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DISCURSO PRELIMINAR 

Antes de dar cuenta de los tratados que contiene este volumen de la 
Nueva Biblioteca de Autores Españoles, cumple advertir que el título que 
lleva de Escritores místicos no le es del todo apropiado. 

Es la Mística la parte más elevada del sistema ó conjunto de relaciones 
del hombre con Dios que profesa el Cristianismo. 

La Moral enseña los principios á que debe atenerse el alma humana en 
el orden de su vida respecto de seguir lo bueno y de resistir y rechazar lo 
malo. 

La Ascética, descendiendo á la aplicación más práctica y delicada de 
estos principios, trata de las virtudes ó hábitos morales, por los cuales el 
hombre destierra de sí los vicios y granjea y se adorna de las virtudes, 
logrando de esta manera la perfección á que debe aspirar como sér racional 
y responsable ante Dios y ante los hombres. 

Perfeccionado ya el hombre en sus hábitos morales, unido á Dios con su 
voluntad y adornado de las virtudes convenientes, puede ser levantado á 
alteza más encumbrada. 

((Cuando el hombre, dice un escritor antiguo está en gracia de Dios, 
entre los otros bienes espirituales posee una cualidad ó hábito excelentísimo, 
que es la sabiduría, que se cuenta entre los dones del Espíritu Santo y que 
está en el entendimiento; y cuando le place á Dios Nuestro Señor, concurre 
con auxilio especial y admirable luz; y entonces el entendimiento, con aquel 
hábito de sabiduría y juntamente con aquel auxilio divino, produce un acto 
nobilísimo, que se llama contemplación; el cual acto no es un conocimiento 
ordinario, sino extraordinario, y tan eficaz que viene á terminarse en el afec
to, causando un incendio grande de amor divino en la voluntad.» 

C1) Fray Juan de Jesús María en su Escuela de Oración, tratado X I I . 
Mm.—MÍSTICOS.—a 
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Por este medio, y con esa noticia experimental de Dios, y con el amor 
que se sigue de ella, engéndrase en el alma un estado ó manera de ser que 
maravillosamente la aviva y transforma, haciéndola hasta cierto punto par
ticipante de la vida divina. 

A ese estado, ciertamente muy extraordinario, pocos llegan, aun de los 
que andan en las vías del espíritu. Es don de Dios muy señalado, y, gene
ralmente hablando, supone disposición ó preparación muy señadada también 
y muy especial de la parte del hombre. 

Ese estado es el estado místico. Místicos se llaman los que llegan á él; 
Teología mística, la ciencia que trata de él, y escritores místicos, los que 
explican ó enseñan esa Teología; como se llama Teología ascética, ó Ascética 
simplemente, la Teología que trata del ejercicio de las virtudes, y teólogos 
ó escritores ascéticos los que enseñan la forma y manera de ejercitarlas. 

Escritores místicos son Santa Teresa, San Juan de la Cruz, Fr. Juan de 
los Angeles; escritores ascéticos son Fr. Luis de Granada, el P. Alonso 
Rodríguez, y escritores morales, cuantos tratan de las leyes y preceptos 
ya generales, ya particulares, que han de gobernar la conciencia humana. 

Presupuestas estas definiciones de lo que es la Mística y la Ascética y 
la Moral, cosas que muchos suelen confundir, hay que confesar, y muy de 
grado, que los libros que componen el presente volumen de la Nueva B i 
blioteca de Autores Españoles contienen poco de Mística propiamente dicha; 
más ciertamente contienen de Ascética y más aún de Moral, ya general, ya 
propiamente cristiana. Sólo alguna que otra vez asoma en ellos el misticis
mo; por lo cual, como se ha advertido, el título que lleva este tomo de Es
critores místicos no le es del todo apropiado. 

Pero había que darle algún nombre, y éste, aunque algo impropio, no ha 
parecido inoportuno, ya por la porción de Mística que contiene, ya por ser 
guía é introducción al tomo segundo, que, según es nuestra intención, con
tendrá mayor cantidad de misticismo. 

Presupuesta esa advertencia, cumple hacer otra. 
E l caudal de nuestra literatura religiosa, moral, ascética y mística, es 

inmenso. Es un mar sin fondo y sin orillas. En este mar hay riquezas de 
toda clase, enseñanzas de todas las escuelas y obras de todas las tendencias 
y matices. En cada escuela ó tendencia hay gran variedad de maestros; 
cada cual de esos maestros tiene su particular manera de declarar y expo
ner las cosas, y aun en esta exposición particular hay mucha diferencia de 
modos y tratados ó libros, muchos de los cuales tuvieron gran crédito en su 
tiempo y no le han perdido todavía. 

Escoger en este caudal inagotable de literatura religiosa, ascética ó mís
tica, era muy difícil. Ceñirnos á época determinada, ó á una escuela, ó á un 
autor especial, ofrecía grandes inconvenientes, no siendo el menor el que con 
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esa restricción, estrechez ó parcialidad en ninguna manera se lograba el 
intento de esta Biblioteca, que es dar una idea ó trasunto del caudal intelec
tual, moral y religioso de la nación española en los siglos más florecientes 
de su historia. 

En medio de tantos inconvenientes ha parecido acertado prescindir de 
escuelas ó tendencias, y, alargando la vista más allá de los linderos que 
ofrecen esas escuelas, fijarla en obras de autores de gran crédito y valor, 
pero que, tal vez por no pertenecer á escuela especial, yacen inmerecida
mente en la oscuridad. 

Hase buscado, además, otra cualidad, que, á nuestro juicio, debe avalorar 
muy principalmente esta colección; es á saber, que las obras que se escojan 
representen la manera especial de ser moral, religiosa y mística de la gente 
española, exenta de resabios extranjerizos, tal como fué de su propio natío. 

Hase pretendido también que, como las ideas sean netamente españolas, 
lo sea también el lenguítje y la forma y desenvoltura de los pensamientos. 

Finalmente, además de estas cualidades de las obras místicas que se ofre
cen en esta colección, se ha atendido á la ortodoxia de las enseñanzas. En 
España, como en otras partes, hubo místicos heterodoxos, ya en la práctica, 
ya en la doctrina ó libros publicados por ellos; pero estos libros místicos, 
propiamente tales, fueron pocos, y su influencia en la manera de proceder 
de los españoles tan escasa, que apenas merece tenerse en cuenta. La secta 
de los alumbrados, mística era; mas su extensión fué muy limitada. Aun el 
famoso Miguel de Molinos, con la Guía espiritual, si tuvo en Italia secuaces 
y los tiene aún en algunas partes de Europa, en España fué apenas cono
cido. Por esta y por otras razones que se alcanzan á cualquiera, tales obras, 
hoy de curiosidad, en España por lo menos, casi puramente bibliográfica, 
no podían entrar en nuestra colección. 

Bien delineado el intento de esta colección, pasemos á hablar de las 
obras que la componen. 

I í 

Ocupan el primer lugar las de un varón famoso y gloriosísimo en la his
toria de España, pero cuya gloria no se ha reflejado debidamente en el cam
po de las letras castellanas: Fr. Hernando de Talavera. 

Fué Fr. Hernando uno de los personajes más notables del reinado de 
los Reyes Católicos, hombre de gran virtud, de altísima prudencia y de cris
tiana razón de Estado. 

En tal concepto, su memoria es imperecedera, su fama universal y de las 
que más enaltecen á nuestra nación. No hay historiador de aquellos tiem-
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pos que no le pondere con los mayores elogios; pero los mismos que tanto 
ponderan y ensalzan á Fr. Hernando de Talavera como eclesiástico, como 
prelado y como político cristiano, dejan en la oscuridad al cultivador de las 
letras patrias. 

A reparar esta injusticia va encaminada la publicación de algunos de sus 
escritos; reparación tardía sin duda, pero no extemporánea ni inoportuna. 

Como preliminar de esta publicación, digamos primero algo de la per
sona de tan gran sujeto; no sin duda lo que merece la grandeza de su figura 
ó representación histórica, sí lo suficiente para que el lector forme alguna 
idea de la importancia de su labor científica y literaria (1). 

Nació Fr. Hernando por los años de 1428, en la famosa villa que le dió 
su apellido. 

Bien inclinado desde su niñez, clérigo primero y catedrático después en 
la Universidad de Salamanca, resplandeció siempre en todo linaje de vir
tudes. Habiendo entrado en la Orden de San Jerónimo, fué luz y ejemplo 
de sus hermanos. Como tal, fué elegido Prior del Monasterio de Santa María 
del Prado, cerca de Yalladolid, uno de los principales de la Orden. En los 
varios trienios que desempeñó este cargo dió muestra de grandes talentos, 
siendo bien quisto de todos, de los propios y de los extraños, de los nobles 
y de los populares. 

Cuando estaba en este cargo fué escogido por la Reina D.a Isabel para 
confesor y director de su alma; oficio que cumplió á maravilla, aconsejando 
á la Reina en los más arduos negocios, acompañándola en muchos de sus 
viajes y ayudándola y esforzándola en las más memorables empresas. 

Mostróse esto principalmente en la conquista del reino de Granada; en 
la cual fué tanto lo que hizo con su consejo y con su dinero y con su asis
tencia personal, que á boca llena decían los Reyes que, sin el auxilio de 
Fr. Hernando, en ninguna manera habría sido llevada hasta el cabo la glo
riosísima hazaña. 

Por esto, cuando, terminada la conquista, el ejército real entró en la 
población granadina, quisieron los Reyes que Fr. Hernando llevase el pen
dón de la Cruz y lo plantase y enarbolase en lo más alto de la torre de la 
Alhambra. 

Quien tanto y tan gloriosamente había trabajado por la conquista del 
nuevo reino, más y más eficazmente trabajó por la quietud y pacificación 
de él después de acabada la guerra. 

En verdad, con aquella empresa, eternamente memorable, los Reyes 
í1) Son muchos los escritores que han tratado de la vida de Fr. Hernando de Talavera. Da 

razón de sus obras é historias el último de ellos, D. Pedro de Alcántara Suárez y Muñano, en 
su Vida del Venerable D. Fray Hernando de Talavera, primer Arzobispo de Granada, Confe
sor y Consejero de los Beyes Católicos D. Fernando y Isabel.—Madrid, 1866. Prólogo. 
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Católicos se habían apoderado de las tierras, villas, castillos y cuerpos de 
los conquistados, pero no se habían apoderado de las almas. Tal empresa 
estaba reservada á Fr. Hernando de Talavera, á los alientos de su virtud 
y acción apostólica. 

E l fué el autor, el verdadero obrero de esa conquista espiritual. 
No llevó el título de Arzobispo de Granada hasta dos años más tarde 

después de conquistada la ciudad; pero desde el día en que las tropas reales 
entraron en ella, que fué el día 6 de enero de 1492, los negocios espiritua
les de la nueva Diócesis estuvieron todos á su cargo y en sus manos. 

Dícese que, cuando era Prior de Santa María del Prado, fué instado mu
chas veces por la Reina D.a Isabel á que admitiese algún Obispado, especial
mente el de Salamanca, que entonces vacó. Rehusólo Fr. Hernando, y 
como porfiase la Reina, le dijo que, caso de consentir en ser Obispo, no lo 
sería sino en Granada, cuando ésta fuese conquistada. Cierto, días adelante, 
admitió el de Avila; pero su aspiración y anhelo fué siempre la mitra de 
Granada, y no por el señuelo de la dignidad, sino por la ocasión que con 
ella se le había de ofrecer de servir á la Iglesia de Cristo con la agrega
ción de almas innumerables, y muy especialmente con la conversión de los 
moriscos restos de la nación vencida y que habían quedado y andaban des
parramados por aquella tierra. 

Lo que hizo á este propósito, ya antes de ser nombrado Arzobispo, ya 
después de su nombramiento, registrado queda en los anales de aquellos 
tiempos para honor de la Iglesia y gloria del Cristianismo. 

Demos de ello breve noticia. 
Puesto al frente de la Diócesis, dice el P. José de Siglienza (*) que «con

virtió luego todo su pensamiento á plantar allí una iglesia que se pareciese 
en algo á aquella que se usaba cuando, como dice San Jerónimo, no se había 
resfriado tanto la sangre de Cristo en los pechos de los cristianos y de los 
pastores della». 

Trece años gobernó aquella Diócesis, desde 1494 hasta 1507, y aunque 
no logró de todo punto el ideal de perfección á que, según el P. Sigiienza, 
aspiraba, sí puso cuanto pudo para alcanzarlo. 

Para esto, lo primero que hizo fué vivir él de manera que pudiese servir 
de ejemplar á todos, así eclesiásticos como seglares. 

La vida que había hecho de monje, virtuosa, recogida, mortificada, esa 
misma llevó de Prelado en su palacio episcopal. Su casa y familia eran es
cuela de buenas costumbres. Su persona, la ejemplaridad de su vivir, su 
porte interior y exterior, eran enseñanza continua para todos. 

Después del ejemplo, el arma más poderosa para la reducción á la fe ó la 

( ' ) Historia de la Orden de San Jerónimo, t. I I , lib. I I , c. X X X I I I . 
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coníirmación en ella de las gentes que le estaban encomendadas fué la pre
dicación, la siembra de la palabra divina que había de fructificar en los 
corazones. 

Esta siembra y esta fructificación ofrecían dificultades al parecer insu
perables. La Diócesis era nueva. La mayor parte de los cristianos que la 
poblaban habían venido de fuera. A vuelta de éstos, que eran los menos, 
había gran número de judíos y moriscos, éstos de los que habían quedado 
después de la conquista, aquéllos de los que vivían allí de antiguo ó habían 
ido recientemente en busca de sus tratos ó usuras. 

Con tanta mezcla de gente, el campo que se presentaba al celo y labor 
apostólica de Fr. Hernando de Talavera era de los más ásperos y escabro
sos que pudieran ofrecerse al operario evangélico. Pero á todo hizo frente la 
virtud, la magnanimidad y el espíritu de Cristo que palpitaba en el ánimo 
del santo Arzobispo. 

Él arma más poderosa y eficaz, después del ejemplo de su vida, había de 
ser, como es dicho, la predicación, hecha según el espíritu del Evangelio, 
dulce, persuasiva, triunfadora. Con esta arma había el santo Arzobispo de 
allanar los obstáculos, conquistar las almas aun de los más rebeldes y alcan
zar las más hermosas y decisivas victorias. Sabía que la fe es don de Dios y 
que de E l más que del esfuerzo del hombre hay que esperar este don de su 
misericordia; pero entendía también que á esta obra divina ha de cooperar 
y ayudar la humana, prudente, celosa, penetrada de vivísima cristiana ca
ridad. Así, con esta persuasión y en esta forma empezó Fr. Hernando á 
poner en práctica la predicación evangélica. 

«Sus sermones, escribe el Licenciado Jerónimo de Madrid, familiar del 
Arzobispo y testigo de vista de sus acciones ^ j , eran diferentes de los que 
hacen comúnmente otros, que muchos son a i pompam. Pedricaba él de 
manera que, aunque decía cosas arduas é muy sotiles y de grandes mis
terios, la más simple viejecita del auditorio las entendía tan bien como el 
que más sabíaj porque todo su intento era la salud de las ánimas, y por 
eso siempre trataba de los vicios y enseñaba las virtudes; y por eso sus ser
mones parescían tan llanos, que algunos decían que departía y no pedrica-
ba. Pero nunca le oyó letrado que no llevase alguna doctrina de las conse
jas que los necios y maliciosos decían que pedricaba». 

Su industriosa caridad le sugería mil medios para facilitar el conoci
miento de las verdades de la fe á las inteligencias de sus oyentes. 

«En lugar de responsos, dice el autor citado, hacía cantar algunas coplas 
devotísimas correspondientes á las liciones. Desta manera atrahía el santo 

Breve suma de la santa vida del reverendísimo y bienaventurado Fr. Fernando de Ta
lavera. 
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varón á la gente á los maitines como á la misa. Otras veces hacía algunas 
devotas representaciones tan devotas, que eran más duros que las piedras los 
que no echaban lágrimas de devoción» 

No faltaron censores de tal manera de proceder. Decían que ceno era bien 
mudarla universal costumbre de la Iglesia y que era cosa nueva decirse en 
la Iglesia cosa en lengua castellana; y murmuraban dello fasta decir que era 
cosa supersticiosa)). 

Poco le importaban al santo Arzobispo esas murmuraciones. Teníalas 
por ((picaduras de moscas y por saetas echadas por manos de niños)). 

Con todo, con estas y con otras cosas se atrevieron á tanto los censores 
del Arzobispo, que lo delataron á la Inquisición, á él y á sus hermanas; dela
ción que por fortuna no pasó adelante. Sobre lo cual deíía la Reina Cató
lica: Esto faltaba á mi Santo. 

La dificultad principal que había para el buen efecto de esta predicación 
era la variedad de lenguas que se hablaban en la Diócesis: unos no sabían 
más que el castellano, otros no entendían más que el árabe ó morisco. A 
unos y á otros proveyó con las escuelas, ya de árabe para los españoles, ya 
de castellano para los moriscos. 

Sobre esto escribe el testigo ya citado: ((Hizo buscar de diversas partes 
sacerdotes, así religiosos como clérigos, que supiesen la lengua arábiga; é 
así fizo en su casa pública escuela de arábigo, en que la enseñasen; y él con 
toda su tanta edad y experiencia y diligencia se abajaba á oir y aprender los 
primeros nominativos; y así aprendió algunos vocablos, pero, con otras 
muchas obligaciones, no tanto cuanto para pedricar hobiera menester; pero 
lo que aprendió no fué tan poco que no supiera decir y entender muchos 
vocablos que hacían para lo sustancial que quería que creyesen)). 

Esto, respecto de las escuelas de arábigo. Respecto de las de castellano, 
dice el mismo autor: 

((Hizo exercicios de humildad, abaxándose á enseñar públicamente á los 
niños á leer é á escrebir, y ver cómo enseñaban gramática los preceptores 
della, dándoles ferma como la enseñasen, y leer él en el general muchas 
liciones para que los maestros tomasen la manera que él quería que tovie-
sen en la enseñar)). 

m E l año de 1526 el procurador Jorge de Baeza, en tma representación enviada al Empe
rador D Carlos en nombre de los moriscos, recordaba que (cel Arzobispo Santo» permitía á los 
moriscos sus zambras y leilas y «holgaba que acompañasen al Santísimo Sacramento en las pro
cesiones del Corpus Christi y de otras solemnidades, donde concurrían todos los pueblos, á porha 
unos de otros cuál mejor zambra sacaba; y en la Alpujarra en la visita, cuando decía Mi^a can
tada en lugar de órganos, que no los había, respondían las zambras y le acompañaban de la 
podada á la Iglesia». «Acuerdóme, añade Jorge de Baeza, que cuando en la Misa se volvía al 
pueblo, en lugar de Dominus vobiscum decía en arábigo Ibara ficu, y l̂uego respondía la zambra». 
(Mármol Carvajal, Historia del rebelión de los moriscos, lib. I I , c. V I y X . ) 
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Para facilitar aún más esta enseñanza, así del arábigo á los castellanos 
como del castellano á los moriscos, dice el ya citado escritor, á quien vamos 
copiando: «Para que todos los sacerdotes y sacristanes que residían en los 
dichos (pueblos) nuevamente convertidos aprendiesen é supiesen de dicha 
hmgua (arábiga), hizo hacer arte para la aprender y vocabulista arábigo, 
é fecho mandólo imprimir é mandólos dar á todos los dichos eclesiásticos. 
Decía que daría de buena voluntad un ojo por saber la dicha lengua, para 
la enseñar á la dicha gente, é que también daría una mano,' si non por no 
dejar de celebrar». 

Los efectos causados por tan evangélica predicación fueron extraordina
rios. La transformación moral, de todo punto maravillosa. Día hubo que el 
santo Arzobispo de Granada lograba regenerar con las aguas del bautismo 
á tres mil moriscos y judíos, los cuales quedaban tan arraigados en la fe que 
ninguno apostataba de ella. Así, por lo menos, lo dicen testigos fidedignos. 

Convertidos á la fe, eran los nuevos cristianos el objeto principal de su 
caridad. 

«Honrábalos cuanto podía, advierte Sigüenza ( ' ) , no consintiendo que 
nadie les hiciese mal de palabra ni obra, que ni fuesen cargados con nuevas 
imposiciones ni tributos, aborreciendo la mala costumbre de tratar peor á los 
que se convierten destas sectas que antes de que se conviertan, porque ape
nas les saben decir su propio nombre; de donde se sigue que rehusan mu
chos recibir una fe que en los que la profesan se ve tan poca caridad y tanto 
descomedimiento». 

«Decía el santo que habían de ser tratados como niños tiernos, con blan
dura y con regalo, dándoles leche y manjares fáciles, como lo dice el Após
tol, y no cortezas de trabajos ni acíbar de tribulaciones». 

«A los unos y á los otros enseñaba y catequizaba con tanto amor y 
favorecíalos con tantas veras, que se le parecía bien los había engendrado 
como verdadero padre en vida espirituab/. 

«Holgaba mucho de andar entre esta gente, y por verles tan pobres y 
que en medio de tanta miseria vivían contentos». 

«Vistió muchos de ellos con el traje nuestro, dándoles capuces y sayos, 
y á las mujeres mantos y sayas, por que dejasen sus almalafas y marlotas. 
Dióles también mesas, manteles y banquillos porque no comiesen en el 
suelo ni en ataifores; y procuraba cuanto podía olvidasen sus costumbres, 
y aprendiesen las nuestras, para que, olvidados de sus ritos, les pareciesen 
mejores los de los cristianos, y así abrazasen la fe». 

«Muchas veces le aconteció, por no tener qué les dar en limosna, dalles 
el anillo que en la mano tenía, y no les daba mucho, que nunca le tuvo de 

i1) Historia d? la Orden de San Jerónimo, parte I I , lib. I I , e. X X X I I I I , 
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oro. Otras veces les daba la sobrepelliz que tenía vestida; y decíales que 
hasta que les diese saya ó manto DO la diesen, aunque los suyos se la pidie
sen, ^ ino á tanto, que no teniendo qué dar á una mujer muy desnuda 
en las Alpujarras, se desnudó públicamente la túnica que traía vestida, aun
que no muy rica, que de frisa era, é se la dio». 

C(E1 mayor vicio que este santo reprehendía en estos hijos de Agar, entre 
mil costumbres buenas, era la ociosidad. Enseñábales á ocuparse bien; ha
cíales traer esparto y que no estuvieran en cuclillas arrimados á las paredes 
como mujeres, hábito y postura de gente miserable y flaca; que hicie
sen tomiza, pleita, sogas y esteras y otras obras de manos para ganar un 
pan. Cuando veía algunas moriscas ociosas, hacíales comprar ruecas y husos 
y que hilasen cáñamo y lino; y desta suerte los hacía políticos, tratables y 
gente de razón». 

((En fin, de tal manera los trató, que vinieron todos á cobrarle grande 
amor y á tenerle en lugar de padre, porque el amor á las bestias vence. 
Llamábanle sancto y no se hartaban de hablar bien de él». 

((Y si hubiera, dice Sigüenza, muchos Perlados que caminaran por este 
camino, ni en España hubiera tantas almas .perdidas y ciegas en la secta de 
Moisén y en la de Mahoma, ni en las naciones extranjeras tantos herejes». 

Con esta manera de proceder santa é hija del Evangelio se granjeó Fray 
Hernando de Talavera el amor y la confianza de los moriscos. Donde quiera 
que se presentaba era saludado por ellos con el mayor respeto. Una atmós
fera de paz rodeaba la figura del santo Arzobispo. Su mirada derramaba 
en su contorno efluvios de divina caridad, á cuya influencia se apagaban ren
cores que parecía habían de ser inextinguibles y se reconciliaban ánimos 
que parecía habían de ser irreconciliables. 

Así se amortiguaban preocupaciones, alejábanse suspicacias y desvíos; 
el despego y desamor á la fe cristiana se trocaba en amor, y poco á poco se 
preparaban los ánimos para una conversión que, aunque efecto principal de 
la gracia de Dios, podía ser preparada por la obra é influencia del hombre. 

Tal manera de proceder del Arzobispo de Granada era no solamente 
muestra del espíritu evangélico que inspiraba á aquel santo varón, sino 
también sabia y prudentísima razón de estado; con la cual, á haber sido se
guida y continuada en adelante, se habría logrado la reconciliación de las 
dos razas, la amistad ó por lo menos la pacífica convivencia de vencedores y 
vencidos, y habrían redundado de ella á la nación prosperidades sin cuento. 

Por desgracia, tan sabia razón de estado halló obstáculos aun durante la 
vida del Arzobispo. Bien á pesar suyo prevalecieron en los Consejos Reales 
otros dictámenes y maneras de proceder. A los avisos de la prudencia y de 
la suavidad sucedieron los de la temeridad y de la dureza, y al espíritu de 
Dios y del Evangelio un espíritu demasiadamente humano y antievangélico 
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Contra lo pactado en las capitulaciones antes del rendimiento de la ciu
dad, se atentó á la libertad de los moriscos de seguir sus usos y costumbres; 
se pusieron en ridiculo sus ritos y ceremonias religiosas; se les prohibió su 
vestido y ajuar, y especialmente el uso de sus baños, á que eran en extremo 
aficionados; y luego vino un día en que esbirros del Gobernador penetra
ron en las casas de los moriscos y arrebataron cuantos libros y códices 
hallaron, y cargando con ellos los llevaron á la plaza pública y allí apilados 
les pegaron fuego, dicen unos en número de un millón y veinte y cinco mil 
volúmenes, aunque debe de ser exagerada esta suma. 

Manera tan violenta de proceder levantó terrible protesta. Exaltados 
furiosamente los ánimos de los moriscos, cometieron mil atropellos: en el 
furor de la rebelión mataron á un alguacil que había ido á apaciguarlos; y 
á tal punto llegó su irritación, que armados de armas, cada cual la que ha
lló á mano, fueron al palacio del Arzobispo Cisneros con intención de ma
tarle; y tal vez lo hubieran conseguido á no haber intervenido, saliéndoles 
al encuentro, el Gobernador de Granada, Conde de Tendilla. 

Aunque más que la fuerza material de las armas contribuyó al apaci
guamiento de los moriscos la influencia personal del Arzobispo D. Her
nando. Porque cuando el tumulto estaba en su mayor fuerza, salió de su 
casa, y sin armas ni ayuda alguna, sin más compañía que un capellán 
y dos ó tres de su familia, se presentó en medio de los moriscos con el 
mismo semblante y con el mismo amor de rostro que cuando iba á predicar
les. Y, caso de todo punto milagroso, dice Sigüenza: cccomo le vió aquella 
furiosa canalla, dejadas las armas, con humildad se vinieron para él, y pues
tos de rrodilla le besaban la falda de la ropa como lo tenían de costumbre 
cada vez que lo encontraban. Estuvo allí con ellos algún tiempo amones
tándoles como padre que se sosegasen y dejasen del todo las armas, prome
tiéndoles que ningún daño ni castigo recibirían por la rebelión ni motín 
pasado, que éí les alcanzaría perdón de los Reyes Católicos; y con esto 
se sosegaron y aseguraron. Y ansí se remató una cosa de tanta dificultad 
que, si comenzara á alzar llama la centella, tuviera bien que arder toda 
España». 

La muerte del Arzobispo de Granada fué, como había sido su vida, 
santa, tranquila, sosegada; no muerte, antes tránsito de este mundo á bien
aventurada eternidad. Lloráronle los cristianos como á Prelado verdadera-
ments cristiano y evangélico; lloráronle también los moriscos por haber per
dido en el Santo Alfaquí, como le llamaban, á su mejor amigo y el mayor 
alivio y consuelo en sus desgracias. 

Y ahora, después de haber presentado un rasguño, siquiera muy imper
fecto, de la hermosa figura de Fr. Hernando de Talavera, digamos algo de 
sus escritos. 
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Sobre esto dice su historiador, el P. José de Sigüenza (*): 
((Prometí hacer memoria da los libros que este santo Perlado escribió en 

medio de tantas ocupaciones: diré brevemente de los que tengo noticia. 
))E1 primero compuso siendo Prior de Prado, y llamóle Impvgnacmi 

católica, porque fué en defensa de nuestra fe contra un libro de un hereje 
que se sembró en Sevilla, sin saberse del autor, lleno de mil herejías y en 
favor de los judíos. Hallóse allí con los Reyes Católicos; y entendiendo el 
daño que el libro hacía en muchos, con gran presteza y con igual ingenio 
escribió esta Impugnación, y fué tan bien recibida, que luego desapareció el 
libro del hereje y se atajó el fuego que con él se iba emprendiendo, cosa que 
los Reyes estimaron en mucho. 

))Hizo luego una Instrucción cristiana, en que enseñaba á todos los fieles 
lo que debían creer y las obras que estaban obligados á hacer para confor
mar con la fe que profesaban. 

))Tras éste hizo un Confesionario harto discreto, en que mostraba cómo 
se han de confesar y conocer los pecados, diferencias y circunstancias, jun
tándole un tratado de satisfacción y restitución. 

))Otro contra el vicio de murmuración; y para que todo esto quedase 
cumplido añadió otro libro de la reverencia y aparejo grande con que se 
han de llegar los fieles á la santa Comunión. 

))Hizo otro libro que llamó Ceremonial para las Misas cantadas y reza
das en el coro y oficio divino, y luego otro en que mostró el misterio que 
en todas estas santas ceremonias se encierra Altar, Misa y Ornamento. 

))Otro contra el vicio de comer y beber y vestir, donde reprehende los 
trajes y afeite de las mujeres aguda y graciosamente». 

El primero de los libros escritos por Fr. Hernando de Talavera de 
que habla el P. Sigüenza, aunque impreso, no ha llegado hasta nosotros. 
Ninguno de nuestros bibliógrafos, aun los más diligentes, hace mención de 
él. E l único que lo menciona es el dicho P. Sigüenza, que sin duda le vió y 
tuvo á mano. 

Los otros cuatro son conocidos, aunque tan raros que apenas se hallan 
en nuestras bibliotecas (2). 

Escribió Fr. Hernando estos tratados cuando era Prior de Santa María 
del Prado, siquiera fuesen impresos más adelante. La fecha probable de esa 
escritura es por los años de 1480 poco más ó menos. La de la impresión es 
de los postreros años del siglo xv ó primeros del x v i , cuando Fr. Her
nando era ya Arzobispo de G-ranada. 

Historia de la Orden de San Jerónimo, t. 11, lib. I I , c. X X X V I I . 
(2 i E l ejeraplár que nos sirve para la reimpresión de estos cuatro tratados perteneció á don 

Bartolomé José Gallardo. Lleva al margen algunas siglas de las que solía poner en éus libros el 
famoso bibliófilo. 
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La importancia de estos tratados es muy grande, no sólo por ser de 
quien son, sino también por ser un monumento de lengua, de la-ma
nera de pensar de los españoles en la época en que fueron escritos y 
del estado de la sociedad en aquellos tiempos. 

Habiendo sido escritos en el último tercio del siglo xv, es claro que el 
lenguaje y el estilo han de retraer mucho de la forma de cultura de aquellos 
días. Duros eran esos tiempos, ásperas las costumbres, muy escasa la cul
tura del pueblo. E l arte y sus primores eran desconocidos. Por efecto de 
esta barbarie, las inteligencias estaban enrudecidas; y si alguno sobresalía y 
se aventajaba á los demás, en él resplandecía, como dice Fernando del Pul
gar del famoso Alonso de Madrigal, llamado el Tostado, más Ja lumbre de la 
sciencia que el florear de la lengua Las formas del lenguaje andaban 
vagas é indecisas; el estilo, sin esmero y aliño. 

Con todo, y no obstante esta rudeza del arte, el lenguaje de Fr. Her
nando de Talavera es notable por muchos conceptos. Hay en él gran clari
dad y precisión de ideas, bueua disposición de los pensamientos, llaneza y 
naturalidad en el decir, aunque este decir sea tosco y escabroso. 

Pero más que por el estilo, son notables y de gran importancia los 
escritos de Fr. Hernando de Talavera por las cosas que contienen. 

Hablando del Tratado del vestir, del calzar y del comer, dijo D. José 
Amador de los Ríos (2) ser ((libro por extremo apreciable, no ya por
que revela el estado de las costumbres y el carácter especial de la elocuen
cia del futuro Apóstol de Granada, sino porque constituye hoy uno de 
los más preciosos monumentos de nuestra historia indumentaria en el 
siglo XV)) (3). 

Y lo que dijo el autor de la Historia crítica de la Literatura Española 
sobre el tratado Del vestir, calzar é comer, puede y debe decirse, en su línea, 
de los demás tratados de Fr. Hernando de Talavera. 

Es en verdad muy notable lo que dice el Arzobispo de Granada sobre 
ciertos usos y costumbres de su tiempo, de las fiestas y celebridades religio
sas, de las prácticas de observancia cristiana, de las diversiones que se 
usaban entonces y, muy especialmente, el criterio con que califica de lícitas 

Los claros varones despaña, título X X I I I . 
C2) Historia crítica de la Literatura Española, t. V , p. 362. 

_ ^ ) En la primera mitad del siglo xvn publicó el Maestro Bartolomé Ximénez Patón una 
edición de parte del Tratado del vestir, del calzar y del comer de Fr. Hernando de Talavera, 
exornándola con comentarios muy notables. Su título es: 

Reforma de trages, Doctrina de Fray Hernando de Talavera, primer Arzobispo de Granada, 
ilustrada por el Maestro Bartolomé Ximénez Patón, Regente del Estudio de letras humanas en 
Villanueva de los Infantes. Año 1638.—Con privilegio, en Baeza, por Juan de la Cuesta. 

De esos Comentarios de Bartolomé Ximénez Patón habla D. Francisco Danvila en un 
artículo sobre Los Chapines en España, publicado en el Boletín de la Academia de la Historia, 
tomo X I I , p. 335. 
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ó de ilícitas, y de pecado ó acto bueno ó indiferente, algunas de esas cos
tumbres y divertimientos. 

Acerca de esto iiltimo dice cosas que hoy podrían parecer á la generali
dad de las gentes muy raras y peregrinas. Así, por ejemplo, tiene por pecado 
que se bagan más de dos comidas al día; lo cual indica la austera severidad 
de las gentes de entonces; si esto se tomase boy á la letra, podría dar oca
sión á escrúpulos ú opiniones equivocadas. Los tiempos han variado, y, 
aunque la moral cristiana se asienta en bases inconmovibles, puede variar 
en ciertas particularidades ó accidentes, según el cambiar délas circunstan
cias de los tiempos y de los lugares. 

Mas aun con estas rarezas ó peregrinidades, y aun por ellas mismas, los 
Tratados de Fr. Hernando de Talavera son dignos de altísimo aprecio, ver
daderos monumentos de la antigua vida nacional y de las ideas, usos y 
costumbres que prevalecieron en nuestros mayores. 

Fuera de los cuatro Tratados de Fr. Hernando de Talavera de que he
mos hablado, el P. Sigüenza habla de otros en la forma siguiente: 

«Hizo una forma de visitar las iglesias, en que ordenó los oficios de los 
visitadores y curas y clérigos y sacristanes. 

))Una instrucción de religiosas para unas monjas de Avila y para la con
desa de Benavente. 

))ün singular tratado de cómo se ha de gastar santamente el tiempo. 
)) Enmendó y puso en mejor forma el Vita Christi de Fr. Francisco 

Ximénez; y hizo muchos oficios divinos, letra y canto, para algunas solem
nidades de su Arzobispado, como la Dedicación de Granada, y otro de San 
Josef y otros». 

Demás de estas obras de que hace mención su compañero de hábito 
Fr. José de Sigüenza, escribió Fr. Hernando de Talavera otras dos que 
han llegado hasta nosotros manuscritas; una es un sermón ó plática hecha 
á los religiosos de Santa María del Prado para el tiempo de Adviento 
La segunda es un tratado sobre el Evangelista San Juan (2). La primera 

Lleva este título: Collación muy provechosa de cómo se deven renovar en las ánimas de 
todos los fieles cristianos en el sancto tiempo del Adviento que es llamado tiempo de renovación; 
fué primero hecha por el Licenciado Fr. Hernando de Talavera, primero y muy indigno Arzo
bispo de Granada, que entonces era Prior de Sancta María del Prado; hízola en el 'primer Do
mingo del Adviento á su devoto convento y fué escripta después por mandado de la muy excelente 
reina de Castilla y de León y de Aragón y de Cecilia y del reino de Granada Doña Isabel. 

(2) Su título es como sigue: Breve tractado más devoto y sotil de loores del bienaventurado 
Sant .litan Evangelista, amado discípulo de nuestro Redemptor, Señor y Maestro Jesucristo y 
singular Patrón y abogado de la Serenísima Señora nuestra y muy excellente reina de Castilla 
y de León Doña Isabel, Reina otrosí de Cecilia y de Aragón; compuesto á su petición y mandado 
por su muy humilde y devoto orador el Licenciado fray Hernando de Talavera, indigno prior del 
monasterio de Sancta María del Prado, de la Orden del glorioso doctor de la Iglesia Sanct 
Hierónimo, entrante el segundo año de su reynado. 
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fué publicarla por D. José Amador de los Ríos en el tomo V i l de su Historia 
Crítica de la Literatura Española. La segunda está inédita. 

Consérvanse también algunas cartas de Fr. Hernando de Talavera que 
publicó el P. Sigüenza en su Crónica de la Orden de San Jerónimo, de donde 
las han tomado otros autores. 

Finalmente, era Fr. Hernando aficionado á la poesía. Sobre esto dice 
Sigüenza: 

((Hizo muchos géneros de trovas santas, y para despertar la devoción 
suya y de los fieles hacía que se cantasen en la Iglesia, porque con aquella 
golosina santa viniesen de mejor gana al oficio divino. 

3)Y por que se vea cuán buen gusto tenía y nosotros quedemos con él 
en el remate de su vida, quiero poner aquí una que hizo glosando el Ave 
María al modo que entonces se usaba, porque está llena de piedad y devo
ción y descubre sus entrañas amorosas á la Yirgení). 

Las trovas de que habla Sigüenza constan en el tomo segundo de la 
Crónica de la Orden de San Jerónimo; y como esta Crónica forma parte de 
la Nueva Biblioteca de Autores Españoles, huelga ponerlas aquí ; allí podrá 
verlas el lector. 

I I I 

Si el nombre de Fr. Hernando de Talavera es apenas conocido en la 
república de las letras, el del Maestro Alejo Venegas ó Vanegas, que de 
ambos modos suele escribirse, es de los más conocidos y citados. No hay 
Manual de literatura que no hable de él. No hay escritor de nuestra historia 
literaria que no mencione sus obras; si bien es verdad que los más lo hacen 
por rutina y por haberlas visto citadas por otros, no por conocimiento pro
pio que tengan de ellas. Esto se ve á la legua, como á la legua se ve que el 
origen ó manantial de donde todos, directa ó indirectamente, han tomado las 
noticias y juicios acerca del Maestro Venegas es el Teatro histórico crítico de 
la elocuencia española de D. Antonio Capmany y de Montpalau, arsenal 
adonde han acudido á surtirse de armas y bagaje la mayor parte de los es
critores ó vulgarizadores de nuestra historia literaria. Lo cual no quiere 
decir que la fama de que goza el Maestro Venegas no sea debida á sus 
méritos literarios, que muy justa y debida es, sino que en esto tuvo buena 
dicha, como la tuvieron mala otros escritores de igual y aun de mayor mé
rito que el Maestro Venegas, pero de quienes no se acordó ó no tuvo noti
cia el autor del Teatro de la elocuencia española. 

Poco se sabe de la vida del Maestro Venegas. En sus libros hay algunas 
noticias, parte de las cuales recogió Capmany; otras andan desperdigadas 
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por ahí en libros y papeles de su tiempo. De unas y de otras se puede for
mar un rasguño de su vida, imperfecto sin duda, pero que da alguna luz de 
su persona y escritos. R cojamos estas noticias. 

Nació Alejo Yenegas del Busto, que así se firmaba, en la imperial ciu
dad de Toledo, en los últimos años del siglo decimoquinto ó en los prime
ros del siglo decimosexto. 

Su familia debió de ser honrada é hidalga. Siempre se preció de ello. 
Además, los censores de sus obras le llaman m.uy noble señor, y el Racionero 
Alonso de Oedillo, que fué su maestro, le intitula persona de riiucha virtud 
y nobleza; mas esta nobleza no debió de ir unida á grandes bienes de fortuna, 
como quiera que le vemos en sus primeros años servir como monaguillo ó 
niño de coro en la catedral de Toledo, educarse á expensas de la misma en 
la escuela adjunta al Cabildo y entrar más tarde de pasante, ó auxiliar, ó 
profesor, en el estudio del Maestro Cedillo, ó sea en la Universidad de 
Toledo. 

En aquellos días y en los posteriores, eso de la nobleza de la sangre se 
estimaba en mucho, siquiera esa nobleza anduviese acompañada de mil es
trecheces y lacerias. Aunque el Maestro Yenegas, como se ha dicho, no 
estaba exento de esa flaqueza, prefería á ella el honor de la virtud y la no- ' 
bleza del nombre cristiano. Así lo vemos en el capítulo I X del libro I I I 
de las Diferencias de libros que hay en el Universo, donde, después de decir 
mil males de los que precian excesivamente la antigüedad del linaje, de ma
nera que hacen de ella escabel é instrumento de sus maldades, dice: 

«Plega á la inmensa misericordia de Dios que nunca permita que yo me 
acueste una noche con pensamiento de tanta blasfemia cual es tener en 
más la antigüedad de la sangre que la virtud divina que se da en el sacro 
Baptismoj). 

Dicen algunos que siguió en su juventud los estudios de Teología, con 
intención de abrazar el estado eclesiástico; pero que los dejó para vivir 
como seglar y en el honesto estado del matrimonio. 

Tal vez después de estos ensayos ó tentativas entraría en el estudio del 
Maestro Cedillo (*). Las relaciones que se formaron entre maestro y ayudante 
ó comprofesor fueron de las más cordiales. Yenegas habla siempre del Maes
tro con la mayor reverencia. Llámale «egregio y reverendo Señor, catedrá
tico del estudio de Toledo y Racionero de la Santa Iglesia Toledana», y á 
quien debe lo que sabe en letras humanas. E l Maestro Cedillo, por su parte, 
se precia de haberle tenido por alumno; llámale ((íntimo discípulo y compro-

(*) Este estudio ó Universidad, fundado á fines del siglo xv por el Canónigo Maestrescuela 
de la Catedral de Toledo L). Francisco Alvarez de Tüledo, de la casa de los Condes de Cedillo, 
estaba en la misma casa del fundador. En los días del Maestro Venegas era ya Universidad y 
gozaba de grandes privilegios. (V. La Fuente, Historia de las Universidades, t. I I , c. X I X . ) 
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fesor», y aun dice de él que, ((allende de ser de noble linage, es en sí 
muy virtuoso y celoso del servicio de Dios, y de harta más erudición que 
piensan algunos, porque hay más letras en él que publica la fama; de lo cual 
podrán ser buenos testigos los que con él comunican». 

Se ha dicho que el Maestro Yenegas, aunque hubiese pensado alguna vez 
en ser de la Iglesia, fué casado; en tal estado fué progenitor de larga fami
lia, para cuyo sustento hubo de trabajar mucho, afanándose y quitando al 
descanso lo que era menester para cumplir tan apremiante obligación. 

A propósito de lo cual escribe (2): 
«Porque de verdad tenemos tan poco tiempo, por la ocupación de las or

dinarias lecciones y el cuidado que tenemos de la familia de doce personas 
que comen de nuestro trabajo, con que realmente sentimos que se nos 
desagua el ingenio de la especulación por cumplir con el oficio de Marta; 
mientras Dios fuere servido darnos esta vida, con el tributo del cuerpo 
somos forzados á quitar de las horas debidas al sueño para entresacar al
guna partecilla del talento que Nuestro Señor nos ha dado en cargo». 

A juzgar por lo que acaba de decirnos, el Maestro Venegas debió de pa
decer sus estrecheces. 

Escribiendo ((al Ilustrísimo y Reverendísimo Señor D. Francisco Boba-
dilla, de la Sancta Iglesia Romana Cardenal Mendoza,-Obispo de Coria (3), 
le habla muy claramente que se halla más hábil para recibir mercedes que 
para hacerlas en razón de la necesidad que tiene de ser socorrido. 

Sospechó D. Antonio Capmany (4) que la necesidad en que vivía (de obli
garía á recibir el pan cotidiano en casa de un gran señor, cual era el Conde 
de Mélito, D. Diego Hurtado de Mendoza, que vivía en Toledo, pues siem
pre que le nombra le llama mi Señor, y en su Prólogo ó Dedicatoria del 
libro de la Agonía, dirigido, al año siguiente de la muerte del Conde, que fué 
el de 1536, á la Condesa viuda doña Ana de la Cerda, se honra con el título 
de uno de sus familiares, y más abajo se cuenta en el-número de los criados 
ó asalariados de su casa, cuando pondera el favor que recibimos de V. S. todos 
sus seruidoresD. 

Es posible y aun probable que el Maestro Yenegas experimentase el 
fruto de las larguezas del Conde de Mélito, de quien y de su familia hace 
muy cumplidos elogios; pero eso de recibir de Su Excelencia, como dice Cap
many, ((el pan cotidiano» y vivir de la mesa y casa del Conde como ((criado» 
ó asalariado parece ya demasía. E l título de criado en aquel tiempo tenía 

(!) En el Prólogo al libro de la Ortografía. 
(2) En el Epílogo al Tratado de la Agonía del Tránsito de la muerte. 
(3) En la carta que consta en los Preliminares del Tratado de las Diferencias de libros que 

Hâ i en el Universo. 
(4) Teatro histórico-crítico de la Elocuencia española, t. I I , p. 212. 
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mayor amplitud que el que le damos hoy, y el ser continuo de la casa, 
como se decía, no importaba el depender de ella como pudiera depender un 
criado ó pordiosero, ó siquiera paniaguado. 

Mas ya que se puede poner en duda que el Maestro Yenegas recibiese 
de la casa del Conde de Mélito el pan cotidiano, no se puede negar que re
cibiría de esta casa alguna merced, puesto que así lo confiesa él mismo en 
la Dedicatoria susodicha, escrita á doña Ana de la Cerda, Condesa de Mélito 
y viuda del Conde, donde le trae á la memoria el socorro temporal recibido 
en su casa; el cual, dice, ((así como es hecho de gracia, así no contradice el 
favor que de V. S. recibimos todos sus servidores)). 

Demás de los protectores y favorecedores de quienes acabamos de ha
blar, tuvo el Maestro Venegas otros cuya largueza y caridad experimentó 
algunas veces. 

Uno de ellos fué, según él mismo confiesa, el Cardenal D. Francisco Bo-
badilla Mendoza, de quien se ha hablado antes. 

Otro el Obispo de Utica D. Pedro de Campo, profesor que fué en la 
Universidad de Toledo 

Otro también el famoso humanista Juan de Vergara, dignidad de la 
Catedral de Toledo y antes catedrático de la Universidad de Alcalá, quien 
por manos de Alonso Cedillo hizo llegar en cierta ocasión á las de Yenegas 
la cantidad de seis ducados. Sin duda no sería esta la primera vez que le 
socorría. 

Acerca de lo cual es de advertir primeramente que, según escribe V ene-
gas á Yergara, el Maestro Cedillo tuvo tanto gusto en recibir de su mano 
esos seis ducados para que se los llevase á su antiguo alumno y comprofe
sor, como si para sí y no para Yenegas se los hubiese dado Yergara (9), y 
en segundo lugar, ya que el Maestro Yenegas se muestra reconocido á'ía 
caridad de Yergara y deseoso de agradecerla, no ya de palabra, sino de he
cho y con alguna muestra ó don semejante, como quiera que se reconozca 
incapaz de hacerlo á causa de su pobreza, le promete que le pagará con lo 
único que está en su mano, que es encomendarle al dueño y dador de todos 
los bienes, que es Dios .Nuestro Señor. 

Ignórase cuánto tiempo estuvo en el estudio ó universidad de Toledo. 
Del resultado de su enseñanza cabe pensar que sería muy notable, según 

él era docto y erudito. 
Era Toledo entonces centro de gran actividad intelectual, en especial en 

letras humanas; su proximidad á Alcalá le hacía compartir con ella el ge-

C) Véanse los Preliminares á las Diferencias de libros. 
_ (2) Magister meus Alphonsus Caedillius ex tuo praescripto sex ducatos áureos tam libenti 

animo numeravit quasi non mihi sed sibi collatos putaret; impense enim discipulum magister 
amat. v . úptstoíae clarorum virorum ineditae (Revue hispanique, t. V I I I , an. 1901, p. 226)' 

Mm.—Migiicos.—6 
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neroso aliento que en su Universidad se respiraba para el estudio de la anti
güedad clásica griega y latina. 

Los hermanos Juan y Francisco Yergara, Alvar Gómez, Luis Cadena y 
tantos otros humanistas insignes, esparcían por el ambiente toledano un 
amor á toda clase de erudición digno de parearse con el que florecía en las 
escuelas de Italia, sin que faltase allí el elemento femenino en la famosa 
Luisa Sigea, que bien podía alternar con la insigne Marquesa de Pescara, 
Victoria Colonna. 

Con esto las escuelas de Toledo alcanzaban gran crédito y renombre, no 
sólo dentro de España, sino también en el extranjero, á donde salían á es
parcir la luz de la enseñanza que habían aprendido en la imperial ciudad. 

En esta sociedad literaria toledana ocupaba el Maestro Venegas lugar 
preeminente, y era en ella singularmente honrado y estimado. Así vemos en 
las historias de aquel tiempo que su nombre es citado con el mayor respeto. 

Grinés de Sepúlveda le llama varón muy versado, no solamente en las 
letras humanas, sino también en el estudio de la Teología ( Í ) . 

Ambrosio de Morales le apellida «hombre de grande ingenio y infinita 
lección» (2). 

Otros hablan de él como de persona de buenas y loables costumbres, res
petuoso con la autoridad eclesiástica y tenido en opinión de profesar sana 
y segura doctrina. 

En tal concepto se hizo tal crédito de él, que, según dice en el Prólogo de 
su obra de las Diferencias de libros que hay en el Universo, tuvo el oficio de 
visitar los libros que venían á esta ciudad de Toledo por mandado del Ilus-
trísimo Cardenal Don Alonso Manrique de Lara, Arzobispo de Sevilla, Inqui
sidor general. Fué también Censor de libros por encargo de Felipe I I cuan-
de éste era Príncipe, «para aprobar ó reprobar su publicación», como él dice. 

La enseñanza del Maestro Yenegas debió de ser muy provechosa á la 
juventud confiada á su cuidado. De su escuela hubieron de salir buenos 
alumnos. Uno de ellos fué, y de esto se gloriaba Yenegas, el famoso Francis
co Cervantes Salazar, de quien dice en el Prólogo al Apólogo de la ociosidad 
y del trabajo que «siendo de edad de veinte y cinco años ha tirado la barra 
sobre más de cuarenta». 

Andando el tiempo el Maestro Yenegas se trasladó á Madrid, donde 
también se dedicó á la enseñanza. 

Así le vemos firmar en Madrid, con fecha de tres de mayo de 1545, el 
Prólogo á su obra De las Diferencias de libros que hay en el Universo. 

Alexias Venegas aut Vanegas del Busto, Toletanus, «vir (utar Joannis Genesii Sepulve-
das verbis) nou solum humanioribus, sed etiam in studio Theologiae versatus». (Epistolae cla-
rorum virorum ineditae, p. 186.) 

(2) En el Discurso sobre la Lengua Castellana. 
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Escrita en Madrid está tambieo, y en octubre de 1548, la Carta de Ve-
negas á Juan Yergara de que antes se ha habido. 

En Madrid y en primero de agosto de 1552 está igualmente fechado el 
Prólogo con que encabezó el curioso libro de La moral e graciosa historia 
del Momo (1). 

Finalmente, fué fecha en Madrid en 28 de julio de 1556 una carta al 
P. Francisco de Borja. 

Esta carta es muy notable y merece nos detengamos en ella. 
Es notorio que cuando los Padres de la Compañía de Jesús vinieron á 

España se levantó entre muchos gran variedad de opiniones acerca de su 
instituto y manera de proceder: quiénes aplaudiéndolo y loándolo, quiénes 
criticándolo ó teniéndolo en sospecha. 

Entre los últimos estuvo, como todos saben, el Maestro Melchor Cano, 
quien levantó contra los Padres borrasca fierísima. 

Entre los primeros estuvo el Maestro Yenegas, á lo que cuenta el P. Bar
tolomé Alcázar en su Chronohistoria de la provincia de Toledo (2). 

Dice que un tal ((Maestro Yenegas, varón tenido por santo, que enseñaba 
á la juventud de Madrid, ,con la noticia que ya había de la nueva religión 
de la Compañía de Jesús, comenzada é establecerse en España, solía decir: 
Yo espero en Dios que vendrán presto á Madrid bonetes que hagan callar 
á muchas capillas». 

No obstante esta primera buena impresión que tenía el Maestro Yene^ 
gas del Instituto de la Compañía, no dejó de soliviantarle la algarada que 
había levantado en Salamanca el Maestro Cano. Sobre esto se cruzaron en
tre uno y otro cartas, que por desgracia no se conservan. De la carta á 
San Francisco de Borja arriba mencionada se colige que, si es verdad que el 
Maestro Yenegas alimentó, siquiera pasajeramente, algunas malas sospe
chas contra el nuevo Instituto de la Compañía, las hubo de deponer muy 
pronto. 

No se sabe cuándo fué el traslado de Yenegas desde Toledo á Madrid. 
En la carta que le escribió Alvar Grómez en julio de 1554 (3) nos le repre
senta dudando de su vuelta á la Corte, lo cual indica que antes de esta fecha 
había morado en ella. 

0 ) E l Momo, la moral e muy. graciosa historia del Momo, compuesta en Latín por el docto 
varón León Baptista Alberto Florentín. Trasladada en Castellano por Augustin de Almazán 
hijo del Doctor Almazán, médico de Su Majestad. Dirigido á la Ilustrísima Señora Doña María 
de Mendoza, Señora de las villas de Torres y Canena, etc. Es obra muy graciosa y no menos pro
vechosa para los Príncipes y Señores y para qualquier qualidad de personas. E l qual artificiosa 
y moralmente enseña cómo cada uno se ha de haver en la governacion del reino, estado ó fami
lia. Visto y aprovado por mandado de los muy poderosos señores del Conseio Real y asimismo 
por el Vicario General de Alcalá... Madrid, año M D L I I I . 

(2) Década I I , año V I , c. I I I , § I I I . 
(3) Glarorum virorum epistolce, n. V I H (Y. Revue hispanique, huitieme année, 1901, p. 226). 
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También se ignora cuándo y dónde falleció el Maestro Alejo Venegas, 
ni lo que fué de los suyos. 

En las historias de la Compañía de Jesús 0 ) se habla de un tal Miguel 
Venegas ((muy excelente latino y retórico» que después de haber leído Retó
rica en la Universidad de Alcalá entró en la Compañía de Jesús por los 
años de 1554 y enseñaba en Lisboa el de 1556. Tal vez sería hijo del Maes-
tro Venegas. 

Viniendo ya á los libios que escribió, hay que reconocer como uno de 
sus méritos más sobresalientes el empeño que tuvo de ennoblecer la lengua 
castellana, tratando en ella cosas que en aquel tiempo solían generalmente 
ser tratadas en la latina. 

Era entonces opinión muy común y acreditada que el escritor que qui
siese escribir de materias de alguna importancia había de hacerlo en latín. 
Los doctos, los amados de Apolo y de las musas, los que buscasen el favor 
del público, entendido habían de usar el lenguaje docto por excelencia. 

Si alguien no usaba de este lenguaje era ó por ser incapaz de usarlo, en 
lo cual confesaba su ignorancia, ó porque escribía de cosas vulgares y 
para el vulgo, en lo cual mostraba lo baladí de su escritura. Así sucedía 
que los libros escritos en castellano estaban en el mayor desprecio. Eran 
libros escritos para los ignorantes, para gente de capa y espada, para don
cellas ociosas y desocupadas. 

((Basta ser un libro escrito en castellano, decía con amargura Ambrosio 
de Morales, para no ser tenido en nada» 

Con tal prejuicio y mala opinión, eran, entre los doctos y resabidos, 
muy pocos los que arrostraban la empresa de escribir en la lengua vulgar. 
Si alguien lo hacía, lo hacía con cierta timidez y vergüenza y aun á veces 
demandando perdón de su atrevimiento. 

Con todo, aunque la opinión de que hablamos era corriente y muy ge
neralizada, no faltaron varones doctos y entendidos, aunque pocos, que lu
chasen contra ella, no sólo de palabra, sino de hecho y con el ejemplo, es
cribiendo en castellano cosas que otros solían tratar en la lengua latina. 

Uno de ellos, y de los más señalados, fué el Maestro Alejo Venegas. 
Era sin duda muy versado en la lengua latina, como lo era en la griega, 

y escribía en ella fácil y elegantemente, según lo muestra la carta al Maes
tro Vergara, de que hemos hablado arriba; pero nunca quiso usar de ella, 
antes dedicó todos sus esfuerzos á enaltecer la lengua patria, escribiendo en 
ella sus libros y haciendo en éstos ostentación de las riquezas que esta len
gua atesora en su vulgar y común manera de expresarse. 

(!) Chronicon Societatis lesu á P. Polanco, t. I V , p. 735, y t . V I , p. 595. 
C2) Discurso sobre la lengua castellana (V. Obras de Francisco Cervantes Salazar). 
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Sobre esto decía (1): 
ccEste vicio de menospreciar la propia lengua se extendió tanto cuasi 

por todo el mundo que hasta hoy queda arraigado en la opinión de muchos 
vulgares; mas los prudentes que miran la cosa de dentro hablan ser verdad 
lo que escribió el mismo Marco Tulio, que debajo de capa vieja muchas 
veces habita la sapiencia. Es lo mismo que dice el refrán: Debajo del sayal 
hay al». 

La primera muestra que dió .el Maestro Alejo Yenegas de este amor á 
la lengua castellana fué su Tractado de Ortlwgraphia y accentos en las tres 
lenguas principales) que publicó en Toledo el año de 1531, joven todavía 
y cuando era Bachiller en Artes (2). 

Es este tratado obra muy docta, llena de erudición y que supone además 
en el autor intención recta y nobilísima, cual era la de enseñar la recta escri
tura de las palabras, poniendo orden en la confusión que entonces reinaba 
en este punto. Para esto usó el Bachiller Yenegas de un lenguaje claro é 
inteligible á todos, cual era el vulgar castellano. 

Cuán acertado fué su intento bien se lo declaró D. Francisco Bobadilla, 
Cardenal de la Santa Iglesia Komana y Obispo de Coria, en una epístola 
que encabeza el libro y en que habla así (3): 

((Por cierto, señor, en cargo os es nuestra lengua. Yo, como uno del nú
mero della, os doy muchas gracias de su parte; pues no solamente con vues
tro trabajo la ilustráis y quitáis con los rayos muy claros de vuestra doc
trina las muy espesas y más que ciméricas nieblas de ignorancia que en los 
entendimientos vulgares se hallan, mas abrís puerta para que los que fueren 
bien enseñados no rehusen de hoy más de hacer lo semejante; hallando tan 
ablandada la lengua y capaz de los misterios altos de las sciencias no sola
mente humanas, mas aun de Ja Sacra Teología». 

(7) En la Breve Declaración de las Sentencias y vocablos oscuros que puso en el epílogo al 
Tratado de la Agonía del tránsito de la muerte. 

(a) E l ejemplar de la Orthographia de Venegas, que pertenece á la Biblioteca de la Aca
demia española, después de las palabras de la portada aora nuevamente compuesto por el bacld-
ller Alexo Vanegas, tiene escritas de mano estas otras: mmc artium magistrum. 

La portada entera del libro dice así: 
Tractado de Orthographia y accentos en las tres lenguas principales; aora nuevamente 

compuesto por el bachiller Alexo Vanegas. 
Es materia de sí prouechosa para toda qualidad de personas que en letras entienden, como 

lo verá claramente el que se quisiere aprouecbar de la obra. 
Ya escripto el presente tractado en Romance Castellano para que no menos que los latinos 

se aprouechen del los que no entienden latín. 
Eri t opus justitie pax, et cultus justicie silentium (Esaie, X X X I I ) . 
M D X X X I , Mens. Octob. 
Fué impresa la presente obra en la imperial ciudad de Toledo, en casa de Lázaro Salvago 

Clinovés. Acabóse á siete días del mes de octubre, año de nuestra Eedempción de mil y quinien
tos y treinta y un años. 

(3) En el Prólogo al libro de la Primera parte de la differencia de libros que hatj en el Uni
verso. 
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Con tal voto podía el Bachiller Venegas estar muy satisfecho de su pri
mer trabajo literario; con todo, no lo estaba mucho de la impresión de su 
libro. Así decía: 

«El que en este primero escalón de mis letras hallare cosa que le apro
veche, dé gracias á Nuestro Señor porque halló quien velase por él, y si no 
le sucediere, como él lo supiera mejor fabricar, dé benignamente el perdón 
que pidiera si fuera autor de la obra presente. 

))Las incurias y faltas de cotas que al corrector por sobra de ocupacio
nes se pasaron no son tales que puedan perturbar la sustancia». 

E l segundo libro escrito por el Maestro Vanegas es de mayor tomo y 
empeño. Intitúlase: Agonía del tránsito de la muerte, con los avisos y con
suelos que acerca de ella son provechosos. 

La ocasión de escribir el Maestro Yenegas este tratado fué. como él dice 
en su carta al Maestro Fr. Dionisio Vázquez, la muerte de su protector el 
Conde de Mélito, D. Diego de Mendoza. 

La composición y escritura de este libro debió de andar muy de prisa, 
supuesto que, á lo que confiesa, se comenzó á concebir el día primero de ju 
nio del año 1536 y el diez y seis de febrero del siguiente 37 ya estaba ter
minado. 

En este mismo año de 37 (*) salía de la imprenta precedido de las apro
baciones del Maestro Alfonso Cedillo, del Obispo de Utica D. Pedro de Cam
po, de Fr. Diego Yázquez y de Fr. Toribio de Becerril, Prior del convento 
de Nuestra Señora de Atocha en Madrid. 

Los elogios que en esas aprobaciones se hacen de la persona, virtud y 
literatura del Maestro Venegas no pueden ser más expresivos. 

E l Maestro Cedillo (2) le llama ((varón de mucha valía y copiosa doctri
nal), que ha leído «gran número de autores de diversas facultades; de lo 
cual puede testificar como testigo de vista por el discurso-de muchos años 
que han tenido ambos estrecha amistad y conversación». Dejando aparte sus 
muchas y buenas letras y dignas de ser estimadas, añade: ((he bien cohocido 
en él mucha perfección en honestidad de vida, costumbres y obras de ver
dadero cristiano». Iguales ó semejantes testimonios dart acerca del Maes
tro Venegas los otros dos aprobadores de su libro. E iguales á los elogios 
de la persona del escritor son los tributados á su libro, según que puede 
verlo el lector en las cartas de los otros Censores, qufe vañ al principio de la 
Agonía del tránsito de la muerte. 

Que estos elogios al autor y al libro eran merecidos, pruébalo, eil lo del 
autor, la estima en que fué umversalmente tenido, y en lo del libro, el 

Esta primera edición es rarísima. D. Cristóbal Pérez Pastor, en su Imprenta en Toledo, 
ri. 17-í, cita un ejemplar perteneciente á la Biblioteca de Campo Alange. 

(2) En el prólogo ó aprobación de la Agonía. 
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aplauso con que fué recibido, pues en pocos años se hicieron de él varias 
ediciones. 

Hablando ya del contenido del libro, es de saber que comprende seis 
tratados, según que se declara en la portada. 

«El primer punto de los seis en que se divide la obra es que la vida del 
buen cristiano es un prolongado martirio. 

))E1 segundo trata del aparejo y testamento de la buena muerte. 
5) El tercero, cómo se habrá el agonizante contra los rencuentros del 

enemigo. 
))E1 cuarto, de los cuatro lugares de las ánimas y la habla y comunica

ción dellas. 
))E1 quinto, del valor de los sufragios, misas, bulas y lo demás. 
))E1 sexto, del consuelo de los vivos por la muerte de sus difuntos.» 
Cómo desenvuelve el Maestro VeUegas estos seis puntos no es necesario 

declararlo. E l lector tiene la obra en sus manos y puede juzgar por sí. 
Con todo, haremos sobre esto algunas observaciones. 
Es la primera la singular pureza y castidad de estilo que resplandece en 

el Tratado de la Agonía del tránsito de la muerte. 
El Maestro Venegas había nacido eti Toledo, y es notorio que los toleda

nos tuvieron siempre fama de hablar limpio, castizo y pulido- en eso había 
quienes las cortaban en el aire, como decía Cervantes; pues, si aun los vul
gares tenían esta perfección y ventaja, ¡cuánto más la habían de tener los 
doctos y entre éstos los que, como el Maestro Yenegas, habían puesto em
peño en levantar y pulir y esclarecer la lengua castellana! 

Demás de modelo de lenguaje puro y castizo, lo es también el Tratado 
de la Agonía del tránsito de la muerte de lenguaje filosófico y teológico. 

Entre las innumerables aberraciones y desatinos á que ha dado ocasión 
la ignorancia de nuestras cosas, una de las más peregrinas es la afirmación 
de que nuestra lengua, con ser tan rica en palabras y modismos, no está 
hecha ñi formada, ni por consiguiente es á propósito para declarar las altas 
especulaciones de la mente en el campo de la Filosofía. 

El famoso escritor D. Juan Donoso Cortés, en uno de los escritos de su 
juventud (*), decía, hablando de la que él creía insuficiencia de la lengua 
castellana para la declaración de los conceptos metafísicos: ((Nadie se puede 
elevar á la altura metafísica con los auxilios de una lengua que no ha sido 
domada por ningún filósofo)). 

Esto decía el Marqués de Yaldegamas para sincerarse de los galicismos 

(') En un artículo publicado en el Mensajero de las Cortes, responsivo á otro en que se le 
achacaban los galicismos en que había incurrido en su opúsculo Consideraciones sobre la Diplo
mada (V. Obras de D. Juan Donoso Cortés, t. I , p. l l l ) . 
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que hormigueaban en sus primeros escritos; del cual hormigueo nunca se 
curó en los posteriores, antes se agravó hasta lo inverosímil. 

Otros escritores han hecho á la lengua castellana la misma acusación; de 
lo cual ha provenido, entre otras calamidades, la abominable jerga krausis-
ta, que fué un tiempo tan de moda y que, por fortuna, va pasando ó ha 
pasado ya. 

Tal acusación, demás de ser antipatriótica, supone ignorancia crasísima 
de nuestra lengua y desconocimiento absoluto de nuestros antiguos autores. 
Decir que la lengua en que escribieron Granada, León, Malón de Chaide, 
Santa Teresa, no ha sido domada por ningún filósofo, y que no es apta 
para explicar y desenvolver las altas especulaciones de la mente, es de lo 
más exorbitante que se puede imaginar. Basta hojear cualquiera de estos 
autores para ver que, si se trata de buena y sana filosofía, es tal la riqueza 
de lenguaje filosófico que hay en ellos, que en ninguna manera pueden com
pararse con muchos de los libros filosóficos modernos, aun los más ponde
rados; aunque es verdad que lo que se halla en los tales filósofos modernos 
no es por lo general lenguaje filosófico, ni castellano, ni nada, sino una jerga 
galoalemanisca, tan ajena á nuestra lengua como al sentido común, y espe
cialmente al sentido netamente español. 

De esta aptitud de la lengua castellana para tratarse en ella de altas 
especulaciones de la mente puede ser prueba concluyente el libro del Maestro 
Venegas de que estamos hablando. Ábrase por donde quiera, y á poco que 
lea cualquiera en él quedará convencido de la riqueza de palabras expresivas 
de ideas abstractas, de la multitud de términos metafísicos, de la variedad 
sorprendente de giros y frases filosóficas de que abunda nuestra lengua. 

l Y con qué libertad y soltura y gallardía usa el Maestro Venegas de 
esta riqueza! Eefiriéndose á este libro y al de las Diferencias de libros que 
hay en el Universo, del cual hablaremos luego, decía el Maestro Ambrosio de 
Morales a quien algo se le alcanzaba en el asunto, que ((mucha parte de 
la philosophía en las obras del Maestro Yenegas, hombre de grande ingenio 
y infinita lición, la tenemos con harta elegancia y pureza en el lenguaje 
sino en los vocablos extraños, donde se la estorban, con que se han de decir 
por fuerza las cosas que trata». Referíase el Maestro Morales con (dos vo
cablos extraños» á los términos metafísicos y de las escuelas en que abunda 
el libro de Yenegas. 

Es cierto que, á vueltas de sus filosofías, defiende el Maestro toledano 
ideas ú opiniones raras y tal vez temerarias y aun supersticiosas; pero ¿qué 
importa esto comparado con la suma inmensa de doctrina sólida, maciza y 
de todo punto segura que amontona en su escrito? Muy poco por cierto. 

(i) En el Discurso sobre la lengua castellana ya citado. 
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Demás de la pureza y castidad de lenguaje, y de modelo y enseñanza 
del lenguaje filosófico, tiene el libro de la Agonía del tránsito de la muerte 
otra cualidad ó ventaja que le hace muy particularmente recomendable; es 
á saber que, tal como es en sí y en la complexidad de las ideas, costumbres 
y cosas que trata, es monumento hermosísimo del estado moral de nuestra 
patria en el tiempo en que fué escrito. 

Entre otras cosas se ve en él la paz y serenidad de espíritu en que vivía 
la sociedad española en la primera mitad del siglo décimosexto, la vida de 
fe que la alentaba, los consuelos que esparcía la religión en el seno de las 
familias, la bienandanza, aun temporal, con que vivían, y en la cual, sin 
desatender á las cosas de este mundo, tenían puesto el ojo y la intención en 
las eternas, como último paradero de sus pensamientos. 

En muchos libros de aquel tiempo se ve esto, pero tal vez en ninguno 
tan á la clara como en el Tratado de la Agonía del tránsito de la muerte. 

Termina este Tratado con un vocabulario etimológico de algunas pala
bras de que usó el Maestro Venegas en su libro y sobre las cuales creyó 
necesario dar alguna explicación, ya sobre sus etimologías, ya sobre la sus
tancia de su significado. Aquí hay que confesar que Venegas alguna que otra 
vez acierta, pero son las menos; las más disparata que es una maravilla-
Parece increíble que un hombre que dió tantas pruebas de discreción en las 
otras partes de su obra, en ésta la olvidase de tal manera. La mayor parte 
de sus explicaciones son desatinadas en todo extremo. Leyéndolas se puede 
pasar un rato muy divertido. 

A l reproducirlas en esta edición se ha alterado el orden con que el Maes
tro Yenegas las dispuso, colocándolas según el orden actual del alfabeto 

Demás del libro de la Agonía y tránsito de la muerte, escribió el Maestro 
Venegas otro sobre las Diferencias de libros que hay en el Universo y que fué 
publicado en Toledo el año de 1540 (2). 

Es obra de mucha doctrina teológica y filosófica, y aun de cosas natura
les, tales como se entendían y explicaban en aquel tiempo. 

Los cuatro libros de que da noticia el Maestro Venegas son: el libro di-

Este vocabulario no apareció en el Tratado de la Agonía del tránsito de la muerte hasta 
la edición tercera, hecha en Zaragoza y cuyo prólogo está fechado á último de octubre de 1543. 

(a) Esta primera edición la describe Salva en estos términos: 
Primera parte de las diferencias de libros que ay en el vniverso. Declaradas por el Maestro 

Alexo Vanegas. Dirigida al muy Magnifico y R. S. el Doctor Juan Bernal Diaz d?Luco d'l 
Consejo d'Su Magestad, etc. Su S. 

Por especial comissión y mandato d'l illustrissimo Señor Cardenal Don Juan Tavera, Arqo-
bispo de Toledo, etc. A l muy manifico e muy R. S. Don Pedro d'la Peña, Abad d'S. Vicente y 
Vicario general d'Toledo y su arzobispado. 1540. Febr. 28. 

(Escudo). 
Fue impressa la presente obra en la Imperial ciudad de Toledo en casa de Juan de Ayala. 

Acabóse a X X V I I I dios del mes de Hebrero. Año de mil e quinientos e cuarenta años. 
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vino, que contiene la ciencia de Dios; el de la naturaleza, que vemos y po
demos leer todos en el orden del universo; el de la moral, que se nos des
cubre en la propia conciencia, y el religioso, tal como lo propone la religión 
en sus enseñanzas, en la adoración de Dios y en el culto y ceremonias reli
giosas. 

En esta forma viene á ser la obra del Maestro Yenegas una manera de 
enciclopedia de todo el saber humano, diminuta y falta de muchas cosas, 
pero en la cüal hay una idea grande y vastísima, aunque revuelta en mil 
impropiedades y errores, como no podía menos de set en el estado en que 
estaban las ciencias en aquel tiempo. 

Está escrito con igual pureza y propiedad de estilo que el de la Agonía 
del tránsito de la muerte. 

A los tres libros del Maestro Venegas de qile se ha hablado hay que aña
dir üna Plática de la ciudad de Toledo á sus vecinos afligidos, que es una 
exhortación que se supone hace la ciudad á sus hijos á qUe Ueveíi con pa
ciencia las aflicciones y calamidades que pesaban sobre ella. Fué publicada 
después de la muerte del autor por Fr. Rodrigo Yepes por los años de 1583-

Suyos son también un prólogo al benévolo é pió lector para el libro E l 
Momo, de que hethos hablado antes, y Otro prólogo, también al benigno é pió 
lector, para la colección de los opúsculos publicados por Francisco Cervantes 
Salazar, aquel alumno de quien tantos elogios hizo el Maestro Yenegas. 
Contienen ambos prólogos mucha doctriña de la antigüedad clásica tocante 
á las invenciones fabulosas. 

Demás de estas obras debió de escribir otras que se han perdido. Entre 
otras habla de un arte de Gramática, ccen que, dice, al presente entendemos 
para que por ella puedan las monjas aprender la lengua latina sin precep
tor». «Y aunque, añade, juntamente entendemos én otros libros, ponemos 
más diligencia en esta arte que en otra obi^á, pot el mandamiento de la muy 
magnífica y muy religiosa Señora D.a Isabel de Yiana... Abadesa del Mo
nasterio de Sant Juan de la Penitencia en esta ciudad de Toledo». 

También habla (1) de un libro que teñía compuesto y á punto de darlo 
á la estampa acerca de la educación de los niños, de liberis educandis, es
crito en castellano. 

Y esto es cuanto ha llegado á nuestra noticia sobre la vida y obras del 
maestro Alejo Yenegas. 

(1) En su carta á Juan de Vergara (Epistolae cíarorum virorum ineditce, p. 227 de la Revue 
Hispanique, t. V I I I ) . 
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I V 

Las obras de Fr. Hernando de Talavera y del maestro Alejo Yenegas, 
de que hemos trátado hasta aquí, no tienen nada de místicas; son más bien 
ascéticas ó morales. No así la qUe sigue en la colección, que es el Tercer 
Abecedario espiritual de Fr. Francisco de Osuna; no que sea mística del todo, 
pero sí alguna porción de ella, y en su conjunto, una magnífica introducción 
ó camino para entrar en la contemplación, parte del estado místico del alma. 
Tal fué, por lo menos, para la gran maestra y enseñadora y experimehta-
dora de ese estado, la madre Teresa de Jesús. 

Es notorio, y ella se complace en declararlo, qué ese libro de Fr . Fran
cisco de Osuna fué su maestro en esta ciencia ó materia. Era joven todavía 
y no había mucho que había entrado en el Monasterio de la Encarnación 
de Avila, cuando, habiendo adolecido de grave enfermedad, fué conducida 
por su padre, Alonso Sánchez de Cepeda, á la villa de Becedas, para ponerse 
en manos de una persona á quien se atribuía virtud ó arte especial para la 
curación de ciertas enfermedades. En el camino pasó por Hortigosa, alque
ría situada á unas tres leguas de Avila, y donde vivía un tío suyo, D. Pe
dro Sánchez de Cepeda, hombre piadoso y aficionado á buenos libros. Uno 
de los que tenía era el Tercer Abecedario de Osuna, y éste se lo dióá su so
brina Teresa. Llevóselo ésta consigo, primero á Castellanos de la Cañada, 
donde residía una hermana suya, luego á Becedas y más adelante, de vuelta 
de este pueblo, al Monasterio de la Encarnación. Consérvase hoy este ejem
plar en el Monasterio de San José de Avila. 

De este caso de haber venido á sus manos el Tercer Abecedario y del 
efecto que causó en ella su lectura escribe lo siguiente: 

«Cuando iba (á Becedas), me dió aquel tío mío, que tengo dicho estaba 
en el camino, un libro: llámase Tercer Abecedario, que trata de enseñar 
oración de recogimiento; y puesto que este primer año (del noviciado) 
había leído buenos libros, que no quise usar más de otros, porque ya en
tendía el daño que me habían hecho, no sabía cómo proceder en la oración, 
ni cómo recogerme, y ansí, holguéme mucho con él y determinéme á seguir 
aquel camino con todas mis fuerzas. Y como ya el Señor me había dado 
clon de lágrimas y gustaba de leer, comencé á tener ratos de soledad y á 
confesarme á menudo, y comenzar aquel camino, tiniendo aquel libro pbr 
maestro; porque yo no hallé maestro, digo, confesor que me 'entendiese, 
aunque lo busque en veinte años después desto que digo, que me hizo harto 
daño para tornar muchas veces atrás y aun para del todo perderme, porque 
todavía me ayudara á salir de las ocasiones que tuve para ofender á DÍOSP. 
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Referir en particular y circunstanciadamente cómo se hizo este amaes
tramiento de Santa Teresa y por qué grados, guiada por el Tercer Abeceda
rio, subió á las cumbres altísimas de la contemplación y de la vida mística 
del alma, es muy largo para tratado en este lugar. De ello se hablará en un 
libro sobre la vida de Santa Teresa que, según esperamos, no tardará mu
cho en salir á luz. Allí podrá el curioso ver algo sobre esto. 

Según que lo indica su título de Te7xer Abecedario, el libro de Osuna 
forma parte de una colección de tratados ordenados numéricamente y que 
tratan de materias análogas y que pueden caber debajo de una denomina
ción. Esos tratados son seis, sin enlace ó relación particular entre sí. 

Fueron publicados con largos intervalos de tiempo desde el año de 1525, 
en que salió el primero, hasta el de 1554, en que salió el último. Los dos 
postreros, el quinto y sexto, fueron publicados después de la muerte del 
autor, según se colige de la Declaración del librero Juan de Espinosa en su 
epístola al Obispo Fr. Antonio de Guevara, fechada en 31 de marzo de 1542. 

La edición del tercero, que más particularmente nos interesa, salió en 
Toledo el año de 1527, con dedicatoria al Duque de Escalona y Marqués de 
Villena, D. Diego López Pacheco, que falleció no mucho después de la im
presión del libro, es á saber, el 26 de noviembre de 1529. El motivo de la 
tal dedicatoria, dice el autor, fué «el gran amor» que tenía el Duque á este 
libro, hasta el punto de poder ser llamada obra y cosa suya y debérsele la 
posesión de ella «por título de caridad, que es el mayor de los títulos, por
que se extiende á más y á mejores cosas», como dice Fr. Francisco 

Acerca del contenido en este Tercer Abecedario dice el autor: 
«En sólo este Abecedario, sin glosa, se abrevia la doctrina del recogi

miento con mucho aviso, según han dicho algunos varones muy ejercita
dos en él; empero en la glosa se verán algunas cosas que no se pudieron 
declarar en la brevedad del texto». 

E l Abecedario y su texto lo forman los títulos y encabezamientos de 
los capítulos y partes de la obra; la glosa es la explicación ó comentarios 
que da el autor, que, como se puede entender, son la porción principal y 
máxima de la obra. 

Fr. Francisco de Osuna, aunque dice que en toda la obra se trata del 
recogimiento, no empieza propiamente á hablar de esto hasta el tratado sex
to del Abecedario. 

Cómo y en qué forma trata de ese recogimiento desde ese tratado sexto 
en adelante puede verlo el lector, puesto que lo tiene en la mano. Aquí no 
cumple más que hacer una indicación, no sobre la sustancia de la doctrina y 
de las explicaciones de Osuna, sino sobre algunos de sus accidentes. 

0 ) En el Prólogo-Dedicatoria. 
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Propúsose el autor de ios Abecedarios recorrer en cada uno de ellos 
todas las letras del alfabeto castellano, tratando de algunas virtudes ó tam
bién máximas y sentencias que empezasen por la tal letra. Este orden, como 
se ve, es puramente material y anula de todo punto la unidad de composi
ción lógica ó sistemática de cada uno de los Abecedarios. En efecto, cada 
cual va por sí, sin ninguna relación ni con el que le precede ni con el que 
le sigue, sino es que el autor la haya querido dar por la forma con que 
ha encabezado la palabra ó sentencia que le sirve de tema. 

Este desorden que reina en la distribución de las partes principales de 
la obra de Osuna reina también en sus partes ó capítulos singulares, ni más 
ni menos que en el desenvolvimiento de cada una de esas partes. 

Nada de plan ó consecuencia y seguida de ideas. Empieza por una, y, 
según que acuden á su mente otras, las va soltando desunida y atropellada
mente, sin cuidar de su enlace, trabazón ó consecuencia. Empieza como le 
parece, y sigue y acaba cuando le parece, y acaba de manera que el lector 
queda convencido de que, como terminó allí, pudiera haber terminado 
antes, como continuar después sobre el mismo tema ó argumento. 

Tal manera de exposición riñe con todas las reglas del arte y de la Dia
léctica; pero ¿qué importa el arte ni la Dialéctica para el grande escritor? 

Llena su mente de ideas, agitado su corazón por un entusiasmo divino, 
se desborda en las páginas de su libro á manera de torrente que todo lo 
invade y todo lo llena y arrastra. Es este torrente algo revuelto y aun tu
multuoso; pero en ese desbordamiento ó desate de ideas, ¡ qué. riqueza de 
exposición, qué copia de conceptos grandiosos se vienen á su pluma! Es 
aquello, no una fuente, no un río, sino una catarata de pensamientos y arre
batos del alma que pugnan por brotar de sa pluma, atropellándose mutua
mente é invadiendo la mente del lector. 

Fué Fr . Francisco de Osuna uno de los escritores más naturalmente 
elocuentes y de mayor copiosidad de ideas y abundancia de palabras que ha 
habido en España. 

Su caudal de doctrina teológica y de erudición escriturística y de Santos 
Padres es inmensa. La lectura de autores profanos se puede decir que nula, 
á lo menos tal como se puede juzgar de sus escritos; de seguro, si leyó 
alguno de esos autores, esta lectura no dejó en él rastro de ninguna especie. 

En sus escritos todo es pura y netamente cristiano. La inspiración de 
su Musa, y dispénsese la frase, que aquí es casi una profanación, le vino 
directamente del Santuario. Su maestro fué su propia conciencia, admira
blemente enseñada y esclarecida y transformada por influencias divinas. 

Fué además Fr. Francisco de Osuna un escritor místico, no teórico, 
sino práctico ó practicante de lo que escribió. 

Hay muchos escritores que hablan de cosas místicas de referencia, ó de 
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oídas como quien dice, copiando lo que dicen otros y dando reglas y refi
riendo experiencias de cosas que en sí no han sentido. Son como quien ha 
oído campanas y no sabe dónde, como dice el proverbio. Y no faltan quie
nes hablan de esas experiencias como cosas sentidas en sí mismos, siendo 
así que todo cuanto dicen es pura invención, juegos de imaginación exal
tada con las lecturas que sobre esto han tenido. 

Fray Francisco de Osuna no es así. Escribe lo que siente y como lo 
siente; pocas veces habla de sí, pero, aunque no hable sino de tercera per. 
sona, se conoce que cuanto dice lo ha experimentado y vivido, como se 
dice ahora. Y esto lo puede conocer el lector, ya por algunas confesiones 
personales que se le escapan de la pluma, ya principalmente por la manera 
como habla de esas cosas, por el calor de vida que informa sus explicacio
nes, por los toques ó vislumbres de luz que brotan de lo que dice, y que no 
pudieron reñir más que de la experiencia propia personal. 

Este calor interno, esta experiencia propia, íntima, personal, debió de ser 
la causa de los efectos maravillosos que hizo en Santa Teresa de Jesús la lec
tura del Tercer Abecedario, amaestrándola en doctrinas y experiencias hasta 
entonces nuevas para ella, descubriéndole y revelándole mundos del espíritu 
en que nunca había pensado. Si vis me flere, dolendum est primum ipsi tibí. 

Cuando Santa Teresa empezó á leer en el Tercer Abecedario y á meditar 
en las cosas que en él se contienen hacía tiempo que se había dado á la ora
ción y al trato con Dios; por esto, como estaba preparada para ello, le fué 
tan provechosa esta enseñanza. Lo contrario podría suceder á otros que. 
faltos de esa preparación, se quisieran lanzar á tales ejercicios ó experiencias, 

Atendiendo á eso, ya advertía el Maestro Juan de Avila ( i ) que si el Abe
cedario segundo y el quinto de Osuna pueden ser de provecho á todos y á 
todos se pueden recomendar, no así el tercero de que estamos hablando: 

ccLa tercera parte, dice, no la dejen leer comúnmente, que les hará mal, 
que va por vía de quitar todo pensamiento, y esto no conviene á todos». 

Cabalmente, ese quitar todo pensamiento de que habla el Maestro Avi 
la fué una de las cosas que más extrañaron á la propia Santa Teresa y que 
más dieron que sospechar á sus consejeros, si bien con las explicaciones que 
ella dio se desvanecieron las sospechas (2). 

No obstante esos peligros que señalaba el Maestro Avila en la lectura 
del Tercer Abecedario de Osuna, la Inquisición dejó pasar el libro sin cen^ 
sura, caso tanto más de extrañar cuanto el mismo Tribunal prohibió mu
chas proposiciones relativas á la oración de recogimiento y condenó libros 
de autores tan respetables como San Francisco de Borja, el P. Fr. Luis de 

Epistolario, edición de Rivadeneyra, p. 324. 
(2) V. Vida de Santa Teresa, escrita por ella misma, c. X X I I I . 
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Granada y otros, puntualmente por el carácter excesivamente místico que, 
según se presentaban estos libros en sus primeras ediciones, en ellos asoma
ba. Además, en el Índice expurgatorio del año 1747 vemos corregidos dos 
pasajes: uno del Primer Abecedario y otro del Segundo, pero nada del Tercero. 

Colígese de lo dicho, que el Tercer Abecedario de Osuna es uno de los 
libros de mística más importantes que tiene la literatura española y que con 
razón debe figurar en una colección, siquiera muy parcial, de tales libros. 

Ahora, para dar más á conocer la importancia de este libro, convendría 
decir algo sobre la persona del autor, de su vida y de sus estudios y ocu
paciones, y de sus andanzas por España y fuera de España, por Tolosa de 
Francia, París y Amberes. Tarea sería ésta muy grata y sobre la cual po
dríamos decir algo quizá no muy conocido; mas de seguro desempeñará 
mejor este trabajo el paisano y homónimo de Fr. Francisco de Osuna, Don 
Francisco Rodríguez Marín, en un estudio que prepara para la edición del 
Nor'te de los estados del famoso escritor y que se publicará en breve. 

V 

Ciérrase la colección de los Escritores místicos españoles con la edición 
del opúsculo de Fr. Alonso de Madrid, el Arte para servir á Dios. 

D . Marcelino Menéndez y Pelayo calificó este libro de verdadera 
joya, y lo es, en verdad, como obra literaria, moral y aun filosófica. 

Contiene un resumen maravilloso de toda la ascética cristiana, con mil 
observaciones psicológicas y morales de altísima importancia, y con un aná
lisis de las operaciones del alma, que en muchos casos maravilla y asombra. 

Santa Teresa leyó mucho en este libro. Dice acerca de é l (2): ce puede (el 
alma) en este estado hacer muchos actos para determinarse á hacer mu
cho por Dios y despertar el amor; otros para ayudar á crecer las virtudes, 
á lo que dice un libro llamado Arte para servir á Dios, que es muy bueno y 
apropiado para los que están en este estado porque obra el entendimiento». 

Demás de esta enseñanza acerca de los actos que puede el alma ((hacer 
mucho por Dios», ((despertar el amor» y «ayudar á crecer las virtudes», 
debió Santa Teresa, á nuestro parecer, sacar otra, que íué de singular pro
vecho para su alma, es á saber, el hábito de la atención interior á los movi
mientos del alma, el análisis de sus operaciones, los motivos y efectos de 
estos actos, toda aquella minuciosa, atenta, perspicacísima observación del 

i1) Historia de las ideas estéticas en España, P. I , t. I I , p. 125. 
(a) Vida, o. X I I . 
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mundo que llevamos acá dentro, como ella decía, y en cuya investigación y 
enseñanza fué la santa maestra consumada. En este punto pudo ser el Arte 
para servir á Dios uno de sus maestros, como lo fué el Tercer Abecedario 
en otras partes de la Mística. 

Además de este hábito ó práctica de observación interior, es posible que 
sacase de la lectura del Arte para servir á Dios otras muchas ideas y adver
timientos. Es difícil y aventurado particularizarlos; pero será permitido in
dicar que aquella idea de que Cristo fué el libro que se le mostró, para que 
en él aprendiese lo que cumplía al provecho de su alma (*), la sacaría quizá 
del Arte para servir á Dios, capítulo Y, donde el P. Alonso de Madrid trata 
de este divino libro como libro de vida, fuente y norte de la sabiduría. 

La edición primera hubo de ser en 1521 (2). La que reproducimos es la 
segunda, corregida y acrecentada por el autor y publicada el año de 1526. 

El Arte para servir á Dios fué muy leído en el siglo diez y seis. 
También fué traducido á otras lenguas, al francés por lo menos (3). 
El famoso historiador Ambrosio de Morales, por los años de 1570, hizo 

edición de él, anotándolo y corrigiendo algo su estilo; cierto sin necesidad, 
como dijo Cerdá y E,ico (4), «porque su estilo es puro, propio y elegante, 
y así (cosa de extrañar en quien tenía tan buen gusto) le echó á perder (8). 

Ya adjunto al Arte para servir á Dios otro opúsculo de Fr. Alonso de 
Madrid, Espejo de ilustres personas, también de gran valor ascético y literario. 

De la vida de Fr. Alonso de Madrid nada se sabe, fuera de que fué na
tural de la que adelante había de ser corte de España. Lástima que así se 
haya borrado la memoria de varón tan ilustre. 

(!) Vida, c. X X V I . 
(2) En el Registro de D. Fernando Colón (V. Ensayo de una Biblioteca española de libros 

raros y curiosos, por D . Bartolomé José Gallardo, t. I I , pág. 547, núm. 4072) hay esta nota: 
Arte para servir á Dios, en español. Divídese en tres partes y las partes por documentos. Pro
logas: I «Como diga San Ambrosio». La primera parte I «Sígnese á la primera parte princi-
pab). La tercera: D. «Las criaturas para siempre jamás», Es en 8.° Impresso en Sevilla, 
anno 1521, 22 Julii.—Costó en Medina del Campo 18 maravedís á 19 de noviembre de 1524. 

En el núm. 4101 del mismo Registro bay otra nota sobre el Espejo de ilustres personas 
como impreso en Burgos el año de 1524. Costó en Medina del Campo 4 maravedís á 23 de 
noviembre de 1524. 

(3) Acerca de este libro de Fr. Alonso de Madrid, como sobre el Tercer Abecedario de 
Osuna, es muy digno de leerse lo que dice Mr. Morel Fatio en su erudito estudio Les Lectures de 
Sainte Térése (Y. Bulletin hispanique, t. X , p. 16 y siguientes). 

(4) En el prólogo á las Obras que Francisco Cervantes de Salazar ha hecho, glosado y tra
ducido. Prólogo, p. X X I V . 

(5) El P. Jaime Sala, franciscano, reprodujo esta edición de Ambrosio de Morales (Valen
cia, 1903), anotándola en muchos puntos. 

MIGUEL M I R , 
de la Real Academia Española. 
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DE LO QUE DE V E S A B E R TODO CRISTIANO 

CON O T R O S T R A C T A D O S M U Y P R O V E C H O S O S 

C O M P U E S T O S P O R 

EL ARZOBISPO DE G R A N A D A 

SON EN ESTE YO LUMEN ESTOS TRACTADOS Ó LIBROS 

G O M P C J R S T O S P O R E L A R Z O B I S P O D E G R A N A D A 

Breve é muy provechosa doctrina de lo que deve saber todo cristiano. 

Confesional 6 avisación de todas las maneras en que podemos pecar con
tra los diez mandamientos. E l cual deve cada cristiano é cada cris
tiana leer con atención cada que se oviere de confesar. 

Breve tractado de cómo ¡lavemos de restituir é satisfacer de todas mane
ras de cargo, que son seis. 

Breve é muy provechoso tractado de cómo havemos de comulgar. 

Muy provechoso tractado contra el murmurar y decir mal de otro en su 
absencia, que es muy gran pecado é muy usado. 

Devoto tractado de lo que representan é nos dan á entender las cerimo-
nias de la misa. 

Solazoso y provechoso tractado contra la demasía de vestir y calzar, y de 
comer y de bever. 

Provechoso tractado de cómo devemos haver mucho cuidado de espender 
muy bien el tiempo, y en qué manera lo havemos de espender para que 
no se pierda momento. 

MlR.—MÍSTICOS.— 1 
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E C U A L E S T I E N V I G I L I A 

E CUÁNDO SON LAS CÜATKO TÉMPORAS QUE HAN DE AYUNAR 

E n el mes de enero es de guardar el primero día, 
que es fiesta de la Circuncisión de Nuestro Señor 
Jesucristo, y en que le fué puesto el sancto 
nombre; de la Sancta Epifanía: es cuando en Bet-
leem fué hallado y adorado Jesucristo Nuestro 
Señor de los tres reyes magos, que vinieron de 
Oriente á le buscar, guiados por la estrella que 
les aparesc ió el día que nasció. 

En el mes de hebrero es de guardar la fiesta de 
Nuestra Señora que se llama la Candelaria, que 
es el segundo día, en que Nuestra Señora pre
sentó é ofresció en el Templo en Jerusalem á su 
precioso hijo. Item, es de guardar el día del a p ó s 
to l Sant Mathia, que es á veinte é cuatro días; 
tiene vigil ia. 

En el mes de marzo es de guardar la fiesta de la 
Anunciación, que es á veinte é cinco días. 

En el mes de abril es de guardar el día de Sant Mar
cos Evangelista, que es á veinte é cinco días; no 
tiene vigilia. 

En el mes de mayo es de guardar el primero día, que 
es fiesta de los após to l e s Sant Felipe é Santiago: 
no tiene vigilia. Item, la fiesta de cuando Sancta 
Elena, madre del emperador Constantino, halló en 
Jerusalem la santa cruz en que padesció nuestro 
Señor Jesucristo, que es á tres días del dicho 
mes; no tiene vigilia. 

En el mes de junio es de guardar la fiesta de Sant 
Bernabé após to l , que es á once días; no tiene v ig i 
lia. Y el día en que nasció Sant Juan Baptista, que 
es á veinte é cuatro; tiene vigilia. Y el día de los 
após to le s Sant Pedro é Sant Pablo, que es á veinte 
e nueve; tiene vigilia. 

En julio es de guardar la fiesta del Após to l Santia
go, que es á veinte é cinco días; tiene vigilia. 

En agosto es de guardar el día en que Jesucristo 
Nuestro Señor fué transfigurado é mos t ró su glo
ria á sus discípulos en el monte Thabor: es á seis 
días; no tiene vigilia. Y es de guardar el día de 
Sant Lorenzo mártir, que es á diez días; tiene 
vigilia. Item, la fiesta de la Asumpción , que es 
cuando Nuestra Señora la Virgen María pasó 
desta vida, é fué llevada á los cielos, é asentada á 

la diestra de su precioso hijo Jesucristo Nuestro 
Señor: es á quince días; tiene vigilia; aunque á 
Sancta María no se ha de catar si tiene vigilia. 
Item, la fiesta del após to l Sant Bar tolomé, que es 
á veinte é cuatro días; tiene vigilia. 

En el mes de setiembre es de guardar el día en que 
nació Nuestra Señora la Virgen María, que es á 
ocho días. Item, la fiesta de Sant Matheo após to l 
é evangelista, que es á veinte é uno; tiene vigilia; 
é la fiesta del arcángel Sant Miguel, que es á 
veinte é nueve. 

En octubre es de guardar la fiesta de Sant Lucas 
evangelista, que es á diez é ocho días; tiene v i 
gilia. 

En noviembre es de guardar la fiesta de todos sane-
tos, que es el primero día; tiene vigilia. Y la fiesta 
de Sant Andrés apóstol , que es el postrero día; 
tiene vigilia. 

En deciembre es de guardar la fiesta de Santo Tho-
mé apóstol , que es á veinte é uno; tiene vigilia. 
Item, el día de Navidad, que es cuando nació 
Nuestro Señor Jesucristo, que es á veinte é cinco; 
tiene vigilia. Item, la fiesta de Sant Estevan, que 
es á veinte é seis; é la fiesta de Sant Juan após to l 
y evangelista, que es á veinte é siete; é la fiesta 
de los Sanctos Inocentes, que es á veinte é ocho; 
no tiene vigilia. 

Son de guardar lunes y martes de Pascua de Resu
rrección; é la fiesta de la Ascensión, que es el día 
que subió Nuestro Señor Jesucristo á los cielos 
en presencia de sus santos discípulos; é ludes é 
martes de la Pascua del Espír i tu Sancto; é tienen 
vigilia la fiesta de la Ascensión é la Pascua del 
Espír i tu Sancto. Item, es de guardar el día de 
Corpus Christi. Son cuatro t é m p o r a s que se han 
de ayunar el miércoles y viernes y s á b a d o des
pués del primero domingo de cuaresma; é miérco
les y viernes y s á b a d o después de la Pascua del 
Espír i tu Sancto; y miércoles y viernes y s á b a d o 
d e s p u é s de la fiesta de Sancta Cruz de setiembre, 
la cual es á catorce días, y miércoles y viernes y 
sábado después de la fiesta de Santa Lucía, la 
cual es á trece de deciembre. 
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PROLOGO 

Queriendo dar alguna breve forma de con
fesar, porque son prolijas y por eso menos 
provechosas las que hasta hoy son escripias, 
porque comúnmente proceden por los diez 
mandamientos y siete pecados mortales, ca
torce obras de misericordia y cinco sentidos 
corporales y siete dones del Espíritu Santo, y 
tres virtudes teologales y cuatro cardinales, 
acordé, mediante la gracia y ayuda de Nuestro 
Señor, impetrada por los ruegos de su bendita 
Madre, reducir todos los pecados á los diez 
mandamientos. Obra por cierto muy necesa
ria y muy provechosa: dar manera con que 
conozcamos nuestros pecados para los huir, 
y con que ligeramente los remembremos para 
de todos los cometidos y de cada uno dellos 
haver contrición, dolor y arrepentimiento siem
pre, si pudiéremos, y para los confesar dis
cretamente y hacer entera satisfación dellos. 
Pues en la cibdad de Dios ninguna persona 
entra sin de todos ser primeramente alimpia-
da, y el alimpiamiento dellos en el otro siglo 
cuesta muy caro. E antes que comience á tra
tar lo propuesto, son de saber cinco cosas. 

La primera, que no entiendo poner particu
larmente cuáles son pecados mortales ni cuá
les veniales; porque determinar esto es cosa 
muy grave y que requiere mayor scriptura. 

La segunda cosa es: que propriamente ha
blando, aquello es pecado mortal que es con
tra el amor que á Dios y á nos y al prójimo 
devemos; ca si no es contra el tal amor, así 
como es alguna palabra ociosa, ó alguna risa 
demasiada sin esqarnecer de alguno, ó algund 

poco de juego, ó algund comer, ó bever, ó dor
mir, ó cantar, ó tañer, ó mirar demasiado, no 
será pecado mortal, antes venial, salvo si tan
to nos deleitásemos en ello que si acontesciese 
caso por que en ello antes ofenderíamos á 
Dios ó al prójimo, que nos dejásemos dello. 
E aunque lo que hiciésemos fuese contra el 
amor que devemos á Dios y á nos y á los 
prójimos, si lo hiciésemos no podiendo saber 
que es malo, ó no podiendo huir la fuerza que 
nos hacen, ni sería pecado mortal ni venial, 
tanto que cuando lo supiésemos, nos pesase 
de lo haver hecho y de no haver sabido que 
era pecado para nos guardar dello. E que si 
lo hacemos por fuerza, nos pese de hacerlo. 

La tercera es: que aunque hay pecados de 
voluntad, solamente cuando querríamos y pro
ponemos de hacer algún mal y no lo dejamos de 
obrar, salvo porque no podemos, é otros peca
dos de voluntad y de obra, cuando ponemos 
por obra el mal que proposimos hacer; pero 
no se hará aquí diferencia de unos á otros, 
porque tan entero ó poco menos pecado es la 
mala voluntad sola, como la voluntad con la 
obra, é no menos se ha de llorar e confesar lo 
uno que lo otro. 

La cuarta es: que no se cogen ni se ponen 
aquí por menudo todas aquellas maneras en 
que la persona mortal ó venialmente puede 
pecar contra los diez mandamientos, porque 
sería imposible, ó muy difícil cogerlas. 

La quinta es: que las veces que escriviere 
pecados veniales contra algund mandamiento, 
no es mi intención de contradecir á los santos 
doctores, é á la verdad que dicen que los pe
cados veniales son culpas y defectos ó exce-
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sos fuera de los mandamientos y no contra 
eliüs, nias~ escrevirlo he así por mengua de 
buenos y breves vocablos, con que pueda 
hombre manifestar su sana intención. 

Sigúese el tractado en nombre de nuestro 
Señor Jesucristo. 

PECADOS CONTRA EL PRIMERO 
MANDAMIENTO 

El primero mandamiento en suma es adorar 
á un solo Dios, servirle, honrarle y amarle so
bre toda cosa. 

Contra este mandamiento son en alguna 
manera cuantos pecados se hacen. 

DE LOS PECADOS QUE SE COMETEN CONTRA 
LA VIRTUD DE LA FE 

Pero especialmente pecamos contra este 
mandamiento si no creemos todo lo que la 
.madre santa iglesia católica de Roma tiene, 
cree y manda creer. 

Item, cualquier obra que procede de tal infi
delidad ó herejía, cuando quier que se haga es 
pecado, por manera que, allende de pecar el 
infiel, moro ó judío ó pagano en no creer lo 
que deve, peca en circuncidar á sí ó á otro, y 
en todas las fiestas que guarda. E generalmen
te en todas las cerimonias que son contra la 
santa fe católica é contra la religión cristia
na. Y peca mucho más el falso cristiano y he
reje que hace lo semejante. Pero no pecan los 
infieles en otras buenas obras que hacen, no 
por infidelidad, mas porque de suyo son bue
nas, como guardar verdad, hacer limosnas y 
cosas semejables. 

Item, peca el que cree las cosas de la santa 
fe católica, no porque Dios las dijo y las 
manda creer, mas por razones naturales que 
al su parescer convencen á creer, por manera 
que si las tales razones no le convenciesen, 
no creería. 

Item, peca el que las tales razones busca y 
desea, si no tiene voluntad aparejada de no 
menos creer sin ellas que con ellas. 

Item, peca el que con ellas quiere probar ó 
afirma que se pueda perfectamente probar la 
fe católica, aunque sin ellas crea y esté presto 
á creer lo que deve. 

Item, peca el que no sabe y expresamente 
cree, los catorce artículos de la fe, ó á lo me-

! nos aquellos de que la iglesia hace fiestas, y 
pecan los prelados y maestros y doctores" ó 
predicadores que esto no saben más por me
nudo y otras cosas cerca dello. 

Item, peca el que no confiesa por la boca y 
obras la santa fe, cuando es necesario, así 
como si alguno fuese preguntado della y ca
llase; y porque calló, pensasen los presentes 
que él no tenía fe, ó que pues él calla, la fe 
no es verdadera; ó si otros, por le ver callar, 
perdiesen la fe que tienen; y aún peca, aunque 
no sea preguntado, si ve en cualquier mane
ra peligrar la fe, y no hace lo que puede por 
la-defender; y aún Sant Augustín dice que 
cuando nos acostamos y cuando nos levanta
mos, avemos de decir el Credo in Denm. 

Item, pecan los que delante cristianos sim
ples, que no son por infieles ó herejes temp-
tados cerca de la fe, disputan della; en lo 
cual yerran mucho algunos predicadores to
cando en sus sermones cosas semejantes. 

Item, pecan los que cuanto en sí es, no dan 
todo favor y ayuda para que los herejes sean 
compelidos á guardar la fe que recibieron. 

DE -LOS PECADOS QUE SE COMETEN PARTICI
PANDO CON LOS INFIELES NO DEV1DAMENTE 

Item, pecan los que dan y toman con ellos; 
pecan los simples é no muy firmes en la íe, 
que grande familiaridad tienen con los infie
les y que sin necesidad tratan con ellos. 

Item, pecan los que algún oficio públicc dan 
á los infieles, en que cristianos hayan de ser 
subjetos á ellos. 

Item, los cristianos que sirven á los infieles 
estando de continuo dentro de sus moradas 
con ellos. 

Item, las amas cristianas que crían sus hijos. 
Item, pecan los cristianos que á los infieles 

ó á sus sin[ag]ogas ó mezquitas hacen al
guna manda en su testamento. 

Item, pecan los que en sus enfermedades 
se curan con físicos infieles ó dellos resciben 
medicinas, especialmente si pueden haver fí
sicos y boticarios cristianos; y así pecan las 
cristianas que paren con parteras moras ó 
judías, podiendo haver parteras cristianas. 

Item, pecan los que" con los infieles se ba
ñan juntamente; é pecan los señores que no 
los apremian á guardar los mandamientos de 
la iglesia, así como son que trayan continua
mente tal hábito con que sean conocidos; y 
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que en los días de la pasión no salgan fuera; é 
que el viernes sancto no abran sus puertas 
ni ventanas, y que no hagan las otras cosas 
que por la iglesia les están vedadas. 

DE LOS PECADOS QUE SE COMETEN EN PARTI
CIPAR CON LOS EXCOMULGADOS 

Item, pecan los que obedescen á los prínci
pes y señores descomulgados, porque rene
garon la fe católica ó porque están en alguna 
heregía. 

Pecan otrosí los que participan con algún 
descomulgado en le saludar, diciéndole: man
téngaos Dios, ó en buena ora vades, ó seme
jantes cosas; y en hablar con él y en rezar 
con él, y en tomar con él algún sacramento, 
y en dar y tomar con él comprando ó ven
diendo, ó en otra cualquier manera; en tanto, 
que ni á la mesa en que el descomulgado es-
toviese comiendo, ni en la iglesia en que es-
toviere rezando, no puede ninguno comer ni 
rezar sin pecado, ni comer en el combite en 
que él fuere combidado, aunque él coma á otra 
mesa. E como es pecado hablar con él, así es 
pecado escrevirle ó recebir su letra ó mensa-
gero, quier sea público que es descomulgado, 
quier sea secreto, tanto que si fuere secreto, 
no huyamos su comunicación en manera que 
lo publiquemos. En tanto debe ser huida la 
participación con el descomulgado, especial
mente en las cosas divinales, en las cuales es 
pecado mortal participar con él; que si fuere 
excomulgado público, deve el sacerdote que 
está diciendo la misa, y lo ve ó lo siente en 
la iglesia, amonestarle que salga della, salvo 
si está ya dentro en el canon, que entonces 
dévela seguir hasta aver consumido, y aca
bado de consumir, deve trabajar, antes que 
más diga, que el descomulgado salga. Y si, 
finalmente, no pudiere echarlo fuera, deve 
acabar la misa en la sacristanía, ó en su casa, ó 
en otro lugar secreto. Pero no peca el que 
participa con el descomulgado por le sacar 
de la excomunión, ó cobrando de lo que deve; 
nila muger peca en participar con su marido; 
pero bien peca el marido en participar con la 
muger, salvo en el acto de la generación de
mandándolo ella. Ni peca el fijo que está so la 
governación y obediencia de su padre en par
ticipar con él; ni el siervo que vivía con el se
ñor antes que cayese en la excomunión; ni 
cuando es necesaria la participación, así como 

dándole de comer, vestido ó posada ó seme
jante cosa, cuando están en necesidad, aun
que no sea postrimera necesidad, que es cuan
do, si no fuese socorrido, perescería, é cuan
do no es otro que socorra. 

Item, peca el descomulgado que no se abs
tiene de la dicha participación, mayormente 
si entra en la iglesia á rezar, mientras se ce
lebran en ella los divinos oficios. Peca el juez 
que descomulga, si la tal sentencia pone sin 
primero amonestar tres veces, ó una sola que 
valga por tres, dando tiempo convenible en
tre una y otra; y escribiendo la sentencia y 
causa della y guardando otras solemnidades. 
Pero á estas solemnidades no son obligados 
los obispos de manera que incurran las penas 
de los otros jueces que no las guardan. 

PECADOS DE BLASFEMIA 

Item, pecan contra este mandamiento los 
que blasfeman de Nuestro Señor ó de sus 
santos, diciendo palabras injuriosas, como 
pese á tal, ó no ha poder en tal, ó descreo 
de tal, pese á tal santo, ó reniego de tal san
to, ó semejantes cosas; é cuando quier que de 
Nuestro Señor alguna cosa afirmamos que en 
él no cabe, como si le dixésemos injusto, ó 
vandero, ó negligente, ó si negásemos alguna 
cosa de las que son en él. Y especialmente 
blasfemamos contra el Espíritu Santo cuando 
desechamos de nuestro corazón aquellas co
sas que nos podrían retraher del pecado, así 
como si desesperásemos de la misericordia 
divina, no creyendo que nos puede perdonar 
ni galardonar el bien que hiciéremos; y si me
nospreciamos su justicia, presumiendo que 
sin penitencia nos perdonarán, y negando la 
verdad conoscida de la fe por más sueltamen
te pecar, y aviendo pesar de las gracias que 
Dios da á nuestros próximos con que nos po
drían retraher de pecar. 

Item, proponiendo de no nos emendar. Y f i 
nalmente, aprovando y juzgando tan bueno el 
pecado, que dél no nos queramos apartar, lo 
cual se llama obstinación. 

Estas seis maneras postrimeras de pecar se 
llaman blasfemias y pecados contra el Espíri
tu Sancto. 

PECADOS DE IGNORANCIA Ó DE NECEDAD 

Item, pecamos contra este primero manda
miento si no sabemos lo que havemos de sa-
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ber, esto es, lo que á cada uno según su ofi
cio pertenesce: en esta manera, que cuando 
quier que alguna obra hacemos ó queremos 
hacer que á nuestro oficio pertenezca, si no 
sabemos lo que es necesario para no errar en 
ella, pecamos en la hacer pecado de ignoran
cia, aunque ningún error en la tal obra haga
mos. Y aun según santo Thomas de Aquino 
en un quolibeto, cada tiempo é vez que po
dríamos aprender lo que somos tenudos de 
saber, y no lo aprendemos, pecamos en este 
pecado. 

Item, pecamos contra este mandamiento, 
cuando por nos dar á deleites, ó por mucho 
ocupar nuestro pensamiento cerca de las co
sas temporales, nos privamos de todo conos-
cimiento que podríamos haver de Nuestro Se
ñor y de las cosas espirituales, ó á lo menos 
embotamos nuestro entendimiento para que 
menos la pueda considerar. 

E contra estos pecados se pueden juntar 
los pecados que se cometen contra la virtud 
de la prudencia. 

PECADOS CONTRA VIRTUD DE LA PRUDENCIA 

De los cuales es el primero prudencia ó sa
piencia carnal, que es poner nuestra bienan
danza y estudio en algund bien temporal. El 
segundo es astucia, que es buscar y tener 
maneras no buenas para alcanzar lo que que
remos, agora sea bueno, agora sea malo. El 
tercero es sollicitudo superflua, que es tener 
tanto cuidado de las cosas temporales, que 
dejemos por ellas las espirituales; temiendo 
que si nos ocupamos en hacer lo que devemos, 
nos fallescerán las cosas necesarias. 

Item, precipitación ó arrebatamiento, que 
es hacer alguna cosa sin pensar bien lo que se 
deve hacer é sin demandar consejo á los que 
dello más saben. 

Item, inconsideración, cuando lo menos bue
no juzgamos mejor. 

Item, inconstancia, cuando por alguna pa
sión ó deseo carnal mudamos el buen deseo 
ó propósito que teníamos. 

Item, negligencia, cuando tardamos mucho 
de lo ejecutar. 

Item, si cuando buenamente podemos, no 
pensamos en la ley y mandamientos de Nues
tro Señor, especialmente cuando nos acosta
mos á dormir y cuando nos levantamos. 

Todos los sobredichos son pecados contra 
la virtud de la fe, é contra las virtudes que se 
reducen á ella, cuyas obras pertenecen á este 
primero mandamiento. 

Sígnense los pecados que son contra la vir
tud de la esperanza, cuyas obras asimismo 
pertenescen á este primer mandamiento. Los 
que esperan más en los hombres qufe en 
Nuestro Señor. 

Item, los que por temor de perder alguna 
cosa temporal, así como hacienda, amistad, 
favor, dignidad, hermosura, salud y vida, de
jan de seruir á Nuestro Señor, como lo sirvi-
rían si el tal temor no los estorvase. 

Item, los que por solo temor de las penas 
infernales dejan de pecar. 

Estos son pecados contra la virtud de la 
esperanza y contra los dones correspondien
tes á ella, cuyas obras pertenescen á este 
mandamiento; contra la cual virtud son más 
propiamente que contra la fe, la desespera
ción y presumpción que arriba llamados peca
dos de blasfemia contra el Espíritu Sancto. 

PECADOS CONTRA LA VIRTUD DE LA CARIDAD 

Peca otrosí contra este mandamiento el 
que no ama á Nuestro Señor sobre toda cosa, 
haciendo por su amor, gloria y servicio todas 
las obras que hace, cuando son tales que en 
su gloria pueden ser ordenadas, si el que las 
hace se acuerda que por su amor las debe ha
cer y que á esto es obligado; ca no concu
rriendo estas tres cosas no pecan, á lo menos 
mortalmente, en hacer alguna obra buena no 
á gloria de Dios. 

Item, peca el que ama ó sirve á Dios prin
cipalmente por aver algún bien temporal, así 
como la hacienda, etc. Y mucho más peca el 
que aborresce y quiere mal á Dios, ó porque 
defiende que no se cometan los pecados, ó 
porque prometió penas por ellos, ó porque no 
cumple algún bien ó mal que deseamos. 

Item, peca el que ha placer cuando Dios es 
ofendido y aun el que no ha pesar dello. 

Item, el que siente tristeza ó acedia ó des
abrimiento en las cosas que se hacen á su 
servicio, como en la misa, predicación y obras 
semejantes, lo cual se llama accidia. Y aun 
cométese este pecado de accidia en las cosas 
qne cada uno es obligado á hacer según su 
oficio. 
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PECADOS DE ACCIDIA 

De la cual suelen nascer otros diez pecados 
que son poquedad de corazón, que al hombre 
retrahe de cumplir algunos santos consejos 
dados por nuestro Redentor ó por sus sier
vos, ó de hacer otros muchos bienes por no 
padescer algund trabajo en los hacer; lo cual 
por otro nombre se llama pereza, que es te
mor de tomar ó sentir algún trabajo ó alguna 
fatiga. 

Item, rancor que es enojo ó tristeza de co
municar ó tratar con las personas buenas y 
honestas, que á las cosas espirituales y ho
nestas que nos cumplen nos inducen y amo
nestan. 

Item, amargura, que es alguna saña contra 
tales personas espirituales. Ociosidad, que 
del todo retrae de oir y entender en las co
sas divinales y en las cosas que devemos 
hacer. 

Item, sueño ó tibieza, que no retrae del to
do, mas hace al hombre estar torpe, negligen
te y flojo en lo que hace, é ir á ello tarde. 

Item, derramar el pensamiento á otras co
sas en aquel tiempo. 

Item, curiosidad, que es derramar en aquel 
tiempo la vista ó los otros sentidos á cosas 
que para aquello no son menester. 

Item, hablar demasiado. 
Item, desasosiego del cuerpo, que es no te

ner los miembros, pies y manos y cabeza y 
los semejantes asosegados; lo cual significa el 
desasosiego que dentro en el cuerpo tiene el 
alma. 

Item, mudarse de lugar en lugar, andan
do, paseando ó mudando lugares sin nece
sidad. 

Estos diez pecados nacen de la accidia, que 
comúnmente se cometen cerca del oficio di
vinal; y en aquél más propiamente han lugar, 
porque, como después se dirá, con devoción 
y alegría del espíritu y con toda mesura y 
honestad de cuerpo se ha de oir y celebrar. 
Pero no solamente se cometen contra el ofi
cio divino y en él; mas, como ya es dicho, co-
métense en todas las cosas que pertenescen 
á nuestro oficio y que havemos de hacer. Mas 
siéntenlo muy pocos, porque tenemos tan 
usado este pecado, que no lo sentimos ni lo 
tenemos por pecado. 

Pueden ser retenidas estas diez maneras 

de accidia y de tibieza ó de pereza, por este 
vocablo üsicupero, en el cual son diez letras, 
entendiendo por cada letra una manera. Por 
la t, tardanza; por la /, inquietud; por la s, sue
ño; por la segunda i , inconstancia; por la c, 
curiosidad; por la v, verbosidad, que es par
lería; por la p, poquedad de corazón; por la e, 
evagación del pensamiento; por la r, rancor; 
por la o, ociosidad. 

PECADO DE CEGUEDAD Ó EMBOTAMIENTO DEL 
ENTENDIMIENTO, EL CUAL CAUSA EN NOS LA 
LUJURIA MÁS QUE OTRO PECADO 

Item, pecamos cuando por nuestra disolu
ción ó negligencia perdemos aquel conosci-
miento de Nuestro Señor y de su sancta vc-
luntad en su ley é santo mandamiento decla
rada, con el cual conoscimiento sabríamos 
hacer lo que devemos y dejar lo que no de-
vríamos hacer. 

PECADOS DE SOBERVIA 

Contra este primero mandamiento es por la 
mayor parte el pecado de la sobervia, que es 
desordenado deseo de excelencia en todas 
cosas en que la puede haver. E cométese este 
pecado, generalmente hablando, cuando el 
hombre no quiere someterse á Nuestro Señor 
y á sus mandamientos, teniéndose en más de 
lo que es y tal se mostrando. Y esto especial
mente se hace en cuatro maneras: cuando al
guno piensa, ó da á entender que el bien que 
tiene que lo tiene de sí mesmo; ó que si Dios 
se lo dió, que fué por sus merescimientos; ó 
cuando menosprecia los otros iguales ó ma
yores que él, y cuando quiere sobre todos ser 
reputado, tenido ó acatado en cualquier cosa 
que sea buena ó mala, espiritual ó corporal. 

E aún más especialmente se comete con
tra catorce grados que hay en la virtud de la 
humildad. El primero es honestad en el mirar, 
trayendo siempre los ojos inclinados en tie
rra. El segundo, hablar poco con razón y man
samente. El tercero, poca y mesurada risa. El 
cuarto, no responder ni decir de sí nin de otro, 
sin ser preguntado. El quinto, conformarse 
con las personas con quien de continuo vive 
y conversa, tanto que ellas vivan segund su 
hábito y manera. El sexto, temer siempre de 
ofender á Nuestro Señor. El séptimo, tenerse 
por indigno é sin provecho para todo oficio y 
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dignidad. El octavo, creerse y reputarse más 
vil y pecador que toda persona. El noveno, lo 
confesar por la boca. El décimo, por verdade
ras razones hacerlo así creer á los que no lo 
creen. El once, haver paciencia si tales nos 
dijeren. El doce, sufrir sin turbaciónn é sin 
enojo, si vilmente nos trataren. El trece, de
sear ser vilmente tratado. El catorce, gozar
nos en que nuestra voluntad y querer no se 
cumpla ni haga. 

Contra estos grados y escalones de humil
dad con que la persona sube y se allega á 
Dios honrándole como á Señor, de los cuales 
los primeros cinco más son señales que gra
dos de humildad, son catorce escalones de so-
bervia, con que el pecador desciende al in
fierno y se aparta de nuestro Señor ámás an
dar. Y como quier que ya se podrían asaz 
conoscer por sus contrarios, pero porque me
jor sean conoscidos, es bien explicarlos. 

El primero es disolutamente mirar é sin ne
cesidad á cada cosa y logar. El segundo, mu
cho hablar é sin reposo y á voces. El tercero, 
demasiada risa y alegría corporal. El cuarto, 
responder y hablar de sí ó de otro sin ser ne
cesario. El quinto, hacer alguna singularidad 
en hábito y en otra cualquier manera de con
versar, aunque parezca muy santa. El sexto 
es costumbre de pecar que hace al hombre per
der el temor de Dios y menospreciarle. El 
séptimo es desear oficios y dignidades, te
niéndose por suficiente para ellas, especial
mente no lo seyendo. El octavo, tenerse por 
mejor que los otros. El noveno, encobrir los 
defectos y pecados por no ser menospreciado. 
El décimo, defender y excusar los errores y 
pecados cometidos. El once, turbarse y haver 
tristeza en oír sus menguas. El doce, haver 
enojo y saña contra quien nos menosprecia é 
vilmente trata. El trece, aborrescer esto mes-
mo. El catorce es desear y procurar libertad 
por hacer nuestra voluntad. 

Cerca destos grados de sobervia es de sa
ber que, así como los grados de humildad van 
cresciendo por manera que los postrimeros 
son muy mayores, así por el contrario los de 
la sobervia van decresciendo; ca el primero 
que aquí es contado por sexto grado, que es 
costumbre de pecar menospreciando á Nues
tro Señor, es mayor que todos, y los postri
meros son pequeños pecados. 

Aún por otra vía se cometen pecados de 
sobervia en veinte y una maneras, que se lla

man hijas ó ramos de sobervia. E son éstas: 
Vanagloria, gozándonos del bien que dicen de 
nos,puesto quelo hayaennos,no dandoel loor 
dello á Dios, de quien aquel bien tenemos nos, 
como gelo daba el rey é profeta en el psalmo, 
diciendo: No á nos Señor, más á tu nombre sea 
la gloria. Item, se comete vanagloria haciendo 
cualquier cosa buena ó malapor ser loados. Se
gundo pecado de sobervia, ó que nasce della, 
es jactancia cuando nosmesmos nos alabamos 
del bien ó mal que hacemos. Tercero es con
tienda ó contender hablando á voces y sober-
viamente y como con desprecio de los otros. 
Cuarto es desordenación y demasía en los 
atavíos de la persona y de la casa y de los 
suyos y en semejantes cosas. Quinto es por
fía en defender su seso y parescer y no se 
querer someter al ajeno, aunque parezca 
mejor. Sexto, presumir de tener ó hacer gran
des cosas, no teniendo para ellas habilidad ni 
caudal; y aunque lo tenga, si no son necesa
rias ó provechosas. Séptimo es desobedien
cia, ó no querer complir lo que se manda, por 
no se abajar y someter al que lo manda, po-
diéndogelo mandar. Octavo es escarnecer. 
Noveno es no creer lo que no puede enten
der, por no someter ni captivar su entendi
miento, como dice el sancto apóstol que lo 
havemos de hacer ;en las cosas de la sancta 
fe. Deceno es no temer de escandalizar, ó 
moviendo ruidos ó dando á otros malos ejem
plos. Onceno es scisma, que es división de 
obediencia, queriendo ser papa ó emperador 
ó rey ó duque, ó puesto en otra semejante 
dignidad, pertenesciendo estas dignidades á 
otros, ó no querer obedecer al que de dere
cho deve ser obedescido y obedecer á quien 
no lo deve ser. Deceno es desagradecimiento 
en tres maneras: la primera, si no retribui
mos y damos á quien nos dió, y aun más que 
nos dió. La segunda, si no loamos el beneficio 
que nos hizo. La tercera, si no lo conoscemos 
en nuestro pensamiento ó lo olvidamos de l i 
gero; ca todo esto nasce de tenernos en mu
cho y pensar que nos es devido aquello y 
más, y nasce de tener á los otros en poco. 
Treceno es presumir de inventar y de hacer 
novedades en trajes, en edificios y en cosas 
no honestas ni necesarias. Cuatorceno, pa
garse de oír lisonjas. Quinceno es blasfemar 
ligeramente, teniendo en poco á Dios y á sus 
sanctos. Deciseiseno es hipocrisía, fingéndose 
bueno, no lo seyendo, por ser honrado. Deci-
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seteno es juzgar á todos locamente y de todo 
lo que hacen é dicen. Diecioctavo es discor
dar ligeramente en el consejo, teniendo en 
poco el seso ajeno. Diecinoveno es disimular 
y abatir sus cosas, porque sean de los otros 
alabadas. Veinteno es procurar de hacer fies
tas, ó que las haya, ó de ir á ellas, por parecer 
en ellas excelente y ufano. Veinte y uno es 
desear honras é dignidades y mejoría é ma
yoría en todas sus cosas. 

Todas estas veinte y una maneras de so
berna se pueden retener ligeramente por este 
verso: Vim cippi dissipabit; dica dilacérala. 
En el cual verso cada letra da á entender una 
manera de sobervia, excepta la letra m de 
aquella primera palabra vim, que no da á en
tender ninguna manera de sobervia, ni tam
poco la da á entender letra alguna de aquella 
palabra postrimera dilacérala, ca se pusieron 
por complir el verso y no por dar á entender 
manera alguna de sobervia. 

PECADOS DE INDEVOCIÓN 

Item, peca el hombre contra el primero man
damiento, cuando por su culpa no tiene de
voción, que es voluntad aparejada de hacer 
cualquier cosa que plega á nuestro Señor; la 
cual voluntad y aparejamiento se causa cohi-
templando y pensando la bondad y beneficios 
de Nuestro Señor, y especialmente la redemp-
ción del mundanal linaje hecha por tan singu
lar amor, y padesciendo por ello tan cruel 
pasión; y pensando otrosí nuestros defectos 
y menguas, y cuánto havemos menester el 
socorro y ayuda de Nuestro Señor, 

PECADOS CONTRA LA VIRTUD DE LA ORACIÓN 

Item, pecamos contra este mandamiento 
primero no rezando como devenios, conviene 
á saber, rogando y demandando á Nuestro Se
ñor cosas injustas ó cosas temporales no ne
cesarias, antes contrarias á nuestra salvación, 
como son mucha hacienda, etc. 

Item, desechando en la oración los sanctos 
varones que aún en esta vida están pensando 
que no lo hayan menester, y á los pecadores 
como que no se podrán converter, éá los ene
migos si dellos nos acordamos, ca por todos 
devemos orar, si de todos se nos acordare, 
cuando alguna oración general hacemos. Pero 
más pecado hacemos en. rogar males para 

nuestros enemigos, salvo si los daños y ad
versidades que demandárnosles que vengan, 
pedimos ó rogamos por su salvación, ó por
que se emíenden y pierdan poder de más mal 
hacer. 

Item, pecan los que oran por lo que es cier
to que son dampnados, como son todos los 
infieles y malos cristianos de que se pudiese 
saber que murieron en pecado mortal. Y pe
can los clérigos especialmente si en las ora
ciones públicas ruegan por los herejes y es
comulgados, salvo en el viernes sancto, en 
que la iglesia públicamente ruega por ellos. 

Item, pecan gravemente los que á otros ha
cen oración, salvo á Dios verdadero, dador de 
todos los bienes, y á sus sanctos como á me
dianeros y abogados nuestros. Pecan otrosí 
los que cuando oran, por su culpa no miran 
en lo que rezan. Y de aquí es, que es pecado 
rezar en tal tiempo ó en tal lugar ó tan gran
de rato, que de necesario nos estorve de mi
rar lo que rezamos y á quien rogamos. Pecan 
otrosí los que en los tiempos y lugares depu-
tados á la oración no rezan, antes se paran á 
pensar en negocios y vanidades; y mucho más 
los que en ellos hablan y entienden sin necesi
dad, ca en tanto que los oficios divinales se 
celebran, siquier sean misas ó maitines, vigi
lias ó cualquier otras horas, en esto é no en 
otra cosa deben pensar y mirar los que allí 
son presentes. 

Item, pecan los que sin alguna oración se 
acuestan á dormir ó se levantan. 

Item, los que comienzan ó acaban de comer 
sin alguna oración. 

Item, los legos que cuando hay entredicho 
oyen los oficios divínales en la iglesia, salvo 
predicación. 

Estos son casos generales y que á todos 
cuasi pertenescen. 

CÓMO PECAN Á MENUDO LOS CLÉRIGOS EN 
DECIR LAS HORAS CANÓNICAS Á QUE SON 
OBLIGADOS 

Pero especialmente los clérigos pecan, si 
estando excomulgados rezan las horas canó
nicas en la iglesia, ó en compañía, ó como ha
ciendo su oficio. Y peca el clérigo, si no reza 
segund su regla, podiéndolo buenamente ha
cer; y si no las reza en su iglesia cessanle 
justa causa porque no pueda ir á ella. Y es
pecialmente pecan los obispos que los do-
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mingos no son presentes en sus iglesias á 
los divinos oficios, cessante Justa causa de su 
absencia. 

Item, pecan los clérigos si no rezan las ho
ras en sus tiempos devidos, cesante necesi
dad; los cuales son de la media noche adelan
te hasta que quiere amanescer para los mai
tines y laudes; y en saliendo el sol, la prima 
y las otras horas segund sus nombres, por ma
nera que las completas se dijesen al fin del 
dia; y si no las dicen acentuando y pausando, y 
con la solemnidad y vagar y honestad y há
bito, con que se deven cantar ó rezar segund 
la diversidad de los días. 

Item, los que alzan la voz contrapuntando ó 
en otra cualquier manera, más por alguna va
nagloria que por loar á Dios Nuestro Señor, 
y que por combidar á sí y á los otros que oyen 
á devoción. Y otro tanto es en el tañer de los 
órganos, ca si el que canta ó tañe, hace ó tañe 
tales cosas con que la devoción de los oyen
tes no crezca, antes se pierda, peca; mayor
mente si cantan ó tañen en los oficios divina
les canciones é cantos seglares es gran peca
do; y pecan los seglares que en tales lugares 
é tiempos se deleitan en lo oír, y lo favores-
cen en cualquier manera. Y si en los órganos 
de la iglesia tañen en cualquier manera cosas 
seglares, especialmente danzas y bailes y co
sas semejantes, no es sin pecado; ni es sin 
pecado levar los órganos de la iglesia á fíes-
tas y agasajados ó pasatiempos seglares, 
pues están ya para el servicio de Dios depu-
tados. 

Item, pecan los eclesiásticos que no pro
veen las lecciones y cantos que en público 
han de cantar, sabiendo que lo han menester. 
Y especialmente peca en esto el chantre y el 
maestreescuela, á cuyos oficios pertenesce 
esto proveer y emendar en las iglesias princi
pales. 

Item, pecan los clérigos que, presentes los 
legos en la iglesia, dicen el oficio en tiempo 
de entredicho; pero no pecarían si, rezando 
por necesidad en su casa ó por camino, los 
legos lo oyesen. 

Item, pecan los clérigos de diversos obis
pados si se juntan á rezar en alguna iglesia 
en logar entredicho; pero en su cámara bien 
pueden en tal tiempo rezar con compañeros. 
Nin los clérigos por estar en el estudio son 
excusados de rezar las horas canónicas á sus 
tiempos devidos, podiéndolo hacer sin estor-

vo de las leciones; ca rezar maitines ante no
che por más libre y holgadamente dormir á 
ningund clérigo es lícito, ni es lícita otra al
guna anteposición sin legítima causa. 

Item, no son excusados de rezar el oficio de 
finados, que en su iglesia se acostumbra á 
rezar. 

PECADOS DE SACRILEGIO Y PRIMERAMENTE 
LOS QUE SE COMETEN DANDO Ó RECIBIENDO 
NO DEYIDAMENTE LOS SANCTOS SACRA
MENTOS 

Item, es un pecado contra este mandamien
to mucho general que se llama sacrilegio; el 
cual se comete en muchas maneras. La prime
ra es cuando de los sacramentos de la iglesia 
no usamos como devemos; ca peca cualquie
ra que los ministra estando en pecado mor
tal, salvo algunos que son de grande necesi
dad, así como el baptismo cuando la persona 
quiere morir, y no oviese otro que la baptiza
se. Y no solamente peca el que los sacramen
tos ministra estando en pecado mortal, mas 
aún el maestro ó predicador que estando en 
pecado mortal público, lee y enseña ó predica 
buenas costumbres sin alguna compunción, y 
otro tanto es de cualquier que executa oficio 
de justicia en algund pecador, pugniéndolo ó 
mandándolo pugnir, sin haver él alguna com
punción del pecado en que está, aunque sea 
oculto. 

Item, peca pecado de sacrilegio cualquiera 
que los sacramentos recibe en pecado mortal. 

PECADOS CONTRA EL SACRAMENTO 
DEL BAPTISMO 

Especialmente cerca del baptismo, que es 
el primero, peca el lego, varón ó mujer, que, 
sin correr grand peligro en la tardanza, lo mi
nistra podiendo haver clérigo; y la mujer 
peca, si puede haver varón. 

Item, peca el sacerdote que no guarda en
teramente la costumbre de la iglesia en todas 
las cosas que á este sacramento pertenescen 
que serían aquí luengas de contar; pero en 
especial peca si la bendición de la pila y ca
tecismo y otros actos que en el baptismo 
concurren hace burlando, riendo é sin aten
ción, é si lo dice así apriesa que aún él mesmo 
no se oye ni se entiende, como por nuestros 
pecados muchos malos clérigos lo hacen en 
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este tiempo; y especialmente si por culpa 
suya no mira en lo que dice, ni pronuncia en
teramente las palabras que á la forma del sa
cramento pertenescen. 

Item, peca si baptiza muchos juntamente 
sin necesidad, salvo en la víspera de pascua de 
Resurrección y en la víspera de la pascua de 
Pentecostés. 

Item, si baptiza alguna persona ya cresci-
da, sin que primero sea informada de la fe 
que toma, por ocho meses, ó á lo menos por 
el tiempo que el prelado mandare, contra lo 
cual hacen algunos baptizando infieles, sin que 
primero sean enseñados, pensando que sirven 
en ello mucho á Dios. 

Item, si á sabiendas baptiza al que ya fué 
baptizado. 

Item, pecan los padrinos y madrinas que al 
baptismo están riendo y parlando, ca deven 
estar con toda atención y honestad y devo
ción, y deben responder con diligencia á lo 
que les es preguntado en nombre del ahijado, 
cuando es niño que no puede hablar; y pecan 
si son negligentes en que sus ahijados sean 
informados en la fe que en su nombre pro
metieron. 

Item, peca el que entendidamente demanda 
el baptismo, y el que más de una vez á sa
biendas se baptiza, y el que de sacerdote 
scismático ó suspenso lo recibe, ó el que lo 
recibe de lego podiendo haver clérigo; y no 
erraría el que buen sacerdote buscase, para 
recebir dél este y cualquier otro sacramento. 

Item, pecan los que son tardineros y negli
gentes en rescebir este sacramento y en le 
procurar para sus hijos. 

Item, pecan los padres y madres que por 
vana gloria combidan padrinos y madrinas 
más ricos y generosos que buenos é virtuo
sos; y los que los combidan, no por lo que al 
sacramento pertenesce y á la buena instruc
ción de sus hijos, mas por otros intereses. 

Item, los que estando la madre en peligro 
baptizan la criatura en el vientre, no haviendo 
salido miembro alguno. 

Item, si no la baptizan en tal tiempo, havien
do sacado algund miembro, especialmente la 
cabeza; ni sería pecado, si después entera
mente nasciese, baptizarla del todo, con la 
cautela de «si no eres baptizado», etc. 

Item, pecan los que no baptizan como á dos 
personas el parto mostruoso, cuando tiene 
dos cabezas con sus cuellos y pechos. 

Item, pecan las mugeres que podiendo ha-
ver partera cristiana paren con mora ó judía. 

Item, los que por estado é sin necesidad 
hacen baptizar sus hijos en casa. 

Item, si el padrino ó madrina no toca al 
ahijado. 

Item, si muchos padrinos é madrinas concu
rren, ca no deve haver más de uno ó dos cuan
do más. Verdad es que pueden concurrir mu
chos al baptismo y ser para ello combidados 
y rogados, no para ser padrinos ni madrinas, 
mas para honrar; y por eso no han éstos ni és
tas tocar al ahijado cuando lo sacan del agua, 
porque en aquel tocar se hacen compadres y 
comadres. En otras maneras acontesce pecar 
cerca deste sacramento, especialmente á los 
ministros dél, que serían aquí prolijas. 

PECADOS CONTRA EL SACRAMENTO DE LA 
CONFIRMACIÓN 

Cerca del sacramento de la confirmación 
pecan los que en pecado mortal lo ministran 
ó reciben, y los que no lo ministran ó reci
ben algunos, salvo en necesidad; é si no lo 
ministra obispo, salvo si de licencia del papa 
algund sacerdote lo ministrase, y los que por 
su negligencia tardan de lo rescebir ó hacer 
ministrar á sus hijos. 

Item, los prelados si son negligentes en lo 
ministrar. 

Item, si no consagran cada año en sus igle
sias la crisma y olios que son menester para 
estos é para los otros sacramentos; y los cu
ras que por sí mesmos no van ó embían al
gund diácono ó subdiácono antes del día de 
pascua de Resurrección á traer las tales un
ciones, y los que de las del año pasado usan 
sin necesidad. 

Item, peca el padrino que á otro presenta 
al tiempo de confirmar, sin ser él confirmado, 
ó si es padre ó madre, ó hermano ó hermana, 
ó otro pariente cercano. 

Item, si ha seido ya su padrino en el baptis
mo. E finalmente los prelados pecan que no 
guardan enteramente la forma, materia é in
tención que á este sacramento pertenescen. 
Y los subditos que disolutamente é sin devo
ción lo reciben, é los padrinos é asistentes 
que comúnmente por nuestros pecados en 
tales tiempos é lugares están burlando é r i -
yendo, y no guardan las otras cosas que allí 
son obligados, que son muchas. 
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PECADOS CONTRA EL SACRAMENTO DE LA 
EUCARISTÍA 

Contra el sacramento de la eucaristía y co
munión acontece pecar en muchas maneras y 
más á menudo, porque no solamente aconte
ce pecar contra el sacramento del cuerpo de 
Nuestro Señor, comulgando, mas también 
acontece pecar no celebrando ó no oyendo la 
misa detenidamente: pues peca primeramente 
el que lo ministra aunque sea caso de necesi
dad sin ser á lo menos diácono, el cual en tal 
caso é no en otra manera lo puede ministrar. 

Item, el que lo ministra á hombre que está 
en pecado público y aun en secreto, si ge lo 
puede negar sin le publicar. Y de aquí es que 
á los truhanes y semejantes oficiales, que ra
ras veces usan de su oficio sin pecar, no se 
debe ligeramente dar. 

Item, el que lo ministra en tiempo de entre
dicho á los legos, salvo á enfermos ó á mu
jeres preñadas cuando están cercanas al 
parto. 

Item, peca el sacerdote cura que no le tie
ne de continuo consagrado , para cuando la 
necesidad lo demandare. 

Item, si no lo renueva en tiempo debido, 
como de mes á mes, poco más ó menos. 

Item, el que lo ministra sin la solemnidad 
de vestiduras de lino, campanilla y lumbre, 
y con oraciones y palabras acostumbradas y 
aprovadas en su obispado, aunque sea tiempo 
de entredicho. 

Item, el que no lo ministra en ayunas, salvo 
en caso de necesidad. 

Item, el que ministra más de la hostia con
sagrada, ca por el peligro que podría acaes-
cer, no se ha de ministrar á los que comulgan 
la sangre consagrada en el cálice, ca se po
dría derramar, salvo á los que son consagra
dos en obispos, que lo reciben todo allí al 
altar. 

Item, el que este ni otro sacramento minis
tra á parroquiano ajeno sin licencia, salvo en 
caso de necesidad. Y pecan más gravemente 
en este caso los religiosos, que si este sacra
mento, ó el del matrimonio ó el de la extre
maunción, ministran sin licencia del cura ó de 
su vicario del obispo, caen por ese mesmo 
hecho en sentencia de excomunión papal. 

Y esto sea quanto al que lo ministra. Mas 
el que lo recibe, peca si no se reconcilia pri

mero con aquellos á quien tiene injuriados, si 
buenamente ¡o puede hacer. 

Item, el jque lo recibe sin procurar alguna 
devoción con algunos buenos pensamientos y 
oraciones y aun con algún ayuno; y de aquí es 
que la pollución habida en sueños, especial
mente con algunas fantasías, impide de lo re-
cebir dentro de veinticuatro horas á lo me
nos; y especialmente si el que las padesce fué 
causa della en cualquier manera, y mayor
mente por haver consentido cuando fué des
pierto en algún deleite de lujuria. Y más es-
torva la tal pollución de celebrar que de co
mulgar, salvo si la solemnidad de la fiesta y la 
devoción del que quiere celebrar ó del que lo 
quiere recebir mucho lo requiriesen; ó si no 
se podiese buenamente dejar de celebrar ó 
de comulgar sin algún escándalo, como si al
gunos se maravillasen dello y quisiesen saber 
el tal empedimento. 

Item, no deve comulgar el marido ni la mu
jer en el dicho término de veinticuatro horas 
si hovieron ayuntamiento carnal, aunque sin 
algún pecado se hiciese, y mayormente el que 
lo procuró, salvo si grand devoción, corno di
cho es, ó causa alguna legítima lo requiriese; y 
loablemente dejaría de lo recebir por algund 
día la persona que alguna inmundicia corpo
ral padesciese, así como flujo de sangre ó 
semejante, si no durase perpetuo ó mucho 
tiempo. 

Item, peca el que no lo recibe ayuno de 
toda cosa, aunque sea agua, salvo si por in
advertencia lavando la boca se tragase algu
na gota,ca no estorva la migaja que de anteno
che quedó en la boca si se tragase por no 
mirar; pero el enfermo puédelo recebir des
pués de comer. 

Item, el que lo recibe de otro, salvo de su 
prelado, ó de su licencia. 

Item, el que lo recibe de sacerdote desco
mulgado, ó suspenso, ó público concubinario, 
ó simoníaco. 

Item, el que no lo recibe á lo menos el día de 
pascua de Resurrección ó en la semana santa 
ó en la semana de Pascua, salvo si de consejo 
de sacerdote lo dejare. 

Item, el que no lo recibe cuando espera al
gún peligro de muerte, por manera que á los 
que han de justiciar, si devoción han para lo 
recebir, no se les debe negar. 

Item, peca, pero no mortalmente, el que te
niendo devoción y opoi-tunidad de se apare-
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jar, rro lo recibe en algunas fiestas del año, 
señaladamente en l as tres pascuas y día de 
Corpus Christi. 

Item, el que después de rescebido no se 
guarda, por reverencia deste santo sacramen
to, de algunas hablas é risas é vistas, y de co
mer y de bever tan sueltamente como en otros 
días; ca todo esto se deve moderar más y 
cercenar en el día de la comunión por reve
rencia deste sancto sacramento. Eso mesmo 
el marido y la mujer se deven aquel día abs
tener de ayuntamiento carnal. 

Item, peca el que, podiéndolo buenamente 
hacer, no lo acompaña cuando lo llevan á al
gún enfermo. 

Item, peca el que lo da ó lo recibe para 
prueva de alguna cosa. Y esto sea cerca de 
la sancta comunión en cuanto es sacramento. 

En cuanto es sacrificio, que más vulgarmen
te llamamos misa, peca el que la dice sin se 
confesar primero de cualquier pecado mortal 
si lo puede buenamente hacer; é si no puede 
luego confesar proponga firmemente de se 
confesar luego que podiere. 

Item, el que la dice sin guardar las cerimo-
nias y loables costumbres de la iglesia uni
versal y de su obispado en especial, las cua
les son tantas que serían aquí muy luengas 
de contar. Entre ellas es que fuera de la igle
sia no se celebre sin causa legítima y con l i 
cencia del Papa ó á lo menos del obispo en su 
obispado. 

Item, el que haviendo de decir la misa prin
cipal de aquella iglesia y del pueblo, deja la 
misa de la fiesta ó feria de aquel día, é dice 
otra misa votiva. 

Item, el que con una misa quiere satisfacer 
al pueblo y al treintanario ó á otro cargo se
mejante ó á muchas personas, si cada una se 
encomienda é satisface una misa. 

Item, el que la dice sin el reposo y sosiego 
que á tan alto misterio pertenesce; el cual re 
poso se ha de guardar y tener así en rezar y 
cantar eUoficio como en el santiguar é en los 
otros movimientos. 

Item, el que principalmente la dice por la 
ofrenda que le dan; y esto es general en to 
dos los oficios y actos espirituales: que cual
quier que los hace principalmente movido por 
algún interese ó provecho temporal, peca gra 
vemente, pecado que llaman simonía; y no 
basta que aquel provecho vaya ordenado en 
algún buen fin espiritual, como si alguno pre 

dicase ó dijiese misas ó rezase horas ó seme
jantes cosas hiciese por haver dineros conque 
aprendiese, ó con que socorriese á parientes 
pobres, ó para hacer otra cualquier cosa que 
fuese servicio de Nuestro Señor Dios, porque 
los tales actos espirituales por ninguna cosa 
temporal en ninguna manera se han principal
mente de ejercitar. Allexandre de Ales lo dice 
en su Tercero Tratando de lege evangélica. 

Item, aunque principalmente no lo haga por 
el provecho temporal, pero si no dice la misa 
ó treintenario, ó no predica ni dice la vigilia, 
ni entierra al defunto, y así de otras obras 
espirituales,sin hacer primero avenencia, peca 
pecado de simonía. En el qual caen cuales-
quier cabildos ó conventos que ordenan entre 
sí no celebrar tal fiesta, ó no hacer exequias, 
ni dar sepultura en tal lugar, salvo al que die
re tanto. 

Item, peca el que más de una misa en un 
día celebra sin necesidad alguna de las ex
presas en derecho, salvo en el día de la Na
tividad del Señor, en que puede cada un sa
cerdote celebrar tres veces. 

Item, peca el sacerdote que no celebra to
das las fiestas grandes, entre las cuales son 
los domingos. 

Item, el que encomendando que diga misa 
por defunto, no dice oficio de defuntos, salvo 
si mayor devoción del santo ó de la feria de 
quien la dice suple y la hace más acepta. 

Item, peca el cura ó el vicario que antes de 
la consagración no amonesta el domingo en 
la misa mayor que los parroquianos que es
tán ende de otra iglesia se vayan á ella. 

Item, peca el confesor que recibe encargo 
de decir las misas que mandó en penitencia. 

Item, el sacerdote que en iglesia parroquial 
celebra públicamente antes de la misa mayor 
el día del domingo ó de fiesta de guardar, por
que da ocasión á que no estén los parroquia
nos á la misa mayor. 

El que sirve en la misa puede pecar en mu
chas maneras, pero especialmente si está en 
pecado mortal y sirve sin necesidad. 

Item, si es negligente en el oficio que hace. 
Item, si dicela epístola en hábito de subdiá-

cono el que no tiene tal orden. 
El que oye misa, peca si no está con la de

voción y honestad y silencio y sosiego que á 
tan alto misterio pertenescen, levantándose á 
la gloria y oraciones y evangelio, prefacio y 
pater noster. 
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Item, el que estando en pecado mortal di
solutamente hinca los ojos grand rato en la 
hostia santa cuando la muestran al pueblo. 

Item, el que estando descomulgado de ex
comunión menor toma paz ó pan bendito. 

Item, el lego que se mete de la red del altar 
ó del choro adentro, y mayormente si es mu
jer. Y esto mayormente ha lugar cuando los 
clérigos ofician cerca del altar. 

Item, el que no oye toda la misa mayor 
hasta recebir la bendición del sacerdote en 
los domingos é fiestas de guardar, salvo por 
algún legitimo impedimento ó necesidad. 

Item, el que los domingos é fiestas no la 
oye en su parroquia, salvo por alguna causa 
legítima, así como si por oir sermón en otra 
iglesia no es presente en la suya; y estonces 
sería bueno que enviase su ofrenda á su igle
sia, ya que él no va á ella. 

Item, los que la dejan de oir en la iglesia 
por la oir en las casas de los señores, salvo 
si los tales señores toviesen licencia para to
dos los que ende concurriesen. 

Item, el que la oye de sacerdote que mani
fiestamente tiene manceba, ó está descomul
gado, ó que es simoníaco, ó irrigular, ó de 
otra cualquier manera inhábile para celebrar 
el tal oficio. 

Item, el lego que sin tener para ello privile-
jo la oye cuando hay entredicho, ó en compa
ñía de públicos descomulgados, ó entredichos 
y aun de secretos, si lo puede dejar sin es
cándalo; y á quién dubda que peque el que la 
oye por estado ó por otro cualquier fin des
variado, y no por reverencia del Señor que en 
ella es sacrificado. 

Item, el que á la iglesia trae en tal tiempo 
perros, aleones y truanes y semejantes cosas 
que turban el sosiego y devoción y silencio 
que para tan santo misterio es menester. 

Item, los que en tal tiempo más tienen los 
ojos á los aullidos de los cantores y trepar de 
manos de los organistas, y, lo que peor es, á 
las mujeres, ó ellas á los varones, que no á 
las cerimonias dignas de toda consideración 
que se tratan y hacen en la misa. 

Item, los que en la misa no ofrescen á lo 
menos en los domingos é días de fiesta, en los 
cuales ó en alguno dellos aun los clérigos son 
tenudos á ofrescer. 

E cerca deste ofrescer pecan los sacerdotes 
avarientos, que dejado algund lugar póblico 
y honesto en que se deben poner en el tal 

tiempo, andan por toda la iglesia é por los 
rincones della á buscar ofrendas. 

Item, los que por estado ó por pereza des
deñan de se humillar é ir por sí mesmos á tal 
lugar á presentar sus ofrendas. 

Item, los que por gala ó liviandad hacen 
desdones con la paz y no la toman, ó la to
man sin devoción, ó el pan bendito que con 
reverencia se deben tomar. 

En estas y en otras muchas maneras se co
mete sacrilegio á las veces mortal, á las veces 
venial, contra el sacramento del altar. 

PECADOS CONTRA EL SACRAMENTO 
DE LA PENITENCIA 

Contra el sacramento de la penitencia se 
comete el sacrilegio por muchas maneras; ca 
como tenga tres partes, contrición, confesión 
é satisfación, acontesce pecar contra todas 
ellas. Primeramente, peca el que lo ministra 
sin ser sacerdote, salvo en caso de necesidad, 
cuando alguno puesto en peligro de muerte, 
no podiendo haver sacerdote, se quiere confe
sar al que no lo es; aunque esto no es de 
necesidad, ca si no puede haver sacerdote, la 
contrición sola le salva. 

Item, el sacerdote que lo ministra en peca
do mortal, suspenso ó irregular. 

Item, el que ministra este sacramento á pe-
rroquiano ajeno sin licencia de su sacerdote 
ó de su prelado ó del papa, ó á lo menos sin 
se haver confesado con él, ó de su licencia, 
una vez en ese año, salvo si el tal sacerdote 
es del todo indiscreto, ó si el tal penitente 
anda vagabundo, ó busca casa en que more, 
ó si pecó en la parroquia de aquel con quien 
se quiere confesar, ó si está en studio ó en 
tiempo de necesidad. 

Item, peca el sacerdote si nó tiene la es-
ciencia y discreción que es necesaria para 
inducir á contrición, y para discerner entre 
pecado mortal y venial, y entre caso suyo y 
obispal ó papal, y para imponer debida satis
facción. 

Item, el que lo ministra á hombre desco
mulgado ó nombradamente entredicho, salvo 
en caso de necesidad. 

Item, el que sin causa lo ministra fuera de 
la iglesia ó en tiempo no devido, ó por inte
rese temporal y sin la devoción, recogimiento 
y cuidado con que lo deve ministrar. Y espe
cialmente peca en la confesión, si pregunta lo 
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que no deve, y si se derrama á cosas imperti
nentes, y si no se ha benigna y dulcemente 
con el penitente, por manera que no le es
pante ni empache de confesar sus pecados. 

Item, si absuelve á las personas con que 
pecó de los pecados que les ayudó á hacer. 

Item, si manifiesta algo de lo que supo en 
la confesión, salvo de licencia del penitente; y 
á guardar esto son tenudos los legos que en 
caso de necesidad oyen confesión, ó son intér
pretes en ella. 

Item, pecan si descubren sin gran causa y 
necesidad lo que les fué dicho en nombre ó 
sesello de penitencia; lo cual no debe alguno 
recebir; pero si lo recibiere, halo de guardar, 
mayormente si es sacerdote. 

Item, si mayor ó menor penitencia impone 
y no aquélla que al pecado cometido perte-
nesce, y tal que le guarde de caer en él para 
adelante, considerada la contrición del peni
tente y la persona, etc. 

Item, si maliciosamente niega licencia á sus 
subditos para que con otros se confiesen. 

Item, especialmente pecan los religiosos que 
no hacen conciencia á los penitentes de los 
diezmos mal pagados, y que absuelven de al
gunas sentencias de excomunión y de culpa y 
pena, etc. 

Y esto sea brevemente lo que al sacerdote 
ministrante pertenesce. 

El penitente peca cerca deste sacramento 
primeramente si no piensa sus pecados para 
se doler dellos todos en general y de cada uno 
en especial. 

Item, si por su negligencia deja de consi
derar aquellas cosas que le pueden traer do
lor y arrepentimiento de los pecados. 

Item, si del mayor pecado no se duele más, 
ó si no le pesa, porque no le pesa cuanto le 
devía pesar. 

Item, si no tiene propósito de le doler cada 
que de sus pecados se acordare. 

Cerca de la confesión peca si no se con
fiesa con su propio sacerdote, ó á lo menos 
de su licencia, una vez en el año. 

Item, si se confiesa con él ó con otro, sa
biendo que está descomulgado, ó suspenso, ó 
público concubinario, ó que es notoriamente 
nescio ó persona con quien cometió el pecado 
ó pecados que quiere confesar, ó que de oir los 
tales pecados se podrá escandalizar ó ser pro
vocado á pecar, ó si ha en él otros defectos se
mejantes por que no se deva con él confesar. 

Item, si otra cosa mezcla en la confesión, 
salvo lo que á los pecados pertenesce. 

Item, si mezcla pecados ajenos, especifi
cando sin manifiesta necesidad y provecho la 
persona ó personas con quien los cometió. 

Item, si miente confesando á sabiendas lo 
que no hizo, ó agraviándolo más de lo que 
deve, ó negando lo que se deve confesar. 

Item, si á sabiendas confiesa los pecados 
por palabras oscuras. 

Item, si los confiesa sin vergüenza y como 
vanagloriándose dellos, ó si no los confiesa 
con discreción agraviando más lo que más se 
deve agraviar. 

Item, si no confiesa todos los pecados de 
que se acuerda; mas por vergüenza ó por 
otra causa ilícita deja algunos para confesar 
con otro confesor. 

Item, si no los confiesa con dolor de su co
razón, é si se excusa echando la culpa á 
otras personas; ó si se confiesa por temor de 
alguna pena ó porque le tengan por bueno ó 
por otra semejante causa desvariada; é si no 
tiene intención de obedecer lo que el confe
sor mandare. 

Item, si no confiesa los pecados que dubda 
si son mortales ó veniales. 

Item, si no confiesa nada sin ser pregunta» 
do, por manera que antes dejaría de se con
fesar que dijese de sí mesmo los pecados, 
salvo si queda por no saber más. 

Item, si no confiesa las circunstancias que 
agravian el pecado. 

Item, si no torna á confesar lo que havia 
confesado en estos quatro casos: Primera
mente, si el confesor no tovo poder de ab
solver, é si no supo discerner, é si el peni
tente guardó maliciosamente algún pecado 
mortal para confesar con otro, é si por su 
negligencia olvidó la penitencia que le impu
sieron; ca si la supiese y la quisiese cumplir, 
no sería menester por esta causa otra vez 
confesar los tales pecados. 

Item, peca si haviendo de recebir otro sa
cramento ó teniendo peligro de muerte no se 
confiesa, é si teniendo buena oportunidad 
para se confesar lo menospreció; é si en 
tiempo de poca devoción se confiesa, así 
como después de comer, ó cuando hay mucha 
priesa, podiéndolo buenamente hacer en tiem
po más convenible. 

Y e&to sea de parte del penitente. 
Cerca de la satisfacción, que es tercera 
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parte deste saeramento, peca el sacerdote si 
no manda al penitente hacer la penitencia que 
para satisfacer á las culpas pasadas y para 
se mejor guardar de las por venir pertenesce, 
mirando la cualidad y estado de la persona 
y la contrición y propósito del penitente, con 
todas las otras particularidades que en tal 
caso se deven mirar. Y en esfo también 
puede pecar el sacerdote poniendo mayor 
penitencia como poniéndola menor, é si no 
es tal que corresponda al pecado. 

Item, peca el penitente que menosprecia ó 
dilata sin necesidad la restitución que le 
mandan hacer de lo que injustamente tomó, 
ó mandó, ó consejó, ó consintió, ó aprovó to
mar, ó ayudar recibiendo en su casa los la
drones ó robadores, ó compró ó recibió sa
biendo que era injustamente tomado, ó si 
calló y no lo estorbó seyendo á ello tenido 
por razón de su oficio. Lo cual todo havia me
nester larga declaración. 

En estas y en otras maneras que por abre
viar no se pueden aquí escrevir, acontece pe
car contra este sacramento de la penitencia. 

PECADOS CONTRA EL SACRAMENTO DE LA 
EXTREMAUNCIÓN 

Contra el sacramento de la extremaunción 
por menos maneras acontesce pecar, ca el mi
nistro, que es el sacerdote, pecaría si estando 
en pecado mortal, ó irrigular, ó de otra mane
ra suspenso de su oficio, lo ministrase. 

Item, si no lo ministrase con aquel olio de 
enfermos renovado cada año, que es para esto 
consagrado. E si no guarda la forma de pala
bras por la iglesia instituidas. E si lo minis
trase á personas que no están en el artículo 
de la muerte, quier sea por enfermedad ó por 
vejez. 

Item, si lo ministra á clérigo ó á lego en 
tiempo de entredicho. E si no lo ministra con 
devoción, guardando todas las solemnidades 
que á él pertenescen: si lo ministra á parro
quiano ajeno; si lo ministra por dinero ó prin
cipalmente por algund interese temporal. 

El que lo recibe pecaría si en tal artículo 
no lo quisiese recebir, ni antes lo demandase, 
é si en pecado mortal estoviese. E si por mal 
fin, é sin devoción, ó dando dinero por él, ó 
menospreciando su sacerdote, lo recebiese de 
otro, etc. 

PECADOS CONTRA EL SACRAMENTO 
DE LA ORDEN 

Cerca del sexto sacramento, que es orden, 
peca el obispo que en pecado mortal lo mi
nistra, ó irrigular, ó suspenso. 

Item, si no es obispo, ó arzobispo, ó, cuanto 
á los menores, abad bendito. 

Item, si deja de lo ministrar por sí mesmo 
en los tiempos deputados para ello. Y no so
lamente peca si se excusa sin causa legítima 
de ministrar este sacramento, mas también 
peca si se excusa de hacer por sí mesmo las 
otras cosas que á su dignidad pertenecen, y 
alquila otros que las haga sin necesidad y le
gítimo impedimento. 

Item, si á sabiendas da las órdenes al que 
no es digno dellas. 

Item, si las da á súbdito ajeno sin licencia 
de su prelado. 

Item, si las da en tiempo ó lugar no devido. 
Item, si da órdenes á lego en tiempo de en

tredicho; é si no guarda la forma de palabras 
y actos y instrumentos devidos, y si lo hace 
disolutamente é sin devoción, é mucho más si 
lo ministra por dinero, ó ruego, ó cosa tem
poral. 

El que las recibe peca si está en pecado 
mortal; é si no tiene las habilidades de cos
tumbres é esciencia que para ellas pertenecen, 
especialmente si el sacerdote que ordenan 
para cura no tiene las trece condiciones que 
el apóstol pone en el tercero capítulo de la 
primera epístola á Timoteo, de las cuales ha 
de ser examinado primero. Y peca, si al tiem
po del examen encubre cualquier cosa de las 
que le empiden para tomar este sacramento. 
Y peca el arcediano, cuyo es el oficio, si con 
diligencia no examina de todas aquellas con
diciones al que ha de ser ordenado. Y pecan 
hoy los obispos y arzobispos que han tomado 
sobre sí aquel cargo, si no hacen ó no proveen 
como se haga complidamente lo que havía de 
hacer el arcediano. E este es muy grave peca
do, porque va aquí la llave de todo el mal que 
es en el estado eclesiástico. 

Item, peca el que las recibe sin ser exami
nado, salvo si notoriamente fuese conoscido 
digno dellas. Y peca si las toma de obispo ex
traño sin licencia del suyo; y si á sabiendas las 
recibe de obispo simoníaco, descomulgado, 
irrigular, ó suspenso, ó concubinario, salvo si 
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todo esto fuese oculto y no lo pudiese des
echar sin escándalo. Y peca el que sin haver 
recebido la orden menor toma orden mayor, 
y el que no las toma en edad y tiempo devi-
do. Y si las toma sin devoción y no ayuno; 
y si no toca los instrumentos y hace las otras 
cosas con atención y devoción que al tal sa
cramento pertenescen; y si no por fin de servir 
á Dios en aquel estado, mas por otro fin ó in
terese temporal se ordena; y si las toma por 
fuerza y no de su voluntad, seyendo obligado 
á las tomar. Y si da dineros, ó ruega, ó sirve 
porque ge las den, seyendo indigno dellas; y 
aunque sea digno, también pecaría si otro 
diese los dineros ó rogase por él sabiéndolo 
él, si ge las diesen por aquello y no por su me
recimiento. E esto sea brevemente cuanto al 
dar ó recebir el sacramento de la orden. 

En la essecución y uso de estas órdenes 
acontesce pecar en muchas maneras, especial
mente si de continuo no trae el clérigo el há
bito honesto que le pertenesce» asi en corona 
y cabello como en vestido y calzado. Y aqui 
puede entrar toda la vida y honestad de los 
clérigos. 

Item, si no ministra en ellas algunas veces. 
Item, si ministra en pecado mortal ó desco

mulgado, ó suspenso, ó irregular, con el hábito 
y la solemnidad que á la tal orden pertenesce, 
y si ministra principalmente por dinero ó por 
otro interese temporal y no con la diligencia, 
devoción y honestad que deve. 

PECADOS CONTRA EL SACRAMENTO 
DEL MATRIMONIO 

Cerca del postrimero sacramento, que es 
del matrimonio, peca el sacerdote que lo mi
nistra en pecado mortal, y no solamente las 
bendiciones, mas aun el tomar de las manos, 
que hoy llaman desposar. 

Item, peca el que lo ministra, si no es sacer
dote, y peca si desposa personas de otra pa
rroquia sin licencia. E si los desposa sin haver 
hecho las amonestaciones que manda el de
recho. 

Item, si los desposa ó bendice estando des
comulgados, ó entredichos, ó en pecado pú
blico, y aun si están en pecado oculto si bue
namente lo puede rehusar sin los publicar. 

Item, si bendice las bodas seyendo ella mu
jer viuda; y si las bendice en tiempo vedado 
de la iglesia; y aun si en los tales tiempos los 
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desposa con solemnidad de convites y bailes 
y cantares y tañeres y otras solemnidades é 
disoluciones que á los tales tiempos mucho 
repugnan. 

Item, si lo ministra sin devoción y honestad 
y no guardando la forma de su iglesia; é si lo 
hace por dinero. 

IMPEDIMENTOS PARA NO PODER CASAR 

Pecan los que se casan, si no son personas 
legítimas para ello, así como si amos ó cual
quier dellos hicieron voto de virginidad, ó á 
lo menos de no casar; ó si alguno es siervo y 
se finge libre; ó si una persona se finge otra; ó 
si son parientes carnales ó cuñados dentro 
del cuarto grado; ó si son parientes espiri
tuales, como son compadre ó comadre, y sus 
ahijados ó parientes legales que se hacen pro
hijando hijo ó hija de otro; ó si cualquiera de
llos cometió pecado por que no deva más ca
sar, ó á lo menos con aquella persona. El cual 
se comete en siete maneras: La primera, si 
dormió con pariente ó con parienta. La se
gunda, si mató alguno su mujer. La tercera, 
si robó [esposa de otro. La cuarta, si adrede, 
por se partir de su mujer, fué en sacar su hijo 
de pila. La quinta, si mató algund sacerdote. 
Sexta, si hace solemne penitencia. Séptima, 
si sabiéndolo casó con monja. Estos pecados 
estorvan de casar. Y peca el que habiendo 
caído en alguno dellos se casa; pero bien tie
ne el casamiento después de hecho. 

Item, estorva de casar si alguno fué en pro
curar y de hecho procuró la muerte de otro 
por se casar con su mujer, ó si ella fué en la 
muerte de alguna por se casar con su marido. 

Item, si algunos cometieron adulterio, é vi 
viendo la rauger y marido de amos é de cual
quier dellos, se prometieron de casar en uno, 
muerta la tal mujer ó marido, ó de hecho se 
casaron. Los que en estos dos casos y feos 
pecados cayeron, no solamente no pueden en 
uno casar, mas aun después de fecho el casa
miento se han de descasar, y en ninguna ma
nera pueden estar en uno sin pecado. 

Item, si uno es infiel y otro cristiano; ó si 
alguna persona hace fuerza á otra que case 
con ella; ó si es de orden sacro ó con otra 
persona casado. 

Item, peca el que casa con parienta dentro 
en el cuarto grado de aquella con que fué 
desposado ó casado, y otro tanto es della. 
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Item, peca la persona que es impotente y 
se casa encobriéndolo, especialmente si el de
fecto es natural ó perpetuo. Y así como peca 
el que teniendo alguno destos impedimentos 
se casa, así peca la persona que sabiéndolo 
casa con persona que cualquier dellos tiene, 
salvo si quiere consentir este postrimero. Y 
peca el que sabiéndolo trata tal casamiento ó 
en cualquier manera lo favoresce. 

Item, pecan los que no se desposan por 
mano de su sacerdote, haciendo que sea pri
mero denunciado en la iglesia como deve ser. 

Item, si primero que se ayunten carnalmente 
no reciben las bendiciones; y pecan si esto 
hacen en pecado mortal, ó lo reciben de sa
cerdote descomulgado ó irregular ó suspenso 
ó público concubinario, ó en otro pecado pú
blico envuelto, ó en pecado secreto si buena
mente lo pueden desechar. 

Item, pecan si casan sin grado de sus pa
dres ó personas so cuya governación están, 
salvo si los tales maliciosamente lo estorva-
sen. Y pecan los tales si contra su voluntad 
casan los hijos ó personas que están á su 
mandar. 

Item, pecan si consienten de palabra y no 
de voluntad, y todos los que engañosamente 
y no con entención de perseverar fingen que 
se casan, ó prometen que se casarán; los cua
les no pueden hacer verdadera penitencia, si 
no se casan con las tales personas, ó á lo me
nos si no las casan con otros, ó las satisfa
cen complidamente; esto se entiende si llovie
ron con ellas que ver, y ellos no eran tanto 
más hidalgos ó más ricos, que razonablemente 
pudiese la bova entender que la burlavan. 

Item, pecan los que se desposan ó casan 
con solemnidad después que entra el avien
to hasta la epifanía, y desde la septuagésima 
hasta el domingo de quasimodo, y desde el 
lunes antes de la ascensión hasta el sábado, 
víspera de la Trinidad; y pecan si en tiempo 
de entredicho reciben las bendiciones, pero no 
pecan en rescebir los desposorios. 

Item, si las bendiciones no reciben en la 
iglesia por pompa de estado y por vanidad é 
no por otra causa legítima ó necesidad. 

Item, pecan si disolutamente y con cantos 
viles y luxuriosos y demasiados comeres y 
beveres celebran el tal sacramento; é si lue
go que se desposaron se casan. 

Item, si no se casan con intención de en
gendrar hijos que sirvan á Dios, ó á lo menos 

fuir por fornicación ó por se ayudar á pasar 
la miseria desta vida, mas por luxuria ó por 
razón de hacienda ó de linage ó de algún fin 
desvariado semejante. Y esto cuanto al mi
nistrar y cuanto al recebir deste sacramento. 

Cuanto al uso dél, peca el casado ó casada 
toda vez que demanda ayuntamiento carnal 
teniendo alguno de los empedimientos que 
hacen á las personas non ser legítimas para 
casar, de los cuales fué dicho arriba. 

Item, pecan cuando sin causa de engendrar 
ó de fuir alguna tentación, así han ayunta
miento carnal que no menos lo harían con 
quien quiera. 

Item, pecan si no guarda en habla y en obra 
la honestad que á tal acto pertenesce, ca di
ferencia ha de haver del ayuntamiento de ma
rido y mujer al del rufián y de su manceba. 

Item, si cualquiera demanda el ayuntamien
to en dias de ayuno ó de procesiones ó de 
fiestas de guardar, ó en los tiempos sobre
dichos de adviento, etc., y especialmente si 
lo demanda sin necesidad de alguna tenta
ción de la carne que no puede ligeramente 
desechar; en los cuales tiempos deverían el 
marido y la muger dormir apartados. 

Item, peca el que lo demanda en lugar sa
grado, y en tiempo que la mujer está pre
ñada, especialmente si dello se puede-seguir 
que moviese. 

Item, cuando sabe que está con su cos
tumbre. 

Item, si el marido ó la muger permanesce 
en pecado de adulterio, siquiera sea público, 
siquiera secreto. 

Item, peca el que sin haverse confesado del 
adulterio, si lo cometió, demanda el tal ayun
tamiento, é si lo demanda el que está enfer
mo; y aun peca el marido, si todavía espera 
que la muger abiertamente demande el ayun
tamiento; y aun ella pecaría si lo mesmo hi
ciese conosciendo algún empacho en el ma
rido, ni es sin pecado demandarlo por haver 
alguna salud corporal, como lo tal sea causa 
más de enfermedad que de sanidad. Peca 
otrosí el casado ó casada que no responde á 
la tal petición ó si por su culpa incurre enfer
medad ó flaqueza con que no puede respon
der á ella; y es tenida en esto la muger de 
satisfacer á la voluntad de su marido y el 
marido á su muger, aunque lo demande en 
día de ayuno ó de procesión ó de fiesta, pero 
no si lo demanda en lugar sagrado, ó si cual-
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quier dellos está en pecado de adulterio pú
blico ó secreto, Y aun en los otros casos é 
tiempos no deve responder igualmente, ca 
en algunos deve probar á se escusar é con
sejar que no se pida el tal ayuntamiento, 
pero guardando todavía el peligro de caer 
en adulterio que de lo negar se podría 
seguir. 

Item, peca en responder, si sabe que el 
que lo demanda tiene algún impedimiento 
devoto ó de orden ó de parentesco ó otro de 
aquellos que suso fueron escriptos, que es-
torvan el casamiento. Y esto baste de lo que 
al matrimoeio pertenesce cuanto al acto de 
la generación. 

Cuanto á morar y estar en uno, peca el que 
por ninguna enfermedad corporal, ni pobreza, 
ni por devoción, ni por romería, ni por entrar 
en religión, se aparta perpetuamente ó por 
algún tiempo con daño del otro. E esto se en
tiende después que el matrimonio fué consu
mido por ayuntamiento carnal, ca durante el 
desposorio cualquiera podría entrar en reli
gión, aunque no quisiese el otro. 

Item, si amos quisiesen entrar en religión, 
bien podrían apartarse, ó si cualquiera dellos 
fuere ya de tal edad que no se temiese que 
adulteraría y diese licencia al otro; y lo de la 
romería se entiende, salva la de Jerusalem, á 
la cual puede ir el marido aunque contradiga 
la mujer, salvo si temiese que ella no guar
daría castidad entretanto. 

Item, peca el que no demanda al juez ser 
apartado, si el otro no se quiere corregir del 
adulterio en que persevera, y estonces apar
tado, puede entrar en religión ó tomar orden 
sacro. 

Y peca si el tal apartamiento face por su 
propia autoridad, salvo si el que comete el 
adulterio se fuese á morar públicamente con 
la manceba. Y aun peca si no se aparta por 
otros pecados, así como si el marido ó la mu
jer fuese hereje ó usurero ó ladrón, y en todo 
esto son iguales el marido y la mujer. 

Item, peca el que no procura que el casa
miento ó desposorio sea deshecho, si puede 
probar alguno de aquellos impedimentos que 
lo estorvan de facer y lo deshacen después 
que es hecho. 

E no más del sacramento de matrimonio, ni 
del pecado de sacrilegio que se comete con
tra los sacramentos, el cual es contra el pri
mero mandamiento. 

OTRAS MANERAS DE SACRILEGIOS QUE SE CO
METEN NO TRATANDO BIEN LAS COSAS SA
GRADAS. 

En otra manera se comete pecado de sa
crilegio, cuando cualquier de los instrumen
tos ó cosas deputadas al culto divinal y á la 
execución de los dichos sacramentos es mal 
tratada, menospreciada é injuriada, asi co
mo si alguno hurtase ó vilmente tractase los 
vestimentos, cálices, libros, iglesias, imági-
nes, altares y las semejantes cosas que, por 
ser ordenadas á la honra y servicio de Dios, 
han de ser honradas y tratadas con reveren
cia. Y en esto pecan mucho á menudo los 
clérigos, capellanes y sacristanes, peores que 
malos seglares, que muy sucia é muy v i l 
mente tratan los tales altares y ornamentos, 
vasos é libros, iglesias y retablos. En este 
pecado caen los que menosprecian las igle
sias negociando en ellas, jugando, saltando, 
cantando, bailando y danzando. 

Item, haciendo en ellas zaharrones y otras 
deshonestas representaciones. 

Item, comiendo y beviendo sin necesidad 
alguna, y mucho más luxuriando y hospedán
dose en ella. 

Item, hacen grande ofensa y ofensas á Dios 
los que ensucian los portales é cimenterios 
della con bestias y juegos de tejos, de pelota, 
de tablas, de ballesta, vendiendo y merca
deando en los ciminterios y en ellas. 

Item, arrimándoles estiércoles y sucieda
des, ó arrimando casas á las iglesias en que 
se hacen oficios viles que redundan en me
nosprecio de las iglesias. Y como quier que 
todo esto sea pecado, pero mayormente lo es 
cuando esto se hace en tanto que el oficio 
divinal se celebra y hace en las tales iglesias, 
porque de las hablas y negocios seglares que 
ende se tratan los que lo celebran ó lo oyen, 
reciben alguna turbación. En esta manera 
Dios Nuestro Señor, mucho ofendido y por 
ventura más que servido en algunas iglesias 
mayores de algunas grandes y populosas cib-
dades, porque allí se tratan todos los nego
cios y mercaderías y se cometen asaz tacañe
rías. 

En este pecado caen los que con poco te
mor de Dios Nuestro Señor, é sin ningún co-
noscimiento de lo que el santo altar repre
senta, y de las santas reliquias que común-
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mente en los altares se ponen, se asientan de 
espaldas á ellos, y mucho más pecan cuando 
esto facen en menosprecio del precioso cuer
po de Jesucristo, si ende está encerrado. 

Pecan pecado de sacrilegio los que sacan 
alguna persona de la iglesia ó del cimenterio 
della por fuerza, salvo si hoviese muerto ó á 
traición hoviese cometido el delicto en aquella 
ó en otra iglesia, ó si fuese público ladrón y 
salteador de caminos, ó que de noche destru
yese los prados y panes poniéndoles fuego, ó 
por otra semejante manera. 

Item, los jueces seglares que ende echan 
prisiones ó les quitan el mantenimiento ó co
sas necesarias. Deste privilegio goza el pa
lacio del obispo ó arzobispo, y el cuerpo de 
Jesucristo cuando lo llevan por la calle ó 
doquiere que estuviere; que el que á él se 
arrimase, ha de ser amparado y defendido, y 
aunque sea descomulgado. 

Item, pecan en este caso los que injurian á 
cualquiera dentro en la iglesia ó en el ciminte-
rio della, mayormente si derraman sangre. 

Item, los que encastillan la iglesia y dende 
pelean ó disponen pelear, salvo si la pelea es 
justa y con gran necesidad; la cual pasada 
luego se ha de desguarnecer y desencas
tillar. 

ítem, pecan y son sobre ello descomulga
dos los que entran en monasterio de monjas 
sin necesidad é sin legitima causa é licencia 
del que tiene en cargo la guarda del tal mo-
nesterio. 

Item, los que guardan su hacienda dentro 
en la iglesia sin gran necesidad, como por 
gran temor de robo ó de fuego súbito, lo cual 
pasado luego se ha de sacar dende. Contra 
esto hacen los que finchen las iglesias é ci-
miterios y portales dellas de sus maderas y 
tejas y cubas y semejantes cosas; y aun en 
esto pecan los que seyendo grandes pecado
res, tacaños y malfechores, usureros y rega
tones, quieren ser enterrados dentro en la 
iglesia; y lo que peor es, en el lugar más hon
rado della, dentro de la cual no se deve ente
rrar sino sacerdote ó noble é virtuosa perso
na que en servicio y favor de la iglesia hoviere 
trabajado. 

Item, pecan los que á sepultura eclesiástica 
reciben los que mueren herejes ó descomul
gados de mayor ó menor excomunión, y á los 
que mueren en torneos y en semejantes ejer
cicios de armas, ó si mueren de las heridas 

que ende recibieron, tanto que viniesen por 
tornear ó por servir á los que torneavan y 
no por mirar ó por otra causa. 

Item, á los que se matan con desesperación 
ó con saña, ca otra cosa sería del que se ma
tase por locura ó por caso, como si por esca
par se metió en el agua ó saltó de alguna al
tura y murió. 

Item, pecan los que dan eclesiástica sepul
tura á los legos en tiempo de entredicho, 
pero á los clérigos bien se puede dar en tal 
tiempo, aunque no tañan campanas ni hagan 
oficio á alta voz. 

Item, pecan los que la dan á públicos usu
reros. 

Item, al que blasfemó de Dios, y al monje 
que tiene proprio, y generalmente á cualquier 
público pecador, y al que no se confesó y 
comulgó en este año, salvo si los tales se 
reconciliaron á la iglesia, ó en el artículo de la 
muerte mostraron señales de contrición y de 
penitencia. 

Item, peca el que da sepultura eclesiástica 
á mujer preñada ó defunta de cuya criatura 
se dubda si es muerta ó viva sin que sea 
abierta, y si la criatura estuviere muerta 
deven enterrar á la tal criatura fuera del cimi-
terio. 

Item, injuria hacen a la iglesia y pecan gra
vemente los que en la iglesia ó cimiterios 
benditos venden ó compran sepultura, ó los 
que ordenan que el que se enterrare en tal 
parte de la iglesia ó cimiterio pague tanto, y 
el que en tal tanto, ca todo esto es pecado de 
simonía. 

Item, pecan gravemente los clérigos y frai
les que inducen algunos que se entierren en 
sus iglesias ó monesterios, ó que no lo muden 
si lo ya tenían elegido. 

Item, los que reciben á sepultura en su igle
sia al que en otra iglesia eligió sepultura, ó 
al que murió sin la elegir y es parroquiano de 
otra iglesia. 

Item, pecan los que por razón de debda ó 
de alguna obligación embargan ó impiden en 
cualquier manera que el cuerpo de algún de-
funto no sea enterrado. 

Item, pecan gravemente las personas que 
en tanto que llevan al defunto á enterrar ó en 
la iglesia hacen llanto, grita y mesa, y mucho 
más si rascuñan las caras. Y pecan los cléri
gos si, faciendo el tal llanto, no desamparan el 
defunto. 
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Item, si en la iglesia tienen la cara del de-
funto descubierta, y pecan las personas que 
rascuñan en los tales llantos, si están en los 
oficios divinales, hasta que sean sanas. 

Item, los que por vanagloria y pompa em
paramentan la iglesia y facen grandes camas y 
estrados, etc. Pero no pecan, antes merecen y 
sirven á Dios, si esto hacen por la piedad que 
deven al defunto y por provocar las gentes á 
que más devotamente oren por él. 

Item, pecan los clérigos y religiosos que en 
tales exequias y mortuorios no esperan unos 
que acaben otros, ni se dan logar, antes todos 
juntos dicen en un tiempo diversas vigilias y 
misas, turbándose y estorbándose unos á 
otros como lobos que aullan é quitando toda 
la devoción que el pueblo podría haver de oir 
aquellos oficios. 

Item, pecan las monjas que salen á los tales 
mortuorios, y quien las convida, ca nunca 
han de salir del monesterio sin necesidad y 
muy legítima causa y para se tornar luego. 

En la consagración y bendición de las igle
sias y altares pueden pecar los obispos y ar
zobispos y los clérigos y parroquianos dellas 
por muchas maneras que pertenescen á este 
pecado de sacrilegio ó de simonía; pero espe
cialmente pecan los que hacen altares en las 
iglesias sin licencia de los prelados y obispos 
dellas. 

Item, cerca del reparo dellas pecan los clé
rigos beneficiados de la iglesia, si ellos de sus 
rentas no suplen lo que la renta de la fábrica 
no basta, salvo si los parroquianos tienen en 
costumbre de la reparar. 

A esta especie de sacrilegio pertenesce si 
las mujeres, aunque religiosas y monjas, tocan 
las vestimentas y cálices, ó ministran al altar, 
y especialmente si -lavan ó tractan los corpo
rales. 

Item, es pecado si las tales vestimentas ó 
velos ó cortinas y paños de la iglesia se pres
tan para negocios seglares. 

Item, cualquiera que alguna cosa de la igle
sia, quier sea mueble, si quier raíz, toma ó tie
ne por fuerza, comete sacrilegio aunque no 
tan propriamente. 

Item, cometen s^crilegio los que sacan las 
reliquias de las arcas donde están, y descu
biertamente las muestran al pueblo y ge las 
dan á besar, y ge las ponen por acá y por allá 
por buen sacadinero. 

Y pecan los que sabiéndolo las ven ó ado

ran ó consienten poner sobre si, porque dan 
favor ó consentimiento á la cobdicia con que 
los guardadores dellas se mueven á las mos
trar y tractar así rahezmente. 

PECADOS DE SACRILEGIO QUE SE COMETEN 
EN DAR Y EN PROCURAR LOS BENEFICIOS 
ECLESIÁSTICOS NO DEVIDAMENTE. 

Item, cometen especie de sacrilegio los pre
lados que no debidamente distribuyen. los 
beneficios eclesiásticos, y los que no debida
mente los reciben y procuran, ca peca el pre
lado que por parentesco ó amistad ó servicio 
ó por otra causa tal da el beneficio al que 
menos lo meresce, y mucho más peca si lo da 
por dineros ó interese temporal cualquier que 
sea; ó si de las rentas del beneficio retiene ó 
toma para sí alguna cosa, ó si da el beneficio 
á persona que tiene otros beneficios y no lo 
podrá servir; é si da beneficio curado para 
que lo tengan algunos días sin le ordenar, y 
que después lo permuten, como lo hacen hoy 
muchos prelados. 

Item, peca segund dicen algunos, si da be
neficio curado ó dignidad que tiene cargo de 
regir ánimas, como arciprestadgo ó arcedia-
nadgo ó abadía, al que le ruega por ella, aun
que sea digno, ca por ese mesmo hecho que 
la pide y ruega es indigno; mas por ventura 
no peca, porque no es muy cierta esta razón. 
Ya es cierto que mucho más peca si da bene
ficio al que en ninguna manera es digno dél. 

Item, si retarda la colación dél por levar la 
renta, y en otras muchas maneras que no se 
pueden aquí explicar. 

Item, si lo da á menor de edad. 
Item, si promete beneficio que aun no es 

vaco. 
Item, pecan, según quieren algunos, mas no 

según lo que sienten otros, los que procuran 
beneficio curado ó dignidad si tiene cargo de 
ánimas. 

Item, los que teniendo beneficio ó benefi
cios cuantos mala vez pueden servir y caben 
en ellos, procuran ó reciben otros, aunque dis
pensen con ellos, salvo si por obedescer al 
superior lo hoviesen de aceptar. 

Item, peca el que renuncia beneficio en su 
hijo, aunque rodee por levar mal mandado 
renunciándole primero en otro tercero. 

Item, el que lo renuncia en otro cualquiera 
por dinero ó por algund interese. 
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Item, el que por cobdicia de mayor honra 

ó provecho trueca su beneficio por otro, ca el 
tal meresce perderlos amos. 

Item, el que recibe el beneficio sin ser de 
edad y el que recibe beneficio curado con in
tención de no se ordenar en ese año, mas de 
levar las rentas, y entretanto ó después per
mutarlo ó dexarlo. 

Item, el que no sirve su beneficio en la ma
nera que el beneficio requiere, ó á lo menos 
si no pone quien lo sirva conveniblemente, 
lo cual él deve visitar y examinar personal
mente. 

Item, si procura que le sea proveído algún 
beneficio que aún no es vaco. En estas y en 
otras muchas maneras pecan los que dan y 
reciben beneficios eclesiásticos como no de
v e n ^ poco menos es de los oficios é dignida
des seglares, salvo que no se comete en ellos 
sacrilegio. 

PECADOS DE SACRILEGIO CONTRA LAS PERSO
NAS ECLESIÁSTICAS 

Contra las personas eclesiásticas se comete 
sacrilegio cuando quier que con ellas ó contra 
ellas se comete algún pecado, así en sus perso
nas como en sus bienes; é digo con ellas, por
que si alguno luxuriase con monja ó mujer 
religiosa, ó mujer seglar con clérigo ó religio

so, comete sacrilegio y pecado grande contra 
el primero mandamiento, y así mesmo comete 
sacrilegio el que las tales personas injuria en 
sus personas, ó tomándoles su bienes; y de 
aquí es que pecan gravemente, é incurren 
por ello en excomunión, los que á las personas 
eclesiásticas hacen pagar portadgos ó seme
jantes tributos de las cosas que no traen en 
mercadería. 

PECADO DE NO PAGAR BIEN EL DIEZMO 

Acontesce otrosí pecar contra el primero 
mandamiento no pagando los diezmos y pri
micias según la buena costumbre de la tierra 
en que bivimos, ca esta es la mayor ley y re
gla que en este caso se deve guardar, así cer
ca de las personas que deven dar diezmos, 
como cerca de las cosas que se deven diezmar, 
como del tiempo en que se han de dar, y del 
lugar en que se ha de dar, y del sacar ó no sa
car de la costa, é si ha de ser de lo mejor, et
cétera, y de las otras cosas que á esto perte-

nescen, que por menudo serían luengas de 
escrevir, y por ventura no bastarían, porque 
la buena y antigua costumbre de cada tierra 
puede mucho en esto, pero no en que no se 
pague diezmo. 

Item, pecan contra este mandamiento los 
parroquianos que cada domingo é fiestas 
grandes no ofrecen á la misa, mayormente si 
el cura y clérigos tienen pobre íenta. 

Item, peca el sacerdote si recibe las ofren
das de los que públicamente están en pecados. 

PECADOS QUE LLAMAN TENTAR Á DIOS 

Item, pecan en este primer mandamiento 
los que tientan á Nuestro Señor pidiéndole 
que los libre ó ayude milagrosamente, po
diendo ellos proveer á sus necesidades por 
vía humana. 

Item, los que en sus necesidades confían 
más de los hombres que de Nuestro Señor, y 
en este pecado paresce que caen los que po
diendo curar sus llagas ó enfermedades con 
médicos y cirujanos aprovados é por vías na
turales, se curan con enxalmos ó van á buscar 
solamente las reliquias de los santos. 

PECADOS DE IDOLATRÍA Y DE SUPERSTICIÓN 
QUE ES YANA RELIGIÓN, Y DE ADEYINACIÓN 
Ó DE AGÜEROS Y DE HECHICERÍA. 

Item, pecan contra este mandamiento pri
mero pecado de idolatría los que adoran las 
criaturas como á Dios, dándoles honra y ex
celencia que á solo Dios pertenesce y es de
vida, así como si alguno adorase las imági-
nes por sí solas, y no lo que representan. 

Item, pecan los hechiceros y adevinos y en
cantadores y conjuradores de demonios ó de 
animales, si de otras palabras usan en los ta
les conjuros ó encantamientos, salvo de los 
santos evangelios y conjuros que la iglesia 
tiene aprovados, y en esta manera tentando 
á Dios pecan los ensalmadores. 

Item, los que hacen y traen nóminas en las 
cuales hay palabras que no son del santo evan
gelio. 

Item, los astrólogos que juzgan las cosas 
particulares que á algunos pueden acaescer. 

Item, los que demanden consejo á los de
monios para hallar tesoros y para saber de 
algunas yervas medicinales, ó para otra cosa 
alguna buena ó mala. 
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Item, los que cuando dicen el -evangelio ó la 
epístola ó el pater noster, están en un pie ó 
la mano en las muelas ó se ocupan en seme
jantes vanidades. 

Item, los que sobre las vestiduras de algund 
enfermo dicen ó hacen decir la misa. 

Item, los que creen á los sueños ó á las abu
siones y agüeros de diez mil maneras que 
desvariadas personas se hallan. 

Item, los que sin necesidad é sin preceder 
oración y devoción é sin ser cosa espiritual la 
que quieren saber, tanto que no sea eleción 
de algund prelado eclesiástico, echan suerte 
sobre lo que suelen hacer. 

Item, los que aguardan días señalados ó 
horas para comenzar ó hacer algunos negocios 
que en toda hora se pueden hacer. Pero no 
es pecado guardar tiempo para sangrar, para 
purgar y para cortar madera, para podar ó 
plantar ó enjerir árboles y para matar carnes. 

Item, pecan los que con palabras y otras 
obras vanas fingen que desaojan los niños 
que fueron aojados, ca aunque los tales pue
dan ser aojados, no reciben curación alguna 
con aquellas malditas gotillas y descomulga
dos bocezos, y mucho menos con el medir de 
la cinta, ni con el vano retir del plomo. 

Item, pecan las personas que van á los ta
les hechiceros, adevinos, agoreros, sorteros, 
encantadores, desaojadores, astrólogos, etc. 

Item, pecan los jueces eclesiásticos ó se
glares que no los inquieren é castigan áspe
ramente. 

Estas son muchas de las maneras en que con 
tra el primero mandamiento acontece pecar. 

PECADOS CONTRA EL SEGUNDO 
MANDAMIENTO 

El segundo mandamiento es no tomar el 
nombre de Dios en vano. Contra este manda
miento son todos los pecados que en mal 
jurar y mal votar se cometen, aunque el mal 
votar podría ser contra el primero manda
miento. 

PECADOS QUE SE COMETEN MAL VOTANDO 
Ó NO CUMPLIENDO EL VOTO 

Peca contra este mandamiento segundo el 
que seyendo obligado de obedescer á otro á 
sabiendas hace voto de hacer alguna cosa 
aunque su mayor quiera y mande el contrario. 

Pero si esta dañada y rebelde intención no 
interviniere, no peca el hijo en hacer voto sin 
voluntad del padre, ni el siervo sin el señor, 
ni el subdito sin el prelado, ni la mujer sin el 
marido. 

Item, peca el que hace voto de cometer al
gún pecado ó hacer algún desvarío ó daño. 

Item, peca que el que vota lo que sabe ó de 
razón devría saber que no puede complir. 

Item, el que hace voto de guardar algunas 
vanidades, como de se no peinar en viernes. 

Item, el que por algún mal fin lo hace, como 
si alguno prometiese de hacer algún servicio 
á Dios por que le cumpliese algún mal deseo. 

Item, peca el que no guarda el voto que pro
metió, si es tal que se deva guardar, salvo 
si entra en religión; y cada vez peca que lo 
quebranta, aunque sea hecho en tiempo de 
algund muy grand peligro y por escapar del, 
salvo si el voto se hizo con alguna condición 
que no se cumplió, así como si prometiese de 
ir alguna romería, ó ayunar, etc., si Nuestro 
Señor lo librase de aquel peligro, ó le cum
pliese su deseo; y esto se entiende cuando en 
el cumplimiento della puso toda su obligación 
el que votava, ca si alguno votase de ir en 
romería á Santiago ó á Guadalupe, por visi
tar aquellas santas casas, y porque creía ha
llar ende algund pariente que deseava ver ó 
librar otro negocio, aunque cese esta segun
da causa, que paresce condición, obligado es 
á cumplir el voto. 

Item, pecan los herederos que no cumplen 
los votos de sus antecesores que ellos de-
vían cumplir y no los cumplieron, si los tales 
votos eran en favor y provecho de alguna 
iglesia ó monesterio ó de alguna persona. 

Item, peca el que no cumple el voto lo más 
aina que puede, si no determinó el tiempo en 
que prometía de lo cumplir. 

Item, pecó si por su negligencia vino á es
tado de no lo poder cumplir. 

Item, peca el prelado si suelta el voto, ó lo 
muda al que le hizo, sin que dello se siga ma
yor servicio á Dios y provecho á la iglesia. 

Item, peca el obispo ó el arzobispo que en 
los supremos votos dispensa. 

Item, el que veyendo alguna necesidad de 
no complir el voto por esa vez ó por toda vía, 
por su propia autoridad lo deja de complir 
sin licencia de su prelado, si gela puede pedir 
sin que haya peligro en la tardanza. 

Item, pecan los mayores, como son padres, 



24 OBRAS DE FR. HERNANDO DE TALAYERA 
señores, prelados y maridos, si livianamente 
é sin alguna causa razonable estorvan á sus 
súbditos de cumplir el voto que prometieron. 

PECADOS CONTRA EL JURAMENTO Y ESPE
CIALMENTE CONTRA EL JURAMENTO QUE 
SE HACE EN FORMA. 

Item, contra este mandamiento segundo pe
can los que mal juran: primeramente si el que 
jura es sacerdote, ca el tal no ha de jurar sin 
grand causa ó necesidad. 

Item, si es menor de edad ó persona que 
alguna vez juró falso. 

Item, el que á los tales hace jurar ó á otro 
cualquiera si sabe que no jurará verdad. 

Item, el que jura de hacer alguna cosa que 
es pecado ó de no hacer alguna cosa que es 
obligado, ó jura de no hacer alguna cosa bue
na, aunque á ella no sea tenudo, como si ju
rase de no entrar en religión. 

Item, el que en día de fiesta jura sin nece
sidad, y el que jura después de comer. 

Item, el que en tales tiempos sin necesidad 
demanda el juramento. 

Item, el que sin examinar bien y pensar si 
podrá cumplir lo que jura y promete con jura
mento, y mucho más si á sabiendas jura lo 
que no fué ó lo que entiende hacer. 

Item, si jura lo que le creerán sin juramento 
ó sobre cosas muy pequeñas. 

Item, si jura por aquellas cosas que los in
fieles idólatras honran por dioses, como si 
alguno jurase por el maldito zancarrón de 
Mahomad. 

Item, si no guarda y trabaja cuanto puede 
por guardar é complir lo que jurando prome
tió, aunque lo jurase por fuerza, salvo si lo 
tal es pecado ó estorvo de mayor bien, ca si 
es pecado más pecaría en lo guardar. Ni para 
esto havría menester dispensación ó licencia 
del prelado. Pero sería necesaria si fuese dub-
da de lo jurado si es bueno ó malo. También 
sería menester la tal dispensación si otra me
jor cosa ocurriese de hacer que lo que pro
mete con juramento. 

Item, no sería obligado á complir el jura
mento si prometió con alguna condición que 
no se cumplió. E si lo que prometió con 
juramento es en provecho de alguna persona, 
y ella le suelta la jura. 

Item, pecan los que livianamente conjuran 
á otros, siquier sean mayores, siquier sean 

iguales, siquiera menores con el nombre de 
Nuestro Señor ó con los méritos de su sancta 
pasión ó por otras maneras semejantes que 
les otorguen alguna cosa. 

Item, pecan los que podiendo buenamente 
complir lo que les demandan con la tal con
juración livianamente é como con menospre
cio lo dejan de hacer. 

PECADOS CONTRA EL TERCERO 
MANDAMIENTO 

El tercero mandamiento es que los domin
gos é fiestas de guardar ordenadas por la 
iglesia universal ó por cada obispo en su obis
pado, las expendamos en loor é servicio de 
Nuestro Señor oyendo en los tales días los 
oficios divinales, en especial la misa mayor 
toda, y ocupándonos en oraciones é buenas 
lecciones, y en oir sermones, en visitar enfer
mos y encarcelados, y en hacer otras obras 
de misericordia y de piedad é espirituales ó 
corporales. 

Contra este mandamiento peca el que en 
domingo ó día de fiesta de guardar comete 
algún pecado mortal, ca ninguna obra ni ocu
pación tanto es defendida en la fiesta como 
es pecar mortalmente. Ya de lo dicho paresce 
que pecan contra este mandamiento los que 
en tales días trabajan corporalmeiite arando, 
cavando, escriviendo por dinero, andando ca
mino ó haciendo otra cualquier obra de tra
bajo corporal que los hombres comúnmente 
tienen por afán, salvo si lo tal se hace con 
grande necesidad, así como si alguno levase 
besugos ó lampreas ó otro pescado fresco 
para otro lugar, y por guardar las fiestas en 
el camino se le corromperían, aunque en tal 
caso mejor sería que perdiese algo del precio 
y lo vendiese donde le toma la fiesta. Pero no 
sería pecado arar ó cavar, sembrar ó edificar 
ó traer leña ó semejantes cosas para algún 
monesterio pobre ó para algún hospital, tan
to que esto no se hiciese con licencia del pre
lado y después de oído el oficio divinal. 

Item, pecan los que en tales días venden ó 
compran, aunque sean viandas para este día, 
salvo si en el día antes no se pudo proveer. 
Y más los que en tales días van á mercado ó 
feria, mayormente si por ello pierden de oír 
el oficio divinal. 

Item, pecan los que en tales días entienden 
en cuentas y en recabdar debdas ó librar ó 
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despachar negocios temporales, salvo de po
bres ó miserables personas. 

Item, los que entienden los tales días en 
juegos y en ejercicios de armas, como son 
justas, torneos, jugar cañas, correr toros, 
danzas disolutas, componer guirnaldas de 
flores y las dueñas grandes tocados ó atavíos 
de sus personas, en que ocupan mucha parte 
del tiempo. 

Item, si no guardan desde el sol puesto 
hasta que otro día se ponga el sol. Y no sola
mente pecan los que por sí mesmos trabajan 
en los tales días, mas aun los que mandan ó 
consienten que sus servidores ó servidoras, 
ni aun sus bestias trabajen. Y porque el 
mesmo derecho y mandamiento que nos obli
ga á guardar los otros días de fiesta, manda 
guardar los siete días que son antes de Pas
cua de Resurrección, que llaman semana san
ta, con los siete días que se siguen, es de te
mer que peca el que sin manifiesta necesidad 
é sin licencia del prelado en ellos trabaja, á 
lo menos hasta el medio día en los tres días 
primeros de la semana santa, en que se canta 
la pasión de Jesucristo Nuestro Redemptor; 
los tres seguientes, jueves y viernes y sábado, 
poca parte tiene con Jesucristo, y poco pro
vecho espera de su sancta pasión y sepultu
ra el que podiéndolo buenamente hacer no 
los ocupa y emplea todos en oir los oficios 
divinales. 

PECADOS CONTRA EL CUARTO 
MANDAMIENTO 

Es el cuarto mandamiento honrar al padre 
y á la madre, é como quier que esto princi
palmente se entiende de los carnales que cor-
poralmente nos engendraron y de los abue
los é visabuelos,etc., pero también se entiende 
de los padres espirituales y de los maes
tros ó ayos é de los viejos ancianos é cuales-
quier personas puestas en dignidad y en hon
ra. A las cuales, aunque no devemos obedien
cia é servicio, pero devémosles honor, re
verencia y acatamiento, en habla, en asenti
miento, en nos levantar á ellos, y así en todas 
otras cosas, anteponiéndolos á nos como ma
yores. 

Item, se entiende este mandamiento al cui
dado é diligencia que los padres é prelados, 
maestros y señores, han de poner en minis
trar y proveer á sus hijos, subditos, discípu

los é servidores, así de doctrina como de sus
tentación corporal. 

Item, esta honra se entiende no solamente 
en habla, gesto y acatamiento, mas en obe
decer sus mandamientos y seguir sus con
sejos á socorrerlos y ayudarlos con nuestra 
persona é bienes cuando fuere menester, é 
por esto acontesce pecar contra este man
damiento en muchas maneras, ca cuando quier 
que menospreciamos de complir la voluntad 
é justo mandamiento de nuestros padres, pre
lados y señores, pecamos contra este manda
miento, y más si menospreciamos lo que de 
palabra expresamente nos mandaron; que si 
dejamos de complir lo que su ley é ordena
ción general dispone, y en otras maneras que 
cada uno puede ligeramente entender. 

Pero especialmente pecan los hijos que no 
han temor de hacer alguna cosa sin grado de 
sus padres, mayormente en tanto que están 
en su casa y so governación suya, salvo si los 
padres quisiesen cosa contraria á los manda
mientos ó consejos de Nuestro Señor, ca en 
aquello no deben ser obedescidos como á pa
dres. 

Item, pecan los padres que no ponen cuan
ta diligencia pueden en que sus hijos sean 
bien disciplinados y enseñados en lo que al 
servicio de Dios y á buenas costumbres per-
tenesce. Y peca el hijo que podiéndose con
servar en el siglo sin pecar mortalmente, es
tando el padre en grand pobreza y necesidad, 
lo desampara y entra en religión, salvo si, co
nociendo que Nuestro Señor le llama, con
fiase de su bondad infinita que supliría lo 
que él fallesce, ó que desde allá le podría pro
veer con licencia é consentimiento de su pre
lado, á lo cual es obligado, aunque sea ya pro
feso, cuando el padre viene en tal necesidad 
y pobreza, ca tanto es obligado el hijo á gra-
descer los beneficios de su vida é crianza 
que de los padres recibió que, segund quie
ren muchos dotores, antes ha él de morir de 
hambre que consienta perecer á su padre. 

Item, no solamente los hijos, los subditos y 
menores son tenudos á honrar á los padres, 
prelados y mayores, mas aun son tenudos é 
obligados á guardar en ello orden y honrar 
y acatar más á unos que á otros, ca más de-
vemos obedecer al rey y á su justicia ó al 
prelado espiritual que al padre carnal que nos 
engendró, y más devemos honrar al padre 
que á la madre, y más á los parientes del pa-
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dre que á los de la madre, y en caso que no 
podemos socorrer á todos, antes havemos de 
socorrer á nuestros padres que á nuestros 
hijos, y más el marido á su padre ó madre que 
á su mujer, y ella también, y otro tanto han 
de guardar los mayores cerca de los menores, 
y esto sea cuanto al cuarto mandamiento, 
añadiendo ó declarando una cosa: que tanto 
ó más se han de amar los cibdadanos y su rey 
y los vasallos y su señor, cuanto padres y hi
jos y hijos é padres. 

PECADOS CONTRA EL QUINTO 
MANDAMIENTO 

El quinto mandamiento es no matarás. En 
el cual vieda nuestro Señor, no solamente la 
muerte corporal y cualquier lesión é injuria 
que al cuerpo del prójimo injustamente se 
pueda hacer ó á su fama, mas aun toda muer
te espiritual que se comete cuando á alguno 
le damos causa de pecar. 

PECADOS DE IRA 

E peca contra este mandamiento cualquiera 
que no devidamente se ensaña contra sí mes-
mo,ó contra cualquier persona, ó la quiere mal 
en su corazón. 

Item, el que á otro dice palabra injuriosa 
alguna ó maldición, y más el que por obra le 
empece en su persona en las otras personas 
que él ha de amparar y defender. 

E non solamente el que las palabras inju
riosas ó maldiciones dice á otro en su presen
cia, mas aun también peca el hombre en esto 
cuanto delante de más personas murmura, 
aunque sea verdad aquello que por mal decir 
ó livianamente é sin provecho de su prójimo 
recuenta, mayormente si no lo saben aquel'os 
con quien murmura. 

Item, el que demuestra señales de enemis
tad al que le ha injuriado, ni aun en quitarle 
la habla, salvo si deüa se esperase nacer más 
daño. 

Item, el que en tiempo de necesidad no so
corre á su enemigo, salvo si al ánima del tal 
enemigo viniere mejor que peresciese por 
hambre ó por otra necesidad 

Item, peca el que á su enemigo niega parte 
de los beneficios que generalmente á todos 
hace, así como si rezando por el pueblo cris
tiano se acuerda de su enemigo y no ruega 

por é!, ó si hace convite á toda la cibdad y 
no quiere que su enemigo esté en él. 

Item, si cuanto es en sí no procura la recon
ciliación con su enemigo, aunque el otro le 
haya injuriado, y más si la huye cuando el 
que le injurió hace la enmienda que deve y 
puede. 

Item, el que por se vengar procura muerte 
ó daño al que le injurió; ca no solamente pe
camos si-por nuestra autoridad vengamos 
nuestra injuria, mas aun si queremos que el 
juez dé pena al que nos injurió, no porque 
aquel se emiende, y porque otros sean casti
gados en él, mas por satisfacer á nuestra ira. 

Item, el que procura que se dé mayor pena 
al que lo injurió de la que meresce. 

Item, peca contra este mandamiento el que 
injustamente se defiende, si la justicia justa
mente le quiere penar, agora se defienda por 
palabras apelando ó negando la verdad, ago
ra por armas; pero no peca si huye sabiendo 
que le quieren matar. 

Item, peca el que defendiéndose mata ó 
hiere á otro, si en cualquiera manera del mun
do lo pudo excusar. 

COMO EN E S P E C I A L PECAN LOS CLÉRIGOS 
CONTRA E S T E MANDAMIENTO 

Item, peca el clérigo que pelea, aunque la 
pelea sea justa, salvo en su defensión, no po
diendo ál hacer. 

Item, el clérigo que por ninguna manerá en
tiende que el juez condene á alguno á pena 
de sangre, y más si lo él condena. 

Item, el de orden sacro que usa de cirurgía, 
ó aprende leyes, ó medicina. 

CÓMO MATA ALGUNO LA ALMA DE OTRO 

Item, peca el que á otro da consejo ó favor 
para que p que. 

Item, si por pecar delante dél lo mueve á 
pecar; i n lo cual más que mucho y muchas 
veces pecan los prelados espirituales y aun 
temporales y todas personas que han de dar 
consejo y ejemplo de bien bevir. 

Item, pecan contra este mandamiento los 
que no dejan de hacer alguna obra que no 
son obligados á hacer, si los que la ven hacer 
se escandalizan dello, á lo menos hasta que 
los informen de la intención que los mueve á 
hacer lo que hacen y les digan otras cosas 
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con que excusen el escándalo. Y especialmen
te pecan en esto algunos predicadores que 
predican alguna cosa que no es mucho nece
saria al servicio de Dios, si dello se escanda
liza el pueblo tomando ocasión de hacer algún 
pecado ó desvarío. 

Item, los que hacen armas vedadas, y los que 
por cobdicia inventan truenos, ingenios é ma
neras de armas exquisitas é las venden á cual
quier desvariados que las quieren comprar, 
no mirando cómo usarán dellas ni para qué. 

Item, los que se ejercitan en juegos peli
grosos, en que comúnmente acaescen muertes 
ó lisiones. Y más los que entran en campo 
por cualquier manera de riepto, como en tor
neos, correr toros y semejantes. 

Item, los que por ganar honras é hacienda 
se ponen á peligro de muerte. En lo cual pe
can los cavalleros y escuderos que no por 
obedescer á su rey é por defender la república 
ponen sus ánimas é cuerpo en continuo peligro. 

Item, los mercaderes codiciosos que no por 
necesidad que tengan, ni por utilidad de la 
república, mas por pujar en hacienda é caudal, 
por mar y por tierra se ponen á peligros. 

Item, los que jugando ó burlando ó con 
otra liviandad, no mirando, matan ó hieren á 
alguno, que se llama homicidio casual. 

Item, los físicos ó cirujanos ó boticarios que 
por mengua de esciencia ó de diligencia ó de 
buenas medicinas son causa que peligre al-
gund enfermo. 

Item, pecan los que podiendo buenamente 
corregir á los que ven errar, no los corrigen en 
la forma que mandó el evangelio, aunque por 
ello hayan de ser mal queridos, salvo si mu
cho mayor daño tragiese el odio que prove
cho la corrección. 

Item, los que no socorren á los pobres y 
menesterosos puestos en necesidad, si los 
pueden eu cualquier manera socorrer, y ma
yormente pecan en esto los eclesiásticos, que 
son á ello más tenudos. 

Item, pecan los que no socorren antes al 
pariente que al extraño, haviéndolo igualmen
te menester. 

Item, no socorriendo antes al que es más 
virtuoso y más provechoso á la comunidad, y 
tanto podría ser la tal persona virtuosa é 
provechosa que acertaría si lo quitase de sí 
por lo dar á ella, y esto sea poco de mucho 
que deste mandamiento se podría decir. 

Contra este mandamiento son los pecados 

de la ira, y á él se reducen seis hijas ó peca
dos de ira que contiene este verso: Sex filias 
irae indicat iste versas: Tumet, minatur, vocife-
rat, exprobrat, blasfe, rixatur. 

PECADOS CONTRA EL SEXTO 
MANDAMIENTO 

Contra el sexto mandamiento, que es no lu
juriar, pecan no solamente los que lujurian 
por obra, mas los que dicen ó oyen palabras 
ó escriven ó leen cartas que á esto vayan or
denadas, aunque lo tal digan ó oigan liviana
mente é por burlar, mas que con intención de 
lujuriar. 

Item, las personas que con esta intención 
se componen, visten y afeitan ó perfuman ó 
van á algunos lugares ó dan ó toman algunas 
cosas. E no solamente pecan estas personas, 
mas los que tales afeites hacen, é los que in
ventan nuevos trajes de vestiduras y calzados, 
que á ninguna otra cosa van principalmente 
ordenadas salvo á provocar á liviandad é á 
lujuria. 

Item, cualesquier tañimiento de miembros 
que á este mal fin van ordenados son peca
dos contra este mandamiento. 

Item, jugar, burlar y escarnecer en tiempo 
no devido, como en fiestas ó días de proce
siones ó de ayunos ó en lugares no devidos, 
como en la iglesia, ó más sueltamente de lo 
que conviene. 

Item, tañendo ó cantando cosas de amores, 
y danzando y bailando disolutamente ó á mal 
fin ó en lugares sagrados ó religiosos ó en 
tiempos no devidos. 

Idem, ó diciendo palabras sucias ó haciendo 
algunos movimientos en que descubran sus 
vergüenzas, ó tratándolas sin necesidad, ó 
trayendo vestiduras tan cortas ó de tal mane
ra hechas que se figuren y muestren las ver
güenzas, aunque las traigan cubiertas, y las 
mujeres que sin necesidad alguna traen los 
pechos descubiertos ó los brazos ó otras 
cualesquier parte del cuerpo que puedan mo
ver á algund mal deseo. Y aun los hombres 
devrían traer cubiertos sus pechos é sus 
cuellos. 

Item, si el varón viste vestidura de mujer ó 
la mujer vestidura de varón, lo cual de ligero 
enciende é provoca á mal deseo, ó si traen 
tal hábito que provoque á lujuria á la persona 
que lo trae ó á otras personas. 
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PECADOS DE GULA 
Item, comer y bever cosas no devidas, como 

carne y huevos é cosas de leche en días de 
ayuno, especialmente en la cuaresma, contra 
la cual ninguna costumbre basta. 

Item, comer más de lo que se deve, comer 
ó bever según el día ó disposición é oficio de 
la persona, y de viandas más caras y delica
das y con más estudio adobadas de lo que á 
su estado y hacienda pertenesce, y aun de lo 
que buenamente basta para sostener la vida. 

Item, comer en tiempo no devido, como an
tes de medio día en días de ayuno. 

Item, comer en la iglesia ó en otro lugar no 
devido sin gran necesidad. 

Item, comer más de dos veces en día que 
no es de ayuno, y más de una en día de ayuno 
sin manifiesta causa é necesidad. 

Item, comer con grande priesa y ardor, 
como si nunca hoviese comido, ni bendecir y 
alabar á Dios Nuestro Señor antes y des
pués, especialmente los clérigos. 

Item, comer ó bever no porque es menes
ter, mas por deleite. Todo esto es pecado de 
gula que se reduce á este mandamiento, por
que comúnmente la gula es madre de la luju
ria. Y porque en los ayunos acontesce espe
cialmente pecar, es á saber, que peca el que 
no ayuna los días que la iglesia manda ayu
nar, pero especialmente en la cuaresma, la 
cual son obligados á ayunar todos los que 
han veintiún años, y dende arriba hasta los 
sesenta, y no excusa haver de afanar ó andar 
camino, si aquello se puede excusar ó templar 
de manera que puedan ayunar, ca en los tales 
días, cuanto buenamente se podiese hacer ó 
el afán ha de cesar ó se ha de templar en 
manera que el ayuno no se quebrante. E los 
que dan el jornal en los tales días deven 
haver por bien que se tiemple el trabajo de 
manera que los jornaleros y trabajadores pue
dan ayunar. Y en los tales días no se deve 
hacer colación con pan, aunque con letuario 
se pueda hacer sin pecado. Cinco hijas ó pe
cados que nascen de la gula son contenidas 
en estos versos. Quinqué filias gulae indicat 
iste versus: Hebetat. poluit. solvit. et efficif 
scurras loquaces. 

Item, es pecado comer ó bever menos de lo 
necesario é ayunar los domingos. 

Item, cuando hay causa por que el ayuno ó 
fiesta ó procesión ó cualquier otra cosa por 

la iglesia ordenada no se puede guardar, peca 
el que no demanda licencia para ello á su 
prelado, ó á lo menos á su cura, si no hay pe
ligro en la tardanza. 

PECADOS DE CURIOSIDAD . 

Item, pecan los que se deleitan en ver cosas 
"vanas y especialmente juegos defendidos, 
como son torneos, justas peligrosas, correr 
toros y bailes y danzas y cosas semejantes en 
que ligeramente pueden ser provocados á 
algún pecado, y aun porque es dar favor á los 
que lo hacen no devidamente, y aun los clé
rigos pecan en ver jugar tablas. 

Item, pecan las personas que se deleitan en 
oir cantos é tañeres disolutos é cualesquier 
hablas deshonestas ó demasiadas. 

PECADOS DE REGALO 

Item, los que se deleitan en olores lujurio
sos y en vestiduras y camas muy blandas y 
en dormir más de lo necesario. 

Item, los que se deleitan mucho en cazar, 
mayormente si en esto gastan mucho tiempo 
y lo hacen en días de fiestas. 

Item, si para ello mantienen muchos perros 
ó aves sin provecho; y aun contra este man
damiento es en alguna manera deleitarse en 
saber nuevas y fechos ajenos é esciencias de 
poco provecho. 

Item, es pecado deleitarse en hablar mucho 
y reír mucho, aunque sea sin daño del próji
mo. Y generalmente todo deleite demasiado 
ó desordenado ó deseo dél es contra este 
mandamiento, y es pecado de lujuria, que es 
desordenado apetito de deleites demasiados 
ó deshonestos y desordenados. En estas ma
neras y en otras acontesce pecar contra este 
mandamiento, al cual, como ya es dicho, se 
reduce todo pecado de lujuria, cuyas hijas ó 
pecados que nascen della son contenidos en 
estos versos. Excaecat, praecipitat luxuria 
atque retundit, constanliam tollit, se amat, 
Deum abhorret, amat praesens saeculum, stul-
ttus desperat futurum. Turpia, scurrilia, plura 
fatun loquitur verba. 

PECADOS CONTRA EL SÉPTIMO 
MANDAMIENTO 

Es el séptimo mandamiento no tomar lo 
ageno. Contra el cual peca cualquiera que sin 
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grado é voluntad de su dueño toma algo de 
lo ajeno, agora sea presente, agora absenté, 
salvo en tiempo de necesidad, ó si es lo que 
toma tan poco que es de creer que su dueño, 
si lo supiese, daría lugar á ello. 

Contra este mandamiento peca cualquiera 
que empresta á otro alguna cosa so esperan
za de algún interese ó provecho, el cual el 
que recibe el prestido no le daría en otra ma
nera, aunque no sea sino que le empreste 
otro día. 

Item, el que vende, alquila ó trueca alguna 
cosa por más de lo que vale comúnmente, 
aunque la dé mucho tiempo fiada. 

Item, el que la recibe por de menos, aunque 
la pague mucho antes que la cosa reciba, 
salvo si el más ó menos es tan poco que el 
que vende ó compra, aunque en ello mirase ó 
lo supiese, no curaría dello. 

Item, el que compra cosa hurtada, y el que 
recibe salario ó soldada de dinero ó de ha
cienda mal ganada por usura ó por otra ma
nera en que se deva restituir. 

Item, contra este mandamiento son mu
chos arrendamientos de bu[e]yes y de otras 
cosas mudando el nombre de usura en arren
damiento ó venta. 

Item, es contra este mandamiento hurtar 
las alcavalas é los otros tributos devidos á 
los señores é prelados. 

Item, los tributos, pechos y agravios de mil 
maneras que los señores llevan é hacen á sus 
vasallos, tratando como á siervos á los que 
havian de tratar como á hijos, lo cual podría 
pertenescer al cuarto mandamiento. 

Item, los que dan oficio de regimiento y 
gobernación á quien no los meresce. Y pecan 
segund la sentencia de algunos, los que los 
procuran aunque los merezcan. 

Item, los que los desechan y huyen cuando 
ge los mandan tomar los que los pueden dar 
ó mandar. 

Otrosí, el que no trata lo que le empresta
ron ó alquilaron ó dieron á guardar tan bien 
como si fuese suyo y aun mejor. 

Item, el que se aprovecha de lo que le pu 
sieron en guarda ó en prenda con daño algu 
no dello. 

Item, el que malgasta lo suyo en edificios y 
cosas demasiadas. 

Item, el que juega por ganar al otro lo suyo 
Item, el que lujuria ó mata ó hace otro 

cualquier mal por haver algund interese ó 

provecho de hacienda. Y el que no sirve fiel
mente el salario ó soldada que le dan. 

Item, el que maliciosamente estorva á otro 
de haver algund provecho que devidamente 
procura. En lo cual pecan muchos estudian
tes quitando el voto á quien lo mejor me
resce. 

PECADOS DE INVIDIA 

Item, el que no se goza del bien de su pró
jimo, antes ha tristeza é pesar dello, ni se 
duele del daño que le viene, antes le place; 
salvo si es persona en quien aquel bien no 
cabe, ó porque hará con ello algunos males, 
ó que merece bien aquel daño que le viene y 
lo ha menester para se enmedar. Y estos son 
pecados de invidia, que comúnmente nasce 
de sobervia, ca por eso le pesa del bien del 
prójimo y le place de su daño ó abatamiento, 
porque no iguale con él. Las hijas y pecados 
que nascen de la invidia son contenidos en 
estos versos. Filias invidiae designat isíe ver
sas: Sassarat, detrahit, exaltat, affligitur, odit-

Item, peca contra este dicho séptimo man
damiento el que retiene más tiempo y se 
aprovecha de lo que le enprestaron más de 
cuanto fué voluntad de su dueño. 

Item, el que puede é no paga de lo que 
deve al tiempo señalado, é si no puede págal
es obligado á demandar dilación. 

Item, el que hereda los bienes de otro y no 
paga lo que devía, aunque él no lo mandase 
en su testamento. 

Item, el que no da á su dueño ó á los po
bres lo que se halló, salvo si es tesoro en el 
cual se deve guardar la costumbre. 

Item, el juez que por administrar justicia 
recibe más de sus derechos acostumbrados. 

Item, el prelado que arrienda sus veces y 
el que las recibe. 

Item, el prelado que no da licencia para 
predicar ó enseñar esciencia sin que ge la pa
guen y el que paga la licencia. 

Item, el que abre la carta que le dieron 
cerrada, salvo si cree que placerá dello al 
que ge la dió. 

Otrosí pecan los que las buenas obras de 
otros juzgan á mal fin, y las dubdosas echan 
á la peor parte. En todo lo sobredicho no 
solamente peca el que principalmente lo ha
ce, mas el que lo consiente y en cualquier 
manera lo aprovecha y favoresce. E así fe-
nesce el séptimo mandamiento. 
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PECADOS CONTRA EL OCTAVO 
MANDAMIENTO 

El octavo mandamiento es no mentir, espe
cialmente en daño del prójimo. Mentir acon-
tesce no solamente por palabras, mas aun 
por obras; así que peca contra este manda
miento el que por la boca dice el contrario 
de lo que tiene en su corazón, aunque sea 
por salvar á sí mesmo, ni á todo el mundo, 
de la muerte, ca no ha menester Nuestro Se
ñor nuestra mentira para salvar las ánimas 
ni para otra cosa alguna. 

Item, pecamos contra este mandamiento 
si á sabiendas decimos palabras de muchos 
entendimientos en daño de aquel á quien las 
decimos, queriendo que se engañe entendién
dolas de una manera y que guardemos nos 
la verdad entendiéndolas de otra, ca deve
nios usar de las palabras á la intención que 
comúnmente se toman. 

Item, peca el que falsa cualquier escriptura, 
añadiendo ó quitando ó mudando alguna pa
labra ó letra, aunque sea una tilde, mayor
mente en las letras del Papa. 

Item, peca muy gravemente el que falsa la 
moneda en la ley ó en el peso ó en el cuño 
ó en otra cualquier manera. Y mucho más 
el que se finge amigo de algunos no lo se-
yendo. 

Item, los que afirman lo que no saben cier
to ó más de cuanto lo saben. 

Item, los que sin bien pensar primero lo 
que dizen afirman alguna cosa ó niegan. 

PECADOS DE LISONJA 

Item, peca el que alaba á sí ó al que no lo 
meresce, ó más de lo que meresce, y más 
peca si lo hace por haver algo dél, aunque 
estonces más peca contra el séptimo ó nono 
mandamiento. 

Item, si aunque sea verdad aquello de que 
loa, no mira si es persona que se ensober-
vecerá dello. 

Por obras acontece mentir en muchas ma
neras, ca cualquiera que en todas sus obras 
no se conforma al nombre, hábito é oficio 
y estado que tiene, miente en lo que hace. 
Pero especialmente peca contra este manda
miento si á sabiendas hace alguna cosa por 
parescer otro del que es, así como si seyen-

do malo se finge honesto porque lo tengan 
por bueno. 

PECADO DE IRONÍA Ó DE DISIMULACIÓN 

E aun peca si seyendo bueno hace alguna 
cosa porque le no tengan por tal, aunque lo 
primero es mayor pecado, porque es vicio de 
hipocrisía; pero si, aunque sea malo en secre
to, en público guarda la honestad en hábito 
y en obras á que es obligado, no peca en 
ello, antes pecaría si así no lo hiciese, como 
si algún clérigo fuese lujurioso, pero en la 
iglesia y oficio divinal guardase la honestad á 
que es obligado con la intención dicha, no 
pecaría. 

PECADOS CONTRA EL NONO Y DÉCIMO 
MANDAMIENTOS 

El nono y décimo mandamientos son: No 
cobdiciar la muger ajena, ni otra cosa alguna 
que sea de otro. Estos dos mandamientos 
son en esto apartados de los ocho ya dichos, 
porque en los ocho se defienden las palabras 
y las obras que son contra ellos, y en estos 
dos se defienden los deseos é voluntades de
terminadas de las hacer; por manera que si 
alguno cobdició y determinó en su voluntad 
de lujuriar ó matar ó mentir ó tomar lo aje
no, aunque nunca lo puso por obra, porque 
no tuvo ttempo ni lugar para ello, ó porque 
luego mudó el propósito y se arrepintió dello, 
pecó contra estos mandamientos tanto ó po
co menos como si lo hiciera, de lo cual fué 
dicho algo en el prólogo. E no solamente peca 
el que tiene voluntad determinada de mal ha
cer, mas aun el que con algún deleite se de
tiene en pensar en ello, después que le ocu
rrió é conosció que era malo y defendido aque
llo que pensava hacer, si el mal que piensa 
hacer es pecado mortal. Y esto es una cosa 
en que muy pocos miran é muy muchos é muy 
á menudo yerran, y no menos se ha de confe
sar esta tardanza de pensamiento que el ente
ro consentimiento y que la obra mala. A estos 
dos mandamientos pueden pertenescer todos 
los pecados que por cobdicia desordenada, 
raíz de todos males, se cometen. 

PECADOS DE AVARICIA 

Especialmente usar de oficios viles, como 
son comprar y vender, aunque sean piedras 
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preciosas y paños de brocado, y cambiar por 
crescer en grandes haciendas y caudales, lo 
cual es más defendido á los clérigos y religio
sos que á otros. 

Item, aprender esciencias liberales de leyes 
é cánones y medicina, por ganar con ellas 
honras é haciendas, é mucho más peca el que 
para lo tal aprende teología que es esciencia 
muy libre y que por sí sola deve ser aprendida. 

Cerca de todo lo susodicho es de saber, que 
no solamente peca el que principalmente que
branta estos mandamientos, mas el que lo 
consiente, aprueva, encubre y en cualquier 
manera favoresce, no lo estorvando, si bue
namente puede, é especialmente si á su ofi
cio pertenesce corregir y estorvar los pecados. 

E así fenesce esta breve forma y tractado 
de confesión reduciendo todos los pecados á 
los diez mandamientos principales de Nuestro 
Señor. En la cual no se pusieron muchas 
cosas por evitar prolijidad, y aun porque 
quien discreción tiene ligeramente podrá re
ducir otros á éstos, y especificar y particula
rizar más los sobredichos. 

Todo lo bien dicho sea dicho y leído á glo
ria y loor de Nuestro Señor Jesucristo, Dios 
é hombre verdadero, y de su gloriosa Madre 
siempre virgen, con cuya gracia y ayuda se 
escribió. El cual quiera perdonar los defectos 
que en ella son, y muchos pecados que contra 
su Majestad por mi grande malicia he come
tido. Amén. 



S i g ú e s e breve doc t r i na de la manera en que havenaos 
de res t i tu i r y satisfacer cualesquier d a ñ o s é males 
que á otros hayamos hecho en cualquier manera. 

Porque la confesión aprovecha poco cuan
to quier que sea hecha con mucha diligencia, 
si antes no satisfacemos, ó á lo menos des
pués, de cualquier cargo en que seamos y de 
cualquier cosa que tengamos contra la vo
luntad de su dueño, por eso es aquí de sa
ber cómo havemos de satisfacer ó restituir. 

En seis maneras acaesce damnificar á otro 
y serle en cargo: dañándole en la alma, en la 
vida, en la salud, en la fama, en la honra y 
en la hacienda, ca dañarle quitándole algún 
honesto solaz, á la salud se reduce, y dañarle 
en personas conjuntas se reduce al daño 
de la honra. 

Hace daño una persona á otra en la alma 
cada vez que la induce á cometer algún peca
do, convidándola á que lo haga ó á que ge lo 
ayude á cometer ó á que lo cometa cou ella 
ó induciéndola á pecar por su mal ejemplo, 
pecando delante della ó dándole causa ó oca
sión que juzgue lo que no deve y que murmu
re ó se queje della, como si una persona com-
bidase á otra á lujuriar, ó lujuriando delante 
della la provocase á lujuriar ó le diese ocasión 
á que hiciesse ó dijiese lo que no deve. 

Item, hace daño una persona á otra en la 
alma, aunque no tanto, cuando la retrae ó es-
torva del bien que quería hacer, como si una 
persona retrajiese ó estorvase á otra de 
guardar cualquier mandamiento ó de cumplir 
cualquier consejo del santo evangelio ó de 
entrar en religión ó de hacer cualquier buen 
voto ó de bivir en mejor estado, ó de dar l i 
mosna, ó de ayunar ó de rezar ó de oir misa ó 
sermón, ó de ir en romería ó de hacer cual
quier obra pía. 

Del daño que hacemos á la tal persona in
duciéndola á pecar, la havemos de satisfacer 
procurando cuanto posible nos fuere y por 
cuantas vías é maneras podiéremos é supié
remos á que haga verdadera penitencia de 
aquellos pecados, y que dende en adelante 
biva bien, y dándole para ello todo buen 
exemplo é toda ayuda que podiéremos, y de

mandándole mucho perdón, y con mucho do
lor y arrepentimiento de nuestro corazón, de 
tanto mal y daño que le hecimos, é del daño 
que le hecimos retrayéndola de hacer cual
quier bien havemos de satisfacer inducien
do á la tal persona por cuantas vías é ma
neras podiéremos á que haga aquellos ó 
otros tales y tantos ó más y mayores bienes, 
é si ya no puede que ayudemos nos é 
suplamos cuanto podiéremos; porque sea 
Dios satisfecho de aquel bien ó de aquellos 
bienes y servicios que estorvamos en tanto 
somos á ello tenudos, que es sentencia de al
gunos que la persona que estorva á otra de 
entrar en religión ó la sacó della ha de entrar 
en religión si puede ó inducir y hacer que 
otro entre, salvo si ge lo estorvó ó le sacó por 
necesidad que toviese de su compañía para 
mejor servir ó menos deservir y ofender á 
Nuestro Señor. E si engañó á alguna virgen, 
ha de procurar que otra guarde virginidad, 
demás de satisfacer á aquella del daño espi
ritual que le hizo en le robar su virginidad. 
E generalmente havemos de procurar por la 
mejor vía que podiéremos que le fagan á 
Nuestro Señor otros tantos servicios como 
fuimos causa que le ficiesen ofensas y deser
vicios, y procurar que tantas personas le sir
van cuantas procuramos que le ofendiesen y 
deserviesen ó dejasen de le servir. 

En la vida daña una persona á otra cuan
do injusta é no devidamente la mata ó la hace 
matar. La satisfacción y emienda es muy cara, 
ca la persona que injusta é no devidamente 
mata ha de satisfacer á todas las personas 
que recibían provecho de la vida del muerto: 
á su mujer si era casado, á sus hijos, á su 
padre y á su madre, si los ayudava á mante
ner; á hermanos, á hermanas, y por semejante 
á otras personas que ordinariamente se apro-
vechavan de la vida del muerto. Lo cual ha 
de hacer á conseja y alvedrío y determinación 
de su confesor ó de otro buen varón que en 
ello sepa y pueda sanamente determinar; y 
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demás desto dicen algunos que aún ha de 
poner su persona á peligros de muerte y dar 
su vida por amor y servicio de Dios Nuestro 
Señor, así como peleando por defensión y 
ensalzamiento de la santa fe católica, ó por 
defensión y amparo del pueblo cristiano, ó 
por defensión y beneficio de su cibdad y repú
blica, si la vida del defunto era muy prove
chosa á la república; y sobre todo ha de de
mandar perdón á los damnificados de la inju
ria y mengua que les hizo en matarles aquella 
persona. 

En la salud damnifica una persona á otra 
lisiándola injustamente de algund miembro 
ó haciéndola caer en cualquier enfermedad, ó 
hiriéndola en la cara ó en otro miembro, que 
la señal le hace fealdad, aunque no pierda el 
miembro. Este daño se ha de satisfacer pa
gando á la tal persona todo lo que gastó en 
se curar, y todo lo que por aquella lisión ó 
herida ó enfermedad dejó y deja y dejare 
de ganar, y algo más por la lástima y pena 
que padeció y padece de ser así lisiado y 
amenguado, la cual satisfacción ha de hacer 
á alvedrío de su confesor ó de otro buen va
rón. Y cuando no queda con otra lisión, salvo 
con la fealdad que queda en la cara ó en otro 
miembro, demás de ser satisfecho de lo que 
gastó en se curar y de lo que perdió de ganar 
ha de ser satisfecho á alvedrío del confesor ó 
de otro sabio y prudente varón por razón de 
la fealdad. E ha de ser demandado perdón al 
damnificado en todos estos casos. 

En la fama daña una persona á otra levan
tándole algún falso testimonio, por el cual es 
aquella persona tenida por mala. 

Item, manifestando livianamente é sin nece
sidad é sin ningún buen fin á otra ó á otras 
personas que no lo saben cualquier pecado 
mortal no público que alguna persona sabe ó 
oyede [sic]. 

Item, oyéndolo de buena voluntad ó pre
guntándolo y dando causa que se diga é pu
blique. 

Item, no lo contradiciendo ó no mostrando 
que le pesa de lo oír. 

Item, acrescentando y añadiendo alguna 
cosa sobre lo que es, ó afirmándolo por más 
cierto de lo que es ó de cuanto lo sabe. 

Item, amenguando el bien é loor que se 
dice de alguna persona, diciendo con malicia 
ó con liviandad que no es tanto como se dice. 

Item, echando á mala parte y á mala in-
MIR.—MÍSTICOS.—3 

tención el bien que puede ser hecho á buena 
parte é con buena intención, así como si al
guno reza ó ayuna más de lo que es obligado, 
decir que lo hace con hipocrisía, é si da 
limosna, que lo hace por vanagloria, y cosas 
semejantes. 

Item, se quita la fama callando el bien que 
sabemos en tiempo que sería necesario decir
lo por que no peligrase su fama. También es 
muy costosa y grave de hacer la satisfacción 
deste daño, ca el que en cualquier manera 
quita la fama no devidamente ha de procurar 
por cuantas maneras podiere de la restituir é 
tornar, diciendo los bienes que supiere de la 
persona que difamó á todas las personas á 
quien dixo el mal ó los males, y diciéndoles 
que no deven creer aquel mal que dixo de la 
tal persona y hacérgelo descreer por cuantas 
vías y maneras supiere é podiere; pero no di
ciendo que sabe que es mentira, si sabe 
cierto que es verdad lo que dijo primero. 
Mas si levantó falso testimonio, ha de decir 
y afirmar, y jurar si fuere menester, que sabe 
cierto é sin dubda alguna que aquello es men
tira y falso testimonio que á la tal persona 
fué levantado, y que sabe quién ge lo levantó 
y por qué. E si aun con esto no puede hacer 
que lo descrean, dicen algunos que es tenido 
á decir como él mesmo ge lo levantó. Y demás 
desto, si es venido á noticia de la persona di
famada cómo tal persona la difamó, hale de 
demandar perdón; mas si el difamado sabe su 
difamia, y no sabe quien le difamó, hale de 
ser demandado el perdón mediante alguna 
buena persona, sin que se le manifieste la 
persona que le difamó; y allende desto, el que 
en cualquier manera difama ha de hacer al
guna emienda de honra ó de hacienda al 
difamado á alvedrío del confesor ó de otro 
sabio y prudente varón. E los que más cum
plidamente quisieren saber en cuántas mane
ras se comete este pecado de difamar, que 
por otro nombre se dice murmurar, y en qué 
manera se ha de hacer la satisfacción y aun 
algunas cautelas para nos guardar deste gra
ve pecado, lea un brevecico tratado que de-
Uo compusimos. 

En la honra damnifica una persona á otra 
cuando en su presencia le dice palabrás in
juriosas ó de amenaza ó de cualquier ultra
je, y cuando le hace cualquier desdén ó le 
toma lo suyo por fuerza, y cuando sin justa 
causa le quita cualquier oficio ó beneficio ó le 
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estorva que no lo haya, y en otras maneras, 
que serían largas de contar. Y cuando dice ó 
hace cualquier cosa destas á las personas 
que son conjuntas ó allegadas á la tal perso
na ó de su casa'y familia. La persona que así 
damnifica á otra hala de satisfacer deman
dándole perdón muy humildemente é muy 
cortésmente delante todas aquellas personas 
que fueron presentes, si algunas lo fueron 
cuando la deshonró. E si no fueron presen
tes, pero lo han sabido, hales de hacer saber 
cómo le demandó el tal perdón, conosciendo 
que erró en ello gravemente. Y dévele tornar 
el oficio ó beneficio que le quitó sin justa 
causa, ó que sepan todos que no tuvo justa 
causa para ge lo quitar. Y demás desto hale 
de hacer alguna emienda ó satisfacción por 
la fatiga y pena que le dió en lo deshonrar á 
alvedrío de su confesor ó de otro sabio y 
prudente varón. E si estorvó algún oficio ó 
beneficio á que ya tenía título ó derecho ha de 
procurar que haya aquél ó otro tal ó hacerle 
complida emienda á alvedrío del confesor, 
etcétera. Mas, si aún no tenía aquerido dere
cho al tal oficio ó beneficio, no es obligado á 
le hacer alguna emienda, salvo si ge lo es
torvó maliciosamente, ó si es venido á su no
ticia, ca en cualquiera destos dos casos es 
tenido el estorvador de hacer alguna emien
da al estorvado á alvedrío del confesor ó de 
otro sabio y prudente varón, así como si un 
prelado eclesiástico ó seglar toviese determi
nado y aun hablado de dar á alguno un oficio 
honroso ó beneficio, y otro lo procurase para 
sí ó para otro. 

EN LA HACIENDA LE HACE DAÑO 
EN ESTAS MANERAS 

Mal meresciendo ó mal ganando el jornal, 
la soldada, el salario, la quitación, el acosta
miento, el sueldo, los tributos, los servicios y 
los derechos que se dan. 

Mal satisfaciendo y mal pagando cualquier 
servicio. 

Hallando algo y quedándose con ello. 
Haciendo algún daño en guerra ó fuera de 

guerra, grande ó pequeño. 
Ganando alguna cosa por suertes ó á cual

quier juego prohibido ó por cobdicia, aunque 
no sea defendido. 

No socorriendo con lo que buenamente po
díamos al que está en extrema necesidad. 

Non pagando la pena en que ya alguno es 
condenado. 

Vendiendo, arrendando ó alquilando por 
más ó por menos del justo precio. 

Trocando cualquier cosa, porque vale más 
lo que se rescibe por ella. 

Engañando en cuenta, ó en peso, ó en me
dida, ó en la cualidad de la cosa que se vende. 

Baratando sin que en ello haya aventura ó 
riesgo. 

Recibiendo cualquier cosa, porque haga lo 
que no deve ó porque hace aquello que es 
obligado de hacer sin que le diesen algo por 
ello. 

Vendiendo ó arrendando cualquier oficio 
de justicia. 

Non pagando bien el diezmo ó otro cual
quier servicio ó tributo á que es obligado, ó 
no lo pagando á quien era devido. 

Demandándolo ó levantándolo no le perte-
nesciendo ni le seyendo devido. 

Levando más derechos ó mayor salario de 
lo que pertenesce al oficio. 

Retardando la paga de lo que fué prestado, 
alquilado, encomendado, ó vendido, ó emen
dado, ó de lo que se deve por otra cualquier 
manera. 

No tratando bien lo que fué prestado, al
quilado ó encomendado, ó aplicándolo á otro 
uso de aquel para que fué dado. 

Recibiendo cualquier interese por cualquier 
emprestido, que en latín se dice mutuo, ó por 
vender adelantado. 

Encaresciendo codiciosamente lo que vale 
ó podía valer barato. 

Inventando ó nuevamente trayendo para 
vender cosas superfinas é muy costosas. 

Ganando cualquier precio por hacer trajes 
deshonestos ó instrumentos para juegos ó 
para ejercicios vedados. 

Estorvando á otro cualquier bien. 
Y generalmente tomando ó haviendo por 

cualquier manera cualquier cosa de lo ageno. 
Allende de lo suso dicho, las personas ecle

siásticas pueden ser en cargo de no haver 
bien levado los frutos de sus beneficios, ó 
por no haver tenido buen título, ó por no 
haver bien residido, ó por no haver bien 
dicho ó bien hecho su oficio, ó por estar des
comulgados, suspensos ó irregulares ó pú
blicos concubinarios ó en otro pecado mor
tal, mayormente si el tal pecado es público, 
por el cual no hiciesen los frutos suyos; ó de 
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haver ganado algo de negocios seglares y á 
clérigos no lícitos, ó por otras muchas mane
ras que no se pueden así todas explicar. 
Pero en esto deven mucho mirar que no re
tengan ni esplendan en cosas excusadas lo 
que le sobra de sus rentas eclesiásticas, ni lo 
den á personas no devidas, pues que es cier
to que todo lo demás de lo necesario para su 
sustentación pertenesce á los pobres y á sus 
iglesias.. 

Es muy grave cosa decir en breve escriptu-
ra, é por reglas generales, la manera en que 
este daño de la hacienda se ha de restituir é 
satisfacer; porque como se haga de muchas 
maneras, así son menester para la satisfac
ción dello muchas doctrinas é muchas reglas; 
mas remitiendo á los libros que largamente lo 
enseñan, pónense aquí éstas: Si el que dam
nificó en hacienda en cualquiera de las mane
ras susodichas sabe la persona ó el pueblo 
ó lugar á quien hizo el daño, es obligado, 
cuanto mas aína podiere, á ge lo satisfacer y 
pagar con todos los daños, pérdidas y menos
cabos que por ello recibió el damnificado, 
salvo si el damnificado meresció que no le 
sea tornado, dándolo por alguna torpe causa 
ó jugándolo de su voluntad ó tomando á re
nuevo sin necesidad, ó induciendo á que le 
prestase á renuevo el que no le quería pres
tar con renuevo ni sin renuevo. 

Item, si el damnificado es absenté y está 
tan apartado que costaría tanto ó muy poco 
menos embiárgelo. Como quier que de razón 
estas expensas devería pagar é algo más el 
que tomó lo ajeno sin voluntad de su dueño, 
ca en estos casos y en semejantes á pobres 
ó á causas pías se ha de hacer la restitución 
ó satisfacción y no á la persona que fué dam
nificada. Mas si el que damnificó no puede 
saber á quién hizo el daño, ha de hacer la 
restitución ó satisfacción á pobres ó á causas 
pías. E cuando la restitución se ha de hacer á 

cierta persona, dévele ser demandado perdón 
del enojo que se le hizo y que hovo en hallar 
menos lo suyo. Verdad es que si el damnifi
cado de su libre y agradable voluntad remi
tiese é hiciese gracia, quita y donación del 
daño, sería así libre el debdor como si com-
plidamente ge lo pagase. 

En todos los casos susodichos en que una 
persona puede ser en cargo damnificando por 
sí mesma á otra persona en todas las seis 
maneras de damnificar ya puestas, no menos 
es en cargo el que manda hacer el daño, y el 
que para ello da tal consejo que sin su con
sejo no se haría, y el que para ello da con
sentimiento sin el cual no se haría, y el que lo 
loa ó favorece de tal manera que sin aquel 
loor ó favor no se haría, y el que recepta á 
los damnificadores de manera que, si no los 
receptase, no lo harían ó luego lo satisfarían, 
y el que lleva su parte, y el que calla á sa
biendas porque le place que se haga, y el 
que no lo estorva si á su oficio pertenesce 
estorvarlo, y el que no lo manifiesta cuando 
dello es en juicio preguntado, y cada uno 
destos es obligado á satisfacer como si solo é 
por sí mesmo lo hiciese, pero satisfaciendo 
cualquiera de los que fueron en ello, son l i 
bres los otros de satisfacer á aquel que satis
fizo por todos. Ya se dijo que todo esto se 
pone aquí brevemente, porque en tan peque
ña escriptura ni aun en otra mayor no se 
puede poner complidamente. Y que se remite 
lo que aquí no se pone á los libros que dello 
tratan más largamente. 

E porque no menos es obligado todo cris
tiano á comulgar una vez á lo menos en el 
año que á confesar, antes más obligado, por 
eso se añade aquí al tratado de la confesión 
otro breve tratado de cómo se ha de haver el 
que ha de comulgar para que devidamente y 
á mucho provecho de su alma reciba la santa 
comunión. 
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CAPÍTULO PRIMERO 

Demuestra cómo debe primero alimpiar muy 
complidamente la consciencia. 

Antes que comulgue, deve cualquier fiel 
cristiano con grande studio é diligencia alim
piar su consciencia de todo pecado mortal, y 
aun si podiese ser del venial, confesando com
plidamente é con mucha contrición los peca
dos que no fueron antes confesados ni satis
fechos, y con firme propósito de no tornar á 
ellos, y satisfacer primero cuanto posible 
fuere de cualquier injuria y cargo. Esta lim
pieza es necesaria, porque como aquel Señor 
que allí ha de ser recebido sea muy puro é 
limpio, también cuanto á la humanidad como 
cuanto á la divinidad, ca nunca hizo pecado 
ni lo pudo hacer, ni en su boca se falló jamás 
engaño ni pudo ser, tal es razón que sea la 
posada que es el ánima en que ha de ser 
aposentado. 

Fué esto figurado en la manera que habían 
de tener los hijos de Israel en comer aquel 
cordero sin mancilla que cada año en la pas
cua mayor havían de sacrificar, el cual fué 
figura muy expresa del verdadero cordero Je
sucristo Nuestro Redentor, que quitó é quita 
los pecados del mundo, como dijo Sant Juan 
Baptista; ca mandó Nuestro Señor que algu
nos días antes le comprasen, porque podiesen 
bien ver si era cual convenía, y porque se 
aparejasen á le sacrificar é comer devidamen-
te y guardando toda la cerimonia. 

Item, fué figurado este aparejamiento en la 
manera en que Nuestro Señor ministró á su 
pueblo aquel maná é pan del cielo que les dió 
cuarenta años en el desierto, ca non ge lo dió 
hasta que pasaron el mar y entraron en el 
desierto. E cada noche descendía primero al-
gund poca de helada que cubría el suelo, por
que el maná cayese en lugar limpio, y encima 
del maná descendía un poco de rocío ó de 
yelo que lo cubría y guardava de todo polvo 
y suciedad hasta que escalentase el sol y 

consumiese aquel rocío é yelo que estava 
encima por cobertura, y así lo cogiese limpio 
é con toda limpieza el pueblo. 

Fué dada á entender esta limpieza cuando 
ese mismo Dios quiso descender al monte de 
Sinay á dar la ley, ca mandó que todo el pue
blo que la havía de recebir lavasen primero 
sus vestiduras. 

Todos otrosí, los que habían de llegará los 
sacrificios, quería que se lavasen primero enla 
gran bacina que estava á la puerta del taber
náculo ó del templo, los cuales sacrificios to
dos, de cualquier manera y materia que fue
sen, figuravan este nuestro único sacrificio y 
santísimo sacramento. 

Esta limpieza nos quiso demostrar no que
riendo tomar aquella sagrada humanidad sino 
de Madre siempre virgen purísima é muy san
tificada. 

Item, lavando los pies á sus discípulos 
ante que los hoviese de comulgar. 

Item, queriendo ser sepultado en monu
mento nuevo, en que ninguno fuera puesto, y 
embuelto en sávana nueva y mucho limpia, ca 
todo el misterio de la sepultura de Nuestro 
Redemptor, si bien es entendido, significa la 
manera que devenios tener en la santa comu-
n ón. E aún una de las causas por que insti
tuyó este santo sacramento en materia de 
pan cenceño es por nos dar á entender que 
deven ser cenceños y puros de toda maldad, 
como lo dice el apóstol, los que se han de 
mantener de aquel santísimo manjar; ca se-
gund la filosofía, cuales somos, tal manteni
miento havemos de tomar, y á esto nos amo
nesta el santo apóstol diciendo: Limpíese el 
hombre, y así limpiado, coma de aquel pan y 
beva de aquel cálice. 

Aun el cuerpo devería ser limpio é libre de 
toda suciedad y enfermedad natural ó acciden
tal, si no fuese peligrosa ó continua y que mu
cho hoviese de durar. Por lo cual es honesta y 
loable cosa á las mujeres, estando con su cos
tumbre, no comulgar, pero no es de necesidad. 
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CAPÍTULO II 

Demuestra que havemos primero de facer sin 
querella á los que la tienen de nos y perderla 
también nos. 

Es otrosí necesario satisfacer primero en 
cnanto fuere posible de toda injuria é cargo, 
ca así lo manda el santo evangelio. Las ma
neras en que alguno puede ser en cargo, y las 
maneras en que ha de satisfacer, fueron pues
tas arriba en el capítulo de la restitución ó 
satisfacción. 

Item, es necesario que perdonemos nos pri
mero toda injuria y ofensa que sea hecha á 
nos; ca en otra manera no nos perdonará 
Dios. Es verdad que devemos perdonar, per
diendo todo rencor y enojo de nuestro corazón 
y las señales y muestras dél; mas no somos 
obligados á perdonar la emienda y satisfac
ción que nos es devida, aunque sería del ma
yor mérito y más seguro, si aun aquello tam
bién perdonásemos. Ni somos obligados á 
quitar de nuestro corazón el odio ó mala vo-
untad que contra alguno ó algunos tenga
mos por sus males y pecados y por el daño que 
á nos ó á otros hacen, tanto que no desee
mos su final condenación ni por vías injustas 
queramos su destruición. Esta reconciliación, 
conformidad y buen amor nos dió ese mis
mo Señor á entender instituyendo este pre
cioso sacramento en ' pan é vino, en que 
muchos granos concurren en uno. Deve otrosí 
primero quitar las causas de los pecados 
para adelante en cuanto buenamente se pu
dieren quitar, especialmente la mala compa
ñía, mayormente cuando es tal que en cual
quier manera provoca á cualquier pecado de 
lujuria. 

C A P Í T U L O I I I 

Que se deve primero exercitar en algunas obras 
de piedad. 

Deve otrosí el que ha de comulgar hacer 
primero algunas limosnas espirituales y cor
porales según su manera é facultad, ca como 
este santísimo sacramento sea muestra muy 
manifiesta y muy entera de la excelentísima 
caridad que Nuestro Redentor tuvo y tiene á 
la salud del linaje humanal, no es razón que 
nos lleguemos á lo tomar sino exercitados 
y encendidos en esa mesma caridad. Este, 

por cierto, es el fuego con que el Señor quiso 
que fuese asado el cordero pascual, porque 
oliese bien en todo lugar. Y si bien conside
ráremos cuán franco antes, cuán pródigamen
te se hovo con nos dándonos á sí mesmo en 
precio de nuestra redención y después en 
manjar para nuestra cotidiana sustentación, 
vergüenza havremos de llegar allí ni parecer 
ante su Majestad sin haver dado algo y aun 
mucho, si pudiéremos, por su amor. Porque 
entró al convite de las bodas aquel hombre 
mal comedido de que habla el evangelio sin 
aquella vestidura, meresció ende ser aver
gonzado y atado de pies y de manos ser lan
zado en las tinieblas infernales. E aún esta es 
la doctrina de Nuestro Redentor: que demos 
si queremos que nos den, y que hagamos mi
sericordia y hacerse ha con nos. 

CAPÍTULO IV 

Que se deve algund dia antes apartar de toda 
negociación y ocupación mundanal. 

Deve también primero por algund espacio 
darse á oración, esto es, recoger su espíritu 
y levantarle á Nuestro Señor, ca esto es orar. 
Para lo cual es menester apartar de toda ne
gociación y ocupación mundana que se pu
dieren excusar, y de todo deleite corporal, á 
lo menos por un día antes. 

Este recogimiento y apartamiento dió á en
tender Nuestro Señor dando el maná á los 
hijos de Israel, después que entraron en el 
desierto, que es el lugar de soledumbre y 
apartamiento, y en tanto que anduvieron por 
él. Y el profeta Elias una jornada havía an
dado por el desierto, y á la noche dormiendo 
estava so un enebro, cuando vino el ángel y 
le despertó y le ministró aquel bollo cocido 
so el restaldo, que significó en cierta manera 
este precioso sacramento. 

Especialmente se deven los casados abste
ner del ayuntamiento matrimonial, porque 
aunque se haga con muy derecha intención 
de haver generación que bendiga al Nuestro 
Señor, y con toda mesura é honestidad, pero 
siempre embota el espíritu y le hace indis
puesto para llegar á este santísimo sacra
mento. Por lo cual Moisés é los otros que 
con Dios havían de participar ó que havían 
de rescebir espíritu de profecía se abstenían 
de sus mujeres en aquellos tiempos é días; y 
de aquí nasció la rencilla que Aarón y Ma-
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ría, su hermana, hovieron con Moisés porque 
desamparava en aquellos días á su mujer y 
en aquello no participaba más con ella que 
si fuera tan fea como una ethiopisa, que quie
re decir tan fea como una mora negra. 

Esto nos dió Nuestro Señor á entender que
riendo que el pueblo de Israel se abstuviese 
de las mujeres aun por tres días cuando hovo 
dé rescebir la ley. Y cuando el sacerdote Achi-
melech no quiso comunicar á David ni á los 
que venían con él los panes santos hasta que 
supo que eran limpios, especialmente de 
ayuntamiento con mujer, tres días havía. 

Item, lo dió á entender mandando que los 
que cenasen el cordero pascual toviesen ce
ñidos los lomos. 

CAPÍTULO V 

Que se debe primero dar á alguna abstinencia. 

Aún es cosa provechosa ayunar el día an
tes, porque el espíritu esté más libre y des
embargado para conoscer y gustar el dulzor 
de aquel santísimo sacramento; por lo cual la 
santa Iglesia ordenó que se recebiese en ayu
nas, salvo si hoviese necesidad de grave enfer
medad. Y esto significó Nuestro Señor man
dando cenar aquel cordero pascual á la tarde, 
porque estoviesen muertos de hambre. Y á la 
tarde proveyó á su pueblo de codornices en 
el desierto, que, juntas con el maná, significa-
van el misterio deste precioso sacramento, en 
el cual esta semejanza de pan de fuera y ver
dadera carne y cuerpo de Jesucristo de den
tro. A la tarde é ya cuasi noche, Jonatás, hijo 
del rey Saúl, 'gustó la miel con que fueron 
abiertos sus ojos y recreado su ¡espíritu de la 
fatiga de hambre, la cual miel significava el 
dulzor de aqueste santísimo sacramento, que 
gusta y halla en él la persona que dignamen
te rescibe. Y así ordenó la santa Iglesia luen
go ayuno y cesación de matrimonios ante los 
tres tiempos que antiguamente eran deputa-
dos para la santa comunión, conviene saber: 
Adviento y Cuaresma, y desde la Ascensión 
hasta la Pascua del Espíritu Santo. 

C A P Í T U L O VI 

Que se deve dar el día antes á las ocupaciones 
espirituales. 

E como en aquel día ó días antes devemos 
vacar de las ocupaciones mundanales, así de-

vemos ocuparnos en cosas espirituales, como 
son los oficios divinales y lecciones, oracio
nes y meditaciones, especialmente de la pa-
sión de Nuestro Señor y de la institución y 
provechos de aqueste santísimo sacramento, 
Graciosa é muy provechosa lección es para 
ello la Clementina de la institución de la fiesta 
de Corpus Christi, en la cual amonesta el 
Papa que nos aparejemos para celebrar aque
lla santa fiesta, y recebir aqueste santo sa
cramento haciendo las tres cosas principales 
sobredichas, á que se reducen las otras, con
viene saber: complida confesión, limosnas é 
oración. 

CAPÍTULO VII 

Pertenece á la segunda parte de cómo se ha de 
haver el día de comulgar antes que comiencen 
la misa. 

En el día de la santa comunión deve el que 
ha de rescebir este santísimo sacramento 
dormir y reposar razonablemente lá noche 
antes, porque la vigilia desordenada y men
gua del sueño distraen muchas veces y des
ordenan el celebro y quebrantan también al 
ánima como al cuerpo; pero debe oír los mai
tines, si buenameute pudiere, en algún devoto 
monesterio ó en alguna iglesia, ó siquiera en 
el palacio levantándose con el profeta y san
to rey David á la media noche á alabar al Se
ñor; y deve luego de mañana vestir y ataviar 
su persona honestamente, según que su esta
do y la solemnidad mayor ó menor de la fies
ta lo requieren, y deve comulgar en fiesta 
solemne y en la iglesia más magnífica y más 
devota si ser pudiere, é con buen aparato de 
ministros y ornamentos, y que el sacerdote 
sea muy bueno é muy devoto y no muy mu
cho familiar y cuotidiano, así en este sacra
mento como en todos, especialmente en la 
confesión, porque todas estas circunstancias 
convidan á mayor reverencia y devoción. Y 
deve comulgar en público, á lo menos en las 
tres pascuas del año, si á otros ha de regir y 
dar buen ejemplo. Pero en las otras fiestas 
puede comulgar en público ó en secreto, como 
hoviere más devoción; las cuales deverían 
ser: el día de los Reyes y dé la Purificación 
de Nuestra Señora y de la Anunciación, y el 
jueves de la Cena, y el día de lá Ascensión y 
de Corpus Christi, y el día de Sant Juan Bap-
tista y el de Santiago el Zebedeo y de Santa 
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María de agusto y de septiembre y el día de 
todos santos. Dévese reconciliar primero que 
comiencen la misa si algo se le acuerda que 
no haya complidamente confesado ó en que 
haya ofendido después que confesó. 

CAPÍTULO VIII 

Cómo se deve haver de que comiencen la misa 
en que ha de comulgar. 

E luego deve oir aquella misa con mucha 
devoción estando en ella de rodillas, y deve 
ofrescer algo, porque haya más parte en ella, 
y deve estar en aquella disposición espiri-
tualmente en que estavan los hijos de Israel 
corporalmente cuando comían el cordero pas
cual, que fué grande y expresa figura de todo 
este santísimo misterio. Conviene saber: que 
tenga los lomos ceñidos y los pies calzados y 
un palo ó bordón en las manos, qüe lo coma 
sin quebrantarle ningún hueso y que trague 
la cabeza con los pies é intestinos, é que lo 
coma con lechugas campesinas, que son amar
gas, y con pan cenceño, y mucho apriesa, 
como quien está de camino. Todo esto quiere 
decir que recoja todo su espíritu y le aparte 
entonces de todo vano pensamiento, alzándo
le á Nuestro Señor é suspirando á las cosas 
que en el cielo son, como hombre peregrino, 
que no tiene cibdad en este mundo ni afección 
á las cosas dél, mas que cada día camina y 
busca la cibdad ce (sic) paraíso, proponien
do firmemente de se apartar cuanto podiere 
de toda disolución, que es tener los lomos 
ceñidos, y pensando otrosí cómo todos los 
justos y pecadores qué han sido salvos lo 
fueron por este sacro ínisterio, que es tener 
los pies calzados, y deseando padescer al
gún afán y trabajo en memoria y reverencia 
de la pasión de Nuestro Señor, que es tener 
el bordón ó palo de su santa cruz en las ma
nos, y demandando con mucha afección y lá
grimas perdón de las culpas pasadas, que es 
comerlo con lechugas amargas; pensando 
otrosí en aquella largueza y suma benignidad 
con que tan excelente y tan saludable sacra
mento instituyó, que es comerlo con pan cen
ceño, y proponiendo con todo fervor de ha
cer mucho bien por sü amor, é diciendo con 
grand fuego de caridad: qué retribuiré ai Se
ñor por todas las cosas que él retribuyó á 
mí? Tomaré el cálice del saludar y llamaré el 
nombre del Señor, etc., ca esto es asarlo con 

el fuego de la caridad y de obras de piedad, 
que lo hacen bien oler en todo lugar, como 
fué arriba dicho; y es comerlo apriesa é no 
quebrantar hueso alguno no dubdar en ma
nera alguna que sea allí el cuerpo verdade
ro de Jesucristo; y es comer la cabeza con 
los pies y con las entrañas creer firmemente 
que es allí no solamente su sagrado cuerpo, 
mas también su divinidad y su santísima áni
ma, y mucha gracia y bendición para el que 
dignamente lo recibe, y que es allí figurado el 
cuerpo místico de Jesucristo, que es su santa 
Iglesia, que es como sus pies, en el cual cuer
po místico es más incorporado y más adentro 
metido el que dignamente lo recibe. Deve 
ende rezar, si el tiempo lo padesciere, los 
siete salmos penitenciales con su letanía y 
oraciones en memoria de los siete pecados 
principales y de los siete dones del Spíritu 
Santo ó otras oraciones en que haya más de
voción, poniendo á todos aquellos santos y 
santas por sus intercesores. 

CAPÍTULO IX 

Cómo se ha de haver al momento de comulgar 

Especialmente luego después de alzar deve 
con mucha devoción rezar aquella oración de 
Santo Tomás de Aquino, que compuso para 
comulgar; y llegado el momento de la comu
nión, dévese allí reconciliar, si algo le ocurre 
que lo haya menester; y aquello hecho, déve
se humillar mucho de dentro y de fuera como 
criatura á criador, creyendo firmemente que 
allí está ascondido so aquella semejanza de 
pan cenceño Dios é hombre verdadero, Jesu
cristo todo entero, según ya es dicho. 

Estas sotiles consideraciones son la sávana 
de lino y el sudario con que quiso Nuestro 
Señor que su precioso cuerpo fuese sepulta
do y las vestiduras de lino con que los sacer
dotes ofrescían y hoy ofrescen este santo sa
crificio. Deve otrosí allí gemir y llorar, á lo 
menos en corazón, el desgradecimiento pasa
do á tan benigno^Sefíor, lavando aquel precio
so cuerpo con lágrimas, como fué lavado pues
to en el regazo de Nuestra Señora ante que 
fuese sepultado, faciendo luego allí la confe
sión general en tierra derribado. Y al tiempo 
que ge lo dan ;deve 'decir de corazón y de 
alma: Señor, yo no soy digno, ó digna, que tú 
entres en mi morada por mis pecados, mas di 
por tu palabra, y mi ánima será salva, como 
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lo dijo con mucha fe é humildad aquel buen 
cavallero Centurio, cuyas son estas palabras. 
Y deve alzar mala vez los ojos á mirar al Se
ñor, guardando aquella reverencia y acata
miento que le guardó Moisés cuando le apa
reció en la zarza, y la que guardó Elias estan
do á la puerta de la cueva, cubierta la cara 
en aquel mesmo monte Oreb. E aún es cosa 
honesta que la dueña cubra entonces con el 
manto su cabeza, por más honestar su cara» 
como la cubrió Rebeca cuando vió á su es
poso Isaac. 

CAPÍTULO X 

Pertenesce á la tercera parte de cómo se ha de 
haver después de comulgar, y de algunos f ruc
ios deste santísimo sacramento. 

Rescebida la santa comunión y besada la 
mano al sacerdote y havida su bendición, 
dévese recoger á rezar luego otra oración de 
Santo Tomás que compuso para después de 
comulgar, y guardarse de tablar en cosas que 
se pueden excusar, y de todo derramamiento, 
si quiera por todo aquel día; lo cual es cerrar 
con gran piedra y sellar la sepultura de Nues
tro Redentor. Y deve aquel día comer muy 
templadamente, oir las vísperas con devo
ción, proponiendo firmemente de se esforzar 
mucho mejor á guardar los diez mandamien
tos de Dios Nuestro Señor, con la caridad y 
amor que mandan los santos cuatro evange
lios; lo cual es andar cuarenta días en virtud 
deste manjar, según lo hizo Elias, y deve 
dende en adelante trabajar con todo estudio 
como paresca y sea así que le mudó Nues
tro Señor en sí; ca en esto es singular este 
precioso manjar, que no le mudamos en nos> 
mas él muda en sí á nos; aunque cuanto á los 
accidentes es así como los otros. El cual hace 
á nuestras almas los frutos y provechos que 
hace al cuerpo el corporal mantenimiento; ca 
así como aquel sostiene el cuerpo y le acres-
cienta y le sana, esfuerza, engorda y deleita» 
así este manjar espiritual mantiene y sostiene 
al ánima, conservándola en la gracia é virtu
des que en el bautismo recibió, do fué rege
nerada, y la acrescienta en ellas, haciéndola 
crescer de virtud en virtud y de gracia en 
gracia, y la sana perdonando los pecados ve
niales y los mortales olvidados en confesión, 
y la esfuerza y enciende para grandes obras, 
difíciles é trabajosas, y la engorda en devo

ción y amor de Nuestro Señor, y la deleita 
dándole en toda buena obra sabor y consola
ción. Lo cual todo otorgue á nos ese mesmo 
Señor, que allí es sacrificado y adorado y más 
loado que en otro acto. Amén. 

DEVOTA ORACIÓN DE SANTO TOMÁS DE AQUI-
NO PARA DECIR ANTE DE COMULGAR Ó CE
LEBRAR 

Todo poderoso Señor Dios, yo me allego al 
sacramento del cuerpo de tu unigénito hijo, 
Nuestro Señor Jesucristo. Allego como enfer
mo al físico de la vida, sucio á la fuente de 
misericordia, ciego á la lumbre de la claridad 
eternal, menguado al Señor del cielo y de la 
tierra y desnudo al rey de gloria. Por ende, 
ruego á la abundancia de tu inmensa Majes
tad que tengas por bien de sanar mi enferme
dad, lavar mi suciedad, alumbrar mi cegue
dad, vestir mi desnudedad, enriquecer mi 
pobredad, por que meresca recebir el pan de 
los ángeles. Rey de los Reyes y Señor de los 
Señores, con tanta reverencia é temor, con 
tanta contrición^ amor, con tal fe é puridad, 
con tal propósito é humildad como conviene 
á mi ánima, dame. Señor, gracia que reciba 
no solamente el sacramento, mas que tam
bién reciba su virtud. O muy manso Dios, 
dame en tal manera recebir el cuerpo de 
Nuestro Señor Jesucristo, el cual tomó de la 
sagrada virgen María, que pueda ser incor
porado en su cuerpo místico y entre sus 
miembros contado. O padre muy amado, da
me á contemplar finalmente con cara descu
bierta al tu amado hijo, al cual agora pro
pongo de rescebir aquí encubierto, que con
tigo y con el Espíritu Santó vive y reina por 
siempre un Dios. Amén. 

OTRA DEVOTA ORACIÓN SUYA PARA DESPUÉS 
DE COMULGAR 

Gracias hago á tu inmensa Majestad é á 
tu eternal piedad, Señor padre santo, omni
potente y eterno Dios, porque quesiste har
tar del precioso cuerpo de tu hijo Jesucristo, 
Nuestro Señor, á mí indigno y pecador, no 
por mis merecimientos, mas por tu sola mise
ricordia é bondad. E ruégote que esta salu
dable comunión no me sea obligación á pena, 
mas remedio saludable para alcanzar venia; 
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séame armadura de fe, escudo de buena vo
luntad; sea evacuación de todos vicios, des-
truición de la cobdicia y ardor carnal, acres-
centamiento de castidad, de humildad, de 
obediencia, de caridad y de paciencia y .de 
todas las virtudes y de toda santidad; contra 
las asechanzas de mis enemigos visibles é in
visibles firme defensión de mis movimientos. 

así carnales como espirituales, perfecto aso
siego, firme allegamiento á t i y bien aventu
rado acabamiento. E ruégote que aunque yo 
sea mesquino y pecador, me quieras llevar á 
aquel convite perdurable, en que tú eres á 
tus santos luz verdadera, hartura llena, ale
gría acabada1, bienandanza perfecta y gozo 
que siempre dura. Amén. 

Sigúese la e lementina de la i n s t i t u c i ó n de la fiesta del 
Cuerpo de Jesucristo, que es m u y sancta l ecc ión y 
m u y provechosa para haver mucha d e v o c i ó n en 
aqueste s a n t í s i m o sacramento, y para lo poder res-
cebir m u y devotamente y como es r a z ó n . 

Si nos es mandado que alabemos al Señor 
en sus santos, cosa es muy justa y saludable á 
nos que cada día hayamos memoria del sagra
do cuerpo suyo, con el cual cada día nos da 
espiritual mantenimiento y refeción, y que le 
demos por ello loores y gracias especiales 
con mucho acatamiento y con mucha devo
ción; ca queriendo pasar Nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo de aqueste mundo al pa
dre, llegado el tiempo de su sagrada pasión 
y hecha la cena con sus santos discípulos, 
instituyó y ordenó en memoria de su presciosa 
muerte muy alto é magnífico sacramento de 
su cuerpo y de su sangre, dando su muy sáne
lo cuerpo en manjar y su muy preciosa sangre 
en bever; ca segund dice el santo apóstol, 
cuantas veces comemos este sancto pan y be-
vemos este sancto cálice, recordamos y re
presentamos la muerte de Nuestro Señor; 
como es cierto que ese mesmo Señor dixo á 
sus apóstoles en la institución deste santo 
sacramento: esto haced en mi memoria. Lo 
cual hizo porque de contino tuviésemos este 
santísimo sacramento como memoria y señal 
muy principal é muy señalada de aquel singu
lar amor con que nos amó hasta dar su alma 
por nos. Memorial por cierto maravilloso, 
delectable, suave, muy seguro é sobre todas 
las cosas precioso, en el cual fueron reno
vadas las señales y mudados los miraglos; en 
el cual hay todo deleite y suavidad de todo 
buen sabor, y la dulzura del Señor es gustada 

en su fuente; en el cual conseguimos ayuda y 
remedio de vida y de salud. Este es memo
rial muy dulce, memorial muy sagrado, memo
rial muy saludable; en el cual recordamos y 
representamos la memoria alegre é graciosa 
de nuestra redempción, é por el cual somos 
retraídos de mal, é confortados en bien, é 
acrescentados en todas virtudes é gracias 
por la presencia corporal de Nuestro Salva
dor, que es en aquel santísimo sacramento; 
ca honramos y abrazamos con el espíritu y 
con el alma las otras cosas de que hacemos 
memoria y representación, é no tenemos así 
su real presencia. Mas en esta memoria deste 
santísimo sacramento, Jesucristo Nuestro 
Señor es ¡con nos en su propia substancia, 
aunque so otra forma, según que lo dijo á sus 
santos apóstoles é á los subcesores dellos 
queriendo subir al cielo; ca les dijo: yo so con 
vos todos los días hasta la fin del mundo, co-
nortándolos con promesa tan benigna y tan 
preciosa que permanescería con ellos por 
presencia corporal. O digna memoria é nunca 
de olvidar, en la cual recordamos muerta 
nuestra muerte y perescida nuestra perdición, 
y que el árbol de la vida afijado al madero de 
la cruz nos dió fruto de salud. Esta es come-
moracióji gloriosa que hinche de fruto salu
dable los corazones de los fieles, é nos hace 
con espiritual alegría derramar lágrimas de 
devoción, ca nos gozamos haviendo memoria 
de cómo somos librados é no podemos conté-
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ner las lágrimas acordándonos de cómo so
mos librados mediante la sagrada pasión de 
Nuestro Señor. De manera que en aquesta 
muy sagrada comemoración y representación 
son ambos juntamente suavidad de gozo y de 
dulces lágrimas; ca en ello nos gozamos de
rramando lágrimas^ y derramándolas devota
mente nos alegramos; ca regado de dentro 
el corazón de gozo espiritual, destella por los 
ojos dulces gotas de lágrimas ó [de agua 
corporal. O inmensidad del amor divinal, su
perabundancia de la divinal piedad, compli-
miento en la franqueza divina, ca nos dió ;el 
Señor todas las cosas las cuales somet ió lo 
nuestros pies, y sobre todas las criaturas de 
la tierra nos dió señorío, y aun los espíritus 
celestiales quiso que nos sirviesen é ayuda
sen para conseguir é alcanzar la heredad ó 
salvación que en el cielo nos es prometida. E 
como tan abondadamente nos hoviese dotado 
su magnificencia soberana," queriendo aun él 
mesmo mostraren nos su exuberante y gran
dísima caridad, diósenos'a si mesmo con se
ñalada largueza é liberalidad. E transcendien
do todo complimiento de largueza y excedien
do toda manera de aiitor, se nos dió en man
jar. O singular franqueza y mucho de maravi
llar, á do el que hace la donación es el don, y 
la dádiva es la inesma cosa que el dador. O 
cuan larga y ptódigalargueza cuando alguno 
da á Sí meismo; pues dióse á nos Nuestro 
SalVadoi" en manjar, porque como el hombre 
cayó en muerte por comer, así füese relevado 
á la vida por comer. 

Cayó el hombre por el manjar del árbol de 
la muerte; es relevado el hombre por el man
jar del árbol de la vida. En aquel árbol estuvo 
colgado manjar de muerte; en aqueste estuvo 
colgado ftiantenimiento de vida. 

Gustar aquel manjar dió enfertnedad; gus
tar éste dio sallidad. De manera que el gusto 
llagó y el gusto sánó: é donde nasció la llaga, 
de allí salió la melezina, y de donde subió la 
muette, dé allí viho la vida. De aquel manjar 
es escrito: En cualquier día que comieres, 
muerte morirás. Mas deste se lee: Si alguno 
comiere deste'pan, vivirá pára siempre. Este 
es manjar que complidamente harta, v'erdade-
r amen te mantiene y que soberanamente en
gruesa, no al cuerpo, más al corazón; no á la 
carne, más á'lá alma; no ¡al vientre, nias á lá 
mente, que es la más alta parte del alma. Pues 

Nuestro Salvador, piadoso é misericordioso, 
proveyó del más noble y más poderoso mante
nimiento del mundo para mantenimiento del 
alma al hombre que havía menester espiritual 
mantenimiento. E fuéconveniente liberalidady 
ordenada obra de piedad que el Verbo eternal 
de Dios, que es manjar de la criatura racional, 
hecho carne, se diese en manjar al hombre, 
que es un compuesto de espíritu y de carne 
y de alma y de cuerpo. E que así se cumplie
se lo que es escripto: que el hombre comió el 
pan de los ángeles. E por esto el Salvador 
dijo: Mi carne verdaderamente es manjar, ca 
este santo pan es comido, mas no consumi
do; es tomado, mas no transmudado, porque 
no es transformado en el que lo come; mas 
si dignamente lo recibe, es á Jesucristo con
formado. 

O muy excelente sacramento! O digno de 
ser honrado, servido, glorificado y con gran* 
dísimos loores magnificado y con dignos pre
gones ensalzado; con todo estudio reverido é 
acatado, con toda devoción servido y agra
dado, y con toda sinceridad y con alma muy 
limpia retenido é abrazado. O muy noble me
morial, digno de ser muy encomendado á la 
memoria, digno de ser firmemente atado al 
corazón, digno de ser con diligencia repuesto 
y guardado en el estómago del alma, digno de 
ser continuamente rumiado y traído en la 
boca por continuo pensamiento y con mucho 
loor, ca de continuo ó muy á menudo lo de
bemos recebir y adorar, porque siempre nos 
acordemos de aquel Señor y de su grandísimo 
amor que nos dió por memorial; cá cierto es 
que mejor é más de'continuo tenemos en la 
memoria aquella persona cuyo don é dádiva 
más veces miramos. 

jPero para qüe podamos conseguir acrecen
tamiento de virtudes y de gracias recibiendo 
este santísimo sacramento, es menester que 
nos aparejemos para llegar á él con verdadera 
é pura confesión é con largas limosnas é con 
muchas y atentas oraciones é con otras obras 
de piedad y de devoción. Para lo cual todo 
por su inmensa piedad nos quiera dar compli-
da gracia ese mesmo Señor Dios é hombre 
verdadero, hijo verdadero y natural de la muy 
sagrada .Virgen María, el cual es allí conte
nido y ascondido, so aquellas semejanzas dé 
pan y de vino, como el Rey ó la Reina en las 
cortinas. Amén. 
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S í g u e n s e los loores de aqueste s a n t í s i m o sacramento 
que en la i n s t i t u c i ó n de la fiesta dél e sc r iv ió Santo 
T o m á s de A q u i n o , fraile m u y perfecto de la sancta 
orden de los Pedricsdores y doctor m u y a l u m 
brado en la sancta iglesia é m u y devoto de aqueste 
s a n c t í s i m o sacramento. 

Los inmensos beneficios de la largüeza divi
nal hechos y dados aí pueblo cristiano le dan 
inestimable dignidad, ca ni es ni fué jamás 
alguna nación tan grande, que tenga ó tuviere 
su Dios así cercano, como nos tenemos á 
nuestro Dios. Porque el verdadero y natural 
unigénito hijo de Dios, queriéndonos hacer 
parcionéfos é participantes de su divinidad, 
tomó nuestra humanidad, á cáüsa que, hecho 
hombre, hiciese á los hombres dioses.E demás 
desto, todo lo que tomó de lo nuestro nos dió 
para nuestra salvación, ca ofreció á Dios Pa
dre su sancto cuerpo en sacrificio en la ara 
de la crU¿ por nuestra reconciliación, y su pre
ciosa sangre derramó en precio juntamente y 
lavatorio, porque redemidos de la miserable 
servidumbre, fuésemos alimpiados de todos 
los pecados. E porque de continuo hoviésemos 
memoria de tan grand beneficio, dejó á sus 
fieles su precioso cuerpo por manjar y su pre
ciosa sangre por bever, so semejanza de pan 
y de vino. O precioso y maravilloso convite, 
saludable y llerto de toda suavidad y deleite! 
Qué convite puede ser rtiás precioso que 
aqueste, en el cual no carnes de becerros ni 
de cabrones ni de otros animales, como en la 
ley vieja, mas Jesucristo, Verdadero Dios, es 
á nos propuesto é ministrado. Cuál sacramen
to es más llenó de maravillas? cá en éste las 
substancias del pán y dél Vino son, converti
das en eí cuerpo y én la sártgre de Jesucristo, 
y por eso Jesucristo, Dios é hombre perfecto, 
es contenido so seniejáhza dé pecjüéñó pan. 
Es comido de los fieles é ño es despedazado; 
mas antes persevera jesucHsto entei-o so 
cada partecilla de aquellas en las ctiaíés es 
partido el sacraméilto. Éstáti en este sacrá-
mento los accidentes sin sübjetó, porque háyá 
lugar la fé, tomando visiblemente lo que nb 

se puede ver, ascendido so forma ajena, élos 
sentidos no reciban engaño que juzgan de 
los accidentes qué pór los sentidos se co-
noceri. 

Iteih, ningún sacramento es más saludable 
que aqueste por él cual los pecados son alim
piados, las virtudes ácrecentádas y la alma es 
recreada y engordada con abundancia de to
dos donés y de todas gracias espirituales. Así 
es ofrecido en la Iglesia por vivos é defuntos» 
porque aproveche á todos lo que por salud 
de todos íüé instituido, finalmente, ninguno 
basta á expresar dignamente la suavidad de 
aqueste sacramentó, por el cual la dulzura 
espiritual es gustada en su fuente, y es re
ducida á la memoria aquella excelentísima ca
ridad que Jesucristo mostró en su sagrada pa
sión; por lo cual instituyó este santísimo 
sacramento en la cená postrimera, cuando ce
lebró la pascua con sus discípulos queriendo 
pasar deste mundo ál Padre, porque la alteza 
y soberana excelencia de su caridad y amor 
fuese impresa con mayor aMor en los corazo
nes de los fielés. El Cüal sacramento instituyó 
como perpetuo memorial de susagrada'pasión 
é cúmplimiento dé las figliras de la ley vieja é 
como mayor milágró de cuantos hizo, é como 
solaz y remedio singular de la tristeza que ha-
vían de SU absenciá, pües conviene á la devo-
cióh dé IOS fieles haver é hacer solemne me
moria de la institución de tan saludable é tan 
maravilloso sacramento, porque sea honrada 
en sáci-athento visible la rtlarierá que se no 
puede decir de la presencia divinal, y porque 
séa loddb el podét dé Oios qUe en este sacra-
metito obfá-tantas maravillas, y porque sean 
á b i ó s hechas devidás gracias, si taleSse pue
den hácer, de tatl saludable y tan suave be
neficio. 
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S i g ú e s e m u y devoto s e r m ó n de loores de aqueste san
t í s i m o sacramento, el cual hizo Sant J e r ó n i m o , 
glor ioso y esmerado dotor, cuando en el a r t í c u l o 
de la muer te r e c i b i ó el cuerpo de Nues t ro S e ñ o r 

Léese en el libro que recuenta cómo el 
bienaventurado Sant Jerónimo pasó desta 
vida que, llegado este glorioso santo al artí
culo de la muerte, demandó con mucha devo
ción que le trajesen el cuerpo de Nuestro 
Señor, é que como se lo trajesen, ayudado de 
los frailes, como mejor pudo se derribó en 
tierra é dijo á grandes voces y con muchas 
lágrimas é sospiros: Señor, quién so yo que 
sea digno que tú entres so mi techo? mere
ció esto el hombre pecador? Por cierto no. 
Por ventura so yo mejor que todos mis pa
dres? Tú no quesiste mostrarte á Moisén en 
un cierra ojo y abre, que hayas por bien de 
descender á hombre publicano y pecador, y 
que no solamente quieres comer con él, mas 
que tú seas comido dél? Ecomo se allegase á 
él el sacerdote teniendo el cuerpo de Nuestro 
Señor en sus manos, púsose de rodillas el va-
ron santo teniéndole algunos de los que allí 
estavan, é con muchas lágrimas é sospiros é 
hiriendo muchas veces sus pechos, dijo: Tú 
eres mi Dios y mi Señor que por mí padecis
te. Tú eres aquel que como solamente fueses 
Dios ante todos los tiempos é engendrado de 
Dios Padre por eterna generación, seyendo 
un Dios con esemesmo Padre y con el Espí
ritu Santo, permanesciendo aquello que eras 
y eres, te encerraste en el vientre de una 
doncella y te heciste hombre como yo lo 
so, de manera que desde entonces verda
deramente eres Dios y hombre, ca de tal 
manera'ayuntaste contigo la humanidad den
tro del^vientre virginal, que ya no eres Dios 
solamente, nin hombre solamente^ mas Dios y 
hombre juntamente, como quier que la huma
nidad no es'divinidad ni la divinidad es huma
nidad. Distintas'son en ti y no confunsas am
bas naturas, como quier que la persona sea 
una. Y por eso eres tú mi carne é mi hermano, 
ca tuviste hambre y sed y cansancio y pavor é 
miedo é tristeza y otras flaquezas humanas 

como hombre verdadero é como yo ó otro 
cualquiera; como quier que en t i no hovo pe
cado alguno ni inclinación á él como le hovo y 
hay en mí, ca tú no pudiste pecar como pude 
y puedo yo, porque en t i fué corporalmen-
te todo complimiento de gracia, ca no te fué 
dada á medida ni limitada, é porque tu muy 
santa ánima desde el instante ó momento en 
que fué unida á tu divinidad la vió perfecta
mente, é todas las cosas que tu divinidad ve y 
sabe, é tuvo asimesmo muy complido poder. 
Tú eres igual al Padre segund la divinidad, 
como quier que menor por razón de la huma
nidad que recibiste por me redemir é salvar. 
Tú eres aquel de cual en el río de Jordán, bap
tizándote Sant Juan, sonó aquella excelente 
voz que dijo: Este es mi amado hijo en que á 
mí aplugo; oilde. Tú eres aquel sobre el cual 
entonces descendió el Espíritu Santo en seme
janza de paloma, demostrándote ser uno en 
substancia con el Padre é con ese mesmo Es
píritu Santo. Tú, buen Jesús, en este mesmo 
cuerpo que yo aquí tengo presente y veo é 
adoro padeciste el gran tormento de la cruz y 
en ella lamuerte porquematases lamuerte que 
yo incurrí por mis pecados é por librar las áni
mas de los santos padres antiguos, que en el 
limbo eran detenidas, y por recobrar y revocar 
á la vida perdurable con el derramamiento de 
tu preciosa sangre toda la natura humana, 
que cayó en muerte perpetua por el pecado, 
de la cual vida nos diste cierta fe é firme es
peranza resuscitando tú de muerte á vida al 
tercero día; ca resuscitando tú incorruptible, 
impasible, no mortal y más claro que el sol, 
diste á nos esperanza cierta que resuscitare-
mos tales en la general resurrección. Tú, por 
cierto, bueno é piadoso Señor, á los cuarenta 
días después de aquella miraglosa é gloriosa 
Resurrección en los cuales por muchas é cla
ras experiencias te declaraste y provaste ver
daderamente haver resuscitado, por tu propia 
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virtud subiste á los cielos, veyéndolo todos tus 
discípulos porque ninguna dubda puédese 
haver dello, é así subiendo, abriste á mí peca
dor y á todos las puertas del cielo, y te asen
taste para siempre á la diestra de Dios Padre, 
de donde has de venir á juzgar bivos é muer
tos en el temeroso y espantable día del juicio 
universal, é á dar á cada uno segund sus me-
rescimientos. Adonde todos los reyes estarán 
en tierra derribados delante de t i , y adonde 
te temerán y preciarán todos aquellos que 
agora te menosprecian. Pues cómo, piadoso 
Jesús, eres contenido debajo de tan pequeña 
cantidad de pan, tú que eres tan magnífico y 
tan grande cuanto ninguna criatura puede 
manifestar? Tan grande, que el cielo y el mar 
y la tierra y todo lo que en ellos es no puede 
abarcar, ca tú eres en todo lugar, no encerrado 
en él ni excluido fuera dél. Tú, bienandanza 
de todos los bienaventurados que son en el 
cielo. Tú tienes la tierra encerrada en un puño. 
A ti te obedescen el mar y el abismo y aun 
el infierno. O maravilloso miraglo. O novedad 
de novedades: los ojos ven aquí blancura, el 
gusto siente sabor, la nariz olor, el tacto la 
cantidad del pan, y aun el oído siente el soni
do cuando la hostia consagrada es partida, ó 
cuando por otra cualquier manera hace algún 
sonido. Mas el entendimiento, alumbrado por 
la fe recibida por el oído conosce y afirma que 
aquestos accidentes no son en t i , y que están 
allí sin subjeto, ca ya no es aquí el pan que 
era primero y como parece á los sesos de 
fuera, mas eres aquí todo tú. Señor, entero, 
aquél que estás en el cielo asentado á la dies
tra del Padre, Dios é hombre verdadero. Pues 
Dios te salve, pan de vida que del cielo des
cendiste é das vida á los que dignamente te 
reciben, no como el maná que diste á los pa
dres en el desierto, del cual todos los que co
mieron murieron, mas el que dignamente 
toma y come á t i , aunque muera muerte cor
poral apartándose el alma del cuerpo, bive 
para siempre en la vida del cielo, ca aquel 
apartamiento no es muerte propriamente, mas 
eg pasar de la muerte á la vida que dura para 
siempre. O cuán preciosa muerte aquella que 
da en ti comienzo de vida eterna! Tú, pan de 
los ángeles, que con tu vista los recreas, man
tienes y glorificas. Tú eres manjar, no del 
cuerpo, mas del alma. Tú engordas, no el 
vientre, mas la mente. Mucho es enfermo é 
flaco y envuelto en pecados el que de la gro

sura de tus virtudes no es engrosado. Tú 
mudas en ti al que te come para que, parti
cipándote, sea hecho Dios, y no eres tú mu
dado en él como cualquier otro manjar del 
cuerpo. Mas guay de aquellos que indigna
mente te reciben, ca son dignos de tanta 
pena como si otra vez te crucificasen; no por
que su atrevimiento á te tomar no dignamen
te á t i haga perjuicio ni daño alguno, como 
tú seas impasable é inmortal, mas todo el 
daño hace á sí. O grande y profundo misterio! 
Es partida la hostia consagrada en muchas 
partes, y tú permanesces todo y entero en 
cada partecilla como eras antes en toda ella. 
O engaño de los sesos humanales, aunque 
verdaderamente no son engañados. Son par
tidos aquellos accidentes que paresce que es
tán en t i , mas tú ni eres partido ni corrompi
do. Paresce que te mascan los dientes como á 
pan material, como no seas mascado. O muy 
noble convite, en el cual so semejanza de pan 
é de vino es tomado todo Jesucristo, Dios y 
hombre verdadero! E todo so semejanza de 
pan y en cualquier partecilla dél, y todo so se
mejanza de vino y en cualquier gota dél. O 
manjar muy sagrado! El que dignamente te 
come, en Dios es mudado. Es librado de todo 
mal y lleno de todo bien y sin dubda hecho 
inmortal. O vianda sagrada de nuestra peri-
grinación, en esfuerzo de la cual va y llega el 
que te come á la verdadera Jerusalem celes
tial. Comieron nuestros padres en el desier
to aquel maná, manjar dado del cielo, mas no 
vinieron en virtud dél á la verdadera tierra 
de promisión; mas el que á t i come digna
mente, en tu fuerza y virtud anda y viene has
ta el monte de Dios Oreb, mejor y más com-
plidamente que anduvo é vino hasta aquel 
monte el profeta Elias en virtud de aquel pan 
encenizado que comió. O manjar muy delica
do, en que hay toda suavidad de todo sabor 
y de todo olor, todo deleite, toda melezina, 
todo conorte y sustentación y toda holganza 
de trabajo, y finalmente todo bien que se pue
de desear! Tú por cierto eres vidá en la cual 
bive y sin la cual muere toda criatura. Tu 
vida dulce, amable é jocunda, la suavidad de tu 
olor recrea á los enfermos y flacos, á los cua
les tu adormicimiento en la cruz hizo sanos 
y recios. Tú eres aquella luz incomprensible 
que alumbras á todo hombre que viene en 
este mundo. Tuyo es. Señor, todo poderío. 
Tuyo es todo reino. Ante t i es encorvada é 
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hincada toda rodilla. Todo lo que quieres 
haces en el cielo y en la tierra y en el mar y 
en los abismos. No hay cosa que pueda re-
sestir á tu voluntad. En ti y de t i y por ti son 
todas las cosas, é sin t i ninguna. Ea, pues, 
alma fiel, gózate, come y no tardes. No empe
reces de te hartar destos deleites. Deléitate 
en este convite, en el cual no te son puestas 
carnes de cabritos ó de becerros ó de otros 
animales, como en la ley vieja, mas el cuerpo 
verdadero de tu Salvador. O maravillosa se
ñal de singular amor, que el dador sea la dá
diva y que el donador sea el don! O cuan 
grande es. Señor, tu dulcedumbre, la cual as-
condiste á los que te temen é dístela compli-
damente á los que en t i esperan! O manjar 
muy excelente, digno de ser honrado, servi
do, adorado, glorificado y abrazado y con to
dos loores ensalzado y con altas voces prego
nado, en las entrañas del corazón firmemente 
retenido y perpetuamente al corazón atado y 
apegado! Cayó el hombre en miseria por co
mer del árbol vedado, es por t i á la gloria re
levado y alzado. Tú aborresces al rico vana
glorioso y sobervio y le dejas menguado, va
cío é muerto de hambre y privado de t i , y 
hartas é hinches de tus riquezas y de la abun
dancia de tu casa al pobre justo, humilde é 
piadoso. O cuán bienaventurados los que te 
aman, los que no desean otra cosa sino á tu 
los que de continuo piensan en t i , los que 
dignamente te comen y los que, permanes-
ciendo contigo, guardan é cumplen todos tus 
mandamientos y consejos en todo tiempo! O 
manjar maravilloso, miragloso, deleitable, 
suave, muy seguro y sobre todos y más que 
todos deseable, en el cual son renovadas tan
tas señales y remudadas tantas maravillas, 
en el cual hay todo deleite y todo acrecenta
miento de gracias! O cuán singular y no oída 
tal liberalidad, cuán superabundante tu lar
gueza ó más propiamente prodigalidad! A 

ninguno haces extraño de t i sino al que des
precia venir á t i . Por ende, si alguno es pe
queño, venga seguro á t i , porque comién
dote sea hecho grande. Si alguno es flaco, 
venga á t i , y luego será hecho fuerte. E si al
guno es enfermo, venga y será sano. Y aun si 
el muerto te quisiere oir alcanzará vida per
durable. E si alguno es grande y fuerte, ni por 
eso presuma de sí y te desampare, ca siempre 
hallará en t i abundosamente con que, allegán
dose á t i , pueda ser mayor y más fuerte. Nin
guno puede bivir sin t i ni por un breve momen
to. Tú solo das vida á todas las criaturas, y 
por eso á t i solo se desea allegar mi alma, sa
biendo que todos los que se aluengan de ti 
perescen. Pues tú. Señor, no alejes de mí tu 
ayuda, mas inclina á mí la oreja de tu miseri
cordia. Cómate aqueste pobre y menguado y 
hártese de t i por que biva su corazón y te 
alabe. O luz que ni puede ser vista ni apaga
da, que .verdaderamente alumbras todas las 
cosas, have merced deste ciego asentado 
cerca del camino, que clama é dice: Have mer
ced de mí, hijo de David, dame vista con que te 
vea; sed/Señor, piadoso á este pecador, sed 
mi ayudador y lugar de refugio, de amparo y 
de consolación. O piadoso Jesús, muerto ya
go; resucítame: alabarte he. Enfermo so; nin
guna sanidad es en mi carne; físico eres: sá
name. Desnudo estoy y muerto de frío; rico 
eres: vísteme. De hambre muero en este de
sierto; manjar eres: hártame. De sed muero; 
beber eres: embriágame. En tus manos. Se
ñor, encomiendo el mi espíritu, que redemiste 
en el madero de la cruz y le diste vida y mi
sericordia. Acata, Señor, mi poquedad y no 
me des en las manos de mi enemigo. Entre 
hoy contigo en el lugar de tu maravillosa mo
rada, porque para siempre jamás more en tu 
casa y te alabe in scecala sceculorum. Amén. 

DEO GRATIAS 
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CAPITULO PRIMERO 

Este primero capítulo demuestra que el mur
murar y decir mal de otros es grand pecado 
y en la Santa Escriptura por muchas ma
neras é comparaciones mucho denostado. 

Del pecado del detraher, que vulgarmente 
es llamado murmurar ó murmuración, que es 
decir mal de alguno en su absencia, primera
mente es de saber que es grande pecado y 
en la Santa Escriptura é por los santos mu
cho denostado. 

E pruévase por cuatro maneras que mur
murar es gran pecado. 

Es grande pecado, porque hace gran daño; 
ca el que murmura ó dice mal daña á aquel de 
quien murmura, quitándole su buena fama, la 
cual es en mayor bien, como dice Salomón» 
que muchas riquezas. 

Item, hace mucho daño á aquellos con 
quien murmura, porque les causa que des
deñen en sus corazones é quieran mal ó me
nos bien á aquel cuyos pecados é males oyen. 

Por lo cual, cuanto en sí es, el que murmura 
los hace homicidas, ca, como dice Sant Juan, 
el que aborrece á su prójimo, homicida es. 
Onde el profeta David contra los tales mur
muradores dice en el psalmo: los que tienen 
la boca llena de mal decir, prestos tienen los 
pies para derramar sangre. Porque, según lo 
entiende Sant Bernardo, matan, como dicho 
es, á los que oyen murmurar. 

Es otrosí gran pecado, porque el daño que 
hace es muy malo de satisfacer y reparar, ca 
el que hurta ó roba hacienda, ligeramente la 
puede pagar ó tornar; mas el que murmura, 
cómo podrá restituir la buena fama? Ca no 
podrá haver á todos aquellos á cuyo noticia 
es ya venido el mal que divulgó, ó no le 
creerán aunque quiera decir bien de aquel de 
quien dijo mal. Aún el murmurar y mal decir 
es grand pecado, porque es muy universal, ca 
apenas hay quien deste mal pecado se puede 
escapar, tanto que dice la Escriptura que por 
este pecado en especial peligra poco menos 
todo el linaje humanal, y nuestro glorioso pa-
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dre Sant Jerónimo dice, que es tanta la mali
cia de este pecado y está ansí en los cora
zones de los hombres malamente raigado, 
que aun los varones religiosos, que tienen ya 
vencidos y sopeados los otros pecados, caen 
en aqueste como en lazo postrimero del dia
blo. Y aun por esto es gran pecado, porque 
es muy peligroso, como de la ignorancia dice 
Sant Ambrosio; ca por ser, como es, mucho 
común y muy usado, es tenido en poco é ni se 
guardan las personas de caer en él, ni caídos 
hacen la cuenta y penitencia que de tan da
ñoso vicio se deve hacer, pues todo hombre 
que quiere ser salvo deve ser avisado y te
ner estudio continuo para se guardar deste 
pecado tan malo. 

El murmurar es pecado mucho denostado, 
según paresce por los muchos lugares en 
que la Sancta Escritura del Viejo y del Nue
vo Testamento se denuesta y amonesta huir 
deste pecado; ca así llama pecador al mur
murador como si no hoviesse otro pecado ó 
como si éste fuese el mayor, diciendo: No 
seas criminador ni susurrón en los pueblos. 
Criminador quiere decir, según la glosa, mur
murador. E susurrón es el que procura dis
cordias entre los que son concordes, diciendo 
al uno del otro, etc., y señaladamente defien
de el murmurar de los prelados y mayores, 
diciendo: No murmurarás de los dioses. Llá
malos dioses, porque tienen las veces de 
Dios é porque han de ser perfectos y exce
lentes en toda virtud é bondad como lo es él. 

Denostando este pecado é dando á enten
der la grandeza é condiciones dél, compara 
la Santa Escriptura al murmurador é mal di-
ciente á la serpiente, diciendo: Como la ser
piente muerde á hurto y en silencio, así hace 
el que murmura. Y es asaz discreta compa
ración; porque así como la serpiente muerde 
á hurto y asecha al calcañar, como está es
crito en el Génesis, así el mal diciente no 
murmura sino del absenté, pensando que no 
verná á su noticia. E como la serpiente é 
culebro no anda de derecha, mas tortuosa ó 
combeando, así el murmurador muchas veces 
mezcla en sus hablas algunos bienes de aquel 
de quien murmura, porque mejor le sean oídos 
y creídos los males, y á las veces dice que 
le ama como á sí mesmo y que no lo dice por 
decir mal dél, y entonces torna y da en él. 

Item, la serpiente come tierra é trae el pe
cho por ella, que es el más vil de los elemen

tos, segund la maldición que Nuestro Señor 
le dió; y así el murmurador trae comúnmente 
en su boca las vilezas, menguas y defectos 
ajenos. Y así como la serpiente no solamente 
llaga al que muerde, mas aún con su vene
noso resollo y silvo infecciona el aire y á los 
que están en derredor, así hace el murmura
dor: muerde al absenté de quien dice mal y 
enfecciona á los que le oyen. Y así con razón 
es comparado el murmurador a la serpiente, 
porque la murmuración primera que hovo en 
el mundo salió por la boca de la serpiente 
cuando Satanás envestido en ella ¡dijo á 
nuestra madre Eva que les vedara Dios co
mer de aquel fruto por invidia, porque no 
supiesen todas las cosas así como él. A estas 
serpientes llama el profeta Jeremías pésimas, 
que quiere decir muy malas, y que no pade
cen encantamentos; porque los que tienen en 
costumbre el murmurar y mal decir, por cosa 
que les digan ni por reprehensión que les 
hagan, no se pueden ya dello dejar ni corre
gir. Pues tomemos nos el consejo del sabio, 
y como de la*haz de la culebra y serpiente, 
así fuyamos deste pecado. 

Compárale otrosí la Sancta Escriptura al 
perro que á todos ladra, amigos é enemigos, 
á domésticos y á extranjeros, y de que non 
halla carnes que comer, anda royendo los hue
sos; así hace el murmurador, que de todos dice, 
y de que no halla flaquezas de qué murmurar, 
roe y murmura de las virtudes y buenas 
obras, que son sinificadas en la Sancta Es
criptura por los huesos, por la firmeza dellos, 
según que por la carne son significados los 
vicios y las flaquezas. Y especialmente le 
compara al perro llagado en el muslo de al
guna trecha, que hasta que la sacude y echa 
de sí no queda ni deja de gañir; así el mur
murador, luego que sabe algún defecto ó 
mengua de otro, no ve la hora en que lo de
cir, como si toviese saeta ó el espina hinca
da en el corazón. Onde dice el Eclesiástico po
niendo esta comparación: oíste alguna cosa 
de tu prójimo, muera en tu corazón, fiando 
que non te lo rasgará. Saeta hincada en el 
muslo del perro es la palabra en el corazón 
del loco murmurador. 

Es otrosí el mal diciente é murmurador así 
como el puerco, que entrando en la huerta 
no mira á los hermosos frutales ni á las bue
nas yerbas y olorosas flores della, mas va 
luego á hozar en el cieno y en el estiércol si 
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ende hay alguno. Así hace el murmurador; 
No mira á las bondades é virtudes de los 
otros para las loar, mas á algunos vicios y 
defectos si sabe ó ve para los publicar. 

Y aun es comparada la garganta del mur
murador al sepulcro lleno de cuerpos muer
tos, porque de ambos sale grand hedor. 

Finalmente, es comparada la lengua mal 
diciente á la navaja aguda, porque el murmu
rador sotilmente y casi antes que sea sentido 
de un polpe llaga su ánima y las de los que 
le oyen y la fama de aquel de quien murmu
ra. Por lo cual dicen que es monstruoso cu
chillo, que como si cortase de tres partes, así 
haze de un golpe tres heridas. Del cual cu
chillo maligno é lengua dolosa libre Nuestro 
Señor nuestra boca, nuestras orejas é nues
tra fama por su grand misericordia. Amén. 

CAPÍTULO II 

Demuestra cuándo es pecado mortal é cuándo 
venia l el decir mal . 

Lo segundo es de saber que aunque este 
pecado sea ansí grande y denostado, pero no 
es siempre pecado mortal. Mas cuándo sea 
mortal ó cuándo venial, en esto ni en ál no es 
ligero de determinar; pero es de saber que 
de su natura ó condición, el murmurar ó mal 
decir es pecado mortal, como hurtar ó robar, 
y aún más, porque la fama en que hace daño 
este pecado es mayor bien, segund dicho es, 
que la hacienda. Tomar lo ajeno, á las veces 
es sin pecado, así como cuando el hombre 
piensa é razonablemente cree que su dueño, 
si lo viese é lo supiese, no haría enojo dello é 
tan sin empacho lo tomaría en su presencia 
como en su absencia. A las veces es pecado 
venial, así como cuando lo que se toma es 
cosa de ningún valor ó dé muy pequeño pre
cio y no se toma con dañada intención ni con 
desmayada codicia. A las veces es pecado 
mortal, cuando la cosa es tal que su dueño 
no la consintiera tomar y aquel que la hurta 
la toma para se della aprovechar. Bien así 
acaesce en el murmurar. E si lo que se dice 
de otro en absencia es cosa que tan bien y 
mejor se dirá en su presncia sin ninguna in
tención de le injuriar, ningund pecado es ó 
solamente venial. 

Item, si lo que se dice es cosa de muy 
poco perjuicio y que redunda en muy peque
ña mengua del absenté, no dicho con mala 
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intención, mas con alguna inconsideración ó 
ligereza de hablar, también es pecado venial, 
aunque havría algún empacho en ge lo decir 
delante y vergüenza alguna y confusión si 
sóplese que dello havría de ser sabidor. 

En los otros casos, el murmurar es común
mente pecado mortal, mayor ó menor según 
lo que se dice y según la intención, el lugar, 
tiempo, y personas y manera en que se dice. 
Mas pues de suyo es tan gran pecado y co
múnmente mortal, grande estudio es de po
ner en nunca murmurar, ca, como dice el 
Sabio, el que su lengua guarda, de angustias 
libra su alma. 

CAPÍTULO III 

Demuestra que en muchas maneras acaesce 
errar en decir mal de otros. 

Es de considerar lo tercero que acontes ce 
murmurar y murmurando pecar, oyendo y 
diciendo; ca, como dice Sant Bernardo, cuál 
peca más, el que dice mal de otro ó el que lo 
oye, no es ligero de determinar; porque, como 
el mesmo dice, el murmurador tiene de dia
blos llena la lengua, y el que lo oye tiene 
dellos llena la oreja; y porque, como más ade
lante parescerá, á las veces el que oye peca 
más y á las veces menos. 

Acaesce murmurar en seis maneras, con
viene á saber, callando el bien que de otro po
dríamos decir en tiempo que le sería menes
ter y podría aprovechar á su fama que lo di
jésemos. 

Item, amenguándolo cuando otro lo dice ó 
echándolo á mala parte. 

Otrosí, descubriendo las menguas ajenas á 
quien no las sabe, é acrescentándolas, é mu
cho más levantándoselas. 

Callando el bien, murmuraron é pecaron los 
principales de los fariseos contra nuestro Re
dentor, cuando acusándole é diciendo mal dél 
ante Pilatos y Herodes, maliciosamente calla
ron muchas buenas obras que dél havian co-
noscido é recebido, segund que havian confe
sado cuando queriéndole apedrear dijeron que 
no le querían apedrear por las buenas obras 
que havía hecho, mas por la blasfemia que 
decía llamándose hijo de Dios, como fuese 
hombre. 

En esta manera pecaron contra él cuando, 
como el evangelista dice, corrompiendo con 
dádivas á los cavaleros que guardaban el se-
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pulcro, por que encubriesen y negasen su glo
riosa resurección. 

Solemos amenguar el bien que oímos cuan
do luego con liviandad ó con indiscreción ó 
con alguna raíz de invidia, aunque escondida, 
decimos algún defecto ó mengua que en ello 
sentimos. Así como cuando nos dicen que al
guno es varón celoso del servicio de Nuestro 
Señor y de la justicia, decimos que sí, mas 
que no tiene en ello cuanta esciencia ó discre
ción sería menester. Aun en cosas civiles, si 
nos dicen que uno tañe bien, luego decimos ó 
que no tiene compás, ó que es del arte vieja, 
ó que no tiene tan buena la mano izquierda 
como la derecha, ó que sabe pocas cosas, ó 
que no las hace de muchas maneras, é otras 
mil vanidades que luego se nos ofrescen para 
amenguar el bien que oímos decir. En esta 
manera quisieron los fariseos minuir la exce
lencia de la doctrina de Nuestro Redentor, 
cuando aquellos que fueran por ellos envia
dos para le prender decían que nunca hombre 
así havía hablado como él; ca dijieron entonces 
los maliciosos príncipes de los judíos é los 
fariseos, que así páresela á los populares que 
saben poco de las cosas, mas que de los prin
cipales y maestros de la ley no lo oía ninguno, 
ni lo seguía ni creía en él. Aunque en esto no 
decían verdad, porque Nichodemos é Qama-
liel é otros maestros é principales en aquel 
pueblo, como Joseph de Arimatia é otros se
mejantes, le oían de grado, é creían en él é se
guían su dotrina, como quier que [no] en pú
blico, mas ocultamente por miedo de los otros. 

Solemos otrosí echar lo bueno que oímos á 
mala parte, ca si alguno es caritativo é limos
nero, decimos que lo hace por vana gloria. E 
si es devoto, que lo hace por hipocresía. E si 
es paciente, que lo hace por cobardía. Si ha
bla poco por no errar, decimos que lo hace 
de nescedad. Si ayuna y se honesta en su ves
tir y se tiempla y se aparta de toda pompa, 
que lo hace por no gastar. En esta manera 
cometió Satanás la primera murmuración que 
hovo en el mundo, según que arriba fué dicho, 
diciendo que Dios Nuestro Señor por invidia 
havía defendido comer de aquel árbol, etc. Así 
murmuraron los amonitas contra el rey Da
vid, diciendo que no enviara David sus men
sajeros por consolar á su rey sobre la muerte 
de su padre, más á esculcar la tierra para ge la 
tomar. En esta manera murmuravan los fa
riseos é malos sacerdotes de Nuestro Señor, 

diciendo que sanava los demoniados é hacía 
los otros milagros en virtud de Belcebub, 
príncipe de los demonios. 

Descubriendo las menguas ajenas muy á 
menudo, solemos pecar; y pecó gravísima-
mente Chan descubriendo á sus hermanos la 
embriaguez de su padre Noé; por la cual mur
muración incurrió por pena que fuese maldita 
su generación. 

Ya en añadir sobre lo que oímos; grande es 
nuestra malicia é miseria, que apenas recon
tamos cosa, en que de nuestro no apongamos 
algo. En esta manera pecó gravemente Doech 
idumeo, pastor mayor del rey Saúl, cuando 
murmurando de David y de Achimelech, sacer
dote, añadió que havía el sacerdote consulta
do á Dios por David y dádole vianda y armas, 
como segund parece por la historia no hiciese 
la tal consultación. De la cual murmuración se 
queja mucho ese mismo profeta David en el 
psalmo: Quid gloriaris in malitia tua, etc. 

Quienquiera sabe que son gravísimos pe
cados los testimonios falsos é cosas que nos 
de nuestro levantamos. En esta manera el 
mal siervo Siha murmuró de su señor Mifti-
bosed, diciendo al rey David que Miftibosed 
hoviera gran placer de cómo á David-perse
guía su mal hijo Absalón. Los fariseos é prín
cipes de los judíos levantaron otrosí muchos 
falsos testimonios contra Nuestro Redemptor. 

Item, los malos jueces en pecados enveje
cidos contra su saña. Así que son muchas 
las maneras del murmurar, de las cuales con 
todo estudio y diligencia nos devenios guar
dar, según que lo enseña y amonesta el após
tol Sant Pedro. E van estas maneras crescien-
do de mal en peor segund la orden en que 
fueron puestas, por manera que es más grave 
murmuración la segunda manera que la pri
mera, y más la tercera que la segunda, y más 
la sexta que ninguna, cceteris paribus. 

CAPÍTULO IV 

Demuestra que este maldito vicio de maldecir 
nasce por la mayor parte de la mala bestia 
que es la invidia. 

Aún es provechoso saber de qué raíz mala 
procede comúnmente esta mala planta; ca 
como quier que todos los pecados pueden 
haver nascimiento unos de otros, y aún la 
cobdicia, que es raíz de todos males, puede 
nascer de sobervia, y la sobervia, que es co-
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mienzo de todo pecado, puede nácer de la 
cobdicia; pero especialmente son siete capi
tanes é principales de que nascen todos los 
otros como malas hijas de malas madres, ca 
no merescen ser llamados hijos ni padres por 
su malicia. Los cuales son siete cabezas de 
aquella bestia cruel que vió Sant Juan en su 
Apocalipsi. 

De la vana gloria ó sobervia, que es el pri
mero, nascen: desobediencia, jactancia, hipo
cresía, contienda, porfía, discordia y presun
ción de novedades y otros muchos que serían 
aquí largos de contar. Fueron puestos arriba 
en el tratado de la confesión. 

De la avaricia nascen: traición, engaño, fal
sía, perjurio, fuerza, demasiado cuidado y en-
durescimiento. 

De la lujuria nascen: ceguedad de entendi
miento que estorva de conoscer é discernir é 
juzgar cuál sea lo bueno, y mengua de cons
tancia para perseverar en ello, amor de sí 
mesmo, aborrescimiento de Dios, afección á 
la vida presente, aborrescimiento y desespe
ración de la advenidera. 

La gula engendra embotamiento en el en
tender, alegría disoluta, demasía de palabras, 
á las veces torpes, á las veces jugosas é l i 
vianas, é en mengua de limpieza. 

La ira hace al hombre desdeñoso é hincha
do en su corazón, vocimbrero, renegador, de-r 
nostador, é finalmente rencilloso y rifador. 

La accidia, que es acedía y enojo de las co
sas divinales y que al servicio de Dios perte-
nescen é aun de cualquier cosas buenas que 
hayamos de hacer, engendra poquedad de 
corazón que retrae al hombre de complir al
gunos santos consejos, y rancor, que es enojo 
de tratar con personas buenas y honestas 
que á las cosas espirituales inducen y amo
nestan. 

Amargura, que es alguna saña contra las 
tales personas espirituales. 

Ociosidad, que del todo retrae de oir y en
tender en las cosas que nos cumplen. 

Sueño ó pereza, que no retrae del todo, 
mas hace al hombre negligente en lo que 
hace, como es ir tarde á los oficios divinales y 
á otro cualquier oficio ó buen ejercicio que 
hayamos de hacer. 

Derramamiento del pensamiento á cosas 
no necesarias ni provechosas al negocio en 
que estamos. 

Curiosidad, que es derramar en aquel tiem-
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po la vista y los otros sentidos á cosas de
masiadas. 

Hablar demasiado. 
Desasosiego del cuerpo, que es no tener 

los pies y manos y cabeza y los otros miem
bros compuestos é sosegados, lo cual signi
fica que está descompuesta y desordenada la 
alma de dentro. 

Item, mudarse de lugar en lugar, andando, 
paseando ó mudando lugares sin necesidad. 

Estos diez pecados nascen de la accidia; los 
cuales á menudo se cometen en todo lo que 
devemos hacer, y especialmente en oir y en 
rezar ó decir el oficio divinal, el cual con de
voción é con alegría de espíritu é con toda 
mesura é honestad del cuerpo se ha de oir, 
hacer y celebrar. 

La envidia hace al hombre susurrar é mur
murar, gozar de las adversidades de otros, é 
dolerse de sus prosperidades, é finalmente 
aborrescer á muchos. Así que, como quier que 
la murmuración algunas veces nasca de los 
otros vicios principales, como de cada uno se 
podría dar ejemplo,. pero, como dicho es, 
nasce comúnmente y más á menudo que de 
otro de aquella bestia muy fiera que mató é 
tragó al justo é inocente mozuelo Joseph, que 
es la invidia. La cual metió á la muerte en el 
mundo, é trajo á la muerte, á vueltas de la 
cobdicia, á aquel que muriendo destruyó 
nuestra muerte y resucitando reparó nues
tra vida. 

Es tan pestilencial y lleno de ponzonia é 
de veneno este maldito pecado de la invidia, 
que dice Sant Gregorio que en éste vacía 
toda su ponzonia la serpiente antigua, y en 
éste todo el veneno de sus entrañas vomita; 
así que de tal madre, como dice el profeta, 
nasce tal hija é tal manta que las cobija, que 
es la oreja maldita del que de buena voluntad 
oye murmurar. 

CAPÍTULO V. 

Demuestra que una de siete cosas deve hacer 
el que oye murmurar para que no peque, ó 
para que mucho menos peque. 

Cerca de lo cual es de saber que algunas 
veces el que oye murmurar no peca, ó no 
tanto como el que murmura, á las veces tan
to é algunas veces más. 

Siete cosas ó alguna ó algunas dellas ha de 
hacer el que oye, para que no peque, ó para 
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que mucho menos peque. La primera es que 
reprehenda é corrija al murmurador, segund 
que el santo Evangelio manda; pues ve que 
peca, é no solamente contra aquel de quien 
murmura que está absenté, mas aún contra 
ese mesmo que le oye, ó á lo menos que es
cuse al absenté. Así lo hicieron Jonatás y el 
sacerdote Achimelech contra el rey Saúl, cuan
do por sola envidia é sin otra legítima causa 
se quejaba e murmuraba de su j;erno y leal 
cavallero David. Y ese mesmo profeta é rey 
David dice en el psalmo, que perseguía al que 
ascondidamente de su prójimo detraía; y en 
otro psalmo dice [de] Nuestro Señor, que no 
callará en el juicio, mas que reprehenderá al 
que se asienta á hablar contra su hermano. 
Así lo hizo aquel discreto é bienaventurado 
ciego desde su nacimiento cuando vió que los 
fariseos murmuravan contra Nuestro Re-
demptor, que le havía alumbrado, é dicíen que 
no era hombre de Dios, porque le alumbrara 
en sábado. Y aun así lo hizo ese mesmo Re-
demptor Nuestro, que excuso á la Magdalena 
y reprehendió á los discípulos que murmura
van della porque derramara aquel ungüento 
precioso sobre sus santos pies é cabeza. Y 
cuando reprehendió á Simón fariseo que la 
reputava indigna de llegar á besar sus santos 
pies. Pues así devemos nos hacer que re
prehendamos al que murmura, y excusemos 
al absenté, siguiendo la doctrina y ejemplo 
de Nuestro Señor, Dios é hombre verdadero, 
y de sus santos aervos. 

Mas si el que oye la murmuración no tiene 
tanta virtud que ose reprehender al murmu
rador, ó excusar al que es murmurado, deve, 
para que no peque, hacer lo segundo, que es 
huir é apartarse de allí donde murmuran, se
gún aquel consejo de Salomón: lejos sea de 
ti la boca del murmurador. Así vemos que lo 
hizo nuestro padre Sant Agustín, el cual como 
estuviesse á la mesa con unos convidados, y 
ellos comenzasen á murmurar, no mirando el 
epitafio ó rótulo que ende estava, en el cual 
era escripto que no era digno de comer allí 
el que amava roer la vida del absenté, díjoles: 
O callad, ó me dad licencia, que no podré 
aquí estar. Y así manda nuestro glorioso pa
dre Sant Jerónimo que lo hagan las monjas 
en la regla que escrivió á Eustoquio. 

Lo tercero, que si no se puede buenamente 
apartar, muestre siquiera la cara triste; ca, 
según dice Salomón, el viento cierzo derrama 

las nuves y la cara triste hace callar al mur
murador, porque, como la glosa ende dice, si 
con alegre cara oímos al que murmura, nos le 
damos alas para ello. Mas si le mostramos la 
cara triste, aprende á no decir de gánalo que 
ve que se oye sin gana. E nuestro glorioso 
padre Sant Jerónimo dice que como la saeta 
lanzada contra la peña, á las veces recude y 
se torna contra aquel que la lanzó y le hiere, 
así el murmurador, cuando ve triste la cara 
del oidor y que cierra sus orejas porque no 
oyan sentencia de sangre, luego calla y se 
torna amarillo, los bezos se le pegan y la sa
liva se le seca, y así cesa de murmurar. Pues 
así lo devemos nos hacer, si queremos no pe
car; ca entonces devemos razcar la cabeza, 
fregar la cara ó la barva, cortarlas uñas, des-
tadillar el manto, sospirar, mirar á otras par
tes y hacer otras cosas semejantes, por las 
cuales entienda el que murmura que le oímos 
de mala voluntad y así le haremos callar; ca, 
como ese glorioso nuestro padre dice: ningu
no ha gana de decir lo que de mala voluntad 
y de mala gana ve oir. Y esto es lo que el 
Eclesiástico dice: cerca tus orejas de espinas 
é no quieras oir la mala lengua. Quiere decir 
que mostremos que no havemos gana de oir, y 
luego el murmurador cesará de mal decir, ca 
así como para destetar el niño untan las tetas 
con hiél, por que, sintiendo el niño la amargu
ra, las aborrezca, así devemos nos poner 
aquellas espinas, de mala gana de oir en nues
tras orejas, para que cuando llegare la lengua 
del murmurador séa llagada con ellas. E aún 
en otra manera devemos poner espinas en 
nuestras orejas, como adelante parescerá. 

Lo cuarto que deve hacer el que oye al que 
murmura para que no peque en lo oir, es que 
no crea ligeramente aquello; ca el que luego 
cree, como dice el sabio, liviano tiene el seso. 
Y ese mesmo glorioso nuestro padre Sant 
Jerónimo dice: Si pusiésemos diligencia en no 
creer del ligero á los murmuradores, ya no 
havría quien murmurase. 

Para que lo no creamos aprovecha lo quin
to, que es pensar que algunas cosas fueron 
dichas de nos, las cuales no eran verdad, é 
que así deve ser aquello. Consejo es del sa
bio en este caso y en otros, que por nuestras 
mesmas cosas aprendamos y entendemos las 
de nuestros prójimos. O cuantas y cuantas 
veces de nos y de otros se dicen y presumen 
las cosas que no son! Aun de Dios verdadero, 
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en el cual somos ciertos que es toda y com-
plida bondad é sin ningún defecto, ha havido 
é hay quien diga mal. E no menos de ese 
mesmo Dios vestido de nuestra humanidad, 
del cual decían algunos que era bueno, é 
otros que no lo era, mas que engañava al 
pueblo. Pues si en el madero verde hacían 
aquesto, no nos maravillemos que lo hagan 
en el seco, ca no es el siervo mayor que su 
señor, ni el discípulo que el maestro, ni la 
criatura que el criador. Ansí que no deuemos 
creer á todo espíritu, ni dar fe al murmurador, 
como no querríamos que ge la diesen si mur
murase de nos. 

Mas si no queremos ó,no podemos no lo 
creer, humillémonos en nos mesmos é contri-
bulémonos considerando que aquellas ó 
peores cosas havemos nos hecho, é por algún 
juicio oculto de Nuestro Señor no se publica
ron ni se publican ni divulgan nuestras mal
dades, como se divulgan é publican aquéllas. 
Consejo es de Nuestro Señor en su sancto 
evangelio, hablando de aquellos galileos que 
mató Pilatos sacrificando, y de los diez y 
ocho sobre los cuales cayó la torre en Siloa y 
los mató, ca dice allí Nuestro Redentor que 
no pensasen ni pensemos que aquellos gali
leos eran peores y más pecadores que los 
oíros galileos Ni aquellos diez y ocho muer
tos eran más debdores á Dios que todos los 
otros moradores de Jerusalem,mas que todos, 
oyendo é veyendo la pena de aquéllos, haga
mos penitencia de nuestros yerros, porque no 
perezcamos y seamos publicados, roídos é 
murmurados como aquéllos. Y estas son en 
otra manera las espinas con que el Eclesiás
tico manda, como fué ante dicho, que cerque
mos nuestras orejas para que no oyamos la 
lengua maldiciente, ca el pecado espina es 
aguda é dura que mucho llaga el corazón, de 
la cual espina dice el salmo. Conversas sum in 
aemmna mea, dum confringitar spina. Pues 
cuando oímos murmurar ó maldecir, ponga
mos en nuestras orejas la memoria de nues
tros pecados haviendo dellos arrepentimien
to é dolor, é no nos hará daño la lengua del 
murmurador. Y aunque sea así que no halle
mos en nos las culpas que de los otros 
oímos, mas ni por eso no nos alegremos, ni 
escarnescamos ni murmuremos dellos. 

Mas para que oyéndolo no pequemos ha
gamos lo séptimo, que es haver compasión 
dellos, rogando á Nuestro Señor que á ellos 
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perdone, y á nos guarde de caer en tenta
ción. Doctrina es del apóstol, que si viéremos 
alguno ocupado en algún pecado, hayamos 
dél piedad, le avisemos é corrijamos con man
sedumbre, considerando á nos mesmos que 
podemos así ser tentados y derrivados. Y 
con esta intención de ser más avisados para 
mejor guardar á nos mesmos, é para avisar 
é corregir á nuestros hermanos, podríamos 
por ventura sin pecado oír algo de sus de
fectos. 

Estos son siete remedios de que puede y 
deve usar el que oye murmurar para que no 
peque oyéndolo, ó para que, á lo menos, no 
peque tanto. 

CAPÍTULO VI 

De tres maneras en que puede pecar el que oye 
al . murmurador . 

En tres maneras puede pecar el que oye al 
murmurador. La primera es si por miedo ó 
por vergüenza ó por negligencia, calla y le 
deja sueltamente parlar; y en este caso no 
peca tanto. En esta manera pecavan muchos 
discípulos ocultos de Nuestro Señor, y aun 
alguna vez los públicos, oyendo y dejando 
decir á los fariseos que dél murmuravan en 
sus cabildos é ayuntamientos; y aún nos pe
camos muy á menudo é quasi cada que lo 
oímos, si no reprehendemos al que dice mal 
de Nuestro Señor ó á sus santos, ó si á lo 
menos no sentimos dello pesar y enojo en 
nuestro corazón. En esta manera pecó Pila-
to, aunque menos que los fariseos y prínci
pes de los sacerdotes y maestros de los ju 
díos, porque aunque sabia, como el santo 
Evangelio lo dice, que por invidia le h avían 
traído á Jesucristo, y por invidia decían ma, 
y le acusavan y criminavan digno de muertel 
mas por miedo de no ofender á la amistad de 
César oyólos y consintió con ellos condenán
dole á muerte. O cuántos y cuántas por vano 
temor ó por indiscreta vergüenza ó por daño
sa negligencia ofenden en este pecado y en 
otros muchos! Cada uno destos puede decir 
con el profeta en los psalmos: que allí temió 
donde no havía temor, y que todo el día su 
vergüenza es contra él, y que por negligencia 
enmudeció y calló del bien que pudiera hacer 
en reprehender al maldiciente ó excusar al 
absenté. E aún puede decir con Isaías: guay 
de mí porque callé. En esta manera ofendían 
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los cavalleros y familiares del Rey Saúl, cada 
que le oían murmurar y decir mal de su fiel 
cavallero y buen yerno David; mas no peca
ron así los siervos de Naaman siró cuando le 
oyeron quejar y murmurar del profeta Elí
seo, porque no descendió de hablar ni á le 
poner.por encima las manos para le sanar de 
la lepra, etc., cale reprehendieron luego como 
buenos y leales servidores, y le dieron á en
tender que era injusta aquella su indignación, 
y le hieieron seguir el consejo del profeta, y 
así fué sano de lepra. Ni pecó así aquel buen 
siervo de Nabad de Carmelo, que aunque re
prehendió ásu señor de la mala respuesta que 
dava á los mensajeros de David, por[que] 
como hijo de Belial no era capaz de la repre
hensión é buena avisación, pero ni por eso 
calló; mas fuese para Abigail su señora é avi
sóla de todo lo que convenía. Dió este siervo 
muy buen ejemplo y saludable consejo á to
dos los que por miedo ó por vergüenza dejan 
de reprenhender é responder como deven al 
que oyen ó ven decir ó hacer mal, ca lo pue
den hacer saber á otra persona que al tal 
maldiciente ó mal haciente pueda mejor co
rregir y emendar, según que este buen siervo 
lo hizo. Ni pecó desta manera Achior, buen 
duque de los amonitas, cuando vió quejar al 
príncipe Holofernes, y quejando murmurar de 
la osadía de los judíos moradores de Bethu-
lia, que no le salían á rescebir é obedescer 
como príncipe y señor con toda subjeción é 
paz, cuya habla é discreción con todo lo ál de 
aquella historia, que es en libro de la sancta 
dueña Judit, es mucho de notar. 

Puede otrosí pecar el que oye murmurar, 
si se deleita en lo oír é lo da así á entender 
al que murmura. Lo cual solemos hacer cuan
do aprovamos lo que dice, diciendo que es 
bien dicho, ó riéndonos dello con placer que 
havemos ó mostramos de lo oír, ó mostrando 
la cara alegre, ó si por cualquier otra manera 
lo favorescemos. Esta manera del oír mal de
cir no es menos pecado que el mal decir, por
que le damos complido consentimiento. E así 
como es igual la pena del que hace el mal y 
del que lo consiente, así es igual la culpa, co
mo lo dice el santo apóstol, contando muchas 
maneras de pecadores y entre ellos á los mur
muradores, los cuales especialmente dice que 
son á Dios aborrescibles. En esta manera 
pecó nuestra madre Eva contentándose mu
cho de la maliciosa mentira que la serpiente 

dijera. Onde luego le pareció hermoso, suave 
é provechoso el fruto del árbol vedado. En esta 
manera pecó el Rey Asnero, oyendo y apro
bando el mal que dicía y procurava Haman 
murmurando de Nuestro Señor Dio (sic) ('), 
como es dicho arriba, su privado contra el 
pueblo judiego, por el enojo é envidia que 
tenía de Mardoqueo, tío de la reina Hester y 
portero de la cámara del rey. Pecaron otrosí 
su mujer, parientes é amigos deste sobervio 
Hanan, oyendo y aprovando el mal que dicía 
y el daño que le quería hacer. Esta manera de 
oir especialmente riendo ó mostrando conten
tamiento dello, es mucho dañosa al murmura
dor, ca, como dice-el psalmo, porque es ala
bado ó favorescido el pecador en los deseos 
de su corazón, y el malo es bendecido, atre
vióse más el pecador á ofender al Señor, 
etcétera. 

Peca otrosí el que oye la murmuración, y 
más que el murmurador, cuando le induce él á 
murmurar. Así pecavan los príncipes de los 
judíos é los fariseos cuando inducían al ciego 
que de Nuestro Señor havía sido alumbrado, á 
que murmurase é dixiese mal dél, diciéndole: 
Da gloria á Dios, etc. Y por eso después que 
no salió al mal decir, como ellos querían, le 
comenzaron á denostar, é finalmente le lan
zaron de su ayuntamiento. Así indujieron á 
los falsos testigos para que al tiempo de su 
preciosa pasión dijiesen contra él falsos tes
timonios. Así indujieron á los que guardaron 
el sepulcro para que negasen la resurrección 
de Nuestro Señor Jesucristo, y que afirmasen 
que estando ellos durmiendo lo hurtaran sus 
discípulos. 

Y es aquí mucho de notar que inducir á 
otros á murmurar se hace en dos maneras. 
Le primera es manifiesta, según paresce en 
los ejemplos aquestos. La otra no es tan ma
nifiesta, mas es mucho más usada, é por eso 
más dañosa é mas peligroso pecado, ca mu
chas veces no tanto con dañada ó maliciosa 
intención, cuanto con alguna curiosidad de
masiada é con indiscreción, inducimos é da
mos á otros causa ó grande ocasión de mur
murar, preguntando y queriendo saber de los 
hechos é condiciones ajenas lo que no have
mos menester. Qué vos paresce, solemos de
cir, cómo sabe fulano bien vender lo que tie-

0) Este pasaje esta evidentemente corrompido. 
(N. del E.) 
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ne, y el otro bien recaudar lo que le deven? 
Cómo sabe fulano vengarse de quien le hace 
ó trata mal? Cómo se sabe bien alabar? Cómo 
se apega adonde hay bien de ayantar? Cómo 
se entremete donde no le llaman? Cómo sabe 
traer su agua á su molino? Qué vos dicía 
aquel lisonjero? aquel partero? aquel boca 
de mentiras? quién fueron en matar á fu
lana? No es quien puede contar las mane
ras sin cuento con que así inducimos á mur
murar. 

En esta manera inducien á murmurar los 
que dicían: qué os paresce Saúl entre los pro
fetas? Y otros: quién es su padre? En esta 
manera pecaron los compañeros de Hien, 
cuando veniendo á le ungir el profeta, como 
escarneciendo, le preguntaron: qué te quería 
aquel loco? E Santbricio dijo de Sant Martí: 
Buscas á aquel loco? veeslo acullá está los 
ojos puestos en el cielo. Y de Nuestro Re-
demptor dicían los fariseos: De dónde le vino 
á éste tanta esciencia y tanta virtud y autori
dad? No sabemos quién es su madre y que es 
hijo de un carpintero? Esto dicían, porque 
Joseph, esposo de la santa Virgen, usava á 
las veces de carpintería. 

Es tan peligrosa esta manera de inducir, 
que no solamente nos devemos guardar de 
preguntar de las cosas malas ó de las indi
ferentes, mas aún de las que son conosci-
damente buenas, cuanto quier que hayamos 
buena intención en preguntar dellas. Y es
pecialmente devemos esto excusar cuando 
hablamos con hombres envidiosos é malicio
sos, ca en esta manera paresce que Nuestro 
Señor dió ocasión á Satán para que mormu
rase de Job, preguntándole qué le páresele, 
de cómo era varón simple y derecho, temien
te á Dios é quito de todo mal. 

Que el que induce á otro á pecar peque 
más que el inducido es cosa notoria en todo 
linaje de pecado. E por eso dicía Nuestro Se
ñor que pecaron más los judíos que Pilatos 
en su muerte é pasión. Y por esto los dere
chos penan mucho al agresor. Pues guardémo
nos y guárdenos Nuestro Señor de soltar el 
agua, como dice el sabio, porque no seamos 
cabeza de rencillas, y de querer curiosamente 
preguntar ni saber lo que no nos es necesario, 1 
agora sea bueno, agora malo. Mas estudie
mos en saber cómo havemos de satisfacer á 
aquel de quien, diciendo ó oyendo, havemos 
murmurado. 

CAPÍTULO Vil 

De la satisfacción que deve ser hecha al que 
por nuestro mal decir fué disfamado. 

Cuando á otro disfamamos murmurando dél 
en cualquier manera de las susodichas, somos 
obligados á le restituir su fama; procurando 
que tengan dél aquella buena opinión que 
primero tenían todos aquellos que por nues
tro dicho la cobraron ó pudieron cobrar mala. 
E si fué falsedad y mentira lo que dijimos, 
cumple que así lo digamos y demos á enten
der é procuremos de ge lo hacer creer. Pero 
no es necesario que digamos que nos ge lo 
levantamos, y que mentimos en ello mala
mente, si ge lo podemos quitar del corazón 
diciendo é afirmando é jurando, si fuese nece
sario, que somos ciertos que aquello que diji
mos no es así, y que el tal no tiene en ello 
ninguna culpa. Mas si lo que dijimos era ver
dad , havemos á decir que lo dijimos in
discretamente, y que lo no deven creer-, que 
ya saben é sabemos cuántas cosas se dicen 
que no son verdad; é así havemos de decir 
otras cosas é otras palabras, por las cuales, 
sin mentir, le restituyamos su fama. 

Allende desto, aún devemos decir los bienes 
que de la tal persona sabemos, porque, como 
dice Sant Augustín, desa mesma boca demos 
melecina con que hecimos llaga. E si á su no
ticia es venido que nos la disfamamos, devé-
mosle demandar perdón, ofreciéndonos de 
buena voluntad á la dicha restitución. Mas si 
no sabe quién la disfamó, dévesele demandar 
el tal perdón mediante alguna persona buena 
que no descubra quien fué el disfamador. 

En esta manera el apóstol Sant Pablo resti* 
tuyó su fama á Jesucristo Nuestro Redemp-
tor, confesando públicamente que le havfa 
blasfemado y perseguido injustamente, aun
que no por malicia, mas por ignorancia. Y 
procuró, aun con muchos é graves peligros 
de su persona, de dilatar y predicar su bue
na fama y excelente santidad de su divinidad 
é humanidad por cuantas partes en el mun
do pudo, hasta rescebir por ello la muerte. 

En esta manera el rey Asnero restituyó su 
fama á los judíos, escriviendo por todo su 
reino epístolas contrarias á las que escrivie-
ra primero, confesando en ellas como fuera 
engañado. 

En esta manera los reyes de Babilonia res-
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tituyeron su fama á Dios del cielo é á Daniel, 
su grand siervo, y á sus santos compañeros. 

En esta manera el emperador Constantino 
restituyó su honor á Nuestro Redemptor Je
sucristo y al santo Papa Silverio. 

En esta manera el Oenturio que crucificó á 
Nuestro Redemptor, vencido de la verdad por 
las grandes maravillas que allí vió, luego en 
público á grandes voces confesó que verda
deramente aquel hombre justo era hijo de 
Dios. 

E aun ese mesmo Dios paresce que quiso 
guardar en sí mesmo esta justicia, restitu
yendo á Job en su buena fama, la cual perdió 
por aquellas adversidades y pérdidas que pa-
desció, ca fué juzgado é tenido, aun de sus 
amigos, haver sido hipócrita é no así buen 
varón como antes parescía. Por lo cual Nues
tro Señor, que consintió é dió lugar á todo 
el mal é trabajo que al santo Job vino, le 
hovo de aprovar por inocente y derecho, y 
le restituyó todo lo que le havía quitado y 
aun- quasi todo doblado. 

Y otro tanto hizo aquel eterno Padre con 

su precioso hijo é Salvador Nuestro Jesucris
to, ca le dejó infamar é humillar hasta la muer
te, y muerte de cruz, que era la más penosa é 
más vergonzosa de aquel tiempo; mas luego 
le restituyó resuscitándole y ensalzándole y 
dándole nombre sobre todo nombre, que en el 
nombre de Jesús toda rodilla sea hincada de 
los que están en el cielo, en la tierra y en el 
infierno; y que toda lengua confiese como con
fesará el día del juicio donde todo esto havrá 
complido efecto: que el Señor Jesucristo está 
en la gloria de Dios Padre; al cual sea honor 
é gloria in scecula sceculomm. Amén. 

Acaba este tratado contra el pecado de 
murmurar é mal decir, que es muy más grave 
pecado de cuanto se puede decir, y por eso 
es muy necesario é muy provechoso ver y 
leer este ó otro semejante tratado. E así tie
ne perfección é cabo la doctrina que por 
agora pareció el arzobispo de Granada, que 
es necesaria para todo cristiano é para toda 
cristiana. Rogad á Dios por él. 

LAUS DEO 



DE VESTIR Y DE CALZAR 
TRACTADO PROVECHOSO 

QUE DEMUESTRA CÓMO EN E L VESTIR É CALZAR COMÚNMENTE SE COMETEN MUCHOS PECADOS 

Y AUN TAMBIÉN EN E L COMER Y EN E L BEVER 

H E C H O Y C O M P I L A D O P O B E L L I C E N C I A D O 

F R A Y H E R N A N D O DE T A L A Y E R A 
I N D I G N O P R I O R E N T O N C E S D E L M O N A S T E R I O D E S A N C T A MARÍA D E L P R A D O , Q U E E S E X T R A M U R O S 

D E L A N O B L E V I L L A D E V A L L A D O L I D , Y D E S P U É S P R I M E R O A R Z O B I S P O D E L A S A N C T A I G L E S I A D E G R A N A D A 

Y C O N F E S O R D E L A M U Y C A T Ó L I C A R E I N A D E E S P A Ñ A , D O Ñ A I S A B E L P R I M E R A D E E S T E N O M B R E 

Capítulo primero—Demuestra que los pueblos é cualesquier súbditos é inferiores deven simplemente 
obedescer á sus governadores é mayores, sin demandar causas ni razones de los mandamientos que les 
son hechos. 

El segando capítulo demuestra la causa é oportunidad de escrivir este tractado. 
El tercero capítulo toca brevemente algunos motivos é razones que allegan algunas personas, diciendo que 

no se deve poner ley cerca de los trajes. 
Capítulo cuarto.—Cómo es cosa natural que trayamos las carnes cubiertas. 
Capítulo quinto—Que también es cosa natural que de una manera se vista el varón y de otra manera la 

hembra, y que generalmente cada uno sea vestido como es menester para mejor executar su oficio. 
Capítulo sexto.—Que es también cosa natural que el varón traya la cabeza descubierta, salvo por necesi

dad, y que la muger la traya cubierta. 
Capítulo séptimo—Que naturalmente se mudan las vestiduras y el calzado según que se mudan los tiem

pos del auno. 
Capítulo octavo.—Cómo en el vestir é calzar es algo ó mucho voluntario; é cómo en esto que es volunta

rio acaece muchas veces errar y pecar. 
Capítulo nono.—Que el comer y vestir andan y deven andar por una manera ó por una regla. 
Capítulo décimo.—Que también hay en el comer y bever voluntario é natural, como en el vestir y en el 

calzar. 
Capítulo once—De cómo Nuestro Señor Dios nos enseñó que en el comer y bever hay y deve haver 

muchas diferencias é diversidades naturales. 
Capítulo doce.—De la primera manera en que acaece pecar en vestir y en calzar, así como en tomar el 

mantenimiento, que es cuando se hace en demasiada cuantidad. 
Capitulo trece.—Que el tal exceso de vestir y de calzar es pecado de sobervia, contrario á la humildad, 

que es una de tres virtudes que en el vestir é calzar tienen el medio é guardan la honestad; y aun 
demuestra que el tal exceso también es pecado de avaricia y de rapiña. 

Capítulo catorce.—De la segunda manera en que en el vestir y calzar, así como en comer y bever, acaece 
pecar. 

Capítulo quince—De la tercera manera de pecar, que es buscando mil maneras é novedades de vestiduras 
y de trajes, como en el comer muchos guisados, adobados é potajes. 

Capitulo diez y se/s.—Demuestra la cuarta manera de exceder y pecar en comer y en bever y en vestir y 
en calzar, que es no guardando la conveniencia del tiempo. 

Capítulo diez y siete—De la quinta manera de pecar en lo susodicho, que es comiendo ó vistiendo con 
grande ardor y deleite é haciendo nuevas invenciones y trajes. 

Capitulo diez y ocho—Que los prelados é regidores de las comunidades pueden y deven ordenar é poner 
ley é leyes cerca de los trajes. 
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Capítulo diez y nueve.—Que Dios Nuestro Señor, cuando regía al pueblo de Israel por sí mesmo antes que 
le diese rey, y después ese mesmo Dios humanado en la persona del hijo, é los santos apóstoles y 
después los santos doctores antiguos é modernos pusieron ley é leyes cerca de los trajes. 

Capítulo veinte—Que los prelados eclesiást icos pudieron é aun devieron vedar so pena de excomunión 
que aquel hábito deshonesto no se usase más. 

Capítulo veinte y uno y mucho de notar.—Demuestra cuándo el superfino y demasiado comer y traer es 
pecado mortal. 

Capítulo veinte y dos.—Demuestra por doce razones que aquel traje descomulgado de caderas y de 
verdugos es muy malo, é por consiguiente muy devidamente reprobado y vedado; y aquí toca de los 
afeites, cuándo son pecado venial y cuándo pecado mortal. 

Capítulo veinte y tres.—Que los motivos é razones de dubdar cerca de lo susodicho, que al comienzo 
fueron apuntados, no son suficientes para impedir ni estorvar que lo sobredicho no sea muy bien 
guardado. 

Capitulo veinte y cuatro.—Que en la noble villa de Valladolid más que en otro ningún lugar se devió 
aquéllo reprobar y vedar, y pone fin al tractado. 

CAPÍTULO PRIMERO 

Demuestra que los pueblos é cualesquier sub
ditos é inferiores deven simplemente obedes-
cer á sus governadores é mayores sin de
mandar causas ni razones de los manda
mientos que les son hechos. 

Son algunas personas que contra la doc
trina del santo apóstol quieren saber más 
de lo que deven, y en su saber no se quieren 
templar. Y éstas son todas aquellas que no 
quieren obesdecer é cumplir el mandamiento 
y mandamientos de sus regidores y prelados 
en lo que no es conoscidamente malo, sin 
que les den razón é cuenta por qué se mo
vieron á mandarlo. Y aun lo que es peor, sin 
que examinen primero si tienen ó tuvieron 
poder para mandar aquello. No miran que á 
los pueblos y á los subditos é inferiores per
tenece obedecer simplemente é bien hacer y 
ejecutar lo que los mayores supieron ó su
pieren mandar y ordenar. El que á vos oyere, 
dijo Jesucristo hablando con los prelados, á 
mí oye, y el que menosprecia á vos, á mí 
menosprecia. Como ovejas é como corderos 
quiso Jesucristo que fuésemos y que obedes-
ciésemos á nuestros pastores así simplemen
te, como los obedescen aquéllas y aquéllos. 
Simples quiso que fuésemos como las palo
mas, que no tienen aquellas astucias y resa
beres que las aves cazadoras. Verdad es que 
quiso que fuésemos prudentes como serpien
tes, que cierran las orejas por no oir á los 
encantadores y que guardan principalmente 
las cabezas que no sean heridas en ellas, se-
gund que havemos nos de guardar que nues
tros prelados, que son nuestras cabezas, no 

resciban daños ni menguas, é havemos de 
guardar que sean sanas nuestras intenciones 
y que sean buenos nuestros pensamientos, 
que son cabezas é comienzos de nuestras 
obras, y que como las culebras se meten por 
estrechos agujeros para dejar los cueros vie
jos, que así nos entremos por el camino es
trecho y áspero de la penitencia para despo
jar y desechar, como dice el apóstol, el hom
bre y cuero viejo de nuestros pecados y ye
rros. Pues en estas tres cosas quiso Nuestro 
Señor que fuésemos prudentes como las ser
pientes, mas no en demandar razón de los 
mandamientos, como hizo la maldita culebra 
cuando engañó á nuestra madre Eva; ca esta 
fué raíz de toda su caída y pecado, querer 
saber por qué le fuera aquello mandado, y 
aun poner dubda si se pudo mandar buena
mente ó si se pudo poner aquella pena de 
muerte; ca respondió porque por ventura no 
muramos, puso dubda en lo que se mandó 
sin dubda. 

Ese mismo Jesucristo reprehende á los ma
liciosos preguntadores que le demandavan 
qué poder tenía para echar del templo á los 
cambiadores y negociadores. 

E no solamente quiere é manda que oya-
mos y obedezcamos á los prelados que son 
buenos, mas aun á los escriyanos é fariseos, 
esto es, á los malos y perversos, tanto que 
hagamos lo que nos dicen, mas no los males 
que hacen ellos en gran condempnación de 
sus ánimas; que serán más que ningunas muy 
terriblemente atormentadas en los infiernos. 
Concuerda el apóstol Sant Pedro, que manda 
obedecer no solamente á los prelados buenos 
é modestos, mas aun á los malos y des-



DE VESTIR Y DE CALZAR 59 

honestos en tanto que son tolerados é ha-
vidos por prelados á gran cargo y pecado 
del que los ha de corregir y emendar. 

Verdad es que ese mesmo Dios y Señor 
Nuestro, cuando dió la ley á Moisés, dió ra
zón de algunos mandamientos, como de la 
guarda del sábado, entre los morales, y de 
no comer carne con sangre, en los ceremo
niales, y de no recebir dones los jueces, entre 
los judiciales, é así de otros algunos; pero 
esto fué muy raras veces é por causas espe
ciales. Assi como en lo del sábado, porque 
aquel mandamiento en parte era moral y en 
parte ceremonial é judicial. Y en lo de la 
carne con sangre, porque aborresciesen el 
pecado del homicidio y de todo derrama
miento de sangre humana, E dió causa de no 
recebir dones, por que no se engañe ninguno, 
por sabio é virtuoso que sea, pensando que 
no le podrán pervertir y cegar. Y general
mente dió algunas veces razones, porque 
aquel pueblo, duro de cerviz é tardinero en 
creer, viese por algunas cosas é creyese que 
Dios Nuestro Señor, razonablemente é no 
sin causa mandava todas las otras. 

Y aun así decía Nuestro Redemptor á sus 
discípulos algunas cosas de las que luego ha-
vían de ser ante que fuesen, porque veyendo 
complir aquellas esperasen que las otras to
das que decía ó dijese serían ciertas; ca en las 
cosas, ca en las cosas futuras que no tienen 
causas necesarias, mas que pueden ser y no 
ser según las causas propincuas, no hay más 
ni menos razón de acertar en unas que en 
otras; como en los miraglos que requieren in
finito poder, no es más hacer muchos que 
uno, ni menos hacer uno que muchos, porque 
el poder infinito á infinitas cosas se extien
de, y un infinito, si muchos pudiesen ser, no 
sería mayor que otro, ni aun muchos podrían 
más que uno, y por eso no hay más de uno. 

Por esto es mucho de notar que aquellos 
mandamientos de aquel tiempo se hallan 
menos guardados en que se dió razón del 
mandamiento. El mandamiento del sábado 
helo todo mudado. Por esto entienden que el 
rey Salomón hovo ocasión de tomar muchas 
mujeres, porque el mandamiento que lo ve-
dava dió luego razón dello, ca dixo, porque 
no turben el corazón del rey é lo inclinen á 
mal hacer. Lo cual él, confiando en la gran 
sabiduría que Dios le dió, pensó que nunca le 
pudiera acaescer. Así que no devrían los sub

ditos demandar razón de lo que les es man
dado, ni menos devrían mucho espulgar si 
tienen bastante poder los governadores que 
les mandan lo bueno que deven é pueden 
bien hazer. 

Mas por convencer malicias é quitar oca
sión de escándalos, pueden y deven los pre
lados á las veces satisfacer á su curiosidad é 
dar razón de lo mandado é de su autoridad, 
aunque sean, como lo son, libres deste cui
dado y no tengan necesidad, ca así pagó 
Jesucristo el tributo por no escandalizar, 
aunque él y sus discípulos tenían complida 
libertad. 

CAPÍTULO II 

Demuestra la causa é oportunidad de 
escrebir este tratado. 

Es dicho lo susodicho porque en la muy 
noble villa de Valladolid fué ordenado por el 
prelado eclesiástico que so pena de excomu
nión no trajesen los varones ni las mujeres 
cierto traje deshonesto, los varones camiso
nes con cabezones labrados, ni las mujeres 
grandes ni pequeñas, casadas ni doncellas, 
hiciesen verdugos de nuevo ni trajiesen aque
lla demasía que agora usan de caderas; y á 
los sastres que no lo hiciesen dende en ade
lante so esa misma pena. Agora dubdaron al
gunas personas que en el junco buscan nudo, 
y lo claro hacen oscuro, si se pudo esto ve
dar, é si el prelado tovo para ello autoridad, y 
especialmente si se pudo poner sentencia de 
excomunión en las personas que lo uno ó lo 
ál se atreviesen á traspasar. 

Y las personas que menos creen que esto 
se pueda vedar, y que más quieren transcen
der, son algunas mujeres; y esles de.soportar 
porque es su natural desde la primera mujer 
que traspasó el mandamiento por cobdicia de 
saber. Seréis, le dijo la serpiente, así como 
dioses, sabientes bien é mal; é no fué más me
nester, prestas para creer el mal y tardineras 
para el bien. Plega á Nuestro Señor, á cuya 
gloria se escribe todo, que así como aquella l i 
gereza fué causa de un grand bien, ca fué cau
sa del misterio de la preciosa Encarnación y 
de la muerte é pasión de Nuestro Redemptor, 
así sea esta tardanza de creer causa de mu
cho bien, porque sepan las personas, hombres 
y mujeres, cómo se han de traer. Gane gracia 
para ello la Reina de los ángeles, que nunca 
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supo pecar, y que tardava de creer y hovo de 
preguntar cómo podía ser lo que decía el san
to arcángel Gabriel, é no dió consentimiento 
hasta que le dijo la manera y le puso algún 
ejemplo. 

O bienaventurada hembra que así mira é 
así se atienta en su creer y responder. O muy 
prudente é muy sabia virgen, porque no di
gamos mujer, que quiere decir muelle ó mo
vible, que escarmentada en la primera virgen 
é aun más inocente que ella, examina bien 
primero, ante que haya de creer, si puede y 
deve aquello ser. O humildad muy profunda, 
que se oye nombrar llena de gracia y que es 
escogida para madre del Hijo de Dios, Salva
dor del mundo y rey soberano, cuyo reino no 
havrá fin, mas non se apresura luego á decir: 
heme aquí, sea hecho así. 

Digo que es natural á las mujeres la cobdi-
cia del saber, porque aquella cosa es natural
mente más cobdiciada de que tenemos mayor 
falta. Pues como tenga comúnmente el enten
dimiento y la discretiva más flaca que los va
rones, parece que no sin causa quieren suplir 
su defecto, el cual se suple sabiendo. 

Item, les es cosa más natural creer el mal 
de ligero, porqué como todos somos prontos 
al mal por la flaqueza del entender, son ligeras 
de engañar y de creer el mal antes que el 
bien. E aun de aquí les viene que para creer lo 
bueno sean tardas, porque temen ser engaña
das; pues esles de suportar. 

CAPÍTULO III 

Toca brevemente algunos motivos é razones que 
alegan algunas personas, especialmente due
ñas, que los trajes no se pueden así vedar. 

Muévelas á creer que los trajes no se pue
den vedar, porque piensan que cada uno é 
cada una se puede vestir á su voluntad, y 
piensa que en vestir no hay regla cierta, por
que ven que hay é siempre hovo en cada tierra 
su uso. Y que aquello generalmente es apro
bado que es tenido é usado. 

Y de aquí viene lo segundo, que como pien
san que en el vestir é traer no hay pecado se
ñaladamente mortal, así piensan que ninguno 
puede por ello descomulgar, porque la desco
munión, especialmente la mayor, es cierto 
que no es pena sino de pecado mortal. Oyen 
decir que el derecho canónico, que quiso que 
los clérigos trajiesen hábito honesto, nunca 

les determinó la forma y manera dél, aunque 
algo (es vedó. Estas y semejantes razones las 
mueven á dubdar y tardar en creer que aque-
lio se pudiese así vedar y por qué no se vieda 
en todo el reino. 

CAPÍTULO IV 

Demuestra cómo es cosa natural que trayamos 
las carnes cubiertas. 

Para demostrar y conocer cuán justa y cuán 
razonablemente lo sobredicho fué ordenado 
es primeramente de saber que en el hábito y 
compostura, también de los varones como de 
las hembras, es algo y aun mucho natural, y 
que no se puede ni debe mudar, porque las 
cosas naturales son invariables, y es algo ai 
placitum y voluntario. 

Natural cosa es que cubramos nuestras car
nes, así porque sean guardadas del frío y de la 
calura y de las otras cosas que las podrían 
empecer si andoviesen desnudas, como por
que sería cosa vergonzosa no las traer cubier
tas. De lo primero, dice el sabio que lo subs
tancial y necesario para conservación de la 
vida humana es pan y agua, vestidura y casa. 
De lo segundo, dice la Sagrada Escriptura que 
Inego que nuestros padres primeros peca
ron, hovieron vergüenza de ser desnudos. E 
así dice el apóstol, que los miembros que son 
en nos más deshonestos, aquellos honestamos 
más, conviene saber, cubriéudolos más queá 
los otros que de sí son honestos. Y por eso 
aquellos primeros padres principalmente cu
brieron luego las partes vergonzozas; ca co
sieron, como mejor pudieron, con juncos ó 
con mimbres, sendas cintas de hojas de higue
ra, y cubrieron con ellas sus vergüenzas. Así 
que la primera vestidura que hovo en el mun
do después del pecado fueron los paños me
nores ó algo en lugar dellos. 

Digo que después del pecado, aquellos pri
meros padres hovieron vergüenza de se ver 
así desnudos; porque antes que pecasen no 
havía deshonestidad de que hoviesen ver
güenza, porque los vestía é honestava la ino
cencia, como no han vergüenza los niños que 
aún no saben pecar, ni la hovo Jesucristo 
ser puesto por nos en la cruz cual su santa 
Madre lo parió, porque nunca pecó ni aun pe
cado original; mas siempre tuvo la inocencia 
en que fué criado Adán. Y así le llama el após
tol nuestro Adán segundo, formado de sangre 
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virgen, purificada y amasada por la virtud del 
Espíritu Sancto en aquel vientre virginal, 
como el primero Adán fué formado de tierra 
virgen bermeja, lunosa > cenosa en el campo 
damasceno. Por pura vergüenza de se ver 
así desnudo, dice el primero padre que se 
abscondió después que pecó entre algunos 
jazmines ó en algún espeso cidral, que no 
osó así parecer ante la Majestad^divinal. 

Y aun asi, dice Sant Juan en su Apocalipsi, 
aunque habla de las vestiduras espirituales, 

.que son las virtudes, que es bien aventurado 
el que guarda sus vestiduras porque no pa
rezca desnudo en el día del juicio; en el cual 
es cierto que todos los predestinados y jus
tos resuscitarán con cuerpos vestidos de cla
ridad gloriosa; mas los prescitos y pecadores 
que al infierno son condemnados, desnudos 
se levantarán, feos y mal aventurados. 

Así que es cosa natural que trayamos ves
tiduras y andemos cubiertos, ó por necesi
dad de amparar y conservar los cuerpos, ó 
porque no parezcamos deshonestos. Y por
que en el paraíso terrenal no son las vesti
duras necesarias para conservar el cuerpo, 
por la salubridad y temperanza de aquel sanc
to lugar, por eso el santo profeta Elias dejó 
alguna de sus vestiduras cuando fué arreba
tado en carro de fuego y llevado allá á morar. 

De lo dicho se siguen tres cosas provecho
sas y de notar. La primera, que la demasía de 
las vestiduras es culpable y se deve evitar 
como cosa 'no necesaria, y por consiguiente 
no natural; y por eso Nuestro Redemptor 
mandava que nos contentásemos con una, 
si aquella pudiese abastar. 

La segunda, que es grand vanidad preciarse 
alguno de andar mucho arropado; pues que 
es así verdad que las vestiduras introdujo el 
pecado. Por mucho liviano havríamos y mu
cho indiscreto al que se preciase y honrase 
de traer muy luengo el cabello, el cual le es 
necesario para encobrir la falta de las orejas 
que le cortaron porque hurtó. 

La tercera es, que es deshonesto y mengua 
de buena vergüenza traer descobiertas algu
nas partes del cuerpo, las cuales podrían an
dar cubiertas. Así como á varones y aun á las 
mujeres es vergonzoso los traer descobiertos 
los pechos, porque no hay necesidad que de-
van andar descobiertos. Verdad es que las 
mujeres que crían deven traer las tetas lige
ras de sacar. Seno, dice muchas veces la Sanc-

ta Escriptura, del varón y de la mujer, lo cual 
no ha lugar ni puede ser perfecto, si el pecho 
anda descobierto. Aljubas traían en buen 
tiempo, que cubrían todo el pecho. Gorgnera 
traían siempre delgada ó basta, que cobría 
las espaldas y pechos enteramente hasta la 
garganta; y aun usavan sartales anchos, co
llares y almanacas, porque la honestad de
manda que aun cubriesen las gargantas, y las 
casadas traían toca larga y con punto desde 
el día en que casavan. Mas ya con grand diso
lución, perdida toda vergüenza, hasta el estó
mago descubren las que son deshonestas. A 
las cuales podría y devría cada bueno decir 
con el profeta: Cobrid por Dios vuestras ver
güenzas, que confusión, como dice el psalmo, 
cubrió mi cara en verlas. 

CAPÍTULO V 

Demuestra que también es cosa natural que 
de una manera se vista el varón y de otra la 
hembra, y que generalmente cada uno sea 
vestido como es menester para bien executar 
su oficio. 

También es cosa natural, y por eso usada 
en toda parte, que de una manera se vista el 
varón y de otra manera se vista la mujer, y 
generalmente que cada uno traya el vestido 
segund que más conviene para la execución 
de su oficio. Porque comúnmente las mujeres 
están y fueron hechas para estar encerradas 
é ocupadas en sus casas, y los varones para 
andar é procurar las cosas de fuera: por eso 
adonde quier que hay seso, se usa que ellos 
trayan ropa corta y ellas ropa luenga, ca para 
andar acá y allá por el polvo y por el lodo es 
menester hábito corto; y bien por esta causa 
los clérigos y los letrados é los hombres an
cianos y honrados en toda parte traen y 
siempre trajeron hábitos largos, ca el oficio 
de aquéstos más es de estar y de vacar á 
obras intelectuales que de andar mucho solí
citos en procurar cosas temporales. Claro es 
que el que ha de correr ó luchar, ó trocar ó 
cavar, ó texer ó carpentear, ó trepar ó hacer 
obras semejantes, otro hábito más expedido 
ha menester que el que está rezando, ó leyen
do, ó escriviendo, ó broslando, ó haciendo 
cualquier obra de reposo y de asosiego. E 
aun-porque la honestad y vergüenza ha de 
ser mayor en las personas eclesiásticas y en 
las mujeres que en los seglares y en los va-
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roñes, por eso los clérigos y mujeres traen y 
han de traer ropas luengas que cubran pies 
é piernas, y no tanto los varones. La graveza, 
seso y madureza ha de lucir en los eclesiásti
cos y en los letrados y en los ancianos, como 
dicen los sabios, é por eso han de traer 
luengos y pomposos hábitos. Y aun para re
frenar la ligereza que naturalmente tienen las 
mujeres, fué cosa natural que trajesen ropa 
luenga que las pudiese empachar. 

CAPÍTULO VI 

Demuestra que también es cosa natural que el 
varón traya la cabeza descubierta, salvo por 
necesidad, y que la mujer la traya cubierta. 

También era cosa natural que el varón tra
ya la cabeza descubierta, salvo por necesi
dad, y que la mujer siempre la traya cubier
ta, por dar á entender que el varón, como di
ce el apóstol, es cabeza de la mujer, y que 
ella es y ha de ser subjecta al varón y regida 
é governada por él, é no el varón por la mu
jer. Y aunque aquesto, dice el texto del Gé-
nesi, que le fué dado en pena; pero todavía 
segund su condición natural havía de ser 
subjecta, aunque no por aquella manera, ca 
fuéralo de grado é no en tantas cosas como 
agora lo es y ha de ser, quiera ó no quiera. 
En tanto conoció la santa Rebeca que la mu
jer, especialmente casada, es obligadaá cobrir 
la cabeza en señal de subjeción, que dice el 
texto que cuando la traían para el patriarca 
Isaac, su marido, luego que le vió en el cam
po descendió del camello en que venía cava-
llera é cubrió con el manto su cabeza. Esto 
dice el apóstol que nos enseñó y enseña la 
naturaleza, que á las mujeres proveyó de ca-
belladuras luengas con que andoviesen cu
biertas, é no así á los varones. Onde el uso 
común tiene que ellas críen los cabellos é 
los trayan luengos, y que los varones los cor
ten é no se precien dellos. Y así dice ese 
mesmo apóstol, que es tanta fealdad y men
gua al varón, é tanto contra natura é contra 
razón criar y aleznar el aleznar el cabello é 
traerlo luengo ó con colleta, como sería á la 
mujer andar toda trasquilada y traer la fren
te y el colodrillo de fuera. Verdad es que en 
otro tiempo mandava Nuestro Señor que los 
varones de su pueblo no se cortasen el cabe
llo; mas aquello era cuando les mandava jun
tamente que no hiciesen la barva, lo cual se 

hacía todo por evitar y desechar la lozanía é 
disolución de los gentiles idólatras, que á 
honra de sus dioses traían trasquilado ó cer
cenado el cabello é raspada la barba, segund 
que lo dice Baruch profeta. E por nos dar 
á entender que cesando la idolatría devía ce
sar aquello, dice después Nuestro Señor, por 
Ezequiel profeta, que no raerán la cabe
za ni criarán colleta, mas que trasquilarán 
ó cercenarán el cabello, lo cual es profetiza
do de aqueste presente tiempo; aunque mu
chos de los seglares, escuderos é oficiales, 
en gran denuesto de su estado é no sin pe
cado, han pervertido é corrompido, é corrom
pen aquesto. 

CAPÍTULO VII 

Demuestra que naturalmente se mudan las ves
tiduras y el calzado según que se mudan los 
tiempos del año. 

Aun es cosa natural ó como natural y usada 
en toda parte é lugar,.que se muden las ves
tiduras según que se mudan los tiempos, ca 
así como usamos unas vestiduras en veraneé 
otras en invierno, así usamos é devenios usar 
una en tiempos de tristeza, de lloro é de ad
versidad, é otras en tiempos de alegría, de 
gozo y de prosperidad. Y de aquí es lo que 
leemos en la santa Escriptura, que los que 
havían tristeza é mostravan sentimiento de 
dolor, también los judíos como los gentiles, 
rasgaban sus vestiduras, etc. 

De aquí es que los unos é los otros leemos 
que en tiempo de penitencia é de aflicción 
vestían sacos de sayal y derramavan ceniza 
sobre sus cabezas. Y de aquí es que los reli
giosos, de cualquier orden que sean, salvo las 
de los cavalleros, traen é han de traer hábi
tos de paño vil, áspero é despreciado, porque 
tienen oficio y estado de hacer penitencia por 
sus pecados é por los del pueblo. Y aun las 
religiones de los cavalleros quieren que no 
vistan sedas ni mucho menos brocados ni aún 
todos colores de paños, mas solamente los 
honestos. 

CAPÍTULO VIII 

Demuestra cómo en el vestir é calzar es algo ó 
mucho voluntario, y cómo en esto que es vo
luntario acaesce muchas veces errar y pecar, 

Voluntario es en la vestidura que sea de lino 
ó de fustán, ó de fusteda de cuero ó de paño, 
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de oro ó de seda. También es voluntario que 
sea sin pliegues ó plegada, de tal ó de tal ma
nera y de tal ó de tal aforro aforrada. Y en 
esto que es voluntario acaesce muchas veces 
pecar venial ó mórtalmente, según que más ó 
menos la persona se aparta y excede ó fallece 
de lo natural y necesario, ca no es otra cosa 
pecar, generalmente hablando, sino apartarse 
hombre poco ó mucho de lo que es natural y 
segund razón ordenado; y si mucho se aparta, 
peca mórtalmente, y si poco, venialmente. Por 
manera, que así como en el comer y beber 
peca mórtalmente ó venialmente el que mu
cho ó poco excede ó fallece de lo necesario y 
razonable, bien así es en el vestir é componer. 

CAPÍTULO IX 

Que el comer é vestir andan é deven andar por 
ana manera ó por una regla. 

Y paresce claramente que el comer y vestir 
andan cuasi por una manera, porque Nuestro 
Redemptor y maestro muy perfecto Jesucristo 
los juntó en el evangelio cuando habló de 
aquel rico mal aventurado, que fué sepultado 
en el infierno; ca dice, al comienzo de aquella 
historia y semejanza, que aquel miserable rico 
se vestía de púrpura y de biso, y comía cada 
día costosamente. 

Y aun es razón que el comer y el vestir se 
junten y sean de una manera, porque ambas 
cosas son las primeras que son más necesa
rias para conservar la humanidad, como fué 
arriba tocado; y asi se suele decir que ó vis
tamos como comemos, ó comamos segund 
vestimos. 

CAPÍTULO X 

Que también hay en el comer y bever voluntario 
y natural como en el vestir y calzar. 

Cosa es natural y mucho razonable comer y 
bever cuanto es menester para que el cuerpo 
biva sano, y que en ello haya diversidad en 
cuantidad y en cualidad, segund que las per
sonas son diversas en las complexiones y en 
las edades y en los oficios y ejercicios, y aun 
segund que los tiempos son diversos; ca el 
varón ha menester mayor mantenimiento que 
la mujer, porque tiene más caliente comple
xión, Y más ha menester el mancebo que el 
viejo por esa mesma- razón, especialmente en 
tanto que cresce. Porque entonces es menester 

mantenimiento, no solamente para conservar 
é sostener, mas también para crescer. Y más 
han menester los que] trabajan corporalmente 
que los que obran con el espíritu solamente; 
y aquéllos más recias y más gruesas viandas, 
y aquéstos más sotiles y delicadas. 

Y en verano son más naturales, algunas 
viandas, como las frutas verdes y agras y aun 
viandas más delgadas. Y otras son más natu
rales en invierno, como las frutas secas é dul
ces é más gruesas viandas. Porque cuanto el 
calor del estómago está más recogido adentro 
por causa del tiempo frío, tanto está más 
fuerte é más recio, y en el verano más flaco, 
porque está más esparcido. 

Y es cosa natural y razonable que en tiem
po de penitencia, de aflicción y de adversi
dad usemos de viandas pobres y desabridas 
c on que el cuerpo sea afligido. Y aun en tiem
po de esterilidad y de mengua es cosa muy 
razonable que tengamos más la rienda. 

CAPÍTULO XI 

De cómo Nuestro Señor Dios nos enseñó que 
en el comer y bever hay y deve haver muchas 
diferencias y diversidades naturales, apunta
das en el capitulo precedente. 

Todo esto nos enseñó Nuestro Señor, cria
dor y governador de la naturaleza, cuya pro
videncia, como ley infinita, no se extiende al 
cielo solamente, como algunos pensaron é 
piensan, mas también al mar y á la tierra y á 
todas las cosas que en ellos son, ca él crió, 
proveyó y ordenó que en el verano hoviese 
las frutas verdes, húmidas é tiernas, é las 
carnes nuevas, así de las aves que enton
ces sacan pollos, como de las vacas é ovejas 
y de todas las otras animalias que usan co
mer los hombres; y que para el invierno hovie
se frutas secas de nueces y almendras, ave
llanas, vellotas y castañas é algunas verdes 
que concuerdan con ellas, como los madroños 
y las servas; y para el invierno las carnes 
crecidas y hechas, también de las aves como 
de las cuatropeas. 

O maravilloso Dios, muy poderoso, muy 
sabio y muy piadoso criador, que así proveyó 
de la leche que es manjar mucho tierno á 
todos los animales recién nacidos, y que ce
sase aquella vianda naturalmente y se enju
gasen las tetas en todas las madres y hem
bras desque los tales animales toviesen fuer-
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zas para tomar viandas recias. Su providen
cia ordenó y expresamente mandó que ante 
del diluvio comiesen los hombres frutas sola
mente, que son de menos gobierno y de más 
recia digestión; porque entonces tenía el 
hombre más recia y más sana complexión, y 
por eso bivian muy luengo tiempo. Mas des
pués del diluvio dió licencia para comer car
ne, y inspiró á Noé que plantase y labrase 
viña, como hasta allí no hoviesen sabido qué 
cosa era vino, ni aun sidra ni servicia, mas 
solamente bevían agua; y esto otorgó porque 
la haz de la tierra perdió mucha de su virtud, 
ca las aguas saladas del mar océano salie
ron entonces de madre é andovieron por 
toda la tierra y le consumieron y estragaron 
la virtud é grosura de la haz é costra de en
cima que criava las fructas más gruesas é 
más zumosas, más tiernas é más provechosas. 

Item, lo otorgó, porque la complexión hu
mana parece que se enflaquesció; y así la 
vida se minuyó á no pasar sino por maravilla 
de cient años arriba, y aun, como dice el psal-
mo, los que pasan de ochenta tienen harto 
trabajo. 

Verdad es que vemos por experiencia que 
los religiosos é varones sanctos que no co
men carne y más se dan á la abstinencia, que 
aquéllos biven más sanos é aún más años, 
según que se lee que el santo Daniel profeta 
é sus religiosos compañeros fueron mejor 
mantenidos é más recios y esforzados con 
las legumbres, con el agua é con el pan bazo 
que los otros donceles del rey; á los cuales 
eran ministradas viandas costosas é más sa
brosas é á lo común para esforzar más pro
vechosas. 

En ese mesmo diluvio, que fué tiempo de 
aflicción y de grave penitencia, ordenó Nues
tro Señor que aun las aves y bestias que vi
ven de rapiñas y no saben comer sino carne 
hiciesen abstinencia, ca puestas en la arca 
con el patriarca Noé les dió por vianda frutas 
secas solamente, y les suspendió y ató el 
deseo natural que tenían de las carnes, y les 
quitó toda enemistad, por manera que esta-
van juntos el azor y la perdiz, el neblí y la gar
za, el galgo y la liebre, el podenco y el cone
jo, el lobo y el cordero, el gato y el perro, y 
todos tenían paz y comían de una vianda co
mo si fueran todos de una ralea, de una espe
cie y de una casta. Fué aquello gran milagro 
de Nuestro Señor, hecho no sin grand miste

rio. Y aunque salga del propósito es muy bue
no de saberlo; ca nos quiso dar á entender 
que después que viniese al mundo el perfec
to Salvador Jesucristo Nuestro Redemptor, 
entendido por Noé, el cual mediante el pre
cioso madero de la santa cruz, figurado por 
aquella arca, libró al linaje humanal del dilu
vio é abundancia de los pecados, quebrantan
do el poder de Satanás é dando abundancia 
de gracia y de caridad para que más ligera
mente puedan ser evitados, todos temían 
mucha paz é concordia, aunque antes fuesen 
contrarios; y todos temían unos sacramentos 
los que entrasen en el corral y red de su san
ta fe, entendido por aquella arca del santo 
Noé, porque todos entran en la fe de Dios 
crucificado, y rescibiendo la agua del santo 
baptismo en nombre de la Santa Trinidad, 
Padre é Hijo é Espíritu Santo, signados con 
el tau de la santa cruz, hecha por eso con 
tres dedos consustanciales en una mano. 
Aunque es gran diferencia de trinidad á trini
dad y de unidad á unidad, porque en los de
dos no tiene el uno la sustancia del otro en 
número, mas en especie y en semejanza sola
mente, y por eso pereciendo un dedo no pe
recen los otros, y aun obrando un dedo ad 
extra no es necesario que juntamente obren 
los otros con él. Lo cual todo no es así en 
aquella santísima Trinidad y Unidad, como 
saben los que dello más saben. 

Aquella paz y concordia y unidad de sacra
mentos, que son mantenimientos de las áni
mas, fué profetizada por Isaías cuando dijo 
que venido el Mesías morarían en uno el lobo 
y el cordero, y la onza y el cabrito, el león y 
la oveja y el becerro, y que los guardaría é 
regiría un mozuelo pequeñuelo, y que el be
cerro y el oso pacerían de consuno é holga
rían en uno sus hijuelos, y que el león come
ría pajas como buey, etc. Lo cual así á la le
tra nunca se cumplió ni complirá. Mas vémos-
lo complido é complir de cada día, cuanto á la 
espiritual inteligencia, en el pueblo cristiano 
de gentiles é judíos ayuntado, que eran pri
mero contrarios como gatos é perros é como 
lobos é corderos. Especialmente se cumple en 
las santas religiones, donde todos son iguales 
en vestido y en mantenimiento y en otras 
muchas cosas los grandes é los menores, los 
buenos é los mejores. 

Item, porque en tiempo de esterilidad é de 
pobreza deve haver otra manera en tomar el 
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mantenimiento; por eso el santo viejo Tobias 
se maravillava cuando estava pobre é ciego 
que su buena mujer le trajiese cabrito para 
comer. E así decía el santo Job que las vian
das despreciadas, que estando próspero, rico 
y abastado no quería gustar, venido á men
gua y á pobreza aquéllas eran su manjar. 
Pues todo lo susodicho paresce natural en el 
tomar del mantenimiento, como era natural 
lo que fué dicho primero del vestir y del 
calzar. 

CAPÍTULO Xl l 

De la primera manera en que acontesce pecar 
en6 el vestir y en el calzar, asi como en el to
mar del mantenimiento, que es cuando se to
ma ó se trae en demasiada cuantidad. 

Ahora, pues, que el tomar del manteni
miento, y el vestir y el calzar se han por una 
manera, es de saber que en tomar el mante
nimiento pecamos no tomando cuanto es me
nester, aunque esto acaesce pocas veces é 
muy muchas veces tomando demás, conviene 
saber, tomando en demasiada cuantidad en 
una vez ó en muchas y queriendo viandas 
costosas y exquisitas. 

Item, queriéndolas mucho adobadas, aunque 
de suyo sean viandas despreciadas; é tomán
dolas otros no en tiempo devido, y tomán
dolas con grande ardor y deleite. Pues en se
mejantes maneras acontece fallescer y exce
der en el vestir é componer. 

Lo primero vistiendo en demasiada cuanti
dad, en una vez ó en muchas. Digo demasia
da cuantidad en una vez, cuando alguna per
sona, varón ó mujer, viste juntamente dema
siadas vestiduras, ó en el número deílas ó en 
el tamaño y en las longuras, ca todo es dema
siado, é no sin pecado, lo que excede de lo 
necesario é de lo que razonablemente basta
ría á cada persona según su condición y esta
do. Y aun no es sin pecado traer chapines 
muy altos, que hacen crescer la costa é cuan
tidad del paño, demás de ser pecado de so-
bervia y de mentira, ca se fingen con ellos y 
se muestran luengas las que de suyo son 
pequeñas, é quieren enmendar á Dios que hi
zo á las mujeres de menores cuerpos que á 
los hombres. 

En muchas veces acontesce vestir dema
siado, que cuando todo lo susodicho tienen ó 
querrían tener doblado ó trasdoblado, no 

MIR.—MÍSTICOS.—5 

solamente uno para el invierno é otro para el 
verano, é uno para en las fiestas é otro para 
en cutiano, que aun esto podría muy bien pa
sar tanto que fuese templado, mas tienen para 
mudar cada mes é cada semana, é aun cada 
día é cada rato. Cierto es que hay personas 
que no se contentan de salir á las vísperas 
con las ropas é vestiduras que llevaron á las 
misas, é no porque en el tiempo hovo mudan
za, ni porque hovo necesidad de hacerla, sino 
por apetito de vestir demasiado; como el que 
almuerza y merienda y hace muchas colacio
nes é comidas sin haverlo necesario. 

Tener vestiduras sobradas y en la percha 
ó en el aparador guardadas ayudó é dió 
grand causa á que Esau perdiese la bendición, 
ca dice el texto que vistió Rebeca á Jacob, 
para que mejor engañase á su padre, vesti
duras de Esau muy buenas que ella tenía 
guardadas. Y eran tales, que cuando el santo 
patriarca Isaac, padre de ambos, sintió el olor 
suave dellas, luego se encendió en devoción 
é comenzó á bendecir, diciendo: hé el olor de 
mi hijo como olor de campo lleno, al cual 
bendijo Nuestro Señor. 

Esta demasía de vestiduras con otros dones 
rehusó é no quiso recebir el profeta Elíseo de 
Naaman, príncipe de Siria, cuando le sanó de 
la grave lepra que padecía. 

CAPÍTULO XIII 

Demuestra que el tal exceso es pecado de sober-
via, contrario á la humildad, que es una de 
tres virtudes que en el vestir é calzar tienen 
el medio é guardan la honestad; y aun de
muestra que el tal exceso también es pecado 
de avaricia y de rapiña. 

Dicen los sanctos, y es verdad, que son, 
entre otras, tres virtudes que en el vestir é 
componer tienen el medio é guardan la ho
nestad. Estas son: humildad, per se suficien
cia é simpleza; así como en el comer y bever 
ponen freno é tienen medio sobriedad é abs
tinencia. 

La humildad refrena de toda jactancia é 
vanagloria que mueve las personas á vestir 
demasiado. De la segunda é tercera diremos 
adelante en sus propios lugares. 

Es otrosí lo susodicho pecado de avaricia 
y de rapiña, porque el que viste demasiadas 
ropas, retiénelas é róbalas, como dicen mu
chos santos, á los que las han necesario; ca 



66 OBRAS DE FR. HERNANDO DE T A L A Y E R A 

dice Sant Basilio: como Dios Nuestro Señor 
dispense é distribuya todos los bienes, é no 
sea injusto repartidor ni aceptador de perso
nas, ¿por qué piensas que quiso que tú toyie-
res mucho y que aquél mendigase, sino por
que tú merecieses buen galardón despen
diendo y partiendo liberalmente la abundan
cia que te puso en poder, y porque aquél 
menguado mereciese habiendo buena pacien
cia en el no tener? Pues del hambriento es el 
pan que á t i sobra, y del desnudo la vestidura 
que puedes excusar, y del descalzo, el calza
do que no has menester; y del menesteroso 
la plata y el oro que tienes en tesoro, y 
á tantos robas y injurias á cuantos meneste
rosos no comunicas lo que podrías. Sant 
Ambrosio dice esto mesmo, aunque por otras 
palabras, y añade que no es menor pecado al 
que tiene no socorrer á los que no tienen 
que tomar á los que tienen. 

Cosa descomulgada, dice el apóstol que es, 
é por tal la condena, que unos estén hartos 
é otros mueran de hambre. E así es cosa muy 
desordenada que unos estén demasiadamente 
calzados y vestidos é otros por mengua desto 
anden desnudos é mueran de frío. 

Cuenta muy estrecha, dice Jesucristo, que le 
habemos de dar dello en el día del juicio. 

E no digo aquí más de aquesta materia ó 
porque no fué introducida sino para manifes
tar cómo es pecado de avaricia y de rapiña 
tener é traer demasía de vestiduras. 

CAPÍTULO XIV 

De la segunda manera en que en el vestir é cal
zar, así como en comer y bever, acaesce pecar. 

Es la segunda manera vistiendo é calzando 
cosas de mucho valor é costosas, por vía que 
aunque la ropa no sea más de una, y ni sea 
luenga ni corta, mas mesurada é justa, es ex
ceso y pecado si según su estado es mucho 
costosa. En lo cual otrosí suelen las perso
nas exceder por sobervia y por deleite, así 
como en el comer y bever; ca muchos no co
men ni beven en mayor cuantidad ni más ve
ces de lo que deven; pero quieren é comen y 
beven viandas é vinos costosos, é aun así 
suelen decir que quieren poco é bueno. 

En esta manera de vestir y de traer, y aun 
aosadas de comer y de bever, exceden co
múnmente muy muchas personas de todos 
estados en este nuestro tiempo. Porque cada 

labrador é cada oficial, cada escudero, cada 
cibdadano y cada cavallero, de pequeño y de 
grande estado, excede manifiestamente, no 
de lo natural solamente, mas aun de lo que 
es permiso é tolerado á cada uno según su 
estado. Cuán mal parece, solían decir al villa
no, la manga prieta en el brazo; mas ya no 
hay pobre labrador ni oficial por maravilla 
que no viste fino paño y aun seda, que es 
más. En los escuderos é hombres de honor, 
botas é gavan solían encobrir mucha lacería; 
mas ya ni basta paño fino ni seda. Así que 
en aquesta parte toda carne ha corrompido 
su manera, y también en los atorros, que si 
puede haverlos de grises ó de martas, no se 
contentan que sean de peña. El sayo ó manto 
viejo solía servir para aforrar lo nuevo, mas 
agora tanto ó más vale el aforro que la haz. 

También pecan las tales personas que así 
exceden pecado de sobervia, si por jactancia 
é vanagloria se mueven por pujar é parecer 
mayor, ó á lo menos no menor cada uno que 
el otro. 

Pecan otrosí pecado de mollicie y de sobra
do deleite si se mueven á exceder por el pla
cer que han de ver la fineza del paño ó de la 
seda, ó por el deleite que reciben de la blan
dura della. Y así decía Nuestro Redemptor, 
alabando á Sant Juan, de las ásperas vestidu
ras, que los que se visten de vestiduras blan
das y muelles, son en las casas de los reyes. 
Y en esta manera se excede mucho en las 
holandas é finas bretañas y en otros lienzos 
costosos; como, por el contrario, nuestra mez
quina é mala carne hoviese menester de an
dar siempre cercada y espinada de vestiduras 
ásperas. 

Oh bienaventurada Cecilia, santa é muy no
ble doncella, que aunque encima traiga paño 
fino é rica seda por complir con el estado, 
pero acerca de la carne traía de continuo 
cilicio. 

Eso mesuro se lee de la santa dueña Judit, 
y de algunos santos cavalleros que andavan 
en el palacio, así como Sant Martín, Sant Se
bastián, Sant Pablo é Sant Juan en tiempo de 
Gallicano. 

Item, de Santo Tomás, arzobispo de Cantu
ría, é de otros santos prelados se lee, que 
traían cilicios y ásperas vestiduras de mon
jes debajo de aquellos hábitos honrados. Y 
aun del rey Joran se lee que en el tiempo que 
estaba cercado en la cibdad de Samaría traía 
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cilicio á corona de la carne, ascondido é cu
bierto con la vestidnra real que traía encima. 

De pieles de animales vistió Dios á nuestros 
primeros padres, como los pudiera, si quisiera, 
vestir de rico brocado. Y así dice el texto, que 
les hizo túnicas de pellejas y llamó á aquellas 
vestiduras túnicas, que propriamente quiere 
decir tongas ó sayas, que hacen sonido cada 
que son tratadas y meneadas. Donde paresce 
que no devieran ser de abortones ó de cor
derinas muy delgadas, ni guarnecidos de muy 
buenos baldreses, ni con cote ó cotes de ga
rras perfiladas á las orillas, mas quizá crudas, 
cuesqueras y desdonadas, como las de los 
pastores ó como las de los segadores ó de 
otros pobres hombres. Verdad es que des
pués quiso que el sacerdote, especialmente 
mayor, vistiese vestimentas de lino en ciertos 
días, y en otros de cierto paño é color; mas 
aquello todo era para significar cierto miste
rio, que sería aquí luengo de contar. 

La virtud que en esto refrena é ordena se 
llama per se suficiencia; ésta hace al que la 
tiene que se contente con lo necesario y razo
nable, y que no quiera ni traya lo costoso y 
demasiado, mayormente á cada uno segund 
su manera y estado. 

Aquesta segunda manera de exceder en el 
vestir y traer reprehende al apóstol Sant Pa
blo en las dueñas, diciendo que no trayan oro 
ni perlas ni vestiduras preciosas. Con el cual 
concuerda el apóstol Sant Pedro, diciendo 
cuasi estas palabras mesmas. Este exceso 
parece haver condenado Nuestro Señor 
cuando así penó al pueblo suyo por la vesti
dura de grana que con cobdicia guardó y 
abscondió Achor, y cuando privó al rey Saúl 
del reino porque con cobdicia reservó algu
nas vestiduras preciosas del rey Agab y de 
aquel pueblo. Y aun en este mesmo exceso 
paresce que reprehende y condena Nuestro 
Redemptor y maestro, cuando dice que aquel 
rico mal aventurado que fué sepultado en el 
infierno se vista de púrpura y de biso, que es 
lienzo muy delgado, muy fino y muy blanco. 

Este exceso daña y reprueba el evangelista 
Sant Lucas, cuando en los Actos de los Após
toles recuenta la muerte muy terribile y muy 
miserable de aquel malvado, pomposo é so-
bervio Herodes, que para henchir su sobervia 
y vanagloria salió aquel día á juzgar vestido 
de vestidura real y muy preciosa. Y aun esto 
condena Sant Juan y denuesta en su Apoca-

lipsi, reprehendiendo é increpando á la cib-
dad de Babilonia y en aquella á cualquier otra 
cibdad, villa ó lugar que peca en aquella so
bervia. 

CAPÍTULO XV 

De la tercera manera de pecar en vestir y. en 
calzar y aun en comer y en bever, que es bus
cando mil maneras y novedades de vestidu
ras y de trajes, como en el comer muchos gui
sados, adobados y potajes. 

Lo tercero acaesce pecar y exceder en el co
mer y bever, no en la cuantitad ni en ser cos
tosas las viandas solamente, mas en que sean 
adobadas y muy guisadas, aunque de suyo 
sean comunes y de poco precio, ca á las ve
ces cuesta más el salmorejo que el conejo. En 
esta manera pecaban muchos de los judíos en 
el desierto cuando Nuestro Señor les dava 
aquel celestial é milagroso mantenimiento, ca 
no se contentavan de le guisar simplemente, 
mas andavan catando maneras como mejor 
les supiese. Bien así hay exceso grande é muy 
común en el traer y en el vestir; ca dejado lo 
natural, buscan las personas, varones é mu
jeres, mil maneras é novedades de vestiduras 
y de trajes. Novedades en los colores de mu
chas é diversas maneras, muy ajenas de la 
simpleza natural con que nos dan la lana las 
ovejas; la cual podría bastar asaz, si la mali
cia humana se quisiese contentar. Ca si Nues
tro Señor mandó zeñir las pieles, coberturas 
é cortinas del tabernáculo, y que el sacerdote 
vistiese túnicas jacintinas, todo aquello fué 
porque, según nuestra malicia, no fuese des
preciado su oratorio y templo, é más princi
palmente por dar á entender en aquella ma
nera grandes misterios que están allí cubier
tos. E aun medio [sic] mal sería, y allá pa
saría, si con las mudanzas é diversidades de 
los colores fuesen los hombres contentos. 
Mas ¿quién podrá contar ni decir el estudio 
demasiado que se tiene y ha tenido en vestir 
é traer é calzar, é los pecados de muchas ma
neras, de sobervia, de vanidad, de lujuria é 
disolución, de prodigalidad é ambición, de ra
piñas é tiempos perdidos que se cometen en 
lo tal? 

Mucho é más que mucho devría mirar en 
esto el príncipe, rey é reina de cualquier rei
no. Porque es regla general que no puede 
faltar, que cual el rey é cual la reina, en lo 
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malo y en lo bueno, tal es todo el reino, así en 
esto como en todo lo ál. Por lo cual en Gre
cia al rey llaman Basileo, que quiere decir pi
lar del pueblo, porque si el rey está derecho, 
ordenado é honesto, tal está todo el pueblo 
que carga sobre él; é si el rey declina y se 
acuesta á cualquier vicio grande ó pequeño, 
también se acuesta é declina tras él el pue
blo. Esto, según dice Sant Isidoro, significa la 
corona real que el rey trae en la cabeza, que 
sostiene los pueblos y está cercado é cargado 
dellos; é que doquier que se mueven é van el 
rey é la reina en las costumbres honestas é 
deshonestas, allá van y se mueven ellos. Co
sa es mucho de mirar é aun mucho de llorar 
á los príncipes que no son buenos, porque 
disolviéndose ellos escandalizan y provocan 
á disolución á los de su reino. Y pecan gra-
vísimamente, dando ocasión á que pequen 
ellos; y así serán atormentados más que to
dos en los infiernos. Y por el contrario, los 
buenos príncipes con todos y sobre todos en
salzados en los cielos, cuales quiera Nues
tro Señor que siempre sean los nuestros. 
Amen. 

E como quier que en lo susodicho exceden 
y pecan los hombres, pero mucho más exce
den y pecan las mujeres en la manera de su 
traer, tocar, vestir y calzar y en todo el ata
vío de sus personas, y aun aosadas en lo de 
sus camas, palacios y estrados. Dígalo el pro
feta Isaías, que lo tracta y reprehende todo 
de pies á cabeza; y díganlo los otros profetas 
y los santos apóstoles, que lo reprehenden 
gravemente; ca si de todo ello hoviese yo 
aquí de decir por menudo, nunca acabaría. 
Basta y deve bastar que sepan las que exce
den en esta manera, y los padres ó maridos 
que lo consienten, que ellos y ellas ofenden 
mortal ó venialmente, qaia facientes et con-
sentientes. Este exceso defiende el santo evan
gelio cuando nos aconseja y manda que no 
seamos mucho solícitos de la vestidura ni 
del mantenimiento. El cuidado demasiado de
fiende de las cosas semejantes, mas no el de 
lo necesario, á cada uno según su estado. 

Verdad es que el sabio Salomón alaba á la 
mujer virtuosa de hacendosa y de aliñosa y 
de haver hecho para sí vestidura preciosa de 
diversos colores, y de tener proveídos á los 
de su casa de vestiduras dobladas; mas aque
llos loores son de virtudes y de bondades 
significadas y dadas á entender so aquellas 

semejanzas de vestiduras. E aun el rey Sa
lomón fué de los que mucho excedieron en 
el vestir y traer en su persona y en sus mu
jeres y en los familiares y servidores; tanto 
que la reina de Sabba se maravilló de las ves
tiduras de los ministros, cuando vino á le oir 
y conoscer. Y así hace la Sancta Escriptura 
comparación á las vestiduras de Salomón 
cuando de excelentes vestiduras dice algo, y 
aun Nuestro Redemptor dellas hizo mención 
como escarnesciendo é burlando cuando dijo 
que nunca Salomón en todo su triunfo é glo
ria alcanzó vestidura tan hermosa como la 
del lilio é de la rosa. También es verdad que 
la reina Ester vestiduras tenía preciosas, 
luengas é muy costosas, é que una doncella 
le llevava las faldas, mas ella mesma confiesa 
que nunca se deleitó en vestirlas ni usó de
llas, sino cuando havía de parecer ante el rey 
por complir con el estado real é con él. Estas 
que así se visten y se precian del traer, dice 
el santo profeta é rey David, que son seme
jantes á los ídolos é imágenes de los templos. 

De Nuestro Redemptor dicen algunos que 
traía manto azul é la saya de encima morada; 
mas dél é de Nuestra Señora no hay escripia 
cosa cierta de esto, é lo que más se cree es 
que El é Nuestra Señora andoviesen vestidos 
de grueso é pobre buriel. E bien se sufre que 
trajese dos ó tres sayas é manto encima, por 
conformar al uso de los sacerdotes é hones
tos judíos de aquel tiempo, é por consolar 
con su ejemplo á los flacos que no pueden 
pasar con una vestidura, especialmente en las 
tierras frías. Pintanlos con vestiduras de co
lor é que parecen preciosas por adornarla 
pintura. 

CAPÍTULO XVI 

De la cuarta manera de exceder y pecar en co
mer y en bever y en vestir y en calzar, que es 
no guardando la conveniencia del tiempo. 

La cuarta manera de exceder en el comeré 
bever es no guardando la conveniencia 
tiempo, y esto en dos maneras: ó anticipando 
mucho la hora sin causa é sin necesidad, lo 
cual reprehende la Sancta Escriptura, dicíen-
do: que la tierra es desventurada, que tiene 
rey mozo é príncipes que comen de mañana, 
ó comiendo en los días de abstinencia alguna 
vianda vedada. E así contesce exceder en el 
vestir é traer no guardando lo que conviene 
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al tiempo; ca mucho yerra y excede el que en 
tiempo de lloro é de tribulación viste vesti
duras de alegría. E por el contrario, el que en 
tiempo de alegría y de solemnidad trae vesti
duras de tristeza y cotidianas. Destoy eso es 
reprehendido en el sancto evangelio el que 
entró á comer en las bodas, sin llevar vesti
dura de boda. Y así reprehendió el condesta
ble Joab á su buen rey David, porque no ves
tía vestidura solemne y de alegría cuando le 
dió Nuestro Señor victoria de su mal hijo 
Absalón, y ge la hizo vestir. E los profetas 
amonestaron al pueblo de Israel que vistie
se vestiduras tristes, para hacer penitencia; é 
que en tiempo de perdón y de consolación 
desmudasen aquéllas, y vestiesen vestidura 
de placer y de fiesta. En esta manera yerran 
comúnmente los nobles y hidalgos, cavalleros 
y escuderos, grandes y pequeños, que, po-
diéndolo bien hacer, y teniendo mudas de 
vestiduras mejores y no tan buenas, no hacen 
diferencia del carna[va]l á la cuaresma, ni del 
viernes al domingo, ni del cutiano á la fies
ta; antes piensan que guardar esta diferencia 
pertenece á los aldeanos, á los oficiales y á 
los villanos; y por eso ellos, por el contrario, 
visten lo mejor entre semana y el domingo ó 
la pascua no salen mejorados. El contrario da 
Nuestro Señor á entender hablando por el 
profeta Ezequíel y amandado que la puerta 
del templo por do el príncipe havía de entrar 
no se abriese sino el sábado, salvo si entre 
semana quisiese el príncipe venir á ofrecer 
algún sacrificio voluntario y extraordinario. 

Las dueñas comúnmente se ordenan mejor 
en esto, que grandes y pequeñas salen vesti
das y relucientes, pintadas é compuestas en 
las fiestas, porque esperan ser más vistas en 
los tales días. E algunas y aun muchas exce
den en no guardar la templanza y mesura de
vida al tiempo de la penitencia y al lugar 
de la tristeza, ca así se afeitan y visten 
en cuaresma como en carnal, é así van á las 
exequias de los defuntos, si no son sus pa
rientes, como si fuesen á bodas ó á bateos: 
todo esto porque allí concurren gentes que 
las han de ver é mirar. Reprehende esto 
Nuestro Señor en el santo evangelio dicien
do: Cantamos é no respondistes; reimos é no 
reistes; lloramos é no llorastes. Y esto mes-
mo el santo apóstol, que quiere que lloremos 
con los que lloren é nos gocemos con los que 
se gozan. 

CAPÍTULO XVII 

De la quinfa manera de pecar en lo susodicho, 
que es comiendo ó vistiendo con grande ardor 
y deleite é haciendo nuevas invenciones é 
trajes. 

La quinta é postrimera manera de exceder 
en el comer y bever es cuando se toma la 
vianda con mucho ardor y deleite, aunque no 
sea en mucha cuantidad, ni preciosa, ni con 
mucha diligencia guisada, ni fuera de tiempo 
tomada. Personas hay muchas que con mayor 
sed y deletación beven el agua que otras 
personas el vino. Este ardor y deleite parece 
en la prisa con que las tales personas toman 
el mantenimiento, las cuales ponen entonces 
allí todo su sentido é intento, que ni oyen ni 
ven, desalados sobre lo que comen como el 
azor sobre la perdiz, ó el milano sobre el pollo 
que con mucha hambre han cazado; ni espe
ran á bien decir primero la mesa, ni curan de 
revanar el pan, ni esperan á que los trayan 
la vianda y que ge la corten; mas en llegando 
á la mesa, luego sin detener un punto muer
den en el pan y dan grandes bocados en él, 
y hinchen ambos carrillos, y lo tragan sin 
mascar, como si nunca se esperasen hartar. 

En esta manera pecan los que todo su es
tudio parece que ponen en cómo satisfarán 
al vientre, á lo menos en aquel tiempo. Y así 
pecó Esau, que tuvo en más aquella escudilla 
de lentejas que le dió Jacob, su hermano, que 
la dignidad de ser primogénito, que entonces 
era gran cosa, y aun agora lo es adonde hay 
mayorazgo, y así le culpa dello el santo 
apóstol. 

En esta manera pecaron muchos de los que 
con el buen juez y buen duque ó caudillo y 
capitán Gedeón eran ayuntados en la hueste 
de Israel, que se echaron de bruces á bever 
por satisfacer más aína é mas complidamente 
á su sed. No lo hicieron así los trecientos 
que quedaron, los cuales inclinados algún po
co tomaron la agua poco á poco con la mano. 
Con este ardor é deleite devieran comer en 
Egipto los puerros é las cebollas é los cogom-
bros y pepinos é las carnes de poco precio 
muchos de los judíos, pues que tanta cobdi-
cia y deseo tenían de todo ello, andando por 
el desierto. Con este ardor y deseo devieran 
comer las codornices que allí les dió Nuestro 
Señor. E por eso, dice la Santa Escriptura, se 
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hartaron hasta salirles por las narices. Ver
dad es que Nuestro Señor les mandó comer 
apriesa el cordero pascual; pero aquello era 
para significar la gran caridad é amor con que 
se ha de recebir la santa comunión é con que 
se ha de remembrar la sagrada pasión de Jesu
cristo, figurado por aquel cordero. E también 
ge lo mandó comer así apriesa por les dar á 
entender que estavan de camino, ca aquella 
noche havían de salir y salieron de Egipto. A 
estos tales llama el sabio Eclesiástico hom
bres infrunitos, que quiere decir desenfre
nados. 

Agora, pues, viniendo á nuestro propósito, 
en esta manera acaesce exceder, y excedien
do pecar en el vestir é traer, ca son algunas 
personas que todo su deleite é consolación 
parece que ponen é tienen en ello. Estas son 
las personas que no se visten é traen por se 
conformar al uso común de aquellas tierras 
en que biven é conversan, ni por aplacer los 
casados á sus mujeres, ni las dueñas porapla-
cer á sus maridos; mas visten é atavíanse 
porque les deleita parecer bien áquien quiera, 
é si no á otrisiquiera,á sí mesmos é á sí mes-
mas. Estas son personas que se precian de 
inventar trajes nuevos de diversas maneras, 
porque como todo su deleite sea en el vestir 
é trater, é como las cosas temporales tengan 
esta condición, que luego que son havidas é 
usadas dan hastío é son menospreciadas, es 
forzado que busquen otras nuevas que por 
su novedad les aplegan, las cuales invencio
nes son á gran peligro é cargo de sus con
ciencias. Porque no solamente pierden á sí 
mesmo las tales personas que los tales trajes 
así liviana é vanagloriosamente invenan, mas 
pierden é son causa que pierdan otras muchas 
livianas personas que son muy prestas para 
les remedar en aquella vanagloria e liviandad. 
Y estas son muy muchas, también en los va
rones como en las mujeres, porque común
mente desde nuestra mocedad é aun desde 
nuestra niñez é comienzo del mundo, como 
dice la Santa Escriptura, somos prestos para 
el mal. 

El santo Moisés é los psalmos é todos los 
profetas amenazan mucho á todas las perso
nas que hacen tales invenciones, y denun
cian que ejecutará Nuestro Señor en ellas la 
vergonza de su ira. Aquel rico malventurado 
de que habla el santo evangelio y que fué 
arriba allegado, puesto en el infierno, temía 

mucho que sus cinco hermanos que había de
jado bivos no descendiesen allí con él pena
dos, é procurava que el patriarca Abraham les 
enviase alguno de los que estavan en el lim-
bo, para que les denunciase el tormento é 
fuego infernal en que él estaba ardiendo, por 
que hiciesen penitencia y mereciesen, enmen
dándose, escapar de aquella perdurable é 
gravísima pena. E no lo hacía él por la cari
dad é amor que á sus hermanos toviese. En 
los dañados ninguna caridad tienen ni otra 
alguna virtud, para que deseen que algu
nos sean salvados, antes querrían que todos 
fuesen como ellos é con ellos condenados. 
Como quier que aun puede tanto en ellos la 
inclinación é amor natural, que pues saben 
que algunos han de ser salvos, querrían que 
lo fuesen sus debdos más que los extraños. 
Pues no procuraban aquello por caridad, mas 
procurábanlo principalmente porque no le fuese 
á él mesmo acrecentada la pena é tormento, 
si ellos viniesen é descendiesen en aquel fue
go infernal, ca él, como hermano mayor é 
cuasi regidor dellos é principal, les havía da
do muy mal ejemplo, é por consiguiente los 
havía mucho escandalizado é provocado á 
pecar comiendo é vestiendo demasiado. 

CAPÍTULO XVIII 

Demuestra que los prelados é regidores de las 
comunidades pueden é deven ordenar é poner 
ley é leyes cerca de los Iraj'es. 

Agora es de saber que los prelados é regi
dores de los pueblos é comunidades, eclesiás
ticos é seglares, pueden é deven ordenar é 
poner ley é leyes cerca de los trajes y aun 
cerca de los comeres, aunque no era tanto de 
nuestro propósito decir de los excesos del 
comer y del bever; mas, como parece de lo 
susodicho, de lo uno é de lo otro es cuasi 
una sentencia é un mesmo juicio. 

Es cierto que el oficio de los prelados égo-
vernadores eclesiásticos é seglares es procu
rar con toda diligencia y estudio que los cib-
dadanos á ellos subjetos sean justos, virtuo
sos é buenos; é no como piensan algunos que 
su oficio sea procurar que la cibdad ó comu
nidad sea abastada de los bienes temporales, 
ca grand yerro es é grand desordenación á 
cualquiera poner su fin y estudio en alcanzar 
abundancia de bienes temporales, que son ri
quezas, honras y deleites carnales. Porque 



DE VESTIR Y DE CALZAR 71 

estos son muy pequeños bienes, é tan peque-
nos, que grandes sabios tovieron que ni son 
ni deven ser nombrados bienes, porque vie
ron y vemos claramente que los tienen y po
seen muchos hombres malos, y que no hacen 
al hombre bueno, antes son comúnmente cau
sa y ocasión de muchos males y pecados. Y 
por eso Nuestro Redemptor llamó á las rique
zas mammona iniquitatis y al comienzo de su 
sancta ley evangélica los detestó y denostó, 
diciendo: Guayde vos, ricos y abastados, que 
tenéis agora vuestra consolación y estáis 
hartos; que después padeceréis tribulación, 
hambre y mengua. Guay de los que agora 
reis y andáis en deleites, que después llora
réis. Guay de los qué agora sois bendecidos 
é honrados, que después seréis maldecidos y 
denostados; y por el contrario: bienaventura
dos los pobres de voluntad, esto es, los que 
de grado é con igual corazón toman y sufren 
la pobreza, después serán ricos y abastados. 
Y bienaventurados los que agora lloran ha
ciendo penitencia, que después reirán y serán 
consolados. Y bienaventurados los que agora 
son maldecidos y denostados sin causa y sin 
razón, que después serán bendecidos y hon
rados. 

Pues asi como estas cosas temporales no 
hacen al hombro bueno ni bienaventurado, 
por ser, como lo son, cosas bajas y des
preciadas, aunque de muchos muy tenidas, 
queridas y estimadas, así no hacen buena ni 
bienaventurada toda la cibdad ó comunidad, 
porque como se han con la parte, que es 
cada cibdadano, así se han con el todo, que 
es la cibdad. Ni aun es el fin y bien principal 
de la cibdad ó comunidad que tenga paz, qye 
es el mayor de los bienes temporales y el que 
más parece que los governadores devien pro
curar, y el que grandes sabios dijeron, segund 
parece prima facie, que era y es todo el bien 
de la cibdad, salvo si hablasen y hablásemos 
de la paz de buena voluntad que anunciaron 
los sanctos ángeles en la Natividad de Nues
tro Salvador, ca ésta vino él á dar, y por eso 
fué llamado príncipe de paz. Y esta es la que 
él mucho encomendó é dejó á sus sanctos dis
cípulos é á nos con ellos por herencia princi
pal, diciendo, cuando á este mundo quería 
pasar: Mi paz vos do, é paz vos dejo; no la 
que el mundo tiene é da, mas paz quiso de
cir de buena voluntad. Porque la paz tempo
ral, aunque se pudiese haver en la cibdad 

entre todos los cibdadanos, por manera que 
ninguno turbase á otro, ni se hiciesen injurias 
ni daños por miedo de no ser justiciados ni 
penados, ni aun por eso serían los cibdada
nos buenos, ca podrían ocultamente y en sí 
mesmos cometer muchos pecados, como cada 
día se cometen é no son sabidos, ó aunque lo 
sean no son castigados. Pues la verdad es la 
que dejimos, que el oficio principal de los 
rectores é prelados es y ha de ser procurar 
con toda diligencia que sean justos, virtuosos 
é buenos los subditos é cibdadanos. Para lo 
cual es primeramente necesario que se quiten 
las causas é ocasiones de los pecados. E co
mo parezca de lo susodicho que en los trajes 
y en los comeres demasiados pueda haver é 
haya comúnmente muchos é grandes peca
dos, sigúese que pueden y deven ordenar é 
poner cerca dello ley y leyes para que sean 
evitados. Las cuales tienen dos efectos: alum
brar y avisar á los buenos y templar y refre
nar á los malos con las penas civiles ó crimi
nales, que en los traspasadores dellas se han 
de ejecutar. 

CAPÍTULO XIX 

Demuestra que Dios Nuestro Señor, cuando re
gía al pueblo de Israel por sí mesmo, antes 
que le diese rey, y después ese mesmo Dios 
humanado en la persona del Hijo, é los sanc
tos apóstoles é después los sanctos doctores 
antiguos é modernos pusieron ley é leyes cer
ca de los trajes. 

E así hallamos que Nuestro Señor dió leyes 
cerca del vertir é traer á su pueblo de Israel, 
ca les mandó que no vistiesen vestidura teji
da de lino con lana, no porque ella en sí era 
mala, mas porque los idólatras á honra de 
sus dioses se vestían en aquella manera; é 
mandó que el varón no vistiese vestidura de 
mujer, ni la mujer vistiese vestidura de va
rón, así por aquella mesma razón como por 
evitar la cobdicia carnal y apetito de pecar 
que en aquella manera se podía despertar y 
acrescentar. Y mandó que todos trajiesen 
cierta manera de hábito en el cual fuesen co-
noscidos por judíos; conviene saber cuatro 
fimbrias en cuatro partes de los mantos y 
trenzas ó cordones azules puestos en ellas, 
é así de otras menudencias. Y porque le des
placía que los egipcianos toviesen vestiduras 
preciosas é sobradas, mandó que los despo-
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jasen dellas los hijos de Israel que las havían 
necesarias. E porque las mujeres de su pue
blo excedían de la honestad que devían guar
dar en su tocar y en su vestir é calzar, las 
reprehendía de todo ello, así por menudo y 
ásperamente, por muchos de los profetas é 
por Isaías especialmente, como arriba fué to
cado. 

Esto mesmo hizo cerca del comer, ca man
dó ayunar ciertos días y vedó ciertas vian
das. E aun trayéndolos por el desierto é dán
doles aquel manjar del cielo, quiso que todos 
tomasen cada día cierta é igual cuantía, y 
que tomasen los viernes para los sábados, y 
que los que andavan buscando en ello diver
sos é demasiados sabores y deleites, é por 
eso cociéndolo y asándolo, fuesen desconso
lados. 

Item, Nuestro Redemptor é maestro Jesu
cristo por sí mesmo dió ley, aunque mucho 
general así en esto como en todo lo ál, de la 
manera que sus fieles se devían haver en el 
vestir y en el comer, diciendo que no seamos 
solícitos é mucho cuidosos qué comeremos ó 
qué vestiremos. E dióla alabando en Sant Juan 
la aspereza é simpleza de las vestiduras y de 
las viandas, y reprehendiendo la curiosidad 
y aparato dellas en aquel rico mal aventura-
po de que muchas veces havemos hablado. 

Item, los santos apóstoles entendieron en 
la manera del vestir y del traer, especialmen
te Sant Pedro y Sant Pablo, principales entre 
todos. Los cuales reprehenden y repruevan 
las trenchas, partiduras é cabelleras en las 
mujeres, y las vestiduras preciosas y de oro 
ó de seda, é las perlas é piedras preciosas, 
dando ley é regla que debe ser el hábito de la 
mujer moderado é honesto. 

Y después de los apóstoles los santos do-
tores más abiertamente é más .por menudo 
han hablado désto, y mucho reprehendido lo 
demasiado é superfino, é han determinado 
que, como dijo Platón filósofo, muchas de las 
artes que entienden en el vestir é calzar de-
vrían ser desterradas de la cibdad, y que de 
las que quedasen como más necesarias se de-
vría algo é aun mucho cercenar. Porque tam
bién pecan los oficiales que intentan é hacen 
los trajes livianos y deshonestos como las per
sonas que usan dellos. Y pone Sant Crisós-
tomo ejemplo en la arte de hacer chapines, 
zuecos é cualesquier calzados, la cual arte 
dice, é dice verdad, que, dejado lo necesario, 

ha inventado é de cada día inventa é hace 
calzado superfino é de mucha vanidad. 

Aun los santos dotores modernos, y es
pecialmente Santo Tomás de Aquino, que es 
más piadoso que otro, dicen que es ó deve 
ser defendido el hábito ó traje superfino des
vergonzado é impúdico, é habla especialmen
te de los vestires é trajes y de cualesquier 
composturas é atavíos de las mujeres casa
das é por casar. 

CAPÍTULO XX 

Que los prelados eclesiásticos pudieron é aun 
devieron vedar so pena de excomunión que 
aquel hábito deshonesto no se usase más. 

De todo lo susodicho se sigue que los pre
lados eclesiásticos pueden defender é man
dar, so pena de excomunión, que los hom
bres ni las mujeres no trayan ciertos hábitos 
é trajes, ca puede el prelado eclesiástico, si 
viese que es necesario, defender so pena de 
excomunión cualquier pecado mortal é aun 
compeler so esa mesma pena la persona que 
en él persevera. No obstante que la excomu
nión sea la mayor de las penas que en esta 
presente vida se pueden dar, porque aparta 
al pecador de la comunicación de los fíeles, 
no solamente cuanto á los actos humanales 
de comer y de hablar y de cualquier dar é 
tomar, mas aún lo priva é aparta de la parti
cipación de los sufragios, beneficios é ayudas 
espirituales que comúnmente se hacen en 
toda la Iglesia universal, de los cuales no ha 
parte ninguna el descomulgado, para que por 
ellos sea ayudado á crescer en la gracia de 
Nuestro Señor y en las virtudes é á salir de 
los pecados, como el miembro ya cortado y 
echado al muradal ó sepultado en el cimite-
rio no ha parte ninguna ni rescibe ningund 
provecho de la refección é mantenimiento 
que rescibe todo el cuerpo. Ni tiene poder el 
tal pecador descomulgado para resistir á los 
demonios que no le tienten como quisiereny 
que no le derriben en muchos pecados, antes 
es sometido á la voluntad é poderío del de
monio para que libremente haga en él lo que 
quisiere; desamparado y apartado del ampa
ro é ayuda de Nuestro Señor é de su sancta 
Iglesia, segund que se conoscía desamparado 
el mal hermano Caín, veyéndose echado de 
la casa de Nuestro Señor, y temía con razón 
que cualquiera lo mataría. Y segund que en 
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todos los bienes temporales del sancto Job, 
excepta la vida, tuvo poder el diablo luego 
que Nuestro Señor le dió lugar é alzó dellos 
su mano; y así lo hizo Sant Pablo á aquel 
lujurioso cristiano de la cibdad de Corinto, 
que lo descomulgó é lo puso en la mano del 
demonio. E si vemos que Satanás no toma 
luego á los descomulgados é no los atormen
ta hasta matarlos, esto dicen que hace con 
grand cautela, porque con temor de tan 
grand pena y de tan manifiesto daño no se 
guarden los hombres de caer en ella. Pues 
aunque la descomunión sea así muy grand 
pena, pero también es medicina eficaz é muy 
entera, ca todas las penas son melecinas de 
aquellos que pecan y que son castigados é 
corregidos con ellas y de los otros que por 
ejemplo de aquellos son escarmentados y se 
retraen de pecar é salen de los pecados por 
miedo de no ser así penados. Por manera 
que como el cauterio del fuego es muy grave 
é muy penoso, pero cuando no bastan las 
blandas medicinas, es necesario é muy pro
vechoso, así la descomunión es muy grave 
pena, pero necesaria é provechosa cuando 
no hay otro remedio. Pues como en los co
meres y en los trajes pueda haver é haya pe
cado é pecados mortales, segund paresce por 
lo ya dicho, pueden é deven los prelados 
eclesiásticos descomulgar á las personas que 
de tales disoluciones y excesos no se quieren 
refrenar por miedo ni temor de otra pena 
temporal. 

CAPÍTULO XXI Y MUCHO DE NOTAR 

Demuestra cuándo el exceso é superfluo comer 
é traer es pecado, mortal. 

Mas cuáles comeres é traeres se devan 
juzgar superfinos é tan excesivos y demasia
dos que sean é devan ser condenados é ha-
vidos por mortales pecados, confieso la ver
dad que es muy difícil de determinar, porque 
en todas las cosas es verdad que es muy di-
fícile y muy grave de conoscer el medio en 
que consiste la virtud, y es mucho más difí-
cile y más grave de le tener y guardar, y por 
consiguiente es grave de conoscer quién se 
aparta mucho ó poco dél; lo cual es pecar 
mortal ó venialmente, ca pequeño aparta
miento del medio y de lo justo es pecado ve
nial; grande apartamiento dello, como fué 
apuntado arriba, es pecado mortal. 

Regla se podría dar, que fué arriba apun
tada, que grand defecto é grand exceso é 
apartamiento de lo natural é razonable es 
pecado mortal en lo uno y en lo ál. Mas es la 
regla cierta y más general, que para determi
nar y medir aquésto los sabaos han hallado 
la prudencia é discreción del varón prudente 
é sabio. Por manera que así como havemos 
por prieto ó por blanco, por bien ó por mal 
colorado, no lo que el que tiene mala vista, 
ni mucho menos lo que el ciego juzga ser tal, 
mas lo que juzga y determina aquel que 
tiene clara é sana la vista; é así como have
mos por dulce ó amargo, no lo que juzga el 
que está enfermo é tiene el paladar dañado, 
mas lo que juzga y determina aquel que lo 
tiene bueno é sano; é aquello havemos por 
buena armonía é dulce melodía que juzga 
buena é suave el que tiene bueno y sano é 
bien ordenado el sentido del oír; é aquello 
havemos y devemos haver por pesado y car
goso ó por liviano, que juzga ser tal, no el 
que está enfermo é flaco, mas el que está 
recio y esforzado, bien así en lo bueno y en 
lo malo, en la virtud y en el pecado, aquello 
es bueno é virtuoso que aprueva por tal el 
varón prudente é sabio, y es vicioso é malo 
lo contrario. Aquello es obra de fortaleza, de 
liberalidad y de franqueza, de magnanimidad 
é magnificencia que el varón prudente aprue
va. E aquello es obra de miedo ó de osadía y 
temeridad, de avaricia ó de prodigalidad, de 
presumpción ó de pusilanimidad, de sobervia 
é ventosidad ó pequeñeza, que aquel varón 
prudente reprueva. E así á nuestro propósi
to, aquel comer y bever es honesto y templa
do é no superfluo ni demasiado, que juzga 
tal é aprueva el varón prudente é sabio. 
E aquello que él reprueva es intemperado, 
vicioso é. sobrado. E otro tanto en el vestir é 
traer, aquello es moderado é honesto que 
aquel aprueva .por bueno, é aquello es exce
so y pecado mortal ó venial que aquel deter
mina ser tal. 

Mas cuál será este varón prudente é sabio 
que esto sepa determinar, también confieso 
que no es ligero de ver, porque no es cada 
cual. Mas esta es la verdad, que aquel es y 
deve ser havido por tal, que tiene en la re
pública oficio é autoridad de regir é governar; 
ca no es otra cosa el juez y el prelado ecle
siástico ó seglar, sino ley que tiene ánima para 
decir y declarar la justicia é la verdad. Y por 
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eso manda Nuestro Señor que los oyamos é 
obedezcamos aun que sean fariseos, díscolos 
é malos, en tanto que son tolerados. 

Verdad es que hay muchos prelados ecle
siásticos é seglares que por ser ignorantes 
ó por ser malos juzgan lo malo ser bueno é 
lo bueno ser malo, y entonces es el remedio 
del que verdaderamente se cree agraviado 
apelar para el superior, aunque no de la pena 
que se pone por ley general. E si el superior 
es peor que el inferior, que puede bien acae
cer, forzado es de le obedescer, teniendo por 
cierto que si nos andamos con simpleza, por 
nuestra simpleza, obediencia é humildad. Nues
tro Señor, en lo que á nos toca no le consen
tirá errar, ca asi lo tiene prometido é no pue
de faltar. E si todavía errase sentenciando é 
juzgando contra la ley divinal ó contra el de
recho natural, no debe ser obedescido, como 
no obedescieron los apóstoles á los pontífices 
é sacerdotes, porque lo que mandaban era 
manifiestamente contra Dios é conoscidamen-
te injusto; ni los mártires obedescían en lo tal 
á los emperadores ni á sus adelantados. 

CAPÍTULO XXII 

Demuestra por doce razones que aquel traje 
descomulgado de caderas é verdugos es muy 
malo é por consiguiente muy devidamente 
reprobado y vedado; é aqui toca de los afei
tes cuándo son pecado venial é cuándo peca
do mortal. 

Ya de todo lo susodicho parece claramente 
que pudieron la justicia y regimiento, é quien 
su poder toviese para ello, defender que las 
dueñas no trajesen verdugos ni caderas é 
poner pena cerca dello. Y pudo el prelado ó 
juez eclesiástico defender aquesto mesmo so 
pena de excomunión, porque traer el tal há
bito es cierto que era y es pecado mortal y 
en muchas maneras malo. Y como quier que, 
segund lo que es dicho, bastaría por prueba 
desto que los varones prudentes é sabios, 
que son los regidores é prelados, lo han así 
determinado; pero por satisfacer á las perso
nas curiosas, é por convencer á las malicio
sas, es bien que sea aquí declarado cómo 
traer aquel hábito es en muchas maneras pe
cado y de derecho divino é humano defendi
do é reprobado. 

Lo primero, porque es hábito é traje noxio 
é muy dañoso, ca se halla por cierto que mu

chas dueñas han movido y abortado y aun 
peligrado en el parto, é no á otra causa, á 
cuanto se puede saber, sino por traer aquel 
maldito hábito pesado é mucho cargado é a 
la conservación y defensión de la criatura 
mucho contrario. Pues havido esto por pre
supuesto, es cierto que son homicidas volun
tarias las que de tal traje andan vestidas y 
arreadas, lo cual es muy grand pecado. E si 
dicen las doncellas é las viudas también con 
ellas que son quitas deste pecado, pues que 
ellas no paren ni empreñan ni están en aquel 
estado, verdad es; mas sepan que las mujeres 
é aun muchas de las personas son como las 
ovejas, que por do va una por allí van todas, 
especialmente en lo malo. E que no es ligero 
de dejar, antes dicen que es morir mudar lo 
acostumbrado; é por eso las que lo traían 
doncellas no se pueden vencer á lo dejar ya 
hechas dueñas; así que en alguna manera dan 
causa ó favor á que nasca aquel daño. Y 
dado que las viudas é doncellas que lo traje
sen no participasen en aquella manera de 
pecado, es cierto que no se pueden excusar 
que no pequen tanto é más en las maneras 
que se siguen. 

Lo segundo, es hábito lujurioso á las per
sonas que lo traen, porque aquel mucho pa
ño y aforro que traen cercado á las caderas 
es cosa muy natural que las escaliente dema
siadamente é las provoque por consiguiente 
á mucho lujuriar. Por remedio hallaron los 
sabios para mitigar el. ardor de la lujuria é 
para guardar la castidad traer planchas de 
plomo en los lomos y en el vientre, que los 
hayan de estriar, ó traer algún cilicio é paño 
áspero de sayal, que con su aspereza é frial
dad castigue é hostigue aquellas partes que 
han menester asperezas y azote más que 
blanduras ni otro conorte. Pues así como es 
grand yerro en el comer y en el bever, añadir 
sal á la cecina y á la sardina, y á la salsa de 
los ajos echar cominos, pimienta, gencibre é 
clavos, así acá es gran yerro al fuego añadir 
fuego. Y esto aún es mayor cargo á las que 
no son casadas, porque han de ser más 
castas. 

Lo tercero, es hábito á la honra é fama 
muy contrario, porque comúnmente se cree 
que fué inventado y es usado para encobrir 
los fornicarios é adulterinos preñados, por 
manera que todas las que los traen, buenas é 
malas, son havidas por sospechosas é infa-
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madas. Y aun que no sea así la verdad, pero 
ciertamente la cualidad é manera del dicho 
hábito lo hace mucho sospechar. Pues como 
la honra é buena fama se deva mucho pre
ciar y en mucho tener y estimar, y sea havida 
por cruel é muy deshonesta la persona que 
su honra é fama menosprecia, gravemente 
peca quien tal hábito trae que da causa de 
tanta sospecha. 

Es lo cuarto, hábito deshonesto é muy des
vergonzado, porque muy ligeramente descu
bre é demuestra los zancajos é las piernas, 
las cuales, como arriba fué tocado, la natura
leza é uso común é universal de todo el mun
do, desde ab ¡nitio, quiso que las mujeres es
pecialmente trajiesen guardadas, ocultas é 
cubiertas. 

Es lo quinto, hábito escandaloso é que l i 
geramente provoca á lujuriar, porque conos-
cido que escalienta y que es hábito oportuno 
para encobrir el preñado, ligeramente se atre
ven los varones á requerir á las tales hem
bras. Pues dice el santo evangelio, que quien 
á otros escandaliza y les da causa de pecar, 
mejor le sería con una rueda de molino col
gada de la garganta ser lanzado en la hondu
ra del mar, porque allí peligraría é padecería 
el cuerpo, é solamente perderse hía la vida 
corporal; mas quien da escándalo, causa é 
ocasión de pecar, pierde malamente su ánima, 
que es mucho de llorar. 

Es lo sexto hábito muy vano é sin ningún 
provecho, porque que aunque las caderas an
den así demasiadamente arropadas, é por 
consiguiente muy escalentadas, pero dende 
abajo todo anda hueco é apartado de las 
piernas, por manera que no tiene el provecho 
de cobrir é calentar para que el hábito fué 
hecho. 

Y aún digo más, que de aquí nace lo sépti
mo, que es hábito peligroso é mucho enfermo 
en verano y en invierno, porque como anda 
así hueco é apartado, entra el aire frío y el 
viento, y penetra el vientre que está escalen
tado, é causa dolores de madre y de vientres, 
que son muy comunes á las mujeres, y en ve
rano calor muy demasiado. 

Lo octavo, es hábito mucho costoso, así 
porque entra mucho paño como porque cues
ta muy mucho hacer, é porque se rae y se 
gasta muy aína á causa de andar así pando y 
estirado; y después de gastado, apenas pue
den aprovechar para otra cosa. E si á esto 

quieren decir que ninguno deve tener cuida
do que ellas gasten lo suyo bien ó mal gasta
do, no es así, antes quiere todo derecho que 
los regidores y prelados provean cómo nin
guno use mal de sus cosas, porque en otra 
manera á la república vernía grand daño. 

Y aún es por todo lé susodicho hábito eno
joso á los más de los maridos, salvo que no 
lo osan decir, porque no quieren reñir, sa
biendo que no serían creídos. Lo cual "otrosí á 
la dueña es gran pecado, porque en todo lo 
que no es malo-es obligada á se conformar 
con el querer é voluntad de su marido, como 
el súbdito religioso á la voluntad de su pre
lado. 

Lo deceno, es hábito muy vil y de su con
dición é primera invención á viles usos depu-
tado; porque el traer de las faldetas fué in
ventado para las siervas, que cuando se ocu
pan en los oficios é servicios humildes é su
cios alzan é arremangan las faldas de la sa
ya, porque no se les haya de ensuciar; é para 
guardar la honestad é quedar cubiertas, su
plen allí las faldetas, las cuales son y han de 
ser de vil y grueso paño, porque no hayan 
la stima de ensuciarlo. Y aun eran antigua
mente las faldetas hábito de cocineras y de 
regatonas y de triperas, ca las tales mujeres 
ponían las faldetas encima de las sayas por 
non las ensuciar; agora ya en lugar de aquellas 
usan avantales de lienzo, é fué buena avisa-
ción, porque se puedan lavar presto é porque 
no hacen mucho peso. 

Es otrosí hábito muy deforme é mucho feo, 
ca las hace muy gruesas é tan anchas como 
luengas. Verdad es que es cosa natural á las 
mujeres ser bajas de cuerpo, delgadas y es
trechas de arcas y de pechos y de espaldas y 
de pequeña cabeza, y aun como dice Sant 
Isidro, ser un poco acorvadas, como lo es y 
era la costilla de que fué formada la primera 
mujer, y que sean anchas é gruesas de renes, 
de vientres y de caderas, porque puedan bien 
caber las criaturas que allí han de concebir y 
traer nueve meses; y todo esto es y ha de ser 
naturalmente por el contrario en los varones. 
Y aun la historia natural quiere, y dice ver
dad, que aquesto ha lugar en todos los ma
chos y hembras, también en los árboles como 
en las aves y en las bestias. Mas aunque esto 
sea verdad, excede el tal hábito mucho y más 
que mucho de la proporción natural, y en lu
gar de las hacer hermosas y bien proporcio-
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nadas, hácelas feas, monstruosas y muy de
formadas, ca dejan de parecer mujeres y pa
recen campanas; y decirse y hía el cómo, si no 
paresciese liviano y algún poco vergonzoso. 

Parecen otrosí dragones reventados, se-
gund que pintan á Sancta Marina cuando re-
bentó con el diablo mudado en figura de dra
gón, ca de la cinta arriba parecen á Santa Mari
na y de la cinta abajo parescen al diablo en 
semejanza de dragón rebentado. E aun pare
cen como sirenas: de la cinta arriba mujeres, y 
déla cinta ayuso cuerpos de muygrandes aves 
ó de grandes peces. Y es propria esta compa
ración, pues que no es así en la verdad, que 
haya pescado en el mar, ni bestia ni ave en 
la tierra que sea la mitad hombre ó mujer y 
la mitad pescado ó bestia; mas, como dice 
Sant Isidoro, fingiéronlo así los poetas para 
dar á entender que fueron tres malas muje
res muy lujuriosas que engañaban á muchos 
hombres, é fingen que tenían cuerpos de 
aves, porque el amor parece quebuelayllaga 
como con uñas los corazones en que asienta; 
é fingen que moravan en las ondas del mar, 
porque las ondas y el navegar diz que pro
vocan á lujuriar. Tal vestidura, dice Sant Isi
doro, que se llama mastruga, que quiere decir 
vestidura muy deforme é mostruosa. E con
tra las personas que traen tal vestidura mos
truosa y peregrina, dice Sofonías, profeta, 
que se ensaña mucho Nuestro Señor, y que 
las visitará é castigará ásperamente con el 
azote de su furor. 

Es finalmente hábito de gran ficción é muy 
mintroso. Gran ficción es por cierto que la 
que es flaca y descaderada, seca é mucho del
gada, haga caderas é cuerpo de trapos y de 
lana, y aun si se hiciese templadamente, allá 
podría pasar, y, cuando más, sería pecado ve
nial. Mas hecho por tal manera, tan sin mesu
ra é tan demasiado, sin dubda es ficción y 
mentira de grand culpa é grand pecado, ca 
toda ficción y simulación que no es hecha para 
significar algún misterio, es mentira, é por 
consiguiente pecado; porque toda mentira 
es pecado, agora sea de palabra, agora sea 
de obra. No miente ni peca menos el que 
por obra ó por obras fingidas muestra lo 
que no es que el que dice palabras que 
afirman lo que no es ó niegan lo que es. Ver
dad es que como quier que toda mentira sea 
pecado, pero no es siempre pecado mortal; 
ca si el hombre miente por burlar y haver pla

cer sin dañar á ninguno, no peca mortalmen-
te, ni aun, si por hacer algún provecho sin 
hacer daño á ninguno, miente, tampoco peca 
mortalmente.- Mas si miente en daño ó en 
perjuicio de alguno, entonces la tal mentira 
es pecado mortal, mayor ó menor, según 
la cualidad é cuantidad del daño que dello 
resulta. Pues así es de las ficciones, que si al
guna se finge hermosa con afeite é colores, 
pelando las cejas é poniendo alcoholes, etc., si 
lo hace livianamente é no con intención de 
atraer ni engañar á ninguno á que peque con 
ella, peca venialmente. Y si por aplacer á su 
marido é lo retraer de algún vicio, también 
parece que es pecado venial. Y si es doncella 
y se afeita por cobrar marido, no la sabría 
escusar; porque lo hace en perjuicio de aquel 
al cual quiera engañar, ca seyendo fea, se le 
vende por hermosa; pero ni tampoco la oso 
condenar. Y así es en el vestir y en el cal
zar, que peca gravemente la persona que mu
cho excede de lo natural, fingiendo con los 
chapines la altura que no tiene, con gran so-
bervia de parecer grande la que es pequeña; 
mayormente como Nuestro Señor haya queri
do que las mujeres sean comúnmente peque
ñas de cuerpo é menores que los varones, 
porque por ellos han de ser regidas como 
por mayores. 

Item, pecan gravemente fingiendo con tra
pos é lana é con faldetas y verdugos el cuer
po que no tienen. Pues si añadimos que de la 
tal ficción se siguen los males, daños y peca
dos que son dichos, no es duda sino que tal 
ficción y mentira sea gran pecado mortal. 

E así paresce por estas doce causas é ra
zones que las caderas y verdugos son hábito 
muy dañado é muy malo, é que muy razona
blemente fué defendido, so pena de excomu
nión mayor vedado; é como sea hábito tan 
deshonesto é tan disoluto é tan superfino, es 
defendido por todo derecho, que no consiente 
sino lo mesurado é lo honesto. Y sólo aquí 
escripío paresce mucho é riguroso: lean las 
personas que así lo piensan lo que los sanctos 
doctores escrivieron contra ello, especialmen
te Sant Cipriano obispo y nuestro glorioso 
padre Sant Jerónimo é aun aosadas Sant 
Crisóstomo, y verán cuán templadamente es 
escripto esto é cuán blandamente es denos
tado aquí este pecado. Pero esto se haya 
por cierto, que enmendar lo que Dios hizo 
fingiendo otros cabellos, otros ojos, otras ce-
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jas, otros colores en el rostro, otra estatura 
y proporción de cuerpo, es grave ofensa de 
Nuestro Señor é grave sacrilegio; ca por in
juriado é muy injuriado se ternia cualquier 
pintor ó entallador del que quisiese poner 
mano á emendar lo que él hovo pintado ó 
entallado. Y asi dicen aquellos sanctos, y es 
terrible sentencia, que Dios no conoscerá, an
tes reprovará é muy airadamente alanzará 
de sí con los diablos á las personas que por 
tal manera en sus rostros y en sus cuerpos 
pusieron las manos. La cual sentencia se debe 
entender y templar, como ya yo la templé y 
declaré. Plega á Nuestro Señor que mi mucha 
templanza en aquesta parte no engañe é haga 
errar á algunas atreviéndose quizá más de lo 
que hasta aquí se atrevían, aunque si bien lo 
leen é bien lo miran é bien lo quieren guar
dar, pienso que no podrán mucho errar. 

CAPÍTULO XXIII 

Demaestra que los motivos ¿razones de dubdar 
cerca de lo susodicho, que al comienzo fue
ron apuntados, no son suficientes para impe
dir ni estorvar que lo sobredicho no sea muy 
bien ordenado y que deva ser muy bien guar
dado. 

También es ya claro de lo susodicho que 
aquellos motivos que al comienzo fueron apun
tados, que movían á creer que aquel maldicto 
hábito é traje no se pudiese vedar, no son 
verdaderos, ca no es así que cada uno se 
pueda vestir á su voluntad; porque si aquella 
voluntad es mucho desordenada no le ha de 
ser dado lugar, y así es en este caso. 

En el vestir no hay regla cierta. Verdad es 
para en cada cosa é cosa; porque el varón pru
dente é sabio que lo tal ha de reglar, lo come
te al alvedrío é voluntad de cada uno, que traya 
lo que le agradare, tanto que no exceda mu
cho de lo natural é honesto é razonable. Pero 
si mucho excede, como en nuestro caso acaes-
ce, el prelado eclesiástico ó seglar lo ha de 
refrenar y ge lo ha de vedar. 

En cada tierra hay é siempre huvo su uso. 
Verdad és cuando el tal uso no es mal uso, 
ca, si es mal uso, no se ha de llamar uso, sino 
abusión é cosa de confusión. Ni se ha de lla
mar costumbre si es mala, mas corrupción. Y 
cuando así es, no ha de ser consentido ni so-
frido. Y si se sufre aquello es por la malicia 
ó negligencia de quien lo ha de corregir. Y lo 

que de suyo es malo, aunque se use en todo el 
reino é aun en todo el mundo, no es por eso 
bueno. Toda carne corrompió su manera ai 
tiempo del diluvio, mas no dejó por eso de ser 
grave pecado y castigado con aquella gravísi
ma pena. Todo el mundo idolatrava, salvo el 
patriarca Abraham, mas muy gravemente pe-
cavan. Sólo Loth se halló bueno en Sodoma 
y Gomorra, mas destruyólas Nuestro Señor. 
En cada cabo juegan é blasfeman y quebran
tan las fiestas, y apenas hay quien lo casti
gue ni refrene ni se duela dello, mas no es 
por eso bueno. Así que entonces excusa el 
uso, cuando lo que se usa no es conoscida-
mente malo lo de suyo, como lo es en nues
tro caso. 

Paresce otrosí que pueden sobre ello des
comulgar, pues que hay en ello pecado y pe
cados mortales, muchos y mucho graves. El 
derecho no determinó enteramente el hábi
to clerical, pero mandó que fuese honesto, é 
defendió que non traxesen los clérigos ves
tiduras bermejas, ni verdes, ni abiertas, ni 
partidas, ni hechas á mitades, ni muy cortas, 
ni muy luengas, ni cosas de oro ni de plata, 
ni aun doradas ni plateadas, etc. No se veda 
aquel mal traje en todo el reino, porque hay 
pocos y en pocos lugares que celen é pro
curen lo bueno; pero cada prelado y gover-
nador en su pueblo es obligado á vedarlo y 
el pueblo á obedescerlo. 

Así que cesan aquellos motivos como no 
suficientes que hacían dubdar si el traje de 
las caderas y de los verdugos se devió vedar 
en la muy noble villa de Valladolid, é si los 
provisores pudieron sobre ello descomulgar.. 

CAPÍTULO XXIV 

Demuestra que en la muy noble villa de Valla
dolid más que en otro ningún lugar se debió 
aquello reprobar y vedar, é pone fin al tra
tado. 

Para dar cabo é fin á este tractado es final
mente de saber que en aqueste nuestro tiempo 
no hay lugar insigne en todo el reino que tanto 
sea obligado á procurar y seguir lo bueno y á 
huirlo malo como la muy noble villa dé Valla
dolid, porque es muy grande pueblo, de gente 
muy discreta poblado, é noble é virtuosa y 
devota en todo estado. En medio del reino, 
como plaza colocado, de mucha lumbre de 
esciencia alumbrado, así por razón de la Uni -
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versidad como por la corte é cancellería que 
en ella reside; de mucha justicia civil é crimi
nal dotado más que ninguna cibdad, por razón 
de la dicha corte é cancellería; de ejemplos 
de todas virtudes adornado, así por razóu de 
la iglesia insigne que en él es, aunque cole
gial, como por los notables monesterios de 
todas religiones y de mucha observancia que 
en ella son; por notables predicadores en vida 
y en esciencia continuamente exortado é amo
nestado. Por manera que no tiene excusación 
ninguna esta muy noble villa de no hacer muy 
cumplidamente todo lo bueno, é como centro 
que más virtud recibe é tiene comunicarlo á 
todo el reino; antes es digna de muy gran 
pena si es negligente é remisa en lo bueno, 
porque á quien más dones Nuestro Señor da 
más le demandará. Y aun hablando en este 

caso deste traje maldicto y muy deshonesto, 
dicen que en esta villa hovo comienzo ó fué 
luego aceptado, usado é favorescido. Pues 
manda Nuestro Señor que el que pozo ó hoya 
abriere que él mesmo la cierre; y que cual
quier que diere escándalo é ocasión de pecar, 
trabaje de quitarlo con mucho bien obrar. 

E así acaba este tractado hecho con muy 
sana intención de excusar las ofensas de Nues
tro Señor, que muy á menudo y en toda parte 
se cometen en vestir y en calzar y aun en co
mer y bever. Pero si con aqueste celo, fervor 
y deseo es aquí algo excedido y no se ha te
nido en todo la modestia y mesura devida, 
demando mucho perdón y ruego á Nuestro 
Señor que dé gracia y bendición, para que en 
todo conozcamos y hagamos su voluntad. 
Amén. 
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del sacerdote con los cirios é pan é vino de que aquel santo sacrificio se ofrecen sean cuales á tan alto 
misterio pertenece según nuestra flaqueza. 

La misa devotamente oída es de las mayo
res é más aceptas ofrendas é presentes que 
á Nuestro Señor se pueden ofrecer; ca en 
ella principalmente son representados los 
misterios é actos muy dignos de continua me
moria que Nuestro Redemptor é maestro Je-
sucristro Dios é hombre verdadero hizo has
ta su sanctísima Ascensión, en especial los 
sagrados misterios de su preciosísima pa
sión, según que adelante, su gracia mediante, 
parescerá. E por eso quise compilar bre
vemente las imaginaciones é pensamientos 
en que nuestro espíritu se debe ocupar en 
tanto que la misa se celebra. Lo cual cogí de 
los dichos é escripturas de los católicos é 
auténticos doctores que desta materia ha
blan. 

Roguemos á Nuestro Señor que nos lo dé 
á considerar con atención é sabor, é trabaje
mos por desechar todo pensamiento de cosa 
temporal, que desta contemplación nos pue
da retraer, esperando en su misericordia é 
bondad que, si á ella nos diéremos, sentire
mos dende magnífico fructo é singular conso
lación. 

CAPÍTULO PRIMERO 

De lo que representa el altar é por qué se po
nen facía oriente, é de los ornamentos dél é 
de los candeleras. 

Ante todas cosas es de saber que ningu
na lengua humana puede manifestar todos los 
misterios deste santo sacrificio. Pero, toman
do algunos de muchos, el altar representa la 
sancta mesa en que el Señor con sus santos 
discípulos finalmente cenó, y en que su sagra
do cuerpo y su preciosa sangre primeramen
te consagró. Representa eso mesmo la sancta 
cruz en que por nos padesció. 

Item significa la santísima humanidad de 
ese niesmo Señor, en cuya virtud y meresci-
miento nuestros sacrificios é ofrendas le 
aplacen. 

Significa otrosí el ayuntamiento de los fie
les que fueron, son é serán desde el comienzo 
del mundo hasta la fin; el cual ayuntamiento 
se llama iglesia é conf radía ó hermandad de 
Jesucristo. 

Esto mesmo representa el ara, que no es 
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sino altar pequeño de que usan cuando el 
grande no es consagrado. 

De lo que representan las partes derecha é is-
quierda del altar. 

E como la sancta humanidad del Redemp-
tor descendiese de judíos é de gentiles, aun
que por la mayor parte de judíos, é como la 
Iglesia, según dicho, no es sino ayuntamien
to é confradía de fíeles cristianos que de 
judíos é gentiles á su santa fe fueron é son 
convertidos, la parte derecha del altar repre
senta al pueblo de los judíos, que era pue
blo de Dios antes que el Redemptor pades-
ciese, é la isquierda significa el pueblo gen
til, que de su conoscimiento estava mucho 
apartado. 

Llámase aquí parte derecha del altar aque
lla en que el sacerdote dice las primeras ora
ciones é adonde se dice la epístola. E lláma
se parte isquierda aquella en que se dice el 
evangelio é todo lo ál. 

Por qué está el áltar hacia Oriente. 

Está puesto el altar hacia Oriente porque 
el Redemptor Nuestro, que por el altar en al
guna manera es representado, fué nombrado 
Oriente, según se escribe en Zacarías profeta. 
E porque la sancta cruz en que padesció fué 
puesta hacia Oriente. E así porque cuando á 
los cielos subió, llevava su dulce cara hacia 
Oriente. E finalmente, por nos desviar de la 
cerimonia del pueblo judiego, que le tenía ha
cia Occidente. 

Del frontal é ornamentos del altar. 

Los ornamentos é paños de seda é de lino 
de que el altar cubren representan los pre
ciosos é sagrados miembros de Jesucristo 
que compusieron é adornaron aquella sancta 
cruz é las gracias sin medida é dones infini
tos de que su sancta humanidad fué aposta
da. Los buenos ejemplos é actos de grandes 
virtudes de que la sancta Iglesia, que es la 
confradía é ayuntamiento de los fieles, está 
llena é adornada. 

De los candeleras que ponen en el altar. 

Los candeleros que se ponen en el altar 
representan al ángel que paresció á los pas
tores judíos, é la estrella que aparesció á 
los reyes magos gentiles cuando Jesucristo 
nasció. Pues cuando viéremos el altar com-
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puesto para la misa pasen estas cosas ó al
gunas dellas por nuestro pensamiento, di
ciendo entre nos ó como más devoción ovié-
remos: 

Bendicta, Señor, aquella sancta mesa en 
que tan excelente pan de vida é tan suave 
bever á tus sanctos discípulos diste. El cual 
ordenaste que á nos, miserables flacos, fuese 
dado. Bendicta sea la santa cruz en que al 
Padre con tanta caridad por nos te ofreciste. 
Bendicta la sanctísima humanidad que para 
nos redemir é glorificar, tan pura é tan deli
cada quesiste tomar. Gobierna, Señor, é da tu 
bendición al pueblo cristiano que para te ser
vir escogiste. 

Estas'y semejantes cosas se deben pensar 
y rumiar en tanto que el preste sale del altar. 

CAPÍTULO II 

De lo que representa la persona del sacerdote 
que dice la misa. 

El sacerdote que la misa celebra represen
ta tres cosas: Lo primero, al sacerdote per
durable, Jesucristo Nuestro Señor. Lo segun
do, á la Iglesia y confradía de los fieles cris
tianos en cuyo nombre y fe ofresce aquel sa
crificio. Lo tercero, representa aquello mismo 
que el diácono é subdiácono cuando no le 
ayudan á decir la misa, ca así como face el 
oficio dellos, diciendo la epístola é el evange
lio, así representa aquello mesmo que ellos 
havían de representar. 

CAPÍTULO III 

De lo que representan los mozos que común
mente ministran el altar. 

Los mozos que ende ministran é llevan ci
rios encendidos ante el sacerdote cuando va 
al altar representan á les profetas que ante 
Nuestro Señor venieron é á los santos ángeles 
que en todas sus obras con diligencia le ser-
vieron. 

CAPÍTULO W 

De lo que se deve entender por cada una de las 
vestiduras que el sacerdote viste para decir 
tamisa. De lo que repr.sznta el lienzo que 
pone sobre la cabeza. 

Poniendo el sacerdote cubre su cabeza con 
el amito, es de pensar cómo Nuestro Redemp
tor cubrió la Majestad de su inefcble divini-
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dad con la nieve muy blanca de su santísima 
Humanidad. Debemos entonces decir: Oh, Se
ñor, bendicta sea tu infinita sabiduría, con 
que así te sopiste á nos mostrar visible, por
que te amemos invisible. 

De lo que representa el alva. 

Cuando viste aquella camisa luenga llamada 
alva, es de pensar en su longanimidad é per
severancia en toda buena obra. 

Item, en la blancura mayor que de nieve 
con que sus santas vestiduras resplandescie-
ron cuando se transfiguró ante algunos de 
sus discípulos. 

Devémosle entonces demandar que nos dé 
largo corazón y perseverancia en todo bien 
que comenzáremos, y que alimpie y emblan
quezca nuestra ánima é costumbres con el 
jabón de su santa gracia é con los méritos de 
su preciosa Pasión. 

Cuando ciñen la cinta, es de considerar la 
grandísima caridad de qne Sant Juan le vido 
ceñido en el Apocalipsi para padescer por nos 
los tormentos que se no pueden contar, é ro
garle que nos cinga della é nos dé limpieza 
de castidad. 

Cuando en la mano izquierda pone el ma
nípulo, consideramos cómo el Redemptor 
Nuestro en todos los trabajos é angustias 
que desde su natividad por nos padesció, en
tendidos por la mano izquierda, siempre con
templó claramente la su divinidad y en ella se 
gozó, la cual es la bienaventuranza principal 
que él en cuanto hombre rescibió y la que nos 
esperamos, entendida por el manípulo, que 
quiere decir manojo, y demandémosle que ew 
todos nuestros actos é trabajos nos dé á pen
sar y desear aquella gloria é bienaventuran
za, por la cual alcanzar havemos aquí mucho 
de padescer; é si en ella continuamente pensá
remos, no fallesceremos en los trabajos. 

De la estola. 

Cuando echa la estola sobre sus hombros, 
pensemos cómo Nuestro Redemptor tomó 
sobre sí la guarda de sus mandamientos é 
consejos que á nos dió, que es el yugo sua
ve é carga ligera que nos mandó traer so
bre nos. 

Item, cómo llevó la cruz que de la dicha 
estola el sacerdote hace sobre sus pechos. 
Y supliquémosle que nos dé á tener é traer 
continuamente sobre nuestro corazón la me

moria de aquel suave yugo y de su santa cruz 
y preciosa Pasión. 

De cómo Junta la estola con el alva 
mediante la cinta. 

Cuando la junta al alva con la cinta, consi
deremos que la grand carida'd que Jesucristo 
tenía entendida, como es dicho, por la cinta, 
le hizo abrazar de buen grado é juntar consi
go aquella cruz tan áspera é tan pesada. E 
demandémosle que así nos cumpla de su 
amor que de buena voluntad abracemos cual
quier trabajo que por su servicio é provecho 
de nuestros prójimos se pueda y deva res-
cebir. 

De la casulla. 

Cuando viste la casulla, hecha cuasi dos 
partes, una detrás é otra delante, se da á 
entender que todos los fieles que son en la 
Iglesia, entendida por la casulla, así los que 
antes del su advenimiento fueron como los 
que después están asentados é puestos sobre 
fe é firme creencia de aqueste Señor, la cual 
es la piedra sobre que está edificada su Igle
sia. Estonces le supliquemos que nos dé á te
ner é creer firmemente todos los artículos é 
cosas á su santa fe pertenescientes, así de la 
divinidad como de la humanidad, porque te
niendo aquéllos con caridad, alcancemos la 
salvación de los cielos que demandavan los 
que delante y detrás del Señor ivan cuando 
en el asna cavallero entró en Jerusalem. 

Qué significa quitar el amito. 

Luego descubre el sacerdote la cabeza é 
asienta el amito sobre la casulla. En lo cual 
representa que todas las gracias é dones que 
son en los fíeles cristianos, entendidos por la 
casulla, como dicho es, descienden de la ca
beza nuestra, que es Jesucristo Nuestro Re
demptor. 

Item, representa que fué conoscida su divi
nidad por los miraglos que en sus fieles 
hizo, así como de la resurrección de Lázaro 
é en otros semejantes. Demandémosle en
tonces que descienda siempre la gracia suya 
en nuestras ánimas, para que en todas co
sas le seamos graciosos é hagamos su vo
luntad. 

De las vestiduras del diácono é subdiáco-
no, que son las dalmáticas, brevemente será 
escripto adelante. 
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CAPÍTULO V 

De lo que representa ta orden en que sale el sa
cerdote al altar, mayormente en tos días de 
fiesta. 

Sale el sacerdote así vestido para el altar é 
van delante los acólitos con encensario é con 
cirios que representan el buen olor é conosci-
miento que del Redemptor hovieron Abraham 
é los otros patriarcas que fueron en la ley de 
natura. E después déstos va el subdiácono, 
que, como adelante parescerá, representa la 
ley de Moisés é los profetas. E después va el 
diácono, que representa los discípulos que en
vió el Señor ante sí á predicar su venida en 
toda cibdad é logar á que él havía de ir; é por 
eso llevan libros. 

CAPÍTULO VI 

De la c o n f e s i ó n . 

Hace luego el sacerdote ante el altar la con
fesión general, dando á entender que Nuestro 
Redemptor tomó carne así flaca, pasible como 
la de los que nascen con pecado original; por 
lo cual fué de muchos reputado pecador. Y 
por significar otrosí que tomó todos nuestros 
pecados sobre sí para hacer dellos al Padre 
suyo, como lo hizo, entera é perfecta satisfac
ción. Pues entonces conozcámosnos pecado
res, hiriendo nuestros pechos con mucha con
trición, é demandémosle que perdone nues
tras culpas é pecados, haciéndonos del núme
ro de aquellos muchos por los cuales, según 
él dijo, derramó su preciosa sangre. E que 
nos dé á tomar sobre nos con mucha caridad 
los pecados de nuestros prójimos, para los 
corregir con discreción é para los apartar de
llos con ayunos, limosnas é oraciones. 

CAPÍTULO VII 

De la inclinación é beso que el sacerdote hace 
al altar al comienzo de la misa. 

Subido el sacerdote al altar, bésale, por pre
sentar cómo el Señor se allegó á aquella sanc-
ta mesa el jueves de la cena. Por significar 
eso mesmo que se juntó con gran caridad con 
la columna en que lo azotaron é con la cruz 
en que lo hovieron por nos de crucificar. 

Item, por remembranza que su excelente 
divinidad se humilló por manera singular á se 

juntar con su humanidad. E finalmente, por 
significar que se juntó con el pueblo suyo ha
ciéndose cabeza de sus fieles y muy sabio ca
pitán. El cual ayuntamiento so nombre de 
beso deseava é demandava la esposa, que en
tonces era la sinagoga é pueblo de los judíos 
según que escribió Salomón en comienzo de 
sus cánticos. Aquí le demandemos que nos 
tenga siempre juntos consigo por su gracia 
é amor, é que como á miembros suyos nos dé 
refección espiritual. 

CAPÍTULO VIII 

Del erxienso con que al comienzo de la misa 
enciensan el altar en algunas iglesias. 

Luego el sacerdote en algunas iglesias toma 
encienso en los días de fiesta é enciensa el 
altar. Lo cual representa la devoción é leva-
miento de espíritu que Jesucristo en todas las 
cosas tovo, é la oración que de contino hacía 
al Padre, mayormente al comienzo de cada 
obra. 

Puede eso mesmo significar aquel oloroso 
ungüento que la sancta Magdalena derramó 
sobre su sancta cabeza, estando á la mesa en 
casa de Simón Leproso, lo cual fué ocasión á 
Judas, su malvado mayordomo, de vender á 
Jesucristo é procurar su pasión. Nos, entre
tanto, le supliquemos que nos dé continua
mente hacer obras que den buen olor de nos 
á edificación é buen ejemplo de nuestros pró
ximos, é que con obras piadosas untemos é 
consolemos á todos los pobres é menestero
sos siervos é miembros suyos. . 

CAPÍTULO IX 

De lo que representa comenzar el oficio á la 
parte deiecha del altar, y de lo que significa 
este mesmo oficio. 

Esto fecho, pónese el sacerdote á la parte 
derecha del altar, la cual representa al pueblo 
judiego, según que es dicho, porque los judíos 
fueron primeramente avisados del advenimien
to del Redemptor, y él primera é principal
mente vino á ellos. 

Allí dice el introito; el cual cantan en la t r i 
buna ó en el coro, mientra que el sacerdote 
hace las cosas sobredichas. Aquel introito, 
que vulgarmente es llamado oficio, pero mejor 
se dice introito, que quiere decir entrada ó 
comienzo de la misa, representa el verso que 
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en él se dice: Y demandavan al Señor que á 
gloria é manifestación de su Santísima Trini
dad, la cual él manifestó, su precioso Hijo qui
siese enviar. Y por esto dicen gloria Patri; é 
porque su estudio todo y pensamiento era en 
esto, tórnanle á decir otra vez é aún otras dos 
en algunas iglesias. Nos entonces le deman
demos que nos dé alegremente desear y espe
rar el advenimiento suyo á juicio, asi cuando 
nuestras ánimas del cuerpo se partieren como 
en el día del juicio universal. 

CAPÍTULO X 

D2 lo que representan los kyrios dichos de tres 
en tres. 

Sígnense los kyrios, palabras de grande san
tidad según que por algunos miraglos es pro
bado. Los kirios representan los ruegos é las 
oraciones que los patriarcas é profetas hacían 
é nos havemos siempre de hacer á la Sancta 
Trinidad que hoviese misericordia dellos é que 
la haya de nos. Y hiciese á ellos é haga á nos 
compañeros de los sanctos ángeles en los cie
los; colocándonos segund la diversidad de 
nuestros méritos en los nueve coros dellos, 
ca por eso dicen nueve. E dícenlospor ternos, 
á denotar los tres estados de ángeles llama
dos jerarquías. Nos entonces esto mismo le 
supliquemos é hayamos en especial memoria 
é reverencia á los sanctos ángeles, é trabaje
mos por honrar sus fiestas, ca mucho nos pue
den aprovechar delante el Rey de gloria como 
familiares suyos. 

CAPÍTULO XI 

De gloria in excelsis Deo. 

Dice después el sacerdote en medio del al
tar: Gloría in excelsis Deo, que representa 
aquel dulce cántico de grandísimo gozo é ale
gría que los santos ángeles cantaron en la 
Natividad del Redemptor, cuando la denun
ciaron á los pastores judíos é hovieron sin
gular gozo por la mucha paz que la Encarna
ción hizo, conviene saber, de Dios con los 
hombres, é de los hombres con los ángeles, é 
de los judíos con los gent les, haciendo de 
entramos linajes un pueblo. Lo cual todo se 
entiende en aquel primero verso que los án
geles cantaron. Lo primero, en cuanto dice: 
Gloria sea á Dios. Lo segundo, porque dice: 
en las alturas, que son los ángeles más exce

lentes de todas las criaturas. Lo tercero, por
que dice: en la tierra paz á los hombres de 
buena voluntad. 

Y fueron estas tres maneras de paz, en la 
Natividad del Señor, demostradas en esta 
manera: La primera, por el ayuntamiento de 
la divinidad con la humanidad. La segunda, 
por el aparescimiento de los ángeles á los 
hombres. La tercera, por el buey é asno ata
dos al santo pesebre; ca el buey en la Sagrada 
Escriptura significa al pueblo judiego que traía 
sobre sí el yugo de la ley de Dios; mas el asno 
sin seso representa al pueblo gentil, que como 
sin seso adoraban las criaturas por Criador, 
Esta paz, muy necesaria á nuestra salvación, 
demandemos al Señor con todo corazón, es
pecialmente aquella tercera paz de buena vo
luntad con todo cristiano, de cualquier seta é 
linaje que haya venido. En los tiempos de 
ayuno é de aflicción y en las misas de difun
tos no se dice este cántico, porque es de 
grande alegría é consolación. 

CAPÍTULO XII 

De las humillaciones y besos que el sacerdote 
hace, asi cuando al pueblo ha de saludü! 
como otras veces. 

La gloria fenescida, humíllase el sacerdote 
y besa en el altar. Lo cual cada vez que hi
ciere, significa la humildad de Jesucristo, que, 
seyendo Dios verdadero, quiso también ser 
hombre é abajarse, no solamente á sufrir 
muerte de cruz, que era la más vil, mas aun 
descendió á los infiernos. Demandémosle en 
tonces que nos haga muy humildes é siempre 
obedientes á sus santos mandamientos. 

CAPÍTULO XIII 

De lo que el sacerdote da á entender volvién
dose al pueblo. 

Vuélvese al pueblo el sacerdote, en lo cual 
representa las veces en que el Redemptor 
después de su resurrección se manifestó á 
sus santos discípulos, y aun representa las 
veces que ante su preciosa Pasión al pueblo 
se manifestaba. Estonces le roguemos que en 
todo tiempo é lugar, en especial en el artículo 
de la muerte, nos quiera aparescer manso é 
benigno é saludar alegremente. 

Vuélvese sobre la mano derecha por nos 
significar que Jesucristo tenía y que él tiene 
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y que nos debemos tener endereszada la in
tención é voluntad al Señor para le pedir é 
hacer la siguiente oración. 

CAPÍTULO XIV 

De cómo saluda al pueblo diciendo: Dominus 
vobiscum. 

Después de vuelto, saluda al pueblo repre
sentando la salutación que el Señor á sus dis
cípulos hacía cuando les apáresela después 
de su resurrección. 

Item, representa que enseñaba al pueblo 
que en sus oraciones levantasen el espíritu al 
cielo, diciendo: Padre nuestro que estás en el 
cielo, á lo cual convida el sacerdote al pueblo, 
diciéndole: el Señor sea con vos, para que 
dignamente en nombre de todos haga yo la 
siguiente oración. Entonces nos levantemos é 
demandemos al Señor devoción é responda
mos al sacerdote: y con el tu espíritu también 
sea el Señor; porque dignamente por t i é por 
nos fagas esa oración, y estemos en pie ó de 
rodillas hasta que la acabe. E cuando la aca
bare digamos: Amén, que suena tanto como: 
así nos sea otorgado como lo has demandado. 
E aun amén quiere decir que así es que Jesu
cristo vive é reina con el Padre é Espíritu 
Santo, un Dios verdadero, por siempre jamás; 
por el cual pedimos que nuestra oración sea 
oída. 

CAPÍTULO XV 

De la epístola, é de la persona é dalmática del 
subdiácono. 

Entonces el subdiácono dice la epístola, que 
representa cómo el bienaventurado Baptista 
é los profetas que fueron antes dél denun
ciaron la venida del Redemptor. Y por eso la 
dice á la parte derecha del altar, que significa, 
como dicho es, al pueblo judiego, al cual prin
cipalmente fueron dadas la ley é profecías 
que esto contenían. Y por esto tiene vestida 
una saya llamada túnica ó dalmática, de man
gas estrechas, que demuestran la imperfección 
de aquella ley y la brevedad y escaseza de 
gracias que entonces havía en comparación 
de la perfección del evangelio é de la largueza 
abundosa de gracias que en él son dadas; lo 
cual se representa por las mangas más an
chas que el diácono tiene. Esto todo hace é 
representa el sacerdote, aunque no tan ente
ramente, cuando no hay subdiácono. Supli

quemos estonces á Nuestro Señor que nos 
disponga á rescebir é guardar perfectamente 
la doctrina del santo evangelio que luego es
peramos oir. 

CAPÍTULO XVI 

Del cántico llamado gradual ó responso. 

Luego el sacerdote dice é dicen en el coro 
ó tribuna un cántico que llaman gradual ó res
ponso, que, según la agrura de su son, repre
senta penitencia é aparejamiento para recebir 
la doctrina de Jesucristo, que predicava San 
Juan; la cual penitencia havemos de facer si 
el reino de los cielos queremos alcanzar; é 
nos estonces esto demandemos. 

CAPÍTULO XVII 

Del cántico llamado Aleluya. 

Sigúese otro cántico llamado Aleluya, que 
representa el gozo de ánima é cuerpo que 
después habremos si en esta vida hiciéremos 
perfecta penitencia. 

En tiempo de cuaresma no dicen el tal cán
tico, porque más es tiempo de llorar los pe
cados que de haver alegría, como si nos fue
sen ya perdonados. Mas dicen en su lugar 
otro cántico llamado tracto, que quiere decir 
cosa luenga; el cual, segund su letra é aspe
reza de canto, nos demuestra que toda nues
tra vida es tiempo de penitencia é de arre
pentimiento de nuestros pecados, de los cua
les nos devemos siempre doler cada que de-
llos nos acordáremos. Roguemos entonces al 
Señor que nos dé aquella doblada gloria de 
ánima é cuerpo, entendida por el aleluya dos 
veces dicha. Y en los otros días que nos otor
gue continuo dolor é arrepentimiento de nues
tras culpas. 

CAPÍTULO XVIII 

De cómo toma vino é agua é hostia. 

Esto dicho, toma el sacerdote vino é agua 
en el cálice é hostia en la patena. Por el vino 
se entiende la sangre muy pura de que fué 
formado el santísimo cuerpo del Redemptor 
en el vientre sagrado de la Virgen sin manci
lla, entendida entonces por el cálice. Por la 
hostia sin levadura se entiende ese mesmo 
cuerpo ya formado sin simiente de varón é 
sin algún pecado. E aun por las ampollas con 
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que después ministran otra vez agua é vino 
al! sacerdote, podemos contemplar aquellas 
bien aventuradas tetas que al hijo de Dios 
dieron leche. 

Por el agua que mezclan con el vino se en
tiende la agua junta con sangre que manó de 
su sagrado costado, la cual tomó en el dicho 
vientre bienaventurado. También es entendi
do por aquella agua el pueblo cristiano, que 
por fe é caridad con Jesucristo es incorpo
rado. 

E por eso bendice el sacerdote el agua 
cuando la quiere juntar con el vino. Deman
demos entonces al Señor que nos otorgue 
siempre servir é honrar con toda devoción á 
su bendita Madre, que tan santo cuerpo é tan 
limpia sangre é agua en su sagrado vientre le 
administró. 

CAPÍTULO XIX 

De lo que representan los corporales de lino 
que extienden sobre el ara. 

Extiende entonces el sacerdote ó diácono 
los corporales, que deven ser de lino muy 
blanco; los cuales representan la sávana lim
pia en que el santo cuerpo del Señor fué se
pultado, y el venerable sudario con que su 
santísima cabeza rebozaron; y esto segundo 
representa aquel lienzo doblado que ponen 
sobre el cálice. Demandemos entonces al Se
ñor que nos dé honrar las exequias é sepul
turas de los fíeles cristianos, miembros su
yos, teniendo firme esperanza de la resurrec
ción. 

Cuando hay diácono é subdiácono, ellos 
suelen facer las cosas dichas, especialmente 
que el subdiácono ministra el vino é agua 
al diácono, y el diácono, mirándolo el sacer
dote, lo echa en el cálice, representando que 
durante la ley vieja, entendida por el sub
diácono, é de la virgen que aquella ley te
nía, la humanidad de Jesucristo fué concebi
da; pero por virtud de Espíritu Santo, que 
alumbró é esforzó los apóstoles para predi
car el santo evangelio, entendido por el diá
cono. Y aun por dar á entender que este san
to sacramento fué por muchas maneras en la 
ley vieja figurado; así como por el cordero é 
pan cenceño é por el maná dado del cielo, é 
fué después que se dió la ley evangélica por 
Nuestro Señor instituido é verdaderamente 
consagrado. 

CAPÍTULO XX 

De lo que representa la inclinación del diácono 
ó del preste ante que diga el evangelio. 

Después desto, el diácono se inclina antee! 
sacerdote, del cual demanda y rescibe bendi
ción para cantar el evangelio; dando á enten
der que nuestro Redemptor, dando visible
mente el Espíritu Santo á sus discípulos, los 
envió á predicar su santo evangelio, el cual 
Espíritu no recibieron los profetas así visi
blemente, é por eso no demandó bendición el 
subdiácono que los representa. 

Esta misma inclinación é demanda de ben
dición para decir el santo evangelio hace el 
sacerdote ante el altar cuando no hay diáco
no. En tanto demandemos nos atención para 
devidamente oir el santo evangelio. 

CAPÍTULO XXI 

De la inclinación que primero hace el que ha 
de decir el evangelio. 

Para decir el evangelio encienden cirios, 
que representan la claridad é luz de la santa 
doctrina que en él se contiene, ca no es así 
obscuro como la ley de Moisés é profecías, 
entendidas por la epístola; é por esta razón 
no se encienden á la epístola. 

Pasa el sacerdote ó el diácono á decir el 
evangelio á la parte izquierda del altar, por 
representar que del pueblo gentil, por la par
te izquierda entendido, muchas más personas 
sin comparación rescibieron la doctrina y fe 
de Jesucristo en el evangelio contenida que 
no del pueblo judiego. 

Itern, á dar á entender que mediante la vir
tud del evangelio el poder del diablo fué que
brantado, el cual es dicho tener su silla é se
ñorío hacia la parte del mundo de que viene 
el viento cierzo. 

Por qué dice Dominas vobiscum. 

Saluda el diácono ó sacerdote al pueblo, 
primero que comience el evangelio, porque le 
oya con devoción; é así se debe oír estando 
levantados é no arrimados, las cabezas des
cubiertas é un poco inclinadas al hombro de
recho. 

Por qué hace cruz en el libro. 

Signa el libro, significando que se hace allí 
mención de aquel que por nos fué crucificado, 
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y signa luego á sí mismo. Y dévense signar 
todos los que lo oyen, porque el enemigo del 
linaje humanal no estorve de lo decir é oir 
debidamente. E responde el pueblo dando 
gloria al Señor por tan grande beneficio, á 
cuya gloria eso mismo desean que el evange
lio sea dicho. 

Del encienso que echan hacia el libro. 

Entonces los días de fiestas enciensan un 
poco al comienzo, representando el buen olor 
é fama de aquellas sanctas palabras de nues
tro Redemptor. E por dar á entender que de-
vemos entonces de todos cuidados terrena
les é bajos levantar al Señor nuestro corazón. 

Por qué se santiguan cuando es dicho el 
evangelio. 

Acabado el evangelio, santiguase el que lo 
dijo é todos los que lo oyeron, porque el Se
ñor conserve en sus corazones aquellas sane-
tas palabras que oyeron para las poner en 
obra. Y besa luego el preste el evangelio, 
dando á entender que en nombre de Nuestro 
Señor aprueba todo lo que ende fué dicho. 

Item, que aquesto rescibe el Señor, para 
dar por ello galardón que de él procedió. Así 
que porque el dió bendición para decir el 
evangelio, rescibe con mucho amor esa mes-
ma obra; lo cual no se hizo en la epístola. Y 
así devemos nos rogar entonces al Señor que 
nos ayude para que todas nuestras obras 
sean hechas á gloria suya é por su amor, por
que merezcan ser á él aceptas é dignas de 
galardón, y trabajemos por lo así decir é así 
pensar al comienzo de cualquier obra que hi
ciéremos, si queremos merescer gloria por 
ella. 

CAPÍTULO XXII 

Del credo. 
En los días de domingos é fiestas principa

les, como de Nuestro Señor é de su bendita 
Madre é de los santos Apóstoles que lo com
pusieron, porque en tales días es presente á 
la misa el pueblo, luego el sacerdote dice el 
credo, é ayúdale el pueblo confesando por la 
boca aquella sancta fe que mediante el sanc-
to evangelio concebieron en sus corazones. 
Lo cual representa la fe é confesión de los 
que veyendo los grandes miraglos que hacía 
el Salvador, contenidos é recontados en el 
sancto evangelio, creían en él, y especialmen

te la confesión de Sant Pedro cuando por si 
y en nombre de los otros respondió: Tú eres 
Jesucristo, hijo de Dios bivo. 

CAPÍTULO XXIII 

Del cántico llamado ofrenda. 

Acabado el credo, vuélvese el sacerdote é 
saluda al pueblo, representando lo que de 
suso fué dicho; é tornado al altar, dice un cán
tico, el cual eso mesmo cantan entonces en 
la tribuna ó en el coro; y es cántico, según su 
asonada y letra, de alguna alegría. Y en tanto 
que lo cantan el sacerdote ofrece é pone so
bre el ara la hostia é cálice que ya tenía apa
rejados representando la religión é humildad 
con que la bendita Virgen of resció al Redemp
tor Nuestro, hijo suyo, en el templo al sancto 
Simeón. E cubre el cálice porque ninguna cosa 
sucia caya en él, é por representar que el Se
ñor estuvo encubierto hasta que se acercó el 
tiempo de su predicación é pasión. 

CAPÍTULO XXIV 

De cómo deve ofrescer el pueblo. 

Buélvese luego el sacerdote al pueblo, y 
ofrece el pueblo reconociendo por obra que 
aquel es su verdadero Señor, cuya fe recibió 
oyendo el evangelio é confesó rezando el cre
do. E nos debemos allí ofrescer alguna cosa 
humillándonos allí ante el Señor é Redemptor 
Nuestro, presentándole algo como á nuestro 
Rey é Señor, y esto con alegría de corazón; 
ca por eso cantan entretanto cántico alegre. 
E devemos nos acordar entonces de la devo
ción é reverencia con que los tres sanctos re
yes magos, de tan remotas partes venidos, 
ofrescieron sus dones. 

C A P Í T U L O X X V 

De cómo el sacerdote enciensa el altar después 
de ofrescer ó antes. 

Luego el sacerdote enciensa el altar en los 
días de las fiestas, representando la mirra y 
encienso que los dichos reyes ofrescieron, y 
enciensan á cada fiel, porque alce su corazón 
al Señor como aquel humo sube arriba; y asi 
dicen y han de decir los que reciben el encieiv 
so aquel verso: Sea, Señor, enderezada mi 
oración á ti„ como lo es el humo deste en
cienso. 
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CAPÍTULO XXVI 

De lo que devemos entender y demandar á 
Dios cuando lava las manos. 

Lávase luego el sacerdote las manos por 
más limpiamente tratar aquel santo sacra
mento. E por representar cómo Nuestro Re-
demptor ante que su precioso cuerpo consa
grase é diese á los discípulos, les lavó los pies, 
donde se representa eso mesmo cómo á los 
treinta años fué baptizado. Entonces le de
mandemos que nos lave é alimpie de toda 
afección carnal é mancha de pecado, é limpie 
entonces nuestro corazón de todo pensamien
to vano é mundano que nos estorve de con
templar aquel santo misterio de su sagrada 
pasión que allí quieren consagrar. 

CAPÍTULO XXVII 

De la inclinación que hace luego al medio del 
altar, é de cómo se buelve callando. 

Humíllase luego al medio del altar, represen
tando la humildad con que el Señor, después 
que hovo resuscitado á Lázaro, se ascondió 
é salió del templo no queriendo ser apedreado, 
é se volvió cuasi secretamente para Betania; 
en la cual estuvo como secreto hasta que en
tró en Jerusalem cavallero en la asna; lo cual 
todo representa el sacerdote bolviéndose cua
si con silencio é rezando secreto ciertas ora
ciones; é cuando se buelve, ruega á los fieles 
presentes que rueguen al Señor que pueda 
ofrescer sacrificio á su Majestad acepto. En 
lo cual representa la exortación que Nuestro 
Señor hizo á sus discípulos cuando quiso bol-
ver á Jerusalem el domingo de Ramos. Recor
demos nos entonces esto mesmo y responda
mos al sacerdote: Acuérdese el Señor de tu 
sacrificio é sea la tu ofrenda aplacible á él. 

CAPÍTULO XXVIII 

Del prefacio. 

Comienza después desto el sacerdote el 
prefacio públicamente, representando los loo
res é solemnidad con que manifiestamente el 
Señor el día de Ramos, acercándose ya el 
tiempo de padescer, entró en Jerusalem, y de
mándanos el sacerdote que demandemos al 
Señor devoción para dignamente le ofrescer é 
celebrar tan alto sacrificio é tan profundo mis

terio, levantando los corazones á él. Lo cual 
nos amonesta diciendo: Sursum corda, é que 
le hagamos nos gracias como á Nuestro Dios, 
á lo cual respondemos diciendo, que ya tene
mos los corazones levantados á él y que es 
justa cosa que así se haga. Ruega luego el 
sacerdote á Nuestro Señor que resciba nues
tros loores é sacrificio como rescibe los loo
res de los ángeles é arcángeles, querubines y 
serafines, etc. En lo cual representa las ora
ciones que el Redemptor al Padre hacía al 
tiempo que havía de padescer, por más digna
mente lo hacer. 

CAPÍTULO XXIX 

De Sanctus, sanctus. 

Acaba el sacerdote diciendo: Sanctus, sanc
tus, sanctus, etc. Lo cual, segund dice Isaías, 
cantan los ángeles en el cielo; é dice sanctus 
tres veces á honor de las tres personas de la 
Sanctísima Trinidad, que son Padre, Hijo é 
Espíritu Sancto. E dice Señor Dios, porque 
son un Dios é un Señor é no tres. E dice que 
son llenos los cielos é la tierra de su gloria, 
porque en todas las criaturas reluce el miste
rio de la Sancta Trinidad. E junta luego: Ben
dito el que viene en nombre del Señor. Lo 
cual cantaban los niños é simples judíos cuan
do entró el Señor en Jerusalem confesando el 
misterio de la Encarnación del Hijo de Dios. 
Y en lo uno y en lo otro dice Hosanna in excel-
sis, que quiere decir: sálvanos. Señor, lleván
donos al cielo, porque es necesario que crea
mos é confesemos ambas cosas para que sea
mos salvos. Diciendo sanctus, devemos herir 
nuestros pechos, conosciéndonos pecadores é 
indignos para conoscer é loar tan alto miste
rio. E para entonces esta es buena oración. 

CAPÍTULO XXX 

De lo que el sacerdote hace desque dijo los 
sanctus hasta haver alzado. 

Después desto humíllase, representando la 
humildad del Redemptor, y dende hace ciertas 
cruces santiguando sobre la hostia é sobre el 
cálice, las cuales cruces significan las per
sonas que al Redemptor trajieron á muerte é 
las personas á quien fué traído é otras cosas 
que no son para aquí. Pónese luego en ora
ción secreta, todo cogido, significando el en
cogimiento y secreto con que Nuestro Señor 
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ante sus discípulos celebró este santo sacra
mento. 

Dende viene á la consagración. E invocada 
primero la ayuda de Nuestra Señora la Virgen 
María y de los sanctos Apóstoles é de los 
otros Sanctos, alza las manos é los ojos al 
cíelo, representando cómo el Redemptor los 
alzava é hacía gracias al Padre suyo en co
mienzo de toda obra. Luego toma en sus ma
nos la hostia como la él tomó, é dice las vir
tuosas palabras de la consecración que él dijo, 
por las cuales la substancia de aquel pan se 
luego mudaba en su precioso cuerpo. E alza 
luego l-i hostia, y dánosla á ver y adorar como 
el Señor lo dió entonces á sus discípulos á 
comer; y hace otro tanto al cálice, descubrién
dolo primero que diga encima dél aquellas 
santas palabras, porque mejor entendamos que 
se junta la palabra con el elemento; y resulta 
luego el sacramento. Y cúbrelo después por
que ni polvo ni otra cosa caya en él, é por re
presentar que cubrían é descubrían la cara de 
Nuestro Señor cuando lo abofetearan, decien-
do que profetízase quién lo hería. Represen
tando otrosí que los judíos en casa de Pilatos 
le despojaron la vestidura blanca de que He
redes escarneciendo dél le vestíera, é por le 
más escarnecer le vestieron otra vermeja. 

Item, representando que cuando el Señor 
hovo de dar este preciosísimo sacramento á 
sus discípulos quitó de sí el manto para les 
lavar los pies y después se cubrió para ge lo 
dar. Pensemos nos con cuánta pureza de co
razón é devoción se deve acatar este sancto 
sacramento; que cuando nos lo muestran para 
adorar, paresce que en alguna manera nos lo 
dan á comunicar. 

CAPÍTULO XXXI 

De lo que representan los cirios que encienden 
é las campanillas que tañen y encesar cuando 
alzan. 

En tanto que el sacerdote hace lo que di
cho es, encienden cirios que nos dan á enten
der que es allí la luz verdadera, é que repre
sentan las linternas que levavan los gentiles 
é los judíos cuando al Señor prendieron. E ta
ñen campanillas que remiembran las trompe
tas, boces é alaridos que entonces sonavan; é 
échanle encienso porque es allí Dios verda
dero, al cual sólo es devido el encienso; é 
porque representa los piadosos ungüentos, 

con que los santos varones Nicodemus é Jo-
seph ungieron su precioso cuerpo, é los que 
las sanctas dueñas compraron para lo ungir 
en el momento; é porque todo aquello, cirios, 
campanillas y enciensos arroben en aquel 
tiempo nuestros corazones en el cielo. 

CAPÍTULO XXXII 

De lo que el sacerdote representa desque alzó 
hasta que hiere los pechos. 

Tornadas la sancta hostia con el cálice pre
cioso al altar, extiende el sacerdote los bra
zos representando cómo los brazos del Re
demptor Nuestro fueron crudamente exten
didos en la cruz, é hace ciertas cruces que 
significan algunos misterios de su sancta Pa
sión. Pónese en oración secreta por los defun-
tos, cogido como primero, significando la ora
ción secreta que, apartado de sus discípulos, 
hizo en el huerto al tiempo de su prisión, y la 
que hizo en la cruz después que dijo: Heli, 
Heli, hasta que dijo: In manus tuás, Domine. Y 
representando otrosí el silencio con que el 
Señor sufría aquellos vituperios é tormentos. 

CAPÍTULO XXXIII 

De lo que representa el herir de los pechos del 
sacerdote cuando quiere hacer los signos. 

Después hiere sus pechos rogando al Señor 
que perdone nuestros pecados é nos dé com
pañía é morada con sus sanctos. En lo cual 
representan las bofetadas é golpes que el Re
demptor rescibió, é los llantos que las devo
tas dueñas de Jerusalem hacían cuando lo le
vavan á crucificar, é aún el conoscimento é 
arrepentimiento que Centurio hovo é los que 
con él estavan cuando veyendo las maravillas 
que en su tan áspera pasión é cruel muerte 
acaescían, hiriendo sus pechos, dijo: Verdade
ramente Hijo de Dios era éste. 

CAPÍTULO XXXIV 

De lo que representan los signos y el apagar de 
los cirios. 

Después descubre el cálice, que representa 
cómo el Señor fué despojado. Sube la santa 
hostia encima dé!, é hace con ella cinco cru
ces, significando las cinco llagas que nuestro 
Redemptor en la santa cruz rescibió, en me
moria de !as cuales nos entonces nos signa-
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mos é santiguamos; y hace las dos cruces 
postreras fuera del cálice, porque entenda
mos que en la cruz se apartó su preciosa san
gre de su precioso cuerpo, é su santa alma 
así mesmo. E cuando desciende la hostia de 
sobre el cálice é la repone en el altar, re-
miembra cómo Nuestro Señor fué descendido 
de la vera cruz y puesto en el santo sepulcro. 
Algunos apagan los cirios que al tiempo del 
alzar encendieron, por representar las tinie
blas que entonces fueron hechas por tres ho
ras é más en toda la tierra, poniéndose la luna 
delante del sol contra todo curso de natura
leza, porque padescía é moria el verdadero 
sol de justicia, Jesucristo Nuestro Señor. 

CAPÍTULO XXXV 

De lo que significa decir el Pater noster. 

Luego comienza é dice el Pater noster, de
mandando aquellas siete peticiones muy san
tas, provechosas é necesarias que en él son 
contenidas. El cual debemos entonces devota
mente oir ó rezar, é ninguna oración podemos 
hacer en ningund tiempo, pero especialmente 
en ése, más aplacible á Nuestro Señor. Por la 
cual representa las siete palabras é oraciones 
que Nuestro Señor dijo en la santa cruz; é re
presenta otrosí la oración que el buen ladrón 
hizo en la cruz, por la cual meresció ser ese 
día en paraíso. 

CAPÍTULO XXXVI 

De a l z a r l a p a t e n a . 

Acabado el Pater noster, alza, el sacerdote 
la patena, que representa la paz que entre las 
personas dichas fué entonces perfectamente 
confirmada. Representa otrosí los santos dis
cípulos que comenzaron á parescer é bullir, 
desque oyeron que el Señor había resuscitado; 
la cual resurrección luego el sacerdote co
mienza á representar; é porque los discípulos 
hasta entonces estovieron mucho escondidos, 
el subdiácono la tiene todo aquel tiempo que 
la pasión é muerte del Redemptor se repre
senta cubierta con un velo, ó la tiene el pres
te cubierta en el altar; bésala el sacerdote re
presentando que las santas dueñas besaron 
los pies á Nuestro Señor, y los discípulos pal
paron su precioso cuerpo y escodriñaron sus 

llagas. Representa otrosí la patena que todos 
los misterios de la pasión é muerte del Re-
demptor, que en la ley vieja estovieron cu
biertos de muchas figuras, fueron entonces 
manifestados. En señal de lo cual el velo del 
templo, en el cual templo estava la ley, fué 
entonces rasgado y partido por medio. Epor 
eso acabada de representar la pasión sacan 
la patena de so el velo. 

CAPÍTULO XXXVII 

De la división de la hostia é de Pax Domini 

Luego el sacerdote quiere representar la 
resurrección del Salvador, é para esto descu
bre el cálice, representando cómo el ángel 
quitó la piedra de la puerta del monumento, 
cuando el Redemptor hovo resuscitado. E asi 
mesmo le descubre, porque si al partir déla 
santa hostia, algunas reliquias saltaren ó des
granaren, cayan dentro en el cálice. La cual 
divide sobre el cálice por representar el par
timiento que el Señor hizo del su cuerpo con
sagrado, cuando lo dió á los discípulos, é la 
división é quebrantamiento que el sagrado 
cuerpo de Jesucristo padesció cuando sus 
tiernos miembros en la cruz fueron descoyun
tados. E por dar á entender cómo el efecto de 
su preciosa pasión se extendió á muchas par
tes, conviene á saber, al cielo é á la tierra é 
al infierno, algunos ponen las dos partes en 
la patena, que, como dicho es, significa los dis
cípulos en que desde la resurrección adelante 
estovo firme y asentada la fe del Redemptor. 
Con una parte hace tres cruces sobre el cáli
ce, dando á entender la resurrección del Se
ñor ser hecha al tercero día por virtud de la 
Santa Trinidad; en la cual resurrección se jun
tó su preciosa sangre con su sagrado cuerpo, 
del cual fuera derramada, é por significar este 
ayuntamiento se hace sobre el cálice, y por 
eso echa esa mesma parte dentro. Haciendo 
aquellas cruces, dice: la paz del Señor sea 
siempre con vos. Lo cual representa las tres 
veces que Nuestro Redemptor dijo á sus dis
cípulos: Paz sea á vos, el día que resurgió. 
Nos estonces con mucha devoción le supli
quemos esta paz, diciendo: Da pacem, Domi
ne, in dietas nostris, etc. Que quiere decir: Da 
paz, Señor, en nuestros días, que no hay otro 
que complidamente nos la pueda dar, sino tú, 
Dios nuestro. 
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CAPÍTULO XXXVIII 

De Agnus Dei. 

Humíllase luego é dice: Agnus Dei, en que 
representa el conoscimiento de su culpa que 
los discípulos hovieron de le haver así des
amparado en tan cruel pasión, y en h 'ber tar
dado de creer su gloriosa resurrección, de
mandándole perdón é confesando que muy 
verdaderamente Sant Juan Baptista dijiera 
dél ante de su pasión: Este es el cordero de 
Dios que quita los pecados del 'mundo. No 
podemos entonces hacer mejor oración, ca 
demandamos al Señor que haya merced de nos 
cuanto al ánima é cuanto al cuerpo; é lo ter
cero cuanto á nuestro estado, otorgándonos 
paz con nuestros prójimos. 

C A P Í T U L O X X X I X 

De lo que representa el dar la paz, que se deve 
tomar con devoción. 

Dan luego paz, que demuestra que todos 
sus buenos discípulos se tornaron á Nuestro 
Redemptor después de su resurrección. Re
presenta otrosí que les encomendó mucho la 
paz ante su pasión é ascensión. Devémosla 
nos tomar con mucha devoción, proponiendo 
firmemente de confesar y emendar todo peca
do y error é quitando de nuestro corazón todo 
odio, ira y rencor, ca el tomar de la paz es 
una manera de comunión que se debe hacer 
con grande pureza de corazón. 

CAPÍTULO XL 

D e l pan bendito. 

Dan otrosí entonces el pan bendito en los 
domingos, que representa las veces que el 
Redemptor Nuestro de poquitos panes hartó 
muchas compañas en el desierto, de lo cual 
hace mención cuando lo bendice. E porque lo 
tomemos é lo gustemos con devoción, es de 
saber que cuando lo bendicen ruega el sacer
dote á Nuestro Señor que todos los que dello 
gustaren reciban sanidad del ánima é del 
cuerpo. Representa eso mesmo la comunión 
cotidiana; é después de domingo á domingo, 
que en el comienzo de la fe cristiana los fieles 
rescibían. Nos entonces roguemos á Nuestro 
Señor que de sí mesmo, que es pan bivo é 

celestial, nos quiera por siempre en su gloria 
hartar. 

CAPÍTULO XLI 

De las oraciones que el sacerdote 
entonces reza. 

Reza entre tanto el sacerdote ciertas ora
ciones que representan las fablasy conversa
ción que el Señor hovo con sus discípulos so
lamente después de su gloriosa resurrección. 

CAPÍTULO XLII 

De lo que significa herir en sus pechos. 

Finalmente el sacerdote hiere sus pechos é 
conóscese pecador, representando cómo aquel 
cavallero gentil Centurio no se hallava digno 
de rescebir en su casa á Nuestro Señor. Lo 
cual nos devemos hacer, pues comulga luego 
y rescibe aquél sanctísimo sacramento por sí 
é por nos, ca él lo recibe sacramentalmente y 
nos lo recebimos spiritualmente. 

CAPÍTULO XLI1I 

De lo que representa el consumir. 

Consume luego y recibe aquel muy sagrado 
cuerpo y aquella muy preciosa sangre, repre
sentando, aunque paresce que viene tarde, la 
comunión que los discípulos hicieron el jue
ves de la cena, cuando este santo sacramen
to ordenó Nuestro Señor Jesucristo, Dios é 
hombre verdadero. 

Item, significa los convites que con ellos 
tomó después de su resurrección, y especial
mente aquel convite que tomó con ellos 
cuando subió á los cielos. Y representa enton
ces el sacerdote la nube que al Señor recibió, 
la cual apartó su presencia corporal de los 
ojos de sus discípulos. Supliquémosle nos 
que nunca nos deje apartar de su gracia. 

CAPÍTULO XLIV 

Del cántico llamado comunión, que cantan 
acabado de consumir. 

Cantan luego en la tribuna ó en el coro, é 
dícelo también el sacerdote, un cántico que 
comúnmente es sacado del evangelio, que re
presenta la predicación manifiesta que los 
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discípulos después hicieron. E representa la 
predicación del evangelio, que á la fin del 
mundo Enoc é Jelías han de hacer, por la cual 
los judíos que entonces fueren se converti
rán. E por esto ya el sacerdote es tornado á la 
parte derecha del altar, que, como dicho es, 
representa al pueblo judiego. Nos entonces le 
demandemos que nos deje santamente aca
bar, creyendo siempre firmemente y teniendo 
su santa fe con caridad. 

CAPÍTULO XLV 

De lo que representan las oraciones que el sa
cerdote torna á decir d la parte derecha del 
altar. 

En esa mesma parte derecha dice el sacer
dote ciertas ora:iones como hizo al comienzo 
de la misa, las cuales son gracias que hace al 
Señor en nombre del pueblo por tan grande 
beneficio. Las cuales representan las oracio
nes y gracias que los judíos harán cuando por 
la dicha predicación se verán alumbrados y 
desengañados de la burla y engaño del ante
cristo. 

Item, representa las oraciones en que los 
discípulos perseveravan juntamente después 
de la ascensión del Señor hasta que les fué 
enviado el Espíritu Sancto. Devémonos le
vantar en tanto que las dice, y oírlas con de
voción como las primeras, diciendo amén 
cuando las acabaren. 

C A P Í T U L O X L V I 

De Ite, missa est. 

Postrimeramente, el sacerdote dice: Ite, 
missa est. Que quiere decir: Id vos ya en paz, 
que el nuestro sacrificio hecho es é recebido 
en el cielo. Por el cual el pueblo responde: 
Gracias á Dios. Entonces el sacerdote repre
senta á los dos sanctos ángeles que, acabada 
la ascensión del Señor, dijeron á los discípu
los que se fuesen en paz, ca estavan maravi
llados en el monte Olívete de donde subió al 
cielo; y nos entonces demos gracias al Señor. 

CAPÍTULO XLVII 

De la bendición que da el sacerdote acabada 
la misa. 

Bendice luego el sacerdote al pueblo, la 
cual bendición nos debemos recebir devota

mente, inclinada la cabeza ó hincando las ro
dillas; é rogar al Señor que merezcamos oir 
aquella preciosa palabra y singular bendición 
que Nuestro Redemptor Jesucristo, Rey é Se
ñor de toda criatura, dará á sus escogidos el 
día del juicio, diciendo: Venid, benditos del 
mi Padre, á poseer el reino perdurable que 
desde el comienzo del mundo vos está apare
jado; el cual á mí é á todos los que esto leen 
él quiera otorgar. Amén. 

C A P Í T U L O X L V I I I 

Del agua bendicta. 

Derrama luego el sacerdote el agua bendita 
sobre el pueblo, la cual se ha de rescebir con 
devoción, así al comienzo de la misa como es
tonces, porque nos guarde el Señor é defien
da de toda tentación de Satanás; contra la 
cual aprovecha mucho tomada con devoción, 
segund paresce por las santas oraciones con 
que la bendicen. La cual al comienzo de la 
misa representa el baptismo de penitencia 
que el glorioso Sant Juan Baptista predicava, 
é con que al pueblo disponía para rescebir al 
Redemptor. E al fin de la misa significa el 
baptismo con que cinco mil personas el pri
mero día, é tres mil el segundo, fueron bapti
zadas del pueblo judiego, comenzando Sant 
Pedro á predicar en el templo de Jerusalem, 
El cual baptismo encomendó el Señor el día 
de su maravillosa ascensión. Y por represen
tar la limpieza del baptismo, el sacerdote al 
comienzo de la misa é así al cabo derrama 
aquella agua bendita, puesto en el alva, y en 
algunas iglesias con capa, que representa la 
vestidura áspera é liviana de Sant Juan Bap
tista. 

CAPÍTULO XLIX 

Que no son representadas en la misa algunas 
cosas según la orden en que fueron hechas. 

Ninguno se meraville porque estos sagra
dos misterios que en la misa se representan no 
van segund la orden del tiempo en que aeaes-
cieron, ca en las relaciones y representacio
nes de cualesquier historias y negocios así 
se suele hacer, que nunca ó pocas veces se 
dicen nin recuentan segund la orden en que 
acaescíeron. Nin sería de personas mucho dis
cretas así los relatar, cuanto más lo que el Es
píritu Santo inspiró. 
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Verdad es que algo se podría interpretar y 
declarar de otra manera; pero esto que aquí 
escribí me paresció más conforme á lo que 
los santos dotores desta materia escribieron. 
Muchas cosas menudas dejo de declarar por
que aquéllas no siente sino el sacerdote. 

CAPÍTULO L 

Que con mucha diligencia se deve procurar que 
sea decente y neto todo lo que sirve para este 
santo misterio. 

Una cosa mucho encomiendo: que pues tan 
santa cosa es el altar con sus vestiduras, y 
no menos las del sacerdote, todos tengan y 
tengamos estudio en proveer que lo uno y 
lo ál sea cual pertenesce, y eso mesmo de los 

otros instrumentos, como son candeleros, cá
lice y vinajeras y encensario y corporales, etc.; 
ca mal paresce el cálice de plomo, y los can
deleros de hierro ó de madera y la sávana 
rota en el altar, y en la mesa y cámara del 
obispo ó del cavallero y del sacerdote y del 
escudero, y aun en la del labrador y en la del 
oficial, todo esto de oro ó de plata y de lienzo 
limpio y precioso. 

Otrosí se deve catar harina escogida y el 
mejor vino que pediere sea havido de que se 
consagre aquel santo sacramento. 

Finalmente, lo que aquí fué menos bien sen
tido y escripto sea imputado á mi rudeza y 
poco estudio, que no miró en ello como devía. 

DEO GRATIAS 



DE CÓMO SE HA DE ORDENAR EL TIEMPO 
PARA QUE SEA BIEN EXPENDIDO 

AVISACION 

Á LA VIRTUOSA É MUY NOBLE SEÑORA DOÑA MARÍA PACHECO, CONDESA DE BENAVENTE, 

DE CÓMO SE DEVE CADA DÍA ORDENAR É OCUPAR PARA QUE EXP1ENDA BIEN SU TIEMPO 

H E C H A A S U I N S T A N C I A Y PETICIÓN P O R E L L I C E N C I A D O 

F R A Y H E R N A N D O DE T A L A Y E R A 
INDIGNO PRIOR ENTONCES DEL MONESTERIO DE SANTA MARÍA DE PRADO Y SU CONFESOR, 

Y DESPUÉS OBISPO DE ÁVILA, Y AUN DESPUÉS PRIMERO ARZOBISPO DE GRANADA 

Capitulo pmnero.—Demuestra que la pe t ic ión desta muy noble s e ñ o r a es devota, necesaria é provechosa, 
porque el tiempo es cosa muy preciosa. 

Capítulo segundo.—Que es cosa muy dificile tener vida concertada é tiempo bien ordenado entre gente 
desordenada, como es la de su estado, y que de la desorden del tiempo resultan muchos males, espe
cialmente en las casas de los grandes. 

Capítulo tercero.—Que tener la dicha de orden aún es m á s dificile á las d u e ñ a s casadas, porque no tienen 
libertad para hacer su voluntad , mas hanse de conformar al buen querer de su marido. 

Capítulo cuarto.—Que, prima facie, paresce como t emp tac ión querer saber aquél lo , porque paresce que 
quien sabe el bien é no lo hace m á s peca que el que no lo sabe. 

Capítulo quinto.—Cuál ignorancia é no saber amengua el pecado é cuál lo acrescienta. 
Capítulo sexto.—Que todos los bienes que tenemos havemos de comunicar y repartir á Dios y á nos y á 

los p róx imos , é por consiguiente el tiempo como bien é cosa principal . 
Capítulo séptimo.—Quinta, é cuál parte de tiempo havemos de ofrescer á Nuestro Señor Dios y en qué se 

ha de emplear. 
Capítulo oc tovo .—Cuánto tiempo havemos de tomar para nos y en qué lo havemos de gastar. 
Capitulo noveno.—Cómo se ha de expender el tiempo que havemos de dar á los p r ó x i m o s . 
Capítulo décimo.—Que, como las doctrinas particulares son mucho provechosas, as í son graves de dar y 

de tomar. 
Capitulo once—Cómo se ha de expender el tiempo en cada hora é momento desde la m a ñ a n a hasta el 

medio día. 
Capitulo doce.—De cómo se ha de expender desde el medio día hasta la cena. 
Capitulo í rece .—Demues t ra aquello desde la cena hasta el costar, y de cómo en las fiestas de guardar algo 

se ha de mudar, é algo del invierno al verano y en el medio t iempo. 
Capítulo catorce.—Hace fin, exhortando á la execuc ión desta avisac ión , aunque sea trabajosa, especial

mente al comienzo, pues que es necesaria é mucho provechosa. 

CAPÍTULO PRIMERO 

Demuestra que la petición desta muy noble se
ñora es devota, necesaria ¿'provechosa, por
que el tiempo es cosa muy preciosa. 

Querés saber, muy noble señora, en qué 
manera devéis cada día expender el tiempo ó 
en qué manera vos devés ordenar y ocupar 

para que vuestro tiempo sea bien expendido. 
Hago yo muchas gracias á Nuestro Señor, que 
quiere acrescentar é sacar fruto de la simien
te de su santa palabra que este su siervo sin 
provecho ha sembrado y plantado en la bue
na tierra de vuestra noble ánima, y regado 
con agua de saludables consejos é sanctas 
doctrinas de su sagrada Escriptura. E .confie-
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so que es gran cosa, necesaria é muy prove
chosa, esta que vuestra muy noble devoción 
quiere y demanda, porque ninguna cosa te
nemos después de las espirituales que más 
nin que tanto valga. 

La facienda, la honra, el linaje, la hermosu
ra y la salud aprovecha nada ó muy poco si no 
hay tiempo para usar bien dello; mas el tiem
po por sí solo es y puede ser provechoso, ca 
con él y en él se puede ganar la hacienda y todo 
lo otro, como paresce claramente en el santo 
Job, que, aunque perdió todo aquello y aun 
los amigos con ello, mas quedándole salva la 
vida, que era su tiempo, todo lo cobró. E por 
eso dijo Nuestro Señor á Satán cuando le dió 
licencia para le temptar, que no le tocase en 
el ánima, esto es en la vida; por lo cual dicía 
ese mesmo adversario que de buena voluntad 
da el hombre todo lo que tiene. Y aun digo 
más, que la virtud, tan bien la teologal como 
la moral, ha menester tiempo para que se 
puedan en él acrescentar, y con ellas acres-
centadas merescer y alcanzar mucha gloria. Y 
es verdad que aquellas cosas aunque se pier
dan puédense cobrar; mas no el tiempo cuan
to á todo lo que en él se pudiera ganar; é 
digo cuanto á todo, porque con el rato acu
ciado se repara é cobra en alguna manera el 
día engorrado, é porque haciendo en algund 
tiempo más bien de lo que somos obligados, 
suplimos é reparamos algunos tiempos que 
pasaron baldados. Pero en esta manera nun
ca llegamos á merescer la gloria que meres-
ciéramos si lo pasado expendiéramos tan bien 
como lo presente. E por esto decía Séneca, 
católico filósofo, que ninguno puede poner 
precio al tiempo, y que no hay mayor pérdida 
ni peor que la del tiempo. Más dijo de lo que 
por ventura supo. Porque el tiempo bien gas
tado, cuando es prolongado, hace á los hom
bres merescer y alcanzar mayor gloria que la 
que tienen muchos de los ángeles, ca meres-
cen los hombres justos é virtuosos en luengo 
tiempo lo que muchos ángeles no pudieron 
merescer en aquel breve momento que hovo 
desde su creación á su glorificación, y para 
esto é no para ál aprovecha vevir luengo 
tiempo. 

Y por eso lo quiso Nuestro Señor prolongar 
á los que El quiso y quiere hacer gracia espe
cial, como al buen rey Ecequías, que se queja
ba que iva al purgatorio, que es á la puerta del 
infierno, en medio de sus días. E así lo alargó á 

otros muchos grandes amigos suyos del viejo 
y del nuevo Testamento. E por el contrario, le 
abrevia é acorta á los malos, que todo le ex-
pienden en pecados, ca escripto es en los psal-
mos que los varones malos é dados á pecados 
no demediaran sus días. E así Nuestro Señor 
lleva desta presente vida en las primeras eda
des á algunos amigos suyos como llevó á los 
niños inocentes que por su precioso Hijo pa-
descieron martirio; y al santo Abel é á los san
tos mozos macabeos, á Sant Quirce, á Sant 
Celso y otros muchos. Esto es, ó porque aque
llos, como dice el sabio, en breve tiempo llo
vieron complido merescimiento, ó porque la 
malicia del pecado, llegados á mayor edad, no 
corrompiese su alma ni mudase su entendi
miento. 

Aún paresce la excelencia é dignidad de 
tiempo en haverle Nuestro Señor criado con 
las primeras é más excelentes criaturas, que 
son los ángeles y el cielo empíreo, que es 
aquel soberano y esmerado lugar que dicen 
que crió juntamente con aquellas tres cosas. 
La primera materia, que es la más baja de to
das las criaturas, porque de sí mesma es po
co más que nada, mas aún ésta tiene gran 
dignidad en ser madre de todas las cosas ma
teriales, é por eso [es] llamada materia como 
madre de todas ellas. Lo cual paresce por la 
honra que los antiguos hacían á los elemen
tos, que son los principios primeros materia
les, ca como diosa adoravan la tierra. Porque 
todas las cosas paresce que nascen della; é 
como diosa al agua, porque con ella se crían y 
se conservan; é así adoraban al aire y al fue
go; é aun á los átomos del sol honravan é 
adoravan, porque pensavan que nuestros 
cuerpos é todas las cosas eran compuestas 
de aquellos. 

Es tan precioso el tiempo, que paresce que 
crió Nuestro Señor al sol y á la luna y otras 
estrellas para que por ellas pudiésemos co-
noscer sus diferencias; ca el sol hace el día 
natural y el artificial, é la luna meses mani
fiestos, é las estrellas septentrionales que 
cercan el polo ártico, que vulgarmente es lla
mado norte, dan á conoscer las horas de la 
noche; y el sol y la luna con los otros plane
tas y algunos signos y estrellas con sus di
versos movimientos hacen meses é años y 
otras diversidades de tiempos. 

El tiempo halló é halla las artes mecánicas 
é liberales. El tiempo vence lo que la razón 
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ni la fuerza no puede: experiencia sin la cual 
no hay esciencia ni perfecta prudencia. 

Veyendo el sancto apóstol cuán preciosa 
cosa es el tiempo, nos amonesta que le redi
mamos, esto es que demos é perdamos cuan
do no pudiésemos hacer menos las cosas 
temporales porque el tiempo no perdamos. Y 
Nuestro Redemptor, maestro de los maestros 
é maestro sin defecto, destonos amenaza: que 
de toda, palabra ociosa daremos cuenta y ra
zón en aquel espantoso día é mucho temeroso 
del juicio universal ó del juicio particular, que 
es cuando cada uno muere. Quiere decir de 
todo tiempo expendido en decir palabras sin 
provecho. Pues ¿qué será si dijéremos pala
bras dañosas, ó si hiciéremos malas obras, 
si tal cuenta havemos á dar del tiempo que 
expendemos y gastamos en decir ó oir pala
bras ociosas? 

Quéjase Nuestro Señor de los que por su 
benignidad son esperados, y resciben tiem
po para hacer penitencia, y ellos gástanlo en 
obras de sobervia, que es madre de todos los 
pecados. Y quéjase que el cernícalo, la cigüeña, 
la tórtola y la golondrina conozcan el tiempo 
en que han de anidar y sacar sus pollos, y que 
muchos hombres no conozcan ni entiendan la 
diferencia de los tiempos ni cómo de ellos se 
han de apiovechar. Destos dice el psalmo que 
fallecen en vanidad sus días y que pasan 
sus años apriesa. 

Denuesta el santo evangelio á los que en 
la disposición del cielo saben conoscer qué 
tiempo ha de hacer y no saben discernir las 
diferencias de los tiempos que para su salva
ción han mucho menester. 

Item denostava á Jerusalem porque no co-
noscía el tiempo de su visitación. 

Pues digo, y es verdad, que vos, muy noble 
señora, demandáis grand cosa, necesaria é 
muy provechosa. 

CAPÍTULO II 

Que es cosa muy dificííe tener vida concertada 
é tiempo bien ordenado entre gente desorde
nada; y que de la desorden del tiempo resul
tan muchos males, especialmente en las ca
sas de muchos grandes. 

Mas cómo arderá el fuego en medio,del 
agua? Cómo terná frescura y verdura en tie
rra muy seca la juncia, el carrizo, el pláta
no y la espadaña? Cómo vivirá el cordero 

entre los lobos, la colmena entre los osos? 
Cómo vivirá la garza entre los aleones? 
Cómo será segura la perdiz entre los azores 
la liebre entre los galgos, el mur entre losga-
tos? Cosa es que no puede, ser, que los con
trarios estén en uno, y que un mesmo paño 
sea prieto y sea blanco, salvo si lo entende
mos é tomamos espiritualmente, como dice 
Isaías que había de acaescer, é como acae
ció y de cada día acaece, venido ya el Mesías. 
Cada día por la bondad de Nuestro Señor en 
la santa religión moran en uno el lobo y el 
cordero, el león y el becerro, la onza y el ca
brito, y los guarda y apacienta un pequeño 
pastorcillo; porque es así la verdad, que bi-
ven en comunidad y en una igualdad el rico y 
el pobre, el villano y el noble, el señor y el 
siervo, el flaco y el recio, el sabio y el nescio, 
el clérigo y el lego, el judío y el griego, é vis
ten de un paño, é comen de una vianda, é 
duermen en semejante cama, é obedescen á 
un pobre é simple prelado en todo lo que les 
es mandado. En figura de lo cual, por miraglo 
especial, contrarios animales estovieron en 
uno en la arca con Noé al tiempo del diluvio 
y comieron de un manjar. 

Pues así creed, noble señora, que no po
drán luengo tiempo durar en uno la orden y 
la desorden, ni se puede bien cantar el cán
tico de Nuestro Señor en la cibdad de Babi-
lón, que quiere decir desorden ó confusión. E 
como vuestra habitación é continua conversa
ción sea con los que moran en Cedar con el 
pueblo, gente é familia desordenada, como 
podrés tener vida concertada? 

Es cierto que muchos de vuestro estado ha
cen del día noche y de la noche día; y el día 
dado para negociar y para usar de misericor
dia, como dice el profeta en los psalmos, ex-
piéndenlo en dormir y en recrear y en mucha 
covardía; é la noche, que á los hombres seña
ladamente y á todos los animales que no bi-
ven de rapiña fué dada para reposar é para 
alabar á Dios, ocupan en negociar y en le 
ofender é blasfemar, manifestando por obra, 
aunque lo nieguen por la boca, que sus obras 
no son buenas; pues, como dice el santo evan
gelio, huyen la luz y aman las tinieblas. 

Oh quién pudiese decir y escrevir por me
nudo cuántos y cuántos pecados é males se 
cometen á esta causa en los palacios é casas 
de muchos grandes! Oh cuántas lujurias, cuán
tas palabras é obras disolutas! Oh cuántos 
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pecados cometen los rapaces guardando de 
noche á las puertas de Jos grandes las muías 
ó los caballos! Oh cuántos pecados é cuántas 
disoluciones los pajes esperando con las ha
chas! Oh cuántas son las parlas demasiadas, 
murmuraciones, juicios é maldiciones que ha
cen é dicen los otros que están aguardando! 
Cuántas querellas é aflicciones de los que an
dan librando! Cuántas fatigas y enojos de los 
huéspedes que están esperando! Oh gastos 
demasiados de velas, blandones y hachas, y de 
leña en invierno y de otras muchas cosas! Qué 
diré, sino que con mucha razón maldice el 
profeta Isaías á los que los días hacen noches 
y las noches hacen días? 

Pues otra vez digo, que morando vos, noble 
y devota señora, y conversando con gente tan 
desordenada, cómo, pensáis hacer y tener vida 
concertada? Pensáis por ventura tener tanta 
virtud como el santo Job, que en tierra de 
Hus, que era de malos hombres poblada, fué 
varón simple y derecho y temiente á Dios é 
quito de todo mal? O por ventura pensáis ser 
mejor ó mayor que ese mesmo Dios Nuestro 
Señor, que, como dice el psalmo, con los per
versos es perverso é con los santos es santo? 
No puede faltar la Santa Escriptura, que dice 
y afirma que es tal cada uno cual tiene la com
pañía. 

CAPÍTULO III 

Que tener la dicha orden es más grave á las 
dueñas casadas, porque no tienen libertad 
para hacer su voluntad; mas hanse de con
formar al buen querer de sus maridos. 

Aún devéis mirar, noble señora, que no sois 
libre para hacer vuestra voluntad; ca el día 
que fuistes ayuntada al marido en el estado 
matrimonial, ese día perdiste vuestra liber
tad. Porque no solamente tomó el marido el 
señorío de vuestro cuerpo, como vos tomas-
tes del suyo, mas sois subjeta á él y obligada 
á vos conformar con su voluntad en todo lo 
que no fuere pecado mortal ó venial. Por ma
nera que ni rezar, ni ayunar, ni aun hacer l i 
mosna en gran cuantidad no podéis contra su 
querer é voluntad; salvo si sois muy hacen, 
dosa ó si tenéis algund parafrenal, que es al
guna hacienda de más de la que vos dieron 
dote. Y si esto vos paresce grave, quejadvos 
de la primera madre que para toda su poste
ridad meresció esta subjeción por su grande 
liviandad; ca creyó muy de ligero las mentiras 

MIR.—Misucos.—7 

de Satanás y no esperó el consejo de su buen 
marido Adán; antes ella le fué á consejar que 
comiese del fruto vedado, etc. Y aunque no 
hoviera pecado, era cosa natural y mucho ra
zonable que la mujer, que comúnmente, como 
tiene flaco el cuerpo y mucho menor el es
fuerzo, así no tiene tan complida discreción, 
sigua y obedesca el seso y querer del varón, 
que.en todo es más perfecto; ca es ley gene
ral que todas las cosas inferiores é menores 
sean movidas é regidas por los superiores é 
mayores, como lo son los hombres por los 
buenos ángeles, é los elementos, é cosas ele
mentadas por los cuerpos celestiales. Pues 
cómo podréis vos, virtuosa señora, seguir 
vuestra orden y regla, seyendo obligada á 
seguir y obedescer la voluntad agena? Cómo 
podréis velar si vuestro marido quiere que 
durmáis? O cómo podréis dormir si quiere 
que veléis? Cómo podréis rezar si quiere 
que habléis? Cómo podréis obrar de manos 
si quiere que holguéis? O cómo podréis re
crear si quiere que trabajéis? 

CAPÍTULO IV 

Que querer saber esto paresce tentación, por
que quien sabe el bien é no lo hace más peca 
que el que no lo sabe. 

De lo que agora es dicho se podría prima 
facie sospechar que este vuestro deseo más 
sea tentación que piadosa intención. Porque 
dice el sancto evangelio que el siervo ó fami
liar que sabe la voluntad de su señor, y cómo 
le ha de agradar y servir, será y debe ser gra
vemente penado si no se esfuerza á lo com-
plir. E así dice Santiago, que el que sabe lo 
bueno é no lo hace, peca más que el que no 
lo sabe. E también dice Sant Pedro, que era ó 
sería mejor no conoscer cómo se ha de obrar 
la justicia que conoscerla y no hacerla. E 
Sant Pablo dice que por eso alcanzó miseri
cordia de Dios é fué perdonado, porque no 
pecó á sabiendas, mas por ignorancia enga
ñado. Y es muy gran razón que así sea, por
que ninguna cosa es pecado si no procede de 
voluntad; y tanto es más pecado cuanto es 
más voluntario. Pues como la ignorancia, 
tan bien como la fuerza quite la voluntad, ca 
no puede hombre querer lo que en ninguna 
manera puede conoscer, hace que el que yerra 
por ella meresca ser perdonado. E por el 
contrario, el saber que acrescienta la volun-
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tad acrescíenta el pecado; pues, como sea 
cosa grave é mucho dificultosa guardar y 
poner en obra la orden que vuestra noble 
devoción demanda, paresce que es tenta
ción saberla y más dañoso que provechoso 
ser dello avisada. 

CAPÍTULO V 

Cadl ignorancia é no saber amengua el petado 
y cuál lo acrescienta. 

Es la verdad, magnífica señora, y es mucho 
de notar, que no toda ignorancia excusa todo 
el pecado; mas aquella solamente que no se 
puede vencer, ó cuando hombre yerra en lo 
que no es obligado á saber; ca querer hom
bre no saber lo que puede y deve saber no 
excusa, antes acusa y agravia mucho el pe
cado; porque tal ignorancia afectada no quita 
ni amengua la voluntad de hacer mal, antes 
la suele acrescentar. Menos mal es por cierto 
saber lo bueno é no hacerlo que querer no lo 
saber, porque no se haya de hacer; ca el que 
lo sabe, si no lo hace en esta hora, quizá lo 
hará en otra; mas el que no lo quiere saber,có
mo lo podrá nunca hacer? A los tales ignoran
tes denuesta mucho el profeta, diciendo que 
no quieren entender cómo hagan bien. Y des-
tos dice el apóstol que serán de Dios ignora
dos, porque quisieron ignorar. Destos dice 
otro profeta que desecha Dios su sacrificio y 
no acepta su servicio ni su ofrenda, porque 
desecharon ellos la esciencia; y en otro lugar 
dice ese mesmo apóstol que desprecia Dios 
los tiempos de ignorancia, quiere decir nescia-
mente gastados. 

Pues no creamos ni temamos que este vues
tro deseo de saber bien ordenar é bien expen
der vuestro tiempo sea tentación ni dañoso, 
aunque sea, como es dicho, grave la ejecución 
dello é mucho dificultosa; antes tengamos 
y creamos que lo inspira el Espíritu Santo, 
sembrador y amador de todo buen pensa
miento. 

Y que así es meritorio y loable á vos, noble 
señora, desear, y saber aquesta orden que de
mandáis como era cosa santa y de loar en el 
sancto rey é profeta David que su ánima cob-
diciase desear las justificaciones de Dios en 
todo tiempo; en lo cual da á entender que no 
las tenía ni las hacía toda hora; porque lo que 
hombre desea no lo tiene, y menos tiene lo 
que cobdicia desear, como el que ha gana de 

comer ó de dormir aún no come ni duerme, y 
mucho menos el que quería haver la tal gana. 

Y aun Dios Nuestro Señor favoresee este 
deseo cuando en el Testamento Viejo é Nue
vo nosdió mandamiento que no podemos cora-
plir biviendo en este destierro. Amarás, dice, 
á tu Señor Dios de todo tu corazón, y de toda 
tu alma, y de toda tu inteligencia, y de todas 
tus fuerzas, etc., que quiere brevemente de
cir: que ni pensemos, ni digamos, ni menos 
hagamos cosa que no sea á loor é servicio de 
Nuestro Señor. E aun no solamente esto, mas 
que actualmente nos expendamos é siempre 
ocupemos en su servicio é loor; lo cual nin-
gura criatura pudo enteramente complir en 
aquesta presente vida, sino sola la Virgen sa
grada, que fué toda limpia é pura. Pues para 
qué nos mandó Nuestro Señor y enseñó lo 
que no podiemos complir, sino para que lo 
tengamos en deseo y sepamos cómo le de-
vríamos servir si bastásemos para ello, é para 
que gimamos porque no hacemos ni podemos 
todo lo que devríamos? Pues ayudados de su 
gracia, por los méritos é intercesión de aque
lla que nunca perdió tiempo, satisfagamos 
como pudiéremos á vuestra muy noble devo
ción. 

CAPÍTULO VI 

Que todos los bienes que tenemos habernos de 
comunicar y repartir á Dios y d nos é á los 
prójimos; por consiguiente, el tiempo como 
principal entre ellos. 

Todas las cosas, muy noble señora, que te
nemos, debemos partir en tres partes: una 
para Nuestro Señor Dios, y otra para nos, y 
la tercera para los prójimos; ca así nos es 
mandado por ese mismo Señor Dios Nuestro 
que amemos á él primeramente, y después á 
nuestros prójimos por su amor, así como á 
nos mesmos. En lo cual se da á entender que 
habemos de amar á nos primero que á ellos; 
pues que el amor é caridad que á nos have-
mos ha de ser regla que nos enseñe cómo ha-
vemos de amar á ellos. Y haués de saber no 
es otra cosa amar sino querer bien é facer 
bien á la persona que amamos cada que llo
viere para ello oportunidad. Pues cómo nos 
sea mandado que amemos á Dios y á nos ya 
los prójimos, debemos querer y comunicar el 
bien que tenemos á Dios y á nos é á ellos. Y 
como quier que todo lo que tenemos sea de-
vido á Nuestro Señor, de cuya mano procede 
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todo bien; pero él es coqtento que se haga 
partes dello, tanto que todo se haga por su 
amor; y aun en esto paresee su mayor libera
lidad y franqueza, que no quiere para sí la 
mayor parte, antes se contenta con la dé
cima. 

Verdad es que todo lo que por su amor á 
nos y á los prójimos comunicamos, á él en al
guna manera lo damos. Mas porque no lo 
ofrescemos á él solamente paresce que no le 
damos sino parte. 

La ley y medida que nos puso en lo que á 
nos y á los prójimos havemos á dar es ésta: 
que tomado para nos lo necesario, segund 
nuestra manera y estado, demos á los menes
terosos lo demás. O benignidad infinita, sabia 
é suave moderación, que á ninguno hace 
fuerza ni quita su consolación! En esta mane-
ra leemos de señora santa Ana, madre sa
grada de Nuestra Señora la Virgen María y 
vuestra especial devota y abogada, que partía 
en tres partes sus frutos y rentas de cada un 
año. Pues como el tiempo, según dicho es, ó 
el bivir, que todo es cuasi uno, sea de las 
principales é más preciosas cosas que tene
mos, esto se deve repartir haciendo parte dél 
á Nuestro Señor, parte á nos é parte á los 
prójimos. Y en aquesta manera devéis vos, 
muy noble Señora, é las personas de vuestro 
estado, gastar é consumir el día, la semana, el 
mes y el año. 

CAPÍTULO VII 

Cuánta y cuál parte de tiempo havemos de 
ofrescer á Nuestro Señor Dios y en qué se ha 
de emplear. 

Son, magnífica señora, en cada un día natu
ral comúnmente veinte y cuatro horas, é cuasi 
todas iguales, porque, aunque es verdad que 
son unas mayores é otras menores, que hacen 
en los días alguna diversidad, pero es la dife
rencia tan pequeña, que no es de hacer aquí 
cuanta della. Déstas se deve dar el diezmo á 
Nuestro Señor, que son dos horas é cuasi 
media, y deven ser expendidas en su servicio 
é loor. Conviene á saber, en oración vocal ó 
mental y en la reverencia y adoración del 
santísimo sacrificio del altar, que es la san
ta misa. Pero cuales horas devan ser éstas, 
y si se le deven ofrescer juntas ó repartí-
das, es de saber que, aunque Nuestro Se
ñor, eomo ya fué dicho, no quiera de las co

sas la parte mayor, pero quiere la primera y 
la mejor, ca se quejava por el profeta Mala-
quías de los que guardavan para sí los corde
ros gordos é sanos, é ofrescían á él los cojos 
é los magros. Por esto le aplugo Abel y le 
desplugo Caín, porque Abel, que era pastor, 
le ofresció sacrificio de los corderos más 
gruesos y mejores; y Caín, que era labrador, 
de las mieses más menudas y peores. Y es 
muy grand razón que aquel que es dador y 
Señor de todo quiera é Heve lo piejor. 

Quiere otrosí las primeras, segund paresce 
en la ley que dió al pueblo de Israel cuando 
lo sacó ,de Egipto. La cual queriendo complir 
Nuestra Señora, ofresció en el tiemplo á Nues
tro Señor y Redemptor su sagrado primogé
nito á los cuarenta días de su santo é maravi
lloso nascimiento. 

Paresce otrosí en el sacrifícib que le era 
ofrescido en el primero día de cada mes, que 
era el primero día de la luna nueva, que se 
llamaba y hoy se llama kfilendas ó neomenia; 
y en la pascua de siete días que mandava cple-r 
brar en el mes de setiembre, que era entonces 
primero mes del año, y en que el mundo fué 
criado; y aunque aquellas cabañas ó chozas 
en que el pueblo havía de estar aquellos siete 
días representavan cómo estovieron luengo 
tiempo en chozas en el desierto cuando salie
ron de Egipto, también representavan la ame
nidad y verduia del paraíso terrenal, en el 
cual al comienzo del mundo los primeros pa
dres fueron puestos. 

Verdad es que el mes de marzo, dice Nues
tro Señor é dice el texto que era primero en 
los meses del año, mas aquello es cuanto á 
las pascuas é solemnidades que se habían de 
celebrar. Es en este tiempo el primero el mes 
de enero, porque en aquel hovo comienzo el 
misterio de nuestra redempción, comenzando 
Nuestro Señor á derramar su preciosa san
gre, que fué el precioso precio della, en el día 
de su santa circuncisión. E como quiere Nues
tro Señor lo primero, así lo postrimero, ca 
mandava que le ofresciesen y que deputasen 
para él la cola del carnero. Dava en todo esto 
á entender á aquel pueblo carnal y rudo, y á 
todos nos en él, que él es alpha y omega, que 
son primera é postrimera letras del alfabeto 
griego: principio quiere decir sin principio é 
fin sin fin de cuantas cosas en el mundo son y 
pueden ser. A esta causa é á este fin quiso 
que le ofresciesen cada día sacrificio á la tar-
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de, que es llamado vespertino, y sacrificio á 
la mañana, que es dicho matutino, ca la vís
pera es fin del día é comienzo de la noche, y 
la mañana fin de la noche y comienzo del día. 
Y esta pudo ser causa que no tomó siempre 
por reyes los hijos primogénitos, mas á las 
veces los postrimeros, como paresce en el rey 
David y en el rey Salomón, que fueron los 
menores de sus hermanos. También lo pudo 
hacer por nos dar á entender que los que son 
grandes ó mayores, si se tienen por tales, no 
aplacen á Nuestro Señor, mas los que son 
pequeños en sus ojos é humildes de corazón. 
Y así decía el santo rey é psalmista, David: 
Ñeque ambulavi in magnis, ñeque in mirabili-
bus super me, si non humiliter sentiebam, etc. 

Aún quiso Nuestro Señor parte de lo de en 
medio, queriendo para sí el redaño del animal 
y la espalda y pecho, dándonos á entender 
que no solamente era y es criador de todas 
las cosas, comienzo é fin dellas, mas que él 
mesmo es el medio que las sostiene é govier-
na para que puedan conseguir su fin; e lo que 
más es de maravillar é mucho de notar para 
lo servir y agradescer, que en la persona de 
Hijo se hizo nuestro medianero para redemir 
é salvar al linaje humanal. Oh misericordia no 
asmable! Oh amor inestimable! Oh sabiduría 
inefable, que tantas y tales maneras sabe para 
comunicar su soberana bondad! 

Pues sigúese de lo dicho que en tres tiem
pos del día quiere Nuestro Señor ser rogado 
é alabado, conviene á saber: á la mañana, al 
medio día y al cabo. E si el santo profeta dice 
que le loava siete veces en el día, y que se 
levantava á la medía noche á le alabar y á 
contemplar sus juicios, aquello es para los 
eclesiásticos, mas no para vuestro estado. Y 
aún es cosa razonable y cuasi necesaria que 
la oración no se haga toda junta, porque la 
atención y devoción, que son mucho prove
chosas y necesarias en la oración, piérdense 
cuando es mucho prolongada. Por lo cual nos 
aconsejan los santos que nuestras oraciones 
sean espesas y breves, é por consiguiente re
partidas en veces é no juntas en un tiempo; 
aunque es cierto que el romero hito, saca za
tico; y que como el santo evangelio dice: 
abren por importunidad la puerta al que per
severa é no se enoja de llamar. Y esto sea 
brevemente dicho de la cuantidad é cua
lidad del tiempo que á Nuestro Señor se 
deve dar. 

CAPÍTULO VIII 

Cuánto tiempo havemos para nos de tomar y en 
qué lo havemos de gastar. 

Para vos, noble señora, havéis de tomar el 
tiempo necesario á vuestra sustentación y á 
vuestra avisación y para alguna recreación, 
Para vuestra sustentación havéis de tomar el 
tiempo que es necesario para dormir y para 
vuestro comer. Para vuestra avisación ele
véis expender algo en leer ó en oír, y en co
municar algunas veces con personas sabias é 
espirituales que vos puedan avisar é infor
mar de cómo vos havéis de salvar. Para vues
tra recreación se deve algo gastar en algu
nos pasatiempos honestos, que así recreen 
y esfuercen la carne que el alma no pierda 
nada. 

Item, en alguna obra de manos, la cual á 
vos ha de ser recreación é no trabajo, como 
fué á nuestro primero padre dada la labor y 
guarda del paraíso terrenal antes que pecase, 
E así aprovechará la obra de las manos para 
evitar la ociosidad, que, como dice el Sabio y 
después nuestro glorioso padre Sant Jeróni
mo, es madre y maestra de mucho mal. Y 
para conservar y acrescentar la salud y bue
na disposición corporal, é para tomar nuevo 
sabor en las obras espirituales y de devo
ción. Y especialmente creo que aproveche 
para impedir é minuir la reuma de vuestra 
garganta. E así también podría aprovechar 
para dar limosna á los pobres y para honrar 
el altar; é si tanta podiese ser la obra de 
las manos que della vos pudiésedes mante
ner, seríades, como dice el psalmo, bienaven
turada, segund leemos que lo fué la Virgen 
gloriosa Nuestra Señora Santa María, y como 
á la letra lo dice Salomón de la mujer fuerte 
y virtuosa; ca no hay cosa tan miserable como 
ser hombre sostenido del sudor é trabajo aje
no, si se puede sostener de suyo mesmo. 

En tanto es esto verdad, que aun los po
bres que no pueden ganar por sus manos el 
mantenimiento é por fuerza han de mendigar 
las limosnas, son obligados á las pagar en 
oraciones por aquellos que se las dan. El 
hombre dice Job que es nascido para traba
jar, como la ave para bolar, y por eso dice 
el apóstol que dicía Nuestro Señor que es 
cosa más bien aventurada dar que tomar. Y 
es así la verdad; porque dar es hacer y obra de 
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perfección; tomar es padecer y cosa de imper
fección. Propio es de la forma, que es perfec
ción, dar ser; é propio de la materia, que es la 
cosa del mundo más imperfecta, recebirlo. 
Porque Nuestro Señor Dios es lleno y perfec
to como dice por Isaías, no ha menester nues
tros bienes, segund dice el psalmo. 

No quiero yo decir que con trabajos corpo
rales y con artes mecánicas han todas las 
personas de ganar y merescer las cosas ne
cesarias, ca el que obra con el entendimiento, 
como dice Aristótiles, más hace que el que 
trabaja con el cuerpo. Y más hacía María á 
los pies de Nuestro Redentor asentada, oyen
do su santa palabra, que Marta, su hermana, 
solícita en ministrar é mucho ocupada. Y más 
ese mesmo Redentor velando y orando y an
dando de lugar en lugar dotrinando, que los 
que de sol á ¿oí andan arando é cavando. Y 
más hacen los reyes, príncipes é señores y 
prelados é cualesquier regidores eclesiásticos 
ó seglares en bien ministrar y en bien regir 
sus oficios é pueblos á ellos encomendados, 
que los vasallos é subditos que en obras cor
porales son más ocupados. Pues no quiero 
decir aquello; más digo y aquesta es mi in
tención, que yerra gravemente é tiene vida 
muy mísera el que en burlas y en cosas sin 
provecho gasta é pierde el tiempo é quiere 
vevir del afán é sudor ajeno. Y que algund 
grano de sal de ocupación y ejercicio corporal 
todo hombre puede aprovechar ó á nadie pue
de dañar. Y esto sea cuanto á las cosas nece
sarias para vuestra noble persona, en que se 
deve expender la segunda parte del tiempo. 

CAPÍTULO IX 

Cómo se ha de expender el tiempo que havemos 
de dar d los prójimos. 

Tres maneras son de prójimos, generosa 
señora, á los cuales ha de ser dada la tercera 
parte del tiempo: superiores ó mayores, igua
les y menores. Superiores vuestros son todos 
los que tienen sobre vos jurisdicción, é los 
parientes é afines de mayor edad, agora sean 
eclesiásticos, agora seglares; y entre estos es 
mucho principal el magnífico señor conde, 
vuestro marido, cuya voluntad y querer ha 
de ser continua ley, como arriba fué dicho, en 
lo que no fuere contra el rey ni contra vues
tro perlado. A los superiores é mayores es 
devida reverencia é obediencia é aún servicio 

con la persona é con la hacienda, cada que 
fuere menester. 

En este propósito en que hablamos son 
iguales vuestros todos los que no son á vos 
subjetos. A éstos es debida igualdad de jus
ticia en los contractos voluntarios ó involun
tarios, corrección fraterna é liberalidad, hu
manidad é socorro en su necesidad espiritual 
é corporal. 

Menores son: vuestros hijos, parientes é 
afines de menor edad, vuestros familiares é 
servidores, mujeres é varones, é todos vues
tros vasallos. A éstos es devida corrección é 
buena crianza é suficiente provisión de lo ne
cesario, remuneración de los servicios. A los 
vasallos en especial, complimiento de justicia 
civil é criminal. 

Pues la tercera parte del tiempo ha de ser 
expendido en dar é proveer cómo se dé á to
dos éstos lo que á cada uno es devido. Muy 
grave cosa es, yo así lo confieso y de muy 
pocos temida, mas esta es la verdad: que 
aquel sólo es fiel é buen despensero, como 
dice el sancto evangelio, que á cada uno da 
su medida. Quién será éste, como dice el Sa
bio, y alabarle hemos, especialmente en las mu
jeres, que son naturalmente hechas para ser 
regidas é subjetas? Respondo que quien no 
procura la prelación ni el estado, y el que lo 
toma porque le es mandado é pone toda dili
gencia en dardello buen recabdo. Ni vos, no
ble señora, devéis desesperar, pues sois hija 
de madre que tuvo mayor estado é manera, 
y creen los que la conoscieron que á Dios y 
al mundo dió dello buena cuenta. 

CAPÍTULO X 

Que como las doctrinas particulares son mucho 
provechosas, asi son graves de dar y de to
mar é mucho dificultosas. 

Todo lo dicho, mi noble señora, vos pares-
cerá bien dicho, mas no vos contentará ni lo 
havéis por doctrina complida si no escrivo 
por menudo cómo vos havéis de haver en 
cada hora del día. Bien veo yo que tenéis ra
zón de lo así querer y pedir. Porque aunque 
sean muy buenas las doctrinas é reglas uni
versales, no son tan provechosas, segund dice 
Aristótiles, como las particulares. Pero él 
mesmo dice que así como son provechosas, 
así son mucho dificultosas. E si el médico ha 
por grave regir los cuerpos humanales, con-
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siderándo las müdattzás dé los tiempds, de 
los lugares, de los oficios ó ejetfdcios y de las 
edades, cuánto S^fá itlás gfavé regir Compli-
datlienté las altuas é vOlUritadés, que nO sola
mente soh tan diversas como los cuerpos, 
más aún más sótilés, más ocultas é más va
riables! Oh cúán temerosos, como dice el Sa
bio, nuesttos pensamientos, é nuestros pro
pósitos cuán inciertos! Nunca, como dice el 
sancto Job, en ün estado petmanescemos, 
aún los que páresce qüe estamos apartados 
de los movimientos; henos enfermos^ henos 
sanos; henos recios, henos cánsados; henos 
fervientes, henos resfriados; henos devotos, 
henos átibiados. En la hora de dormir, altéra
se el sueño. En la hota de velar, viene de lige
ro. En la hora de rezar, acaescen los debates. 
En la hOra de librar y de despachar á IOS l i 
brantes, vienen tales personas y de tanto aca
tamiento á vos ver é visitar, qüe es forzado 
de las recebir, ver y hablar. Quién podrá dar 
ni torhat- ley cierta en humanidad subjeta á 
tanta diversidad? Difícile es por cierto de lá 
dar y más difícile de la guardar. Mas con 
todo eso, como el mesmo filósofo dice, deve
nios tentar si podrá algo aprovecha!-. 

CAPÍTULO XI 

Cómo se ha de expender el tiempo en cada hora 
é momento desde la mañáná hasta el me
dio día. 

Pues cogiendo, virtuosa señora, más en 
particular la marieta que devéis terter en ex
pender cada hora, comencemos de la mañana 
segund la orden del santo evangelio, y asen
temos que en el tiempo del invierno vos de
véis levantar á las ocho, que son ya dos horas 
del dia, signándovos é santiguando é dicien
do: Credo in Deum, Pater noster y Ave María y 
otras oraciones en tanto que vos vestís. Ata
viada vuestra persona, vüestl-a ^rimeta dcu-
pación Sea rezar Prima, Teteia, Sexta y Nona 
de las horas de Nuestra Señora, que sin grah 
necesidad nunca lás devéiS dejat. Apárejeh 
entre tanto el altar y lo necesatio, para que 
en dando las nueve vos comiencen decir misa. 
Esta Oid con nlüchá atención, dejado todo cui
dado é todá otra ocupación. Nin llegue secre
tario, rtin paje, nin doncella, nin pariente, nin 
dueña á vos hablar ni una palabra, si no fuese 
muy necesaria, ca deve estar cogido allí todo 
el entendimiento, y aun tan buen día que bas

te paí-a flacamente honrar aquel sagrado t% 
terib. En tanto que se dice podréis rezar la 
misa de Nuestra Señora é los psalmos peni-
tendales, salvo que el santo evangelio oyáls 
con todo silencio. E deve üno tener cargti 
mucho encargado de curar é procurar que en 
vuestra casa ni al derredor della no hay ha-
blas ni fuido en tanto que se ofrece acjüel 
muy santo sacrificio. Si quisiéredes algunas 
veces mirar é contemplar los misterios de 
aquellas santas cerimoniás, quizá valdría tan
to ó más que el rezar. 

Acabada la misa é quitado el altar, devéis 
dar audiencia á loS qüe quieren libtar, é oír 
primero á los pobtes, que no tieneh que gas
tar. Buscado en esta manera el reino de Dios 
y la su justicia, que, como dice el santo evan
gelio, es y ha de ser lo primero^ devéis, muy 
noble Señora, dar una Vista á todo vuestro 
aposentamiento > mirando con diligenda io 
qué cáda Una hace y cómo están ocupadas; é 
si está todo limpio, compuesto é ataviado, é, 
si están algunas enfermas, cómo son proveí
das é consoladas. Este es piadoso é prove
choso ejercicio para el ánima é para el cuer
po, para la honra é para la hacienda. 

C A P Í T U L O X I I 

De cómo se expenderá el tiempo desdé él medh 
dia hasta la ceña. 

Visitada vuestra casa y tornada á vuestix 
estrado, denvos de comer, y esté todo apa
rejado que será cuasi al medio día; y ved que 
no comáis sola vuestro bocado, mas que io 
partáis con los pobres, como lo hacía el santo 
Job, é primero el Sántb patriarca é padre de 
nuestra fe Abraham, y después el santo viejo 
Tobías, y en el Testamento Nuevo las santas 
dueñas Marta, Tabita é Drusiana. 

Levantada ya la mesa y hecha oraciori tam
bién al comienzo como al cabo, podéis etitbn-
ces pasar tiempo, cuanto media hOrâ  eri ai: 
güna recreación, ó de honesta é provechosa 
habla con algunas buenas personas^ ó de al
guna honesta música, ó de alguna buena lec
ción; y estó seda 10 mejor, aunqüé no parala 
digestión. Y pódrés luego, si querésj répo-
Sar é dotmir Cüánto otra media hofá. 

Despertada del sUéñO á las dos, después 
de medió día, déVéiS lüego rézár víápéfds é 
completas de Nuéstrá Señora é las jieras 
défUntis, si bastare la devoción. TOdO estó en 
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un retrete el más quito de ruido que pudié-
redes haver, en el cual esté nuestro oratorio 
tan limpio é tan compuesto, que cada que en 
él estáredes vos dé consolación é vos con
vide á devoción. Tardaréis en poco más de 
media hora, por manera que á las tres horas 
después de medio día tomáis alguna labor en 
las manos, ó de palios para altares, ó de cor
dones y trenzas para registros á los misales, 
ó de franjas y flocaduras para poner á los 
frontales é á las santas vestiduras, ó de co
ser y remendar sábanas é cosas de lienzo 
para los pobres hospitales ó para algunas po
bres personas. Yo lei, oí é vi grandes señoras 
hilar por sus manos el paño para vestir á los 
pobres é hacer la cera para los escadales. 
Expendido un rato en esto, que sea cuanto 
una hora ó cuanto ser dos horas cuando más, 
deven ser luego despachados los que algo 
querrán librar, porque no los tome ahí la no
che, aunque mejor sería que los tales fuesen 
despachados cada que llegasen. Y después 
sería bien praticar un rato con vuestro ma
yordomo de lo que conviene al buen regimien
to é provisión de vuestra familia é hacienda; y 
ver qué tenéis y qué devéis, y después ver qué 
ha obrado cada doncella é si cumplió su tarea, 
andando un poco por casa, porque aprovecha 
mucho para la salud corporal. Dénde ver 
vuestros hijos é haver con ellos consolación, 
é darles alguna dotrina buena que mamen en 
la leche y se críen y crescan con ella. 

CAPÍTULO XIII 

Cómo se gastará el tiempo desde la cena hasta 
el costar, y de cómo en las fiestas de guar
dar algo se ha de mudar é algo del invierno 
al verano y en el medio tiempo. 

Sea vuestra cena á las siete ó á las ocho 
cuando más. Y antes media hora vos retraed 
al oratorio á rezar los maitines é laudes de 
Nuestra Señora. Hecha la cena podéis recrear 
hasta que sean las diez, y luego vos acostad 
rezando primero de rodillas el Credo, Pater 
Noster, Ave María. E procurad de vos dormir 
leyendo é oyendo buena lección que vos dé 
espiritual alegría. Esto haved por cierto que 
hace grand daño: acostar y levantar parlando. 

Aún primero que durmáis devéis bien pen
sar cómo vos hovistes en este día y en qué 
havéis ofendido, hiriendo vuestros pechos 
con mucha contricción por cada ofensa, de

mandando perdón á Dios Nuestro Señor, con 
firme propósito de lo enmendar. 

Esta manera,muynobleseñora,paresce asaz 
humana para expender cada un día de los de 
entre semana. Mas en los domingos é fiestas 
de guardar otra manera se deve en algo tener, 
como vuestra noble discreción puede bien en
tender sin que ninguno ge lo diga. Especial
mente vos devríades esforzar á oir misa ma
yor y sermón en algún devoto monasterio en 
los tales días. Y aun seria santa cosa que fué-
sedes á vísperas. Verdad es que las dueñas 
salen con tanta pompa é con tanto aparato, 
que no sé si sería mejor todos días oir en casa 
los oficios. 

Todo lo del invierno se ha de guardar en el 
verano, anticipando las horas de levantar é 
acostar, é así de todo lo ál por dos horas á 
lo menos, y reposando mayor rato después 
del ayantar, porque la taita de la noche se su
ple en el día. Entre verano é invierno dévese 
tener el medio. La cuaresma ella se ordena. 

CAPÍTULO XIV 

Destafin, exhortando á la ejecución desta avi-
sación, aunque sea trabajosa, especialmente 
al comienzo, pues que es necesaria é mucho 
provechosa. 

Esto es, magnífica señora, lo que mi pobre 
entender pudo alcanzar para satisfacer á 
vuestra noble y devota petición, así en gene
ral como en particular. Recebid la voluntad, 
que sabéis que es entera para vuestra conso
lación. Rogad y mucho roguemos á Dios Nues
tro Señor que, pues tanto vale el tiempo é 
tan bien deve ser gastado, que á vos y á nos 
dé gracia que con mucho vero é con mucho 
tiento sea todo empleado. Esforzad vos, no
ble señora, á poner por obra siquiera alguna 
parte, y veréis cómo Nuestro Señor ayudará 
cada día más para todo lo restante; esto ha
ved por cierto que es duro é trabajoso todo 
buen comienzo. Mas puede tanto la costum
bre, que lo grave torna dulce. Sed constante é 
perseverante, ca, como dice el santo evange
lio, el que perseverare hasta la fin será salvo. 

Nuestro Señor salve á vos y á nos por su 
gran misericordia Amén. Y vos, noble seño
ra, rogadle siempre por mi, siervo suyo sin 
provecho é continuo capellán vuestro. 

FINIS 
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LICENCIA 

Don Felipe por la gracia de Dios, Rey de 
Castilla, de León, de Aragón, de las dos Sici-
lias, de Jerusalem, de Navarra, de Granada, 
de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallor
ca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdova, de 
Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, 
de Algeciras, de Gibraltar; duque de Milán, 
conde de Flandes y del Tirol, etc. Por cuanto 
por parte de vos, Diego de Santa Cruz, libre
ro, vecino de la ciudad de Toledo, nos fué 
hecha relación diciendo que vos teníades un 
libro en romance, que se intitula Tránsito y 
agonía de la muerte, el cual compuso el maes
tro Alexio de Venegas, el cual era muy útil y 
provechoso; y nos suplicastes os diésemos 
licencia y facultad para que le pudiésedes im^ 
primir y vender; mandando que por el tiempo 
que vuestra merced y voluntad fuese, otra 
persona alguna no lo pudiese imprimir ni ven
der, ó como la nuestra merced fuese; lo cual 

visto por los del nuestro Consejo, se hicieron 
las diligencias que la pregmática sobrellos 
por nos nuevamente hecha dispone; y fué 
acordado que devíamos mandar dar esta 
nuestra carta para vos en la dicha razón, y 
nos tomárnoslo por bien; y por la presente 
damos licencia y facultad á cualquier impre
sor de nuestros reinos para que pueda im
primir el dicho libro, sin que por ello caiga ni 
incurra en pena alguna, con que después de 
impreso no se pueda vender, ni venda, sin 
que primero se traiga al nuestro Consejo, 
juntamente con el original que en él se vió, 
que va rubricado de Domingo de Zavala, 
nuestro escrivano de Cámara, de los que re
siden en nuestro Consejo, para que se vea si 
la dicha impresión está conforme al original, 
y se os dé licencia para lo poder vender, y se 
tase el precio que por cada volumen hoviére-
des de haver, so pena de caer y incurrir en las 
penas contenidas en la dicha pregmática y 
leyes de nuestros reinos. Dada en Madrid á 
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diez y siete días del mes de Abril de mil y 
quinientos y sesenta y cinco años.—Juan de 
Figueroa. Él doctor Diego Gasea. El licenciado 
Atienza. El doctor Durango. El doctor Suárez 
de Toledo. Yo Domingo de Zavala, Escrivano 
de Cámara de su Magestad, la fice escrivir 
por sü maridado con acüerdo dfe lo dé su Cbri-
sejo.—Registrada, Martín de Vergara.—Por 
Chanciller, Martin de Vergara. 

COMENDACIÓN DE LA OBRA 

Pues la muerte está tan cierta 
cuan incierto está su plazo, 
para tan cruel réyfertá 
cada cual esté ojo alerta 
cómo no caiga en el lazo. 

Y si el mundo trastornamos 
para un momento de vida, 
tierras y rilares andamos 
y en todo devaneamos 
la muerte porqué sé olvida. 

Y pues para la esperar, 
y esperando no temella, 
y no temida acertar, 
y acertando, así alcanzar 
la gloria por medio della; 

este libro es medicina 
y antídoto provechoso: 
léase, que es cosa digna 
de ejecutar su doctrina 
cOn aténcióri y reposo. 

La riiiierte á mOzos acecha 
y á los Viejos da aldavadas, 
y su guerra es cosa estrecha; 
pues al rey con el que pecha 
lleva por unas pisadas: 

no emperece de pasar 
hombre que con él se topé; 
qué es lectura singular^ 
pues está cierto el purgar 
prevénga con el jarope. 

El que su fin premedita, 
Salomón nos ha avisado 
qué todo pecado evita; 
y en lo así hacer, imita 
al Yerónimo sagrado, 

que á todo tiempo y sazón 
cuenta que cofno en presencíá 
á su oreja oye el pregóri: 
venid muertos, dad razón 
eíi la estrecha residencia. 

Quién será tan descuidado 

en cosa que tanto va, 
qUé no arrié ser avisádo 
corrió estará aparejado 
cüahdo sU riiUerte setá? 

Y pues que la obra presente 
te enseña cómo te avrás 
éri combate tari valiente, 
do no hay padre ni pariente 
de quien valer te podrás, 

abre el ojo y con cuidado 
atiende lo que aquí está, 
pues que lo que otro ha sudado 
se te da en breve apurado 
sin buscar acá ni allá. 

EréS eri obligación 
á quien te mostró el atajo, 
que en breve composición 
sus letras y erudición 
te quitaron de trabajo. 

E L M Á É S T R O ALÓÍ ÍSD Ü E D i L L O j R i d i D M u o 

E N h A SAKTÁ i G L É f e l i D É T O L E D O Y CATE

D R Á T I C O E N É L E S T U D I O Y UNIVERHIDAÍD 

D E L A M I S M A C I U D A D . A L B E N É V O L O Y PÍO 

L E C T O R . 

Cuando alguna obra de sí es buena, y el 
autor della es por la honestidad de su vida y 
singular erudición estimado, poca necesidad 
hay de gastar palabras para encomendarla, 
pues que ella se t táé cónfeigo la loa. Especial
mente si la materia de que trata es á todo 
estado y ebridicióri de hombres tttuy prove
chosa, tomo fconocerán ser la préserite los 
que corl sana voluntdd y atención lá leyeren, 
Y d efeta caüsd puedo yo edn justo título ex
cusarme de loar cosa de tanto frUto y tan dig
na de ser de varones muy doctofe alabada. 

Bién podría y con Verdad decir del maéstrb 
Alexio Vériegas, aUtOt de la obra pi-esfentej 
ser varón de mucha valíd y copiosa doctrina, 
por haver, como haj leído gran número de au
tores de diversas facultades, de Ib chai püedó 
yo testificar, como testigo de vista, por el dis
curso de muchos años que haveriioS tenido 
estrecha amistad y conversación. Y dejando 
á parte sus muchas y buenas letras y dignas 
de ser estimadas, he bien conocido en él mu
cha perfección en honestidad de vida, cos
tumbres y obras de verdadero cristiano. De 
donde podrá conocét el piadoso lector el libro 
hecho de persona de tarita virtud y nobleza 
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de tan muchas y buenas letras, ser tal que, 
viendo el gran provecho que en él hay, holga
ra de leerle no una sino muchas veces, y cada 
vez con mayor gusto. 

Y puesto quel maestro Venegas sea muy 
celoso del provecho del prójimo y muy reca
tado para no escrevir cosa que no sea muy 
sana y católica, demás de cumplir con la íhuy 
loable institución, poniendo su obra á la cen
sura de los mayores, quiso tomar el parecer 
de personas tan eminentes y de tanta autori
dad, que no se escapase de ignorante ó de 
malicioso el que quisiese detraer una obra 
tan buena y tan provechosa y tan autorizada 
de tantos y tan señaladas razones. En esto 
no quiero más decir porque no piensen algu
nos que por haver sido el maestro Venegas 
mi discípulo hablo con afición. Mas como sea 
grande la fuerza de la verdad, á ésta se dará 
más crédito que á los detractores que suelen 
hacer su caudal de lo que, so color de censo
res, quieren quitar á los otros. 

AL M U Y N O B L K S E Ñ O R E L MAESTRO A L E X I O 

V E N E G A S j V A R Ó N E N T O D A F A C U L T A D E R U 

D I T Í S I M O , E L OBISPO CAMPO^ CANÓNIGO D E 

T O L E D O , I N D I G N O PROFESOR E N L A SACRA 

TEOLOGÍA, S A L U D Y G R A C I A E N CRISTO J M -

SÚB, QUE ES SU Ú N I C A S A L U D . 

Aunque á todo cristiano conviene, muy 
noble señor, imitar de corazón la humildad 
que el Redemptor enseñó, mucho más obliga 
á las personas que dan Su doctrina ó por pa
labra ó por escrito. Esta imita V. M. hoy en 
pedirme con tan cumplida humildad que yo 
lea y aprueve este tratado, que se intitula 
Agonía y tránsito de la muerte: cosa por cierto 
que deve ser para mí muy ajena, pues tengo de 
seguir la doctrina del Redemptor que he di
cho; porque no haría poco fen entenderlo se
gún su grande erudición, cuanto más de juz
garlo. Y por tanto este oficio de aprovarlo 
remito yo á personas doctísimas, cuyo es, que 
lo sabrán juzgat y aprovar, y su juicio será 
estimado. Especiálmente al muy reverendo 
Señor Maestro fray Dionisio, á quien V. M. 
dice que lo tiene fetiviado y coilsültádo para 
qüé lo vea, cüya censufá sel-á dé níüy grande 
valor, pUés éS persona á quien eh é&ta edad, 
allende de otras iliuchas y grátldes doctri
nas, ha dado Nuestro Señor especial don de 

exponer las sanctas escripturas que llama el 
apóstol: interpretatio sermonum. A mí sola
mente me resta, como á uno del pueblo, esti
mar el celo con que en este volumen á todos 
nos havéis despertado y dado aviso para sa
ber bien morir, que es cosa que mucho im
porta á todo cristiano; es ciencia por cierto 
muy necesaria, aunque sabida de pocos; pues 
la buena muerte, demás que es grande argu
mento de la vida eterna, encubre y aun honra 
la vida pasada, según lo que dice uh común 
prouerbio: que el buén inorir toda la vida 
honora. 

Acuérdome que muchas veces esté iíiviér-
no pasado, en nuestros particulares coloquios, 
dando cuenta uno á otro de nuestros estu
dios, culpávamos gravíslmamenté el gran 
descuido que en esta era hay en muchos de 
los cristianos cerca de proveer y prevenir el 
buen morir. Y decíamos que por qué causa, 
siendo la muerte jornada tan inevitable y tan 
grave é yugo tan necesario sobre todos los 
hijos de Adam, la tenemos tan olvidada? Pues 
que para partir un breve camino, que está en 
nuestra mano dejarlo, nos pertrechamos de 
todo aparejo, y para un camino tan necesario, 
tan arduo, tan largo y peligroso, estamos tan 
descuidados? Sabiendo por íhuy cierto que, 
por muy tarde que nos venga, será muy pres
to, y, por grande estruendo que traiga, será 
repentino. 

Todo esto reprehende sabiamente el pre
sente tractado, y nos enseña y avisa con muy 
sana y católica doctrina con escripturas sanc
tas bien declaradas, con aprovación de sacros 
doctores, con resoluciones de doctísiiUos teó
logos puestas en estilo claro y breve, y con 
muchas antigüedades, según la grande erudi
ción y müclla lectura que siempre en V. M. 
conoscí. Por tanto, yo consejo á quien devo 
y requiero á todo cristiário en Cristo Jesús 
lea úna y muchas veces este tractado, del 
cual con el favor divino sacará grande utili
dad, ansí para enmendar la vida cottio para 
disponer la buena muerte. Y á V. M. ruego y 
con instancia pido que, no obstante sus ordi
narios y Continuos trabajos y estudios, em
plee su tiempo en estos y otros tales ejerci
cios, que dellós Núestro Señor es servido, 
los sabios sé déspiertari y los ignorantes se 
avisan; 

Én Toledo, veíhté días de febrero de mil 
quinientos treinta y siete. 
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A L D O C T Í S I M O Y M D Y N O B L E S E Ñ O R A L E X I O 

V E N E G A S , MAESTRO M U Y E M I N E N T E B K 

L A S A R T E S L I B E R A L E S , FRAY D l O N l S I O 

Y i Z Q D E Z , I N D I G N O C A P E L L Á N Y P R E D I 

CADOR D E Su S A N T I D A D Y D E SOS MAJES

T A D E S , S A L U D E N NUESTRO SEÑOR JESU

C R I S T O . 

Quisiera yo, muy noble señor, estar sano 
como me conoció V. M. otro tiempo, ó menos 
enfermo de la enfermedad que tengo, que de 
pocos días acá se me ha agraviado tanto que 
apenas me basta todo el día para rezar el ofi
cio divino, sin hacer otra cosa, ni estudiar ni 
leer ni escrebir, que apenas puedo firmar mi 
nombre, según estoy de pies y manos y len
gua impedido, para poder dar testimonio de 
la mucha y buena y católica y eminente doc
trina que conjeturé que se encerrava en el 
tratado que V. M. me envió que viese, por lo 
que barrunté de lo poco que en él pude leer-
Y esto no para aprovarle yo, que este oficio 
me viene muy ancho, especialmente haviendo 
puesto mano en él el muy magnífico señor 
obispo Campo, que según las muy grandes 
letras y autoridad de su señoría, sería grande 
atrevimiento mío osar ser su compañero en 
este oficio. Mas viérale yo de muy buena ga
na y con mucha diligencia si tuviera salud, 
no para dar decreto en él, sino para rescebir 
provecho dél; que según el gran ingenio y 
eminente erudición y savia doctrina que siem
pre conocí en su autor, no fuera pequeño el 
fruto que dél se me siguiera. 

Y con tal pronóstico y expectación que 
siempre dél tuve, en lugar de aprovación de 
persona que le haya visto y leído todo, quod 
mihi per valetudinem non licuit, aconsejo á to
dos los lectores dél que con mucha devoción 
y reverencia y atención noten las grandezas 
que en él conjeturo se encierran, por lo que 
olí de un poco que en él pude leer. De las 
cuales yo con mi poquedad é salgo por fiador, 
según la cristiandad y nobleza, habilidad y 
letras que siempre conocí de su autor; y si 
Dios me da salud, tengo voluntad de ser uno 
de los compañeros que ternán en leerle con 
mucho estudio. En Alcalá de Henares veinte 
y seis de febrero de mil y quinientos y trein
ta y siete. A servicio de V. M. , Fray Dio
nisio. 

A P R O B A C I Ó N D E L D O C T Í S I M O Y PROPDNDO TEÓ

LOGO E L MUY R E V E R E N D O PADRE FRAY 

T O R I B I O D E B E C E R R I L , PRIOR E N N ü E S T R A 

SEÑORA D E A T O C H A E N M A D R I D , SOBRE BL 

T R A T A D O D E L « T R Á N S I T O D E L A M U E R T E » , 

QUE E S C R I B I Ó E L MAESTRO A L E X I O VENE-

GAS, QDE B L MUY R E V E R E N D O SEÑOR EL 

DOCTOR BLAS ORTIZ, V I C A R I O GENERAL 

D E TOLEDO Y SO A R Z O B I S P A D O POR COMI

S IÓN Y M A N D A T O D E SU I L U S T K Í S I M A SEÑO-

R Í A , L E C O M E T I Ó . 

Fray Toribio de Becerril, prior de Nuestra 
Señora de Atocha, al pío lector. 

A cualquiera que con cristiana considera
ción mirare el fin de los bien empleados estu
dios del maestro Venegas, no puede no ser 
agradable su sancto celo y gratificado su fruc
tuoso trabajo. Y si en el mundo reinase tan 
mal conoscimiento que causase ingratitud de 
obra digna de tan gran renumeración, no por 
eso su auctor deve descaecer en llevar ade
lante ejercicio que tan animosamente empren
dió y tan prósperamente comenzó. Que de tan 
útiles principios no se esperan sino fines glo
riosos, y en el cielo reina quien ningún servi
cio deja sin premio grande. Y si dél ningún 
otro se esperase, bastan por galardón de 
cualesquier humanos trabajos ofrecerlos á 
aquel en quien son tan bien empleados: que 
con solo quererlos rescebir, sobradamente los 
paga. Bienaventuradas aquellas fatigas que 
se sufren por tal Dios, que la dignidad de la 
causa quita el sinsabor de la obra y aun el 
nombre de la pena, y sobre esto su fin es paz 
y perdurable gloria. Y pues el principal inten
to en este sancto tratado fué Dios y el deseo 
de su servicio, dichosas ocupaciones, pues go
zan del más alto fin que pueden tener, y pnes 
hallaron tan proporcionados medios para con
seguirlo y para enseñar á todos cómo lo pue
dan alcanzar. 

Con diligencia he mirado esta presente obra 
como me fué encomendado; y lo que della 
siento es que en lo que sé que pretendió su 
auctor ofresció á Dios no pequeño servicio, y 
con lo que tan atinadamente escribió, hizo al 
mundo singular beneficio y provecho. 

Es doctrina católica, cristiana, y no sola
mente segura, mas aún necesaria; pues en ella 
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tan altamente se enseña ser nuestra vida un 
martirio prolongado, que al nascer comienza 
y fenesce el penar al morir y no el gozar al 
acabar, si con paciencia fueren sufrido los tor
mentos que nuestra vida de tantas partes cer
can y rodean. Tiene otros excelentes avisos, 
conviene á saber: de cómo en vida se ha de 
disponer el mortal para bien morir, y de las 
ilusiones quel adversario de nuestro bien en 
tal trance nos ofresce, y de los reparos que 
contra sus tales tentaciones se deven procu
rar, y muchas otras cosas dignas de ser con 
gran cuidado vistas, pues son de cosas tan 
importantes por las cuales más presto que 
pensamos por ventura pasaremos. 

Agrádame por extremo ser toda esta doc
trina tan conforme á la de nuestros mayores, 
que fueron columnas de la Iglesia, que pares-
ce ser toda una, como á la verdad lo es. Lo 
cual no amengua la alabanza del auctor, mas 
antes en gran grado la engrandece; pues con 
tan singular artificio, como abeja artificiosa, 
de las flores de la sagrada escriptura y anti
guos y sanctos doctores sacó tanta dulzura, 
que cualquier palabra de esta colmena (que 
así puede bien llamar) sabe á dulcísima miel; 
para lo cual no se requiere menor ingenio que 
para fabricar algo de nuevo, ni meresce me
nos galardón, pues no fué menor el trabajo, y 
se descubre más el valor de su cristiano é hu
milde juicio; porque así como no menos apro
vechan á la república los plateros que perficio-
nan y dan lustres y matices al oro y plata y 
otros preciosos metales que los que los saca
ron del venero cavando, antes el de los se
gundos se tiene por más primo oficio que no 
el de aquellos que primero lo descubrieron; 
así no se debe menor loor y premio á los que 
con sus vivos juicios supieron poner en nuevo 
estilo é primor y perfección conveniente á 
nuestros presentes siglos lo que los antiguos 
de nuevo hallaron no tan adelgazado ni polido, 
aunque bastante para las gentes que en aque
lla edad se hallavan. 

Sepamos, pues, estimar lo que no tiene pre
cio por tenerlo tan sobrado, y despreciando 
algunas otras doctrinas sospechosas de auc-
tores ya notadas y más atrevidos que conve
nía, mayormente para tan peligrosos tiempos 
como los de ahora. Esta leamos, ésta trate
mos y ésta preciemos; pues es abonada con 
testimonios de tanilustres doctores, como tan 
á menudo allega, y no reprovada con sospecha 

que de poca fidelidad del auctor se tenga, dé 
lo cual nos asegura su firme doctrina y su 
bondad y antigua nobleza. Vale. 

A L M U Y M A G N Í F I C O S E Ñ O R DON PEDRO DE 

CAMPO, OBISPO D E U T I C A , CANÓNIGO E N 

L A SANTA I G L E S I A D E TOLEDO, DOCTOR E N 

SACRA T E O L O G Í A , E T C . , M I S E Ñ O R , E L 

MAESTRO A L E X O V A N E G A S , S A L U D E N 

NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO. 

Sí, conforme al precepto de Horacio, los 
que hoy escriven, muy magnífico señor, huvie-
sen de retener por espacio de nueve años sus 
obras, creo yo que, juntamente con el olvido 
de la nueva invención, se les remitiría la vo
luntad de sacarlas á luz; y cuando al cabo qui
siesen salir en público con su talento, no le 
sacarían en más perfección que cuando al 
principio le sepultaron en el olvido. Por lo 
cual me paresce á mí que se haga de nueve 
días equivalencia de nueve años; por tanto, 
como yo me determinase estos días pasados 
á escrevir el Tránsito del agonía de la muerte, 
tomando materia propincua de la muerte del 
muy ilustre señor don Diego de Mendoza, mi 
señor, que sea en gloria, no osé salir con mis 
papeles á plaza sin que V. S. me hiciese las 
mercedes acostumbradas y viese este breve 
tratado, interponiendo en él su decreto, para 
que si en alguna manera fuese provechoso 
para algunas personas que no entienden la
tín, V. S. hiciese servicio á Nuestro Señor, y á 
mi muy señalada merced, favoresciéndole con 
algo de lo mucho que de su muy grande auc-
toridad sobreabunda. Y si es verdad que nun
ca V. S. negó este socorro al que con él se 
quiso amparar, algún derecho particular ten
go yo á pedir el favor de V. S., porque soy 
uno de los discípulos de V. S., que allende de 
lo que según la capacidad de mi ingenio he 
sacado de los muchos profundos y claros ser
mones de V. S., en muchas pláticas y conver
saciones particulares he aprovechado mucho 
de las determinaciones de las materias que 
incidentalmente venían en habla; si mucho se 
puede decir que tiene el que tiene deseo de 
comenzar á saber, y en aquel deseo se le pasa 
la vida. 

Mas dejando todo esto aparte, tengo espe
cial derecho á pedir su acostumbrado oficio, 
pues V. S. es el decano de la facultad de la 
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teología en esta Universidad de Toledo; é yo, 
aunque sea el menor de todo el claustro, no 
pierdo el derecho que tengo de acogerme á mi 
capitán, como el dedo meñique del pie no tiene 
el derecho que tiene de ser amparado de su 
cabeza; por tanto suplico á V. S. haga su oficio, 
y torne por el menor hijo de la Universidad, 
donde V. S. tiene el primado y dé su parescer 
y ponga su lima en la obra presente, para que 
si fuere lectura sana y católica, se imprima y 
venga en noticia de los que della se quisieren 
aprovechar. De Toledo diez y ocho de febre
ro de mil quinientos treinta y siete. 

Humilde discípulo de V. S., El Maestro Va-
negas. 

A L MÜY R E V E R E N D O SEÑOR E L MAESTRO 

F R A Y D I O N I S I O , DOCTOR E N SACRA TEOLO

G Í A , P R E D I C A D O R Y C A P E L L Á N D E L A SEDE 

A P O S T Ó L I C A Y D E L E M P E R A D O R N U E S T R O 

S E Ñ O R , C A T E D R Á T I C O D E L A SACRA ESCRIP-

T Ü R A E N L A U N I V E R S I D A D D E A L C A L Á , E L 

MAESTRO A L E X O V A N E G A S , S A L U D E N 

NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO. 

Sabiendo yo, muy Reverendo Señor, que la 
caridad evangélica que vuestra paternidad 
siempre profesa es el caudal y el fin de todas 
sus obras, no curé de pedir el favor de vues
tra paternidad por vía del favor, que para 
con vuestra paternidad tenía muy á las ma^ 
nos. Mas solamente por el derecho que de 
partes de la caridad tengo á ser amparado de 
vuestra paternidad, humildemente le pido me 
haga las mercedes de que al presente tengo 
necesidad, las cuales en tanto serán mayores 
en cuanto es mayor la necesidad que yo ten^ 
go dellas. Las cuales, como si ya las tuviese 
por ciertas, me dan osadía á suplicar á vues
tra paternidad que entresaque un poquito de 
tiempo de sus altos y profundos estudios, é 
mire ese breve tratado que ahí le envío, que 
trata de la agonía de la muerte. Porque aun
que el muy magnífico Señor Obispo Campo 
me haga estas mercedes entre las muchas 
que siempre me hace, tendré en mucho pren
do el parescer de vuestua paternidad junto 
con el parescer de su Señoría; pues es verdad 
que en la boca de dos ó tres está la determi
nación de la cosa. Por tanto, suplico á vues
tra paternidad que si este libro llevare algu
nos siniestros, vuestra paternidad le castigue; 

porque apenas es bueno para embrión y 
presume de antes con antes salir en publica 
plaza. No mira que aún no es cumplido el 
tiempo del parto, y rebiehta por abortar; por
que en verdad el primero día de junio del año 
pasado de mil y quinientos y treinta y seis 
fué el primer día que se comenzó á concebir, 
tomando argumento de la muerte del muy 
ilustre Señor Don Diego de Mendoza, mi Se-: 
ñor, que en gloria sea. 

Y demás de la brevedad deste tiempo, tie-̂  
ne otra osadía no menor que el antuviarse a 
salir; que como al auctor le faltase el tiempo 
diurno por las ordinarias lecciones de que 
abundava, fué organizado en las horas devir 
das al sueño. Por lo cual, ya que saliese, no 
havía de tener cara para osar volar entre las 
aves del día; por lo cual, en pena de sus gran
des atrevimientos, vuestra paternidad le pon-: 
ga las manos, y le dé tal castigo que cuando 
de sus manos se escape no le conozca su 
dueño, viendo que salió de su casa murciélago 
y de las manos de tal censor volvió á su casa 
borní. Y porque esto pido á vuestra paterni
dad de parte de la caridad evangélica, soy 
cierto que no rne lo negará, y hago cuenta 
que han pasado diez años por el libro que 
vuestra paternidad emendare. 

Nuestro Señor la muy reverenda persona 
y vida de vuestra paternidad nos guarde y 
augmente por muchos años, para que seamos 
siempre discípulos de quien podemos apren
der. Vale. De Toledo diez y seis de febrero 
de mil y quinientos y treinta y siete años. 

LUCAS C E D I L L O S P R B S B I T E R A D L E C T O R B M . 

Normam si capias moriendi discere rede, 
Hoc, lector, placidam perlege moriis opas. 

Hoc docet at pateant ccelesiia regnafideli, 
Omnes cum retegat dcemonis insidias. 

Pagina nec parva est nec parvo parta labore, 
Qî am sapiens pariter valgas el ontne legal 

Si liber hic stigios cogit properare dracones 
Quo secedentes in sua teda ruant, 

Hunc eme quisquís ades: qui te cpmitetur euntetn, 
ClcLiisaque perstringat dcemonis ora trucis. 

Hunc tibi pernodans clara de stirpe Vanegas 
Progenitus scripsit: quo vigil exsequeas. 

A D SANCTAM E C G L E S I A M C A T H O L I C A M . 

Acciplas Immilem llbrum, sandlssima Mater; 
Omnia judíelo subjkit ipse tua. 

ALEXIUS VANEGAS. 
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PRÓLOGO 

Entre otras exhortaciones que á los tesalo-
nicenses escrive el apóstol (I Thesal., 1. IV), 
muy ilustre Señora, es ésta una, Nolumas 
vos ignorare de dormientibus, ut non contriste-
mini sicut et cceteri qui .spem non habent: No 
queremos, hermanos, que tengáis ignorancia 
délos que duermen, porque no os entristez
cáis como los otros que no tienen esperanza 
de resurrección. Cuyo entendimiento no es 
ajeno de V. S., así por ser substancial en la 
fe católica, como por ser muy conforme á toda 
buena razón é juicio muy claro, de que Nues
tro Señor (como á todos es manifiesto) entre 
otras preeminencias no menos que ésta á 
V. S. quiso dotar. Mas porque la condición de 
la humana naturaleza es de tal suerte, que 
juntamente no puede estar muy atenta á cosas 
diversas sin que la intensa afición lleve su 
caudal á las otras, no tengo por menoscabo 
que V. S. tenga necesidad de consuelos ex
traños en un trance tan grande, que suele sa
car á las veces de quicios á la razón. Por lo 
cual, como en el mismo lugar dice el mismo San 
Pablo; Invicem consolamini in verbis istis: 
consolaos unos á otros en estas palabras, yo, 
uno de los siervos é familiares de V. S., no 
como más sabido que todos los otros, sino 
como más atrevido, acordé de acordar á V. S. 
lo que V. S. se sabe tan de caudal, que no será 
otro mi oficio sino traer á la memoria lo que 
V. S. con su entendimiento ha imaginado, y 
con la fe informada de caridad tiene admitido. 
Le cual een toda la brevedad que pudiere, 

guiándolo Nuestro Señor, irá sumado en seis 
puntos. 

En el primero diremos cómo la vida del 
cristiano, recebida en paciencia, es un largo 
martirio que se acaba en la muerte, aceptado 
de voluntad. 

En el segundo, el apercebimiento que para 
la tal muerte se deve hacer. 

En el tercero se dirán los rencuentros espi
rituales que pasan entre el agonista y el diablo 
en el punto del agonía, que se dice tfánsito de 
la vida, juntamente con lo que los circunstan
tes deven hacer para ayudar al paciente contra 
las ilusiones notables del enemigo invisible. 

En el cuarto diremos los lugares y la inteli
gencia é conversación de las ánimas después 
de salidas de los cuerpos humanos. 

En el quinto se dirán los sufragios con que 
los vivientes han de ayudar á las ánimas de 
sus fieles defunctos, así para aliviarlos de las 
penas de purgatorio, como para el gozo acci
dental de la gloria si están en el cielo. 

En el sexto é último punto diremos el con
suelo que los vivos deven tener por la muerte 
de aquellos que en esta vida mortal mucho 
quisieron. En el cual se espaciará V. S. é verá 
claramente cuántas más causas tiene de tener 
placer en la razón por el ausencia temporal 
del muy ilustre Señor Don Diego de Mendo
za, mi Señor, que de tener pena en la sensua
lidad por haber salido de la tormenta en el 
puerto y del destierro en su tierra y del 
tránsito de la muerte á la vida perpetua. 

FIN DEL PRÓLOGO 
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COMIENZA E L P R I M E R PUNTO 
CAPÍTULO PRIMERO 

En que se da la definición del cristiano. 

Para declaración del primer punto, en que 
dijimos que la vida del cristiano recebida en 
paciencia es un largo martirio que se acaba en 
la muerte, es de saber que la imposición de los 
nombres con que se nombran las cosas no es 
sino una medida con que en breve se traza el 
significado de la cosa; de la cual, allende que 
en las letras profanas se hace mucha mención, 
en la escriptura sagrada se tiene en tanto, 
como en muchos lugares della paresce, que no 
solamente hombres é ángeles entendieron 
sobre acuerdo en la imposición de los nom
bres, mas el mismo Dios quiso poner su de
creto, no solamente en los nombres enteros, 
mas aun en las letras y sílabas dellos, como 
paresce en Abraham é Sara (Gén., XVII), que 
al primero añadió una sílaba é al segundo se 
la quitó. 

Viniendo, pues, al propósito, no es otra co
sa cristiano sino el hombre que en esta vida 
mortal, guiado con fe, esperanza y caridad, 
imita en cuanto puede la vida de Nuestro Re-
demptor Jesucristo, de cuyo nombre se dice 
cristiano. De donde dice Sant Agustín (Augus-
tin, in multis locis): Si te place por ser cristia
no, muéstralo por las obras que sean confor
mes al nombre que tienes; esto es, porque, 
dice Sant Juan ( S. Joan., II), el que dice que 
como conosce á Dios y no guarda sus manda
mientos, éste tal no se escapa de mentiroso, 
porque no conforman las obras con lo que 
dice. Digamos, pues, que aquel se dirá verda
deramente cristiano que en cuanto puede 
cuide las obras con la significación del nom
bre que tiene. 

CAPÍTULO II 

De las obras del cristiano: que son carga 
liviana. 

Las obras del cristiano más son trabajo de 
nombre que carga de gravedad, porque á la 
verdad, tomados de voluntad, son muy lige
ros de soportar. De los cuales dice Nuestro 
Redemptor (Mal , XI): lugum meum suave est, 
et onus meum leve: La premia que os pongo 

es muy suave y la carga liviana de soportar, 
Por esto dijo el psalmista (Psal. XCIII): Qui 
fingís laborem in prcecepto: Que Dios Nuestro 
Señor puso nombre de trabajo al precepto, 
porque parezca que hacemos algo cuando 
cumplimos su mandamiento; el cual es de suyo 
de tanta suavidad que nosotros de nuestro, 
sin ser mandados, le habíamos de hacer; por
que no hay cosa en el mundo que tan bien ar
me al cuerpo é al alma, al niño é al viejo, al po
bre é al rico, al siervo é al señor, al vasallo é 
al príncipe, al lego y al sacerdote, al secular é 
al religioso, como el mandamiento de Dios que 
es un sí cumplido de todas partes sin tener un 
si no; que ama sin pena de pesadumbre é sin 
falta que haya mengua. De suerte que aunque 
no miremos lo mucho que por el trabajo des-
tos mandamientos se nos promete, que es la 
gloria, por cuyo respecto el purgatorio es 
pena liviana, aunque no miremos que la ley 
evangélica se llama yugo; por donde paresce 
que son dos los que obran, el principal de los 
cuales es Dios y el hombre es el instrumento 
en quien y con quien Dios hace las buenas 
obras; ellos en sí son trabajos livianos, ó por 
mejor decir golosinas del alma; la cual, pues 
no puede estar ociosa y de necesidad se ha 
de emplear en alguna hacienda, no puede ha
llar cosa que tan á sabor de paladar le venga 
como son los mandamientos de Dios. Espe
cialmente que por ser trabajo de yugo no los 
hace el hombre á sus solas, sin que principal 
é juntamente los haga Dios en el hombre é 
sostenga al hombre con ellos, como el padre 
que mandase á su hijo que le trújese una 
cosa, no por necesidad que della tuviese, sino 
por hacer al hijo obediente; y el hijo, por ser 
muy chiquito, no pudiese andar con la carga 
que tomó en sus haldillas, el padre, viendo la 
diligencia que el hijo ponía en vano, solamen
te por la buena voluntad con que se movió á 
traer lo que el padre pidió, tomara en sus 
brazos al hijo juntamente con la carga que el 
niño quería llevar á fuerza de brazos, hasta 
llevarle al lugar diputado. 

Desta manera se ha Dios con los hombres 
en todas las cosas que les manda que hagan, 
porque no tienen fuerzas para hacer nada de 
suyo, si Dios no obra juntamente con ellos-
De donde dice el apóstol (Corint., XII): Hay 
diferentes maneras de obrar, mas un mismo 
Dios es el que en todos las obra. Y así como 
sería ignorancia del niño que pensase que por 
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haver llevado la carga en sus haldillas se atri
buyese el porte á sí mismo, así es ignorancia 
culpable del hombre que por haber sido ins
trumento en quien Dios hizo sus obras, se 
quisiese atribuir á sí mismo la loa que se si
gue de las cosas bien hechas. Por lo cual dijo 
David (Psalm. CXIII): no á nosotros los hom
bres, no á nosotros. Señor; mas dad á vuestro 
nombre la gloria, que es la loa que se sigue 
de las obras que en nosotros hacéis. Con esto 
conforma la sentencia de Nuestro Salvador 
Jesucristo (Luc, XVII): cuando todo lo que 
yo os he mandado de todo punto hovie'redes 
cumplido, decid que sois siervos inútiles é sin 
provecho para haverlo hecho de vuestro cau
dal y cosecha, si yo principalmente no os 
ayudara. 
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CAPITULO III 

Cuántas maneras hay de obrar y cuáles son las 
que ha de hacer el cristiano. 

Presupuesto ya que las obras del cristiano 
son los mandamientos de Dios y Cristo Nues
tro Redemptor é Maestro es Dios y hombre 
verdadero, y las acciones de Cristo nuestro 
Maestro son instrucciones de la vida cristiana, 
la cual consiste en seguir las pisadas de su 
Redemptor é Maestro, veamos qué son las 
cosas que Nuestro Redemptor nos manda ha
cer cuando dice (Math., XVI): Si alguno qui
siere venir donde yo voy, niegue los apetitos 
de la sensualidad y sufra sus tormentos de 
voluntad, é vaya por las estaciones de penali
dades que yo. 

Dice si alguno quisiere; porque la ley evan
gélica no fuerza á los infieles á ser cristianos, 
mas amorosamente les persuade el camino 
de la verdad. Dice venir; porque no ha de pa
rar, que como dice Sant Bernardo (Bernar., 
in sermo. de tribu): El solo parar en el camino 
de Dios es tornar atrás. Por eso dijo el psal-
mista (Psal. CXXV): Los que van por el camino 
de Dios irán yendo sin detenerse, sembrando 
las buenas obras que fructifican grados de 
gloria. Dice más Nuestro Redemptor: post me; 
porque ninguno presuma por su propia virtud 
entrar en el cielo ó por otros caminos, fuera 
del fundamento ya echado por Cristo. Por 
donde no carescen de gran culpa los que de
jando el camino de las virtudes teológicas, que 
Nuestro Maestro nos enseñó, hacen funda
mento é caudal de linaje; los que confían en 

Mm.—MÍSTICOS.—8 

la santidad de sus obras sin referillas á Dios 
que en ellos las hace; ítem, los que dejan de 
rezar al Santísimo Sacramento y encomendar
se á él en sus necesidades, toman unas devo
ciones hechas en cierta manera, así y no así 
á manera del rito gentílico, que debajo de 
título de devoción son puras supersticiones. 
Finalmente, los que dejan el camino real 
por donde camina la santa madre Iglesia y ca
minaron todos los santos y escogen unas sin
gularidades, por ser señalados entre todos, 
que no solamente no les descubran el ca
mino, mas sean instrumentos para ayudalles 
á cegar. 

Todos estos emboscados, por ignorancia ó 
por presunción, pierden el camino de Dios, 
porque no se contentan de seguir las pisadas 
de su maestro como los otros; mas porque se 
tengan en cuenta y estima, presumen ir ade
lante como nuevos descubridores de nuevo 
camino, por donde piensan llevar á todos los 
amadores de novedad. 

Dice más adelante: Abneget semetipsum, 
niegue sus apetitos, porque en pago del peca
do original quedóla rebelión déla carne contra 
el espíritu; aunque destapenase saca ganan
cia, que resistiendo varonilmente á la sensua
lidad se gana la victoria, á la cual correspon
de corona de gloria. Hase, pues, de negar el 
hombre á sí mismo por cumplir primero con 
Dios, en Cuyo ser ejemplar tiene más ser y 
está por mejor manera que en sí mismo, como 
el arroyo deve más á su fuente de donde pro
cede, que á sí mismo no se puede conservar 
sin su fuente. 

Dice más adelante: Tollat crucem, que alce 
la cruz, porque los tormentos y pasiones que 
le vinieren, significados por la cruz, los tome 
de voluntad. Y esto es llevar la cruz alta, 
porque no hay hombre en el mundo que se 
escape de cruz, que son los trabajos y pena
lidades deste valle de lágrimas; mas los que 
no van por el camino de Dios, llevan la cruz 
arrastrando. Llevan los tormentos, mas Ilé-
vanlos á más no poder, llévanlos á regaña
dientes, y si pudiesen los convertirían en sus 
deleites y pasatiempos. Finalmente, pésales, 
porque no se pueden eximir de pasiones y 
rencuentros de adversidad que repugnan á 
su apetito, el cual por la rebelión y complacen
cia desordenada, por la carencia de la justi
cia original, está tan desconcertado, que, si no 
se refrena con la regla de la razón, no quiere 
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parar hasta que como furioso león haga riza, 
no solamente de la razón natura^ mas aún 
posponga los mandamientos divinos al cumpli
miento de sus deseos; los cuales si una vez 
empiezan á descender por la cuesta ab¿ijo, 
no hay quien los haga parar, cuanto menos 
será bastante para hacellos tornar atrás, si la 
gracia de Dios no les ayuda; la cual es de tan
to poder, que no hay tentación ni natural ape
tito que no pueda vencer el hombre que con
fiando en el socorro divino se hiciere fuerte 
en la confianza que tiene de Dios. Que (como 
dice el apóstol) no consentirá que sea tenta
do más de lo que buenamente, haciendo lo que 
es en si, pudiere sufrir. 

Esfuércese luego el cristiano, é sepa que á 
un tanto que de resistencia pusiere le ayuda
rá Dios con cien tanto favor é socorro. Dice 
más adelante suam, porque no se descuide en 
la vida é pierda, confiando solamente en la 
cruz de su Redemptor; la cual, aunque es el 
caudal de la salvación del cristiano, requiere 
las cruces particulares para apreciallas en si 
y hacellas merescedoras de gloria; que aun
que por sí solas no tienen acción al menor gra
do de gloria, como dice el apóstol (Rom., VIH): 
Non sunt condigncepassiones hujus temporis ad 
futaram gloriam, incorporadas en la cruz de 
Nuestro Redemptor Jesucristo se hacen tan 
meritorias, que cada uno podrá decir con el 
psalmista, confiando en la pasión de Nuestro 
Redemptor: Abridme las puertas de la justi
cia que se hizo en Jerusalem (Psal. CXVII). 
Cuyo valor me da autoridad á pedir osada
mente por justicia la gloria que por aquella 
justicia ganó para mí mi Señor é Redemptor 
Jesucristo. 

Dice lo último: et seqaatur me, sígame; que 
cada uno le imite no solamente en su pasión 
sacratísima, mas aún en todo el discurso 
de su vida; que empiece en el pesebre de 
Bethleem y acabe en consammatam est, por
que á la imitación de la vida siga la resu
rrección de la gloria. Deve, pues, seguir 
el cristiano á su capitán, conformando su 
vida en lo más que pudiere con la vida de su 
Maestro. 

Mas ha de mirar que en Cristo se conside
ran dos maneras de obras: unas se dicen 
opera virtutum-, que son obras de virtudes, y 
éstas son las que el cristiano deve imitar. 
Déstas dijo Nuestro Redemptor: et seqaatur 
me. Désta dijo en otro lugar (Joan., XIII): 

Exemplam dedi vobiSi ut quemadmodum ego 
feci vobis, ita et vos faciatis; Ejemplo os he 
dado que así lo hagáis vosotros como á mí me 
havéis visto hacen 

Otras obras hizo Nuestro Redemptor que 
se dicen opera potentioe, que son obras de 
poderío. La imitación destas obras no sola
mente no es meritoria, mas sería pecado 
mortal; porque éstas solamente fueron me
nester en la persona de Cristo, para que con 
ellas junto con las otras fundase su Igle
sia. Y fueron hechas á tiempo y sazón, siti 
punta de curiosidad, y por razán de la unión 
hipostática tuvo autoridad para hacellaŝ  
Destas obras fué el andar por la mar á pie en
juto (Math., XIIII). El que en esta obra le 
quisiese imitar pecaría mortalmente, porque 
sería tentar á Dios. Cristo Nuestro Redemp
tor fué al desierto para ser tentado del diablo 
(Marc, VI); y el que se ofreciese á la tenta
ción pecaría como hombre que se ponía á ma
nifiesto peligro. Cristo ayunó cuarenta días y 
cuarenta noches sin comer nada (Mat., IIll)¡y 
el que hiciese otro tanto, sin especial dispen
sación que para ello tuviese de Dios, pecaría 
mortalmente, porque se ponía en peligro de 
muerte tomada por su propria autoridad, sin 
tener mandamiento de Dios. Porque es una 
regla magistral de teólogos que ninguno se 
deve poner en trance de tan manifiesto peli
gro, que sin milagro no pueda escapar con la 
vida; mas si estuviese en tal estado que llo
viese de hacer una de dos: ó esperar milagro, 
ó pecar mortalmente, en tal caso es obligado 
á esperar que Dios haga milagro antes que 
pecar mortalmente. Concluyendo, pues, en este 
capítulo, digo que el cristiano deve seguir las 
obras de Nuestro Redemptor Jesucristo que 
conciernen á las virtudes, porque entonces se 
diga dél lo que dice Isaías (Esa., IIII): Apprt-
hendent septem mulieres virum unum in dk 
illa] Que en el tiempo que se empleare el 
cristiano en la imitación de Nuestro Redemp
tor, siete hembras, que son siete virtudes ya 
dichas, le cercarán para defenderle de sus 
enemigos. Y deje las obras de potencia á solo 
Dios, que las obra cuando á él le place en 
sus siervos (Psal. LXVII); porque es mara
villoso en sus santos, especialmente las 
obras cuando no son demandadas por una 
curiosidad humana, como Herodes las deman
dó; por lo cual fué justamente privado de ver 
tales obras. 
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CAPÍTULO IV 

Que en alguna manera se puede decir que la 
vida del crisliano es toda milagros, to
mando milagro extendidamenté por don so
brenatural. 

Aunque sea verdad, que ninguno se deve 
poner á esperar milagro curioso, no por éso 
se niega que la vida del cristiano es cuasi 
toda milagros, torrlahdo milagro no estrecha
mente por obra divina, hegha raramente, mas 
en todo lo que el vocablo significa, que quiere 
decir obra de admiración que Humanamen
te no se puede hacer. Y desta manera dire
mos que la vida del cristiano es de milagros; 
porque el cristiano se mantiene de dones 
Sobrenaturales con que vive la vida de gra
cia. En el baptismo rescibe el cristiano ffe, 
esperanza y caridad, milagrosamente infundi-
das por Dios en el alma del baptizado, las 
cuales virtudes tiene habitualmente el cristia
no hasta los años de discreción ó, según San
to Tomás (Tho., í I I , q. XXXIX, artículo últi
mo). Hasta el tiempo de las inducías ó tre
guas que hay entre el baptismo y el primer 
punto en que Dios le obligó á ponér en ejecu-
eióh actualmente los hábitos de las virtudes 
infusas en el baptismo, las cuales llevan siem
pre adelante en aumento al que acude al 
reclamo de la gracia; y si llegado el horiibre 
á aquel punto no hace lo que es en si, peca 
por omisión dejando de hacer lo que es obli
gado. 

Viene luego la confirmación, en que también 
ée da gracia sobrenatural; y la penitencia, 
qüé se dice segunda tabla después del nau
fragio, porque el baptismo es la primera des
pués que se perdió la inocencia. 

Sígnese el sacramento de la Eucaristía, que 
por excelencia se dice el santísimo sacramen
to, en el cual también se da dón sobrenatural 
al cristiano, con que el cristiano se hace par
ticionero de los méritos de la pasión sacratí
sima de Nuestro Redemptor Jesucristo, y por 
consiguiente se hace hábil heredero del cielo. 

Dase asimismo gracia sobrenatural en la 
la extremaunción, con que se quitan los peca
dos veniales. 

Y á estos milagros de que se mantiene el 
cristiano en la vidá suceden otros que recibe 
en el cielo; que cuando sale de la vida presen
te con las virtudes que recibió en el baptis

mo, recibe en el cielo un dón Sobrenatural 
que se dice lumen glorice, con el cual siendo 
el alma del cristiano ilustrada, se hace hábil 
para poder ver á Dios. 

A éstos se añaden otros dos sacramentos, 
qüe son orden sacerdotal y matrimonio; en 
los cuales también se da gracia, á la cual co
rresponde la gíoria, tan sobrenatural como la 
gracia, que es su medida, pot donde paresce 
claro el título deste capítulo. 

CAPÍTULO V 

Cómo todos estos milagros tienen su funda
mento en la fe de que vive el cristiano. 

Todos estos milagros y dones sobrenatura
les, con otros muchos extraordinarios que 
Dios obra en sus santos, tienen su funddmen-
to en la fe, sin la cual como dice el apóstol es 
imposible agradar á Dios, de la cual, como 
en otro lugar trae el mismo apóstol del profe
ta Abacuch, vive el que es justo. La cual es 
de tanta virtud que, informada de caridad, al
canza todo lo que se pide en el nombre de 
Nuestro Redemptor Jesucristo; y todo lo que 
no se alcanza pedido desta manera, es ó por
que ello es injusto ó porque conosce Dios 
que después de alcanzado ni ha de ser en 
provecho del prójimo hi en servicio de Dios. 
Por lo cual no es justo que conceda Dios por 
merced lo que, después de alcanzado, ha de 
ser más en daño que en provecho del que lo 
pide. Y el que así fuere privado de su peti
ción, tenga fe que aquello es por mejor; pues 
sabe por fe que Dios le oye, y es más pode
roso para hacerle mercedes, si viese que le 
cumplían, que él para recebirlas. Y porque la 
virtud de la fe está en el firmemente creer lo 
que Dios y la Iglesia en su nombre le manda, 
ha de saber cualquier cristiano que así como la 
fe es como una recepta de la vida eterna que 
contiene las cosas sobrenaturales, así su 
creer ha de ser sobre todo lo natural y dejar
se de toda razón humana; en que muchas ve
ces suele plantar el diablo sus ilusiones ocul
tas, entre las cuales suele enjerir unas curio
sas demandas. Para evasión de las cuales sa
brá el verdadero cristiano que no solamente 
no quiere Dios impedir el libre alvedrío del 
hombre, mas aún no quiere suspender ni es-
torvat las acciones naturales é acontescimien-
tos que naturalmente pueden acaescer, por
que la naturaleza de las cosas criadas es una 
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regla que Dios tiene puesta en este mundo 
visible, y por eso deja que obren según la 
virtud que al principio les dió. 

Finalmente, que deja Dios hacer á las natu
rales acciones é acontescimientos, é sírvese 
dellos como de cortinas de sacramentos, de
bajo de las cuales cortinas está lo que se cree 
por fe. Ejemplo desto paresce en cualquier 
sacramento; entre los cuales si tomamos el 
santísimo sacramento de la Eucaristía, cree
mos que debajo de accidentes de pan é vino 
está el verdadero cuerpo é sangre de Nuestro 
Redemptor Jesucristo. Y porque esta fe que 
creemos no se nos menoscabe si en estos ac
cidentes viésemos algún milagro exterior, 
acordó Dios de no suspender ni impedir las 
acciones naturales y todo lo que naturalmente 
podría acontescer sobre aquellos accidentes 
ó cortinas del sacramento antes de la conse
cración, permite que después de la consecra
ción acontezca. De adonde si la hostia antes 
de la consecración está subjeta á que se la 
lleve el viento, é á que se asienten sobre ella 
las moscas; item, á pegarse al paladar de que 
se toma seca la boca, permite Dios que des
pués de consagrada estén los accidentes sub-
jetos al viento é al calor é á todas las cosas 
que los accidentes naturalmente pueden en sí 
recebir; porque á no llevársela dándole aire, 
sería manifiesto milagro é sería poco ó ningu
no el mérito de la fe del que creyese que es-
tava allí Dios verdadero, pues por milagro 
patentemente veía que el viento no osava lle
gar á las cortinas de su criador. Y desta ma
nera podemos decir á todas las otras cosas 
que en los accidentes del sacramento pudie
sen acontescer, que no los impide Dios por
que no se nos disminuya el mérito de la fe; la 
cual consiste en ser toda creída sin que prue-
va ó razón humana la ayude á creer. 

Desta manera se podrían traher ejemplos 
en todos los sacramentos y artículos de la fe; 
el mérito de la cual, como ya dijimos, consiste 
en creer firmemente todo lo que Dios ha re
velado á su Iglesia. La cual revelación, como 
sea sobrenatural, no basta razón natural ni 
ingenios humanos por subtiles que sean á 
hacerla evidente; cuya razón, si naturalmente 
se pudiera alcanzar por razón natural, nunca 
Dios la mandara creer, mas dejara su prueva 
al entendimiento del hombre si en esta vida 
se pudiera extender, hasta tanto cuanto la 
fe nos manda creer, que es el conocimiento 

que de Dios é sus altos misterios havemos 
de tener en el cíelo. 

CAPÍTULO VI 

Que aunque la fe no se pueda provar por razón 
natural, no se sigue que es contra razón, ni 
excluye las conformidades que en la razón se 
pueden hallar. 

Aunque es verdad que la fe con que los 
cristianos caminamos al cielo no se puede pro
var por razón natural, porque es dón dado so-
brenaturalmente, no por eso se excluyen della 
las persuasiones y conformidades con las cua
les parece que la fe no tiene contradicción, 
considerada la omnipotencia divina, á cuyo 
poder ninguna cosa resiste. Antes, como dice 
el psalmista: Omnia qucecumque voluit, fedt; 
Todo lo que Dios quiso, luego lo puso en obra, 
Ejemplo: El vinagre naturalmente no puede 
tornar á ser vino, ni el cuerpo hecho polvos 
puede tornar por su propria natura á ser cuer
po vivo con alma; mas Dios con su omnipo
tencia puede hacer lo uno é lo otro, que más 
es hacer algo de nada que un algo de otro, 
Pues confesamos por fe que Dios crió el mun
do de nada (Gén., 1), qué repugnancia tiene 
decir que de polvos puede hacer cuerpo vivo? 
Y desta manera podremos decir á todo lo que 
la fe nos manda cree. 

Y porque tomamos el artículo de la crea
ción para inducir á las otras conformidades ó 
persuasiones, que no menoscaban la fe por
que se compadescen con ella, no pienso que 
daré fastidio á V. S. si, antes de cerrar este 
punto primero, pusiéremos la conformidad de 
la creación junto con dos ó tres de las otras 
que son conformes á nuestro propósito. 

CAPÍTULO VII 

De la conformidad de la creación de las 
criaturas. 

Artículo de fe é suma verdad revelada es 
que Dios crió todas las cosas visibles é invi
sibles de nada. La conformidad desta fe es 
que esto no repugna á la omnipotencia divi
na, que es poderosísima para hacer algo de 
nada. Conformidad de parte de lo criado es 
que este mundo visible no es eterno, porque 
tuvo principio, que si no tuviera principio fue
ra eterno; pues que fuera efecto, coeterno i 
su causa, no se puede entender sin que se en-
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tienda divino, siquiera por la duración ante
rior eterna!. Lo cual estante, no havía de ser 
variable ni corruptible en sus partes, porque 
lo que es eterno no se puede alterar ni puede 
recebir menoscabo que lo mude del ser eterno 
que tiene. Y vemos que este mundo está en 
movimiento continuo cuanto á la región ce
lestial de los orbes, y en alteración y corrup
ción ordinaria cuanto á la región elemental 
de acá bajo. Luego conforme es decir que fué 
hecho y que tuvo principio, antes del cual era 
nada. 

Y si alguno dijese que Dios hizo este mun
do, mas que le hizo de algo, conviene á saber, 
de alguna materia, tornaríamos á la primera 
razón, que diríamos que aquella materia de 
que Dios hizo el mundo, ó fué eterna, ó tuvo 
principio. Si dijéremos lo primero: que aquella 
materia fué eterna y no empezó á ser, diria
mos que en sólo ser eterna y sin principio de 
tiempo sería divina, como dijimos del mundo; 
y por consiguiente sería inalterable. Y si dijé
remos lo segundo: que empezó á ser en tiem
po, de fuerza concederemos que es hecha de 
nada, porque si fuera de algo pidiéramos la 
misma cuestión de aquel algo donde aquella 
materia se hizo. Y ansí de todos, hasta venir á 
parar en el nihil, que es la nada de que Dios 
crió todas las cosas, como nos lo enseña la fe. 

CAPÍTULO VIII 

De la conformidad que Dios hizo todas las 
cosas por sí mismo. 

También es artículo de fe é suma verdad 
que Dios hizo todas las cosas por sí mismo 
como paresce en aquello que dice el sabio 
(Prov., XVI): Por respeto de sí mismo hizo 
Dios todas las cosas. La conformidad desta 
verdad se persuade que de parte de Dios es 
conforme, que el mundo que tuvo y tiene Dios 
en su mente divina conosciéndole eternamen
te é pudiéndole producir por exterior crea
ción, fué cosa decente que le criase conforme 
á la traza que tiene en su mente divina. Con
formidad ó persuasión de parte de lo criado 
es que todo lo que Dios hace lo hace con 
suma sabiduría é razón, la cual no caresce de 
causa, porque de hombre imprudente es ha
cer algo sin causa. Luego havemos de decir 
que por alguna causa crió Dios este mundo; 
lo cual concedido, diremos que esta causa 
por que Dios crió el mundo no puede ser sino 

una de dos: que ó está en el mismo Dios ó fue
ra de Dios. 

Lo postrero no es de decir, porque si la 
causa por que Dios crió el mundo estava fue
ra de Dios, sigúese que era criatura; y sería 
decir que Dios crió criaturas por un respecto 
que tuvo á una criatura. Y esto sería decir 
que Dios se moviese á hacer algo por cosa 
que estuviese fuera de sí, lo cual es cosa fue
ra de toda razón divina é humana: que críe 
Dios criaturas por respecto que hoviese teni
do á alguna de las criaturas que havía de 
criar. 

Item, no era razón que cosa que estuviera 
fuera de Dios fuese bastante para mover á 
Dios á hacer lo que por sí no hiciera, como 
diga él mismo de sí (Mala., III): Yo soy el Se
ñor que nunca hago mudanza, ni me muevo 
Por cosa alguna. Luego concluiremos con lo 
primero: que Dios hizo todas las cosas por sí, 
porque ninguno le pudo forzar ni inducir por 
razones á que quisiese criar por otro lo que 
por sí no hiciera. Luego sola su libre bondad 
fué causa de las criaturas; é aunque diga
mos que unas están ordenadas á otras, 
en fin todas paran en Dios, por cuya bon
dad fueron hechas. 

CAPÍTULO IX 

Cómo todas las cosas que Dios hizo las abre
vió én el hombre como en cuenta de suma 
en cuya unión hipostática recibió todas las 
cosas en sí. 

Sabido que Dios hizo todas las cosas por 
sí mismo, es de saber en qué se sirve de las 
cosas que hizo, pues no las hizo en balde, ni 
las hizo por otro, sino por sí. Esto tenemos 
por fe en aquello que dice Sant Lucas 
(Act., XVII): En Dios vivimos é nos movemos 
é somos. Por eso dijo la Iglesia: Venid, herma
nos consiervos, adoremos al Rey eterno, á 
quien todas las cosas le viven, y nada se le 
muere de todo cuanto tiene criado; porque es 
un Señor tan Señor de la vida, que aunque la 
cosa muera á sí mismo é á su dueño tempo
ral, en Dios tiene vida á do quiera que vaya 
por el conoscimiento que della tiene y tenía 
antes que la tal cosa fuese. 

La conformidad desto es que, pues Dios 
hizo todas las cosas por sí, que se sirva de-
llas en algo; que aunque, por ser sumo bien 
infinito, no tiene necesidad de nuestro servi-
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ció, quiere que todas las cosas, cada una en 
su manera, le reconozcan por Señor y por da
dor de los bienes, y le bendigan y loen como 
paresce en aquel psalmo (Psal. CXLVIII) en 
donde manda y exhorta á todas las criaturas 
que hagan homenaje y reverencia con bendi
ciones y loas á Dios, 

Conformidad desto de parte de lo criado es 
que agradezcan el bien recebido, ya que por 
ninguna vía lo pueden pagar; que aunque se 
den á sí mismos la primacía con que Dios pre
vino á la criatura, quedará siempre de par
te de Dios. Y este agradescimiento de loas y 
bendiciones no ha de ser temporal; que así 
como Dios no pasa, todo lo que en Dios se 
funda permanesce para siempre jamás. De 
donde dice el proverbio común: Omniaprceter-
eunt prceter amare Deum. Quiere decir: que el 
amor verdadero con que la criatura fielmente 
ama á su Dios no se envejece, así como Dios, 
en quien tal amor se puso, es inmutable y no 
pasa. Pues que Dios crió para sí mismo todas 
las cosas, no es razón, que consienta que pa
sen sin permanencia, las cuales pasarían de 
paso si no las criara más de para que en cier
ta temporada y duración de siglos le agrade
cieran el beneficio del ser que les dió con loas 
é bendiciones, y á cabo de muchos años se 
tornaran á su origen primera, que es el nihil 
y nada de donde Dios por su liberalidad las 
sacó. Estos años, por muchos que fueran, si 
confín se havían de acabar, delante de la eter
nidad no fueran más que sinohuvieran sido; 
por lo cual es conformidad, de lo que tenemos 
por fe, que estas cosas que Dioscriópor causa 
de sí las sustente para siempre sin fin, y siem
pre sin fin le agradezcan la criación con todo 
lo que á ella se añade, y no se le pierda nada, 
pues que es un rey por quien todas las co
sas viven. 

Y porque la muchedumbre suele parir con
fusión é arguye impotencia y la vanidad con
serva é congrega lo derramado, quiso Dios 
sumar todas las criaturas en sola una pieza, 
que es el hombre, que tiene el ser de las pie
dras y el crescer de las yerbas y árboles, y el 
sentir de los brutos, y el entender de los ánge
les; y así participa de todas y todas partici
pan en él, como en cuenta de suma participan 
los números inferiores. Y no hay virtud de 
cosa criada que virtualmente no esté en algu
na partecica del hombre; mas, entre otras pe
nas del pecado del primer hombre, fué que, en 

lugar de la esciencia que pretendió, cayesen 
los hombres en ignorancia, no solamente de 
los particulares, mas aun de la cuenta de suma; 
por donde ignora las virtudes que tienen las 
criaturas en él, porque no ponga luego el re-
medio á los males que justamente por el peca
do le vienen. Luego queda que, pues el hom
bre es suma de todas las criaturas, que to
mando Dios la humana naturaleza en unidad 
de persona, toma todas las criaturas en si 
aunadas virtualmente en el hombre, porque 
se cumpla lo que él mismo dice de sí (Joan., XII): 
Si yo fuere ensalzado de la tierra, todas las 
cosas traeré hacia mí. La cual exaltación, aun
que se entienda de la crucifixión, como decla
ra el mismo Sant Juan, no se niega que aque
llas palabras: Omnia traham ad me ipsum, To
das las cosas traeré á mí mismo, no se pue
dan entender desta manera que havemos di
cho; que aunque del primer instante de su 
concepción sacratísima tenía todas las cosas 
traídas á sí por virtud de la unión hipostática, 
porque esta crucifixión se consumó y se aca
bó de pagar el precio que las detenía en el 
suelo, no se tuerce la letra si decimos que 
por una figura, que se dice antonomasia, por 
excelencia, se diga que entonces traerá Cris
to Nuestro Redemptor todas las cosas á si, 
cuando se acabare de pagar la deuda que el 
hombre, en quien todas estavan, devía. Y así 
quedaron libres de la prisión en que estavan 
penadas, cuando por la exaltación del Se
ñor, que en su humanidad sacratísima las 
tomó, quedaron sublimadas en todo el valor 
que pudieron tener. 

CAPÍTULO X 

Cómo el cristiano, unido por gracia en Cristo 
Nuestro Redemptor, se deve conformar en 
cuanto pudiere con su cabeza. 

Havemos dicho de la unión hipostática que 
es la unión personal con que el Verbo divino 
tomó nuestra humanidad, quedándose una 
persona divina tan sencilla sin doble como 
antes que de nuestra humanidad se vistiese. 
Queda que digamos de la unión que es gra
cia con que cualquier cristiano en el baptismo 
se hace miembro fiel de la cabeza, que es 
Cristo Nuestro Redemptor, capitán é Maes
tro así de la Iglesia militante de acá como'de 
la triunfante del cielo, en la cual Iglesia de 
gloría se trasladará el cristiano que de la 
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Iglesia de acá se partiere con gracia. La cual 
nunca se niega al que se quiere conformar en 
la vida en todo lo que pudiere con la vida de 
Nuestro Redemptor Jesucristo, cabeza de toda 
la Iglesia. La cual conformidad, como dijimos 
en el capitulo tercero, consiste en que el cris
tiano tome su cruz á cuestas, y siga los pasos 
de Nuestro Redemptor, así en el discurso de 
su sagrada pasión como en el de toda su v i 
da; porque, como él mismo dice (Luc. XIII): 
El que no toma su cruz á cuestas y sigue 
mis pasos no puede ser mi discípulo. No digo 
que pase por todos, que esto es imposible-
porqué él dice por Jeremías (Jerem., I): Vos
otros los que pasáis por la vía de mis pasio
nes, atended y mirad si hallaréis dolor que se 
iguale con mi tormento; mas digo que sufra 
de voluntad todos aquellos pasos que en la 
vía se le ofrescieren. Ni tampoco digo que los 
reciba sin consuelo con sequedad é desabri
miento, como Cristo los padesció, que tam
bién es esto imposible. Mas digo que espere 
en el socorro divino, cuando leparesciere que 
está más desamparado; y si no le acudiere la 
divina misericordia con los alivios y consue
los que él querría para poder pasar las an
gustias, no tenga en poca merced de Dios que 
le deja padescer sin consuelo; que entonces 
podrá decir lo que el profeta dice en persona 
de Cristo: El consuelo de mi esfuerzo quedó 
desabrido y seco como una teja. Lo cual el 
que bien quisiere considerar, no tendrá pe
queño consuelo viendo que le hace Dios tan
tos favores qne le deja padescer secamente; 
porque aun hasta el modo de padescer sin 
consuelo le da fuerzas con que se anime á 
padescer, como él quiso que padesciese su 
unigénito hijo. 

De cuya pasión acerbísima diremos en dos 
capítulos nono y décimo del sexto punto de la 
obra presente, de los cuales no menos se 
aprovechará en este punto que allí, porque 
son capítulos que hacen á entrambas partes, 
aunque allí se ponen para consuelo de penas; 
porque todas las penas que los hombres pue
den tener delante de aquella incomparable pa
sión, son cuasi como si fuesen pintadas. Y 
aquí se han de leer tras este capítulo, para 
ver que el mérito de las obras está en la 
aceptación con que el verdadero cristiano 
acepta de voluntad los trabajos diversos que 
por diversas partes le saltean en el camino y 
están en celada para tomarle por el portillo 

de la seguridad, si no anduviere sobre el avi
so, recelándose no menos de la seguridad 
que del encubierto enemigo. Y si la carne 
estuviere enferma para los rencuentros, esté 
prompto el espíritu y como quien saca fuer
zas de flaqueza, como dice el apóstol (II 
Cor., VI). Pasemos como buenos siervos de 
Dios esta jornada mortal en mucha paciencia, 
en tribulaciones y necesidades, en angustias 
y afligimientos, en cárceles y en alborotos, en 
trabajos, vigilias y ayunos, en castidad y en 
erudición, en longanimidad y en suavidad, en 
espíritu santo y en caridad no fingida, en la 
palabra de la verdad y en la virtud de Dios 
por las armas de la justicia á una mano y á 
otra, por claridad é por obscuridad de perso
na, por la deshonra y por buena fama, como 
seductores y verdaderos, como incógnitos y 
cognoscidos, como muertos al mundo y v i 
vientes al servicio de Dios, como castigados 
y no amortiguados, como tristes y siempre 
gozosos, como necesitados y enriquescedo-
res de muchos, como hombres desposeídos, y 
por otra parte como si tuviésemos todas las 
cosas del mundo; porque desta manera, reci
biendo en paciencia la vida, que con más pro-
prio vocablo se dice muerte prolija, se acabe 
el martirio que empezó en el baptismo y aca
ba con la perfección de la perseverancia. La 
cual perfección, como dice el apóstol Santia
go (Jacob, X I ) , nasce de la paciencia, cual 
tiene su fundamento en la caridad de Nues
tro Redemptor Jesucristo. De la cual, como 
dice el apóstol (Rom., VIII), quién será bas
tante para quitarnos? Por ventura desma
yaremos viéndonos acosados de la tribula
ción? Bastarán las angustias? Será parte la 
hambre o el corrimiento de la desnudez? Es
pantarnos han los peligros, la tribulación y el 
espada? Como está escripto por el profeta 
David: Porque, Señor, andamos amortiguados 
todo el tiempo de nuestra vida por vuestro 
servicio; tuviéronnos por ovejas puestas al 
matadero. 

No solamente no serán parte estas cosas 
para quitarnos de la caridad de Nuestro Re
demptor Jesucristo, mas aun en virtud de 
aquél que por amarnos puso su vida por 
librarnos de la servidumbre perpetua, repor
taremos triunfo de la victoria; porque es de 
tanta eficacia el amor verdadero de Dios, que 
al que verdaderamente le tiene le hace cierto 
que ni muerte, ni vida, ni los ándeles de Dios 
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(si por caso imposible lo quisiesen hacer), ni 
los principados, ni las virtudes del cielo, ni las 
cosas presentes, ni las que están por venir, ni 
la fortaleza, ni altura, ni profundidad, ni otra 
criatura cualquiera será bastante para quitar
le de la caridad de Dios que está en Nuestro 
Redemptor Jesucristo, del cual participarán 
en la gloria los verdaderos cristianos que re
cibieren en paciencia el prolijo martirio de la 
vida presente. 

FIN DEL PRIMER PUNTO 

COMIENZA E L SEGUNDO PUNTO 
Q U E T M T A D E LA. PEEPARACiÓN QUE 
D E V E H A C E R E L C R I S T I A N O A L A M U E R T E 

CAPÍTULO PRIMERO 

De la aceptación de la muerte. 

En el primer punto está declarado que la 
vida del verdadero cristiano, recebida en pa
ciencia, es un largo martirio que se acaba en 
la muerte. Queda que digamos en este punto 
segundo la preparación y apercebimiento que 
el verdadero cristiano deve hacer para pro
veerse del viático é provisión que para un 
paso tan espantable y tan peligroso como es 
la muerte de necesidad se requiere. Para de
claración de lo cual havemos de saber que la 
muerte fué introducida en el mundo por el 
pecado de Adam, como dice el apóstol: Per 
unum homínem in hunc mundum intravit pecca-
tum, et per peccatum mors; Por un hombre en
tró el pecado en el mundo, y por el pecado la 
muerte. Por donde paresce que, pues la muer
te es dada por culpa hecha, que el que muere 
no gana cosa por ello, pues quiera ó no quie
ra ha de morir en pena de pecado, que pri
meramente pecó en Adam, y después parti-
cularmante en su propria persona. 

Aunque Santo Tomás dice que la muerte 
no vino derechamente por el pecado, mas 
accidentalmente (Tho., 1. 2, q. LXXV, ar. V); 
porque todo lo que es compuesto de contra
rios naturalmente es corruptible, y todo lo 
corruptible, como dice el Eclesiástico (Ecle., 
XI1II), en el fin desfallece, mas fué desta ma
nera por el pecado introducida la muerte: 
Adam tenía la justicia original con que Dios le 

crió, que era una orden espiritual con que las 
potencias inferiores sin pesadumbre ni rebe
lión estavan subjectas á la porción superior 
que es la razón. Lo cual estante, gratuita
mente, por virtud desta justicia, se perpetuara 
la vida del hombre sin muerte; mas después 
que por el pecado perdió la justicia, quedó 
obligado á la ley natural, que es que todo lo 
que está compuesto de cosas contrarias, en 
algún tiempo se disuelva en aquellas partes 
de quien se compone; de suerte que lo que 
tenía por privilegio sobre naturaleza perdiólo 
por el pecado y quedó el cuerpo natural
mente subjecto á aquella corrupción de que 
por privilegio gratuito se preservara si Adam 
no pecara. 

Mas, entre otros beneficios señalados que 
por la redención de Nuestro Redemptor Jesu
cristo ganamos, fué éste: Que con su muerte 
destruyó nuestra muerte, de tal manera que 
incorporándonos, como miembros conformes 
á tal cabeza, en su sacratísima muerte, rece
bida de su voluntad, ofrescida al Padre eter
no por los pecados de todos los hombres, 
quedamos libres, no de la muerte corporal, 
pues que murió él, y nosotros havemos de 
morir con él para ser particioneros de los mé
ritos de su sacratísima muerte; mas la liber
tad que por tal muerte ganamos, es que aque
lla muerte que se dió en pena del pecado, por 
estar ya redimidos, acepta Dios en tal grado, 
cuando por su amor morimos de voluntad, 
como si no hoviéramos de morir. Y de nues
tra propria voluntad le sacrificamos nuestra 
vida, que es el mayor servicio que el hombre 
puede hacer á Dios, según aquello que dice 
Nuestro Redemptor (Joan., XV): Ninguno tiene 
mayor caridad que el que pone la vida por 
sus amigos. Desta manera el cristiano que 
vive conforme al nombre que tiene y muere 
de voluntad cuando Dios quiere que muera, 
acaba y perficiona el martirio que dende el 
baptismo empezó. 

CAPÍTULO II 

Por qué no se vuelve en el baptismo el privilegio 
de la inmortalidad del cuerpo. 

Pues es fe católica que en el baptismo seda 
gracia, que es un dón muy más excelente que 
fué la justicia original, podría alguno pedir qué 
es la causa por que no se restituye la inmor
talidad de los cuerpos, que por virtud de la 
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justicia original tuvieran los hombres si Adam 
no la perdiera por el pecado. Especialmente, 
que si la muerte, como ya dijimos, es una de 
las penas que acarreó el pecado de Adam, 
quitada la causa, que es el pecado, se havíe de 
quitar la pena, que es la muerte que dijimos 
que del pecado, como efecto de su causa, pro
cede. 

A esto respondemos en breve: que después 
del juicio universal cobrarán los cuerpos glo
rificados en el cielo la justicia original; mas 
entre tanto quiso Dios que no se cobrase en 
el baptismo por algunas razones; entre las 
cuales son dos que concluyen: La primera es, 
porque si en el baptismo se cobrara la inmor
talidad no pudieran padescer los hombres, é 
por consiguiente no merescieran, porque, como 
dice el Apóstol (II Tim., II): No se dará la co
rona sino al que varonilmente venciere en el 
agonía, que es el curso de toda la vida. 

La segunda, que si los baptizados nunca 
muriesen, tendrían experiencia de la inmorta
lidad que se les dió en el baptismo, y por 
aquella certeza infalible sacarían otras verda
des que la fe les manda creer; é así les me
noscabaría la fe en esta vida en alguna mane
ra, la cual se requiere de necesidad para ca
minar á la otra vida perpetua; por lo cual fué 
muy misericordiosamente ordenado que en el 
baptismo, no solamente no se cobrase la in
mortalidad de los cuerpos, mas aún que se 
quedase la rebelión de la carne, porque sea 
instrumento de merescer y quede , entera la fe; 
la cual se minuiría en el hombre que en el 
baptismo experimentase la súbita mutación de 
sus concupiscencias en una serenidad y paz 
agradable, sin tener cosa que de partes de 
dentro de su persona le inclinase á desorden. 

CAPÍTULO III 

De la definición de la muerte. 

La muerte no es otra cosa sino un aparta
miento del cuerpo y del alma. De manera que 
la muerte no es algún sér positivo que haya 
en el número de las criaturas, mas es una pri
vación con que se acaba la vida mortal; como 
el que quitase la lumbre que alanza las tinie
blas en sólo quitar la candela sin poner algo 
de nuevo, queda la obscuridad, y así queda 
la muerte en el cuerpo cuando el ánima deja 
de vivificar aquel cuerpo que antes con su 
presencia animava; y porque, como ya dijimos. 

opas corruptibile in fine deficiet, esta muerte 
vendrá por todos los hombres. 

Como las estrellas que dende Oriente pro
ceden al Occidente, según diversos círculos, 
unas tarde, otras temprano, en fin, todas se 
ponen; así los hombres dende el Oriente, que 
es el día del nascimiento, hacen su curso por 
este mundo, y aunque unos tarde é otros tem
prano, en fin todos van aguijando al Poniente, 
que es la muerte, que da fin á la vida mortal, 
aunque no mata las partes, porque el ánima 
es inmortal. Y el cuerpo, aunque queda en 
forma y manera de tierra y de polvos, no se 
aniquila, que el día del juicio se ha de levan
tar con la misma ánirna que le informava. En
tre tanto corren los hombres al término de 
que huyen; que mientras más se alejan del día 
del nascimiento, más se acercan al término é 
fin de la vida: y de todo no tienen más del 
punto presente, que de lo pasado no tienen 
nada, de lo por venir no están seguros, y por 
sólo un punto presente se ponen los amado
res de sí á perder la vida perpetua. Y aún, si 
bien queremos mirar, anteponen la muerte á 
la vida, que, según dice Séneca (Sen., Epís
tola CI, líber XVII): No es otra cosa la vida 
sino un largo tormento de muerte; porque 
como el mismo dice en otro lugar (Epístola 
X1III, liber III): Cada día morimos, porque 
cada día quitamos alguna parte de nuestra 
vida; en tanto, que cuando crescemos descrece 
la vida. De aqui preguntado un sabio, que pa-
sava de cient años, cuántos años havia, res
pondió que no havía más de un instante, que 
es un punto presente. Y como le replicasen 
que era fama que pasava de cient años, dijo: 
Pues esos cient años no he, porque ya pasé 
dellos, de los cuales ni un solo día me queda 
que no sea muerto en mi vida; que no se me 
da más que á mi me hayan muerto mis años, 
que yo me haya muerto á ellos, pues ninguno 
dellos me queda; como el que se aleja de la 
ribera por el movimiento de la nao ó del bar
co, no deja de alongarse de la tierra aunque 
ella esté queda. 

Concluyamos, pues, que la muerte no se 
deve poner entre los males, porque la muerte 
de los que mueren en gracia no es otra cosa 
sino una salida de cárcel, un fin del destierro, 
un remate de los trabajos del cuerpo, un 
puerto de tempestades, un término del viaje, 
un dejo de la carga pesada, una salida del 
caedizo edificio, una evasión de peligros, una 
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exclusión de todos los males, una paga de la 
deuda que á naturaleza se deve, un caminar 
á la patria, y finalmente, un recebimiento y 
entrada en la gloria. 

CAPÍTULO IV 

De la división de la muerte. 

Dice el Filósofo que de las cosas contra
rias una misma es la esciencia que las ense
ña; que no puedo yo entender qué sea ver
dad si no sé qué cosa es la mentira; no pue
do entender qué cosa es muerte si no sé qué 
cosa es vida. Luego para saber que la muerte 
es privación de la vida tengo de saber que 
la vida es un acto que conserva en su ser 
individual al que vive. 

Desta manera no sabré yo cuántas maneras 
hay de muerte si no sé cuántas diferencias 
hay de la vida, cuya privación es la muerte. 
Digo, pues, que hay tres maneras de vida: 
una se dice vida de naturaleza, y á esta se 
contrapone la muerte del cuerpo, que es ce
sación de la animación. 

La segunda vida se dice vida de gracia, con 
que el ánima se hace agradable á Dios, y á 
esta vida se contrapone la segunda muerte 
espiritual, que es el pecado-mortal, por el cual 
el ánima queda privada de gracia y, por consi
guiente, queda muerta desta muerte segunda. 

La tercera vida es vida de gloria, á la cual 
se contrapone la muerte de la gehenna ó del 
infierno, que es la carencia perpetua de la 
divina visión; á la cual muerte acompaña la 
pena sensual y el tormento de ánima en los 
hombres adultos. 

La muerte primera no es mala. La segunda, 
aunque es mala durante la vida primera, pué
dese remediar por la penitencia. La tercera, 
porque es consiguiente de la segunda, es tan 
pésima que no tiene redempción. De la pri
mera, acompañada de la vida segunda de gra
cia, dice el Apocalipsis (Apoc, XIIII): Bien
aventurados son los muertos que mueren en 
el Señor. De la tercera, acompañada de la 
muerte segunda, dice David (Psal. XXXVI): 
que la muerte de los pecadores es la pésima 
de las muertes. 

Estas tres muertes se reducen á dos: que 
es muerte del cuerpo y muerte del ánima; 
porque á la muerte segunda sigue la muerte 
tercera, así como á la vida de gracia consigue 
la vida de gloria. 

CAPITULO V 

Quel verdadero cristiano lícitamente puede 
desear la muerte del cuerpo. 

Aunque la vida y la muerte se contradigan 
y no se puedan compadescer en respecto de 
una misma razón, pueden estar en un mismo 
subjeto respecto de diversas razones; que 
cierto es que se compadescen en una mesma 
persona muerte del cuerpo y vida de gracia, 
Como, por el contrario, se compadescen muer
te de gracia é vida de cuerpo, y porque á la 
vida de gracia se sigue la vida de gloria, y 
ésta no se alcanza según la ley ordenada sino 
por la muerte del cuerpo, sigúese que el ver
dadero cristiano puede decir con el Apóstol 
(Philip., I): Cobdicio ser desatado desta vlcty 
mortal y estar en el cielo con mi Señor Jesu
cristo. De aquí dice Sant Cibrian: (Ciprian,, 
in sermone de mortalitate): Quién es el 
que está congojoso de salir desta vida, sino 
el que está dudoso en la fe y vacío de la es
peranza? De aquél es temer la muerte que no 
quiere la compañía de Cristo, y de aquél es 
rehusar tal compañía que no cree que ha 
de reinar con Cristo. Porque, como dice el 
profeta Abacuc (Abacuc, II): El justo vive de 
la fe; la cual estante no puede desertar en la 
vida; que lo que le faltase de obras, ganaría 
con la firme esperanza que firmemente pusie
se en la pasión de su Redemptor, que suple 
las faltas de todos aquellos que con fe y es
peranza y caridad se encomiendan á él. Quién 
es tan loco que quiere pasar mucho tiempo 
en batalla dudosa? Pues que es verdad aque
llo que dice Job (Job, X): La vida del hombre 
es batalla sobre la tierra, quién es tan varo
nil que desee vivir por durar más y merescer 
en esta batalla? En la cual no se corona el 
que no peleare legítimamente; aunque este 
deseo sería muy osado, no dejaría de ser vir
tuoso, con tal que este esfuerzo fundase en 
el socorro divino y en él se emplease. Como 
se lee de Sant Martín, que dijo: Si soy. Señor, 
necesario á vuestra Iglesia, no rehuso el tra
bajo que por vivir más pasare. Mas si desear 
vivir no es por más de alongar la vida, allende 
que es deseo común con las bestias que tie
nen la vida por vida, es impío y no de cristia
no, que ninguna cosa es fin de sí sino Dios, 
que es su principio y su fin. Todas las otras 
cosas tienen el fin porque son fuera de sí. 
Ejemplo: el que come por comer y duerme 
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por dormir, come y^duerme como la bestia, 
que no tiene otro fin. Desta manera el que 
vive por vivir, vive mal; mas ha de comer por 
vivir y vivir por servir á Dios, porque es dig
no de ser amado. 

De suerte que del principio al fin todas las 
cosas del hombre se han de enderezar al ser
vicio de Dios, que sin causa exterior es de sí 
mismo muy digno de ser amado, porque es 
sumo bien, sobre el cual no hay entendimien
to ni imaginación que transcienda. Junto con 
este fin principal, accesoriamente se 'alle
ga el premio, de7, quien dice el psalmista 
(Psal. CXVI1I): Incliné mi corazón á hacer tus 
justificaciones para siempre por la retribu
ción. Por donde erraron los que quisieron te
ner que no se havía Dios de amar por el pre
mio, y no mirarqn que era aqueste amor aña
dido al principal, que es amar á Dios por sí 
mesmo; mas estotro no solamente no es malo, 
mas hacer el contrario sería pecado de me
nosprecio y de ingratitud, si el hombre no hi
ciese reconocimiento á Dios, agradesciéndole, 
no solamente las mercedes que dél recibió, 
mas aun todas las que espera, y con ellas la 
gloria del cielo; que no es razón que las mer
cedes que Dios hace al hombre se tengan en 
poco, lo cual se haría si por ellas no respon
diese á Dios con amor. Luego, pues el fin no 
se alcanza sin medios, y el medio que Dios 
ordenó para que el hombre alcance su fin es 
la muerte del cuerpo, sígnese que ningún ver
dadero cristiano deve cobdiciar absolutamen
te la vida, si no fuere para servir á Dios con 
ella, y por medio de buena muerte, que á la 
buena vida se sigue, pasar su jornada con de
seo del cielo, como el caminante que desea 
llegar á la ciudad donde va y se le hace largo 
el camino por donde pasa; como lo prueba 
claramente Sant Ambrosio en el libro que hizo 
De bono mortis, que por eso es muy buena, 
pues por ella se alcanza la gloria, que es ver 
á Dios para siempre sin fin. 

Y si nuestro Señor lloró la muerte de Sant 
Lázaro, no fué sino por acordarse de la muer
te del pecado, por la cual vino la muerte del 
cuerpo, á la cual precedió la muerte del ánima; 
la cual lloró Nuestro Redemptor. Mas la muer
te del cuerpo es tan buena, que aun á los 
malos se puede decir que hace gran bien, por
que da fin á las maldades en que estavan en
vueltos y estorva las que adelante hicieran si 
más les durara la vida; por las cuales, si la 
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muerte no se las atajara, havían de penar más 
gravemente en la pena perpetua. Y no obsta lo 
que dice David (Psal., LI1II): Vid sanguinum 
et dolosi non dimidiabunt dies suos; Los hom
bres violentos y engañadores no demedia
rán sus días. Por donde paresce que en pena 
de sus pecados se les acortará el tiempo que 
havían de vivir, y por consiguiente la muerte 
no les acarrearía provecho, pues que se dice 
que en pena de sus maldades se ha de antu
viar; mas no se entiende allí que no mediarán 
los días que Dios les determinó de la vida, 
porque éstos todos los días cumplirán se
gún que eternalmente están determinados 
por Dios. Mas entiéndese que no mediarían 
sus días, que son los días que ellos con 
esperanza de larga vida falsamente se pro
metieron, al fin de los cuales propusieron en 
su corazón hacer penitencia de las maldades 
que entonces quieren hacer, no estando cier
tos de la hora primera siguiente á su vana 
esperanza. Destos tales días que así pensa
ron vivir no cumplirán la mitad, porque á 
estos tales suele tomar la muerte cuando 
están más seguros y descuidados del fin á 
que tiran, y más solícitos y congojosos de 
los respectos del mundo, y más cuidadosos 
de sus grangerías. 

De manera que diremos que Dios, cui pro-
prium esí misereri semper et parcere, á los ma
los en esta vida con la muerte del cuerpo les 
quita la ocasión de pecar, y por consiguiente 
la gravedad de la pena, que por la obstina
ción de los pecados que viviendo hicieran, 
havien de penar. Y por eso dice el Eclesias-
tés (Eccles., VII): Que es mejor el día de 
la muerte que el día del nascimiento, porque 
el nascimiento es puerta de la muerte y 
la muerte es puerta de la vida que nunca 
se acaba. 

CAPÍTULO VI 

Por qué la hora de la mueríe es incierta y su 
tránsito espantoso y horrible. 

La muerte corporal, entre otros provechos 
que trae consigo, es ser incierta; que ni se sepa 
el día ni la hora que ha de venir, como dice 
nuestro Redemptor: Estad aparejados, que ni 
sabéis el día ni la hora en que el hijo de la 
virgen vendrá á tomar cuentas en vuestras 
muertes particulares. Esto, aunque paresce 
rigor de justicia, es privilegio de grande mi-
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sericordia, porque si los hombres tuvieran 
certidumbre de la hora de su muerte, esta 
certinidad, ó havía de ser por fe revelada ó 
por evidencia de experiencia que á ninguno 
faltase. Si fuera la hora de la muerte revela
da por fe, siguiérase que no partieran los 
hombres deste mundo con fe; que viendo que 
al punto de la revelación cada uno partía des-
ta vida presente, vieran claramente ser ver
dad lo que la fe les mandava creer; y por 
aquella ordinaria verdad, por discurso sacaran 
la provación evidente de las otras verdades, 
como manantes de una misma fuente de reve
lación, de la cual manava la verdad de la hora 
de la muerte; y desta manera creyeran los 
otros artículos por inducción sacada de de
mostración de experiencia y no por fe, cuyo 
mérito está, como ya havemos dicho, en ser 
todo creído sin demostración ó natural expe
riencia. Esto fuera inconveniente; luego sigue 
que ya que la hora de la muerte hoviera de 
ser cierta, no lo havía de ser por revelación, 
como son los artículos. 

Decimos pues que si la hora de la muerte 
fuera sabida por evidencia, apenas se salva
ran dos entre diez, porque gastaran el tiempo 
intermedio en sus placeres é vicios, y el pos
trer año, ó por mejor decir el postrer mes, ó 
por más acertar la postrera semana, si no 
fuera el postrero día, dedicaran el servicio de 
Dios; y todo el tiempo pasado hicieran dioses 
de sí mismos á los hombres, pues por com-
plir con sus apetitos se atrevieran á dejar los 
mandamientos de Dios; y el servicio que á la 
postre hicieran nasciera de un temor servil 
antes que de amor filial, de lo cual diera tes
timonio el tiempo pasado empleado en sus 
apetitos mundanos. El cual temor, para aña
dido al temor filial es bueno, mas para cau
dal no es bastante, antes de que va solo es 
malo; y de aquesta manera amaran á Dios 
los más de los hombres, si el día de la muer
te fuera ciertamente sabido ó revelado por 
fe. Luego sigúese que es grande misericor-
diá que ninguno sepa la hora de su muerte, 
porque todo el tiempo de la vida esté so
bre el aviso y no se descuide, como aquel 
que sabe que le han de llamar y no sabe el 
cuando. 

La latitud del cuando viene la muerte se 
extiende dende el primero punto de la anima
ción hasta años sin cuenta. Como paresce en 
Adam, que vivió novecientos y treinta años, y 

en Matusalem, que vivió treinta y nueve años 
sobre los años de Adam, y en muchos que 
aun después del diluvio en la segunda edad 
ordinariamente pasavan de docientos años, 
en lo cual se engañó Pedro Aponense, el con
ciliador de los médicos, por aquello que dice 
Dios (üén., Vil): Serán los días del hombre 
ciento y veinte años; adonde pensó que no 
podían pasar los hombres de aquel número, 
como después del diluvio vivieron muchos 
más de docientos años, como paresce en el 
capítulo once del Génesis (Gén., XI). y el mis
mo Noé después del diluvio vivió trecientos 
é cincuenta años. Luego no dixo Dios que los 
días del hombre no podían pasar de ciento y 
veinte años, mas quiso decir que los hombres 
que entonces estaban sobre la tierra no pa
sarían de aquel número, porque el diluvio los 
havía de acabar; é así fué, que este número 
de años pasó dende que Dios mandó hacer el 
arca á Noé hasta que envió el diluvio sobre 
la tierra. Luego así está incierto el día de la 
muerte de parte de sí como de parte del tér
mino, porque por ninguna vía estén los hom
bres seguros y se descuiden; lo cual en algu
na manera pudieran hacer si tuvieran certe
za á lo menos del término de que no pudieran 
pasar; que viendo que se allegava aquel tér
mino, por ventura hicieran por temor lo que 
havíen de hacer por amor, é aunque aquel 
término de ciento y veinte años no puede da
ñar á los hombres de agora, si fuera lo que 
dice el Conciliador, pudiera dañar á los hom
bres de la segunda y tercera edad, porque 
ordinariamente eran mancebos los hombres 
de aquellos años. 

También es misericordia de Dios que la 
muerte sea la última de las cosas terribles 
que hay en la vida mortal, porque aprovecha 
á todos los que mueren. Primeramente apro
vecha á todos en general, porque si fuera la 
muerte un trance liviano é muy hacedero, 
muchos hombres se osarían matar con título 
de evadir el angustia ó aprieto que mucho les 
acosara, é así fueran homicidas de sí, cuya 
vida según la orden de caridad son más obli
gados á guardar que la vida del prójimo. 
Aprovecha la terribilidad en el mismo paso 
del tránsito: á los buenos para en parte de 
purgatorio; á los malos porque les acaba más 
presto el tiempo de la culpa en que mueren, y 
así accidentalmente les hace provecho. 

Y puede ser que Dios, que en todo tiempo 
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suele hacer hijos creyentes de piedras, mue
va el corazón del empedernido é obstinado 
paciente con la terribilidad de la muerte; por 
donde aquella terribilidad puede ser instru
mento para mudar el temor servil en amor 
filial; porque durante la vida tiene el hombre 
regreso al perdón, que por el verdadero arre
pentimiento puede alcanzar, é ya que por su 
culpa hayan de acabar en pecado mortal, vié-
neles bien acabar presto, como dijimos, por
que no penaran por los pecados que si más 
les durara la vida hicieran. Queda luego que 
es misericordia de Dios ser incierta la hora 
de la muerte y espantoso su paso. 

CAPÍTULO VII 

De la preparación á la muerte. 

Visto que es misericordia ser incierta la 
hora de la muerte, es bien que sepamos qué 
vigilancia se deve tener para esperar la 
muerte, porque no nos tome desacordados 
de su venida. Para ejecución de lo cual pon
dremos delante de los ojos del ánima que va
mos camino, y que las casas en que moramos 
son mesones ó ventas donde anoschecimos; 
según aquello del apóstol (II Cor., V): No te
nemos en esta vida casa hecha de mano de 
hombres, mas nuestra morada es eterna en 
el cielo. Y en el mismo lugar dice que todo el 
tiempo que vivimos en este cuerpo estamos 
como peregrinos alongados de nuestra tierra. 
Por donde nuestro camino se compara á ca
mino de romería que no hace parada, según 
aquello que dice David: Eunfes ibant et flebant 
mittentes semina sua; Los peregrinos del cielo 
yendo ivan é lloravan sembrando sus buenas 
qbras. Dice que caminavan andando, porque 
no hay ninguno que deje de caminar á la 
muerte; mas el que pone su afición en la tie
rra, camina quedándose en el cumplimiento 
de sus apetitos. Mas el verdadero cristiano, 
que sabe que tiene la vida, no para gozar 
della, sino para ensayarse en hacerse vecino 
del cielo, tiene siempre delante de sí el blan
co á que tira. Por no perder aquel blanco, no 
hay trance ni riesgo que varonilmente no su
fra; y hace su cuenta que día vendrá que, 
amanescido, no le anochezca, ó anochescido, 
no le amanezca, y que este día no puede tar
dar, pues que en fin ha de venir. 

Demás desto,como dice Séneca(Séneca, VIII 
libro, epi.), deve hacer de cada día toda una 

vida complida, y que haga cuénta que no tie
ne más de aquel día que tiene en presencia, 
que los pasados ya no los tiene, de los por 
venir no tiene seguridad. Resta que se apro
veche del que tiene presente, é no dilate de 
hoy para mañana; porque, según dice Ovidio 
(Ovid., II de Séneca): El que hoy no se apare
ja, más pereza tendrá mañana que hoy. Esto 
es porque así como el acto de la virtud es 
causa de su augmentación, así el vicio se aug
menta por la duración actual. Y si la diligen
cia que hoy tengo me hace cada hora más di
ligente, por la misma razón pereza de hoy se 
me augmenta mañana con nueva pereza. 

De aquí se arguye el yerro de aquellos que 
en la juventud proponen de hacer penitencia 
en la vejez, como sea verdad que ó lo dejan 
por pereza, ó por estorvo aparente, ó por es
peranza de larga vida, ó por confiar en la mi
sericordia divina que les dará tiempo de pe
nitencia, ó finalmente por no querer. Por cual
quier destas causas que dejen de hacer peni
tencia en presente, mientra más anda el tiem
po, les cresce más esta causa, y se les torna 
el parto del erizo, que mientra más se dilata 
es peor á la madre, á causa de las púas de su 
hijuelo, que cada día más se le paran más du
ras; y tanto se puede dilatar el parto, que 
mate á la madre. Desta misma manera los 
buenos propósitos dilatados, como la dilación 
sea causa de peoridad, abortan las animas al 
infierno, el cual está lleno de hombres que tu
vieron buenos propósitos, é con la dilación 
ordinaria nunca los sacaron á luz. 

De aquí paresce la gravedad del pecado de 
la pereza, en la cual se encastilla el diablo 
para hacer guerra ordinaria á los hombres; y 
aunque entre los pecados mortales se pone 
á la postre, no fué porque sea menor que los 
otros; mas pónese porque es la retaguarda 
de todos los vicios, así como la sobervia se 
pone en la delantera, porque [es] la vanguar
da del escuadrón, entre los cuales dos discu
rren todos los vicios. Y pienso yo que, aun
que en la gravedad es mayor el pecado de la 
sobervia, en extensión abarca más la pereza, 
porque muchos se libran de la sobervia, como 
son los niños en tiempo de su niñez, como son 
los verdaderos religiosos y los verdaderos 
cristianos que fundan sus obras en humildad. 
E aún de los mundanos sacaremos muchos 
ratos, cuando vueltos á sí mismos hablan con 
sus consciencias y consideran sus faltas natu-
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rales y personales, á las cuales naturalmente 
se ven subjetos; y á lo menos por estos ratos 
abajan el cerviguillo entre sí, aunque por 
cumplir con el mundo muestren otra cosa de 
fuera. Mas la pereza es tan cosaria que saltea 
por todas las edades, descuida á los singulares 
cuasi por todas las horas; y el mayor anzue
lo con que la pereza pesca las ánimas descui
dadas es el color de la recreación, con el escu
do de la cual osa poner su brazo en las altas 
vigilias de los varones perfectos. Y como hoy 
entra por poco, cresce mañana, y esotro día 
hace un portillo, hasta que de poco en poco 
se empodera en la torre del homenaje y pone 
en descuido las buenas costumbres) y sepulta 
la diligencia en el río Letheo, que es el olvido 
de la continuación y perseverancia de las vir
tudes. 

Compárase esta pereza á un pececillo que 
es á manera de anguilla, que los griegos lla
man echeneis, y rémora los latinos, él cual 
en cuerpo tan pequeñuelo tiene tanta virtud 
como todos los naturales escriven y los ma
rineros experimentan, que si viene á tocar 
una nao, por impetuosa que vaya, le hace pa
rar en meitad de las aguas. Desta manera la 
pereza, que es la misma que rémora, porqué 
detarda el curso de los buenos propósitos, 
hace parar no solamente á los novicios que 
no se ensayaron en los ejercicios de la vir
tud, mas aún á los ancianos de la milicia cris
tiana hace tornar atrás de su largo camino. 

Por esta rémora veréis misas, oraciones, 
visitaciones, limosnas^ ayunos consuelos^con
sejos y otras muchas obras de caridad de poco 
en poco dejadas y sepultadas en el olvido. 

Por esta rémora veréis apostatar: á los 
niños, de la señal de virtud; á los muchachos 
crescidos, de la obediencia; á los estudiantes, 
del silencio; á los mancebos, de los consejos; 
á los hombres, de la prudencia; á los viejos, de 
la franqueza. 

Por esta rémora veréis apostatar: á los 
aguaciles, del celo; á los alcaldes, de la justi
cia; á los jurados^ del juramento; á los regido
res, de la república. 

Por esta rémora veréis apostatar: á los 
barones, de los amparos; á los mariscales, 
del buen asiento; á los condes, del acompa
ñamiento; á los marqueseSj de la guarnición 
de las rayas; á los duques, de la guía segura; 
á los reyes, de la conservación de la paz; á 
los emperadores, de la concordia del mundo. 

Por esta rémora Veréis apostatar: á los ca
sados, de ios trabajos del matrimonio; á los 
clérigos, del hábito clerical; á los frailes, del 
moiiestério; á las monjas, del menosprecio del 
mundo que de boca dejaron; á los curas, de 
sus parroquias; á los obispos, de sus apris
cos; á los cardenales, de la coadjutoría apos
tólica, á los-patriarcas, de la promulgación 
apostólica; á los papas, del báculo pastoral. 

Y desta mañera se encastilla el diablo en la 
rémora para saltar dende allí á todos los es
tados del mundo; de la cual seremos seguros 
coh la Vigilia que Nuestro Redemptor Jesu
cristo con grande instancia nos amonesta, 
pues que no sabemos el día y la hora en que 
la muerte nos tomará, 

CAPÍTULO VIII 

De la locura que impide la preparación de la 
muerte. 

Dice el Eclesiastés ( E c l e s . , I ) , que el nú
mero de los locos no tiene cuento, porque de 
una ó dé otrá maneta no hay quien se escape 
de su locura, si no fuese preservado ó confir
mado por especial previlegio de Dios. Mas de 
los otros no hay ninguno tan santo que no 
puedá caef en pecado, que es lá mayor locura 
que puede hacer. Y así el mismo Salomón 
más adelante dice (Eccles., ÍII): Quis novit si 
spiritus filiomm Adce ascendat sursum, et spí-
ritus iumentorum descendat deúrsum? Quiere 
decir, cónio declara SalOnio, obispó qué fué 
de Vieñá: Quién sabe si el espíritu de los 
contemplativos espirituales perderán la cari
dad en que están elevados, y así se condenen, 
y el espíritu dé los hombres bestiales qtle vi
ven á la bestial, á los cuales la escriptura sa
grada llama jumentos; quién sabe si el espíri
tu destos hombres bestiales se mudará de sus 
fieras Costumbres, y convertidos á Dios no 
descenderán ért su muerte al infierho; quién 
es el que lo sabe? como si dijese: Ninguno 
por cierto; porqüe poderoso es Dios dé hacer 
de los corazones empedernidos hijos creyen
tes; y muy ligeros Son de caer en pecado los 
justos que se descuidan de agradescer las 
mercedes que reciben de Dios, y con ellas se 
hacen guerra contentándose de süS personas, 
como si de herencia natural lés viniese ser le
gítimos herederos del cielo. Por eso dice Sant 
Pablo: Pare mientes el justo, no se descuide 
y caiga en pecado, cotí la mayor locura y 
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el mayor atrevimiento que el hombre puede 
hacer; que en verdad, poniendo todos los lo
cos naturales en una balanza no pesan tanto 
las locuras de todos juntos cuanto la de sólo 
un pecador que se atreve á vivir en el estado 
en que no querría morir. Ninguno querría mo
rir sobervio, y atrévese á mantener pompa 
mundana y querer que todos le acaten y le 
tengan en más que á todos los de su estado. 
Ninguno querría morir rico, é mueren por no 
ser pobres, y por tener más que otro no hay 
qué no hagan, aunque sea contra precepto di
vino. Ninguno querría morir en el golfo de la 
lujuria, y no hay cosquilla de sensualidad que 
no ia previene, y muchas con peligro de vida, 
por cumplir con la sentencia que dice Auso-
nio (Auson., in epist.): Hanc voló quce non vult: 
illam quce vult ego nolo;vincere vult animus non 
saciare venus. Ninguno querría morir con odio, 
y protestan los vandos hasta la muerte, y em
piezan acá los pleitos y proceden los proce
sos hasta el infierno. Ninguno querría morir 
como el rico Epulón sin partir sus migajas 
con Lázaro, y gastan en la vida epicúrea toda 
su renta ó hacienda, comiendo el pan de los 
pobres. Ninguno querría morir con descuido 
de su conciencia sin encomendarse á Dios y 
á los méritos de su sagrada pasión, y pasan 
toda la vida en tanta seguridad como si nun
ca hoviese de dejar de amanecer para ellos. 

Queda luego concluso que no hay mayor lo
cura que querer ios hombres vivir en el esta
do en que no querrían morir, á la cual socorre 
la preparación de la muerte. 

CAPÍTULO IX 

En que se pondera la gravedad del pecado. 

Aunque la concupiscencia de cada uno (que 
es el que dicen los teólogos fomes peccati) 
es la raíz de poder caer en la culpa, y en es
pecial el descuido que ya dijimos, muy gran 
parte deste descuido nasce de no considerar 
los hombres la gravedad del pecado; que en 
verdad que cuando nos tienta el diablo con 
desabrimiento y tristeza de falsos temores, 
y el mundo con engreimientos y pompas, y 
la carne con lascivia y retozo, si viésemos 
intuitiva y claramente á ojos vistas cuánta es 
la fealdad del pecado, no pienso que seríamos 
tan malos que no aborresciésemos la abomina
ción de la culpa, ni tan locos que nos pusiése
mos á pagar escote tan caro por un tan livia

no bien aparente, porque el mal nunca le ele
giríamos debajo de respecto de mal, si no fue
se por el color que tiene de bien que por de 
fuera le dora, y con tal color escogemos el 
pecado los que nos atrevemos á pecar. 

Digo, pues, que el pecado no es otra cosa 
sino una carencia de la rectitud é justicia, la 
cual rectitud la criatura racional es obligada 
á tener en sus hechos y dichos y pensamien
tos. Por esto no peca el que se estima, confia
do en el socorro divino de la suerte que el 
apóstol Sant Pablo se gloría en la segunda 
carta que escrivió á los de Corinto con título 
que hiciesen fe sus palabras, porque no las 
menospreciasen, si á él le tuvieran en poco. 
No peca el que cobdicia tener renta ó hacien
da para gastarla en servicio de Dios y man
tener su familia. No peca el que con legítimo 
matrimonio mata los instímulos de la carne. 
No peca el juez que ahorca al ladrón y homi
cida. Ni pecó Sansón por matar los idólatras, 
aunque se mató á sí junto con ellos, porque 
lo hizo por divina dispensación; No peca el 
que come más de su ordinario en las bodas 
que por honrar el sacramento del matrimonio 
acompaña. No peca el que tiene celo y envi
dia porque él no alcanza á los que van ade
lante dél en el camino de Dios, no pesándole 
de la diligencia de los delanteros, sino de la 
tardanza que á él le estorva la presteza en 
las obras. No peca el que tiene pereza de po
ner en ejecución la obra que su consciencia 
no le dicta ser buena, aunque ella sea buena 
de su linagej hasta que con prudente juicio. 
Cuín omnia probarit, quod bonum cst teneat: 
probando todas las cosas, no con la ejecución, 
mas con el juicio reglado y el parescer de los 
sabios, tenga lo que escogiere. Porque en to
dos estos actos y sus semejantes hay rectitud 
y justicia que se requiere; la cual cuando está 
absenté del hecho es el pecado tan grave y 
tan sin medidaj que es causa bastante de una 
perpetua condenación para siempre sin fin. 

Lo cual, porque en alguna manera parezca, 
digo que el que peca mortalmente, en cuanto 
es de su parte, quiere destruir la justicia de 
Dios, si fuese capaz de lisión, y junto con 
esto interpretativamente hace Dios de sí 
mesmo todo el tiempo que está en el pecado; 
quiero decir que hace la más alta injuria y 
afrenta á la divina Majestad que se puede 
pensar, si la divina Majestad fuese capaz de 
recebir algún daño; como si uno se atreviese 
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á su rey ó á su padre, y hiciese el tiro baldío 
por el arnés en que se detuvo la espada, aun
que no le hirió en la persona, en cuanto fué 
de su parte cayó en pecado de grande traición. 

Item, el pecador hace Dios de sí mismo in
terpretativamente, que es estimar en más 
cumplir con sus apetitos que con el manda
miento de Dios, pues que todo aquel tiempo 
que está pecando se conhorta á posponer el 
mandamiento de Dios al cumplimiento de su 
voluntad, de la cual hace su Dios por enton
ces, porque la ama sobre todas las cosas, 
pues á todas las deja por sólo cumplir con 
ella. Y desta manera se toma lo que dice el 
apóstol hablando de los golosos tragones 
(Philip., III): Quorum deus venter est; Que los 
golosos hacen dios de su vientre. Y desta ma
nera tenían los gentiles que sólo el dios Ge
nio, que llamavan el dios de la naturaleza de 
cada uno, era el dios de los hombres. De aquí 
dijo Enríalo vergiliano, hablando con Niso su 
compañero (Enei., IX): Et sua cuique deus f i t 
diva cupido; Por ventura es dios de cada uno 
su cruel apetito. Lo cual afirmó la Scilla Ovi-
diana (Meta., VIII): Sibi quisque profecto est 
deus. Ciertamente (dice ésta queriendo dar la 
ciudad de Megara al rey Minas), cada uno es 
dios de sí mesmo. Eso quiso significar Fedra 
escriviendo á Hipólito su alnado fOvid., epist): 
Jam mihi prima dea est arcu prcesignis adunco. 
Delia, judicium subsequar ipsa tuum: Ya quie
ro (dice), oh Hipólito, ser de tu vando y tener 
por mi diosa la caza á que tú tanto te das. 
Filis, también reina de Tracia, dice (Ad De-
moph.): Et quoequnque procul venientia lintea 
vidi; protinus illa meos augurar esse déos; 
Cualquiera nao que vi venir desde lejos pen-
sava que en ella venía mi dios Demophon. 
Finalmente, que los gentiles aquella cosa te
nían por su dios principal á que más se incli-
navan. E de aquí salió la multiplicación de los 
dioses, que eran tantos y tan diversos cuan
tos y cuan diversos eran los apetitos de los 
gentilas, de que hace mención Hesiodo en la 
Theogonía, Phorunto en la Genealogía, Pale-
phato en el libro De non credendis historiis, Al -
brico De imaginibus deorum, Marco Tulio en 
el De natura deorum, Sant Clemente en su 
Itinerario, Tertuliano en el Apologeticon contra 
gentiles, Lactancio en las Divinas institucio
nes, Sant Agustín en el De civitate Dei, Ful
gencio en la Mitología, Sancto Tomás en la 
Samma contra gentes, Juan Bocacio en la 

Genealogía deorum, y otros muchos que des
pués escrivieron, como son Pictorio Vill en 
su Mitología y Boemo Aubano en el De di-
versís omnium gentium moribus. 

De suerte que cuando uno peca por amor 
que tiene de sí sobre todas las cosas, pues a 
todas pospone por complir con sus apetitos» 
con intención material equivalente á la más 
alta blasfemia que podríe imaginar, si actual
mente parase mientes en lo formal del pecado 
que hace, interpretativamente hace Dios de 
sí mismo; porque cuando se atreve al pecado 
querría, si estuviese en su mano, que no su
piese Dios el pecado que hace, ó, si le supie
se, que no fuese poderoso para castigarle con 
pena eterna, é si fuese poderoso para castigar
le, querría que lo disimulase y se estuviese en 
su casa, que ansí entiende él de hacer en la 
suya: y si de fuerza se hoviese de haver con 
él la justicia, que por ninguna vía se pudiese 
escapar de sus manos, entonces querría el 
que se determina á pecar que no hoviese 
Dios, solamente porque no hoviese quien le 
fuese á la mano y de hecho le hoviese de pe
dir cuenta de todo lo que hacía. Porque si 
como Dios le deja que haga lo que quisiere 
según su alvedrío, así le dejase á su antojo 
el reconocimiento de su persona y el dar de 
la cuenta, créese que nunca se convidaría á 
darla de cortesía el que se atreve á pecar, si 
así le dejasen en su mano y libre alvedrío dar 
ó no dar la cuenta de todas sus obras, como le 
dejan que haga lo que quisiere; según aquello 
que el Eclesiástico dice del alvedrío (Eccles., 
XV): Dios dende el principio constituyó el 
hombre, y dejólo en el arbitrio de su consejo; 
é un poco más bajo: púsole delante el agua y 
el fuego para que eche la mano á lo que más 
le agradare. 

Si este discurso se parase á hacer el que 
peca y ponderase é todo lo que interpretativa 
y cerradamente hace en consentir el pecado, 
pecaría tan gravemente como el diablo pecó 
cuando quiso tener el ser bienaventurado de 
sí mismo sin reconocer superior; quiso vivir 
por su pico ó se abstendría de una blasfemia 
tan abominable, como es el ser formal del pe
cado. De donde, como dije al principio, un 
abismo infinito de abominación se colige, para 
imitación de lo cual será buen consejo que, 
pues no escarmentamos en cabeza ajena, que 
descendamos en vida al infierno con la imagi
nación, y nos pasemos por las penas de allá 
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con el entendimiento, y hagamos cuenta que 
por cada pecado que cometimos nos llevaron 
los alguaciles de aquella cárcel perpetua; y 
que por misericordia de Dios se nos hizo nue
va merced de la vida, para que hiciésemos 
penitencia de nuestros pecados, dando fin á 
los presentes, no solamente quitando la cau
sa, mas echando de casa por mandamiento de 
Dios al hijo de Agar (Gén., XVII), que es la 
ocasión y avenenteza de fácilmente tornar á 
pecar, y proponiendo en lo porvenir; de modo 
que sin pena podamos esperar á la muerte y 
tomalla de voluntad, cuando nos mandare 
Dios partir desta vida mortal para llevarnos 
á la vida perpetua del cielo. 

CAPÍTULO X 
» 

Del testamento con que el verdadero cristiano 
se descarna de todas las afecciones-que traen 
consigo el temor de la muerte con deseo de 
larga vida. 
Toda partida de largo camino suele ser muy 

penosa, así para el que parte, por los peligros 
á que se pone y las familiaridades que por al
gún tiempo ha de dejar, como á los que que
dan solícitos de la salud é buen viaje del que 
se parte, si con afecto le aman. 

A esta solicitud de la partida deste mundo 
se suele socorrer principalmente con la per
severancia de la buena vida; lo segundo, con 
la preparación del testamento, que es la últi
ma voluntad del hombre que parte y se des
carna de todos los afectos que suelen con
gojar al tiempo de la partida, porque no es 
otra cosa hacer testamento sino una protes
tación de justicia con que el hombre se apa
reja á dar á cada uno lo suyo, cada cuando 
que el tiempo determinado por Dios fuere 
complido. Porque aunque una deuda, en cuan
to deuda, se deva, suele tener dilación de 
tiempo; la cual durante relieva al deudor de 
la paga, como paresce en la deuda que el 
hombre tiene á la muerte por el pecado, la 
cual no es obligado á pagar por su propria 
autoridad, hasta que según la presciencia di
vina se cumpla el término de la paga y sea 
requerido á morir, ó por enfermedad que 
Dios le da ó por muerte violenta en que Dios 
le permite que muera. 

En la cual muerte, así natural como violenta 
ó acelerada, no se hallará nuevo en morir el 
que con buen testamento, derechamente or-

MIK.—MÍSTICOS.—9 

denado, hoviere prevenido á la muerte; que 
mucha razón es que el que vivió muriendo, 
teniendo delante la muerte en todos sus he
chos, que este tal muera viviendo; que no se 
haga nuevo en la muerte el que en la vida se 
quiso ensayar á morir, descarnándose y des
arraigándose de todo lo que dejado en la 
muerte suele dar pena; porque cuando de he
cho lo dejare, no le dé pena de nuevo, como 
aquel que con buen juicio tiene tragadas to
das las penas que le pueden venir, tanteando 
la poca pérdida de todo cuanto puede per
der con la mucha ganancia que gana en con
formarse en todo y por todo con la voluntad 
divina, que lo que en algún tiempo se ha de 
pagar quiere que entonces se pague. Luego 
no es de tener en poco la preparación del 
testamento, pues que tanto bien acarrea que 
allende que ensaya á morir y hace liviana la 
muerte previsa, y con el entendimiento con
siderada, y con la voluntad aceptada, con la 
memoria pone rienda á los vicios y da fin é 
quito á los malos afectos y diminuye los natu
rales, que son unos casamientos ó ligamien
tos que tienen al hombre travado y arraigado 
en las cosas de acá, mientras no tiene pre
sente memoria del camino que anda. 

Destos impedimentos suele aliviar el buen 
testamento, que es el que se determina de 
dar á cada uno lo suyo, que es la hacienda á 
los otros herederos y el cuerpo á la tierra y 
el alma á Dios que lo crió de nonada. Fácil
mente se descarnará de las amistades y na
turales pasiones, sojuzgándolas á la razón; 
conhortarse ha del absencia de la mujer y los 
hijos y los amigos, pues todos juntos no son 
bastantes á librarle del estrecho juicio,, si sus 
buenas obras, incorporadas en la pasión sa
cratísima de Nuestro Redemptor Jesucristo, 
por cuya virtud infinita se hacen merecedo
ras de gloria, no van delante acompañándo
le hasta el tribunal de justicia. 

Lo cual, como considera el testador, fácil
mente se descarna de la afición que tiene á 
la mujer, el amor paternal que tiene á los 
hijos y de las familiaridades de sus amigos. 
No porque se le diminuya este amor, que 
como se presume que está en buen estado el 
que hace testamento, pues hace obra de jus
ticia, antes se le aumenta y sube en grado de 
mayor perfección; mas descárnase de la afec
ción extraña con que sin orden es posible 
que ame á toda su casa y á sus amigos, y 
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convierte aquella afección que les tiene en 
ainor y caridáci/que es un vinculo y atadura 
con que todos los fieles se unen en Cristo, 
en eí'cual y'por el cual se aman la mujer y 
los Hijos y los amigos y todos los prójimos 
muy mas perfectamente que con solo título 
de'mujer y de hijos y prójimos. E desta ma-
nérá 'fácilmente se regla el amor natural á no 
tener pena por el absencia de todos los suyos, 
porquesabétrocar'afección por razón, el cuer
po por eí espíritu, terreno por celestial, tem
poral por eterno. Lo cual bien considerado 
hace cuenta el testador que a él se dice lo 
que por éf probeta Isaías dijo Dios al rey 
Eceau[as:*an Reg., XX); Dispone domui tuce, 
quiamorieris ei non v/ves; Dispón de tu casa, 
porcjüe se acerca la muerte y morirás.' 
"'La cosa de que ha de disponer es primero 

de su consciencia, á la que se sigue la buena 
disposición de la casa, que es hacienda bien 
distribuida: primero'en los acreedores, no 
menos secretos que líquidos y patentes, y 
después en las obras pías y el resto en los 
herederos que por natural descendencia su
ceden en la hacienda! 

¿Hiempo del'testamento es todo el tiempo 
dé l a vida, aunque siempre es mejor el que 
previene á la enfermedad ó á la brevedad que 
violentamente mata de presto. Hase, pues, 
de hacer el testamento en sano juicio, por
que después, ó no habrá lugar de hacerse, ó si 
se hace más será deliramento que testamen
to; porque sí el hombre, por dilatar hasta la 
muerte su testamento, no le pudiese hacer 
muy acosado de la aguda enfermedad ó de 
la violencia, primeramente deja ocasión de 
pleitos y de revueltas, que los herederos sue
len mover cuando no están limitados por cier
ta voluntad del que murió abintestato. Y de 
todas aquellas revueltas y odios que entre 
los herederos se levantaren ha de dar cuen
ta, porque por su negligencia dejó materia 
de ofensas, allende de1 las deudas, que por 
bien que'libre pagará en purgatorio hasta el 
último cuarto. Lo segundo, que es hacer tes
tamento en el agonía, ya que le excuse en al
guna manera, que se excusará de muchas ne
gligencias que entonces rio podía discutir, y 
de muchas sinrazones que, aunque no se ha
gan adrede, acosado del agonía hará. 

De manera que más seguro es hacer testa
mento en sanidad, con reposo, que en enfer
medad, con ápresuramieiíto,"pues que la he

rencia se parte en doce partes iguales, por
qué no espere nadie á ver la suma de su ha
cienda para mandarla por piezas é alhajas. 
Éspecialmente qué todos los codicilos fácil
mente se hacen con que se enmienda y corri
ge la última voluntad del testador. 

CAPÍTULO XI 

De la fuerza del testamento. 

El testamento es un decreto particular, 
cuya fuerza se funda en el dominio que el 
testador tiene sobre toda la hacienda c|tie 
justamente posee; porque cierto es que nin
guno puede mandar lo ajeno, sin que de 
su hacienda mande pagar la equivalencia de 
lo ajeno que manda, así como no lo puede 
tomar, para sí sin cargo de su consciencia. 
Este dominio,'como no es absoluto, termina
se con la vida, la cuaracabada acaba éVdo-
minio; porque la hacienda que era de Ticio, 
ni será del alma sola, ni de solo eí cuerpo de 
Ticio, ni aun de todo el Ticio entero, aunque 
resucitase como Sant Lázaro, porque no le 
dieron el dominio por más tiempo de cuanto 
le durase la vida. 

Siendo esto así, es razón 4e jnguiri^ en 
qué' se funda la fuerza del testamento. Si 
decimos que en la voluntad del testador, re
plicaremos que esa voluntad no pudo pasar 
de la muerte adelante, pues que es verdad 
que con la vida se termina el dominio de la 
hacienda; y lá manda, para ser valedera, se 
funda en aquel dominio. E hay una regla que 
dice: Paria esse censentur, quidquam fieri tem-
pore inhabili vel quod eius effectus reducatur 
ad tempus inhabile; Que igual valor tiene lo 
que se hace en tiempo que no se puede 
hacer de derecho, ó que el efecto se ponga 
en obra en tiempo inhábil, cuando no tiene 
fuerza y valor. El texto desto está en la' ley 
Quod sponsce, c. de dona, ante nup. Por esta 
regla no puede el papa en su vida elegir su
cesor que después d e s ú s días le suceda en 
el pontificado. Por esta misma regla, aunque 
el prelado en lá vida puede dar de los bienes 
eclesiásticos, no los puede mandar para des
pués de su muerte, como paresce in extr. 
nom. in. c. cceterum de dona. E dice Bártulo 
(in. d. I . quod sponse), que nunca falta esta 
regla. Mas á todo esto responde el Abad en 
la rúbrica extravagante De testamentis: Que 
la ley hace gracia al testador para que asi 
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pueda mandar como si después de muerto 
hoviese de ser señor de los bienes que man
da en la vida. Esto se entiende especialmente 
eii las mandas pías y en aquellas que al dere
cho dispone, que en las de obligación, como 
son deudas líquidas ó hurtos secretos, lo 
más seguro es pagarlas de presente, aunque, 
si ía enfermedad es tan aguda que no da 
lugar j untamente á la vida activa y contem-
plativaj quiero decir, que al parescer paresce 
que le quedó tan poco tiempo de vida que 
todo lo ha menester para recogerse y poner
se con Dios, y pedir perdón de sus culpas, 
entonces Dios suple las faltas de la vida ac
tiva del qüe en' aquél pasó sé arrepiente 
de buen corazón y pide perdón de la reten
ción de los bienes que contra la voluntad de 
su dúeñó hasta aquel paso retuvo,' ó por la 
negligencia que tuvo en pagarlos, sabiendo 
que el dueño ie espera por ellos á más no po
der, con tal que confiese su culpa, y pida 
della perdón y mandé restituir lo que deve; 
porque', como Dios sea Señor absoluto de to
das las cosas que son, en tiempo de tal estre
cho no ha de esperar á que el deudor cumpla 
actuálmente con la'parte, y como quien está 
pendiente de otro para hacer mercedes de 
mancomún y no las pudiese hacer in solidum, 
por sí solo. Mas el que viéndose en estrecho 
de tiempo acosado de la enfermedad aguda, 
se vuelve á Dios y pide perdón de sus culpas 
y de las retenciones de los bienes ajenos, y le 
pesa de corazón, y suplica á Dios le perdone, 
no hay dubda sino que Dios le perdona y la 
manda de restitución que este: tal hace es 
valedera después de sus días, porque el pe
cado no está en la hacienda. La causa es, 
porque si más vale una alma que todo el 
mundo visible, no es bastante ninguna deuda 
á llevar una alma al infierno. Mas el pecado 
está en la retención de la deuda contra el 
mandamiento de Dios, el traspasamiento del 
cual, como en la verdadera contrición, se per
dona. 

Queda claro que la manda de restitución 
hecha, como dije, en tiempo estrechísimo, 
precediendo ó concomitando la contrición á la 
manda, es valedera y cumple para con Dios; 
porque, según aquello que Nuestro Redemp-
tor Jesucristo dice (Luc, X): Porro unum est 
necessarium; que de dos cosas, la una es nece
saria; necesario es que en tiempo de tal es
trecho dejemos la vida activa de la restitu

ción y tomemos la vida contemplativa, que 
es, en aquel poco de tiempo que al parescer 
queda de nuestra vida, recojamos todos nues
tros pensamientos á la pasión sacratísima de 
Nuestro Redemptor Jesucristo y á la gloria 
que por ella ganamos, porque no es obligado 
á ir al infierno por nadie el que cumpje con 
Dios, el que en tiempo de tanta necesidad 
hace lo que es en sí, que es arrepentirse 
de sus pecados y acogerse á los méritos infi
nitos de la pasión sacratísima de Nuestro 
Redemptor Jesucristo, que es entonces tan 
poderoso para perdonarle sus culpas y darle 
la gloria como cuando dijo al buen ladrón 
(Luc, XXXIII): Hpdie mecum eris in paradiso. 
E como absoluto Señor, al fin c|e ía vida le 
hizo mercedes de todos los hurtos que havía 
cometido en su vida, porque no eslava en 
tiempo de restituirlos, aunque tuviera de qué 
disponer. 

CAPÍTULO XII 

Del testamento práctico. 

Aunque el testamento teórico, que es el que 
en escripto se manda, tiene gran fuerza y es 
valedero, no se deve ninguno descuidar y ate
nerse á este solo. Lo uno, porque, como dice 
el proverbio común, el que tiempo tiene y 
tiempo atiende, tiempo viene que se arrepien
te: y no sabe nadie si le darán el tiempo de 
penitencia que con mucha seguridad se pro
mete, pues aún no está seguro si vendrá 
mañana por él. 

Lo otro, porque así como ninguno puede pe
car por otro ni merescer infierno por otro, 
así ninguno se puede arrepenUr pof otro ni 
merescer la gloria por otro. Por lo cual' será 
eficacísimo testamento el testamento práctico, 
que es el que cumple cada uno por sí durante 
la vida, porque el testamento teórico, que es 
de mandas escripias, aprovecha al que está 
en purgatorio, así para la remisión de la pena 
como para augmento de gloria cuando de la 
pena saliere, no por la obra del albacea ó he
redero que cumple el testamento, mas por la 
caridad en que eslava el testador al tiempo 
que ordenó el testamento, y por esta caridad 
que tuvo en la vida meresció el efecto eficaz 
del testamento en caridad ordenado; y por 
esta misma caridad en que estava meresció 
los sufragios que después le hicieron, así de 
la parte de las mismas obras como de parte 
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del ministro obrador, que por obrarlas en 
gracia aprovecharán más al testador que si 
las obrasejel ministro en pecado. De aquí 
paresce'que, si por sólo mandarlas en gracia 
meresce] remisión de pena y augmento de 
gloria, que por hacerlas ante mano por su 
misma persona, con tal que sea en gracia, 
merescerá más que en hacerlas por mano de 
otro. 

Demás desto, más agradable es á Dios 
gastar la hacienda en usos pios, al tiempo que 
es uno señor de la hacienda que gasta, que 
mandar que se gaste en el tiempo que no 
será señor della_sino por gracia especial que 
della le hace la ley, como ya dijimos. De aquí 
decía Sancta Lucía á su madre, que no que
ría hacer nada en su vida, sino mandarlo en 
la muerte: Por eso lo dais, porque no lo po
déis llevar al otro mundo con vos. De aquí 
dice Sant Isidoro (Isido. III, líb. suarum 
senten., c. LXIIII): Las cosas terrenas guar
dadas se pierden, y dadas se guardan. El pa
trimonio retenido peresce y bien gastado se 
guarda. De aquí nos amonesta el Eclesiástico 
(Eccles., XIIII): Antes que te tome la muerte, 
haz bien al amigo, y según tus fuerzas haz 
bien al pobre. Allende de todo esto muy pocas 
veces se hallan fieles los albaceas y herede
ros para complir las mandas del testador, 
é ya que las cumplan, tarde y con mal y á po
der de excomuniones, no se cumplen en el 
modo y manera que mandó el testador. Y 
hácense sordas las orejas de los herederos á 
las voces del testador, que dende las penas 
de purgatorio con quejas muy lastimeras, 
acosado de los tormentos, dice (Job, XIX): 
Miseremini mei: miseremini mei saltem vos, 
amici mei, guia manas Domite tetigit me: gua
re persegaimini me sicut Deas, et carnibus 
meis saturamini? Haved compasión de mí si
quiera vosotros mis albaceas y mis herede
ros, que la justicia divina me hace padescer 
por entero las penas que con sufragios y res
tituciones que vosotros hiciésedes se miti
garían. Por qué vosotros me perseguís tan por 
entero como el rigor de la divina justicia y os 
hartáis de mis carnes? Qué son las riquezas 
que mal gastáis habiéndolas de gastar en 
trueco de las penas que afligen mi espíritu? 
Por eso dice Sant Jerónimo (Hieron., super 
Lucam): Ninguno es más fiel despensero de la 
hacienda que poseemos que nosotros mis
mos. Y esto es tan claro, que no hay nadie 

tan ciego que no juzgue que tiene su pago el 
que de su vida se olvida y quiere que otro 
se acuerde dé!, siendo de tan mala memoria 
que se olvidó de sí mesmo; sabiendo que, 
pues le es forzado pasar un camino muy 
largo y escuro, le valdrá más la candela que 
llevare delante y e libre del hoyo que no las 
muchas antorchas que después de caído en el 
hoyo acudieren; que por presto que vengan á 
las espaldas, é por mucho que alumbren, 
echan la sombra adelante. 

CAPÍTULO XIII 

Del testamento teórico. 

Aunque sea verdad que el testamento 
práctico que el buen cristiano cumple en su 
vida por sí es más eficaz y de más mérito que 
el teórico que manda cumplir después de sus 
días, no por eso se quita que el buen cris
tiano, aunque hayacomplido con el testamen
to práctico que ya precedió, deje de hacer el 
testamento teórico, para que se cumpla des
pués de sus días; que, como ya dijimos. Dios 
mandó al rey Ecequias (Esai., XXXVIII) que 
dispusiese de su casa, que fué tanto como si 
le dijera: haz testamento y ordena todas tus 
cosas para después de tus días; que por eso 
le dijo: Quia morieris.Como si le dijera: vivien
do, goviernas tu casa; después de muerto no 
la podrás governar, si no dejas la regla por 
donde los tuyos se rijan, y tu ánima, estando 
allá, goce del bien que resulta de lo que bien 
ordenaste. Que aunque por el testamento no 
se ganase otra cosa, después que el buen 
cristiano cumplió con su ánima en la vida, 
sino la pacificación y concordia de los he
rederos que quedan atados á raya por las 
cláusulas del testamento, es un gran alivio 
para el testador, que por su testamento ex
cusa los pleitos y rebueltas que sobre las 
haciendas de los que mueren sin hacer testa
mento vemos que cada día acaescen; cuanto 
más que, por mucho que en la vida se haga, 
siempre queda que hacer en la muerte; que 
por mucho que el buen cristiano quiera hacer, 
siempre queda con alhajas tocantes á su sola 
persona, las cuales es muy gran razón que se 
gasten por el ánima de aquél á cuyo cuerpo 
sirvieron. 

Demás desto, hay un punto en el testamen
to que muchos ignoran, el cual es que mucho 
más se gana delante de Dios, así para remi-
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sión de las penas como para augmento de 
gloria, por los sufragios que el testador man
da que hagan después de sus días que por 
los mismos hechos por voluntad de los here
deros, con tal que el testamento se haga en 
gracia, siendo todas las cosas iguales. Lo uno, 
porque por la tal ordenación que de gracia 
procede conseguirá el testador el premio 
esencial de la gracia, á la cual responde pre
mio esencial de la gloria; el cual premio no le 
puede merescer por mérito y ordenación de 
otro ninguno. Lo segundo, porque el que or" 
dena en gracia su testamento consigue la 
remisión de la pena, cuando se cumple la eje
cución de los sufragios que manda, ahora los 
ministres de los tales sufragios estén en gra
cia ó en pecado mortal. La cual remisión no 
conseguiría si él no los ordenase, aunque sus 
herederos los hiciesen hacer de caridad, por 
ministros que no estuviesen en gracia. 

De manera que en la negligencia del testa
mento se perderían dos cosas: remisión de la 
pena y aumento de la gloria esencial, que pro
ceden de la caridad con que el buen cristiano 
ordenó su testamento; que así como acá se 
le aumenta la gracia haciéndole en gracia» 
por la buena obra que hace, así allá se le 
aumenta la gloria. 

CAPÍTULO XIV 

De los avisos que ha de tener el cristiano 
cuando ordena su testamento. 

Pues havemos visto cuánto se gana por el 
testamento bien ordenado, veamos qué se 
deve hacer para que por él se consiga el 
efecto á que el buen cristiano endereza el fin 
de su testamento. Lo primero y principal es 
que quien quisiere ordenar testamento por sí 
ó por otro, ó dar limosnas á pobres, ó ha
cer donación á la Iglesia, ó instituir capella
nías ó fiestas pertenescientes al culto divino, 
trabaje primero que ponga mano en el testa
mento de reconciliarse con Dios y alimpiar 
su conciencia por el sacramento de la peni
tencia y proponer de vivir y morir en la santa 
fe católica y en la obediencia de la santa 
madre Iglesia; y en esta fe y creencia esté 
aparejado á morir, si necesaria fuese su 
muerte. 

Y desta manera, para honra del culto divino 
ordene su testamento, en que mande obras 
pías allende de las necesarias. Las obras pías 

serán dotación de capellanías, institución de 
fiestas solemnes, ornamentos, cera y aceite y 
otras cosas necesarias al culto divino. Item, 
limosnas á pobres vergonzantes, como son 
biudas y huérfanas y escuderos pobres, y 
otros géneros de personas semejantes á 
éstos. Finalmente, cualquier obra que sale de 
caridad hecha en el servicio de Dios y prove
cho del prójimo. Y desta manera, allende del 
mérito del premio esencial que por tal orde
nación hecha en gracia consigue, está cierto 
que la ejecución de sus mandas le serán 
para provecho y liberación de las penas de 
purgatorio. 

Lo segundo que el buen cristiano ha de 
hacer es que todas las veces que se viere en 
buena disposición y en señales de gracia, con 
su consentimiento ratifique y tenga por bueno 
y renueve su testamento en la voluntad, di
ciendo que le place por lo que allí ordenó; é 
que si acaso no estava entonces en estado 
de gracia, que entonces le hace de nuevo y le 
place; porque hace obra que sea en servicio 
de Dios y provecho del prójimo, y que da por 
firme é valedero, no solamente aquello que 
tiene ordenado, mas aún todo lo que demás 
de semejantes obras pías hicieren por él sus 
herederos; y suplique á Dios con la más de
voción que pudiere que acepte dende enton
ces todas las oraciones y buenas plegarias 
que los que oyeren ó supieren su muerte ro
garen por él. Esta ratificación y confirmación 
de su testamento hará el buen cristiano todas 
las veces que estuviere quieto y contemplare 
en la vida que espera, y se viere que no le 
acusa cosa de pecado mortal, que es una ve-
risímile probabilidad de estado de gracia; 
porque entre tantas veces no faltará que en 
alguna no acierte á estar en estado de gracia; 
allende que todas las veces que lo ratificare 
puede poner nuevo conato y nuevo fervor de 
caridad, al cual corresponderá nuevo grado 
de gloria esencial; é aunque esta ratificación 
haya de hacer todas las veces que en opor
tunidad se hallare, principalmente y con ma
yor conato de voluntad y aprobación la hará 
después qne en lo postrero de sus días ho-
viere recebido los sacramentos, como hom
bre que ya está de camino, y determinada
mente quiere todo aquello que toca al servi
cio divino, con todo lo demás que por codici-
llos quisiere añadir ó trocar ó mudar. 

Finalmente, que aquel conato de voluntad 
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que entonces quisiere, le será tan meritorio 
como si entonces hiciera el testamento de 
nuevo, y nunca antes hoviera merescido en el 
hacer y en el ratificar el testamento ya hecho; 
y dado caso que el testamento fuera hecho en 
pecado, por este nuevo consentimiento, (en 
que se presume que estará el cristiano en 
gracia por la Conformidad que entonces tiene 
con Dios) se hace tan meritorio como si en
tonces le empezara á hacer. Y no se le quitan 
todos los méritos de los consentimientos con 
que en gracia le aprovó. Y así queda provado 
cuánta materia de merescer dió Dios al hom
bre, pues hasta [en] los testamentos que 
parescen descuidados de vida se extendió la 
divina misericordia. 

CAPÍTULO XV 

De las mandas pías. 

Presupuesto que las mandas necesarias han 
de ser las primeras y principales del testa
mento, como son las deudas líquidas y restitu
ciones ocultas, con cláusula de lo que no sabe, 
si alguno mostrare serle devido de cierta 
cuantía abajo, para que se lo paguen, es bien 
que hablemos en lo que toca á las mandas 
pías, en las cuales, según derecho, aunque 
tenga herederos forzosos, puede el testador 
emplear el quinto de su hacienda, así en l i 
mosnas que se den á los pobres legítimos 
como en ofrendas y sacrificios, no tanto en
derezados al bien particular de su alma cuan
to dirigidos al culto divino, que tales sacrifi
cios se augmenta. En los cuales se podría 
dubdar cuál es mejor, dejar capellanías per
petuas de misas ó toda la limosna que mon
taría la renta de las tales capellanías ha
cerla decir de misas que se digan en breve 

• tiempo. 
A esta pregunta responde Gabriel Biel 

(Lect. Ly i I I , sup. cano): Que si con igual vo
luntad de caridad hace lo uno y lo otro, cuan
to al premio esencial es igual el mérito que 
por aquel conato de voluntad meresce, ahora 
sean aniversarios perpetuos, ahora sacrificios 
temporales hechos todos juntos en brevedad, 
porque en este mérito no se atiende el hecho, 
sino el afecto y voluntad donde el tal proce
de; como paresce por la biuda, que porque 
echó dos cornados en el cepo del templo fué 
antepuesta por Cristo Nuestro Redemptqr á 
todos los otros que ofrecían grandes rique

zas (Marc.? XIJ., et Luc.. Xll). Mas si tenemos 
respecto al premio accidental, que es la remi
sión de la pena de purgatorio, distinguiremos 
en este caso, que ó el instituidor de capella
nías é limosnas perpetuas tiene respecto al 
culto divino principalmente, y al provecho del 
prójimo, ó tiene ojo y atención á satisfacer 
por los pecados prpprios que cometió. Si en
dereza su intención á la ampliación del culto 
divino é á la edificación del prójimo, más apro
vecha instituir sacrificios perpetuos y limos
nas perpetuas para la remisión de la pena, 
que temporales, porque proceden de caridad 
más intensa; é por consiguiente son más 
satisfactorios los sufragios perpetuos, por
que les corresponde, más premio esencial, 
porque no sería razón que el que, prepone 
la honra divina á su propio provecho sienta 
pérdida y menoscabo del valor de la buena 
obra. t .. , ,. , , , - ;,. 

Mas si el instituidor solamente tuviese res
pecto á su proprio provecho, con tal q ê nu 
tuviese menosprecio del culto divino, podríase 
decir que más le aprovechan los sufragios he
chos en breve que no en largo tiempo cuanto 
á la remisión de la pena, porque el méri
to de la obra obrada aprovecha cuando se 
obra. E así aquel mérito, obrado de presto, 
aprovecharía presto á la remisión de la pena 
de aquel por quien el tal sufragio se obrase; 
aunque se podría dubdar si estos tales sufra
gios, aunque fuesen hechos en caridad, por
que no proceden de caridad, son valederos 
para el premio esencial; porque mirando prin
cipalmente al proprio provecho, falta la cir
cunstancia del último fin, la cual se requiere 
para que la obra sea meritoria de premio esen
cial. Mas como el premio esencial sea de más 
precio que el accidental, queda que es mejor 
dejar sufragios teniendo principal intención 
á la ampliación del culto diyino que no, á la 
satisfacción de solamente pagar la deuda que 
debe; la cual deve ser la segunda intención, 
después de la principal, que es ampliar el cul
to divino y edificar á los prójimos. E poique 
el culto divino se amplía más con sufragios 
pesrpetuos que temporales, queda,que es me
jor dejar sacrificios ó limosnas perpetuas que 
no temporales; aunque el que no puede dejar 
renta perpetua en la limosna y en los sacrifi
cios temporales, puede enderezar su intención 
principalmente^! culto divino y luego á la sa
tisfacción de sus proprios pecados. 
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CAPÍtULO XVI 

De los albaceas que dejará el testado^ asiPfira 
que cumplan con diligencia como para qui
tarles la materia de la cobdicia. 

Los albaceas, qvie en otra parte se dipen 
cabezaleros ói ejecutores efe testamento, aun
que no sean de esencia para la salvación del 
ánima, no dejan de ser gran parte, así para la 
minución de la pena de purgatorio como para 
augmento de la gloria accidental del testador. 
El número de los cuales, así como no, puede 
bajar dq uno, asi es bien que ,no suba de tres, 
no tanto por ser malos de juntar, cuanto por
que de tres arriba no pueden parir sino con
fusión.. Especialmente; que, como dijo el após
tol (II Corint., Xlíi): En la boca de dos ó,tres 
está la determinación de toda verdad. Cu^I 
destos números sea mejor no es fácil de de
terminar, porque la unidad es la c[ue vence á 
todos los números, á cuya virtud no hay quien 
resista, porque trasciende a todas las, cosas. 
Por lo cual, si fuese el: ajbacea decanta pru
dencia é justicia y buena consciencia que pos
pusiese su interese y pereza á la liberalidad 
y diligencia que la extrema necesidad del áni
ma del,prójimo requiere, más vale un tal al-
bacea solo ciue^muchps. Mas si tal no se ^re
sumiere,, será bien colegir del parescer y cons
ciencia de, dos ó tres lo que no se piensa ha
llar en cada uno por sí. E ninguno piense que 
la suficiencia del albacea nasce de la amistad 
que entre él y el testador intercede, porque 
aunque esta amistad es buena para añadida 
al oficio, del albacea, es dañosa para caudal, 
porque muchas veces havemos, visto acabar
se el amistad con la vida y empezar la. cob
dicia y rapiña y solapamiento con el primer 
Requiescat in pace. 

El estado.y,condición no se puede; limitar, 
porque aunque : un estado arguya perfección 
de vida sobre otro, no prueya la fidelidad de 
las personas particulares. Parésceme á mí 
que un clérigo honesto y de consciencia, jun
to con un buen casado, que ni sea muy rico 
ni pobre, de los cuales no ^e haya dicho vile
za ni cosa que menoscabe su fama, porque 
se presumen ser temerosos de Dios, serái) 
buenos para albaceas, especialmente que el 
oficio del albacea es tractar de las albaquías, 
que son las alhajas de casa; para el cual oficio 
se requiere más la bondad con mediana pru

dencia que grandes letras y astucias de puja
dores; porque á la mayor parte la consciencia 
se suele ensanchar con la esciéricía de que se 
usa mal della, porque suele desterrar los es
crúpulos, que son cuasi necesarios al oficio del 
albacea. 

CAPÍtULO XVII 

De la admonición de los médicos. 

Tanto mayor , cuidado se hci de, tener del 
alma que del cuerpo,, cuanto es m^s noble y 
más excelente el espíritu inmortal que el cuer
po mortal; por jo cual será consejo .muy saluT 
dable que si Ú padente no tiepe cuidado dt̂  
confesar, que ios amigos se lo, aconseien;, (jue 
mucha razón es. que se.llame primero el médi
co .espiritual que el del cuerpp, No sea, como 
aquel de quien dice Horacio (Horac,., li.epísí., 
lib. j j : Quce leedunt oculos festinas demerc: 
si quod cst [animum,, differs ciirqndi tejnpus in 
annum; Si tienes enfermedad en. l o ^ p j Q ^ Í ^ -
go llamas al médico, é la cura del ánima dila
tas por un año. Luego es bien que los aniigos 
socorran á un descuido .tan, prdiiiarioj y en 
esto no se debe alterar el paciente; pues tene
mos texto evang;élicp„.que jas enfermedades 
del alma son ca,us£| de las del cuerpo; como 
paresce en el paralítico, al cual,primero dijo 
Nue ;tro Redemptor ,(M,ath,, IX; Marc, II; Lu-
cae, V; Joan., V); Hijo, .perdpna^o^s te 9̂11 tus 
pecados; y luego le dijo: Anda y, no quieras 
más pecár, no te venga otra enfermedad peor. 
Deadpndé paresce ,que,los pecados eran las 
causas de las enfermedades. . . 

Esto mismo confirma Inocencio tercerp en 
un general concilio (cap. Cüminfirmtas,i'úu\n 
De pe, et re.), adonde estatuye que los médi
cos corporales, antes que hagan cosa alguna, 
amonesten á los pacientes á^ue ŝ  confiesen. 
Lo, cual, como sea por mandamiento del de
creto apostólico, no será causa ^u^,el 'paciente 
se altere é incurra en peligro de miiqrte; pues 
tendrá por cierto que no hace aquéllo el mé
dico por peligro, ó pronóstico, de ,la .muerte, 
sino porque lo tiene, de mandamiento,especial 
de la Iglesia. Lo cual, si los médicos, como s(|n 
obligados, ordinariamente hiciesen, {dlend^de 
la salud de las ánimas sanarían muchas enícr-
medades, y no se alteraría el paciente viendo 
que la cosa se hacía más por ofjcio ordinario 
que por necesidad urgente que el médico llo
viese pronosticado. 
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CAPÍTULO XVIII 

Del Sandísimo Sacramento y la Extrema
unción. 

El testamento ordenado y la confesión he
cha, queda recebir el sanctísimo sacramento 
de la Eucaristía, que es el viático, que digna
mente recibido, no solamente libra de las pe
nas perpetuas, mas aún mitiga las penas del 
purgatorio y da augmento de gloria esen
cial, con tal de que haya precedido verda
dera contrición y confesión de las proprias 
culpas, cuya dilación es peligrosa si se dila
ta hasta el artículo de la muerte. Por lo cual 
dijo el Eclesiástico (Eccles., XVII): Antes de 
la muerte confiesa tus culpas, porque la con
fesión del qUe está más muerto que vivo 
es como si fuese ninguna. Esto dice el Ecle
siástico porque no se dilate la confesión con 
falsa esperanza de larga vida hasta el artícu
lo de la muerte, que entonces está el áni
ma tan turbada que su confesión procede 
más de temor de la pena que del amor gra
tuito é filial con que es obligado á amar á 
Dios más que á sí mismo; mas no por eso se 
quita que no sea valedera la confesión hecha 
en el artículo de la muerte, que en todo tiem
po está Dios aparejado á perdonar al peni
tente que hiciere lo que en sí. Esto digo no 
por dar alas á que se atreva alguno á espe
rar aquel punto para hacer penitencia, por
que es ponerse á un manifiesto peligro; mas 
si acaso se hallare el pecador en él, para que 
no desespere; que más pecó Caín en deses
perar de la misericordia divina que en matar 
á su hermano Abel. Luego conviene que la 
confesión se haga en tiempo que proceda más 
de verdadera caridad que de temor de la 
pena. 

Mas si acaso por pereza ó descuido, final
mente por no querer, se ha dilatado la confe
sión, no desespere el que así la dilató y pien
se en aquel dicho que dice Dios por Ecequiel 
(Ece., XVIII): No quiero la muerte del que se 
muere. Especialmente que, como dice Nues
tro Redemptor (Math., XI; Luc, V): No vine á 
llamar á los justos, sino á los pecadores. Pe
cador es el que hasta aquel punto dilató la 
confesión: esfuércese en Dios, que es uno de 
aquellos á quien vino Dios á llamar, y no 
desespere por responder al postrero día; 
que, como dice Dios por el mismo Ecequiel 

(Ece., XXXIII): La iniquidad del malo no le 
dañará en cualquier día que se convirtiere a 
Dios. 

Demás desto, sepa esta regla: que así como 
está subjecto á perder por parte de nuevo 
pecado que en aquel artículo de la muerte 
cometiese, conviene á saber, si desesperase 
de la divina misericordia, desa misma manera, 
por el contrario, es hábil y capaz para alcan
zar misericordia, porque nunca permitió la 
misericordia de Dios que tuviese uno tiempo 
para desmerecer sin que en el mismo tiempo, 
cuanto es de parte de Dios, pudiese ganar, y 
merescer de nuevo todo lo contrario á la cul
pa por la cual desmerece, si no quedare por 
su culpa, por la cual acontesce que le deje 
Dios en sus pecados y le castigue por ellos, 
Luego no desespere nadie por haber dilatado 
la confesión hasta la hora postrera; porque si 
el diablo procura de hacer desesperar al en
fermo, bien paresce que procura de sacar 
nuevo pecado por el cual se condene el peca
dor más gravemente. Por esta misma razón 
está hábil á poder nuevamente confiarse dé 
Dios y encomendarse á los méritos de su sa
grada pasión, en virtud de la cual se puede 
nuevamente salvar, aunque hasta aquel punto 
huviera sido el mayor pecador que huviera 
en el mundo. Y con esta esperanza y fe infor
mada de caridad se esforzará lo más que pu
diere, y confíe que, pues Dios Nuestro Señor 
le viene á ver á su casa, que no havrá enemi
go que sea bastante á hacerle caer; pues fun
da en un inexpugnable castillo, que es la fe, 
esperanza y caridad que tiene en los méritos 
de la sagrada pasión de Nuestro Redemptor 
Jesucristo, la cual es más poderosa para per
donar todas las culpas que las culpas para 
llevar al infierno. 

Al tiempo de recebir el santísimo sacra
mento dirá las oraciones y devociones cató
licas que supiere, con otras que el sacer
dote le ayudará; y tenga firme esperanza 
que Dios que le viene á ver le ha de dar 
todo lo que para su salvación se requiere, 
si él se dispusiere á hacer todo lo que es 
en sí. 

Considere lo primero que este sanctísimo 
sacramento es principio de vida, por lo cual 
vivifica el ánima del que dignamente, según 
su posibilidad, le recibe. Es memorial de la 
pasión sacratísima; por lo cual inflama el áni
ma del verdadero cristiano, é juntamente le 



AGONÍA DEL TRÁNSITO DE LA MUERTE 137 

da virtud de paciencia. Es espiritual manteni
miento del ánima, y por eso convierte en sí 
al que le recibe. Tómase debajo de especie de 
pan y vino, y por eso hace al verdadero reci
piente por la unión muy íntimo á Cristo, y 
por la comunión le hace concordar con el pró
jimo. Y porque es antídoto medicinal, por eso 
sana de la enfermedad é conserva en la sani
dad. Y porque es el viático ó bastimento del 
camino que vamos, por eso da esfuerzo al ca
minante y le guia por camino seguro hasta 
llevarle á la bienaventuranza del cielo. Y por
que este camino es temeroso, por eso se, da 
como viático, quiere decir guia contra las ase
chanzas de Satanás. De adonde dice el psal-
mista (Psal. CXII): En el camino que andava 
me ascondieron los demonios un lazo para 
tornarme. Porque es largo el camino, dase 
para refección y hartura del ánima, lo cual se 
figuró en aquello que dijo el ángel á Elias 
(III Reg., XIX): Levántate y come, que te que
da largo camino que andar. Y porque este 
camino es peligroso se da como amparador, 
como dice Job (Job, XVII): Ponedme, Señor, 
cabe vos, é cualquier ejército pelee contra mí. 
Y porque este camino es muy escuro, por eso 
se da como luz, de la cual dice el mismo Dios 
por Sant Juan (Joan., VIII): Yo soy la luz que 
alumbró á los hombres del mundo. 

La extremaunción se ha de dar cuando ya 
la vida fuere en declinación, y según regla de 
medicina al parescer de los médicos según 
curso natural es incurable; porque si esperan 
el último punto del ánima, el paciente no pue
de atender con las fuerzas que ya están cuasi 
desfallecidas; por donde no tienen prompti-
tud á poderse levantar á contemplar los bene
ficios de Dios, lo cual es gran parte para al
canzar la gracia cumplida del sacramento. De
más desto es peligro, si la extremaunción se 
dilata, que no se muera el enfermo entre las 
manos antes que acabe de recebir el sacra
mento de la unción. Lo cual si acaesciese, se
gún sentencia de muchos teólogos, se havía 
de dejar acabar, porque los sacramentos ecle
siásticos son de los vivos y no de los muer
tos; luego hanse de administrar durante la 
vida. Y esto paresce por aquello que el após
tol Santiago dijo: Si alguno cayere enfermo 
entre vosotros, haga llamar á los presbí
teros de la Iglesia, y rueguen sobre él un
giéndole con el olio sancto en el nombre del 
Señor. 

CAPÍTULO XIX 

De lo que los circunstantes harán antes del 
tránsito de la muerte y en la mesma agonía. 

Todo lo sobredicho pertenesce á la diligen
cia y cuidado del enfermo que está de parti
da. Queda agora de saber qué será el oficio y 
el beneficio de los circunstantes que suelen y 
deven acompañar al enfermo; porque es gran 
crueldad dejar los amigos que padezcan solo 
en la muerte al que los extraños en mediano 
peligro se convidarían á socorrer en la vida. 
E si los miembros del cuerpo humano se pres
tan las veces y se ayudan unos á otros, mu
cha más razón es que los miembros espiritua
les en Cristo se ayuden unos á otros. Y si en 
todo tiempo corre esta obligación, en la muer
te se dobla; porque los que están en purga
torio, aunque tienen necesidad de nuestros 
sufragios, por estar seguros y ciertos de su 
salvación, no están tan ansiosos esperando 
nuestro socorro como los que están en el ar
tículo de la muerte, que con la opresión de 
las tentaciones están en las mayores ansias 
del mundo. 

Demás desto, mayor propincuidad hay de 
vivos á vivos que de vivos á muertos; por lo 
cual ordenó la Iglesia que primero se hiciese 
en la misa el Memento de los vivos que el de 
los muertos. Luego cuasi necesario es que 
tenga el agonista amigos que le ayuden en 
sus grandes trabajos, quien en alguna manera 
pueda decir: Vosotros havéis sido los que 
permanecistes conmigo en mis tentaciones 
(Luc, XXII). Estos amigos no se entiende que 
sean la mujer y los hijos é familiares, ni pa
dre ni madre, porque éstos no solamente mu
chas veces no ayudan á quitar las tentacio
nes, mas aun con la pasión que toman con la 
presencia de los que han de dejar se urde ma
teria para augmentar las pasiones del agonía. 
De donde dicen los doctores contemplativos 
que una de las grandes pasiones de Cristo 
Nuestro Redemptor fué ver á Nuestra Señora 
al pie de la cruz, cuando dijo: (Joan., XIX): Mu-
lier, ecce filius tuus; porque si la llamara ma
dre, allende que pudiera ser excesivael angus
tia de la sacratísima madre por el afecto que 
resultara del nombre tierno de madre; si la 
llamara madre, fuera cuasi bastante materia 
para acabar él de espirar en la cruz con el 
afecto filial con que llamara á su sacratísima 
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madre. Y no convenía que ni, en todo ni en 
parte muriese por pasión y congoja particular 
el. que moría umversalmente por todos los 
pecados del mundo. Conviene luego que to
dos aquellos á quien mucho ama el ̂ nfermo 
se quiten delante, por ^1 peligro que de la 
presencia dellos se le1 puede recrescer. y si 
esto se hace con la mujer é hups legítimos, 
cuánta mayor diligencia se debe poner en 
quitar delante al paciente los hijos adulteri-
nos, é sobre todo a sus madre^? En lugar de 
todos éstos, que se deven quitar delante, le 
traerán dos ó tres amigos muy católicos y 
discretos y caritativos, que le amonesten 
cuando está en seso que se disponga á mo
rir y que haga testamento y se confiese é re
ciba los sacramentos. Y sobre todo, dp que 
vieren que de su salud desconfían los médi
cos, le quiten.la esperanza de la vida corpo
ral, porque dar esperanza de vida, cuándo los 
médicos pronostican la muerte, es un consue
lo muy peligroso; porque con la falsedad con 
que por una cortesía muy necia todos á.una 
mano le encubren la muerte pronosticada, 
viene el enfermo en descuido de aparejar la 
vida del alma. Y por una salutación y espe
ranza afeitada, que so color de no poner 
mal; corazón al enfermo introdujo el diabjo 
en los hombres, corren muchos peligro,, de 
perder la vida perpetua. Por lo cual, los ami
gos le, dirán ^ la clara.: Dispone domui tuce, 
quia morieris tu et non v/ves (Esaie, XXXyiII) , 
Mirad,^amigo, disponed de yuestra familia 
y curad de vuestra ánima, porque , sabed 
que havéis de morir y desta hecha no vivi-

Demás desto le traigan á la memoria los 
insultos y ardides de Satanás, los cuales di
remos luego en el tercero punto, porque no se 
halle novicio en la nueva pelea, y sobre todo 
le .amonestarán muchas veces una regla que 
allí diremos: Que en ninguna manera, sp, pena 
de ser vencido., se ton^e disputar con el dia
blo^ mas á to^o cuanto delante 1,6 pusiere, 
cierre firmemente en las tres,virtudes: fe, es
peranza y caridad, como allí más largamente 
lo especificaremos. Y guárdese ppr ninguna 
via se tome á brazo, partido, con el diablo', lo 
cual haría si estuviese con él á demanda y 
respuesta.j . . .. ' .. 

Luego díganle que tenga firme en, la fe,viva, 
é crea que Dios le ayuda si con . voluntad efi
caz él quiere ser ayudado y tuviere firme es

peranza en .la n^iseripprdía divina y en lcjs 
mérLtps de su sagrada, p . ^ ó n , ,,junto con la 
caridad con que de razón, debe amar al mayor 
bien de,todo§ los .bienes cpn el amor que 
suba sobre, tochas las cosas. Allende desto, le 
digan que recib^., de, vojuptad lo que ha de 
venir fuerza, ,qn,e, e^ ^a..,muerte, delcuerpo 
cuando Dios quiere que muera. Itetn, Je dirán 
que.dende entorices ,suplique á la divina Ma
jestad, con la mayor clevoQipn que pudiere, 
que acepte las oraciones que sus amigos y 
prójimos nicieren por ^1, así en el tiempo del 
agonía como,después, para remisión de iape
na de purgatorio. 

Y esta plegaria es muy provechosa q subs
tancial, porque en .ella pretendió el mérito 
antemano de todos los sufragiqs que en tiem
po dei necesidad, hi^ier^n ,sus amf^os por él, 
como en el quinto punto diremos.halplando de 
los sufragios. Porque llevando,de antemano 
la raíz de poder merescer, por,l^ pleg^ia que 
en gracia hace á la misericordia divina, todo 
lo que por él en caridad rogaren á Dios sus 
ajinigos^lo alcanzará cuasi pomo si estuviese en 
tiempo de merescer y él lo rogase, Y no se 
ponga esto en olvido,, ,porque demás que le 
aprovechará mucho para,,Ja, ^emisión de las 
penas de purgatorio, serále muy grande ali' 
vio para vencer fácilmente con la plegaria de 
muchos la^ . recias tentaciones del enemigo, 
que en celada le están, agu^rd^ndo á la puer
ta. Y.sobre todo procure el enfermo de arre
pentirse lo más que pudiere de sqs peca
dos, que ya confesó, .y en general de .todas 
aquellos que no se acordare; teniendo fir
me confianza en la misericordia inmensa de 
Dios y. en la justicia, y merescipiientos de 
su pasión sacratísima, á cuya redempciqn 
copiosa, denjle entonces se acoge, y con ella 
cierra á todas las acusaciones y embaucos 
que Satanás le pusiere en el agonía que ya se 
apareja. 

CAPÍTULO XX 

De las, oraciones, y socorros espirituales con 
que socorrerán los ministros, eclesiásticos y 
los amigos y todos los circunstantes en el 
agonista. 

.Así, como el diablo no deja de su parte ,111-
gar ni argumento que para traer, á perdición 
á los hombres no mueva, así el buen cristiano 
que tiene tiempo para morir no deve dejar 
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vía por donde piense ganar la gracia de Dios 
y reconciliación de los santos. Por lo cual no 
dejará el remedio postrero, aunque por su 
bu^na vida parezca que le bastan, los sobre
dichos. Y tome ejemplo en Ips lipmbres curia
les, que por haver una honrilla ó rentilla, que 
ni la una ni la otra le sacará de la laceria, se 
ponen á un hercúleo trabajo, que sería bas
tante para comprar la dictadura ó monarquía 
del mundo. Esto es porque viven, no en la ra
zón, mas vive en ellos la ley de la esclavonía, 
que están embelesados, colgados de los res
pectos del mundo, que más paresce que v i 
ven en su dibujo que en sus proprias per
sonas., .. .• .-, , ;.• ü i ü i n a •• r u , •:[ 

Dejo aquí de decir las diligencias y solici-
tudines extrañas que los antiguos ponían 
para alcanzar un magistrado, que era una hot^ 
rllla de un año;, como Jargamente paresce en 
la exhortación que, Q. Cicerón hace á su her
mano Tulio: y vengamos á nuestros magis
trados y sacerdocios, é veremos cuán varia é 
cuasi imposible solicitud seí;pone en alcanzar 
un ofjcio ó beneficio que viene por los teja
dos. De todo esto sacaremos espuelas para 
que pongamos, como,dice el refrán, cuero y 
correas para alcanzar una cosa en que tanto 
nos va, como es la vida que ha de durar para 
siempre. Luego el verdadero cristiano, al cabo 
de todas sus diligencias, mandará que dos ó 
tres sacerdotes de buena vida y consciencia 
estén rezando en la.pieza en que él estuviere 
todo el tiempo del pasamiento. E aunque este 
oficio le empieceji antes que pierda el agonista 
el uso de los sentidos, ellos,doblarán su cari 
dad y él alcanzará doblado provecho con que 
haga la regla que dijimos: que suplique á Dips 
con instancia de corazón que acepte dende 
entonces las oraciones de sus ministros, j o r 
que la raíz de nuestro merescer ha de antece 
der en la vida, para que lo que por nosotros 
se hiciere nos aproveche en el tránsito y des
pués en el purgaiorio.. Que aunque por morir 
en gracia se aprovecha de lo? sufragios, muy 
más derechamente los goza el que los preteu 
dió con la diligencia .que en gracia puso,,que 
no el que y.irtualmente los gana en virtud de 
las obras de candad que en gracia hizo en su 

V i d á . , r£ r..t í v ) i n v t i Q : i D' lCl • \- > 

Demás destp, si el paciente estuviere en 
pecados, por la yitercesión de las,oraciones 
de los ministros de Dio? se le perdonarán; y 
esto es lo que el apóstol Santiago dice, como 

ya trajimos en el décimo octavo capitulo; «Si 
alguno cayere malo en vosotros, haga llamar 
á, los ministros de la Iglesia, y ruegULMi á 
Dios por él, ungiéndole con el olio cu el nom
bre del Señor, y la plegaria é rogativa hecha 
en fe salvará al enfermo, y aliviadle ha el Se
ñor, é si estuviere en pecados,, le serán per
donados.» Por las cuales palabras vemos cuán
to provecho sea recurrir á los ministros ¡de 
Dios, pues por su intercesión se nos perdo
narán los pecados, y hase de entender prece
diendo la confesión; y más los que,e} diablo 
le ofreciese para hacerle desesperar, .pues 
entonces en el tiempo del agonía, por no tener 
uso de los sentidos, no tiene copia de confe
sarlos,. . ^ . , , , , , 1 ityjWL i u i \ [ . 'M •!»>'•• • • 

El principal destos ministros tendrá cuida
do, antes que entre en el agonía, de amones
tarle una y muchas veces,que no desmaye 
en la pelea que se le va aparejando; que, ten
ga confianza en.la pasión sacratísima de Nues
tro Redemptor Jesucristo; lsa cual, si fuere per
sona que entiende latín, se la leerá, y si no se 
la cqente por todos sus pasos para que el, pa
ciente se emjbeva en aquella^ haga, hábit^.y 
costumbre, de recorrer á ella como al blanco 
que ha de ser el remate de sus angustias en 
todos los rencuentros que el demonio le,pon
drá dende á poco; y, entre todo,? los pa?ps 
escoja uno especial el paciente, en que él tu
viere mayor devoción,, y hágale.pomo rec,urso 
de sus congojas y el verdadero blanco á quien 
enderesce los ojos del alma, para que, siempre 
que le acosare el diablo sepa, que.,allí, hallará 
remedio.,Y traiga á â menioria aquello, que 
Nuestro Redemptor,dijo: «Venid á mí.lo?.tra
bajado? y cargados de pesadumbre, que yo os 
daré refrigerio». Item, le diga que,tenga siem
pre en la intención estos dos.nombres: Jesús, 
Santa María, á cuya pronunciación,.hecha con 
eficacia, así huye el diablo como se esparce el 

hunjp del viento. , 
Mientras estas y otras apionestaciones hi

ciere, unos rezarán los, otros psalmps que 
provocan al pecador á esperanza y misericor
dia, como son: Miserere mei, Deas: In fe, Domi
ne, speravi: Dominas, illaminatio mea; Que-
madmodum desiderat cervus: De.profundis cla-
mavi, y otros muchos que ellos tendrán á ma
nos, aunque sería mejor rezarlos por libros 
que no de coro. 

Demás délos clérigos.y los ,otro^ circuns
tantes que le dirán una letanía en el tiempo del 
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tránsito, harán á toáoslos niños que estuvieren 
en casa ó fueren llamados de los vecinos que 
también ellos se pongan en oración, porque 
es muy acepta á Dios aquella baptismal ino
cencia que tienen; que aunque, por no tener el 
uso de la razón, no hacen obras de merecer; 
congruente cosa es, y de la inmensa bondad 
de Dios es dón y merced copiosa, que Dios 
oiga la plegaria de aquellos niños, siquiera 
por el estado de gracia en que están. E de 
aquí dice el profeta David (Psal. VIII): De la 
boca de los niños y los que maman cumplis-
tes. Señor, la perfección de las loas contra 
vuestros enemigos, para destruir con la ino
cencia de los niños al enemigo y vengador, 
que presume vengar su saña en los apriscos 
de vuestros fieles que vuestro nombre con
fiesan. 

Desta manera, ayudando al paciente, re
zando unos los psalmos y otros la letanía, 
otros el credo, otros el Quicunque vuü, otros 
el Te, Deum, laudamus, y otros otras oracio
nes, y los niños las que supieren, todos á una 
mano encomendándole á Dios y llamando el 
favor de su sacratísima Madre, el socorro del 
ángel de la custodia, la presidencia del Señor 
Sant Miguel, las prerrogativas y patrocinios 
de los santos en quien el agonista tuvo espe
cial devoción y en los que la tienen los cir
cunstantes que lo piden, é juntamente invo
cando la sacrosanta unión de la santa madre 
Iglesia católica militante, es verisimile que 
delante de tantos socorros no pasará el dia
blo, ó si parase será para su confusión y 
triunfo del agonista, con que por la misericor
dia divina triunfará del diablo; porque se 
cumpla lo del apóstol (ILTira., II): No recebi-
rá corona de gloria sino el que en la pelea 
espiritual contendiere \ varonilmente contra 
todos sus adversarios. Y así como por la ora
ción de la Iglesia se libró Sant Pedro de las 
cadenas de Herodes (Act, XII), así por la in
tercesión de aquella congregación particu
lar que en nombre de Dios está allí jun
tada, rogando á Dios sin intermisión por el 
que padesce, querrá Nuestro Dios benigní
simo usar de su misericordia y librar aquel 
que padesce de los lazos de Satanás, y por 
los méritos de su sagrada pasión en su jus
ticia tendrá por bien de llevarle á su gloria 
(Psal. XXV). 

FIN DEL SEGUNDO PUNTO 

E M P I E Z A E L T E E C E R PUNTO 
Q U E T R A T A D E L O S R E N C U E N T R O S E ARDI

D E S D E SATANAS, CON Q U E PROCURA DE
R R I B A R A L P A C I E N T E , E S P E C I A L M E N T E 
EN E L TIEMPO D E L P A S A M I E N T O QUE 
S E D I C E AGONÍA. 

CAPÍTULO PRIMERO 

De la definición de la agonía de la muerte. 

Presupuesto ya que el enfermo ha hecho 
sus apercibimientos y preparaciones que son 
necesarias para la contienda que se le apare
ja, antes que vamos adelante en este tercero 
punto, es bien que sepamos qué cosa es ago
nía. Agonía es un vocablo griego que quiere 
decir contienda, no tanto porque en tiempo 
del pasamiento es la contienda de la disolu
ción de las partes que la persona constituyen, 
cuanto porque entonces entra el hombre en 
la mayor contienda y batalla que ha tenido en 
toda su vida. Y porque esta batalla espiritual 
no se hace sin gran solicitud y congoja, tóma
se este nombre agonía por cualquiera congoja 
y angustia con que el alma se aflige. 

Desta manera diremos que aquel espacio de 
tiempo que pasa dende que los cinco senti
dos se empiezan á perturbar hasta á punto 
que el alma se despide del cuerpo se dice 
agonía, que el vulgo suele llamar pasamiento; 
porque á la verdad es aquel paso de tanta 
congoja y angustia, que todos los afligimien
tos de toda la vida pasada no le fueron tan 
duros de soportar como es sólo aquel paso. 
Que antes que los cinco sentidos se pierdan, 
aunque tiene fatiga el enfermo, no le aprieta 
tanto el diablo como en sólo aquel tiempo de 
agonía después de privado de uno de los cin
co sentidos, así porque ve el diablo que ya se 
le acaba al paciente el húmido radical y no le 
queda más tiempo en que le pueda ganar, 
como porque entonces le ve desamparado de 
los instrumentos, que son los cinco sentidos, 
con que dél se podría defender; pues sabe él 
muy bien que para eso se lo dieron, para que 
por medio dellos venciese al diablo y ganase 
la gloria subjetándolos á la razón y apartán
dolos de los vicios. Sígnese luego que enton
ces aprieta más el diablo cuando ve que se 
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acaba la vida y ve menos habilidad en el pa
ciente para resistir á sus armas ocultas y co
lorados ardides. 

Para declaración de lo cual se tome la regla 
que ya dijimos: Que nunca el diablo tentaría 
al hombre en el agonía de la muerte si no 
pensase hacerle pecar de nuevo, demás de 
todos los que le ha persuadido en la vida; ó 
ya que otro pecado no saque de allí, procu
rará atraerle á tal indisposición que no se 
arrepienta, ó si se arrepintiere que sea por 
el temor de la pena y no por la detestación 
del pecado que nasce de la caridad verda
dera. Que si él tuviese por cierto que está 
ya sentenciado y no pudiese pecar después 
que entró en aquel paso de la agonía, es 
cierto que nunca le tentaría en aquel pun
to, como aquel que supiese que no havía 
de sacar ganancia en todo aquel espacio de 
tiempo y que su tentación sería por demás; 
por donde le sería á él mejor emplear aquel 
tiempo en los hombres que usan de los senti
dos, si fuese verdad que el que pierde el uso 
de los sentidos no pudiese ya más pecar. 
Luego por eso tienta: porque piensa ganar y 
granjear algunos pecados con que acabe la 
vida el paciente y se le lleve al infierno. 

De aquí se sigue otra conclusión: que aun
que los cinco sentidos están turbados, no por 
esose sigue que el juicio del ánima está depra
vado y ajeno de la razón, antes enaquel punto 
está el ánima más viva y más cuadrada que 
estuvo en todo el tiempo pasado. Esta con
clusión tiene Platón en el Diálogo de Rep., y 
Quinto Cicerón en el primero libro De Divina-
üone y Aristóteles en sus Problemas. Mas no 
hagamos aquí caudal del dicho destos filóso
fos, porque como algunos dellos ignoraron la 
creación del ánima racional, no pudieron tra
zar bien su sér, sino rastrear y sacar la nutu-
raleza del ánima por los efectos que en ella 
parescen. Mas nosotros, que por fe tenemos 
ser el alma criada, y por consiguiente inmor
tal, formemos esta razón: El ánima está in
mersa y embevida en el cuerpo, y entiende en 
animar é vivificar el cuerpo en quien aposen
ta; y como su virtud sea finita, no está tan 
viva ni tan cendrada cuando está arraigada 
en el cuerpo como cuando está fuera dél; 
porque entonces no se emplea en animár ni 
dar vida á cuerpo mortal, mas está toda reco 
gida en sí; por lo cual entiende cuán aguda 
mente puede entender, según la manera de la 

capacidad que Dios le dió en su ser individual 
y específico, como más extendidamente dire
mos en el cuarto punto. Luego sigúese que 
cuando menos entiende es en el cuerpo, así 
porque se emplea en animarle, como porque 
entiende con ayuda de los cinco sentidos, por 
medio de los cuales puede entender las subs
tancias de las cosas, ayudadas de los acci
dentes; como son colores, cuantidades, figu
ras, sonidos, olores, sabores, frío, caliente, 
aspereza, ternura, dureza y blandura. Mas 
después de salida del cuerpo entiende las 
substancias en su propria substancia, sin an
dar mendigando padrinos que se las ayuden á 
entender. 

Entre estos dos extremos ponemos un me
dio, en que el ánima entiende de media ma
nera; porque ni es tanto como después de 
salida del cuerpo, ni tan poco como cuando 
con ayuda de vecinos, que son los cinco sen
tidos, entiende los accidentes; porque entre 
los extremos siempre ó por la mayor parte 
ponemos un medio que diste de entrambas 
partes, según aquel dicho común que dice: 
Que en el medio consiste la virtud. No por
que sea virtud el medio en esta manera de 
entender en el tiempo del agonía, mas dícese 
medio porque participa de los extremos. Este 
medio es el agonía ó el pasamiento de la muer
te, que cierto es que mientras el ánima se va 
más desarraigando del cuerpo, se va más re
cogiendo y apurando en su esencia y ser na
tural, y por consiguiente entiende más viva
mente; mientras más se descarna de oír, ver, 
oler, gustar y palpar, más se anima en si mis
ma é se afina más en sus esenciales operacio
nes, que son memorar, entender y querer, que 
son las tres potencias con las cuales repre
senta las tres personas divinas en una esen
cia; por lo cual se dice ser el hombre hecho á 
imagen é semejante de Dios (Gén., I). 

Por esta razón paresce que aunque el hom
bre está privado de los cinco sentidos, el áni
ma no está privada de su juicio, antes está 
más viva en sí que hasta entonces estuvo. E 
aunque dijo el psalmista (Psal. L1III): Mi co
razón se turbó en mí y el temor de la muerte 
descendió sobre mí, no quiso decir que, aun
que el ánima esté turbada por el temor de la 
muerte, por eso esté fuera de su juicio como 
están los sentidos. Que bien conceden los filó
sofos y teólogos que puede estar el ánima 
turbada y usar de razón, como el hombre 
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que está acosado de grandes dolores é turba-
dcTde grandes congojas y por eso no deja de 
estar eii su seso y entender qué es lo que le 
atormenta y tantear él placér 'qué le podría 
sacar de la pena en qué está. Así en el ágoníá 
está eí ánima turbada: por una parte acosada 
de los dolores, que aunque está de camino no 
deja dé sentirlos mientras anima las carnes; 
por otra parte de las angustias y tristezas 
que el diablo le ofrece para hacerla desespe-
rár. Mas no por eso pierde la distihtá noticia 
que tiene, si no dé los objetos presentes, por
que ya no ve ni oye, á lo rñenós de las espe
cies é los hábitos que' adquirió cuando usaba 
de los sentidos. Y én esta batalla está puesta 
hasta.que acabándose el húmido radical, se 
hace fuerte en el corazón, é con doíor se'des
pide del cuerpo; cuya victoria, como dijimos, 
consiste en la firmeza de las tres virtudes 
teológicas, con las cuales es poderosa, si tu
viere firme con ellas, para vencer todos los 
engaños y ardides de Satanás. Porque como 
aquí dijimos y en el capítulo décimo octavo 
del segundo punto: Así como está subjeta á 
pecar, así está hábil y en tiempo de poder 
merescer, porque nunca determinó la jus
ticia divina que se pusiese el hombre á la 
pérdida, sin que la mrséricordia infinita junta
mente le pusiese á ganancia, si no quedare 
por culpa 'süya, por la cual meresce ser cas-
tigadá.!' ., 

Esta regla por eso se dice tantas veces, 
porque nunca'se aparte el paciente de la es
peranza, aunque más pecados le acuerde el 
diablo" para hácerle caer en desesperación; é 
leyéndola mucliás vecés, hará un hábito fácil, 
con quéfácilniéñte sé acuérde á esperar en la 
misericordia divina, que no desampara, como 
dice el profeta (Psal. XXI, é XXX, é XXXI, 
é XXXVI, é XC), á los que á ella se acogen. 

CAPÍTULO II 

De un aviso general contra los insultos y 
ardides de Satanás que pone en el agonia. 

Porque la batalla del agonía, como have-
mós ya dicho, es lá más fuerte de todas, es 
necesario que los remedios de la victoria sean 
más fuertes, como aquellos con que se ha de 
dar fin y quito á todos los engaños de Sata-, 
nás. El "cusiren este punto tira la barra todo 
lo que la püéde tirar, arguyendo contra el pá-
cienté cori razones y auctbridades, tan firmes 

al parescer, que no hay juicio tan claro de 
hombre que puesto con el diablo á demanda 
y respuesta no quede vencido, si no tuviese 
especial socorro de Dios. Por lo cual se ha de 
tener una regla muy en la'memoria, y en la 
vida se haga mucho hábito en ella para que 
sé tenga en la muerte á lás manos. 

La regla es ésta: Que por ninguna vía, en 
ninguna manera, ni por périsamiénto, so pena 
de ser vencido, sé 'tóme érhombre con el dia
blo á demanda y respuesta, ni salga con él al 
coso, pues él no es poderoso para sacar de 
barrera al que no quiere ser sacado. Antes 
como el jugador de ajedrez que conosce la 
gran ventaja de su contrario eñ juegó que va 
la vida, si está en su mano hacer maña al 
juego, suya sería la culpa'si saliese de sus ca
sillas á Campo raso con el contrario que le 
llevase conoscida ventaja. 

Digo, pues, por tornar á mi regla tan im
portante, que aunque claramente conozca el 
paciente que muy fácilmente puede responder 
á las preguntas que el diablo le hace, qué no 
le responda palabra, ní salga de sus casillas 
adonde tiene hecha la maña. Que ninguno 
será tan loco qué presuma de más sabio que 
Adam (Gén., III); el cual, porque salió al coso 
con el' diablo, consintiendo con la pregunta 
que hizo á Eva, nos páró tales que de rigor 
de justicia nos podríá decir Dios: Amén dico 
vobis, néscio vos; En vérdad que yo no os 
apruevo (Math., XV). Luego torno á mi regla: 
qué pues por' cuestiones y preguntas venció 
el diablo á nuestros primeros padres, siendo 
tan sabios, no sean tan atrevidos los hijos 
qUe piensen que á brazo partido y taz por 
taz pueden triunfar del diablo. Especiálmente 
en paso de tanta aflicción, adonde, como dice 
Ovidio (Ovi., lib. IIII de Pon. Cíe. XII): Crede 
mihi: miseros pfudehtia prima reliquit, et sen-
sus cum re consiliamque fugit; Ten por ave
riguado que á los afligidos ordinariamente les 
falta el primer grado de la prudencia, y con 
la privación dé las cosas huye el sentido jun
to con el consejo; y si la Iglesia nos manda 
que no disputemos con los herejes, muy me
nos havemos de disputar con el diablo, que 
es el primer hereje, hablando largamente de 
herejía que huvo en el mundo, y el padre de 
todas las herejías é idolatrías que se han le
vantado en el mundo, porque los herejes que 
vivén tienen regreso al perdón durante la 
vida, y con título de convertirlos é persuadir-
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los no sería malo disputar con los hereijes. Y 
de aquí dice el apóstol: Hcereficam hominem 
post imam et secundam correctíonem devíta; 
Huye del hombre hereje después que una y 
dos veces le huvieres corregido y estuviere 
en su pertinaciá. Mas el diablo es hereje obs
tinado sin redención, que todo lo que habla 
es conocidamente para engañar. E por eso 
dice el sabio (Prov., XIIII): No te tomes á dis
puta con los pésimos adversarios Pues es 
cierto que por ser pésimos no puedén tener 
caridad, que nunca anda el diablo sino tram
peando cómo hará real de su banca, y nunca 
da aguja sin qUe piense baratar con ella una 
reja y hacer quintal de un adarme." Por éste 
se dijo (Ecles., XXXVII): El que habla sofís
tica y engañosamente para tomar palabras es 
aborrescido delante de Dios. 

Tornando, pues, á mi regla para hacer há
bito en la memoria, digo que ni con habla, ni 
con él pensamiento, ni sanó, ni enfermo, ni 
sabio, ni necio, ni en vida, ni en la muerte 
tengo de disputar ni salir á coso con el dia
blô  pues que tengo fortalezas y casas de 
maña en que puedo vencer. Estas son taii 
fuertes y tan poderosás, que no son parte 
todos los diablos que estén de una parte 
para minarlas. Digo más: que el pecado mor
tal es peor que el diablo, y todos los pe
cados mortales que se han hecho en el mun
do no son parte para combatir estas casas 
en que tengo yo mi juego seguro. Estas 
casas ó fortalezas son las tres virtudes teo
lógicas: fe, esperanza y caridad; virtudes de 
tanta potencia que el que firmemente en ellas 
se encastillare, de flaco se hará fuerte, de 
medroso será seguro, de pecador será justo, 
de deudor quedará premiado, y de terreno 
celestial. 

La primera es fe, la cual, como dice el após
tol (Hebr., Xí), es un fundamento de las cosas 
que se han de esperar é un argumento de 
cosas que no parescem Luego á todas las ra
zones que el diablo hiciere en contra se aco
gerá elbuen cristiano á la fe, la cual consiste 
en ser toda creída, porque toda es revelada, 
y por eso fué revelada, porque es de cosas 
tan altas que transcienden á la razón, las cua
les fueran cosas pequeñas si en el entendi
miento cupieran, y si en el entendimiento 
cupieran nunca Dios las mandara creer. Luego 
si la fe se deve creer, no recibe disputa, por
que ía disputa tomada sola por sí engendra 

opinión, y |a opinión no se halla sin dubda, la 
cual quitaría todo el mérito de la fe, que con
siste en la firmeza de la creencia. 

Demás desto, si yo fui reengendrado en la 
fe infusa que en el baptismo me dijeron, y 
creí habitualmente, sin que me diesen razón 
de lo que creía, y actualmente creyeron mis 
padrinos por mí hasta el tiempo de las indu
cías, que son los años de discreción, sin pe
dir razón dello creían por mi mis padrinos. 
Luego si es asi que todo el tiempo de mi vida 
creí sin pedir razón de lo que creí; por qué 
seré tan sobre necio, antimirado ó tan sobre 
agudo tard o, que lo que no pecjí en mi vida 
quiera saber en'mi muerte? Por lo cual dende 
ahora para entonces digo que en fe fui reen
gendrado cuando me baptizaron, y en fe he 
vivido hasta el punto de hoy; en fe quiero 
vivir todo lo que me queda, y en fe quiero 
partir desta vida. Y así como en la vida cris
tiana entré por fe, así quiero partir della 
con fe. E así como á la entrada me ayuda
ron á creer mis padrinos, porque no tenía 
el uso de la razón, así" suplico á mi Señor 
Jesucristo que á la salida me ayuden á creer 
todos los circunstantes, porque no estaré á 
la salida menos privado del uso de los sen
tidos que estuve á la entrada del uso de la 
razón. 

La segunda virtud es la esperanza, contra 
la cual pone el diablo la muchedumbre de los 
pecados, el daño del mal ejemplo, los pecados 
no confesados, las deudas no pagadas, los 
hurtos no restituidos, y al cálao la justicia di
vina inmutable. A toda esta batería resiste la 
firme esperanza de la pasión sacratísima de 
Nuestro Redemptor Jesucristo, en cuyos mé
ritos entra de rendón la virtud de la firme 
esperanza. Y la fe que acude con elja de man
común, que le dice que no está la vida eterna 
en cosa que sea menos que píos, y en lo que 
toca al abrir ó cerrar las puertas del cielo, 
sólo Dios ó quien tiene sus veces es parte 
bastante; y que las deudas que Dios suelta, 
por ser Señor absoluto, al que está en pasa
miento que no tiene uso de los sentidos, son 
sueltas sin que entrevenga segundo señor. Y 
crea el que está en pasamiento, á quien el dia
blo ofrece deudas ó hurtos, que fácilmente 
soltará Dios deuda de pena; pues por la con
trición le soltó lo más, que son las deudas de 
culpa. 

A esta confortación acude ligeramente la 
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caridad, é dice que un Señor tan magnífico y 
liberal, que es digno de ser amado; é si la vir
tud es premio del que la hace, cuánto más 
Dios es bastantísimo premio del que le ama! 
y con estas tres virtudes que andan á una al 
tiempo del pasamiento, resiste el paciente al 
diablo, que por temor de la pena quería indu
cir al ánima á tener odio interpretativo de la 
justicia divina, poniéndole delante que, si no 
fuera inmutable, pudiérase renovar para mu
dar la sentencia que falsamente con embauca
mientos quiere provar el diablo que es dada; 
diciendo Sant Augustín: O pecador, si no es
tás predestinado, haz obras para que dende 
agora te sigan al cielo. 

Concluyo, pues, con mi regla, digna de ser 
escripta en los corazones: que nunca nos 
acontezca entrar en disputa con el diablo, 
pues la fe, esperanza y caridad son los casti
llos roqueros en que la Iglesia y sus miem
bros se fortalescen para vencer á todos sus 
enemigos. 

CAPÍTULO III 

Si es bien responder al diablo solamente con 
auctoridades tocantes á estas tres virtudes 
teológicas. 

Podría dubdar alguno si es bien responder 
al diablo á lo menos con auctoridades sagra
das pertenescientes á las tres virtudes teoló 
gicas. Especialmente que, pues las obras de 
Cristo son nuestra instrucción é doctrina, 
ejemplo y regí a de nuestras obras, paresce 
que tenemos osadía de responder á las pre
guntas de Satanás; pues vemos que Cristo 
Nuestro Redemptor le respondió con auctori
dades de la escriptura sagrada, diciendo 
(Math., LUI): Scriptum est, etc. Mas si bien mi
ramos la persona y el tiempo y la razón, ha
llaremos que aquella manera de responder, 
ni es para todos, ni para el artículo de la 
muerte. 

Lo primero paresce por la persona tenta
da, que es Cristo, cuyas solas palabras bas-
tavan á confundir todo el infierno. De adonde 
paresce que ha de ser varón perfecto el que 
huviere de responder al diablo con aucto
ridades sagradas. 

Lo segundo, está claro que aquella tenta
ción fué hecha en la vida y no en el tiempo 
de la agonía. De donde se infiere que, ya que 
hayamos de responder al diablo con auctori

dades, le respondamos en sanidad y con en
tero juicio, que no esté acosado de los dolo
res de las enfermedades agudas. Mas en el 
articulo de la muerte, ni por pensamiento se 
ha de responder al diablo; mas de como quien 
habla consigo mismo diga: creo firmemente 
todo lo que cree la santa madre Iglesia, así 
como se contiene en el Credo, para la inteli
gencia del cual me remito á la inteligencia que 
la sancta madre Iglesia le da, y aquélla tengo 
y profeso, y en aquélla bivo, y en aquélla 
quiero morir. Y á las auctoridades que al 
parescer suenan en contrario de aquello digo 
que las entiendo de la manera que la Iglesia 
católica las entiende. Y estq me basta sin más 
inquirir, y con esta fe y creencia concluyo 
contra el diablo, y allegue él cuanto quisiere 
que no llegará contra mí. Que sobre esta fe 
no tengo más que buscar; pues esta sola, 
acompañada de la esperanza é informada de 
la caridad, basta para ser fiel siervo de Dios, 
al cual tengo de contentar con simplicidad de 
corazón y no con cautelas sofísticas, las cua
les, como dice la Escriptura sagrada, son abo
rrecidas delante de Dios. 

De manera que, tornando á mi regla, por 
hacer hábito en ella, digo que por ninguna vía 
se ha de tomar el hombre con el diablo á 
brazo partido, ni respondiendo á sus razones 
ni á las auctoridades que, como heresiarca, en 
sentido falso suele alegar (Ecles., 37). Esta 
regla no contradice á que el buen cristiano 
deje de hacer hábito en e1 Credo, y en algu
nas auctoridades, como son: Verbum caro fac-
tum est: In te, Domine, speravi, non confundar 
in oeternum: ¡Ilumina oculos meos ne unquan 
obdormiam in morte: Dominas, illuminatio 
mea, quem timebo? Viriliter age, conforta cor 
tuum et sustine Dominum: Domine, non se-
cundum peccata nostra facias nobis: Miserere 
mel, Domine, secundum magnam misericordiam 
tuam: Dtxí: confitebor adversum me, et tu remi-
sisti iniquita'empeccati mei: Deus, cuipropium 
est misereri semper et parcere: In manus tuas> 
Domine, commendo spiritum meum; y otras 
auctoridades y devociones semejantes á éstas, 
para que haviendo hecho hábito en ellas du
rante la vida, las tenga á las manos al tiempo 
del agonía, no para responder al diablo, al 
cual ninguna respuesta se deve, sino para 
que haga el cristiano lo que es obligado, que 
es encomendarse á Dios, á quien todo se 
deve. 
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CAPÍTULO IV 

Que trata de los insultos secretos de Satanás. 

Presupuesto ya el testamento, la confesión 
y el rescebir del santísimo sacramento, entra 
la batalla campal que pasa entre el diablo y 
el alma del enfermo al tiempo que se le va 
acabar el húmido radical. A la que cual se 
deve aparejar el verdadero cristiano y pensar 
que Cristo Nuestro Redemptor quiso ser ten
tado para darnos ejemplo de confianza, para 
que confiásemos que de su parte somos tan 
poderosos, que junto el infierno no es parte 
para el menor siervo de Dios que confiase en 
el socorro divino, é para que nosotros no 
desesperemos viéndonos acosados de los in
sultos y acometimientos de Satanás, que aun
que en toda la vida tiente por muchas vías, 
no tiene tantos ardides ni tantas celadas 
cuantas parescen y muestra en el artículo de 
la muerte. Porque él ve claramente que si 
de aquel punto queda vencido, no le queda 
tiempo en que pueda granjear el ánima por 
quien tantas asechanzas ha hecho; y es tanto 
el conato y mañas que en aquel paso pone al 
enfermo, que todo lo hecho en comparación 
desta tentación es tan liviano y de tan bajos 
quilates, que cuasi se pasó como sueño; y 
aun las letras divinas, no haciendo mucha 
mención del discurso de la vida, dicen á la 
serpiente que pondrá asechanzas al término 
de la vida del hombre; las cuales asechanzas 
son tan secretas y fuertes, que en compara
ción destas las antepasadas se tienen por muy 
ligeras de resistir, así porque al hombre, ya 
que sea vencido en la vida, le quede regreso 
á penitencia, como porque entonces se ven 
cuasi claramente las asechanzas y se tienen 
por tales. Y el que peca claramente ve lo que 
hace, y atrévese á pecar con título que ten
drá regreso á la misericordia divina, que se 
promete. Mas en el agonía, con las muchas 
pasiones y tristezas y penas que de muchas 
partes le cercan, está el ánima tan turbada que 
apenas siente si lo que el diablo le ofrece es 
bueno y según consciencia ó si son insultos y 
asechanzas de Satanás. Por lo cual conviene 
hacer callo en saber cuáles son lazos y redes de 
que usa el diablo en tal tiempo; porque cuando 
los viéremos no nos hallemos novicios y prin
cipiantes para resistirlos, porque el primer 
grado de la victoria es conoscer el engaño. 

Mía.—MÍSTICOS.—10 

CAPÍTULO V 

Del primer insulto de Satanás, que es deseo de 
larga vida. 

El primer insulto y ardid que hace el diablo 
al enfermo es el deseo de larga vida, con el 
cual le hace que repugne á la voluntad divi
na, para que, como el mal criado, cuando su 
señor le manda que vaya, va rezonglando y 
de mala gana y á mas no poder, así vaya él á 
la muerte por fuerza. El cual servicio si v i 
niese en noticia del amo, no se le agradece
ría; desta manera no meresce el que muere, si 
muere á más no poder, porque la voluntad es 
la regla justísima de las obras. 

Contra este deseo deve pensar el verda
dero cristiano que no es ir de la vida á 
la muerte, sino de la muerte á la vida. El 
cual tiene por fe que es esta vida destie
rro y ensayo de gloria, que nunca falta Dios 
al que se esfuerza con todas sus fuerzas á 
confiar en su pasión sacratísima, en cuya vir
tud confía que alcanzará perdón de todos sus 
pecados de que buenamente se huviere arre
pentido ó entonces se arrepintiere. El que 
esto considerare, dirá con el apóstol (Phil., 1): 
Querría ser ya suelto desta cárcel mortal y 
estar en la gloria con mi Señor Jesucristo. 

CAPÍTULO VI 

Del segundo insulto de la impaciencia. 

De que el diablo ve que el paciente confor
ma su voluntad contra la divina, tiéntale por 
vía de impaciencia, y procura que el enfermo, 
acosado de grandes dolores, ya que no re
chace la muerte, tenga desabrimiento en el 
modo de la muerte; y desta manera se desvíe 
del mandamiento de Dios, como el mal siervo 
que ya que hace el mandado de su señor pé
sale por el modo que quisiera él que fuera 
más sin pena y sin trabajo, pues que estaba 
en manos del señor que le manda. 

A esta tentación estará avisado de la virtud 
de la paciencia, según aquello de Sant Lucas 
(Luc, XXI): En vuestra paciencia poseeréis 
vuestras ánimas, y sobre todo pondrá delante 
de los ojos de la memoria la acerbísima y exce
siva pasión de Nuestro Redemptor Jesucristo, 
contemplándola por los pasos y calles de 
Jerusalem, y embevido algo en la compasión, 
no sentirá tanto la pasión que le atormenta. E 
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sepa que la virtud, como dice el apóstol 
(II Cor., XII), en la enfermedad tiene su per
fección. Especialmente que es la misericor
dia de Dios tan grande, que aquellos dolores 
que da tienen las veces de purgatorio, y va
len más, rescebidos de voluntad, que muchos 
días de purgatorio rescebidos por sentencia 
definitiva; por lo cual decía Sant Augustín: 
Señor, abrasadme en esta vida y dadme cau
terios, por que me perdonéis ert la otra; pues 
que es muy gran verdad lo que dice el após
tol (Hebr., XII): Al que ama el Señor, le casti
ga. Especialmente que delante de los ojos 
tendremos vecinos que tengan mayores y 
más largas dolencias, en cuyo respecto nues
tro dolor es liviano. De donde dice Ovidio: 
Ñeque enim fortuna ferenda sola tua est, sími
les aliorum réspice casas, mitins ista feres; No 
solamente mires tus afligimientos, mas mira 
los desastres de tus vecinos, é sufrirás man
samente los tuyos. 

CAPÍTULO VII 

Del tercero insulto de honra y de cobdicia. 

Cuando ve que por impaciencia no puede 
derribar al paciente, pónete delante las hon
ras que tuvo entre todos. Pónele la hacienda, 
que está en lo mejor de su granjeria. Pónele 
entonces que fabricava grandes cosas, como 
son mayorazgos, hospitales ó monesterios 
que en aquellos días havía propuesto en su 
corazón de hacer; é viendo que se le acorta 
la vida, ve que no puede ejecutar su inten
ción; y con título que era empleada en servi
cio de Dios, le pone, ya que no rehuse la 
muerte ni el modo de los dolores, un deseo 
de dilación, siquiera hasta cumplir su propó
sito. 

A esto se responde que el mayor sacrificio 
que el hombre puede hacer á Dios es el sa
crificio del corazón entero y determinado sin 
sacar condición: Que si es buena obra de
jar hospital ó cosa semejante, más deja el que 
deja su voluntad en las manos de Dios que el 
que todo el resto dejase sin ella. 

En lo que toca á la pena del dejar la hacien
da cuando cumplidamente, á cabo de muchos 
sudores y días, la empezava á gozar, no ten
drá mucha pena de dejar el mesón alquilado 
el que por cumplir con el mandamiento de 
Dios se conortare á dejar la vida en manos 
de quien le daría cien tanto y más la vida per

petua. Especialmente que si desnudo salió 
del vientre de su madre, justo es que buelva 
desnudo de la voluntad de las posesiones 
(Job., I). Que á la verdad no fueron tan suyas 
que como arrendador no las haya tenido á 
renta de la mano de Dios, al cual como á Señor 
absoluto ha de dar cuenta de la vilicación ó 
mayordomíacuando le fuere pedida(Luc, XVI); 
y está cierto que no le darán más tiempo para 
que con la diligencia pueda surcir todos los 
descuidos pasados. 

CAPÍTULO VIII 

Del cuarto insulto contra la mujer y los hijos. 

El cuarto insulto con que el diablo tienta al 
enfermo es poniéndole delante la mujer y los 
hijos y toda la hueste de sus parientes, espe
cial si son pobres, junto con sus amigos y 
familiares. Pónele delante qué hará su mujer, 
con quién se consolará si es vieja, qué dis
pondrá de su Vida si es moza. Luego le ofres-
ce al pensamiento los hijos y las hijas, cómo 
quedarán huérfanos de padre. Para lo cual le 
mueve el afecto paternal con que los ama, por 
donde le pone afición, si quedan pobres y des
carriados, que no tendrán quien los ampare. 
Y engéndrase deste afecto una tristeza no 
menos recia que las pasadas, porque cresce 
tanto el afecto conyugal y el amor paternal, 
que apenas le dejan libre sin que entre sí 
diga: Si yo viviera más, pudiera os dejar en es
tado de vida por donde partiera sin pena 
desta vida mortal; mas viendo que os dejo 
así sin oficio y sin beneficio, no puedo dejar de 
sentir la partida; é otras muchas cosas seme
jantes á estas, que á manojos le ingiere el 
diablo sólo por sacar dél un sinsabor en la 
muerte, como es obligado. 

A todos estos insultos acorre la virtud de 
la esperanza con que confia en Dios que él 
será su verdadero tutor. Y tenga por fe que 
no falta nadie á quien Dios le queda. Tenga 
por fe que la confianza que se tiene de Dios 
no puede faltar si fuese de cosas justas, si 
no falta por el que tibiamente confía. Y tenga 
por fe que el que parte desta vida con entera 
confianza de Dios, que el efecto de aquella 
confianza se le ha de cumplir sin falta ningu
na. La razón está clara, porque de partes de 
Dios no hay dubda, porque él mismo dice 
(Math., VII; Luc, XI): Pedid y daros han lo 
que pidiéredes justamente. Y antes pasará el 
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cielo y la tierra que falten las palabras de 
Dios. Luego el que confia en el artículo de 
la muerte con entera esperanza, ayudada de 
fe informada de caridad, cierto está que de 
parte de Dios no havrá falta en esta espe
ranza. 

Ni tampoco la podrá haver de parte del 
que confía, presumiéndose que al tiempo que 
tiene esta confianza está en estado de gra
cia; porque hace todo lo que es en sí, y se 
conforma con la voluntad de Dios, y parte 
desta vida con la tal confianza, es cierto que 
ya no puede perder la claridad con que desta 
vida partió, porque con la vida se le acabó el 
tiempo de poder pecar, así como se le acabó 
el tiempo de poder merescer. Luego se sigue 
que no podrá poner obstáculo al efecto que 
meresció por la gracia en que partió desta 
vida; y por consiguiente, está cierto que Dios 
será el verdadero tutor de sus hijos con todo 
el resto de su familia. Y que El sabe el cómo y 
el cuándo y por qué vías les ha de ayudar, 
porque sola la gracia y la gloria se ha de pedir 
á Dios sin condición é sin tantearle el cómo y 
el cuándo. Desta manera partirá seguro el 
verdadero cristiano, como aquel que deja 
certísimo mayorazgo ¡á todos sus hijos; pues 
les queda Dios por su verdadero tutor, en 
quien todo lo que se confía queda fijo y cier
to para siempre jamás, sin que péñola de 
escrivano entrevenga para dar testimonio del 
depósito que en las manos de Dios se depone. 

Finalmente si, como ya dijimos, las accio
nes de Nuestro Redemptor Jesucristo son 
para nuestra instrucción, es mucha razón 
que al tiempo de nuestra partida encomende
mos á Dios los nuestros, de quien tuvimos 
cargo en la vida, como hizo Nuestro Maestro 
y Redemptor Jesucristo cuando dijo (Joan., 
XVII): Padre celestial, cuando yo estava con 
los míos, que vos me distes, en vuestro nom
bre yo los guardava; mas ahora que dellos 
me aparto para venir á vos, no os suplico. 
Señor, que los llevéis deste mundo, mas que 
los libréis de todo el mal en que sin vuestro 
socorro podrían caer. Con [tal ejemplo como 
éste estará seguro el verdadero cristiano que 
no hará falta á su mujer ni á sus hijos, á los 
cuales, en virtud de la verdadera confianza 
que de Dios tiene, sabe que no les puede 
faltar el socorro divino, el cual es solo bas
tante para quitar toda la pena que cerca 
deste punto suele afligir al enfermo. 

CAPÍTULO IX 

Del segundo género de insultos con que tienta 
el diablo, que son unas veces por temor y 
otras por falsa seguridad y confianza que el 
enfermo tenga de si. 

Allende destos cuatro insultos con que l i 
vianamente tienta el diablo al enfermo, cuan
do ve que el húmido radical se le acaba y se 
va ya privando del uso de los sentidos, acude 
con otra manera de tentaciones muy más re
cías que las pasadas, las cuales comprehendió 
el psalmista en un verso que hablando con el 
siervo de Dios dice (Psal. XC): Non timebit a 
timore nocturno, a sagitta volante in die, a ne-
gotio perambulante in tenebris, ab incursu et 
dcemonio meridiano. En el cual verso la prime
ra tentación se dice el temor de la noche, 
porque teme el hombre entrar las vías del 
otro siglo; porque no sabe adonde tendrá la 
primera posada cuando ya el ánima empieza á 
desatarse de las cadenas de la cárcel mortal; 
antes está entre dos paredes, como Balaam, 
que no podía pasar por el ángel que le aguar-
dava al cabo de aquellas paredes (Num., XXII); 
así el ánima está entre dos paredes, que son 
la vida presente y el siglo futuro, temiendo la 
justicia de Dios y al ángel percuciente que la 
están aguardando; como lo dice Jeremías 
(Hierem., I): Todos sus enemigos la engarrafa
ron en los estrechos, que son ílas agonías del 
artículo de la muerte, que es el estrecho lugar 
que media entre esta vida y la otra. Allí le 
pone delante todos los pecados que ha hecho 
en su vida y muchos que ha confesado, con 
título que no los ha confesado. Tras esto le 
representa la justicia divina, que ha de juz
gar justamente. Alégale auctoridades concer
nientes á la inmutabilidad de la justicia divi
na; é finalmente, tráele á la memoria todos 
los modos é vías que suelen traer á desespe
ración, como se escrive en el Deutoronomio 
(Deut., XXXI) : Ocurriros han los males que 
hoviéredes hecho en los postrimeros de vues
tros días, porque hecistes mal en el acata
miento de Dios. 

Para resistir á este rencuentro con todos los 
siguientes no se puede hallar mejor medio 
que es el de la firme esperanza en Dios. E 
acuérdese el paciente de la regla que ya diji
mos: Que por ninguna vía se tome con el 
diablo á disputa, porque es tan sutil que, si 
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pasa con él á demanda y respuesta, no le po
drá resistir. Luego á todos los argumentos 
que en este punto del temor de la noche que 
trae á desesperación le hiciere el diablo, acuda 
con la virtud de la firme esperanza, y tenga por 
fe que nunca Dios desampara al que firme
mente esperare en él y se encomendare á los 
méritos de su sagrada pasión. E á los peca
dos no confesados que le ofreciere el diablo, 
pues él está en pasamiento y no tiene facul
tad para confesarlos, porque ya no usa de los 
cinco sentidos, sepa que arrepintiéndose in
teriormente hace todo lo que es en sí, y que 
Dios no le pedirá confesión vocal de lo que, 
hecha su diligencia, no se acordó. E que en 
aquel tiempo no le pedirá que se confiese, 
pues tiene impedida la lengua con el trance 
del agonía. Y pues el diablo á tal tiempo se 
los ofresce, no lo hace de caridad, sino por 
traerle á desesperación. E como es el padre 
de la mentira, créese que los pecados que 
ofresce, ó están ya perdonados, porque están 
confesados, ó si fuese así que no los lloviese 
confesado, en su vida, á lo menos miente el 
diablo en dos cosas: La una es que dice que 
no están perdonados; y miente que, hecha la 
diligencia devida, los pecados que se olvida
ren de confesar se perdonan en la contrición 
general. 

La segunda mentira es que le hace encre-
yente al agonizante, que es obligado á la con
fesión dellos, so pena de no salvarse; lo cual 
es gran falsedad, que nunca Dios obligó á 
nadie á lo que no pudiese hacer. Allende que 
no está Dios atenido para salvar por medio 
de sacramentos: que aunque el que tiene tiem
po y facultad es obligado á aprovecharse 
dellos á sus tiempos, no por eso se sigue que 
en un caso de tan estrecha necesidad, como 
es el agonía de la muerte, adonde mientras 
menos usa el hombre de los sentidos más 
viva y más cendrada está el ánima, haya de 
desesperar por no confesar vocalmente los 
pecados de que el diablo le acusa; que ya que 
esté tan embaucado que piense que no los ha 
confesado, entre sí puede pedir perdón á 
Dios dellos, y arrepentirse dellos interior
mente; porque se cumpla entonces en él lo 
que dice el apóstol (Rom., VIII): A los que 
aman á Dios todas las cosas les salen á bien. 

Entre las cuales el diablo, que presumía de
rrocarle por desesperación, le saldrá á bien; 
porque interiormente se puede arrepentir de 

los pecados de que el diablo le acuerda, ya 
que fuese así que no los huviese [confesado 
en su vida, pues ya no está en tiempo'que 
pueda usar de la lengua para poderlos confe
sar vocalmente. Que no se le acabó el tiem
po del merescer, aunque se le acabo";, el 
tiempo que pueda usar de la lengua para po
derlos confesar vocalmente. Que no se le 
acabó el tiempo de merescer, aunque se le 
acabó el tiempo de hablar con la lengua. Lue
go puédese arrepentir dentro de sí, porque 
nunca Dios falta á las lágrimas del corazón, 
con las cuales dirá el agonista á su alma 
aquel verso del Psalmo (Psal. XII): Alma mía, 
ten esperanza en Dios; que yo aun hasta este 
punto que me queda de vida puedo confesar 
su santísimo nombre, y encomendarme á su 
sagrada pasión, tan poderosa para salvarme 
en la hora postrera, como salvó al buen la
drón, que en el fin de su vida, por sólo enco
mendarse á aquella pasión santísima, ganó la 
indulgencia plenaria y absolución de todas 
sus culpas. E si los demonios dicen al alma 
del agonista: no tiene remedio ni salud en su 
Dios, dirá lo que dice el mesmo David en otra 
parte (Psal. III): Tomad, Señor, vuestras ar
mas, que son vuestra divinidad é humanidad 
sacratísima, y socorredme. Señor, y venid en 
mi ayuda. Conducidlos, Señor, por que vean 
mis enemigos que libráis á los que confian en 
vuestro socorro (Psal. XXXIV). E si con la 
boca no os puedo. Señor, confesar, diré con 
vuestro profeta (Psal. XI I ) : Mentalmente 
acerca de mí haré yo la oración á mi Dios 
por la salud de mi alma, é diré yo á mi Dios 
en mi corazón: Vos, Señor, sois mi tutor, que 
me havéis de recebir en la tribulación. Por 
qué. Señor, os olvidáis de mí? Por qué me de
jáis en tanta tristeza, mientras me acosa el 
diablo, queriéndome t rae rá desesperación? 

Demás desto, dice Sant Gregorio (Ore., 
lib. XXII, mo.): Que así como durante la vida 
havemos de quitar de la memoria los bienes 
que havemos hecho, así en el fin de la vida, 
para ayudar á esforzar la esperanza, es salu
dable consejo traer todas nuestras buenas 
obras á la memoria. Como decía el rey Ece-
quías (Esaie, XXVIII): Acordaos, Señor, que 
anduve delante de vuestra Majestad en cora
zón perfecto. Estas buenas obras referidas al 
sello de la pasión sacratísima de Nuestro Re-
demptor Jesucristo son merescedoras de 
gloria, y no ensobervescen al que las hizo por 
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traerlas á la memoria, pues refiriéndolas á 
aquella pasión sacratísima conosce que de 
allí les viene el valor que se premia con glo
ria. En lo cual no solamente no se engríe en 
sobervia, mas aún merece de nuevo; porque 
se hace grato á los beneficios recibidos de la 
mano de Dios, al cual atribuye la gloria de 
todas las buenas obras que ha hecho; según 
aquello que dice el psalmista (Psal. CXIII1): 
No á nosotros, Señor, que somos los instru
mentos y siervos inútiles; mas dad á vuestro 
nombre la gloria de todas las obras que por 
hacernos señaladas mercedes en nosotros 
hecistes. Y pues vuestro profeta Zacarías 
nos dice que cobremos salud de nuestros 
enemigos, y vuestro siervo Augustino dice: 
(Augus., II de do ch.): Que la verdad á doquie
ra que se hallare procede de vuestra Majes
tad sacratísima, quiérome agora aprovechar 
de aquellas verdades que dijo un ingenioso 
poeta (Ovid., II lib. de pon.): Confugit intér-
dum templi violator ad aram, nec petere offensi 
numinis honet opem; Muchas veces el viola
dor del templo se acoge al altar y tiene alas 
para pedir el socorro de la deidad que ofen
dió. En la misma obra dice el mismo poeta 
(pri. lib. de pont. CI. XII): Carcere dicuntur clau-
si sperare salutem, atque aliquis pendens in 
cruce votafacit; Los prisioneros esperan salud 
en la cárcel, y aun el que está pendiente en la 
cruz hace plegarias á Dios. Esto se verificó 
en el buen ladrón, que se acogió á vuestra 
sacratísima Majestad. Y en otra parle dice el 
mismo poeta (II lib. Cl.; lib. I de Pont. CI. Vil): 
Ipse licet sperare; bene speravimus ipsi. Hoc 
unum fieri teprohibente pofest; Aunque, Señor, 
me mandéis que no tenga en vos confianza, 
no la dejaré de tener; que aquesto sólo pue
do hacer, aunque tenga mandamiento en con
trario; porque, como este mismo poeta dice: 
Quamvis est igitur mentís indebita nostris, 
magna tamen spes est in bonitate Dei; Aunque 
yo por mis culpas no merezco tener esperan
za, no la puedo dejar de tener confiando en 
la bondad de Dios. Las cuales verdades, si las 
alcanzó un hombre gentil como Ovidio, por 
qué desesperaré yo que tengo por fe lo que 
dice vuestro profeta David (Psal. XC): Libra
ré yo al hombre que puso en mí su esperan
za, y ampararle he, porque de mi nombre 
tuvo conocimiento? Tengo por fe lo que dice 
vuestro Eclesiástico (Eccles., 11): Ninguno 
puso en el Señor su esperanza que quedase 

confuso; con esta fe y creencia me acojo. Se
ñor, á vuestra misericordia, y pues veniste á 
llamar á los pecadores (Math., IX; Luc, V), 
quiero tener una noble osadía é responder á 
vuestro misericordiosísimo llamamiento, pues 
soy uno de los pecadores llamados. 

CAPÍTULO X 

De la segunda tentación del segundo género, 
que es de la vanagloria. 

Como sea regla verdadera que la virtud 
consiste en el medio, sigúese que los vicios 
son los extremos, por los cuales anda el dia
blo sin pasar por el medio. Como paresce en 
esta segunda tentación, con la cual en espe
cial suele tentar á los hombres de buena vida, 
porque no tiene tan abierta entrada á la des
esperación, con la cual se atrevió á derrocar 
á los que gastaron su vida en pecados. Aun
que, como las obras del diablo son la misma 
desorden, busca muchas veces entradas de 
desesperación á los buenos y engreimientos 
de vanagloria á los malos, como aquí lo vere
mos más ordinariamente (si orden se puede 
decir el astucia del enemigo): á los que vivie
ron según la ley evangélica, no les pone en 
menor estrecho de poderse perder por la va
nagloria que á los malos por la desespera
ción; porque les pone delante todas las bue
nas obras que han hecho en su vida con celo 
de caridad, los pasos de romería, los oficios 
que limpiamente administraron, los favores 
que hicieron á los que tenían necesidad de su 
amparo, las limosnas y emprestidos que hi
cieron. Alégales aquel verso que dice Da
vid (Psal. CXI): Agradable es el hombre que 
hace limosma y empresta, porque el tal dis
pone y ordena las respuestas que ha de dar 
cuando le tomaren cuenta en el riguroso jui
cio cuando muriere. Alégales otro verso del 
mismo profeta (Psal. XI): Bienaventurado es 
el hombre que tiene cuidado del necesitado 
y del pobre, porque este tal en el día malo, 
que es el día del riguroso juicio, será librado 
por el Señor. Item, el verso sobre que funda 
las tentaciones segundas: No temerás del te
mor de la noche, que es la muerte perpetua, 
etcétera. 

Con estas y otras muchas semejantes auc-
toridades procura el diablo engreír al pacien
te para que se descuide de encomendarse á 
los vientos de la pasión sacratísima de Núes-



150 EL MAESTRO ALEXO VENEQAS 

tro Redemptor Jesucristo, en cuya virtud tie
nen valor todas las obras hechas en caridad 
para que sean dignas de la gloria del cielo. 
Tráele también al pensamiento que ha sufri
do las adversidades > enfermedades con gran
de paciencia. E aquí ha de tener aviso el pa
ciente, porque le hace que piense de si que 
en aquella enfermedad tiene paciencia y que 
se conforma con todo lo que Dios quiere, y 
que Dios no le pide más; luego que no tenga 
pena, que ya hace todo lo que deve en tener 
paciencia y recebir la muerte de voluntad. 
Esta tentación tanto es más peligrosa cuanto 
es más colorada. Que á la verdad, mucho 
hace el que tiene paciencia y recibe la muerte 
de voluntad; mas ha de saber el verdadero 
cristiano que la paciencia de los trabajos y la 
conformidad que con la voluntad divina se 
tiene en la muerte no sería de merescimiento 
de vida eterna si se tomasen por su proprio 
y solo valor, mas requiérese que sean acep
tados por Dios y incorporados en su sagrada 
pasión; é Dios no acepta el servicio del que 
se engríe y se estima en su pensamiento, ha
ciendo caudal de sus buenos servicios. Como 
sea muy gran verdad lo que dice el apóstol 
(Tit., III): No por las obras de nuestra justi
cia, mas por su misericordia nos hizo salvos. 
Que, á la verdad, no es razón que por un limi
tado trabajo, que por grande que sea en fin fin 
se acaba, se dé premio de gloria. Luego, pues 
que Dios no es menos justo que misericor
dioso, havemos de confesar que por su mise
ricordia nos salva y por su justicia nos libra; 
por su misericordia nos hizo particioneros de 
su pasión, y por la justicia muy rigurosa que 
dél se hizo en Jerusalem, por tela de rigor 
de justicia nos libró de captiverio perpetuo 
(Psal. III; Col., II). De manera que en tanto 
nuestras obras son justas en cuanto partici
pan y se encorporan en la justicia divina, que 
por su misericordia infinita justifica á los pe
cadores que á ella con verdadera humildad se 
acogieren; y el que fuera desta justicia pen
sare que por sus buenas obras ha ganado la 
gloria, será abatido del pináculo de las obras 
en que subió á manera de fariseo, que hacía 
caudal de sus obras y se quería justificar de
lante del acatamiento de Dios (Luc, VIII). 

Deve luego el cristiano acudir con todos 
los dones á Dios, de cuya mano recibió no 
menos á ellos que á sí. E si sufre en pacien
cia la enfermedad, es merced que Dios le hace 

muy señalada, por la cual' se le deve servicio 
y agradescimiento: qué pecado cometerá el 
que en lugar del servicio se quiere alzar a 
mayores y tener presunción de allí de don
de se havíe de humillar? Que aun el fariseo 
por engreído y sobervio que era, no dejó dé 
hacerle gracias, como hombre que conoscida-
mente havía recebido mercedes. Mire, pues 
el cristiano la astucia del enemigo, que debajo 
de un dar gracias de boca encubre la sober-
via en el corazón. 

Con estos y otros ardides procura el diablo 
engreír al paciente que ha vivido en justicia, 
hasta subirle en el pináculo alto del templo 
para decirle en el pensamiento (Math., IV): 
Mitte te deorsum. Angelis sais mandavit de 
te, et in manibus tolíent te, ne forte offendas ad 
lapidem pedem tuarn; Echate de ahí abajo y 
ten confianza en tu Dios, que tiene mandado 
á sus ángeles que te guarden de todos peli
gros, porque ni aun en el pie (que la cabeza 
segura está) recibas alguna lisión, topando 
en alguna piedra. Quiere decir el diablo al 
paciente que no está sobre el aviso: Con
sidera y pon tu pensamiento en los hombres 
que están abajo de t i y de tus obras, para 
que claramente, veas en lo mucho que les ex
ceden y digas (Luc, XVIII): Non sum sicut cce-
teri hominum. Bendito sea Dios que no soy yo 
como los otros, que yo conozco tahúres, blas
femos, avarientos, adúlteros, homicidas, de
tractores y perezosos; y si éstos piensan de ir 
á la gloria y tienen esperanza del cielo, cuánto 
mayor la devo yo de tener? 

Acude luego el diablo con todas las buenas 
obras que ha hecho, diciéndole' que no tiene 
por qué desmayar, antes deve estar muy se
guro; pues en todas sus vías y pensamientos 
para cumplir los mandamientos de Dios le 
guiaron los ángeles con tanta vigilancia y 
custodia, que aunque en el pie, que es el pri
mer movimiento de las obras que hace y ha 
hecho, no tropiece en la piedra, que es no re
sistir al primer llamamiento de Dios. Por lo 
cual le hace encreyente que no deve temer, 
sino echarse con seguridad del pináculo aba
jo, conviene á saber: mirando el altura de las 
obras en que demasiadamente confía, y dende 
aquélla bajar con el pesamiento á todos los 
males y vicios de la ciudad. Y deje de mirar 
á las nubes, porque viendo las obras de los 
santos contemplativos podría ser que descon
fiase en sus obras. Por eso no le dice el dia-
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bio: Vuela sobre las nubes; mas dícele que se 
eche con seguridad de allí abajo. 

para lo cual pone delante los públicos pe
cadores, que públicamente dan mal ejemplo 
de sí, demás de los maleficios que hacen, de
lante de los cuales son tan subidas sus obras, 
que como hombre regostado á volar que le va 
bien del vuelo, no solamente se levantó de la 
consideración de los pecados ajenos, hasta 
tornar al pináculo de sus obras, de donde dió 
el primer vuelo, mas aún por el gran restribo, 
que dió de lo bajo quiso volar super pennas 
ventoram, y pensar que si hombres tan malos 
como se hallan en la ciudad caben en la Igle
sia de Dios, y piensan de entrar en el cielo, 
que se le haría á él muy gran sin razón si se 
le negase la gloria: pues, como ó él le paresce, 
por su buena lanza la tiene ganada. 

Con esta tentación se engríe tanto el ago
nista, que del temor que antes tenía, por la 
comparación que el diablo le puso delante 
entre sus obras y los pecados ajenos, se le
vanta en tanta sobervia, que no solamente 
con mucha seguridad se promete la gloria, 
mas aún estaría en puntos de murmurar con
tra el Señor de la viña (Math., XX) si pensase 
que alguno de aquellos que, por presto que 
arremanguen, no trabajaran más de una hora 
le hubiesen de dar el dinero de su jornal tan 
por entero como á él, que trabajó todo el día. 
Junto con esto le pone delante aquella sen
tencia que dijo Nuestro Redemptor á sus 
sagrados discípulos (Math., V; Luc, VI): Gó
zaos y y alegraos, que el premio de vuestro 
trabajo está copioso en el cielo. Y ciégale que 
no mire que aquel premio tiene la raíz en el 
merescimiento que Cristo Nuestro Redemp
tor meresció por nosotros. Ciégale también 
que ninguno se deve pagar á sí mismo; mas 
deve esperar que como los trabajadores de la 
viña esperaron á que les pague el mayordomo 
que tiene el dinero y el poder para pagar los 
jornales de todos. 

Esta tentación segunda se toca en la segun
da parte del verso que dice: No temerás de 
la saeta que vuela en el día; por la cual se 
entiende la vanagloria. Dícele vana, porque 
es falsa y aparente y no verdadera; porque 
la verdad es que no se deve la loa de la 
cosa bien hecha al instrumento, sino al que 
principalmente la hace. Que el instrumento 
no se movería de sí si no le moviese el maes
tro, cuánto menos haría cosa que fuese de 

ver, y cuánto muy menos se havíe de en
greír sobre el maestro que le rigiese querién
dose tomar en competencia con él? Esto qui
so decir Isaías cuando dijo: Por ventura ten
drá tanta osadía al destral que se atreva á 
tener competencia contra el que corta con él? 
Engreírse ha la sierra contra el maestro que 
asierra con ella? No menos por cierto peca el 
hombre que sabe que es causa segunda, con 
quien Dios hace las buenas obras, y tiene osa
día á ponerse en competencia con Dios; y en 
lugar de darle gracias por las muchas merce
des que recibió de la mano divina, se hace co
sario ladrón, atribuyendo á sí la loa de las 
buenas obras que principalmente Dios obró 
en él. Como sea muy gran verdad lo que dice 
el apóstol (II Cor., III): No somos bastantes á 
pensar algo de nosotros que nazca de nuestra 
cosecha, mas todo nuestro cumplimiento nos 
viene de la mano de Dios. Esta vana gloria es 
una carcoma tan grande y tan ordinaria de las 
buenas obras, que es el mayor castillo roquero 
que tiene el diablo para hacer guerra á los jus
tos. Por tanto ha de haver gran vigilancia y 
gran miramiento contra el apetito de la loa 
vana, que es el borrón con que no solamente 
las obras presentes, mas aun las pasadas se 
borran. 

A esta saeta que vuela por las bocas de to
dos en el día delante de los ojos de todos, se 
socorre con la verdad entendida, de la cual 
nace la humildad verdadera del corazón, para 
la cual debe considerar el cristiano que no hay 
arroyo sin fuente; y pues el arroyo recibe su 
agua de la fuente, no es cosa justa que sea 
ingrato á su fuente á quien todo se deve; así 
no hay bien en el hombre que no sea derivado 
de la fuente que es Dios, como Santiago lo 
dijo (Jac, I): Todo bien dado y cualquier don 
perfecto desciende de arriba, del Padre de las 
iluminaciones é gracias que difunde en sus 
criaturas. 

También es verdad que el que más recibe 
más deve. De adonde se sigue que mien
tras uno es más justo y más bueno, es más 
deudor, como aquel que recibió dón de jus
ticia de la fuente, que es Dios, y es mucha 
razón que como criado privado de Dios, que 
ha recebido especiales mercedes sobre los 
otros, esté más sobre el aviso, así para agra
decer á Dios el bien recebido, como para no 
ofenderle; que mientras más recibió, es obli
gado á mostrarse más grato y menos ofende-
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dor. Que no es razón que mueva guerra con
tra el Señor de cuya mano recibió las merce
des, y entre ellas las armas con que le hace la 
guerra, haviéndolas recebido para defenderse 
con ellas de las manos de sus enemigos. Y 
sepa que más gravemente ofende á su rey el 
que con las mercedes que el rey le ha hecho 
se atreve á hacer la guerra, que el extraño 
que con sus proprios dineros le hiciese la 
guerra. 

De esta manera, mientras uno es más ama
dor de los mandamientos de Dios, mientras 
da más limosnas á pobres, mientras más devo
tamente reza sus oraciones, mientras con 
mayor voluntad ayuna lo que es obliga
do, mientras más visita hospitales, mientras 
menos maldice del prójimo, mientras con ma
yor contrición te arrepientes, mientras mayor 
fervor pone en el servicio de Dios, es muy 
más obligado á estar sobre el aviso para agra
decer todas aquellas mercedes á Dios, que el 
pecador ordinario que no recibió especiales 
mercedes, fuera de las generales con que Dios 
á todos convida. 

De aquí se puede sacar que la sobervia del 
malo no es tan grave como es la del hombre 
que se acostumbra á las obras de hombre 
justo; lo uno, porque el pecado venial del hom
bre extraño y no conoscido cresce y se hace 
grave en el siervo privado. Lo segundo, por
que el extraño hace la guerra con sus proprios 
dineros, que son las carencias y poquedades 
que tiene de su propria cosecha; mas el justo 
hace la guerra á su Señor con los dineros que 
dél recibió, que son los beneficios y las virtu
des con que se han de vencer los tres enemi
gos, las cuales son ¡las monedas que corren 
hasta la puerta del cielo y son el cien tanto 
con que se gana la gloria. Pues el justo que 
en lugar de agradescimiento se ensobervece, 
y por verse con buenas obras no solamente 
piensa que no deve nada, mas está por pen
sar que le queda Dios á dever, y que enton
ces le pagará cuando le lleve á la gloria, no 
os parece que por este tal pudiera decir 
Nuestro Redemptor en las de Jerusalem: Heu 
patior teíis vulnera facta meis (Ovid. in lide). 
O hombre desagradescido, perfeccioné yo tus 
obras en mi pasión, hícelas merecedoras de 
gloria, dite poder para vencer al diablo é hí-
cete señaladas mercedes, y tú no solamente 
me sales ingrato á tantas mercedes, mas 
piensas en tu corazón que te quedo á dever 

por justicia la gloria que por mi suma libera
lidad y redempción copiosa te quiero dar? 
Por cierto que padezco dolores no tenidos de 
la liberalidad de mis beneficios; que entre las 
culpas ajenas por que padezco se me alle
gan los desagradecimientos y engreimientos 
que de los beneficios se me representa que 
has de tener. 

Es tan grande este pecado de vanagloria, 
que permite Dios que por éste se vaya al in
fierno el que en las obras exteriores siguió 
los mandamientos de Dios, las cuales inficio
nadas desta carcoma son como manzanas 
que están por de fuera muy lindas y por de 
dentro podridas ó llenas del hollín que dice 
Solino (Solí., cap. XLIIII Pol., IX. pun., II par.) 
que tienen las manzanas del Mar Muerto, que 
está junto á Sodoma. Por esto fué lo que dijo 
pienso que Sant Gregorio, según que dél se 
allega en la canonización de Sant Buenaven
tura: Muchos cuerpos de hombres que el vul
go, por las buenas obras exteriores que en 
ellos vido, tiene por santos, son estimados en 
la opinión de los hombres sobre la tierra, 
cuyas ánimas padescen tormentos en los in
fiernos. Quiere decir que muchos hombres vi
vieron al parecer santamente, é los que los 
miravan los tenían por santos, y en todas sus 
hablas hablavan dellos como de santos; y 
porque interiormente se vanagloriaron en sí 
y pensaron que les quedava Dios á dever más 
que á los otros, porque se veían mejores que 
todos los otros, no atribuyeron sus obras á 
Dios, que en ellos principalmente las hizo; por 
eso las ánimas destos tales, que el vulgo por 
las obras exteriores tenía por santos, por jus
to juicio de Dios arden en el infierno, porque 
mayor fué su caída cuanto de más alto ca
yeron. 

Por eso dice el apóstol (I Cor., X): El que 
piensa que está en pie, conviene á saber en 
gracia, guárdese de la caída, que así como 
el muy pecador tiene regreso al perdón, aun
que sea en el fin de la vida, si se arrepiente 
de corazón, así el muy justo puede caer de lo 
alto de su justicia en pecado, si no estuviere 
sobre el aviso en temor santo, diciendo con 
el apóstol (I Cor., XII): No hallo cosa en mi 
consciencia que de pecado me acuse, mas no 
por eso se sigue que quedo justificado, por
que es gran verdad lo que el eclesiástico 
dice (Eccles., IX): No sabe el hombre si está 
en gracia de Dios ó en odio. Esto dice porque 
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muchos piensan que hacen obsequio y servi
cio á Dios en sus obras, y Dios no solamente 
no acepta los tales servicios, mas antes da 
castigo por ellos; como paresce en el sacrifi
cio de Caín (Gen., II1I), y en los hijos de 
Aarón (Leví., X), cuando tomaron los incensa
rios para hacer sacrificio á Dios; y en Saúl 
(1 Reg., XIII), que sacrificava las bestias; y en 
el rey Osías ( I I Paral., XXVI) , cuando que-
mava el thymiama en sacrificio. Los cuales se
rán para ejemplo del que piensa ser justo, 
para que así como éstos pensavan que hacían 
sacrificio y obsequio á Dios, y Dios no le 
aceptó por tal, así piensen ellos con un sancto 
temor que es posible que sus servicios sean 
ofensas; por lo cual deven estar desconfiados 
de sí y sustentados en la esperanza, supli
cando á Nuestro Señor que acepte sus obras 
y los conserve en su gracia, y que no permita 
que caigan en un cáncer tan grande como es 
la vanagloria, carcoma de todas las buenas 
obras, por que no sean de los sanctos de nom
bre de que hace mención Paulino escriviendo 
á Sant Augustín (Paul., ep. LVIII). Y sepan 
que así como la provisión de las mercedes 
del rey, aunque vaya de muy buena letra, si 
no va firmada y sellada de la firma y sello 
real no se recibe en el reino, así las buenas 
otras no se reciben á la puerta del cielo si no 
van referendadas y selladas de los méritos de 
la pasión de Nuestro Redemptor Jesucristo. 
E más vale decir un Dios valme, sellado de 
aquella pasión, que el resto de todas las obras 
sin ella. 

Demás de todo lo sobredicho, es gran ver
dad que á ninguno por derecho ninguno le 
viene que en su propria causa se haga juez, 
para señalarse á sí mesmo el premio de su 
victoria; y porque es gran verdad que Cristo 
Nuestro Redemptor es constituido por el Pa
dre Eterno juez universal de los vivos y de 
los muertos, y así mandó que lo predicasen, 
como dice el apóstol Sant Pedro (Act., X), y 
Sant Pablo dice (I Cor., IIII): El que me juzga, 
es mi señor, quién será tan atrevido y antu
viado que ose quitar el oficio á suproprio juez, 
y antes que entre en juicio con él se antuvie 
á tomar la sentencia é juzgarse por heredero 
legítimo de la gloria? Como si no huviese vis
to muchas veces vencer el cuasi vencido, so
lamente por el descuido y menosprecio del 
vencedor, como (por poner ejemplo) muchas 
veces parece en el juego del ajedrez, en el 

cual vemos que el cargado de muchas piezas, 
por menospreciar al contrario, que está cuasi 
robado, recibe un mate nunca temido en mi
tad del tablero, é la gente en quien confiaba 
le fué ocasión de la pérdida, porque le ocupa
ron las casas en que el rey se pudiera acoger 
si las hallara vacías. Así cuando el diablo da 
jaques á la intención del hombre que confía 
en la multitud de sus obras y en las piezas 
gruesas que tiene, en lugar de entrar el hom
bre á quien el diablo da jaques en casa vacía, 
que es la humildad y el conocimiento que 
tiene de su propria cosecha, que es nada para 
escaparse de mate, echa el hombre los ojos á 
la casa primera y hállala ocupada y llena de 
pobreza de espíritu (Math., V). 

Pasa adelante y echa los ojos en otra, y 
hállala ocupada de la mansedumbre de cora
zón con que sufrió las injurias. Quiere mu
darse á otra parte para tener temor del jui
cio de Dios, y halla la casa ocupada de mu
chos lloros é afligimientos, sin que un placer 
los aguase. Quiere mudarse á la cuarta, y 
hállala ocupada de hambre y sed de justicia. 
Quiere mudarse á la quinta, y hállala ocu
pada de simplicidad de corazón. La séptima 
halla llena de la concordia y paz evangéli
ca. Pues la última que le queda para guar
darse del mate hállala llena de persecucionas 
y levantamientos que por defender la justicia 
con paciencia sufrió. De suerte que como no 
tiene casa vacía para asentar su intención, 
quédase en la casa de merces vestra copiosa 
est in coelis. El premio de vuestro trabajo está 
muy copioso en el cielo, á donde primero se 
estava, haciéndose juez en su propria causa, 
y atribuyéndose la corona de su propria auto
ridad, antes que la pelea se acabe; como si la 
nao que llega á vista de tierra estuviese ya 
muy segura de entrar en el puerto y no se 
pudiese anegar en la costa. Esta casa á que 
se acoge es muy buena tomada en tiempo y 
sazón, que es cuando refiere todas sus obras 
á la gloria de Dios, y el premio que por ellas 
se le promete á los méritos infinitos de la pa
sión sacratísima de Nuestro Redemptor Je
sucristo. 

Mas si confía tanto en sus obras que en 
solas ellas se hace fuerte y por ellas solas 
se entra en la casa que dije, sin que la prin
cipal intención refiera á Dios, que en él como 
en instrumento las hizo, por cuya aceptación 
se hacen merecedoras del premio que está 
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copioso en el cielo, cierto es que el hombre 
que tiene tal intención, que atribuye á sus 
obras la gloria de Dios, no está seguro de! 
mate con que al cabo de muchos jaques acu
de el diablo y mátale el alma y á él y á sus 
obras lleva al infierno (Apoc, XIIII); porque 
á cada uno siguen sus obras como la som
bra sigue á su cuerpo (hom. IIII Dom. I Adv.)-
Por eso Sant Gregorio amonesta á los justos 
diciendo: Hermanos, cuando hiciésedes bien 
traed á la memoria las culpas pasadas, por
que conosciendo vuestra poquedad en las 
culpas, no os engriáis en la buena obra. E 
un poco más abajo dice: Cuanto quiera que 
sean buenas las obras, son de ningún valor 
si no están adornadas con humildad; porque 
la obra, aunque sea digna de admiración, si 
funda en sobervia, no alivia al que la hace, 
mas con gravedad le hace caer. 

Por todo lo sobredicho queda provada la 
conclusión que dijimos: Que la verdad es ver
dadera medida de la humildad verdadera de 
corazón, á la cual no puede contradecir el 
entendimiento; é aunque las razones que aquí 
havemos dicho bastarían á persuadir que el 
bien del arroyo se deve á la fuente de donde 
desciende, no seré largo en este capítulo si 
trajere algunas autoridades sagradas que 
confirmen esta verdad. 
* La primera es de Sant Lucas (Luc, XVII): 

Sólo Dios es bueno, y fuera dél no hay otro 
bueno. La segunda es del apóstol (I Cor., IIII): 
Qué tienes, hombre, que no recebiste? Y si lo 
recebiste, de qué te engríes como si no lo re
cibieras? La tercera es del Eclesiastés (Ecles., 
VII): No quieras ser muy justo acerca de t i , ni 
quieras saber más de lo necesario. La cuarta 
es de David (Psal. CXLIII): No entréis. Señor, 
en tela é rigor de juicio con vuestro siervo, 
porque ningún vívente delante de vuestro aca
tamiento será justo. Adonde se nota que, si el 
siervo de Dios rehusa el juicio, con qué título 
le pedirá el que lleva manchadas las obras? 
Como dice Isaías (Esa., LXIIII), y sea la quin
ta: Todas nuestras justicias son como el paño 
mancillado déla regla de la mujer. La sexta es 
del apóstol (Rom., VIII): No tienen proporción 
las pasiones deste siglo á la gloria perpetua 
del otro. La séptima es del mismo apóstol 
(Tit., III): No por la virtud de nuestras obras, 
mas por su misericordia nos hizo salvos. La 
octava es del Eclesiástico (Eccles., V): Del pe
cado ya perdonado no quieras estar sin temor, 

no servil, sino inicial por referencia de Dios 
delante del cual le heciste. La nona es de Job 
(Job, IX): Si tuviere alguna justicia, no res
ponderé, mas rogaré á mi juez. E un poco 
más bajo: Sí quisiere yo en mí justificarme, 
mi boca me condenará; si quisiere mostrarme 
inocente, mi boca probará que soy malo, y si 
fuere simple durante la vida, no tendrá desto 
cierta esciencia mi alma. La décima es del sa
bio (Prov., XIIII): Hay un camino que al hom
bre paresce justo, y lo postrero deste camino 
lleva á la muerte. La undécima es de Sant 
Juan (Joan, XV): No podéis hacer (dice Dios) 
cosa buena sin mí. La duodécima es de Sant 
Lucas (Luc, XVII): Cuando huviéredes he
cho (dice Nuestro Redemptor) todas las co
sas que yo os os he mandado, decid: siervos 
inútiles somos. La última es de David (Psal. 
XLIIII): Cuando tomare yo el tiempo (dice 
Dios), yo tomaré cuenta de las justicias. Dice 
de las justicias, porque en los pecados no hay 
que juzgar, porque juzgado se está; que el 
que hace pecado mortal se obliga á la pena 
perpetua. Mas dice el soberano juez que juz
gará las justicias, para que claramente parez
ca la carcoma que estava escondida en las 
buenas obras. 

Allí se juzgarán las primas y las comple
tas, con qué intención se dijeron. Allí se disr 
cutirán los ayunos, con qué título se ayu
naron. Allí se verá sí las colaciones de unos 
fueran legítimas cenas de otros. Allí se ve
rán las limosnas, si se dieron con título de 
caridad ó por sonete de magnificencia y li
beralidad. Allí se verá el casar de las huér
fanas, si fué con entrañas de caridad ó por 
zurcir el daño pasado. Allí se verá la fábrica 
de hospitales, si nasció del socorro de pobres 
ó de haverlos hecho primero. Allí verán los 
altos y los buenos sermones, sí fueron sem
brados en la viña de Dios ó fueron echadizos 
para plantar en la propria heredad de la esti
ma. Allí se verá si el hábito hizo á los mon
jes ó los monjes al hábito. Allí se verá si la 
persona hizo al oficio ó el oficio autorizó á la 
persona. Allí se verá si los magistrados y sa
cerdocios con celo evangélico aprovecharon 
á sus súbditos conciudadanos, ó si por punto 
de honra se encastillaron en sus oficios para 
enseñorearse de los menudos, y desde el ofi
cio de la administración hacer guerra á sus 
émulos y competidores, presumiendo vengar 
las proprias pasiones con auctoridad colora-
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da del público oficio. Finalmente, en aquel 
justo juicio se juzgarán las justicias, que en 
los pecados líquidos y patentes clara está la 
sentencia. Porque así como el que no cree ya 
está juzgado, así el que muere en manifiesto 
ó encubierto pecado mortal consigo lleva la 
condenación. 

Para excitación de lo cual conviene que 
el verdadero cristiano se funde en el temor 
filial de Dios; porque, como dice el sabio 
(Prpv., XLII): Por temor del Señor se libra 
todo hombre de mal; y el Eclesiástico dice 
(Eccle., XXVII): Si no hicieres tu fundamento 
en el temor del Señor, presto caerá tu casa, 
que es la fábrica de las virtudes que havéis 
allegado. Diga, pues, en el temor filial: yo 
tengo mi confianza en Dios, y lo que dice 
en otra parte el mismo profeta (Psal. X et 
Psal. VII): Señor, libradme en vuestra justi
cia. E buelto á su ánima, diga lo del mesmo 
David (Psal. CXIIII): O ánima mía, vuélvete 
á Dios, que es tu holganza y te ha hecho mu
chas mercedes. Con esta confianza, como di
jimos en el capítulo precedente, bien será que 
el paciente traiga á la memoria los bienes que 
ha hecho, para que, á ejemplo del rey Ece-
quías, los agradezca como señaladas merce
des recebidas de la mano de Dios. 

En esta comemoración se ganan dos cosas: 
La una es que da alas al hombre para que se 
esfuerce á encomendarse á la inmensa miseri
cordia de Dios; que sobre poquito que nos
otros de nuestro pongamos, aunque esto 
también no lo podríamos hacer sin ayuda, 
pone él todo el resto que falta, que es mucho 
más sin comparación. La otra es, que pues la 
gloria é loa de las buenas obras es entera
mente de Dios, no es razón que se calle y se 
esconda en la tierra, como ascendió el mal 
siervo el talento con que era obligado tratar. 
Pues con derecha intención, reconociendo el 
bien recebido, saca ganancia de agradesci-
miento de acordarse de las obras que Dios, 
que es maravilloso en sus sanctos, le ha he
cho. Por eso es cosa muy pía que dé gra
cias á Dios por tantas mercedes como le ha 
hecho, que es haverle dado materia de me
recer y haverle guiado por el camino que 
quiere que vayan sus siervos. Y con título de 
agradescer el hombre y estimar las mercedes 
de Dios, es muy bien que se acuerde de todas 
las buenas obras que ha hecho, ó por mejor 
decir que Dios hizo en él. Por tanto, con 

todo el bien que hasta allí huviere hecho, acu
da con ello á su principal hacedor á quien 
todo con todos sus adherentes por ley posi
tiva, natural y divina se deve. Y esto basta 
cuanto á la vanagloria que carcome las bue
nas obras de los que bien han vivido. 

Queda aquí de decir qué es la vanagloria 
con que acomete á los malos que gastaron 
en vicios la vida. Después que tuvieron tan 
fuertes en la esperanza que no los pudo de
rrocar con la desesperación, tráeles á la me
moria si han hecho alguna fiesta á algún sanc-
to, si han tocado algunas reliquias, si han 
andado estaciones adonde dicen que hay in
dulgencias, si han tomado muchas bulas, y 
otras cosas semejantes á éstas. E háceles que 
pongan allí su esperanza; que en fin fin, pues 
que Dios es misericordioso, contentarse ha 
con que hayan hecho estas obras; y por eso 
les dice el pensamiento que no teman, sino 
que mueran seguros que estas obras son de 
cristiano, y que no mira Dios la cuantidad, 
sino la voluntad. E los simples que resistie
ron con la esperanza, caen en el contrario de 
la desesperación, que es la presunción de las 
obras; é no paran mientes si cuando hacían la 
fiesta á los santos fueron ingratos á Dios. 
Allende que pudo ser que el gasto de aquellas 
fiestas, que á su misión se celebraron, no fué 
dado de gracia, sino en buena feria vendido, 
porque por ventura con ello pagara alguna 
promesa que por alguna sanidad pudiera ha
cer, ó con ello pensaron granjear algún cum
plimiento de sus deseos. E ya que esto no sea, 
compraron por aquellas fiestas renombres de 
honradores de santos, demás de las muchas 
Ave Marías que por los celebradores al fin del 
sermón se suelen encomendar; é finalmente, 
con una fiesta que hacen al año granjean t i 
tulo de cristianos por todos los doce meses, y 
acabada la fiesta tornan á sus trapazas. Man
tienen tablajerías á quien blasfeme el nombre 
de Dios; en los truecos de cosas hacen de 
sus veinte maravedís real castellano; conciér-
tanse con el carnicero para que deje los hue
sos á los menudos y ellos se lleven las piezas 
que según buena razón se havían de repartir 
por toda la gente pobre; ensilan el trigo, que 
si como deve anduviese en torno, no subiría 
con daño de la repúbiiea; dicen que lo guar
dan para el tiempo de la necesidad, y no mi
ran que ellos hacen la necesidad, haciendo 
parar el mantenimiento que havía de andar 
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como en rueda. En esta manera de vida llé
gase otro año y tornan á hacer la fiesta de 
Sant Roberto, porque son devotos de la cue
va de Sant Patricio que está en la isla de 
Ibernia; é con gastar seis ó siete reales que 
de Ave Marías los llevan en el sermón, pien
san que tienen buen título de tornar á los 
tractos de su Sant Simón que profesan y á 
los cambalaches de la señora de Santa Mamo
na, que por tener á marido y mujer de su 
vando en el martilogio de sus trapazas y so
lapados engaños canonizaron. Especialmente 
que piensan de componerse con la cruzada, 
aunque sus deudas sean muy líquidas y co-
noscidas; porque ya que se disponen á enga
ñar á sus pueblos, no piensan que será muy 
gran cargo, si con sus ordinarias mentiras 
quisieran también engañar á los comisarios y 
decir que son deudas inciertas los engaños 
ocultos cón que defraudaron á los comprado
res sencillos; demás de la dificultad que dicen 
que tendrían en buscar las personas particu
lares; porque después de pagar la sal y pi
mienta, chancillaron los cartapacios en que 
estavan las ditas, y pasaron los nombres de 
las personas salpimentadas á ser capelladas 
de los chapines. Y con todo esto piensan que 
será una ignorancia invencible saber á quién 
engañaron, aunque sobre acuerdo quieran 
corregir su memoria. 

Allégase junto con esto que dicen que tie
nen bulas de más de diez años; que cada una 
les da indulgencia plenaria toties quoties, con 
que mueran con señal de cristianos. Demás 
de todo lo sobredicho, han hecho decir las 
misas de Sant Amador y de las once mil vír
genes, con todo el número de candelas que 
estatuyó su padre Marfodio refrendadas en 
Monte Caballi. Allégase á todo esto que han 
rezado tantos años la oración del conde y la 
oración de la emparedada. Item, traen consi
go una nómina con un escripto que dice: Si 
ergo me quceritis, junto con ciertas reliquias 
que dicen que son parte de una muela del ro
busto Sansón, con un poco de malla de los ar
mados que guardaron el sancto sepulcro. De
más de lo sobredicho, tienen unas cuentas que 
no quedó pared en Sant Juan de Letrán á que 
no Uegárase, con todas las grutas del Panteón, 
en las cuales han hecho rezar á ciertos cie
gos que tienen salariados, porque cada ma
ñana les recen á la puerta. Y sobre todo han 
oído siete misas nuevas, que dicen que el 

que las oye no puede ser perdido. Con éstas 
y otras perdonanzas que han ganado en su 
vida, según su cuenta, tienen ganados todos 
los años de purgatorio, porque sumados pa
san de más de diez mil cuarentenas. Por don
de piensan que les pueden sobrar perdonan
zas de que pueden hacer mercedes á sus 
amigos por vía de traspaso, y entretanto que 
se haga el descargo por vía de expectativa. 

Estas y otras semejantes á estas son las 
ilusiones con que embauca el diablo á los que 
tienen la vida enredada y ve que se aco
gen á la virtud de la esperanza, á la cual 
como muy astuto acude so color de esforzar
los, para que, de que los tenga enristrados 
en el esfuerzo de la esperanza, los despeñe 
por la falsa esperanza, que socolor de virtud 
es una presunción muy dañosa; porque con 
ella procura el diablo que estriben los hom
bres en sólo los hechos exteriores, no curan
do de la intención de las obras; la cual es la 
que hace que la obra de fuera sea buena, si 
procede de buena y sancta intención, y por el 
contrario, se la cuenta entre las malas obras 
que hizo si procede de hipocresía ó de otra 
cualquiera mala y dañada intención. E por 
eso en semejante ilusión los embaucó el dia
blo para que no vean que las misas, y las bu
las, y las cuentas benditas, y las oraciones, y 
las reliquias, y todas las otras cosas que de 
sí son sanctas y buenas, solamente aprove
chan á los que las obran en gracia de Dios y 
no á los que están en pecado mortal cuanto 
al premio de vida eterna; aunque pueden 
aprovechar á los que están en pecado mortal 
para ayudarles á salir presto del pecado, y 
para los bienes temporales, con tal que en sus 
pecados no estriben en la misericordia de 
Dios, diciendo en su corazón lo que el Ecle
siástico dice que dicen los malos (Eccles., V); 
La misericordia del Señor es muy grande, y 
havrá misericordia de la muchedumbre de mis 
pecados; porque en el mismo capítulo dice el 
mismo Eclesiástico: La misericordia ¡y la ira 
muy presto vienen, y la ira vendrá sobre los 
pecadores. Y en otro lugar dice el mismo 
Eclesiástico (Eccles., Vil): No digas Dios ten
drá miramiento á la muchedumbre de mis 
ofrendas y sacrificios, porque, como él dice 
por Isaías (Isa.. LXI): Yo soy el Señor que 
aborrezco el sacrificio hecho de los robos y 
malos tratos. E si esto es así, qué tan grave 
será el pecado de los que toman alas de 
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pecar confiando en el servicio que han hecho? 
y en el que de ahí adelante entienden hacer? 
Por el cual dicen entre sí que no es mucho 
que Dios disimule con ellos, pues entienden 
de recompensar el mal trato de su vivir con 
ciertas parias que á Dios darán entre año, 
además de las extraordinarias limosnas que 
algunas veces se ofrescen. 

Deve, pues, el cristiano á quien semejan
tes ilusiones y embaucos ofresciere el dia
blo, dicir (Psal. XXX): In te, Domine, speravi, 
non confundar in oefernum; En vos. Señor, 
pongo yo mi esperanza, por la cual no seré 
confundido ni condenado al infierno. Y pues. 
Señor, venistes á llamar á los pobres peca
dores, acogedme, Señor, que en mí hallas-
tes lo que buscávades. Si, Señor, buscára-
des justos, dijera yo con razón lo que dijo 
vuestro discípulo (Math., IX): Exi a me, qma 
homo peccator sam; Apartaos de mí. Señor 
mío, que soy hombre muy pecador. Mas, 
pues venís á los pecadores, yo soy uno del 
número de los que por vos deven de ser lla
mados, y tanto más que otro, cuanto más 
pecador que otro. Pues si por pecadores lo 
haveis, qué más pecador que yo? En mí. Se
ñor, hallaréis la materia que fué la causa de 
vuestra venida; que no es de creer. Señor, 
que os espanta la enfermedad, que es cierto 
que venís á curarla. Tampoco no es de creer 
que solamente curáis á las llagas pequeñas, 
y os dejéis por curar las grandes; antes creo. 
Señor, que con mayor misericordia acudís á 
las partes donde más estrago halláis (Psal. 
XXXVII), pues bien creo yo. Señor, que no 
hay sanidad en mi carne ni hay concierto en 
mis huesos. Por lo cual como gran pecador 
digno de ser llamado (porque álos pecadores 
venistes) humilmente suplico á vuestra sacra
tísima Majestad que sanéis. Señor, mis hue
sos que están todos turbados é mi alma con
fusa (Psal. VI et CXI). E si de nuevo me 
hoviérades de comprar, tuviera alas para su
plicar á tan gran Majestad, cuánto mayor 
razón es que ahora las tenga, pues que ya me 
havéis redimido? Por mí venistes, ya me ha-
llastes y redemistes: no me queda otra cosa 
sino decir que en vuestras manos encomien
do mi espíritu (Luc, XIII). Pues es gran ver
dad lo que. Señor, dijo nuestro profeta 
(Psal. XXX): Cuando estuviéredes airado, 
soy cierto que os acordaréis de vuestra mise
ricordia (Aba., III), la cual ni se termina con 

tiempo ni se impide por número de pecados. 
Y desto soy cierto y con esta fe y confianza 
quiero pasar desta vida presente, pues que 
tengo por cosa muy cierta que pecó más Caín 
en desesperar de vuestra misericordia que 
en matar á su hermano; y con esta firme es
peranza cierro contra el diablo, porque ha
ciendo lo que es en mí, que es encomendarme 
á la misericordia de mi Redemptor, que no 
desampara á los que de corazón á ella se 
acogen, no me queda más que alegar contra 
todo lo que el diablo falsamente quisiere ar
güir. 

CAPÍTULO XI 

De la tercera tentación del segundo género, que 
es la fe. 

La tercera vía por donde acomete el diablo 
es por los contrarios de la fe, que de una 
parte tiene á la infidelidad y de la otra tiene 
á la superstición. Esta tentación se toca en 
el tercero punto del verso alegado, donde 
dice;. A negocio perambulante in tenebris; 
No temerás, dice el profeta, oh siervo fiel, del 
negocio que anda entre las tinieblas. Y por 
eso esta tentación se dice negocio que anda 
en tinieblas, porque por esta vía procura el 
diablo y negocia traer al hombre en las tinie
blas de infidelidad, poniéndole delante la difi
cultad de los divinos misterios de la Sanctí-
sima Trinidad, de la Encarnación del Hijo de 
Dios, del sanctísimo sacramento, de la pre
destinación con todos sus adherentes. Espe
cialmente en aquellas cosas en que ve él 
que viviendo hicieron más hábito, como son 
inquisiciones futuras pronosticadas con as-
trología, ó por la esciencia sin fundamento de 
la quiromancia. 

Y esto pone á tres géneros de personas: 
Los primeros son los que en esta vida tuvie
ron muy poca fe y se dieron á sortilegios y 
encantamientos y hechicerías y otras escien-
cias vanas, como son miramientos de caso, ha
ciendo ley y regla de las cosas que acaso 
acontescen; porque como hombres habitua
dos en vanidades, le parece á él que son fá
ciles de subvertir. 

Los segundos son los hombres doctos que 
de costumbre han ejercitado el arte de la so
fistería y arte de argumentar; porque, confia
dos en aquélla, piensan que sabrán responder 
al diablo, como un doctor de quien dice Sant 
Antonio de Florencia (Antón., tit. V, cap. I I , 
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pri. par.), que presumiendo de salir á plaza 
con el diablo, en fin de la disputa desesperó 
de la fe, viendo que no la podía defender por 
razón. A estos tales que presumen por la so 
fistería tomarse con el diablo, les suele alegar 
el diablo muchas auctoridades en falso senti
do tomadas; como es una del psalmista 
(Psal. VI): Quoniam non est in morte qui me
ntor sit tai; Que no hay en la muerte quien se 
acuerde de Dios; y embaucándoles el juicio, 
para que no entiendan el verdadero sentido, 
que viendo ellos que en la muerte se acuer
dan de Dios, piensan que su memoria va con
tra el verdadero sentido desta auctoridad, é 
por consiguiente piensan que así será en las 
otras auctoridades. 

Ciégales, como digo, el verdadero sentido, 
que es que en la muerte del pecado ninguno 
tiene virtud natural para acordarse de Dios 
á pedir perdón de sus culpas, si Dios por su 
misericordia no previene á levantarles la me
moria para que se acuerden de Dios á pe
dirle perdón; según aquello que dijo Nuestro 
Redemptor (Joan., VI): Ninguno puede venir 
á mi gracia si mi Padre celestial no le truje-
re. Por eso dijo el psalmista (Psal. XXVÍI): El 
espíritu que va, conviene á saber, cuando la 
voluntad del hombre se acuesta á la parte del 
pecado, no vuelve; conviene á saber, no es 
poderoso para volver á la gracia de su pro-
pía naturaleza, si Dios por su infinita miseri
cordia no le saca del pecado, y le ilustra con 
gracia, que cría de nuevo, para hacerle siervo 
agradable. 

Tráele por otra parte aquello de Job (Job, 
XXII): Ándase Dios por los quiciales del cielo, 
y no tiene cuidado de las cosas que pasan 
entre nosotros. Ciégale el diablo el entendi
miento para que no vea que aquella senten
cia no la dice Job en su propia persona; mas 
dícela en persona de los impíos, que negavan 
la providencia divina. 

Tráele eso mismo aquello del Eclesiastés 
(Eccles., III): Idem est interitus hominis et ju-
mentorum et cequa utriusque condítio; sicut mo
ntar homo, sic et illa moriantur. E ciégale 
que no entienda lo qne Sant Gregorio en este 
lugar declara (Greg. IIII Dial.): Que lo dijo 
Salomón, no en su persona, mas en persona 
de los malos que pensavan que el hombre 
tenía el fin de la bestia. O lo que sobre aquel 
capítulo expone Salonio, obispo de Viena, 
que por decir Salomón: Sub sale, debajo del 

I sol, entendió el sabio cuanto á la vilidad de 
los cuerpos que están debajo del sol; por lo 
cual no se escapan de ser mortales. Mas el 
ánima, porque es inmortal, no está debajo del 
sol, porque no está subjeta á la influencia de 
las estrellas, como lo están todos los cuerpos 
inferiores, que en fin fin, por mucho que duren, 
por estar debajo del sol, se han de disolver 
en las partes contrarias de que se componen. 
Y en esta manera: Aiqaaest utriusque condítio; 
Que también vendrá la muerte por el cuerpo 
mortal del hombre como vendrá por las bes
tias. Y si el cuerpo del hombre se ha de tor
nar á juntar con su alma y. permanescer para 
siempre con ella, no será esto de parte del 
sol, que no tiene poder para ello; mas será de 
parte un- dón de Dios sobrenatural, que hará 
que sea una misma persona permaneciente, 
la que por estar debajo del sol, cuanto al 
cuerpo, se disolvió con la muerte, que natu
ralmente corre sobre todas las cosas que 
están debajo del sol, de la mutación y vanidad 
de las cuales entendió Salomón, porque é! 
dice (Eccles., I): Vidi quce fiunt cuneta sub sote; 
Vi todas las cosas que se hacen debajo del 
sol, y todas son vanidad. Con estas y con seme
jantes auctoridades negocia el diablo en las 
tinieblas (como dijimos al principio deste ca
pítulo) que se ciegue el entendimiento de los 
que presumen medir por razón y defender 
por disputa los altos y profundos misterios 
de la fe. 

Los terceros hombres á quien por esta vía 
tienta el diablo son los escrupulosos, que 
hacen elefantes de los mosquitos, é de unas 
nonadillas se cargan como si llevasen montes 
á cuestas. A esto induce el espíritu de blas
femia á pensar que es la razón que tiene lo 
que dice el diablo; y con sola dubda en que 
estén, son fáciles de engañar; como Eva, que 
puso dubda en la sentencia definitiva de Dios 
cuando dijo (Gén., III): Ne forte moriaimr; 
dubdó con este adverbio forte en la muerte 
en que determinadamente le dijo Dios que 
caerían si comiesen del árbol vedado. Péne
les también el diablo delante el gran número 
de los innumerables que se condenan, que no 
es razón de creer que consienta Dios que tan
ta gente se pierda; porque más poderoso es 
el bien infinito para hacer bien y salvar, que 
todos los demonios para inducir á los horn-
bres al mal. Díceles luego que, siendo esto 
así, si Dios tiene providencia de las cosas de 
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acá,por qué es tán descuidado que baste la 
malicia de los demonios á sacarle dentre las 
manos tanto número de naciones? é aun de los 
eristianos que le quedan en la Europa, que 
es la menor de las tres partes del mundo, es 
tan osado el diablo que haga su asiento en la 
Turquía, que es buena parte de Europa, y de 
las otras naciones que quedan, presume de 
entresacar la mitad? E para esto les alega la 
parábola de las diez vírgenes (Math., XXV), en 
la cual por pereza se entienden las almas de 
los cristianos; porque solos los cristianos son 
los que están en el reino de los cielos, que es 
el reino de la sancta Iglesia católica militante; 
en la cual parábola parece que de diez las 
cinco van condenadas por locas que fueron 
embaucadas por la malicia y ardides de Sa
tanás. 

Item, alégales que Satanás es el príncipe 
deste mundo, y para esto les alega los luga
res del Evangelio en que Nuestro Redemptor 
le llamó príncipe deste mundo; de las cuales 
auctoridádes presumen argüir que este mun
do visible es un reino, y que Dios no tiene 
parte en él; que él mismo dice (Joan., XII 
et XIII, et XVI; Joan., VIII): Mi reino no es 
deste mundo. 

Con estas alegaciones, falsamente entendi
das, le quiere hacer encreyente que se des
pide de creer otra cosa, y pues este es su 
reino, que se fie del príncipe del reino en que 
está, pues otros lo han hecho así, demás del 
gran número de los infieles que de hecho tiene 
á su mando. A ejemplo de los cuales, si él 
quisiere hacer lo mismo, no tendrá que temer 
la muerte; que acaba todo el sentido; que 
traslación no la espere; que no se pasan los 
reinos ni tiene que ver el reino de Dios con 
este mundo visible. 

Acude por esta vía con las falsas razones 
de Maniqueo, para que por todas las vías 
que pudiere le colore la falsedad de sus ar
dides, y de dubda en dubda é perplejidad en 
perplejidad le haga formar una consciencia 
errónea, y de ahí le traiga por despeñaderos 
hasta hacerle que tenga opinión de los miste
rios de la fe, tan profundamente profundos 
que de profundos no se dejan tomar del en
tendimiento soltero. 

Con estos embaucos le trae tan afligido de 
consciencias erróneas, que falsamente le hace 
formar, que si la gracia de Dios no le socorre 
con ayuda especial, fácilmente le traerá de 

un extremo en otro, y del demasiado creer» 
por aquellas consciencias erróneas que for
ma, le quiere hacer pasar á descreer todo lo 
que en su vida creyó. 

Primeramente, ciégale el entendimiento con 
los temores falsos con que le hace falsamen
te temer, para que no entienda que es obli
gado á captivar todo su entendimiento á la 
fe, como dice el apóstol (II Cor., X). En re
conocimiento del servicio que deve á Nues
tro Redemptor Jesucristo, cuando le dice el 
gran número de los infieles que se condenan 
para que piense que sería mala granjeria del 
mercader que entre diez perdiese los nueve; 
del hortelano que de cien árboles le faltasen 
los noventa que no prendiesen dentro del 
circuito de su vergel, y de los diez que pren
diesen, al mejor tiempo se le secasen los cin
co. Y con este embauco le turba la memoria 
para que no se acuerde de la libertad del libre 
alvedrío del hombre, al cual por el Eclesiásti
co dijo Dios (Ecles., XV): Cata ahí te puse 
delante el agua y el fuego; extiende la mano á 
lo que más dello quisieres; y en este mismo 
lugar dice luego: Delante del hombre está la 
vida y la muerte, y lo bueno y lo malo; darle 
han lo que más le agradare, porque es mucho 
el saber de Dios y es fuerte en el poderío que 
ve á todos sin intermisión. Quítale del enten
dimiento que sería siervo muy desleal el que 
procurase de abrir la carta cerrada y sellada 
con el sello del Señor para leer los secretos 
que se contienen en ella. E así será tenido 
por siervo infiel el que quisiese inquirir por 
razón natural los misterios altos de Dios que 
en la carta de fe que nos dió se contienen) 
los cuales quiere Dios que ninguno de los v i 
vientes lo sepa; como lo dice por Isasías 
(Esa., XXIV): Mi secreto mío á mí. Mi secreto 
mío á mí. Repítese dos veces, porque es fra-
sis y modo de hablar en la lengua hebrea do
blar las palabras en que se pide y se requiere 
atención. 

Quítale de la memoria y del entendimiento 
lo que dice David (Psal. XXXV): Los juicios 
del Señor son unos grandes abismos, de los 
cuales no podemos alcanzar otra cosa sino 
que son verdaderos, porque son revelados 
de la fuente de la verdad. Sabemos también 
que si perteneciera á nuestra salvación saber 
la profundidad destos altos secretos; que 
así como nos reveló las verdades dellos, 
así nos revelara la razón de todo lo que en 
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lo revela-
la biena-

ellos se pudiera pedir, como nos 
rá en el cielo, porque pertenece á 
venturanza no ignorar lo que desea saber el 
entendimiento; [por eso en los libros que 
Sant Ambrosio escrivió De vocatione gen-
tiam, á cabo de muchas razones y auctorida-
des que trae para satisfacer á esta demanda: 
Por qué Dios permite que se pierdan tantas 
naciones dice que es uno de los casos reser
vados á Dios? y que no conviene á los hom
bres inquirir la razón. De manera que en las 
cosas que tocan á la fe, ni en vida ni en muer
te se han de poner en disputa, especialmente 
con el diablo, á quien respuesta ninguna se 
deve de todo lo que pidiere. Que si, como dijo 
Sant Bernabé á un curioso romano (Cíe. pri., 
lib. XIII): Que las demandas curiosas no son 
dignas de respuesta, muy menos se deve res
ponder al diablo; porque allende que pide cu
riosas preguntas, son manifiestos engaños, 
aunque vienen enmascarados según aquello 
que dice Sant Pablo (II Cor., XI): Muchas ve
ces toma el diablo aparencia de ángel de luz, 
procurando de entrar con la nuestra para sa
lir con la suya; aunque, por ser el padre de las 
mentiras, aquella nuestra con que presume 
de entrarnos con el sentido falso en que por 
entonces la toma se le contará por tan suya 
como es la suya con que presume salir. Y 
así parece cuando quiso alegar que era este 
mundo su reino porque en algunos lugares le 
llamó Cristo Nuestro Redemptor príncipe des-
te mundo, é juega el falsario con el vocablo 
de príncipe que le alega en el sentido vulgar, 
en que le toman los ignorantes por príncipe 
de dominio, como quien dijese príncipe here
dero de reino, como á la verdad sabe él muy 
bien que no significa dominio que alguno ten
ga con este nombre sobre aquellos entre los 
cuales se dice príncipe; mas no significa más 
príncipe en latín que el principal en romance. 
Y desta manera suelen decir los latinos prin
ceps civitatis, príncipe de la ciudad, al hombre 
que es principal entre todos sus concibdadá-
nos, entre los cuales no tiene más señorío 
para poder mandar que el que menos; y aun
que se dice príncipe de la ciudad, no quiere 
decir que la ciudad es la posesión de aquel 
príncipe, mas que es el más poderoso arren
tado de todos cuantos moran en la ciudad. Y 
desta manera se entiende que el diablo es el 
príncipe deste mundo, no por señorío que 
tenga en él, porque aqueste mundo es de 

Dios, mas dícese príncipe porque es el prin
cipal de todos los que hay en el mundo, no en 
excelencia de virtudes, que no las tiene, mas 
por excelencia de su naturaleza, con la cual 
excede á todos los hombres, demás del gran 
poder que tiene en comparación de los que 
contra él por solas fuerzas humanas pueden 
los hombres hacer. De cuyo poder natural, 
después que ha dicho Job todo lo que puede 
hacer, dice (Job, XII): Que no hay poder so
bre la tierra que se le pare delante, porque 
es hecho de tal manera que no tiene temor 
de nadie. Qué más diré de lo que dice Sant 
Judas Tadeo, in canon., que el arcángel Sant 
Miguel altercando con Satanás, no quiso to
marse con él á fuerzas, ni mandarle como á 
menor; mas solamente le dijo: Mándete Dios 
que tiene el poder. Luego con razón se dice 
que es el principal deste mundo, no por do
minio que tenga sobre él, sino porque su po
der natural es más poderoso que ninguno de 
cuantos hay en el mundo. E si Dios le dejase 
á su voluntad todo cuanto del poder natural 
que tiene puede hacer, haría lo que dice Job 
dél en el capítulo cuarenta y uno. 

A lo que alegó que el reino de Cristo Nues
tro Redemptor que no es deste mundo, tam
bién tomó falsamente este vocablo mundo, 
porque no quiere decir allí este mundo cria
do; mas tómase por manera y forma munda
na con que los mundanos viven al mundo, de 
suerte que el hombre apartado de la común 
conversación de los hombres decimos que 
no es deste mundo, porque no vive confor
me á leyes y respectos del mundo. Luego 
bien se dice que el reino de Cristo Nuestro Re
demptor no es deste mundo, aunque es en 
este mundo; mas no es deste mundo, porque 
no es de la hechura y respecto de los hom
bres mundanos, que viven en el mundo por 
contentar al mundo, embevidos en este mun
do, y deste tal mundo dice Sant Joan (Joan., 1): 
Et mandas eam non cognovit; Que los hom
bres mundanos que viven al mundo no co-
noscieron á Nuestro Redemptor encarnado, 
porque el reino suyo no es del metal del rei
no del mundo. Digo, pues, por tornar á la re
gla que por hacer hábito en ella muchas ve
ces havemos dicho: Que en ninguna manera 
se tome el cristiano á disputa con el diablo, 
ni salga con él á raso; mas tenga firme en la 
fe, que en esto le va la vida, y haga cuenta 
que allí tiene una fortaleza muy torreada y 
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muy abastecida, que no haya quien se la qui
te si él no quisiere bajarse della y dar la 
puerta á los enemigos. Por lo cual, como aquel 
que se hace fuerte, varonilmente profese de 
tener y creer todo lo que tiene y cree la san
ta madre Iglesia, así como se contiene en 
el Credo; el cual rece muchas veces, mientras 
tuviere el uso de habla, y proteste que en 
aquella creencia quiere morir; é si en algún 
embauco le pusiere el diablo, diga que dende 
entonces le da por ninguno, y que su inten
ción es de conformar su creencia con la fe 
universal de la Iglesia santa católica. Así mes-
mo deje mandado que en entrando que él en
tre en el pasamiento, que los circunstantes 
recen el Credo, demás de las otras cosas 
que ya dijimos; y récele con la voz clara é 
afectuosa, porque se excite la devoción con 
la afectuosa pronunciación, allende que no 
puede parar el diablo adonde se rezan las 
palabras con que él fué vencido. E de aquí 
quedó la costumbre en muchos lugares de 
nuestra Europa, de que uno está en pasamien
to, hacer cierta señal con la campana, á la 
cual acude la gente para decir á voces el 
Credo, para auyentar los diablos, que no es
tán menos asobrunados sobre el cuerpo del 
agonista que enjambre sobre colmena. 

Demás de todos estos socorros, antes que 
se le quite la habla pida el enfermo á Nuestro 
Redemptor Jesucristo lo que sus discípulos le 
pidieron cuando dijeron (Luc, XVII): Adauge 
nobis fidem; Augmentadnos, Señor, la fe; por
que á la verdad, como sea un dón sobrenatu
ral, es menester pedirse. A ejemplo tam
bién del padre del muchacho lunático, dirá 
(Mar., VI): Ayudad, Señor, á la imperfección 
de mi fe, y ayudadme á creer. Por los cuales 
ejemplos pedirá con la mayor instancia de co
razón que pudiere que Dios le augmente y 
conserve su fe, para que crea firmemente lo 
que el entendimiento humano no alcanza, el 
cual si quisiese escudriñar los secretos al
tos de la vlajestad divina, sería, como dice 
el sabio (Prov., XXV), embarazado y oprimido 
de la luz de la gloria, que no podrá soportar. 
Por eso dijo el Eclesiástico (Eccles., III): No 
seas curioso en muchas obras de Dios, por
que no te conviene á t i ver con tus proprios 
ojos de tu razón las cosas que él ascondió. 

De todo esto se sigue que ha de tener 
firme en la fe el que quiere vencer todos los 
engaños de Satanás; porque él no tiene 
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poder para entrar en el castillo de los que 
firmemente creyeron, si ellos de su descuido 
ó por su curiosidad no quieren salir á campo 
raso con él. Para esto aprovecha mucho la 
buena vida pasada de aquéllos, de cuya en
trada por el baptismo en la Iglesia y salida 
en la muerte, como dice el profeta (Psal. CXX), 
fuerte guarda el Señor. De cada uno de los 
cuales dice el mismo David (Psal. CXXVI): 
Que no se confundirá cuando hablare con sus 
enemigos á la puerta; que es cuando hablare 
con los demonios en el artículo de la muerte, 
que es la puerta por donde salen los fieles 
cristianos desta vida mortal á la eterna. 

Y porque dice Santiago (Jacob., V): Rogad á 
veces unos por otros, es consejo muy saluda
ble que, como ya dijimos, hombres de buena 
vida rueguen á Dios por el paciente que está 
en pasamiento, suplicándole con instancia que 
le guarde la fe y le tenga de su mano, por que 
no le embauque el diablo; que no permita que 
le saque de su firmeza, como á muchos suele 
sacar que, presumiendo de responder á sus 
coloradas preguntas, salen á campo raso con 
él; como hizo un doctor de quien escribe 
Sant Antonio de Florencia: Que por presumir 
de su ingenio le sacó el diablo de su firmeza, 
por donde se condenó. Rueguen luego los 
circunstantes que Dios Nuestro Señor quie
ra librar al paciente de los engaños muy afei
tados de Satanás; que le libre de los escrú
pulos que le pusiere, y que le libre de la pro
lijidad con que le quisiere el diablo enredar, 
haciéndole formar consciencias erróneas y 
obligaciones fingidas ó absolutamente no ne
cesarias, por las cuales le arguye que se des
pida del cielo, pues no las cumplió durante la 
vida. 

Suplique también que Dios le alumbre los 
ojos del alma, para que no duerman en la 
muerte, con que se engría el diablo diciendo 
(Psal. XIÍ): Más he podido yo contra el pa
ciente con mis engaños que todos los que 
rogavan por él; antes se cumpla en el ago
nista lo que en el mismo psalmo dice el mis
mo profeta: Yo en vuestra misericordia. Se
ñor, esperé, por lo cual confío que en vues
tra salud se alegrará mi corazón; porque, 
como dice el apóstol (I Cor., X ) : Nuestro be
nignísimo Dios es tan fiel Señor á sus siervos, 
que no consentirá que sean tentados más de 
lo que ellos buenamente pudieren sufrir, an
tes de la misma tentación sacarán ganancia, 
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porque donde pensava el diablo granjear la 
incredulidad del tentador, quedará confuso 
por la firmeza de la fe en que con todas sus 
fuerzas se hiciere fuerte el paciente. 

: - CAPÍTULO XII 

De la cuarta tentación del segundo género, que 
nasce de los contrarios á la caridad. 

La cuarta tentación es de los contrarios á 
la caridad, que por una parte tiene el amor 
de sí mismo con odio interpretativo de la ley 
divina y por otra el puro amor mercenario. 
Aunque tomando contrarios en el rigor del 
vocablo, sola la malicia ó el odio repugna á 
la virtud de la caridad, de suerte que el amor 
de sí mismo y el amor mercenario con que 
uno ama á Dios, solamente por el premio que 
dél espera, no son tan contrarios como son 
los contrarios de la esperanza y la fe. Mas 
tomando extendidamente los contrarios por 
cosas diversas, decimos que éstos son los 
extremos de la caridad por los cuales discu
rre el diablo, los cuales son denotados en la 
cuarta parte del verso alegado, sobre el cual 
dijimos que funda el diablo el segundo género 
de tentaciones de las cuales aquí hablamos. 

La parte en que esta tentación se denota 
se dice incursus, porque como el cristiano 
deva poner y fijar su amor en Dios, á quien 
todo con todo lo que tiene se deve, discurre 
por la ilusión del diablo que con los temores 
que le pone delante le hace vacilar y andar 
discurriendo de una parte á otra, conviene á 
saber, del amor de sí mismo al amor merce
nario de Dios, el cual nasce del temor de la 
pena. Y teniéndole aquí le hace dar vueltas 
para que ponga los ojos en el amor de sí mis
mo, porque poniéndole delante la pena que 
por sus culpas merece, le hace que aborrezca 
las penas con que ordenó Dios que se orde
nasen las culpas, y de allí le trae en un des
contento de la ley que Dios tiene puesta para 
castigar el pecado, y por consiguiente le trae 
el diablo en odio interpretativo de Dios, ha
ciéndole increyente que, por la inmutabilidad 
de la justicia divina, no se puede escapar del 
infierno, para el cual le quiere hacer incre
yente que está sentenciado por sentencia de
finitiva de Dios. Y desta manera se hace dis
currir para que ponga su amor en cosas mo
vibles, que son el amor que tiene de sí con el 
temor de la pena; y porque este amor es mo

vible, porque se funda en criaturas movibles, 
por eso se dice incurso ó atropellamiento con 
que el diablo procura de atropellar la inten
ción que havía de estar sita en el amor ver
dadero de Dios, el cual se dice amor fijo; por, 
que así como Dios permanece y es inmutable, 
así el amor que se pone en Dios permanesce, 
Por lo cual dice el proverbio común: Omnia 
prcetereunt prceter amare Deum; Todas las co
sas pasan, y el amar á Dios no peresce. Que 
por eso este amor no pasa, porque Dios, en 
quien se pone, no pasa. Por eso procura el 
diablo en esta tentación de desquiciar la in
tención del cristiano del amor verdadero de 
Dios, y hacerla que discurra por los extremos 
para que del temor de la pena venga en el 
amor de sí mismo, y del amor de sí mismo 
torne al temor de la pena, de los cuales dos 
presume traer el diablo al paciente para que 
venga en descontentamiento de la justicia di
vina, y por consiguiente en odio interpreta
tivo de Dios, pesándole que haya tan sabio 
juez que ordene pena perpetua por la culpa 
que en breve se hizo, y que sea tan poderoso 
que pueda todo lo que ordenare. 

Digo, pues, que en esta cuarta tentación 
del incurso pone el diablo delante al paciente 
todos los pecados que ha hecho. Pónele el 
riguroso juicio de Dios, en el acatamiento del 
cual, como dice Job (Job, XV é XXV), los cie
los y las estrellas, por quien se entienden los 
sanctos y sus virtudes, no están sin la mácula 
que tienen de sí, cuanto más el hombre abo
minable y sin provecho, pudrición y gusano, 
que en fin es hijo de hombre, especialmente 
en el tiempo de la venganza, en el cual dice 
el sabio (Prov., VI): Que no perdonará el juez 
soberano, ni condescenderá á ruegos de na
die, ni bastarán presentes para el rescate de 
la sentencia. Esto es porque aun los mismos 
justos, como dice David (Psal. II), no estarán 
sin temor, cuanto menos tendrán osadía de 
rogar á Dios por el malo; antes, como en el 
mismo verso dice el mismo profeta, tendrán 
gran placer de la sentencia justísima del justo 
juez; y viendo al malo dirán: Miralde, que este 
es el hombre que no puso su confianza en el 
ayuda de Dios. E aunque, como en otro psal-
mo dice el mismo David (Psal. XXXI): Que 
por la impiedad del pecado rogarán á Dios 
todos los sanctos que la perdone. Declárase 
el profeta, porque dice que se lo suplicarán 
en tiempo oportuno, que es el tiempo de la 
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vida, en la cual, como en el mismo psalmo pa-
resce, instruye Dios á sus siervos para que 
firmemente pasen la vida de la jornada que 
andan. Mas después de pasado aquel tiempo 
oportuno dice luego en el verso siguiente: 
Veruntamen in diluvio aquarum multamm ad 
eum non approximabunt; En el diluvio de las 
muchas aguas no se llegarán á rogar por na
die, porque como parece en el libro de los 
Jueces (JUí̂ c-> VII): En las aguas quiso provar 
Dios los que havíen de ser de su parte, y de
bajo de las muchas aguas dice Job (Job, VI) 
que gimen los gigantes, que son los sober
bios. Por eso dijo el psalmista "(Psal. CXLIIII): 
Escapadme, Señor, é libradme de las muchas 
aguas. 

Qué sean estas aguas decláralo el ángel á 
Sant Juan en el Apocalipsi, adonde le dice 
(Apocal,, XVII): Que las aguas que vido sobre 
que estava la ramera asentada son los pue
blos y las naciones y lenguas que fornicaron 
del amor gratuito con que devían amar á Dios 
sobre todas las cosas, y se convirtieron al 
amor de sí mismo. Con estas y otras seme
jantes auctoridades pregunta el diablo en el 
pensamiento al paciente si quería vivir con 
título de hacer penitencia de tantos pecados 
de cuantos en aquel tiempo le argulle. E de 
que el enfermo consiente con la pregunta, le 
dice que naturalmente no puede escapar la 
vida. E pues que por aquella vía no se pue
de remediar, que tiente otro vado, el cual él 
tiene muy á las manos: Que luego le pone en 
el pensamiento, pues le es forzado morir; y 
según la consciencia que forma de sus peca
dos, parece que desespera de la misericordia 
divina, con el embauco que el diablo le hace 
haciéndole increyente, que ya está sentencia
do para el infierno. Así por aparentes razo
nes que le hace, como por auctoridades que 
él á su sentido engañoso agudamente suele 
torcer, dícele que, pues conosce ya sus peca
dos y sabe que la justicia divina ha ordenado 
que por el pecado mortal se vaya el hombre 
al infierno, si querría él que se mudase la ley 
ordenada, ó que á lo menos le tuviese res
pecto dél; y que porque él no penase se que
brase en él la ley ordenada, para que en fin 
por justicia ó por privilegio, ó cuando todo 
íaltase por quebramiento de la ley, se le hi
ciese á el buen tratamiento; especialmente 
que se le hace muy cuesta arriba de consen-
tif con la justicia que por un breve deleite y 
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cumplimiento de voluntad condena á pena 
perpetua. 

Añádele á este pensamiento, que cada uno 
naturalmente desea conservar su ser y el 
buen tratamiento de su persona, por donde 
le quiere colorear el pecado que hace. E antes 
que el paciente se determine, porque está en 
el incurso vacilando de acá para allá, acude 
luego el diablo con otra celada, y pregúntale 
en el pensamiento: Si huviese quien te alar
gase la vida por veinte ó treinta años, y 
demás te diese diez cuentos de renta, qué 
tanto darías? El paciente, aunque ve que 
aquella pregunta es por demás, porque el 
diablo juega con él de acá para allá, no deja 
de decir entre sí: excusado es pensar de v i 
vir; mas si fuese posible, mucha cosa daría. 
En este paso le descubre el diablo muchos 
secretos del arte mágica, y no dubda de 
abiertamente hablarle y mostrarle fantástica
mente por la imaginación los reinos del mun
do y su gloria, con que embelesa la imagina
ción del paciente. Y atrévese á decirle (Math. 
IIII): HCEC omnia tibi dabo, si cadens adoravcris 
me; Todas estas cosas te daré, si cayeres del 
homenaje que deves á tu Dios, que ya ves cla
ramente que te desampara, y me dieres á mí 
la obediencia. Aquí se descubre todo el poder 
que tiene, y aun es de pensar que haga algu
nas señales que exteriormente parezcan mi
lagros; para que junto con el principado, que 
en el capítulo precedente vimos que falsa
mente alegó, entre ojos y cara se quiera ha
cer príncipe deste mundo. 

Alégale los motivos con que él indujo al 
Maniqueo para que con muchos embaucos 
consienta el paciente en alguna manera con 
el diablo; y aunque no saque dél que le adore, 
á lo menos presumirá de sacar que siquiera 
confíe en su favor por entonces, que él le 
promete por virtud del poder que falsa y fan
tásticamente le amuestra, para alargarle la 
vida. Y porque al paciente no se le haga de 
mal, prométele tiempo para que el paciente 
haga su cuenta entre sí: en fin fin, si vivo po
dré hacer penitencia, y Dios me perdonará 
este pecado entre todos los otros. Y con este 
discurso á cabo de sus embaucos hace que el 
paciente á lo menos venga en esta intención, 
é diga entre sí: Todo esto que agora yo pien
so ó se me ofresce bien veo que deve ser 
burla; mas si por alguna potencia divina, hu
mana ó angélica, fuese posible que yo esca-
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pase de muerte, no quedaría por mí que no 
hiciese cuanto pudiese por escapar con la 
vida. Cuando en este punto le tiene, acude 
luego á ponerle en el pensamiento si querría 
ser ayudado, siquiera por arte mágica que le 
prolongase la vida: Que aunque el diablo fue-, 
se el ministro de tal efecto, no tenga pena 
por ello; que con título de hacer penitencia 
puede desear vivir y ayudarse de todas las 
criaturas. En este punto se hace predicador 
el diablo y toma por tema (Psal. VIH); Omnia 
subiecistisubpedibus eius;Que puso Dios todas 
las cosas criadas debajo del poder del hom
bre. E aunque él sea espíritu, que hablando la 
verdad él no lo quisiera; mas pues no le 
aprovecha querer otra cosa, que también él 
está subjeto al mandamiento del hombre, 
como lo cuenta Sant Lucas en dos lugares 
(Luc, IX é X): Que los discípulos tenían po
testad sobre los diablos. 

Alégale más que el mismo Dios se apro
vecha dellos, que los manda, como dice 
Sant Marcos (Mar., I), y obedescen su man
damiento. Alégale lo que dice Sant Mateo 
(Math., IIII): Assumpsit eum diabolas; Que se 
dejó Cristo Nuestro Redemptor á la virtud 
natural del diablo, para que á su voluntad ya 
le pusiese en el pináculo alto del templo, ya 
le subiese sobre la cumbre del monte. De 
donde le arguye, que pues la cabeza se quiso 
servir del diablo, que no tenga por inconve
niente que sus miembros se sirvan dél. Por 
eso que vea lo que quisiere; que él presto y 
aparejado está para usar de todas sus artes 
y prolongarle la vida. Que él tiene muy entero 
conoscimiento de las yervas y piedras, con 
todo el resto de lo criado, y sabe muy bien 
curar las enfermedades, entre las cuales es 
una aquella del cual está acosado el paciente; 
que no piense que es mal de muerte natural, 
sino enfermedad recia, que tiene fácil reme
dio, del cual se dice y profesa que es el me
jor maestro del mundo. Aquí es verisímile 
que acuda con alguna experiencia sofística, 
con que se embauque el enfermo; y como la 
centella que se va á morir resplandece en lo 
exterior, porque ya va á salir la llama que 
estava dentro, así el paciente parece que 
tiene un poco de más sentimiento cuanto se 
le acaba la vida, porque el ánima, que se hace 
fuerte en el corazón, por estar allí recogida, 
al parecer del paciente está más viva que 
hasta entonces; y sobre todo acude el dia

blo, para que piense el paciente que la vida 
que se promete no es de todo punto imposi
ble, para que por una vía ó por otra ó por 
todas juntamente tomadas le saque un peca
do mortal, de querer ser ayudado por el 
diablo. 

Mas el verdadero cristiano, que ama-más á 
Dios que á sí mismo, por el resto de lo criado 
no ha de consentir por ninguna vía con el 
pecado; porque, qué le aprovecha al hombre, 
que tenga el señorío del mundo, si ha de pa-
descer perpetuo detrimento del ánima? (Math., 
XVI; Mar., VIII; Luc, IX). Más cierto está ser 
la ganancia cierta de parte de Dios, aunque 
en aquel punto no le prometa cosa, que la 
seguridad del diablo, cuya palabra no es 
cumplir lo que pone y cuya verdad es el na
tural dechado de la mentira. Tenga luego 
fuerte el cristiano con Dios, que en más esti
mará Dios aquel poquito de tiempo, en que 
voronilmente se defendió de las celadas y 
descubiertas mañas de Satanás, que en un 
año de penitencia remisa; Que no consentirá 
Dios que se pierda el que no quiso darse á 
partido á sus enemigos; Que cierto es que si 
un vasallo huviese ofendido á su rey, y hu-
viese estado algunos años en su desgracia, é 
viese el ofendedor que los enemigos de su 
rey le combatiesen la mejor fortaleza que el 
rey tenía; y reconosciendo sus ofensas se 
determinase á servir al rey, y se entrase en 
la fortaleza, y con esfuerzo y firmeza de cora
zón se diese tan buena maña que defendiese 
la fortaleza del combate de los contrarios, 
verisímile cosa es que, no solamente el rey le 
perdonaría las ofensas pasadas, mas aún le 
haría mercedes por su buen comedimiento y 
esfuerzo con que le defendió la mejor pieza 
que tenía en su reino. 

Desta misma manera quieren combatir los 
demonios al alma del hombre, que es la me
jor pieza que tiene Dios acá bajo; torna en 
sí el pecador, y entra dentro de su morada, 
y súbese á la torre del homenaje que hizo á 
Dios cuando le baptizaron; acuérdase de la 
fe, esperanza y caridad que en el baptismo 
actualmente le dieron; reconoce á Dios por 
Señor; hácese fuerte en la confianza que de 
Dios tiene; pelea varonilmente; defiende su 
castillo con la fe divina que tiene, con la es
peranza que le da alas de generosa osadía, 
con la caridad ordenada con que primero 
ama á la fuente del ser que tiene y después 
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se quiere á sí mismo, no en si, porque no es 
fin de sí mismo, mas en su fuente, que ter
mina todo su amor, por ser infinito fin que 
abarca todas las causas. Conosce lo que dice 
Sant Augustín (Aug., de vera reí.): Que la 
medicina del alma se parte en auctoridad y 
en razón. La auctoridad pide fe y la razón 
ffuia al entendimiento, aunque á la auctori
dad no alcanza de todo punto la razón. En 
este discurso entra el que se recoge en su 
alma, queriendo hacer reconocimiento á Dios 
de todo cuanto le deve; sale del atropellamien-
to é mal incurso, con que le traía acosado el 
diablo, y entra en el discurso católico y piensa 
entre sí que es cosa muy justa que se ame más 
en Dios que en sí mismo, porque en Dios 
está por mejor manera que en sí. Así como el 
accidente se deve más amar en la substancia 
que en sí, y los ojos más se deven amar en su 
cabeza que fuera della, sin la cual, por estar 
privados de la potencia visiva, no son más 
ojos que piedras. Item, el agua del arroyo es 
gran razón que se ame más en su fuente que 
en sí. De esta manera el hombre aunque Dios 
no se lo mandara, es más obligado de amar á 
Dios que á sí mismo, porque está en Dios por 
eminente manera muy más excelente que en 
sí; pues es cierto que todas las cosas criadas 
tienen vida en la mente divina, y según la ra
zón ejemplar en ella fueron y son y serán para 
siempre sin fin, como lo declara Sant Juan 
cuando dice (Joan., I) : Quod factum est in 
ipso vita erat; Todo lo criado eternalmente 
tenía vida en su criador antes que se criase, 
y dél, según la razón ideal y ejemplar, salió en 
este mundo criado por la exterior creación, 
aunque según la materia é la forma fué criado 
de nada. 

Queda luego muy claro que el hombre se 
deve amar más en Dios, en quien tiene vida 
permaneciente, que en sí mismo; porque aun
que muera en sí cuanto al cuerpo mortal, 
muere la vida mortal en sí, mas no muere 
á Dios, al cual, como dice la Iglesia, to
das las cosas viven, según aquello que dice 
Sant Pablo informando á los areopagistas 
(Act., XVII): 7/2 ipso vivimus et movemur et su
mas; Que en Dios vivimos y en Dios nos mo
vemos y somos Es como si dijera: De Dios y 
en Dios y por Dios tenemos la vida que nos 
da vida, y la virtud que nos mueve, y la 
fuente de nuestro ser, sin la cual en ninguna 
manera seríamos. Luego, como dice Sant Lu

cas (Luc, XX): Dios no es Dios de muertos, 
sino de vivos. Y Isaías dice: Que los muertos, 
por muertos que estén, vivirán en Dios. De 
todo esto paresce cuán de suyo era obligado 
el hombre que tiene razón de amar á Dios 
más que á sí mismo; aunque, como digo, Dios 
no se lo huviera mandado; mas porque el 
amor gratuito con que Dios se ha de amar 
sobre todas las cosas es dón sobrenatural, 
es mucha razón que el buen cristiano le pida 
y suplique instantísimamente á Dios que le 
haga las mercedes cumplidas, y le infunda el 
amor gratuito con que él quiere y deve ser 
amado: suplíquele que le adobe la voluntad, 
que con los temores que el diablo le pone la 
tiene dañada y embarazada con el amor mer
cenario. También le pedirá que le aclare el 
entendimiento con la verdad, que es la verda
dera medida de la necesidad verdadera; la 
memoria de los beneficios que de su mano ha 
recebido, entre los cuales es la creación y la 
redempción, junto con la justificación, de la 
cual por virtud de la redempción le suplica 
que le haga nueva merced, pues ya está el 
precio pagado. 

Junto con esta plegaria hará lo que es en 
sí el buen cristiano; y pensará entre sí que es 
mucha razón responder á Dios en la manera 
de amor con que nos ama, que así como él 
nos ama con amor gratuito, sin interese que 
de nosotros espere, así nosotros debemos 
amar á Dios gratuitamente, sin que ponga
mos principalmente los ojos á nuestro prove
cho. Que así como dice Silio Itálico (Silius, 
lib. XI I I ) : Ipsa quidem virtus sibimet pulche-
rrima merces; Que la virtud es el premio del 
que la obra; Dios, que es la fuente manantial 
de virtud infinita, por sola su esencia divina 
es digno de ser amado; que si la causa por 
que alguno se mueve á amar á Dios está fuera 
de Dios, no se escapa de criatura. Pues qué 
cosa tan iuera de toda razón se podrá imagi
nar como .poner el hombre su voluntad é su 
amor en Dios, y buscar el precio y remunera
ción de su amor es cosa que esté fuera de 
Dios? Pues es gran verdad lo que dice Isaías 
(Esa., XI): Todas las gentes puestas delante 
de Dios son como si no fuesen y por nada 
son reputadas; porque, como dice el apóstol 
(Rom., IIII.): Dios igualmente manda á las co
sas que no son como á las que son. Esto dice 
él, porque es tanta la Majestad infinita de 
Dios, que en respecto della tanta proporción 
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tienen las cosas sin ser como las criaturas 
que son, porque entramas distan de Dios por 
infinita distancia. Por lo cual, aunque no pe
case de malo, no se escaparía de necio y de 
cambiador ignorante el que amase á Dios de 
amor principal por cosa que no fuese Dios, si 
pudiendo tener á Dios por el premio del amor 
principal que en él puso, le trocase por una 
cosa tan inútil como es la criatura tomada y 
considerada fuera de Dios. Y diciendo Dios á 
cada uno de nosotros lo que dijo á Abraham 
(Gén., XV.): Yo soy tu defensor, y el gran pre
mio de tu servicio; quién estará tan fuera de 
sí, que ame á Dios á jornal ó á destajo con 
principal iamor mercenario, teniendo ojo á sí 
mesmo, por sólo el bien que de Dios espera? 
Porque allende que él no se basta si Dios no 
le basta, es más hábil para ser premiado del 
bien que hiciere que para hacerse premio y fin 
de sí mesmo, como el diablo que quiso vivir 
por su pico y ser bienaventurado en su esen
cia y amarse en sí mismo, sin hacer principal 
reconoscimiento á la fuente donde manava el 
arroyo de todo el sér que él tenía. 

Conosciendo aquesto el verdadero cristia
no, hade suplicar instantísimamente á la divi
na Majestad que le adobe la voluntad y le 
haga merced que le dé este amor principal 
gratuito, que junto con éste que vaya delan
te de principal intención, bien se compadesce 
el amor accesorio, que es amar á Dios por las 
mercedes que hace, por la creación^ redemp-
ción é justificación, por los temporales que 
envía, por los dones de las virtudes, pruden
cia, justicia, fortaleza y templanza con toda 
su compañía; por las tres teológicas de que 
vive el cristiano: fe viva, esperanza firme, ca
ridad ordenada, y finalmente, por la gloria que 
le dará cuando desta vida partiere en su gra
cia; porque es cosa muy justa que responda 
el hombre con agradescimiento á las merce
des que recibe de la mano de Dios. Por eso 
dijo el psalmista (Psal. CXV1II): Incliné mi co
razón á hacer siempre vuestras justificacio
nes. Señor, por la retribución y el premio que 
al buen servicio se sigue. Y el mismo profeta 
dice en otro psalmo (Psal. LXI): Que Dios 
premiará á Cada uno según sus obras. 

De todo se sigue que el amor que el diablo 
arguye que es necesario cuando se ama á 
Dios por el premio de que va añadido el amor 
principal gratuito no solamente es bueno; mas 
el que tal amor no tuviese, después del amor 

principal, pecaría con pecado de ingratitud y 
de menosprecio, que sin este segundo amor 
tendría délas mercedes recebidas de la mano 
de Dios. Puesto el cristiano en esta conside
ración, está aparejado para que le visite 
Nuestro Señor con su gracia y le convierta 
el amor mercenario servil que nasce del te
mor de la pena en el amor filial y reverencial 
con que Dios se deve de amar, para el cual 
podrá considerar y decir entre sí (Psal. CXIII): 
Non mortai laudabunt te, Domine, ñeque om-
nes qai descendunt in infernum; No os loarán 
los muertos. Señor, ni ninguno de los que van 
al infierno, junto con lo que dice el mismo 
profeta (Psal. VI): Porque soy cierto. Señor, 
que no confiesan vuestro nombre los del in
fierno, y soy cierto que los que piden merce
des á vuestra sacratísima Majestad recibe 
vuestra Majestad su demanda en lugar de 
servicio. Y pues él mismo nos manda pedir y 
nos promete que nos dará lo que justamente 
pidiéremos (Math., VII; Luc, XI), pídale que 
no le niegue su Majestad las entrañas de su 
misericordia: in quibus visitavit nos oriens 
ex alto. En las cuales, por visitar á sus criatu
ras, determinó de venir del cielo á la tierra. 

Con esta ó semejante plegaria havrá el pa
ciente la voluntad para hacerse capaz de las 
mercedes que Dios le quiere hacer, las cuales 
difunde Dios sobre los hombres más magní
ficamente y á manos más llenas que el sol di
funde sus rayos. Y si el sol no niega su clari
dad á las ventanas abiertas, muy menos ne
gará Dios la gracia á los que con fe y firme 
esperanza le abrieren las puertas de la volun
tad para recebir la gracia divina, porque es 
imposible bien creer é bien esperar sin que 
juntamente se halle la caridad á donde se 
halla la viva fe con la firme esperanza; porque 
estas tres virtudes son tan hermanas, que ó 
no va ninguna ó van todas tres adonde meri
toriamente acude la una. 

CAPÍTULO XIII 

De la quinta tentación del segando género, la 
cual es del demonio meridiano, que es el dia
blo patente que claramente aparece. 

La última vía con que en este género se
gundo tienta el diablo, es la obstinación del 
pecado; la cual, aunque parece la misma que 
la desesperación, difiere della, porque es de 
pecados reflejos, que son los que á sabiendas 
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y adrede se hacen contra el Espíritu Sancto; 
la cual se entiende por la última parte del 
verso que es el demonio meridiano. Que es 
como si dijese el profeta hablando con el fiel 
siervo de Dios: No temerás de la obstinación 
con que claramente é á ojos vistos te quisiere 
obstinar el diablo; el cual por eso se dice 
diablo del medio día, porque en esta tenta
ción de obstinación no tienta por vías ocultas, 
como en las pasadas, mas abiertamente le 
dice: que dende entonces se conhorte y haga 
buena cara á los tormentos perpetuos, que 
según la presciencia divina sepa que está 
diputado para el infierno. 

Alégale todas las señales que los teólogos 
ponen de los prescitos para el infierno, y 
que todas han pasado por él; por eso que se 
despida del cielo, que no suele Dios mudar 
la sentencia, la cual por falsas y aparentes 
razones le quiere hacer increyente que es 
dada. Alégale que tuvo desabrimiento en 
cumplir los mandamientos de Dios; que esos 
pocos de sermones que oyó más los oyó por 
curiosidad, y por tomar á palabras á manera 
de los fariseos, que por devoción que en ellos 
haya tenido; y si algunos oyó para tomar bue
na doctrina, que aquellos son para su mayor 
condenación, por no haber puesto por obra lo 
que oyó en el sermón; por donde se le come
tió en su dafío, así como la flor que come el 
araña se le convierte en ponzoña. Alégale que 
resurtía con injurias á las correcciones frater
nas de sus amigos, que le pesava de las re
prehensiones, siendo obligado á desear que 
Dios dejase quien le corrija de todos sus v i 
cios. Alégale que tuvo invidia de los bienes 
espirituales de sus prójimos, especialmente 
de sus enemigos. Alégale que se entristecía 
demasiadamente por acordarse que havía de 
morir; por donde le arguye el diablo, ó que no 
sintió bien de la fe, ó si la creyó tibiamente, 
abscondió el talento en la tierra (Math., XXV); 
por donde no granjeó buenamente, como era 
obligado, con la aspereza y trabajo que rehusó 
en toda su vida; de lo cual darán testimonio 
los regalos á que se dió, enterrando el talen
to de su merecer en los apetitos y respectos 
terrenos, y que bien parecía que él era natu
ral de la tierra en sus hablas; que todos sus 
hechos y dichos sallen de la tierra y en la tie
rra paravan (Joan., III). Por lo cual es mucha 
razón que se quede en la tierra, después de la 
muerte, el que en la vida vivió de la tierra, y 

el fin de todas sus obras no subió de la tie
rra. Alégale que fué amonestado que confe
sase, y no lo quiso hacer. Alégale que fué 
amonestado que hiciese consciencia de mu
chas cosas, no menos eclesiásticas que segla
res, que tenie mal ganadas y contra razón y 
derecho; y que á todo respondió, que si las 
cautelas de Cepola se admiten en los juicios 
exteriores, seguro estava de consciencia, que 
por tela de buen juicio teníe derecho á sus 
prosesiones, que de cansados, ó por mejor 
decir de gastados, ya no le hacien pleito sus 
adversarios. Alégale que muchas veces le ro
garon que perdonase á sus enemigos, y que 
no lo quiso hacer, ó si lo hizo, que los perdo
nó por dinero. Alégale que nunca quiso tomar 
el consejo de sus amigos. Alégale, finalmente, 
con estas cosas, todas las auctoridades que 
consuenan á la sentencia definitiva {Ex sym-
bolo ath.), como son los que bien obraron, 
irán á la vida eterna, y los que mal, al fuego 
perpetuo. Item: por la medida que hoviéredes 
medido á los otros, por esa misma os medi
rán á vosotros (Math., VII; Mar., IV), é otras 
muchas semejantes á éstas, por las cuales le 
arguye que pues en toda la vida se determi
nó á hacer mal á sabiendas, que sepa que es 
el diablo con quien travó compañía; que no 
piense que se ha de mudar la sentencia que, 
por sus malas obras en que ha gastado la 
vida, eternalmente está dada. 

De creer es que en este articulo de tenta
ción le da á entender los argumentos que de 
la presciencia y predestinación se suelen ha
cer, con otros muchos que él sabrá forgicar 
tan por arte, que aunque ellos se puedan sol
tar, al hombre embaucado y atemorizado pa
recerán insolubles. Añádele que si huviera pe
cado por flaquezas humanas contra la persona 
del Padre, ó por ignorancias contra la perso
na del Hijo, que tuviera cara para acogerse á 
la misericordia de Dios; mas pues se deter
minó á pecar á sabiendas y por obstinación 
contra la persona del Espíritu Sancto, que se 
despida de alcanzar perdón de su obstinación 
en que él se quiso obstinar, por darse buen 
verde en la vida y vivir á sus anchuras y pa
satiempos. Para confirmación de lo cual le 
alega aquella auctoridad que dijo Nuestro Re-
demptor Jesucristo (Math., XII): El que pecare 
contra el Espíritu Sancto, ni se le perdonará 
en este siglo ni en el venidero. 

A esta auctoridad, que él le declara muy 
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á la letra, alega él todas las razones que 
puede para que desespere el paciente, así 
como lo procuró en la primera tentación del 
temor de la noche; por donde, como el que 
derechamente presume que ha concluido, le 
dice que se dé por vecino y morador del in
fierno. E por que el paciente no tenga alguna 
confianza de la confesión que hizo antes del 
agonía, argúyele que la confesión hecha no es 
valedera ni satisfactoria; que si la hizo fué á 
poder de consejos y importunaciones de sus 
amigos, porque le desahuciaron los médicos. 
Por donde le arguye que fué confesión saca
da más por miedo de pena, como quien con
fiesa puesto á cuistión de tormento, que he
cha de voluntad; lo cual de necesidad se re
quiere para que la confesión sea satisfactoria. 
La cual le arguye que él no pudo hacer por 
estar obstinado en el discurso de toda su 
vida, como uno de los del número de los que 
dice Isaías (Esa., XXVIII): Percussimus fcedus 
cum morte, et cum inferno fecimus pactum; 
Travamos amistad con la muerte, y con el in
fierno hicimos concierto. Tráele junto con 
esto lo que el Eclesiástico dice (Eccles., III): 
El corazón obstinado havráse muy mal en lo 
último de sus días. 

En esta última tentación es verisímile que 
se parece el diablo, porque ya no tienta por 
vías ocultas, mas patente y abiertamente le 
dice que es el diablo, que viene por su dere
cho; porque con las razones que le ha hecho 
y las auctoridades que le ha traído le haga 
fe con su vista, para que de hecho piense que 
es verdad todo lo que le ha dicho, y que ya 
no puede escapar del infierno, é acabe en 
aquel temor sin recogerse á la misericordia 
divina, y así se le lleve de hecho al infierno. 

Esta última tentación es tan recia y tan ho
rrible de soportar, si es verdad que ha prece
dido la obstinación de la vida, que humana
mente no se halla remedio para lesistirla, si 
no procede singularmente de la inmensa mi
sericordia de Dios; el cual, como dice el após
tol (Rom., IX): De quien él quiere tiene mise
ricordia, y al que quiere, enduresce; porque, 
como en el mismo capítulo dice el mismo Sant 
Pablo: No está la suficiencia del mérito en la 
voluntad del que quiere y corre, aunque sea 
en el camino derecho; mas está en la miseri
cordia de Dios, sin la cual todas las obras se
rían como pintadas en respecto del menor 
grado de gloria que, según la aceptación di

vina, por ellas se da. Porque, como dice el 
apóstol: El caudal y la suficiencia de nuestros 
merescimientos nos viene de las manos de 
Dios. Y para que el cristiano alcance esta mi
sericordia, es menester que funde en una fe 
viva que tenga que Dios le oye, é que no tie
ne otro socorro sino á Él y que en tiempo de 
tanta necesidad le suplica, con todas las más 
fuerzas que tiene al presente, que se acuerde 
que vino á llamar á los pecadores y no á los 
justos (Math., IX; Luc, V). 

A esta plegaria aprovecharán mucho los 
circunstantes y buenas personas que supli
quen á los santos que intercedan por el que 
está en estado que aun para pedir ayuda y 
socorro está cuasi inhábil, cuánto menos idó
neo estará para sacar fuerzas de flaqueza, y 
ayudarse por sí viéndose no menos cercado 
de angustias que de visiones horribles de Sa
tanás. 

Por eso, si antes que entrase en el agonía 
fuere informado de los circunstantes, entre 
otros consuelos encomendará á la memoria 
tres reglas. 

La primera, ya dicha, es que, pues el diablo 
le tienta y le pone delante las causas de la 
obstinación para que desespere, que piensa 
el diablo sacar algo de aquella tentación; que 
si él pensase que por ninguna manera le ha-
vía de sacar más pecados de los sacados, 
nunca le tentaría, antes gastaría aquel tiempo 
en tentar á los sanos. La segunda regla es, 
que si el obstinado puede pecar mientras tu
viere el ánima en el cuerpo, desesperando de 
la misericordia divina, que la misma razón, 
como ya havemos dicho y repetírnoslo aquí 
por ser aquí necesario, está en tiempo de 
merecer de parte de la misericordia divina. La 
tercera también está dicha: que hace injuria 
al juez, el que quita la sentencia de las ma
nos del proprio juez y se antuvia á sentenciar 
lo que ha de sentenciar el juez; é si pecaría en 
atribuirse la gloria, estrivando en solos sus 
méritos, sin tener respecto á la justicia divi
na, así pecaría en sentenciarse para el infier
no acosado de sus pecados, sin hacer caudal 
y recurso á la misericordia de Dios. Que aun
que es verdad que los pecados mortales son 
dignos de ser castigados con pena de infierno, 
no es verdad que antes que se le acabe la 
vida se le acabe el tiempo de merescer; por
que en un punto que de corazón se arrepien
te é pidiere perdón con firme esperanza, ere-



AGONÍA DEL TRANSITO DE LA MUERTE 169 

yendo verdaderamente que Dios le oye y 
que es poderoso para perdonarle todas sus 
culpas, y esforzándose lo más que pudiere á 
amar á Dios con amor filial, contemplando to
das las mercedes que dél recibió, y las que 
espera que le hará, y haciéndose fuerte en 
esta contemplación, tenga por fe que el que 
esto hiciere, que aunque más pecados le 
ofrezca el diablo, y aunque con más visajes 
horribles se le aparezca, no tiene cerrada la 
puerta de la misericordia; la cual, como dice 
David (Psal. XXXI), abraza á todos los que 
verdaderamente esperan en Dios. 

E no se perturbe por visiones horribles en 
este paso, porque allende que de muchos 
sanctos leemos que vieron diablos en sus 
pasamientos, no se arguye la condenación del 
paciente de la visión del demonio. 

CAPÍTULO XIV 

De las horribles visiones con que el diablo apa-
resce al paciente al tiempo del pasamiento. 

La visión del diablo no es tentación dis-
tincta de las que aquí havemos dicho, porque 
nunca tienta con sola su vista, sin que ponga 
delante del paciente alguna de las tentaciones 
pasadas, especialmente de la que agora diji
mos del demonio meridiano, en la cual tienta 
de la obstinación; créese que en ella forma 
todos los ardides y mañas y colorados enga
ños que supiere y pudiere. De modo que 
aunque es verisímile que se aparezca en las 
otras, es muy anexo al arte y astucias de sus 
engaños que en la tentación de la obstinación 
se aparezca en espantables visajes; porque 
ésta es la más recia batería con que presume 
tomar á partido los fuertes encastillados, 
cuanto más á los flacos campíos. Especial
mente, que están puestos en lo profundo de 
la desesperación, viéndose por una parte cer
cados de los pecados que les ofresce el diablo 
y por otra de muchas y muy espantables figu
ras de muchos diablos. Y para que esto se 
entienda, veamos si es posible aparecerse el 
diablo á los que están en el agonía. 

A esta pregunta se responde que sí; porque 
allende de muchos que visiblemente se les 
aparesció el diablo en su muerte, pruévase 
por esta razón: El agonía es el medio tiempo 
que media entre esta vida y la otra; es com
parada al tiempo del dilúculo, que los vulga
res dicen el alva, la cual ni es tan obscura 

como la noche pasada ni tan clara como el 
día que viene; así esta agonía ó pasamiento 
no es tan obscuro como la vida, que en res
pecto de la otra se compara á la noche, ni tan 
claro como la vida que recibe á las ánimas 
después de salidas del cuerpo. Luego sigúese 
que en aquel medio espacio en que está el 
ánima de partida, como cosa que está descar-
nalizada, tiene habilidad natural para poder 
ver lo que inmersa y embevida en animar 
todo el cuerpo no pudo. 

Item, de parte de la divina justicia es mu
cha razón que las ánimas, así las buenas 
como las malas, vean los demonios al tiempo 
de su partida; que los malos que por su culpa 
han de ser condenados los vean es claro, que 
pues por estar el ánima de arrancada cuasi ya 
recogida en su ser, por estar cuasi desmate
rializada del cuerpo, tiene habilidad natural 
para ver los espíritus é las cosas del otro si
glo, á la puerta del cual está en aquel punto, 
es conforme á la justicia divina dejar á los que 
menospreciaron su ley en las manos de aque
llos por cuya amistad pospusieron sus man
damientos en toda la vida. Esto es lo que dijo 
el sabio (Prov., I): Vosotros, malventurados, 
menospreciastes todo el consejo que os di, y 
tuvistes en poco mis reprehensiones; yo haré 
de la misma manera, que en vuestra muerte 
me reiré de vosotros, cuando os viniere lo 
que teníades; y cuando viniere la súbita des
ventura sobre vosotros, y el trance de la 
muerte viniere como tempestad sobre vos
otros, cuando vinieren sobre vosotros tribula
ciones y angustias, entonces me llamarán y 
no les escucharé, porque aborrescieron la 
doctrina y no tuvieron temor del Señor. 

Por estas palabras claramente parece que 
los que han de ser condenados porque me
nospreciaron los mandamientos de Dios, no 
es razón de quitarles por un punto la compa
ñía que han de tener para siempre. E así que
da conforme á razón, así de parte de la habi
lidad natural del ánima, como de parte de la 
justicia divina, que á los malos no les impida 
cosa que en aquel paso no hayan, á lo menos 
no puedan ver los malignos espíritus. Los 
buenos también es razón que lo vean, aunque 
no para su confusión, porque, como dice el 
profeta (Psal. CXXVI): No se confundirá el 
bueno que cumplió su deseo de las saetas del 
amor de Dios cuando hablare con sus enemi
gos á la puerta. Que es como si dijera: No re-
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cibirá confusión cuando hablare con los demo
nios en el artículo de la muerte. Y en otra parte 
dice (Psal. XXXVI): Que no se confundirán 
los siervos de Dios en el tiempo malo, que es 
el tiempo del mayor estrecho, en el tiempo 
del pasamiento; dado caso que el diablo los 
tiente, pensando derribarlos con desespera
ción. Mas por eso permite Dios que se apa
rezca el diablo á los buenos, por que vean de 
quién se libraron por la misericordia divina 
y tengan en mucho la pasión sacratísima de 
Nuestro Redemptor Jesucristo, pues por los 
méritos della se escaparon de tan malas v i 
siones. Que cierto es que si viniese noticia de 
mis amigos que yo havía de pasar por un es
trecho lugar, en que estuviesen salteadores 
secretos, en más les tendría si, puestos en ce
lada, al tiempo del salto patente saliesen y 
me librasen de mano de mis enemigos, que si 
se antuviasen delante á quitarme los enemi
gos y escombrarme el camino, para que pa
sase seguro; que aunque después me conta
sen el beneficio que sin decirme nada hicieron 
por mí, no tendría tanto placer de verme l i 
brado en el pensamiento de los enemigos 
imaginado, cuanto viéndome libre de entre 
sus manos en que de hecho caí; y tanto más 
el placer de escaparme del peligro real, que 
del peligro pensado en el pensamiento, cuan
to es más la cosa que pasa en verdad que la 
imaginación que finge el entendimiento. 

Desta manera con mayor afición agrades-
cen los buenos á Dios los beneficios que les 
hace en librarlos visiblemente de las visiones 
espantables de los enemigos que tienen de
lante, que si les escombrase el camino y pa
sasen desta vida á la otra sin ver la horribi-
lidad del diablo. Especialmente que, como 
Dios no permite que sea ninguno tentado 
más de lo que pudiere resistir buenamente 
(I Cor., X), desta tentación sacarán provecho y 
ganancia los buenos. Por lo cual ninguno se 
deve turbar ni desesperar por que vea visa
jes horribles del diablo; pues está claro que 
muchos sanctos vieron al diablo en sus muer
tes, agora sea por la causa ya dicha, agora 
por juicio secreto de Dios, como leemos de 
Santa Marta y de Sant Martín, que al tiempo 
de sus tránsitos vieron visiblemente en figu
ras espantables á los demonios. Que más 
diré de lo que dice Sant Gregorio, exponiendo 
la entrada que Cristo Nuestro Redemptor 
hizo en Jerusalem (Supra Lucam., XIX): Que 

el príncipe deste mundo, que es el diablo, de 
la manera que ya declaramos en el capítulo 
once, hasta la muerte siguió á Nuestro R e 
demptor, por ver si hallase en él cosa que por 
suya propria pudiese tomar. 

De aquí sacará esfuerzo el paciente á quien 
se le aparesciere el diablo para que no des
maye, pensando que cierta es su condena
ción; pues el diablo le está aguardando a la 
puerta, que aunque Dios le deje por algún es
pacio de tiempo, no por eso se sigue que le 
ha desamparado del todo; pues, como ya diji
mos, no solamente permitió que se apareciese 
á sus sanctos, mas él mismo quiso ser tenta
do, porque no pensásemos que la tentación 
era señal y argumento de condenación. Por 
lo cual es de creer que acude con su miseri
cordia, mandando á los ángeles, y en especial 
al ángel de la custodia, que esfuerce al pacien
te contra las tentaciones y visiones horribles, 
como los amigos que salen de la celada en 
que estavan á librar al amigo que le ven caí
do en mano de los salteadores. 

Mas es aquí de saber que no á todos los 
que mueren aparece el diablo, como son los 
que mueren muertes arrebatadas, porque no 
tienen conflicto en el despedirse el alma del 
cuerpo, por el súbito caso con que mueren; 
también es de saber que no cualquier movi
miento de sombras es la visión del diablo, 
porque, según regla de perspectiva, muchas 
sombras de los cuerpos que el sol alumbra 
suelen entrar por los agujeros pequeños ó 
hendeduras por donde entra el rayo del sol. 
E aunque no entre el sol por los tales luga
res, basta que entre su resplandor, con el 
cual entran las sombras de las aves que vue
lan y de los gatos que andan por los tejados, 
y aun de los hombres que andan á raíz de las 
puertas juntadas, cuyas sombras parecen los 
pies hacia arriba, como parecen las imágenes 
vueltas de abajo arriba, que representan los 
espejos que tienen las lunas cóncavas y hundi
das adentro; y porque las sombras de aques
tos cuerpos que el sol ó su resplandor oblicuo 
alumbra de fuera se repercuten en las sargas 
ó en las cercaduras de cama ó en las paredes 
de la pieza en que está el enfermo, piensan no 
menos el paciente que algunos de los simples 
que están con él que es el demonio que visible
mente viene á tentar al paciente, y él se turba 
y ellos con sus simples admiraciones le aug
mentan la ocasión que tuvo de perturbarse. 
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Mas porque se ponga todo el socorro que I 
humanamente se puede poner y la Iglesia pide 
mercedes á Dios por la intercesión de los in
tercesores multiplicados, será buen consejo 
que antes que entre el enfermo en el tránsito 
haga él mismo algunas limosnas presentes, 
demás de las que en el testamento mandare, y 
aun tendré por mejor que él mismo las dé por 
su mano á los pobres legítimos que á él pa-
resciere. Y les ruegue que estén con él al 
tiempo del pasamiento, para que, allende de 
las oraciones que dijimos que harán los mi
nistros eclesiásticos, estos pobres se pongan 
en oración, porque multiplicados los interce
sores, conceda Nuestro Señor la abundancia 
de su propiciación y acelere el socorro de que 
tiene extrema necesidad el paciente. 

Allende destas limosnas emprestará á sus 
vecinos, los más necesitados que tuvieren más 
hijos y menos pan, algunos dineros, con que 
al presente remedien algunas necesidades que 
en las tales cosas suelen ser ordinarias. Y 
dejará mandado á sus herederos que sobre
lleven aquellas deudas, esperando á que poco 
á poco las paguen. En eso se cumplirá lo que 
dice er profeta David (Psal. CXI): Agradable 
es el hombre que hace misericordia y empres
ta, por que en esto se apercibe para respon
der al dar de la cuenta en el riguroso juicio. 
Y en otro psalmo dice (Psal. XI): Bienaventu
rado es el varón que tiene cuidado del nece
sitado y el pobre, porque en el día malo, que 
es el día de la tentación insufrible, con solas 
fuerzas humanas y la postrera de todas las 
tentaciones será librado de sus enemigos con 
el socorro divino. Luego estos pobres que al 
tránsito del paciente estuvieren rezarán mu
chas veces el Pater noster con el Ave María 
y. el Credo é la Salve Regina; porque hay gé
nero de demonios que se alcanzan con oracio
nes, como lo dijo Nuestro Redemptor cuando 
echó el demonio mudo del lunático (Math., IX). 
Y así será aquí, que el demonio mudo, que con 
sola su vista presume derribar en desespera
ción al paciente, por las oraciones de muchos 
será alcanzado, no solamente de la imagina
ción del paciente, mas aun de toda la pieza y 
aun de toda la casa. Y entre otras oraciones 
dirán todo aquel psalmo que comienza (psal
mo XXXI): In te, Domine, speravi, non confun
dar in ceternam. Porque allende que es este 
psalmo de muy gran virtud, está como dipu
tado para el tránsito de la muerte, porque 

Cristo Nuestro Redemptor le dijo en la cruz. 
De adonde es de creer que se le pegó alguna 
virtud apropriada para aquel paso, demás de 
la que él se tiene. 

Junto con éste hará también que le rece el 
psalmo que empieza (Psal. XC): Qui habitat 
in adjutorio Attissimi. Y el mismo paciente, si 
los supiere de coro, los rezará antes que en
tre en el agonía; y si no basta, que se los re
cen con devoción en su tránsito. Y aunque 
algo desto se dijo al fin del segundo punto, es 
esta tentación del demonio meridiano tan re
cia, que es menester que se diga esto muchas 
veces, por que no se ponga en olvido. Allende 
de todo esto, abrazarse ha con la cruz, y en 
ella contemple á Nuestro Redemptor Jesucris
to crucificado en el monte Calvario. Y enco
miéndese á aquella pasión y pida la interce
sión de Nuestra Señora que le ayude con su 
favor, que pues quebró la cabeza al diablo y 
tiene mando sobre él, que le quiebre lo que le 
queda de presunción, con que presume hacer 
guerra á los que confiesan el nombre de Dios. 
E pues es advocata nostra, es cierto que le 
dió Dios todo cuanto ella pudo recebir, y en
tre otros privilegios que recibió de la mano 
de Dios, es este uno que fuese advocata nos
tra para que intercediese por todos aquellos 
que en sus tribulaciones y angustias la llama
sen. Especialmente que entre otros muchos 
oficios que tiene en el cielo, no es el postrero 
el oficio que tiene de rogar á Dios por los pe
cadores (Luc, XVIII), que á manera del pu-
blicano no osan alzar la cabeza para entrar 
de rendón en el consistorio de la Sanctísima 
Trinidad; mas á ella, como á madre pientísima, 
con una humilde osadía se atreven á pedir 
que cumpla con ellos su oficio, y en nombre 
de la Iglesia le dicen: Monstra te esse matrem, 
sumat per te preces, qui pro nobis natus tulit 
esse tuus; Mostraos ser madre en oficio y ro
gad por nos y haced plegarias. Señora Nues
tra, al omnipotente y piadoso Señor, que por 
remediarnos del captiverio quiso nacer por 
nosotros, y por fin de nuestro remedio quiso 
ser vuestro hijo. 

Con ésta juntará las oraciones y antífonas 
que della canta la Iglesia, como son: Sub 
tuum proesidium confugimus, Sancta Dei Ge-
nitrix, Virgo, etc. Item: Maria, Áíater gratioe, 
Mater Misericordioe. La Salve Regina que com
puso D. Pedro Compostelano, arzobispo de 
Santiago (Durantus l i . , IIII. ratio. cap. XXII), 
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es una oración tan adaptada al oficio de 
Nuestra Señora, que no usa la Iglesia univer
sal de otro panegírico ó suma de ditados y 
loas tan ordinaria é continuamente como des-
ta oración; la cual no se debe tener en poco, 
por ser común, antes, si bien se mira por pa
sos, hallarán en ella los que bien contempla
ren la suma de las gracias y privilegios y ofi
cios de la sacratísima Virgen Nuestra Seño
ra; y pienso yo que el que devotamente se 
parare á contemplar las palabras y lo que por 
ellas pide á Nuestra Señora, aprovechará tan
to en la devoción yjen el fervor del pedir, que 
alcance lo que justamente pidiere. 

Después de Nuestra Señora, es mucha ra
zón que acuda al Angel de la custodia, que 
pues en la vida le ha sido guarda y ve la ne
cesidad que se le apareja, razón es que en
tonces use más de su oficio y le guarde de las 
asechanzas de Satanás, que aunque mientras 
el diablo se manifiesta paresce que no está 
allí el ángel de la custodia, no se parte del hom
bre hasta que se despide el alma del cuerpo; 
y si no se descubre visiblemente, es porque 
así conviene, según el justo juicio de Dios, ó 
para más mérito del paciente, ó para descuen
to de sus pecados, ó porque finalmente se 
ejecuta en él la pena del tallón que dice: que 
á cada uno medirán por la medida que él hu-
viere medido á los otros (Math., VII). Y bien se 
puede pensar que en el discurso de su vida 
havrá hecho por donde merezca estar por un 
rato peleando sin compañía, pues que más de 
dos veces havrá él privado de su socorro á 
los que en tiempo^de necesidad con angustia 
se le pidieron, ó finalmente, por otras causas 
que la suma sabiduría de Dios reservó para 
su juicio; mas no por eso deje el paciente de 
encomendarse después de Dios y Nuestra Se
ñora al ángel de su custodia, porque dicho 
está por el profeta David (Psal. III): Vendrá 
el ángel del Señor, y estará alrededor de los 
que temen á Dios, y librarlos ha del diablo; é 
si el ángel por cumplir con su oficio no quiso 
faltar al que no tuvo necesidad dél, no es ra
zón que falte con su presencia á los que dél 
tienen extrema necesidad; pues por cumplir 
con su oficio vino al huerto al tiempo del ago
nía á confortar á Nuestro Redemptor (Lu
cas, XX), fortaleza de todos los mártires que 
huvo é havía de haver en el mundo, no es ra
zón que falte á sus miembros, que por la 
unión de la gracia participan de aquella ago

nía, porque como fieles miembros se confor
men en todo con su cabeiza. Diga lo que dijo 
Tobías el júnior al ángel Sant Rafael (Tob., VI); 
Domine, invadit me; Señor, libradme desta 
gran bestia que me quiere tragar. 

Junto con esto pedirá el socorro de los san
tos, en especial el sancto de su nombre y el 
sancto de su perroquia, con todos los otros 
en quien él tuvo especial devoción, según 
aquello de Job (Job, V): Llama si hay quien te 
responda, y vuélvete á alguno de los sanctos 
que interceda por t i . Porque, según dice el 
sabio (Proverbios, XV.): Dios oirá las plega
rias de los justos, que son los sanctos. Y 
pues el santo de los santos, como dice el 
apóstol (Rom., VIII), , está á la diestra del 
Padre, que también quiere usar de oficio de 
intercesor, según su sacratísima humanidad, 
qué santo quedará en todo el cielo que á la 
demanda de su poderosísimo capitán no acu
da con sus particulares plegarias para que 
á la intercesión de todos los santos de la 
corte del cielo la divina Majestad nos con
ceda las mercedes que pudieran impedir nues
tras culpas? Y porque la oración breve dicen 
que penetra los cielos, según aquello que 
Nuestro Redemptor dijo (Math., VI): Cuan
do rezáredes, no queráis hablar mucho, como 
hacen los paganos, que piensan que por su 
prolija y larga plegaria han de ser escucha
dos, no me parece que iré fuera de mi propósi
to si sumare en breves palabras las devocio
nes que se suelen extender en muchas y pro
lijas oraciones, que algunos suelen rezar des
pués de haber cumplido con las cuatro ora
ciones que son obligados á rezar los fieles 
cristianos, que son: Ave María, Pater nos-
ter, Credo, Salve Regina; después de las cua
les suelo yo rezar esta breve oración, la cual 
si pareciere al paciente podrá decir en el fin 
de sus oraciones. La oración es la que se 
sigue: 

Yo me encomiendo á la Sanctísima Trini
dad, que es una esencia divina, y á los méri
tos copiosísimos de la sacratísima pasión de 
mi Señor Jesucristo, y á la intercesión de la 
pientísima Virgen María con todos los sanc
tos de la corte del cielo, y á la sacrosanta 
unión de la santa madre Iglesia católica mili
tante, y á las santas inspiraciones del ángel 
de mi custodia, con la presidencia del Señor 
Sant Miguel, y á las prerrogativas y patroci
nios del señor Sant Alejo, Santo Tomé y Sant 
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Basilio, á los cuales todos juntos é cada uno ' 
por sí humildemente suplico que supliquen á 
la divina Majestad que me libre y me guarde 
de todos los engaños é peligros y falsos tes
timonios de todos mis enemigos. Y me dé 
gracia para que sufra con verdadera pacien
cia las injurias que me hicieren, y que depare 
quien me corrija de mis errores y me diga mis 
ignorancias, y que él por su infinita bondad 
me quite la presunción de juzgar los corazo
nes ajenos, y me libre de perplejos escrúpu
los, y me libre del espíritu de ingratitud y del 
espíritu de blasfemia y de la dilación de los 
buenos propósitos, y en especial de la dila
ción de la confesión de mis culpas, y que me 
dé gracia para que no haga mal á mi prójimo; 
y sobre todo me augmente y conserve el dón 
de la fe, la esperanza y la caridad, de las cua
les, siendo ayudado por su infinita misericor
dia, esperaré lo que creo y amaré lo que es
pero en esta vida presente, para que por la 
misma misericordia, acabado el destierro, le 
ame para siempre jamás en la otra. 

En esta oración podrá mudar los sanctos 
nombrados en sus desvelos, y añadir lo más 
que quisiere y quitar lo que le paresciere su-
perfluo; porque solo Dios y la determinación 
de su Iglesia en su nombre ayuntada, así 
como no tienen de qué hacer residencia, así 
no reciben lima. Todo lo demás es capaz de 
censuras, verulos y asteriscos, que son las 
señales de las enmiendas, por el derecho que 
(según los antiguos poetas) tiene el Momo 
(que los gentiles decían el Dios délas tachas) 
á la ignorancia, que es muy aneja á los hom
bres. Nosotros le nombraremos con nombres 
diversos; lo que en unos es celo, en otros es 
detracción, y en todos juntos será libertad de 
la lengua. 

CAPÍTULO XV 

Del tercero género de tentaciones, que son de 
los vicios particulares y proprios de las pro
vincias. 

Las tentaciones que hasta aquí havemos 
dicho son tentaciones universales, con que 
el diablo universalmente procura tentar al 
cristiano. Mas no contento con solas éstas, 
no deja vado ni portillo particular por donde 
no presume meter su bandera; no porque 
tiente él con esta manera en el tercero lugar 
de sus tentaciones, mas pónense aquí porque 

son las terceras en orden, aunque, como des
pués del pecado el diablo sea la suma desor
den, entromete otras con éstas y éstas con 
otras, y hace una ensalada de todas para em
baucar y confundir al paciente. Luego, como 
sabe él muy bien que Dios difunde su saña 
sobre las provincias que no invocaron su 
nombre, como dice Jeremías (Hierem., X): Sa
bed que puso Dios gran espanto sobre todos 
los reinos del mundo; como se cuenta en el 
Paralipómenon (II Paral., XX): Sabe que Dios 
difunde su ira sobre las gentes y reinos que 
no invocaron su nombre; como lo dice David 
(Psal. LXXVIII). Con estas ocasiones tiene 
alas para sembrar vicios predominantes y 
proprios en las provincias; pues la principal 
de las provincias, como dice Jeremías (Hie
rem. thre. I), le paga tributo, no quiere per
der el tributo que de las otras provincias me
nores espera ganar. Especialmente que sabe 
que tiene facultad de dañar, según que el án
gel lo dijo á Sant Juan (Apocalip., XXII): El que 
daña y empece, empezca más adelante, y el 
que está en suciedades, ensúciese más. 

E si en todos los reinos y provincias tiene 
esta facultad el diablo, usa della como si la 
tuviese hereditaria en España, según aquella 
figura que está en el libro de Judith (Judit, II), 
cuando Nabucodonosor, hablando con el capi
tán de su milicia, Holofernes, le dijo: Sal con
tra todos los reinos del occidente; y un poco 
más bajo le dice: Mira que no perdone tu ojo 
á reino ninguno. Por esta figura y las auctori-
dades sobredichas parece que el diablo siem
bra y reparte sus vicios por diversas provin
cias del mundo, unos en unas partes y otros 
en otras, según la inclinación y aparejos que 
halla en los sitios y en las gentes donde 
saltea. 

Y porque este presente tratado es para 
nuestra gente española, y los particulares v i 
cios de las naciones demandan libro por sí, 
solamente diremos aquí los proprios vicios 
de España, de los cuales tienta el diablo á los 
nuestros; porque decir de todos los vicios de 
todas las provincias del mundo sería trasla
dar á Julio Materno y al Quadripartito de 
Ptolomeo; demás de lo que historiadores par
ticulares escrivieron de las costumbres de 
diversas provincias, las cuales agora nueva
mente recopiló Boemo Aubano. Para que esto 
se entienda, digo que vicio particular y pro-
prio de la nación es el vicio de la gente na-
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cional ó provincial que no comunica con el 
vicio de las otras naciones. De aqui se saca 
que robar, adulterar y matar, y otros seme
jantes á és tos , no serán vicios de la nación 
española, porque son comunes con todas las 
naciones del mundo. Luego los vicios pro-
prios de España, de los cuales tienta el diablo 
é los españoles, ni han de pasar del monte 
Pireneo adelante ni del estrecho de Gi-
b rallar. 

Estos son á mi ver cuatro: El primero es el 
exceso de los trajes, los cuales, por exceder 
extraordinariamente al caudal ordinario de la 
renta ó hacienda, engendran ordinarias tra
pazas y pleitos, por cuya causa están las ciu
dades afianzadas; y eso poco de la hacienda 
que havíe de andar como en rueda del mante
nimiento de casa, se va en las audiencias. 

El segundo vicio es que en sola España se 
tiene por deshonra el oficio mecánico, por 
cuya causa hay abundancia de holgazanes y 
malas mujeres, demás de los vicios que á la 
ociosidad acompañan, con toda la cofradía del 
número; de quien dice Horacio (Hor., lib. I , 
ep. II); Nos numeras sunms, fruges consumere 
nati; No somos para más los baldíos de para 
augmentar el número de los hombres y co
mer pan de balde. Los cuales si no tuviesen 
por deshonra el oficio de mecánico, allende 
que represarían el dinero en su tierra que 
para comprar las industrias de las otras na
ciones se saca, excusarían muchos pecados, 
que ordinariamente suelen nascer de la ocio
sidad. 

El tercero vicio nasce de las alcuñas de 
los linages, el cual, aunque paresce común 
con las otras naciones, en esto es proprio 
de España que se da por afrenta la nove
dad de familia, si no se deriva de la tierra de 
Scanzia, ó según Jacob Ziglero Schondia, de 
donde dice Jornandi (Jorn. div. rom. II) que 
salieron los godos; y aunque dice el apóstol 
(Gala., I ; Ephes., VI; Coló., I I I ; Act., X), que 
Dios no es aceptador de personas, piensan 
los que en España se cevan de las alcuñas, 
que de los antiguos blasones tienen facultad 
para blasonar de los otros; y á los que Dios 
ayuntó en una iglesia, quiere desapriscar el 
retinte de las hazañas de los antepasados; 
como diga la escriptura divina (Prov., VI): Sex 
sunt quee odit Dominas, et septimum detestafar 
anima eius, occulos sublimes, linguam menda-
cem, manas effandentes innoxium sangainem, 

cor machinans cogitationes pessimas, pedes 
veloces ad carrendum in malum, proferentem 
mendacia, testem fallacem et eum qui seminal 
inter frates discordias. De aquí paresce cuán 
detestable sea delante de Dios el que deja la 
confederación de la gracia que recibió en el 
sacro baptismo y estriba en el rancio apulillado 
de Babilonia, cuando los nembrothistas (Gé
nesis, XI) quisieron celebrar su renombre con 
el blasón de la torre. 

El cuarto vicio es que la gente española ni 
sabe ni quiere saber; por el cual vicio no so
lamente no buscan quien les aconseje lo que 
les cumple, mas al que por caridad quiere dar 
consejo de suyo, movido por lo que el Ecle
siástico dice (Ecles., XVII): á cada uno man
dó Dios que tuviese cuidado sobre su próji
mo, en lugar de agradecimiento le dicen que 
mire sus duelos y no se cure de los ajenos, 
como si fuesen ajenos al pie los males de la 
cabeza. Deste vicio nasció un refrán castella
no, que en ninguna lengua del mundo se halla, 
sino en la española, en donde solamente se 
usa, que dice: Dadme dineros y no consejo; 
por donde nascen muchas ocasiones de mu
chos y grandes penados. 

Al primer vicio déstos socorrieron los ro
manos antiguos con la ley vestiaria, que era 
una ley con que los censores ó visitadores del 
pueblo tanteavan el paño y la hechura de los 
vestidos y el número de las vestiduras, según 
el estado y la cuantidad de la hacienda que 
poseía cada uno. Mas en España sacan tantas 
ropas y ropas, que allende que hacen de-
vanecer á los sastres, porque ninguno corta 
las ropas en que se examinó de maestro, creo 
yo que ni tuviera habilidad ni memoria Lázaro 
Baifío á que no se le fueran de número y 
nombre en el libro que escrivió De re ves
tiaria. 

Al segundo vicio proveía una ley que dice 
Diódoro Sículo (Dio., lib. II biol.) que teníen 
los egipcios, que ni hoviese hombre sin oficio 
en Egipto ni hoviese hombre con dos, por
que no parasen los holgazanes por toda la 
tierra, y el oficial fuese primo en su oficio y 
no remendón en dos. 

Contra el tercero provee toda la ley evan
gélica, y en especial el mandamiento de la par
tida, cuando Nuestro Redemptor dijo á sus 
sagrados discípulos: Mandatam novam do vo-
bis, ut diligatis invicem. E un poco mas bajo 
(Joan., XII I ) : In hoc cognoscent omnes quia 
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discipuli tnei estis si dilectionem habueritis ad 
invicem: Dejóos un nuevo mandamiento, que 
os améis unos á otros, y en esto conoscerán 
todos si sois mis discípulos, si os amáredes 
en retorno unos á otros. 

Al último vicio socorrerá el natural apetito, 
por el cual dijo el filósofo (Meta., I): Que to
dos los hombres naturalmente desean saber. 

Destos cuatro vicios tienta el diablo al cris
tiano español, demás de los otros que son ge
nerales á todos los hombres. 

En el primero le pone delante á sí la vana
gloria de los vestidos, como la falta que por 
ellos hizo en su casa, así en quitar de la comi
da ordinaria á su familia, como por la ocasión 
que dió á la mujer y á las hijas de malos re
veses por matar la hambre, que la mala co
mida ordinaria no les pudo apagar. Item, pó-
neles delante que por ocasión de los dema
siados vestidos enredó muchos pleitos, y los 
enojos y palabras injuriosas que dellos nas-
cieron. Póneles, en fin, una selva de males, 
que del demasiado aparato de vestiduras 
suelen á veces acaescer. A 'los eclesiásticos 
les pone delante el capítulo de la honestidad 
del hábito clerical; acuérdales de las intencio
nes con que los trujeron. Tráeles muchas 
auctoridades de sanctos que detestan y abo
minan el traje mundano que excede los lími
tes de la razón. 

En el segundo vicio pone delante la fanta
sía con que menospreciaron ser oficiales, y 
que por cumplir con los ojos mundanos, por
que no los tuviesen en poco, se determinaron 
á vivir en ociosidad, que es la fuente manan
tial de los pecados; por donde tomaron oca
sión de vivir y comer de pecados ajenos. De 
aquí los encarama que vean cuántos males 
hicieron por estar sin oficio, que unos man
tienen tablajerías, otros favorecen á los cau
dillos de los alborotos, otros son carcoma de 
ios mayores, aprovando sus dichos y hechos; 
otros se tornan truhanes, ó á lo menos muy 
hablistanes, con que muchas veces en son de 
donaire dicen de muchos las cosas que ellos 
no quisieran oír de sí ni en burlas ni en veras; 
otros, en fin, son ladrones y comen de los su
dores ajenos. 

A los del tercero vicio pone delante cómo 
por la vanidad de linajes hicieron schismas en 
la república, que havía de estar unida en un 
cuerpo con caridad; por donde les arguye 
que, pues en la vidaJueroa como miembros 

cortados, haciendo caudal de la sangre que 
antecedió al sagrado baptismo, y no tuvieron 
respecto á la gracia de Dios, con la cual los 
verdaderos cristianos se hacen hijos adopti
vos de Dios, que se despidan de querer al fin 
de la vida por temor de la pena lo que no 
quisieron aceptar en la vida por caridad; que 
se vayan con aquel en la muerte de que hi
cieron su Dios principal en la vida, que es la 
carne y la sangre, debajo de cuya vandera 
vanderizaron y escandalizaron á los mínimos 
alongados del fundamento de que ellos hicie
ron tanto caudal, pues no cupieron en sus 
corazones los que cupieron en la Iglesia de 
Dios. 

A los del último vicio los pone delante to
dos los buenos consejos que oyeron en los 
sermones, y no los quisieron obrar; todas las 
amonestaciones de sus amigos, todas las re
prehensiones de sus mayores, todos los cas
tigos que dió la justicia á los malos, y no qui
sieron tomar ejemplo para escarmentar en 
cabeza ajena; y con todo esto no se emenda
ron, antes, por el contrario, se endurecieron 
á manera de Faraón (Exo., VII y VIII) y hicie
ron tales y tales pecados, de que entonces les 
acuerda el diablo, para que desesperen de la 
misericordia divina. A todos estos insultos é 
á todos los que más pusiere, como ya have-
mos dicho, no ha de responder el paciente al 
diablo; mas sepa que el caudal de su salva
ción no le tiene muy lejos, que dentro de sí 
tiene el instrumento de la satisfacción de to
dos los males de que el diablo le acusa, den
tro de sí tiene la voluntad y la llave para que 
pueda abrir y cerrar por virtud del libre al-
vedrío que Dios le dió. 

Con esta voluntad se puede encomendar á 
Dios y á los méritos de su sagrada pasión. 
Con esta voluntad puede pedir á Dios que 
le haga mercedes de darle los dones sobre
naturales de la fe viva y firme esperanza y 
caridad ordenada, las cuales como se apo
senten en el alma, por ser espirituales, lio 
tiene que buscar en lugar extraño; mas de 
interiormente suplicar á Dios que le haga se
ñaladas mercedes y se acuerde de los ope
rarios que vinieron á la hora postrera (Math., 
XX); que con aquel la misericordia liberalísi-
ma le haga mercedes á él del denario, que 
es la gloria que ha de corresponder á la gra
cia que entonces le pide. Y sepa esta regla 
el paciente: que aquellas cosas que, así de 
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pecados no confesados como de restitucio
nes, se le ofrecen al último trance y en la 
mayor angustia del agonía; si fueran de parte 
de Dios, él se las acordara en tiempo oportuno 
para que si de hecho no las huviera confesado, 
las confesara en tiempo. Mas, pues á tal tiempo 
se le ofrecen, que no tiene sentidos para con
fesarlas, aunque interiormente, como dijimos, 
las pueda entender; crea que se las ofresce el 
diablo para hacerle desesperar, que cierto 
es que no lo hace de caridad. E pues en las 
confesiones pasadas escrudriñó su consciencia 
haciendo lo que era en sí, confíe en Dios que 
le ha perdonado los pecados de que, hecha su 
diligencia, no se acordó; porque nunca obligó 
Dios al hombre á la memoria singular de sus 
culpas, después que hiciere lo que en sí fuere; 
lo cual si Dios quisiera hacer, le diera la llave 
de la memoria para que se acordara cuando 
quisiera, como le hizo merced de la llave de 
la voluntad para que abriese y cerrase cuan
do quisiese. E si por su ocasión han pecado 
los otros, ó ya lo havrán confesado, ó si no 
lo especificó haciendo su diligencia devida, 
crea que en la contrición general le serán 
perdonados. Mas si uno falta en su diligencia, 
no tiene otro remedio sino acogerse á Dios 
entre sí y decir con David (Psal., XVIII): Ab 
occultis meis manda me, Domine, et ab alie-
nis parce servo tac. Limpiadme, Señor, de mis 
pecados ocultos, que son las ofensas que al 
tiempo que las hacía no las tuve por tales, ó 
las que tuve por culpas y se me han olvidado; 
y perdonadme, Señor, de los pecados ajenos, 
que son los que por mi mal ejemplo hicieron 
los otros, ó de los que por quitarme de pena 
disimulé su castigo, siendo parte para poner
los en orden; y haré, como dice David (Psal. 
XII), la oración de mi vida á mi Dios en mi 
corazón, y pues no tengo el uso de los senti
dos entre mí, me confieso á mi Dios, que 
nunca desampara á los que de corazón á 
él se encomiendan. 

CAPÍTULO XVI 

Del cuarto género de tentaciones, que nacen de 
la diferencia de los estados. 

No contento el diablo con las diligencias 
pasadas, entra por los cuartos portillos, que 
son de los estados délas personas. A los ecle
siásticos, si son perlados, les alega aquello de 
Ecequiel (Ecech., III é XXXIII): Hijo del hom

bre, mira que te he puesto por atalayador de 
la familia de mis fieles. El alma que pecare, 
ella lo pagará con pena de muerte de culpa 
y de pena perpetua, si en su pecado acabare; 
mas sábete que tú me has de dar la cuenta 
del que pecare por no usar bien de tu oficio, 
y exagerarle que esta amenaza le dijo Dios 
dos veces por unas mismas palabras de un 
mismo profeta. Póneles delante todos los ma
les que por sus absencias y negligencias en 
sus iglesias se han hecho. Díceles que con
vertieron la renta de pobres en vanquetes y 
platos que hicieron en cortes. Y que si hicie
ron algunas, que no confíen en ellas, porque 
quedaron á dever el resto de lo que les so-
brava fuera de lo necesario al estado. Díceles 
que convertieron el nombre de carga en es
tado de honra mundana. Póneles los muchos 
agravios que sus arrendadores, por no ser ci
lleros ó cogedores, hicieron á muchos pobres 
sobre la fianza de sus esquilmos. Finalmente, 
Ies dice que usaron mal de su nombre, que 
de miradores y pastores se tornaron mirados 
y repastados. 

A los curas de las iglesias les dice que co
mieron del sudor de manos ajenas, que es 
justicia que al que bastava para la governa-
ción de las ánimas le bastasen para gover-
nación de su cuerpo. Si lo segundo, no des
cargaron su consciencia, si eslava cargada de 
diez, con hombre que no pudiese llevar más 
de cuatro, demás de la poca auctoridad que 
tendrían sus tenientes, así por ser idiotas 
como por ser hombres pobres; por lo cual 
estava claro que no havían de tener osadía 
de reprehender á los lobos que repastasen 
en los apriscos, de adonde se siguió el me
nosprecio por cuyo portillo entraron á hacer 
rizas los lobos en sus corrales, y ellos muy 
muy espalditendidos refunfuñando, porque no 
les traen sus tenientes los pies en las manos 
del pie de altar. Póneles que allende que á sus 
tenientes no les queda de que puedan hacer 
caridad á los pobres de las iglesias que á 
destajo tomaron, por mantener sus personas 
se hacen granjeros con tratos ilícitos, de 
donde saca el diablo el mal ejemplo que toman 
los inferiores de hacer cambalaches ilícitos, 
que arguyen ser buenos, pues el teniente 
pastor públicamente los hace. Póneles delan
te las entradas por donde entraron en la go-
vernación de las ánimas, si les podrá decir 
Dios (Joan., XV): Non vos elegistis me, sed ego 
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elegi vos. O si entraron por los tejados con 
espuela ligera, servicio presente y firma ma
yor, y si tienen hijos, les pone delante cuanto 
quitaron de lo que devían á los pobres, por 
cumplir con las demasías de sus hijos y nietos. 
A los tenientes pone delante el oficio hecho á 
jornal. A los predicadores les pone delante 
las subtilezas que dijeron en sus sermones, 
no para edificar los oyentes, mas para gran
jear nombre y estima; por donde les arguye 
que no cavaron en la viña de Dios, antes fue
ron á unos piedra de escándalo y á otros que 
durmieron despertaron con sus demandas 
curiosas, por donde les arguye que les ha de 
decir Dios lo que dijo á las vírgenes locas: 
En verdad que no os apruevo para vecinos 
del cielo. A los catedráticos les dice que le
yeron á pompa y no á provecho de los discí
pulos, que á manera de mercenarios, exterior-
mente cumpliendo con sus oficios, no pusie
ron el afecto caritativo que de ley evangélica 
devieron poner. Añádeles que no tuvieron 
respecto á los pobres en las lecciones, por
que ó davan poco ó nada. Péneles todas 
aquellas cosas que por su descuido entre los 
discípulos suelen acaecer. A los religiosos les 
pone delante si entraron en religión, no por 
desprecio del mundo, sino á más no poder, 
por tener segura la costa ó porque no les su
cedían bien las cosas del mundo. Si han esta
do arrepisos, y si se huvieran salido del mo-
nesterio si estuviera en su mano. A los exen
tos de la clausura díceles que hicieron falsa 
relación al Pontífice. Alégales una glosa de 
Bernardo, glosador del derecho canónico, que 
dice: Non est tutus semper quoad Deum is cum 
quo papa sine causa dispensat. Esta mesma 
regla alega á todos aquellos que pidieron gra
cias al Papa contra el derecho común con 
solos títulos colorados y no verdaderos, por 
donde fueron escándalo á los miradores, por
que pidieron dispensaciones con relaciones 
falsas, que hicieron al Sumo Pontífice. 

A las religiosas les pone delante la clausu
ra con descontento que muchos años tuvie
ron, las confesiones que muchas veces hicie
ron con desabrimientos, solamente por cum
plir con la regla, como quien á más no poder 
cumple con el servicio, de que se querría 
eximir si pudiese. Tráeles á la memoria que 
muchas destas confesiones hicieron rnás por 
descansar de sus penas con el confesor que 
por descargar sus consciencias; y muchas de-

MIR.—MÍSTICOS.—12 

lias hicieron con título de confesión para 
descubrir sus necesidades, para que por vías 
oblicuas vengan en noticia dé los que las sue
len ó deven zurcir. Otras veces les dice que 
confesaron más por el contento y quietud de 
los escrúpulos que las atormentavan que por 
amor de hacer en ello servicio y reconoci
miento á Dios, acusando sus culpas con dolor 
de la ofensa; con que según la consciencia 
que les agravia el diablo, ofendieron á Dios, 
lo cual se requiere para que la confesión sea 
valedera y fructuosa. Póneles los vados de 
los linages y dotes que á la casa trujeron, 
con que se atrevieron á tener menosprecio de 
las inferiores á su familia y hacienda. Y final
mente, les pone delante el mundo abreviado 
que detrás de las redes metieron; del cual en 
aquel paso les arguye, que pues estavan amor
tajadas con los velos al mundo, aunque huye
ron del mundo, les dice que hicieron mal en 
vivir á leyes de mundo, por donde las quiere 
embaucar; que pues el hábito no hace al monje, 
qué hicieron ellas del velo con que según la 
regla de la religión que libremente votaron 
se havíen de enterrar en vida en el olvido 
perpetuo de los respetos y miramientos, de 
las hablas retóricas vanas y las estimas del 
mundo? 

A los reyes y príncipes y grandes señores 
les pone delante el tratamiento de sus vasa
llos, si fué con celo de caridad, para conser
varlos en paz ó por cumplir con sus faustos 
no necesarios los hicieron venir en pobreza. 
Si vendieron los oficios de governación, ó los 
dieron en pago de servicios, ó con solo título 
de amistad, ó por solos ruegos y cartas, los 
cuales se havían de dar por habilidad de per
sonas, proveyendo al oficio que saca y no á 
la persona, para honrarla ó mantenerla con el 
oficio que vaca. Póneles también las magnifi
cencias y los aparatos que con intención de 
ser magnificados hicieron en corte, especial
mente si en los platos que hicieron indiferen
tes dieron á cenar los días de ayuno, que por 
no cobrar nombre de hipócrita ó de escasos, 
se atrevieron á hacer quebrantar con el se
ñuelo de su vana magnificencia. Póneles de
lante el poco cuidado que han tenido de su 
familia porque no se disminuyese su autori
dad, si proveyese en que no hoviese juegos 
públicos en sus casas, en que ayunasen los 
días que manda la Iglesia, en que se confesa
sen á lo menos una vez en el año, en que los 
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4QniiiigQs y fiestas oyesen Jfi m\$% entera. E 
finamente, acúsales gravemente que por hen
chir el egtado, viendo no veían y oyendo no 
oían (Psal. XIII et CXXXHH; Math., XIU) las 
cosas que se haden é dec en en sus casas, 
como sí no fueran sus palacios palacios ni se 
conosciera Dios en sus casas. En lo que toca 
á las pagas tardías y al cabo libradas, en quien 
carga más la consciencia, que los paños que da 
por ella á bulto las ofrece el diablo en el pun
to del agonía, porque son tantas y en algunos 
tan ordinarias, que también se pierde el dia
blo de cuenta; como los que por extender su 
nombre con los extraños se encogieron entre 
los suyos, Róñeles otra parte delante las ve
ces que entraron en los sermones sobre la 
gente, porque pensaron que era autoridad y 
grandeza entrar á vista de todos, con tal tro
pel de vanguarda que haya de entreparar el 
sermón, Póneles delante todos los malos em
pleos en que emplearon todas sus rentas, ha-
viendo de acudir con ellas al servicio de Dios 
y á ia edificación de los prójimos, 

A los govemadores y oficiales de la justi
cia les pone delante si disimularon pecados 
vedados por leyes por respeto de amistad ó 
porque les untaron las manos. Item,, ai se go
zaron por hallar materia de vicios de que 
ellos eran jueces ó prendedores, por intento 
de la ganancia que de ahí se les suele pegar 
á las manos. Si agravaron el pecado del hom
bre donde esperavan dineros, y disimularon 
el maleficio de los hombres poderosos, ó por 
miedo ó por amistad. Finalmente, todos los 
actos de justicia que por temor ó esperanza 
mal hicieron ó solaparon les ofrece OÍ diablo 
en el agonía. 

A los letrados, escrivanos y procuradores 
les dice que qué cuenta darán de su vida, 
pues toda la vida emplearon en vidas ajenas. 
Póneles delante los pleitos injustos que de^ 
fendieron, las dilaciones que contra ios po» 
bres hicieron, ios precios desordenados que 
contra la tasa de los aranceles llevaron, las 
acusaciones y envelesamientos en que vivie
ran, no con celo de la justicia, que con cautelas 
sofísticas entriearon, mas con fin desordenado 
de adquirir más de lo honesto por colocar sus 
hijas en alto y deiar á los hijos en la cofradía 
de Bontemps y de Sant Epieuro, 

A ¡os médicos, cirujanos y boticarios ies 
dice que les plugo de hallar materia en que 
ejercitasen su oficiQj la dilación de las curas. 

en donde esperavan ganancia; el tentar- cíe IQS 
vados, é no menos á costa de las vidas que 
de dineros ajenos; el contar de los acerta
mientos de sanidad por industria de sus pri
mores; las medicinas sofísticas, la intrinca
ción de los nombres, la ignorancia de las es
pecies, la determinación de lo incierto, la ven
ta de la opinión. 

A los hombres de guerra pone delante que 
no se tuvieron por esforzados y hombres va
lientes sino cuando renegavan y descr§ift|i 
del que los hizo, porque el juramento que de 
allí baja, según sus malas costumbres, p i ^ 
san que es dé hombre cobarde; como si laviG--
toria estuviese en ofender á porfía al que IQS 
ha de dar la victoria. E para agraviarlos mág 
de pecado, porque no cobren alas diciendo 
que pelearon contra infieles, en defensa (Je la 
sancta fe católica, les trae á la memoria lo que 
mandó Dios á Qedeón (Judie, Vil): que pro-
vase en el bever de las aguas los que havían 
de pelear de su parte y en su servicio. Por 
donde, les arguye, como allí cuenta el texto, 
que bevieron ellos las aguas á manera de pe
rros; por lo cual no tienen por qué contarse 
en la milicia cristiana, pues á manera de pe
rros usaron de los dones de las aguas del sa
cro baptismo. Esto parece claro, pues blasfe
maron como raviosos del Señor que les dió 
las aguas; y pensaron tener victoria, no por 
bever las aguas con humildad, sino confiados 
en el número de la gente y en la virtud de sus 
fuerzas, como si en su propria virtud bastaran 
para vencer á los enemigos. 

Para agravarles más su pecado, les alega 
que se juntó el pueblo de Israel contra el tri^ 
bu de Benjamín; é aunque por mandamien' 
to de Dios, que le mandó pelear dos veces, 
fué vencido dos veces; solamente, como dice 
allí en el texto (Judie, XX) porque conüava 
Israel en la fortaleza y en ©l número de su 
gente, hasta que ya la tercera vez puso en 
Dios su esperanza, y venció á todos sus ene
migos, no menos del tribu de Benjamin que 
de la ciudad de Qabaa con todos sus alrede
dores- Tráeles á la memoria el gran pecado 
que hizo David (Reg., XXUU) en contar la gen
te de guerra; porque viéndose con tanto nú
mero, ponía su seguridad en la gente; por 1° 
cual le envió Dios á decir que en pena de su 
pecado escogiese una de- tres; ó siete años 
de hambre, ó que le persiguiesen tres meses 
sus enemigos, ó pestilencia de tres días- 61 
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qual como escogiese la pestilencia, la llevó 
setenta mil hombres, por que viese en quién 
confiava. Todo esto les encarama el diablo 
para que desesperen viendo la gravedad del 
pecado que cometen los que piensan que la 
victoria está en sus fuerzas y no en el ayuda 
de Dios; de lo cual dan buen testimonio los 
ordinarios blasfemos que suele haber en las 
guerras, 

Róñeles delante los roboa y saqueamien
tos, y díceles que, aunque sea guerra contra 
infieles, no habían de tomar ellos por su 
auctoridad todo lo que pudiesen robar, para 
¡o cual les alega que mandó Dios á Moisés 
(Num-, XXXI) que repartiese el despojo de 
los enemigos entre los suyos por partes igua-
les. E aunque dice al fin del capítulo que era 
de cada uno lo -que tomó para sí, dice que lo 
ofreció en el tabernáculo del testimonio. Lue
go no solamente les arguye de los robos que 
á los cristianos hicieron, mas aun de los que 
por su propria auctoiidad entre enemigos in
fieles hicieron, haviéndolo de traer delante del 
dictador que con justo título por derecho bé
lico saqueó la ciudad. Tráeles también á la 
memoria los desfloramientos de vírgenes, los 
desafíos y vanaglorias que de sus valentías 
fingidas contaron; finalmente, la vida tan pe
cadora, que no era sino una sementera de vi-r 
cios y menosprecio de religión, 

A los ricos les pone delante que todo el 
tiempo que retuvieron riquezas, haviendo po
bres legítimos, que hagan cuenta que las hur
taron. Alégales que han caído en el lazo que 
dice el apóstol (I Tim., VI): Los que quieren 
hacerse ricos, caen en la tentación y en el lazo 
del diablo; en el cual les arguye que están ya 
caídos y que no pueden escapar, y por hacer
les fe, les acude con otra auctqridad de Nues
tro Redemptor Jesucristo cuando dijo: Ay de 
vosotros los ricos, que tenéis consolación acá 
en este mundo que pasa. 

A los pobres holgazanes, que pudiendo tra
bajar ó servir se andan de puerta en puerta, 
les arguye de dos pecados que ordinariamen
te comenten. El uno es la pereza que tienen 
de no trabajar; y este es un pecado grave, 
porque son obligados los hombres á hacer lo 
que es en sí buenamente para el manteni
miento de sus personas y casa. El segundo 
pecado es un manifiesto hurto, que la limosna 
que estos holgazanes se llevan havía de ser 
de los pobres legítimos que no pueden traba

jar, ó por defectos naturales que tienen ó por 
enfermedades (Luc, VI). Alégales también que 
no solamente nunca oyen misa á derechas, 
mas que son tantas sus importunas demandas 
y sus conoscimientos fingidos, sus voces des
quiciadas del natural y envestidas en lástimas 
coloradas, que estorvan la intención de los 
que las oyen. Alégales que en todo el tiempo 
de su hobachonería ni conoscieron cura de su 
parroquia ni perlado de su diócesis, ni Papa 
en toda la Iglesia, ni á Dios en el cielo ni en 
la tierra. A muchos dellos alega las llagas he
chizas de bofes ensevados y ensangrentados 
que á las piernas ataron. A otros la guarda 
de los zapatos y las camisas que se tiraniza
ron con frío, por pescar con su desnudez vo
luntaria las camisas y los zapatos que havían 
de ser de los vergonzantes verdaderamente 
desnudos. A los otros les pone delante la cu
riosidad de la vida, que dejan mujer é hijos 
por andarse de tierra en tierra comiendo el 
pan de los pobres. Y entre éstos arguye á 
muchos que en són de romerías son solapa
das espías que vienen á coger las hablas y 
las opiniones y respecto de los pueblos, las 
necesidades y bastimientos de los reyes y se
ñores. Finalmente, les arguye que por su cau
sa y relación se suelen travar muchas veces 
las guerras. Finalmente, á todos estos pobres 
arguye que han gastado toda su vida en or
dinarios pecados, por lo cual les dice que se 
despidan del cielo, que con la vida contradi
jeron. 

A los casados les pone delante que se ca
saron más por cumplir su afición que por 
intento del sacramento del matrimonio. Róñe
les delante si pervertieron la intención con
yugal en el mental adulterio; si malgastaron 
con otros el pan de sus mujeres y de sus 
hijos; si dieron ocasión que viniesen sus mu
jeres en descontento; si les dieron ocasión de 
pecar, ó por traerlas muy demasiadamente 
vestidas ó muy desnudas y muy hambrientas; 
si dieron mala crianza á sus hijos, no ponién
doles á letras ó á oficio; si los pusieron den-
de pequeños en cosas de fantasía, por donde 
hicieron hábito en los miramientos y respec
tos del mundo; si los dejaron andar por las 
plazuelas tributarias á las picotas gastando 
el tiempo en balde; si no tuvieron, finalmente, 
cuidado de todos los de su casa, no haciéndo
les oír misas los domingos y fiestas, ni ha
ciéndoles ayunar los días que manda la Igle-
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sia, ni haciéndoles confesar y comulgar á sus 
tiempos. Encaréceles todos los daños que 
por su pereza ó negligencia hicieron los de 
su casa. Y sobre todo si jugaron, ó adultera
ron, ó hurtaron, ó hicieron otro cualquier 
maleficio delante de sus hijos y su familia, 
por el mal ejemplo que dieron. Acúsales eso 
mismo, si por dejar mayorazgo á sus hijos se 
atrevieron á sus consciencias, demás del mal 
que les encarece que de las riquezas se sigue 
á los hijos. Díceles que en ellas les deja ar
gumento y materia para vivir la vida epi
cúrea; porque como no puedan estar ociosos, 
y confiando en la renta y hacienda no se den 
al trabajo, han de gastar su vida en ordina
rios placeres, en mofar de los mal vestidos, 
en detraer de los otros sus émulos, en disfa
mar á las otras, en alabarse de los pecados, 
en contar sus vanos requiebros, que después 
de bien ahechados quedan necedades en su
cio. E finalmente, agravia á los padres todas 
las ocasiones del mal que con las desordena
das riquezas murieron por dejar á sus hijos. 

A las madres les pone delante los ordina
rios regalos, que son portillos de desvergüen
za, con que regalaron demasiadamente á sus 
hijos; por donde les dieron larga materia de 
desvergüenza y desobediencia, en que dende 
chicos se apoderaron. Póneles que no sola
mente no quisieron castigarles los vicios, mas 
que los encubrieron que no los supiesen los 
padres. E si alguna vez acaso cayeron en las 
manos de los padres con el vicio en que les 
tomaron, allí repiten su casamiento y maldi
cen al paraninfo y á todos los que con él 
entendieron, porque las juntaron con ellos. 
Agravíales todas las maldiciones que les 
echaron, encomendándolos á quien no se 
puede valer á sí, que es el mismo diablo que 
las acusa, al cual trujeron siempre en la boca; 
por lo cual les dice, en pago de la memoria 
que dél tuvieron en vida, las viene á visitar 
en la muerte. Especialmente que impusieron 
de tal manera sus hijas, que en cada una tuvo 
él un teniente cura de cevo, con que dende 
las ventanas andava pescando los ojos de los 
atónitos pasmados encandilados, porque se 
cumpla lo que dice Jeremías (Hierem., IX): Por 
las ventanas entró la muerte. 

A las suegras Ies agravia todos los des
abrimientos y aburrimientos que por sus ordi
narias acusaciones é acosamientos tienen sus 
nueras. 

Finalmente, que como el diablo sabe las 
obligaciones de los estados y pecados que son 
cuasi ordinarios en ellos, á los cuales él los 
comueve para que en el tiempo del pasamien
to les arguya de pecado é justicia é juicio, no 
deja rincón que no barra, ó por mejor decir, 
borra para embaucar á los agonistas, en el 
cual paso les dice: Que quien bien cree, bien 
obra, y pues ellos han hecho el contrario de 
sus estados y oficios, que no piensen que al 
fin serán miembros fieles; pues fueron tan 
desleales en toda la negociación de la vida, 
como el mal siervo que abscondió en tierra el 
talento que le dieron para ganancia (Math,, 
XXV). Así ellos el oficio ó el estado, que es el 
talento con que se havía de granjear la vida 
de gloria, le abscondieron en tierra, emplean
do la auctoridad de su oficio y la dignidad y 
excelencia de estado en la tierra, que es en 
los respectos y miramientos mundanos que 
no suben de la tierra. 

A todos estos rencuentros, como havemos 
ya dicho, no responderá el buen cristiano al 
diablo; mas solamente se abrazará con la fe 
vivay esperanza firmísima y caridad ordenada; 
la cual se le augmentará si empleare todo su 
pensamiento en la pasión sacratísima de 
Nuestro Redemptor Jesucristo, y ésta le ocu
rrirá fácilmente si pusiere su pensamiento en 
las calles de Jerusalem, contemplando las en
trañas de caridad infinita con que Nuestro 
Redemptor se ofreció á la muerte por él. De 
modo que los remedios de todas las tentacio
nes con que el diablo tienta al paciente por 
vía de los estados y oficios no son otros que 
los pasados, que ya pusimos en los capítulos 
precedentes. Mas pónese aquí los diversos 
insultos de Satanás, porque el paciente no se 
halle novicio al tiempo de la pelea, lo cual 
sería si no entendiese las vías por donde le 
quiere saltear el diablo. 

CAPÍTULO XVII 

Del quinto género de tentaciones con que tien
ta el diablo por vía de oficios mecánicos y 
granjerias y tratos de la república. 

Es tan grande la envidia que tiene el diablo 
de la felicidad de los hombres, que no deja 
piedra que no tiente para hacerles portillos y 
muescas por donde él tenga entrada y salida, 
porque no puede él hacer tanto daño por si 
cuanto hace encastillado en los hombres; 
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como la llama de fuego, que no quema tanto 
por sí cuanto quema encastillada en carbón y 
mucho más en el hierro. Luego encastíllase el 
diablo en una persona baja para arrevolver 
con ella un corrillo. Encastíllase en una Flora 
ó mala mujer para hacer guerra á toda una 
población, de manera que no quiere perder 
punto donde piense hallar ganancia. Y por
que los oficiales y los granjeros son las des
pensas y recámaras de los pueblos, enrédales 
en la vida para argüidos de pecado de infide
lidad en la muerte. Róñeles delante las tachas 
solapadas con que vendieron sus mercade
rías, los juramentos que juraron á una inten
ción fuera de lo que de fuera sonava lo que 
decían. Argúyeles de infidelidad, porque, si 
bien creyeran, ó bien juraran ó no juraran. 
Tráeles á la memoria las tachas encubiertas, 
con que vendieron la opinión de la estima, 
demás de los precios demasiadamente subi
dos que con título de la ganancia que dicen 
que con su trato ganaran, suben en lo fiado. 
Póneles delante los monipodios que, juntán
dose dos ó tres á comprar por junto toda la 
mercaduría que muchos hablen de comprar, 
con daño de la pobre gente hicieron. 

A los oficiales arguye de la alianza que de 
los precios han hecho entre sí; y tanto es más 
grave, cuanto con mejor título lo coloran, 
porque so color de hermandades y cofradías, 
que son muy santas, se pueden comunicar to
dos juntos y hacerse jueces de las tasas que 
les paresce, las cuales les arguye el diablo 
que son robos hechos en público, pues que 
públicamente los hacen en gran daño de la re
pública. 

A los mesoneros y bodegoneros arguye de 
poca fe; pues que no solamente se dispusie
ron á dar naipes y dados con que se blasfeme 
el nombre de Dios, con tal de vender su vino 
y despensa, mas aún tuviéronse por granjeria 
de tener en sus casas deshonestas mujeres 
para señuelos de huéspedes. E con tal que 
vengan y consigo traigan á otros á comer y á 
posar en sus casas, pospusieron el manda
miento de Dios, porque dieron ocasión de 
tropiezos en sus posadas. Alégales que man
dó Dios á cada uno que no pusiese tropiezos 
delante del ciego (Levi., XIX). Y tráeles lo de 
Isaías, que dice (Esa., LVII): Quitad los tropie
zos del camino por donde pasan. Conforme con 
lo que dice el apóstol, que dice (Rom., XIIII): 
Catad que no pongáis tropiezos al prójimo; y 

ellos á los que vienen ciegos, que no han visto 
por el camino cosa que les dé pena, ofréscen-
les en su casa un tan gran ofendículo, que ha 
de ser muy perfecto, aunque tenga la vista 
más aguda que borní, el que se escape del 
tropiezo de la ocasión é avinenteza que halla. 

A los carniceros, allende de los contrapesos 
del dedo que ordinariamente suelen hacer, 
agráviales el gran pecado con que defrauda
ron á los menudos, porque ó por amistad ó 
por temor repartieron la buena carne á los 
mayorales de la república, como son: regido
res, jurados, alcaldes, escrivanos, alguaciles y 
procuradores, por comprar de los unos favor 
y de los otros el miedo. Eso poco que queda 
de buena carne lo meten en el cajón para dar 
á tres taberneros y dos pasteleros, con quien 
es posible que están concertados á discreción 
por dos ó tres jiras que les hacen al mes. Ror 
eso, cuando llega el desamparado y desprecia
do á comprar, dale tan buen mercado que, 
conforme á lo que le da, le podría decir 
(Job, X): Ossibus et nervis compegisti me; Ha-
véisme embutido asaz de huesos y nervios 
demás de los que yo tengo. Mas suéldalo lue
go el buen hombre con que otro día, en son 
de roedero, le da un tal quiebradientes por 
añadidura, que para caudal era grande. Y la 
pecadora de la viuda, que tiene quebrados los 
huesos al torno para acaudalar una libra de 
vaca, ó el triste del cavador que con su azadón 
ha de mantener sus hijuelos deshambrillos, de 
que no tienen .por donde cortar, pasáseles por 
comida decir (Génes.): Hoc nunc os ex ossibus 
meis. Rorque á poder debrumarse con el con
tinuo trabajo, sacaron de su brumamiento 
aquel hueso. 

A los molineros pone delante cuántas veces 
entremetieron arija para suplir la falta que 
ellos hicieron. 

A las tenderas, la mala gracia con que se 
han con todos, demás de las buenas muestras 
que ponen en la frontera de sus tabaques, 
para vender por señuelo la maletía que den
tro cubren; como el que pregona vino y se
gún dice el refrán vende vinagre. 

Desta manera anda por todos los oficios y 
granjerias mecánicas el diablo, para tentarlos 
en el artículo de la muerte. El remedio de los 
cuales está ya dicho que está puesto en la 
firmeza de las tres virtudes teológicas y en 
la contemplación de la abundantísima pasión 
de Nuestro Redemptor Jesucristo. Y sepa que 
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sola la culpa es la que lleva al hombre al in
fierno, y que la culpa se quita con sola la con
trición, con el propósito de confesarla haviert-
do oportunidad, porque no hay uso de len
gua; sígnese que sola la contrición hecha de
rechamente, que es aborrecer el pecado por la 
ofensa que á Dios se hizo con él, es bastante 
para alcanzar el perdón de Dios de todas las 
culpas que le ofreciere el diablo. Que cierto 
es que la obligación de la vocal confesión 
cesó juntamente cuando cesó la potencia con 
que humanamente no se pudo hacef. 

En lo que toca á la restitución que en aquel 
paso ofrece el diablo, ya dijimos que Dios, 
que es el Señor absoluto de todas las cosas, 
perdonará la deuda temporal del que no está 
en tiempo de restituir; que pues por la con
trición le perdona la culpa, no le condenará 
eternamente por sólo lo temporal, si con ello 
no hubiese culpa, la cual es cierto que con la 
verdadera contrición se perdona. 

CAPÍTULO XVIII 

Del sexto género de tentaciones, que nascen de 
las ocasiones. 

Los sextos portillos por donde acomete el 
diablo nascen de las ocasiones, así dadas como 
ofrecidas; porque no solánlente es uno obli
gado á quitar la causa de los pecados, mas 
también la ocasión propincua, eh cuanto en
tiende ó barrunta que aquella ocasión puede 
ser señuelo de maleficios. Por lo cual dijo el 
apóstol (II Cor., XI) que quería quitar la oca
sión de la jactancia que podían usurpar los 
falsos discípulos. Y el mismo apóstol en otra 
parte dice (I Tim., V): que se casen las viudas 
mozas por no dar ocasión á los que deltas 
podrían decir. Y de aquí es que no solamente 
mandó Dios á Abraham por boca de Sara que 
echase la esclava de casa, que era la Agar 
(Génes., XXI), ims que juntamente echase á su 
hijo Ismael, por el cual se entiende la ocasión 
del pecado; que cierto es que si quedara Is
mael fuera ocasión para inducir á Isaac á ma
los siniestros, demás del enojo qUe S ra to
mara viendo venir á su casa á su criada, que 
por la preñez la havía menospreciado; allende 
también que, entrando y saliendo en achaque 
de ver á su hijo, pudiera inducir á Abraham 
en las amistades primeras. 

Por no quitar los hombres esta ocasión 
dan ocasión que temerariamente juzgiien los 

hombres. Luego la ocasión es materia bastan
te de donde el diablo saque pecados; por eso 
le ofresce al pacieilte cuantas veces fué oca
sión de pecados. A los que dieron facultad de 
correr toros les pone delante todos los ma
les que de allí procedieron, como son cuchi
lladas, que por maravilla faltan, theriendas y 
colaciones hechas á mala parte. Allí se tra
man los adulterios, de allí nascen las compe
tencias, allende de los juramentos que pasan 
de cuenta y puñadas de muchachos que son 
muy anejas al correr de los toros; demás de 
los qUe hó volvieron á casa, porque fueron 
tributarios al coso. 

Por otra parte les ofrece todos los máles 
anejos á los banquetes, como son gulas y glo
tonerías y detracciones y quemazones, y den-
de allí los desafíos y puñadas que nascen de! 
largo vino. Ofréceles los males qUe sé suelen 
seguir de las viñas, huertas y pasatiempos de 
campo; los anejos y consiguientes de las far
sas que en sus casas sé representan. Item, 
los males muy extendidos que en lo entredi
cho de que fueron causa acaescieron. Agrá
vales la ocasión de las irregularidades, de las 
censuras eclesiásticas de los tales entredi
chos, ó por las ocasiones que estando én su 
mano no las quitaron. 

Por otra parte, les acude con los tempora
les adversos que fueron ocasión para que 
ellos tuviesen desabrimiento de las cosas de 
Dios, siendo obligados á darle gracias por 
todo lo que á él le place hacer. Por lo cual les 
ofrece que tomaron ocasión de pecar por el 
agua (Ecles., XXXIX), cuando les pesó deter
minadamente en la voluntad, porque llovió en 
tiempo de toros ó de otros públicos juegos 
que ellos fueron á ver, ó cUando iban camitio, 
diciendo entre sí que si estuviera en su mano 
por entonces suspenderían el agua, ó cuando 
llovía tanto que se echavan los panes é seles 
llovían las casas. 

Item, del aire tomaron materia de pecados, 
repugnando á la voluntad divina qUe le ért̂  
viava, á ellos les pesava eh la voluntad por el 
aire cuando caminavari con viento ó cuando 
hacia temblar las paredes, ó cuando durava 
por muchos días, y así ofresce de todos los 
temporales que Dios envía. 

Por otra parte, arguye á los que andávaii 
de noche por calles sospechosas, por el juicio 
que dieron de sí. Item, aunqüe el marido vaya 
con sü mujer, si es de noche y no lleva Hacha 
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5 véláj ¿tt-güyelé que dio ocasiótt qué los que 
le viesen pensasen mal de la compañía. A los 
no casados arguye de las artias mozas que 
tuvieron en casa, estando mandado en COHCH 
lio getieral (Concil. tolet.) qUe Ui áüll las pa-
rientas de que se pueda presumir i M l cohá^ 
bitén ett una moráda. E íinalhléntej hace dis^ 
ciit-so por todas lás ocasiones que dieron de 
mal, asi sobre acuerdo como de laS que de 
través se ofrecieron; 

A todas estas ho responderán nlás que á 
las pasadas con Id fe, esperanza y cdridad. 
que han de ser el caudal de lá vida cristiana, 
de las cuales por poquito que se desvíen da-
fán ocasión al diablo que les ttaiga á deses
peración; á la cuál no hay quien socorra, si no 
es la firme esperanza con que el verdadero 
cristiano se confia en las manos dé Dios, y en 
todos sus rencuentros no tiene otro socorro 
sino acogefse á su pasión sácl'atísima, bas
tantísimo precio y rescate pará quitar todos 
los pecados del mundo. 
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CAPÍTULO XIX 

Del séptimo é último género de tentaciones que 
nascen de tas complexiones particulares de 
cada tino. 

No contento el diablo de todás las vías con 
que sáltea las ánimas de los hombres en el 
últirtlo paso del agoníá, no deja los portillos 
particulares por donde piensa de entrarles; 
antes se piensa que hace déstos tanto caudal 
él diablo, que por ellos entra pHmero. Maá 
aquí se ponen á la postré de todos poique la 
esciencia es de las cosas Universales, qüe lOá 
tfetóricOs llaman lugares cOmuneSj y los pattl-
culafés se vienen á conocer después de la 
universalidad de las cosas. Por eso pusimos 
á la po^tte las tentaciones que náscért de las 
complexiones pafticulatés de cada uno, 'pot-
qüe las pasadas son cuasi generales á todos, 
mas éstas son de hoinbtes y tiempos particu-
lates. Y como tenga él diablo muy entera no
ticia délas complexiones, sabe muy bien los 
saltos que por ellas há de hacer; porque sabe 
muy bien de qué pie coxquean, y á qué 
són son más inclinados los hombres que 
son"de tal complexión. En especial, si mue
ren en el tiempo que reina el humor pre
dominante que tienen, como Si muriesen los 
coléricos en estío, los melancólicos en otoñó, 
los sanguinos en el verano, los flemáticos én 

invierno, dales tan fecios fencuentíos, qué es 
menester tenér fuertemente, como qüiétt tiene 
á porfía, y confiaf en el socorro divino, que á 
la verdad es menester especial pata fesistit1 
al embauco que pone el diablo encastillado 
en el humor de la complexión; éSpéclál él 
gi complexionado muete en tiempo en que 
predomina su humor, porque si una vez les 
entra él diablo por el humor, les hace conce
bir una etrónea y un escrúpulo contta lo que 
la consciencia errónea les dicta con tan firme 
consentimiento^ que es menester especial so
corro de Dios para sacarles de aquellos falsos 
concebimientos en que Una Vez han caido. 

E para que esta materia én alguna manera 
se explique, havemos de saber lo que dice 
Galeno (Gal., lib. II De ánimo), donde hablá 
de la conformidad que hay de los ánimos á lá 
diversidad dé las complékiOhés. Adonde quie
re provar que las costumbres del ánimo si-̂  
guen á la complexión del cuerpo. Adonde HO 
entenderemos qué quiso sentir Galeno qUé Id 
proporción dé la complexión de los elémentOá 
forzasé al ánimo libré del hombre; mas dice 
que son unas inclinaciones cón que se incli
nan los áninioá más á unas cosas que á otraSi 
según la diversidad de los elementos qUé éh 
diversos pesos y en diversas medidas y cua--
lidades sé ayuntaron en la organización de los 
cuerpos; más no quiso decir que estas com
plexiones pusiesen fuerza á los ánimos, sino 
qUé amorosamente siguen las costumbres del 
ánimo é la temperatura del cuerpo. 

Esta inclinación havemos de entender que 
sea á buena fin; qué lio es razón qué digamos 
que los elementos que Dios crió para servicio 
del hombre le sean ofendícUlo en que tropie
ce, diciendo la sacra Escripturd! Vidit Deus 
cuneta quoefecerat, et emntVúldt bona (Gen., I); 
Qué Dios vió todds las cosas que crió, y 
todas eran mUy buenas. Luego en buena con
formidad se puede décir que los elementos 
unidos en el cuerpo del hombre, no solamente 
no inclinan al mal; mas ellos y los cielos, á 
quién estáh subjetos, inclinan el ánimo al bien. 
PorqUé^ como dicé Saht Pablo (Rom., I): Co-
nOSce el hombre las cosas invisibles de Dios 
por las cosas visibles que ve; cada una dé las 
cuales és un verdadero antecedente de mu-
ehás conclusiones, cuales son éstas: DioS éá, 
todopoderoso eŝ  bueno es, justo es, mise
ricordioso es, providente es, y de otras mu
chas semejantes á éstas. 
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De aquí se sigue por inducción que ni los 
elementos que en mi complexión se juntaron, 
ni el cielo que influye sobre ellos, son las 
causas movedoras de la tentación con que 
por la complexión tienta el diablo. Mas, como 
dice Santiago (Jacob., I): Cada uno es tentado, 
apartado y atraído de su concupiscencia, que 
es la sensualidad; en la cual, por la rebelión 
que quedó por la privación de la justicia ori
ginal, halló buen asiento la tentación. Luego 
el que por esta vía fuere tentado, no diga, 
como demuestra el mismo apóstol, que Dios 
le tienta, porque Dios nunca tienta para traer 
á mal fin. Y de punto en punto, aquel parece
ría atribuir á Dios la causa de su tentación y 
de su concupiscencia, que la atribuye á la 
proporción de los elementos que en la orga
nización de su cuerpo se ajuntaron; porque 
aquella conjunción de los elementos de que 
el cuerpo resulta está debajo del movimiento 
del cielo, del cual recibe las influencias; y el 
movimiento está registrado por la inteligen
cia ó ángel que regularmente le mueve, y la 
inteligencia está ordenada en su virtud moti
va por Dios, y Dios no tienta á nadie para 
hacerle caer en mal. Luego sígnese que la 
complexión no es la causa con que tienta el 
diablo, aunque usa dellacomo de instrumento 
para tentar, porque sabe él que, en pena del 
pecado de Adam, quedó la naturaleza humana 
corrupta. Por lo cual no huvo en el mundo 
otros cuerpos regular y proporcionalmente 
templados, que los médicos dicen eucráticos, 
sino el de Cristo Nuestro Redemptor y el de 
Nuestra Señora. Y aunque el baptismo quita 
el pecado, no quita el fomes, que es la incli
nación del mal por la corrupción de la natu
raleza humana en Adam, por la causa que en 
el primer punto dijimos. 

Este fomes ó astilla ó rastro ó reliquia 
de la humana naturaleza es la silla donde 
asienta la concupiscencia de cada uno que se 
atreve á pecar; mas no por eso decimos que 
este fomes sea la primera raíz del pecado, 
porque si ésta fuera, no pecara Adam, por
que en el estado de la inocencia estuvo sin 
ella. Luego la concupiscencia está en el libre 
alvedrío, depravado con ignorancia y enga
ñado so color de bien aparente. Y porque, 
como dice Galeno (Gal., lib. III de ani. mori), 
el principio de la cura es conoscer el hombre 
la enfermedad, es bien que sepamos las seña
les de las complexiones, las cuales por ser 

naturales y provadas por experiencia no pue
den engañar. 

El hombre sanguino es blanco, colorado y 
carnoso; cuando abunda su humor tiene al
guna comezón en el cuerpo y siente cosqui
llas en los lugares donde suele ser sangrado. 
Cuando abunda la sangre, siente pesadumbre 
en el cuerpo y en los ojos y cabeza; y muchas 
veces le corre sangre de las narices, y es 
de buena habitud. Siente dulzor en la boca, 
tiene la orina bermeja y espesa, y tiene la voz 
aguda; deléitase con la música, é naturalmen
te [es] inclinado á ser liberal y gastador, y de 
andar en placeres y preciase de enamorado, 
Y es amigo de comer y bever; es amigo de 
nuevas y ordinariamente es muy risueño. 

El colérico tiene el color cetrino de color de 
cidra; tiene la boca amarga y áspera la gar
ganta; tiene mucha sed y poca saliva, la len
gua seca y áspera; tiene muchas veces dolor 
de cabeza; tiene la orina sutil de color de 
flama y clara; vela mucho, porque es de poco 
dormir. Finalmente, es cálido y seco; es incli
nado á sobervia y airado; es esforzado y osa
do; es veloz en sus movimientos; aírase pres
to y reconciliase presto; es ingenioso, fiel, pró
digo, celoso amador de justicia; es apresura
do en la lengua; no es de muchas carnes; es 
amigo de intentar grandes cosas. 

El melancólico es de un color hosco; tiene 
la sangre negra y espesa; es de pocas carnes; 
la orina tira á color verde escuro; ej cuerpo 
'en el tacto se siente frío; los pies tiene fríos; 
es boto y rudo para trabajo; es triste, é ríe 
muy poco; es sospechoso y amador de sole
dad; es tocado de envidia; teme donde no hay 
que temer y llora si se emborracha; es tenaz 
de lo suyo; es amigo de perseverar en sus 
opiniones y penas; es cauteloso y engañoso, 
y sobre todo es muy temeroso y de' muy poca 
vida. Cuando duerme profundamente, sueña 
que se ensucia en la cama, que le toma el dia
blo. Finalmente, es frío y seco de complexión. 
Y esto es muy ordinario en el melancólico, que 
sabe más cuando mozo que cuando viejo, 
porque con el tiempo se le menoscaba la ha
bilidad. 

El flemático es blanco en el color; abunda 
de mucha saliva; tiene poca sed; pocas veces 
beve fuera de comer y cenar; tiene blanda la 
garganta y la lengua; tiene la orina blanca. Es 
perezoso en el movimiento; es débil en el tra
bajo; abunda de reuma por las narices y por 
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la boca; tiene cargazón en los ojos; es hom
bre muy dormilón; es malicioso y es amigo de 
mucho holgar; no es inclinado á mujeres; crés-
cenle mucho los pelos y las uñas; finalmente, 
es húmido y frío, frío en todas sus cosas. 

Presupuestas estas señales de Michael Es
coto é Joannes de Indagine, es conclusión en 
que todos conforman los que hablan desta 
materia, que el diablo tienta á los sanguíneos 
con ira, á los coléricos con sobervia, á los fle
máticos con pereza, á los melancólicos con en
vidia. Luego á los sanguíneos, que son por su 
concupiscencia inclinados á ira, póneles delan
te que fueron salteados de la muerte antes 
de tiempo, é ya que sea con tiempo, que no 
los tomó apercebidos; y que se mueren por 
algunos enojos que de tales personas rece-
bieron, ó por mal servicio que les han hecho 
en su casa, ó por la mala cura del médico, 
ó por la falsedad de las medicinas, ó final
mente por alguna causa extraña al curso 
natural de su. vida. Póneles delante el gran 
peligro en que están sus consciencias; y lue
go les acude con las personas que fueron ó 
dieron aquella extraña causa de la muerte 
que ven á las manos, y háceles concebir una 
ira que, por mucho que la quieran reglar, no 
la refrenan de caridad, mas solamente por
que ven de necesidad han de morir; por don
de se puede creer que si tuviesen cierta es
peranza de vida, por solo él estrecho en que 
llegaron, se airarían de hecho contra aque
llos de cuyos enojos concibieron la imagina
ción de la enfermedad. Ya que todo esto cese, 
y que naturalmente se les llegue su término, 
porque no halla ocasión á que puedan echar 
la culpa de su muerte, levántales el diablo 
una impaciencia de los dolores que le ator
mentan, según aquello que dice David (Psal. 
CXIV): Cercáronme los dolores de la muerte, 
y los peligros del infierno me han salteado. 
Cuando les tiene en esta impaciencia, sigue-
Ies con la fuerte imaginación, con la cual cada 
hora les cresce el humor en tanta manera, 
que son menester las plegarias de los circuns
tantes para que Dios les saque de aquella 
imaginación que del humor que les cresce 
nasció. 

A los coléricos les arma un castillo de va 
nagloria, en que les pone delante el nombre 
de su familia, que no menos en vandos que 
en el servicio de la corona real ha sido seña 
lada entre las otras. Acúdeles con el apetito 

de la memoria que quede dél después de sus 
días, y consuélale que ya dejó mandado que 
le trazasen armado en su sepultura con cua
tro leones á la cabecera y un lebrel á los pies, 
para que los que entrasen en su capilla lean 
su nombre y tengan en estima las letras que 
componen su nombre. Que en lo que toca á la 
vida del cielo, póneles una seguridad; por
que les acuerda que oyeron misas las princi
pales fiestas del año, y que mandaron dar 
tantas blancas á tantos pobres, y ayudaron 
para ayudar á comprar ciertos habiticos de 
Sant Francisco, porque según dicen, no son 
de virtud si no se piden por Dios los dineros 
con que se han de comprar; que ya reza
ron sus devociones registradas por un cierto 
hermitaño de buena vida; que ya ayuna
ron algunos días cuando lo pudieron sufrir. 
En lo demás, que hombres fueron como los 
otros y hicieron como les vieron hacer. Y 
pues Dios es justo y ellos son baptizados 
y han hecho tan sanctas obras, que no tie
nen dubda sino que, conforme á la ley que 
Dios tiene puesta, en pago de aquellas obras 
los ha de llevar á la gloria, junto con la cual 
no quieren perder la gloria del mundo; pues, 
según sus reglas que ellos ponen, no contra
dice á la gloria del cielo, por lo cual en la 
muerte quieren gozar desta gloria del mundo. 
Y dende entonces quieren gozar de las almo
nedas, que asi lo dejaron mandado: que saca
sen al patio de sus casas toda su tapicería y 
recámara, por la cual le juzgaron por magní
fico cavallero; pues en ella verán cosas ex
trañas inusitadas á las alhajas de la canalla 
común de la gente. Demás desto, le dice que 
se consuele por la fama que le quedará, la 
cual él bien tiene tramada en su vida; porque 
á do quiera que fué, quiso ser conoscido y de 
hecho lo fué. 

Si es persona baja en linaje y hacienda, pé
nele un deseo de posteridad, á lo menos en la 
memoria que dél tengan sus parientes y ami
gos y todos los de su barrio, ya que no es
pere ser sonado por la ciudad. E para colo
rear este apetito les pone delante las buenas 
obras que han hecho, y lo que en aquella ago
nía han peleado; pues á todos los rencuentros 
que les ha hecho el diablo han sido vencedo
res. Mas no miran que esto hace el diablo 
adrede, que no les quiere seguir, como dicen, 
hasta la mata, porque piense de sí el pa
ciente que ya tiene el camino seguro y se 
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descuidé dé lá célflda dé la vaHágloHa, con 
que 16 hace dotiílaf éH laú obras pasadas y en 
el esfuerzo que le paresce á él que tiene al 
presente. Ciégale qué lio miré que el caudal 
de la salvación no está en el número ni en la 
cuantidad de las obfagj mas principalmente 
está en la aceptación dé lá miseticordia ÍIVÍUSI 
que acepta láS obras pafa premiarlas con glo
ria. Ciégale que no mire, como dijimos^ cuán 
castigado fué David en el número de la gente 
en quien confiaba, haviendo de poner en Dios 
toda su principal confianza; No mifa que des-
ta manerá será castigado el que hidefé tau-
dal del númeto dé sus obras pensando que 
tiene Copia de buenas obfas, para dar guerra 
á todo el infierno; Luego deve estai" ert aviso 
el paciente, viendo que ventíé la tentación íi* 
geí-ameiltéj la cual no hace más de asortlat- el 
diablo, porque le Haga bolver sobré sus obras; 
y decir lo qilé el fatiseo (Lúe., XVlIl), que Sé 
quiso canonizar por justo en el acatamiento 
de Dios. 

Por eso iengá áViso el paciente, que áMí 
cómo sé acordaré dé láS buenas obras qüé 
ha hecho, luego acuda con ellas á DiOS y diga 
con el apóstol: No SOH merecedoras del cielo 
las obfas desta vida moftál. E Si venciere al 
diablo, no por eso piense virtud ni fortaleza 
de sí) antes piense en aquello que Nuestro 
Redeinptoi- dijo á SUS discípulos, que se te
nían en mucho porque podían más que el dia
blo; No os queráis estimar, porque los espí^ 
HtUS están á vuestro mandado. Luego toda la 
confianza del verdadero cristiano há dé estar 
en la pasión sacratísima de Nuestro Redemp-
tor y decir con el apóstol (Gala., v i ) : Nunca 
Dios quiera que yo me glorie siho en la crüt 
de Nuéstro Señor Jesucristo. 

A los melancólicos tienta por envidia, en la 
cual está el mismo . diablo muy melancólico, 
ségúh aquello que dicé la Sapiencia (Sap., ÍI): 
Por la envidia del diablo entró la muerte en 
el mundo, y todos sus SecUacéá lé imitan 
eH ella. Y es verisírtiile que el que hizo hábi
tos dé envidia en la vida los tenga en su 
muerte. En los CUales encastillado él diablo, 
les pone delante las mercedes que DloS ha 
hecho á los otros; así temporales como espi
rituales, é en especial á los que en la vida 
fueron sus enemigos; de cuya prosperidad 
y letras y buena andanza y estimación y es
tima tuvo eHvidia. DíceleS qué aquellos son 
estimados entre la gente, é juntamente son 

agradables a Dios. Tráelés del Eclesiástico 
(ÉccléS;, XIV): El siervo dé Dios eS amado 
de Dios y los hombres, cuya memoria es llejia 
de bendición. PónéléS delante lo podo que 
trabajaron en la Vina de Dios, y el prémio 
que por aquel trabajo alcanzaron; alégales 
el dieho de Nuestro Redemptor (Math.jXX); 
Los postreros serán primeros y los prime-
ros postreros. Y porque no se le haga de 
mal tener envidia éH el puntó postrero de 
su vida^ coloréasela con muchas eniuiacio-
ties que huvo entre muchos sanctos varo
nes, como fueron las que María y Aarón tu
vieron contra su hermáHo Moisés (Nüm,, 
XI1)| los discípulos dé SaHt Juan Baptistá cort 
los de Nuestro Redemptor (Mat.^ X), y aun 
con el baptismo del Redemptor (Joaíl;; lili); 
la emulación de Sant Pablo con Sant Pedt-ó 
(Gala., 11), cuando le reprehendió de la CÍN 
cUncisión. Item, la emulación de Sant Poricio 
contra Sant Mdrtín, la de Rufino contra Sant 
Jerónimo. Con la autoridad de los cuales 
varones hace encreyente el diablo al me
lancólico que le mueve el humor de la enví* 
día, que lícitamente puede tener algunas res
puestas. 

Quiérolo confirmar con el texto evarigélico 
cuando murmuraban los operarios ancianos 
contra el padre de las familias porque dio 
tanto á los postreros como a ellos que havíári 
venido primero y havían pasado el trabajo 
del dia. La cual paga, como Sé entiende, en el 
cielo, aquélla murmuración se ha de éfltlfl* 
der que se hizo en la gloria siguiendo el sen
tido anagógico, que es él qué se refiéré á lá 
Iglesia triunfante del délo; por la cual iriür-
muracíón le embauca el diablo para que no 
tenga por mala la envidia que de sus ému
los le ofreció corroborada en el Humor ttie" 
lancólico, pues en el cíelo creció en el ojo de 
unos la gloria, que al parecer de los hombres 
fué mayor que el trabajo con que la gloria 
ganaron. Y persuade que mate á su herma-
no en pensamiento en pesarle á manera de 
Caín (GéH;, l i l i ) porque sus servicios y sacri
ficios no fueron tan aceptos á Dios como los 
de los otros de quien él tiene envidia. Esta 
envidia, si se junta con desesperación, en
ciéndese como fuego en espinas (Psálltio 
CXVII); para lo cual tiene esta astucia el dia
blo, que no ofresce un solo pecado sin que 
con él ofrezca todos los que sabe que estáudo 
juntos suelen revolver la consclencia, coriie 
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tnedícitia compuesta qué i-evuelve él estó 
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mago. 
A los flemáticos, que son los postreros, 

tienta con la pereza, porque el humor flertiá^ 
tico trae consigo lina cargazón de los ojos, 
junto con un sueño pesado, del cual toma oca
sión para acudiries con un descuido tan gran
de, como si aquel süeño que les viene no fues 
se sueflo de muerte, sino sueno de cansancio 
y brumamiento. Mas es de saber que antes 
que este sueño mortal les agravie les acuer
da el diablo de pecados no confesados, ó sí 
están confesados les dice que no los han con
fesado, para que formen dellos consciencias 
erróneas y se den por culpados. E aun puede 
ser qüe verdaderamente lo sean; lo cual es
tante, acude el diablo con la pereza del humor 
flemático y tráeles un sueño tan grande que 
apenas le pueden vencer; y pensando que es 
un sueño natural atrévense á quererle que
brantar, proponiendo entre sí que luego en 
despertando dél se recogerán á sus cons
ciencias y arrepentirse de todo cuanto les 
acusa el diablo á la entrada del sueñó; Mas 
porque es el sueño de postre, mientras más 
piensan de quebrantar le hacen más hábito 
en él y fortifícase más; porqué á la resolu
ción de la complexión que poco á poco se va 
haciendo, cada hora redunda más el humor, 
y por consiguiente hace más cargazón en los 
ojos; á la cual se sigile el sueño profundo, 
por el cual, queda inhábil para tener verda
dero arrepentimiento de todo lo que le dictó 
lá cortsciencía y la ilusión del diablo; porque 
de hecho mientras más entra en el sueño se 
acerca más á la muerte y se muere durmien
do. E los dolores que tiene, no solamente no 
dan vigilia, mas acarrea más sueño, como lo 
dice Isaías (Isa., L): Dormiréis acosados de 
los dolores. 

Allende desta pereza le acosa el diablo con 
todas las perezas que ha hecho y las negli
gencias que en los preceptos de obligación 
ha tenido. Item, le ofresce que por pereza de 
no pohér en obra las cosas que pertenescían 
á su cuidado y oficio, lé pesava que viniesen 
á sü noticia. Ofrécele las ignorancias que de
seó, por no hacer Id que la consciencia le dic-
tava. Mas aquesta ignorancia, no solamente 
no le excusa, mas augmenta el pecado feo de 
confesar haciendo su cuenta, que pues Dios 
perdona los pecados olvidados en confesión, 
que por aquel rasero le perdonará aqüel feo 

pecado, y él piensa que quedará horro de la 
vergüenza que llavía de pasar en confesar 
tan feo pecado. Y con este engaño piensa 
que queda libre, y no mira que en sólo desear 
que se le olvide el pecado hace nuevo peca
do, porque desea olvido de lo que es obliga
do á querer acordarse. Finalmente, que todas 
las obras pías que dejó por pereza le acuer
da el diablo junto con las omisiones de los 
preceptos que era obligado á cumplir. 

Junto cort esto acude con los pecados que 
ayudan á tener seguridad, para que con título 
de quebrantar el Sueño, que mUCho le aprie
ta, se deje el paciente de arrepentirse y aco
gerse en presencia á las tres virtudes teoló
gicas, con que mediante la diviha gracia es 
poderoso para vencer al diablo. MaS de que 
ve que el paciente saca fuerzas de flaqueza y 
tiene aliento para no dilatar la diligencia en 
que le va la vida perpetua, claramente le di
ce qué sepa que actualmente se muere, y qUe 
ya no tiene tiempo de arrepentirse de tantos 
pecados de que entonces le acuerda y le ar^ 
guye, especialmente de la pereza en que tan
tos hábitos hizo. Por eso, que se despida de 
entrar en el cielo, porque se ha de contar en
tre las vírgenes locas que dormíeron á su 
placer sin cuidado, y cuando vino el esposo 
se hallaron á escuras (Math., XXV); y mien
tras fueron á comprar el aceite á la plaza, 
que es la caridad mercenaria comprada por 
el temor de la pena, dijeron á Dios que les 
abriese las puertas del cielo, y respondióles 
el Esposo: En verdad os digo que no os 
apruevo para que entréis en mi casa. Con el 
sentido desta parábola quiere el diablo hacer 
desesperar al flemático, porque él le sabe 
muy bien encarecer y dársele á entender al 
paciente. Luego cierto es que les encarecerá 
las palabras del téxtó evangélico que dice: 
Lanipadés ñostrce éxtiiigmintur. Adonde les 
dice que no estavan de todo punto muertas 
las lámparas, sino que ya se apágavan. El cüal 
apagamiento interpreta él por el agonía de la 
muerte, en la cual los que han dormido con 
pereza en el servicio de Dios les dice que 
Van á comprar el amor á los vencedores, que 
Son los naturales áfectoS, de los cuáles no 
pueden comprar dóh sobrenatural, cual es el 
amor gratuito acompañado de fe y esperanza. 
E díceles que por eso Nuestro Redemptor 
concluyó esta parábola cort: Vigilate; quia nes-
citis diern ñeque /ÍOM/TÍ; Velad, porque ni sabéis 
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el día ni la hora en que os han de llamar. Eso 
mesmo quiso significar cuando dijo (Math., 
XX1III): Si supiese el padre de las compañas 
(por quien se entienden los cinco sentidos 
que sostienen la carne) cuándo ha de venir el 
ladrón, que es el tránsito de la muerte, por 
cierto que velaría. 

Y que por el ladrón se entiende la muerte 
en la cual vendrá el Juez á tomar cuenta de 
la vida pasada, declara Sant Pablo, cuando 
dice (I Thes., V): El día del Señor (conviene á 
saber, el día de la muerte de cada uno) así 
vendrá sin pensar á deshora, como el ladrón 
que viene de noche. Lo mismo dijo San Pe
dro (II Pet., III): El día en que el Señor ha de 
tomar la cuenta, vendrá secreto como ladrón. 
Y porque aquella vigilia no pensase alguno 
que solamente es mandada á los perlados y 
curas de ánimas, que por los discípulos se en
tienden, declaróse Nuestro Redemptor cuan
do dijo (Mar., XIII): Lo que digo á vosotros, 
á todos lo digo, que es: que veléis. De mane
ra que con estas y semejantes auctoridades 
procura el diablo traer á desesperación al 
que no pudo inducir á sueño con el humor 
flemático. 

Mas es aquí de notar que, así como hay 
complexiones mixtas, como son colérico, san
guino, etc., así hay tentaciones mixtas. Mas el 
que bien supiere las simples, fácilmente ven
drá en la noticia de las compuestas. Esto di
go porque el diablo no se contenta de seguir 
al paciente por sólo un humor, mas sigúele 
por todos aquellos en que ve que predomina 
la complexión del paciente. 

A los cuales insultos no havemos de respon
der más que á las ilusiones pasadas; aunque 
mientras el paciente está en su juicio, y usa 
de habla, los amigos le deben consolar; y al 
que conoscieran por las señales ya dichas ó 
por otras causas exteriores que es sanguino 
de complexión, le dirán que no tenga ira con 
nadie; que ninguno fué poderoso para darle 
la muerte, porque todo el mal de la pena le 
envía Dios, como lo dice el profeta Amós 
(Amos, III): Que el prójimo es instrumento de 
que Dios quiere usar para pena y castigo de 
muchos; é que no se han más de enojar con el 
hombre con que Dios hizo el mal de la pena 
al que la tenía bien merescida que con el palo 
con que le diesen de palos. 

A la muerte temprana socorre la inmortali
dad del ánima, que sale de su destierro, en 

salir del cuerpo mortal; y en prendas desta 
verdad le digan que tenga la fe, que es la más 
cierta prenda que en esta vida puede tener, 
A los que conoscieren clérigos, les dirán que 
todo lo que no es de Dios ó no participa de 
Dios no es sino una gran vanidad; que la 
memoria del hombre no es de tanto valor 
como es su persona; por eso que no es razón 
que por dejar memoria de sí ponga su persona 
en peligro. Especialmente, que no quedará la 
figura de su persona supositada en las letras 
que componen su nombre, é aunque quedase 
no quedava en el diezmo del mundo; é ya que 
esto fuese, el olvido de cincuenta años puede 
sepultar su memoria á que della no quede 
rastro en parte del mundo; y el nombre que 
queda no le armará más á él, que verdadera
mente así se llamó, que al hombre más obs
curo de la canalla. No en valde dijo el profeta 
David (Psal. CXIII): Collocavit me in obscuris 
sicut moríaos soeculi; El enemigo, que es la 
muerte, me zahurdó en las obscuridades, 
como á los muertos del siglo, cuya memoria 
prescrivió en el olvido. 

A los que conoscieren ser melancólicos, les 
dirán que la caridad es el vínculo con que en 
esta Iglesia militante travan unos de otros 
con travazón muy más noble y más excelente 
que la corporal con que en el cuerpo humano 
travan unos miembros de otros. E si en 
el cuerpo se halla la unidad de concordia 
con que tienen los miembros amistad entre sí, 
más razón es que los cristianos sean concor
des y se amen á veces en Cristo Nuestro Re
demptor, que es nuestra cabeza. 

Demás desto, aquellas personas de quien 
yo tengo invidia, ó han de ser salvos ó con
denados. Si lo primero, no es razón que tenga 
odio en la vida de aquellos de cuya compañía 
espero en Dios de gozarme en el cielo; é si 
por sus pecados se han de perder, quédales 
tanta malaventura que son más dignos de 
compasión y de lástima que dellos se tenga 
que de emulación y de invidia. Allende de 
todo esto, es ordinaria y estrecha el amistad 
de los que son de una tierra, cuando se en
cuentran en tierras longincuas muy lejos de su 
nación; así los hombres que estamos en este 
destierro nos havíamos de tener estrecha 
amistad, por estar muy alongados de la tie
rra para que fuimos criados, que es el cielo, 
tierra de los moradores que viven y vivirán 
para siempre. 
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A los que conosciesen flemáticos, les dirán 
que toda la dilación es dañosa; por eso, pues 
están ya á la puerta para poder ver á Dios si 
hicieren lo que es en sí, no es razón que se 
duerman; que si la granjeria de la hacienda 
suele quitar el sueño, más razón es que la 
importancia del cielo le alcance. Especial, que 
no tiene seguridad del rato que cuando le to
mare el sueño se prometerá; porque como se 
va gastando el húmido radical en que funda 
la vida, se va disolviendo el armonía de los 
cuatro elementos de que está el cuerpo com
puesto, y, por consiguiente, crescen más los 
humores y el predominante abunda muy más 
que todos, del cual cresce mucho al flemático 
la cargazón de los ojos. De allí se van aho
gando los espíritus vitales, de los.cuales se 
sigue el cansancio, y del cansancio el deseo 
de reposar; y al reposo que viene desta ma
nera, sucesivamente sigue la muerte. Por 
lo cual la dilación deste paso es como el par
to del erizo, que mientras más se dilata más 
presto mata á la madre. E porque este sueño 
profundo, que los médicos llaman Jubet, 
puede ser tan grande y profundo que no le 
pueda el paciente vencer, no sería mal conse
jo que los circunstantes le ayudasen con be
neficios exteriores, como son atar fuertemen
te con unas vendas los muslos, y dende á 
poco abajar las ataduras á las pantorrillas y 
fregarle las piernas con sal y vinagre, y po
nerle á las narices ruda y mostaza molida. 
Echarle á cucharadas por la boca euforbio tro-
ciscado, que tienen los boticarios; é por no 
dejar remedio alguno, travarán un lechón de 
la oreja, para que gruña á los oídos del fle
mático soñoliento, con otros muchos reme
dios que los médicos suelen dar para desper
tar del sueño profundo. E sobre todos los re
medios suplicarán á Dios con instancia que 
no niegue su amparo al que en aquel trance 
padece á sus solas, si él por su infinita mise
ricordia no le ayudare. 

CAPÍTULO XX 

Del esfuerzo que ha de tener el paciente contra 
el temor de la muerte y la pena del infierno. 

Demás de las tentaciones con que el diablo 
tienta al paciente, no deja la carne de tentar 
con las suyas; la cual no solamente tienta con 
cosquillas lascivas, mas también con el temor 

de la pena en que piensa caer. E como todo 
animal desee naturalmente la conservación de 
la vida, es verdad lo que dice Aristóteles 
(Aristot., Ethi. lib.): Que la muerte es la más 
temerosa de todas las cosas que al cuerpo 
pueden acontescer. De adonde vemos que la 
carne hace su oficio; é aunque el espíritu esté 
pronto y aparejado, no excluye la enferme
dad de la carne, que naturalmente aborrece lo 
que daña, y sobre todo la muerte, porque 
tiene unas leyes que repugnan á la ley del 
espíritu (Rom. VII). 

A este temor de la muerte sigue luego el 
temor del infierno, porque como no sabe cómo 
se havrá en la justa sentencia del justo juicio 
de Dios, que justamente sabe que le ha de 
juzgar, é aunque estos temores sean de la 
carne que rehusa la muerte, no deja el diablo 
de atizar por su parte y ponerles delante una 
traza fantástica de las penas que en el infierno 
se pasan. Alégales muchas auctoridades de la 
escriptura sagrada, en que se pondera la gra
vedad de la pena infernal. Alégales otras por 
otra vía para traerlos á desesperación, como 
es aquella del Eclesiastés (Ecles., IX): En 
cualquier lugar que cayere el madero austro 
(conviene á saber con el ardor de la caridad) 
ó al aquilón (conviene á saber con el resfria
miento de la malicia), allí quedará. Acude con 
la de David (Psal. LXXVII): El espíritu que se 
acostó é determinó á la culpa no puede vol
ver á la gracia por sí. Alégales otra más recia 
del apóstol Sant Pablo (Heb., VI): Imposible 
es que aquellos que fueron una vez ilumina
dos y gustaron el dón celestial y fueron par
tícipes del Espíritu Santo y gustaron la buena 
palabra de Dios y las virtudes del siglo que 
ha de venir y sobre todo cayeron; es imposi
ble que estos tales renueven á la penitencia, 
y ciégales el verdadero sentido, que es de la 
primera auctoridad: que el hombre, después 
de la muerte, quedará para siempre á la parte 
de la virtud ó del vicio en que le tomare la 
muerte. 

De la segunda es que el espíritu que se 
acuesta á una parte no vuelve. Quiere decir 
que la natura angélica no vuelve de su prime
ra elección, porque como sea siempre subs
tancia, no tiene cosa que le ayude, á pesar de 
lo que una vez escogió. O si se entiende del 
ánima, quiere decir que el hombre que cae en 
pecado no tiene potestad de levantarse á la 
gracia por su propria naturaleza, si Dios no le 
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ayud^ gpn la gracia preveniente y después 
con la gracia que le hace agradable. 

El sentido de la tercera se entiende, como 
lo glosa Sedulio (Sedul., supra Paulum.): Que 
es imposible levantarse á la gracia después 
de una vez perdonado el pecado. Entiénde
se por la reiteración del baptismo, del cual 
va hablando el apóstol, porque no pensase 
alguno que, pues el baptismo quita el pecado, 
que cada vez que pecase havía de tener re-
curso'al baptismo. A lo cual socorriendo el 
apóstol dice: Que es imposible por esta vía 
tornar el hombre á levantarse á la gracia, 
siendo una vez perdonado. Luego, como dice 
este doctor (que glosó todas las epístolas de 
Sant Pablo), no quita el apóstol la reitera
ción de la penitencia, mas solamente quita la 
reiteración del baptismo. 

Luego sepa el cristiano que nunca alega el 
diablo auctoridad en el verdadero sentido que 
trae arrastrado de los cabellos, para que con 
diligencia aparente venga á encajarla contra 
el paciente; y todo lo que falta de las pala
bras suple él de unos colorados embaucos, 
como albañil remendón que quiere atapar 
agujero cuadrado con piedra de tres esqui
nas, y lo que le falta hinche de barro. Luego 
el verdadero cristiano, al temor de la muerte 
socorrerá con la virtud de la fe, por 1?. cual 
firme y verdaderamente tendrá que aunque 
el cuerpo se muera el ánima es inmortal, lo 
cual firmemente creído basta para consolarla 
muerte del cuerpo, E si teme la soledad del 
camino, sepa lo que dice Sant Juan en el Apo
calipsis (Apocal,, XII1I): Que las obras siguen 
á cada uno, y de buena compañía y hartas 
obras se puede pensar que va acompañado 
el que con fe, esperanza y caridad partiere 
de aqueste destierro, con las cuales vencerá 
el temor del infierno. Mas será buen consejo 
que no gaste el paciente todo el tiempo del 
tránsito en aquellos temores, que con una 
sanctá y humilde osadía, después que huvie-
re invocado la misericordia divina, volverá 
su imaginación á la gloria del cielo é contem
plará lo mejor que pudiere aquella bienaven
turanza en que reposan los siervos de Dios; 
contemplará la Majestad divina, que es todas 
las cosas á todos; luego Nuestra Señora, en
salzada sobre todas las puras criaturas; des
cenderá luego por los coros de los espíritus: 
serafines, querubines, tronos, dominaciones, 
principados, potestades, virtudes, arcángeles, 

ángeles, é entre los cuales están los sanctos, 
cada uno en el lugar que según los méritos 
de sus obras la aceptación divina les dió. Allí 
contemplará, como dice Sant Cebrián (Cipria., 
Sermo. de mortalitate), el glorioso coro de 
los apóstoles; allí el número de los profetas; 
allí la muchedumbre sin cuenta de mártires; 
allí las vírgenes que triunfaron de la concu
piscencia de los tiranos; allí los misericordio
sos que socorrieron á las necesidades de los 
pobres de Cristo; allí el infinito número délos 
confesores; allí toda la gente que de todas 
las naciones subieron al cielo, el número del 
cual, como dice Sant Juan (Apocal., Vil), nin
guno puede contar, sino sólo aquel que cuen
ta el número de las estrellas. Estas y otras 
cosas semejantes contemplará el que fuere 
acosado del temor del infierno, porque en 
esta contemplación se eleva el ánimo del pa
ciente al amor divino, en que está el caudal 
de la vida perpetua (Psal. CXVI). 

CAPÍTULO XXII 

De la desorden y confusión con que tienta 
el diablo. 

En veinte capítulos pasados havemos dicho 
la orden natural de las tentaciones; digo na
tural, que de buena razón, así como están 
puestas por orden, así havía de tentar el dia
blo con ellas si el diablo fuese ordenado y 
quisiese seguir razón para saltear á todos los 
pasajeros que partan desta vida á la otra. 
Mas porque es él la suma malicia y la misma 
desorden, bien se puede creer dél que ni deja 
vado ni portillo ni piedra que no mueva para 
turbar al agonista. Para lo cual, pues en el 
infierno no se guarda, como dice Job (Job, X) 
la orden de la naturaleza, es verisímile que 
su morador siga la confusión babilónica (Gé
nesis, XI) y confunda las tentaciones y an
teponga y posponga y girone y remiende y 
edifique y destruya y trueque, como dice Ho
racio (Horac, lib. I), cuadrado con lo redon
do, é como orgulloso sofista presuma hacer 
del cielo cebolla y vuelva en blanco lo negro, 
como el alguacil de moscas, que con las bar
bas blancas que muestra de fuera encubre 
los hábitos negros que tiene de dentro, con 
que prende las moscas. E si para la mosca, 
que, según dice Plinio (Plin., lib. XXIX, capí
tulo VI), es el animal más inhábil y tonto de 
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los animales, proveyó la naturaleza de un al
guacil de seis ojos, ¿qué vigilancia y astucia 
se podrá barruntar que tendrá el diablo, que 
es alguacil de todos los descuidados? Por 
esto estará avisado el diablo, pues tiene el 
juego ganado con la maña que dijimos que 
le puede hacer, estando firme en las casas 
que dijimos de las tres virtudes teológicas, 
con las cuales dirá entre sí con todas sus 
fuerzas: 

Creo firmemente todo lo que tiene y cree 
1̂  sancta madre Iglesia, y espero en los mm-r 
tos de la sacratísima y copiosísima pasión de 
mi Señor Jesucristo, y áél, que es Señor nues
tro por la creación y í^edemptor nuestro por 
la redempción, y remunerador nuestro por la 
glorificación, me encomiendo y ofrezco y hu
mildemente suplico que no consienta que yo 
me aparte de su amor, ni por ilusiones del 
diablo ni por el temor de la pena, pues él solo 
es digno de ser amado sobre todas las cosas 
para ssecula saeculorum sin fin. 

EMPIEZA E L CüARTO PTOTO 
EN QÚE S E T R A T A D E L A M A D E L H O M B R E 

DESPUES D E S A L I D A D E L C U E R P O 

En el primero punto dijimos que la vida del 
cristiano recebida con paciencia es un largo 
martirio que se acaba en la muerte. En el se
gundo, la preparación de la muerte. En el ter
cero, la batalla espiritual que pasa entre el 
diablo y el agonista. En este cuarto punto 
diremos de la esencia espiritual de las áni
mas y en qué lugares están, y cómo se mi
den, no por tiempo, sino por la duración, que 
dicen los teólogos cevum; y qué inteligencia 
tienen ellas consigo y qué comunicación tie-' 
nen con los vivos que viven en este mundo, 
é si andan entre ellos ó no; y porque todo 
esto se funda sobre la inmortalidad del áni
ma racional, que por fe se ha de creer ser 
inmortal, no dejaremos de traer algunas per
suasiones ó conformidades que inducen á esto, 
las cuales no contradicen al mérito de la fe, 
pues no son demostraciones que concluyan 
de necesidad, mas son unas congruencias 
que guían en alguna manera á la razón na^ 
tura! á lo que la fe nos manda creer. 

CAPÍTULO PRIMERO 

Que el hombre es medio entre ángeles y brutos. 

Como Dios sea magnificentísimo en todas 
sus obra» y ordenatísimo en la orden de criar, 
no quiso dejar algún vaco entre los extremos 
de las criaturas, sin que hinchese aquel vaco 
con algún medio que participase de los extre
mos; por lo cual crió al hombre, compuesto de 
substancia espiritual y corporal, que ocupase 
el medio lugar que está entre los ángeles y los 
brutos; y de parte del ánima fuese inmortal 
como el ángel, y de parte del cuerpo estu
viese subjecto á la muerte como el bruto, 
aunque por la virtud divina el cuerpo mortal, 
después de tornado á unir con su alma en el 
juicio universal, tendrá vida inmortal para 
siempre. 

Esta verdad y conformidad se persuade por 
muchas rabones, en especial por la inclinación 
de abajar, y lo liviano, como es el fuego y el 
humo, tiene inclinación á subir, Desta mane
ra vemos que el hombre tiene inclinación na
tural á cosa que sea más que esta vida que 
vive sobre la tierra; pues es verdad que nin
gún hombre del mundo halló entero conten
tamiento en este destierro, que nunca le ve
remos tan rico que no quiera más, nunca tan 
sano que esté .sin dolor, nunca tan sabio que 
esté sin ignorancia de lo que querría saber, 
nunca tan poderoso que no desee grado más 
alto, Finalmente, que el hombre en esta vida 
mortal es una balsa sin suelo de deseos de 
todo lo que le falta y desea tener. Y vemos 
que sin el cumplimiento desíos deseos se 
muere, y ninguno vivió tanto tiempo que 
dellos tuviese entero contentamiento. Luego 
sigúese que este hombre no está en su tie
rra, sino que va de camino, y que no se con
tentará, como dice el profeta (Psal. XVI), 
hasta que goce de Dios en la gloria, que es el 
fin verdadero para el cual fué criado. Porque 
no habrá un hombre por necio y perverso que 
sea que niegue la providencia de Dios; pues 
hasta los hombres gentiles la confesaron, como 
e§ Marco Tulio (11 lib. de nat. deor.), que por 
muchas razones la persuade. Lo cual estante, 
havemos de decir que tuvo Dios suma orden 
y providencia en el criar de las criaturas; é 
pues de la orden se arguye la causa, no se 
deve decir que criase Dios al hombre sin causa 
y sin fin. Especialmente que, como en el pri-



192 EL MAESTRO ALEXO VENEGAS 

mer punto dijimos, es la suma de todo lo que 
Dios ha criado. E si á cada cosa por sí crió 
con orden y fin, no es razón de pensar que al 
hombre, por quien hizo todas las cosas, le 
criase sin causa y sin fin. 

De aquí se saca que, pues el hombre no al
canza su fin en esta vida presente, havemos 
de confesar que el ánima es inmortal para 
que no se prive de su fin sin que en algún 
tiempo y lugar se haya de alcanzar, pues no 
es el hombre criado sin fin. E pues parten 
desta vida todos los hombres sin alcanzar este 
fin, sigúese que en la otra le han de tener, y 
por consiguiente se sigue que el ánima es in
mortal. El cuerpo de que ha hambre ó sed, 
poco le basta para hartarle; mas, quién será el 
que presuma hartar el alma del hombre más 
apocado del mundo? Por cierto que no será 
otro que Dios. Por esto paresce que el hom
bre mientras está en esta vida va de camino 
adonde piensa hartarse, que es á la gloria, 
para la cual fué criado. 

Por aquesta falta de contentamientos que 
tienen los hombres en esta vida decían los 
filósofos de los gentiles (Plinv lib. VII) que 
naturaleza era madrastra de hombres y ma
dre de brutos; porque dava á los brutos todo 
lo que havían menester, y al hombre trataba 
tan mal, que demás de no darle contentamien
to, le dejava ignorante hasta que á poder de 
maestros y de experiencias aprendiese lo que 
le cumple, é con todo esto nunca le quiso 
cumplir sus deseos. Mas estos filósofos, como 
no tuvieron por fe que la propria tierra del 
hombre es el cielo, para que allí gozase de 
Dios, que es el fin para que fué criado, no 
cayeron en esta razón: que con mucha razón 
la naturaleza se ha bien con los brutos, por
que son sus hijos legítimos; por lo cual se 
huvo tan bien con ellos, que naturalmente les 
enseñó lo que havían menester, sin tener ayo 
que los guiase, y les vistió de plumas y pe
los y escamas, que son naturales vestidos que 
les sacó de su tienda medidos al justo; mas 
á los hombres trató á manera de alnados, 
ojeándolos de sí cuanto pudo con ignorancia 
y debilidad con larga materia de lloros, y so
bre todo con un descontentamiento tan ordi
nario 'que siempre tuviesen mientras en su 
casa morasen, porque á ella dejasen criar sus 
hijos legítimos y ellos se fuesen con su legí
tima madre. 

Y este mal tratamiento con que tan áspera

mente se ha con los hombres no le hace por 
mal que les quiera, mas por desviarlos desta 
manera de las importunas demandas y quejas 
con que cada día le fueran, si así los regalara 
como á sus legítimos hijos. Si aun así, con to
dos estos mal tratamientos, no le faltarán Epl-
curos rehacios que se contentarán de comer 
á su mesa, qué hiciera si los peinara y les lim
piara las lágrimas, y les dijera: no haya más, 
no haya más? Luego no fué sin suma provi
dencia de Dios que la naturaleza se amos
trase madrastra á los hombres, porque, aco
sado de los empellones y puntilladas que á 
cada paso les diese, huyesen como quien se 
va de su amo á casa de sus padres, é como el 
hijo pródigo conosciesen cuán mejor es co
mer el vítulo saginado en casa de su padre 
que gastar la hacienda de los cinco sentidos 
con la madrastra, deseando siquiera hartarse 
de las algarrovas que comían los puercos, 
que en pago de su servicio le vista de des
nudez y le mate la hambre. 

De todo esto se persuade esta conformi
dad por razón natural: que la ánima del hom
bre es inmortal, porque el hombre no sea pri
vado del fin, el cual ni halló ni pudo tener en 
esta vida mortal. Luego razón es que no se 
acabe en la muerte, porque sería desonden si 
nunca llegase al fin para que fué criado. Esta 
conformidad no contradice á la fe, que nos 
manda creer que el ánima del hombre es in
mortal. 

CAPÍTULO II 

Definición del ánima en general, tomando áni
ma por todo acto vivífico con que en alguna 
manera viven los cuerpos. 

Este nombre de ánima es nombre tan gene
ral, que se extiende al ánima vegetativa, que 
hace crescef á las yervas y árboles; extiénde
se á la ánima sensitiva, que hace sentir á los 
brutos; extiéndese el ánima racional, con que 
el hombre entiende las cosas de Dios. Y en 
estos tres significados la tomó Aristóteles 
cuando dijo (Arist., II lib. de ánima): Anima est 
actus primus corporisphysici organici in poten-
tia vitam habentis. Quiere decir que el ánima, 
en general tomada, es una primera actividad, 
que es la perfección del cuerpo natural orga
nizado, el cual cuerpo tiene vida en potencia. 
Para declaración de la cual definición es de 
saber que actus quiere decir perfección, la cual 
es en dos maneras: la una es perfección se-
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gún hábito, como decimos que el niño es per
fecto por la racionabilidad que tiene; y esta 
perfección se dice acto primero. Otra perfec
ción se dice perfección según uso, como deci
mos que el varón es perfecto por la racionabi
lidad, porque puede usar de razón. Y esta per
fección, que es usar de razón, se dice acto se
gundo. Desto dice Aristóteles (II de ánima) 
que el acto es como esciencia y el segundo 
es como considerar. 

Dice en la definición, que es de cuerpo na
tural, á diferencia del cuerpo artificial, como 
la casa y la estatua. Dícese orgánico, á diferen
cia de la simiente ó del parto no formado, el 
cual, aunque sea cuerpo natural y tenga alma 
en potencia, no está organizado. E aunque 
órgano en griego quiere decir tanto como ins
trumento en latín, hay diferencia, que órgano 
es el instrumento que tiene movedor que le 
mueva de partes de dentro, connatural al mis
mo órgano; como el ojo, la mano y el pie, que 
tienen connatural interior movedor, que es la 
virtud visiva del ojo, la operativa de la mano, 
la progresiva del pie. Mas el instrumento es 
el que tiene la virtud motiva de fuera, como 
el báculo y el cuchillo, que tienen por virtud 
motiva la mano, que de partes de fuera los 
mueve. Dice más adelante que este cuerpo 
tiene vida en potencia natural, á diferencia del 
cuerpo muerto, que naturalmente no tiene 
potencia de vida, si sobrenaturalmente no se 
la dan. 

Esta definición abraza á todas maneras é 
diferencias de ánima. Mas si queremos sola 
mente saber la definición del ánima racional 
de la cual queremos aquí tractar, hallarla he
mos en Aristóteles, aunque habló tan obscu
ro que apenas se puede entender, como lo 
dice su discípulo Themistio, y Galeno, y el 
mismo Aristóteles en una carta que escrivió 
al Rey Alejandro (Gell., lib. XIX, cap. XIIII), en 
donde le escribe que no tenga pena porque 
los físicos que oyeron dél sus discípulos es-
tavan ya divulgados, que haga cuenta que no 
havíen salido á la luz, porque estavan tan 
obscuros, que no tenía temor que los enten 
diesen otros sino los que dél vocalmente los 
huviesen oído. Esto decía porque el rey Ale-
xandre quería ser en todo tan singular, que 
quería que no supiesen los otros lo que él 
aprendía. 

E si en toda la filosofía fué tan obscuro, así 
por contentar al rey Alexandre como por no 

MIR.—MÍSTICOS.—13 

dar á entender por entero sus conceptos par
ticulares, porque dellos no le arguyesen de 
falsedad, como él havía hecho á todos los filó
sofos que reprehende, fué casi forzado de ha
blar obscuramente en los libros de ánima, 
porque es la materia más obscura y dificulto
sa que en toda la filosofía se tracta, y en esta 
el ánima racional es la cosa más difícil que 
por sola filosofía se pueda alcanzar. Que aun
que muchos filósofos dijeron afirmativamente 
que el ánima racional es inmortal, no todos 
afirmaron esto por esciencia ni lo alcanzaron 
por fe; porque no se sabe que ellos hayan 
tenido fe de las verdades católicas, que fun
dan en la revelación divina. Luego sigúese 
que si dijeron ser el ánima racional inmortal, 
que lo tuvieron por una firme opinión, pues 
no lo tuvieron por fe ni evidencia. 

Luego dejando el parecer destos filósofos y 
siguiendo la verdad católica, que no es opi
nión sino fe muy certísima, el ánima racional 
es una forma substancial que informa el cuer
po del hombre, con el cual compone el mismo 
hombre; que aunque es compuesto de dos 
substancias diversas, es una sola persona. 

Esta ánima ni es generable ni corruptible, 
porque es criada de nada, y no es sacada de 
la potencia de la materia. Es indivisible, toda 
en todo y toda en cada parte del cuerpo. 
Esta ánima tiene tres potencias aplicadas á 
las divinas Personas: la memoria al Padre, el 
entendimiento al Hijo, la voluntad al Espíritu 
Sancto; y esto es ser el hombre hecho á ima
gen y semejanza de Dios (Génes., I). Y aun
que tenga el ventrículo ó celdilla ó asiento 
anterior del celebro por órgano cuanto á la 
parte sensitiva, y el posterior por órgano de 
la memoria, y el corazón por órgano de la vo
luntad, no por eso se sigue que después de 
salida del cuerpo carece destas operaciones 
por carescer de los órganos dellas; antes las 
tiene más vivas y más perfectas; porque teo
lógicamente hablando , pues el hombre de 
partes del ánima representa á la Santísima 
Trinidad, sigúese que á do quiera que vaya 
el ánima no dejará de representar las tres 
personas divinas, las cuales no representaría 
si después de salida del cuerpo careciese de 
las operaciones de sus potencias. Y si estu
viese atenida á mendigarlas de la unión de su 
cuerpo, diríamos que el remate y la esencial 
perfección del ánima estaría pendiente del 
cuerpo. Lo cual, si así fuese, se atribuiría 
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tfjíjji la anriopúi y spr natural ánima al 
cuerpo,. Allende que podríamps también infe
rir qiie np bastaya un espíritu criado a re
presentar las personas de la Esencia divina, 
sino con ayuda de yecinos, que son los órga
nos corporales; lo cual es contra buena razón, 
que dice que la substancia inferior no es ra
zón qup ^ea el caudal de donde dependa el 
ser substancial dpi espíritu. 

l̂ UPgp ftig^rnog que el 4pirna racional des
pués de salida del cuerpo tiene las trps po
tencias con que representa las tres divinas 
perspnas- E no obsta lo que dice pl filósofo 
(I de seq., III (le anima): Que no hay cosa en 
el entendimiento que primero no haya estado 
en algunos de los cinco sentidos. Y en otra 
parte dice: Necesaria cosa es que el que en
tiende entienda por imaginaciones, como 
quien ve por espejo, porque no entendió el 
filósofo del ánima separada del cuerpo, sino 
de la conjuncta á su cuerpo; cuanto más que 
aún no tuvo él entera noticia de lo que el 
ánima puede entender en el cuerpo. Porque 
si se diese un hombre priyado de los actos 
de todos los cinco sentidos, como se da en lo 
último de la agonía de la muerte, no podría 
probar Aristóteles que entonces está ociosa 
el ánima; y es cierto que entonces el cuerpo 
no carece de ánima racional, antes, como dice 
Sant Augustín (Aug., lib. XII sup. gene, ad 
lite,), en el tiempo del agonía ve el ánima co
sas que nunca vido en su vida. 

Digamos, pues, que el ánima salida del 
puerpo usa de sus potencias, y así por las es
pecies ó imaginaciones inteligibles con que 
entendió estando en el cuerpo, que después 
de salida del cuerpo le quedan, no por las es
pecies que recibe infusas en saliendo de las 
parnps, es conforme á buena razón decir que 
las ánimas se acuerdan y entienden y quieren 
muy más subtilmentp que cuando estavan 
unidas al cuerpo. 

CAPÍTULO III 

De los diversos nombres del ánima racional. 

Aunque sea vprdad que el ánima racional 
es una substancia indivisible, según diversas 
razones y operaciones tiene diversos nom
bres, como si un hombre se llamase padre en 
cuanto tiene hijo é hÜQ en cuanto tiene pa
dre, y señor en cuanto tiene siervo ó pose
sión y siervo en cuanto tiene señpr. 

Desta manera el ánima, Siendo una, se dice 
entendimiento, en cuanto tiene oficio de com-
prehendpr. Dícesp memoria, en cuanto tiene 
oficio de conservar lo que entiende. Dícese 
voluntad, en cuanto apetece y cobdicia. Iteni, 
dícesp razón, en cuanto discierne. Dícese in
genio, en cuanto investiga é rastrea las co
sas, pícese libre alypdrío, en cuanto escoge 
á su voluntad lo que quiere. Mas ella siempre 
es una substancia indivisible; que de tal ma
nera está toda en todo el cuerpo, que tpda 
está en cada parte; así como la voz que uno 
pronuncia está toda en todo el cirpuitp en 
que notablemente se oye, y la misma voz está 
toda entera en cada parte de aquel circuito 
del aire. Esto paresce, porque si todo aquel 
circuito estuviese Heno de orejas, no estaría 
una sílaba de la vo? pronunciada en una ore
ja, y otra en otra, mas toda la voz entera es
taría en cada oreja por sí. Y si en ja yoz, que 
es divisible, se halla este primor que toda 
esté en cada parte del todo, muy más confor
me á razón es que el ánima, que es indivisi
ble, esté toda en el todo y toda en cada 
parte del cuerpo. 

Mas no havenios de entender gruesamerh 
te que está el ánima en el euerpo ocupando 
lugar, como la voz ocupa el circuito del aire; 
porque así como las cosas que propriamente 
se allegan al ánima no ocupan lugar, así el 
ánima, por ser espiritual é incorpórea, no le 
puede ocupar. Ejemplo desto paresce en las 
semejanzas de las cosas que están represen
tadas en el ánima como en el espejo. Vemos 
que tiene uno en su ánima la propria figura de 
muchas ciudades y poblaciones, de muchos 
montes é ríos, de muchas vegas y campos, de 
muchas plazas y calles, de muchas iglesias y 
monesterios, de muchos edificios y casas, de 
muchos aspectos y rostros, y de todas las 
otras cosas que hay en el mundo, y todo le 
cabe y todo paresce que lo tiene presente 
cuando en ello pone su pensamiento. Demás 
destas similitudines, tiene mil maneras de vo
luntades, y otras tantas de negociaciones, con 
un millón de deseos de todo lo que le falta, y 
todo le cabe, no por más sino por ser cosa es
piritual que no ocupa lugar, así como el ánima 
en quien se aposenta. 

Havemos, pues, de entender que el ánima 
está cuasi como extendida en el cuerpo; no de 
su propria naturaleza, porque, como sea indi
visible, no tiene partes; mas esta cuasi exten-
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siáii recibe de partes del cuerpo extendido, 
como el agua caliente que cuece la carne no 
de parte de su naturaleza, que es fría, mas 
de parte del fuego, por el cual de fría se hizo 
caliente. Así, el ánima de parte del cuerpo 
que informa de indivisible parece que tiene 
esta cuasi extensión, y de parte suy^ est4 
toda en cada parte del cuerpo; aunque, por
que tiene necesidad de órganos determina
dos, tiene mayor virtud en un miembro que en 
otro, como el sentido común tiene mayor vir
tud en la mano que en el pie; mas no deja de 
estar toda en cada parte, como vemos que la 
memoria del celebro se halla en el corazón vir-
tualmente; de donde tuvo origen la frasis cas
tellana con que decimos tomar de coro, por 
decir tomar de corde ó de corazón, el cual es 
oficio del vasillo de la memoria, que está en 
el colodrillo de la cabeza. Desta manera deci
mos que en cada parte de leche está queso y 
manteca en potencia. 

De lo sobredicho sacamos que, cuando el 
ánima se mueve de un tiempo en otro, ó de un 
lugar en otro, no se mueve de su propria na
turaleza, mas tiénelo de la parte del cuerpo 
con quien hape una persona; porque ella fué 
criada en un instante, en el cual está siempre 
de partes de su propria naturaleza; que ni para 
ella pasau horas ni días ni años; que si tiempo 
pasase por el áninia racional, dinamos que 
sería divisible, á lo menos cuanto á la suce-' 
sión del tiempo. Ni tampoco puede pasar de 
un lugar en otro por su propria naturaleza, 
porque no podría pasar sin pasar por el medio; 
lo cual conviene á solo el cuerpo que ocupa 
el lugar. Mas el espíritu no tiene necesidad 
de estar en lugar, porque ni es largo, ni an
cho, ni profundo; lo cual se requiere para ser 
contenido en lugar. E por esto, para la suce
sión del tiempo y el pasar de un lugar en 
otro, tiene necesidad del cuerpo que informa, 
como dijimos, que tiene la cuasi extensión, la 
cual no puede tener fuera del cuerpo, porque 
entonces ni se mide por tiempo ni se com-
prehende en lugar. 

Lo primero parece, porque el movimiento 
del cielo, que es la medida del tiempo, no tie
ne dominio sobre el espíritu, que no tiene par
tes, en que por sucesión de partes se hubiese 
de corromper. Así como el cielo empíreo no 
se mide por tiempo, aunque es corpóreo, por
que él no se mueve, ni el sol se mide por días 
y noches. 

Lo segundo está claro, porqpe no abraza el 
lugar, sino lo que tiene medida larga ó ancha 
ó profunda, de las cuales carece el espíritu. 
Mas no por eso ê sigue que está el ánima 
fuera del mundo, porque no ocupa parte del 
mundo; porque, aunque no esté por vía de 
ocupación, está por vía de presencia y apli
cación, así como está en su cuerpo por vía de 
animación. E así como está cuanto á su natu
raleza en el instante en que fué criada, así 
definitiva ó'limitativamente decimos que está 
en tal ó en tal lugar; porque así como fué 
criada en un instante, así fué criada en lugar, 
en el cual puede estar por vía de definición ó 
limitación, que de tal manera limita á 1% pre
sencia del ánima, que juntamente no puede 
estar en otro lugar fuera del circuito en que 
con su presencia preside limitadamente por 
ser criatura y criada en lugar. Mas en alguna 
manera decimos que ocupa lugar, cuando en 
su proprio cuerpo impide que otra ánima de 
su especie no pueda ni tenga lugar de infor
mar aquel cuerpo; así como decimos que la 
gracia al pecado, porque no se puede compa-
descer con él en un ahlia) Y el calor alanza I 
la frialdad. E parece su limitación en que un 
ánima no puede por su presencia dar vida á 
dos cuerpos, como una gracia numérica no 
puede hacer juntamente dos almas agrada
bles á Dios. 

Queda luego provado que el ánima es una 
substancia indivisible, aunque por diversos 
efectos la llamamos con nombres diversos. 

CAPÍTULO ÍV 

Que declara por qué parte del cuerpo sale el 
ánima cuando el hombre se muere. 

Vista ya que el ánima es incorpórea é indi
visible, que no tiene partes, queda de saber 
por qué parte sale cuando se aparta del cuer
po. Porque así como de parte del cuerpo en 
que está tiene la cuasi extensión que dijimos 
y de parte del cuerpo sucede de un tiempo 
en otro, y pasa de un lugar á otro, como su
cede y pasa el cuerpo en que está, así de par
te del mismo cuerpo, que sucesivamente por 
partes se va muriendo, parece que tiene su
cesión de dejar de animar las partes que van 
muriendo en el cuerpo, y salga por la postre-, 
ra, que es la parte que muere á la postre. Mas 
como unas partes del cuerpo no están en 
otras, como la mano que no está en el pie, y 
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el ánima esté toda en cada parte del cuerpo, 
no puede tener lugar especial por donde sal
ga del cuerpo; mas según su substancia indi
visible, en un instante acaba de salir de todo 
el cuerpo, aunque, porque el corazón no tiene 
vida sin el hálito ó resuello con que le refoci-
11a el pulmón, diremos que el ánima sale por 
la boca, ó por las narices, con el último resue
llo que sale por ellas. No porque el ánima 
vaya encastillada en aquel resuello, mas por
que después del último resuello no respira el 
pulmón, y por consiguiente no queda vida en 
el cuerpo. 

Finalmente, no es otra cosa salir el alma 
del cuerpo sino la operación natural con que 
el ánima vivifica el cuerpo apartarse del cuer
po, que por estar compuesto de partes con
trarias se acaba de corromper el armonía que 
bastó á tenerlas en paz. A cuya corrupción 
ultimada se sigue naturalmente el aparta
miento del alma, como el licor que no puede 
estar en el vaso después de hecho pedazos. 
Y en el mismo instante que sale del cuerpo, 
sin que haya punto de tiempo entremedias, 
está en uno de cuatro lugares, que son cielo, 
purgatorio, ó limbo, ó infierno; porque no par
ticipando de cuerpo, no tiene que ver con 
movimiento corpóreo, y por consiguiente no 
tiene tardanza de tiempo. 

CAPÍTULO V 

En que se persuade el ánima ser criada y no 
engendrada, á la cual creación se sigue la 
inmortalidad. 

Aunque firmemente creemos por fe que el 
ánima es inmortal, no repugna á esta verdad 
católica que la conformidad deste artículo se 
pueda persuadir por inducción sacada de la 
creación del ánima. Para declaración de lo 
cual es de saber que engendrar es producirse 
un algo de otro y criar es hacer algo de nada. 

Item, todo lo engendrado vuelve á resol
verse en las partes de que se compone, y lo 
criado naturalmente no puede volver á la 
nada de que fué criado; porque así como no 
se hizo naturalmente, así no se puede volver 
en nada naturalmente si el Criador tan sobre-
naturalmente no lo deshace en nada cuan 
sobrenaturalmente lo sacó de la nada, de que 
crió el cielo y tierra, y cada cría almas racio
nales en los cuerpos naturalmente engen
drados. 

La razón desto es, porque lo engendrado 
de cualidades contrarias no puede durar mu
cho tiempo sin alteración, la cual es causa de 
corrupción, y por consiguiente de muerte. 
Mas lo criado, como es hecho de nada, no tie
ne cualidades contrarias por cuya discordia 
se haya de corromper, no por más sino por 
ser hecha de nada; é así naturaleza no es 
parte para resolverlo en las partes que nunca 
tuvo; pues de parte de Dios segura está la 
cosa criada que no se aniquilará, porque es 
tan magnífico que nunca quita lo que una vez 
da: si no quedare por la parte del que recibe, 
nunca Dios 'quitará lo que una vez diere. Si
gúese luego ¡que si el ánima racional es cria
da, que es inmortal y que vivirá para siempre 
sin fin. 

Queda de persuadir por inducción que el 
ánima sea criada y no engendrada. Persuá
dese desta manera: El ánima racional es libre 
en sus obras, luego es criada; porque si fuese 
engendrada, naturalmente se havría con los 
objectos que tuviese delante; así como los 
ojos abiertos no pueden dejar de ver la color, 
ni las orejas del que vela, si no es sordo, 
pueden dejar de oír el sonido, ni la lengua 
puede dejar de sentir el sabor ó el sensible 
mayor en que el sabor se abscondiere, como 
el quemar de la miel ardiente, que por su pu
janza absconde el dulzor, esto es, porque 
son órganos engendrados, y por eso mbrtales; 
mas el ánima es tan libre, que quiere lo que 
quiere, y no quiere lo que no quiere, á pesar 
del objeto que tiene delante. 

Item, si el ánima fuera engendrada, enve
jeciera por discurso de tiempo, como enve-
jescen todas las cosas que son engendradas, 
y vemos que el ánima tiene más vigor en el 
viejo que en el hombre mozo; luego no es 
engendrada. 

Item, si el ánima fuera engendrada y no 
criada, todas sus obras fueran naturales y no 
pudieran tener obra moral de virtud, como es 
prudencia, justicia, fortaleza, templanza, las 
cuales no se adquieren por el curso natural; 
porque si se adquisiesen, el padre engendra
ría al hijo con todas las virtudes que tuviese, 
como le engendra con color y con huesos y 
todo lo que el cuerpo acompaña; y vemos que 
hombres prudentes y sabios tienen muchas 
veces los hijos nescios, y, al contrario, de pa
dres nescios salen excelentes varones; luego 
estas obras no se adquieren por curso natu-



AGONÍA DEL TRÁNSITO DE LA MUERTE . 197 

ral, y por consiguiente el ánima no es engen
drada. 

Demás desto, si el ánima fuese engendrada 
tendría padre, al cual naturalmente no podría 
aborrescer, como aborresce á sí misma, é no 
podría amar á otros más que á sus padres 
cuyo contrario muchas veces paresce. 

Allende desto, si fuese engendrada, siempre 
amaría más á sus perfecciones que á las per
fecciones corporales, y vémos que muchas 
ánimas aman más las perfecciones del cuerpo 
que á las suyas proprias. Luego sigúese que 
son libres. 

E finalmente, si el ánima racional fuera en
gendrada y no criada, no pudiera vivir sin 
mantenimiento espiritual que le viniera de 
fuera, así como el cuerpo 'no puede vivir sin 
,comer y bever. 

Por estas y otras muchas conformidades 
que aquí se podrían traer se persuade esta 
verdad católica: que el ánima racional es 
criada, é por consiguiente inmortal. 

CAPÍTULO VI 

• En que se persuade de la inmortalidad del ánima 
racional por parte de la justicia de Dios. 

Demás de las razones ya dichas, se persua
de la inmortalidad del ánima por parte de la 
justicia divina, la cual ha de dar á cada uno 
según sus obras, como dice el apóstol (II Cor., 
V), bien por bien y pena por culpa. De adon
de se colige que el juicio ha de ser después 
de la muerte, según que dice el psalmista 
(Psal. LXXIIII): Cuando yo tomare el tiempo 
juzgaré las justicias. 

De aquí y de otros muchos lugares se saca 
que el juicio de cada uno se ha de hacer des
pués de la muerte de cada uno, y después 
juntamente en el juicio universal que se hará 
después de la fin del mundo. Esta verdad ca-

.tólica, aunque se tiene así por fe, no excluye 
la persuasión que de parte déla justicia di
vina se puede hacer, la cual es ésta: Dios es 
justo y hace justicia; luego sigúese que dará 
premio á los virtuosos que guardaron sus 

• mandamientos y pena á los malos perversos 
que los quebrantaron. E vemos que por la 
mayor parte los buenos son perseguidos y 
acosados de los malos en este mundo; y ve-

• mos que los malos y perseguidores son muy 
favorescidos, y que todas las cosas se les ha
cen á su sabor. E junto con esto vemos'que 

así los malos por la mayor parte acaban en 
prosperidad y buena andanza de los bienes 
temporales, como los buenos vemos que aca
ban por la mayor parte [en persecuciones y 
afligimientos y corrimientos. Y en esta vida 
vemos que ni el malo recibe toda la pena que 
merece por cuantos males ha hecho, ni el 
bueno el premio esencial de las obras que 
hizo en caridad por el servicio de Dios. Lue
go es mucha razón y muy conforme á la jus
ticia divina que el ánima sea inmortal, para 
que en la otra vida se haga esta igualdad y 
justicia, que es dar la pena que mereció la 
culpa de los que aquí fueron malos y el pre
mio de las obras que aceptó la divina miseri
cordia de los que en esta vida cumplieron los 
mandamientos de Dios. Pues es claro que si 
el ánima no fuese inmortal, que no se podría 
hacer esta justicia en esta vida presente con 
prosperidad de los malos y perseverancia de 
los buenos. 

Luego por esta persuasión quedará confor
me á la justicia divina que sea el ánima in
mortal, para que se pene la culpa mortal infi
nita con pena infinita cuanto á la duración 
posterior, y la caridad aceptada de la miseri
cordia divina infinita se premie con la gloria 
perpetua. 

CAPÍTULO VII 

De las penas que puede recebir el alma sin cuer
po, y el fuego perpetuo que quemará al cuer
po sin consumirle. 

Vista ya la inmortalidad del ánima racional, 
queda de ver cuántas maneras hay de penas 
que atormenten las ánimas y en qué manera 
puede recebir el ánima desnuda del cuerpo las 
penas del fuego corpóreo. Para lo cual es de 
saber que cualquiera ánima racional es capaz, 
no solamente de toda la pena criada, mas aún 
de toda la que se pueda criar. Lo uno, porque 
es inmortal y no basta pena que la pueda ma
tar. Lo segundo, porque así como tiene gran
deza de capacidad con que es capaz de Dios, 
que es infinito, así es hábil en su naturaleza 
para ser capaz de cualquiera pena, no sola
mente cuanto á la duración posterior eterna, 
mas aun cuanto á la intensión y gravedad de 
la pena es capaz para recebir pasivamente 
toda la pena. Aunque, según una regla magis
tral de teólogos. Dios premia al bueno más 
de lo que de congruo mereció por sus buenas 
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Obras, y castiga cóh menór gravedad de pena 
que merece lá culpa, si de rigor de justicia se 
huviese de castigar. Ésta regla pafece en 
aquello que dice David (Psal. LXXVI): Por 
ventura olvidarse ha Dios de haver misericor
dia y encerrará en su ¡ra sus misericordias? 
Mas no por eso se sigue que haga Dios injus
ticia, porque este augmento dé premio y esta 
diminución de ía pena de partes de Dios es 
muy jusíisima, porque sola la aceptación di
vina es la suma regla de la suma justicia. 

No obsta lo que Santiago dice (Jacob., ÍI): 
Hacerse ha juicio sin misericordia contra aquel 
que no hizo misericordia; porque allí se éh-
tiende que el que no hace miseticordia con el 
prójimo, que será juzgado sin misencordiá 
cuanto á la remisión de la culpa; mas no será 
sin relévante misericordia cuanto á la remi
sión y relevación de la gravedad de la pena. 
Que aunque, como dice Job (Job, X), no hay 
orden en el infierno, no se quita que la divina 
justicia no mida y tase las penas qüe ator
mentan á los dañados. No hay orderi de na
turaleza, más bien hay orden de la divina jus
ticia. No hay orden de la naturaleza, porque 
no bastaría el fuego corpóreo á quemar el 
espíritu que naturalmente no toca, más bien 
hay orden de la divina justicia, que quiere 
que, así como estando el alma en el cuerpo 
siente las pasiones del cuerpo, así quiere que 
üh mismo fuego sea tóriherito del ánima, y 
juntamente sea el instrumento con que el 
ánima, que suele padecer por medio de cuer
po, padezca por medio de aquel fuego cor
póreo. Especialmente qué crió Dios al alma 
con proporción y concordancia del cielo em
píreo y de su claror, cuyo contrario es él 
lugar del infierno y el fuego sin luz que hay 
en él. 

Luego así es el infiérno y su fiiego, contra 
la proporción del ánima racional para darlé 
tormento, como es la proporción del cielo em
píreo y de su claror, á cuya proporción fué 
criada, para darle descanso accidental; por
que así como en ver á Dios claramente con
siste la gloria ésencial y la mayor que el alma 
puede tener, así el carecer desta vista y frui
ción beatifica es la pena del mayor daño esen
cial que el alma padesce. 

Digo, pues, que no hay orden dé naturaleza 
en el infierno, porque el fuegó naturalmente 
consumiría los cuerpos de los dañados, mas 
hay orden de la divina jüsticiá que para siem-
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pte Se quemen y rio se consuman. Y áiihcjiie 
podríamos aquí decir aquello que dice el poe
ta (Ene., VI): Non ftiihi si linguce centum sint 
oraque centum, férrea vox, omnes sctíertiin 
comprehendere formas omma penaram percu-
rrere nomina possem, Aunque tuviese mil bo
cas y lenguas y la voz fuese de hierro, no po-
dría compréhender las formas y nombres de 
penas qué hay en el infierno. 

De todas sacaremos solas veinte, las diez 
tocantes al cuerpo y las otras al alma. 

La primera se dice fuego, del cual dijo 
Nuestro Redemptor (Math., V): Id, malditos, 
al fuego eternal. La segunda se dice frío acutí-
simo, del cual dijo Nuestro Redemptor (Math., 
XIII): Allí será el lloro y el rechinar de los 
dientes; lo cual será pára mayor péría, por
que pelearon dos contrarios en un subjéctd, 
como lo experimentan las lavanderas cuando 
en el invierno se calientan las uñas iiiojadas. 
La teréera es un aullido ordinario del gráii 
dolor sin césación, del cual dice Isaías (Isa., 
LXV): Vosotros los dañados daréis voces por 
el dolor del corazón, y por el angustia del es
píritu aullaréis. La cuarta pena será la espe
sura del humoj del cual dice el Apocalipsis 
(Apocal., IX): Obscurecióse el aire del humo 
del pozo infernal. La quihta pena es el hfeüor 
intolerable, dél cual dice Isaías (Esa.j Ilt): 
Tendrán en lUgar de suave olor hidiondez. 
La sexta pena es la perpetua visión de los 
demonios y de los mismos dañados, que unds 
serán espanto dé otros; de las cuales visiones 
dice Job (Job, XX): Irán y vendrán sobre los 
malos espantables visiones. La séptima será 
una hambre cruel. Desta dice Isaías: Mis sier
vos fieles comerán, y vosotros, dañadtis> ten
dréis hambre perpetua. La octava será una 
sed intolerable, de la cual dice Isaías en el 
mismo lugar: Catad que mis siervos beveráii 
y vosotros tendréis séd que os aflija. Lá nona 
pétiá será la vergüenza y confusión que ten
drán de verse desnudos y vilmente tratados. 
Destos dice el profeta Naum (Naurri., IÍI): Yo, 
Nínive, dice Dios, descubriré tüs vergüenzas 
delante de t i , y amostráré á las gentes su 
desnudez, y á los reinos (por quién se entien
de lós justos que estarán en el cielo) amos
traré tu deshonra. La décima será del apreta
miento qüe tendrán entre sí. Deste dijo Job 
(Job, XX): Será estrechado en aprieto, y su
dará y descendirá sobre él todo el dolor. 

La primera péna de las otrás diez que con-
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cierüéíí al almá es la péría dé daño, que es 
privación de la vista divina. Esta es la mayor 
de todas, porque si todas las cosas desean 
llegar á sü fin, no se püéde imaginar una sed 
tan grande como es la sed que el alma tiene 
de Dios. Desta dice Isaías (Esa., XXVÍ): Quí
tese el impío de en medio, porqile no veá lá 
gloria de Dios. 

La segunda pena será el remordimíéhto dfe 
lá corisctenciá. Desté dice el mismo Isaías 
(Esa., VIH): El remordimiento que tendrán de 
los males que hañ hecho no perecerá para 
siempre. 

La tercera será 61 rencor de la ira, de la 
cual dice el psalmista (Psal. CXI): Verá l l pe
cador el buen tratamiento que háce Dios á 
sus siervos y airarse ha cohtrá ellos. 

La cuáttá será el tormento de la sobervia 
con que les desplace el dominio y señorío de 
lá justicia de Nüestro Redeitiptor. Desta dijo 
el mismo psalmista (Psal. LXXIIÍ): La sobet-
viá de los que. Señor, os abol-rfescen ctete 
cóntino. Y esta será caüsa de grande toN 
mento, viéndose en el estado más abatido 
que sé puede pensar, creciéndoles la sober
via, cort que no solamente aborrescen la sub-
jeciorl, mas aun que quérríah ser tan mando
nes como en la vida. 

La quinta es de la envidia, de la cüal dice 
Í\ mísrtlo ptofeta (Psal. CXI): El pecador se 
derritirá de envidia, viendo la gloria dé los 
bienaventurados del cielo. 

La sexta será él témór intenso, que es dis-
tincto del pavor corporal; con el temor te
merán al juez supremo, temerán la compañía 
de los otros dañados, la subjeción que ten
drán los diablos, y téhdrán temor de la pena 
(jlíé padescíerén. D é s b dicé Job (job, X): Que 
no hdy Orden en el infierno, convierte á saberj 
"orden de hatutaleza, porque juntamente ten
drán temdl- de la cosá dé la trtál tengan dolot; 
lo cüal rio se halla en ley de naturaleza, por 
Id cual havrá Un horror espantable, que dure 
para siempre jamás. 

Lá séptima pena es la certidumbre que ten
drán de su perpétüa damnación, como parece 
IH todo el Ll capítulo de Jeremías, y especial
mente en la piedra que echó Sarayas atada 
al libro que leyó de la condenáclÓrt de babilo
nia, diciendo estas palábras: Así será hundida 
Babiloriía, y no se levantai-á de la aflicción 
que justamente por sus pecados le di. 

La octava pérta es lá falta de cortsólacióh. 

Désta dice Job (Job, XV): Dé Id cááa dé SU 
tdbél-rtáculo (qtie es el Infietrio) ée qüitárá 
todá ésperanza de confianza. 

La nona pena será el deseo perpétüo tiüé 
tendrári dé morir. Desté dice él Apocalipsis 
(Apdo., IX); Deseái-án los dañddós m'ótkj % la 
muerte huirá dellos. 

La décima pena sérá lá vergüériM qllé tén-
drán de todos los piecados qüe éri Su vida 
hicieron, porqué serán manifiestos á todos. 
Desta dicé jererilías (Hiéh, XVII): Señot, to
dos los qüe desdmpararon Vüéstró fcaniind se-
rárt confundidos con grande vérgüferizd, que 
tendrári de saber qüe Dids y süs saüctds y Ids 
dtros dañadds verán cíáramente sus sober-
vias y vanágldrias, sus hipocresías y sancti-
dades fingidas, sus avaricias y süs lujürias, 
süs eüvidids y gulas; sus iras y üégligenciás. 
Y estos vicios no se acabdll en el infierno, 
antes así como eÜ el eield se plérfeccioriá la 
cáridád, aáí én los dañados permánfecerd lá 
malicia, dé la cüal ni tienen ni tendrán drré-
pentimíento. Que lo qué dice lá Sapiencia 
(Sap., V): que los riialos, vlerido la gldría dé 
los jüstos qüe en la vida tiranizaron y persi
guieron. Harán penltéricía con gemido de es
píritu, no quiere décír qüe se árreperttírán cdn 
la virtud de la ijenitencia, porque no íes pe
sará dé los pecados que han cometido por ta
zón dé fíebadds con que se bfeüdió la Ma
jestad diviha; hias pésarlés ha dé lóS pécádtis 
por razón y résptecto qüé tendtáií á lás pénas 
con que jüstaménte ptit haver fcaído eh peta
dos seráü castigados; y esta tál peniterifcla 
tendrán para sieriipre, la cual por eso será in
fructuosa é sin provecho, porque no lidscerá 
del odio con que sé áborresce iá culpa pdr el 
amor con que se ama á Dios sobte tddáS 
las cosás; riiás este tal amor solainerité les 
riascerá del temor de la pettá que nace del 
ámor dé sí mismo, porque verán los iüalds 
que por Haver caído eti pecados Serári ator
mentados para siempré jámás. 

Démás destas véirtte maneras de penas se 
podrían pdner dtras muchas, coli todas las 
clt-cüüstancias (jde agravian las pertas; mas 
pusimos éstaS para dar üna muestra de la 
mala vida qüe en el ififiernd se pasá. Cada 
uno podrá sacar por la cantidad dé la uñá lá 
grandeza de todo el león. Podrá imaginar, si 
quisiere, que Un muchacho medroso querría 
más sufrir una docena de azotes que no ir á 
media rioche sOÍo por calles angdstás de-
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siertas de moradores. A donde podrá imagi
nar qué tal será el temor del infierno, adonde 
la compañía no solamente no le aliviana del 
temor, mas los mismos dañados le serán es
panto, de cuya vista no querría menos huir, 
si pudiese, que de los visajes horribles dé los 
demonios. 

Item, para imaginar cuánta sea la horribi-
lidad de la espantable compañía de los diablos, 
podrá imaginar una muy delicada doncella, 
que sufriría antes que la mordiese un perro 
en la mano que no tener una lagartija entre 
la camisa y las carnes. Pues qué espeluza-
miento y horror tendría esta delicada donce
lla si tuviese todo el cuerpo lleno de lagar
tos, culebras y salamanquesas, que á bocados 
se la comiesen, y por estar vestida no tuviese 
lugar de quitarse ninguna? Imagine más ade
lante si junto con esto se le entrasen por la 
boca y las sintiese andar dentro en el cuerpo, 
qué tan grande sería el horror que tendría 
esta doncella tan delicada; pues muy más de
licada es el alma del hombre más zafio que el 
cuerpo de la doncella más delicada del mundo. 
Y más diablos la tienen engarrafada, si está en 
el infierno, que salamanquesas le podrían ca
ber en el cuerpo, y por ser espíritu entraña
blemente se havrían con él; porque los cuer
pos no pueden hacer más de tocarse muy 
juntos, mas los espíritus estarán unos más 
dentro de otros y más entrañados que está 
lo blanco en la leche y lo dulce en la miel. 
Cumpliráse lo que dice el Deuteronomio 
(Deuter., XXXIII): Atormentarles ha el cuchi
llo de fuera y el temor por de dentro. Por es
tos ejemplos podremos considerar todos los 
otros que son verisímiles en la casa de las 
penas perpetuas. 

Concluyamos, pues, que aunque el ánima es 
inmortal, es capaz de toda la pena que se 
puede criar, no por orden de la naturaleza, 
que no extiende sus leyes en el infierno, por
que el fuego quemará sin dar luz y el fuego 
que acá resuelve los malos olores allí los 
aumenta. Juntamente estará el frío intolera
ble de soportar con el fuego vivísimo; juntar
se ha el temor y el dolor de una misma cosa 
que no se sufre en ley de naturaleza; mas 
havrá orden de la divina justicia que no ten
drá el fuego poder de quemar más ni el dia
blo de hacer más visajes de lo que merece la 
culpa de cada uno. Juntarse han sobervios 
con sobervios, avarientos con avarientos y 

lujuriosos con lujuriosos, y así de todos los 
otros. 

Item, por aquella parte serán más penados 
por la que más pecaron, como parece en el 
rico Epulón (Luc, XVII), el cual pedía más 
refrigerio para la lengua que para otro miem
bro ninguno. Conforma con lo de Salomón 
(Sap., XI): Per quce quispeccat, per hcec torque-
tur. Peca el hombre por las criaturas á quien 
se convierte; es justicia divina que las criatu
ras le den su pago. De la manera que las áni
mas de los dañados pueden recebir pena, 
desa misma manera la pueden recebir las áni
mas de purgatorio, salvo que, por estar en ca
ridad y muy ciertas de su salvación, no tienen 
que ver con el diablo ni con temor que les 
quite la esperanza del cielo, é por consiguien
te con todo lo que á estas dos cosas se alle
ga, como parece en aquello que dice David 
(Psal. LXXIII): Ne iradas bestiis animas confi
tentes tibí; No permitáis. Señor, que los dia
blos tengan que ver con las ánimas de vues
tros fieles. Ela Iglesia en el Memento de los 
fieles defunctos dice: Memento, Domine, etc.; 
Acordaos, Señor, de las ánimas de vuestros 
fieles que nos precedieron y durmieron en sue
ño de paz. Por donde se entiende que no fuera 
sueño de paz si tuvieran temor, y no tuvieran 
seguridad de su salvación si las molestaran 
los demonios con sus visajes, como atemori
zan á las ánimas del infierno con guerra per
petua. 

CAPÍTULO VIII 

De los cuatro lugares del alma, que son cielo, 
purgatorio, y limbo, é infierno. 

Los lugares en que el ánima ha de estar 
para siempre son tres: cielo, infierno y limbo, 
porque el purgatorio es lugar temporal que 
se acabará el día del juicio universal. El pri
mero es la morada en que para siempre esta
rán los buenos gozando de Dios. El infierno 
es el lugar en que estarán los dañados tan 
para siempre sin fin como los buenos estarán 
en el cielo. El limbo de los niños es el lugar 
donde estarán, también para siempre, todas 
las ánimas de los niños no baptizados que 
murieron antes de los años de discreción, 
porque solamente llevan el pecado original, 
al cual determinó la divina misericordia de 
penarle con pena de daño, que es la priva
ción de la fruición beatífica de Dios, y no con 
pena de sentido que los huviese de atormen-
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tar como atormenta á los que murieron en el 
pecado mortal que actualmente hicieron. El 
purgatorio es el lugar temporal en que se pur
gan los pecados veniales y la pena temporal 
de los mortales ya confesados, cuya plenaria 
satisfación no se acabó de cumplir en Ja vida 
con toda la contrición ó penitencia devida. 

Estos cuatro lugares son para cuatro dife
rentes estados de ánimas que deste mundo 
se parten al otro. Las que parten en gracia sin 
deuda de pena temporal, porque tuvieron la 
confesión, contrición y satisfacción, según la 
aceptación divina congruentes y satisfacto
rias al demérito de las culpas, en el instante 
que salen del cuerpo están en el cielo. Las 
que parten en pecado mortal, en el mismo 
instante se hallan en el infierno. Las que par
ten con sólo el pecado original, en el mismo 
instante se hallan en el limbo de los niños, 
que es un seno que está junto al infierno. Las 
que parten en gracia, mas con deuda tempo
ral de pecados veniales ó de la satisfacción 
de los mortales ya confesados y perdonados 
cuanto á la culpa, cuya satisfacción no aca
baron de cumplir en la vida, en el mismo pun
to que salen se hallan en purgatorio; porque 
el juicio particular que de cada uno se hace, 
en el mismo instante que el alma sale del 
cuerpo se hace. 

Para entender el sitio destos lugares, es 
de saber que este mundo visible que Dios 
crió es tan redondo como una bola redonda; 
así es el mundo redondo y macizo sin vacuo, 
que el aire, aunque no se ve ni se palpa, no 
caresce de cuerpo como paresce en el sonido 
que oimos cuando herimos el aire con una 
vara , y en el cuero, que no cabe más de que 
está lleno de aire, el cual si no fuera cuerpo 
nunca pudiera hendir el cuero vacío. También 
es de saber que lo más bajo desta bola es el 
centro, que es el punto de en medio. 

Esto así imaginado, decimos que el punto 
de en medio, que es el centro del mundo, es el 
infierno, y en la sobrehaz desta bola imagi
namos el cielo. No digo que el cielo esté pe
gado á la haz de la tierra, sino sobre ella; y 
el purgatorio está en medio del cielo y del 
infierno; no quiero decir que está tan distan
te del infierno como del cielo, porque está 
junto al infierno, sino que está en medio de 
los dos extremos, cielo é infierno. Cielo quiere 
decir cosa que cubre, é desta manera cada ele
mento que cubre á otro se llamará cielo, como 

parece en los poetas, que al aire y al fuego le 
dan nombre de cielo. E aun cuando dijo Sant 
Pablo (II Cor., XII) que fué arrebatado hasta 
el tercero cielo, no entendió hasta el cielo 
donde anda el lucero, sino entendió hasta la 
divinidad, por lo cual se ha de entender que 
Sant Pablo entendió por primero cielo á toda 
la región elemental de acá bajo, y por segun
do á toda la región celestial, que se compone 
de diez cielos movibles y del empíreo que 
nunca se mueve, sobre el cual entendió el 
cielo de la Sandísima Trinidad, que abarca 
todas las cosas. 

El cielo empíreo es lugar transmundano, 
porque está fuera del mundo, y no pasa tiem
po por él, porque en él es un día perpetuo. 
De aquí dijo el psalmista (Psal. LXXIII): Más 
vale un día en los palacios de Dios que mi
llares en otra parte. De aquí podremos decir 
que los que se salvan van fuera del mundo, 
y los que se condenan se quedan en el mun
do que amaron, porque quedan en el corazón 
del mundo, que es el infierno. E aunque Cris
to Nuestro Redemptor llamó tinieblas exte
riores las del infierno (Math., VIII é XXII), no 
quiere decir que están fuera del mundo; mas 
díjolas exteriores porque son tinieblas que 
ofuscan al sentido exterior de la vista: que 
las interiores, que son las del alma, consigo 
las lleva el que muere en pecado mortal. 

El modo como los buenos estarán en el 
cielo será que con sus cuerpos, aunque esta
rán glorificados, henchirán tanto lugar como 
si estuviesen acá. Mas el cielo empíreo les 
cederá y hará tan fácilmente lugar como si 
no tuviesen cuantidad de dimensiones, muy 
más fácilmente sin comparación que hace á 
los pesces el agua y el aire á las aves. Final
mente, que no havemos de imaginar que los 
cuerpos de los sanctos después del juicio uni
versal estarán sobre la haz del cielo, como 
acá estavan sobre la haz de la tierra; porque 
dende la del cielo empíreo arriba no hay 
cosa criada, ni lugar en que puedan estar los 
cuerpos que realmente con repleción de lu
gar han de tener henchiendo sus lugares con 
ellos. Luego sigúese que en la misma cuanti
dad y grosicie del cielo empíreo estarán los 
cuerpos glorificados sin dividir el cielo; por
que aunque el dote de la subtileza les da que 
penetren todo lugar, no les concede que no 
hinchan el lugar en que realmente estuvieren, 
como si fuesen puros espíritus, y porque el 
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mejbr de los estados y posiciones y Mátieríts 
del cüerpcl fes el dérecho estarán todos en 
pie. E no por eso se cansarán, porque no pue
de haver cahsancid éíl la sümli holgáiiza. Aquí 
paresce lo que dice el psálmista (Psál. XXI): 
Stañtes érúñt pedes nostri iñ atriis tuis Hiéra-
salem. Quiere decit, que los sanctos están en 
pie estando en la gloriá. Y en todds Ids lüga-
res de la sagrada escripturá adohdé se halla 
este verbo, sedeo, qüe quiere decir aséhtar, 
§i áe refiere á lá glotiá^ sé toriia por este 
verbo, quiesco-, que quiere decir sosegái- y 
reposar en descanso. 

El irifierho, coino dijimos, festá eh el cora
zón de lá tierra, cuya distancia hasta lá haz 
se puede sacar jjor una regla de geometría, 
que dice cjue para sacar e! diámetro (que es 
la tráviesá de toda cosa redbrida) se niida el 
citcüito de lá tál bolá ó cosá tedonda y se 
divida eli veinte y dos pártes iguales, de las 
cuales se quite una, y la tercerá parte del 
resto, que son siete partes de las Veinte y uná 
que quedan, es lá traviesa dé cilalquier Cósá 
redonda. Por esta Cüentá se sacá tjüé, fiués 
por la medida de los grados del cielo tiene 
la tierrá sieté mil y quinientas leguas álrede-
ddr, repartidas én veinte y dos partes, que 
es la vigésirhaségundá párte de laá véírite y 
dos cjué dijimos, quedarán por tercera parté 
del resttí dos mil y trecientas y ochéntá f 
seis leguás, que es el diámétfo ó la tl-aviésa 
de íá cuantidad y gordor de la tierna; la mitad 
dé lá cual parte es ntíl é ciertto y novénta y 
tres leguas, á donde dicen los teólbgos que 
és el lügar del itlfierHo. De suerte qüe désdé 
la haz de la tierra hástá el ihfierho, ségüh 
esta cüenta geométrica, diremos que háy niíl 
y ciento é noventa y tres leguás. Este lugar, 
aunque áhorá es rhuy ahcho, es verisíínile 
qué después dél juicití univerfeál se Há de éh-
sanchah, porque han de cabér juntamente to
dos los cuerpos de lós dáñados. 

Junto con éste sertd del infierno éstá otro 
que se llega más á la ház, que se dice el lillibb 
de los niñbs que niüéréh sin recebit el sácto 
baptismo ántes de los años de discreción. En 
él tercero lügar más arriba está el limbo ó 
seno de purgatorio, ehcima del Cüál está va
cío sirí rhorádores el linibo, que lá Éscriptüta 
sagrada llatna él seno de Abraharti, adonde 
ÍVan los sarictbs pádtes qué con fe del Me
diador partieron én ley dé nátüra y ért léy de 
Escrlptuta. Y despüés que Cristo Nuestro 

Redémptor sacó de allí las ánimas de las 
santtos pádrés, quedó despoblado este seno. 

Tothándb al pürgatoHo, digo que esté seno 
rio és rtecésáfio ser grande: Qué aunque, se
gún sentencia dé doctores teólbgos, dé la 
mesnia especié esencial qüe és el fuego del 
infiérnb es el fuego dé purgatorio) por ser 
éste serio de ánimas solasj cualquier cuanti
dad de füégo bastatá fiara atbrriiehtar todas 
las ánimas dé pUrgatbHb; en él cuál la mayor 
pena es la pena de daño, qüe es el carecer 
jDoi" entonces la ViStá beatifica dé Dios. Mas 
jjbfqüe éstáh ciértos dé 8u SálVaciónj sufren 
está pena más fácilmérité qué los dañados, 
porqué éspéran que én acabándoseles aque
lla pená temporal itári á gbzaf dé Dibs {jara 
siempre sin firi. 

CAPÍTULO IX 

S/ salen las animas desfos íügáres para comú-
nicar con los viuos, ó pará nútiflca'rles lo que 
convenga á ellas ó á ellos. 

Sabidos ya íbs lügatés en tjüé están 6 se 
detienen láS áriimáSj qüédá dé sábér una pre
gunta téblógicá; si és vérdad lo qué muchos 
quieren decir que Sáleri lás ániniaá de sus lu
gares y se aparecen á personas con qüien en 
la vida comunicaron. 

A está preguhta nb sé püédé responder 
sencillamente, diciendo que si ó que no. Por
que si miramos lo qüe éllbs püederi hacét dé 
sü {jropria natura, vemos que sbti espíritus; 
)3br lo cual éri él lügár del Cual se acordaren, 
ton tal ĉ üé rib séari impedidas fibr superior 
potestád, no tieneri Otra ilecesidad sirib} ái 
Dibs les diese licericiá; ájDlifcár Sü inteligencia 
Con firme áteítcibri ál lügar dbnde quisiesen 
aparescer, tomando cuérjpO dél aire para po
der ser vistas de loS ojos cbtpótébSj comb 
vemos qüé, éstáridO éh los cuerpoS> vuelan 
cori él perisamiétito ál cább del mundo. Mas 
si consideramos qué éstári debajo de ajena 
jurisdicción, qüe, aünqite tienen libre alvédrlo; 
por Sér iríipedidaS iib püeden tbdb lo que na
turalmente pudieran hacer si no estuvieran 
detenidas en cárcel^ ó si no estüvierári con
formes con lá diviná vólüntad éri él cielo, di-
reriios qüe Hl salen ni sé pueden á^átescer á 
Ibs ViVbs siri qüé |3árá ellb terigari disperisa-
cióri éspécialj con qüe Dibs por su misericor
dia qüiere proveer á ellas ó á Ibs vivientes á 
qüiéri se ápárécén. Y desta márierá cuenta 
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Sánt GrégoHo mUchós éjehiplbs cuílsi én todo 
el ciíárto libro de sus diálogos. 

AÜrique la mayor parte de estas apariciones 
soii de ángeles ó dé derrionios^ los buenos por 
su natural potestad ó especial previlegio que 
Hace Dios á los hombres, los malos por per-
ihisión divina j según dice Sant Agustín 
(Augu , V de cura pro mortuis), que aparecen, 
dé IbS cüáles los diablos no quieren pender 
vía, de donde piensan sacar alguna ganancia 
para ayuda á hartar sü malicia. E con tal que 
les den crédito los hbnibt-es á quien apares-
cen, no tierten por inconvériiéñte á su dañada 
HteHcióri decirlés qué digan misas por tal ó 
tal persona de quien se fihgert sér almas; por
que más les impdtta á éllos que f)or su man
damiento se digan las misas qué gana el que 
por tal vía y relación las hacé decir, sabiendo 
ó sospechando que es demonio el que aquello 
1 e dicé. E porqiié és él padre de la mentira, si 
dice alguna verdad, porque lá dice con título 
de parar én mentira, se lé cuenta aquella 
verdad por méntirá; jorque se nombta de la 
mala intención con que dice aquella verdad, 
que es colorear la rhéhtira qué con el cevo dé 
aquella verdad piensa sacáh Dice qué es el 
ánima de fulano; ya miénte. Dice que anda eh 
péha de purgatorio; también miente, porque 
la pena que tiene ho es purgatoria, sino pena 
eternal que le ha de durar para siempre. Dicé 
que déve ciertos dinéros á tales ó tales per-
sdilas; también miente en esto, aunque pueda 
ser verdad qüe aquéllos dineros se devan á 
las personas que dice. Dice más: que ert tal ó 
tal parte dejó enterrados ciertos dineros, ó 
ciertas piezas dé oro ó plata; también mienté 
en esto, aunque sea vetdad que aquel cuya 
ánltílá se finge dejase aquello que dicé él día 
blo. Los simpíés, hallando ío qüé el diablo les 
dice, piensan pOf aquella verdad que hallaron 
que todo el resto que el diablo les dice es 
verdad. Y ésto es lo que quiere granjear el 
diáblb para llévarlos de:allí poco á poco á 
que á lo menos tácitamente con pacto Oculto 
é'fl sus necesidades quieran ser librados por 
el diablo^ haviéhdo dicho Sant Pablo: Que si 
el ángel del cielo viniese á decir algo fuera de 
lo revelado en la estriptüra sagrada, qüe sea 
maldito y anatematizado. Por táhto, si quere
mos sácar pbr testimonios de lá Escriptura 
sagrada si saléti las ánimás de süs lugares 
pdra comunicat- con los vivos, hallaremos en 
dos lügares de Sant Mateo (Math., V é XVIII) 

qué el siervo que no sé coriipuso con su sier
vo y no quiso soltar la deuda que el señor le 
havía perdonado á él, le matidó echar el juez 
én la cárcel y le dijo que no saliese de allí 
hasta que pagase el último cuarto de toda la 
deuda. Lo mismo dice Sartt Lucas (Luc, XÍI). 
Por donde ^árecé que agora seá aquella cár
cel perpetua del infierno, agora sea temporal 
purgatorio, que el que una vez eh ellas en
trare no ha de salit hasta que pague él ultimo 
cuarto de toda la deuda. 

Esto se entiende dé los que están detenidos 
por deuda; mas los que estáti ert el clélo no 
tienen esta precisa, porque libremente pue
den venir acá por dispehsación especial qué 
Dios les dará todas las vecés qrte de sus ve
nidas pueda resultár algún provecho ért la 
Iglesia ó en particulares personas que tienen 
á los sanctos por patrortos, abogados y fau
tores ért la corte dél cielo; así como léertlos 
qüe del serto de Abraham salió Moisés pát-a 
servir de testigo en la transfiguración del Se
ñor (Math., XVll). Item, leemos en el rtiismo 
Sartt Mateo (Math . , X X V I I ) , que muchos 
sartctds resuscitaron é vivieron en Jérusálerti, 
y aparescieron á muchos. Y ért lllüertes de 
muchos particulares leemos que rtiuchos saric-
tos les aparescieron en el articulo dé la muer
te. Esto és porque el cielo és lugar libte y no 
lugar de detenimiento forzoso. Especialmente 
qué á do quiera que vayan los sanfctos, no 
dejan de ver á Dios, así colho los ángeles cus
todios de cáda urto de nosotros no se apar
tan de la fruitión beatífica, aunqué éstárt ert 
esta reglórt elemental de acá bajo, como dijo 
Nuéstro Redemjítor Jesucristo (Matli., XVll); 
mas los que están detenidos por sentéricia 
definitiva, ni tienert aquella potestad de áalir 
ni aunque la pidan se les dará. 

Demás desto, en lo que dice Sant Lucas 
(Luc, XVI) del rico Epulón, que rogava á 
Abraham que enviase á Lázaro á casa de su 
padre, patece claramente que no hay nece
sidad qüe las ánimas vengan á inforniál- á los 
vivos lo que han de hacer. Adonde se lid de 
notar que este rico no tenía cáridad con sus 
herrtianos; mas decía que enviase á Lázaro á 
casa de su padre, potque él havía dado á sus 
hermanos muy mal ejertiplo de vida y de malas 
costumbres, y sabía él que por la condena
ción de sus hermanos se lé havía á él de agra
viar la pena por el mal ejemplo que en la vida 
les dió. Y respondióle Abtaham: Allá tienen á 
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Moisés y á los otros profetas: óiganlos y ha
gan lo que ellos en sus escripturas les amo
nestaron. Dijo el rico Epulón: No lo harán, 
padre Abraham; mas si alguno de los muer
tos fuere allá, harán penitencia. Respondióle 
Abraham: Si no quieren escuchar á Moisés y 
á los profetas para hacer lo que dicen, aunque 
alguno de los muertos resucite, no creerán 
que es verdad lo que dice. 

Aquí se nota que nunca pidió el rico que 
le dejasen salir para hacer aquella monición 
á sus proprios hermanos, que por conocerle 
de rostro la tomaran por más verdadera; por
que estava cierto que los que van al infierno no 
vuelven, según parece por lo que dice Job 
(Job, X): que le deje Dios un poco de tiempo 
para hacer penitencia, antes que vaya y no 
vuelva á la tierra de la obscuridad, cubierta 
con la obscuridad de la muerte; mas rogava 
á Abraham que, ya que él no podía salir, que 
enviase á Lázaro, como aquel que estaba en 
lugar, no de cárcel, sino de morada empresta
da, mientras se abriesen las puertas del cielo. 
E pues Abraham estava en caridad, argu
mento es que si pensara de aprovechar por 
aquella vía á los vivos, que no dejara de hacer 
todo lo que fuera en su mano. Especialmente 
que tenía promisión que havía de ser padre 
de muchas gentes (Gén., XVII), por lo cual 
fuera razón que todas las vías que pudiera 
ganar hijos creyentes no las dejara. Mas por
que savia de cierto que no se engendra la fe 
por la resurrección de los muertos, dijo: Aun
que resucite alguno délos muertos, no creerán 
por su dicho. Y es de notar que dice: Resu-
rrexií, si resucitare, que es mucho más que si 
dijera: aunque alguno de los muertos les apa
rezca en cuerpo fantástico; porque la. resu
rrección da testimonio de la persona que cla
ramente se ve y se conosce, mas la aparición 
puede engañar como cosa que distintamente 
no se conosce. 

De aquí se hace un argumento Pedro de 
Palude (Petrus de Pal., lib. IIII senten.): Los 
muertos, ó resucitan de tarde en tarde ó muy 
á menudo. Si lo primero, pongamos que sea 
de ciento en ciento años, ó de cincuenta en 
cincuenta. Los hombres que vivieren y murie
ren en medio destos dos extremos quedarán 
sin ver resurrección de muertos, y por consi
guiente carecerán deste medio, si fuese nece
sario ó saludable que ayudase á la fe. Si es lo 
segundo, que resucitasen á menudo los muer

tos, para que todos los viesen y gozasen des-
te medio que les ayudase á creer, tendríase la 
resurrección de los muertos por tan natural 
como se tiene el morir, y por consiguiente no 
se tendría por fe. Demás desto, minuiríase 
el mérito de la fe, cuando la razón humana no 
pudiese negar la ordinaria experiencia de la 
resurrección de los muertos. 

Queda luego que digamos que, pues del in
fierno y del purgatorio no hay salida hasta que 
se pague el último cuarto, y en el infierno 
nunca se acabará de pagar, del seno de la 
holganza no convino que saliese Lázaro á la 
casa, que bien sabía del cielo no salen por cu
riosidad ni espantar á los vivos: que todas 
las apariciones que consigo traen en espan
to y dubda y temor y sospecha son ilusiones 
y encubiertos engaños que hace el diablo 
para engañar á los simples para que dejen 
de creer lo que les manda Dios y la Iglesia 
en su nombre y tomen el decreto de Satanás 
por última decisión de todas sus deudas, 
como lo hizo el rey Saúl ( I Reg., XVIII) cuan
do se fué á la mujer Pitonisa, á la cual por el 
pacto que tenía con el diablo le pidió que le 
resucitase al profeta Samuel; el cual, aunque 
le dijo palabras al principio buenas, diciendo: 
Para qué me preguntas á mí, pues que Dios 
se apartó de tu ayuda? nohavemos de enten
der que era el profeta Samuel; mas como dice 
Sant Agustín (Aug., Est. ve te., q. XXVIII, 
cau. XXII) era el diablo en figura de Samuel 
para hacer desesperar á Saúl. Lo mismo dice 
el decreto. E no obsta lo que el Eclesiástico 
dice (Ecles., XLVI): Que él profeta Samuel 
después de muerto apáreselo al rey Saúl y le 
mostró el fin de su vida; porque así como el 
texto del libro de los Reyes dijo que Samuel 
aparesció á Saúl, así lo alega el Eclesiástico, 
no glosando si era Samuel en persona ó de
bajo de nombre de Samuel era el diablo. A 
esta causa es vedada el arte de Necromancia, 
porque sabe de cierto que no está en poder 
de los necrománticos hacer venir á los muer
tos á su mandar, y que notablemente es dia
blo el que acude al cerco mágico que el ne-
cromántico hace. De aqní dice el Deuterono-
mio: Ninguno acuda á los nigrománticos ni 
adivinos, ni pida la verdad á los muertos. 

De aquí se arguye la supersticiosa creduli
dad de los que dicen que ven las almas que an
dan en pena; porque allende que, como have-
mos dicho, son ilusiones que hace el diablo to-
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das las veces que ve materia oportuna y ve 
dispuesta la opinión y curiosidad de los hom
bres, conforme á lo que ellos pueden decir ó 
á lo menos pensar, para que fuera de lo que 
por las verdades católicas creen tengan algu
na creencia de su decreto, gana por otra via 
la disfamia que de los muertos se dice; por
que no es menos pecado levantar falso testi
monio á los muertos que levantarle á los v i 
vos, pues que, muriendo en la haz de la Igle
sia, no dejan de ser nuestros prójimos. Y 
porque ellos no pueden responder y defender 
su inocencia, es más grave la falsa acusación 
que se hace á los muertos que la que se hace 
á los vivos; porque los vivos ó con obras ó 
con justas respuestas pueden responder á las 
acusaciones y falsa opinión de los hombres, 
mas los muertos no tienen copia de respon
der á las falsas acusaciones que muchas ve
ces suelen nascer de la falsa opinión de los 
maliciosos y detractores y otras veces de la 
curiosidad de los fanfarrones, que suelen con
tar sus esfuerzos fingidos, con los encuentros 
que por ser medrosos en la imaginación conci
bieron, ó por los que vanílocuamente fingieron, 
porque los tuviesen por esforzados; ó final
mente, seria posible que las fingidas aparicio
nes de muertos fuesen adrede echadizas para 
granjear algunas limosnas de los sufragios. 

En este pecado de detracción y en la disfa
mia con que se menoscaba la fama de los fie
les defuntos, no solamente pecan los prime
ros levantadores de las falsas apariciones, 
mas aun todos aquellos que lo publican de 
oídas y lo llevan de boca en boca; como peca
rían los que ayudasen á llevar á trechos las 
cosas que supiesen ó barruntasen con firme 
sospecha que eran hurtadas. 

Finalmente, que así como hace mal el que 
ayuda á extender la infamia que divulga del 
prójimo vivo, así no carece de toda culpa el 
que publica la infamia del prójimo muerto; 
especialmente creída del dicho de los envidio
sos ó medrosos desalmados, que de semejan
tes cosas se suelen cevar. 

CAPÍTULO X 

Del conocimiento que tienen las ánimas de los 
que están en el otro siglo y de los que viven 
en este mundo. 

Las ánimas apartadas de sus cuerpos, si 
están en el cielo, conocen en el Verbo divino. 

con un conocimiento que los teólogos dicen 
matutino, de las cosas que acá bajo pasan 
todo lo que Dios quiere que conozcan y lo 
que, después de conocido, les ha de dar glo
ria accidental. Conoscen también las peticio
nes que sus devotos hacen á Dios, especial
mente si ponen á ellos por intercesores. 
Aunque no todas veces que aquellas peticio
nes que, ó no son justas, ó ya que lo sean 
alcanzadas traerían más daño que provecho, 
es verisímile que no se las revela Dios en el 
Verbo, pues no ha de conceder lo que por 
ellas se pide. 

Mas con el conocimiento que se dice ves
pertino no conoscen las cosas en su proprio 
género y substancia, si no estuvieren en devi
da distancia y no fueren impedidas. Con este 
conocimiento segundo á manera de los ánge
les, que mentalmente hablan en el pensa
miento, pueden conocer los secretos del co
razón, según sentencia de algunos doctores. 
No obstante que se dice en el Paralipómenon 
(II Paralip., VI): Que sólo Dios conosce los 
pensamientos y secretos del corazón, porque 
allí se entiende que necesariamente es impo
sible que haya impedimento á que Dios no 
conozca los secretos de los corazones de to
dos por su propria esencia; mas el ánima bea
ta puede ver el corazón de uno, si está en 
devida distancia, mas no los de todos; y esto 
que en los corazones ve, no lo ve necesaria
mente, porque puede ser impedida; y también 
porque no le puede ver por si misma sin que 
para verlo concurra juntamente el objecto del 
secreto que viere, é juntamente concurra la 
general influencia de Dios. Porque si sólo 
Dios es el que conoce los corazones y ninguno 
otro, seguiríase que ninguno pudiese conos-
cer lo que piensa. Item, que los ángeles cus
todios no viesen las oraciones mentales que 
se hacen solamente en el pensamiento, las 
cuales ellos presentan á Dios, como paresce 
en aquello que dice el ángel Sant Rafael á To
bías (Tob., XII), que ofrecía en el acatamiento 
de Dios las oraciones que hacía Tobías. 

Mas dícese que sólo Dios conosce los cora
zones de los hombres, porque Él solo nece
sariamente los conosce sin ser impedido. Item, 
conóscelos por sí mismo, sin que para ello 
concurra el objecto del pensamiento, y desta 
manera se entiende quo sólo Dios conoce los 
pensamientos de os hombres. Mas, como ha-
vemos dicho del conoscimiento vespertino 
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que es en el objecto ó presencia de las cosas 
que en su misma especie se cpnoscen, no 
suspendiendo Dios la influencia general del 
ángel o del ánima beata en devida distaucia, 
puede conoscer el pensamiento del corazón 
de aquel á quien tuviere alguna aproxima
ción ó respecto, ó de cuyo conoscimiento re
sultara al ánima beata alguna gloria acciden
tal ó provecho de aquel cuyo pensamiento 
conosce. No obstante esto que dicho es, es 
la verdad y lo conforme á la escriptura sa
grada es: Que ni los ángeles ni las almas co-
noscen los pensamientos, como lo prueba 
Sancto Tomás (prim. par., quest. LVII, artí
culo IIII), é también en el De veritate (ques. 
VIII, art. XIII), y en el De malo (quest. XVI, 
art. VIII), é Sant Jerónimo sobre Sant Mateo. 
Item, esto mismo está determinado en el UT 
bro De ecclesiasticis dogmatibus: que no sola
mente no conoscen, mas aun que no pueden 
conoscer los pensamientos de otros. 

Las ánjmas de purgatorio conoscen lo que 
acá hacen sus deudos y amigos, no en el Ver
bo divino, porque aún no gozan dél, ni tam
poco del conocimiento vespertino, porque no 
los tienen en debida distancia, como paresce 
en aquello que dice Isaías (Esaie, XXXVI): 
Abraham no tuvo conoscimiento de nosotros; 
y tráelo Sant Augustín (Aug., de cura pro 
mort.) para provar que si tan gran patriarca 
como Abraham no conosció las cosas que en 
su pueblo pasavan, los que están en purgato
rio cómo podrán conoscer lo que hacen acá 
sus parientes y amigos? Mas como en este 
mismo lugar dice Sant Augustín, conoscen las 
ánimas lo que hacen sus parientes y bienhe^ 
chores por relación de los ángeles que las 
consuelan en las penas, y pqr relación también 
de otras ánimas que parten de acá. 

Las ánimas del infierno, allende del conos-
cimiento que tienen de los diablos y de las 
ánimas que van allá de refresco, tienen otro 
conoscimiento, que es el de los hábitos que 
llevaron de acá, como paresce en lo que dijo 
Abraham al rico Epulón: Acuérdate que rece-
biste bienes en tu vida, y Lázaro recibió ma
les; lo cual nunea dijera Abraham si no pudie
ran los dañados tener memoria de lo pasado, 
no solamente de lo que uno pasó en su pro-
pria persona, mas aun de lo que otros que 
conocieron pasaron. E así le dijo que se acorr 
dase que Lázaro havía recebido males de pena, 
de los cuales fué sabidor este rico en la vida. 

Deste mismo lugar se saca que pues ha-
viendo un caos, que es una muralla impene
trable entre el infierno y seno de la holganza, 
alzando los ojos este rico Epulón, vidq lejos 
en gran distancia á Abraham y á Lázaro, y 
así como conoció á Abraham, que en su vida 
no havía visto, como á Lázaro, que bien co
nosció en la vida, sigúese que de buena razón 
conoscerán los dañados á los que están en el 
purgatorio; así porque este seno está rnás 
propincuo del infierno que del seno de Abra
ham, como porque entremedias no hay tan 
gran caos, pues es de una misma especie de 
fuego que atormenta á los dañados y á las 
ánimas de purgatorio; aunque por la caridad y 
la esperanza en que están los de purgatorio 
se les mitiga la gravedad de la pena que de 
lleno atormenta á los dañados sin esperanza. 

Digo más: que no solamente ven á los del 
purgatorio, mas aun á los sanctos del cielo, 
como dice David (Psal., CXXI): Verá el peca
dor la gloria de los sanctos bienaventurados, y 
regañará con sus dientes y carcomerse ha de 
envidia. Lo mesmo parece en aquello que dice 
la Sapiencia (Sapien., V): Viendo los dañados 
á los justos, turbarse han con horrible temor. 
E un poco más bajo: Mirad (dicen los daña
dos) cómo éstos de quien en la vida hicimos 
escarnio son contados entre los hijos de Dios 
y la dignidad de su estado está establescida 
entre los sanctos. E porque no dubdemos en 
dónde estavan los pecadores desesperados 
que esto decían, dice el mismo Salomón en 
este mismo capítulo: Tales cosas como estas 
dijeron en el infierno los pecadores-

Finalmente, que todo este capítulo qmntQ 
de la Sapiencia tí acta de la noticia que tienen 
jos dañados en el infierno de los sanctos del 
cielo; por donde parece que, para mayor pena 
de los dañados, para que vean lo que perdie
ron, ya que no son hábiles par^ ver la divini
dad, quiere Dios que vean á los sanctos, en 
cuya gloria puedan tantear la gloria que ellos 
por sus proprias culpas perdieron. 

Déjome aquí de decir la diferencia que los 
filósofos y teólogos ponen entre el entendi
miento posible, que es una posibilidad con que 
el ánima puede entender, y el entendimiento 
agente, que es efecto de la posibilidad que tie
ne el entendimiento posible. Y que este en
tendimiento agente no esté apartado de la 
substancia del alma, parece por lo que dice el 
psalmo (Psal. IIII): Señalastes, Señor, la \ m 
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bre de viiestrp ipstro sobre nosotros. Est^ 
lunibre, que es el entendimiento agente, está 
impresa en el alm^ den4e el instante de su 
criación, para que el alma por sí, sin ayuda de 
lumbre exterior, pueda conosper todas las co
sas inteligibles. Y si yernos que el ojo del gato 
y de la lechuza tiene lumbre connatural para 
poder ver en 1̂  obscuridad, sin que haya lum
bre extraña qqe je alumbre en medio por don
de yea, mucha más razón es que los ojos in
telectuales del £d!n3 ve^n y entiendan las co
sas inteligibles con la lumbre poiinatural con 
que Dios la eriój pprque si el entender, en 
cuanto es entender, no se .puede hacer sin ór
gano corpóreo, segujríase que los ¿jngeles no 
pudiesen enteuder, porque carecen del instru
mento del cuerpo. 

Queda luego que cfigamos que, ofrecido el 
objeto, que es la cosa que ha de ser entendida 
á los sentidos, y juntamente concurriendo e} 
entendimiento agente, que es la lumbre con-
natnral que dijimos, que luego se injprime del 
objecto su semejanza en el entendimiento po
sible. Y desta manera, en cualquier lugar que 
esté el alma puede eiitender lo que tuviere 
presente; porque el entendimiento agente, que 
es la lumbre connatural, por ser connatural á 
su esencia, no la puede p e r 4 e n con ja cual 
sola, aunque no sea hábil para yer la divini
dad sin otra lumbre que los teólpgos dicen 
lumbre de gloria, á lo menos es bastante par^ 
entender los espíritus que tuviere cerca de sí, 
é para entender todas las cosas corpóreas 
que en conveniente distancia se le acercaren, 
ó por la relación ó por comunicación del án
gel ó ánima que tuviere presente. 
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CAPITULO XI 

Del agradecimiento que tienen las 
todos sus bienhechores. 

animas a 

Aunque sea verdad que el bien se ha de 
hacer por caridad, sin tener respecto ultima-
damente á ja remuneración, no se quita que, 
pues consecutivamente inplin^mos puestro 
corazón á las justificaciones divinas por la 
retribución de la gloria que es causa motiva 
que hagamos bien á las ánimas de los dcfune-
tos (Psal. CXVI1I), allende de la caridad, que 
pnncipalmente nos ha de mover, por la obli
gación y cargo que les echamos á que ellos, 
cuando estuvieren en el cielo, nos alcaiipeii 
de la divina Majestad el f^vpr y socorro que 

nos ayudeii á pasar los trabajos y adversida
des y trances que en el discurso de la vida 
nos podrán ocurrir y ponernos en cuento de 
poder perder la vida perpetua. Porque cierto 
es que, aunque con la vida se les acabó el 
tiempp de merecer para sus proprias perso
nas, no se les acabó el tiempo de interceder 
y rogar por los que tienen necesidad de sus 
patrocinios: Que así como Cristo Nuestro 
Redemptor, como cjice el apóstol (Rom., VIII; 
Heb., Vil), en cuanto hombre siempre ruega 
al Padre eterno por sus miembros fieles, así 
los saiictos que-por la gracia consumada pur 
participapión son up espíritu, pon él tienen 
como buenos miembros el ofiejo de su cabeza, 
E por imitarle también en el cielo como en la 
tierra, no cesan de rogar á la divina Majestad 
que guarde y libre de tentaciones y de todos 
peligros espirituales y temporales á todos 
los fieles cristianos, y en especial á todos 
aquellos que especial mención é servicio de-
llos hicieron- Porque no es otra cosa invocar 
á los sanctps sino honrar á Dios, que es ma^ 
ravilloso en sus sanctos, por intercesión de 
los cuales hace Dios muchas mercedes sobre 
las ordinarias, pon que umversalmente visita 
á todos los hombres. 

Esto parece en la oración que hacía Moisés 
cuando decía (Exo., XXII): Acordaos, Señor, 
de Abrahain, jsaac é Israel, vuestros siervos; 
y luego se sigue en el mismo texto: Aplacóse 
el Señor. Iteni, cuando Ecequías demandava 
el socorro divino le dijo Djps (Illj Reg., XIX): 
Yo defenderé esta p iu^d por mí mismo y 
por nii siervo David. Eo mismo parece por lo 
que se dice en el. libro de los Macabeps del 
profeta Jeremías (JI Machac, cap. últ.): Este 
es, dice Qnias, amador de sus hermanos y del 
pueblo de Israel; este es el profeta Jeremías, 
varón de Dios, que ruega mucho por el pue
blo israelítico y por j:oda la sancta ciudad de 
Jerusalern- Y Sant Juan dice (Apoc, V é VIII): 
Que los ojores 4e las phíalas de los sanptos 
son las oraciones dp los sanctos. Y en el mis
mo Apocalipsis dice: Que subió el humo de jps 
sacrificios de las oraciones de los sanctos. En 
los puales Jugares notablemente habla Sanct 
Juan de ^s sanctos que están en el cielo, los 
cuales no harían plegarias á Dios si viesen ó 
supiesen que no podían aprovechar á los fie
les que en este mundo caminan para alcan
zar ja gjpri^ que ellos poseen- Euego sigúele 

qpp; pues ruegan, que np ruegan en v.̂ Jde. 
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Esto también es conforme á razón, que 
mientras uno más está en caridad, tanto más 
desea la salvación de GU prójimo. E los sane-
tos en el cielo tienen la caridad consumada, 
según aquello que dice Isaías (Esa., XXXII): 
Que el fuego del Señor está en Sión, convie
ne á saber, en la Iglesia militante de acá; é la 
casa del fuego está en Jerusalem, conviene á 
saber, en la Iglesia triunfante del cielo. 

De aquí se sigue que los que están en la 
gloria tienen más deseo de la salvación de 
sus prójimos que los que están en la tierra, y 
no es razón decir que sea en valde este de
seo; luego havemos de decir que siempre que 
en la tierra haya materia en que se emplee 
este deseo caritativo que tienen los sanctos 
que por intercesión de los sanctos hará Dios 
mercedes á los fieles cristianos. Y no se quita 
por eso que sea Dios la principal causa deste 
socorro, porque de su liberalísíma misericor
dia quiso que sus criaturas concurriesen en 
muchas acciones y operaciones que él por sí 
solo pudiera muy bien hacer si quisiera. En
tre las cuales cosas quiere que la sacratísima 
reina del cielo. Señora Nuestra, y los sanctos 
y los ángeles concurran á pedir mercedes 
para los necesitados. A cuyas plegarias eter-
nalmente determinó conceder lo que justa
mente fuese pedido. 

De adonde se sigue que aunque estén los 
sanctos en término de no poder más merecer 
para sí que merecieron estando en la vida, que 
en sus plegarias difundiese Dios grandes mer
cedes ,á los hombres viadores. Porque así 
como todo lo que Cristo Nuestro Redemptor 
mereció lo mereció para otros, así que todos 
los sanctos que participaron de su pasión sa
cratísima, allende del mérito que para sí me
recieron en ella, merezcan en sobreabundan
cia para todos sus prójimos, en especial para 
aquellos que demandaren su intercesión y su 
patrocinio. Porque así como en la tierra tu
vieron diversos oficios y privilegios de gra
cias, como dice el apóstol (I Cor., XII é VII): 
Que las gracias están divididas, aunque es uno 
el Espíritu Sancto que las da; y en el mismo 
lugar: Cada uno tiene su dón de la mano de 
Dios, uno de una manera y otro de otra. Así 
en el cielo, como dice Juan Gerson (Gen, trac-
ta. de oratíone), son especiales y previlegia-
dos patronos de los prójimos viadores que 
viven en este destierro desta vida mortal, en 
aquellas gracias que en esta vida tuvieron. 

Esto significó Nuestro Redemptor cuando dijo 
(Joan., XIII): En la casa de mi padre hay mu
chas moradas, conviene á saber, distinctos 
premios, distintos previlegios de merescimien-
tos. Por lo cual de diversos sanctos canta la 
Iglesia: No se halló otro semejante á este 
sancto, conviene á saber, en tal ó en tal gra
cia especial que guardase la ley del muy alto. 

De aquí se puede sacar que, pues las co
sas de Dios, como dice el apóstol (Rom., XIII), 
son ordenadas, orden es que, pues él sólo tie
ne todas las gracias, que diversos sanctos 
tuviesen gracias diversas y privilegios, asi 
para sí mesmos como para socorro de los 
viadores fieles. Y esto se puede pensar que 
es cuanto á diversos lugares y tiempos y per
sonas particulares. Unos son patronos y de
fensores de ciertas provincias; otros de cier
tas ciudades; otros de ciertas personas que 
los tienen por abogados; otros son más pro
picios en un lugar que en otro, y en un tiempo 
alcanzan lo que no alcanzan en otro, porque 
de solo Dios es conoscer los tiempos y las ra
zones de la cosa pedida, por lo cual no le pla
ce obrar todo género de milagros en la tierra 
por cada uno de los sanctos. E así hallamos 
que unos tuvieron gracia de alanzar diablos, 
como leemos de Sant Ciríaco; otros de co
brar vista para los ciegos, como leemos del 
bienaventurado Sant Lorenzo; otros para 
amansar la tempestad de la mar, como lee
mos de Sant Martín y de Sant Nicolás; otros 
de sanar á los animales brutos, como leemos 
del bienaventurado Sant Jerónimo y de Sant 
Blas, é otras muchas enfermedades; otro lee
mos ser patronos contra diversos vicios, como 
el bienaventurado apóstol Sant Andrés e 
Sancta Inés, San Jerónimo y Sant Nicolás 
contra la tentación de la carne. Para alcanzar 
dones: San Pedro para el dón de la obedien
cia; Sant Pablo para el dón de la ilustración 
del entendimiento; para el dón de la candad 
Sant Juan, é así de los otros sanctos. Mas no 
por eso se quita que no sea hábil cualquier 
sancto para alcanzar cualquier dón y gracia 
y privilegio. Que, aunque en una virtud fue 
excelente, no por eso se quita que no haya 
tenido otras muchas. 

Del patrocinio con que ayudan á personas 
particulares no es de dubdar, porque así como 
ciertos ángeles son deputados para guarda 
de ciertas personas, así puede ser que Dios 
ordene que ciertos santos sean patronos de 



AGONÍA DEL TRÁNSITO DE LA MUERTE 209 

ciertas personas. Aunque, así como el ángel 
custodio de uno es verisímile que ayude á la 
guarda del ángel custodio de otro en tiempo 
y sazón, así se puede pensar que un santo, no 
solamente sea defensor de su cliente que en 
sus necesidades le llama, mas de todos aque
llos que ó estuvieren en su compañía de aquel, 
ó que se llamaren de su nombre, ó finalmente 
de los^parroquianos que están debajo dé la 
advocación de su" Iglesia. 
? Cuanto á ciertos tiempos, paresce por mu
chos que en el día que la Iglesia celebra sus 
{¡estas muestran milagros. Cuanto á los luga
res, vese por experiencia que un sancto hace 
milagros en un lugar y no en otro, pues cierto 
es que no está la virtud del milagro en el lu
gar é á do quiera que está la imagen del sancto 
representa un mismo sancto; luego diremos 
que aplace á Dios mostrar milagros por sus 
sanctos, más en unos lugares que en otros. 
Cuya razón se absconde á los hombres, vien
do que en Africa, que estava llena de márti
res, no se hacen milagros, y en otras partes, 
adonde no hovo mártir, no se acaban de con
tar los milagros; sobre todo se ha de mirar 
que el culto de los sanctos sea discreto, con
forme á lo que la Iglesia de tal sancto predi
ca. De aquí se arguyen las contenciones y 
temeridades de los que quieren poner schis-
ma en el cielo y quitar un sancto para poner 
en otro y atribuirle milagros que no hizo. Y 
porque en los sanctos se honra Dios, no tie
ne Dios necesidad de la mentira de los hom
bres, como dice Job á sus falsos consoladores 
(Job, XIII): Por ventura tiene Dios necesidad 
de vuestra mentira para que habléis con en
gaños en su favor? Estos tales no honran á 
Dios de la manera que son obligados, como lo 
dijo Nuestro Redemptor (Mar., XV): Sine cau
sa colunt me; Dejan la causa legítima y quié
ranme honrar en sus falsedades. 

Queda luego que los sanctos se deven hon
rar conforme al estatuto y determinación de 
la Iglesia, que en loar las virtudes que en los 
sanctos relucen honra á Dios en los sanctos 
y á los sanctos en Dios. Luego así como la 
Iglesia en los sanctos engrandece y loa las 
virtudes de Dios que en sus sanctos resplan
decieron, propone las doctrinas y buenos 
ejemplos que dieron para imitación de la vida 
cristiana, y pide el socorro é intercesión para 
evadir las adversidades y olas que quieren 
combatir á la nave en que va. Pide augmento 

MIR.—MÍSTICOS.—14 

de las virtudes y conservación de la religión 
cristiana; finalmente imitación del camino por 
donde caminaron al cielo. Así cada uno esti
me las virtudes que en los sanctos resplan
decen; imite la doctrina y el ejemplo de vida 
que dieron, y pídales el socorro universal de 
la Iglesia católica y después el suyo particu
lar. Y desta manera se honran los sanctos en 
Dios, que no vanderizándolos, como hacen los 
paniaguados de los señores que viven á los 
respectos y á los puntos del mundo. 

Todo esto se ha dicho de los sanctos por 
las ánimas de purgatorio, las cuales están 
ciertas de venir á estado de sanctos, cuando 
acabadas las penas de purgatorio subieren al 
cielo, en donde nos pagarán muy por entero 
todo lo que hiciéremos en esta vida por ellas, 
allende de las ordinarias plegarias que en las 
penas de purgatorio hacen por todos sus 
bienhechores. E si las ánimas están en el cie
lo al tiempo que hacemos por ellas los tales 
sufragios, ellas se gozan accidentalmente por 
los tales sufragios é tienen mucho cuidado de 
recompensar nuestra buena obra con sus ora
ciones, que por nosotros hacen á Dios. E las 
ánimas que entonces están en purgatorio 
gozan realmente de aquellos sufragios y que
dan en la misma obligación de caridad que las 
otras ánimas por quienes los tales sufragios 
hicimos; é'si acaso las tales ánimas estuviesen 
en el infierno, los sufragios se quedan en pur
gatorio cuanto á la satisfacción de la pena, y 
el mérito esencial de las buenas obras se vuel
ve á nosotros cuando en caridad las hicimos. 

Luego mucha razón es que á gente tan 
agradecida, que paga tan bien á sus acreedo
res, que les confiemos parte de nuestras ora
ciones é ayunos con parte de las limosnas 
que en sacrificios y obras pías ofrezcamos 
á Dios por la satisfacción de las deudas de 
tiempo y de pena que por entero havían de 
pagar en el purgatorio. De aquí dice el após
tol: Hermanos, vuestra abundancia supla la 
falta de los necesitados, porque la abundan
cia espiritual dellos supla la falta que vos
otros tenéis. Luego, como dice el libro de los 
Macabeos (II Mach., XII): Sancta y saludable 
intención es rogar por los muertos, para que 
sean absueltos de las penas que por los peca
dos padescen. E aun si miramos lo que el 
Eclesiástico dice (Ecles., XVII): Que á cada 
uno mandó Dios que tuviese cuidado de su 
prójimo, ninguno se puede eximir ni exceptar 
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de socorrer á las. ánimas de purgatorio, pues 
por estar en caridad no dejan de ser nuestros 
prójimos, y por consiguiente nos podrían de
mandar el socorro que por vía de caridad 
projimal le devemos. Que á lo menos, ya que 
otra cosa no podamos hacer, no tendremos 
título de excusarnos de no rogar por ellas á 
Dios, sin que caigamos en la condenación que 
dice la Sapiencia (Sap., mi l ) : que el justo que 
murió en gracia condena á los vivos que con 
impiedad dejan de hacer caridad a los muer
tos. Por lo cual dijo el Eclesiástico (Eclesiás
tico, Vil): no quites el favor á los muertos. 

Añádese que, allende que los vivos harán 
lo que son obligados en hacer por los muer
tos, alcanzarán la bendición del Señor, como 
parece en aquello que, hablando de Booz, dijo 
á su nuera Ruth Noemi (Ruth, II): bendito sea 
de Dios, porque el mesmo favor que Dios á 
los vivos, le conservó con los muertos. Espe
cialmente que los muertos que desta vida par
tieron en gracia, dende luego nos empiezan á 
pagar lo que siempre nos han de agradecer-
Esto parece en lo que dice el profeta Baruch 
(Baruch, III): Oh, Señor todopoderoso. Dios 
de Israel, oíd ahora; como quien dice: den-
de ahora oíd, Señor, su plegaria. Los cuales 
como estén en la caridad en que desta vida 
partieron, es cierto que harán lo que dice 
Santiago (Jacob., V): rogad á veces unos por 
otros. Y porque el ruego ha de ser para !a 
salvación y las ánimas de purgatorio están muy 
seguras de la suya y solícitas de la nuestra, 
es verisímile que mayor será el conato y fer
vor de la oración que ellas harán por nos
otros que el que hiciéremos nosotros por 
ellas; de suerte que con tal cambio, por mu
cho que por ellas hagamos. Ies quedaremos 
siempre á deven 

FIN DEL CUARTO PUNTO 

E M P I E Z A E L QUINTO PüiNTQ 
QUE T R A C T A D E L O S S U F R A G I O S Q U E POR 

LOS F I E L E S DEFÜÍíCTOS S E D E B E N H A C E R 

CAPÍTULO PRIMERO 
De la definición del sufragio. 

Sabido es que las ánimas del purgatorio, 
por ser nuestros prójimos en la caridad, con 
que comunican con los que viven en caridad 

en la vía, pueden ser socorridas por los su
fragios que los vivientes hicieren por ellas, 
queda de saber qué cosa es sufragio'y cuán
tas maneras hay de sufragios, y cuáles se an
teponen á cuáles, é quién son los ministros 
idóneos destos sufragios. 

Cuanto á lo primero, sufragio es obra de 
uno ó de muchos hecha de caridad, ó á lo me
nos que ella tenga gracia de suyo para paga 
ó parte de paga de la deuda del prójimo. Dí-
cese obra no solamente la exterior, que por 
de fuera parece, mas aun la interior, que es el 
afecto y deseo mental de socorrer al prójimo 
que padesce con deseo de ser socorrido. Dí-
cese que esta obra ha de ser hecha de uno ó 
de muchos, porque para ser sufragio no bas
ta que sea pensada, si no fuese determinada 
en la voluntad, Dícese^en caridad, porque la 
caridad es la forma de las virtudes sin la cual 
ninguna obra es meritoria de gloria. Dícese ó 
que á lo menos ella tenga gracia de suyo, por 
los sacramentos que tienen gracia de suyo, 
sin que la gracia les venga de fuera de parte 
de los ministros. Dícese para paga ó parte de 
paga de la deuda, porque el que no deve no 
tiene necesidad de sufragios. Dícese lo último 
del prójimo, porque la obra caritativa que 
cada uno hace por sí no se dirá sufragio, sino 
paga propria de la deuda que por sus propios 
pecados es obligado á pagar. 

CAPÍTULO 11 

De la diferencia que hay de sufragios con que 
unos pagan por otros. 

Dice Sant Gregorio (Ore. ad Bonita. XIII, 
q. II), é recítase en el decreto, que cuatro 
maneras hay de sufragios con que se socorren 
las ánimas de purgatorio: el sacrificio de la 
eucaristía, plegarias de santos é justos, limos
nas de bienhechores y ayunos de los pro
pincuos y parientes-

El primero es el sacrificio de la misa. El se
gundo es la oración del que está en caridad. 
El tercero es la limosna que el verdadero pró
jimo hace en nombre del que está en penas 
de purgatorio. El cuarto es el ayuno que hace 
al pariente ó amigo, que hace más caudal de 
parentesco espiritual que de la línea de 
sangre. 

Estos cuatro géneros, son cuatro fuentes 
caudales, de las cuales se derivan muchos 
arroyos, como vemos que al sacrificio de la 
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miga se allega cualquier cosa que es dedicada 
al culto divino, así como son fábricas de igle
sias, ornamentos, cera, aceite y otras cosas 
semejantes á éstas- A la oración se allegan 
todos los buenos deseos y acciones de gra
cias y buenas contemplaciones, y el estudio 
de la teología, é finalmente todos los ejercicios 
espirituales. Al tercero se reducen todas las 
obras de misericordia. Al cuarto se redu
cen todas las aflicciones que dan pena al 
cuerpo, como son aspereza del vestido, disci
plinas, peregrinaciones é trabajo corporal to
mado con título de pagar penalmente por la 
deuda de pena que el ánima deve, por cuyo 
respecto se toman las aflicciones penales, Fi
nalmente, que, según dice Sancto Tomas 
(Scrip. IIIL d. XLV, art. VI), los sufragios de 
los vivos aprovechan á los muertos, según 
que están unidos en caridad con los vivos, ó 
según que la intención de los vivos que hacen 
los tales sufragios va enderezada á que los 
reciba por los muertos, 

De adonde se saca, que todas las obras que 
pertenecen á la coinunicación de la caridad 
pueden aprovechar á los muertos, ó las obras 
cuya intención se endereza á los muertos, Y 
es cierto que á la comunicación de la caridad 
pertenecen la misa y la limosna, y á la inten
ción pertenecen la oración y el ayuno; luego 
queda que estas cuatro maneras de sufragios, 
qon todos sus adherentes, pueden aprovechar 
á los muertos. 

CAPÍTULO m 

Qué son los sufragios que más aprovechan d 
los fieles defundos. 

Sabido cuántas maneras hay de sufragios, 
es bien que sepamos cuál destos es el que 
más aprovecha á las ánimas de los defunctos. 

A esta cuestión se responde con distinción, 
porque los sufragios aprovechan en tres ma
neras: La primera es cuando el sufragio apn> 
vecha de suyo por la gracia que tiene de sí, 
que los teólogos dicen ex opere opéralo, que 
quiere decir: que la obra es de tanta virtud 
que trae consigo la gracia, que aprovecha ai 
defuncto ó al vivo por quien tal obra se hace. 
La segunda manera es cuando el sufragio no 
tiene gracia de suyo, sino que le viene de 
fuera, conviene á saber, de la caridad con que 
el ministro le hace. A éste llaman los teólogos 
sufragio que aprovecha ex opere operante, 

que quiere decir socorro que aprovecha, no 
de su linaje y de su propria cosecha, sino de 
la caridad é virtud que se le pega de partes 
del que la tal obra hace. La tercera manera es 
la mejor, porque juntamente abraza á estas 
dos, que es cuando el sufragio tiene gracia de 
suyo y el ministro que le hace está en cari
dad. De la cual caridad se le pega otra mane
ra de mérito, que junto con la gracia que 
tiene de suyo ayuda al defuncto, ó al vivo 
por quien se hace, en todo lo que de ley orde
nada puede ser socorrido; tanto más ó menos, 
cuanto más ó menos causas de méritos y ca
ridad más intensa ó remisa concurrieren en 
el sufragio 

Los sufragios que por tener gracia de suyo 
aprovechan por sola operación de la obra 
son los siete sacramentos de la Iglesia, los 
cuales todos y cada uno de ellos tienen virtud 
de gracia del instituidor, que es Cristo Nues
tro Redemptor. Entre los cuales el sacramen
to de la eucaristía es el que más aprovecha á 
la persona por quien se hace. Item, como 
dice Juan Gerson, cualquiera hora canó
nica aprovecha de suyo, porque tiene virtud 
de parte de la institución de la Iglesia. Por lo 
cual se dice que cualquier hora canónica es 
obra privilegiada. También la oración del 
Pater noster, por ser instituida por Cristo 
Nuestro Redemptor, aprovecha de suyo; mas 
esto se entiende con tal que el que rezare la 
tal oración dominica ó las tales horas canóni
cas pretendan hacer lo que la institución di
vina ó eclesiástica pretendió. Esto digo por
que con tal intención, aunque el ministro es
tuviese en pecado, los tales sufragios apro
vecharían á los defunctos, haciéndolos en 
nombre de la Iglesia universal, que es la que 
principalmente ora. 

Otras obras hay que de previlegio tienen 
su efecto por sola la obra, como son las in
dulgencias que el Papa concede por los 
muertos. Otras obras hay que aprovechan de 
suyo, no en sí como los sacramentos, mas 
aprovechan en sus efectos, como es la limos
na que se da en nómbre de los defunctos, la 
cual, aunque el que la da estuviese en peca
do, aprovecha en su efecto é cuanto el pobre 
que la rescibe ruega á Dios por el alma de 
aquel por quien la recibe. Mas si también el 
pobre que reza, como el que le djó la limos
na, es del segundo género de sufragios, los 
cuales se llaman, como dijimos, ex opere ope-
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rante, que no tienen gracia en sí, mas alcan
zan el mérito por la disposición ó intención 
del que los hace, como eran los sacrificios de 
la ley vieja, y agora son las oraciones no 
previlegiadas y otras obras de caridad, como 
son las limosnas, ayunos y disciplinas y otras 
semejantes á éstas, que aprovechan tanto al 
defuncto cuanto mayor fervor y atención tu
viere el que en caridad las obrare. 

Los sufragios del tercer género son cuando 
los sufragios del primer género, que son sa
cramentos y horas canónicas y previlegiadas 
é indulgencias, fueren hechos por ministros 
que estuvieren en gracia y en caridad. 

CAPÍTULO IV 

Del mérito finito de la misa que contiene 
cosa infinita. 

Porque el provecho de los defuntos es el 
mérito de los sufragios, decimos, en breve, 
que no es otra cosa mérito sino un acto inte
rior ó exterior hecho de voluntad, aceptado 
por Dios para premiarle con gloria. Dícese 
interior, porque éste es el que es formalmen
te meritorio. Dícese hecho de voluntad, por
que si es natural no es digno que se premie 
con gloria; porque, según Aristóteles, por las 
cosas que naturalmente tenemos, ni somos 
dignos de loa ni de vituperio. Dícese que sea 
aceptado por Dios, por las virtudes morales 
que se pueden hacer en pecado mortal, é por 
consiguiente no son meritorias de gloria. Mas 
el acto que Dios acepta no se puede compa-
descer con pecado mortal. E porque al sacri
ficio mayor se sigue gracia mayor, podríase 
dubdar si el mérito de la misa es de finito ó 
infinito valor, pues es una divina representa
ción de la pasión sacratísima de Nuestro Re-
demptor Jesucristo. 

A esta pregunta se responde en breve: que 
por la misa ganan así los vivos como los de-
functos, es de finito valor; porque aunque la 
misa equivalga á la pasión de Nuestro Re-
demptor, que fué de infinito valor, decimos que 
equivale cuanto á la significación; mas no por 
eso se sigue que ha de equivaler cuanto á 
igual mérito, como el virrey que en significa
ción denota la persona real, y no es de tanto 
merescimiento como la persona real que de
nota. Aunque esta comparación no cuadra de 
todo punto, porque en la misa está el mesmo 
Dios verdadero, que padesció la pasión que 

denota la misa, y en el virrey no está el mis
mo rey que denota. Mas dícese que es com
parada al virrey, porque representa todo lo 
que realmente pasó en la pasión; é no por eso 
se sigue que sea de tan infinito valor de cuan
to fué la pasión sacratísima que enteramente 
representa, porque el valor de todos los mé
ritos que son meritorios de gloria no se co-
nosce por la cuantidad ó cualidad de la obra 
meritoria; mas el valor depende de la justicia 
distributiva de Dios, con que acepta tal y tal 
obra á tal ó tal mérito, para premiarle con tal 
ó tal grado de gloria. E Dios que aceptó su 
pasión sacratísima para premio de valor in
finito, limitó el valor de la misa, que real
mente contiene cosa infinita, que es Dios, pre
mio de todos sus siervos fieles. 

De suerte que diremos que de parte de lo 
contenido es infinita la misa, y de parte de 
la justicia distributiva, con que Dios limitó el 
fructo que de la misa ganamos, es de finito va
lor. Esto está claro, que si miramos el mérito 
personal del ministro, ó el principal de la Igle
sia, en cuyo nombre dice Oremus el sacerdo
te, hallaremos que estos méritos son de finito 
y limitado valor. Pues si miramos el mérito 
de la misa por razón de lo que es contenido 
en ella, hallaremos que en el sacramento de 
la Eucaristía está el cumplimiento de toda la 
gracia, porque en ella se contiene el dador de 
la gracia. Mas no por eso se sigue que no l i 
mitase Dios en número y peso y medida el 
fructo que de la tal misa se nos havía de se. 
guir, así para la satisfacción de la deuda como 
para la colación del bien gratuito; porque 
aunque la misa representa entera y cumplida
mente la pasión de valor infinito, no la repre
senta por repetición de la misma pasión y 
muerte, porque ni torna á padecer ni torna á 
morir Cristo Nuestro Redemptor en la misa; 
porque después de la resurrección sacratísi
ma quedó su cuerpo inmortal é impasible. 
Mas repítese aquella pasión, no con nueva pa-
sibilidad, sino con nueva memoria de la pa
sión y de la muerte que Nuestro Redemptor 
una vez padeció por redimir á los pecadores. 
E quién dubda que fué de mayor eficacia la 
muerte que Nuestro Redemptor aceptó por 
los pecadores, con los dolores acerbísimos y 
excesivos tormentos, que la memoria que des-
ta muerte acerbísima se hace en la misa? La 
cual por eso se representa, porque agradez
camos tan gran bien á Dios cuanto por aque-
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Ha pasión sacratísima ganamos los pecado
res. Por eso dijo Cristo Nuestro Redemptor 
á sus sagrados discípulos (Luc, XXII): Que 
celebrasen el sacrificio de la Eucaristía en 
memoria de su pasión sacratísima; porque el 
hombre que tiene agradescimiento del bien 
recebido hácese hábil é idóneo para recebir 
mucho más. 

Luego digamos que, aunque lo que significa 
y rememora la misa sea de valor infinito, el 
fructo de la misa es limitado á cierto meres-
cimiento, y por consiguiente á cierto grado 
de gloria, porque de otra manera á ser acep
tada de Dios por de tan infinito premio como 
la pasión de infinita virtud, la cual representa, 
no se havía de decir más de una misa en el 
mundo, para despojar todo el purgatorio; así 
como Nuestro Redemptor no padeció más de 
una vez para quitar los pecados del mundo, 
é aunque cuanto á la eficacia aprovechó 
aquella pasión á solos los siervos fieles que 
son verdaderos cristianos; cuanto á la sufi
ciencia y grandeza fué bastantísima para re
dimir todos los pecados, no solamente hechos 
y por hacer; mas aún quiso Dios limitar en la 
misa y por eso hay tanto número de sacerdo
tes, y cada uno dice tantas misas, las cuales 
serían excusadas si una bastase por todas. 

De todo esto sacamos que, pues lo limitado 
es menos en cada parte que en el todo don
de está todo junto, que la misa dicha por uno 
ó por pocos, aprovecha más á uno ó á pocos, 
que si dijese por muchos; porque el fructo l i 
mitado repartido por muchos, menos cabrá á 
cada uno que si se dijera por uno á quien 
por entero todo el mérito le cupiera; y esto 
tanto para la remisión de la pena, cuanto 
para la colación y concesión del bien gratuito 
que por la misa se da. 

CAPÍTULO V 

Cómo el mérito del fructo de la misa, aunque 
sea finito y limitado, en alguna manera se 
extiende á todo el purgatorio y aun d todos 
los que viven en caridad. 

Como sea artículo de fe la comunión de los 
justos y sanctos, que es la conformidad que 
entre sí tienen, refiriendo todas sus cosas á 
Dios que en ellos principalmente las obra, es 
de saber si el sacrificio de la misa aprovecha 
solamente á aquel ó aquellos por quien se ce

lebra, ó comúnmente á todos los que están 
en caridad, según aquello que dice David 
(Psal. CXVIII): Particionero soy yo. Señor, 
de todos los que con temor reverencial os 
acatan. 

A esta cuestión responde Escoto (Scot., qu., 
lib. I) que el mérito del sufragio aprovecha 
en una de tres maneras: Una se dice especia-
lísima, otra generalísima y la tercera se dice 
especial. En la primera, que se dice especia-
lísima, el mérito de la misa siempre aprove
cha al sacerdote que la celebra, si está en 
gracia, aunque la celebre por otro; porque él 
tiene buen movimiento del ánimo y hace obra 
que es buena de su linaje, á la cual por ser 
hecha en caridad, de mérito congruo se deve 
premio. El cual buen movimiento de la buena 
intención caritativa con que hace la tal buena 
obra, no puede ser de aquel por quien cele
bra la misa; porque la caridad ordenada em
pieza de sí, después que ha cumplido con 
Dios. 

La segunda manera, que es la generalísima, 
es aquella con la cual el mérito de la misa 
aprovecha á tqda la Iglesia. Y en este mérito 
no ha de excluir el ministro á ningún miem
bro de toda la Iglesia, porque en persona de 
toda la Iglesia dice Oremus, que quiere decir: 
supliquemos á Dios. Luego en esta segunda 
manera, aunque actualmente no pueda, con 
habitual intención ha de meter á todos los 
miembros de toda la Iglesia sancta católica. 
Y desta segunda manera no solamente apro
vecha la misa á la Iglesia militante, mas aun 
aprovecha á las ánimas de purgatorio por la 
caridad que les une con los vivos que están 
en gracia. 

En la tercera manera, que es la especial, 
vale el mérito de la misa por aquel ó aquellos 
por quien en especial se celebra. E porque 
esta tercera manera es la que más socorre á 
las ánimas, es cosa provechosa que cada uno 
instituya que le digan misas especiales; por
que, aunqué por la institución de los albaceas 
ó de los que con caridad se movieron á ha
cerlas decir, se aprovecha del mérito especial 
de las misas, mucho más le aprovechan las 
que él en caridad ordenó ó hizo decir por su' 
alma. Y no por eso se deja de cumplir con el 
amor del prójimo, aunque el testador ó el apli-
cador de la misa se determine á cierta persona. 
Porque el mérito de la misa, ó se considera 
cuanto á la satisfacción de la pena que por 
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los pecados se deve, ó se considera cuanto es 
sacrificio para alcanzar por virtud déí algún 
don de gracia. Por ninguna vía destas se de
frauda la caridad del prójimo, así como en la 
vía no hace contra caridad si de sus proprios 
dineros restituye sus deudas, ó de la limosna 
que hace alcanza alguna gracia del Papa, y 
aunque le sobren dineros no es obligado por 
vida de caridad projimal á pagar las deudas 
del prójimo ó á dar limosna para alcanzarle 
gracias y previlegios del Sumo Pontífice; por
que si en esto estuviese la caridad con que 
amamos al prójimo, sería una perplejidad tan 
intrincada, que ni esciencia ni hacienda bas
tase para vencerla. 

Desta manera no está la caridad projimal 
en comunicar la especialidad del mérito de la 
misa á todos en general; mas está la caridad 
del prójimo en que queramos que tenga nues
tro prójimo amor gratuito de Dios; que ame 
á Dios por Dios y no le ame á jornal, tenien
do sólo ó principalmente el ojo á la paga. 
Desear que se salve, é si estuviese su salva
ción en nuestra mano, estar aparejados para 
poner todo lo que humanamente se pudiese 
hacer sin pecado. Con estos y otros semejan
tes buenos deseos y buenos propósitos ama
rnos al prójimo como á nosotros, porque no 
le podemos desear mayor bien que es desear 
que cumpla aquello con que, según la justicia 
ordenada, se alcanza la gloria. 

Queda luego que, pues instituir misas parti
culares en el valor especial, así para la remi
sión de la pena como para la colación de la 
gracia, no es contra la caridad projimal, diga
mos que es sancta y saludable cosa y cuasi 
necesaria instituir misas especiales, si para 
ello hay facultad y tiempo; que los albaceas 
las hagan decir por las ánimas de sus deposi-
tores, pues es el sufragio que vale más sin 
los otros que todos los otros sin él, pues así 
como el holocausto encierra en sí todos los 
otros y todos ellos valen por él. 

CAPÍTULO VI 

'SÍ el mérito de la misa es más en un tiempo 
que en otro, y por un ministro más qüe por 
otro. 

Habiendo dicho que el mérito de la misa es 
limitado según la justicia distributiva de Dios, 
que reparte según la devoción de los que 

ofrecen el sacrificio, queda de saber si puede 
recebir augmento y diminución, no de parte 
de la obra, sino de parte del ofrecedor y del 
tiempo en que tal sacrificio se hace. 

A esto respondemos que en la misa hay 
dos ofrecedores: Uno es el ofrescedor perso
nal, conjuncto á la misa, sin medio. Otro es el 
ofrescedor principal que ofresce, no en sí, 
mas por medio del ministro, que es el órgano 
y el instrumento por medio del cual principal
mente ofrece su sacrificio. De parte del niinis-
tro cierto es que si está en gracia, crece el 
mérito dé la Misa; de parte del cual sería 
ninguno si celebrase en pecado mortal. E asi 
como celebrándola en gracia gana mérito 
para el ánima de aquel por quien ofresce la 
misa, así defrauda en cuanto es dé su parte 
al ánima por quien ofrece la misa, si está en 
pecado mortal. 

El segundo ofrecedor, que es el principal, 
es la Iglesia universal; y cierto és que de par
tes de la Iglesia, que por medio del sacerdote 
ofresce la misa, siempre redunda el mérito de 
la misa en provecho de aquel por quien se ce
lebra. Este segundo mérito, aunque no se 
puede quitar de todo, porque no pueden fal
tar justos en la Iglesia de Dios, según la jus
ticia retributiva que paga más al mérito mayor 
que al menor, se varía dé más á menos según 
que más ó menos justos hay en la Iglesia, en 
cuya persona principalmente se ofresce este 
sacrificio. 

De aquí se infiere que las misas que se ce
lebran en tiempo que están los cristianos más 
recogidos á sus consciencias, aprovechan más 
y acéptalas Dios para conceder más pot ellas 
que las que dicen en tiempo de disolución' 
Ejemplo desto parece én la semana sancta y 
en la semana de carnestollendas, porque en 
la una por el extraordinario comer y campos 
y huertas suelen hacer los diablos antipodio 
y convite de las consciencias de muchos, y en 
la otra parte por el ayuno ordinario y las con
fesiones y limosnas y pasos de romerías se 
gozan los ángeles en el cielo por los pecado
res que con la enmienda de la vida se vuel
ven á Dios. Pues quién dubda que la misa 
dicha en tiempo sancto, cuando hay en la 
Iglesia más justos y más recogidos, es más 
acepta á Dios que la que se celebra en tiem
po tan disoluto, cuando los más de los hom
bres tienen más cuidado de regalar á los cuer
pos que de la salud de süs almas? 
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De todo esto se saca, que aprovecha más 
la misa que celebra el honesto y recogido sa
cerdote que el disolutOi No digo cuartto al 
mérito esencial de la misa, porque este siem
pre es uno que le trae de partes de la institu
ción divilla, del cual dice Sant Augustín (Aug., 
lib. de con. et san. dominL): En los misterios 
de la misa no hay más virtud por ser celebra
da de buen sacerdote, ni hay menos por ser 
celebrada de rtialo. Luego de partes de lá 
orada y caridad con que el büen sacerdote ce
lebra lá misa está el más ó menos, que no de 
parte del mérito esencial de la misa. 

Item, se saca que de partes del recogimien
to del tiempo y la sanctidad de los hombres 
es de má& valor el mérito de la misa que la 
que se celebra ert tiempo contrario, en el cual, 
aunque por la promesa de Cristo Nuestro 
Redemptor no pueden faltar justos (Math., 
VIH), no hay tantos ni tan enteros, cuando se 
resfría la caridad, cuantos y cuan encumbra
dos estárt en el tiertipú en que, ó por la santa 
costumbre ó por la extraordinaria necesidad 
cuando hay jubileos, suelen y deven los hom
bres recogerse á guardar los mandamientos 
de Dios, ó á pedir con pía afección las cosas 
de que se ven claramente necesitados. 

Concluyamos, pUeS) que en la misa hay tres 
méritos. El primero y menor proviene de par
tes del sacerdote que celebra en gracia, la 
misa. El segundo y mediano proviene de 
paftes de la universal Iglesia^ en cuyo nom
bre principalmente se ofrece la misa. El ter
cero, que va subiendo como por grados^ es el 
mérito esencial, que proviene de parte del 
instituidor, que es Cristo Nuestro Redempton 
E todos estos tfes están registrados y re
frendados en la aceptación divina, que es la 
justísima regla de todo el valor de todas las 
cosas. 

El primero mérito, que provietie de parte 
del sacerdote, se puede augmentar y minuir 
en tanto hasta que dél no quede nada en la 
misa. El segundo, aunque se puede augmentar 
y minuir según que más ó menos justos hu-
viere en la Iglesia, no puede faltar del todo, 
asi como no pueden faltar justos en la Iglesia 
de Dios. El tercero es siempre constante, que 
nunca se muda; porque en todas las misas y 
en todos los tiempos y ert todos los sacerdo
tes es Uno inmutable, así cortio es inmutable 
la aceptación divina de dónde procede el tal 
mérito. 

CAPÍTULO VII 

Si aprovecha tanto al definido la misa de 
Dominica ó de fiesta como la misa de Ré
quiem. 

Podría alguno dubdar si vale al defuncto 
la misa de Dominica, ó de Nuestra Señora ó 
de otro sancto, tanto como la de Réquiem, la 
cual es aplicada para los defunctos. A esta 
dubda se responde que en la misa se consi
deran dos cosas: la una es el sacHficio, y la 
Otra son las oraciones. Cuartto al sactifiCió, 
igualmente aprovecha cualquier misa, potque 
es uno en todas. Cuanto á las oraciones, aque^ 
lias aprovechan más que más excitan la de
voción del que ora, ó aquellas cuya intención 
se endereza á aquellos por quién las tales 
oraciones se hacen. Por lo cual, si rtlifamos 
al enderezar la intención. Vemos que M 
oraciones de Réquiem suená el Socorro de 
los defunctos; y así cuanto á este punto dire
mos que aprovechan más que las otras. Mas 
si miramos al excitar de ía devoción ó la i n 
tercesión del sancto ert cuya memoria se ce
lebra misa, es Cierto que rtláB apfóvechafá a l 
defuncto una misa de pasión que de Réquiem. 
E la misa del sancto, por razón de la interce
sión qUe en ella sé pide para socorro del de
functo, aprovecha más que la misa de Ré
quiem. No porque las misas de R é q u i e m no 
sean propriamente aplicadas para los defunc
tos, cuyo oficio celebra la Iglesia en el segun
do día del mee de noviembre, mas, como dije, 
por razón de la devoción que excita ert la 
misa de passión ó de Dominica, ó por fazón 
de la intercesión del sancto que en la misa Sé 
pide, para el defuncto aprovecha más que Id 
misa de Réquiem. 

Esto es lo que en esta dubdá responde Ga
briel Biel en el cartón de la misa (Gfa. lect., 
LVII cano.): é si en cualquier día feriado eS 
esto verdad, más fuerza tiene en el d ía de 
Dominica ó de fiesta, en los cuales días sería 
muy loable costumbre que el particular tes
tador que deja capellanías se conformase con 
su Iglesia diocesana y mandase celebrar las 
misas en domingos é fiestas del oficio que 
reza su Iglesia metropolitana; porque demás 
de lo que él ganaría, quitaría la ocasión á mu
chos que no saliesen de la misa, Viendo el 
oficio de Réquiem eh día de Dominica ó de 
fiesta; é los que quedasen gozarían de la 
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misa del día, conforme á la regla de su dió
cesis. 

CAPÍTULO VIII 

Del segando sufragio, que es de las indulgencias 
Allende de la misa, hay otro sufragio, que 

en latín se dice indulgencia y en romance 
vulgar se dice bula, porque el sello plomado 
que se da en el original de la indulgencia se 
dice buda en lengua latina. Esta indulgencia, 
conforme á todos los doctores, así teólogos 
como canonistas, aprovecha á las ánimas de 
purgatorio por vía de sufragio. Quiero decir 
que el sumo Pontífice, como cabeza de la Igle
sia militante, no solamente tiene poder sobre 
los vivos, mas aun, por virtud de las veces de 
Cristo que tiene en la tierra, puede por vía de 
sufragio relajar las penas de purgatorio; por
que es un mayordomo y despensero mayor 
del sobreabundante tesoro de la redempción 
copiosa de Nuestro Redemptor Jesucristo, el 
cual puede distribuir, no solamente á los v i 
vos que están debajo de su jurisdicción, mas 
aun sobre los fíeles defunctos, mientras están 
en la vía y no han llegado á la patria que es 
la gloria, fin ultimado de su camino. Y esta 
sentencia certísima confirma por muchas ra
zones y auctoridades Alexandre de Ales, 
Sant Buenaventura, Sancto Tomás, Egidio, 
Durando, Pedro de Tarantasia, Ricardo de 
Mediovilla, Tomás de Argentina y otros mu
chos doctores. E sobre todo ésta de los su
mos Pontífices, así antiguos como modernos; 
aunque cerca de los antiguos no fué tan con
tinua la concesión de las indulgencias como 
es ahora; porque la Iglesia, que tiene el espí
ritu de su esposo Cristo Nuestro Redemptor 
y maestro, con el cual no puede errar, des
tribuye y ordena cada cosa en su tiempo, se
gún que de la tal cosa hay necesidad en sus 
miembros. E pues sabemos que en la primiti
va Iglesia era tanto el hervor de la caridad en 
que vivían los hombres tan bien, zurcían con 
gran penitencia las fragilidades humanas en 
que caían (porque según la predicación de 
Sant Juan Baptista (Joan., I), hacían fructos 
dignos de penitencia), no havían menester lo 
que en los tiempos postreros; en los cuales, 
como dice Nuestro Redemptor (Math., XI), 
vemos que está resfriada la caridad, porque 
abunda la iniquidad de los hombres. Por lo 
cual son muy necesarias las indulgencias para 
que suplan los tesoros copiosísimos de la pa

sión sacratísima de Nuestro Redemptor Jesu
cristo las muchas y grandes faltas que por 
falta de caridad cometemos. El cual socorro 
como dice Alexandre de Ales (Alex., part. IIH 
quest. LXXXIIII, memb. V), pues que se dio 
para los vivos, que por su penitencia tienen 
facultad para ser ayudados por sí, muy con
forme es á la divina misericordia que quisie
se que los tesoros copiosísimos de su sagra
da pasión se extendiesen también hasta sus 
miembros fieles de purgatorio, que no están 
en tiempo de poderse ayudar por sí mismos, 
si no Ies viene el socorro de fuera. Especial
mente que, como no haya más de dos Igle
sias, militante de acá y triunfante del cielo, 
pues los de purgatorio aún no están en la 
triunfante, sigúese que son de la militante, y 
por consiguiente se pueden aprovechar de 
todos los beneficios de la Iglesia en que es
tán, cuanto á poder ser relevados, por ser 
medios entre los del cielo y los que viven 
acá; porque el sumo Pontífice puede absol
ver y ligar á los que están en el cielo. El me
dio destos poderes es el purgatorio; y así les 
puede absolver á manera de la Iglesia mili
tante, y no los puede ligar, como no puede 
ligar á los que están en el cielo. E así pares-
ce que el purgatorio en todo es medio entre 
el cielo y la Iglesia militante; y en cuanto no 
pueden pecar, comunican con los del cielo; y 
con el vínculo de la caridad comunican con 
entramas Iglesias, triunfante del cielo y mili
tante de acá. 

Añádese á esto que el Papa no comunica 
directamente el tesoro de [la Iglesia á los de
functos, porque ellos no pueden hacer la obra 
por la cual el Papa concede los perdones ó la 
indulgencia, así como es visitar iglesias, re
zar, dar limosna, ayunar, peregrinar ó cosas 
semejantes á estas obras pías. Mas dalos di
rectamente á los vivos, por cuyas obras obli
cua ó indirectamente recuden á los defunctos 
cuando el Papa otorga que tal ó tal obra se 
haga; porque la unión de la caridad requiere 
que el miembro sano y fuerte ayude y sus
tente en cuanto buenamente pudiere al miem
bro flaco que no tiene virtud natural para 
poderse ayudar de sus fuerzas. E pues to
dos los cristianos somos miembros místicos 
de una cabeza, que es Cristo, como, lo dice el 
apóstol (Rom., XII; Ephe., V; Gala., VI), y con
forme á la ley de Cristo que el mismo após
tol dice que cumpliremos, nos manda que 
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unos llevemos las cargas de otros, es oficio 
del verdadero cristiano socorrer con su ayu
da y trabajo á los prójimos que dél tuvieren 
necesidad. Y pues los que están en purga
torio son prójimos y necesitados que no tie
nen facultad para ayudarse de suyo, sigúese 
que es conforme á la caridad evangélica que 
el sumo Pontífice les socorra con los copio
sos tesoros que tiene la Iglesia, y los miem
bros inferiores hagan por ellos lo que ellos 
desearían que hiciesen los vivos por ellos 
cuando ellos estuviesen en purgatorio, pues 
están en tiempo y razón de poder ser ayuda
dos con los sufragios de los que viven; pues 
es verdad que puede haber relajación en el 
purgatorio, la cual se puede muy bien enten
der en lo que dijo Nuestro Redemptor (Math., 
XII): El que hablare blasfemia contra el Espí
ritu Sancto, no se le perdonará ni en este si
glo ni en el otro. 

De aquí parece que, si absolutamente no 
huviere remisión de la pena en el otro siglo, 
nunca Cristo Nuestro Redemptor encareciera 
la gravedad del pecado hecho contra el Espí
ritu Sancto; con decir es de toda malicia, que 
ni aun en el otro siglo no se remitirá la pena 
que por él se deve pagar; mas solamente 
dijera: El que pecare contra el Espíritu Sanc
to no se le perdonará la pena del tal pecado 
en este siglo, ó absolutamente dijera: no se 
le remitirá. Mas, pues añadió ni este siglo ni 
en el futuro, bien dió á entender que así como 
en este siglo hay remisiones de algunos pe
cados, así la hay en el otro. En el cual dice 
que tampoco se remitirá la pena que por la 
blasfemia hecha contra el Espíritu Sancto se 
deve, como no se remitirá en esta vida pre
sente sin que pague por entero de su gran 
maleficio, ahora sea con la contrición muy 
plenaria, ahora sea en purgatorio con la pena 
enteramente pagada, sin que della le suelten 
punto, ahora sea en el infierno con la pena 
perpetua si muriere en pecado mortal. 

Por esta inducción claramente paresce que 
hay remisión de pena en el purgatorio, pues 
de la remisión de la pena solamente se ex 
cepta el pecado hecho contra el Espíritu Sanc
to, el cual por ser pecado de mucha malicia 
se pagará con pena para siempre. 

Queda luego que es oficio de caridad que 
los miembros fuertes y sanos ayuden á los 
débiles que no tienen facultad para ayudarse 
de suyo. 

CAPÍTULO IX 

Que declara si es bien tomar muchas bulas por 
una misma alma, trayendo cada una dellas 
indulgencia plenaria. 

Sabido que hay remisión de pena en el pur
gatorio, queda que sepamos si se disminuye 
la confianza que de la bula se ha de tener 
por tomar muchas bulas por una misma per
sona, si cada una dellas trae indulgencia ple
naria, con la cual es cierto que se quita toda 
la deuda de aquel por cuya alma se toma la 
bula, demás de la bula ó bulas que el defunc-
to tendría con cláusulas que consiguiese in
dulgencia plenaria en el verdadero artículo 
de la muerte. 

A esta dubda decimos en breve que es muy 
bien que, no obstante las bulas que el defunc-
to tomó en su vida, los albaceas ó amigos ó 
todos juntos le tomen todas las que buena
mente pudiesen. E no por eso se sigue que 
se menoscaba la confianza que de la bula se 
ha de tener; porque como el fructo de la bula 
está en tres cosas: que sea concedida de 
quien tiene autoridad y poder, y que sea con
cedida con causa pía ó título racionabile, é 
que el que la ha de gozar esté dispuesto y no 
tenga de su parte ó ponga obstáculo con que 
justamente sea privado del beneficio de la in
dulgencia, aunque no es de pensar que haya 
falta en las dos condiciones primeras, quién 
será el que estará seguro de sí mismo, dicien
do el apóstol (I Cor., IIII): No hallo cosa de 
que la consciencia me acuse, mas no se sigue 
por eso que ya soy justo? Luego conosciendo 
el hombre su propria fragilidad, conosciendo lo 
que Eclesiastés dice (Eccles., IX): Que no sabe 
el hombre si está en gracia de Dios ó en abo
rrecimiento; por qué se descuidará en tomar 
sola una bula, como si ya estuviese muy se
guro de su consciencia, no acatando si al 
tiempo que tomó la tal indulgencia estuvo 
rehacio en su pecado mortal, é ya que no lo 
estuviera pudo ser que no haya hecho lo que 
el Papa le mandava en la bula? Luego siem
pre es bien tomar bulas, así los vivos para sí 
como para los fieles defunctos; que, pues 
ningún bien queda sin remuneración, parésce-
me que aunque estuviese cierto que el ánima 
de aquel por quien toma las bulas estuviese 
en el cielo, no dejaría de hacer obra de cari
dad se tomase las bulas que de defunctos v i -
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niesen, cuánta más razón es que las tome por 
el alma de aquel de cuya liberación no está 
seguro? Cuanto más que ya que estuviese 
en el cielo, gozárase accidentalmente; y el 
que la toma con caridad de hacer bien al 
prójimo, conseguirá el premio esencial que 
á cualquier obra caritativa hecha por Dios 
corresponde. Allende que la bula no se per
derá, porque el fructo della se tornará á re-
positar con el tesoro de la Iglesia, para ayu
dar con él á las ánimas que en purgatorio son 
más propincuas del que toma la bula, ó á las 
que tuviesen más necesidad, según la miseri
cordia divina lo distribuyere, ó según qué él 
que toma la bula lo suplicare á Dios; que si 
el ánima de fulano no tuviere necesidad de 
aquella indulgencia, que le haga mercedes de 
sacar otra ánima que él nombrare, ó, si no, al 
ánima á quien más es en cargo, ó al ánima 
que mayor necesidad tuviere de aquel sufra^ 
gio. De manera que nunca se perderá el fruc
to que por la bula se gana. 

Mas es aquí de saber, si uno muere contris
to y satisfecho y absuelto con la bula que trae 
indulgencia plenaria, si en este caso será 
bien tomar otras bulas por el ánima deste 
que así muere. A esto decimos que es muy 
bien que se tomen, porque no estamos cier
tos que el sacerdote le haya absuelto por vir* 
tud de la bula. Item, no estamos ciertos si 
guardó la orden y forma que en las tales ab
soluciones manda el Pontífice; E ya que no 
haya falta en esto, puede ser que después de 
absuelto por la indulgencia haya pecado mor
tal, ó venialmente á lo menos; porque aunque 
confiese después el tal pecado, queda obliga
do á la pena de purgatorio; por lo cual es 
gran caridad que tantas cuantas veces vinie
ren bulas de defunctos se tomen. E aun se
ría muy gran provecho al defuncto que lo 
deje él mandado en su testamento, porque el 
premio esencial ninguno le puede merescer 
por otro sino por sí. Por donde llevará delan
te la buena obra de la caridad con que se 
movió á querer y ordenar obras pías referi
das á los méritos copiosísimos de la pasión 
sacratísima de Nuestro Redemptor Jesucristo. 

Finalmente, como dice Gabriel Biel (Gabriel, 
lee. LVII), si la Iglesia estableció celebrar ofN 
cios por los niños baptizados que mueren 
antes de los años de discreción, más razón es 
que se hagan por los defunctos que pasan de 
aquellos años todos los sufragios que bue

namente se pueden hacer; pues no se puede 
tener dellos tanta seguridad como de los fij» 
ños baptizados que mueren antes que tengan 
uso de la razón, los cuales por morir en el 
estado de la baptismal inocencia es fe certisi-
ma que en muriendo suben al eielo, y por 
consiguiente no tienen que yer con las penas 
de purgatorio. 

C A P Í T U L O X 

Dé la diferencia y grados qué hay éh las 
indülgéñciüs. 

Indulgencia en latín significa tanto comd 
regalo ó relajación ó Suelta ó perdón en rg> 
manee, en la cual hay diferencias de gíados. 
E aunque unos ponen niás y otros poneri 
menos, otros dicen que los nombres de las 
indulgencias son sinónimos, que quiere decir 
nombres diversos que todos significan una 
misma cosa. No derogando á la auctoridad de 
algunos doctores, que no pusieron diferen^ 
cías de grados, nosotros diremos qüe hay 
cinco grados ó diferencias de indulgencia. 

La primera diferencia se dice indulgencia 
de limitados perdones; así corrto son tantos 
años, ó tantas cuarentenas, ó tantos días de 
perdóh, ó la tercera ó otra cualquier parte de 
la pena de los pecados contritos y confesad-
dos. Dícese primera diferencia, que por ser 
limitada es la menor de todas. Para inteli
gencia de la cual es de saber que los perdo
nes que se señalan por tiempo quieren decir 
que tanto tiempo les hace de suelta el sumo 
Pontífice cuanto ganaran viviendo si hicie-1 
ran la penitencia que por los pecados confe
sados les impusiera el sacerdote que los 
absolviera, ó tanto tiempo les hace de suelta 
en el purgatorio cuanto havíen de penar en 
la vida con la penitencia que no siendo arbi
traria de derecho havíen de pasar. 

La segunda diferencia se dice indulgencia 
plena ó plenaria; y ésta dice Pedro de Palu* 
de (Petrus, di. XX, lib. IIII, sert.), qüe es re
misión ó suelta de la pena que á los pecados 
mortales confesados se deve. 

La tercera se dice plenior, la cual, según 
este mismo doctor en el mismo lugar, eá re
lajación de la pena debida por los pecados 
mortales é juntamente los veniales. 

La cuarta se dice plenísima, la cual, según 
este mismo doctor, se dice plenísima respec
to de la culpa de los pecados veniales; por-



aue según dice este mismo doctor, puédese 
remitir ó soltar la pena devida al pecado 
mortal confesado, no remitiendo la pena de
bida al pecado venialj ni la culpa; y puédese 
por la indulgencia plenísima en cuanto tiene 
razón de alguna solución, según este mismo 
doctor̂  perdonarse el pecado venial cuanto á 
culpa, como se perdona por la confesión ge
neral que no es sacramental; aunque para 
que se perdone la culpa del venial por esta 
vía se requiere contrición. 

Estas son las palabras que este sobredicho 
doctor dice en el lugar alegado. 

El jubileo es el último y supremo grado de 
todas las indulgencias, aunque Juan de Anania 
(Joan de Anania., rub. de sor. extra.) no qui
so afirmar ganarse en el jubileo más que en la 
iadulgencia plenaria; porque, dejando aparte 
el concepto común de todos, que ponen ma
yor conato y diligencia para ganar el jubileo 
qtte para la indulgencia plenaria, el mesmo 
nombre de jubileo, que quiere decir el año de 
la libertad, parece qué trae consigo cosa más 
que todas las otras indulgencias; porque ert él 
no solamente se suelta la deuda, mas queda 
tan libre el que le gana como si nunca la hu-
viera devido; porque por parte de ser figura
do en la libertación quincuagenaria que se 
hacía de cincuenta en cincuenta años, como 
parece en Levítico (Levi., XXV et XXVII) y 
en los Números (Núm., XXVI), parece que 
reduce al hombre virtualmente al estado de 
la inocencia; así como el jubileo antiguo, en 
quien éste se figuró, reducía los poseedores 
antiguos en sus posesiones antiguas. 

El nombre desta indulgencia no se deriva 
de júbilo, que quiere decir alegría, sino de jo-
bel, nombre hebreo que quiere decir bocina, 
porque en el año del jubileo era muy ordina
rio tañer bocinas por todas las calles y los 
caminos, cuyo uso, como se dice en el libro 
de Josué (Josué, VI), era en el año del jubileo. 

Esto es lo que en suma se saca de la dife 
rencia de las indulgencias. Mas como.en esto 
haya opiniones de doctoreSj lo más seguro es 
allegarse á la más común: que tienen las indul
gencias nombres diversos por diversas razo
nes, y significan una mesma cosa; así como un 
mismo hombre se llama bachiller, licenciado y 
doctor, y en cualquier grado destos tuvo pie 
naria potestad de ejercitar la profesión de su 
oficio; sino decimos que por la borla ganó la 
franqueza que no ganó por los dos grados 
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primeros, é así por el jubileo ganó la libertad 
figurada en el jubileo quincuagenario. Por eso 
no faltó quien quisiese poner diferencia, aun
que por no llevar fundamento más creo que 
es sofística y aparente que verdadera. 

La posición desta diferencia compara al que 
está en purgatorio á un preso que está en la 
cárcel; al cual en tres maneras se le podrá ha
cer gracia muy especial de la deuda por la 
cual está preso. La primera es soltándole la 
deuda sencillamente, que es el caudal, no te
niendo respecto á soltarle las costas que pol
la principal deuda ha hecho. La segunda se
ría, si junto con el caudal juntamente se le 
pagasen las costas que ha hecho, así por la 
tardanza del pagar como por haver entrado 
en la cárcel por su culpa. La tercera es, si 
demás de soltarle el caudal y pagarle las 
costas, le hiciésemos gracia de darle dineros 
para su camino. Desta manera imagina esta 
posición aparente que la indulgencia plenaria 
es soltar el caudal de la pena que por su ca
bal el ánima havía de pagar por entero. La 
plenísima dice que es pagarle las costas de
más de la suelta principal; é las costas dice 
que son las escorias ó rastros ó las inclina
ciones que se contrujeron por el pecado; 
así como vemos en los vivos, que después 
que un mismo pecado pecaron dos ó tres ve
ces, aunque de corazón se arrepientan, por lo 
cual se les perdona el pecado, quédales Un 
hábito y una inclinación de aquel pecado, en 
que dos ó tres veces cayeron, la cual inclina
ción se ha de quitar con el hábito de la virtud 
contraria al vicio en que se habituaron, y 
este hábito se adquiere por discurso de tiem
po. E aunque la tal inclinación no sea culpa 
sino pena del pecado en que tantas veces 
cayeron, dice esta posición que la tal inclina
ción se purga, no con pena sensible, sino con 
sola la tardanza; porque cuando el ánima sal
ga del purgatorio, no solamente no lleve cul
pa, mas aún ni rastro ni inclinación del mal 
que purgó; y esta tardanza dice que son las 
escorias ó las costas del carcelaje. El jubileo 
dice que, demás de todo esto, le concede al
gún grado de merecimiento por parte de ser 
flgurado en la libertación, en que volvían las 
posesiones vendidas á cabo de cincuenta 
años. Esta posición, como dije, por no tener 
proporción en carcelaje de acá con el purga
torio, más se tiene por aparente que por ver
dadera. 
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En esta materia puede ocurrir una duda: 
cómo se compadece que el Papa conceda in
dulgencia plenaria, é junto con ésta conceda 
perdón de la tercera ó cuarta ó otra cualquie
ra parte de los pecados, como cada día lee
mos en muchas gracias é previlegios que los 
Pontífices concedieron á hospitales y mones-
terios? A esto se responde que un mismo 
Pontífice no concedió á una mesma persona 
estas dos cosas; mas uno concedió perdón de 
cierto número de pecados, y otro que quiso 
añadir concedió indulgencia plenaria. E la 
casa que alcanzó los perdones, hace publica
ción de todas las concesiones, salvo si la par
te no es de las penitencias injunctas por los 
confesores, ó las que se devían por derecho 
poner, porque desta manera un mismo Pontí
fice lo acostumbra á hacer. 

CAPÍTULO XI 

De la comparación de las indulgencias 
á la misa y á los otros sufragios. 

Supuesto que la misa, aunque cuanto á la 
significación sea de infinito valor, y cuanto al 
premio que por ella se da sea de valor limi
tado, suélese preguntar cuál es mejor hacer, 
decir misas por los defunctos ó tomarles bula 
con que sin tardanza salgan del purgatorio; 
pues es cierto que, así como por virtud de las 
llaves que tiene el Pontífice, con un Avemaria 
puede relaxar la pena que á los pecados con
fesados se deve, por la mesma virtud, con la 
mesma Avemaria puede relajar, por vía de su
fragio ó ayuda, presupuesto que haya causa, 
toda la pena de purgatorio; pues tan de jus
ticia ordenada es obligado el viviente á penar 
por el pecado, como el que está en purgato
rio. Esto así presupuesto, es de saber: cuál 
es el mejor, tomar una bula de defunctos 
con que el defuncto salga del purgatorio, ó 
aquella cuantía que en limosna se da por la 
bula darla en limosna para que se diga de 
misas? 

Aquí se responde que lo mejor es hacer 
juntamente lo uno y lo otro, pues no puede 
ser uno tan pobre que á lo menos de sus ves
tidos no haya para misas y para bulas. Mas 
si todavía queremos saber cuál destas dos 
cosas aprovecha más al defuncto, responderé 
que las indulgencias solamente libran de la 
pena, mas nunca libran de la culpa, si no fuere 
venial, como lo trujimos de Pedro de Palude, 

porque la culpa se quita con la contrición y 
con la confesión verdadera. De adonde se 
sigue que las indulgencias de suyo no tienen 
gracia como la tienen los sacramentos ecle
siásticos, porque solamente absuelven de la 
pena. 

De aquí se sigue otra conclusión: que no 
solamente la misa, mas aun cualquier oración 
y cualquier limosna y cualquier obra de mise
ricordia, con tal que se haga en caridad, vale 
más que todas las indulgencias del mundo-
Esto digo con que en la indulgencia no haya 
otra cosa más del título de sola indulgencia 
sin que del que la toma se le pegue algún 
merecimiento por parte de la caridad con que' 
la toma. Esto es, porque las indulgencias 
sueltan la pena, mas no dan grado de gloria. 
Quiero decir, que por virtud de sola la indul
gencia ahorrarse [ha] uno de ciento ó de mil 
años que por justicia ordenada huviese de 
estar en el purgatorio; mas no por eso se le 
añade algún grado de merescimiento, al cual 
corresponda nuevo grado de gloria, demás de 
la que se le dará correspondiente á los méri
tos de su vida ó á la buena intención con que 
él en su vida ordenó que le tomasen la bula, 
ó lo que se le pega de la caridad con que sus 
albaceas ó amigos se la tomaron. Mas las 
obras de misericordia hechas en caridad, no 
solamente relajan la pena, mas aun, por virtud 
de la gracia con que se hacen congruamente, 
son merecedoras de algún grado de gloria, 
puesto que la gloria esencial ninguno la puede 
merecer por otro, así como el infierno no le 
merece por culpa de otro. 

Demás desto, los sufragios de misas, ora
ciones, limosnas y ayunos en alguna manera 
aprovechan á todas las ánimas de la universal 
intención con que es,tán unidas en caridad; 
mas las indulgencias, como no sean, en cuanto 
indulgencias, meritorias de grado de gloria, 
porque solamente se extiende á la relaxación 
de la pena, de la cual no participan todos los 
miembros del cuerpo místico, así como en el 
cuerpo humano parece que deja de doler en 
el uno y quédase el otro con su dolor. Desta 
manera la indulgencia no se extiende á todas 
las ánimas, é asi es que sola el ánima de aquel 
por quien se toma la bula sale de las penas 
del purgatorio. Luego si el bien en tanto es 
más bien en cuanto es más comunicado, y el 
sufragio que socorre á las culpas se extiende 
por todos los miembros del cuerpo místico, 
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sigúese que es de mayor valor cualquier obra 
que en caridad se hace que todas las indul
gencias en cuanto, á indulgencias; porque la 
obra de caridad se extiende á todos aquellos 
que une la caridad, así como el ánima racio
nal se extiende á todos aquellos miembros 
que están unidos al cuerpo; mas la indulgen
cia es un bien particular, que no se extiende 
sino á particulares personas, así como el dolor 
de un miembro del cuerpo no duele á todos 
los miembros; mas cuando aquel dolor se re
laja sienten alivio los miembros, porque aquel 
dolor se quitó de todo el hombre, así las áni
mas sienten alivio accidental de ver que una 
sale de pena, aunque no deje cada una de 
tener su pena cumplida; como vemos que de 
qüe duele á un miembro no recibe alivio el do
lor de otra parte; mas no por eso se sigue 
que no se goce un miembro con el bien de 
aquel á quien está unido por caridad. 

CAPÍTULO XII 

Del ministro de los sufragios. 

Ya que los sufragios están declarados, 
queda la elección de los ministros que han de 
ofrecer á Dios los sufragios; pues es cosa 
manifiesta que el que ha de ser embajador ó 
medianero entre algunas personas ha de te
ner alguna similitud con las partes: que cierto 
es que no entrevendrá entre Castilla y Viz
caya el nascido y. criado en Bohemia; no en
trevendrá entre el señor y los siervos el 
común enemigo de entramos. Desta manera, 
muy mal medianero y entrevenidor de con
ciertos será el que vive en ofensa de Dios y 
en escándalo de los hombres. De aquí dice 
Sant Gregorio: Si el que ofende es entreveni
dor, el ánimo del airado se incita á mayor ira 
que la que antes tenía. Luego es consejo muy 
saludable que, si se puede hacer sin escándalo 
ó rencor ó sin dar que decir ni pensar á los 
circunstantes, que escojamos al ministro que 
más se allegare en vida y en doctrina á la 
orden sacerdotal, porque el mérito que pro
viene de parte del ministro de tal sufragio 
sería de ningún valor si el tal ministro estu
viese en pecado mortal. Por lo cual la Iglesia 
prohibe á los malos ministros de la adminis
tración de los sacramentos, y en especial 
del santísimo sacramento de la Eucaristía, al 
cual derechamente repúgnala malicia del mal 

sacerdote. Por lo cual, porque este santísimo 
Sacramento es sacramento de fe, la Iglesia 
prohibe y suspende á los heréticos de la ce
lebración dél; é porque es vínculo de caridad, 
por eso suspende á los scismáticos, que quie
ren romper la unidad de la Iglesia; é porque 
es vaso de gracia, por eso alanza á los simo-
níacos, que quieren comprar y vender la gracia 
eje Dios; y porque es sacramento de unión, 
por eso excluye la Iglesia á los descomulga
dos; y porque es sacramento de dignidad son 
alanzados dél los que están degradados, pri
vados de toda eclesiástica dignidad; é porque 
es sacramento de virtud perfectiva, por eso 
repele la Iglesia á los suspensos y á los irre
gulares, que tienen las manos ligadas; y por
que este sacramento es elevación del ánima 
en Dios, por eso son alanzados dél los forni
carios; porque de todos éstos se podrá decir 
lo que dice el apóstol: Animalis homo non 
percipit ea qaoe sunt Spiritus Dei; El hombre 
que vive á la bestial á manera de bruto, no 
entiende las cosas de Dios. Mas porque hay 
doce horas en el día, y en cada una dellas se 
puede levantar e[l] pecador del pecado, no se 
ha de tener por malo cualquier ministro por 
cualquier cosa liviana. Especialmente, que la 
conversión interior es oculta á nosotros, pol
lo cual no se debe hacer escándalo en la elec
ción del ministro, si la cosa no fuere tan ma
nifiesta que no se pueda encubrir. E lo que de 
la misa décimos se entienda en la administra
ción de los otros sufragios, aunque no se re
quiere tanta examinación del ministro, por 
ser sufragios inferiores á la dignidad de la 
misa. 

CAPÍTULO XIII 

De los otros sufragios. 

Aunque sea verdad que el sacrificio de la 
misa es el que corresponde al holocausto, que 
era el sacrificio mayor en que virtualmente se 
encerravan todos los sacrificios menores, no 
por eso se sigue que se han de dejar los otros 
sufragios menores; así como no se dejavan 
los sacrificios menores de que se hace men
ción casi en todo el libro del Levítico. Luego 
al mismo ejemplo no dejaremos nosotros los 
sufragios menores, como son las horas canó
nicas, las oraciones privilegiadas, las oracio
nes devotas. de santos, y, finalmente, cual
quier meditación ó ejercicio espiritual que se 
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endereza al sufragio para ayuda de los fieles 
defunctos, como son predicaciones, estudio de 
teología, participación de los sacramentos y 
otras cualesquier obras de caridad, que cada 
uno puede aplicar á la satisfacción de los fieles-
defunctos; item, limosnas, ayunos, disciplinas, 
romerías y cualquier trabajo espiritual y cor
póreo referido a la satisfacción de las de pur
gatorio. Cada cosa destas es meritoria para 
relajación de las penas que de justicia orde
nada las ánimas havían de acabar de pagar. 

Demás de todo esto, todo lo que acompaña 
al sacrificio de la misa aprovecha mucho á las 
ánimas, así como son ornamentos, cera y 
aceite. E las hachas que arden en las sepul
turas de los defunctos aprovechan, porque, 
como dice Sant Juan Damasceno: Los cirios 
que arden en persona de los defunctos repre
sentan á Cristo Nuestro Redemptor, que es 
la verdadera lumbre; representan su fe sacra
tísima, que es la lumbre del entendimiento 
con que los fieles caminan al cielo. El encien-
so representa el culto divino con que en per
sona de los defunctos los vivos adoran á un 
solo Dios en esencia y trino en personas. El 
pan y el vino y los dineros que en limosna se 
dan á los sacerdotes también relajan las pe
nas de los fieles defunctos, como parece en el 
libro de los Macabeos, cuando Judas Macabeo 
mandó llevar á Jerusalem gran suma de dine
ros para que se ofreciesen por los pecados de 
los defunctos. 

Concluyamos, pues, que no se deven dejar 
los sufragios menores, aunque en la misa yir-
tualmente se encierren; porque más especial
mente aprovechan puestos en obra que cuan
do generalmente en equivalencia se encierran 
en otro; porque entonces en cada uno dellos 
aprovecha por sí, aplicando la intención á 
ayudar con ellos á los défunctos así como á 
miembros de un misino cuerpo que están en 
estado de gracia-

CAPÍTULO XIV 

De la diligencia de los albaceasy testamentarios. 

En el capítulo quince del segundo punto 
dijimos la diligencia que el testador ha de te
ner en instituir albaceas diligentes y caritati
vos; agora diremos de la diligencia que los al
baceas deben tener en cumplir los descargos 
y mandas del testador, porque va mucho en 

su diligencia; porque aunque no sean parte 
para estorvar el premio esencial, que es [a 
gracia y la gloria que ganó el testador que 
ordenó su testamento en caridad por la bue
na obra que en ello hizo, á lo menos pueden 
ser ocasión para qué la aliviación y relajación 
de la pena purgatoria y la presteza de la sa
lida, ó tarde ó nunca la ganen los testadores 
por la negligencia de sus testamentarios, por
que, como dice Ricardo (XIV di8.,q. V, lib. IH^ 
la ordenación del descargar y restituir es 
condicional; quiere decir, que la tal ordena
ción puesta en obra alcanza luego su efecto; 
e si tarde se pone, tarde le alcanza, é si nun
ca se pone, nunca le alcanza; quiero decir el 
efecto del premio accidental; que el efecto 
del premio esencial, que es la gracia que gana 
el que ordenó en caridad su testamento, y la 
gloria que le corresponde en el cielo, nunca 
se pierde por negligencia del testamentario, 
porque ninguno puede ser defraudado de los 
bienes eternos sino por su propria culpa; mas 
cuanto al premio accidental que por su obra 
meresció, que es el alivio de la pena del pur
gatorio y la presteza de la salida, como ya 
dije, puede ser que se dilate tanto que cuan
do le empiece á cumplir esté ya purgado y 
haya salido por su qabal el que ordenó el tes
tamento; por donde ya no tendrá necesidad 
del socorro que llegó fuera de tiempo, cuan
do ya estava satisfecha la deuda. Por lo cual 
será buen consejo hacer lo que dice el Ecle
siástico (Eccles., xnil):antes de tu muerte 
haz bien á tu amigo, y según tus fuerzas re
parte á los pobres. Y según el mismo en otro 
lugar (Eccles., XXX): ten compasión de tu 
ánima agradando á Dios; conviene á saber, ha
ciendo en tu vida lo que deseas que hiciese 
otro por tj después de tu muerte. 

Tornando á los albaceas y testamentarios, 
deven cumplir muy prestamente los testa
mentos, porque allende que por el Concilio 
cartaginense, várense y agathense, como pa
rece decima tertia qucBstione 3, se han de des
comulgar los que retienen las mandas de los 
testadores, es cosa cierta que por la misma 
medida le han de medir después de sus días, 
como lo dice el sacro Evangelio (Math.., VII; 
Mar-, nii): Sabed que por la medida que á 
otros midiéredes, por esa os han de me
dir á vosotros. Y aunque se escapen de la 
pena presente, no estarán seguros de la fu
tura. 
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Devenían los albaceas acordarse de un 
ejemplo muy verdadero que de hecho acon
teció en la ciudad de Bayona, quedes en Fran
cia, cerca de Fuenteravia, el cual cuenta Sant 
Antonio de Florencia, diciendo (II pai'- hi., tí
tulo XIIII, cap. HII): Que uno que se decía Ro
maneo dejó por albacea á un pariente suyo, 
y mandóle que vendiese un cavallo que deja
va y lo repartiese á los pobres; el eual como 
el albacea gastase en sus proprios usos, á cabo 
de treinta noches le apareció el Romarico di
ciendo: Sábete que por la penitencia me per
donó Dios mis pecados, mas porque tú retu
viste la satisfacción de mi pena, yo he pasado 
grandes tormentos, y sábete que mañana des
cenderás al infierno. La cual visión como él 
la contase á sus amigos, á vista de todos fué 
arrebatado en el aire de los diablos; y á cabo 
de doce días fué hallado su cuerpo en un mon
te muy alto hecho cuasi pedazos. Esto dió gran 
temor á todos los albaceas que oyeron este 
justo castigo. 

F!N DEL QUINTO PUNTO 

miWA l i SEXTA t 01T1MA PARTE 
EN QUE S E CONSUELAN LOS VIVOS POR L A 

M U E R T E D E SUS DEFUNGTOS 

Todo lo que hasta aquí se ha dicho con el 
socorro divino, va enderezado al provecho y 
socorro de los fiele§ defunctos; ahora, con el 
mismo socorro, es bien que digamos un poco 
para los vivos que quedan, con que tengan 
algún consuelo y reciban con paciencia el 
ausencia temporal de sus propincuos y ami 
gos. La cual ausencia, si se aposenta en la sen
sualidad, es muy dificultosa de despedir; mas 
si se mide con la razón, es muy fácil de sopor
tar. E porque según dice Ovidio, suele des
amparar la razón á todos los afligidos, es bien 
que dende ahora se acostumbre á soportar 
poco á poco lo que por mucho y mucho que 
tarde, en fin fin no puede dejar de ser, porque 
no hay ninguno que muera tan solo que no 
deje alguno que de su muerte se duela, ahora 
sea en presencia, ahora en absencia, cuando 
quiera que la muerte de su pariente ó amigo 
tarde o temprano á su noticia viniere. Por lo 
cnal no pienso que haré fuera de mi propósi

to si trujere aquí algunos consuelos que, si 
no quitaren del todo la pena, á lo menos la 
puedan hacer liviana y ligera de soportar. 

CAPÍTULO PRIMERO 

De la contienda que hay entre la razón 
y la sensualidad. 

Sentencia común es, así de filósofos como 
de teólogos, que cada persona humana con
tiene dos hombres: uno se dice hombre inte
rior, que es la razón, y otro se dice el hombre 
exterior, que es la sensualidad; los cuales dos 
hombres, como sean diferentes en la substan
cia, no pueden ser muy conformes en amistad, 
sin que ordinariamente tengan batalla campal, 
tan á mía sobre tuya, como dos enemigos tan 
enemigos, que no basta conversación á tener 
amistad, sin que de la una parte haya subje-
ción y de la otra triunfo. E á esta causa nos 
amonesta la filosofía que nos templemos á 
nosotros mismos; de suerte que el consejo 
refrene á los apetitos y á la locura, é la razón 
á los desatinos, los cuales como cavallos des
enfrenados quieren sojuzgar á la razón. 

Esto es lo que dice el apóstol (Rom., VII): 
Siento otra natural inclinación, que repugna 
y rebela contra la ley del espíritu. Y esta re
pugnancia, no solamente vino del pecado o r i 
ginal, Gomo»parece en todos los hombres, mas 
aun (si repugnancia se puede decir el rehusar 
de la carne lo que acepta el espíritu) diremos 
que de la naturaleza y condición de la perso
na proviene. La cual, por ser compuesta de 
dos substancias tan diferentes como son cuer
po y espíritu, no están tan conformes que no 
tengan los afectos contrarios. Por donde para 
conformarlos fué menester la justicia original, 
por cuya absencia y privación los vemos en 
ordinaria pelea. 

Demás desto, diremos que, aunque estuvie
ran ordenados los apetitos por la justicia ori
ginal, no dejará de haver esta diferencia de 
los afectos de la sensualidad y de la razón, 
aunque no actualmente, al menos virtualmen-
te, como parece en aquello que Cristo Nues
tro Redemptor dijo en el agonía (Math.,XXVI): 
El espíritu está muy aparejado, mas la carne 
hace su oficio, que es rehusar el trabajo y la 
muerte; dado que en aquel estado la volun
tad no quisiera cosa actualmente, que la sen
sualidad no quisiera. De aquí se sigue, que 
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durante la vida, ha de durar la batalla, la cual, 
aunque no sea siempre nacida de rebelión ó 
de rebeldía, no se excusa que no provenga á 
lo menos por la disolución de las partes de 
todo el hombre compuesto de cuerpo y espí
ritu, que naturalmente quieren estar conjun
tos en unidad de una persona; porque aun
que son distintas las partes, después que se 
hallaron juntas en una persona son tan difí
ciles de ser apartadas, como la unidad para 
deshacerse en menos que una. Y es tan impo
sible que por sólo natural apetito quiera el 
hombre morirse, cuan imposible es darse la 
unidad dividida en dos medias sin que cada 
media haga unidad entera por sí; la cual, aun
que en respecto del todo se diga media, en 
respecto del número no puede dejar de ser 
una, porque el número, en cuanto número, no 
puede recibir quiebra que sea menos que una. 

CAPÍTULO II 

Que la razón deve y puede subjecíar á si 
á la sensualidad. 

Como sea suma verdad que todo reino en 
sí dividido ha de ser asolado (Math., XII), es 
verdad que la república que en el cuerpo 
humano se halla no puede conservarse sin la 
unidad, y la unidad no se puede hallar sin or
den, y la orden no se halla sin obediencia, y la 
obediencia no consiste sin la razón, y la razón 
es la buena cuenta que coloca y dispone las 
cosas en sus lugares, conforme á la ley de la 
orden, de aquí se sigue que para que el hom
bre viva como hombre ha de tener cuenta con 
todas las cosas que le componen; conviene á 
saber, cuerpo y alma, para que ponga y em
plee cada cosa de las que en sí hallare en el 
lugar que más conviniere para la conserva
ción de todo el compuesto. 

Pongamos ejemplo en el cuerpo: Cierto es 
que no tendría buena cuenta el que por tener 
en cobro los pies quisiese poner las manos 
del lodo. Mala cuenta dará de sí el que por 
poner en salvo las manos se escudase con la 
cabeza. Desta mesma suerte sería mal conta
dor el que por contentar al entendimiento 
dañase la voluntad, é por libertar al apetito 
del cuerpo subjectase el alma al diablo. Mala 
cuenta tendría el que la subjeción del cuerpo 
al alma tuviese por cautiverio, siendo virtud 
de obediencia, y la subjeción del alma al dia
blo, que es la vilísima esclavonía, tuviese por 

libertad. Fuera de buena cuenta estaría el que 
por componer la captiva se dejase á la se
ñora desnuda; mas buena cuenta tendría el 
que, bien consideradas sus partes, tuviese al 
cuerpo por cuerpo y al espíritu por espíritu, 
al cuerpo por corruptible y al espíritu, que es 
el alma, por inmortal. Esto hará fácilmente el 
que claramente contare la grandeza y exce
lencia del alma contra la gran poquedad y 
grande abatimiento del cuerpo. E contará cla
ramente el que considerase que dos libras de 
pan é vianda con media azumbre de vino ó 
de agua, con siete horas de sueño, son el 
cuasi ordinario refectorio para librar el cuer
po apocado de hambre, sed y cansancio, si 
no estuviese enfermo, e no basta toda la his
toria del mundo para cumplir con la memo
ria del alma; no basta esciencia inventada ni 
nuevamente traída á hartar el entendimiento; 
no basta todo el mando del mundo con todos 
los haveres que tiene para hartar á la volun
tad. De adonde arguye el alma tanta grande
za que no ha de ser cosa criada la que cum. 
pía con su medida. De aquí parece la mala 
cuenta que cuentan los que emplean el valor 
de una joya tan grande, como es el alma del 
hombre, por causa de una cosa tan vil como 
es el cuerpo. Por cierto que son muy peores 
granjeros y contadores que los que para bus
car una blanca de noche gastasen una hacha 
de cera. Que no serían menos dignos de re
prehensión que los que en tiempo del saco, 
por socorrer á los cachivaches del ímpetu de 
los soldados, se olvidasen de la bajilla; ó si 
quemándoseles la casa, por guarecer las este
ras dejasen arder los doseles con toda otra 
tapicería. 

Desta mesma manera sería mal contador y 
granjero de mala cuenta el que por cumplir 
con las esclavas y carnales inclinaciones del 
cuerpo vendiese las libres virtudes del alma, 
y trocase la prudencia por ignorancia, la jus
ticia por tiranía, la fortaleza por el temor, la 
templanza por demasía y exceso. E si el cam
bio pasa adelante, daría muy peor cuenta de 
sí el que trocase la fe por la perfidia, la espe
ranza por desconsuelo y la caridad por mali
cia. Pues no podrá decir el que así mal con
tare que no está más en su mano; porque, 
como dice el apóstol (I Cor., X): Fiel es Dios á 
sus siervos, que no permitirá que sean tenta
dos más de lo que ellos buenamente pudieren 
sufrir. 



C A P I T U L O I I I 

Que la voluntad divina ha de ser la regla 
de la razón. 

Así como es razón que- la sensualidad se 
regle por la razón, así es muy gran razón que 
la razón se registre por la voluntad divina; la 
cual por ser razón inmutable, recta y eterna, 
es razón que sea el metro y la medida de to
das las cosas que conformes á la razón se 
han de pensar, decir ó hacer; porque según 
regla de filosofía (Arist., Ph. VIII), todo lo que 
se mueve, se mueve por otro. Es cierto que 
en los movimientos havemos de parar en un 
primer movedor que mueva sin ser movido 
de sí ni de otro; y este es Dios, á cuya deter
minación se han de mover todas las cosas 
para que sean bien registradas; porque así 
como las cosas no pudieron criarse á sí mis
mas, así como tienen el ser dependiente, por
que no le tienen de sí, así no pueden tener de 
sí el regimiento, si no le tienen de aquel de 
quien tienen el ser. E por consiguiente, no 
pueden tener de sí la regla de su regimiento. 
E aunque unas sean registradas por otras, en 
fin todas van á parar á Dios, que no menos 
es el principal movedor de todas que hacedor 
dellas; por eso es razón que la sensualidad 
sea movida y registrada por Dios, al cual en
tre otras peticiones cada día pedimos: Fiat 
voluntas tua sicut in ocelo et in térra; Hágase, 
Señor, vuestra voluntad, no menos en los 
hombres que están en la tierra que se hace 
en los ángeles que están en el cielo. Adonde 
no pedimos á Dios que haga Él á su voluntad, 
que esta demanda, allende que sería super
fina, porque Él se lo tiene determinado, sería 
demandar por plegaria lo que necesariamente, 
pídase ó no se pida, no se puede dejar de ha
cer; porque á la voluntad eficaz de Dios no 
estorva más lo criado que resiste lo por criar. 
Mas lo que en esta plegaria pedimos es que 
nos haga mercedes que se cumpla su volun
tad en nosotros; porque como nuestra volun
tad sea libre, sabemos de cierto que Dios no 
quiere forzarla. E que de la voluntad que los 
teólogos dicen de beneplácito consecuente, 
sabemos que quiere Dios que queramos nos
otros lo que queremos. De suerte que quera
mos mal, que queramos bien, no nos quiere 
forzar; sino dejarnos en nuestro libre alve-
drío. E no por eso se sigue que resistimos á 
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la voluntad omnipotente de Dios, porque de 
la voluntad que consigue á nuestro querer, 
quiere con nosotros todo lo que queremos, 
aunque por parte suya es siempre muy bien 
querido, y de parte nuestra muchas veces 
suele faltar, asi por nuestra mala inclinación 
que heredamos de Adán, como por las suges
tiones ocultas y patentes engaños de Satanás. 

Por lo cual suplicamos á Dios' que nos 
haga merced que en nosotros se cumpla su 
voluntad, que es hacernos querer lo que Él 
quiere que nosotros queramos, que es lo que 
en la Escriptura divina nos ha revelado. La 
cual Escriptura los teólogos llaman voluntad 
de señal, porque en ella nos da Dios señal de 
la voluntad que tiene de hacernos mercedes, 
si nosotros eficazmente las quisiéremos rece-
bir. Y es cosa clara que no las quiere el que 
quiere hacer regla y medida de su querer al 
apetito de la sensualidad, la cual por falta de 
la justicia original se hizo traidora; e quiere 
tomar á traición lo que por razón no le viene; 
y á escala vista se vanderiza contra su reina 
por tomarle la torre del homenaje y encarni
zarse contra las damas que son las virtudes 
que acompañan á la razón; la cual no tiene 
otro remedio.para tornar á cobrar su fortale
za y su gente sino acudir á su regla, que es 
Dios é querer todo lo que Dios quiere que 
quiera, y venga lo que viniere, y pase lo que 
pasare; que mientras Dios le quedare, ningu
no le hará falta. 

CAPITULO IV 

En que se declara por ejemplo la conformidad 
de la razón con la voluntad divina. 

Havemos dicho, como es mucha razón, que 
la razón humana sea registrada por la razón 
divina, que es la verdadera regla de todas las 
cosas; queda de saber que esta conformidad 
ha de ser en todos los males de pena, de los 
cuales dice el profeta Amós (Amós, III): Mi 
rad si hay mal en la ciudad (conviene a saber 
de pena) que Dios no le haga. 

De aquí se sigue que no me ha de pesar en 
la razón por los males temporales que Dios 
envía, por los incendios de los edificios y de 
haciendas después de pasados, por combates 
de pueblos y captiverios de personas; porque 
éstos no son males de culpa, sino males de 
pena. No digo que al tiempo que estos ó 
otros semejantes males se hacen ha el hom-
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bre de quitar su socorro, así espiritual con 
oraciones, como temporal con obras del cuer
po ; porque no sabe hasta qué tanto querrá 
Dios que se extienda aquel mal, que por ven
tura quiere Dios que á las plegarias del justo 
ó al socorro del prójimo que se mueve con 
caridad, quiere que cese después de empeza-
dd; mas después que el mal de pena de hecho 
pasó adelante y se acabó de hacer, es cierto 
que Dios lo quiso y el hombre lo ha de que
rer para ir con la regla divina. No quiero de
cir que sea obligado á sentir placer en la sen
sualidad, porque no demanda Dios esto, mas 
digo que con la pena de la sensualidad vaya 
el placer de la razón, diciendo que á ella le 
place con todo lo que Dios hace; pues que es 
verdad que se compadesce placer de razón 
con pena de sensualidad, como paresce en el 
hombre que ayuna con pena del cuerpo y 
placer de la voluntad. E si como le da pena 
la hambre, así le pesase por el ayuno, demás 
de no merescer por el tal ayuno, no caresce-
ría de pecado, por pesarle de la obra de obli
gación ó vía de voluntad elegida. 

Subamos más adelante. Cierto es que la 
pasión sacratísima de Nuestro Redemptor Je
sucristo da mucha pena de compasión á los 
fieles cristianos, y con mucha razón se con-
dolescen de aquella pasión acerbísima, mas 
no les pesa en la voluntad, deseando que Je
sucristo Nuestro Redemptor no huviera pa-
descido aquella pasión; porque esto sería 
contrariar á la ordenación divina, que ordenó 
y determinó que Cristo Nuestro Redemptor 
padesciese por redimir á los pecadores. Esto 
paresce claramente en la justa reprehensión 
con que Cristo Nuestro Redemptor reprehen
dió á Sant Pedro, después que havía dado las 
llaves del cielo, porque le dijo Sant Pedro: 
Nunca se permita que vos, Señor, vayáis á 
Jerusalem á recebir tal pasión y tal muerte. 
Díjole Nuestro Redemptor Jesucristo: Vete de 
mí, Satanás, que me eres estorvo, porque no 
sabes las cosas que son de Dios, sino las que 
son de los hombres (Math., XVI). 

Aquí es de notar que Cristo Nuestro Re
demptor miró con ojos de piedad á Sant Pe
dro después de que le havía negado tres 
veces; y antes, porque, movido de una piedad 
humana y compasión, le quería estorbar la 
ida de Jerusalem le llamó Satanás. Por donde 
paresce que el pecado que se hace por flaque
za y por temor no es tan grave como es el 

que se dice contra la divina determinación. 
Esto digo porque vean los que se nombran 
siervos de Dios qué tal servicio le hacen; pues 
que no solamente con dichos, mas aun de he
cho, se quieren poner contra el consejo de 
Dios, mostrando por obra el pesar que conci
ben de las cosas que Dios ordena, cuya mate
ria, aunque muchas veces se ofrece en pérdi
das de hacienda, en compras ingratas, en 
temporales adversos, en casamientos ocultos, 
cuasi ordinariamente suele acontecer en las 
muertes de los parientes y amigos, en las 
cuales, á las veces con título de piedad, se 
dicen materiales blasfemias, que claramente 
parece ser dichas contra la voluntad omnipo
tente de Dios. 

Devrían, por cierto, de mirar el ejemplo que 
para semejantes casos nos dejó el profeta 
David (II Reg., XVIII): que estando su hijo á 
la muerte, desahuciado de los médicos, ayunó 
y derramó muchas lágrimas y echóse sóbrela 
tierra, suplicando á Dios le diese vida. E hizo 
toda la aspereza de penitencia que pudo por 
la salud del muchacho, é no escuchava razón 
ni consuelo de nadie que entrase á hablarle. E 
cuando ya murió el niño, no osavan los suyos 
decírselo, porque viendo lo que por la enfer
medad havía hecho, pensavan que por la 
muerte del hijo se dejara morir. Mas él, como 
entendiese la muerte por lo que entre sí de
cían los siervos, después que se informó que 
ya era muerto su hijo, dejó las vestiduras de 
luto y lavóse y ungió su cabeza y fuese al 
templo á hacer oración. Y volviendo á su 
casa, mandó que le pusiesen la mesa y comió 
á su placer. Los siervos, espantados de lo 
pasado y de lo que entonces veían, pregun
táronle qué era la causa de tanta alegría sobre 
tanta tristeza. Respondió David: Cuando vivía 
mi hijo ayunava y orava, porque decía entre 
mí: por ventura me hará Dios esta merced, 
que me deje mi hijo; mas ya claramente co-
noscí que la voluntad de Dios fué que mu
riese, para qué tengo de matarme, pues que 
estoy cierto que antes iré yo adonde él está 
que él buelva adonde yo estoy? Pues conoci
damente sé que quiso Dios que muriese, pues 
que murió. 

De aquí se arguye la ofensa que hacen los 
que sienten demasiadamente con sentimien
tos excesivos las muertes de sus parientes y 
amigos. Es tan grande la ofensa que hacen á 
Dios en el exceso del lloro y el sentimiento, 
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que afirma Sant Cebrian (Sermo de mortali.) 
que de partes de Dios le fué revelado que 
predicase públicamente que en ninguna ma
nera se llorasen los fieles defunctos que por 
la vocación divina salen desta vida mortal; 
pues que no se acaban con la muerte, mas su 
morir es madrugar á tomar la verdadera po
sada de la vida perpetua. Por donde, como en 
este mesmo lugar dice el mesmo doctor (Poli, 
lib.): No es razón que los cristianos den oca
sión de escándalo á los gentiles, porque lloran 
las muertes de aquéllos que por la fe confie
san que viven. 

Túvose por cosa tan disconveniente acerca 
de los gentiles llorar á los muertos, que pro
veyeron los Licios por ley (Alexander in ge
nial): que ninguno fuese osado á llorar á sus 
muertos, si no se vistiese de hábito de mujer, 
que era la mayor pena que acerca de los Licios 
se dava, que son unos pueblos de Asia la Me
nor, cuasi enfrente de la isla de Rodas. Pues 
si unos gentiles, caresciendo de fe, no espe
rando resurrección de sus muertos, tenían 
por cosa tan exhorbitante llorar á los muer
tos, que ponían al transgresor la mayor pena 
que entre ellos se usava, por qué á los cris
tianos, que van de camino á su tierra, les pe^ 
sará porque su pariente ó amigo madrugó y 
tomó la mañana, y se adelantó unos pocos de 
días á tomar la posada que la fe en que par
tió le asegura? Que aunque se tarde en la 
venta de purgatorio, en fin, si partió con gra
cia de Dios desta vida, está muy cierto que 
llegará presto á su tierra, que es el cielo, mo" 
rada de todos los que fielmente sirvieren á 
Dios. Luego la muerte no se deve contar en
tre las pérdidas, sino entre las ganancias, 
como dice el apóstol (Gal., I): Mi vida es Jesu
cristo, y mi ganancia la muerte. Esto dice el 
apóstol, porque por la muerte se aparta el 
hombre de toda la pérdida en que por el con
sentimiento de la culpa puede caer, E pues la 
muerte libra de la sujeción de poder caer en 
pecados, y los pecados son las puertas por 
donde van al infierno, con razón se deve tener 
por ganancia la muerte. Que allende que libra 
al hombre de la sujeción del pecado, es la 
puente forzosa por donde ha de pasar á la 
gloria. E si convino que Cristro Nuestro Re-
demptor padeciese para entrar en su gloria 
(Luc, XXIII), por qué querrá el siervo entrar 
en la gloria de su señor sin pasar por el tránsi
to de la muerte? La cual, pues no se puede 

excusar por la ley que Dios tiene puesta á los 
hombres, quién se quejará de su venida tem
prana; pues respecto de la vida perpetua, por 
tarde que venga, viene muy presto? E por 
presto que venga, se le hace muy tarde al ver
dadero cristiano, que dice con el profeta Da
vid (Psal. CXIX): Ay de mí, que se prolongó 
mi destierro en la morada de las tinieblas, en 
cuya vecindad me espanto! Cómo ha podido 
permanecer tanto mi alma! Porque de razón 
havía de decir lo que dice el apóstol: Deseo 
ser ya desatado desta cárcel mortal, y estar 
en el cielo con mi Señor Jesucristo. 

CAPÍTULO V 

En que se demuestra que llorar d los muertos 
no nasce de nuestra propria naturaleza, sino 
de la opinión del oficio. 

Alguna excusa tendría llorar por los muer
tos, si el tal lloro procediese naturalmente de 
la absencia de los que mueren; mas, como se 
funde en la opinión de los hombres, no carece 
de reprehensión, de que el lloro es demasiado 
fuera de la compasión humana que á todos es 
natural. La cual, por ser natural, nunca deja al 
hombre que halla dispuesto, sin que le haga 
tener compasión de todos aquellos que ve 
estar en angustias, de las cuales como la 
muerte sea más extremada, suele traer con
sigo mayor compasión. Mas ésta no va fuera 
de la razón, porque tasa la cualidad de la pér
dida é limítale el tiempo presente, y en todo 
se conforma con la razón. Mas el exceso de 
lágrimas, la tristeza de los suspiros, la dila
ción del comer, la continuación de vigilias, el 
rehusar los consuelos, el estar pensativos, si 
la opinión se quita de en medio, no será otra 
cosa el excesivo aparato que á los muertos se 
hace sino un presonaje sin son; pues todo el 
sonsonante desta tragedia y llanto continuado 
se funda en un qué dirán los que me viesen 
sin pena, sin hacer el sentimiento devido? OH 
ya medida está en la dignidad de la persona 
que muere; mas el que bien mirare la cosa, 
hallará que no hay razón natural ni ley de 
amistad que defienda el sentimiento excesivo; 
porque no se puede escapar de una de tres el 
que llora el absencia del muerto: ó lo hace 
por sola su causa, por la falta que el muerto 
le hace; ó por sola causa del muerto, sin tener 
respecto á su pérdida; ó lo hace por causa de 



228 EL MAESTRO ALEXO VENEGAS 

entramos, así por el amistad que tuvo al muer
to, como por la falta que con su muerte le 
viene. 

Si es lo primero, que solamente llora por la 
falta que el muerto le hace, allende que es una 
sola culpa contra la razón natural, peca gra
vemente contra la providencia divina. Lo pri
mero está claro, que quien mucho se ama, con 
tal de cumplir con su amor no guardará ley de 
amistad ni justicia á su prójimo; porque irá 
embriagado del amor de sí mesmo contra 
aquel precepto de ley natural que dice: lo que 
no quieres para t i , no lo hagas á tu vecino. Lo 
segundo también está claro, porque comete 
una casi blasfemia contra la providencia divi
na, porque interpretativamente parece que se 
deshace de la esperanza, como si se cerrase 
la mano de Dios por la muerte del que bien 
le hacía; como si para hacer mercedes estu
viese Dios pendiente de la vida de alguno, y 
no fuese maldito el hombre, como dice el pro
feta (Hier., XVII), que confía en otro hombre, 
y sobre la carne arma su fortaleza. Antes ve
mos, por el contrario, que después de la muer
te de muchos que hacían bien en la vida, su
cedió muy mejor á los paniaguados de aque
llos que mientras vivieron sus bienhechores 
les fué. Esto hace Dios, porque conozcan los 
hombres que no sólo de pan vive el hombre 
(Math., IIII), aunque es lo principal de la vida 
humana, mas puédese substentar con cual
quier cosa que á Dios aplaciere; que como se
ñor absoluto, por vías extraordinarias podrá 
mantener á quien á él se acogiere; como dice 
el profeta (Psal., LIIII): pon tu pensamiento 
en las cosas de Dios, y él te dará de comer. 
Concluyamos, pues, esto primero: que ninguno 
hace falta á otro, teniendo á Dios por ampa
rador. 

Si es lo segundo, que llora por sola causa 
del muerto, qué razón hay para llorar al que 
sale de la pasión? Qué razón hay para llorar 
al que acaba de morir la vida que hasta en
tonces estava muriendo por partes, y empieza 
nueva vida sin mezcla de muerte? Qué razón 
hay para desesperar de la vida de aquel que 
confesó sus pecados, y pidió perdón dellos á 
Dios, y partió con el viático del sanctísimo 
sacramento? Por cierto ninguna. Antes es 
mucha razón confiar en la misericordia divi
na, que nunca faltó á quien en ella tuvo firme 
esperanza. Por donde, pues el defuncto hizo 
lo que es en sí, no es de pensar que esté en 

mal lugar para que hayamos de tener pena de 
su salvación. 

Pues si llora por causa de entramos, come
terá dos maleficios: el uno, que ya dijimos, que 
confía en el hombre limitando las mercedes 
que Dios le ha de hacer, pensando que junta
mente se acaban con la vida del hombre. El 
otro maleficio es, que con la fe confiesa serla 
muerte remate de males, ó á lo menos puerto 
de abonanza y seguridad para los que parten 
desta vida mortal con el manjar de la vida; y 
con el lloro demasiado paresce que se duele 
dél, como de hombre privado del bien que por 
medio de la muerte le viene; pues juzga por 
bien el vivir desta vida mortal, que no es sino 
un afeitado placer, é tiene por mal estar el 
ánima suelta de su mazmorra. 

De todo esto se sigue que el lloro demasia
do se funda más en la opinión de los hombres, 
de donde las endechas tuvieron origen, que 
en la razón natural; porque ningún tiempo 
muda lo natural, y vemos que no solamente el 
tiempo suele poner fin á las lágrimas, mas 
muchas veces la herencia y la libertad suelen 
prevenir á la pena de los que quedan. Por lo 
cual es mucha razón que acabe la razón lo 
que el tiempo suele acabar, que es mitigar la 
pasión y cercenar todas las circunstancias 
que suelen traer tristeza demasiada; lo cual, 
si havía á tomar asiento y á arraigarse en el 
ánima, pasa en enfermedades agrestes, que no 
baste la labranza de la razón á quitarlas, para 
que no vayan por el callo que en mucho tiem
po hicieron, y de voluntarias pasen en natu
rales. 

Demás de la opinión donde nasce el lloro 
demasiado, tiene unos colaterales atizadores, 
que con título de consolar entristecen más al 
que llora; los cuales si viniesen á socorrer al 
fuego con que se quema la casa, no harían de 
su oficio si por echar agua echasen aceite; y 
cuando vienen á socorrer al dueño de la casa 
que padece tristeza, demás de los lutos y sus
piros acompañados de lágrimas, como si fue
sen llamados para dar materia de lloro, todas 
sus consolaciones son decir las loas del muer
to, para que el corazón se lastime en las en
dechas y loas del atizador. Por cierto que 
cumpliría muy mejor su oficio si le trújese a 
la memoria el camino que vamos, y que tantas 
veces sacrifica su corazón cuantas veces res-
cibe con paciencia la muerte de sus parientes 
y amigos. 
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Item, le havía de decir- que esto es dejar 
padre y madre y hermanos y amigos por Dios 
(Math., XIX), si se reciben en paciencia sus 
muertes, para lo cual devían los que lloran 
convertir en voluntad la necesidad del morir, 
y holgarse con todo lo que Dios hace; pues 
allende que Dios recibe esto en servicio y lo 
quiere pagar con gloria en el cielo, es cierto 
que aquí en este siglo, como dice Sant Marcos 
(Mar., X), recibirá cien padres y madres y 
hermanos y cien mujeres el que por su nom
bre dejare padre y madre ó hermanos. E así 
como no ha de dejar estos en su propria per
sona, quitándoles el consejo y socorro con 
que les puede ayudar, mas halos de dejar en 
la voluntad, no pesándoles por su absencia ó 
por su muerte, cuando Dios quiere que mue
ran; así los cien tantos que por dejar estos 
aquí recibiere, no serán parientes en la per
sona, mas proveerá Dios que le sean más que 
parientes en el oficio y que hagan más por él 
y le quieran más que sus proprios parien
tes hicieran. 

CAPÍTULO VI 

Que el lloro templado que nace de la pía afec
ción que da testimonio de la candad no se 
veda al cristiano. 

Aunque sea verdad que el lloro demasiado 
con que se lloran los muertos nace más de la 
opinión de los hombres que de la razón natural, 
no por eso se sigue que no hayamos de hacer 
sentimiento de la muerte de nuestros propin
cuos; que pues la virtud consiste en el medio, 
no es razón que por huir de un extremo cai
gamos en otro, no mostrando señal de la pie
dad que á los defunctos tuvimos; por lo cual 
no carecerían de reprehensión los que quisie
sen ser tan filósofos estoicos, que con dureza 
de corazón quisiesen disimular la indolencia 
de las pasiones; porque al cristiano lícito es 
llorar lágrimas de piedad y consolación, que 
sean testimonio del amor que tuvo á los muer
tos en la vida. Pues es cosa muy clara que el 
pueblo israelítico en testimonio de amor lloró 
la muerte de Aarón (Núm., XX) y la de Moi
sés (Deute., XXXIV) y la de Judit. E de aquí 
dice el Eclesiástico (Ecles., XXII): Llora poco 
sobre el muerto, porque descanse del trabajo; 
el lloro del muerto, lloro de seis días. Por este 
ejemplo parece que el llorar moderadamente, 
en testimonio de caridad y benevolencia, no 

solamente no es reprehensible, mas es oficio 
de caridad. 

Mas dejemos á todos estos adonde Cristo 
Nuestro Redemptor, absolutísimo ejemplo de 
las virtudes, cuya acción fué nuestra doctri
na, lloró lágrimas de piedad sobre la muerte 
de Lázaro. Por donde se nos da ejemplo que, 
con título de dar testimonio del amor que á 
los muertos tuvimos en vida, podemos llorar; 
mas, como digo, templadamente, y lo demás 
pagarlo con hacer bien por sus almas. 

Item, loar sus buenos consejos y buenas 
obras, para incitar á otros á ellas, y proponer 
delante la virtud en que más se emplearon, 
para que della tomen los hijos y la familia 
ejemplo de imitación. Y esta es la verdadera 
memoria que de los muertos se deve tener, y 
de la que más ellos se huelgan; porque de los 
lloros no solamente no reciben placer; mas si 
en el cielo cupiese alguna sombra de pena, no 
havría cosa que más les penase que ver ó sa
ber ó barruntar que sus parientes ó amigos 
lloravan acá por ellos; porque allende que por 
estar conjuntos á la divina voluntad reciben 
placer las penas del purgatorio si están en él, 
verían en unos cumplirse el refrán que dice: 
Heredis fletus sub persona risas est; El lloro de 
los que heredan, es risa debajo de máscara. Y 
en otros verían cumplir lo que del lloro cuen
ta en un apólogo Esopo: Que cuando Júpiter 
distribuyó los dones y los oficios, allegóse el 
planto muy lloroso á la postre de todos á pe
dir mercedes como los otros; mas, como Júpi
ter las hubiese ya repartido y no le quedase 
ninguna, por no enviarle desconsolado le dijo: 
todo el mundo está repartido y no me queda 
palmo de tierra que darte; mas tú tienes una 
divisa de aparente color con que embaucarás 
de tal manera á los hombres, que te llamen 
de voluntad y te aposenten en lo mejor de su 
casa; adonde te doy por oficio que tanto 
tiempo les llores de balde cuanto ellos quisie
ren surcir en balde la falta con la presencia. 
Luego no es razón que lloren los vivos en bal
de por la cosa de que los muertos reciben pla
cer, que es conformarse con la voluntad de 
Dios, que quiso que en tal tiempo y á tal sa
zón pasasen de esta vida á la otra. E si en el 
cielo fuesen capaces de pena, tendrían una 
vergüenza que les atormentase viendo ó sa
biendo que de su muerte sacaban los suyos 
ocasión con que Dios se ofendiese. Que no es 
de creer que querrán ellos que hagan los su-
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yos lo que de Solón Salamíno dice Mareo Tu
llo (J., lib. tuscu.), que dijo: Mors mea ne careat 
lachrimis, linquamus amicis mcerorem, ut cde-
brent fuñera cum gemitu; Yo haré de manera 
que no carezca mi muerte de lágrimas, porque 
dejaré á mis amigos materia de tanto lloro que 
con gemidos celebren mi enterramiento. 

Lo mismo, aifnque por otra vía, quiso hacer 
Herodes. como cuenta Josefo (José., I) y Ege-
sipo (Ege., V): que viendo que carecía su 
muerte de lágrimas, no contento con la muer
te de los inocentes, mandó prender á todos 
los hijos de los nobles de toda Judea y ence
rrólos en un lugar que se decía el Hipódromo, 
y llamó á su hermana Salomé é á su cuñado 
Alexandre, é díjoles: Yo sé que nie quieren 
tan mal los judíos que celebrarán mi muerte, 
que ya se acerca, con fiestas, por lo cual os 
mando que así como yo muriere mandéis de
gollar á todos esos hijos de cavalleros que 
tengo presos en el Hipódromo, porque sea el 
plancto común y sea bien llorada mi muerte. 
Mas como Alexandre y Salomé soltasen á.los 
cavalleros después de la muerte de Herodes, 
doblóse el gozo de los judíos, así por la muer
te de tan mal tirano, como por la absolución 
de los cavalleros; y donde pensó granjear 
magnífico aparato de muerte, dejó ocasión de 
convites de gran placer á los vivos, y en el 
infierno hizo de su alma plato al diablo, El cual 
no están muy seguros de rehacer los que sa
borean en vida el sentimiento y el aparato 
que desean que se les haga en la muerte; lo
cura por cierto digna de ser llorada, porque 
allende que no sintió más placer Efestión 
por el excesivo aparato que el rey Alexandre 
le hizo (Diod., Ijb. de gestis Alexan.), que el 
que tiene el cielo por cobertor de su sepultu
ra pénese á gran peligro, el que no quiere 
partir deste mundo sin llevarle consigo en el 
seno, porque cuando le preguntaren en el 
juicio (Math., XXII; Mar., XII): Cuius est ma
go hcec? si no pudiere negar el sello del mun
do, queda lo que le hará quedar para siempre, 
si con tiempo no se apercibe de la inocencia 
de manos y limpieza del corazón que es la 
verdadera moneda con que se cambia el reino 
del cielo. 

CAPÍTULO VII 

Que tráta del aparato del enterramiento. 

Dijimos en el punto precedente que no es 
razón que el aparato del enterramiento sea 

ordenado é saboreado por el testador, porque 
no es razón que el que parte del mundo quie
ra ser honrado según el fuero de las leyes del 
mundo. No digo yo que no lo pueda hacer con 
derecho; mas digo que así como deja el mundo 
el que muere, así es razón que deje sus leyes 
y fueros, y se deje, en lo que toca al modo y 
pompas y sentimientos, al arbitrio y ordena
ción de los suyos. Los cuales, según la cuali
dad de la persona, deven hacer el aparato; el 
cual si no nace de contención y sobre porfía 
de los émulos competidores, no solamente 
recebirá placer el defuncto, que como perso
na que está fuera del mundo no se quiere 
preciar del fuero mundano, mas aun con la 
moderación del enterramiento se quitará la 
ocasión de murmurar de las gentes, las cuales 
sobre pequeño cimiento suelen armar una 
torre de mejorías. Unos dicen que fuera me
jor aquel gasto para casamientos de huérfa
nas; otros, para repartir á los pobres de la 
parroquia; otros dicen que, ya que se gasta, 
que más le aprovechará de misas que de 
grandes andamios; é finalmente, la lengua ma-
lédica, que á ninguno perdona, desdora lo que 
es bueno de su linage y acuesta lo indiferente 
á la peor intención; por lo cual creo que no 
saldremos de nuestro propósito si trujéremos 
aquí la origen de los enterramientos y apara
tos y sepulturas. 

Cuenta Diódoro Sículo (Dio., lib, I) que la 
magnificencia de los sepulcros nasció de los 
egipcios, los cuales llaman á las casas de los 
vivientes mesones alquilados de caminantes 
y á las sepulturas dicen que son casas proprias 
perpetuas. Esto dicen ellos porque duran los 
hombres poco tiempo en la vida, y después 
de la muerte (aunque gentiles) tenían que 
habían de durar para siempre. Y esta fué la 
causa, como dice este historiador, que el cui
dado que otras naciones suelen poner en los 
edificios de casas, ponían los egipcianos en 
sumptuosidad de sepulcros, como hombres 
que querían poner perpetuidad de edificios 
en donde pensaban vivir para siempre. Y de 
aquí tuvieron origen las pirámides, donde se 
enterraban los reyes de Egipto, que eran unas 
torres ahusadas á manera de pilones de azú
car, las cuales se contaban entre las siete ma
ravillas del mundo. 

Fué tanto el exceso que los antiguos hacían 
en los sepulcros, pensando que labravan casas 
perpetuas, que fué menester que se pusiese 
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tasa en la sumptuosidad de las sepulturas. E 
así dice M. Tullo (Cíe., líb. II de legio.) que se 
proveyó por ley que ninguno pudiese hacer 
sepulcro de más obra de la que diez hombres 
pudiesen hacer en tres días, aunque demás de 
la tierra que ocupava el sepulcro señalaban 
cierto espacio de tierra vacua, dentro del cual 
no se podía hacer otro sepulcro. Y este es
pacio tenía más de tres tanto en ancho que 
en largo, como dice Horacio (Odas sati., lib. I), 
hablando del espacio que ocupaba un truhán 
que se decía Pantalabo: El espacio vaco de la 
sepultura, dice que tenía mil pies en la fron
tera, que era lo ancho, y trescientos en cam
po. Señalavan así este espacio, pensando que 
las ánimas havían de pasearse por él, á las 
cuales pensavan que les estava mejor pasear
se de mano á mano, cuasi alderedor de los 
pueblos, que si se pasearan de largo desvián
dose dellos. Finalmente, aunque gentiles, te
nían por opinión lo que no alcanzavan por fe: 
que las ánimas havían de durar para siempre; 
y á esta causa les querían hacer firme y sump^ 
tuosa morada; y lo que havían de echar en 
edificios de casas lo querían emplear en los. 
sepulcros, de los cuales, según su opinión, 
havían de gozar como de perpetuas moradas. 
E aun, según el psalmista, que dice (Psal. 
XLVIII): las sepulturas dellos (conviene á 
saber, de los malos) serán sus casas per
petuas. 

Demás desíe gasto excesivo gastavan mu
chos dineros en bálsamos y otros arómalos, 
con que pensavan librar sus cuerpos de co
rrupción; porque, como dice Servio (Serv., 
super V. Eneid.), los que no concedían la in
mortalidad de las ánimas decían que tanto 
tiempo havían de durar cuanto durasen las 
reliquias de los cuerpos. E así en nuestros 
tiempos, en el pontificado del papa Sixto 
cuarto, dice Celio Rodegino (Cel., XVIII cap., 
lib. I!) que se halló en Roma el cuerpo de Tu
llóla tan entero y tan fresco como en el día 
que la balsamaron; é no solamente el bálsamo 
conservó la carne de corrupción cuasi mil y 
quinientos años, mas aun'la ropa que tenía 
vestida. Verdad es que dende Lucio Sila acos
tumbraron en Roma á quemar los cuerpos de 
los defunctos, que sería ochenta años antes 
del advenimiento de Nuestro Redemptor Je
sucristo; porque 1Q quemado dura más tiem
po, como parece en el carbón, que nunca se 
corrompe debajo de tierra; por lo cual los que 

enterraron tesoros pusieron por señal carbo
nes, porque dentro de tantos pies atinasen 
al tesoro enterrado. Mas Plinio dice (Plin., 
lib. VII) que por eso mandó Sila que quemasen 
su cuerpo, porque temió no le desenterrasen 
sus enemigos, como él havía hecho al cuerpo 
de Mario. 

Mas, pues en todas las cosas que son pode
mos sacar algunos misterios, no creo que sal
dremos fuera de la pía afección si decimos 
que por eso permitió Dios que fuese Lucio 
Sila el primer hombre quemado; porque, como 
cuenta Egisipo (Ege., lib. I , cap. VI), fué el 
primer hombre que hizo desacato al templo 
de Dios. Que aunque Alejandro Magno entró 
en Jerusalem primero que Sila, entró con gran 
reverencia en el templo; é, como en su vida, 
cuenta Diódoro Siculo (Diodo, de gest. Phi. 
et Alexan.), humillóse al gran sacerdote, y 
mandó que ninguno fuese osado de tocar en 
el templo de Dios. Mas Sila hizo tal estrago, 
que no perdonó dos sacerdotes que estaban 
sacrificando; por lo cual según la sentencia 
del verdadero juez, todo árbol que no llevare 
buen fructo se ha de cortar, para que sirva 
en el fuego; mucha razón fué que hombre tan 
malo como Lucio Sila fuese pasado en el fue
go, y lo que él escogió por seguridad fuese lo 
que había de venir por justicia; porque, según 
Vellejo Patérculo,la mucha seguridad es prin
cipio de perdición. 

Tornando al propósito del cuidado que los 
gentiles tenían acerca de los sepulcros, si, 
como ya dijimos, se les puso tasa en el gasto, 
qué vanidad se notará en los cristianos, que 
quieren quimerizar al romano las vaseras de 
su corrupción? 

Déjome aquí de decir de las armas que los 
vivos quieren atribuir á los muertos, como si 
los muertos entrasen en campo de desafíos y 
contendiesen de los blasones, como si no es
tuviesen muy más desnudos de los respetos y 
engreimientos de acá que de sus legítimos 
cuerpos. Mas nosotros, porque solemos hacer 
un oficio álos muertos que se dice las honras, 
pensamos que no serían bien empleadas las 
honras si no entremetemos en ellas el arte 
heráldico, que trata de los blasones y de las 
armas; los cuales, como dice Guillermo Bu-
deo (Bud., I II , de ori. iur,), sucedieron al uso 
de las imágenes, que eran unas estatuas de 
metal, ó piedra, ó madera, ó yeso, ó cera, de 
todos los mayores de aquel en cuya casa es-
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tavan aquellas imágenes, las cuales todas se 
Ilevavan en procesión en el enterramiento de 
aquel que en el azaguán de su casa tenía las 
imágenes de sus antepasados. 

Esta costumbre de llevar las imágenes de
lante del cuerpo muerto, declara M. Tulio 
(Lib. II , de orato) hablando del enterramiento 
de Junia, parienta de Bruto, adonde se ha de 
entender que las imágenes precedían á las 
andas y las andas precedían á toda la gente, 
al contrario del uso de agora; porque los gen
tiles miravan la orden de natura, y por eso 
ponían las imágenes á la delantera y el muer
to tras ellas, y los vivos, como hombres que 
havían de seguir al muerto en la muerte, ir 
de t rás , los cuales Ilevavan unas hachas, las 
cuales, porque cuasi todas eran pávilo, á ma
nera de hachones de pez, y en latín se dice 
funis aquel pavilo, por eso el enterramiento 
se áxio fuñas, por la gran copia que havía de 
aquellos hachones en los enterramientos, 
porque tenían más pavilo que cera. 

Este oficio de enterrar á los muertos, allen
de que se dice fuñas, también tiene nombre 
de exequias, des te verbo exequor, porque la 
gente sigue al enterramiento, como lo decla
ra Donato sobre aquello que dice Terencio: 
Funus interim proecedit, nos sequimur; En este 
espacio, dice, de tiempo van delante las an
das y nosotros las acompañamos detrás. 

Mas es aquí de saber que no solamente se 
llaman exequias los enterramientos, mas aun 
las fiestas que á los muertos hacían, que los 
antiguos llamavan parentaciones; de las cua
les unas se decían novendiales, porque se 
hacen al nono día del enterramiento; otras se 
llaman tricenari, que son treintanarios, los 
cuales se usan hoy en Inglaterra; otras pa
rentaciones se hacen cada año, por lo cual se 
llaman aniversarias. De las parentaciones no
vendiales quitó la iglesia dos días, y por eso 
se celebran las honras al séptimo día, como 
parece en el capítulo Nullus presbyterorum, 
dist. LIIII. Adonde dice el decreto, que el clé
rigo que fuere llamado para celebrar las hon
ras en el séptimo día, que no beva demasiado 
por que no se embriague. Esto dice el decre
to, porque se davan grandes comidas en las 
honras de los defunctos, á las cuales suce
dieron las ofrendas de pan é vino que ahora 
se dan. 

El primero que ordenó exequias de los de
functos fué el papa Pelagio, primero deste 

nombre, que fué el Pontífice sesenta y dos 
contando dende Sant Pedro. El que instituyó 
el aniversario de los defunctos fué Sant Odi-
lo, abad cluniacense en el pontificado del 
papa Juan décimo, octavo deste nombre, é 
ciento y cuarenta y ocho contando dende 
Sant Pedro. Estando un día este santo varón 
en Sicilia oyendo grandes gemidos en el mon
te Etna, que ahora se dice el volcán, acordán
dose de las penas que las ánimas del purga
torio padescían, concertó con sus monjes 
que el segundo día de Noviembre, después 
de la fiesta de todos los sanctos, se celebrase 
la fiesta de todos los defunctos que estavan 
en purgatorio; la cual institución, como llena 
de piedad, aprovó la Iglesia en el año del 
nascimieuto de Nuestro Redemptor Jesucris
to que se contó mil é dos. Las exequias que 
antes se hacían no eran fuera del enterra
miento, el cual se hacía fuera de los pueblos 
hasta que el papa Calixto, primero deste 
nombre, que fué el décimo séptimo Pontífice, 
contando dende Sant Pedro, instituyó que se 
enterrasen los cristianos dentro en los pue
blos junto con las iglesias. E á estos lugares 
de enterramientos llamó cimenterios, que 
quiere decir dormitorios; é así en el discurso 
de la escriptura sagrada, cuando alguno ente-
rravan, se dice que durmió con sus padres. 
E Job dice (Job, XVII): Ecce nunc in pulvere 
dormiam; Será el polvo mi sepultura. E Da
vid dice: Los muertos como heridos duermen 
en los sepulcros. De los cimenterios (porque 
fuesen las honras bien cumplidas) con la dig
nidad del lugar subieron á los cuerpos de las 
iglesias; é de ahí por subir en la su honra 
con enterramientos particulares entraron los 
muertos en las capillas; é de allí por la ambi
ción de los vivos subieron al coro; é si mu
cho dura el siglo, los sepulcros vendrán á ser 
los altares, como si aquél fuese más vecino 
del cielo cuya sepultura está más vecina al 
altar. 

Mas porque todo este aparato es más con
suelo de los que quedan, como dice Sant 
Augustín (Augu., dé cura pro mor.), que su
fragios de muertos, según la sentencia de 
Nuestro Redemptor Jesucristo: dejemos á los 
muertos que entierren sus muertos (Math., 
VIII; Luc, XI; Joan., XVIII); y nosotros, según 
la misma sentencia, anunciemos el reino de 
Dios, el cual, como el mismo Dios dice, no es 
deste mundo. 
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Todo esto se ha dicho aquí para ver á 
qué ha venido la ambición de los hombres, 
que han querido medir las honras espiritua
les con los respectos del mundo; aunque 
la moderación de la pompa conforme á la 
dignidad del defuncto, no solamente es dig
na de reprehensión, mas es piedad muy loa
ble, como parece en muchos lugares de la 
escriptura sagrada, los cuales por no ser pro
lijo no alego. Solamente diré una cosa: que 
pues la muerte de uno es aldavada de mu
chos, y la sepultura se dice monimento, que 
quiere decir memoria y recordación, que 
allende que las oraciones de muchos justos 
en nombre de Dios son oídas, la pompa y la 
sepultura que suelen dar pregón de la muer
te mientras fueren más extendidas y ocurrie
ren más presto á la vista, más extendida-
mente y más presto traerán á la memoria la 
muerte, cuya continua recordación suele ser 
remate y el freno de los pecados. 

Creo que á esta causa se permitió que se 
hiciesen los enterramientos en las iglesias, 
porque las sepulturas nos traigan á la memo
ria la muerte, que también vendrá por nos
otros como vino por aquellos cuyas sepultu
ras pisamos; pues es verdad que, por mucho 
que tarde, no tarda lo que ha de venir, y por 
largo que sea el tiempo, no es largo, pues 
que se acaba, y por tarde que acabe, acaba 
presto, pues tiene fin. 

CAPÍTULO VIII 

De la comparación de los males. 

Havemos dicho que las sepulturas se dicen 
monumentos, que quieren decir memorias, 
porque traen á la memoria la muerte. Queda 
aquí de decir que la muerte de nuestros pro
pincuos deve ser bien recebida, porque si la 
muerte propria recebiríamos de voluntad sa
biendo que Dios la envía, qué razón hay para 
tener pena y dolor de la muerte que, en fin fin, 
por cercana que sea, no se escapa de ser aje
na? No otra por cierto sino la que colorada
mente haría sentimiento por la pérdida de los 
guantes y se riese y disimulase si le cortasen 
las manos. Ni más ni menos caresce de buen 
juicio el que hiciese á Dios sacrificio de su 
corazón, convertiendo la necesidad del morir 
en voluntad de conformidad, y en la muerte 
de sus parientes ó amigos fuese tan embau
cado que diese quejas á Dios. Luego si que

remos usar de razón, conviene que primero 
que nos dolamos del mal apreciemos el daño 
que por el tal mal nos viene; porque así como 
no sentir nada arguye dureza de piedra, así 
hacer mayor sentiíniento que monta el daño 
del mal arguye pusilanimidad y abatimiento 
de corazón; por lo cual será proprio oficio del 
hombre, no solamente tasar las penas confor
me á la cualidad y cantidad de los daños, mas 
aun disimular la pena del daño que no tiene 
medio que le pueda surcir. 

Y porque no hay peso de una balanza, y se 
ha de pesar el mal para que sea bien aprecia
do, será la primera regla que pesemos unos 
males con otros para que delante del daño 
mayor y más cualificado, si no cesare del todo, 
á lo menos será tolerable el daño menor, y 
cuasi se absconderá en la grandeza de aquel 
grande mal á quien se compara. El cual mal, 
ó será uno de los que han acaescido á nues
tros vecinos ó conoscidos, ó será mal que 
imaginariamente nos puede venir, no menos 
de ánimo que mal de persona ó hacienda. Y 
pues el tal mal que así imaginamos no nos ha 
venido, y es posible que como á muchos nos 
venga, demos gracias á Dios, que caresce-
mos de aquel grande mal ae afrenta ó de ha
cienda ó de daño de la persona, con los cua
les males vemos afligidos y penados á mu
chos; pues por experiencia se ve claramente 
que se absconde un mal pequeño delante de 
un grande. 

La segunda regla será que pesemos un mal 
con un bien ó con muchos, delante de los cua
les el mal verdadero no pesará más que pesa 
la balanza de la sombra contra la balanza del 
cuerpo. Desta manera pesaba Safo, que fué 
una mujer poetisa de la isla de Lesbos, los 
daños de su persona con los bienes que tenía 
del ánimo, cuando dijo: Ingenio fonnce damna 
rependo mece; Peso los daños de mi pequeña 
estatura con el don de mi ingenio. 

Conforme á esta regla nos desnudaremos 
en la iaiaginación de todo lo que tenemos; y 
como quien sube por grados, iremos pesando 
los bienes extraños y los naturales hasta que 
subamos á los bienes del ánimo. Primeramen
te apreciaremos hacienda, mando y amigos 
con todo lo que á esto acompaña. Subiremos 
á los segundos y apreciaremos el bien del sér, 
cuánto difiere de todo lo que no es. Subire
mos al vegetable, que es más noble que el sér 
de la piedra. Subiremos al sér animado, que es 
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más excelente que el ser que no siente. Más 
adelante pesaremos el sér racional, que sin 
comparación excede al sér que tienen las bes
tias. Añadiremos que este sér nos le dió Dios 
en el tiempo de las misericordias, que fué des
pués de su sagrada pasión. Subiremos la te
cla, y ponderaremos que nos le dió entre cris
tianos y de padres cristianos. Por añadidura 
pondremos las habilidades y gracias que acom
pañan al cuerpo. Subiendo al grado más alto, 
á los bienes del ánimo, ponderaremos la pru
dencia, fortaleza, justicia y templanza, que 
son las virtudes de la contratación de los 
hombres. Y luego subiremos á la cumbre del 
chapitel y espaciarnos hemos por los bienes 
de nuestro caudal: comenzaremos en la fe, 
mediaremos en la esperanza y permanescere-
mos en la caridad, con las cuales virtudes, fun
dadas en los méritos de la sacratísima pasión 
de Nuestro Redemptor Jesucristo, adquirire
mos derecho á la gloria, delante de la cual no 
hay daño que contrapese en el mundo, por
que al que Dios le queda ninguna cosa le 
falta. 

CAPÍTULO IX 

En que se pondera la pasión humana con la 
divina, delante de la cual la humanase torna 
punto, porque es como si no fuese. 

Havemos dicho que un dolor pequeño se 
absconde en un grande, y una pasión pequeña 
en otra mayor; por esto me paresce que, pues 
no hay cosa en el mundo de mayor pasión 
que fué la pasión de Nuestro Redemptor Je
sucristo, que la pongamos delante de nuestras 
pasiones y angustias; porque verdaderamente 
considerada, no solamente mitiga las pasio
nes humanas, mas aun las hace dulces y sua
ves de soportar; por lo cual en lo más breve 
que pudiéremos explicaremos algo de la gran
deza de la pasión de Nuestro Redemptor Je
sucristo; é lo demás concebirá cada uno se
gún que Nuestro Redemptor que lo padesció 
se lo diere á entender en el corazón, porque 
es un misterio tan alto, que mejor se alcanza 
con la devoción del corazón humilde que con 
palabras de hombre: cuánto menos se podrá 
dar á entender con la pluma! Mas no por eso 
cesaremos de nuestro propósito, que es po
ner en alguna manera delante de nuestras pe
nas la pasión tan grande y tan sin medida, 
cuan sin medida es la pasión divina, que sien
do Dios hombre, por nosotros los hombres la 

padesció. Porque en cuanto pudiéremos nos 
conformemos, como miembros fieles, con nuesr 
tra cabeza y participemos de su sagrada pa
sión, la cual es tan manifiesta que no hay cosa 
en el mundo tan pregonada y tan sabida de 
todas las generaciones y todas las edades y 
estados de gentes; aunque el modo y aspere
za desta pasión sacratísima no le ponderan 
los que no miran más adelante de unas lásti
mas humanas y afectos que naturalmente 
suelen traer compasión de los afligidos, los 
cuales afectos, aunque son muy buenos y san
tos, no son solos ni los principales que en tan 
alta pasión se deven considerar. 

CAPÍTULO X 

De la pasión de Nuestro Redemptor Jesucris
to, delante de la cual se mitiga toda pasión 
humana. 

La pasión de Nuestro Redemptor Jesucristo, 
con que el cristiano se deve conformar, así 
para ser miembro fiel como para consolar sus 
pasiones con ella, es tan manifiesta que no 
hay cosa en el mundo tan pregonada como 
esta verdad, aunque el modo de la aspereza 
no le ponderan los que no miran más de unas 
lástimas humanas, que en los ánimos de los 
hombres suelen poner compasión, y no miran 
que sola la persona de Cristo recibió mayores 
tormentos y más sin consuelo que todos los 
mártires en quien se juntaran todos los géne
ros de martirios que todos los tiranos pudie
ran imaginar. 

Lo primero está claro, teniendo respecto á 
la eucrática complexión de Nuestro Redemp
tor Jesucristo; en la cual, por ser inocentísima 
y delicatísima, más entrañablemente sintió 
el menor tocamiento que un hombre robusto 
sintiera la muerte. Todo fué porque el que 
havía de pagar por todos intensamente, en 
virtud y gravedad de dolor penase todo lo 
que todos pudieran penar. 

Lo segundo, que es padescer sin consue
lo, también está claro, que él mismo lo dice 
(Math., XXVII): Deas, Deus meus, ut quid de-
reliquiste me? que es tanto como si dijera: 0 
divinidad sacratísima, por qué havéis dejado á 
esta mi humanidad padescer secamente sin 
consuelo interior que pudiera mitigar los ex
cesivos tormentos? Esto convino que fuese 
así por muchas razones: La una, porque su 
sacratísima pasión fuese redempción copiosí-
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sima en abundancia. La otra, porque fuese 
agradescida de partes del linaje humano; la 
cual no fuera estimada en tanto si, redundan
do en consuelo del alma sobre el cuerpo que 
padescía, se disimulara el dolor de los gran
des tormentos, y desta manera pudieran pen
sar los hombres que no havía Dios hecho 
mucho por ellos en tomar carne humana, si la 
muerte con que se havían de perdonar las 
culpas hechas contra la divina Majestad fue
ra tan insensible que debajo del consuelo de 
la divinidad se abscondiera. Por lo cual fué 
menester que dentro del alma se representa
se todo el consuelo que le pudiera dar alivio 
y padesciese tan secamente que dijese por el 
profeta (Psal. XII): Tanquam testa amit vír-
tus mea; la virtud de mi ¡esfuerzo en los gran
des tormentos que por los hombres quise pa
sar quedó «tan fuera de todo consuelo y tan 
seca como la teja, que no tiene humor que mi
tigue la sequedad. Tanto, que verdaderamen
te dijo (Math., XXVI): triste es mi ánima has
ta la muerte. Quiso decir que su tristeza era 
tanta (porque carescía de todo consuelo), que 
ella sola fuera bastante sin que le dieran otro 
tormento para dalle la muerte. Fué tanta esta 
agonía, que el sudor, que en los otros es el 
agua de la sangre destilada que sale por los 
poros de todo el cuerpo, en él fué sangre, que 
por la presteza con que salió no vino á des
tilarse, porque súbitamente, por la suma tris
teza y angustia, se le abrieron los poros, y así 
quedó su cuerpo bañado de sangre como si 
estuviera todo sajado. Fué tanta esta agonía, 
que fué menester un ángel que exteriormente 
le confortase; pues que la divinidad havía de
terminado de dejarle padescer secamente, co
mo aquel que havía de satisfacer á todos los 
pecados que todos los hombres hasta allí hu-
viesen hecho y de allí adelante hubiesen y 
pudiesen hacer. 

Adonde se ha de notar que cada uno de 
nosotros iva incorporado en aquel sacratí
simo cuerpo de Nuestro Redemptor Jesucris
to, y en aquél pagava todo lo que á la Ma
jestad divina devía. Para lo cual havemos de 
notar que por eso se represó el consuelo 
que de la divinidad pudiera redundar en el 
cuerpo sacratísimo de Nuestro Redemptor 
Jesucristo; porque la redención hecha por 
tal pasión fuese muy copiosa y agradescida 
de partes de los redimidos. Que cierto es que 
por cualquier acto de Cristo, por razón de la 

unión hipostática con que las obras de la hu
manidad sacratísima son de infinito valor, fue
ra la redención suficiente. Mas para ser co
piosa, como dice el profeta (Psal. CXXIX), 
fué menester aquel exceso de dolor y tor
mento intolerable á persona que no fuera á 
Dios, con el cual en sobreabundancia se pagó 
la deuda de nuestros pecados con mayor acep
tación de la divina justicia, para darse por con
tenta de Adam y de todos sus descendientes 
que della se quisiesen aprovechar, que fué el 
deservicio y desobediencia que Adam y todos 
en él hecimos á Dios. 

Lo segundo está claro: que viendo y sabien
do los hombres que el exceso de la pasión fué 
tan grande que aun del pensamiento no se 
deja tomar, levantarse han en compasión me
ritoria, con que no solamente por la pía afec
ción agradezcan á Dios un tan inmenso y tan 
necesario beneficio, mas aun quedarán obliga
dos, no solamente á no ofender al Señor de 
quien tantas y tan señaladas mercedes reci
bieron, mas aun, por leyes de buena amistad, 
á poner la vida mortal por quien puso la suya 
por ellos, aunque este trueco es tan diferen
te cuanto Dios dista del hombre. Allende de 
lo cual se ha de considerar que la muerte y 
pasión de Nuestro Redemptor Jesucristo fué 
sin comparación excesiva sobre la muerte de 
todos los mártires; porque aquella fué des
nuda de todo consuelo y acompañada de tan
ta tristeza y agonía en el natural y sensitivo 
apetito, que aunque otro tormento no dieran 
al más esforzadísimo hombre del mundo si
no aquella tristeza, le bastara para dalle la 
muerte. 

Aquí se responde á una cuestión que pide: 
por qué los mártires, que vencieron á los tira
nos, sufrieron con alegría y grande ánimo di
versísimos géneros de tormentos, é Cristo, 
capitán y corona de todos ellos y puente de 
esfuerzo con que se esfuerzan los que pades-
cen, acosado de tanta tristeza rehusava en 
alguna manera la muerte diciendo (Math., 
XXVI): Pater mi, sí possibile est, iranseat a me 
calix iste; con otras muchas cosas conformes á 
esta sentencia? Cuyo sentido está claro al que 
mira la fortaleza de los que padescen; que 
cierto es que porque Nuestro Redemptor en 
cuanto hombre, por razón de la unión perso
nal con el Verbo divino, de su propria virtud 
tuvo fuerzas bastantísimas á toda la imagi
naria intensión de tormentos, cuánto más á 
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los que realmente padesció? Por eso el Padre 
eterno acordó de dejarle sin que del alma bea
tífica redundase consuelo en la humanidad 
desamparada, no del Verbo divino, mas de to
dos los rayos de los cuatro dotes del cuerpo, 
con que, ya que no quisiera mitigar los dolo
res en todo, á lo menos en parte los abscon-
diera en el piélago de la fruición divina, de 
que entonces su alma sacratísima estava go
zando. 

No obstante la gloria del alma, en aquel 
tiempo de la pasión estuvo el sacratísimo 
cuerpo tan solo y tan desnudo de todo so
corro que le ayudase á pasar el juicio del 
mundo que en él se hacía, que como si no 
tuviera cuenta con su alma sacratísima, la 
cual estava gozando de Dios, en el cual sabía 
todas las cosas; y como si estuviera desnudo 
de saber la razón por la cual convenía que 
así padesciese, dijo al Padre eterno (Math., 
XXVII): Heli, heli, lammazabathani; Dios mío 
Dios mío, qué es la causa porque en agonía y 
angustia tan grande me habéis dejado pades-
cer sin consuelo? 

Los mártires, porque tenían la virtud así 
natural como adquisita muy limitada, fueron 
socorridos de Dios en tanta manera que á 
un adarme de tormento les acudía Dios con 
un quintal de consuelo, con un exceso de 
esfuerzo, que no solamente muchos dellos 
sufrieron con buen esfuerzo los tormentos 
de sus martirios, mas con grande alegría se 
ofrecían á los tormentos. Mas el esfuerzo 
déstos se deve á la pasión de su capitán y Re-
demptor Nuestro, que no solamente ganó en 
su pasión la absolución de nuestros pecados, 
mas aun con su tristeza ganó nuestra alegría, 
con su tormento nuestro descanso, con la 
ignominia nuestra gloria é ufanidad; con su 
muerte ganó nuestra vida y todas las virtudes 
anejas al mérito de la gloria del cielo, qué es el 
cientanto de todo lo que dejaremos en esta vida 
presente. Que aunque por eso se nos promete 
la gloria, Sant Marcos dice (Mar., I); que aquí 
en esta vida mortal se nos dará cien tanto de 
todo lo que dejáremos por seguir las pisadas 
de nuestro Redemptor Jesucristo, cuyo precio 
se aprecia en los trabajos y ansias tomadas 
de voluntad en este valle de lágrimas, que es 
la moneda que corre hasta la puerta del cielo, 
sin la cual no se compra la gloria; y por eso 
se dice que Dios castiga á los que bien quiere 
(Heb., XII); porque el castigo es el cien tanto 

que prometió al que dejare por él la voluntad 
de poseer los bienes terrenos; por lo cual el 
que dejare un grado de voluntad del amor te
rrenal recibirá cien tanto de angustias é sin
sabores y desabrimientos en la sensualidad; é 
aceptados en la razón, á cuya medida se sigue 
la gracia que hace agradables á Dios á los que 
la tienen, y á la gracia corresponde la gloria. 
Y desta manera diremos que las tribulacio
nes y angustias recibidas de la mano de Dios 
son las monedas que corren en los cambios 
del cielo; lo cual estava tan abscondido antes 
del advenimiento de Nuestro Redemptor Je
sucristo, que casi lo ignoró el profeta David 
cuando dijo (Psal., XXII): Mei pene moü sunt 
pedes, etc.; Estuve en punto de declarar, dice 
el profeta, á pensar que no había providencia 
divina en la república de los hombres, envi
diando la paz y sosiego de los pecadores. 
Como si dijese: estuve en puntos de carco
merme de celos y envidia de los bienes de 
los pecadores, viéndolos prevalecer en paz y 
sosiego y contentamiento sobre los justos; 
aunque en la verdad no lo ignoró, como lo 
prueva largamente el mismo psalmo. 

Mas después que supimos que convino que 
Cristo Nuestro Redemptor padeciese é así en
trase en su gloria (Luc, XXIV), conocemos 
clarísimamente que las persecuciones y an
gustias del justo son el tesoro con que Dios 
ordenó que se comparase la gloria, á la cual 
contradice la culpa, que con la pena se deve 
ordenar y tornar á su quicio, de donde por la 
suma desorden salió. Sigúese luego lo que Al-
cinoo filósofo afirma: Pcena est medella peccati. 
Qué es otra cosa la pena, sino una medicina 
con que se cura la culpa y, por consiguiente, 
con que se gana la gloria? 

CAPÍTULO XI 

De la compasión que nace de la pasión. 

Ya havemos visto cómo el verdadero cris
tiano se deve conformar en la vida, en cuanto 
buenamente pudiere, con la vida de Nuestro 
Maestro y Redemptor Jesucristo, porque no 
sería buen miembro el que no guardase algu
na proporción con su cabeza. Pues quién es 
tan fuera de juicio que sin conformarse con 
su cabeza, que es Cristo Nuestro Redemptor, 
en cuya virtud está principalmente la salud de 
las almas, piense que se puede salvar? E 
viendo que los méritos de todos los hombres 
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no son bastantes para el menor grado de glo
ria presumiese de hacer nuevo camino del 
cielo? Como si fuera de la imitación con que 
nos incorporamos en Cristo huviese costum
bre ó artificio humano ó angélico con que se 
aanase el reino del cielo. Conviene luego que 
cada uno que quiere gozar del fructo de la 
pasión sacratísima de Nuestro Redemptor 
Jesucristo, no solamente acuda con su pasión, 
que es su cruz, para incorporalla en la verda
dera pasión, en donde se hace digno de gloria, 
mas aun le conviene que imite la compasión 
de su Redemptor en el grado que cada uno 
pudiere. Para lo cual es de notar que mayor 
fué la compasión que tuvo Nuestro Redemp
tor Jesucristo que la pasión que pasó; la cual 
se pondera en muchas cosas, como son la ter 
nura de su sacratísimo cuerpo, el vigor de su 
edad, la armonía de su complexión, el género 
de la muerte, que entonces era la más abatida 
del mundo; ítem, la dignidad de su persona, 
la vileza de los atormentadores, y en otras 
muchas cosas extrínsecas é intrínsecas que 
los teólogos en este artículo dicen. Mas la 
compasión que tuvo de las culpas ajenas ex
cede mucho á los tormentos de su pasión; 
porque él, con rigurosa justicia, sin que por 
misericordia le soltasen un punto, pagava por 
todos, y en sí tomó el escote de todas nues
tras maldades, de las cuales en particular así 
se dolió de enterísimo corazón como si él 
fuera el que las huviera cometido contra la 
divina Majestad. Y este dolor de las culpas 
ajenas, por las cuales él pagava, fué tan su
bido en quilates, así por la clara noticia y co-
noscimiento que tenía de la grandeza de la 
culpa, como por el sumo amor con que quería 
entera y cumplidamente satisfacer á las ofen 
sas que los hombres havían hecho á Dios, que 
le acarreó tanta tristeza y tanto pavor de la 
muerte que, como si le rasgaran las venas, 
realmente sudó gotas de sangre. 

Y es de creer que si por ventura ó por pro 
videncia divina la pasión sacratísima fuera 
una muerte particularmente en que no se pa
garan culpas, por muy más áspera que se pu
diera imaginar, no fuera bastante á causar 
tanta agonía con que sudara sangre y rehu
sara la muerte, si fuera posible; porque lo que 
en los sanctos suplía la gracia con que con 
alegría padescían los graves tormentos, era 
bastante á suplir sola, la unión hipostática, 
aunque la humanidad sacratísima fuera des

amparada de todo consuelo; mas como era 
una muerte dada por precio de culpas, fué tan 
terrible de soportar y de tanta agonía y tan 
subida en tristeza, que á un hombre Dios hi
ciese sudar sudores de sangre; á un hombre 
Dios le hiciese llevar atado con una soga al 
cuello; á un hombre Dios desamparasen los 
hombres, pensando que tenían poco en él; á 
un hombre Dios le trujesen de casa de Cai-
fás á casa de Pilatos; á un hombre Dios le 
amarrasen á una columna y, desnudo en car
nes, le diesen tantos azotes que descansa
sen los verdugos azotadores y se mudasen 
de rato en rato; á un hombre Dios hiciesen 
arrodillar con la cruz por las calles de Jerusa-
lem; á un hombre Dios, como á malhechor, 
pusiesen entre dos ladrones, porque por tal le 
tuviesen los que le viesen con tal compañía; 
á un hombre Dios así todos le desamparasen, 
que después de puesto en las. manos de sus 
enemigos ni ángel acudiese con el acostum
brado consuelo, ni sus discípulos osasen 
acompañarle, ni su sacratísima Madre, Señora 
Nuestra, pudiese allegar con el grande tropel 
de la gente, ni el Padre Eterno determinase 
de alivialle la pena, siquiera de la menor culpa 
de las culpas hechas y por hacer. 

Esto era lo que hablaban Moisés y Elias 
cuando en la Transfiguración estavan contan
do el exceso que había de cumplir en Jerusa-
lem. Para lo cual es de saber que dende el 
primer instante de su concepción sacratísima 
presentó la divinidad al ánima sacratísima de 
Nuestro Redemptor todos los hombres que 
entonces eran, y todos los que havían sido, y 
todos los que havían de ser hasta la fin del 
mundo. Presentóle juntamente todos los pe
cados que cada uno havía hecho y los que 
havía de hacer. Púsole delante la deuda tan 
grande, que menos que persona divina no la 
pudiese pagar. Juntamente con esto le propu
so que, pues era ya hombre, si quería pagar la 
deuda que los hombres devían de las ofensas 
que á Dios havían hecho, pues que de parte 
de hombre era tan hábil para ofrescer su vida 
y su muerte en sacrificio á Dios ofendido, y 
de parte de ser Dios juntamente con hombre, 
era bastante á pagar todas las culpas hechas 
y por hacer. Lo cual, como aquella sacratísi
ma humanidad concediese, y libremente dende 
entonces aceptase á pagar todo lo que los 
hombres devían y havían de dever, como ya 
deudor conoscido y cargado de tantas deu-
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das, dende entonces comenzó á tener el sumo 
dolor de las culpas ajenas que todos los 
hombres havían de tener si conoscieran y 
tantearan la gravedad de la culpa como él 
claramente la conoscía, y si tuvieran el celo 
intensamente de la honra de Dios como Cristo 
Nuestro Redemptor en cuanto hombre tenía, 
y con todo este conoscimiento fueran bas
tantes á pagar tan grande deuda como él 
abastaba á pagar. Mas aunque este intenso y 
celoso dolor de las culpas ajenas, por las 
cuales pagava, le tuvo dende el primer punto 
de su concepción, que fué en el mesmo en que 
hizo la aceptación de la paga, exteriormente 
paresció en el tiempo de su pasión sacratísi
ma, cuando se hizo el juicio del mundo y Dios 
quedó satisfecho y los hombres librados del 
poder del diablo. Y porque los que padescen 
se suelen quejar de la parte que más Ies 
aqueja el tormento, por eso Nuestro Redemp
tor la primera palabra que dijo en la cruz fué: 
Pater, dimitte illis, guia nesciunt quid faciunt. 
Como aquel que no tiene tanta pena de la 
pena de su pasión cuanta de la compasión de 
las culpas ajenas, de las cuales se compade
ce. Y así desamparado de todo socorro, que 
ni hombre ni ángel bastava á solivialle la car
ga de la menor culpa de que él solo se com-
padescía; ni Dios, á quien ofrescía su muerte 
sagrada en sacrificio por todos los pecados 
del mundo, le quiso entonces visitar con los 
consuelos que pudieran mitigar algo de los 
excesivos dolores que de la compasión de las 
culpas sólo él padescía, iva diciendo por las 
calles de Jerusalem (Psal. XXI): Deas, Deas 
meus, réspice in me, guare me dereliguisti? 
longe a sálate mea verba delictorum meorum; 
Dios mío, Dios mío, tened. Señor, algún res
peto é miramiento de mí. Mirad, Señor, que 
los hechos de los míos que os ofendieron 
están muy lejos de mi salud. Domini, guid 
maltiplicati sunt gui tribulant me? (Psal. III): 
Por qué. Señor, son tantos en número los que. 
Señor, permitís que me acosen? Mas porque 
estava dicho por el profeta Isaías (Esa., IIII): 
Fué herido y afligido por nuestras culpas, y 
puso Dios en él todas nuestras maldades, no 
solamente no le acorría con alivialle la gran 
carga de culpas que de los suyos, por quien 
padescía, á sus cuestas llevava, mas, como 
aquel que va tomando venganza y metiendo 
hierro en sus enemigos, se iva satisfaciendo 
é mitigando la saña é furor que tenía contra 

los hombres en los arrodillamientos que 
aquella humanidad sacratísima con la cruz á 
cuestas hacía. En este trance de compasión, á 
todo esto. Nuestro benignísimo Redemptor 
cordero mansuetísimo, non habens in ore suo 
redargationes, con lastimada voz respondía. 
Domine, ne in furore tuo arguas me; ñeque in 
ira tua corripias me (Psal. VI). Sana me. Domi
ne, quoniam conturbata sunt ossa mea: Anima 
mea turbata est valde; sed tu. Domine, usque-
quo? (Psal. XXI). Bien sé. Señor, que vermis 
sum et non homo. Que cotejando mi humildad 
con el sér divino inefable, soy como si no fue
se-hombre; por lo cual, de profundis clamavi 
ad te. Domine; Domine, exaudi vocem meam. 
Qué es esto. Padre mío; en el Jordán y en el 
monte testificáis ser mi padre y decís queme 
oigan, y ahora, en esta agonía, donde havía 
de ser oído y donde havía menester el con
suelo, así me desamparáis? Mas, pues así. Se
ñor, os place, fíat voluntas tua sicut in ccelo et 
in tetra. Y porque no se hace nada sin vos, 
Deus, in adiutorium meum intende: Domine, 
ad adiuvandum me festina. Que en fin fin. Se
ñor, nihil odisti eorum quce fecisti; por lo 
cual, in te, Domine, speravi: non confundar in 
ceternum. 

Estas y otras palabras conformes á esta 
sentencia decía nuestro benignísimo Redemp
tor, hablando é suplicando al eterno Padre 
por la salud de sus miembros fieles, de cuyas 
culpas tanto se condolió como si propriamen-
te las huviera él cometido, y con sola contri
ción y dolor las huviera de restaurar. Así, el 
verdadero cristiano, como miembro de tal 
cabeza, imitando á tal compasión, no sola
mente deve llevar su cruz, que son sus pro-
prios tormentos, mas deve de compadescerse 
primeramente de la intolerable pasión, de las 
incomprensibles angustias, de los menospre
cios y afrentas que su liberalísimo Redemptor 
por él quiso pasar; porque ya que no puede 
responder en el amistad en grado del tanto, 
corresponda siquiera en grado de proporción. 
Que así como Nuestro Redemptor tuvo pasión 
de sus penas, que inocentísimamente pades-
ció, y compasión de las nuestras, así nosotros 
suframos con paciencia las penas que muy 
bien merescemos y tengamos compasión de 
la pasión de Nuestro benignísimo Redemptor, 
y lloremos con él y mentalmente andemos las 
estaciones de Jerusalem, y hagamos cuenta 
que con la fe é pía afección que con su gracia 
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él nos conserva, y nos hallamos al tiempo de 
su pasión, Y quiébrenos el corazón velle solo 
y desamparado, guia torcular calcavit solas. 
Que no solamente no le aliviamos con nues
tra presencia, mas fuimos algún estorvo y 
augmento de más dolor; porque del pecado 
que cometemos dió singular cuenta, y tan por 
entero como si no pagara más de por uno. 

Después que nos huviéremos paseado con 
compasión de todos los pasos de la pasión y 
de la compasión que de nosotros tuvo, entra
remos luego en las compasiones que de nues
tro prójimo en el segundo grado tendremos, 
y vestirnos hemos de la persona de cada uno, 
diciendo con el apóstol (II Cor., XI): Quién 
tiene enfermedad que yo no la tenga? Quién 
recibe escándalo que yo no me abrase de pe
na? De esta virtud de compasión están tan 
ajenos algunos, que adonde havían de acudir 
con misericordia abundan de menosprecio y 
desdén. Dios y natura acude á las faltas su
pliendo de su parte lo que falta al necesitado 
paciente, y son éstos tan hechos al revés de 
la ley divina y humana, que no solamente no 
encubren las tachas y faltas de sus prójimos, 
mas aun échanlas fuera y dánselas por in
juria. 

Cuán lejos van estos tales de ser miem
bros conformes á su cabeza (Phi., II), que de 
tal manera se condolesció de sus miembros, 
que tomó forma de siervo por rescatarnos de 
servidumbre! Fué dél honrado, por reducirnos 
á la honra que por el pecado perdimos. Con 
su pasión desquitó nuestra pena eternal; con 
su muerte mató nuestra muerte. Finalmente, 
que todos los males de natura sufrió por res
tituirnos en los bienes de gloria, que por 
nuestra culpa perdimos nosotros; que con el 
socorro divino nos esforzamos á imitar la 
compasión de Nuestro Maestro y Redemptor 
Jesucristo. 

Pasearnos hemos con los ojos del ánima 
por las angustias de las edades y los esta
dos y de las personas particulares, cuyas 
pasiones y afligimientos vinieren á nuestra 
noticia. Primeramente entraremos con la con
templación en el primer escalón de la vida, 
que es el embrión que vive en el vientre de 
su madre. Cuántos havrá cada día en el mun
do que por algunos sustos que padescen las 
madres del vientre se vayan al limbo, adonde 
serán privados de Dios para siempre jamás! 

Subamos un poco adelante y consideremos 

el parto, que es un traslado de muerte visible: 
cuántas habrá en la ciudad que, estando nos
otros á nuestro placer, están ellas en el ago
nía del parto; é ya que se escape el niño del 
limbo y la madre de los tuertos que de dere
cho le vienen, tiene sesenta días abierta la 
sepultura la madre; y el niño que sale á luz, 
como dice Encano (libro de par. hominis), 
trae treinta é cinco enfermedades de la heren
cia del vientre mientras mamare! 

Subamos más adelante, de que se multipli
can los niños, y no se trata el oficio, y las ma
dres no tienen que comer: cuántos niños tie
nen cuaresma perpetua, que nunca se acues
tan tan hartos que no dejarían de comer más 
si tuviesen! Por qué no tendremos lástima 
cuando vemos un niño desnudillo y descalzo 
llevar un pan de á dos en la mano, y un jarrillo 
con un maravedí de vino en la otra, y la taja 
debajo del sobaquillo, y va aguijando á su 
casa por la parte que le ha de caber de aquel 
pan, que se ha de repartir entre siete para 
hacer sopasen vino á las nueve, porque se 
les pase por almuerzo y comida, que según 
están siempre deshambridillos, harían pascua 
de los desechos de otros? De que son gran-
decillos, cuántos se van á perder acosados de 
la pobreza, unos por mar, otros por tierra? 
Unos no aportan, otros se mueren ó los ma
tan en el camino; y con todo esto son redemi-
dos por el mismo Dios que redimió á los ricos 
y poderosos. 

Si nos espaciamos por los estados: quién 
podrá pasar el anchura de los respectos que 
atormentan, ó por mejor decir tiranizan al 
sosiego del ánima? Quién podrá ponderar las 
guerras espirituales que andan por los gran
des señores? Quién se podrá condolescer de 
la esclavonía voluntaria que padescen, que 
por sólo cumplir con los miradores ponen sus 
consciencias en detrimento? Aquí se descubre 
Un mar inmenso de lástimas dignas de com
pasión; porque adonde paresce al vulgo que 
la envidia tiene lugar, allí acuden los discre
tos apasionados con mayor compasión. Y es 
tanta la pena que tienen de ver que por sus 
pasos contados se van los hombres á pagar 
el escote de todo lo que como despenseros 
rescibieron en esta vida, que las pompas y los 
regalos y los ofrecimientos, cotejados con el 
dar de la cuenta, los reputan por los mayores 
trabajos y angustias que en esta vida pueden 
tener. 
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Después desto, echaremos los ojos en los 
acaescimientos y desastres particulares que 
vimos ó sabemos por relación; eníre los cua
les sabemos que unos se ahorcan acosados de 
Satanás, otros se ahogan en agua, á otros 
mataron súbitamente, á otros llevo un dolor 
de costado sin confesión, á otros se les caye
ron las casas encima, á otros perniquebraron, 
otros murieron en desafío en pecado mortal; 
otros, aunque mueren por justicia, mueren 
deshonradamente por su gran culpa; otros 
viven muriendo, acosados de hambre ó de en
fermedades. Finalmente, que no amanesce día 
sobre la tierra en que no hacen antipodio y 
vanquete ordinario los enemigos de las áni
mas que ván al infierno. Y los ríos, campos, 
juegos, plazuelas y horcas reciben las parias 
de sus tributarios; y son los males tan ordi
narios, que no se dan manos á recebir. Las 
cuales cosas el que extendidarnente las qui
siere considerar, allende que delante dellas 
consolará sus penas livianas, no se podrá con
tener sin que llore con los que lloran y se 
condolezca del mal de sus prójimos, para ha
cerse miembro proporcionado en cuanto pu
diese con su cabeza, que es Cristo (Rom., ̂ (11), 
en cuya pasión el que incorporare la suya y 
se condolesciere de las penas del prójimo, 
ofrecerá á Dios en sacrificio su vida y dará fin 
á las proprias pasiones que delante de la ver
dadera compasión se mitigan. 

CAPÍTULO XII 

En que se pondera y coteja la pena del que da 
pena con los muchos bienés que ha recibido, 
delante de los cuales el daño y la pena se 
tienen por bien. 

Puede ser que el que bien considerare la 
pasión y compasión de Nuestro Redemptor 
Jesucristo, y las angustias y lástimas de los 
prójimos, mitigue su propia pena; mas no 
quedará desnudo de toda pena, porque entre 
las compasiones que tuviere del prójimo, 
tendrá alguna pena de la pena de aquel á 
quien tuvo verdadera amistad en la vida. 
Mas, como dijimos en el octavo capítulo des-
te último punto, el que bien pesare los mu
chos y grandes bienes que tuvo el difunto con 
los pequeños y pocos daños que al soslayo 
se atravesaron, hallará que aquello que ima
gina por contrapeso, pensando que es mal, lo 
podrá meter en la balanza del bien. Para lo 

cual, como en muchos lugares de la Escriptu-
ra paresce (Mar., VIII), será bien que compa-
remos el hombre al árbol, y así le daremos 
raíz, tronco, ramas, hojas, flores y fruta, se
gún que en el árbol frutífero vemos. El buen 
pensamiento sirve de buena raíz. El firme 
propósito sirve de tronco. El crescer y per-
manescer cada día en buscar oportunidad de 
poner en obra los buenos propósitos sirven 
de ramas. El ponerlos en habla sirve de 
hojas, que con su verdor dan esperanza de 
bien. El empezar á poner en obra los medios 
propincuos que para efectuar los buenos 
propósitos se requieren sirve de flores. El fin 
de la obra sirve de fruta, que quiere decir el 
gozo que queda en el ánimo del hombre, que 
como buen árbol llevó buena fruta, la cual se 
dice deste verbo fruor, is, que quiere decir 
gozar, porque más gozo es tener para dar 
que carescer para recebir. Por lo cual solía 
decir el rey Asnero: Regalius est ditare quam 
ditescere; Mas propio es del rey enriquescer 
á los otros que enriquescerse á sí mesmo. 
Luego la fruta que el hombre ha de llevar 
son las obras de las virtudes, de las cuales 
han de gozar los prójimos después del servi
cio que á Dios se hace con ellas. Y así como 
el árbol lleva una fruta de su linaje, así el 
hombre siempre se acuesta á una virtud, en 
la cual tiene alguna excelencia sóbre las otras. 
Mas si el árbol se enjere, puede tener dos y 
tres frutas demás de la suya; así el hombre 
que después de plantado en la Iglesia se en
jere en la contemplación de los misterios di
vinos, en los ejemplos de la vida que muchos 
santos dejaron, puede llevar muchas frutas; 
así como vemos á muchos, que demás de la 
fe acompañada con esperanza é informada de 
caridad, tienen prática de visitar hospitales, 
tienen caridad en hablar por los que poco 
pueden, tienen osadía de corregir al que ye
rra, etc. 

También se nota en los árboles las tierras 
en que tienen dominio, según aquello que 
dice Virgilio (Virgi., XII, Geor.): India mittit 
ebur, moles sua thura Sabcei; que unas tierras 
son frutíferas de unas cosas, y otras de otras; 
como vemos que la tierra de la Mancha para 
trigo trichel es mejor que la Sagra; la tierra 
de Illescas para guindas es mejor que la de 
Toledo; así como la de Toledo para membri
llos excede á todo el resto de España. Y des-
ta manera pesaremos las obras del hombre 
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según la diversidad de las tierras en que mo
rare. Porque, como dice Galieno (Gal., I lib. de 
animi mor.): Gran parte de las costumbres se 
toma de la diversidad é disposición de la tie
rra; aunque esto más lo referiremos á la di
versidad de los hombres, según aquello del 
psalmo (Psal. XVII): Si conversares con san
tos, vivirás santamente, y si te acompañares 
de malos, serás uno dellos. No porque los 
malos sean causa bastante á pervertir al que 
entre ellos morare, así como la compañía de 
los buenos no basta sola á hacer uno bueno 
de malo; mas es muy grande aparejo la con
versación de todo el común para inducir á 
sus buenas ó malas costumbres. Por lo cual 
se tendría por muy más cristiano de obras el 
que en Vitembergo, ciudad de Alemania la 
alta (en quel heresiarca Martín Lutero sem
bró su cizaña), viviere cristianamente confor
me á la ley evangélica, por vivir entre los bi -
voreznos de la serpiente hidra, que el que 
fuere católico en la ciudad de Toledo, adonde 
la santidad de la Iglesia le convidará á vivir 
santamente; demás de la excelencia del clero 
y el gran número de monesterios de todas 
las órdenes, que por estar en el riñón de la 
tierra de España no le falta sino la orden de 
la Cartuja, aunque por ella suplen los Míni
mos, y suplieron antiguamente los Templa
rios de Jerusalem en el castillo de San Ser
vando, que el vulgo llama de San Cervantes. 
Demás de tanto ejemplo de religión, hay tan
tas, confradrías en esta ciudad, que no pares-
ce sino que todas las confradrías de España 
se juntaron á capítulo general en Toledo. Por 
lo cual el que de tanta observancia se des
viare del camino real de la Iglesia, meresce 
mucha más pena que el que en Vitembergo 
siguiere la canalla de Vitembergo. 

Item, más de agradecer es al bueno que 
vive en tierra de pleitos ó de guerra ordina
ria que al que vive en tierra pacífica. 

También consideramos la labranza en los 
árboles, por lo cual por mejor hombre se ten
drá el que sin sermones y consejos de amigos 
se diere al servicio de Dios y al celo de la 
república, que el que estuviere en lugar de 
ordinarios sermones y política conversación. 

Podremos también considerar en los árbo
les las edades, que, como en el hombre, son 
ocho, en las cuales la edad de pl.anta novicia, 
demás del verdor, aplace con su pequeñez, la 
cual en todas las cosas suele conciliar el fa-
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vor, como vemos que naturalmente nos incli
namos á las cosas chiquitas; especial si vemos 
que tienen competencia con ellas las gran
des. Esta edad se aplica á la infancia del niño. 

La segunda edad es cuando la planta pier
de nombre de planta y cobra nombre de ar-
bolecico. Esta edad es aplicada á la puericia, 
que es la puridad de solas hojas sin flor. 

La tercera edad se dice adolescencia, que 
es cuando notablemente cresce -en samas y 
en el grueso del tronco. Esta se aplica á la 
adolescencia del muchacho que cresce de ca
torce años á veinte y cinco. 

La cuarta edad es cuando el árbol cobra 
fuerza y raíz contra el hielo y seca y bochor
no. Esta edad se aplica á la juventud. 

La quinta edad es cuando el árbol echa 
flor para fruta. Esta se aplica á la pubertad, 
que es la mejor de todas, porque llegó á la 
especie, y por eso en esta edad tiene el hom
bre todo el vigor natural que la humana na
turaleza requiere. 

La sexta edad es cuando ya desfallece el 
árbol de su vigor natural, y ésta se aplica á 
la vejez, cuando las fuerzas naturales del 
hombre se van cada día menoscabando. 

La séptima edad es cuando el árbol de ve-
jenescido se torna á la edad primera, que ni 
lleva flores ni fruta. Y ésta se aplica á la de
crépita edad, que es cuando los hombres es
tán cuasi privados del uso de los cinco senti
dos y tornan á la ignorancia de niños; porque 
la vida del hombre no se compara á raya de
recha, sino á un círculo de compás, que aca
ba en el punto en que comenzó. 

La octava edad es el remate de todas, cuan
do se seca todo lo vivo de la raíz, por lo cual 
no solamente no lleva hojas, mas ni tiene 
verdor en el tronco ni en la corteza. Esta 
edad, como tenga vida, llámase muerte. Y por 
eso se aplica á la muerte del hombre. Mas 
así como suele dejar pimpollos alrededor, 
que hereden el sitio y el nombre del árbol 
que muere, así deja herederos el hombre, en 
los cuales viven por comunicación de ha
cienda. 

También podremos considerar en los árbo
les las edades del siglo. La primera, que fué 
dende Adán hasta Noé, fué la mejor de los 
árboles, porque llevavan la fruta de tanto v i 
gor, que suplió la vez de las carnes que en 
toda aquella edad no se comieron. Y aunque 
Abel fué pastor de ovejas (Gén., IIII), no te-
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níc* aquella granjeria para más de la leche, 
queso, mafiteca y lana, y los cazadores ó mon
teros desta edad no pretendían más de los 
pellejos, de que hacían los ordinarios ves-̂  
tidos. 

La segunda edad fué desde Noe hasta Moi
sés, en la cual fué declinando la tierra de su 
vigor, ppr lo cual Neurotli inventó á comer 
carne para suplir la flaqueza de los cuerpos 
humanos. 

La tercera fué de Moisés hasta Dayid, en 
la cual, ppr el menoscabo de la fruta, no sola
mente se comió carne, mas ,auii fué necesaria 
la medicina para conservación de la vida hu
mana. 

La quinta fué de David hasta la reedifica
ción del templo, en la cual no solamente se 
menoscabaron los hombres en fuerzas, mas 
aun en grandeza de cuerpos. 

La sexta fué dende allí hasta el santísimo 
nascimiento de Nuestro Salvador Jesucristo, 
porque fué tan en declinación la humana na
turaleza, que fué menester, no solamente ger 
reparada en espíritu por la redempción, mas 
aun, por unión hipostática al Verbo divino, 
en dihnidad y valor. 

La séptijna es la que agora corre tan debi
litada que no paresce sino la hez dp todas 
las edades pasadas; por lo cual dijo Juvenal: 
Terra malos homines nunc educat atque pasil
los; En esta edad de escoria lleva la tierra 
chicos y ruines hombres; y á la verdad tan 
chicos y ruines, que aunque más prueve Sin-
foriano Camperio (Simphori hort. Galli), no 
les basten las medicinas de sus proprias re
giones, ni aun el Rha pónticp ni el Asfalte de 
Siria á curados de ruines. E si los médicos 
antiguos dijeron verdad en sus medicinas, 
no les baste Pedro Aponense á conciliar en 
la decrépita edad de los tiempos lo que se 
cree que fué remedio en la edad de la senec
tud y vejez de los siglos. 

Lo último que en los árboles se considera 
son las reliquias ó sobrajas de la madera. Que 
cierto es que después de cortados, unos sirven 
de solo cuerpo, que son aquellos de qtje se 
hace la leña para quemar; otros, que son más 
preciados, sirven de su natío; que de unos se 
hacen escriptorios y mesas y cofres preciados 
como es el ciprés, que nunca siente carcoma; 
de otros se hacen puertas preciadas, como es 
el nogal; de otros se hace maderamiento se
guro de fuego, como es el árbol que se dice 

lárice; de oíros se sirve el común, corno es 
la madera de pino. 

El que todas estas consideraciones bien 
atendiere podrá considerar y pesar todos los 
bienes de aquel que bien quiso en la yida, de 
cuya muerte se duele. Y conosciendo el peso 
y valor dellos, tendrá confianza que Dios, que 
tantas mercedes le hizo en el discurso de su 
vida, le havrá dado el verdadero conoscimien-
to de sí, con que partió desta yida; porque 
como sea muy gran verdad que nunca Dios 
faltó al que hizo lo que fué en sí, será grande 
alivio de nuestro consuelo pesar la ganancia 
que con los talentos ganó nuestro defuncto, 
para que tengamos confianza en Dios que será 
del núruero de los siervos fieles á quien diga 
Nuestro Maestro yRedemptor Jesucristo://z-
tra in gaadiam Domini mi: Entra en el gozo 
de tu Señor; pues que gobre poco fuiste fiel, 
quiérote- dar mucho más, que es la gloria 
esencial y remate de todas las penas y per-
fectísimo cumplimiento de muchos más bienes 
que todos los entendimientos humanos pue
dan imaginar. 

CAPÍTULO XIII 

De un práctico 'ejemplo con que se declara lo 
sobredicho, que es pesar de los bienes de 
nuestro defuncto. 

Común escuela de los dialécticos es que la 
posición ó aplicación del ejemplo es la cuarta 
y última especie con que se conosce y entien
de lo ignoto é difícil de ser entendido. Mas á 
mí me paresce que no es especie distinta de 
las tres maneras que hay de saber, sino que 
es un instrumento común á manera de toque, 
con que aquellas tres especies se tocan y se 
declaran, de las cuales no se difiere en otra 
manera; que la ejecución particular de la obra 
difiere de lo que interiormente fabrica el en
tendimiento. Así la aplicación del ejemplo no 
da á conoscer otra cosa fuera de lo que por 
la definición, división y argumentación se en
tendió, salvo que aquellas lo dieron á enten
der en común y en general, y el ejemplo lo 
puso en prática y diólo á entender en parti
cular. Y aunque hallemos muchas aplicaciones 
de ejemplos á las cuales no preceda ninguna 
forma de las tres sobredichas, no por eso di
remos que es especie distinta; que si bien lo 
miramos, aquello que precede á la aplicación 
del ejemplo tiene equivalencia de una de 
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aquellas tres con qujen inás el ejemplo con
formare. Con lo cual me paresce, muy ilustre 
sefiora, que será bien especificar y dará enten
der por un ejemplo práctico lo que dijimos en 
el capítulo precedente; Que es pesar y apre
ciar los bienes de aquel cuya muerte nos 
pena, porque del valor en que se apreciaren 
saquemos el alivio de la pena que dél tene
mos, para que exteriormente gace el sentido 
de lo que en general traza el entendimiento. 

Y entre todos los ejemplos que á la sazón 
se me ofrescen, por ser copioso y cumplido 
de todas sus partes, es la vida y el tránsito 
del muy ilustre Sr. D. Diego de Mendoza, 
mi señor, que sea en gloria, pn el cual, como 
dijimos en el árbol, los buenos pensamientos 
fueron las ordinarias raíces de donde salieron 
las obras que dieron testimonio de la buena 
esperanza y diligencia de los medios propin
cuos, de los cuales para ponellas en obra se 
aprovechó. Para declaración de lo cual, con 
todo lo que aquí se ba de decir, quiero pre
suponer que así como los que están en segu
ro blasonan bien de las armas y juzgan de los 
encuentros en que ni se hallaron ni se pien
san hallar, así los desnudos de mando y de 
matrimonio nunca acaban de hacerse jueces 
de sus jueces y de todos los generosos y 
grandes señores que tienen delante. 

De aquí se sigue una conclusión: que una 
de las deudas que difícilmente se pagan es 
la que deven los jueces á la sentencia del 
vulgo y los ricos al juicio del pobre; la cual 
así como comenzó con las partes, así no se 
puede acabar sino con la muerte de entram
bos. Y pues según la sentencia de Nuestro 
Redemptor Jesucristo, no puede haver falta de 
pobres, excusado es pensar que han de poner 
fin á las quejas coloradas que dan mientras 
les durare la vida; para la sustentación de la 
cual piensan que les deven los ricos todo lo 
que les sobra. Y como quien habla de talan
quera, dicen que si ellos fueran de tal ó cual 
mando ó tuvieran tal ó cual renta, que gasta
ran tanta parte en tales y tales obras; las cua
les como no hagan los ricos, juzgan que que
dan deviendo todo lo que falta de aquello 
que ellos en su pensamiento magníficamente 
trazaron; lo cual, como les cuesta muy poco, 
porque no les cuesta más de pensarlo, danlo 
tan barato y de balde que de fausto de gran
des señores y perlados que por imaginación 
se hicieron, se distribuyeron tanto en su pen-

samiepto las rentas, que de grandes y de per
lados se trasmudan en granjerias de escude
ros y capellanes. Mas las del vulgo que ^sí 
juzga de los mayores, no considera que tanto 
la república de los hombres es más perfecta y 
más acabada, en cuanto más se allegare á la 
proporción y armonía que tienen los miem
bros en el cuerpo del hombre, en el cual sería 
disformidad que los dedos de la mano fuesen 
iguales. Sería grande desorden si estuviesen 
los hombros iguales á la cabeza, y la cabeza, 
travase las corvas y se acorvase con ellas. 
Sería gran confusión que las venas fuesen 
iguales y cada una quisiese vivir por su pico, 
sin que se cevase de otra; que presumiesen 
tanto las venas capilares, que á las caudales 
diesen de mano, y las caudales á la del arca; 
y la vena del arca se alzase contra la vena de 
todo el cuerpo, sabiendo que no hay cosa más 
desigual que es la igualdad de las cosas dis
tintas; porque á no hacer todas una cosa esen
cial, no se podrían escapar de vandos que des
truyen la paz y producen desorden, que es 
cuerpo monstruoso; que sí quisiéremos com
parar, no havría cosa que más le cuadrase que 
un cuerpo que todo fuese cabeza á manera de 
ristra de ajos, adonde por ser todos cabezas, 
no tendría cuerpo que governar. 

Esto así en general presupuesto, digo que 
las obras del muy ilustre señor don Diego de 
Mendoza, mi señor, que sea en gloria, no se 
han de pesar con la balanza del vulgo, que en 
cuanto es de su parte querría hacer igualdad 
de haciendas y de personas, sin tener respec
to á la orden que pone diferencia en los miem
bros del cuerpo humano; mas hanse de apre
ciar y estimar con el peso de la prudencia, la 
cual primero considera la cualidad de la per
sona, la sazón del tiempo y la oportunidad del 
lugar que da sentencia del hecho. Las cuales 
circunstancias el que bien tasarlas quisiere, 
hallará en este muy ilustre señor las condi
ciones que dijimos del árbol; en el cual, allen
de de la fruta, por quien se entienden las obras, 
considerará que sobre todos sus adherentes 
lleva una fruta de su natío. Y así en este muy 
ilustre señor hallamos una virtud en que tuvo 
excelencia sobre todas las otras, no porque 
las otras virtudes hayan sido vulgares en él, 
mas dícese que tuvo una fruta, conviene á sa
ber, una virtud personal del modo que deci
mos que el árbol lleva una fruta, aunque ten
ga ramas y hojas y flores, como cuasi univer-
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salmente tienen todos los otros; y porque 
también con esta virtud, no solamente exce
dió á todas las otras sus ordinarias virtudes, 
mas aun fué singular en respecto de otros. 

Esta virtud en griego se dice filantropía, y 
humanitas en latín; en romance se dice afabi
lidad, que es una virtud de tanto poder, que 
sola ella basta á quebrantar el furor de la 
enemistad. Y digo que sola ella basta para ser 
satelicio y gente de guarda de todos los re
yes, porque no ponen tanto espanto las ar
mas para constreñir á servicio á los subditos 
y contener en oficio á los compañeros, cuanto 
convida la buena habla y humanidad á que 
conoscidos y extraños amen de voluntad al 
que afablemente se ha con chicos y grandes; 
porque la natural condición de los hombres 
comúnmente quiere ser llevada por bien más 
que por fuerza. Es tan necesaria esta virtud 
de afabilidad, que con obra la mandava Dios 
á los reyes cuando mandava que los ungiesen 
con olio; por el cual se significava la blandura 
é humanidad que querría Dios que tuviesen 
con todos sus súbditos. Porque así como el 
olio tiene virtud de ablandar, así quería Dios 
que los reyes se mostrasen humanos y afa
bles, porque usasen más de oficio de padres 
que de señores; porque bien veía Dios que 
este es oficio para contener en oficio y en la 
obediencia que deven á sus mayores los súb
ditos. Y sobre todo era bastante para guarda 
de las personas de estado; por lo cual fué jus
tamente castigado David, porque un día con
tó todo su pueblo (Reg., XXIIII); y Dios, que 
havía disimulado con el adulterio de Bersabé 
y la muerte de Urías (Reg., XI), en pena del 
gran pecado que cometió en contar su gente, 
porque páresela que ponía su vencimiento en 
las fuerzas humanas de la gente que havía 
contado, le envió pestilencia de tres días; 
porque conosciese que es muy gran verdad 
lo que el mismo Dios dice por el profeta Je
remías (Hier., XVII): que es maldito el hom
bre que confía en el hombre. Bastárale á Da
vid confiar en la unción qué el profeta Samuel 
le havía hecho; por la cual se entendió la afa
bilidad y blandura con que venciera á todos 
sus enemigos, sin que hiciera caudal del alar
de que justamente por la pestilencia cuasi 
perdió. 

Esto se ha dicho para la virtud de la filan
tropía, que es la humana afabilidad en que 
este muy ilustre señor tuvo excelencia. Y 

porque el peso desta virtud se toma de la 
cualidad y estado de la persona, havemos de 
saber que en una persona será vicio la habla 
que en otra sea virtud, como la habla del li
sonjero que, según Quinto Cúrelo, es carco
ma de la república. Item, el que habla cortés-
mente, ó por temor ó por alcanzar lo que es
pera, es mercader que vende palabras á tue
co de lo que espera; mas la afabilidad del que 
ni lisongea, ni espera, ni teme, es cierto que 
sale de la humanidad y generosidad y nobleza 
de corazón. Y porque subamos más el quila
te: si el linage, la hacienda y el mando suelen 
deshumanar á los hombres: qué tanta dire
mos que fué la afabilidad deste muy ilustre 
señor, que siendo de un tan alto y generoso 
linage, como cuenta muy extendidamenteHer-
nandarias Mejía en el libro que hizo de la 
Genealogía de España, siendo conde de Mélito 
y señor de la ciudad de Rapolla con todas sus 
baronías, habiendo sido Virrey de dos reinos, 
Cataluña y Valencia, y Capitán general destos 
mismos junto con Aragón, fué con estos títu
los é dictados de tan humana conversación y 
afabilidad amorosa con todos, que el que no 
le conosciera por su persona juzgara que era 
un caballero noble hecho al buen tiempo, que 
con cortesía y afabilidad andava granjeando 
las amistades de todos? Aunque todavía, vien
do su autoridad y el acatamiento de su per
sona, aunque le viera solo, pudiera barruntar 
su valor, y atribuyera á virtud singular (que 
es la única fructa del árbol) la agradable afa
bilidad, la cual muy pocas veces se halla junta 
con el mando y poder. 

La tercera consideración del árbol fué que, 
si se enjere, puede llevar dos y tres frutas; y 
así el hombre, después de plantado en la Igle
sia por el baptismo, si se enjere y se aplica á 
diversos estados y profesiones, por razón del 
enjerto puede tener dos ó tres maneras de 
..obras distinctas; y porque en los árboles ha
llamos tres maneras de enjertos, no ponga
mos más de otras tantas al hombre. 

La primera especie de enjerto se dice de 
canuto, y desta manera se enjeren los árboles 
ternecicos, porque fácilmente se pueden en
vestir de hábito ajeno, que es de la corteza 
sacada entera á manera de canuto del árbol 
de vecino natio. La segunda manera se dice 
enjerir de escudete, y esta se hace en la ju
ventud de los árboles. La tercera diferencia 
es enjerto de púa, y ésta se hace en la vejez 
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de los árboles, y no en todo lugar, mas sola
mente en los lugares de regadío, porque ayu
de la sobra del agua á las fuerzas de la vejez. 

En todas estas tres maneras hallaremos en
jerto al muy ilustre señor don Diego de Men
doza. En la primera le hallaremos con el hábi
to de Santiago, en que hizo profesión dende 
sus tiernos años; y la regla de Sant Augustin 
que en el hábito profesó la guardó, no sola
mente en la significación, mas aun en el hecho 
significado, que pretendió don Pero Hernán
dez de Fuente Encalada, primer maestre de 
Santiago, que fué en el pontificado del papa 
Alexandre tercero, año del nascimiento de 
Nuestro Salvador Jesucristo de mil y ciento 
y setenta y cinco. 

Y cuando puso en obra lo significado por la 
espada de la profesión, fué la segunda mane
ra de enjerto cuando con el escudo de la fe 
señaladamente se mostró quién era sobre la 
ciudad de Granada contra los moros, y des
pués sobre la isla de Cefalonia, que es en el 
mar Egeo que agora se dice el Archipiélago, 
al tiempo que la tenían usurpada los turcos 
contra el derecho de los cristianos. En las cua
les dos cosas cumplió lo que dice el psalmista 
(Psal. LXXV): Prometed y cumplid. 

La tercera manera de enjerto cumplió con 
la governación de los reinos, en que tuvo las 
veces de rey; y la fruta que desta manera lle
vó es tan real, que no gusta della la gente 
vulgar, cuyo valor diremos en las edades del 
árbol. 

La cuarta consideración de los árboles di
jimos que se toma de las tierras en que tie
nen dominio; por donde no nos maravillamos 
que haya cermeñas olederas en la huerta de 
Sant Silvestre, así como no tenemos por mu
cho que haya ñíspolas en la villa de Liria, por
que la tierra destos lugares es benigna para 
estas frutas. Mas si viésemos que la tierra 
caliza ó salobreña llevase miñeruelos y alvér-
chigas, no nos espantaríamos menos que si el 
arena frutificase fuera de las azaviras que be
nignamente suele llevar. Así havemos de te
ner en mucho con más que juicio de vulgo, 
que este muy ilustre señor, nascido é criado 
en España, experimentó la vida de Italia, en 
las cuales provincias el que se hallare libre y 
exempto de los vicios nacionales, que ya diji
mos en el punto tercero, por cierto que será 
digno de mucha loa. Los de la tierra de Italia 
ven, los que bien la pasean, que es tierra de 

tal esquilmo, que por algunas partes della 
suelen dormir con la escoria de Marcial; y el 
tiempo de la vigilia se suele gastar en las va
nas chimeras de Propercio y sus compañeros. 
Y pluguiese á la inmensa misericordia de Dios 
que se les cayese Platón de las manos; aun
que el cardenal Besarión más le defienda, por
que claramente se viese el conciliábulo, que 
Ambrosio Camaldulense (Lib. de divi. nomi.), 
glosador de Sant Dionisio, con celo evangélico 
descubrió: que fácilmente sufriría las tachas 
indiferentes, de que Georgio Trapesuntio le 
acusa. Pues el que en tierra de tanta exemp-
ción vive recta y estrechamente, según que la 
consciencia cristiana le dicta, y el que entre 
las leyes del mundo vive conforme á la con
cordia del prójimo, por qué no diremos que es 
más digno de loa que si habitara en el hiermo 
de Egipto entre aquellos santos varones de 
quien Heráclides escribió? Qué diré de la gue
rra, que es una vida tan estragadora de la 
consciencia, que apenas contrapesen los bie
nes que en ella se pueden hallar? Pues, de 
qué loa será digno este muy ilustre señor, 
que después de haver empleado su adoles
cencia en la corte en el servicio de los Reyes 
Católicos, en las guerras que dimos contra 
moros y turcos, allende de ser muy justas 
por ser contra infieles, guerreó tan justísima-
mente, que no excedió un punto de lo que el 
hábito de la profesión le mandava? Porque á 
la verdad, á dicho de todos los que con él se 
hallaron, en esto tuvo grande excelencia en 
la guerra: que allende que empleó sus es
fuerzos en defensa de la religión cristiana, 
como era obligado por el hábito de la profe
sión que tenía, peleó puramente por el dere
cho bélico, sin tener atención al despojo de 
los enemigos, en que ordinariamente se sue
len cevar los que posponen el fin principal de 
la guerra á su propria codicia. 

Lo quinto que en los árboles considera
mos es la labranza; que cierto es que los ár
boles cultivados llevarán mejor fruta que los 
monteses. Desta manera, el que á poder de 
ayos y consejeros es bueno, no le es tanto de 
agradescer como al hombre bueno que de 
suyo hace alcalde de su consciencia; porque 
no se tendrá por buen hombre el que tiene 
necesidad de vara de alcalde, pues quién no 
sabe que este muy ilustre señor en la corte 
de los Reyes Católicos fué tan de sí que no 
tuvo quién le fuese á la mano? No porque él 
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rehusara pasar por la ley que los otros, mas 
porque de sliyo se levantó á tomar experiéti-
cia de los males ajenos. De manera que, aun
que estuviera sólo, pudiera decir lo que dijo 
Blas cuando salió solo de su ciudad Biena 
(Cicero ift paradox.); preguntado dónde tenía 
sus bienes, tespondió: Conmigo llevo todos 
mis bienes. 

Fué de tanta prudencia, que cuando se 
oftesció él de su propria voluntad á la gue
rra de Nápoles coHttá los franceses, que 
querían usurpar el derecho del reino, le dijo 
la serenísima reina doña Isabel: Don Diego, 
no sois vos persona que hayáis de it debajo 
de ajená gobetnación. Respondió él: que pues 
él tomava pot ptfehiio de su trabajo servir á 
Su Alteza, no Se menoscavava sil autoridad si 
así convenía al servició de SU Alteza, por el 
cual estava él aparejado á poner su estado y 
su vida. E así lo hizo, que como fué capitán 
de hombres de armas, entre todos se halló 
siempre en la delantera, no sirviendo menos 
de sargento, poniendo en ordenanza sti gen
te, que de esforzadísimo cápitán, amostrátl-
doles con la obraá pelear con tanta destreza 
y tal ánimo, que fácilmente quebró las alas de 
la osadía de los franceses. 

La sexta consideración dijirtios que es la de 
las edades del siglo. Y así como dijimos que 
en la primera edad fueron los árboles de ma
yor virtud natural que en las descendientes, 
así los hombres de aquella edad tuvieron ma
yores fuerzas naturales para vencer á las con
cupiscencias que los hombres de ahora, por 
donde se arguye la gravedad del pecado de 
Adam y el homicidio de Caín. 

Item, pót la vida larga de aquella edad sa
bía más un hombre por experiehcia que saben 
ahora cincuenta por letras; y porque á la gra
vedad del pecado se sigue grave castigo, pot 
eso la pena del pecadó de Adam se extende
rá hasta el postrer hombre de los que han 
de uascér, y por eso es más grave de todos 
los otros pecados; por lo cual en lUgar de 
castigo, allende de la penitencia de Adam, 
se siguió por pena en sus descendientes la 
culpa original qUe es métescedora de pena, 
en que todos los hombres nascen y han de 
nascer, como sea verdad que á los otros pe
cados se les sigue en pena la pena, en el 
fin desta edad se castigó el muiido por agua 
(Gén., XIX). 

En la segunda edad fué menor el castigo» 

porque se disminuyeron las fuerzas Hatura-
les, y por eSo se contentó Dios con la des-
truycióil de cinco ciudades. 

En la tercera edad, allende de las plagas 
de Egipto por la idolatría del Belphegor 
(Exo., XXXÍI), demás de los veinte y tres 
mil hombres qUe mató el tribu dé Leví pot-
mandamiento de Moisés, castigó Dios al pue
blo coh otro castigo mayor. 

En íá cuarta, castigó Dios al pueblo eil la 
captividad de Jerusaléíi, que havía profetiza
do Jeremías nueve años antes. 

El castigo de la quinta edad fué ya de me
nos rigor, porque filé lo más dél el temor y 
afiicción en que Amán pUso al pueblo de los 
judíos, aunque por la culpa de Amán les po
nía, más solamente por la idolatría cuasi ordi
naria de que todos los profetas de aquella 
edad cuasi siempre les argüyeron. Y aunque 
el pecado de la idolatría es tan grande que 
absolutamente se dice pecado, porque aque
lla edad iva ya descaeciendo en las fuerzas 
naturales, cbntentávase la divina justicia ¡de 
dalles castigo de solo temor. 

En la sexta edad, en que ahora estamos 
(potque Se dice tiempo de misericordias), es
pera Dios al pecador para que se convierta. 
En esta edad se castigatort los tirailos, qüe 
martirizaron los santos; en ésta se castiga
ron los herejes scismáticos, aunque pol- ser 
tiempo de misericordias no filé el castigo 
hecho con tanto rigor como en la edad ter
cera fué hecho en Datán y Abirón. Por eso en 
esta edad, por castigo de cuasi las dos Ale-
manías se contentó Dios que sola uña villa, 
que se dice Schilistach, que es el Friburgo de 
Brisgdya, cuasi tres leguas de Basilea, pagase 
por todas, la cUal se quemó toda eñ espacio 
de una hora á diez días del mes de Abril, Jue
ves Santo, año de mil y quinientos tteiíita y 
tres (Eras., ad Damia. goen.). Y desta manera 
es remiso el castigo que en el tiempo de mi
sericordia se da pot lós pecados, así porque 
el Caudal de la paga está ya pasado y colado 
y recebido en descargo de ios pecados en los 
sacratísimos méritos de la abundantísima y 
copiosísima pasión de Nuestro Redemptor 
Jesucristo, como porque son los tiempos pos
treros del siglo, en los cuales dijo Nuestro 
Redemptor que se resfriaría la caridad, por
que apenás tendrán los hombres guía (Math., 
XXIV), que con ejemplo le muestre á vivir 
evangélicamente. E si alguno quisiese ser más 



AGONÍA DEL TRÁNSITO DÉ LA MUERTE 247 

estfecht) en la Vida cHStiana que el cómúii de 
la g e i ^ se le atñbuyé antes á hipocresía qüé 
á religión, no por más sino porque, según el 
psalmista (Psal. XIlí), todos declinaron del 
camino derecho, y á la par juntamente queda
ron sin fruto, pOtqUe no vén delante ejemplo 
práctico de que puedan sacar escudo y de
fensa contta lo que la lengua malédica quisie
se interpretar á mal fin. Por donde las obras 
que hiciesen fueta de la costumbre común, se 
escapasen de nombre de hipocresía ó de nes-
cios escrúpulos: pues es Una edad tan resfria
da étt la caridad cottio es la cuasi postrera, eh 
que tanto se deve estimar el que tuviere ca
ridad con el prójihio? Por cierto no menos que 
el que entre los Domicianos sobemos guar
dase humildad (Hig., lib. de vlf., ÍV), y entre los 
Crasos cobdiciosísimos fuese Fábricio, que 
antepusiese los platos de barro á la vajilla de 
oro, que á trueco de deslealtad le diese con
trario. Pues qué FabriciO difénlós que füé este 
muy ilustre señor, que tan claramente se huvo 
con todos sus inferiores, como si todos lé fue
ran iguales? Y dé tal manera conservava sU 
estado, qué íénia cuenta y memoria de todos 
los pobres dé sUs tierras y señoríos, porque 
sabía muy Biéri que era obligado á guardar la 
orden dé cafidad, que es acudir primero á los 
suyos y después á los Otros, érttre los cuales 
proveyó á muchos desta ciudad con sUs l i 
mosnas secretas, y tan secretas que, confor
me al sácfo evangelio, lo qUe hacía la mano 
derecha pfocurava qué no lo supiese la iz
quierda. 

Támbién dijimos qüe se considerará en los 
árboles lás edades del mismo árbol, en los 
cuales sólo el verdor dé plántá noviciada da 
esperanza de vida; y ésta ni es culpable ni 
digná dé loa en los hombres, aunque, si el don 
natural se ha de estimar én algo, se devé tener 
eií mucho lá hUmána conversación dél hombre 
qué desdé niño fué criado en regalos, como 
fué este müy ilustre señor, el cual si quisiera 
seguir los réspéctos y faustos, que según las 
leyés del mundo suelen seguir por sús grados 
á los regalados dende la niñez, pudiera ser 
tan altivo dé humaná contratación que á do 
quiera que fuera, á mañera del dicho Julio 
César, quisiera ser más el primero que en la 
ciudad el segundo. Mas sabiendo él lo que 
dice el satírico (íuve., sati. VIII), que sola lá 
nobleza es la virtud, tan humildemente se 
fiüvo con todos, como si fuera criado én po

breza coñ todás lás asperezas dél mal trata
miento, qué es lá medeCiña con que se suele 
curar la sobervia. 

SígUese la puericia, que és cüañdo pasa el 
niño de siete áños hasta catorce, éñ la cual 
edad todo el biéñ qué se hácé no se dice vir
tud, porque no sale del escogimiento de la 
fázón, que distingue el vicio de la virtud, mas 
solamente nasce de una inclinación natUrál, 
que en latín se dice índole y en romance se 
dice señal ó muestra de la virtud que está por 
venir. En la cual edad, allende de otros mu
chos que en lá Vida política impusieron á este 
mUy ilustre señor, fué uno el maestro Antonio 
de Lebrijá, qüe fué el mejor y más docto que 
creo que huvo eh Espáña deñde que Sertorio, 
cápitáñ romano antes del advénimiento de 
Nuestro Salvador Jesucristo, fundó la Univer
sidad del estudio dé Huesca, como lo dice 
Plutarco éh su »vida. Dél cUal preceptor, 
allende de la santidad de lá vida, sé le pégó 
tal hábito de prudencia, que en todas las eda
des siguientes no ayudó menos á la répública 
con su CoiiséjO qué con él valor y estima de 
su pérsona. 

La adolescencia, qUé es Cuándo notable
mente cresce la planta, gástó este muy ilustre 
señor eñ el servicio de los Reyes Católicos 
de los cuales fué- tan querido que no huvo 
hijo de grande de España que no tomase 
favor de su compáñíá. Y porque la obediencia 
és muy áheja á los hombres, tuvo tanta dili
gencia en el servicio real, que la reina prin
cesa estimava en más sus servicios que to
dos los otros pajes hijos de los grandes dé 
Espaflá. 

La cuarta edad de los árboles se dice juven
tud en los hombres; deste verbo iuvo, as, que 
que en romance quiere decir ayudar, porque 
entonces el hombre se ayuda de todas sus 
pattes, no menos de las potencias del ártiihá 
que de las fuerzas del cuerpo. Esta edad gastó 
este mUy ilustre señor en la guerra de Gra
nada, adonde no solamente se señaló con no
tables hazañas, mas aún fué ejemplo á qué 
muchos hiciesen y osasen hacer algo de lo 
mucho qUe en aquel cerco le vieron hacer. 
Item, empleó esta edad en la guerra de Ná-
poles, eh la cuál páreselo lo que dijimos, que 
peleó puramente por el derecho de la milicia; 
porque no solamente no tuvo intento al des
pojo de los enemigos, mas aun lo que por 
derecho de la batalla le cUpo con su hümaní-



248 EL MAESTRO ALEXO VENEGAS 

dad generosa lo remitió. Esto paresció mu
chas veces, y en especial en la ciudad de 
Nápoles, adonde el Gran Capitán, en el re 
partimiento de los despojos, le dió una casa 
muy principal con todas las riquezas que es 
tavan en ella, en la cual como este muy ilus 
tre señor entrase, y uno, por congraciarse 
con él, le mostrase á dónde estavan más de 
veinte mil ducados enterrados para casamien 
to de tres doncellas, hijas de aquella señora 
viuda que morava en la casa, la madre y las 
hijas comenzaron á hacer tales llantos como 
si fueran captivas de turcos; mas este rnuy 
ilustre señor, con su acostumbrada genero
sidad, hizo nueva merced para el casamiento 
de aquellas tres doncellas de la casa y el mue
ble y de los veinte mil ducados. De suerte que 
donde pensavan ser afligidas, no solamente 
fueron remediadas por caer en tan magníficas 
manos, mas quedaron seguras con tal ampa
rador y defensor de sus dotes; en ellas se re
presentó la limosna de Sant Nicolás. Mostróse 
también la humanidad deste muy ilustre señor 
á la pasada del río Careliano, que á unos ca-
valleros franceses que se tomaron á manos y 
los dejaron en camisa desnudos, los amparó 
con sus mismas ropas, y por vestirlos á todos 
quedóse desnudo, esperando que le cortasen 
de vestir, porque quiso cumplir muy por en
tero el consejo evangélico de las túnicas 
(Luc, III); porque fné tanta su humanidad que 
antes quiso esperar á los sastres que hacer 
esperar á los otros. 

La quinta edad de los hombres, que es la 
que corresponde á la fruta del árbol, se dice 
pubertad ó edad perfecta en el hombre, en la 
cual es obligado el hombre á fructificar muy 
poderosamente para que de su fruta coman, 
no solamente los más necesitados della, mas 
aun los que tienen fruta del suyo. Y como 
dijimos del árbol enjerto, es mucha razón que 
comunique de su virtud á todos los que á él 
se allegaren. Esta edad gastó este muy ilustre 
señor en una fruta tan rara y tan excelente, 
que los vulgares pasan por ella como cosa no 
conoscida que nunca hizo á su paladar y sólo 
los celosos y sabios la gustan. Esta fruta se 
dice policía en el griego, que en romance 
quiere decir governación de república, la cual, 
como sea muy semejante al cuerpo del hom
bre, ha de tener un capitán que la guíe; por
que de otra manera será como el vulgo, que 
dice Horacio (Hora., ep. I , lib. I) que es un 

cuerpo de muchas cabezas, como por expe
riencia se vido en los años pasados de las 
Germanías é Comunidades. A este daño, fuente 
manantial cuasi de todos los daños, socorrió 
en su quinta edad este muy ilustre señor 
cuando siendo virrey de Cataluña y Valencia 
y capitán general destos dos reinos, junto con 
Aragón, excusó con su muy prudente consejo 
y bélico esfuerzo innumerables daños y gran
des excesos y ordinarios pecados, que el cuer
po monstruoso de la Germanía, compuesto de 
solas cabezas, hiciera si este muy ilustre se
ñor varonilmente no acudiera de presto y 
apagara el fuego prendido. Porque, dado que 
en el reino havía entonces personas celosas 
de la justicia, si se compararan á la canalla 
del vulgo, no fueran parte para rebullirse sin 
que á la hora fueran hechos pedazos; mas este 
muy ilustre señor, pospuesto todo temor y 
peligro de su persona y estado, peleó animo
samente contra el cuerpo de tantas cabezas, 
como dicen los poetas que Hércules el Teba-
no se huvo con la serpiente Lernia, que dicen 
que era toda cabezas. Quién podrá trazar con 
el pensamiento qué tal sería el estado confuso 
desigualmente igual desta república, á donde 
se medía el derecho con sola la violencia; de 
la cual, el que más tenía se pensava que tenía 
más de justicia, según las ordenanzas y fueros 
desta monstruosa república, que ponía todo 
su derecho en las armas? Quién podrá pensar 
el desasosiego de los celosos de la justicia, 
las familias descarnadas, las doncellas sa
queadas por fuerza con la hacienda; los temo
res ordinarios y sobresaltos de todos los 
buenos, que deseavan la paz y el sosiego de 
la república? El que todas estas cosas consi
derare verá claramente la estima en que se 
deva tener la persona que con su buena in
dustria y esfuerzo puso fin á tantos y tan di
versos males que en tiempo de la desorden 
por España se derramaron. Si cada uno pen
sase que su casa y hacienda fué la perseguida 
y la saqueada, qué gracias diera á este muy 
ilustre señor, si con su esfuerzo y favor esca
para de las manos de sus enemigos y cobrara 
toda la hacienda que le robaron! Pienso yo 
que, como á principal ejecutor de justicia, 
que con justicia le libró de las injusticias, no 
se lo agradesciera menos que si con su bené
fico esfuerzo le sacara de poder de infieles. 
Pues esto que hiciera por sí manda la caridad 
evangélica que lo haga y lo agradezca por 
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cada uno de todos aquellos que verdadera
mente fueron librados por el esfuerzo y soco
rro deste muy ilustre señor. 

Demás destas virtudes morales, no es me
nos el servicio que á Dios hace el que excusa 
un pecado, que por el contrario sería el de
servicio del que se atreve á pecar. Pues quién 
podrá contar los vicios encadenados y exce
sos enormes que se excusaron por el ánimo 
y osadía con que este muy ilustre señor aco
metió á tanta.gente para ponerles perpetuo 
silencio? Que fué tanta la osadía que para 
ejecutar la justicia tuvo, que aunque con un 
trabuco le quebraron la silla de su caballo, 
no desistió ni se quiso salir afuera hasta que 
tomó la ciudad, no á partido como se suele 
hacer, sino á misericordia y benignidad de la 
que por bien usava con todos. 

Después de tomada la ciudad de Valencia 
no holgó hasta que por buenos ardides huvo 
á las manos los caudillos de Babilonia, y eje
cutó en ellos todo el rigor de la ley, no por
que entonces caresciese de la humanidad que 
siempre tenía; mashízolo sobre el acuerdo con 
celo de justicia, porque en el castigo de aque
llos escarmentasen todos los que secretamen
te pudieran conjurar en maldad; porque vien
do que aquellos no les aprovechó haver huido, 
ni al parescer común les aprovechó estar en 
lugares seguros á que no huviesen presto de 
venir á las manos deste grande celador del 
sosiego de la república, no fueran tan perti
naces que el miedo no les hiciera sentar el 
pie llano. Y aunque en todo fuese igual con 
los otros señores que asistían en la governa-
ción de los reinos, la virtud de la primacía 
lleva delante; porque la pacificación de Valen
cia fué para ejemplo que todo el resto de Es
paña conosciese su yerro. 

La sexta edad, que es el descaecimiento del 
árbol, es la vejez en los hombres, la cual diji
mos que porque va de caída no lleva fruta de 
tanto sabor, no porque sea substancial á los 
que la comen, mas porque es desabrida á la 
opinión de los hombres; porque como ya los 
hombres en la vejez no tengan las fuerzas 
naturales para hacer las obras de la juventud, 
quédales la experiencia y la sapiencia, que es 
muy aneja á los hombres ancianos; por lo 
cual determinaron los antiguos de hacer una 
confradría de viejos, los cuales entendiesen 
en la administración de los otros. La cual 
congregación, dice Ovidio (Ovi., 1. V fasto) 

qi;e por eso se dijo senafus, porque era toda 
de hombres ancianos, que en latín se dicen 
senes. La fruta que esta edad lleva, como sea 
fruta teórica de buenos consejos, de exhorta
ciones á la virtud, de reprehensión de los v i 
cios, de refrenar los apetitos de los mance
bos, de quitalles de las locuras en que ellos 
quieren andar de puntillas, de privalles de sus 
devaneos y pasatiempos dañosos, é finalmen
te de hacerles entrar por el camino derecho, 
es fruta tan desabrida, que los mancebos que 
della comén, por ser contraria á sus naturales 
inclinaciones, tendrían por golosina el ruibar
bo delante del amargor desta fruta; porque, 
como dice Terencio (Ten, in and.): Así como 
el que anda á la voluntad de todos los otros 
tiene muchos amigos, así el que dice la ver
dad al que yerra cobra enemigos. 

Esta edad gastó este muy ilustre señor en 
muchos y muy importantes consejos, como 
son buenos testigos todos los grandes del 
reino, y no por eso cesó con toda su humani
dad de emplearse en consejos y avisos de 
todos los cavalleros que á él como á pruden
tísimo y ejercitado patrón acudían, ni se des-
deñava de responder benigna y afablemente á 
todos los menudos que tenían necesidad de 
su amparo. 

Pues lo que toca á la economía que en la 
governación de familia claramente paresce en 
la religión de todos los que tenía en su casa, 
que no parece sino que estavan todos sacados 
á un molde; así todos acudían á oír las misas 
que se decían en casa; así todos hablavan á 
una bien de lo bueno y mal de lo malo, que 
paresce que tenían delante aquello que dice 
Isaías (Esaie., V), porque no les comprendiese 
la maldición: Ay de vosotros, hombres (dice 
el profeta), que decís mal de lo bueno y ex
cusáis con afeitadas palabras lo malo. Todos 
á una eran bien quistos de todos, así por la 
humana conversación que de su capitán hu
mano aprendían, como porque no se tenían 
envidia ni emulación, antes amigablemente 
suplían unos las faltas de otros. 

La séptima edad de los árboles dijimos que 
en los hombres se dice decrépita, que es 
cuando el hombre torna por círculo á la pri
mera edad de la infancia. Mas como pocos lle
guen, aunque pasen la ley climatérica, que 
son sesenta y tres años, en equivalencia nin
guno se escapa della; porque todas las enfer
medades agudas ó crónicas grandes tienen 
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resabio de la decrépita edad; porque aunque 
no torna á los hombres á lá igñoráhcia de la 
niñez, disrtiinUye en parte el uso de los cinco 
sentidos, y aun puede ser tan recia que, se
gún dice el filósofo (Arist., praedica.), puede 
privar al sabio de los hábitos científicos. É si 
las enfermedades por esta diminución ó pri
vación de los hábitos se diceii ser semejan
tes á la decrépita edad, pienso yo que en
tre todas las qUe más priva el sentido y los 
hábitos y conceptos del ánima es íá énferme-
dad con que se consume el húmido radical y 
se acaba la vida. 

Y destá mañera diremos que la enfermedad 
postrera del horilbt-e es la decrépita; la cual 
edad, así como en los árboles dijimos que lleva 
fruta de su cosecha, así los hombres que v i 
ven en esta edad no dañ fruta de sí, aunque 
accideñtalmente es ocáslóñ de fruta por la 
materia y pesadumbre de sUs importunas de
mandas. E así como el árbol por revejfecido 
qüe esté , mientras tuviere húmido radical 
tiene habilidad para llevar la fruta que diten 
redrojo, así el decrépito puede llevar de re
drojos diversas maneras de fruta, como es la 
coñfotmidad que tiene con Dios aceptando la 
muerte de voluntad, recibiendo eñ paciencia 
los dolores que atormentan al cuerpo, obe-
desciendo al consejo del médico que ñb le 
deja comer ñi bever lo que quiere, é final
mente, teniendo la pacieñcia evangélica cuan
do más cercado se ve de agonías espirituales 
y corporales. 

Aquesta séptiñía edad gastó este ñiuy ilus
tre señor en una heroica paciencia digna de 
ser recontáda, con que no solamente sufrió 
los dolores agudos de la hidropesíá, qüe sue
len sacar de quicio á los mancebos, thás aun 
(lo qüe más espanta), por ser obediente á los 
médicos, pasó seis meses arreo de la tílás 
terrible y grave abstinencia que las fuerzas 
humanas basten á soportar. Porque cierto es 
que la hambre y la sed dan peña al cuerpo. 
La hambre experimentan los que ayunan y 
los que no tienen que Comer. La sed expe
rimentan los que pasan de jerusalem en Egip
to por las sirtes de arena, donde se hace 
la carne momia, y los que camiñan el desierto 
de Arabia y otros secos lugares. Mas sobre 
todos la experimenta el hidrópico, que por 
ser obediente toma como por necesidad que 
le fuerce el mandamiento del médico. Cuál da 
más pena, la hambre ó la sed, áüñqüe lá ex

periencia no ló dijera, lo sacáramos por el 
efecto. Porque áüñqüé entrambas llfeVen al 
hombre á la muerte. Cierto es que la hambre 
acaba la vida eñ desayüño, y la sed acarrea 
la muerte con ravia y con deseñfrenado furor. 
Por doñde parésce que tanto es peor la sed 
que la hambre, cüánto de vérdad la ráVia es 
peor que el desmayo. 

Y dejando todo esto aparte, cierto es qüe 
Cristo Nuestro Redemptór no estava sin 
hambre cuañdo dijo: siiio; mas quejóse dé la 
Séd, cómo de Cosa qüe más le pesava. Y 
aunque allí se eñtendió principalmente lá sed 
de las ánimas, ño por éso se quita qüé ho 
tuviese sed corporal inteñsísimá de soportar. 
De aquí paresce cuáñ grave tormento sea el 
de lá sed sobre la hambre; por dónde podre
mos pesar con peso de Coriipasióñ la sed ar
dentísima qüe eñ seis méses arreo tüvo este 
muy ilüstre señor. Más teniéñdo delante 
aqüella sentencia de Nüéstro R e d e m p t ó r Jé-
sücristo (Luc, XXl): En vuestra paciencia po
seeréis vuestras almas, ánirñóse cómo quién 
contiende á porfía á soportar el ímpetu dé la 
sed, que osaría decir qüe es la ñiáyor hazaña 
que hizo en toda su vida. Porqüe si el qüe sé 
abstiene de comer la Cuaresma, por seis Horás 
qüé ayuna hasta que al medio día cümplacdñ 
el estómago, se tiene por hazañoso feñ lá 
milicia cristiana, en qué grádo poñdremos á 
este heroico señor, qüé por eSpació dé dos
cientos díás perpetüos sufrió Con paciencia 
los ímpetus de lá Sed acütísima, siñ verse 
un día siquiera eñtré táñtos acabado con ella? 
Y como Si fuera el más peregrino del rriimdó, 
en lá posada más ájeña de su noticia, entre 
hombres bárbaros s iñ Caridad, como si á poder 
de lástimas hüviera de alcanzar su socorro, 
así pedía que por arñor de DioS le diesen, no 
los vinos de la Cámpáñiá, ni la malvasia de 
Scotia, sino un vaso de agua cóñ que siquiera 
rociase el grañdísímo ardor de la sed acütí
sima. Y en verdad qué ÍÓ pedía coñ tánta lás
tima y coñ tanta angustia de su corazón, que 
á mí y á todos los c i r c ü ñ s t á ñ t e s nos quebrava 
los corazones de ver qüe con tan lastimeras 
plegarias ño pedía los tesoros de Creso, ni 
los tocamientos del Rey Midas, s i ñ o üñ vaso 
dé agua. Por cierto que me páresce á mí qüe 
le quiso dar Nuestro Señor purgatorio abre
viado e ñ esta vida presente, por llevarle á su 
gloria en la otra. 

Lá última edad d é los á r b o l e s dijimos que 
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no tiene nombre de vida, porque es el remate 
de todas, cuátldo el húmido hidicál se acaba 
de consumir. Esta edad comien¿a de la priva
ción de los cinco sentidos y acaba cotí el 
último huelgo, cuando el ánima se despide 
del cuerpo. Esta edad por eso tiene nombre 
de muerte; porque aunque el ánima está en 
el cuerpo, no entiende tanto en dar Vida á los 
miembros cuanto en desraigarse con pena 
de todos los miembros; Como aquella que 
está de partida, entre sale y no sale: está ago
nizando puesta entre el temor y esperanza; y 
como esté toda empleada entre estas dos 
cosas, aunque está desaposesionada de los 
más miembros del cuerpo, hácese fuerte en 
el castillo del corazón: que así como es el pri
mero que vive, así es el último qué muere en 
el cuerpo del hombre. 

En esta edad duró este muy ilustre señor 
catorce horas, dende las once del martes en 
la noche hasta la una después del medio día 
del miércoles siguiente, que fué á diez y siete 
días del mes de mayo, año de mil quinientos 
y treinta y seis. A esta edad me hallé yo pré
sente; y en verdad qué, aunque itldigno roga
dor, le ayudé con los socorros qüé eíi él ter
cero punto dijimos; y en mi verdad que, á 
todo lo que mi juicio pudo alcanzar, tuvo una 
agonía tan sosegada, que más paréscia sueño 
verdadero de vivo que imagen de muerte; 
más parescía consentimiento de paz que señal 
de contienda. Por donde piadosamente pode
mos pensar que no se confundía cuando ha-
blava con sus enemigos á la püérta dé la sa
lida; pues, según el mismo profeta, én la vida 
cumplió su deseo de tantas buenas obras 
conlo aqUí havemos dicho, las cuales por ser 
enderezadas al amor y al servicio de Dios 
llama el profeta saetas, que penetran el cora 
zon del verdadero cristiano. Y así como diji 
mosquel árbol deja pimpollos y nuevos arbo 
lieos alrededor, que hereden el sitio y el nom
bre del árbol qüe muere, así el hombre deja 
hijos y sucesores arraigados en los bienes 
que deja, porque ya que él no puede dar 
fruto de sí, dalo en sü posteridad. Y porque 
él solo si cayere no tiene quien le levante, 
deja más fií-me la conservación de la fruta el 
que dejare muchos que le sucedan que el 
que dejare uno solo en quien suceda la vida 
del árbol que muere. Porque así como el qUe 
da la ocasión é causa del mal parescé que 
hace el mismo mal, así el que da la causa del 
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bien parescé que participa del bién de que 
fué causa ó propincua ocasión. 

En eSta posteridad por vía de sucesión no 
fué menos felice este muy ¡lustre señor que 
en las otraS cosas que ya recontamos, porque 
dejó fruto de bendición; y si acertó Pitágoras 
cuando dijo que se encierran misterios en 
todos los números, é si entre los nuestros se 
tómalos que Rábano y Arator,según teología 
cristiana, distribuyeron al número, diremos 
que este muy ilustre señor en todo fué muy 
cumplido, pues qué hasta el número fué fa
vorable; pues no solamente hallaremos el nu
mero septuario, celebrado por los siete pla
netas, de los cuales les salen los días de la 
semana; mas aún en la escritura divina es 
de tanto misterio, que después de la uni
dad y el ternario es el más excelente de to
dos; aunque por razón de ¡jas partes (que 
dicen alícuotas) de que se compone sea tan 
disminuto que no tiene más de la unidad que 
le hace. 

En este número dejó este muy ilustre se
ñor siete pimpollos que le sucediesen, como 
dijimos del árbol, tres varones y cuatro hem
bras. El primero es el primogénito, heredero 
no menos del nombre que de todo el estado, 
que es el muy ilustre señor don Diego Hur
tado de Mendoza y de la Cérda, conde de 
Mélito, etc. El segundo es el ilustre é muy 
magnífico señor don Gaspar Gastón de la 
Cerda. El tercero es el muy magnífico señor 
don Baltasar de la Cerda, niño por cierto en 
edad y varón en sentencias, las cuales dice él 
tan á propósito como si las relatase del ayo 
que le amostrase á hablah Én el sexo femí
neo dejó á las muy ilustres señoras: la seño
ra doña Brianda de Mendoza, Condesa de 
Concentaina, y la señora doña Mencía de la 
Cerda, Condesa de la villa de Chinchón. De
más de las señoras Condesas quedaron las 
ilustres señoras doña Ana de la Cerda, que 
eligió el estado de la religión, y la señora 
doña María de Mendoza, que no será menos 
que las señoras Condesas, sus hermanas, 
si no eligiere la vida contemplativa de reli
gión. Dé toda esta rhUy ¡lustre posteridad 
redundará Una gloria accidental á este muy 
ilustre señor que tales pimpollos dejó, en 
quien sé perpetuase el culto divino y el pro
vecho del prójimo. Y sobre todo dejó á Vues
tra Señoría, para que no solamente como 
madre tutriz fuese amparo de todos, rhas aun 
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legítima dispensadora de todos los bienes 
castrenses. 

Lo último que en los árboles consideramos 
son las reliquias que quedan de la madera, 
adonde dijimos que unas maderas son muy 
preciadas, de que se hacen piezas de estima, 
y otras sirven de solo cuerpo; así en los hom
bres unos son muy preciados, y con su valor 
sirven al purgatorio, que goza accidental
mente de todos los sufragios que se hicieren 
por ellos. 

Demás desto, el que con su autoridad atrae 
más número de prójimos que concurren á su 
enterramiento, allende que de la oración de 
muchos gana algo de la quitación de su pena, 
gana gloria accidental en el cielo, es ocasión 
con la estima de su persona de la obra de ca
ridad é misericordia que cumplen los que ca
ritativamente se hallan en su enterramiento. 

Item, si la sepultura, como dijimos, trae á 
la memoria la muerte, en que con título de 
traer á la memoria la muerte con la pública 
representación de su sepultura se manda en
terrar en lugar insigne, no por faustos y pom
pas, sino con celo de caridad, para ser un se
ñuelo y aldava de muerte, diremos que dejó á 
manera del árbol por vestigios ó sobras de su 
persona unas continuadas tragedias ó repre
sentaciones de muerte, mandándose enterrar 
en lugares de donde más fácilmente puedan 
ocurrir á todos los ojos de los que entraren, 
con que no sea en lugar que embarace más á 
manera de sobornal, quitando la vista de los 
altares que aproveche con su memoria.Todas 
estas recordaciones y testimonios de su per
sona dejó este muy ilustre señor á manera de 
árbol preciado, que después de cortado sirve 
con su preciada madera. 

Primeramente, á su enterramiento acudie
ron la clerecía de la ciudad, demás de gran 
número de religiosos de todos los moneste-
rios de dentro y de fuera de la ciudad. Acu
dieron todos los cavalleros que en la ciudad 
se hallaron. Sacaron el ataúd en que ¡va su 
cuerpo los muy ilustres señores el Condesta
ble y el Marqués de Elche con otros muchos 
principales de la ciudad, que ayudaron á lle
var el cuerpo en los hombros. Hicieron senti
miento todas las parroquias de la ciudad, que 
todas juntas dieron clamores de rogativas 
por sus obsequias. Y lo que es de tener en 
mucho es que las campanas de la sancta igle
sia por privilegio especial se doblaron por él; y 

con toda esta solemnidad le enterraron den
tro de la capilla de Nuestra Señora de Gracia 
en el monesterio de Sant Augustín, que es una 
de las cosas insignes que hay en esta ciudad 
de Toledo. Celebráronse las honras con tan
to concurso de la clerecía de las parroquias y 
de todos los monesterios de la ciudad, que, 
como quien acude á espectáculo nunca visto' 
acudió cuasi toda la gente de la ciudad á to
mar lugares; que aunque el andamio de las 
obsequias no ocupara el cuerpo mayor de la 
iglesia, no cupiera la décima parte de la gen
te que vino; que ni bastaron los claustros de 
abajo y de arriba, con todas las capillas cola
terales, á que no quedasen de fuera los más 
que fueron acompañar las obsequias. En las 
cuales, demás de todas las misas cantadas que 
en diversos apartamientos juntamente dije
ron los clérigos y los frailes, dijo la misa ma
yor de pontifical el reverendísimo señor don 
Francisco Bovadilla, obispo de Coria y arce
diano de Toledo. 

Finalmente, que este muy ilustre señor 
aprovechó en la vida con su persona, y en la 
muerte, á manera de árbol preciado, con la 
materia y ocasión que dejó de muchas mane
ras de bien, de las cuales en alguna manera se 
aprovechen los vivos; pues que es verdad que 
la muerte de uno es aldavada de muchos; 
allende que cumplen una obra de misericordia 
los que entienden en enterrar á los muertos. 
Que aunque Cristo Nuestro Redemptor dijo: 
Deja que los muertos entierren sus muertos, 
no vedó en este dicho un oficio tan piadoso 
como es enterrar los defunctos. Mas como 
aquel mancebo pusiese por excusa el enterra
miento de su padre, pensando que era oficio 
absoluto, cotejado el reino de Dios que Cris
to Nuestro Redemptor le mandava que predi
case con enterrar á su padre, era oficio de 
muertos en respecto del predicar, que es ofi
cio de vivos. Pues que á la verdad el que pre
dica el Evangelio anuncia el reino de Dios, que 
es la vida eterna; aunque en alguna manera, 
quedando á salvo el mejor juicio, si sin torcer 
la letra se puede sufrir que se digan los muer
tos los hombres que á manera de buitres co
men del bien de los muertos, y toda su gran
jeria es vivir de los muertos, y todas sus ha
blas son de los muertos, según que dice Nues
tro Redemptor: que adonde está tu tesoro allí 
tienes tu corazón. Item, en otra parte dice: 
que de la abundancia del corazón habla la 
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boca. Qué maravilla que se digan muertos los 
que granjean testamentos de muertos, los que 
se levantan y se acuestan con muertos, y an
dan oliendo al enfermo y tan curiosos en el 
servicio fingido, como dice Plinio que andava 
M- Régulo en la salud de Verania y de Bello 
Bleso? 

Pienso yo que estos tales que velan y 
duermen con la granjeria que de los muertos 
esperan se pueden cuasi decir que están 
muertos en vida. Y estos tales muertos entie-
rran sus muertos, no suyos por parentesco, 
sino suyos de oficio, como decimos que el mé
dico entiende en curar sus enfermos. Mas si 
este oficio se hace por la caridad evangélica, 
dejará de ser oficio de muertos, con tal que no 
se preponga á la predicación evangélica, que 
es el oficio mejor de los vivos. Y aun nunca 
Cristo Nuestro Redemptor vedara al mance
bo que fuera á enterrar á su padre si enton
ces estuviera muerto su padre. Mas dijo el 
hijo que le dejase enterrar á su padre, como 
si dijera: Señor, mi padre es muy viejo; por 
mucho que viva será poco tiempo. Dadme l i 
cencia que me esté con él hasta que le deje 
enterrado. 

Esto se ha dicho para ver que el oficio de 
enterrar á los muertos no se veda absolu
tamente, sino en respecto de la predicación 
evangélica, que es el oficio perteneciente á 
los vivos que anuncian la vida eterna. Mas el 
oficio de enterrar á los muertos es oficio de 
añadidura, con que ó se disminuye la pena ó 
se augmenta la gloria accidental de los que 
murieron en gracia, en la cual piadosamente 
se deve pensar que partieron los que vivie
ron cristianamente, y aunque algunos defec
tos hayan tenido, porque en fiu fin fueron 
hombres, por donde no podrán afirmar que no 
hayan pecado, es tanta la virtud de los sacra
mentos, que suplen todas las faltas de los que 
en gracia los recibieren. Por lo cual es cosa 
muy fría pensar de nuestros defunctos, pues 
hicieron lo que era en sí, recibiendo los sacra
mentos, y partieron desta vida confesando el 
nombre de Dios, encomendándose á su sagra
da pasión, que les havrá Dios hecho las mer
cedes que nosotros les deseamos y los tendrá 
ya en su gloria ó muy cerca della; porque el 
que desconfiase de la salvación del cristiano 
que al tiempo de su partida hizo lo que era en 
sí, y cumplió todo lo que le manda Dios y la 
Iglesia en su nombre, por cierto que me pa-

resce á mí que no carescería de culpa, porque 
este tal mediría la gloria con los méritos pro-
prios del hombre y estimaría la virtud de los 
sacramentos como añadidura de los méritos 
particulares; como á la verdad esté nuestro 
caudal en los méritos de los sacramentos que 
tienen valoren la pasión preciosísimade Nues
tro Redemptor Jesucristo, y nuestras obras 
hayan de ser los méritos añadidos al caudal 
de aquella inmensa pasión, precio bastantísi
mo para redemir todos los pecados del mundo. 

Y pues este muy ilustre señor, al tiempo de 
su partida, se halló con los unos y con los 
otros, con el caudal de los sacramentos que 
recibió á sus tiempos, según que la Santa 
Madre Iglesia lo manda, y con los méritos 
accesorios de las obras tan señaladas que 
hizo, como aquí havemos dicho, piadosamente 
se puede pensar que, con tantos socorros, ó 
está en la gloria ó muy cerca della, pues las 
obras dan testimonio de lo mucho que con su 
persona y autoridad á muchos aprovechó: 
recibió los sacramentos de la Santa Madre 
Iglesia á su tiempo; ordenó su testamento 
conforme al derecho y á la caridad evangéli
ca; dispuso todo lo que la razón le dictó y la 
caridad del prójimo le confirmó; queda que, 
no solamente no nos dé pena su ausencia, mas 
aun della tengamos placer, pues con ella al
canzó lo que él deseava en su vida, que era 
morir con muerte espaciosa y cuasi aplazada, 
para que con el espacio de la partida tuviese 
tiempo de tornar sobre sí y de encomendarse 
á los méritos de la pasión copiosísima de 
Nuestro Redemptor Jesucristo, de ordenar su 
testamento, de confesar sus pecados, de re-
cebir los sacramentos que le ayudasen á pa
sar el camino que no se puede excusar. Y 
para que, finalmente, con el tiempo de la 
muerte espaciosa tuviese tiempo de ensayar
se é imponerse á morir para no hallarse no
vicio al tiempo del hecho; de lo cual no está 
muy seguro el que muere súbitamente, porque 
es tanta la turbación que le acarrea la muerte 
súbita, que cuando el hombre quiere tornar 
sobre sí se halla en el otro mundo. Y pues 
este muy ilustre señor tuvo la muerte cuasi 
aplazada con espacio de seis meses de enfer
medad, sigúese que no se ha de tener pena 
de la muerte que cada uno querría para sí. 
Que pues ninguno se puede escapar de mo
rir, creo yo que antes escogería morir de es
pacio por sus pasos contados, en que tuviese 
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tiempo de arrepentirse y confesar sus peca
dos, y recebir los sacramentos eclesiásticos, 
y partir en paz y sosiego desta vida presente, 
que morir súbitamente/sin tener tiempo para 
decir siquiera un válame Dios, con que ver
daderamente saliese de la detestación del 
pecado, que nasce de la caridad verdadera 
con que se debe amar á Dios sobre todas las 
cosas. Por lo cual claramente conosceremos 
que el que acaba con buena muerte su vida, 
no solamente no se deve llorar, mas antes se 
ha de tener por hombre favorescido de Dios, 
porque paresce que es del número de aque
llos de quien dice Sant Juan: bienaventurados 
son los hombres que mueren en el Señor. 
Porque si es verdad, como es verdad, que del 
fin se nombra la cosa, bienaventurado se pue
de decir el que acaba con buena muerte, de 
la cual si querría cada uno estar cierto para 
acabar Ja vida con ella, por qué juzgará ser 
mal en su amigo lo que desea tener para sí? 
Que es tener seguridad de muerte espaciosa 
y, como dijimos, cuasi aplazada, para tener 
tiempo de encomendarse á Dios, que nunca 
faltó á todos los que de corazón le llamaron 
en tiempo. 

CAPÍTULO ÚLTIMO 

Del tránsito de la vida del hombre, en que se 
muestra que la suerte común del morir no se 
deve llorar en particular, antes se deve recebir 
en placer. 

En todos los capítulos sobredichos deste 
último punto havemos visto que ni de parte 
nuestra, ni de parte de nuestros defunctos, 
hay razón para tomar pena por el ausencia 
temporal y corporal con que por medio de la 
muerte se apartan de nosotros nuestros ami
gos. Queda ahora que, ya que se ha de tener 
pena por la muerte del cuerpo, no se deve 
llorar en particular, pues él morir es una 
suerte común y ley general para todos los 
que nascieren en este mundo; é ya que se 
haya de llorar en general, como mal que á 
todos abarca, pues en la orden hay razón 
que me obliga á la orden, qué razón hay que 
me olvide yo de muerte por llorar el ajena? 
Que, aunque no la vea en presencia, el enten
dimiento la traza como si estuviese presente, 
y harto presente está la que se ha comido 
todo el tiempo pasado y hace riza de lo pre
sente y está deshambrida para tragarse lo por 

venir. Por lo cual dijo el apóstol Santiago: 
Llorad en vuestras miserias, que os están i 
la puerta esperando. Las cuales están tan 
aparejadas como el destral á la raíz del árbol 

i para cortarle. A los que así consideraren su 
muerte, dirá Jeremías: Quitaos de cuidado de 
llorar sobre el muerto. Esto dijo el profeta 
porque tendrán tanta materia de lágrimas pro-
prias, que podrán decir lo que en su propria 
miseria decía Job: Llorava yo en el tiempo pa
sado sobre el hombre afligido; mas entonces 
veíase y considerávase en tanta aflicción é 
miseria, que ya no llorava trabajos ajenos, 
porque tenía bien que llorar en los suyos, por 
haver caído de todo el estado que en todo el 
capítulo precedente contó. 

Desta manera, los hombres que estuvieren 
en prosperidad, razón es que se empleen en 
llorar las penas y angustias de los que están 
afligidos; mas quién será tal y tan exempto é 
libre de males que le saque llorar los males 
ajenos? Por cierto que creo yo que antes le 
falte la vida que materia para abundosamente 
llorar los males de su propria persona, porque, 
como dice Job (Job, XIII), el hombre, demás 
de la bajeza de su nascimiento, en el poco 
tiempo que vive redunda de muchas miserias. 
Esto es porque todas las criaturas, en pena 
del pecado del hombre, se levantan en servi
cio de su criador contra la desobediencia del 
hombre; que justo es que no obedezcan los 
súbditos al que desobedeció á su señor, y 
pienso yo que no hay criatura, ni natural ni 
artificial, queden uno ó en otro lugar, en uno 
ó en otro tiempo, no haya sido ocasión de 
muerte de algunos hombres; pues el hombre, 
que por aneja de su pecado tiene contra sí la 
conjuración de las criaturas, qué tiempo le 
sobrará para llorar males ajenos cuando hu-
viere acabado los suyos? Por cierto ninguno, 
pues las más veces los suele prolongar hasta 
las penas del purgatorio. Luego, como de 
suerte común llore los males de entrambos en 
este valle de lágrimas, guardando la orden de 
caridad con que en el primer lugar ponga los 
suyos, y no haga como los malos endechado-
res, que por llorar las muertes ajenas Diví
danse de las suyas. Por lo cual será bien, 
como dice el apóstol (I Cor., VII), no tomar 
demasiada congoja, que muchas veces suele 
perturbar la razón. En lo cual no veda el 
apóstol el cuidado ordinario, que nasce de la 
virtud de la providencia; mas veda la dema-



AGONÍA DEh TRÁNSITO DE Ifr MUERTE 255 

siacla solicitud, que níisc^ de incredulidad y 
desconfianza- Esto parece por lo que en el 
mismo lugar dice; mirad que pas î la figura 
deste mundo visible, y no es razón que yosr 
otros os hagáis fuertes en |a cosfi que no per-
manesce más quel tiempo que corre con ella. 
La cual mutación, al que bien la quisiere con
siderar, le será como un líbrp escnpto de la 
mano de la naturaleza, en que halle las conr 
solaciones de todos los males que natural^ 
mente le puedan venir; porque no havrá mal 
tan grande ni tan grave de soportar en este 
mundo que pasa, que sólo el pasaje no le haga 
muy breve y muy liviano de soportar, pues 
que es verdad que juntamente con la figura 
deste mundo visible no puede dejar de pasar 
aquel mal. 

pe aquí vemos la mutación de todos log 
reinos del mundo, de todas las ciudades, de 
todos los estados, de todas las amistades y, 
finalmente, de todas las condiciones de los 
hombres particulares. A los reinos mudaron 
las inundaciones de gentes y avenidas de ex
trañas naciones, como paresce de las historias 
y anales de los griegos y los latinos- A las 
ciudades mudaron las inundaciones de mares, 
las avenidas de los ríos, las hurnidades de las 
lagunas, el aire corrupto estantío, la continua 
destemplanza de los temporales, la sequedad 
de los sitios, la falta de agua, la esterilidad 
de la tierra y o tras muchas cosas contrarias 
ála población de los hombres. A los estados 
mudaron las ambiciones del mandar y la codi
cia de poseer. A las amistades mudaron los 
falsos testimonios, las temas curiosas y la 
falta de caridad- A las condiciones mudaron 
las herencias, los oficios, las dignidades y, 
finalmente, las mutaciones de las edades. Es 
tanta la mutación de las cosas, que verdade
ramente diremos lo que dice Ovidio: Todas 
as cosas se mudan, y no hay cosa que per
severe en el mundo. Pues q u i é n será el cuer^ 
do que piense hallar permanencia de cosas en 
el golfo de las mutaciones humanas? Q u é se 
hicieron los medos y los persianos? Los a s i 
rías y los troyano?? Los griegos y los roma
nos? Los africanos y macedonios, q u é son 
dellos? Ques de las guerras y paces, los con-r 
ciertos y amistades de las gentes? L a s h o n 
ras y las deshonras, c u á n sepultadas están? 
Qué queda, sino el olvido, de las hazañas y 
covardías? Quién vido á Escipión, A¡exandre 
y Aníbal? A Pompeyo é Julio César, á Tito 

Nerva y Trajano, quién los vido? Quién se 
acuerda de Álarico, del rey Wamba y Reci-
siindo? Quién puede tener memoria de todos 
los que han pasado? Quién concebirá con 
verdad el rostro verdadero de la persona 
real, fuera del nombre vano que nombra? 
Por qué quedará más este nombre de Alexan-
dre al que verdaderamente lo fué que al ma
yor covarde y al más ignoto qne entonces 
huvo en el mundo? Por lo cual, pues sólo los 
justos estarán en la memoria eterna, fuera de 
la cual se dice olvido la historia, hará el hom
bre de su partido si se embeviere en esta me
moria y recibiese á Dios en su propria mora
da, aposentándole en lo mejor de su alma, pla
ciéndolo con todo lo que á El le place; que 
así como el papa ó el rey envia sus legados y 
embajadores, agí Dios, allende que desciende 
por gracia en las ánimas de sus fieles vasa
llos, envía muchas veces sus embajadores y 
mensajeros, con los cuales á veces envía pre
sentes, y á veces pide servicios, según que en 
la fe, esperanza y caridad se contiene, que 
son los capítulos que pasan entre Dios y los 
hombres. 

pntre los presentes que Dios envía conta
remos el sol y la luna con los otros cinco pla
netas y todo el número de la? estrellas del 
firmamento, al movimiento de los cuales se 
siguen las generaciones de todas las cosas 
corpóreas. Enyía las aguas que hacen fecunda 
á la tierra á su tiempo. Envía los vientos, así 
para acarrear los nublados como para granar 
las simientes y maduración de las frutas, para 
esparcir los aires corruptos y para otros mu
chos oficios muy necesarios á la vida y salud 
de los hombres. Envía todos los temporales 
más á sabor de los hombres que ellos lo sa
bían desear. Envía la salud de los cuerpos. 
Envía la pacificación de los reinos. Enyia bue
nos perlados y buenos curas, de cuya vida 
como de dechado saquemos ejemplo de bien 
vivir. Envía predicadores letrados no menos 
de esciencia que de conciencia. Envía buenos 
maridos y buenas mujeres, y buenos y muy 
obedientes hijos. Envió, finalmente, la pa? 
evangélica, que sobrepuja todo sentido. Mas 
porque entre !os capítulos está capitulado 
aquello que dice Job: si recebimos los presen
tes de la mano de Dios, por qué rehusaremos 
las penas que en lugar de servicios nos pideV 
Si recebimos de voluntad sus embajadores 
cuando nos envía presentes, por qué cerrare-
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mos las puertas de la voluntad á los recepto 
res de las rentas legítimamente devidas? 
Pues que es verdad que la injuria que se 
hace al embajador la recibe el rey que la 
envía por suya, como paresce en la destruí 
ción de la ciudad de Corinto, que mandó des
truir el Senado romano por una pequeña in 
juria que á sus embajadores hicieron. Desta 
manera diremos, que los que no reciben los 
embajadores de Dios no carescen de culpa; y 
aquellos diremes que no los reciben que les 
pesa con su venida, si estuviese en su mano, 
porque no Ies viniesen á pedir el servicio que 
por los presentes que recibieron de la mano 
de Dios legítimamente se deve, y no miran 
que en todas las cuentas y contrataciones 
suele haber cargo y descargo. Por donde es 
mucha razón que, pues fuera de Dios no hay 
señor absoluto en el mundo, que al dar de la 
cuenta haga cada uno descargo de todo lo 
que al tiempo del recibir se descargó. Por lo 
cual no deve recibir con menos serenidad á 
los receptores que vienen á cobrar los des
cargos de partes de Dios que á los embaja
dores que vinieron á repartir las mercedes 
que por sus causas segundas suele Dios re
partir á los hombres. 

Entre los receptores que vienen á cobrar 
los descargos y á pedir los servicios que jus-
tísimamente se deven á Dios, son los eclipses 
del sol y la luna, por los cuales se fortifican 
los daños de las generaciones y se menosca
ban los derechos de la integridad de la natu
raleza; con éstos envía Dios á veces la seque
dad, á la cual se sigue la esterilidad de la 
tierra. Y porque este receptor es mal recibido 
sigúese tras él la esterilidad de los corazo
nes; que entonces se pone mayor diligencia 
á cerrar los trojes y sobresolar los silos, y se 
mudan las guardas á las llaves de las despen
sas, cuando el embajador receptero del agua 
da con los ordinarios nublados al fisco del 
cíelo, y no paran mientes que no enviara Dios 
al receptor de la pluvia á pedir su nublado si 
viera él que se aprovechavan los corazones 
de su rocío. Aunque por otra parte, después 
que parescieron las intenciones de los alza
dos, socorre Dios á los clamores de las viu
das y de las huérfanas y los niños, y socorre 
por vías nunca pensadas; porque se vea que 
ni basta desconfianza de unos ni malicia de 
otros á esconder la rueda del carruaje, que es 
el pan con que se sostienen los pobres. Esto 

paresce todos los días del mundo; que si qu¡. 
síese un rey mantener á su costa ocho días 
una ciudad, allende que paresce que no le 
bastaría la renta, creo que agotaría todo el 
mantenimiento de los alrededores. Y mantiene 
Dios las ciudades con unas poquitas de tien
das de pan y vino y de carue, con otras pocas 
de frutas y de hortaliza; y todos compran y 
dejan las tiendas llenas, y no se echa menos 
lo que cada uno lleva para cumplir con su casa. 

Demás desta universal provisión provee de 
muchas maneras particulares, como (por po
ner ejemplo entre muchos) vimos el año de 
trece que por la falta del agua subió tanto el 
trigo, que ya se conhortavan los pobres á sufrir 
la hambre doblada en que estavan amaestra
dos; y aquel año acordó Dios que regasen é 
trillasen todos á una, y el agua que havía fal
tado en las hazas envióla súbitamente sobre 
las eras, y tomólas á todas tan descuidadas 
en tanta abundancia, que apenas dejó trigo 
que no lo mojó; por donde no haviendo lugar 
de ensilar, porque todos fueron forzados á 
venderlo de presto, valió más barato que el 
año antecedente, en que huvo grande abun
dancia. 

También fué una provisión extraordinaria 
la que en el año de veinte y ocho, que por el 
mes de mayo llegó á valer la hanega á quince 
reales menos tres blancas. Fué tanta la falta, 
que faltava pan en las tiendas; mas proveyó 
Dios de tantas havas en aquel año, cuantas 
antes ni después no se han visto. Mas envió 
por otra parte en el mismo año al receptor de 
las guindas, y llevólas tan á barrisco, que no 
dejó más del rebusco. Y lo que es de notar 
que con la copia de las havas mantuvo por 
espacio de un mes á la gente pobre, y con la 
falta de las guindas puso apetito á todos los 
que se havían alzado con el trigo de todos; y 
dentro de cuatro días, en el mayor fervor de 
la falta, acudió con tanta abundancia de tri
go, que no quería dar libra de guindas á hom
bre que no hallase con ella una libra de pan; 
y puso tanto deseo de guindas á todos los 
que encerraron el pan, que sobre el mucho 
pan que encerraron les fué forzado comprar 
tantas libras de pan cuantas compraron de 
guindas. Porque vean que no solamente pro
vee Dios á los necesitados, mas en sobre
abundancia quiere dar á entender á los ricos 
cuán poca necesidad tiene dellos para mante
ner á los pobres. 
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Destos ejemplos de la maravillosa provi

dencia divina podrá cada uno sacar confianza 
en las adversidades y temporales adversos, 
como (por venir á lo de ayer) vimos en el 
año pasado de mil quinientos y treinta y seis, 
que al principio del mes de enero se heló Tajo 
en tanto rigor, que de más los otros días, 
señaladamente de cabo á cabo le pasaron á 
nueve de enero más de cincuenta personas á 
la par, de lo cual yo soy testigo; y corrieron é 
jugaron en él á los birlos y al herrón, é hi
cieron lumbre y asaron carne con ella en mi
tad del río. En el mismo año, en el fin de oc
tubre, cresció en tanta pujanza, que derribó 
muchos molinos. Y fué providencia de Nues
tro Señor, para proveer á los pobres, que ni 
el yelo les quitase los panes, ni carnes, ni 
aceite, ni la creciente quitase las hortalizas, 
porque al año huvo mucha copia de pan y de 
aceite y de carne más que el pasado; si no 
nos hiciera más falta la opinión de la falta que 
la crianza de los corderos, de los cuales como 
quedasen tantos para el año en qne estamos, 
de su propria voluntad abajaron los obliga
dos la carne, con que en alguna manera gus
ten siquiera los pobres á qué sabe la carne. 

Otras veces envía Dios á los hombres el 
receptero del sol, con el cual envía tanta 
abundancia de nubes, que no nos queda más 
cuenta con los días de un mes que con las 
noches de la isla de Thule. Este embajador de 
su oficio suelta las cataratas del cielo hasta 
que los ríos salgan de madre y de los secanos 
se hagan las acequias de' Egipto. Este emba
jador se alza con las moliendas, esquilma las 
hortalizas, quita de las riberas de unos por 
añadir á los otros, es mal vecino para todos 
sus comarcanos, quiebra su furia en los bajos 
viendo que se le van por alto los altos. Final
mente, que es un colector de tal arte, que 
coge su renta de los menudos, esperando que 
la ira del día terrible, que por embajador ma
yor se dilata hasta el juicio, coja la renta de 
los collados, de los cuales á los que alcanza
re por cuenta hará que den de sí la leña per
petua que acostumbraron á dar en la vida, 
porque los menudos pagaron por menudo la 
renta, porque dellos se sacava la falta del 
pan y del vino y la carne, porque la falta de 
los esquilmos suplía la puja del precio. Por 
donde paresce que sin menoscabo del ven
dedor, la pluvia y la seca, el bochorno y el 
yelo, diremos que vinieron á ejecutar á la gen-

MIR,—MÍSTICOS.—17 

te menuda; por lo cual, como hombres que 
han pagado su renta, se escaparán de las ve
jaciones del receptero mayor, que no acostum
bra á coger la renta de los bajos y valles, por
que así está capitulado en aquello que dice el 
apóstol Santiago (Jacob, III1): A los sobemos 
resiste Dios y á los humildes da gracia. Por 
estas y otras semejantes capitulaciones pa
gan los pobres de buena gana á los embaja
dores de Dios, no solamente los diezmos ó 
las medidas añadas, mas aun sirven con la 
hacienda y al cabo con las personas, porque 
está capitulado (Math., XIX) que el que de
jare padre ó madre, hermanos ó hermanas, 
campos y otras cualquier profesiones; convie
ne á saber, dejarse la demasiada afección des-
tas cosas, cuando Dios las quitare delante; el 
que dejare la voluntad y apetito por pagar 
con buena paciencia á todos los receptores 
de Dios cuando vinieren á pedir el descargo, 
este tal, en remuneración del servicio que 
hace á Dios sacrificándole el corazón tribulado, 
con que según la paciencia evangélica sufre 
las ausencias de las personas, los daños de la 
hacienda, los desabrimientos cuasi ordinarios, 
recebirá en esta vida cien tanto de penas y 
angustias y gracia con ellas para que las re
ciba en paciencia, que es la mejor moneda 
que corre hasta la puerta del cielo, con que 
verdaderamente se compra la gloria, según 
aquello que está capitulado entre Dios y los 
hombres (Math., XXV): Omni habenti dabi-
tur, ei autem qui non habuit et id quod videtur 
habere auferetur ab eo. Al que tuviere, convie
ne á saber la moneda de la paciencia, le da
rán el denario, que es la gloria objectiva, y al 
que fuere contumaz é sobervio, le quitarán 
el linaje, el estado, la renta y hacienda en que 
confiava (Math., XX); porque tan diversa es 
la moneda de un reino y el otro cuan diversa 
es la vida que se vive en el cielo de la que se 
vive en el mundo. 

Por tanto, los que queremos comprar bue
na compra, bastezcámonos en esta vida del 
dinero con que se compra, que es la pacien
cia que nace de la caridad informada de fe 
y substentada con esperanza, que son los 
capítulos principales de la concordia cristiana 
que une á los verdaderos cristianos; porque 
con esta paciencia evangélica recebiremos los 
embajadores y receptores de Dios cuando v i 
nieren á pedir el descargo. Con ésta recebire
mos la carestía de los mantenimientos. Con 
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ésta recebiremos las compras ingratas de las 
tachas secretas. Con ésta recebiremos que se 
yelen los ríos y los sembrados con ellos. Con 
ésta recebiremos que crezcan en tanta pujan
za, que se naveguen las huertas y se lleven 
las casas vecinas junto con los molinos. Con 
ésta recebiremos que se anublen los panes y 
se abuchornen los olivares. Con ésta recebi
remos que se coma el cuclillo la cierna y la 
langosta los trigos. Con ésta recebiremos que 
se torne nuestro vino vinagre y se coma de 
gorgojo el trigo estantío. Con esta recebire
mos que se tome nuestra cecina de luna y se 

tomen nuestras armas de orín. Con ésta re
cebiremos las pérdidas de nuestro descuido 
Con ésta recebiremos la muerte de padre y 
madre, marido y mujer, hijos y hermanos, pa-
rientes y amigos, y señores y siervos. Con 
ésta recebiremos las enfermedades agudas y 
las tardías. Con ésta recebiremos la muerte 
cuando Dios nos mandare partir deste valle 
de lágrimas. E finalmente, con esta paciencia 
evangélica recebiremos en esta vida la gracia 
y en el cielo recebiremos la gloria. 

DEO GRACIAS 

Fué impresa la présente obra en ta noble ciudad de Zaragoza, 
en casa de Pedro Bernuz y Bartolomé de Nájera. 

Acabóse á X V I I I días de Abril. Año de M. D. y XLI I I I . 
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Si la más clara y abierta lición del proprio 
libro, muy magnífica y muy generosa señora , 
es un laberinto de tantas bueltas y rebueltas, 
que tenga m á s dificultosa la salida que la en
trada, quién p re sumi rá ser tan cuerdo que 
sin cuerda ose entrar y salir por la lición del 
libro ajeno? Especialmente haviendo experi
mentado lo que dice Marco Tul lo (Lib. I Tus.): 
que no pueden los hombres explicar propia
mente lo que bien sienten? Pues si las pala
bras no son bastantes á dar á entender los 
conceptos y pensamientos del ánima, cuán to 
menos se pod rán explicar por la pluma? Por 
cierto que ser ía digno de ser juzgado de to 
dos el que no fuere buen juez de la claridad 
désta sentencia. 

Cierto es que el cuerpo humano es el libro 
que dicen de Su aldea, en que los hombres 
ordinariamente havían muy bien de leer, vien
do la república que entre sí guardan los miem
bros, el homenaje que guardan á su cabeza y 
la unidad de un querer todos á una lo que es t á 
bien á todo el cuerpo. Y con todos estos avi
sos son algunos tan descuidados lectores, que 
ni saben leer, ni aun deletrear en la lición de 
su libro, porque emplearon su habilidad en 
juzgar de los libros ajenos, hac iéndose más 

severos y curiosos censores que Curio Lan-
ciloto y el Nosopono Erásmico, tasadores de 
las habilidades ajenas. 

A esta causa, por responder á las pregun
tas de Unos y á los obeliscos y repuntas de 
otros, con el divino favor acordé de escrivir 
una breve y sumaria declaración de las sen
tencias y vocablos obscuros que en el libro 
que los días pasados escriví sobre el t r áns i to 
de la muerte e s t án esparcidos. Verdad es que, 
demás de mis ordinarias liciones y extraor
dinarios negocios, que no me dejan por estar 
yo impedido con algunos libros que al pre
sente tengo entre manos, apenas tengo lugar. 
Por donde esta apresurada glosa, que en ver
dad es de pocas horas, más resabio t e n d r á 
con las horas devidas al sueño que con la so
bra del día. Mas Dios que es el dador de t o 
dos los bienes, supl icará la falta del tiempo 
con la copia de la confianza que dél se tiene; 
el cual nunca faltó al hombre que con cristia
na humildad se a t revió buenamente á hacer 
lo que pudo. Y porque, según la orden que 
Dios tiene puesta en el mundo, unos hombres 
han de ser arrimo de otros, porque, como dice 
el após to l (Gala., VI) , cumplan la ley de Cris
to; mirando yo con qué favor sus t en t a r í a este 
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mi p e q u e ñ o edificio, ocurr ióme á la memoria, 
muy magnifica señora , la firmeza que de la 
autoridad de V. M . se le podía acrescer, por
que con el favor de V. M . t e n d r á tal amparo, 
que de hecho experimente lo que dice el co
mún refrán": quien á buen árbol se arrima, 
buena sombra le cobija. Porque no menos le 
defenderá de los rencuentros del mundo que 
de los que con t í tulo colorado de piedad le 
presumieron desbaratar. 

Lo primero e s t á claro, que siendo V. M . de 
tan excelente y tan antigua genealogía , cual 
es la de los Avalos, por ser.hija de Diego L ó 
pez de Avalos, hijo que fué de Ruy Lope de 
Avalos, el cual fué nieto de don Ruy López 
de Avalos, Condestable de Castilla, por donde 
es V. M . reviznieta del dicho señor Condes
table, descendiendo por l ínea derecha, de su 
derecho ped i rá para ser defendido el criado 
que apelase á la autoridad de V. M . Y si esto 
p o d r á hacer por sí sola, con cuanta más facili
dad lo h a r á d e s p u é s que de veinte y tres años 
á esta parte casó con el muy magnífico s e ñ o r 
Vasco de Acuña, cavallero de la orden de San
tiago, Comendador del Campo de Criptana y 
capi tán de Su Majestad? El cual, d e m á s de ser 
reviznieto de rey don Dionis, rey de Portugal, 
por parte de la magnífica s eño ra doña Mar ía 
de Contreras, su madre, hija de doña Juana 
de Portugal, hija que fué de don Pedro de la 
Guerra, hijo del dicho rey don Dionis, s eña ló 
se tanto en la milicia de su profes ión, que des
p u é s que fué á Flandes con el r everend í s imo 
s e ñ o r don Diego de Acuña, su hermano, obis
po de Oviedo, hizo no menos en Francia con
tra franceses que en la ciudad de Verona 
contra venecianos, siendo allí mucho tierjipo 
coronel de tres mil hombres de infanter ía por 
especial conducta del emperador Maximil ia
no, en el cual tiempo puso en tanto aprieto á 
los venecianos que los hizo venir á todos los 
conciertos que quiso. Dejó un dechado de 
ejemplo con que osadamente aproveche á los 
que hovieren de profesar con obras la milicia 
cristiana. Entre tanto b á s t a m e á mi tener tal 
patrono, junto con el patrocinio de V. M . , 
para que cobre las alas que no tiene, por ser 
tan novicia y recién nacida esta presente de
claración, y ose salir en pública plaza yhablar 
lo que buenamente le pareciere. 

Lo segundo también e s t á claro: Que como 
V. M . sea tan celosa como la que m á s en el 
cumplir el fin del precepto, que es la caridad 

cristiana, no pienso hav rá quien ose impugnar 
lo que ése celo cristiano tomare debajo de su 
defensa, viendo que toda esa casa, como á 
todos es muy notor io , de día y de noche se 
emplea en amparar y favorescer á los pobres. 
Pues el que viere que estos mis pobres pape
les se acogieron á c a s a de tanta y tan antigua 
nobleza, y de tan sobreabundantes obras de la 
misericordia cristiana, q u e d a r á respondido, y 
si porfiare, q u e d a r á confundido de lo que con
tra ellos quisiere argüir , pues la buena obra 
del buen defensor callando convence á los que 
hablando no hacen. En Toledo, último de Oc
tubre, mil quinientos cuarenta y tres. 

CAPÍTULO PRIMERO 

Que trata qué cosa es declaración y cuántas 
diferencias hav della. 

Con mucha razón reprehende Marco Tulio 
(Lib. 1 de finibus), muy magnífica señora, á los 
romanos, porque menospreciavan su propria 
lengua latina y no quer ían leer libro que no 
fuese escripto en la griega, como si tanto fue
ra mayor la esciencia cuanto menos se enten
diera la lengua en que se encerrava. 

Este vicio de menospreciar la propria len
gua se ex tend ió tanto cuasi por todo el mun
do, que hasta hoy queda arraigado en la opi
nión de muchos vulgares. Mas los prudentes, 
que miran la cosa de dentro, hallan ser ver
dad lo que en otro lugar escrivió el mismo 
Marco Tul io ( C í e . l ib . V Tus.), que debajo de 
capa vieja muchas veces habita la sapiencia. 
Es lo mismo que dice el refrán: Debajo del sa
yal hay al. Por lo cual, pues nuestra lengua 
castellana es derivada de la lengua romana, 
de la cual t omó nombre de romance, no es ra
zón que se desprecie, pues la fuente romana 
donde ella salió fué tan estimada que porque 
se extendiese por todo el mundo hizo un de
creto el Senado romano que no oyesen á los 
embajadores que fuesen á Roma si no expli
casen su embajada en latín. Y á esta causa, 
Sertorio, capi tán romano que f u é setenta 
años antes del advenimiento de Nuestro Re-
demptor, e s t a t u y ó que se leyese la lengua la
tina en la ciudad de Huesca de Aragón, y dejó 
renta para que á manera de colegiales diesen 
á comer á los hijos de los nobles de España, 
como lo escrive Plutarco en su vida. 

De manera que no es otra la lengua caste
llana que la latina, si no fuera dejarretada de 



S E N T E N C I A S Y V O C A B L O S OBSCUROS 261 

su natural proporc ión por las gentes b á r b a r a s 
que después vinieron á España , las cuales así 
como asolaron las poblaciones antiguas, así 
no perdonaron á la virginidad de la lengua, 
sin que con su babilónica ba rba re r í a la co
rrompiesen, como, si place á Nuestro Señor , 
explícitamente declararemos en una arte de 
Gramática en que al presente entendemos, 
para que por ella puedan las monjas aprender 
la lengua latina sin preceptor. 

Y aunque juntamente entendemos en otros 
libros, ponemos más diligencia en esta arte 
que en otra obra, por el mandamiento de la 
muy magnífica y muy religiosa señora doña 
Isabel de Viana, que por la religión que pro
fesa se inti tula de Sancta Clara, abadesa del 
monesterio de Sant Juan de la Penitencia en 
esta ciudad de Toledo; porque como esta se
ñora es de las primeras que fundaron la casa, 
tiene experiencia de la ventaja que hacen en 
los ejercicios espirituales las religiosas que 
entienden las horas que rezan. Entre tanto 
que esta arte no sale, antes que declaremos 
las dificultades que ocurren en la lición de el 
libro de el t r áns i to , brevemente diremos qué 
cosa es declaración y c u á n t a s maneras hay 
della. 

Declaración es una desemboltura de la cosa 
encogida; quiero decir, que así como la cosa 
embuelta no se cognosce hasta que se desco
ge, así el libro por claro que sea se dice que 
está encogido. Que de verdad no basta que 
sea escripto en lengua vulgar, si la materia 
de que el tal l ibro trata pasa de la raya del 
juicio vulgar. Cuanto á lo segundo, otros ha
llarán otras declaraciones; mas las que al pre
sente á mí se me ofrecen son cuatro diferen
cias de declaración. 

La primera se dice explanación, la segunda 
dilatación, la tercera contracción y la últ ima 
interpretación. La explanación se divide en 
tres especies, que son: glosa, entimema é es
colio. La di latación se divide en dos: cuento 
poético y pará f ras i s . La cont racc ión se divide 
en tres: comentario, ep í tome y det runcación. 
La in terpre tac ión se divide en dos: en trasla
ción de palabra por palabra y en t ras lación de 
sentido por sentido. 

La-glosa en griego quiere decir lengua, por
que el texto que declara es como hombre mu
do que habla por señas , y la glosa que sirve 
de lengua,declara lo que significa el texto á 
los que no entienden las señas . 

El entimema quiere decir comento ó imagi
nación. Hace lo mismo que la glosa y difiere: 
que la glosa es de cosas ciertas y el comento 
de cosas imaginadas, las cuales, aunque pue
den ser verdaderas, no dejan de ser dubdosas. 

El escolio es nombre diminutivo de Schola, 
y es lo mismo que significa en romance decla-
racioncilla, porque sucintamente toca algunos 
puntillos que hacen dificultad en el texto. 

La poét ica narración es una explicación por 
rodeos de fingimientos, con tal que no salgan 
de los límites de la razón, porque no es otra 
cosa sino una ficción racional que por vía de 
admiración guía al entendimiento del oidor. 

La paráf ras is es una mixtura de texto y glo
sa, porque el texto sirve de huesos y la glosa 
de carne, de modo que resulte un cuerpo de 
entramos. Quiere decir paráfras is en griego 
tanto como ad dicüónem en latín, que es seguir 
juntamente con el razonamiento del texto. 

El comentario en una significación quiere 
decir suma de cosas, y en é s t a es texto del 
l ibro. En otra significa declaración de algún 
texto y en és ta es una declaración abreviada. 
Difiere del escolio en que va proseguido el 
comentario y el escolio va haciendo salto en 
el texto. 

La epí tome quiere decir acortamiento, por
que suma y acorta la sentencia del texto en 
breves palabras á manera de recapitulación. 

La de t runcac ión es un entresacamiento de 
algunos razonamientos del texto por las mis
mas palabras que estavan en el mismo texto 
de donde se saca, como lo hizo el obispo don 
Paulo del difusísimo vocabulario de Festo 
Pompeyo. 

La in te rpre tac ión en griego se dice Herme-
nía, que es t raslación ó convers ión de una 
lengua en otra. Trasladar palabra por palabra 
es viciosa interpretación, como hacen los que 
declaran algunas autoridades sagradas, los 
cuales, por presumir de ser fieles en las pala
bras, son muchas veces infieles de la verda
dera t ras lación del sentido; pongamos ejem
plo. El que traslada: I n Principio erat verbum; 
en el principio era la Palabra, no mira que en 
este lugar se toma principio por el Padre 
eterno, y verbum por la noticia y conosci-
miento que eternalmente el Padre tiene de sí, 
y aquel verbo erat no significa tiempo, sino 
el sé r eterno de la segunda persona de la 
Sanctísima Trinidad. De manera que, por ir 
muy apegado á la in te rpre tac ión de palabra 
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por palabra, pierde el verdadero sentido; por
que no hay lengua en el mundo que en todo 
se conforme con los vocablos y maneras de 
hablar que hay en otra. 

De todas estas diferencias y especies de 
declaración nos aprovecharemos en la obra 
presente, porque de verdad es tanta la diver
sidad de las cosas que ocurren, que todas es
tas declaraciones hacen á nuestro caso, entre 
las cuales el buen juicio s a b r á distinguir con
forme á las definiciones que aquí brevemente 
tocamos. 

CAPÍTULO I I 

En que se suma el primero punto del libro, que 
funda sobre esta conclusión: Que la vida del 
cristiano, rescebida en paciencia, es un largo 
martirio que se acaba en la muerte. 

Este nombre már t i r en griego tanto signifi
ca como testigo en romance, aunque en las es-
cripturas ecles iás t icas se toma estrechamen
te, como le t omó San Juan en el Apocalipsi 
(Apoc , VII ) , no por cualquier testigo, sino so
lamente por el testigo que testifica por obra 
de la santa fe catól ica que profesa, que no 
basta, para salvarse el cristiano, que crea 
especulativamente en su alma, si junto con el 
creer no obrare conforme á lo que catól ica
mente creyere; porque la fe sin las obras, dice 
Sanctiago (Jacob, I I ) , que es fe muerta, que 
ni tiene vida ni puede dar vida. El testimonio 
de obras se significa por aquello que dijo 
Nuestro Redemptor (Math. , X ) : cualquiera 
que me confesare delante de los hombres, 
conviene á saber, con obras, aprovarle he yo 
como á miembro fiel delante de mi Padre ce
lestial. S igúese luego que el verdadero testi
monio que da de Cristo el cristiano no ha de 
ser con solas palabras; mas, así como Cristo 
primero comenzó á obrar que á enseñar , así 
nosotros, como disc ípulos de tal maestro, 
tengamos m á s cuidado de las obras cristianas 
que de las palabras, porque no toda la loa 
de la v i r t u d consiste en entenderla, sino en 
obrarla; que s i s ó l o entenderla v i r tud y saber 
en qué consiste fuese vi r tud, el diablo s e r í a l a 
más virtuosa persona de acá, porque entien
de qué cosa es v i r t ud y en q u é consiste más 
que cuantos hombres hay en la t ierra que no 
tengan m á s del humano cognoscimiento. 

Este testimonio, que los hombres deven 
dar con que testifiquen que son cristianos de 
hecho, y, por consiguiente, que son már t i r e s 

y testigos de Cristo, arma sobre la fe católi
ca que fiel é firmemente profesan, la cual por 
eso la mandó Dios creer al cristiano, porque 
en v i r tud de la fe fuese virtuoso y meritorio 
el martirio que á Dios ofreciesen. Para decla
ración de lo cual es de notar que la virtud de 
la fe tiene tantas excelencias, que antes se 
acaba rá la vida de todos los hombres que to
das ellas se acaben de declarar. Mas no per
judicando á los t í tu los y renombres que mu
chos sanctos le dieron y á los muchos que 
muchos le pueden dar, nosotros le señalare
mos tres t í t u los . 

La fe es un disfraz de Dios, una alquimia 
verdadera de virtudes y un quilate de pre
mios. Dicese que es disfraz de Dios, porque 
no havria rey en el mundo que tan disfrazado 
y disimulado pudiese andar en su reino como 
e s t á Dios disfrazado en este mundo visible 
debajo del velo de la fe sancta católica, que 
cree el verdadero cristiano; esto es, por dejar 
lugar al mér i to de la fe. Porque de verdad es 
Dios tan amable y tan digno de ser amado 
por sí mismo, sin que se tenga respecto á 
otro fin, fuera de Dios, que no meresciera el 
hombre, aunque amara é sirviera á Dios, si 
tuviera cierta y clara demos t rac ión y eviden
cia de Dios, así como los sanctos del cielo no 
merescen menos grados de gloria por el amor 
que tienen á Dios; porque por ser, como es, 
Dios sumo bien, no solamente quedan muy 
bien pagados los que viendo á Dios aman á 
Dios; mas aun, si no huvieran pagado en la 
pas ión sac ra t í s ima de Nuestro Redemptor, 
por la cual merescieron la gloria que tienen, 
quedaran deudores perpetuos del amor con 
que amaran á Dios. Porque á ¡Dios no se le 
siguiera interese porque le amasen, ni le vi
niera menoscabo porque le dejasen de amar, 
y ellos har ían tanto todo el toque de su par
tido en amar á Dios tan digno, que es sólo 
digno de ser amado por sí, cuanto harían de 
su daño si se dejasen morir de la hambre y 
sed que tuviesen de Dios. Que cierto es que 
toda la cosa que bive, bive de cevo espiritual 
ó co rpóreo , y sólo Dios es el cevo de si mis
mo, porque él solo se basta y todo el resto 
bive de cevo ajeno y e x t r a ñ o de su substan
cia. El cuerpo se mantiene de los manjares 
c o r p ó r e o s ; el ánima se mantiene en esta vida 
de gracia y en la otra de gloria, y el alma que 
se condena, aunque queda hambrienta y muer
ta del cevo de gloria, no muere de hambre del 
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cevo del sé r natural con que Dios la mantiene 
y la manterná para siempre. Luego ya quehu-
viese de haver paga de la una parte, los sáne
los quedar ían á dever á Dios el amor que le 
tienen, porque apastan y repastan y cevan su 
voluntad en amar á Dios, que él es solo y 
bastante mantenimiento que á ellos les basta 
para bivir vida de gloria, así como la llama de 
fuego no puede bivir vida de llama si no se 
ceva de pavilo ó astilla ó otra cualquier cosa 
combustible en que la llama se suele y puede 
aprender. Queda luego que, por v i r tud de la 
fe, debajo de la cual e s t á Dios creído, queda 
lugar al mér i to con que en esta peregr inación 
se merece la gloria. 

Y de aquí es que la fe se fundó y se enseñó 
con términos y doctrina que no saliesen de fe, 
porque en todo meresciesen los que fielmente 
creyesen. Quiero decir que Cristo Nuestro 
Redemptor no quiso plantar la fe con eviden
cias y demostraciones tan claras que no se 
pudiesen negar, porque entonces poco mere
cieran los hombres si tan claramente se les 
provaran los art ículos de la fe como se les 
puede provar que el todo es mayor de su 
parte y que de dos cosas iguales, sacando 
partes iguales, los restos se rán iguales. Lo 
cual, si estuviera bien al mér i to de los hom
bres, pudiera hacer Cristo Nuestro Redemp
tor, con su infinito saber y poder, más fácil
mente que el más sabio hombre del mundo 
pudiese provar que es t á más alto el chapitel 
de la torre que su cimiento, y que es mayor el 
águila que el mosquito; mas por eso quiso con
descender con la humana capacidad,para plan
tar la verdad de la fe. Porque si con su plena-
ria auctoridad y saber y poder entrara en los 
ánimos de los hombres, redundara sobre las 
vasijas de la capacidad humana mucho más 
que redundar ía la mar sobre la capacidad de 
una salsera. Por eso, á manera de padre que 
condesciende á hablar con sus hijuelos que 
apenas sueltan la lengua, así como se humanó 
en la carne que tomó de nuestra naturaleza, 
así se quiso humanar y condescender á nues
tras hablas humanas y hablarnos en lengua 
que le en tend iésemos , que son los ejemplos y 
comparaciones evangél icas en que sup iése 
mos y fácilmente p u d i é s e m o s leer los cristia 
nos. De manera que la fe quiere ser creída 
para ser meritoria, y á esa causa dijo Nuestro 
Redemptor á Sancto T o m é : Que son bien 
aventurados los que creyeron sin ver, porque 

la fe es de tanta excelencia, que no recibe pro 
ni contra en la pura experiencia humana, y en 
la razón humana no tiene contra. 

Tornando al p ropós i to , es tá Dios tan dis
frazado en la fe, que aun los muy suyos no le 
acaban perfectamente de cognoscer. Viene un 
amigo á nuestra casa y no sabemos placer que 
hacerle; y todo el oficio del buen tratamiento 
se funda en las leyes del amistad. Y viene Je
sucristo disfrazado en el pobre legít imo, y 
e s t á s e tendido á la puerta como Lázaro á la 
puerta del rico (Math., X X V ) . Por una parte, 
creemos que es verdad infalible la fianza con 
que saleDiospor fiador de los pobres, dicien
do que él toma á su cuenta lo que se hiciere 
con ellos, y anda Dios tan disfrazado aun en
tre los suyos, que á los amigos acatan con el 
caudal de la cor tes ía , y les dan los primeros 
é mejores manjares y el mejor ó igual apo
sento de casa, y charlatanan todos los días 
hasta las medias noches, y á Jesucristo, que 
es t á disfrazado en las viudas afligidas, en las 
huér fanas arrinconadas, en el enfermo o lv i 
dado, en el pobre desnudo, en los hijuelos 
descalzos y desambridillos del vecino necesi
tado, apenas hay quien les oiga siquiera de 
paso, apenas hay quien tenga memoria si
quiera una vez en el mes, apenas hay quien 
se enferme con el enfermo, y tiemble con el 
desnudo, y sienta la hambre del deshambridi-
11o, no por m á s sino por ser tan grande el 
disfraz de Dios que apenas le cognozcan los 
suyos y, por consiguiente, quede mayor lugar 
al mér i to de la fe. 

El segundo tí tulo que dimos por renombre 
á la fe es verdadera alquimia ó artificio de 
virtudes. Déjome aquí de decir qué es la ver
dad y la falsedad de la alquimia, porque en los 
libros sofíst icos, que es la tercera parte de las 
diferencias de libros, trataremos esta materia 
con ayuda de Nuestro Señor . Mas al presen
te tomamos alquimia por arte de trasmudar 
unas especies en otras. Digo, pues, que la fe 
es alquimia de virtudes, porque sin fe, dice 
el após to l (Heb., II) , que es imposible agradar 
á Dios. De manera que así como el fuego tor 
na en fuego todo lo que en t rañab lemente to 
care, así la fe católica, que es el cimiento de 
las virtudes, torna en fe todo aquello que con
forme á la ley evangél ica en su v i r tud se h i 
ciere. Por esta regla queda claro que el que 
come y duerme y descansa para restaurar las 
fuerzas del cuerpo, para emplearse en el ser-
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vicio de Dios, y esto hace en v i r tud de la fe 
catól ica que firmemente cree, merece por es
tas obras naturales, por la v i r t u d de la fe en 
que las hizo, cuán to mas merece rá en las 
obras que de sí son virtudes, como son las 
obras de misericordia? Es tanto lo que se me
rece por fe, que lo que siendo visto fuera 
granjeria y venter ía , por e n t r a ñ a r s e con la fe 
se torna v i r tud . 

Pongamos caso que el emperador tuviese 
su gente armada en un campo, é hiciese poner 
allí muchas mesas de cambiadores llenas de 
ducados y muchos tajos de carniceros llenos 
de destrales, y tuviese á par muchas cruces 
de diversas pesos, en que huviese cruz de una 
libra hasta cruz que tuviese peso de ciento, y 
con este aparato hiciese salir á la gente dé la 
ciudad y mandase dar un p regón que tomasen 
aquellas cruces, y que el que tomase la cruz 
que quisiese á cuestas le paga r í an luego á mi l 
ducados por peso de cada libra; y los ciuda
danos que este p r e g ó n oyesen fuesen medro
sos y cobdiciosos, é viesen pagar luego en 
contado á los que tomasen las cruces, y vie
sen que entre ellos huvo algunos negligentes é 
rebeldes sobervios, que por no haver obede
cido al p r e g ó n los viesen tender en los tajos 
y destrozar bivos con los destrales y junta
mente quemarlos. Es cierto que así por el ojo 
que tuviesen á la paga de los ducados, como 
por el miedo que tuviesen á la muerte tan 
cruda, echar ían mano á las cruces y cada uno 
t o m a r í a la mayor que pudiese llevar. Y en tal 
caso estos hombres no har ían v i r tud ni servi
cio al rey, mas conver t i r ían el llevar de las 
cruces en granjeria, que no las l levarían por 
amor del rey que se lo mandava, sino por 
amor de la paga y por temor de la pena. Des-
ta manera no ser ían virtuosos los hombres 
que llevasen las cruces de sus pasiones á 
cuestas si Dios les abriese por una parte el 
cielo y por otra el infierno, y dende acá vie
sen cómo paga Dios á sus a p ó s t o l e s , már t i 
res, v í rgenes y confesores porque llevaron las 
cruces de sus angustias y penas. Y luego 
echasen los ojos por un boque rón del infierno 
que Dios les abriese, y mirasen y contempla
sen el cuchillo y el fuego con que los diablos 
e s t á n destrozando y quemando á los sober
bios rebeldes que no quisieron llevar sus cru
ces á cuestas. Acude la v i r t ud de la fe sancta 
católica, y de la cosa que siendo vista fuera 
granjeria y mesoner ía , por sólo ser firmemen

te creída y tocada y e n t r a ñ a d a en la fe hace 
v i r tud . 

Y entra con su tercero renombre, y quilata 
el premio de la v i r t ud que consigo entrañó. Y 
porque es verdad lo que dice el após to l (Rom 
VIH): Que no tienen que ver las pasiones des-
ta vida mortal con el premio de la gloria que 
esperamos, acude la v i r t ud de la fe y hace 
tanto subir el mér i to de las buenas obras que 
en v i r tud de la fe se hicieron, que da con ellas 
el premio de la gloria perpetua. De aquí es 
que vale m á s al cristiano una hora de peni
tencia en esta vida que cien años de purgato
rio en la otra. La razón desto es porque en el 
purgatorio de tal manera van desquitando la 
deuda, que no ganan mér i to nuevo; y en la pe
nitencia de acá, por el mér i to de la fe en que 
estriba la penitencia, de tal manera los hom
bres van desquitando la deuda que juntamen
te van mereciendo como si no la devieran. De 
aquí se sigue una conclusión: Que mayor es 
la pena de la sat isfacción de un pecado venial 
en el purgatorio que la penitencia que en esta 
vida se da por cien pecados mortales, porque 
como en el purgatorio no tienen el mérito de 
la fe que les quilate las penas como las quilata 
á los que en esta vida caminan. Y así las áni
mas pagan la pena de los pecados veniales 
por su cabal, si no fueren socorridas con es
pecial privilegio de Dios ó de los sufragios 
ecles iás t icos . 

Qué más diré, sino que la fe quilata la ne
cesidad de la enfermedad, y de la pobreza, y 
de la injuria y, finalmente, de la clausura del 
monesterio, por el quilate con que la fe las 
quilata la necesidad se torna v i r t u d volunta
ria? Todo esto que de la fe se ha dicho se en
tiende que la fe sea formada con la virtud de 
la caridad y afirmada con la v i r tud de verda
dera esperanza, porque estas tres virtudes 
e s t á n tan conjunctas, que no se puede perfec
tamente tener la una dellas sin que se tengan 
todas tres junctas. El profesor é seguidor de 
las cuales es el verdadero mártir , que con su 
vida cristiana da testimonio de la fe que con 
la boca predica. 

Por cierto que, aunque ya por la misericor
dia de Dios no hay tiranos perseguidores de 
la fe cristiana, que antes me obligase yo por 
dar tiranos á basto que már t i r e s . M i tirano es 
la necesidad, y la injuria y el menosprecio, 
que me es t án dando mazadas para martirizar
me; é si yo no las acepto de voluntad, por mí 
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quedará no ser már t i r , que no por falta de los 
trabajos y penas, que nunca descansan de 
darme mazadas, si yo las aceptase por tales 
en virtud de la fe católica que profeso. 

Cierto es que el que cree firmemente como 
deve creer, antes se a b r a z a r á con lo que Dios 
aprueva que con lo que reprueba. Pues quién 
es el que no ve que Cristo Nuestro Redemp-
tor canonizó los trabajos y penas, la pobreza 
y el disfavor, la hambre, sed y cansancio, y, 
finalmente, la muerte temporal con su vida y 
con su pas ión y con su muerte de cruz? El 
que esto cree, cómo presumirá ser már t i r de 
Cristo si desmiente por obras lo que de pala
bra confiesa? El que quiere v iv i r en descanso 
y placer, el que se desvela por adquirir, el que 
agoniza por ser honrado, el que por ir cava-
llero en el favor de la corte acorta la hacien
da, atrepella la vida con la consciencia, en la 
cual lo que corta de largo lo echa de ancho, 
porque por ancha quepa todo lo que le entra
re y de corta pase de presto adelante espe
rando que venga más, cómo diremos que este 
tal quiere ser már t i r de Cristo? Por cierto que 
da mejor testimonio de su martirio el que se 
ceva del maná del cristiano, que es de tanto 
sabor que le sabe al pedir de su paladar. El 
que toma el trabajo é la injuria y la necesidad 
por tales como ellos á la verdad son, saberle 
han á trabajo injuria y necesidad; mas el que 
en virtud de la fe los rescibiere por descanso 
y por honra y por abundancia, de verdad ha
llará en ellos lo que dice el sacro Evangelio 
(Math., XI) : Que es el yugo suave y la carga 
liviana, porque no h a v r á trabajo que no le pa
rezca debujado y sombr ío en comparac ión de 
las penas que por la fe cree que hay en el i n 
fierno, y no h a v r á rigor de trabajo que no 
deva sufrir por alcanzar la gloria del cielo 
que en v i r tud de la fe que cree deve esperar. 

Premia también la fe al que della se fía, 
que demás que lo que manda creer lo da ama
sado y cocido y puesto en la mesa, como 
quien al morador le da hecha la casa, sin que 
él la haya de levantar de cimiento, da mayor 
premio al que della se fía con obra que al que 
pide alguna señal , para que con ella haya de 
creer más firmemente que creyera sin ella. Y 
aun, si bien lo queremos mirar, en la fe hu
mana (como en el libro que dicen de nuestra 
aldea) podremos leer cuán m á s excelente cosa 
sea creer que provar y experimentar. A l pa
recer (conforme á un dicho común que dice 

que la experiencia es madre de las cosas) 
juzgarían algunos que la experiencia es cosa 
excelente y muy provechosa á los hombres, 
y no miran á qué hombres es provechosa, 
pensando que es provechosa á los que la ex
perimentan. Y de verdad que apenas se halla
rá experiencia sin algún daño del experimen
tador, entiendo en las cosas indiferentes que 
de sí no son virtudes. E ya que cognoscida-
mente fuesen virtudes, podr ía haber dubda 
en la persona, tiempo y lugar. Luego enten
deremos que la experiencia es provechosa, 
no á los que la experimentaron, sino á los 
que creyeron la experiencia al que la expe
r imentó , que por dalle fe sigue los medios 
que él s iguió, si es cosa buena, é huyó del 
peligro en que el otro cayó, si es cosa mala. 
De manera que al que expe r imen tó no le 
estuvo tan bien la experiencia como al que 
las creyó; porque el experimentador recibió 
daño de la cosa que no ace r tó , y si le salió 
bien fué á su costa, que p rovó muchas vías 
hasta que vino á poner los medios que á la 
tal cosa se requer ían . El que cree al experi
mentado a h ó r r a s e de poner muchos medios 
en que pudiera devanecer, y escoge los me
dios en que el otro mucho á su costa ace r tó . 
De manera que la experiencia es mejor y me
nos costosa y más cierta al que cree que al 
que experimenta. Por donde por la lición de 
la fe humana vendremos á conoscer cuán me
jor le es al hombre cristiano creer firmemen
te lo que en nombre de Dios le manda creer 
la sancta Iglesia católica, que inquirir por su 
p ropr ío juicio razones por donde crea. Pues 
es verdad infalible que la generación mala y 
adú l t e ra pide señal (Math., X I I ) . 

Queda luego que el verdadero cristiano pa
sa rá más ligeramente la peregr inación deste 
destierro con el yugo suave é la carga ligera 
de la fe que firmemente creyere, que si la pre
sumiese desenvolver del envoltorio de la fe 
en que la lleva cogida, por llevarla desatada 
cada rama por sí; como si no pudiese comer 
de la fructa del árbol sin que primero le hu-
viese de arrancar de raíz, para gustar á qué 
sabe la raíz primero que guste la fructa. 

En fin, por decir en pocas palabras lo que 
ca tó l icamente siente el ánimo cristiano, pues 
nunca mucho costó poco y la cosa se deve dar 
por su justo precio, no se compra Dios por 
menos que Dios, porque Dios no vale menos 
que Dios. Dase Dios visto por Dios' creído, 
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pues no es menos eterno, inmenso, omnipo
tente cre ído que visto. Que aunque es ver
dad que e! reino del cielo vale todo lo que 
cada uno tiene, no tiene cosa que valga pre
cio de reino de Dios el que no tiene á Dios 
tan poderoso, tan sabio, tan bueno, cre ído por 
fe formada de caridad, sustentada con espe
ranza en esta vida presente, cuan poderoso, 
cuan sabio, cuan bueno le espera gozar en la 
otra por gloria. 

CAPÍTULO I I I 

En que se resuelve el pando segundo de la pre
parac ión á la muerte. 

Si para hacer una breve jornada se suelen 
los hombres aparejar y poner á punto las co
sas que para su camino son necesarias, cuán
ta más razón es, para una jornada que no se 
anda dos veces, para poder adobar la segun
da vez los yerros de la primera, estar mucho 
sobre el aviso é no dejar cosa por negligencia 
ni por pesadumbre y desabrimiento de las que 
son necesarias para no errar el camino por 
donde caminan los que se han de salvar. Para 
esto es bien que el hombre considere cuán ta 
ser ía la pé rd ida de su yerro si no acertase. 

Primeramente pierde á Dios, y en perder á 
Dios p ié rdese á sí mismo, y juntamente pier
de el resto de todas las cosas criadas; y con 
esta pé rd ida le queda una perpetua obl i 
gación de tener á Dios y á sí y á todas las 
cosas en Dios. Y porque el entendimiento 
estando en este cuerpo mortal , aunque no 
puede bien entender qué tanto pierde, podrá 
barruntar algo dello por el sumo mal de la 
culpa en que incurre, la cual, porque en la 
vida mortal va de camino, va disfrazada so 
color de deleite, as í como la v i r tud va disfra
zada con hábi to de trabajo, basta que cada 
una llegue á su tierra y se dé á conoscer de to 
dos cuatro costados: la v i r tud en el cielo y la 
culpa en el infierno. Porque si claramente y al 
descubierto hiciesen sus tratos entre los hom
bres, es cierto que todos los hombres obra
rían v i r tud sin ser virtuosos, y ninguno come
ter ía culpa sin merescer por no cometella. De 
manera que ni la v i r tud los har ía virtuosos, 
si se conosciese como se conosce en el cielo, 
ni merescieran por huir de la culpa si se co
nosciese como se conosce en su tierra, que 
es el infierno, en donde se d e s n u d ó todo el 
disfrazo que t ra ía en esta vida temporal. 

La razón es porque la v i r tud es tan hermo
sa y tan deleitosa al que claramente la viese 
que no haría menos de su partido el que vién
dola la siguiese que el muy hambriento que 
por no perecer de hambre se asentase á co
mer en la mesa que hallase puesta y muy llena 
de los manjares que su apetito pedía. Y lacuU 
pa es tan espantable y tan sucia y tan doloro-
sa, que si los hombres la viesen mucho más 
huirían della que del diablo; porque el diablo 
es horrible, mas no es el mismo espanto como 
es la culpa; es hidiondo, mas no es la misma 
hediondez como es la culpa; el diablo duele y 
atormenta, mas no es el mismo dolor y el 
mismo tormento como es la culpa. Finalmen
te, que la culpa es tan mala en su formali
dad, que no har ía v i r t ud el que viéndola hu
yese della, por no verse preso del mismo es
panto y del mismo asco y del mismo dolor. Y 
desta manera, aunque no pecasen los hom
bres, no har ían vi r tud, porque dejarían de pe
car, no por Dios, sino por la fealdad y asco y 
dolor de la culpa, como no har ía v i r tud el niño 
medroso, asqueroso y delicado por no ir ála 
media noche solo por las cuevas obscuras y 
airosas y entrincadas unas en otras, como 
son las cuevas de P e r o m a ñ a , y por no comer 
manjar de privadas añejas , y por no sufrir 
quemafse en horno de vidrio, que antes se 
dejaría morir que entrar por tales obscurida
des horribles, y comer de tal asco, y padescer 
fuego tan recio; pues de verdad que la culpa 
sin comparación es muy peor de tragar en su 
tierra al hombre más robusto del mundo que 
esto que tengo dicho al niño más medroso y 
más delicado del mundo. Porque así como 
una criatura no es el sumo bien de otra, así no 
puede ser el sumo mal de otra, y los ascos y 
dolores de acá no tocan al hombre en lo vivo; 
mas la culpa dále de medio á medio, porque 
es el sumo mal; tan sumo y tan mal, que la 
pena de fuego es la medicina que hace entrar 
en orden de justicia á la culpa. Es tan gran 
mal, que mucho más le espanta y mucho más le 
hiede y mucho más le duele la culpa que cual
quier dañado en el infierno, en donde se des
cubre de todos cuatro costados padece que 
todos los diablos le pueden espantar y que 
todas las suciedades le pueden heder y que 
todos los fuegos le pueden atormentar. Es la 
culpa tan sumo mal, que la pena sensual del 
infierno es, por la misericordia de Dios, cuasi 
como un desaguadero deste tan sumo mal. 



S E N T E N C I A S Y V O C A B L O S OBSCUROS 267 

Consideremos un hombre cuya vida no fue
se más que su estado y que fuese muy cobdi-
cioso de vivir , y por consiguiente muy cobdi-
c¡oso de estado; este tal por un pequeño des
cuido perdiese el estado de emperador, y de 
allí adelante quedase esclavo de la muerte: 
qué tanta ser ía la tristeza que este hombre 
tendría, viendo que por un pequeño descuido, 
ó por no haverse puesto á un breve trabajo, 
perdió la vida y estado y quedó obligado á la 
muerte y á la servidumbre perpetua! Por cier
to que la tristeza -subiría sobre la pérdida . 
Este, aunque no tuviese remedio de su pérd i 
da, podría tener a lgún poquito de alivio y des
aguadero de su tristeza, y esto no con quita
ción de pena, sino con adición de otra pena, 
conforme á lo que dice Hipocras en un aforis
mo: que menos duelen dos dolores que uno. 
Porque á este hombre tan triste y tan apasio
nado, si Dios le diese dos ó tres panarizos en 
los dedos y un gran dolor de dientes y muelas, 
y por otra parte le enviase un dolor de costa
do y otro de hijada, y los r íñones le acosasen 
por una parte y las tripas por otra, es ver is í -
mile que desagua r í a en alguna manera la tr is
teza del alma con parar mientes en los dolo
res que por tantas partes le rodeavan. Y des-
ta manera no pondr í a toda su consideración 
en la tristeza, porque se repar t i r í a en duélen
me las muelas, l á tenme los panarizos, acósa 
me el dolor de costado, angus t í a seme el e s t ó 
mago, y finalmente, todo el cuerpo me duele. 
Así, en el infierno e s t á n sumo mal el mal de la 
culpa, que su desaguadero es la pena del sen
tido, y en un mismo hecho se cumple con la 
justicia y misericordia de Dios, porque, como 
dice el profeta (Psal. CXLIV) , á todos es sua
ve el Señor, y sus misericordias son sobre to
das sus obras. 

La pena del fuego del infierno es instru
mento de la justicia divina, y juntamente es 
misericordia, porque con aquella pena des
aguan los d a ñ a d o s algo de la gravedad de la 
culpa; no quiero decir que aquella pena les es 
alivio ó refrigerio de los tormentos que pa
san, porque en el infierno no hay redempción; 
mas digo que por divert i r y repartir los daña
dos la atención y consideración en las muchas 
penas que pasan, desaguan algo de la consi
deración del sumo mal de la culpa,, el cual pa-
descerían pura y secamente, y con fuerte y 
entera y viva a tención, si no se divertiesen y 
repartiesen á considerar juntamente las diver

sas penas del sentido que juntamente con la 
culpa padescen. Y así queda que la pena sen
sual del infierno, con que se castiga el sumo 
mal de la culpa, es instrumento con que jun
tamente se ejercita la justicia y la misericor
dia divina. Y así se cumple lo que escrive el 
após to l (I Cor., XV) : Así como todos mueren 
en Adam, así todos se vivifican en Cristo, cada 
uno en su orden. Que cierto es que Cristo 
Nuestro Redemptor, así como mereció que 
fuesen premiados los santos más de lo que 
sus obras merescieron, así meresció por los 
mér i tos de su pasión que los d a ñ a d o s fuesen 
castigados algo menos de lo que sus obras 
merescieron, cuanto á la gravedad de la pena 
intensiva del fuego. Y desta manera se ver i f i 
ca que cada uno será vivificado en su orden: 
los del cíelo en orden de grados de gloria, y 
los del infierno, en orden de grados de des
aguaderos de pena. Que aunque cuanto á la 
duración ha de ser perpetua sin fin, cuanto á 
ser castigados con menos rigor y no tan, gra
vemente como merescieron de rigor de jus t i 
cia, se rán en su orden de pena en alguna ma
nera vivificados, por no padescer tan grave y 
tan rigurosamente la pena con que nunca aca
ba rán de morir; como de hecho padescieran, 
si en su orden de penas dadas con misericor
dia no fueran vivificados por los méri tos de 
la pasión de Cristo, Redemptor universal, no 
solamente de todos los hombres de cada uno 
en su orden, mas aun de los ángeles , porque, 
como dice el após to l (Col., I ) , también pacificó 
Nuestro Redemptor por redempt ión (convie
ne á saber) preservativa á los ángeles que vic
toriosos quedaron en el cielo, como á los 
hombres de la tierra por redempción restau
rativa. 

Tornando á nuestro p ropós i to , el que con 
fe viva considera la gravedad de la culpa, no 
se quer r ía poner á tan manifiesto peligro, que 
por un breve deleite haya de perder la vida 
perpetua, y, por consiguiente, haya de incu
r r i r en el sumo mal de la culpa. Para evitación 
del cual se ape rceb i rá con la frecuencia y con
tinuación de los sacramentos, con hacer y or
denar con tiempo su testamento, con rectifi
carle todas las veces que se acordare en su 
intención, diciendo que le place por haberle 
bien ordenado. El cual o r d e n a r á de tal mane
ra, que deje claridad á los herederos, así para 
que no gasten el caudal de la herencia en plei
tos, como para quitarlos de unas entricadas 
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reyertas que suelen nascer de la escuridad 
de las mandas. Por donde t e n d r á el testador 
tal aviso, que de tal manera declare y dé ra
zón de su voluntad, que no deje asidero de 
pleito, porque, de verdad, muchas veces co
mienzan los pleitos con t i tulo y color de jus
ticia y se prosiguen con tema, y de la tema 
suelen nascer muchos pecados mortales. Tam
bién ser ía bien que proveyese el testador en 
las cartas de excomunión que los albaceas y 
herederos suelen sacar, que por ser tan cuo
tidianas cuasi en todas las muertes, son tan 
tenidas en poco, que parece que tienen muer
tas las consciencias de los que en tan poco 
las tienen. Devr ían , pues, dejar mandado en 
sus testamentos que sus herederos y alba-
ceas no sacasen cartas de excomunión, ó ya 
que huviese causa bastante para sacarlas, de
vrían de tasar que de tanta cantidad abajo no 
era su voluntad que ligasen las cartas, por
que caridad es proveer antes al bien espiri
tual del prój imo que á la propria hacienda. Y 
no es razón que permitan que por una peque
ña cantidad, en que alguno podr í a ser en car
go al defuncto,incurriese en tan grave senten
cia como es la excomunión. Por lo cual será 
bien que el mixto testador, liberalmente y por 
amor de Dios, haga suelta de aquella cantidad 
que tasare, dentro de la cual ordenare que no 
comprehenda la excomunión, dejando la puer
ta abierta para el que de su propria voluntad 
lo quisiere restituir. Y porque el que retuvie
re aquella cuantidad que tasare salga de la 
culpa de la re tención, o r d e n a r á que él es con
tento de remitir aquella suma, si fuere deuda 
líquida, y si fuere havida por mala vía, que con 
confesar su culpa queden absueltos de la obl i 
gación de la res t i tuc ión, y as í lo encargue á 
sus herederos que hagan en sus corazones la 
misma suelta. 

D e s p u é s que huviere el hombre ordenado 
su testamento, si incurriere en alguna enfer
medad, no deje de hacer todo lo que buena
mente en sí fuere, y no deje de curarse con 
decir: yo soy hombre sano y lo he sido toda 
mi vida. Que, pues a lgún día ha de morir, no 
es razón que haya descuido, con pensar que 
la enfermedad que al presente tiene s e r á 
como las otras. Que de verdad el hombre 
deve curarse, como lo trae Sant Antonio de 
Florencia en la I I I parte de su Suma hablando 
de la honra de los médicos , t í tu lo V I I . Y sepa 
que la complexión que ha sido absolutamente 

sana puede enfermar en un punto, como lo 
prueva Galeno en el I l ibro de su TechnL, y 
Avicena en la I I Fen. del primero. Los prog
nóst icos de muerte son muy especulativos y 
cognoscidos de solos los médicos . 

Mas porque no haya del todo punto descui
do de todos, pondremos aquí algunas señales 
exteriores para que los circunstantes no se 
descuiden con el paciente. La primera regla es 
lo que afirma Galeno en el I I libro de Methodo 
medendi. Veremos por experiencia que más 
presto y á menos costa sanan los pobres que 
los ricos. Parece que en todo nos quiso dar 
Dios á leer que vale más la confianza que dél 
se tiene que la que se tiene del buen regi
miento y de la experiencia del médico. Vere
mos unas enfermedades agudas en ocho días 
ser sanas con falta de botica y mantenimien
to, y otras se hacen tan lentas que antes se 
agotan las medicinas y los regalos que ellas 
se acaben de reformar. Luego se rá la prime
ra regla que el enfermo ponga la confianza de 
su salud en Dios, diciendo que, si la salud ha 
de ser para su servicio. El se la dé, y si Dios 
fuere servido que muera de aquella enferme
dad; que El le reciba en servicio su muerte, y 
la referende en su pas ión sacratísima, que él 
muy aparejado e s t á para todo aquello que 
Dios ordenare dél. La segunda es cuando el 
enfermo desparrama los ojos más de lo acos
tumbrado. La tercera señal es cuando el en
fermo, d e s p u é s que se le qu i tó la gana del co
mer por algunos días , comienza á tener gran 
hambre, que apenas se harta. La cuarta es 
cuando el enfermo ansiosamente trava la ropa 
de la cama. La quinta es cuando el enfermo 
pide que le levanten, y le muden á otros lu
gares, y le meneen de un cabo á otro, y él se 
levanta s ú b i t a m e n t e . La sexta es cuando 
buelve los ojos y parece que duerme y que 
quiere reposar. La sépt ima, cuando se le 
abren las narices más de lo acostumbrado. La 
octava, cuando se le allegan muchas moscas, 
que es señal que huelen la corrupción propin
cua del cuerpo. La nona, cuando después de 
larga enfermedad tienen muchos piojos, espe
cial los flacos y é t icos . La décima, cuando el 
enfermo estando ét ico dice que se muere de 
frío estando caliente; estos tales hablando y 
comiendo se mueren. La once, cuando después 
de larga enfermedad siente vascas y angus
tias en el e s t ó m a g o . La doce, cuando, estando 
muy flaco, d e s p u é s de haver tenido cámaras le 
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toma dolor de tripas. La trece, cuando el en
fermo e s t á llagado de muchos días y se le cie
rran las llagas, especialmente si junto con esto 
le dan cámaras y no tiene gana de comer, sino 
debever mucho.Lacatorcees cuando el enfer
mo heve el agua ó el vino y le suenan las t r i 
pas como vac ías . La quince es cuando el en
fermo no digiere lo que come, sino indigesto 
lo echa. La diez y seis es cuando echa la có
lera verde de color de cardenillo ó de marru-
vios. La diez y siete es cuando e s t á h ú m e d a 
la manta ó frazada ó colcha de encima, y las 
de debajo e s t á n enjutas y el enfermo e s t á ca
liente. La señal del sarrillo es la m á s general 
de todas. 

Otras muchas hay que cada uno h a b r á no
tado por experiencia, entre las cuales he visto 
yo que los avarientos, y los muy servidores 
del mundo, y los que sumptuosamente edifi
can, suelen morir cuando menos se catan, y 
cuando menos piensan que han de morir les 
está salteando la muerte; por lo cual, en estos 
tres géne ros de personas pondremos por 
principal señal de muerte cuando Ies crece el 
agonía de más allegar y cuando más torres de 
Babilonia trazan en sus pensamientos. 

Finalmente, pues todo g é n e r o de calentura 
y de fiebre, cuando es de sí, es señal de muer
te, aunque, como dice Hipocras (in Apho.), no 
sea cierta, en cada casa se dever ía usar lo que 
se usa en los hospitales, que antes que curen 
al enfermo corporalmente le curan espiritual-
mente. De verdad que ser ía muy bien que se 
pusiese pena pecunial al médico que recepta
se la segunda vez al enfermo que hiciese ca
ma sin que á lo menos estuviese ya confesa
do; porqué-sab iendo el enfermo que por no 
pagar la pena le mandava el médico confesar, 
no tomar ía por p ronós t i co de muerte un con
sejo tan necesario, por falta del cual vemos 
cada día morirse muchos sin confesión. De 
verdad que en dos ó tres penas que se lleva
sen á unos, e sca rmen ta r í an todos los otros 

Demás de lo sobredicho, hay algunas cosas 
que, aunque parecen de poca importancia, ha
cen mucho para la salud del paciente. Lo uno 
es que, pues dice Filón en el l ibro que escri 
vio del mundo que la pestilencia es la muer
te del aire, y el aire estancado parece aire 
muerto, que así se corrompe como agua de 
laguna, no es buen consejo que la pieza en 
que es tá el enfermo e s t é de todas partes ce 
rrada, sin que haya respiradero por donde 

entre y salga el aire. Que de verdad, si no 
fueran inventadas las ventanas mas de para 
que por ellas entrase luz, ó se dijeran luceras 
ó solanas; mas porque tuvieron respecto los 
arquitectos al viento que por ellas havía de 
entrar, para desamortiguar y renovar y re
frescar el aire estancado de viento, las dije
ron ventanas. Allende deste provecho, hay 
otro para los circunstantes, que haviendo aire 
bivo en la pieza del enfermo no se les pega
rán las enfermedades contagiosas á los cir
cunstantes; porque, demás de las notorias, es
cribe Rasis en el l ib. X X V de su Continente 
que todas las calenturas pú t r idas ó mortales 
por la mayor parte se pegan á los que mucho 
se allegan. D e m á s desto, cuando la enferme
dad del paciente no fuere contagiosa, no se 
pondrá la silla á la cabecera, porque el enfer
mo quiere tener escueto el lugar de la cabe
za. Verdad sea que el visitador no se deve 
asentar muy enfrente d é l a boca del paciente, 
por causa del resuello. 

Item, en lo que toca á los visitadores de los 
enfermos, mejor es la costumbre de Italia que 
la de España ; porque allá no visitan al enfer
mo hasta que ya e s t á sano. Acá son tantas 
las visitas, que se alcanzan unas á otras, que 
de verdad, si al enfermo le tomasen sano, con 
la impor tunación de tanto qué tal es tá i s? có 
mo os ha ido con la purga? cómo os sabe lo 
que coméis? de sano le to rnar ían enfermo; y 
piensan que no har ían oficio de amigos si no 
fuesen más importunos á los enfermos que 
los consoladores de Job, que presumiendo de 
muy teó logos le agravaron é atizaron las an
gustias é pasiones de que se dolía. 

Paresce que para remedio de las asobru-
nadas visitas de unos y de las soledades yer
mas de otros, se devr ía usar un uso de poca 
costa y mucho provecho, en que ganar ían sa
lud los enfermos y honra los médicos , aunque 
los boticarios tuviesen necesidad de apren
der otros oficios para ayuda de costa. Hágan
se unas tablillas embarnizadas en que se pue
da escrivir, así para pobres como para ricos, é 
firme el médico las de los ricos, en que man
de que no le visiten los que no han de visitar 
para más de parlar ó cumplir con sólo el ofi
cio de su presencia; é si alguno viniere ó en
viare su paje, escriva su nombre en aquella 
tablilla, que es t a rá en el primer porte de la 
casa. Al pie desta tablilla cada día se escrivi-
rá el aumento ó decremento ó estado de la 
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enfermedad del paciente. Por allí se s a b r á 
para todos. Y d e s p u é s se ha rá nómina de los 
que allí se hallasen esc r ip íos , que en sus ca
sas cumplan mejor con el enfermo que en la 
casa del mismo enfermo, salvo en la excep
ción que sacaremos abajo. Las tablillas de los 
pobres e s t a r á n colgadas encima de las puer
tas de la calle ó en el can tón del adarve (si no 
tuviere salida la calle en que moran), escrip-
tas de letras grandes, por que se puedan leer, 
en que diga cómo en aquella casa hay un en
fermo pobre de tal ó tal enfermedad; que los 
que pudieren le visiten con sus limosnas, que 
esto es cumplir una d é l a s obras de misericor
dia. De manera que la tablilla del rico se rv i rá 
para desaguar el t ropel de las muchas visitas, 
y la del pobre serv i rá para acanalar al que va 
descuidado del mal ajeno. Y sepa que en aque
lla casa hal lará materia en que ejercite el oñ-
cio de la caridad del pró j imo. 

D e m á s de lo sobredicho, se devr ía reme
diar otro uso: que ya que porfían de entrar 
algunos importunos visitadores, hallan entra
da los que ó han de parlar ó dar falsa segu
ridad al enfermo para que se descuide de lo 
que toca al oficio de su consciencia, y al pobre 
sabio que le podr í a aconsejar no le dan lugar 
los porteros. Para esto sepan los que quieren 
bien al enfermo que una de las tentaciones 
que pone el diablo al paciente es pesadum
bre de la conve r sac ión de las personas que el 
diablo barrunta que le pueden aprovechar. 
Por lo cual, no solamente no e s to rva rán á 
tales personas, mas aun p e r s u a d i r á n al en
fermo que las quiera oir y tomar su consejo. 
Item, si en sanidad hacía limosnas, en la en
fermedad las deve doblar si hay para ello, 
porque mucho ayuda la limosna presente á la 
enfermedad é angustia presente. 

Los visitadores s e r á n cuatro del rico y 
cinco del pobre. El primero y principal el cura 
del alma. El segundo, el buen consejero del 
testamento. El tercero, la ministra servicial, 
que ha rá residencia ordinaria, á veces con otra 
ó otras dos, que se rv i r án por sus veces en 
torno al enfermo. El cuarto es el buen méd i 
co. A l pobre, d e m á s destos, si los pudiere 
todos tener, han de ser los quintos visitado
res que ayuden con sus limosnas, así para el 
mantenimiento del enfermo como para ayuda 
á una mujer que resida con él. 

Todas las visitas d e m á s cuasi son por de
más , allende que muchas veces impiden que 

no demande el enfermo el servidor tan aina 
como quer r ía . Impiden que la ventosidad que 
sirve de ayuda se retenga en el vientre por 
v e r g ü e n z a de los circunstantes. Acuérdase
me aquí de una p r e g m á t i c a que escrive Sue-
tonio Tranquilo, en el cap. X X X I I del libro V 
que el emperador Claudio Césa r ordenó: que 
lícita y claramente en los convites á oído de 
los circunstantes pudiesen soltar las ventosi
dades del vientre los que tuviesen dolor de 
tripas; porque halló que por retener la ven
tosidad por ve rgüenza , había muerto uno en 
un solemne convite. Nosotros daremos otro 
mejor remedio, algo m á s secreto que el desta 
p regmát ica , para el enfermo que tuviere ne
cesidad de desaguar el zur r ío del vientre, sin 
que venga á las orejas de los circunstantes, 
y es, que ó con el colchón ó con la mano 
aparte la una asentadera de la otra, que el 
estruendo que suele hacer la bejiga hinchada 
cuando saltan sobre ella no se siente cuando 
se le afloja la boca y poco á poco sale el vien
to que tiene dentro. Esto se ha dicho aquí 
para remedio de la v e r g ü e n z a contra el fasti
dio de las visitas asobrunadas. 

Todo esto se entiende mientras el paciente 
usa de sus sentidos, que d e s p u é s que ya estu
viere desamparado del médico corporal y 
estuviere en el trance de la agonía, todos 
cuantos quisieren pueden entrar á la pieza" 
donde estuviere para hacer un cuerpo de 
iglesia y rogar todos á una por el agonizante 
que Dios le ayude contra las tentaciones del 
enemigo; y sepan que así tiene necesidad de 
padrinos á la salida desta Iglesia por la muer
te del cuerpo como la tuvo á la entrada por 
la regenerac ión del baptismo; y si-alguno mu
riese solo sin compañía , virtualmente tiene 
por padrinos á la santa Iglesia, á cuya fe se 
encomienda. De una cosa se deve tener aviso: 
que las personas con quien el paciente ha pe
cado en salud no se le pongan delante, porque 
no agravie su consciencia, d e m á s de las man
das ilícitas, con el pensamiento de los resa
bios primeros. 

CAPÍTULO IV 

En que se resuelve el punto tercero del pasa
miento, que propriamente se dice agonía. 

En el tercero punto tractamos de las ten
taciones con que el diablo tienta al paciente 
aqu í solamente declararemos cuán to prove-
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dio acarrean las tentaciones. Pod r í a alguno 
pensar que las tentaciones con que tienta el 
diablo hacen mal á los hombres y que les 
sería mejor pasar esta vida sin ten tac ión . 

A esto brevemente diremos que la vida del 
hombre sobre la tierra no es belicosa, sino 
(como dice Job) es la misma batalla; luego rio 
puede ser vida sin que juntamente sea con
tienda y ten tac ión . D e m á s desto, pues Dios 
ordenó que el hombre fuese tentado, aunque 
el diablo tentador tiente con mala intención, 
no por eso se ha de decir que es mala la ten
tación para e í hombre, que, bien considerado 
el fruto que della proviene, se hal lará que es 
misericordia de Dios permitir que el hombre 
sea tentado. Esto e s t á claro, que el diablo no 
es poderoso para hacer menoscabo en la viña 
de Dios; y pues Dios le permite entrar en su 
viña, más poderoso es Dios para sacar bien 
de la tentación del diablo que el diablo es 
malo para hacer daño en ella. 

Es tanto el bien que Dios saca de la tenta
ción con que el diablo tienta á los hombres, 
que piadosamente se podr ía decir que, si el 
diablo se cansase ya de tentar y de su pro-
pria voluntad se retirase para no tentar á los 
hombres, lo cual es imposible, porque ya e s t á 
obstinado en malicia, no se lo consent i r ía 
Dios; por razón de la obst inación, aunque no 
tienta sin licencia, como claramente paresce 
en las tentaciones con que t e n t ó á Job, y en 
lo que escribe el após to l (I Cor., X) : Fiel 
Señor es Dios á sus siervos, que no consen
tirá que sean tentados m á s de lo que ellos 
pudieren resistir buenamente. Luego para eso 
quiere Dios que sean tentados los hombres, 
porque puede y sabe y quiere sacar bien de 
la tentación. 

Cierto es que el que es tentado, ó consien
te ó resiste á la ten tac ión : si resiste, merece 
que (como dice Santiago): bienaventurado es 
el varón que sufre las tentaciones. S igúese 
luego que la t en tac ión es ocas ión por la cual 
en su manera se hagan virtuosos los hombres 
que la resisten. Y si el hombre es tan flaco ó 
tan malo que consiente á la ten tac ión , es 
cierto que peca menos gravemente por haver 
sido tentado que si sin ten tac ión que le a t i 
zara se atreviera á pecar. Si tomamos dos 
hombres iguales en todas las cosas, excepto 
que el uno entre en una casa de día y á vista 
de todos haga un hurto, el otro hallase de 
noche una puerta abierta y alguna cosa ligera 

de llevar á la mailOj que fuese otra tal como 
la que el otro había llevado de dia^ cierto es 
que la oportunidad del tiempo y la obscuri
dad de la noche fueron ocasiones con que se 
d e s a g u a r á la gravedad del hurto d é s t e debajo 
de la gravedad del hurto del otro; porque las 
ocasiones, que son instrumentos de tentac ión, 
alivian la gravedad del pecado; y porque la 
tentación es instrumento para caer en la cul
pa, s igúese que, siendo todas las otras cosas 
iguales, menos gravemente peca el que peca 
siendo tentado que el hombre que cometiese 
el mismo pecado sin t en tac ión . 

Digamos, pues, que por eso consiente Dios 
en su Iglesia las tentaciones, porque dellas 
saca tesoros de vida eterna. Luego si Sant 
Gregorio llamó dichosa la culpa por parte del 
remedio de la redempción que á la culpa se le 
siguió, bien podremos decir que es provecho
sa la tentación, pues por medio della se hace 
mayor la v i r t u d con que se resiste al pecado 
y el consentimiento con que se comete la 
culpa se alivia de la gravedad que tuviera la 
culpa si se cometiera sin ten tac ión que por 
atizarla la desagraviara. Y si en el Pater nos-
ter pedimos: E t ne ños indücas in tentationem, 
no pedimos que no seamos tentados, mas pe
dimos que nos libre Dios de caer en el con
sentimiento de la tentación. De todo esto po
dremos inferir que todas aquellas cosas que 
parecen faltas y menoscabo de vi r tud, acci
dentalmente en su manera son provechosas, 
no en su formalidad, porque son carencias é 
privaciones de algún ser, mas por el bien que 
dellas proviene á los hombres. 

Pongamos ejemplo en la necesidad, enfer
medad, ignorancia y olvido, con otras seme
jantes á estas. La necesidad es carencia y 
privación de abundancia y abasto; y es cierto 
que el hombre necesitado, demás que se aho
rra, por la necesidad que tiene, de socorrer á 
otro necesitado, no peca tan gravemente en 
retener lo ajeno como peca el rico abundan
te por la tal re tención. Ei enfermo, por la p r i 
vación de salud, d e m á s que se ahorra de no 
visitar á otro enfermo, no peca tan grave
mente, por la impaciencia de la vida que pasa, 
como peca el hombre sano por tener impa
ciencia. El hombre ignorante, demás que se 
ahorra de dar consejo á su prójimo por la p r i 
vación de la sciencia, no peca tan gravemente 
por decir una proposic ión mal sonante, pen
sando que acierta, como pecar ía el hombre 
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letrado. El hombre olvidadizo, por la priva
ción de la memoria que tiene, no peca tan 
gravemente por dejarse un oficio de obliga
ción, si no cayó en el tal olvido por su culpa, 
como si le dejase el hombre que tiene memo
ria y se acuerda de lo que deja. 

Por estos pocos ejemplos sacaremos todos 
los otros. Mas queda una dubda: pues la cul
pa es el sumo mal, q u é es el bien con que se 
puede recompensar, pues vemos que Dios 
permite las culpas que cada día se cometen 
en todo el mundo? A esto responderemos con 
la misma humildad cristiana con que escrivi-
mos las otras cosas, salvo siempre el mejor 
juicio: que no permi t i r ía Dios que se hiciese 
culpa en el mundo si no fuese poderoso y 
sabio y bueno para poder y saber y querer 
remediarla con mayor bien y de mayor ganan
cia que fué el daño en que por la culpa incu
rrió el pecador. Porque el hombre que peca, ó 
se arrepiente ó no: si se arrepiente con ver
dadera contr ición, estima Dios en m á s el 
arrepentimiento deste tal hombre, en v i r t u d 
de los m é r i t o s de su pas ión sac ra t í s ima , que 
dese s t imó la ofensa del pecado que comet ió; 
porque si la ofensa fuese de m á s grados que 
el p e r d ó n , no se desha r í a el agravio por el 
tal p e r d ó n y, por consiguiente, no queda r í a 
perdonado el hombre. Y es cierto que á la ver
dadera contr ic ión é confesión y sat isfación se 
sigue el p e r d ó n de Dios; luego, por lo menos, 
ha de ser tanto el remedio del pecado cuanto 
fué el daño de quien el p e r d ó n de Dios es el 
remedio. 

Queda ahora de provar que es mayor el 
bien del remedio que fué el daño de la culpa, 
lo cual t ambién e s t á claro. Porque m á s pode-
rosones Dios para remediar que el hombre 
para dañar ; porque mucho m á s puede Dios 
remediar y perdonar que el hombre puede 
pecar. Por donde se sigue que es tanto ma
yor el remedio que la culpa cuanto Dios que 
remedia es mayor que el hombre que peca. 

Queda de provar el segundo miembro: qué 
bien saca Dios del sumo mal de la culpa si el 
hombre no se arrepiente y muere en pecado 
mortal . A esto diremos, con la misma subje-
ción al mejor juicio, que es mayor el bien de 
la ejecución de la justicia divina con que en el 
infierno se ordena la culpa, que es el mal de 
la culpa; porque si aquella ejecución no orde
nase por entero todo el valor del daño de la 
ofensa de Dios, quedar í a Dios agraviado eter-

nalmente en todos aquellos grados de ofensa 
que no fuesen ordenados por su justicia divi
na. Y es cierto que es Dios poderoso para 
desagraviar de todo el menoscabo que perla 
culpa se hizo, y sabe y quiere el mejor modo 
de desagravio; y sabemos por fe que dirá 
Dios á los d a ñ a d o s : /fe, maledidi, in ignem 
oeternum. Y las obras de Dios exceden á las 
obras de todos los hombres; luego para lo 
que toca á la honra de Dios, en más estima 
Dios el bien de su divina justicia, con que 
eternalmente quiere ordenar la culpa de los 
d a ñ a d o s en el infierno, que estima la ofensa 
que por la culpa se comet ió contra él. 

Prevemos ahora que al mismo hombre da
ñado , ya que por su culpa se condenó, le está 
mejor ser castigado eternalmente en el infier
no que permanecer perpetualmente en el in
fierno sin la ejecución de la divina justicia 
que le ordene la culpa. Esto paresce al que 
considera que no hay mal sobre el mal de la 
culpa, porque es sumo mal. Luego peor es 
permanecer en el sumo mal y en la suma des
orden sin orden, que en la misma desorden 
metida por orden de divina justicia. De mane
ra que la pena sensual con que Dios castiga 
la culpa es la orden con que se ordena la 
suma desorden; y no hay duda sino que es 
mejor la orden que la desorden, ó por mejor 
decir no hay comparac ión , como no la hay 
entre las virtudes é vicios. S igúese luego que 
la pena sensual del infierno lesees menos mal 
á los que por su culpa se condenaron que 
les fuera sola la culpa sin la orden de pena 
que la ordenara, considerando é s t o s en cuan
to cada uno dellos es parte del universo orbe, 
dado caso que, porque los d a ñ a d o s tienen la 
voluntad depravada, tienen por mal de pena 
el que de verdad con verdad se diría bien de 
pena; pues es un bien que ordena el sumo 
mal de la culpa, que es suma desorden. 

De todo lo sobredicho sacaremos: que pues 
las faltas alivian la gravedad del pecado y las 
ocasiones y oportunidades y avenentezas que 
incitan á los actos de culpa, son como des
aguaderos con que se alivia la gravedad de 
la culpa, que es misericordia de Dios que 
haya en el mundo faltas, enfermedades, igno
rancias y olvidos; í tem, que haya incitamen
tos por otra parte de sobra, como es abun
dancia, sanidad, confianza de letras;' itera, 
rostros hermosos y risas y tiempos obscuros 
é lugares secretos; porque ya que los hora-
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bres por su propria culpa se huvieren de atre
ver á pecar, tengan algún socorro que alivie la 
gravedad del pecado que cometieren, por ha-
ver sido inducidos en alguna manera por la 
ocasión de la hermosura é afeite y compostura 
y la risa mensajera secreta del corazón, y del 
tiempo oportuno y lugar apartado. Porque 
así como otros fueron inducidos por faltas, 
así éstos son inducidos por sobras; y las unas 
y las otras son ocasiones que quiere Dios 
que en alguna manera alivien la gravedad de 
la culpa, que sin las tales ocasiones fuera algo 
más grave de lo que por respecto dellas se rá . 
Qué más diré, sino que el descuido de los 
mayorales desagua y alivia en alguna manera 
el pecado de los inferiores. Item, el mal uso y 
mal tracto de las cosas espirituales y tempo
rales alivia en su manera algo de gravedad; 
porque más grave se rá el pecado del inferior 
que tiene perlado sancto que se ejercita de 
día y de noche en la ley del Señor , que el que 
le tiene curial en la corte. M á s grave se rá el 
pecado del que peca en la república concer
tada é bien ordenada y muy religiosa, que el 
que cometiere el mismo pecado en la repúbl i 
ca desordenada y babilónica, en donde se 
hace ley de la voluntad propria de cada uno. 

Concluyamos, pues, que es bienaventurado 
el varón que sufre las tentaciones, aunque el 
diablo tienta con malicia para derribar á los 
hombres; accidental y ocasionalmente los 
hace mucho provecho, porque por medio de 
la tentación se ejercitan en las virtudes y se 
apriman en ellas, y si por su culpa consienten 
con la tentac ión, es menos grave su pecado 
por haver sido tentados, y por eso consiente 
Dios que el diablo tiente á los hombres y 
quiere que haya tanta copia de incitamentos 
de tentación, porque todos sirvan de alivio 
con que se alivien las culpas que con tales 
incitamentos se cometieren. 

Tienta el diablo con escrúpulos y desabri
mientos. Tienta el mundo con honras, famas, 
galas y vanas glorias. Tienta la carne con las
civas cosquillas y sensuales deleites. Cada 
uno destos tres tentadores tienta por diver
sos modos y solapados ardides. El diablo 
tienta encastillado en el caso y acaescimiento 
contra la providencia; y de ahí t i ra tiros con
tra la fe, y de la infidelidad quiere destruir la 
esperanza, y del castillo de la desesperac ión 
asesta contra la caridad. Este es el blanco á 
que él procura enderezar todos sus tiros; y 

Mm.—MÍSTICOS.—18 

cuando ve que de primas á primeras no pue
de saiir con su empresa, busca otras m a ñ a s y 
tienta por vía de e sc rúpu los para t r a e r á des
esperación. Engrandece otras veces todos 
los males y daños de que por tales y tales 
pecados los hombres que tienta han sido cau
sa. A l Papa y á los perlados les encarece los 
grandes pecados que por la ausencia y negli
gencia se han hecho en el mundo y en sus 
diócesis . A los reyes y grandes señores le en
carece los excesos de los vasallos, por los 
malos usos que con intento de granjeria con
sintieron en sus reinos y señor íos . A los mi 
nistros de la justicia les encaresce los males 
y d a ñ o s de las repúbl icas consentidos y disi
mulados por sus intereses. A los padres y 
amos les e n c a r é c e l a mala governación d e s ú s 
casas, la mala crianza de los hijos, las fanta
sías en que los pusieron, las rebueltas que 
por sus fantasías y singularidades hicieron en 
sus pueblos, el poco cuidado de la cristiandad 
de sus criados y los juegos que en sus casas 
consintieron, y á cada uno en particular por 
las ocasiones que dió por sus dichos ó hechos 
de malos usos y trajes y vandos y de todas 
aquellas cosas que denotan singularidad y ex
celencia, tema, reyerta y porfía. 

Para esto, por la licencia que tiene de Dios, 
usa de todos los incitamentos que puedan 
mover á los hombres, aunque, como ya d i j i 
mos, dado que él se aproveche dellos á mala 
intención, por eso se lo permite Dios, porque 
es poderoso para sacar más bien dellos que 
el diablo puede sacar de mal. Usa de hermo
suras, afeites, aposturas, risas, hablas, canta
res, bailes, vino, pasteles y huertas contra la 
castidad. Mas el que contra todo esto vence, 
queda más victorioso y virtuoso [que] el que 
conversare entre mujeres que tuviesen ros
tros de cará tu las , arrugadas, desnudas, l loro
sas, mudas, ahulladoras, apelmazadas, estan
do el aguazado hambriento y muerto de frío. 

Presume también aprovecharse el diablo de 
los atizadores del mundo, como son el nom
bre y renombre de fama, la gala del que más 
puede y más vale, el Q U É D I R Á N , dolo ordina
rio de los vasallos del mundo, la sigularidad 
y la primacía con que cada uno presume ex
ceder á otro, y el ídolo emperador y monarca 
de todos los ídolos, el Y O con que cada uno 
se ama y estima sobre lo justo. 

De manera que, por ser el diablo el mayor 
de los tres enemigos, no solamente usa de 
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sus escrúpulos y preguntas curiosas para en
gañar á los hombres, mas aun usa de los ins
trumentos de los otros dos enemigos. Y si 
esto hace durante la vida, con mayor solicitud 
y solapados ardides lo hace en el agonía, co
mo explíci tamente se declara en el texto des-
te punto tercero. Sola una cosa diremos aquí, 
y es: Que porque la seguridad de sí mismo es 
el más recio género de tentación, e s t é el hom
bre muy sobre el aviso, que no sea curioso 
de ver milagros en vida, porque no se asegu
re con las ilusiones de milagros fantás t icos 
que el diablo por la permisión de Dios le h i 
ciere aparecer en la muerte. Porque demás 
que, por ser el milagro como ajarave de fe, no 
es t á muy sano el que cree más por milagros 
que creyera sin ellos, pónese á peligro de ser 
engañado en la muerte con falsa seguridad, 
pensando entre sí que por sus mér i tos y bue
na vida le amuestra Dios aquellos milagros. 

Yo conoscí una muy buena persona que en 
el tiempo de su agonía se estava riendo, y pa
sados dos ó tres paroxismos en que se reía y 
apuntava con el dedo á una cierta parte, pre
guntándola yo qué era la causa de su risa y 
qué era lo que apuntava, me dijo que en cada 
paroxismo que la tomava veía una figura de 
Nuestra Señora que la estava haciendo de 
señas . Yo la pe r suad í á que se encomendase 
á la fe de la Iglesia, y que suplicase á Dios 
que por los mér i tos de la pas ión sacra t í s ima 
de su unigéni to Hijo, Nuestro Redemptor Je
sucristo, la librase de las ilusiones del enemi
go; y con esto y con una p ro te s t ac ión que yo 
suelo hacer para ayudar en lo que pudiere á 
los que e s t á n en tal paso, aunque d e s p u é s t u 
vo hartos paroxismos, nunca vido más á aque
lla imagen, porque entre un paroxismo y otro 
hablava, porque estava ética, y vemos que los 
éticos comiendo y hablando se mueren. Por 
cierto que es mucho de notar la petición que 
es t á en la Salve Regina que dice: E t lesum be-
nedictam fructum ventris t a i nobis post hoc 
exilium ostende; Que Nuestra Señora , pues es 
nuestra abogada, d e s p u é s de nuestro destie
rro nos amuestre el bendi t ís imo fruto de su 
vientre virginal, que es Nuestro Redemptor 
Jesucristo. No dice que nos le muestre en 
esta vida, sino d e s p u é s de acabado el destie
rro della. 

Cierto es que aparecer Cristo y Nuestra 
Señora en la muerte de los hombres, fuera 
del privilegio especial si fuera bien general

mente á los hombres, que tal merced como 
é s t a era muy digna de ser agradecida, y no se 
pudiera agradecer sin ser sabida ó creída, y 
no se pudiera saber sin ser revelada por Dios 
ó declarada por su sancta Iglesia. Y pues ni 
Dios la reveló en la Escriptura sagrada, ni la 
Iglesia la ha declarado, s i gúese que no es 
merced que generalmente cumple á los hom
bres. Y aunque leemos de muchos á quien por 
privilegio especial se les aparec ió Nuestro 
Redemptor y Nuestra Señora y otros muchos 
sanctos, también leemos en muchas vidas de 
los padres del yermo que, so color de apari
ciones de sanctos, se aparec ió el diablo mu
chas veces á muchos. Por eso dijo el apóstol 
(I Cor., II) : que el diablo se transfigura en 
ángel de luz; y Sant Juan dice: que no crea
mos á todo espír i tu , sino que provemos si es 
Dios ó engaño encubierto. Escrive San Anto
nio de Florencia, en el pár rafo 7 del capítu
lo VI I del t í tulo X X I V de su I I I parte histo
rial: que aparec ió el diablo á San Rufino, pri
mo de Sancta Clara y co mp añ e ro de Sant 
Francisco; que muchas veces le apareció el 
diablo en figura de crucifijo en la ciudad de 
Asís, diciéndole que no curase de hacer bue
nas obras, porque estava él y Sant Francisco 
prescitos para el .infierno; y esto hacía él 
por hacerle desesperar, hasta que hizo Rufino 
lo que allí escrive este sancto arzobispo. 

No ha muchos años que dicen- que en el 
monesterio de Zubia, junto á Granada, apare
ció el diablo en figura de crucifijo á un fraile 
diciéndole: que porque pocos tales como él 
havía en la tierra le quer ía descubrir muchos 
secretos que no había descubierto á sus evan
gelistas, é hízole escrivir más de dos manos 
de papel de here j ías . 

Salvo siempre el mejor juicio y la determi
nación de la sancta Iglesia, á quien todo lo que 
escriviere é dijere, y á mí con ello, someto en 
una oración que comienza: Obsecro te, Domi
na, es tá una pet ición al parecer peligrosa, que 
dice: E t in novisimis diebus meis ostende mihi 
faciem tuam. Porque aunque no se niegue que 
por especial privilegio haya aparecido Nues
tra Señora en los t r án s i t o s de muchas buenas 
personas, ser ía posible que permitiese Dios 
que en tal figura apareciese el diablo al curio
so de cosas milagrosas, para asegurarle con 
falsa seguridad y hacerle caer en el lazo de la 
presunción y vanagloria. Por lo cual, de que 
ya el enfermo entrare en el trance del agonía, 
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e ayudarán los circunstantes con las oracio
nes eclesiásticas, y en especial con las cuatro 
celebradas: Ave María , Pater noster. Credo y 
Salve Regina. Y si estuvieren tan de espacio, 
que haya tiempo para todo, podrán rezar una 
oración, d e s p u é s destas, que cada noche hago 
yo rezar en mi casa, oyendo todos lo que uno 
reza. La cual, dado que se compuso para las 
protestaciones é peticiones que la familia 
deve hacer, mudadas pocas palabras puede 
aprovechar al paciente; nosotros la ordena
mos conforme á lo que piadosamente nos pa
reció; cada uno puede añadi r y quitar lo que 
mejor le pareciere, especialmente que es tan 
larga, que más ligero se rá el quitar que el aña
dir. Luego, d e s p u é s de haver rezado las cua
tro oraciones ya dichas, podr ían decir desta 
manera: 

In nomine Patris et F i l i i et Spiritus Sancti. 
Amen. lesas. Todos cuantos estamos en esta 
casa y todos los allegados á ella por cualquier 
vía de obligación y de oficio nos encomenda
mos y te encomendamos y ofrecemos á la 
Sanctísima Trinidad, Padre é Hijo y Espír i tu 
Sancto, tres personas y un solo Dios verda
dero, criador de todas las cosas visibles é i n 
visibles, así cos ió la Sancta Madre Iglesia Ca
tólica militante nos lo predica, y nos por la 
misericordia de Dios lo creemos con todos los 
otros a r t í cu los que juntamente nos manda 
creer, así como en el Credo se contiene. En-
comendámonos y of recémonos á la preelec
ción del Padre Eterno, que por su inmensa 
misericordia nos escogió para que fuésemos 
del número de los miembros fieles de su uni
génito Hijo Nuestro Redemptor Jesucristo.. 

Encomendámonos y ofrecémonos á los co
piosísimos mér i tos de la sacra t í s ima pasión 
de Nuestro Redemptor Jesucristo, Hijo de 
Dios bivo, verdadero Dios y hombre, que en
carnó en el vientre virginal de la siempre Vi r 
gen Sancta Mar ía , madre de Dios, Señora y 
abogada nuestra, por v i r tud de Espí r i tu San
to, y nasció della Dios y hombre verdadero, 
quedando ella siempre virgen antes del parto 
y en el parto y d e s p u é s del parto, y padeció 
pasión y muerte debajo de la judicatura de 
Poncio Pilato, por ofrecer como ofreció su 
vida y muerte en sacrificio al Padre Eterno, 
para salvar á los pecadores y hacerlos par
tícipes de su sancta gloria, y quedando su 
cuerpo en el sepulcro, acompañado de la d iv i 
nidad descendió su ánima sacra t í s ima junta

mente con la mesma divinidad á los senos in
feriores de los abismos, de donde sacó las 
ánimas de los sanctos escogidos que esta-
van esperando su santo advenimiento; y al 
tercero día, según estava profetizado, resus-
citó en cuerpo y ánima glorioso dentre los 
muertos, y á cabo de los cuarenta días des
pués de las apariciones preordenadas de su 
divina Majestad se subió á los cielos y e s t á 
asentado á la diestra del Padre Eterno, y al 
fin del mundo vendrá á juzgar á los bivos y 
los muertos. 

Encomendámonos y ofrecémonos á la gra
cia y vir tud del Espír i tu Santo, coeterno y 
consustancial al Padre y al Hijo, de los cua
les, no como de dos principios, sino como de 
un principio eternalmente procede, al cual 
suplicamos por su inmensa bondad y miseri
cordia quiera alanzar de nuestras ánimas las 
tinieblas de la iniquidad, infidelidad, malicia, 
ignorancia y escrupulosidad, y encenderlas 
cdn la lumbre de su misericordia y fuego de 
su santísimo amor, é quiera ilustrarlas como 
i lustró á los sanctos após to l e s cuando vino 
sobre ellos en figura de lenguas de fuego, 
para que así como suficientemente somos re
dimidos por la pasión de Nuestro Redemptor 
Jesucristo, así él nos conserve y eficazmente 
nos comunique el fruto della. 

Encomendámonos á la intercesión de la pu
rísima siempre Virgen María, madre de Dios, 
abogada y Señora nuestra, con el patrocinio 
de todos los sanctos de la corte del cielo. 

Y encomendámonos á la sacrosancta unión 
de la santa madre Iglesia católica militante y 
á la part icipación de los sacramentos que la 
sancta Iglesia comunica á s u s hijos, que reen
gendró en el santo baptismo, de los cuales, 
como por la misericordia de Dios soñios 
unos, le suplicamos nos quiera fortalecer con 
la fe que nos ha comunicado, para que así 
bivamos espiritualmente en ella como en su 
manera bive el miembro en su cuerpo. 

Encomendámonos á las' sanctas inspiracio
nes de los sanctos ángeles de nuestfa custo
dia, á los que les suplicamos, por el amor 
que á Dios tienen, nos ayuden y esfuercen 
conforme al oficio de la caridad en el camino 
desta vida presente, y en especial en el ar
tículo de la muerte, contra todos los engaños 
y ardides, y embaimientos y devaneos y arro
bamientos y falsas credulidades y aparencias 
de milagrillos curiosos de Sa t anás . 
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Encomendámonos á las prerogativas y es
peciales socorros de Señor Sant Miguel ángel 
con todos los coros angélicos, 

Encomendámonos á los ruegos y patroci
nios de Sant Juan Baptista y de todo el coro 
de los após to les y de Señor San Alexio, Santo 
T o m é y San Basilio, Santa Mar ta y Santa Mag
dalena, con todos los otros santos nuestros 
abogados, á los cuales, de parte de la caridad 
verdadera que tienen á Dios y al prójimo por 
Dios, humilmente suplicamos quieran supli
car y supliquen á la divina Majestad, que 
por su infinita bondad nos quiera perdonar 
todos nuestros pecados y las circunstancias 
dellos, olvidados en confesión y fuera della y 
los confesados. Y nos tenga de su mano que 
más no le ofendamos, y nos quiera dar aumen
to del don de la fe, esperanza y caridad, jun
tamente con la humildad evangél ica con que 
verdaderamente conozcamos que nos y todo 
cuanto en nos hay somos un don de su inefa
ble bondad é misericordia, en v i r tud de la 
cual le suplicamos nos dé la paciencia y con
tinencia evangélica, con todas las otras v i r 
tudes que él quiere que tengamos; y nos dé 
conformidad con su voluntad, placiéndonos 
con todos los temporales quél quiere hacer, 
sufriendo de buena voluntad las adversidades 
y penas que nos quiere enviar; y quiera de
parar quien nos corrija nuestros errores y fal
tas, y nos dé gracia para que con agradeci
miento recibamos la reprehens ión fraternal; y 
nos dé conocimiento para que conozcamos 
que las penas, adversidades, aflicciones y des
abrimientos son seña ladas mercedes y pren
das de la misericordia que nos quiere hacer, 
dándonos con ellas purgatorio en esta vida 
presente, que, demás de ser abreviado, es 
en sí meritorio por parte del mér i to de la fe 
en que estriba. 

Plega á la divina Majestad quiera aceptar 
todas las obras espirituales y temporales que 
E! por su misericordia en nosotros principal
mente ha obrado y obrare, para apreciarlas y 
comunicarles el valor de su pas ión sacrat ís i 
ma, sin la cual es cierto que ellas por sí solas 
no valdrían más para ser premiadas de gloria 
que borrones de carta sin firma. Por lo cual, 
en vi r tud de la pas ión sacrat ís ima de Nues
tro Redemptor Jesucristo, en quien tiene su 
valor principal, le suplicamos nos dé á enten
der que todo lo que p id iéremos é particular
mente especificáremos no es para que pense

mos informarle á Él de la necesidad que te
nemos, porque Él la sabe mucho mejor que, 
nosotros que la pasamos, mas es para que 
por medio'de nuestras peticiones informemos 
nuestras ánimas, para que sepan qué es lo 
que piden y de qué tienen necesidad de ser 
libradas con su mano, y nos quiera librar de 
todos nuestros enemigos visibles é invisibles, 
y especialmente del demonio meridiano, que 
claramente tienta con desesperac ión , y del án
gel de Sa t anás , que se suele transfigurar en 
ángel de luz para embaucar y asegurar con 
aparente y falsa seguridad á los que viere 
presumptuosos y desasidos de la verdadera 
confianza de Dios, t r ayéndo les á la memoria 
las buenas obras que han hecho y al presente 
hacen y las que proponen hacer, para que 
principalmente estriben en ellas y presuman 
tanto dellas, que se descuiden de lo que prin
cipalmente les ha de valer, que es la inesti
mable pas ión de Nuestro Redemptor Jesu
cristo, con la cual por ser de persona divina. 
Dios y hombre verdadero, q u e d ó desagravia
da y muy bien satisfecha la divina justicia de 
la deuda que los hombres devían á Dios; sin 
la cual sat isfacción, todas las otras obras que 
todos los puros hombres pudieran hacer, 
aunque todas las aplicaran á la deuda de solo 
uno, no fueran dignas del menor grado de 
gloria. 

Por tanto, le suplicamos no permita que el 
diablo nos meta y embosque por la vía que 
Salomón dice: Que le parece al hombre ser 
justa, y su fin y d e s p e ñ a d e r o va á parar en la 
muerte. 

Plega á la inmensa bondad guiarnos por el 
camino por donde la sancta Iglesia manda que 
vamos. Guíe nuestro libre a lvedr ío para que 
no quiera m á s de las cosas que fueren para 
su sancto servicio, porque aunque él es libre, 
puede hacer tan poco bien sin la guía y soco
rro de Dios, como ver los ojos en las tinie
blas sin luz, aunque más abiertos es tén . 

No permita, en v i r tud de la justicia que por 
nuestros pecados dél se hizo en Jerusalén, que 
vengamos en tal p re sumpc ión que pensemos 
que las obras cristianas que en nosotros cog-
noscemos, sin tener principal respeto y su-
fugio á los mér i to s de su sagrada pasión, 
sean dignas de ser premiadas de gloria. 

Como sea verdad que mientras más bue
nas obras hiciere el hombre cristiano es más 
deudor como hombre que con cada obra bue-
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na recibió nueva merced, y si no fuese por la 
ley ordenada que Dios tiene puesta que al 
que tuviere le da rán más , al que tuviere obras 
cristianas le d a r á n premio de gloria, mien
tras uno fuese más sancto y más justo devría, 
no solamente no pedir paga de sus buenas 
obras, mas, si fuese bastante á pagarlas, las 
havia de pagar en contado, porque de verdad 
servir á Dios es quedar á dever á Dios. Mas 
ordenó Dios pagar el denario, que es el premio 
esencial de la gloria; por esta convenencia 
paga Dios las buenas obras, porque de otra 
manera fuera imposible pagar una buena obra 
con otra; que la obra que huviese de ser paga 
de la primera, también sería merced recebida, 
y por consiguiente devida. De donde se pue
de considerar el gran pecado que comete el 
que, por haver hecho algunas obras de mise
ricordia, toma alas para desmandarse en algu
na manera á pecar, diciendo entre sí: pues él 
ha hecho tales y tales obras, demás de las que 
entiende hacer, no es mucho que Dios disi
mule con él a lgún pecadillo de sensualidad. 

Por tanto, suplicamos á todos los sanctos de 
la Iglesia triunfante del cielo y á la sancta 
madre Iglesia católica militante, que interceda 
por nosotros y supliquen á Nuestro Señor 
Dios Criador, Redemptor, Justificador y Glo-
rificador, que nos quiera librar de todas las 
vías, no menos de las abiertas del demonio 
meridiano, que de las secretas del ángel de 
Satanás transfigurado en ángel de luz y de la 
infestación y acosamiento y desesperac ión del 
espíritu maligno. 

Líbrenos en su v i r tud y justicia del espír i tu 
de blasfemia, vanagloria, sobervia, avaricia, 
lujuria, gula, ira, envidia y pereza, y de todos 
los escrúpulos que son dañosos al dictamen 
de la consciencia, los cuales, con los falsos 
temores que consigo traen, quitan el amor 
verdadero con que el hombre deve amar á 
Dios sobre sí y sobre todas las cosas. 

Líbrenos de todos los esp í r i tus malignos, 
pecados y peligros, y falsos testimonios y 
faltas y tachas espirituales y temporales, en 
que, si no fuésemos librados por su infinita 
bondad, podr íamos ligeramente caer. Suplicá 
mosle nos dé cognoscimiento para que sea
mos agradecidos por havernos librado de mu 
chos pecados é yerros y peligros y adversi 
dades, aunque, por haver sido nosotros mal 
mirados, no hayan venido á nuestra noticia 
Líbrenos de las sangres de que el profeta pi 

dió ser librado, que entre otras cosas es la 
presumpción del linaje y la honra mundana y 
la singularidad de excelencia, con que el dia
blo presume romper é dividir la comunicación 
de la gracia, queriendo anteponer el funda
mento de carne y sangre al sancto baptismo, 
diciendo Sant Juan: que no á los que se pre
cian de la generación de la sangre y la carne, 
sino á los que son reengendrados por el sanc
to baptismo, les dió Dios potestad para ser 
hechos adoptivos hijos de Dios. 

En cuya vir tud le suplicamos quite de nos 
la presumpción de juzgar las intenciones aje
nas, pues él solo es el que cognosce los co
razones, y no deve el hombre juzgar lo que 
de cierto no puede jurar. Y es cierto que no 
puede el hombre jurar la intención del cora
zón .que no ve, y muy menos puede juzgar y 
jurar el estado final en que su prójimo ha de 
acabar la vida, por muy malo que al presente 
le vea. Demás de lo cual es muy grande atre
vimiento que el hombre que ha de ser el juz
gado usurpe el oficio de su juez. Cristo 
Nuestro Redemptor, juez universal de bivos 
y muertos, al cual por su infinita bondad ple-
ga conservar en sancta unión y religión á su 
saeta Iglesia católica, y tenga de su mano á 
su vicario nuestro sumo Pontífice con toda la 
clerecía y estado de religiosos. Rija á los 
príncipes temporales, y entre ellos al que 
nos gobierna, con todos los ministros de la 
justicia. 

Quiera sacar de pecado á los que dilatan la 
emienda. 

Reduzca á los herejes á la unión de su sanc
ta Iglesia católica. 

Quiera unir en caridad á los scismáticos 
para que no rasguen la vestidura de unión 
que rescibieron en el sancto baptismo. 

Quiera dar paciencia á los captivos, ampa
rar á las biudas, ayudar á las que es tán de 
parto, dar baptismo á los niños, convertir á 
los infieles, dar seso y entendimiento á los 
locos, y pacificar á los discordes, y socorrer á 
los necesitados, y consolar á los tristes, y dar 
salud á los enfermos y puerto á los navegan
tes, y librar á los caminantes, y absolver á 
los descomulgados, t rayéndolos á la verda
dera obediencia é librarlos de los pecados 
ocultos, en que no piensan que es tán caídos, 
y dar paz y sosiego á todo su pueblo cristia
no, para que todos reconozcamos las merce
des rescebidas y con su ayuda nos hagamos 
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capaces de rescebír muchas más , emp leándo
nos en su sancto servicio. 

Y por su misericordia quiera dar gloria á las 
ánimas de los fieles defunctos, en especial á las 
ánimas de nuestros padres y madres, herma
nos y abuelos, parientes y amigos y bienhe
chores, y finalmente, á los bivos dé gracia en 
todo tiempo y en especial en el art ículo de la 
muerte, y no permita su inmensa bondad que 
ni con esta ni otras oraciones y buenas obras 
nos descuidemos de encomendarnos y ofre
cernos siempre á su sancto servicio. Amén. 

En v i r tud de Dios todopoderoso. Padre é 
Hijo y Espír i tu Santo, tres personas y un 
solo Dios verdadero, y de su sancta Iglesia 
católica, nos sea esta invocación sanidad y 
salud espiritual y corporal y amparo contra 
todos nuestros enemigos visibles é invisibles, 
para que en esta vida presente amemos é sir
vamos á Dios por gracia, y en el cielo le ame
mos y le gocemos por gloria. In nomine Pa-
tris et F i l i i et Spiritus Sandi. Amén Jesús . 

El que esta oración rezare, ó otra cualquie
ra, deve pretender en ella lo que la Iglesia 
católica en sus oraciones pretende, propo
niendo en sí de no pretender cosa que no sea 
católica y que justamente se deva y pueda 
pedir; y entonces piadosamente se puede es
perar que Dios p o n d r á v i r tud á la oración en 
que se pretende pedir lo que pretende la 
Iglesia católica, porque es cierto que las ora
ciones de la Escriptura sagrada y las oracio
nes ecles iás t icas , por ser como son canoniza
das, tienen vir tud especial, de la cual part ici
pa rán todas aquellas oraciones que en v i r tud 
de la intención de la Iglesia se rezaren. Por
que así como la ánima racional de tal manera 
vivifica todo el cuerpo que anima, que junta 
y enteramente vivifica y anima cualquiera 
parte del cuerpo, así es verdad que la v i r tud 
divina de tal manera resplandece en toda la 
escriptura sagrada, que junta y enteramente 
reluce en cada parte de la Escriptura, y por 
consiguiente reluce en las oraciones ecles iás
ticas, y de allí se les pega alguna v i r tud á las 
oraciones particulares, que se referendan y 
reglan con la in tención de la Iglesia sancta 
católica. 

CAPÍTULO V 

En que se resuelve el cuarto punto. 

Así como la ánima racional del hombre es 
criada é no engendrada, así permanece des

pués de salida del cuerpo, aunque, porque 
constituye una persona con él, le queda incli
nación á reunirse con él. Que ella no vive en 
el cuerpo como en cárcel , sino como en per
fección de persona; que ni el ánima por sí sola 
sin el cuerpo, ni el cuerpo sin el ánima, se 
dice persona, sino el cuerpo y ánima todo 
junto. De aquí escrive Sant August ín (Aug., 
l ib. de T r i . XV, cap. X X V ) : Que las ánimas dé 
los bienaventurados t omarán en la resurre-
ción sus cuerpos, no para pesadumbre, sí 
para ornamento de la persona. 

Las ánimas que salen de los cuerpos, así 
como no son co rpó reas , así no pasan de un 
lugar á otro por medio de algún lugar. Ejem
plo desto veremos en nuestro pensamiento. 
Cierto es que cuando yo pongo el pensa
miento en los lugares en que he estado, ni el 
pensamiento salió por parte de mi cuerpo ni 
p a s ó por los lugares y ventas por donde 
pasó mi cuerpo, mas s ú b i t a m e n t e se puso en 
el lugar en que ha estado el cuerpo. Como si 
yo estando en Toledo pusiese mi pensamien^ 
to en Madrid, sin pensar en Illescas ni en los 
otros lugares y ventas que hay entre Toledo 
y Madrid. Desta manera y más sin embarazo, 
sin moverse, muda el án ima de un lugar á 
otro, sin pasar por el medio, no por más sino 
por ser como es espí r i tu , que así como no 
ocupa lugar así no tiene que ver con lugar. 
Que aunque ella anima y el cuerpo es lugar, 
no por eso se sigue que ocupa lugar; como el 
ángel que definitivamente e s t á en el lugar en 
que ocupativamente e s t á la persona que 
guarda, no se dirá que por estar definitiva
mente en lugar ocupa lugar. 

Los lugares en que las án imas es tán súbi
tamente en saliendo de los cuerpos son uno 
de cuatro, de los cuales sólo el cielo es la 
morada para que propriamente fueron cria
das, y los tres sirven de cárceles, de las cua-
.les sólo el purgatorio es temporal; el infierno 
y el limbo de los niños que mueren antes de 
los años de discreción sin ser baptizados 
son cárceles perpetuas. En estas cárceles se 
castigan tr.es maneras de pecados. En el limbo 
se castiga sólo el pecado original. En esta 
cárcel no hay pena de sentido, aunque hay 
pena de daño, que es carecer de ver á Dios; 
porque así como sola la justicia original sin 
la gracia no era bastante para llevar á los 
hombres al cielo, así la pr ivación de la justi
cia original, que es el pecado original, no lleva 
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al infierno; porque dió Dios á Adam el don de 
la justicia original y con él le dió gracia. La 
justicia diósela para él y para todos sus des-t 
cendientes; la gracia se la dió para él solo. 
De manera que cuando Adam pecó perdió la 
justicia y la gracia. En perder la gracia pecó 
mortalmente, é hizo daño á sí solo, porque la 
gracia que por el pecado perdió no se la die
ron para que della hiciese mayorazgo, que 
recibió para sí y para toda su posteridad, con 
obligación de tenerla Adam por precepto y 
los descendientes por estatuto. Esta justicia 
era una orden de obediencia con que sin re
belión y sin pena y sin desabrimiento la sen
sualidad obedecía á la razón y la razón á 
Dios. Todos los que nacieron en este mundo 
nacieran con esta joya original si Adam no 
pecara, puesto que esta sola sin la gracia no 
bastara para salvarlos. Luego así como esta 
justicia original sola no bastara para llevar á 
la gloria, así su privación y carecimiento della 
sólo, sin otro pecado mortal, no abasta para 
llevar al infierno, y por eso los niños que 
antes que usen de discreción parten desta 
vida sin ser baptizados, ahora sean hijos de 
cristianos ó de infieles, van al limbo de los 
niños, en donde no t e n d r á n pena de fuego; 
porque la obligación que tienen á tener la 
justicia original no es obligación de precepto, 
como fué en Adam, en quien la carencia de la 
justicia fué pecado mortal . 

Mas en los niños que mueren antes de los 
años de discreción es obligación de estatuto, 
porque e s t a t u y ó Dios que cualquiera que re
gularmente por la ordinaria propagación des
cendiese de Adam, que no tuviese la justicia 
original, se condenase si en tal estado murie
se. De manera que los niños no e s t á n obliga
dos al baptismo, so pena de pecado mortal, 
sino so pena de pecado original, que en ellos 
es obligación, no de precepto que á ellos se 
les haya mandado, sino de estatuto con que 
Dios e s t a tuyó que se condenase á pena de 
daño el que no tuviese la joya de la justicia 
original, con tal que muera antes de los años 
de discreción. 

Verdad es que San August ín, por reprimir 
la herejía de Pelagio y Celestio, q u é decían 
que los niños no tenían necesidad de baptis
mo para salvarse, encarecidamente afirma 
que, no solamente los grandes, mas aun los 
niños que morían sin baptismo padecen pena 
perpetua de fuego. Mas él mismo en el capí

tulo XCII de su Enchiridio dice que es muy 
minut ís ima pena la de los niños que mueren 
en solo el pecado original. Y en el libro V, Con
tra lulianum, dice que no puede él definir qué 
y cuán ta sea la pena de los niños que mueren 
en sólo el pecado original. Por donde parece 
que lo que havía afirmado en el libro De fide 
ad Petmm, cap. XXÍV,fué por reprimir con el 
exceso la grande herejía de Pelagio y Celes
tio, los cuales dogmatizavan que sin baptis
mo se podían salvar los niños. Húvose allí San 
August ín como el que quiere enderezar una 
vara muy tuerta, que no solamente llega lo 
tuerto al derecho, mas aun pasa dél hacia la 
parte contraria, porque en fin venga á quedar 
en su cabal y derecho. 

El infierno es cárcel en que se castiga el 
pecado mortal de por sí ó acompañado con el 
pecado original y venial accidentalmente, se
gún que lo tiene el doctor santo. 

En el purgatorio se pagan los pecados ve
niales no confesados y las penas devidas á 
los mortales ya perdonados en esta vida, ó de 
purgatorio parten en gracia sin deuda de pe
cado venial ni de satisfacción de mortal ya 
confesado. 

Las ánimas de los santos que están en el 
cielo ven y aman y gozan de Dios para siem
pre, y al cabo de mil millones de años , no de 
tiempo, sino de duración, queda rán tan admi
radas y tan nuevas de Dios como en el pr i 
mer instante en que le comenzaron á gozar 
en el cielo; porque la gloria es una poses ión 
perfecta de la vida que no tiene fin, que jun
tamente sin tener sucesión de tiempo e s t á 
toda junta en cada instante de la perpetua 
duración. Tres son los actos principales me
diante los cuales decimos que la ánima glo
rificada se convierte en Dios por participa
ción, que son: ver, amar y gozar. Porque la 
v i r tud racional del ánima, cuyo oficio es en esta 
vida creer por fe y ver obscuramente como en 
espejo, en el cielo ve rá claramente. La con
cupiscible, cuyo oficio en esta vida es amar, 

• en el cielo amará perfect ís imamente sin cesa
ción. La irascible, cuyo oficio en esta vida es 
empinarse y levantarse á cosas muy altas 
por la esperanza, en el cielo ap rehende rá y 
c o n t e n d r á cierta y continuamente é con se
guridad de nunca perder á Dios para siempre 
sin fin; porque el entendimiento es t a rá per
feccionado con la beatífica y clara visión de 
Dios; la memoria sosegará con la firmísima 
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seguridad que t endrá de tener siempre á Dios 
Finalmente, e s t a r á n las ánimas de los bien
aventurados tan transformadas en Dios por 
amor, que lo principal de su vida se rá amar á 
Dios. 

Para esto es de notar que hay dos maneras 
de gloria: Una se dice gloria objectiva, y esta 
gloria es el mismo Dios, á quien se termina la 
bienaventuranza, y en esta manera de gloria 
dicen los santos doctores que de mejor modo 
e s t á Dios en la ánima beata que la misma 
ánima en sí misma. Otra gloria se dice gloria 
formal, que es un accidente espiritual apega
do á la misma alma beata, y esta gloria no 
e s t á tan propriamente en el ánima como e s t á 
el alma en sí misma. 

El conoscimiento que tienen las ánimas 
glorificadas de los de acá del conoscimiento 
que los teó logos dicen matutino, mirando en 
el verbo conoscen las cosas de acá que á 
ellas les ha de dar alguna gloria accidental, ó 
las peticiones que por su intercesión ha Dios 
de conceder á los que justa y ca tó l icamente 
las piden. Las del purgatorio conoscen lo que 
acá se hace por ellas por relación de los án
geles de su custodia, que no las dejan hasta 
llevarlas al cielo; conocen también por relación 
de las ánimas que de acá van allá; así como 
las ánimas de los dañados conoscen por rela
ción de las ánimas que van allá de refresco, 
demás de la noticia que tienen de los háb i tos 
de esciencia y conoscimiento que desta vida 
llevaron. 

Queda aquí de saber si las ánimas buelven 
acá d e s p u é s de salidas del cuerpo. A esto en 
breve se responde que, como lo afirma San 
Jerónimo Contra Vigilantium, y San Augus t ín 
en el libro De cura pro moría is agenda, y San 
Gregorio en el cuarto libro de los Diálogos , 
y, finalmente, se vee en muchas vidas de san
tos, las ánimas pueden salir de sus lugares, 
las del cielo y las del purgatorio, y así las del 
infierno. Las del cielo salen para nuestra ins
trucción con especial licencia que para ello 
tienen de Dios, y no dejan de ver á Dios; as í 
como los ángeles de la custodia, estando acá 
con los hombres gozan de Dios, porque la d i 
vinidad no hace ausencia; y las que salen dej 
purgatorio ó del infierno salen con su pena y 
tormento, y con ella se tornan. Las del pur
gatorio salen para avisarnos de lo que á nos
otros ó de lo que á ellas conviene por algu
nas buenas obras que en la vida hicieron. Las 

del infierno salen solamente para que por 
medio dellas quiere Dios avisar á algunos 
por especial privilegio. Mas las unas y las 
otras, en acabando su embajada, luego se 
vuelven á sus lugares con la misma gloria y 
pena en que acá vinieron. Y á lo que dice 
Job: Qui descendit ad inferas, non ascendít, 
en t i éndese que en su propria vi r tud no pue
den tornar acá, mas en v i r tud divina, que dis
pensa y quiere que venga para algún bien de 
los bivos, no se niega que no puedan salir 
acá del infierno con la misma pena que tienen 
allá, para tornarse luego á su lugar. 

Aunque todo esto sea así, no es razón que 
el cristiano se descuide y piense que cual
quier aparición es aviso que Dios le envía, 
porque cuasi las más veces las semejantes 
apariciones son engaños de S a t a n á s , que con 
tal que le den crédi to los simples é curiosos 
de las cosas del otro mundo, quiere hacer 
encreyente que es el ánima de tal ó tal per
sona, que deve tal y tal deuda, que dejó tales 
y tales dineros en tal ó tal cabo, que los sa
quen de allí y que le digan tantas misas y pa
guen sus deudas, y con todas estas piedades 
aparentes es un diablo encubertado debajo 
de tí tulo de misas é satisfacciones de deudas 
y casamientos de huérfanas . Porque como el 
diablo e s t á obstinado en su malicia, nunca se 
le ha quitado la voluntad que tuvo de ser 
adorado, y porque dar crédi to y esperar bien 
del diablo es culto de adorac ión presume que 
le den crédito. Porque de verdad hace más á 
su caso que le den el crédi to que pretende 
que le deshace las misas que manda decir. 
Conviene luego hacer lo que en su canónica 
escrive San Juan (I loan, IV) : que no creamos 
á cualquier esp í r i tu , sino que provemos si es 
de partes de Dios ó del diablo, pues es verdad 
lo que dice el após to l (I Cor., II): que el dia
blo se transfigura en ángel de luz. 

La principal prueva destas apariciones está 
en la firmeza de la fe con que el hombre se 
encomienda á Dios y á la fe de la Iglesia, su
plicando á Dios que le ayude y favorezca y no 
permita su misericordia que sea engañado. 
D e m á s desto, mi ra rá si lo que le pide ó le 
informa es contra algún texto sagrado ó con
tra de terminación de la Iglesia, ó, finalmente, 
si es contra la caridad del prójimo, porque 
entonces ser ía manifiesta ilusión del enemigo. 
También ha rá una parte de prueva en sí mis
mo si cognosce de sí que es curioso de saber 
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novedades, de saber las cosas del otro siglo, 
demás del cognoscimiento que dellas tiene por 
fe; si es medroso imaginativo; si quedó con 
sospecha de haver sido engaño la aparición, 
y, finalmente, si quedó asombrado y amedren
tado, que todas estas son señales de encu
biertos engaños . 

Una cosa es notoria: que á la persona que 
está firme en la fe de la Iglesia no le han apa
recido semejantes apariciones, porque así 
como el diablo no es poderoso para engañar 
á la Iglesia, así no le permite Dios que por esta 
vía ose llegar á los miembros fieles della, con
forme á lo que dice el profeta David (Psal. XC): 
Scuto circundaba te veritas ejus; non timebis 
a timare nocturno; a sagitta volante in die, a ne
gocio perambulante intenebris; ab incursu et 
doemonio meridiano. O fiel cristiano, que te 
cevas de la fe de la Sancta Iglesia, la verdad 
é justicia de Nuestro Redemptor te ampara rá 
con el escudo de los mér i tos de su pasión; no 
tendrás que ver con la desesperac ión del dia
blo; no te de r r iba rá la vanagloria; no te em
baucarán los t rá fagos deste mundo; no te t ra
bucarán los desabrimientos, y, finalmente, no 
tendrá que ver contigo el demonio meridiano, 
que es el demonio que clara y abiertamente 
aparece, para traer á desesperac ión aquel á 
quien aparece, que es el hombre que ve el muy 
curioso de saber y ver novedades y de saber 
laque los diabológicos dicen ventura que por 
ellos ha de venir. 

También se aparece á los muy rebeldes y 
desobedientes á sus padres, como apareció 
este año mil quinientos cuarenta y tres en 
Granada á un cierto mancebo que dicen que 
fué muy desobediente á su padre, y siguiólo 
tanto que le hizo que renegase del baptismo 
y se diese por su esclavo y lo firmase de su 
nombre. A l cual mancebo, d e s p u é s que fué 
sentenciado por la Sancta Inquisición de la 
dicha cibdad de Granada, fué puesto en un 
monesterio; ya no le aparece el diablo, porque 
es muy grande el temor que el diablo tiene á 
la Iglesia católica. En este mancebo devr ían 
tomar ejemplo los hijos que son desobedientes 
á sus padres, para que no hagan por donde 
merezcan ser desamparados de Dios y ser de
jados á las tentaciones del demonio meridiano, 
del cual, con todos los otros espirituales y cor
porales enemigos nos librará la fe católica que 
de Nuestro Redemptor Jesucristo tenemos, si 
con las obras evangél icas las confirmáremos. 

CAPITULO V I 

En que se resuelve el punto quinto. 

Así como la ánima racional une y trava con 
su vir tud vital todos los miembros del cuerpo 
humano, así la vi r tud de la caridad trava á 
todos los miembros fieles del cuerpo místico^ 
que es la Iglesia católica; é así como todos los 
miembros participan del provecho de cada uno 
de los otros miembros del cuerpo, como ve
mos que la boca come por todos, y los ojos 
miran por todos, y las orejas oyen por todos, 
y los pies andan por todos, y las manos toman 
por todos, así de las buenas obras de cada 
uno de los fieles participan todos los que 
ayunta en un cuerpo místico la fe formada de 
caridad en la Iglesia militante de acá. Esto es 
lo que se cree por art ículo de la fe en aquellas 
palabras del Credo: Credo sanctorum commu-
nionem; Creo la comunión y part icipación de 
los sacramentos eclesiást icos, de los cuales 
todos los que es tán en caridad participan. 

Es tan grande el vínculo y atadura de la 
caridad, que no solamente ayunta los miem
bros fieles desta Iglesia, mas aun trava á los 
fieles desta Iglesia de acá con los sanctos 
del cielo; y pues llegó de un extremo á otro, 
razón es que no deje el medio sin atadura, que 
es el purgatorio, que es medio entre la clara 
visión de los que gozan de Dios en el cielo y 
entre la fe de los que en esta vida le tienen 
por gracia. Es tán ciertos y seguros de su sal
vación como los que es tán en el cielo y aún 
no ven á Dios, como no le ven los cristianos 
que e s t án en la tierra. Y pues la jurisdición 
del sumo Pontífice, por v i r tud de las claves, 
subió tanto que llegó hasta el cielo, conforme 
es al favor de su potestad, que pues pasó de 
un extremo á otro, que es de la tierra al cielo, 
pase por el medio, que es el purgatorio, que 
aunque no sea medio en el sitio es medio en 
condición de personas, entre los que en esta 
vida caminan por fe y los que por clara visión 
gozan de Dios en el cielo, puesto que la 
jurisciición que tiene en el purgatorio no es 
por potestad autoritativa, como la tiene en la 
tierra, sino por vía sufragatoria, que es por 
los sufragios y socorros que por v i r tud de los 
méri tos de la pasión de Cristo reparte como 
tesoros entre los que por no estar en el cielo 
se pueden aprovechar dellos. Que cierto es 
que así como Nuestro Redemptor mereció por 
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su pasión la absolución de nuestras culpas, 
as í por la misma pasión nos mereció diminu
ción de Jas penas. Y pues los del purgatorio 
tienen necesidad de ser socorridos, es cierto 
que no les negó Dios el socorro que aliviase 
las penas, pues en esta vida les socorr ió con
tra el sumo mal de la culpa. Y porque todas 
las cosas de Dios son ordenadas, quiso que 
huviese un despensero de los socorros que á 
los suyos quiere hacer mientras no los tuviere 
consigo en su gloria. Luego, pues no sabemos 
que haya constituido algún despensero de la 
despensa del purgatorio fuera del Sumo Pon
tífice, á quien cometió los tesoros de su pas ión 
y le dió tan cumplido poder que todo lo que 
ligase ó absolviese en la tierra fuese ligado ó 
absuelto en el cielo, de creer es que debajo de 
aquel poder entendió los sufragios con que 
por la misma v i r tud de su pasión pudiese so
correr á los que padecen en purgatorio, pues 
es cierto que por conformarse con la voluntad 
de Dios padecen de voluntad. 

Este tesoro de los sufragios con que 'las 
ánimas de purgatorio son socorridas, estuvo 
tan guardado en la primitiva Iglesia cuan co
municado es tá ahora; porque la Iglesia no saca 
sus tesoros por curiosidad ni por hacer pompa 
dellos, como suelen hacer los que quieren pre
gonar la gala de sus riquezas; mas como es 
regida por Espír i tu Sancto, sácalos en los 
tiempos de necesidad, y porque en la pr imi t i 
va Iglesia eran cuasi todos tan buenos cristia
nos que su vida era una penitencia continua, 
porque se regían por los estatutos de los 
cánones penitenciales, no havía necesidad de 
descubrirles los sufragios de las indulgencias, 
porque demás que por la buena y cristiana 
vida no tenían necesidad dellos, pudiera ser 
que luego dende el principio se comenzaran 
á resfriar en las obras de caridad, si tuvieran 
ojo al pe rdón de las indulgencias. 

Acuérdome aquí de lo que escrive Julio Cé 
sar en el primero libro de sus Comentarios: 
Que los helvecios, que ahora se dicen svizaros, 
cerca de Saboya, cuando determinaron de pa
sar á los sanctones dése cabo de la ciudad de 
Tolosa, quemaron todos sus pueblos y todo 
el trigo y alhajas que no pudieron llevar, por
que al tiempo de la pelea no desmayasen con 
tener ojo y respecto al socorro dé bolverse á 
su tierra si no venciesen á sus enemigos; luego 
bien parece que el remedio del socorro es oca
sión de la flojedad y remisión de la pelea. 

Desta manera diremos que los cristianos se 
hacen vencidos y perezosos en la milicia cris
tiana cuando tienen ojo y respecto al socorro 
que saben que de fuera les ha de venir. Fué 
luego providencia de Dios que el tesoro délos 
sufragios de las indulgencias estuviese cerra
do en la primit iva Iglesia, hasta que por haver 
crecido ya la malicia de los hombres fuese 
muy conveniente que poco á poco se fuese 
sacando, conforme á la necesidad que los hijos 
de la Iglesia, así en esta vida como en el pur
gatorio, tuviesen de ser socorridos del des
pensero mayor desta Iglesia de acá, que es el 
Sumo Pontífice. Y aunque, como afirman San 
August ín en el libro De cura pro mortuis y San 
Juan Damasceno en el s e rmón De suffragis, los 
sufragios que por los defunctos se hacen tu
vieron principio de la ins t i tución de los após
toles dende San Pedro hasta San Gregorio pri
mero, que fué el año de quinientos noventa y 
dos, se calló el tesoro de los jjerdones de in
dulgencias, y San Gregorio fué el primero que, 
entre otras cosas, concedió ciertas estaciones 
que se hacían en Roma. 

Di jéronse estaciones deste participio sta
tus en latín, que se deriva deste verbo sis-
to, is, que quiere decir detener, porque eran 
como unas fiestas fijas en ciertos tiempos del 
año. Corr ió el tiempo de estaciones para su
fragios de vivos hasta que el Papa Juan XVIII 
deste nombre, que fué el 151 desde San Pe
dro el año de mil dos, a p r o v ó la institución 
que veinte años antes havía hecho en Borgo-
ña San Odilo, abad cluniacense, que fué el 
aniversario que se celebra cada año por las 
ánimas de purgatorio, otro día de spués de la 
fiesta de Todos los sanctos. D e s p u é s , año mil 
trescientos, el Papa Bonifacio V I I I , que fué 
el 202 desde San Pedro, ins t i tuyó el año del 
jubileo que se celebrase de cien en cien años. 
D e s p u é s Clemente V I , que fué el 207 desde 
San Pedro, año de mil trescientos cuarenta y 
tres, ins t i tuyó que el jubileo se redujese de 
cincuenta en cincuenta años , hasta que el año 
de mil trescientos noventa el Papa Bonifa
cio IX fué tan liberal en la concesión de las 
indulgencias, que cada día las dava. Después, 
en el año de mil cuatrocientos setenta y cin
co, Sixto IV, que fué el 220, le redujo de 
veinticinco en veintic'nco años , y desde en
tonces acá se comenzaron á usar las indul
gencias cuasi ordinariamente, especialmente 
desde el año de mil quinientos el Papa Ale-
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jandro V I concedió jubileo y estaciones, no 
solamente en Roma, mas aun en muchos luga
res, diciendo que era tanta la gente que acu
día á Roma, que no se podían vadear; y en 
conceder perdones y estaciones fuera de 
Roma ahor róse á sí de trabajo y á la gente 
de costa y camino. D e s p u é s acá así se alcan^ 
zan unos jubileos é unas indulgencias á otras 
como unos grandes pecados á otros, en cuyo 
remedio se dan. 

Los sufragios y socorros conque podemos 
socorrer á las ánimas de purgatorio, porque 
son nuestros prój imos, son en cuatro diferen
cias, como de San Gregorio se trae en el de
creto 13, quest. 2.a El primero y más pr inci
pal es el sacrificio de la misa. El segundo es 
la oración del que es t á en caridad. El tercero 
es la limosna. El cuarto es el ayuno. A é s t o s 
se allegan todos los otros, como vemos que 
á la misa se allega cualquier cosa que es de
dicada al culto divino, á la oración los buenos 
deseos, á la limosna se allegan las obras de 
misericordia, al ayuno las penalidades que 
afligen al cuerpo. 

Aquí es de nofar que por eso los sufragios 
de los vivos aprovechan á los fieles defunctos; 
porque e s t á n unidos y travados con el víncu
lo de la caridad, como dijimos de los miem
bros del cuerpo. De aquí se infiere que no 
aprovechan á los d a ñ a d o s del infierno, y si 
San Juan Damasceno, en el se rmón de los su
fragios de los defunctos, escrive que por la 
oración de San Gregorio se salvó el empera
dor Trajano, diremos una de dos: ó que T ra -
jano, por haver sido buen emperador, aunque 
gentil, no fué definitivamente sentenciado al 
infierno y que estuvo detenido hasta que Dios 
determinó que San Gregorio rogase por él, ó 
que, si estava en el infierno, no se salvó; por
que es fe que en el infierno no hay redempción, 
é San Juan Damasceno refirió y no afirmó de
terminadamente que se salvó Trajano. 

También es de notar que hay dos maneras 
de premios: uno el esencial y otro accidental. 
De aquí se sigue que ninguno puede meres-
cer premio esencial para otro, si no es Cristo 
Nuestro Redemptor, el cual todo el mér i to 
esencial que por su vida y muerte mereció le 
mereció para nosotros. Luego el que hace su
fragios por los defunctos, solamente los hace 
para relevarlos de las penas de purgatorio y 
para aumento de la accidental, si e s t á en el 
cielo. 

De aquí se sigue cuán sustancial cosa es el 
testamento para el méri to esencial del que en 
caridad le ordena; porque entonces, demás del 
premio accidental de la relevación de la pena 
de purgatorio, respóndele grado de gloria per
petua en el cielo. 

Desta se infiere otra conclusión: que más 
aprovecha al ánima del defuncto fiel una misa 
que estando en caridad mandó en su testa
mento ó de palabra que le dijesen, que mil mi 
sas que sin haverlo él mandado en testamento 
ó dicho de palabra le hiciesen decir sus alba-
ceas y herederos. La razón es porque á la 
caridad en que por hacer culto divino á Dios 
mandó que le digesen una misa corresponde 
grado de gloria esencial; el cual grado tendrá 
perpetuamente en el cielo, y á las misas que 
sus albaceas le hicieren decir no le corres
ponde más de la quitación de pena de purga
torio ó de aumento de gloria accidental del 
placer que rescibe porque por su respeto se 
celebraron tantos sacrificios divinos. Por tan
to, se rá un consejo muy saludable que todas 
las veces que el hombre se hallare dispuesto 
afirme y ratifique en su intención el testa
mento que huviere hecho ó el que entiende 
hacer, porque todas aquellas veces que así le 
confirmare é ratificare hace acto meritorio 
de gloria esencial. También se rá bien que diga 
en su intención, y aun por palabra, y aun en 
su testamento suplique á la divina misericor
dia que Dios acepte en sacrificio y en des
cuento de sus pecados todas las misas que, 
aunque expresamente él no las mandare cele
brar, sus albaceas y herederos y amigos mo
vidos de caridad le hiciesen decir; todas las 
oraciones y plegarias que por él dijeren, aun
que no sea más sino en decir: Dios le perdo
ne; todas las limosnas y obras de caridad que 
por él sus amigos y parientes é primos h i 
cieren, porque con este cristiano aviso, demás 
del premio accidental que por las tales obras 
ganará , por la caridad con que previno á los 
tales sufragios, juntamente gana rá premio de 
gloria especial. 

De los sufragios que por los defunctos se 
suelen hacer, es claro que la misa es el p r in 
cipal de todos; que, aunque todos los sacra
mentos tienen vir tud de suyo, sin que de par
tes del ofrescedor ó ministro se le pegue por 
la v i r tud del mismo ofrescedor ó ministro, la 
misa contiene virtualmente todos los sacra
mentos, y aun, porque juntamente es sacrifi-
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ció, contiene en sí todos los sacrificios. Es sa
cramento en cuanto se toma y recibe como 
los otros sacramentos, y es sacrificio en cuan
to se ofrece por la absolución de los pecados. 
De manera que tiene efecto de sacramento 
en el que le recibe sacramental ó espiritual-
mente, y efecto de sacrificio en el que le ofre
ce ó en aquellos por quien se ofrece. Por ra
zón de ser sacramento mantiene las almas 
de los que le reciben en gracia, y por razón 
de ser sacrificio aplaca á Dios á quien se 
ofrece. Por cierto que es de condolernos del 
abuso de algunos p resb í t e ros que tienen más 
ojo á la utilidad temporal que por parte de 
ser sacrificio les viene que á la suavidad que 
de parte de ser sacramento recibieran, si no 
estuviesen más aparejados á celebrar por el 
provecho temporal que por el mantenimiento 
sacramental de sus ánimas. 

Cuanto al valor de la misa, es cierto que si 
miramos á la persona de Cristo que en ella 
se ofrece, es de infinito valor; mas si miramos 
en cuanto la misa es la satisfacción que por 
ella se hace, es de finito valor, porque finita
mente acepta Dios el sacrificio de la misa. 
Por donde son de culpar los que se encargan 
de muchas misas y no dicen más de una, pen
sando que cumplen diciendo que la misa no 
tiene precio ni tasa, y en esto dicen verdad, 
as í como la persona de Cristo que en la misa 
se ofrece ni tiene precio ni tasa; mas la acep
tación con que Dios acepta la misa es la 
tasa de tanta ó tanta satisfacción. Por donde 
el que recibe pitanza ó limosna para decir 
dos misas y no dice más de una, queda obli
gado á decir la otra so pena de pecado mor
tal, en el cual incurr irán si no propusieren de 
celebrar la misa por la cual recibieron pitanza 
al tiempo que buenamente pudieren. Verdad 
sea que si el que encomienda las misas sabe 
que con una misa acostumbran á cumplir al
gunos, y con esto les da muchas misas, en
tonce se cumplirá lo que dice el refrán: no se 
hace injuria al que la entiende y la quiere. 

También deven mirar los rectores de las 
iglesias que reciben limosna para decir misas, 
y ellos las encomiendan á clérigos pobres, 
dándoles menos de lo que para ellas recibie
ron, que son obligados á la rest i tución; pues 
no corre por la semejanza de los oficíales me
cánicos, que suelen ganar con el trabajo de 
sus aprendices. 

Demás de lo sobredicho, puede haver culpa 

en la tardanza de los albaceas, los cuales se
rán muy bien castigados de Dios por no cum
plir en tiempo oportuno con los sufragios que 
mandó el testador, entre los cuales mandara 
que le tomen las bulas que se predicaren de 
defunctos, porque con esta manda, demás 
que gana rá relevación de la pena, es cierto 
que meresce rá grado de gloria por la caridad 
con que pide ser socorrido por los copiosísi
mos tesoros de la pas ión sacra t í s ima deNues-
tro Redemptor Jesucristo, en cuya virtud es 
cierto que estriba el valor de las indulgen
cias. Conviene luego que todos, cada uno por 
su parte, hagan con diligencia el oficio de ca
ridad, los testadores p r o v e y é n d o s e en tiempo 
en suplicar á Dios que acepte todos los su
fragios que por él sus herederos y amigos 
hicieren, y los albaceas en cumplir con dili
gencia las mandas del testamento, para eje
cución de las cuales cons ide ra rán que sus 
amigos e s t án metidos en la cámara del tor
mento, y que allí les e s t á n dando muy mayo
res penas que ellos pueden imaginar, y como 
hombres acosados de los tormentos, que por 
no ser relevados en parte por los sufragios 
que ellos mandaron justamente padecen; den-
de aquella cámara de tormento les están dan
do boces diciendo (Job., XÍX): Misereminimeu 
miseremini mei saltem vos, amici mei; Tened 
agora compasión de mí siquiera vosotros mis 
herederos, que la ejecución de la justicia di
vina me e s t á castigando. Por qué vosotros 
tan cruelmente os havé is conmigo? cómo la 
rigurosa justicia justamente me podría per
seguir? No os basta que coméis del sudor 
de mis carnes y de la hacienda que yo os 
allegué, sino que a ú n eso poco que por mí 
os encomendé que hic iésedes tan sin piedad 
os lo re tené i s? Pues acordaos de la sentencia 
de nuestro justo juez que dice (Math., VII, et 
Mar, I I I I ) : Que por la misma medida que mi-
d ié redes á vuestros prój imos, por esa mesma 
os medi rán á vosotros. 

CAPÍTULO V I I 

En que se resuelve el punto sexto. 

Dice Sant Gregorio en el cuarto libro délos 
Diálogos, que las pompas de los enterramien
tos más sirven de consuelo de los bivos que 
de socorro de los defunctos. De donde pare
ce que alguna falta hacen los muertos á los 
bívos, pues las pompas de las obsequias han 
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de ser parte de su consuelo. Mas lo principal 
deste consuelo toma la sensualidad de la ra
zón, y la razón lo cree á la fe, y la fe es la 
fiadora de lo que á los tesalonicenses escrive 
el apóstol (I Thes., I I I I ) : No queremos, her
manos, que os en t r i s tezcá i s por la muerte de 
vuestros parientes y amigos, como los genti
les, que no tienen esperanza de la resurrec
ción. Porque si, como devemos, creemos que 
Jesucristo murió por nosotros y resuci tó , así 
havemos de creer que Dios resuc i ta rá parala 
gloria á los que murieron en la fe de Jesucris
to, en quien tienen y t e n d r á n vida perpetua. 

Primeramente nos dice la razón que, aun
que el hombre tenga muchos miembros, no 
por eso es muchas personas. Dice la fe á la 
razón que por esta semejanza, aunque es 
verdad que hay muchos miembros en el cuer
po místico de la Iglesia, haga cuerpo por sí 
distincto de todo el universal cuerpo de la 
Iglesia católica. Antes se sigue que, así como 
ios miembros con la cabeza juntamente con 
el ánima componen una persona, así los fíeles 
juntamente con Cristo constituyen un cuerpo 
místico de la Iglesia, cuya cabeza es Nuestro 
Redemptor Jesucristo, y Nuestra Señora es el 
cuello entre la cabeza y el cuerpo, y todos los 
otros fieles son los miembros, de los cuales, 
porque no se terminan con cierto tiempo y 
lugar, e s t á parte en el cielo y parte en el 
purgatorio y parte en la tierra. 

De aquí se sigue que, pues Cristo no es 
menos cabeza de la Iglesia militante de acá 
que de la triunfante del cielo, que en su ma
nera de hablar se dice que, aunque ya Cristo 
no padece en su persona, aun todav ía duran
te el siglo padece en los miembros de la Igle
sia militante de acá. Por esta razón con que 
se dice que la cabeza padece, en sus miem
bros, dijo Cristo á Sant Pablo antes que se 
convertiese (Act., IX) : Saule, Saale, quid me 
persequeris? Oh, Saulo, Saulo, por qué me per
sigues? Cierto es que no pe r segu ía Sant Pa
blo á la misma persona de Cristo, mas á los 
miembros de Cristo, que son los cristianos, la 
persecución de los cuales ha de durar todo lo 
que durare el siglo. Esta persecución con que 
los miembros son perseguidos se dice pas ión . 
La pasión ó pe r secuc ión se considera en una 
de dos maneras: ó se entiende pas ión perso
nal de la cabeza, que es Cristo, ó se entiende 
pasión total y entera de la cabeza y los miem
bros. La pas ión personal de Cristo, en cuanto 

cabeza de la Iglesia, ya es cumplida y acabada 
con toda la perfección que á la tal pas ión fué 
necesaria; mas la pas ión total que se deve pa
decer en los miembros del cuerpo místico des-
ta Iglesia militante de acá aun no e s t á cum
plida, porque cada día y cada hora se va cum
pliendo en los miembros particulares del cuer
po místico, cada uno de los cuales cumple por 
su parte lo que falta ó podría faltar en él para 
acabar de cumplir la total pasión de la cabeza 
y juntamente de los miembros. De adonde se 
sigue que el que no cumpliere por su parte lo 
que le cabe de padecer, para que no falte por 
él en aquella partecilla que devía para el cum
plimiento de la pas ión total del cuerpo míst i 
co de Cristo, que es la Iglesia, no se puede 
salvar de la ley ordenada, porque no tomó á 
sus cuestas la cruz que á el le cabía de pade
cer por los pasos é vías y condición de esta
do por donde Dios le guió. Por eso, exhortan
do el após to l á los collosenses (Colos., VII ) , 
para que ellos por su parte quisiesen cumplir 
lo que faltava en ellos para la total pasión de 
los miembros del cuerpo místico, dijo estas 
palabras: Adimpleo ea, quce desuní pass iónum 
Christi in carne mea pro corpore eius quod est 
ecclesia; Cumplo las cosas que en mi carne es-
tavan por cumplir de las pasiones de Cristo; y 
esto por cumplir con lo que de mis particula
res pasiones devo al cuerpo míst ico que es la 
Iglesia. 

Dijo pasiones en el número plural, porque 
son muchos los miembros que deven pades-
cer sus particulares pasiones. (Y aunque de 
parte de la cabeza, que es Cristo, e s t é la pa
sión suma y perfec t í s imamente acabada, de 
parte de los miembros puede haver falta, y 
de hecho la hay todo el tiempo que no han 
tomado su cruz para cumplir lo que deven á 
la pasión total de todo el cuerpo, como vemos 
que cada miembro del cuerpo humano deve 
su particular oficio á todos los otros. Que 
aunque por la coligancia que tienen con su 
cabeza. Cristo, participan de las noblezas y 
excelencias de Cristo, porque se dicen hijos 
de Dios adoptivos y coherederos de Cristo y 
sacerdotes y reyes por v i r tud de la coligancia 
que entre sí tienen, cada uno dellos deve estar 
solícito y padescer para el provecho de todos 
los otros. Pues cómo dirá que cumple en su 
carne lo que deve cumplir de las pasiones de 
Cristo el que no se quiere sellar con la ima
gen de la pasión de su cabeza, sino con la 
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imagen de César , que son las leyes del mundo? 
Cómo se conformará con su cabeza el miem
bro que quiere vivir en deleite, riqueza y des
canso, viendo que Cristo su cabeza canonizó 
con su vida y pasión la pena, pobreza y t ra
bajo? 

No le aprovecha m á s al cristiano el nom
bre de cristiano, sin las obras por el tal nom
bre significadas, que aprovechar ían las letras 
deste vocablo pan al hambriento. Y reimos 
h í amos , y con mucha razón , del hombre 
hambriento y sediento y muerto de frío, si 
le v iésemos que para hartarse atestase la 
boca destos vocablos: pan, vino y carne; y 
para vestirse guarneciese sus miembros des
nudos destos vocablos: camisa, jubón, sayo, 
chamarra, y no echamos de ver á los que pre
sumen hartar la hambre y sed que tienen de 
Dios con sólo el nombre de cristianos engas-
tonado en tetrarcas y reyes vándalos , godos 
y doce Pares, queriendo desleír las leyes del 
reino de Dios con la zupia de las leyes del 
mundo, sellados de la imagen de César; que 
así como quiere decir hombre cortado, así 
ellos con las obras se cortan de la unión del 
cuerpo místico, presumiendo de hacer caudal 
de su Y O . Siendo cierto que si fuera del Y O 

. de Dios huviera de haver algún Y O , havía de 
ser el Y O de la humanidad de Cristo, si fuera 
persona por sí; y pues aquella humanidad sa
crat ís ima no tiene Y O de persona, porque es tá 
personada en la persona del Verbo divino, 
que, como dice el apóstol , fué oído del Padre 
eterno por su reverencia delante de la divini
dad, que la tomó en unidad de persona, que 
en lugar de cor tes ía é acatamiento que á la 
divinidad hizo, se quitó el Y O de la persona 
que fuera, si no fuera supositada y personada 
en el Verbo divino. Y con toda esta reveren
cia que la humanidad hace á la divinidad, hay 
algunos miembros que presumen tanto de y 
de su Y O , que en este mundo se tienen por 
más honrados por ser de la imagen de César 
que de la imagen de Dios; pues confesando á 
Dios de palabra, por cumplir con el mundo le 
niegan por obras, no por más sino por estar 
desasidos de las leyes de Dios é muy reliata-
dos á las leyes del mundo. Duéleles y no sa
ben dónde; es tán descontentos y no atinan de 
qué; hál lanse tristes, y por no caer en la 
cuenta sus quejas dan muy avieso del Banco. 

Acuérdome aquí de lo que dijo un día Ata-
nasio, el menor de los hijos de casa. Dióle un 

dolor de ijada, y él, como era tan niño, no 
sabía qué cosa era ijada, y de spués de haver-
se hartado de llorar y de decir: ay que me 
duele, ay que me duele, dijo con un gran des
cuido á su madre: Señora , a d ó n d e me duele 
que me duele mucho? Por cierto que somos 
algunos tan primerizos en los verdaderos do
lores, que devr íamos preguntar á la Iglesia, 
nuestra piadosa madre: Señora , adónde nos 
duele, que nos duele mucho? A cada uno de 
nosotros nos duele la culpa, aunque no la 
sentimos, y somos tan niños en atinar al ver
dadero dolor, que nos pensamos que nos 
duele la necesidad y la falta que nos hará la 
ausencia de nuestros defunctos. Otros pen
samos que nos duele la injuria y deshonra. 
Otros echamos el dolor á los ojos de los mi
radores, pensando que si no hacemos el planto 
de Jeremías por nuestros defunctos, juzgarán 
y dirán de nosotros que no sentimos la muer
te, ó que disimulamos lo que querr íamos; y no 
miramos que nos duele la culpa por tener más 

.ojo á la presencia del hombre que á la provi
dencia de Dios.,No miramos que dice Dios por 
Jeremías que es maldito el hombre que confía 
del hombre y hace á la carne su amparo. De 
verdad, si tuv iésemos la confianza de Dios 
que cristianamente devenios, con la necesi
dad havía de crecer nuestra confianza y creer 
que no hace el hombre falta á quien le queda 
Dios; y quédale Dios al que se confía de Dios; 
y confíase de Dios el que cree la providencia 
de Dios; y cree la providencia de Dios el que 
toma por mercedes de Dios todos los males 
de pena que Dios le envía; pues cree que El 
es sumo poder y el sumo saber y la suma 
bondad, que puede y sabe é quiere guiarle 
por el camino que m á s le conviene para sal
varle; y puesto en esta conformidad, como no 
le duele la culpa, no solamerí te no tiene de 
qué quejarse, mas aun nunca sabe acabar de 
dar gracias á Dios por las mercedes que le 
envía, á manera del santo Job, que tan sere
namente dava gracias á Dios de la tribulación 
como de la prosperidad. 

Este tal, en el sentido moral, es bienaven
turado va rón que se ejercita en la ley del 
Señor de día y de noche; conviene á saber, 
no menos de noche en el tiempo de la adver
sidad que de día en el tiempo de prosperidad. 
Es tan grande el tesoro que se esconde en la 
cruz, que dijo el após to l : Nunca permita Dios 
que yo me glorie fuera de la cruz de mi Señor 
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Jesucristo. Por eso ruega la Iglesia que los 
que se honran con la honra de la cruz que 
Dios los ampare con ella. 

Qué más diré, sino que es tan eminente el 
fructo que de la cruz verdadera se saca que 
porque Dios no puede morir en forma de Dios 
tomó forma de hombre para morir muerte de 
cruz y mostrarnos con su cruz cómo nosotros 
havíamos de llevar nuestras cruces. Y asi 
como él con una misma cruz padesc ió en su 
persona y se compadeció de sus miembros^ 
así quiere que nosotros, con nuestras cruces, 
padezcamos en nuestras personas y nos com
padezcamos de nuestros miembros, que son 
nuestros prój imos; porque si solamente pade
cemos sin compadecernos de nuestros prój i 
mos, nuestra pas ión sería infructuosa, porque 
sería pasión de la imagen de César, cortada y 
destravada de la unión de la , cabeza y los 
miembros. Que cierto es que el que de tal 
manera padece sus penas, que juntamente no 
se compadece de los males del prój imo, guar
dando la devida orden de caridad, é s t e tal 
parece sin caridad y, por consiguiente, no es 
meritoria la tal pas ión . 

Vístase el verdadero cristiano, en cuanto pu-
dieíe, de una considerac ión espiritual y con
temple á Nuestro R é d e m p t o r Jesucristo en los 
pasos dé la pasión, en el agonía del huerto, en 
casa de Caifás y en casa de Pilatos, en las ca
lles de Jerusalem con el tropel de gente y, final
mente, contémplele puesto en la cruz. Destos 
pasos suba la considerac ión á las e n t r a ñ a s 
abiertas de caridad con que Nuestro R é d e m p 
tor, con sus pas ión acerbís ima, nos iva com
prando de la servidumbre del sumo mal de la 
culpa. Contemple cuán grande era el amor que 
á cada uno de nosotros tenía, pues en el golfo 
de las pasiones que por nosotros padecía como 
si estuviera en descanso, decía (Prov., VIII) : 
Delitice mece esse cum f i l i i s hominum; Mis pa
satiempos y recreaciones son conversar con 
los hombres, por el rescate de cuya vida, pues 
él quiso poner ¡a suya, de creer es que estima 
Dios mucho el amor con que ordenadamente 
amamos al prójimo por Dios, que es amar á 
Dios en el prójimo, como el que ama la arca 
de su tesoro es cierto que la ama por el teso
ro; porque entre todas las cosas que significan 
á Dios, la que más propiamente, ó por mejor 
decir la que menos impropiamente le signifi
ca, es el prójimo, en quien Dios, como en letra, 
se representa; porque m á s vocablos son las 

cosas para significar á Dios que son los voca
blos para significar las cosas que fuera de sus 
letras y sí labas significan. Por donde es mu
cha razón que nos movamos más á compasión 
por la coligancia de la caridad que hay de un 
prójimo á otro en cuanto se representa Dios 
en el prójimo, que por sólo el t í tulo de amigo, 
pariente ó pérd ida de hacienda, si junto con 
este ti tulo no nos moviese principalmente la 
orden de caridad. En lo demás , así de parte 
del defuncto como de parte nuestra, fiémonos 
de Dios, que á él le ha rá merced de la gloria 
y á nosotros nos hará mercedes cumplidas y 
suplirá nuestras faltas espirituales y tempo
rales. 

Piadosamente se puede tener que muchas 
ánimas van al cielo dende sus cuerpos sin 
pasar por penas de purgatorio, porque mu
chas parten de acá en gracia y sin deuda de 
satisfacción temporal, y Dios disimula con las 
tales ánimas, sin hacer en su muerte por ellas . 
lo que en tiempo de los már t i res hacía, que es 
aprovar con milagros la vida de los que con su 
vida y muerte dieron testimonio de la fe que 
profesaron. Las causas porque disimula Dios 
con los sanctos que mueren en su Iglesia en 
estos novísimos tiempos Dios las sabe, y el día 
del juicio las revelará á sus escogidos. Alguna 
de las que acá podemos piadosamente dele
trear son que, pues el Martirologio es muestra 
de los sanctos que e s t án en el cielo, no se han 
de poner todos los sanctos por muestra, y ve
mos que un ramo pendiente es muestra de 
todo cuanto vino en la casa en donde e s t á 
pendiente se vende; y pues ya e s t á lleno el 
Martirologio, que es el catá logo de los testigos 
de la fe de Cristo que profesaron, no hay ne
cesidad de más muestra. 

Otra causa se rá por contenernos Dios en el 
oficio de caridad que con los defunctos hace
mos, el cual oficio cesar ía con los milagros si 
fuesen tan ordinarios como son los justos 
que cada día pasan desta vida á la otra. Por
que viendo los hombres que á menudo se 
tañían las campanas por unos y no por otros, 
pensar ían que aquel por quien se hacía el mi
lagro no tendr ía necesidad de misas, pomo 
leemos que, celebrando una misa de Réquiem 
por el ánima de Sancto T o m á s , arzobispo de 
Conturbel, en Inglaterra, cantaron los ángeles 
Loetabitur Justas in Domino. Esto es, conforme 
á lo que dice Sant August ín: Que hace injuria 
al már t i r el que ruega por el már t i r . De mane-
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ra que por esta vía cesarían las misas de Ré
quiem por los defunctos. 

También cesar ía por la vía de aquellos por 
quien no se hiciesen milagros, que viendo los 
hombres la continuación de los milagros de 
unos y el silencio y disimulación de los otros, 
podrían pensar que, pues los milagros eran 
tan ordinarios como los justos, que sin deuda 
desta vida par t ían , que aquellos se condena-
van por quien no se hacían milagros, espe
cialmente si la mala vida que dellos se cog-
nosciese fortificase la tal opinión, y, por con
siguiente, pensar ían que por demás ser ía de
cir misas por ellos. Y desta manera de poco 
en poco vendr ían á cesar las misas de los fie
les defunctos, y con ellas cesarían las bulas y 
limosnas y otros semejantes sufragios. Es 
luego providencia de Dios contenernos en un 
oficio tan piadoso como es rogar por nuestros 
defunctos; porque por mucho que ellos ganen 
por nuestros sufragios, es mucho más lo que 
nosotros ganamos, que es el méri to esencial 
de la caridad con que á hacer bien á nuestros 
prójimos por amor de Dios nos movemos. 

La tercera causa será , porque así como ar
guye flaqueza de v i r tud corporal el ajarave 
que toma el enfermo, así dir íamos que en al
guna manera se argüir ía la flaqueza espiritual 
de la fe si con cuasi ordinarios milagros se 
huv íese de sustentar. Y es cierto que si los 
hombres viesen que Dios visiblemente apro-
vava la vida de los fieles que desta vida par
t ían al cielo, tendr ían una cuasi experiencia 
de la fe que creían, y entonces tanto se les 
disminuir ía del méri to de la fe cuanto crecie
se la confirmación que por el milagro adqui
riesen. Especialmente, que ya que los mila
gros ayuden algo, no han de ser la causa de 
quien es efecto, y el milagro en tanto aprove
cha al cristiano en cuanto es creído, el cual 
se r ía infrutuoso al que no le creyese por tal. 
Por donde no puede ser engendrador de fe el 
que ha de ser conoscido por fe, cuales son 
los milagros que nos autoriza la escriptura 
sagrada y la determinación de la Iglesia, á los 
cuales ha rá cuenta que se halló presente el 
cristiano que con firme fe los creyere. 

La cuarta causa se rá por quitarnos Dios la 
ocasión del juicio temerario, que si con no 
hacerse milagros por unos se juntase la mala 
vida pasada de aquél los , podr ía ser que juz
gásemos que era del número de los condena
dos, lo cual no podr íamos determinadamente 

juzgar sin pecado; porque d e m á s que en la tal 
determinación usu rpa r í amos el oficio de Cris
to (Joan., V) , juez universal de los bivos y de 
los muertos, á quien el Padre eterno dió todo 
el juicio, har íamos mal de juzgar lo que no 

.devr íamos ni podr íamos juzgar. Confiémonos 
luego de Dios, así por nuestra parte, que su
plirá las faltas del hombre que al parecer con 
su ausencia nos hace falta, como por parte de 
nuestros defunctos, esperando de Dios que 
los t end rá en su gloria ó cerca della en el 
purgatorio; de cuyas penas con nuestros su
fragios ligeramente devemos procurar de l i
brar, ofreciéndolos en v i r t ud de la mayor 
ofrenda del mundo, que es la pasión copiosí
sima de Nuestro Redemptor Jesucristo, á 
quien para imponernos á ofrecer nuestra vida 
y nuestra muerte, dende el sentimiento de 
nuestros parientes é amigos le encomenzamos 
á ofrecer nuestra muerte, para por medio de
lla ir á participar de su vida. 

F I N D E L Ú L T I M O P U N T O 

CAPÍTULO V I I I 

De una particular declaración de algunos vo
cablos que en el presente libro del tránsito 
por diversos capitulas están esparcidos. 

D e m á s de la breve resolución de los seis 
punctos del t r áns i to , hay algunos vocablos 
que en diversos capí tu los e s t á n esparcidos, 
los cuales por evitar la prolijidad de remitir á 
los capí tulos en que se hallan, brevemente se 
tocarán por la orden del a b e . Entre los cua
les hay algunos que, aunque parece al vulgo 
ser claros, hal larán que tienen más en lo inte
rior que en lo que muestran de fuera los que 
quisieren desembolver la et imología é deriva
ción de las fuentes de donde como arroyos 
descienden. 

Por cierto que, aunque la derivación de los 
vocablos á cada uno en su lengua parece cosa 
tan clara que no tenga necesidad de declara
ción, que se excusasen muchas rebueltas de 
pleitos en las repúbl icas si estuviesen por ley 
tasadas é limitadas las significaciones de los 
vocablos. Verdad es que en ley de Partida es
tán señaladas algunas significaciones, mas bien 
parece cuán pocas sean por las muchas tra
pazas que cada día se levantan de pleitos, los 
cuales ser ían excusados si todos estuvieran 
registrados por ley. 
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Déjome aquí de decir cuán to bien ser ía 
para la salud de los hombres que los nombres 
griegos y latinos de las yervas, á rboles , rep
tiles, animales, peces, aves é piedras fuesen 
conocidos y registrados por los nombres vu l 
gares que en el romance se usan. 

A 
ACOSTAR se deriva de costa. De adonde pa

rece que el proprio acostar ni ha de ser de 
espaldas ni de barriga, sino de costado de
recho ó izquierdo. 

ADARAME es nombre griego que significa peso 
de una dobla. El vulgo, demás de la corrup
ción de drachma, le antepuso una a. 

ADREDE es adverbio castellano de dos pala
bras latinas ad retro, que que r r án decir i r 
hacia a t r á s á porfía. 

AHITO viene de latín fastidito. 
ALÍCUOTA P A R T E es la que tomada muchas 

veces iguala con el todo; como decimos que 
el número de seis tiene por al ícuota la uni
dad, porque seis unidades hacen seis, y t ie
ne el dos, porque tres doses hacen el seis, 
y tiene el tres, porque dos tres componen 
el seis. El número de siete no tiene más de 
la unidad por parte al ícuota, porque no tie
ne más división de siete veces una. 

ALMONEDA quiere decir alia moneta, que es 
puja de otra moneda sobre lo que otro da. 

ALMUERZO compónese de alius y de morsas, 
que quiere decir otro bocado, porque la 
comida antigua era sola una, que se decía 
cena, á las tres d e s p u é s de medio día; y por 
vía de medicina se tomava una poca cosa á 
medio día, que se decía merienda; por eso 
(según escrive Tul io en el quinto libro de 
las Tascalanas) escrivió Pla tón á los amigos 
del rey D i ó n , rey de Zaragoza de Cicilia, 
que Sicilia era t ierra de monstros, porque 
se hartavan los sicilianos dos veces al día. 
De aquella licencia de comer dos veces to 
maron otro bocado luego por la m a ñ a n a , y 
de alias morsas q u e d ó almuerzo. El cual 
reprehende Isaías en el capí tu lo V. 

ALNADO se compone de alias y de natas, que 
quiere decir hijo ajeno. 

ALQUILAR se compone de alias y de qai y de 
illa y habet: quiere decir alias qai i l lam ha-
bet, que es otro que la habita; conviene á 
saber, la casa ajena: he, has, ha, es habeo 
por tener. 

Mm.—MÍSTICPS—19 

A L V A , de alba, por blanca, quiere decir luz 
clara. 

A N A L E S son las historias que se recuentan 
por sucesión de años . 

A N A T A S se deriva de años : son los frutos de 
un año de la renta eclesiástica. 

A N C I A N O es cristiano que es tá cano en la 
barba, ó anticuo, porque es hombre an
tiguo. 

A N T E C E D E N T E es la preposición que precede 
á la conclusión, como diciendo: Hay mun
do, luego hay Dios. 

A N T Í F O N A , luenga la penúlt ima, no antífona, 
quiere decir mutuas cantas, canto retorna
do, cuando en el canto responden todos lo 
que uno dice, así en el coro como en el 
corro. 

A N T I P O D I O se compone de ante y post, por
que en las sumptuosas comidas se da fruta 
de ante y fruta de postre. 

A N T O N O M A S I A quiere decir nombre por exce
lencia, como diciendo sabio, entendiendo á 
Sa lomón, y por el filósofo, entendiendo á 
Ar i s tó te les . 

A P Ó L O G O es un razonamiento fingido, en que 
por figuras entendemos lo que pasa ó deve 
pasar entre los hombres. 

A R D I D se deriva de ardeo, porque el ardid es 
una apresurada astucia. 

A R E O P A G I T A S eran los regidores de Atenas, 
nombrados de la casa de su ayuntamien
to, que en griego se dijo areopagas, que 
quiere decir el pago del Marte; porque aun
que los atenienses se davan mucho á las 
letras, no querían olvidar las armas, y Mar 
te tenían los gentiles por la deidad de las 
batallas. 

A R R E M A N G A R Ó retromangar quiere decir atar 
las mangas a t rás . 

A R T E H E R Á L D I C A , es la arte de las armas é 
insignias que sucedieron en lugar de las 
imágenes . La nobleza de los antiguos esta-
va en tener muchas imágenes en los aza-
guanes de casa, en que cada uno ponía en 
alto las imágenes de sus antepasados. Des
pués , esta nobleza pasó en las letras reales 
de las hazañas de cada uno. En diversas 
naciones huvo diversas maneras de noble
za, como lo escrive Pogio Florentino en un 
libro que inti tuló De nobilitate; Amoldo de 
Zalaing, en una carta que escrivió á Paulo 
Baenst, rector de Pavía , escrive que el vu l 
go de los franceses llama heraldos á los que 
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en Castilla, decimos reyes de armas, cuyo 
oficio es conoscer el linaje y la nobleza y la 
honra de los príncipes, y las insignias y ar
mas de las familias, que en vulgar decimos 
linajes, porque és tos erán obligados á sa
ber las hazañas virtuosas é torpes de todos 

, los hombres de cuenta. Fué és t e un linaje 
de hombres tan libre en Francia, que tan 
seguros estavan en guerra como en tiempo 
de paz. Eran tan exentos de jurisdición, que 
los príncipes, como discípulos, estavan sub-
jetos á su castigo, que públ icamente los re
prehend ían cuando hacían cosa fuera de su 
nobleza. Y porque estos reyes darmas se 
dijeron en lengua francesa heraldos, por eso 
el arte de las armas é insignias se dijo arte 
heráldica, no deste nombre heros, por hom
bre insigne, como pensó Silvio Eneas. El 
que quisiere ver esta carta buelta de len
gua francesa en lengua'latina por Rodolfo 
Agrícola, la hallará en el libro I I de la His
toria de los duques de Bravancia, que escri-
vió Adriano Barlando. 

A R T E M Á G I C A es arte de sabios. Esta es de 
dos maneras: una se dice oculta filosofía, 
que es esciencia de secretos naturales, y 
otra es supersticiosa, con pacto oculto con 
el diablo. Apenas hay escritor de la prime
ra, que es buena, sin que mezcle algo de la 
segunda; y por eso es mejor ni leer la una 
ni la otra: que más daño pueden hacer los 
libros de oculta filosofía de Cornelio Agr i 
pa, que provecho con lo natural. 

A R T E S L I B E R A L E S son siete: Gramát ica , Re tó 
rica, Eógica, Ari tmética é su hija la Música , 
Geomet r ía y su hija la Perspectiva. Dícen-
se liberales, no de liber, a, um, por cosa l i 
bre, porque sean dignas de hombre libre, 
que desta manera la As t ronomía y Filosofía 
y Metafísica y Cosmografía con sus herma
nas fueran artes liberales, que de verdad 
son dignas de hombre libre y no de esclavo. 
Mas d ícense liberales deste nombre liberi, 
liberorum, que en latín quiere decir hijos, 
porque estas siete son dignas de ser apren
didas en la edad filial, que es edad de estu
diante, porque en la edad de razón tenga el 
juicio abierto para penetrar las esciencias 
más altas. Luego tanto q u e r r á decir libera
les como artes de hijos que se aprenden en 
la edad filial. 

A S F A L T E es un beturtien á manera de ovas, 
que anda sobre la agua del Mar Muerto, que 

es la balsa cerca de Sodoma y Gomorra, 
adonde descarga el río JOrdan en Siria, que 
ahora se dice Suria, de donde vinieron las 
ciruelas nombradas de Siria y por disminu
ción Siriola y de ahí ciruela. 

A S T R O L O G Í A difiere de la Astronomía, que la 
Astronomía es esciencia cierta y verdadera, 
la astrología falta muchas veces, porque 
funda sobre los efectos no pasados, los cua
les son inciertos, por la incertidumbre de la 
elemental disposición. A los animales brutos 
pégales de Heno en lleno, porque todos son 
puros cuerpos, mas á los hombres no les 
coge más de á soslayo, porque no tiene que 
ver el movimiento del cielo con el ánima ra
cional, que el cuerpo no puede hacer sus 
efectos en el espír i tu. Y de aquí parecen los 
desvarios de los a s t r ó l o g o s cuando echan 
juicio sobre las personas. En verdad que es 
providencia de Dios que falte la Astrolo
gía, porque si siempre acertara dejaran los 
hombres curiosos de creer lo que les pre
dicara la fe por creer lo que les prometiera 
la Astrología. 

A T A Ú D es vocablo arávigo . 

B 

B A C H I L L E R quiere decir poeta coronado de 
laurel: dícese de baccalaureus, y bacca signi
fica las manzanas del laurel, las cuales en
tretej ían los antiguos de tal manera en sus 
aguirnaldas que estuviesen pendientes co
mo cascaveles. 

B A J I L L A es, por cor rupción de letras, diminu
tivo de vasija, y vasija se deriva de vas, 
por el vaso. Ahora se dice bajilla porque 
hace abajar la consciencia del que la tiene 
y no remedia con ella la necesidad de los 
pobres. 

B A R A T O viene de paralo, que quiere decir pre
cio que fácilmente es tá aparejado para com
prar la cosa que vale barato. 

B A T A L L A se compone deste verbo batuo, que 
quiere decir batir, y deste nombre alia, que 
q u e r r á deciar batir las cosas que nos son 
contrarias. 

B A T E R Í A se dice del mismo verbo, que quiere 
decir batir. 

B E L F E G O R se llamó el becerro que los judíos 
hundieron como campana, hecho de las ma
nillas y ajorcas y pinjantes de sus mujeres; 
porque pensando que Moi sé s no descendie-
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ra más del monte Siná, acordaron de idola
trar á manera de los egipcios. Y porque la 
mayor deidad que los egipcios tenían era 
un becerro que ellos decían Apis, por eso 
los hebreos, queriendo tener algún Dios á 
quien adorasen, pensaron, que pues Moisés 
no venía á darles la ley que les havía prome
tido, que no havría otro mejor Dios que el 
que los egipcios, con quien ellos tanto t iem
po havían conversado, tenían por el mayor 
de sus dioses. Qué sea la causa desto (es-
crive Luciano en el Diálogo de Astrología) 
que los egipcios, como eran grandes a s t r ó 
logos, por honrar al signo de Tauro, que 
era de figura de becerro, al cual signo es-
tava subjeta la t ierra de Egipto, por eso 
honravan al Apis, que era el becerro por su 
mayor deidad; de donde no sin causa man
dó Dios en el XVH del Deuteronomio que 
el que adorase la milicia del cielo, que son 
las figuras que hay en el cíelo, fuese echa
do de la ciudad y apedreado; y en el capí
tulo X V I I del IV de los Reyes reprehende 
Dios al pueblo de Israel, diciéndole que to
maron las ido la t r ías de las gentes comarca
nas, y que adoraron la milicia del cielo é 
hicieron dos becerros que juntamente ado
raron. Y Isaías en el cap. X X I I I I dice que 
castigará Dios á los que tuvieren la idola
tría de la milicia del cielo. Por esta causa, 
salvo siempre el mejor juicio, entendere
mos que las imágenes que Dios vedó en el 
templo no fueron imágenes de personas, 
porque d e s p u é s de su pas ión havía de ha-
ver imagen de Crucifijo y de Nuestra Seño
ra y de los otros sanctos; mas entende
remos que vedó las imágenes de la milicia 
del cielo y las imágenes de los inmundos 
animales que adoravan los egipcios y las. 
otras gentes bestiales. Esta sentencia se 
sacará de las palabras del texto que en el 
capítulo X X del Exodo dice así: Non facies 
Ubi sculptile, ñeque omnem similitudinem 
quce est in coelo desuper, et quce in tena 
deorsum, neo eorum quce sunt in aquis sub 
térra. A donde por la semejanza del cielo 
entenderemos la milicia de las imágenes 
que havemos dicho; por la de la tierra en
tenderemos los animales que adoravan los 
egipcios, de los cuales escrivió Juvenal la 
catorce s á t i r a ; por la semejanza de las 
aguas entenderemos los peces, porque los 
sirios adoravan los peces. Y aunque este 

sentido sea el principal, no se excluye otro 
menos principal de las imágenes de los 
muertos, como se escrive en el XI I I I capi
tulo de la Sapiencia; que en t r i s t ec iéndose 
el padre por la muerte de su hijo, hizo una 
estatua á su semejanza é hízole adorar á 
sus siervos. Y de ahí tuvo origen la ido
latría, como extendidamente lo cuenta allí 
el texto; mas todav ía entenderemos que 
principalmente se vedan en el Exodo las 
imágenes de la milicia y figuras de estre
llas que hay en el cielo, como los hebreos 
lo hicieron resabiados de la idolatr ía de los 
egipcios; como lo escrive Ecequiel en el 
capítulo X X I I I . 

BIENES C A S T R E N S E S son los bienes que se 

ganan de buena guerra, cuyo lugar en 
latín se dice castrum; porque los soldados 
havían de ser tan castos como si estuvie
ran castrados, como escrive Vegecio. De 
verdad que fué buen aviso este de los an
tiguos guerreadores, porque más minuye 
las fuerzas un acto'de lujuria que la falta 
de un miembro, como vemos que mucho 
más se menoscaba la v i r tud del árbol con 
pequeño daño de la raíz que con cortalle 
una rama. 

B L A N K A es nombre gót ico y esc r íbese acer
ca dellos con k: con mejor nombre la dijé
ramos prieta, como dice Marcia l , maneta 
nigra. Mas en el tiempo que se usavan las 
blancas de plata se llamavan blancas por la 
color. Ahora sucedieron las negras de co
bre en su uso, y quedó les el nombre de 
blancas, como al ayuno quedó nombre de la 
vigilia, en quien tal ayuno sucedió . 

BORNÍ es una de las siete diferencias de hal
cones que ve más que todos los otros. Las 
excelencias de los cuales son é s t a s : cuerpo 
y cola de jerifalte y alas de neblí, presa y 
garra de sacre,' corazón de baharí , segun
dan de alfanaque é irriza de taragote y la 
vista de borní . 

B U L L A no es la indulgencia ni el papel en que 
se escrive, sino el sello de plomo que viene 
pendiente de la bulla; t ó m a s e el sello por 
la misma indulgencia. Ascanio Pediano dice 
que bulla era la que t ra ían al cuello los n i 
ños . No acer tó Polidoro Vergilio, que en el 
segundo capítulo del VI I I libro De ínvent. 
dice que bulla se havía de escrivir con una 1, 
pensando que se derivaba de buli, que en 
griego quiere decir consejo é concilio. 
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G 
C A P E L L A N Í A viene de capellán, y capellán de 

capilla; é capilla es diminutivo de capa, 
porque todo el cuerpo de la Iglesia se ima
gina estar cubierto con una capa, y la capi
lla se compara á la capilla de la capa. En 
latín se dice sacellam la capilla y sacellanas 
el capellán. 

C A R A es nombre griego; lo mismo significa 
en griego que en romance. 

CARNES T O L L E N D A S quiere decir privación de 
carnes; y á esa causa se corren los gallos, 
que son muy lascivos, para significar la l u 
juria que deve ser reprimida en todo tiem
po y especial en Cuaresma, conforme á lo 
que en el segundo capí tulo escrive el pro
feta Joel: Salga de su cama el esposo y la 
esposa de su tá lamo. 

C A T A R A T A es la ruptura de las nuves. 
C A U D A L no viene de cauda, por la cola, sino 

de capital. 
C A U S A S E G U N D A es la que particularmente 

concurre á la producción del efecto, y Dios 
es la causa primera, porque umversalmen
te concurre con todas las causas. 

CENSORES eran los públicos visitadores del 
pueblo romano. Estos examinavan las cos
tumbres públ icas y la crianza de los hijos 
y castigavan á los baldíos . 

CEPO se deriva de cepi, p r e t é r i t o de capio, por 
tomar, porque el cepo tiene presas las per
sonas y los dineros, aunque son diversos 
instrumentos. 

C H A N C I L L A R es rayar la escriptura, como hace 
el chanciller; der ívase de cancellus, por reja, 
porque hace el chanciller las rayas de la 
escriptura que tiesta con rayas á manera 
de rejas. 

C H I M E R I Z A R A L R O M A N O quiere decir pintar 
bestiones sin cierta p roporc ión de miem
bros, porque los antiguos pintaron así la chi-
mera que decía habitava en el monte Chi-
mera que es t á en Licia. De aquí se dijo la c i 
mera de los almetes, porque devaneavan 
los que llevan la chimera en sus invencio
nes. Las chimeras vanas de Propercio y de 
Catulo y Tibulo con sus c o m p a ñ e r o s son 
los requiebros y encarecimientos de hablar 
de sus amasias, con los cuales viven de día 
en sus char la taner ías y de noche con Mar
cial, que fué el poeta m á s sucio que m á s 
torpedades escribió de ios latinos. 

C I Z A N I A es nombre b á r b a r o : e s t á en el plural 
como leña de ligua; quiere decir en latín 
Colio y en romance neguilla, y por esa se
mejanza se toma cizania por lo que en ro
mance decimos cizaña, que es la discordia 
que rompe la paz. Es tan aborrescible el ci
z a ñ a d o r , que de siete cosas que dice el sa
bio Salomón (Prov., VI) que aborresce el Se
ñor, la sép t ima dice que es abominable de
lante de Dios, y es el que mete discordias 
entre los p ró j imos ; porque así como se lla
man hijos de Dios los pacíficos, así, por el 
contrario, se dirán hijos del diablo los que 
encienden las discordias. Hay otra especie 
de cizaña que no es tan mala como la que 
mete discordia entre los prój imos; ésta es la 
que mete discordia entre las virtudes de un 
mismo prójimo; é s t a no es tan mala como 
la primera. Desta tenemos licencia evangé
lica para soportalla en alguna manera, poí
no arrancar el t r igo juntamente con ella 
hasta que crezca y se arranque por sí, y se 
vea el mal que estava encubierto debajo de 
yerva. En esta especie cizania podremos 
notar que todas las tachas y faltas que en 
nuestros prój imos conoscemos son una ci
zania que nasce entre las virtudes de nues
tros p ró j imos , las cuales no se han de 
arrancar hasta que crezcan; quiere decir, 
que con razón se deven quitar cuando el 
prójimo fuere metido por razón, que enton
ces se dirá que crece la cizaña cuando el 
que la tiene claramente paresciere cizaña, 
y cuando por tal la tuviere, fácil será de 
arrancar; mas cuando estuviere en yerva, 
debajo de algún color se puede esconder) 
como hace la supers t i c ión , que muchas veces 
se esconde debajo de manto de religión, 

- Pongamos ejemplo: hay algunos que dicen 
que han visto y hablado á un hombre que 
ellos llaman Juan, devoto á Dios; é dicen é 
afirman que es un hombre que siempre 
bive, dende Cristo Nuestro Redemptor acá. 
Afirmóse esta cizania tanto en el principio 
de la predicación evangél ica , que hasta los 
más encumbrados disc ípulos l a dijeron. 
Este hombre que el vulgo llama Juan, devo
to á Dios, es San Juan Evangelista. Dicen 
devoto á Dios, por decir devoto y amado de 
Dios; porque el mismo San Juan dice que 
era el discípulo amado que amava Jesús, y 
por consiguiente San Juan era muy devoto 
de Dios. Dice el chiste que no muere, por-
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que preguntando San Pedro á Nuestro Re-
demptor si San Juan le havía de seguir en 
el martirio, r e spond ió Nuestro Redemptor: 
qué tienes tú que ver en el martirio de 
Juan? si yo quiero que quede así como e s t á 
hasta que yo venga, qué se te da á ti? Si
gúeme tú y haz lo que yo te digo y no ten
gas que ver con Juan. Dice allí el mismo 
San Juan, que esta respuesta de Cristo lue
go fué de boca en boca entre los hermanos, 
que decían unos á otros: No sabé i s , nues
tro Maestro dice que el discípulo su amado 
no muere? Aunque nuestro Maestro no dijo 
no muere, sino si quiero que quede hasta 
que yo venga, qué se te da á ti? Pedro, si
gúeme tú á mí, etc. De aquí se divulgó la 
habla de unos en otros, hasta que dió consi
go en el vulgaje de las aldeas. Estas y otras 
semejantes credulidades hanse de arrancar 
con discreción de oportunidad y tiempo y 
sazón. Otras tachas particulares, que en 
personas particulares cognocemos, recom
pensémoslas con las virtudes, que, en fin fin, 
sí mi prójimo es cristiano, algún trigo tiene 
que no lo sé yo; soportemos alguna tachue
la por amor del trigo hasta que crezca el 
trigo y la cizaña, y cada cosa se arranque 
por sí, y cada uno soporte las pesadum
bres del prójimo hasta que buenamente 
venga la madurac ión del tr igo, y con ella 
se conozca la discordia de la cizaña. Por
que una vez conocida por tal, arrancarse 
ha por sí sin que juntamente se haya de 
arrancar el t r igo de la paciencia con ella. 
A esta causa muchos consienten en sus 
casas algún exceso de la templanza por ex
cusar las rencillas, que con arrincar la ciza
ña tierna súb i t amente se levantar ían como 
fuego de pólvora . Otra cizaña siembra el 
diablo en los pueblos, que fundó en la opi
nión de la carne y sangre. De aquí se levan
tan los vandos, y de ellos la ruptura de la 
caridad del prój imo, sin la cual es imposi
ble salvarse los hombres. Cada uno quiere 
ser tenido y estimado en m á s que su p r ó 
jimo, y no mira que los mayorazgos del 
mundo son los menorazgos del reino de 
Dios. Por cierto que si Dios obligara á los 
hombres á tener vandos sobre ser mayores 
ó menores, que escogesen ellos á su volun
tad, que los verdaderos vandos en tal caso 
havían de ser sobre la memoria deste mun
do; pues nos ha revelado en su sagrado 

Evangelio que todo hombre que se humilla 
en este mundo será ensalzado en el otro. 
Así como hay orden en los miembros del 
cuerpo humano, y los dedos de la mano no 
son iguales, así es mucha razón que los 
hombres no sean todos iguales. Mas no 
por eso se sigue que los mayores han de 
ser mayores para encastillarse en su hon
ra y dende ella, como dende fortaleza, ha
cer guerra á sus inferiores. Dende este cas
tillo presume el rico desordenado hacer 
guerra al pobre; el que tiene mando al ple
beyo; el letrado al ignorante; y la guerra 
más cruenta de todas es la que presume 
hacer el sobervio hidalgo al villano ó al de 
nueva familia; cada uno de los cuales deve 
mirar que no siembre cizaña en su repúbl i 
ca, porque cuando la quiera apagar no se rá 
poderoso, y de spués queda rá obligado á 
pagar todo el daño; y porque entre todas 
las excelencias que humanamente los hom
bres pueden tener, la que menos ocasión 
tiene de fantasía es el linaje, por eso, deja
das las otras singularidades, amonestamos 
á los que son hidalgos que no nieguen por 
obra lo que por nombre profesan. Primera
mente sepan que este nombre hidalgo no 
quiere decir hijo de algo; lo cual, como pen
só el vulgo, osó derivar de ahí hija dalgo. 
Mas es un nombre compuesto deste verbo 
flt, que en latín quiere decir ser estimado, 
y deste hablativo aliquo, que quiere decir 
en algo. Luego tanto que r rá decir hidalgo 
como fit aliquo: hombre ó mujer que es es
timado en algo; que fació en latín, entre 
otras significaciones, quiere decir estimar. 
Y porque el vulgo suele bolver la t en d y 
l a f en h, por eso d e / í í aliquo hizo hidalgo. 
El cual aceica de los antiguos romanos era 
el que áhora decimos hombre abonado, de 
quien se puede fiar. Esta sentencia se saca 
de todos los autores profanos, acerca de 
los cuales leemos que aquel era hidalgo 
cuya hacienda llegava á valer cuatrocientos 
mil sestercios; que dando á cada uno cinco 
blancas de las de ahora ser ían valor de un 
cuento de maraved í s . De manera que la 
hidalguía antigua no era nobleza ni v i r tud , 
sino dinero y hacienda, como claramente 
havrán visto los que han leído los libros 
que dicen de humanidad, que son g ramá t i 
cos y oradores é his tór icos y poetas. Plega 
á Dios que los hidalgos de nuestra era 
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no sean de los ociosos que reprehende el 
sacro Evangelio, que estavan cuasi toda la 
vida ociosos, sin ir á labrar en la viña de la 
Iglesia. Qué les aprovecha estar más ceva-
dos y apastados del rancio de su linaje si 
no fueren sellados con el sello de la cari
dad del prójimo, que es la mayor señal de 
la salvación del cristiano? Estos caudalejos 
que los hombres vanos suelen hacer de sus 
hacendillas, t i tul i l los , letrillas y linajuelos 
nacen de la modorra y profundo sueño con 
que enroncan en su vigilia. Que, de verdad, 
no hay enfermo tan vaguido que cuando 
duerme profundamente s u e ñ e tantos des
atinos y desvarios cuantos y cuan grandes 
son los mayores ardides que trazan los 
hombres mundanos en la vigilia; porque la 
mayor de las habilidades y granjerias y 
corduras humanas, puramente humanas, en 
comparación de la vida eterna que preten
demos, es muy mayor desvar ío que el ma
yor desatino del sueño en comparación de 
la vida temporal que vivimos. Acusamos, y 
con mucha razón, á los alquimistas que gas
tan sus haciendas y las de sus engañados en 
vidrio y carbón, y no miramos que estamos 
ahitos en el envelesamiento de la vida; 
unos ahitos de mandos, otros de letras, 
otros de godos y doce pares. Los familiares 
del duque es tán ahitos de duque, y los del 
obispo e s t án ahitos de obispo, é cada uno 
es t á ahito del señor á quien sirve y de quien 
algo espera. El jugador regüe lda naipes y 
dados como el zapatero badanas y cordo-
vanes. Plega á la divina misericordia que no 

• regüe lde el hígado la sangre que le haga 
deslizar de la vía del cielo. 

C L Á U S U L A quiere decir cerramiento, porque 
es un razonamiento en que se encierra una 
sentencia perfecta; que aunque la prosa no 
tenga ciertos pies como el verso, no carece 
de pies, como lo escrive M . Tulio en el libro 
De Oratore perfecto y Quintiliano en el IV 
capítulo del IX libro. 

C O M P A Ñ Í A Y C O M P A Ñ E R O se componen de 
esta preposic ión con, que en latín significa 
simal y en romance juntamente, y deste 
nombre pañ i s ó pan en romance. De mane
ra que compañero es compañero par t íc ipe 
de un mismo pan, que no puede haver señal 
de más amistad que es comer juntamente 
de un mismo pan. 

C O M P L E X I O N E S quieren decir abrazamientos, 

porque los cuatro elementos se abrazan en 
conformidad, cada uno de los cuales tiene 
dos calidades, una suma y otra floja y re
misa; con la suma vence á todos los otros; 
con la remisa es vencido de alguno de los 
otros. La tierra es sumamente seca y remi
samente fría; quiere aprimar su frialdad y 
afierra con la frialdad del agua. El agua es 
sumamente fría y remisamente húmida, y 
para aprimar su humidad afierra con el aire. 
El aire es sumamente húmido y remisamen
te cálido; por aprimar su calor afierra con 
el fuego. El fuego es sumamente cálido y 
remisamente seco; por aprimar su sequedad 
afierra con la tierra; y así, con este apetito 
natural, e s t án abrazados los elementos en 
los cuerpos elementados. 

CONSEJO E V A N G É L I C O obliga á dos cosas: la 
una es á no ser dejado por menosprecio, y 
la otra que en tiempo de necesidad obliga 
como precepto. 

C O R T E S Í A se dice de corte y corte de cortar, 
porque las cortes se ordenaron para dar 
corte en los negocios travados, y porque en 
la corte se junta la gente más política del 
reino, se dice co r t e s í a la habla política y 
palenciana. 

COSA se deriva de causa, como pobre de pau-
per, y es de notar que de un mismo nombre 
se derivan dos en diversa significación, como 
decimos deste verbo pico, as, picar y pegar; 
deste nombre a m c í a decimos cuenta y caen-
da; de pota, que quiere decir bebida, decimos 
boda y bota, porque la boda toda es bebida, 
y en la beta á pocos c o m p a ñ e r o s no queda 
gota que no sea bevida. Así, deste nombre 
causa se deriva causa y cosa, como coles de 
caules. El compuesto se dice cosecha, que 
quiere decir cosa hecha. 

COSTA, por gasto, viene de consto, as, por 
costar. 

C O X Q U E A R es cojear, de coja, por el anda de
rrengado. 

CRASO se toma por hombre avariento, cual 
fué M . Craso, como lo escrive M . Tulio en 
la última paradoja, y Creso es hombre rico, 
como fué el rey de Lidia. 

CREDO se deriva de cretum, participio de 
cerno, por mirar, y de do, por dar; luego 
tanto que r r á decir credo como cretum do, 
dóilo por .visto, porque el que cree da por 
visto aquello que cree. T a m b i é n tomó Ovi
dio en el sépt imo libro de la Metamór. cretum 
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•por.su compue&to s e c r é t a m e entonces tan
to querrá decir credo como dóilo por secre
to, porque la fe es de misterios secretos á 
los entendimientos humanos. 

CUALIDADES C O N T R A R I A S son aquellas que no 

pueden estar sin la p roporc ión de la tem
planza que las tenga en paz, como es t án 
los cuatro elementos en los cuerpos elemen
tados. El exceso desta proporc ión ó tem
planza hace que riñan las cualidades y se 
resuelvan en las partes de que se compo
nen, y no es otra cosa enfermedad sino una 
rencilla de las cualidades contrarias; llega 
la medicina y méte las en paz. Y así como 
hay algunos entrevenidores de amistad é 
concierto tan desgraciados, que en lugar de 
poner paz, por ignorar las condiciones de 
los discordes, dicen á veces palabras con 
que se atiza la guerra, así hay medicinas tan 
desvariadas para tales ó tales complexio--
nes, que encienden la guerra y se crece la 
enfermedad, no por más sino porque la me
dicina ignoró los respectos del complexio
nado y no le supo tomar los pulsos, no mi
rando de qué pie cojeaba, como ser ía untur-
ce de pantorrillas para sanar el dolor de las 
muelas. De la manera que las cualidades 
corpóreas se" disuelven sin la proporc ión 
que las tenga en paz, desa misma manera 
diremos que las cualidades espirituales se 
desharán sin el temperamento de la gracia 
de Dios que las tenga en peso y medida. 
De adonde el que hace caudal de sus obras 
sin tener principal ojo á la gracia de Dios, 
que las tiene en sosiego y paz evangélica, 
perderá el edificio de las virtudes, y cuando 
no se catare e s t a r á muerto de la muerte de 
la culpa. 

C U A N T I D A D D E D I M E N S I O N E S quiere decir me
dida de largo y ancho y profundo, y no pue
de ser cuerpo perfecto sin todas tres juntas. 
Dicen los geóme t r a s que del flujo del punc-
to que corre de una parte á otra se hace la 
línea que en romance decimos raya. La cual 
humanamente no se puede hallar, porque, 
aunque fuese como hilo de araña , es gruesa, 
y la línea no tiene más de sola la medida de 
largo, que ni es ancha ni es gruesa. Del 
flujo de la línea que va ya de una parte á 
otra de t r a v é s resulta la superficie, que es 
la haz del cuerpo, muy más subtil que la tela 
del h ígado y muy más que pan de oro bat i 
do; porque la superficie no tiene m á s de ser 

larga y ancha, y por eso no es cuerpo. Del 
flujo de la superficie con que corre de alto 
á bajo ó de bajo en alto resulta el que pro-
priamente se dice cuerpo, porque entonces 
es largo y ancho y profundo. 

C U A T R O ESPECIES D E L M O D O D E SABER. Dicen 
los lógicos que la Lógica es un artificio con 
que se enseñan las artes y una esciencia 
con que se aprenden las esciencias. Se d iv i 
de en cuatro especies de saber: La primera 
se llama definición, que es una breve decla
ración de lo que en suma contiene la cosa 
que se declara. La segunda es argumenta
ción, con que se averiguan las cosas en que 
podr ía haver alguna dubda. La tercera es 
división del todo en sus partes, como quien 
destroza un cuerpo en sus miembros. Dicen 
que la cuarta especie ó forma para aprender 
es la posición del ejemplo. Diremos nosotros 
que, salvo el mejor juicio, el ejemplo no es 
especie ó forma distincta de las tres ya 
dichas, mas es la prueva y el toque en que 
todas se tocan. Que no se da bien á enten
der la definición sin que pongamos ejemplo 
que lo declare, ni bien se puede entender la 
a rgumen tac ión sin su ejemplo que la hace 
entender, y la división apenas se entiende 
sin que se siga el ejemplo con que se en
tienda, y si hal láremos alguna posición de 
ejemplo sin que le preceda una destas espe
cies, diremos que, aunque no le precedan 
expresamente, virtualmente se entiende la 
especie que con el tal ejemplo más confor
mare. Ejemplo en las cosas morales es una 
proposición que consiste en dicho ó en he
cho útil, para imitar la cosa buena ó para 
evitar la mala ó no tal. 

C U E N T A , Ó se deriva de quanta, que signi
fica la suma, ó de cunda, que quiere de
cir todas las menudencias juntas en una 
suma. 

CURA se dice en romance el rector de la igle
sia particular, porque no le basta que sea 
muy cuidoso, sino cura, que significa el mis
mo cuidado. 

CURIOSO se deriva deste adverbio cur, que es 
adverbio de preguntar, porque los curiosos 
son muy ordinarios preguntadores, como 
su maestro, que la primera palabra que ha
bló fué cuando dijo á Eva: Car prcecepit vo-
bis Deas? Plutarco escrive que en Lacede-
monia dava pena al hombre curioso que 
preguntaba lo que poco le iva. 
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D 
D A M A S quiere decir matronas, que son las 

grandes señoras . Bartolomeo Casaneo, en 
el Catálogo de la g lor ía del mundo, trae mu
chas leyes en que las mujeres de cuenta se 
deven llamar dominas, que en diversas len
guas se romanzan damas y d o ñ a s y dueñas . 

D E C I S I Ó N es la última determinación que da 
fin al pleito ó á la cues t ión ó á la dubda de 
los negocios; der ívase de decido, por cortar. 

D E S A S T R E se deriva de des y de astro. Des en 
romance quiere decir sin; luego desastre 
que r r á decir sin estrella, porque astmm sig
nifica estrella; porque se tenía por desven
tura hacer algo sin el favor de alguna estre
lla. Por el contrario, se dice astroso el muy 
lleno de estrellas, que le ayudaron tantas 
juntamente que unas impidieron á otras. El 
astroso, conforme á esta etimología, dire
mos que dió cinco de largo, y el desastrado, 
cinco de corto. 

D E V O C I Ó N se deriva deste verbo devoveo, que 
quiere decir maldecir; por donde devoción 
que r r á decir maldición, porque el que pro
mete obediencia y vasallaje á su superior 
se echa de maldiciones: que tal y tal le ven
ga si quebrare la obediencia que deve y 
allí promete. Esta manera de maldiciones 
se usava en los conciertos y amistades que 
hacían los antiguos, diciendo que así fuesen 
ellos apedreados como aquel animal que 
apedreavan en los conciertos si por ellos se 
quebrase lo puesto; y por eso dijeron per-
cutere foedus, que quiere decir apedrear y 
herir el concierto. Esta manera de devoción 
usan hoy los que toman juramento dicien
do: que Dios se lo demande caramente si 
jurasen falso de lo que fueren preguntados. 

D E X T R A L , propiamente se dirá la destraleja, 
que se trae-con sola la diestra, y el dextral 
se havía de llamar ambimanal, porque se 
trae á dos manos. 

DÍA F E R I A D O es al contrario de lo que pares-
ce, porque el día de fiesta acerca de los an
tiguos se decía feria, deste verbo ferio, por 
herir y matar; porque los gentiles matavan 
á porrazos los animales que sacrificavan; y 
de ahí quedó que decimos feria secunda al 
lunes, que quiere decir el segundo día des
pués de la feria, que es domingo; y porque 
se p e n s ó que feria segunda y tercia estavan 

adjetivados con feria, se comenzó á decir 
día feriado por día de cutio, en que se suele 
trabajar; mas en latín feriar, feriaris quiere 
decir holgar, yferiatus dies. el día de fiesta. 

D I Á L O G O es disputa de dos ó de muchos en 
que hay demanda y respuesta; derívase de 
dialegomai, que quiere decir discurrir por 
razón. 

D I C T A D U R A era la excelencia del dictador, que 
mandava sin contra y sentenciava sin ape
lación. Este oficio no durava más de seis 
meses. 

D I E Z M O es la décima parte de la cosecha que 
se deve dar para los ministros del culto di
vino; porque el número de diez es el mayor 
de los n ú m e r o s de las unidades. Adonde 
parece en cuán to es t imó Dios á sus minis
tros, pues en el Jo sué m a n d ó que los once 
tribus dezmasen al t r ibu sacerdotal de Le-
ví. En que claramente parece que los sacer
dotes, sin trabajar corporalmente, fueron 
mejorados sobre diez, y los otros quedaron 
debajo de diez, porque los once tribus que
daron con nueve partes, y el t r ibu de Leví 
fué mejorado en once parte de once tribu. 

D I Ó C E S I S en griego quiere decir governación 
en romance; en latín se ha de escrevir dió
cesis, luenga la penúl t ima. 1 

D I S C I P L I N A quiere decir aprendimiento; y la 
carne aprende á estar subjeta con el casti
go, y por eso se llamó disciplina el azote. 

D O C T O R quiere decir enseñador . De donde los 
que enseñavan á leer se llamavan antigua
mente doctores, como lo escrive Horacio en 
la primera Sát ira . 

D O M I C I A N O S t ó m a s e por hombres soberbios; 
porque el emperador Domiciano, aunque á 
los principios fué tractable, fué después 
muy sobervio. 

D O N A I R E quiere decir gracia que hace reír; 
compónese de don y de aire, porque es don 
del aire, que no basta arte para hacer áuno 
gracioso si el buen aire no se lo da; que de 
otra manera, si arte bastara, dijérase don 
arte; y de donaire, por cortamiento de una 
sílaba, se dice donoso por donairoso. 

D O N C E L L A , Ó se dice por diminución áe. domi
na, dominica, y de ahí dominicella, y por 
s íncopa doncella; ó de este nombre domiy 
este participio apocopado celia, que querrá 
decir domi cellata, encerrada dentro de 
casa. 

D U E L O S es contienda de entre dos personas, 
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porque hartos duelos tiene quien no bive en 
paz. De los duelos, que son los desafíos, 
salieron los trofeos, que ahora son los escu
dos de armas; aunque también salieron de 
los agüeros y acontescimientos. 
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ECLIPSE es nombre griego; en latín se dice 
defedus, y en romance fal ta , y falta se dice 
áe fallo, por falta, que en las aldeas dicen f a 
llas. El eclipse de la luna es verdadera falta 
del sol, porque por ponerse la t ierra en me
dio, según la longura y anchura del cielo, 
fáltale la lumbre que la luna rescibe del sol. 
El eclipse del sol no es propriamente eclip
se, porque á e'l nunca le falta su lumbre, 
mas á nosotros nos hace falta cuando la 
luna se antepone entre nuestra vista y el 
cuerpo del sol, como más explíci tamente 
provamos en un capí tulo del segundo libro 
de las Diferencias. 

EDADES D E L S I G L O son unas como postas del 
tiempo que desde la creación del mundo ha 
corrido. Los gentiles las nombraron con 
nombres de metales, queriendo significar la 
cualidad de la gente por la naturaleza de 
los metales. Dijeron que la edad que corrió 
en tiempo del rey Saturno, de cuyo nombre 
se nombró el sép t imo planeta, fué dorada, 
porque así como el oro no tiene mixtuíía de 
tierra, así los hombres de aquella era fue
ron puros y cendrados en las virtudes. En 
tiempo de Júpi ter , rey de Creta, que dió 
nombre al sexto planeta, dicen que fué la 
edad de plata, cuando la sinceridad ya se 
comenzaba á romper. En tiempo de Marte, 
rey de Tracia, que dió nombre al tercero 
planeta, comenzó la edad de azófar ó latón, 
en que los hombres usavan de violencias, y 
á fuerza de armas, guiados por sus apetitos, 
ejecutavan su injusticia. D e s p u é s , cuando 
ya los hombres no tenían cuenta con vi r tud, 
sino púb l icamente se maltratavan unos á 
otros, comenzó la edad que dicen de hierro. 
Ahora diremos, s egún esta cuenta, que rei
na la edad de la escoria, porque ya estamos 
en las heces del siglo. Dejando aparte esta 
cuenta, porque es poética, la verdadera es 
que dende el principio del mundo hasta hoy 
son seis edades: La primera, hasta el di lu
vio, contiene 1656. La segunda, hasta Abra-
ham, contiene 292. La tercera, hasta que 

David comenzó á reinar, contiene 942. La 
cuarta, hasta la captividad de Babilonia, 
contiene 484. La quinta, hasta el nascimien-
to de Nuestro Redemptor Jesucristo, con
tiene 596. Dende el nascimiento corre la 
sexta edad, de la cual han pasado 1543 años 
menos mes y medio. De manera que dende 
el principio hasta hoy han corrido 5513 
a ñ o s . 

E F E S T I Ó N fué un amigo del rey Alexandre, al 
cual mandó hacer Alexandre tan solemne y 
tan sumptuoso enterramiento, que quedó 
por proverbio el enterramiento de Efestión 
para significar exceso de exequias. Deste 
enterramiento hace minción Diodoro Sículo 
en el libro I I de los hechos del rey Filipo. 

E M B A X A D O R viene de ambasiator en latín, 
cumpuesto de an, que significa alrededor; 
de basio, que quiere decir besar, abrazan
do. Luego tanto que r r á decir ambasiator ó 
embajador como hombre que abraza al que 
le abraza, y en retorno se besan en los ca
rrillos. El cual uso era la forma de saludar 
acerca de los antiguos, como parece en mu
chas epigramas de Marcial en los gentiles; 
y en muchos lugares de la Escriptura sa
grada parece haverse guardado esta ma
nera de sa lutación acerca de los judíos . Por 
donde en el V I I capí tulo de San Lucas re
prehendió Nuestro Redemptor á Simón fari
seo porque cuando le convidó á comer no 
le hizo la sa lutación ordinaria, que era abra
zar y besar en el carrillo en señal de paz á 
manera de embajador. 

E N D E C H A S quiere decir muestras de amor: de
r ívase de indicia en el plural, como leña de 
ligna, ó diremos que se deriva de inde ya
ces; chas por yaces, como si la endechade
ra hablase con el defuncto diciéndole: dime 
cómo ende jaces. En griego se dice nenia, 
que quiere decir cantar de niños. En el A n 
dalucía se alquilan los endechadores que 
lloren los muertos, entre los cuales hay al
gunos tan oficiosos, que pasan de medida, y 
por parecer muy piadosos suelen decir he
rejías materiales, como cuando dicen: todo 
mi bien, etc. Acrón dice que Simónides, 
el poeta lírico, fué el que inventó las en
dechas. 

E N F E R M E D A D A G U D A se llama la que de pres
to ó mata ó sana. Esta anda en torno con 
los siete planetas, que en vulgar dicen el 
día septeno y catorceno y veinte y uno. A 
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:esto"s dias ilaman los médicos críticos, que 
quiere decir dias judiciales, porque en estos 
términos echan el p ronós t ico é juicio de la 
enfermedad, si es de vida ó de muerte. Otras 
se dicen enfermedades crónicas , que quiere 
decir temporales, porque no tienen cuenta 
los médicos con los días de las tales enferme
dades, en la cura de las cuales no sabe más 
esciencia el médico que la vieja experimen-

'tada. Asi como la copia de los letrados sue
le amaraña r los negocios, que por vía de 
concordia finalmente se concluirían, así la 
mucha copia de médicos hace travar unas 
enfermedades con otras, que ellas de suyo 
hicieran la pausa que la medicina les empe-
dió, porque la cura es de tal naturaleza, que 
así como sana al cuerpo enfermo, así hace 
enfermar al cuerpo sano. Por lo cual sería 
buen consejo lo que dice el refrán: ni con 
cada sed al jarro, ni con cada duele al mé 
dico. 

E P I C U R O fué un filósofo muy templado en el 
comer, como lo escrive M . Tullo en el se
gundo libro De finibus, en donde dice que 
fué muy buen filósofo y buen varón , por lo 
cual no disputa él de sus costumbres, que 
las tenía por buenas, sino de su ingenio. No 
obstante esta opinión que de Epicuro te
nían los sabios, el vulgaje le tenía por hom
bre glotón. La causa de esto dice el mismo 
Tullo en el primero libro De los Fines: que 
por eso tenía el vulgo por glotón á Epicu
ro; porque como él ponía el sumo bien en el 
deleite, creía el vulgo que en tendía el de
leite corporal, y no el deleite de la vir tud, 
como lo en tend ía Epicuro. 

E S C A P A R es evadirse en cuerpo dejando la 
capa en los cuernos del toro, y de ahí se 
toma por cualquier evas ión. 

E S C L A V O . Esclavonía se dice hoy la que an
tiguamente se decía Illiria, d é s e cabo del 
mar Adriát ico, y porque estos esclavones ó 
esclavos tienen facultad de vender á sus 
hijos, se dicen esclavos los hombres ven
didos. 

ESCOTE se deriva de esca, por la comida, 
como de capa capote; luego escote se rá la 
costa de la esca, que es la comida. 

E S C R Ú P U L O es diminutivo de escrapo, que 
quiere decir china; porque así como la chi
na hiere la planta, así el esc rúpulo hiere 
la consciencia ignorante. Los escrúpulos son 
los mensajeros del ángel de S a t a n á s , que 

se suele transfigurar en ángel de luz.-El 
amor y la esciencia echan fuera de la cons
ciencia el esc rúpu lo . El hombre escrupulo
so, demás que no meresce tanto en sus bue
nas obras como el que las obra de amor 
verdadero, se pone á peligro de ser recia
mente tentado en el art ículo de la muerte; 
el cual, conforme al consejo evangélico, 
deve de poner sus esc rúpu los en el parecer 
de dos ó tres. En toda la escr íp tura sagrada 
no se hace mención de Esc rúpu los , sino so
lamente en el capítulo X X V del primero libro 
De los Reyes, cuando rogó Abigail al rey 
David que no matase á su marido Nabal, 
porque d e s p u é s no le tomase escrúpulo de 
haver muerto á un hombre que pecó más de 
nescio que de malicioso. 

ESCUDERO es el soldado novicio, que en Italia 
dicen visoño; porque pasando los romanos 
de catorce años luego les proponían si 
quer ían seguir la labranza del campo ó la 
guerra. Al labrador llamavan pagano, por
que libremente se andava de pago en pago 
sin hacer juramento de acudir al alambor 
de la guerra. Por esta metáfora y semejan
za los infieles se dicen paganos, porque no 
han jurado la milicia cristiana como la juran 
los fieles en el baptismo. A los soldados que 
juravan de acudir á la vandera y al atambor 
llamavan tirones, que quiere decir princi
piantes guerreros, y dávan les unos escu
dos blandos para que por ellos por sus per
sonas hiciesen hazañas notables y las de-
bujasen en el campo blanco de los escudos, 
porque no pensasen que para pasar de es
cuderos á ser cavalleros les bastavan las 
hazañas de sus antepasados, porque corría 
en la opinión de los hombres la sentencia 
que escrive Ovidio en el l ibro XI I I : que ni 
el linaje ni las h a z a ñ a s de los bisabuelos 
eran parte para ennoblecer á los decendien-
tes, si ellos no eran virtuosos y esforzados 
por sí. Esta costumbre de escudos blancos 
para debujar allí las h a z a ñ a s significó Vir
gilio en el libro IX hablando de Heleno: que 
murió en la guerra con su escudo blanco 
sin gloria; dice sin gloria, porque era tan 
mancebo que aún no había tenido lugar de 
hacer va len t ías para debujarlas en su escu
do. T a m b i é n . á este escudo blanco llamó 
Persio en la 5.a s á t i r a candidas ambo; di
ciendo que ya salía de la subjeción del ayo 
el escudero que havía résceb ido el escudo 
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blanco. Conforme á esta costumbre, el ca-
vallero que no hace virtudes por su perso
na en defensa de la república cristiana, ó á 
falta de guerra no entiende en las causas 
de los que poco pueden en sus pueblos, d i 
ríamos que es escudero; y pues la virtud 
cristiana es la señal de la cavallería, el es
cudero que cristianamente defiende al pobre 
y á la biuda y procura el casamiento de la 
huérfana, y procura meter paz entre los dis
cordes, diremos que es cavallero, porque 
más vale un grado de propria v i r tud al que 
la obra que las historias á la hez de su 
línea. 

ESCUELA es nombre griego, que quiere decir 
fábrica de especulación, y porque el cuerpo 
ocupado no deja lugar al entendimiento para 
que entienda y penetre las cosas, por eso 
la escuela significa ocio de cuerpo. No sig
nifica escuela el lugar donde se enseñan las 
letras, sino el mismo ejercicio de letras. 

ESPECIES significan las cosas que particular
mente se pueden ver, así como decimos que 
hombre es de la especie humana, cavallo de 
la equina, león de la leonina, porque cada 
especie destas se ven en cualquier particu
lar que se contiene en especie. El género no 
se puede ver. Que cierto es que cualquier 
animal que yo viere se rá animal particular 
de alguna de las especies, y animal que no 
sea especie ó animalidad en general no se 
puede ver y aun apenas imaginar. Dícese 
especie deste verbo specio, por ver, de don
de se deriva también specimen, por la mues
tra que se ve, para por ella juzgar de lo que 
no parece. 

ESQUILMO, por el parentesco que hay entre la 
c y la q, como parece en cuius de qui y en 
secutas de sequor, se compone de esca y de 
camalus, que quiere decir la copia del man
tenimiento; que esca quiere decir comida y 
mantenimiento, como vemos que la yesca es 
el mantenimiento del fuego, y camuíus quie
re decir el mon tón de la cosa cogida ó de la 
cosecha. 

ESTADO es grado de alguna excelencia espiri
tual ó temporal; no quiere decir que la tal 
excelencia haya de estar e s t an t í a y estan
cada á manera de agua de laguna, que hie
de más mientras más es tá queda, porque 
desta manera vicioso ser ía el estado. A los 
hombres desta manera de estado reprehen
de el sacro Evangelio, diciéndoles: Quid 

statis hic tota díe ociosi? Qué hacéis, hom
bres que presumís de estado, holgando todo 
el tiempo de vuestra vida, sin dar azadona
da en la viña de Dios? Por cierto que el esta
do que no sirve de más de para hacer (como 
dicen) personaje sin son, tiene más seme
janza con talanquera de estatuas que con 
venta de caminantes. Digamos luego que 
se dice estado la elección de la vida en que 
el cristiano pretende acabar las jornadas de 
su peregr inación. D é s t a dijo el após to l 
(I Cor., VII): Que cada uno permanezca en 
el estado de vida en que Dios le llamó. 

E U C R Á T I C A C O M P L E X I Ó N es la más templada 

de todas, por tanto nivel de los elementos 
que sobrella no puede caer enfermedad, 
como fué la de Cristo y la de Nuestra Se
ñora . 

EUROPA es la tercera parte del mundo en que 
habita la cristiandad. Asia es la mayor den-
de el río Tañá i s por parte de Septent r ión , y 
dende el río Nilo por parte del Mediodía 
hasta la región de los sinas, que ahora se 
dice la China. Dende el río Nilo, que es el 
que la Escriptura Sagrada llama Geon, hasta 
el Estrecho de Gibraltar ó Gibel Tarif, como 
dicen los moros, es Africa. Dende el río 
Tañá i s , que nasce de los montes Rífeos por 
la parte del Norte hasta el mismo Estrecho 
de Gibraltar, es Europa. Es la menor de 
todas tres, porque mitíti sunt vocatí pauci 
vero eíecti. 

F 

FABRICIO quiere decir hombre templado, como 
es costumbre tomar un nombre proprio por 
nombre común. Solemos tomar Alejandro 
por hombre franco, Héctor y Roldán por 
hombre esforzado. Fabricio fué un capitán 
romano que no quiso recebir el oro que le 
presentava el rey P i r ró , y más quiso ser po
bre virtuoso que rico traidor. 

F A C U L T A D es la facilidad que uno tiene en el 
arte en que es diestro. Es nombre sincopado 
de facilitas y muda la i en u, como los l a t i 
nos dicen facundas por faciendas, porque 
dicen que facmdus facit verba. 

FARISEO es nombre hebreo; quiere decir hom
bre dividido, porque los fariseos se dividían 
en hábi to de los comunes del pueblo y 
t ra ían cosidos en los háb i tos de su religión 
muchas tiras de pergamino en que traían 
escriptos los seiscientos y trece preceptos 
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de la ley. Estos pergaminos escriptos se 
decían filaderia, que quiere decir custodia 
amoris, guarda de amor, porque en aquellos 
pergaminos decían ellos que guardavan el 
amor de Dios. Tomavan este nombre en la 
significación meta fór ica , poique propria-
mente significa filacterion guarda de amor 
contra ponzoña . Pensavan los fariseos que 
la guarda de los mandamientos estava en 
dilatar y ensanchar los pergaminos en que 
t ra ían escriptos los mandamientos. Por eso 
Nuestro Redemptor reprendiólos de h ipó
critas; dice que no hacen cosa de lo que 
dicen y que dilatan y ensanchan sus//Yacfe-
rías, que son aquellos pergaminos en que 
traían los seiscientos trece preceptos escrip
tos, no por más sino por cumplir con los ojos 
de los miradores. Por estos fariseos se dijo 
la parábola de Erunt novissimi pr imi , et p r i -
mi novissimi. Una cosa es de notar: que es
carmentemos en cabeza ajena, y sepamos 
que, aunque el fariseo decía verdad, que 
aunque ayunava y dava diezmo de su cose
cha, por compararse ai publicano, se enso-
berveció tanto que, en comparac ión dél, 
quedó justificado el arrendador. Nosotros 
tengamos este aviso: que nunca nos compa
remos á nuestros inferiores, ni aun á los 
superiores, sino pongamos las buenas obras 
que con verdad huv ié remos hecho, y en la 
otra pongamos la obligación que para las ta
les obras tenemos; porque pues yo estoy en
cargado de ciertos grados de obligación, no 
desca rga ré con las malas obras de mi veci
no; porque si é s t e fuese descargo con que 
yo descargase, placerme ía con el mal de mi 
prójimo, lo cual sería contra la caridad. 
Luego conviene que yo descargue el recibo 
con quitaciones de la obligación que tengo. 
Deve diez mi vecino, devo yo veinte; cierto 
es que si mi vecino se descarga de seis y 
yo me descargo de diez, menos hice yo que 
mi vecino, porque más paga son seis de diez 
que diez de veinte. Luego dejaré yo de 
mirar los pecados del publicano, y sola
mente ha ré mi descargo cotejándole, no con 
el descargo de otro, sino con los grados de 
la obligación con que realmente me veo 
cargado. Si Dios me dió á mí integridad, 
salud, diligencia, favor, amistad,'autoridad, 
crédi to , buena habla, prudencia, justicia, 
fortaleza, templanza, fe, esperanza y cari
dad, cuánta mayor obligación t e n d r é para 

bien obrar y para aprovechar á mis prójimos 
que el falto de miembros, enfermo, perezo
so, desfavorecido, malquisto, abatido, po
bre, tartamudo, empachado, nescio, injusto 
medroso, desaforado, incrédulo , desespera
do y con odio de todos? Vamos más ade
lante: las buenas obras que por estas obli
gaciones hiciere se rv i rán de cargos segun
dos, porque el que más rescibe más deve. 
De manera que tanto cuanto por una parte 
me pensare de descargar á poder de buenas 
obras, tanto más queda ré cargado por otra, 
porque no puedo yo bien obrar sin que en 
la obra no me haga Dios nueva merced de 
la buena obra que hago con su ayuda y so
corro. Queda que me acoja al verdadero 
descargo, que es la pas ión de Nuestro Re
demptor Jesucristo, y decir con el profeta 
David: Quid retribuam Domino pro ómni
bus guce retribuit mihi? Calicem salutaris 
accipiam et nomen Domin i invocabo: por
que no puedo descargarme sin recebir mu
cho más . 

FE I N F U S A . Este nombre fe es nombre de mu
chos significados. Quiere decir palabra cuan
do decimos: yo os doy mi fe, ó en buena fe. 
Quiere decir confianza, como cuando dijo 
Cristo (Math., XVII ) : Si tuv ié redes tanta fe 
como un grano de mostaza; conviene á sa
ber, si t u v i é r e d e s tanta confianza, etc.; en 
este lugar es don. También quiere decir fe 
v i r tud teo lóg ica . D é s t a dice el apóstol 
(Heb., XI) : Sin fe, imposible es agradar á 
Dios. Esta v i r tud de fe es en dos maneras: 
una se dice infusa y otra fe adquisita. El 
hábi to de creer que sobrenaturalmente in
funde Dios en el ánima del baptizado se 
dice infusa; la dotrina evangél ica que des
p u é s en los años de discreción le predícala 
Iglesia católica se dice fe adquisita. 

FIGURA es la traza exterior de la cosa; dícese 
deste verbo figo, por fijar; porque no hay 
cosa más fija en el cuerpo que la figura; que 
no se puede perder una figura sin que jun
tamente ?e cobre otra. La figura deste mun
do dice el após to l que pasa; porque el esta
do de los hombres es m á s estado de repre
sentac ión que estado de veras, y pasa con 
el tiempo que pasa; placer y penar todo 
pasa: lo uno porque no hagamos mucho 
hincapié en ello, y lo otro para que no nos 
dé mucha pena, pues, en fin fin, no puede 
permanescer sin pasar. 
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FIRMAMENTO es el octavo cielo en que e s t án 
todas las estrellas fuera de los siete plane
tas que e s t án en los siete cielos primitivos. 
Los antiguos, cuando nombravan cielo no 
entendían m á s del firmamento que el octa
vo, que decimos el cielo estrellado. 

Fisco D E L C I E L O . Fisco es una espuerta á má-
nera de seroncillo de despensero, que tiene 
una asa p e q u e ñ a y otra muy larga que se 
ensarta por la pequeña para llevar el seron
cillo en el hombro izquierdo y travar con 
las dos manos de la asa larga ensartada 
por la pequeña . Esta era la forma de los 
seroncillos en que los arrendadores de las 
rentas públicas cogían los tributos y pechos 
y alcavalas y rentas reales; porque las mo
nedas eran de cobre y de metal y ocupan 
mucho, y del nombre del seroncillo en que 
se cogía la renta real se nombró la misma 
renta. Y por eso se dice fisco, porque el se
roncillo de esparto en que se cogía se dice 
en la t ín / / scus . Fisco del cielo diremos la 
renta que se recoge para las partes de arr i 
ba, sin que parte dello venga sobre la t ie
rra. Por esta semejanza diremos que los 
nublados represados que no se derriten en 
agua dan consigo al fisco del cielo. 

Físicos D E A R I S T Ó T E L E S son los libros de la 
filosofía. Aulo Gelio trae dos cartas, una del 
rey Alexandre, que se quejava de A r i s t ó t e 
les porque havía divulgado los libros que 
dél havía oído; porque quisiera Alexandre 
ser tan singular en la filosofía como en las 
armas y que aquellos libros no vinieran en 
noticia de todos. Respondió Ar i s tó te les que 
no tuviese pena, que ellos estavan tan os
curos que no los en t ende r í a el que dél no 
los huviese oído, y á esa causa los inti tuló 
Dephysico audifa; que quiere decir libros de 
la audición física, que es la natural; con
viene á saber, de la filosofía natural. Adon
de físico es nombre adjectivo de aquel sus
tantivo auditu. 

FLORA fué una ramera pública que ganó tanto 
dinero, que dejó heredero al pueblo roma
no; el cual la a s e n t ó en el martirologio de 
los ídolos que adorava y llamóla diosa de 
las flores. 

FUERO es el pretorio ó la casa de la jus
ticia pública. T ó m a s e por la misma just i 
cia. De aquí decimos el fuero de la cons-
ciencia, y cosa desaforada por cosa sin ley 
y razón. 

G 
G E O M E T R Í A es una ciencia que trata de la me

dida de la tierra y de sus partes. Es una de 
las cuatro matemát icas que van por cuenta 
y razón. Pongamos ejemplo: Si queremos 
saber qué tanta es la traviesa de la cosa 
redonda, mediremos todo el circuito que 
tiene, y dividirle hemos en veinte y dos 
partes iguales, y quitando la una, la tercera 
parte de lo que queda, que son siete par
tes, es el d iámet ro ó traviesa de la boca ó 
cosa redonda. También por la traviesa sa
caremos qué tanto tiene alrededor; d iv id i 
remos la traviesa en siete partes iguales y 
añadírémosle quince partes del t amaño de 
aquéllas , que por todas sean veinte y dos, 
y aquel es el circuito de la cosa redonda, 
sacado por el d i áme t ro ó traviesa del cuer
po redondo. Para comprar de viñas y sue
los hay una regla: que mientras el suelo se 
allega más á figura redonda es más capaz. 
T ó m e n s e dos cordeles que tenga cada uno 
cuarenta pies en largo y c ié r rense sobre 
la tierra para que hagan un cercado; el uno 
se cierre en cuadra, que haya diez pies en 
cada lado, y el otro cordel cerrémosle en 
tal forma que sea la figura de anchura de 
un pie y larga de decinueve, dando cada 
decinueve pies á las dos laderas de largo, y 
cada un pie á los testeros, que es lo ancho 
de la figura. Cierto es que la figura cua
drángula no encierra en todo su cerco más 
de decinueve pies, y la otra cuadrada, que 
tenía de cada lado diez pies, encierra cien 
pies dentro de su circuito, y si las laderas 
saliesen hacia fuera, para que tirasen más á 
redondo havr ía más pies; tómense tres ó 
cuatro tablas de cajero de igual medida de 
ancho y de largo, y de la una se haga una 
caja de tres esquinas, y de la segunda se 
haga de cuatro esquinas cuadradas, y de la 
tercera de cinco, y la cuarta se haga redon
da. Estas ni tengan suelo ni tapador, sino 
as ién tense sobre cosa llana; si las queremos 
henchir de sal, t r igo ó cevada, hallaremos 
que en la caja de cuatro esquinas cabrá 
todo lo que cupo en la de tres y algo más , y 
en la redonda cabrá más que en la de cin
co; no por más sino porque la figura re
donda es la más capaz, y la que más se alle
ga á lo redondo cabe m á s que la que se 
desvía de la figura circular. 
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G L O S A ya dijimos en el capítulo primero que 
es la lengua del texto. Aquí diremos que, 
así como la glosa es lengua del texto, así 
ocasional ó accidentalmente la copia de
masiada de glosas ha sido enmudecimiento 
de lenguas y aterramiento de ingenios. De 
adonde vemos por experiencia que cuando 
se usava el proverbio que dice Líber librum 
a p e ñ t : que un libro es glosa de otro, sabían 
mucho más los hombres que ahora, que con 

Ja confianza de glosas, comentos, anota
ciones, escolias, observaciones, castigacio
nes, semciones, misce láneas , centurias, pa
radojas, antiquitates, coe táneas , lucubra
ciones y adiciones, con todos los antifaces 
de la chimera, han dejado ranciar los inge
nios y enmudecerse las lenguas. El cual 
mal, si no pasara adelante, con buen rostro 
le sufriera la barbarer ía ; mas lo peor es que, 
por la multiplicación de las glosas, están 
ahogados los textos de leyes y medicina, 
con que se pierden las haciendas de los 
pleiteses y se multiplican las enfermedades 
y se acorta la hacienda y la vida, y solas las 
consciencias se ensanchan y alargan con 
los diluvios y los aguaduchos de glosas. 

G R U T A S significan unos edificios so t e r r años 
que en romance decimos sótanos . Destos 
edificios huvo muchos en Roma, en especial 
en un templo que era dedicado al Fauno 
Capr ípede en Montichel. El cual templo el 
Papa Simplicio le dedicó á San E s t e v a n a ñ o 
de cuatrocientos setenta. También hay mu
chas bóvedas soterranas en la iglesia de 
San Sebas t ián . Estas en griego se dicen 
crypías , y como la y de P i t á g o r a s se pro-
nunciava antiguamente por v, como lo es-
crive Terenciano, de cryptas las llama el 
vulgo grutas. 

H 

H A R T O viene de / a / í o , participio de fa rdo , 
por embutir. 

HEROICA V I R T U D es la perfecta en grado con
sumado, como la tienen los sanctos que se 
llaman hé roes . Las virtudes en grados re
misos se hallan unas sin otras, mas en gra
dos perfectos, heroicos y consumados, es
tán travadas unas con otras, de adonde no 
puede uno tener justicia en grado perfecto 
y heroico sin que juntamente tenga la v i r 
tud de la templanza, fortaleza y prudencia. 
Lo mismo es en las virtudes teológicas , 

que no pueda tener uno fe en grado per
fecto sin que juntamente tenga caridad y 
esperanza, y así diremos de las otras. 

H I P O C R E S Í A es una simulación que se finge 
m á s de lo que en verdad es. Este vicio es 
común en personas y cosas; en personas 
que quieren ser tenidas por más sabias, 
prudentes y fuertes, justas, templadas, de 
lo que son; en cosas se entiende para mos
trar más por de fuera que tienen de den
tro, como paresce en una bajilla de plata y 
en todas las cosas de díges. 

H I P Ó D R O M O es la carrera por donde corren los 
cavallos: hippos significa cavallo, y dromos, 
de donde se deriva dromedario, significa 
carrera. 

H I P O S T Á T I C A U N I Ó N quiere decir unión perso
nal, porque así como el cuerpo no es perso
na, así la humanidad de Nuestro Redemptor 
sola por sí ni es ni fué en algún tiempo per
sona. Por humanidad se entiende el cuerpo 
y el ánima de Nuestro Redemptor Jesucris
to, la cual humanidad sacra t í s ima está per
sonada en la persona del Verbo divino por 
muy más excelente manera y unión que el 
cuerpo del hombre es t á unido con su alma, 
con la cual juntamente constituye una per
sona. 

H O L G A Z Á N se compone de holgar y de zan. 
Holgar viene de huelgo y huelgo de halo, as, 
por resollar. Zan es infinitivo griego, que 
quiere decir vivi r , porque el holgazán vive 
holgando. 

H O L O C A U S T U M quiere decir sacrificio todo 
consumido en el fuego, el cual era el prin
cipal de los sacrificios, y que en sí contenía 
todos los otros; á é s t e corresponde la misa, 
que en sí virtualmente contiene las horas 
canónicas. 

HORAS C A N Ó N I C A S significan horas regladas; 
comenzavan que salía el sol hasta que se 
ponía las seis, é la sépt ima era de la media 
noche. La prima se decía en saliendo el sol. 
La tercia á las nueve del día. La sexta á las 
doce del medio día. La nona á las tres de 
la tarde. Las v í s p e r a s en saliendo el lucero, 
que eran las seis. Las completas después de 
anochecido. Estas horas se celebravan por 
estos espacios para que los clérigos em
pleasen su tiempo "en los oficios divinos, 
y no se distrajesen á pasatiempos dañosos. 
Aquí es de notar que en la primitiva Igle
sia no havía estas horas artificiales de reloj 
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que ahora tenemos. Por donde las horas 
i canónicas no son horas artificiales, sino: na

turales, que los as t ró logos dicen equinocia-
les, de las cuales cada día tiene doce, y la 
noche otras doce; si el d ía era pequeño , 
eran pequeñas las horas, y eran grandes si 
el día era grande, porque todo el espacio 
de sol se dividía en doce horas, de las cua
les entendió Nuestro Redemptor cuando 
dijo (Joan., XI ) : Nonne duodecim horce sunt 
dieií No sabé is que doce horas hay en el 
día? Havemos luego de entender que el día 
de Santa Lucía, que tiene ocho horas de 
lu2 de sol, tiene doce horas naturales, que 
entonces se rá cada una de media hora y 
un sesmo de las de reloj; y el día de San 

. Bernabé, que tiene deciséis horas de luz, 
tendrá otras doce horas naturales, dividien
do e l espacio en diez y siete partes; y en
tonces se rán mayores que las de reloj, por
que repartiendo deciséis de reloj entre doce 
naturales, c a b r á á cada hora natural una 
hora y un tercio de las de reloj. De manera 

. que estas horas naturales van altibajando 
con el crecer y descrecer de los días . Des-
tas horas usan los a s t r ó l o g o s para sacar el 
dominio de los planetas. Por estas horas se 
entiende el discurso de la vida del hombre. 
Adonde es de notar que llama Dios á los 
hombres desde la primera hora hasta las 
once, y no se lee que llamase á las once y 
inedia ni á las doce, siendo tan de Dios la 
duodécima como las otras; porque las otras 
son de ordinarios llamamientos; la duodéc i 
ma es hora de previlegio, porque los hom
bres no se descuidasen en la milicia, dicien
do que Dios l lamaría á las doce. Luego fué 
providencia no ponerse por regla de llama
miento ordinario la hora duodécima; y fué 
misericordia darnos ejemplo en el buen la
drón San Dimas, al cual llamó á la hora 
duodécima; porque si alguno huviere sido 
tan descuidado que haya estado ocioso has-
talas doce, no desespere, que tan poderoso 
es Dios para llamarle en aquella hora como 
llamó al buen ladrón. 

HÚMIDO R A D I C A L es el cevo del calor natural, 
así como el aceite es cevo de la llama que 
vive en la lámpara . 

lDJOTA.es griego; .quiere decir hombre , plebe
yo, sin oficio de república. En latín se dice 

pdvatus, en cuanto es contrario de magis-
t r a tü s , que es ministro y oficial de jus
ticia. : : ; 

I G N O R A N C I A I N V E N C I B L E se dice, no la que ab
solutamente no se puede vencer, sino la que 
el hombre no es obligado á vencer, como 
vemos que'antes de los años de discreción 
no son obligados los niños á saber lo que 
los grandes, y los crescidos no son obliga
dos á saber, y por consiguiente á guardar, 
los nuevos estatutos del Papa, hasta qué le 
sean notificados conforme á los sacros cá
nones. Hay otra ignorancia que se dice cra
sa, porque esta tal cae en hombres mazo
rrales. La tercera es la peor de todas, que 
se dice ignorancia afectada, que es cuando 
alguno desea ignorar lo que es obligado á 
saber. Esta cae en dos géneros de perso
nas, en vergonzosos y en perezosos; los 
unos desean que se les olvide algún pecado 
feo de confesar por la ve rgüenza que en
tienden pasar, y los otros por ahorrarse del 
trabajo en que se pondr ían si á su noticia 
viniese tal ó cual cosa. D é s t o s dijo David: 
Nolui t intelligere, ut bene ageret. No miran 
los primeros que entonces se perdona el 
pecado olvidado cuando el hombre hace 
buenamente lo que es en si para acordarse 
de todos sus pecados, y los segundos no 
miran que entonces cumplen con la obliga
ción de su oficio cuando ponen la diligen
cia que al tal oficio de necesidad se requie
re. La primera ignorancia excusa del todo 
el pecado. La segunda, que es la crasa, ex
cusa de parte. La tercera, no solamente no 
excusa, mas agravia el pecado. 

I N D U C C I Ó N es argumento retór ico contrario 
del silogismo. En entramos hay tres propo
siciones ó muchas particulares que valgan 
por una: la primera sirve de oficio de padre, 
y la segunda de madre, y la tercera de hija, 
que es la conclusión que nace de las dos 
que se ponen primero. Hay diferencia en 
esta manera de argumentar: que la hija ó 
conclusión del silogismo es particular nacida 
de universalidad, como ésta: Todo bien se 
ha de escoger, es el padre; el trabajo orde
nado es bien, és ta es la madre; luego el tra
bajo ordenado en esta vida se deve escoger, 
é s t a es la hija. En la inducción la conclusión 
ó hija es universal, como diciendo: El vino 
de España es caliente y el de Francia y de 
cualquiera ó t ra parte; luego todo vino es 
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caliente, á pesar de Macrobio, que en el 
l ibro V I I pretende provar que el vino es 
frío, porque el hombre borracho queda 
inepto para el acto vené reo . 

I N S T A N T E sirve en el tiempo lo que sirve el 
puncto en la línea ó raya; que as í como el 
puncto no es parte de línea, así el instante 
no es parte de tiempo; y así como el puncto 
trava parte con parte de línea, así el ins
tante trava parte con parte en el tiempo. 

I N T E R E S E es infinitivo de intersum, por el res
pecto á que se tiene ojo fuera de la vir tud. 
Q u e d ó s e tan entero en romance como en 
latín, como en este nombre estantigua que
dó entero el est; porque estantigua quiere 
decir es antigua, porque el diablo es tan 
antiguo como la creación del mundo. El in
terese es la polilla de la v i r tud . Por eso 
dijo Nuestro Redemptor que el que atesora 
en el cielo e s t á seguro de la polilla, porque 
é s t a tal obra v i r t ud por sólo Dios, sin inte
rese que haya de esperar fuera de Dios. 
Por cierto que es mucha razón que, pues nos 
ama Dios sin interese, que le co r r e spond ié 
semos en el amor, si no en el grado del tanto, 
que es imposible, á lo menos en grado de 
proporc ión , que es amarle sin interese, as í 
como él nos ama sin tener respecto á la 
ganancia que por amarnos le venga. 

J A M Á S es adverbio afirmativo; compónese de 
Jam y de magis, que tanto significa j amás 
como y aun más . 

JOBEL es nombre hebreo; quiere decir bocina, 
y porque el ano de la libertad e ra 'd ivu l 
gado con muchas bocinas, por eso se llamó 
año de jubileo, que quiere decir el año de 
las bocinas, como se lee en el Exodo, y Le-
ví t ico, y N ú m e r o s . A c u é r d o m e haber leído 
en Abraham Abimazra, que escrive sobre el 
Levít ico en lengua hebrea, el cual, hablando 
de la bocina, dice: Que por eso los maridos 
de las a d ú l t e r a s se dicen cornudos, porque 
son divulgados por las calles como si fuesen 
pregonados con el apercibimiento de la bo
cina, la cual se solía t a ñ e r á manera de t rom
peta en los pregones públ icos que se davan. 
T a m b i é n me acuerdo que leyendo en Alcalá 
h a v r á veinte y dos a ñ o s , entre otras cosas 
que leí en el aula de la Medicina, leí el Ibis 
de Ovidio, y, conforme á esta sentencia, de

claré aquel verso que dice: Qui simul impu. 
roe matris prolapsus ab alvo est, clniphiam 
fcedo corpore pressit humum. En el cual mo
tejó Ovidio á su enemigo Ibis de hijo de 
adúl te ra y de cornudo, y por eso dice matris 
ímpurce por madre adúl tera ; dice que cayó 
en la t ierra de Cinifia, que es tierra de los 
garamantes, en Africa, por donde va el río 
Cinifio; porque en esta t ierra dice Pomponio 
Mela en el primero libro que hay unos cabro
nes de tan grandes cuernos, no echados 
a t r á s como los otros, sino echadas las pun
tas adelante, hacia el suelo, que cuando van 
á pacer primero topan con los cuernos en 
tierra que llegue la boca á pacer la yerva,por 
lo cual tuercen la cerviz y pacen de lado. 

J O R N A L es vocablo italiano corrompido de 
Jovinal, corrupto de Jovial, y Jovial es de 
Jove, y Jove de Júpiter , que los gentiles 
llaman Diespiter, el padre del día. Luego 
toman los italianos jornal por la hora y tra
bajo de un día. 

JOYA es vocablo f rancés , as í como es jardín. 
Joya es cualquier cosa preciada, fuera de 
casa, viña y dinero. 

L 

L A C E R I A . Si tiene el acento en la i , se deriva 
de lazo, y entonces es t é rmino de yesero, 
que hace lazos en las ventanas que labra ó 
yesó . Mas cuando tiene el acento en la e, 
quiere decir pobreza, y entonces se deriva 
de Lázaro , que estaba echado á las puertas 
del rico Epulón. 

L E G A D O quiere decir enviado; es el mismo que 
embajador; de aquí se dice legatio la emba
jada ( léase el nombre del embajador en la E). 

L E G O viene de laico, y laico es vocablo griego 
que viene de laos, que significa pueblo; por 
donde lego era hombre plebeyo, sin orden 
sacerdotal. 

L E T A N Í A (se ha de pronunciar Ufanea) es nom
bre griego; quiere decir plegaria y ruegos 
hechos á Dios. 

L E Y se deriva de lego, por leer, porque los 
antiguos fijaban las leyes en lugares públi
cos, porque ninguno pretendiese ignoran
cia. De aquí nota Suetonio Tranquilo al em
perador C. Calígula, en el cap. X L I , porque 
las leyes que puso de los tributos no las 
quer ía escrevir para que no viniesen en 
noticia del pueblo y les llevase las penasen 
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que cayesen, hasta que á poder de impor
tunaciones del Senado las mandó escrevir, 
y con todo esto usó de una cautela que, 
como dice allí Suetonio, mandó escrevir las 
premáticas de letras muy menuditas y man
dólas fijar en unas calles muy angostas, 
porque por el pasar de la gente ninguno 
pudiese parar á trasladarlas para saber de 
qué se havía de guardar. Tres diferencias 
hay de leyes: la ley positiva, que ponen los 
hombres, es la que recibe excepción por las 
circunstancias de lugar, tiempo y persona; 
ésta es en dos maneras, civil y canónica. 
La civil e s t á debajo de la canónica, aunque 
algunas leyes civiles no carecen de culpa, 
como es que el marido sea el verdugo de la 
mujer adúl tera , como lo prueva Fortunio 
García de Ercilla en el libro De ultimo fine 
juris. La ley natural se llama lumbre del 
rostro de Dios, con la cual dice Sant Juan 
que alumbra Dios á todo hombre que nasce 
en este mundo. Esta tiene tres preceptos: 
el primero es bivir honestamente; el segun
do, no hacer mal á otro; el í e r c e r o , dar á 
cada uno lo que es suyo. La ley divina con
tiene diez mandamientos, el primero de los 
cuales, que es amar á Dios sobre todas las 
cosas, es el texto de la ley divina, y los 
nueve mandamientos sirven de glosa del 
primero; porque así como es un Dios, así es 
una cosa la necesaria para cumplir con la 
ley de Dios, que es el primer mandamiento 
perfectamente guardado. En la ley que 
dijimos positiva puede el Papa dispensar; 
en la natural y divina no puede más el Papa 
que (como dice el refrán) el que no tiene 
capa. Queda de decir que la ley climatérica, 
de la cual escriven Julio Materno, y Censo
rino, y Aulo Gelio, y Plinio, y Séneca y otros 
muchos, quiere decir ley de escalones, por
que esta ley resulta del número de los siete 
planetas contados nueve veces, que hacen 
sesenta y tres a ñ o s . Miraron los antiguos, 
como escriven los sobredichos auctores, 
que de siete en siete años corría peligro la 
vida del hombre, y que el noveno septena
rio era el m á s peligroso de todos; y por la 
cuenta destos sietes la llamaron ley ó regla 
climatérica, que quiere decir ley escalar ó 
regla de grados de vida. El que pasava de 
sesenta y tres años hacían cuenta que nacía 
de nuevo, porque decían en aquel año ahin
caban las constelaciones sobre los cuerpos 

MIR.—MÍSTICOS.—20 

humanos. Mas algo desto nasció más de la 
falsa opinión de la gente que de la ley de 
los planetas; porque, como en la Astrología 
dijimos, no tiene que ver el cielo sobre el 
alma del hombre. 

LINAJE es nombre sincopado de lineaje, como 
de lengua, lenguaje; linaje es el lineaje y 
descendencia de alguna familia; por donde 
el colateral no se dirá propriamente linaje, 
sino aquel en quien se conserva la línea de 
la descendencia derecha. 

L o c o es nombre latino; quiere decir lugar, y 
porque, como en el cuarto libro De los f í s i 
cos dice Aris tó te les que no puede haver 
lugar sin que es t é lleno de algo, aquel hom
bre se dice loco que puramente es lugar sin 
tener el hendimiento que al tal lugar se 
requiere; que entonces no será más de loco 
ó lugar vacío de lo que era obligado á tener, 
por no ser como vasija vacía. Luego el hom
bre vacío de seso, prudencia, juicio, discre
ción y reposo, decimos que es loco, porque 
no es m á s de lugar é vasija en que estas 
cosas devrían estar. 

L U G A R E S C O M U N E S los re tór icos llaman á las 
vasijas en que es tán encerrados los argu
mentos; como estos vocablos útil, honesto, 
agradable, hacedero, son lugares de los 
cuales sacamos argumento para persuadir 
algo al pueblo. Entre las vasijas ó sillas de 
los argumentos aquéllas se dicen lugares 
comunes que comúnmente se pueden apli
car á muchas diversas causas, como para 
hablar del testimonio de los testigos habla
remos por testigos, diciendo que se deve 
dar c rédi to á los testigos, y el contrario 
argüirá que no se debe dar c rédi to á los tes
tigos, por los muchos que falsamente ates
tiguaron. 

M 

M A D R U G A R se compone de matare agere, que 
quiere decir levantarse de mañana para en
tender en lo que es menester. 

M A M O N A en lengua sírica quiere decir rique
za; por eso Nuestro Redemptor la puso en 
contra de Dios más que á la sobervia ó 
lujuria ó envidia, porque el dinero presume 
tener alguna competencia con Dios; que así 
como decimos que Dios es todas las cosas, 
así el dinero presume ser todas las cosas y 
dar á los hombres dignidades, casas, vesti
dos, comidas, honras, mercedes, señorías , 
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altezas y majestades, eon todo el resto que 
con el dinero se adquiere. 

M A N C E B O , Ó se dice [de] mams y de cibo, 
como hombre cevón, que es cevado á mano, 
ó se dice de mancipio, que es esclavo toma
do á mano y por ser robusto se guardaba 
para trabajo. 

M A N C H A es corrupto de marca, y marca es la 
raya del reino, porque los marqueses son 
los marcadores que marcan los té rminos de 
los reinos. 

M A Ñ A se deriva de magna; quiere decir i n 
dustria, porque la industria es la m a ñ a de 
la obra. Que m á s valen pocas fuerzas con 
maña que muchas sin ella. En fin, la maña 
es la magna, y la grande, y aun la mayor 
parte de la obra que con maña se hace. Así 
como de magnas, a, um se der ivó en ro
mance maña, así de parvas, a, um se der ivó 
parva; porque en comparac ión de la haza 
en las heras parecen p e q u e ñ a s y muy par
vas las parvas en comparac ión del deseo 
de los labradores; por grandes que sean les 
parecen p e q u e ñ a s y parvas. 

M A R F O R I O es una estatua de mármol en Roma, 
que e s t á antes de la cárcel que dicen T u -
lliano, que se dice Petri ad vincula. Algunos 
quieren decir que esta estatua era de Júpi
ter Panano, de Júpi te r Panadero; mas A n 
dreas Fulvius, en el fin del cuarto libro, dice 
que cree él que e s t á errada la letra, que se 
ha de decir Narfluvius, que es aquella esta
tua la semejanza del río Nar, que entra en 
Tíber . Que quiera que sea, t ó m a s e en el 
texto Marforio por la diabología de los que 
se precian de supersticiones; y es uso de 
poetas tomar unas fábulas determinadas 
por fábulas indeterminadas, como en la 
primera Sát i ra tomó Juvenal el juicio de 
Eaco y la fábula del Vellocino dorado por 
la vanidad de las fábulas. 

M A R T I R O L O G I O es el ca tá logo de los que pa
decieron martirio por dar testimonio con 
su muerte de la fe que profesaron. En el 
calendario antiguo comenzavan los meses 
con la luna; ahora comienzan en letra cierta, 
comience donde comenzare la luna. 

M Á S C A R A se compone de m á s y de cara, por
que hay debajo m á s cara de la que paresce. 

M E S A se dice de metior, mensas, porque mide 
al que se asienta á la mesa; no se dice mesa 
la tabla ni los manteles, sino lo que en ella 
se pone; y asi ha de comer cada uno con

forme á la dignidad y trabajo que tiene en 
la Iglesia, que de otra manera será pan 
perdido lo que comiere. Porque, como dice 
el após to l (11 Thes., I I ) , el que no quisiere 
trabajar no tiene por qué comer. De mane
ra que la mesa se dice lo que se come. 

M E S Ó N se deriva de mansión, que quiere de
cir posada. 

M I D A S fué rey de Frigia, donde fué Troya. 
Pidió á Baco una merced: que todo lo que 
tocase se le bolviese en oro, y luego se 
arrepint ió, que el vino y el pan dice Ovidio 
en el libro X I que se le t o rnó oro, por lo 
cual le mandó lavar Baco en el río Pactólo, 
de Lidia, y de allí dicen las fábulas que 
Pac tó lo lleva las arenas de oro. Después, 
siendo juez de música entre Febo y el dios 
Pan, dió la sentencia por Pan, y Apolo, in
dignado, dióle orejas de asno, porque había 
juzgado tan mal, etc., que es larga la fábula. 

M O N A R Q U Í A es griego; quiere decir principado 
de uno, como es la del rey en el reino. Otra 
se dice democracia, que es el mando del 
pueblo, que en romance se dice behetr ía . 
Otra es media entre é s t a s , que se dice aris
tocracia, que es el principado de los mejo
res del pueblo, como son las señorías de 
Italia. 

M O N E D A se dice el dinero que tiene la imagen 
de quien la hace acuñar , y por eso se dice 
de moneo, moneta. La moneda primera eran 
pedazos de metal sin figura, los cuales se 
davan por peso, y de ahí se llamó stipen-
diam el sueldo, que quiere decir peso de 
metal. 

M O N I P O L I O S son toda la compra en grueso de 
. una mercadur ía que compra uno ó dos ó 

tres para darla d e s p u é s por menudo á los 
mercaderes c i rcunforáneos . Son vedados 
por leyes antiguas y todav ía se usan en 
daño de la repúbl ica . 

N 

N A D A es un nombre que tiene más en los re
tretes que encubre que en la montera de
muestra, porque entre otras vigilias tene
mos seña lados quince privilegios del nada; 
por eso callamos aqu í lo que verdadera
mente sentimos del nada, hasta que decla
remos en libro por sí, que intitulamos Pri
vilegios del nada. 

N E C R O M A N C I A es una esciencia que quiere 
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decir adevínanza hecha por relación de los 
muertos. Esta, con todas sus compañeras , 
es prohibida, y pecaría mortalmente el que 
la usase; así como pecó el rey Saúl querien
do ser informado del profeta Samuel, en 
cuya figura le aparec ió el diablo. Negros 
significa muerto y manda divinación. 

NEMROT fué el capi tán de los edificadores de 
la torre de Babilonia. Fué el primer hombre 
que en el mundo comió carne, que dende 
Adam hasta entonces s é comieron frutas y 
yerbas, que tenían más v i r tud que ahora 
tienen las perdices. Verdad es que Abel fué 
pastor de ovejas, y Caín cazador de monte
ría; mas Abel comía leche y tenía ovejas 
por la granjeria de la lana, y Caín hacía sa
yos de los pellejos de los animales que ma-
tava. Así todos los nemrotistas que imitan 
á Nemrot comen más carnes bivas que su 
capitán comió muertas. 

NOCHES D E T H U L E . La isla de Thule es la 
más septentrional de todo el Océano, enci
ma de Escocia. En esta isla hizo raya Pto-
lomeo para fenecer los climas habitables. 
Son tan grandes las noches de esta isla que 
duran veinte horas, y solas cuatro tienen de 
día. Levántase el norte sobre su horizonte 
sesenta y tres grados. 

NOMBRES S I N Ó N I M O S son muchos vocablos que 
todos significan una misma cosa, como d i 
ciendo hombre y varón , voluntad y deseo. 
Son contrarios de los nombres equívocos , 
que cada uno dellos significa muchas co
sas; como cuando con nombre del cielo en
tendemos el estrellado y el de la cama; con 
nombre de aguja entendemos el instrumen
to de coser y el aguja del animal. 

O 
OBJECTOS son los té rminos en que se termi

nan los sentidos y las potencias del alma; 
como decimos que el sonido es objecto de 
las orejas; el sabor es el objecto de la len
gua; la color de los ojos; el blanco es el 
objecto del ballestero; Dios es la gloria ob-
jectiva de los santos del cielo. 

OBRA O B R A D A , E T C . La diferencia que hay 
entre los sacrificios de la ley vieja y los sa
cramentos de la ley evangélica, entre otras 
muchas hay é s t a : que en la ley vieja no 
davan gracia los sacrificios de su cosecha 
si el que los sacrificava no estava en gra

cia; esta se dice gracia que proviene de la 
parte del buen obrador; mas los sacramen
tos evangél icos ellos tienen de suyo gracia, 
aunque el ministro que los administra es té 
en pecado mortal; porque tienen gracia por 
sola la obra obrada, por la v i r tud del insti
tuidor dellos, que es Cristo Nuestro Señor , 
fuente manantial de la gracia. De manera 
que, aunque sería muy bien que el que bap
tiza ó confiesa á otro ó le comulga estuvie-. 
se en gracia, no perjudica al que rescibe de 
su mano los sacramentos, porque ellos tie
nen consigo la gracia de la obra obrada; 
Que de otra manera nunca nos faltarían es
crúpulos , si el cura que nos bap t izó y el 
que nos confesó y comulgó estava en gra
cia ó en pecado mortal. 

Ojos D E L A L M A . LOS miembros del cuerpo 
son como unas letras palpables de las cosas 
del alma. Por donde diremos que el alma 
tiene sus ojos y orejas, narices y b o c a d a -
nos y pies, con todos los otros miembros 
del cuerpo; y como no curamos del uso des-
tos miembros interiores, por eso gustamos 
tan poco de las cosas de Dios. Es imposi
ble que uno vea dos cosas: una con el un 
ojo y otra con el otro, estando tan juntos y 
siendo tan semejantes; y presumimos de 
emplear juntamente los ojos del cuerpo y 
los del alma? En lo poco que aprovecha
mos cognosceremos cuán adormidos tene
mos los miembros del ánima, después que 
les han. tomado la mano los miembros del 

. cuerpo, como los gallos que cantan en sus 
muladares. 

O M E N A J E es nombre compuesto de ornen, l a t i 
no, por palabra de buen cuento, y de agios, 
griego, por sancto; luego omenaje es como 
si di jésemos profetizamiento sancto. Los 
antiguos miravan mucho en palabras y 
agüe ros ; de donde nascieron las salutacio
nes, as í de palabra como enviadas por 
cartas. Ornen se compone de 05, por boca, 
y homo, por hombre, que significa os homi-
nis, que es como si d i jésemos a g ü e r o toma
do de la boca del hombre. 

OPINION es un concepto que tienen los hom
bres acerca de lias cosas que no e s t á n de
terminadas, ó si lo es tán acerca de unos no 
es tán averiguadas á todos. Es un mal tan 
grande el mal de opinión, que demás que 
mete la mano en los apetitos y pasatiem
pos hace riza sangrienta en la diferencia de 
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los linajes y observancias de religión. Ra
zón y opinión son dos fuentes de los usos 
y costumbres que se usan entre las gentes. 
Los efectos y usos que tienen por funda
mento á la razón siempre son menos, así 
como la razón nunca envejece, porque es la 
misma que la ánima racional. Los .que se 
fundan en opinión de veinte en veinte años 
se añejan y se toman de orín como las ar
mas al agua, como parece en la diferencia 
de edificios, comeres y trajes. 

Los ORBES C E L E S T E S son como cascos de ce
bollas, unos metidos dentro de otros, muy 
más juntos que es tán los cascos de la ce
bolla. El primero cielo, de la Luna, tiene 
cuatro cascos. El segundo, de Mercurio, 
tiene cinco. El tercero, de Venus; y el cuar
to, del Sol; y el quinto, de Marte; el sexto, 
de Júpiter; y el sép t imo, de Saturno, tienen 
cada tres cascos. El octavo cielo estrellado, 
con el nono y décimo y con el empíreo , no 
tienen más de cada sendos. Por esta com
paración de los orbes ó cascos de cielo dijo 
el refrán: hacer de cielo cebolla. 

P A G A N O : véa se en la dicción Escudero. 
PAJE es griego, desatado el diptongo de ai de 

pais, que quiere decir puer en latín y mucha
cho en romance. 

P A L A B R A es nombre griego de p a r á b o l a , y 
pa rábo la es comparación, que es el libro 
que dicen de su aldea los hombres en que 
pudiesen entender los misterios sagrados. 

P A L A C I O es nombre de una ciudad en Arcadia 
que ahora se dice Morea. Desta ciudad Pa
lacio salió Evandro, y edificó una casa mag
nífica en un monte de Roma, al cual llamó 
palatino, de aquella ciudad, y á la casa llamó 
palacio; y á esa semejanza todas las casas 
magníficas de los reyes y grandes señores 
se llaman palacios, y las mejores piezas de 
las casas particulares se dicen palacios, y 
en los palacios se dicen salas. Pluguiese á 
Dios que saliese la diabología de la gentili
dad de los palacios que presumen más de 
gentiles que de cristianos. 

P A N E G Í R I C O es un ca tá logo en que se suman 
todas las virtudes y excelencias de que uno 
se puede preciar. 

P A N T E Ó N fué en Roma un templo, que según 
escrive Plinio en el cap. I I I del l ibro X X X I V , 

y en el XV del l ibro X V I , edificó M . Agripa, 
yerno de Augusto César , en honra de Júpi
ter Vengador. Ahora se dice Santa María la 
Redonda, porque el templo es de figura re
dondo. 

P A R A L I P O M E N O N son dos partes en griego; 
quieren decir relictis ó reliquis; conviene á 
saber: las cosas que en los libros de los Re
yes se dejaron por escrivir, se especificaron 
en dos libros de los hechos que se junta
ron d e s p u é s de los cuatro de los Reyes. 

P A R A N I N F O quiere decir casamentero ó pa
drino de las bodas. Diferente cosa es el pa
raninfo del architriclino, que era el principal 
de los convidados á las bodas, en las cua
les como de costumbre se pusiesen tres 
mesas á manera de refitor de colegiales ó 
frailes. El principal de todas tres se decía 
architriclinos en griego, como en el colegio 
es el rector, y en el convento el guardián, 
abad, prior ó ministro. Triclinos quiere de
cir tres mesas, y triclinum el refitor en que 
es tán . 

P A R R O Q U I A es nombre griego: en latín quiere 
decir domus prebitoria y en romance se dice 
parrocha. Havía una costumbre, que á do 
quiera que fuese embajador ó mensajero 
romano le havían de dar cuanta leña pudie
se quemar y cuanta sal pudiese comer él y 
su gente de balde. Entonces no amasavan 
el pan como ahora, por lo cual también sa-
lavan cada bocado de pan que comían, como 
las tajadas de carne, especialmente que la 
sal no era simple, sino compuesta, como acá 
es la sal y pimienta. El que tenía cuidado de 
dar á los romanos la leña y la sal se decía 
parrochas, que quiere decir el repetidor. 
Esta costumbre tocó Horacio en la 5.a Sá
tira del primer l ibro. A esta semejanza se 
dice acá la iglesia de una colación parro
quia, y el que da los sacramentos se dice 
parrochas, porque no ha de llevar dinero 
por ellos. Por la leña entenderemos la ma
teria de los sacramentos, y por la sal, la 
gracia que siempre acompaña á los sacra
mentos; danse é s t o s á hombres romanos 
que caminan en esta vida debajo de la sub-
jeción del romano Pontíf ice. 

P A S O S D E R O M E R Í A quieren decir pasos sane-
tos, cuales eran los de la sancta peregrina
ción, la cual se llama romer ía , de Roma, más 
que Je rusa lener ía ó Sanct iaguer ía , por la 
excelencia de los sumos Pontífices que con-
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cedieron jubileos en Roma. Cuando Cristo 
mandó á los após to l e s que fuesen por todo 
el mundo, añadió que fuesen á predicar el 
Evangelio. De donde paresce que la rome
ría sin fructo de predicación ú otra cual
quiera causa legítima no es mandada abso
lutamente por sí. De donde no daría bue
nos pasos de romería el que dejase á su 
mujer y á sus hijos en tanta necesidad que 
cuando volviese de la romería hallase á su 
mujer en la ramería ; él viniese muy carga
do de cuentas y sanctas, y ella muy rodea
da de la gente non sancta. 

PELEA se deriva de pello, is, por alanzar de sí, 
como el que pelea alanza al enemigo. 

PENA D E L T A L I Ó N es la pena del tanto que 
deven dar al falso acusador lo que merecía 
el acusado, si verdaderamente fuera cul
pado. 

PENISLA es la tierra que no e s t á de todas par
tes cercada de agua, como es la Morea y la 
Escancia, debajo cuasi del Norte. 

PHITONISA es la mujer endemoniada. En la 
escriptura sagrada se aspira la p tenue de 
los griegos, como philisteos de palestinos, 
así phitón de pi tón. Escrive Diodoro Sículo 
en el primer libro de los hechos de Filipo, 
que un día en un barranco donde ahora es t á 
edificada la ciudad de Delfos, guardava un 
pastor cabras, y una, p a r á n d o s e al resque
brajo, sa l tó tanto que cayó dentro, y tras 
aquélla otra, y otra, hasta que él hizo lo 
mismo; los de la tierra cayeron en la cuen
ta, é hicieron allí una torre de madera y ata
ron allí con cadenas una doncella, y aquélla 
llamaron Pithia, en la cual todas las veces 
que le demandavan oráculos se reves t í a el 
diablo debajo de nombre de Apolo, y de 
poco en poco fué tan célebre aquel oráculo, 
que se edificó allí la ciudad de Delfos. Lo 
que la escriptura profana dice Pithia, dice 
la sagrada Phitonisa, como fué aquella mu-
ger á quien el rey Saúl pidió que le resus-
citase al profeta Samuel. 

PIES E N L A S ' M A N O S es refrán castellano del 
que lleva presentes de perdices ó de cual
quier aves, cuyos pies lleva en las manos. 

PIRÁMIDES eran en Egipto unas torres ahusa
das como pilones de azúcar , en cuyas cum
bres estavan las cenizas de los reyes de 
Egipto. 

PLEITO es vocablo castellano antiguo, que en 
un tiempo que r í a decir concordia, como pa

resce en las leyes del Fuero Juzgo; y de ahí 
viene plei tesía y pleito homenaje, concor
dia de agüe ro sancto, y ahora van tan tra-
vados y tan mal tramados los pleitos, que 
no hay cosa tan contra concordia como es 
el pleito, que por vía de apólogo podr íamos 
decir que el pleito se casó con la pleita, 
cuyas arras y dote fué que, á no faltar es
parto y dineros, procediesen siempre ade
lante; y el hijo legítimo que hereda la casa 
del mayorazgo se dice proceso, porque 
nunca acabe el diablo de proceder. Cayen
do en esta cuenta, el rey D. Pedro de Por
tugal, que incidía en el tiempo del rey don 
Pedro de Castilla y del rey D. Pedro de 
Aragón, mandó que todos los letrados y 
procuradores aprendiesen oficios de nue
vo en que pudiesen ganar de comer, por 
hacer parar el proceso de pleito inmor
tal; y el rey Mat ías , rey de Hungría, con 
p regón público mandó que todos los letra
dos saliesen de Hungría, como lo escrive 
Luis Vives en el sép t imo libro De corrupt 
artibus, y luego quedó el reino en paz. La 
misma hazaña t en tó la Reina Católica en 
Salamanca, y cesó su buen espír i tu, con que 
procurava la pacificación del reino, con el 
consejo que tomó de letrados; por cierto 
que dijo bien el que dijo: Malo rem perderé 
quam contendere; más vale mala avenencia 
que buena sentencia. 

P O L I L L A es nombre sincopado, que es con
trecho de en medio de populilla, el cual se 
deriva de populor, popularis, por destruir, 
como dice Virgilio en el primero libro de la 
Geórgica: Populatque ingentem acervum cür-
gülio; que el gorgojo destruye gran mon
tón de trigo. 

P O N Z O Ñ A se deriva de potione, donde viene 
potionatus por emponzoñado . Suetonio, ca
pítulo IV del cuarto libro, dice así: Creditur 
J. C. Caligula potionatus a Cesonia uxorc 
amatorio medicamento. 

POROS D E L CUERPO son unos agujeritos tan 
menuditos, que no hay vista humana que 
los pueda divisar; por ellos salen los pelos 
y el sudor, y por ellos entra y penetra el 
aire. Y porque el calor abre y el frío aprie
ta, es muy más dañoso un aire y un resfria
miento de est ío que dos del invierno. Esto 
veremos si en el invierno, cuando hiela mu
cho, derramamos dos calderas de agua, una 
hirviendo y otra fría: muy más presto se he-
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lará la hirviendo que la fría, porque por ra
zón del calor tenía los poros más abiertos 
por donde la penetrase el frío que la fría 
que los tenía cerrados. 

P U E R I C I A quiere decir puridad de costum
bres, de donde se der ivó puer por el mu
chacho, como los jun tó Horacio en la se
gunda epís tola del primero libro: Nunc 
adbibe pulso pectore verba puer. Ahora no 
hay cosa m á s impura que los muchachos de 
nuestra era; mucha parte es la mala crianza 
de los padres descuidados. 

Q 

Q U I L A T E es un grado de precio y estima, el 
cual es tan escondido al vulgo, que por eso 
se dijo quilate de equi y de latet, que quiere 
decir el grado que es tá escondido. 

Q U I R O M A N C I A es una esciencia por la cual d i 
cen los qui románt icos que adevinan por las 
rayas de las palmas, y traen en su iavor lo 
que dice Job en el cap. X X X V I I : Que señala 
Dios en la mano de todos los hombres, para 
que cada uno conozca sus obras por las 
rayas de sus palmas; mas aún los mismos 
qui románt icos las ignoran y no se concier
tan en sus reglas que dan; d e m á s que no 
entienden que en la Scriptura sagrada se 
toma mano por la libertad del libre alve-
drío, y así dice Job: que en la intención de 
su libre alvedrío cognosce rá cada uno su 
obra. 

R 

R E F R Á N es lo que en latín se dice proverbio, 
que quiere decir p rocu í verbum, palabra que 
va de boca en boca, y de un p ropós i to par
ticular se der ivó en significación universal, 
y así se dirá que fué lejos del p ropós i to de 
su primera intención. En romance se dice 
refrán deste verbo refiero. Luego tanto es 
refrán como referirán, porque muchos en 
diversos p ropós i t o s refieren un mismo re
frán que fué dicho á uno. 

R E G A L A R se compone desta proposición re, 
latina, que significa retorno de la cosa ya 
hecha, y deste nombre griego gala, que 
quiere decir leche. Luego tanto q u e r r á de
cir regalar como relechar, y regalo como 
relechamiento, porque el que se regala tor
na á la leche de niño con que se mantu
vo primero. Esc r ívese en el cap. X X I del 

Génesis que Abraham hizo un gran convite 
el día que des t e tó á su hijo Isaac, por el pla
cer que tuvo que ya salía de niño; y los 
que se regalan todo el tiempo de su vida 
aguardan el convite de sus personas para 
destetarse en la muerte, pues antes no de
terminan de dejar la leche del mundo, que 
tan bien les sabe. Por cada uno destos tales 
se dirá lo que dice Isa ías (Esa., XLIII): que 
morirá el niño de cien a ñ o s , como el peca
dor maldito. Estos se dicen de gala por le
che galanes, que quiere decir lechones y ce-
vones del mundo, que parece que los en
gorda y ceva el diablo para hacer antipo
dio y plato con ellos á la insaciable hambre 
que tiene de hacer mal al género humano. 
Conviene luego que se desteten de una, y 
dejen ya la gala, que es la leche sabrosa del 
mundo, pues es fe catól ica que el reino de 
Dios no es de la hechura del reino del mun
do. Deste nombre gala se dice en griego 
galacia una banda de muchas estrellas que 
los rayos de las unas confunden á los de las 
otras, y el vulgo piensa que galacia quiere 
decir Galicia, y por eso llama aquella vía de 
estrellas el camino de Santiago que [es] en 
Galicia. 

R E G L A M A G I S T R A L es una determinación clara 
de las cosas que pertenecen á la Escriptura 
sagrada, de las cuales escrivieron Ticonio y 
Sancto Augus t ín en los libros de doctrina 
cristiana. D e s p u é s escribió Carolo Bonillo 
siete libros, que int i tuló Cuestiones Teoló
gicas, y Joannes Driodonis cuatro libros De 
Dogmatibus ecclesiasticis, y Santes Pagni-
nus un libro que int i tuló Isagoge, que quie
re decir int roducción. 

RELIGIÓN no se dice, como piensa M.Tulio en 
el primero libro de Natura cteor.,. deste verbo 
relego, por releer, porque las cosas de la 
religión se deven leer y releer muchas ve
ces, mas de r íva se deste verbo religo, por 
reliatar, porque la religión ata y riata al re
ligioso: al cristiano reliata á los artículos de 
la fe, y al religioso profeso reliata á los con
sejos evangél icos , d e m á s de los artículos, y 
á las reglas de la orden que profesa. 

RESPECTO es la intención que tenemos de 
una cosa por otra, como en la pasión dijo 
Cristo Nuestro Redemptor (Psal. XII), Deus, 
Deas meus, réspice in me; O Padre eter
no, mirad en mí, mirad á los míos no en 
sí, sino en mí; porque si en sí los miráis, 
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hallaréis que no hay quien haga bien; por 
consiguiente, hallarlos heis m á s merecedo
res de pena que dignos de premio; por eso, 
eterno Padre, os pido que los miréis en mi 
pasión, de cuyos mér i to s yo les hago gra
cia tan por entero, que todo el premio esen
cial que por mi pas ión yo merezco, le me
rezco y merec í para ellos; por eso. Señor , 
réspice in me: miradlos. Señor , en mí, y te-
nedlos en memoria por mi respecto. 

REVESES son los enveses interiores respecto 
de las haces exteriores; d ícese de reversus, 
y de ahí revesado por reversado y revuelto, 
como decimos de transverso travieso y de 
quieto quedo. 

Rico es nombre gótico; quiere decir hombre 
arrentado ó á lo menos hacendado. Hay una 
diferencia: que cuando este nombre rico se 
pospone, significa hombre hacendado y adi
nerado; mas cuando se antepone, como d i 
ciendo ricos hombres, significa los nobles é 
principales del reino, en quien de spués suce
dieron los condes y marqueses y duques. 
De aquí es que doña Costanza, hija del rey 
don Enrique, que por sobrenombre se llamó 
el noble, la cual casó con el infante don Juan, 
hijo del rey de Portugal , se llamó la rica 
hembra, que entonces era el mayor ditado 
que de rey abajo se podía dar á hombre. 

RITO quiere decir cualquier ceremonia de re
ligión, ahora sea verdadera ó falsa, cuales 
fueron los ritos de los gentiles y ahora son 
los de los moros. 

ROMANCE es adverbio que se deriva de roma
ne, por hablar romanamente; porque tenían 
una ley los romanos: que no oyesen á los 
embajadores en otra lengua que la romana. 

ROMERÍA (véase en este vocablo Pasos de ro
mería). 

RUIN quiere decir hombre caedizo de su dig
nidad, autoridad ó palabra, y aun de su 
salud. Der ívase deste nombre ruina, por la 
caída, y ruina, de rao, por caer. 

SACERDOCIO es la dignidad sacerdotal, y el 
beneficio que el sacerdote tiene, sacerdotia, 
se toma en latín por beneficia. Benefició 
Dios á los sacerdotes sobre el número de 
diez, pues mandó que once tribus dezmasen 
al tribu de Leví, donde cada t r ibu quedava 
con nueve y el de Leví con once; y aunque 

el levita era como el doctor de la ley, era de 
menos dignidad que el sacerdote cuanto es 
menos enseñar que obrar lo enseñado . 

SAGRA era cerca de los gentiles el término en 
que sacrificaban á sus ídolos, que estaba 
fuera de los pueblos, en bosques sagrados. 
Y porque Toledo, en tiempo de gentiles, se 
preciava de imitar á los romanos, puso 
nombre á la puerta por donde salían á sa
crificar como tenía la puerta de Visagra en 
Roma, como dice Horacio en la sá t i ra 9.a del 
primero libro: Ibam forte vía sacra sicut 
meas est mos; ívame yo paseando por la 
puerta de Visagra, como es mi costumbre. 
El cerro del campo Aguila, con el campo 
adyacente, se decía la Sagra, que era el 
bosque en que sacrificavan los toledanos 
antes que Sancto Eugenio viniese á T o 
ledo. 

S A N C T O antiguamente no se tomava por 
sancto canonizado, sino por lo que ahora 
decimos hombre de pro, y en este signifi
cado le toma Sant Pablo en todos los luga
res que habla de hombres bivos. Y porque 
algunos que se tuvieron en la reputación 
humana por hombres de bien fueron tan 
sobervios que se condenaron, dijo San 
Gregorio (si es dél, que no lo he hallado 
sino allegado en la canonización de San 
Buenaventura) que muchos cuerpos de 
sanctos se honran en las tierras cuyas áni 
mas padecen en los infiernos. No tomo allí 
sanctos por los que la Iglesia tiene canoni
zados, porque el decreto de la Iglesia regi
da por Espír i tu Sancto no puede faltar. 
Mas tomo sanctos por hombres que al pa
recer de la gente, conforme á las obras ex
teriores, los tenían por hombres de bien y 
por sanctos, á la manera que el vulgo llama 
sancto, que ve hacer obras de sancto. 

S A T É L I C I O es acompañamiento . De verdad que 
el verdadero acompañamiento es el de las 
virtudes, junto con la afabilidad y cortesía , 
que es salvoconducto del mundo y escudo 
de la enemistad. 

SAZÓN se deriva de satione, por la sembrada; 
porque así como la sembrada quiere ser 
hecha en su tiempo, así todas las cosas 
quieren su oportunidad y sazón. 

S C I S M A se deriva del griego schisma, por d i 
visión; por donde los scismáticos son los 
rompedores de la unidad, y de ahí se deri
van los chismosos, porque dividen la con-
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cordia de los pacíficos, porque chisme viene 
de schisma. 

S E L V A D E M A L E S significa multiplicación de 
males, así como la selva es t á llena de diver
sas maneras de árboles silvestres. En latín 
se dice silva, que quiere decir mon taña y 
materia, como es el término de la Sisla, cuyo 
nombre es corrupto de silva. 

S E M A N A se compone de septem mane, que 
quiere decir siete mañanas , tomando m a ñ a 
na por todo un día. La semana resulta del 
número de los siete planetas, cada uno de 
los cuales tiene la primera hora de su día, que 
comienza con el nascimiento del sol. El Sol 
tiene la primera hora del domingo. La Luna, 
la primera del lunes. El Mars, la primera 
del martes. El Mercurio, la primera del 
miércoles . El Júpiter , la primera del jueves. 
El Venus, la primera del viernes. El Saturno, 
la primera del sábado , y la segunda el s i 
guiente, é la tercera el tercero, hasta aca
barlos y tornar á encomenzar el número de 
los planetas, descendiendo dende el supre
mo, que es Saturno, hasta la Luna. 

S E N A T U S dice Ovidio en el quinto libro de los 
Fastos que se dice deste nombre Senex, por
que el Senado es congregación y Ayunta
miento de viejos. Si fueran buenos los man
cebos para governadores l lamárase j'uvena-
tas, de Juvenes, que quiere decir hombre mozo 
en edad. De aquí es que en la Escriptura sa
grada se lee Séniores populi, que son los an
cianos del pueblo, por los jueces y regidores. 

S E N T I D O C O M Ú N es el que juntamente juzga 
muchas diferencias, como la vista juzga 
color, t amaño é figura, y juzgan el dulzor de 
la miel y el amargor de la hiél. Por v i r tud 
del sentido común son los hombres discre
tos; y no es otra cosa ser necios y tontos 
sino carecer del uso del sentido común, 
como lo vemos claramente en los niños. 

SER I N D I V I D U A L es el sé r particular y proprio 
de cada uno del cual no comunica otro. Sér 
hombre no es sé r individual, sino sér espe
cífico. Mas el s é r de Pedro es sér individual, 
porque no comunica el sé r que tiene Pedro 
con el sér de Juan. Y porque sola una cosa 
es necesaria, la gracia es el vínculo y la 
espiritual atadura con que en Dios se jun
tan los seres individuales escogidos, aun
que es muy mayor la par t ic ipación y comu
nicación que en Dios tienen los buenos que 
la que pueden tener entre sí. 

SERPIENTE H I D R A . Fingen los poetas que una 
sierpe estava en una laguna en Arcadia, 
que ahora se dice la Morea, que destruía 
toda la tierra, hasta que vino Hércules, y, 
cor tándole una cabeza, crecíanle dos, por lo 
cual acordó de así como iva cortando cabe
zas pegar luego fuego á la sangre para que 
se cuajase. La alegoría es que hidra quiere 
decir agua; serpiente quiere decir exten
dida por vega. Las cabezas de esta agua 
eran muchos manantiales; ocupaba más de 
diez leguas. Atapando Hércules un manan
tial reventava el agua por dos, hasta que 
procuró meter tanto fuego por los manan
tiales que rehuyese el agua por otros mine
ros y dejase los acostumbrados. Por esta 
serpiente entendemos la herejía; por los 
bivoreznos entenderemos los herejes, que, 
por ser estimados, quieren ocupar los co
razones de los plebeyos; deven ser consu
midos y asolados con el socorro del fuego 
antes que destruyan la buena tierra. Por 
cierto que si huviera en Alemania la dili
gencia y celo de la religión que hay en Es
paña, no se extendiera la serpiente lutera 
con todo el ovaje de bivoreznos; porque ya 
que presumiera de enclocarse, con el fuego 
que les pegavan le salieran hueros todos 
los huevos que presumiera poner. 

SIMÓN fué un mágico que p resumió competir 
con San Pedro. Este, viendo que por la im
posición de las manos recebían los cristia
nos el Espír i tu Sancto, quiso comprar por 
dinero aquella v i r tud, y entonces le respon
dió San Pedro: Mal provecho te haga tu 
dinero, que pensaste que el don de Dios se 
posee por dinero. Deste Simón se dice si
monía la compra del don espiritual por pre
cio temporal, y es de notar una cosa: que la 
maldición que entonces echó San Pedro la 
echó primero sobre el dinero que sobre la 
persona; y de verdad q u e d ó tan maldito el 
dinero de simonía, hasta que hoy nunca se 
vido semejante dinero morir bien logrado, 
que por aquí ó por allí se cuela entre las ma
nos; y por m á s rentas y rentas que tengan 
los s imoníacos, siempre los veremos adeu
dados y tan enredados y entrapazados, que 
ni sabré i s por dónde ni por dónde no, entre 
ojos y cara, gastan sus rentas y las ajenas; 
y no miran los pecadores que los alcanza de 
alcance la maldición de San Pedro, que dijo: 
Pecunia fuá fecum sit in perditionem. 
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SINGULARIDADES son unas presumpciones con 
que presumen los hombres vanos de par t i 
culares excelencias que no sean comunes 
con otros. De aquí manan los herejes, que 
con tal de ser nombrados y conocidos de 
todos quieren ser auctores de novedades 
en la Iglesia de Dios. P a r é c e m e que hacen 
lo que hizo un pastor zafio de Efeso, que 
una noche pegó fuego al templo de Dia
na Efesina, que era el más rico que en
tonces havía en el mundo; é inquiriendo 
quién havía pegado el fuego, salió él muy 
agudo diciendo que él lo havía pegado. 
Preguntado del Senado de Efeso por qué 
lo havía hecho, respondió : Pues yo no po
día ser conoscido de vosotros por excelen
cia de alguna v i r tud , á lo menos determi-
néme á que me conociésedes por excelen
cia de vicio. Desta manera hacen todos los 
ruines, que presumen de ser singulares, que 
ya que por bien no pueden ser conoscidos, 
procuran ser conoscidos por el mal. 

SIRTES D E A R E N A son unos grandes arenales 
que hay entre Judea y Egipto, cuya arena 
es tan menuda que la trae el iscoto á unas 
partes y á otras á manera de olas de agua 
y envuelve á veces á los caminantes y écha
les un monte de arena encima; destos tales 
hombres así muertos se hace la carne momia. 

SUPERSTICIÓN es una diabología ó cerimonia 
gentílica con que los gentiles pensavan 
aplacar á sus ídolos. Escrive M , Tulio en el 
primer libro De Natura deorum, que la su
perst ición comenzó de una particular vani
dad, y que de poco en poco se ex tend ió á 
tomarse por cualquier rito y cerimonia de 
religión sana. Dice que tenían una opinión 
falsa los hombres que l ibrarían mal los pa
dres cuando muriesen si sus hijos no que-
davan d e s p u é s de sus días dellos, para que 
después de defunctos los hijos les cerrasen 
los ojos; y por eso no havía estación de 
ídolo, ni cerimonia, ni plegaria que no h i 
ciesen con tal que sus hijos quedasen v i 
vos d e s p u é s de sus días; y porque los que 
quedavan en la vida d e s p u é s de la muerte 
de otros en latín se dice superstites, dice 
M. Tulio que por eso se llamaron los pa
dres supersticiosos, porque hacían mil vo
tos, plegarias y cerimonias porque les que
dasen sus hijos superstites d e s p u é s de sus 
días. Esta costumbre tocó Ovidio en la car
ta que escr ivió Pené lope á su marido Ulises 

hablando de su hijo Telémaco. Dijo desta 
manera: Dí i precor hoc faciant ut, euntibus 
ordine fatis, Ule meos oculos comprimat, Ule 
tuos; Plega á Dios que yendo por su orden 
los hados nuestro hijo Te lémaco cierre mis 
ojos y cierre los tuyos, cuando quedando 
él vivo nosotros mur iéremos . En el primero 
libro De los fines dice M . Tulio que no pue
de estar la conciencia sosegada del hom
bre supersticioso. 

Sus es un adverbio local que lo mismo signi
fica en romance que en latín. Sus quiere 
decir alto, arriba. En latín se dice susque 
deque fero, por trastornar la casa é la cosa 
arriba y abajo. 

T 

T A L E N T U M no era una simple moneda, como 
ahora es real ó ducado; mas era suma de 
monedas, como ahora decimos mil ó cien 
mil ó cuento de maraved ís . Qué tanta suma 
haya sido el talento no se puede saber l i 
mitadamente, porque ansí se mudan las mo
nedas como los trajes. En el evangelio se 
toma metafór icamente talento por obliga
ción de obra conforme á los espirituales y 
temporales que recibe el hombre para aug
mentarlos en servicio de Dios y descargo 
de su consciencia y provecho del prójimo. 
Enterrar el talento en tierra es emplear la 
habilidad natural y gratuita en las cosas de 
la tierra y del mundo, y no ganar espiritual-
mente con ellas. 

T A Z POR T A Z son conjunciones b á r b a r a m e n t e 
derivadas de tam por tam, que quiere decir 
tanto por tanto, adonde notaremos que la z 
sirve por m por el correr de la letra tirada; 
que la z nunca valió por m sino en la falsa 
opinión de los que no miran que los nota
rios abreviadores por escrevir muy apriesa 
suelen derrengar las letras de su compás; 
y por escrevir apriesa la m derrengaron al 
principio las piernas de tal manera que pa
recía una m atravesada de la siniestra mano 
á la mano derecha, y de poco en poco hicie
ron la misma figura de la m derrengada 
de alto á bajo, hasta que tomó la figura de 
la z, y de ahí quedó taz por taz por tam por 
tam. Bien dice Ovidio en el l ibro XV: Que 
todas las cosas se mudan y no hay cosa que 
persevere en el mundo. Escrive^ M . Tull io 
en el primero libro De la devinación que si 
el puerco emprime su hocico en tierra deja 
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formada una a, y vemos ahora que la señal 
que dejaría el hocico del puerco es deseme
jante á la a que ahora usamos; por donde 
diremos que así como claramente vemos 
que es tá mudada la a, podremos barruntar 
que es tán mudadas las otras letras; y es 
providencia de Dios que todas las cosas se 
muden, por que no pensemos fijar nuestras 
voluntades en las cosas de acá. 

T E M P L A R I O S eran los cavalleros de la orden 
de la Cruz. Comenzaron el año de mil cien
to veinte en Jerusalem; l lamáronse templa
rios porque guardavan el templo del sepul
cro de Nuestro Redemptor. Estavan dis
puestos en ciertas estancias para acompa
ñar á los peregrinos que ivan á visitar la 
casa sancta de Jerusalem; por el cual oficio 
les acudían casi de toda Europa con gran
des limosnas y dones. La regla que estos 
guardavan compuso San Bernardo; después 
á cabo de doscientos años degeneraron de 
la regla que San Bernardo les havía dado, y 
diéronse á una vida muy disoluta, por lo cual 
el papa Clemente V los desautor izó , y todos 
sus bienes y raíces se aplicaron á los caba
lleros de Rodas y á otras casas de religio
sos particulares. Aquí en Toledo tenían un 
monesterio con la advocación de Santo Ser
vando, que ahora se dice el castillo de San 
Cervantes, junto á la puente de Alcántara. 

TESORO E N C A N T A D O es el tesoro rodeado de 
cantos. Entre otras abusiones del vulgo es 
una que piensa que hay tesoro encantado. 
Ayudan á este engaño dos argumentos: el 
uno es el vocablo, que piensa que encantado 
es conjurado ó encomendado á algún esp í 
r i tu familiar que lo guarde; el otro es que 
en muchos lugares halla ceniza y carbones 
debajo de tierra, por donde, en prueva de 
su tonta credulidad, dice que como no era 
su dicha toparse con el tesoro se le convir
tió en carbón y ceniza. A esto diremos que 
el tesoro que se absconde debajo de tierra 
en tiempo de guerra, ó lo que en tiempo de 
paz esconden los avarientos, se suele guar
necer alrededor de piedras y cantos; luego 
tanto que r rá decir encantado como bien ro
deado de cantos. A lo segundo responde
mos que, porque el ca rbón y la ceniza nunca 
se pudren debajo de tierra, aunque pasen 
cinco mil años sobre ellos, por eso fué aviso 
antiguo de los que enterravan tesoros echar 
ceniza y carbones á ciertos trechos distan

tes por ciertas medidas del lugar del teso
ro, y aun en el lugar del mismo tesoro, por
que cuando tornasen á cavar atinasen por 
la señal de la ceniza. Y de aquí es que ca
vando en hondo en las heredades se hallan 
ceniza y carbones, porque los antiguos los 
solían echar en las lindes que partían unas 
viñas de otras. 

T I L D E es t á corrupto de titulo, que es el título 
de la letra sobre que es t á ; también se dice 
apex en latín. 

T I M I A M A en latín se dice suffitas ó suffimen; 
en romance se dice perfume, que es el humo 
que sube del sacrificio encendido, cual será 
el humo del incienso. El cual no tiene nom
bre en romance. En latín se dice tus sin as
piración de h , de tusus, a, uní, como lo 
nota Servio; nosotros le nombramos del fin 
para que es, y de incensum, en latín, se dice 
incienso en romance, porque es encendido. 
También se dirá incienso porque de su na
turaleza es muy caliente, y de verdad con
sume los humores, como vemos por expe
riencia que los que tienen dolor de muelas 
y encías y humedades que les andan fruc-

• tuando en el cuerpo, quedan sanos y horros 
de médico y boticario si al tiempo del acos
tar se tragan dos ó tres granitos de incien
so, ó uno mediano que valga por tres pe-
queñue los . 

T I M O R I N I T I A L I S es un temor de principiante, 
que sirve del a b c del amor de Dios; y por 
eso dijo el psalmista (Psal. CX): Que el 
principio de la sab idur ía es el temor que se 
tiene del Señor . No dijo que era la perfec
ción de la sabidur ía , sino que era el princi
pio para comenzar á saber; porque de ver
dad Dios m á s quiere ser amado que temido» 
aunque el temor reverencial siempre se 
compadece con el amor. De donde, cuando 
dijo San Juan, hablando de las excelencias 
de la caridad en el cap. IV de su epístola, 
que la perfecta caridad echa de sí el temor, 
entenderemos que alcanza el temor servil y 
el inicial, mas no alcanza el temor reveren
cial, sin el cual no e s t á n las potestades del 
cielo, como en el prefacio de la misa lo 
canta la Iglesia. 

T O Q U E se dice de cote, por aguzadera, poruña 
figura que se dice t r ansmutac ión de letras, 
porque en una piedra que es semejante á 
aguzadera se toca el oro á manera que 
quien aguza un cuchillo. Esta se llama en 
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latín lapis lidias, piedra de Lidia; porque en 
Lidia, que es en Asia la Menor, hay mucha 
copia de toques. 

TRAGAR es vocablo griego que quiere decir 
comer. En castellano hay muchos nombres 
y pocos verbos, como son tragar, tomar, 
trepar y roncar y topar, que significan lo 
mismo en romance que en griego. 

TRAGEDIA es una represen tac ión luctuosa en 
que ordinariamente se representan muertes 
de grandes; l lamóse tragedia porque as í 
como ahora corren la joya, así entonces to
dos los personajes de la tragedia apostavan 
entre sí quién representava mejor su per
sona, y la joya desta contienda dice Hora
cio en la Poética que era un cabrón. Porque 
cuando se inventaron las tragedias aún no 
era usado por todas las partes del mundo 
el dinero, parecióles á los antiguos que era 
buena joya un cabrón, el cual en griego se 
dice trax tragos, y ode quiere decir canto. 
Luego tragedia q u e r r á decir cantar á porfía 
por ganar el cabrón. 

TRIUNFO quiere decir vencimiento, y trofeo 
quiere decir seña l de victoria, como son las 
armas de los escudos, que nacieron de los 
triunfos. De aquí se llamó el juego de las 
basas de naipes triunfo de triunfo. En don
de podremos notar que los oros y copas va
len más mientras son menos, para darnos 
á entender que el que menos tiene en este 
mundo triunfa del que tiene muchos teso
ros, y el que menos beviere t r iunfará de la 
Venus, porque dice Terencio: Sine Cerere et 
Bacco friget Venus; en el comer y bever 
templado se resfría el incendio de la luju
ria. Demás desto, notaremos que en el jue
go del triunfo si juega uno á uno no tiene 
quien le levante, que si dice no la quiere, 
se ha de echar en la baraja, y si juegan dos 
á dos compañeros , aunque el uno diga no 
quiero la carta envidada, puede el otro de
cir yo la quiero, y el quiero del un compa
ñero l evan tó al no quiero del otro; así el 
ángel, porque no era más de una substan
cia, cuando no quiso acudir á la gracia é 
dijo no la quiero, cayó en la baraja de la 
confusión del. pecado, y por eso su pecado 
fué irremediable, porque no es m á s de una 
substancia espiritual; mas el hombre, por
que aunque es una persona es compuesto 
de dos substancias, como si cada naturale
za fuese un compañero , cuando la sensuali

dad dice no la quiero, diciendo: no quiero el 
sermón, no quiero el ayuno, no quiero el 
trabajo, acude el segundo compañero de la 
razón: no desmayes, compañero, que yo la 
quiero, y no os echéis, que tengo tres mata
dores acompañados de rey y punto callado; 
tengo fe, esperanza y caridad, que son los 
matadores de los pecados; tengo rey, que es 
el libre alvedrío, y el punto callado, que vale 
más que todo, que es la pasión de mi Señor 
Jesucristo. 

T Ú N I C A en un significado quiere decir la co
mida y en otro el sayo. Sant Juan en el ca
pítulo X I X le tomó por sayo. En el cual l u 
gar se deve notar la phrasis ó la manera 
del hablar de los griegos, acerca de los cua
les la conjunción copulativa suele copular 
los apuestos del verbo primero, no hacien
do mención del verbo más cercano á la con
junción, como le hacen los latinos. Esta ma
nera de hablar que en la lengua griega se 
usa, en algunos lugares se la dejó Sant Je
rónimo, uno de los cuales es el presente, 
cuyas palabras son: Milites ergo, cum cruci-
fixissent eum, aceperunt vestimenta eius et 
fecerunt quataor partes, única i que m i l i t i par
tera et tunicam. Aquella conjunción copula
tiva et no cúpula al acusativo tunicam con 
el acusativo partem, porque no depende del 
verbo más cercano, que es fecerunt; mas con
forme á la manera de hablar que dijimos de 
los griegos, que en la oración de dos ver
bos muchas veces la conjunción copula é 
ayunta á los casos del verbo primero, aun
que e s t é d e s p u é s del verbo segundo, copu
la al acusativo tunicam con el acusativo 
vestimenta, porque se rige del primero ver
bo acceperant. Luego o r d é n a s e desta ma
nera: Milites acceperant vestimenta eius et 
tunicam, et fecerunt quataor partes, etc., por
que Nuestro Redemptor no tenía más de 
una túnica tejida sin costura; sobre la cual 
los gentiles, por no partilla, echaron suertes 
quién se la l levaría entera, y nosotros cris
tianos querámos la romper con la scisma de 
linajes y vandos y competencias de letras y 
mayorazgos. 

V 
V A N A G L O R I A es la presumpción que no tiene 

fundamento en que estribe. Por eso dijo el 
após to l (I Cor., I I I I ) : Qué tienes, hombre, 
que no hayas recebido? Y si es así que lo 
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recebiste, de qué te glorías como si no lo 
huvieras rescebido? Lo peor que hay en la 
vanagloria es, que no solamente es vana sin 
fundamento, mas de allí toma el hombre so-
bervia de donde havía de tomar argumento 
de humildad; porque mientras uno más re-
cive más deve, y por consiguiente queda 
obligado á tener más subjección á aquel de 
quien más recibió. De aquí se sigue que el 
cavallero noble es obligado á tener más 
humildad que el labrador abatido. M á s 
obligado es á tener humildad el perlado 
que el mozo del sacr is tán; más obligado es 
á tener humildad el hombre justo que el 
público pecador, porque cada uno d é s t o s 
rescibió más que su inferior. Y es tanta la 
malicia de la presumpción , que el rico pre
sume de hacer guerra al pobre, y el noble al 
despreciado, y el que en sus ojos es justo 
al disoluto, y el que tiene mando al que es 
acosado de todos. 

V A N Q U E T E se dice el convite tan general de 
todos que no abastan sillas para todos los 
que vienen á comer, por lo cual fué ahorro 
de asientos el uso de los vanquillos, que 
por diminución de vancos grandes se dicen 
vanquetes, que ocupan menos lugar y ca
ben m á s que las sillas, en las cuales no se 
rescibe el aprieto que en los vanquetes. No 
obstante esto, diremos que vanquete es 
nombre griego derivado de Bacco, que ellos 
pronuncian Vancho, que quiere decir vino. 
De donde vanquete será como borrachete, 
porque se emborrachan en los vanquetes. 
D e m á s que los vanquetes g r a d ú a n á los 
convidados, que en ellos se asientan el co
mún de los bachilleres, y en las sillas me
dianas los licenciados, y en las de espaldas 
atarceadas los doctores del mundo; porque 
los grados que se dan en palacio no pasa
ron la puente del río Secuana de Par í s . M i 
ren los que hacen vanquetes que, demás del 
peligro á que se ponen por cumplir con el 
Q U É D I R Á N de la gala y leche del mundo, en 
días de ayuno dan de cenar á los que de 
hecho havían de ayunar. Por ellos se dirá 
el ref rán: del pan de mi compadre gran 
cánt ico á mi ahijado. De verdad que aunque 
sean s e ñ o r e s temporales no se escapan de 
ser despenseros, y que han de dar cuenta 
de todo lo que^hurtaron é quitaron á los 
pobres para cumplir con la gala del plato 
que hacen al mundo, y no miran que junta

mente con el vanquete de sus mismas almas 
hacen plato al diablo. Escrive Helio Lam-
pridio que el emperador Heliogábalo, que 
fué el veinte y tres dende Julio César, año 
de doscientos veinte, no pudiéndose defen
der de los muchos convidados que á su pe
sar ivan á comer á su casa, ordenó hacer 
unos vancos de fuelles llenos de viento, tan 
altos que el que se asentase en ellos para 
comer tuviese los pies pendientes, hechos 
por tal artificio que poco á poco se les pu
diese sacar el viento; un día solemne vino 
muy acompañado , é hizo asentar á los ca-
valleros en aquellos vancos, y antes del 
medio de la comida m a n d ó desfollar los 
vancos, é poquito á poquito les ivan sacan
do el viento sin que lo sintiesen los convi
dados, hasta que de poco en poco les pare
cía que se subían las mesas, hasta que ya 
llegaron con los pies al suelo; é viendo que 
tenían las cabezas debajo de las mesas, sin
tieron la burla y quedaron tan corridos 
que nunca m á s ni ellos ni otros volvieron á 
ser convidados, aunque m á s los convidava 
el emperador. 

V A S A L L O es un nombre compuesto de dos la
tinos vas, por fiador, y alius, por otro, por
que es otro fiador. Para entender esto es 
de saber que hay dos maneras de dominios: 
El señor del suelo tiene el dominio que di
cen directo, porque es el dominio derecho y 
fundamental; el que es señor del edificio 
tiene el dominio que dicen útil, porque pue
de usar del edificio con que reconosca al se
ñor del suelo. El dominio útil del edificio se 
dice en griego enfiteosis y en romance se 
dice mejoramiento, porque el tributario se 
obliga al mejoramiento del edificio. Este en-
fiteota ó mejorador se dice en castellano va
sallo, que quiere decir segundo fiador, por
que así como el señor del suelo, sin obli
garse por carta, queda obligado á tener en 
paz el suelo que da á su tr ibutario ó vasa
llo, así el t r ibutar io ó vasallo se obliga por 
carta á tener en pie el edificio. Si el suelo se 
pierde, queda libre el señor del edificio á no 
responder con parias al s eñor que no le 
gua rdó el suelo, porque por eso no hizo es-
criptura de guardalle el suelo, porque esla
va la pena de molde, que es perder el do
minio directo que al suelo tenía. 

V E G A es latino de vaga planities, que es lo que 
en las aldeas llaman egido, adonde sale la 
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gente del pueblo á espaciarse los días de 
fiesta. Por cierto que bien mirado es vaga 
la vega que hace divagar el acuerdo que en 
los días de fiesta habían de tener los cris
tianos: piensan que con oir misa cumplen 
con todo lo que son obligados, y no miran 
que en la fiesta concurren dos preceptos, 
uno de los diez mandamientos de Dios y 
otro de la Iglesia. Verdad es que el que oye 
misa cumple con lo que manda la Iglesia; 
mas quéda le de cumplir con el mandamien
to de Dios que le manda: Sabbata sandif i -
ces. La vega le hace tan vago, que es oca
sión á que no se acuerde de la obligación 
que tiene á cumplir con el mandamiento de 
Dios, el cual consiste en el reconocimiento 
actual, con que no haya repugnancia de cul
pa presente vi r tual que el hombre hace á 
Dios, contemplando quién es Dios y qué 
mercedes le ha hecho, y quién es él y qué 
servicios le deve, cuán mal responde con 
servicios á las mercedes espirituales y tem
porales que de Dios recibió, y junto con 
esto deve contemplar los pecados de comi
sión y omisión que entre semana ha hecho, 
no canonizándose , á manera del fariseo, con 
la peoridad de su vecino, sino pensando lo 
poco que ha hecho con la obligación que te
nía, en la cual obligación se cargará de los 
pecados de sus domést icos , si por su omi
sión se han hecho, y d e s p u é s de toda esta 
contemplación pesarle ha de todos los pe
cados que él personalmente ha hecho, ó de 
los que sus domés t i cos han cometido por 
su negligencia, proponiendo de confesarlos 
brevemente, ó al más tardar al tiempo que 
la sancta madre Iglesia lo manda, y desta 
manera sanctificará la fiesta, que no jugan
do á los birlos y desvardando las huertas 
y sacando á bailar á las loquillas desman-
dadillas; demás que las burlas son v í spe ra s 
de las veras, y del jurar vienen al perjurar, 
y del hablar al matar, y de la vega muchas 
veces se van al infierno. Es tanta la granje
ria que de la vega saca el diablo en las fies
tas, que es gran misericordia de Dios que 
no hagan milagros los sanctos que mueren, 
porque no se augmenten las fiestas, pues 
muchas veces los vagos borran en la vega 
las tardes la buena letra de la mañana . Los 
romanos llamaron á su vega campo martio, 
porque era para ensayarse en los ejercicios 
de la guerra, y á esa semejenza se hizo en 

la vega de Toledo un circo máximo, que tie
ne dos tantos en largo que en ancho, cuyos 
vestigios quedan hoy día dende el mones-
terio de Sant Bartolomé hasta la capilla que 
dicen de Montero, en cuya frontera es tán 
las bovedillas en que los cavalleros se me
tían, que en latín se dicen careares/para co
rrer la joya. 

V E N T A N A ya dijimos en la resolución del pun
to segundo que se dice de viento, porque 
el viento que entrare desamor t igüe el aire 
es tant ío que es ta r í a en la pieza que no t u 
viese ventanas. 

V E N T U R A no es nombre de hombre cristiano, 
porque la ventura es nombre vano; que ni 
dicha ni desdicha tienen lugar en el ayunta
miento de los fieles, y de verdad una de las 
seña les de la condenación es ser el hombre 
curioso de saber su ventura. Si saber la 
ventura que es tá por venir fuera bien á los 
hombres. Dios se la revelara, como les re
veló la fe; y pues Dios no la reveló , no la 
quieran los hombres saber, no les acontezca 
lo que al rey Saúl, que quiso saber su ven
tura por la industria de la pitonisa en el 
capítulo X X V I I I del primero libro de los 
Reyes. 

X 

X I R A es nombre griego que quiere decir ma
no. El griego pronuncia la ch con e y con i 
con sonido de x; así pronuncia anchisis 
como anxisis, y así dice chira en acusativo 
como si dijese xira. Luego tanto quer rá de
cir xira como mano llena; tanto es hacer 
xira como hacer buena mano llena de todo 
bastimento para el convite ó almuerzo. Es
pecialmente que también xira quiere decir 
en griego abundancia, que abasta; y abas
tar se dice de apastar, por apacentar, si no 
queremos decir que xira es vocablo francés, 
que quiere decir cara en lengua francesa. 
Por donde tanto q u e r r á decir hacer buena 
xira como hacer buena cara á los convi
dados. 

EPÍLOGO 

Otros muchos vocablos havía que declarar 
que tienen alguna dificultad; mas estos po
cos serv i rán de muestra; la cual no sabemos 
cómo será recebida. Porque de verdad tene
mos tan poco tiempo, por la ocupación de las 
ordinarias liciones y el cuidado que tenemos 
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de la familia de doce personas que comen de 
nuestro trabajo, con que realmente sentimos 
que se nos desagua el ingenio de la especula
ción por cumplir con el oficio de Marta; mien
tras Dios fuere servido darnos esta vida con 
el t r ibuto del cuerpo, somos forzados á qui
tar de las horas devidas al sueño , para entre
sacar alguna partecilla del talento que Nues
tro Señor nos ha dado en cargo. 

Entretanto, si Nuestro Señor fuere servido 
de hacer fructo á la sombra de esta breve de
claración, cobraremos alguna osadía para de
clarar los que quedan, que son los vocablos 
puramente teológicos; de los cuales tocamos 
algunos tan brevemente, que apenas dijimos 
aquí lo que teo lóg icamente sentimos, espe
rando qué camino hace esta p e q u e ñ a mues
tra; porque las cosas teológicas son cosas tan 
delicadas, que pueden ser ocasión de errar á 
los vulgares ingenios, especialmente á los que 

es tán ocupados en compras de casas y obra
das de bueyes y en vestir los chapines de sus 
mujeres; cada uno de los cuales dice el pater-
familias evangélico (Luc . X11I1) que no gus
t a r á de su cena; porque es de tal calidad, que 
no se da á los ahitos que e s t án atestados de 
cuerpo, mundo y demonio, y en vida enterra
dos en tierra. 

Plega á Nuestro Señor que él nos quite la 
acedía que tenemos de las cosas espirituales, 
porque nos sepa ,el esp í r i tu á espíritu y el 
cuerpo se tenga por cuerpo y ponga mesa 
como quien es; y V. M . , muy magnífica señora, 
resciba este p e q u e ñ o servicio, cuya vida y 
muy magnífico estado Nuestro Señor muchos 
años guarde y conserve, con vida y salud y 
prosperidad evangél ica de Vasco de Acuña, 
mi señor , pues él y V. M . tan caritativamente 
gastan de lo que tienen con los pobres de 
Jesucristo. 

F I N 
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Ansí como en aquel acabado fin que todos 
esperamos consiste la felicidad del hombre, 
ansí en el cumplido fin de la buena obra que 
comienza consiste su virtuoso y alegre des
canso; porque en los medios ninguno deve 
descansar, sino animarse p rome t i éndose hol
ganza y gozo en el fin bueno que siempre deve 
creer que d a r á Nuestro Señor á la buena obra 
que comenzare. 

Pienso que hadado Nuestro Soberano Dios 
buen fin á esta obra de vuestra i lustrísima 
señoría; y no se deve maravillar si la llamo 
suya, porque el gran amor que le tiene se la 
ha con justa razón apropiado; ca costumbre 
es del amor hacer suyo lo que ama; donde, 
según dice Ricardo: no despojando á ninguno, 
hace suyas todas las cosas la caridad con 
sólo alegrarse con ellas; y esta es una pose
sión maravillosa del derecho divino que la 
concede, diciendo (Deut., I I e ) : Todo lugar 
en que pus i é r edes el pie s e r á vuestro. Nues
tro pie espiritual es nuestra afición, que deve 
carecer de polvo, porque e s t é muy lavada é 
limpia para nos aficionar puramente á las co
sas santas, aunque sean ajenas, é hacerlas 
escalera con que subamos al cielo. 

Hasta hoy son las cosas espirituales é las 
obras de v i r tud comunes entre los buenos, 
como lo eran las temporales 'entre los varo
nes de la nueva Iglesia. E no se le haga á 

nadie de mal creer que con amar solamente 
la obra de v i r tud ajena la hace en alguna 
manera propria; pues que con amar el ajeno 
pecado lo hace suyo; con no buscar la cari
dad lo que es suyo, se enseñorea de todos 
los bienes. 

Ningún buen amor ama en tal manera sus 
cosas que las quiera retener sin las comu
nicar; y por esta franqueza, rescibiendo cien
to por uno, posee todos los bienes aun con 
m á s seguridad que los proprios; porque 
acaesce tomar hombre vanagloria en la bue
na obra que hace, y no la suele hombre to
mar en las buenas obras ajenas que hizo su
yas amándolas . 

Si, según hemos dicho, el amor hace suyo el 
bien que ama, s igúese que lo que más amare 
más lo ha rá suyo; de lo cual se puede concluir 
que podrá aficionarse algún tanto á la buena 
obra ajena, que meresciese más por hacerla 
desta manera suya que el mesmo que la obró . 
Y esto no caresce de auctoridad, porque la 
Escriptura dice ser mejor el varón sabio que 
no el fuerte (Eccles., I b); dando á entender 
que el amor de Dios, que se llama honorable 
sabiduría , puede ser tan prudente que aman
do holgadamente el bien ajeno merezca tanto 
como el varón fuerte que á fuerza de brazos 
lo hizo. 

Aquel soberano amor en que se comunican 
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el Padre y el Hijo pienso que o rdenó esta ma
nera de merescer en la t ierra para consolación 
de los muy enfermos y delicados, como vues
tra señoría, que puede restaurar por vía de 
amor lo que le niegan las fuerzas; así que ni 
se puede quejar ni excusar delante de Dios, 
que mira más al amor que á otra cosa nin
guna. 

Muchas personas de estima han amado el 
presente libro; empero, porque siento que el 
amor que vuestra señor ía le tiene excede al 
de todos, y aun al mío, se lo presento; pues 
que el amor mayor se lo ha más apropriado, 
y miro en el presente negocio más al amor que 
á otra cosa ninguna, conformándome en algo 
á David (II Reg., X I I f ) , que, entre todos los 
que pensavan heredar su reino, quiso escoger 
al que tenía m á s amor de Dios, para que se 
asentase sobre su silla real. Y aun lo mesmo 
hizo el Salvador del mundo con Sant Pedro; 
ca olvidando todas las otras excelencias del 
sancto Apóstol , solamente lo examinó del 
amor, porque para lo dejar en su lugar fué 
menester que más que los otros estuviese 
transformado en su amor, porque mejor re
presentase á Cristo, cuyo lugar tenía . 

Resciba,pues, vuestra ilustre señor ía aques
te libro que con tanta razón le es por mí ofres-
cido; porque allende de la sobredicha poses ión 
que tiene dél por título de caridad, que es el 
mayor de los t í tu los , porque se extiende á 
más y á mejores cosas, t e rná otra por t í tulo 
de perpetuo establescimiento que á sólo él 
p o d r á convenir; mediante el cual t í tulo pienso 
que t e r n á vuestra señor ía igual parte con el 
autor en la obra presente si la hace estable y 
perpetua; porque, según se dice, no es menos 
v i r tud guardar las cosas ganadas que adqui
rirlas. 

COMIENZA E L PROLOGO 
D E LÁ T E R C E R A P A R T E D E L L I B R O LLAMADO 

A B E C E D A R I O E S P I R I T U A L 

Haviendo medianamente concluido las dos 
partes, es menester que para el tercero libro 
me sea dado nuevo favor de la bea t í s ima T r i 
nidad, á quien todos tres se ofrescen; porque 
sin él no digo escrivir más , ni aun amar no se 
puede aqueste sancto ejercicio que aquí se 
trata; de manera que amar solamente aqueste 

ejercicio del recogimiento no es sino don de 
Dios; porque aun el deseo de la sabiduría 
(Sap., V I ) se dice que lleva al reino perdura
ble, lo cual paresce convenir á sólo ella. Nun
ca creo que e s t á solo el amor del recogimien
to sin algún otro bien; ni parecer el menos 
bueno e s t á sin otros errores ( L u c , X a). 

Aquesta vía en que ninguna criatura se ha 
de saludar admit iéndola en el corazón, bien 
conoscemos que no es para todos; mas pues 
que Nuestro Señor Dios lleva algunos por 
ella, y también otros con sólo desearla de to
das e n t r a ñ a s se han hallado en ella, y otros 
que siempre se esfuerzan á lo más escondido 
la buscan menos discretamente que deven, é 
también que muchos sanctos escrivieron della 
para consuelo de los que la siguiesen; por 
estas causas é otras muchas es muy loable 
traer esto á la memoria, y también porque 
aquí como en cosa más útil suelen los no avi
sados errar con más peligro, y de hecho han 
errado muchos, no por seguir el recogimiento, 
sino porque, pensando que lo seguían, se apar
taron de las otras sendillas algo deleitosas, no 
mirando los documentos que acerca desto es
crivieron los sanctos para las evitar, los más 
de los cuales se contienen en aqueste Abece
dario, s e g ú n en la glosa se ve rá . 

Empero, porque algunas cosas de la mística 
Teología puestas en plática común no encajan 
bien ni caben en el entendimiento no ejercita
do en ellas, notaremos que la sacratísima 
Humanidad de Cristo Nuestro Dios y Señor, 
cuanto es de su parte, no impide ni estorvael 
recogimiento por apurado é alto que sea; 
porque si su propriedad fuera impedirlo, en 
toda parte lo impidiera, é siempre fuera dello 
estorvo, teniendo consigo su propriedad como 
cosa natural; mas como la Virgen Nuestra Se
ñora no haya seído impedida sirviendo al niño 
Jesús , ni su presencia le causava alguna dis-
t ración que derramase su memoria, apartán
dola de aquella muy recogida atención á solo 
Dios que ella tuvo siempre en perfecto grado 
más que otro sancto alguno, s igúese que la 
sacra t í s ima Humanidad del Señor no impide el 
alto recogimiento de la ánima á solo Dios; de 
manera que imperfección nuestra es tener ne
cesidad de nos apartar de los sanctos pensa
mientos de cosas criadas, p á r a n o s levantará 
sólo Dios más enteramente. Es empero de 
notar que aquesta imperfección ó falta que 
ponemos en los varones muy allegados á 
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Dios es mejor que nuestra común perfección, 
porque no se dice ser imperfección sino en 
respecto de otro estado más perfecto; é así 
se podría decir en el caso presente que es 
mejor la maldad del va rón que la mujer que 
hace bien (Ecles., X L I I c). 

Esta imperfección nunca la tuvo Cristo 
Nuestro Redemptor, ni se halló en su madre, 
y puede ser que algunos sanctos no la tuvie
sen algún tiempo; empero, tanto podían en 
ellos crecer las gracias y dones divinales, que 
fuese menester ajenarse de los sentidos é no 
usar dellos, por ser mucha la influencia que 
robó el ánima é la hace salir de sí; lo cual ve
mos cumplido en Adam (Gen., 11 c), el cual 
sin distracción alguna que lo apartase de 
estar actualmente todo atento á Dios, puso 
nombre á todas las especies de las cosas. 
Empero, como dice Sant Bernardo, desque 
Dios lo quiso levantar á cosas puramente es
pirituales, echóle una manera de sueño, arro
bándolo é sacando su ánima en sublimada 
operación fuera de las cosas sensibles, y esto 
no para que no sintiese el dolor de la costilla, 
porque para esto, si no se hiciera por milagro, 
no bastara sueño ; mas echóle esta manera de 
sueño porque cesando la imaginación é los 
sentidos rescibiese m á s puramente las cosas 

, espirituales de la Divinidad. 

Cuanto más cresciere en alguno y se am
pliare la capacidad de su ánima, dilatado el 
amor, tanto se rá d e s p u é s menester mayor in 
fusión de dones para lo privar de los senti
dos; y de aquí que, como en los contemplati
vos acaezca el arrobamiento, por tener él pe
queña capacidad ó por ser grande el don que 
recibe, mal hacen los que juzgan ser causa de 
tal privación lo primero é no lo segundo, aun
que sea muy seguro al que recibe echarlo á 
su pequeñez. 

En el cielo no hav rá privación de sentidos 
ni arrobamientos; é aun agora hay muchas 
personas muy allegadas á Dios que no los 
tienen; y la causa desto es porque en los sanc
tos cada cosa ejercita lo que le conviene, sin 
estorvarse una á otra ni disminuir su fuerza; 
de forma que así como estando Cristo en el 
huerto su divina voluntad mandava que mu
riese, é la voluntad del ánima racional obe-
descía, é la voluntad sensual de la carne 
rehuía morir sin impedir las dos primeras vo
luntades en sus enteras operaciones; esto 
digo, porque en los varones imperfectos cuan-

MIR.—MÍSTICOS.—21 

do crece la voluntad de la carne suele aflojar 
la razón, é cuando se fortalece la razón se 
suele también disminuir el sentimiento de la 
carne; lo cual por entonces no fué en Cristo; 
é así desta forma decimos que en los bienaven
turados y en los varones perfectos no se i m 
pedirán las unas cosas á las otras, sino que 
cada potencia corpórea seguirá la corporal, y 
la espiritual segu i rá las cosas espirituales, 
porque la gracia no desordena ni destruye la 
naturaleza, antes la perfecciona en sus ope
raciones, como la medicina sanando al hom
bre enfermo. 

De lo ya dicho se sigue, que ni la sacra 
Humanidad ni otra cosa criada impide, cuanto 
es de su parte, la contemplación por alta que 
sea. E si queremos decir que las criaturas v i 
sibles impiden, porque nuestra poquedad no 
puede juntamente á todos, verdad es; empero, 
hase de conocer el defecto en nosotros y no 
en las cosas criadas (Sap., V d); así como 
cuando Cristo se dice escándalo á los judíos é 
locura á los gentiles, que por ser todos per
versos conver t ían el bien en mal, aunque ellos 
no podían dejar de pecar haciendo aquéllo; y 
en esto otro de que hablamos no haya pecado, 
sino menos bien, pues que somos impedidos 
de lo que de sí no impide; ca si impidiesen las 
criaturas la contemplación, no se diría que 
han de pelear el día del juicio contra los ma
los, pon iéndose de la parte del Señor que las 
crió (I Cor., I d), no para que nos impidiesen, 
sino para que nos ayudasen; porque así como 
la mujer fué criada para que ayudase al varón, 
así lo corporal fué criado para que ayudase á 
lo espiritual, en especial á nuestra ánima, que 
de otra manera no puede comenzar á elevarse 
á las cosas invisibles de Dios. 

Y no sólo ayudan á los hombres, mas tam
bién á los ángeles ; los cuales, según Sant 
August ín , cuando fueron criados, subieron al 
conocimiento del Criador contemplando orde
nadamente las obras de los seis días. Así que 
todos subimos é abajamos cada uno en su 
manera por el escalera que es la orden de las 
cosas criadas. Suben al conocimiento del Cria
dor y abajan al conocimiento de sí mesmos; 
sólo Dios e s t á inmutable á lo más alto del 
escalera, porque Él solo necesariamente res
plandece á sí mesmo: en sí mesmo no descien
de, porque en sí conoce todas las cosas; ni 
sube, porque no se favorece dellas para se 
conocer. 
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Si todas las cosas criadas son escalera para 
que los pies de los sabios suban á Dios, mu
cho más lo se rá la sacra Humanidad de Cristo 
que lo vía, verdad é vida, el cual vino por que 
tuv iésemos vida en más abundancia, para que 
así entrando á su Divinidad é saliendo á su 
sacra humanidad, ha l lásemos pastos. No sin 
misterio canta la Iglesia que conocemos á Dios 
visiblemente para ser arrebatados en amor 
de las cosas invisibles; porque si las otras co
sas visibles nos provocan al amor é contem
plación de Dios, su sagrada Humanidad nos 
arrebata é cuasi nos fuerza á ello. Y por esto 
se dice Cristo en el profeta Ecequiel (Ezech., 
I I I 6) tener la haz como diamante, que es muy 
atractivo, é como pedernal, que á pequeño 
golpe de medi tación da fuego de amor, con 
que se enciendan los corazones enjutos é apa
rejados para lo recebir (Job, X 6). 

De esto que hemos dicho dará testimonio 
Sancto T o m é , após to l , que en tocando las 
llagas del Señor recibió sanidad de las que 
tenía en el ánima, y vino en conocimiento de 
la divinidad que entonces confesó, é así me
reció ser bendito como fiel católico. 

Aunque las cosas que viste tengan muy en
tera verdad, hallamos escripto que conviene 
á los que se quieren allegar á la alta é pura 
contemplación dejar las criaturas é la sacra 
humanidad para subir m á s alto y recebir más 
por entero la comunicación de las cosas pu
ramente espirituales, conforme á lo que dice 
Sant Cipriano: La plenitud de la espiritual 
presencia no pudiera venir mientras la cor
poral de Cristo estava presente al acata
miento de la carne apostól ica . Sant Bernardo 
y Sant Gregorio é Sant Augustin é Gersón é 
todos los que han hablado sobre la ida del 
Señor al cielo para que viniese el Espír i tu 
Santo se conforman á Sant Cipriano, diciendo 
que los após to les estavan detenidos en el 
amor de la sacra Humanidad, la cual era me
nester que les quitasen para que así bolasen 
á mayores cosas deseando la venida del Esp í 
r i tu Santo. 

No impedía, por cierto, la Humanidad de 
Cristo, formada por Espír i tu Santo, la venida 
del mismo Espí r i tu Santo; ca pudieran caber 
en el mundo los que cupieron en el pequeño 
vientre de la Virgen, donde sobrevino el Esp í 
r i tu Santo á la formar; mas dícese que impe
día por la imperfección que entonces tenían 
los após to les ; y de aquí es que no les dijo el 

Señor absolutamente que convenía que se 
partiese, sino que convenía á ellos como á 
personas que aún no ten ían capacidad para 
gozar de todo junto enteramente. 

Pues que á los a p ó s t o l e s fué cosa conve
niente dejar a lgún tiempo la contemplación de 
la Humanidad del Señor , para más libremente 
se ocupar por entero en la contemplación de 
la divinidad, bien paresce convenir también 
aquesto algún tiempo á los que quieren subir 
á mayor estado; porque comúnmente no pa
san los hombres del estado imperfecto al per-
fectísimo sin pasar por el medio que es el es
tado perfecto. Conviene, pues, dejar el bien 
para mejor y m á s perfectamente poseerlo, por 
dejar con él nuestra imperfección; como el que 
deja las riquezas, que de sí no son malas, por 
dejar la avaricia é cuidado que se mezcla en
tre ellas y nuestra imperfección. 

Quí t a se la presa al gavilán porque no se 
harte é deje de m á s volar; é quitan al niño la 
leche por que coma el manjar duro; empero 
el va rón discreto puéde lo comer todo sin se 
aficionar á alguna cosa m á s de lo que con
viene. Y desta manera los perfectísimos varo
nes tienen en todo ordenada la caridad, y lo 
que á ellos da favor impide á otros. Conforme 
á estas cosas dice Sant Bernardo: Dos amo
res hay: el uno es carnal y el otro espiritual, 
de los cuales se cogen cuatro maneras de 
amar, que son amar la carne carnalmente y el 
espír i tu carnalmente, la carne espiritualmente 
y el espír i tu espiritualmente, y en estas cua
t ro maneras se hace un aprovechamiento é 
subimiento de las cosas m á s bajas á las más 
altas, porque Dios se hizo carne para que los 
hombres que sólo solían amar la carne car
nalmente aprovechasen hasta amar á Dios 
espiritualmente, y hablando é conversando 
con los hombres, primero fué dellos amado 
carnalmente, mas cuando por sus amigos qui
so poner su ánima, ya amavan el espíritu más 
aun carnalmente; donde Sant Pedro respon
dió al Señor que hablava de su pasión (Mat., 
X V I c): A p á r t e s e de t i , Señor , no venga sobre 
t i esto; empero conosciesen ser hecho por la 
mesma pas ión el misterio de la redempción. 
En esta pas ión amavan ya la carne espiritual
mente; mas resuscitando Él é subiendo á los 
cielos, amavan al esp í r i tu espiritualmente; é 
alegres cantan: si conoscimos á Cristo según 
la carne, ya agora no lo conoscimos según 
ella. Lo de suso es de Sant Bernardo. 
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Devenios, empero, parar mientes que el 

amor que dice carnal no es malo, ni se toma 
en el mal sentido que c o m ú n m e n t e lo solemos 
entender, porque en estas cuatro maneras de 
amar no ha hecho sino distinguir entre más é 
más acendrado amor, para nos enseñar que 
amenos más apuradamente á Cristo Nuestro 
Señor á ejemplo de los a p ó s t o l e s . 

En sólo este Abecedario sin glosa se abre
via la doctrina del recogimiento con mucho 
aviso, según han dicho algunos varones muy 
ejercitados en él; empero, en la glosa se verán 
algunas cosas que no se pudieron declarar en 
la brevedad del texto. 

FIN DEL PRÓLOGO 

SIGUESE L A A DEL TERCERO ALFABETO 
I l P U I i E R TRATADO DESTE TERCERO ABECEDARIO 

HABLA D E L A C O m ü A V I G I L A N C I A QUE 
DEYE T K A E R CONSIGO E L QUE EN PURO 
ESPÍRITU S E Q U I E R E L L E G A R A DIOS, D I 
CIENDO: ANDEN SIEMPRE JUNTAMENTE 
LA PERSONA Y SPÍRITU. 

Antes que comencemos á declarar este 
Abecedario, se rá bien poner tres razones que 
parescen necesarias á toda persona que se 
quiere llegar á Dios é á todo ejercicio spir i-
tual comunes. 

La primera es que la amistad é comunica
ción de Dios es posible en esta vida y destie
rro; no así pequeña , sino más estrecha y se
gura que j amás fué entre hermanos ni entre 
madre é hijo. Esta amistad ó comunicación 
de Dios al hombre, no por llamarse espiritual 
deja de tener mucho tomo é certidumbre, y 
no hablo de aquella divina aceptación, ni de 
aquella duda que tienen los mortales igno
rando si e s t án en gracia ó no, porque della 
hablaremos en otro lugar; mas hablo de la 
comunicación que buscan é hallan las perso
nas que trabajan de llegar á la oración y de
voción, la cual es tan cierta, que no hay cosa 
más cierta en el mundo, ni más gozosa, ni 
de mayor valor ni precio. 

No pienses que los que andan llorosos é 
Wstes al mundo, hambrientos y mal vestidos 
e alcanzados de s u e ñ o , menospreciados y 
perseguidos, los ojos sumidos é perdida la 

color, cuasi en los huesos, enemistados con 
los disolutos, no pienses que se contentan 
con estas asperezas, pues que á t i se te hace 
grave esta vida teniendo las cosas á tu vo
luntad; desfallecerían sin duda és tos en bre
ve si no saliese Dios Nuestro Señor á los 
rescebir abiertos los brazos de su amistad 
con mayor alegría é consuelo verdadero que 
la madre rescibe á su hijo chiquito que se 
viene á ella huyendo de las cosas que le 
afligen. Abre la madre sus brazos al n iño , y 
allende de lo abrazar, ábre le sus pechos é 
máta le su hambre, é junta su rostro con el 
de su hijo, y cesa el gemir é lágrimas, perdi
do el miedo. 

Es Dios Nuestro Señor tan deseoso de te
ner amigos, que lo mesmo se lee haver hecho 
con el pecador que vino de lejos tierra si su 
jornalero é aún más; porque se dice que salió 
á rescebir al que venía, y la madre no se sue
le levantar sino á abrir solamente los brazos 
para rescebir al niño; empero Dios, movido 
por misericordia, como escrive Sant Lucas 
(Luc , XV c), sale al camino del que viene y 
echando los brazos de su amistad sobre el 
cuello dale beso santo de paz en el rostro, y 
manda traer estola y ornamento nuevo, y po
nerle un anillo en el dedo para conservación 
de la amistad, y no olvida de le dar calzado; 
muerta una gruesa ternera, hace convite é día 
festival con cantos de alegría. Si estas cosas, 
en figura de las espirituales que hace con un 
gran pecador, se aplican á Dios, é dél nos dijo 
su mesmo hijo natural, qué piensas que hará 
el mesmo Dios con un justo que con estudio 
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é continuación lo busca? Conozco, sin duda, 
que los justos tienen para í so en esta vida y 
en la otra; así como los pecadores, si miras 
en ello, tienen infierno en esta vida y en la 
otra. Date á t i el mundo lo que buscas, é t u 
vanidad todo el gozo que deseas, y piensas 
que Dios duerme y se hace el sordo? Como 
tú eres malo, piensas de Dios mal y reduces 
á pereza y flojedad el cuidado que sus siervos 
ponen en buscarlo, dejado todo vano negocio, 
y crees que al presente no hay más de lo que 
perece, y estas cosas comunes á todos. Co-
nosce, según dice San Augustin, que Dios no 
es burlador, y que si no tuviese voluntad de 
nos sustentar, no nos amones ta r ía tantas ve
ces que nos l legásemos á él. Las cosas comu
nes e s t án en la Iglesia para los comunes. 
Otras tiene Dios especiales para los especia
les, y en estas comunes es tán otras cosas, y 
de otra manera las sienten los que más aman 
que no las sienten los otros. Finalmente, esta 
razón se concluye en que sepas ser posible é 
no muy dificultosa de haver en esta vida mor
tal la comunicación de Dios inmortal, más 
estrecha y amigable entre Dios y el ánima 
que no la hay entre un ángel é otro por altos 
que sean. 

Esta comunicación de Dios no la puedes 
conoscer, pues no la tienes sino mediante lo 
que acerca della habla la sagrada Escriptura, 
y por ende para mientes lo que dice Dios 
Nuestro Señor por Isaías (Esa., L X V I d): Hol
gaos con Jerusalem y saltad de gozo los que 
la amáis; gózaos con gozo todos los que 11o-
rávades sobre ella, porque podáis atraer y ser 
llenos de los pechos de su consolación, para 
que ordenéis y abundé i s en deleites de toda 
manera de gloria que en ella hay, porque Dios 
dice: Catad que yo me d e r r a m a r é sobre ella 
como arroyo de paz; seré is t ra ídos á los pe
chos, y sobre las rodillas os harán regalos. 
Como la madre consuela á su hijo ha lagándo
lo, así os consolaré yo; verlo heis y gozarse ha 
vuestro corazón. En estas palabras muestra 
Dios el tierno amor que tiene al ánima; la cual 
es pacífica Jerusalem, donde Dios mora en paz 
de gran reposo; y es tanto el gozo de la tal 
amistad, que convida Dios á él á cosa de no
table festividad; porque las fiestas que Dios 
en este mundo tiene no son otras sino gozar
se con sus amigos. 

La segunda razón es que, pues Dios no es 
aceptador de personas, esta comunicación no 

es á t i , oh hombre quien quiera que seas, me
nos posible que los otros; pues que no eres 
menos hecho á imagen de Dios que todos los 
otros, ni creo que tienes menos deseo de ser 
bienaventurado que los otros; empero, según 
te ha hecho no Dios, sino tu libertad, pienso 
que dirás que la edad y el oficio ó la comple
xión ó la enfermedad ó el ingenio te excusan 
y apartan desto. No sé qué te responda, sino 
aquello que dice el sabio (Prov., XVIII a): El 
que se quiere apartar del amigo, achaques 
busca, y todo tiempo se rá reprehensible. Si á 
t i satisfacen tus excusas, no lo sé: á mí te sé 
decir que escandalizan; é digo con Sant Au
gustin, que totalmente no t e creo, porque no 
hay causa que poder tan tuyo te quite. Si dije
ses no poder ayunar, ni disciplinarte, ni traer 
á s p e r a vestidura, ni trabajar, ni caminar, cree-
r íamoste; mas si dices que no puedes amar, 
no te creemos. Si esto dice Sant Augustin del 
amor de los enemigos, con muy mucha más 
razón se podrá decir del amor de Dios, para 
el cual hay muy muchos más motivos que no 
para el otro. 

La tercera razón es, que para buscar esta 
comunicación por cualesquier medios que 
sean, es menester un cuidado en el ánima que 
no la deje sosegar, el cual se endereza sola
mente á buscar á Dios: este intento ó cuidado 
no se puede bien entender sino por semejan
zas de fuera. Vemos que el que perdió alguna 
cosa anda congojoso buscándo la , é mira una 
vez y otra cada lugar; no ve cosa que no se 
le antoja ella. El que va camino, si es buen ca
minante, lleva en el co razón un gran cuidado 
de acabar su jornada, todas las cosas ordena 
á este fin; por el camino va en su corazón ca
minando m á s adelante; el cuidado lo hace ma
drugar y soña r de noche que ha llegado don
de iva; si se cansa, el pensar que lo ha de ha
cer le da fuerzas. E l que saca oro tiene tanta 
cobdicia, que cada terroncico se le antoja te
ner oro y á cada golpe espera sacar algo, y 
por la cobdicia no cesa hasta que de toda 
parte le falta el favor. El que pesca está muy 
atento al corchuelo para ver si pican, y no 
piensa sino los que ha tomado é ha de tomar 
todav ía con cuidado de su negocio. Sin este 
intento é cuidado solícito no creo que ninguno 
halló á Dios por cualquiera vía que fuese; el 
cual no se ordena sino á buscar á Dios sin de
terminar el cómo ni en qué manera. 

Y es de notar que este cuidado es en dos 
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maneras: uno es el que Dios infunde, otro es 
el que nuestra industria adquiere. El que es in -
fundido por Dios no deja dormir, ni comer, ni 
vivir con reposo; es al ánima un est ímulo é 
aguijón que no la deja reposar, del cual dice el 
sabio (Eccles., X X X V I I I b): El que tiene el ara
do y se precia dél, dando con aguijón incita los 
bueyes, anda en las obras dellos, é su habla 
es en los hijos de los toros. Cristo es el que 
tiene el arado, que es la cruz con que a ró los 
corazones de los suyos, y dícese t e n d r á Él 
aunque e s t é enclavado en ella, porque en su 
mano estuvo ser enclavado en ella ó no. Este 
Señor se precia del dardo, que es la contri
ción é dolor de los pecados que causa en mu
chos que á Él le place; empero á otros hiere 
como de más cerca con este aguijón y es t ímu
lo que tenemos dicho, los cuales son bueyes 
perezosos, é avívalos é dícese. andar en las 
obras dellos, porque todas las obras que é s to s 
hacen son por buscar á Dios, é á este fin es
pecialmente las ordenan. Estos son hijos de 
toros siendo de Dios heridos, porque con la 
furia que les causa este don trabajan de imi 
tar las obras de los santos pasados y pares-
cerles en algo. Con estos tales habla Dios se
gún se dice en la autoridad, porque les reve
la muchas cosas. 

A los que este don tienen ó es tán tocados 
con esta yerva, es de avisar que se aprove
chen de lo que les es dado, porque este fer
vor y deseo del Señor no suele durar mucho, 
é por eso deves elegir los medios convenibles 
y darte priesa, porque con tal favor más apro
vecharás en un año que sin él tres. Si te pres
tasen un animal por ciertos días para alguna 
obra é lo tuvieses holgando, vernía el tiempo 
é demandártelo hía su dueño, q u e d á n d o s e tu 
obra por hacer. No sea así, hermano; ca Dios 
usura quiere y que ganes con lo que Él te da, 
poniendo tú de tu casa industria, y si no la tie
nes búscala mediante otros; no dejes morir 
tus deseos; mor í r se t e ha la candela é queda
rás á escuras, é quitando el don q u e d a r á s 
más tibio que si no lo hovieras tenido. Las 
obras que este don hace en el ánima son mu
chas, y la principal es una ansia é congoja que 
fatiga el corazón é lo incita, despierta y cons 
trine á no tener reposo sin Dios. A muchos he 
conocido desta manera, é por dar vado á su 
pasión, descansan sa l iéndose á los campos 
para dar boces é llorar rogando á Dios que 
les enseñase ha hacer su santa voluntad. Los 

que teniendo este don inquieren é buscan pro
vechosos y espirituales ejercicios aprovechan 
siempre más . Otros he yo conocido que no su
pieron qué responder según devieran é te
niendo este don se dieron á los ejercicios cor
porales de penitencia, pensando que esto bas-
tava como, según dice Sant Pablo (I Tim., 
IV c), sean de poca utilidad, si el interior ejer
cicio cesa. Otros responden con palabras y 
lición solamente, sin entrar dentro de sí, y 
todo se va en humo como el azogue cuando lo 
sacan, si no lo cubre. Tú , hermano, si quieres 
mejor acertar, busca á Dios en tu corazón, no 
salgas fuera de t i , porque más cerca e s t á de 
t i é más dentro que tú mesmo (Aug. Tu in t i -
mior intimo meo), lo cual te amonesta nues
tra letra diciendo: Anden siempre juntamen
te la persona y el espír i tu . 

C A P Í T U L O I I 

Que se pone la primera declaración de la pre
sente letra. 

Este nombre espír i tu en este lugar se toma 
por el pensamiento que buelve por partes d i 
versas como viento; y desta manera el amigo 
de Job (Job, X X X I I d) llama al pensamiento 
espír i tu, cuando dice: Lleno estoy de razones 
é cons t r íñeme el espíri tu de mi vientre. La 
memoria en los Proverbios se llama vientre» 
donde Salomón dice (Prov., X X I I d): Junta tu 
corazón á mi doctrina, la cual te se rá hermosa 
si la guardares en t u vientre y r edunda rá en 
tus labios para que tengas en Dios confianza. 
Dice, pues, la primera autoridad que el es
píri tu de su vientre lo cons t reñ ía á hablar, 
porque los pensamientos é cogitaciones y ra
zones que tenía en su memoria eran muchos 
é de mucha eficacia; donde, pues, el espíri tu 
quiere decir pensamiento, que, como espíritu, 
va y pasa por doquiera. 

El sentido de nuestra letra se rá que doquie
ra que vayas lleves tu pensamiento contigo y 
no ande cada uno por su parte divididos; así 
que el cuerpo ande en una parte y el corazón 
en otra, sin tener miramiento en las cosas que 
haces; mas antes sirves á Dios con este cuer
po mortal más digno para manjar de gusanos 
que para ser visto de gentes, y tu entendi
miento anda con diversas cogitaciones nego
ciando vanidades; no sé qué te diga, mayor
mente cuando es tás en los oficios divinos y 
sanctos sacrificios, sino que me paresces á 
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S a t a n á s , el cual se mezcló y puso entre los 
hijos de Dios, y como Dios supiese su inquie
tud y bullicio y como nunca reposava ni se 
recogía, p r egun tó l e diciendo (Job, I I a): Dime 
de dónde vienes? Y él sin ve rgüenza ninguna 
respondió : Cerqué la tierra é andúve la toda. 
Desta manera eres tú, que estando entre los 
hijos de Dios, que son los ánge les é los otros 
justos, si te preguntasen dónde estava tu 
pensamiento ó de dónde venías , esto es, qué 
aparejo heciste antes que allí vinieses; si d i 
jeses verdad, hav ías de responder lo que res
pondió Sa tanás : que cercaste la tierra con el 
vaguer ío de tus vanos pensamientos y que 
toda la hav ías andado, pues ninguna vanidad 
vedaste á t u pensamiento. Empero, de las co
sas celestiales no te pregunten, pues á ellas 
sola esta persona corporal y grosera presen
tas que caresce de juicio é razón. Mira , pues, 
esta letra; cata que te va mucho en ella, no me 
digas: é no quiere decir más desto? pues esto 
es tanto que sin ella no p o d r á s alcanzar per
fección alguna. 

Cosa notoria es que en el vaso quebrado y 
que cada pedazo tiene por sí no ponemos l i 
cuor alguno, y del todo lo juzgamos inútil 
para guardar en sí alguna cosa; tienes tu co
razón diviso en tantas partes cuantos cuida
dos tienes; cada cogitación lleva su pedazo, y 
piensas que Dios ha de poner su gracia en 
vaso tan inútil? P regún ta lo al sabio que dice 
(Eccles., X X I c): El corazón del loco es como 
vaso quebrado, que no puede contener toda 
sabiduría. 

Esta sabiduría devota y muy dulce de que 
hablamos pone Dios en los corazones de los 
justos, que son vasos de oro con que Él beve 
nuestros buenos deseos, figurados en los va
sos y tazas con que bevía el rey Salomón, 
que todos eran de oro; porque así como el 
vaso de oro no se puede de ligero quebrar, 
así el corazón del justo no se divide sin gran 
necesidad en diversos negocios; mas los co
razones de los hombres mal mirados son co
mo vasos de barro mal cocidos, figurados en 
los vasos de barro que dieron á David en el 
desierto cuando lo pe r segu ía Absalón. Y este 
vaso de barro es t á quebrado, porque estas 
cosas exteriores y de la tierra en que se ejer
citan no las refieren ni hacen por Dios pura
mente, sino unas por aplacer á los hombres, 
otras por inspiración del demonio, otras por 
se deleitar en ellas, otras por vanagloria, é 

así es dividido el tal corazón, é por ende no 
podrá retener la gracia de la devoción ni dul
cedumbre del licuor celestial; y esto quiso de
cir el sabio en la autoridad primera diciendo 
que el corazón del loco no podría contener 
toda sabiduría, porque en la Escriptura este 
gusto actual de Dios se llama toda sabiduría 
que harta todos los deseos del ánima devota.' 
Donde el sabio dice (Eccles., I a): Toda sabi
duría viene del Señor Dios. La sabiduría de 
los mundanos no se dice toda sabiduría, pues 
aun parte no es, como, s egún se dice, sean sa
bios para el mal y el tal saber sea falta de sa
ber; porque as í como el poder pecar no es 
poder, sino desfallecer, así el saber hacer mal 
es saber errar. De manera, pues, que como po
der pecar no es sino poder desfallecer, y sa
ber hacer mal es saber errar y saber no acer
tar, bien decimos que el saber de los malos 
no es saber, sino ignorancia é necedad, ó por 
mejor decir, astucia diabólica ó malicia, y 
destos tales dice el após to l (Phi., I I I d): Mu
chos andan de los que os solían hablar; mas 
ahora llorándolo digo enemigos de la cruz de 
Cristo, el fin de los cuales es la perdición, y 
su Dios es el vientre, y su gloria en confusión, 
los cuales saben las cosas terrenas. Y deves 
saber que esta sab idur ía mundana tanto se 
conserva m á s cuanto e s t á en vaso más que
brado, al r ev é s de la sabidur ía de Dios, por
que el que tiene m á s lazos armados y más en
redado al mundo con sus pleitos, aquel se 
dice ser más sabio. 

T ú , hermano, av í sa te y suelda tu corazón y 
guarnécelo; junta todas tus piezas, que son los 
cuidados, para que con todas tus fuerzas te 
puedas llegar á Dios; cubre el vaso de tu co
razón, porque el polvo de los vanos pensa
mientos no caiga en él; a c u é r d a t e que decía 
Dios: El vaso que no tuviere cobertura ni 
estuviere atado por cima s e r á sucio. Es me
nester que sobre la cobertura de tu corazón, 
que es apartarte de los negocios , vanos y su
perfinos, pongas una recia cuerda, que es fir
me propós i to de perseverar en tu recogimien
to, s egún nuestra letra te amonesta en aque
lla palabra siempre. Por muy mal mirado ter
mas al que fuese en algún cavallo desbocado 
si no llevase riendas, pues son necesarias 
cortas y recias para remedio de tal defecto. 
Peor es en t i esta falta, porque si el otro lle
va el cuerpo á peligro, tú el cuerpo y el ánima 
si no llevas en la mano de la discreción las 
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riendas del aviso con que des sofrenadas á tu 
desbocado corazón, reteniendo su ímpetu y 
refrenando su mala costumbre. Esto te amo
nesta el sabio cuando dice (Prov., XIX) : El 
que tan solamente sigue las palabras, ninguna 
cosa terná; mas el que posee su memoria ama 
su ánima, y el que es guardador d é l a pruden
cia hallará bienes. Aquél tan solamente sigue 
las palabras que se va tras sus pensamientos, 
que son palabras que huyen, y é s t e ninguna 
cosa terná, pues tiene el vaso del co razón 
quebrado. Empero, el que posee su memoria, 
haciendo riendas de vedamiento á sus cogita-
ciones, este tal ama su ánima, pues en esto se 
busca mucho bien, lo cual se declara en lo que 
añade el sabio, diciendo: Que el que es guar
dador de la prudencia que se adquiere por 
sosiego, hal lará muchos bienes, los cuales de
clara en otra parte diciendo (Prov., XV) : La 
memoria segura es cuasi convite cotidiano 
que no cesa. 

Pluguiese á Dios que esta primera letra 
escrivieses en t u corazón para que pudieses 
saber á qué sabe este convite, y gustases 
algún relieve siquiera dél; y si miras en ello 
por su contrario, p o d r á s conoscer en alguna 
manera qué tal sea este convite y hartura de 
gozo é consolación continua que sienten los 
que recogen su memoria; porque mientras 
más pensamientos tuvieres más hambriento 
é deseoso es t a rá s de cosas diversas, lo cual 
afirma el sabio diciendo (Eccles., I I c): El áni
ma desatada hav rá hambre. Disoluta y desa
tada está el ánima cuando suelta libremente 
sus pensamientos y memoria con una mala 
licencia que vayan por do quisieren; y cuan
do acaesce que tornan, vienen ya cansados y 
muertos de hambre, trayendo engendrados 
nuevos deseos y cobdicias malas. 

Mira bien en esto, que t ú mesmo confesa
rás ser verdad si paras mientes en tu vanidad 
y soltura, de la cual se te sigue una descon
fianza de las cosas espirituales que te parece 
que no las hay en el mundo, sino que es bur
la, y leer ó ver que hablan y tratan dellas te es 
fastidioso ó cosa de juego. Esto todo te viene, 
si me crees, de la soltura ó disolución ó flo
jedad de los pensamientos y vagueac ión de 
tu memoria, porque, s egún dice el sabio (Prov., 
X b), el que anda sencillo y no doblado anda 
con confianza; mas el que destruye sus vías 
será manifestó. Mientras tuvieres m á s apar
tado de los cuidados y pensamientos, cosa 

clara es que es ta rá más sencillo tu ánimo, y 
cosa experimentada es que te rnás más con
fianza de las cosas de Dios; empero, si des
truyes tus vías, que son aquellas de las cuales 
dice Salomón (Prov., X I X c) al mancebo que 
ve andar por do no deve: Anda en las vías de 
tu corazón. Estas vías se destruyen cuando 
no se usan, como los caminos acá materiales 
se destruyen no usándose ; empero, si se usan, 
hácense más anchos y muy claros. De esta 
manera es en las vías del corazón, las cuales 
tienes destruidas por no las haber usado, é 
así no es mucho que no sepas andar por ellas. 
T ó r n a t e , t ó rna t e á ellas, y anden siempre jun
tamente la persona y el espíri tu. No seas co
mo Caín, que se salió de la presencia de Dios 
y andava fugitivo y vagamundo por la tierra 
(Gén., IV b). 

Si mandava Dios que se quemase la vesti
dura en que apareciese lepra volátil (Levi., 
XV, 8) y vaga que se mudava de un lugar en 
otro (errática, ut ita dicam), no piensas que 
ha de permitir y mandar que tú seas casti
gado? Pues Dios no tiene cuidado de los 
bueyes, según dice Sant Pablo (Cor., V I I I b), 
menos lo te rná de las vestiduras, y por tanto 
deves conoscer que por t i es aquello escrip-
to; ca ese tu cuerpo es vestidura del ánima, 
el cual entonces tiene lepra vaga y volátil 
cuando es tá lleno de fantasías é imaginacio
nes vagamundas, que desosiegan tu ánima, en 
pena de las cuales, si es negligente en las 
desechar, permit i rá Dios que sea quemado 
con el fuego de la mala cobdicia. 

C A P Í T U L O I I I 

De cómo el Señor remedia la soltura de los 
pensamientos. 

Pues desta flojura del corazón y rienda sin 
razón que tienes dada á tu pensamiento se te 
sigue tanto mal y tanta falta de bien, muy 
bien ser ía que te esforzases á traer, según 
dice nuestra letra, contigo tu corazón; no te 
desapropries de la mejoría que tienes, y si 
por la mala costumbre vieja es tán tus pensa
mientos tan derramados que no puedes, bué l -
vete á Dios, da queja de t i mismo demandan
do favor con fe, que luego se rás oído, pues 
que de Nuestro Señor Dios dice el profeta 
Isaías (Esa., I I d): Alzará Dios una señal á 
las naciones y congregará los fugitivos de Is-
rrael, é recogerá de las cuatro partes de la 
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tierra los derramados de Judá, y se rá quitado 
el odio de Efraín, y p e r e c e r á n los enemigos de 
Judá. La señal que alza Dios á las interiores 
naciones é inclinaciones nuestras es aquel 
don gracioso de que hablamos en el principio 
desta letra, la cual se da á los nuevos é inci 
pientes que con fe y firme p ropós i to de bus
car á Dios la demandan. Por eso, hermano, si 
no la tienes, demánda la al Señor , que de balde 
te dará para te provocar á que los busques é 
vayas á El; no te quejes que te falta la gracia, 
porque en .verdad con más razón se podría 
ella quejar de t i que tú le faltas. Nosotros 
faltamos á Dios, que Dios á ninguno que fiel
mente lo busca faltó, por lo cual dice el mes-
mo Señor por Jeremías : Qué maldad hallaron 
vuestros padres en mí, porque me dejaron y 
anduvieron tras la vanidad? Aquel cuidado é 
solicitud infuso que llamó Isaías señal para 
que se congregasen los fugitivos de Isrrael, 
que son los vagamundos pensamientos del 
que quiere aparejar su corazón al Señor; aquel 
cuidado dalo el Señor gracioso sin precio á 
los que se lo piden, como el pregonero que el 
primer gusto ó trago y vez del vino que pre
gona da de balde; empero, lo demás se ha de 
comprar. Así muchas veces acaece á algunos 
que, comenzándose á allegar á Dios, sienten 
devoción é se hallan muy bien, y dende á po
cos días se hallan muy tibios é secos; lo cual 
no es sino que quiere Nuestro Señor que 
ejerciten sus fuerzas é que se prueven, é 
quiere que cuasi por algún trabajo ganen é 
merezcan con alguna congruidad lo que les ha 
de dar; é para que entiendas cómo Dios tiene 
de recoger los derramamientos de Judá, esto 
es, de la persona devota, porque Judá quiere 
decir alabanza del Señor é tiene figura de todo 
fiel que lo desea alabar, cuyos cuidados e s t á n 
dispersos, según dijo Isaías, por las cuatro 
partes de la tierra, que son Oriente é Ponien
te, Se t en t r ión é Mediodía. 

Así como en este mundo mayor que vemos 
hay estas cuatro partes ya dichas, así en el 
mundo menor, que es el hombre, hay otras 
cuatro partes principales, de donde como de 
las otras vienen cuatro vientos ó cuatro mo
vimientos que mueven el mundo menor, é 
son cuatro pasiones principales que hay en 
cada uno de los hombres terrenos, que son 
gozo é tristeza, esperanza y temor. Y dícense 
estas pasiones ó movimientos principales, 
porque á ellos se reducen todos los otros 

movimientos interiores del hombre, que son 
muchos, así como á los cuatro vientos prin
cipales se reducen cuasi todos los otros. La 
causa por que el corazón e s t á tan derramado 
en tantas afecciones y apetitos, é deseos y 
cogitaciones, é cuidados, es por tener bivas 
estas cuatro pasiones. Por andar movidos 
estos cuatro vientos se causa en él tanta 
tempestad y torvellino; de una parte, como de 
Oriente claro, viene el gozo; de otra, como de 
Poniente escuro, viene la tristeza; de otra 
como de Mediodía, viene la esperanza munda
na; de otra, como de Setemptr ión, viene el 
temor. El corazón puesto en medio de cosas 
tan diversas, guerreado de cada parte, que
riendo cumplir con cada uno destos movi
mientos, pone cuidado é diligencia á todo, é 
así divide sus cuidados por todas las cuatro 
partes de la tierra de su pequeño mundo; así 
que se pueda dél decir aquello de Ecequiel 
(Ecce., I c): Aparesció sobre la tierra una rue
da cerca de los animales que tenían cuatro 
faces. Rueda se llama el corazón por el poco 
sosiego que tiene bolv iéndose y estando cua
si siempre en continua mutabilidad; y esta 
rueda, que es el corazón, se dice aparecer 
sobre la tierra, porque sobre el cielo otra 
cosa se rá . Y esta rueda tiene cuatro haces, 
que son las cuatro pasiones é movimientos 
principales que tenemos dicho, los cuales se 
llaman faces porque según el que reina en el 
corazón se demuda é muestra el rostro. 

Esta rueda de cuatro haces se dice estar 
cerca de los animales, porque en estas cuatro 
pasiones comunicarnos con los brutos anima
les, é por ende es menester que estas pasio
nes se castiguen é domen en el que desea 
aprovechar, por que no se divida en ellas el 
corazón, lo cual hace el Señor mediante sudón 
é gracia, mitigando estas cuatro pasiones é 
dando fuerza contra ellas á las cuatro virtu
des cardinales, á las cuales como adormidas 
la gracia despierta, é fortalesce á la justicia 
contra el gozo, é á la prudencia contra la tris
teza, y á la temperanza contra la esperanza, y 
á la fortaleza contra el temor. Y estando así 
por las virtudes reprimidas las pasiones, el 
corazón no se derrama á partes como solía, 
pues ya es tá quitada la ocasión. Y esto es re
coger los dispersos que estavan desparrama
dos en las cuatro partes de la tierra, y peres-
cerán, como dijo Isa ías , los enemigos, que son 
los males que desta d ispers ión se siguen, y ha-
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vrá paz entre Efraín é Judá; esto es, entre el 
ánima y el cuerpo, como en el texto lo profeti
zó Isaías, estando enemigos aquellos dos lina
jes, como, según dice Sant Pablo, lo es tán el 
ánima y el espír i tu mientras reinan las pasio
nes ya dichas en el hombre. ,¥ para que esta 
amistad se haga y el ánima pueda estar libre 
para se dar á Dios, no han de reinar é s t a s , ni 
el corazón ha de derramar en ellas sus cuida
dos, conforme á lo cual amonesta la filosofía 
cristiana á su d isc ípu lo que las evite y aparte 
diciendo: Si tú quieres con clara lumbre con
templar la verdad suprema, toma el camino 
por sendero derecho, alanza gozos, alanza el 
temor, ahuyenta la humana esperanza é no 
tengas dolor; porque donde reinan estas co
sas el ánima escurecida es presa con cadenas. 

De las cosas ya dichas deves conoscer ser
te necesario para el camino espintal desechar 
todo superfino cuidado é amortiguar tus pa
siones, las cuales toman alas y vida nueva de 
los negocios é cuidados en que tú te entre
metes; por eso con mayor cargo te encomien
do desechar de tu corazón los negocios é 
pleitos para que no tengas tanta causa de de
rramarlo. 

Este aviso es la primera piedra é funda
mento desta oración, por lo cual dice David 
(Psal. CXXVI) : Edificando el Señor á Jerusa-
lem, congregará las dispersiones de Israel. 
Jerusalem es tu pacífica voluntad; Israel, tu 
entendimiento luchador inquiriendo, al cual 
se promete la visión de Dios, é también ya por 
fe lo ve. Para edificar de nueva perfección tu 
voluntad, los difusos y nocivos discursos de 
tu entendimiento se han de quitar primero, 
para nunca más tornar á ellos; lo cual incluye 
nuestra letra diciendo: Anden siempre junta
mente la persona y el espír i tu , porque desta 
manera p o d r á s sentir si e s t á n congregados 
los dispersos de Israel; y si no lo es tán , co-
nosce que la primera piedra del edificio espi
ritual de tu ánima e s t á por asentar. 

CAPÍTULO IV 

De otra declaración desta presente letra. 

También te quiero decir en esta letra, se
gún otra declaración della, que obedezcas 
siempre á t u consciencia; lo cual, aunque siem
pre sea necesario, mayormente lo es á los que 
han rescebido el deseo de buscar á Dios; y 
á éstos deve ser esto amonestado especial

mente, porque la consciencia dellos apenas 
calla; siempre quiere mandar é amonestar co
sas de mayor perfección y oración; é manda 
que se dejen las vanidades del mundo é las 
costumbres, no solamente vanas y menos 
buenas, mas también las inúti les, é se cobren , 
cosas de más ganancia y provecho. 

Según esta declaración, aquella palabra es
píri tu quiere decir consciencia, y aquella pa
labra persona quiere decir sensualidad; y an
dar siempre juntamente se denota la confor
midad é paz ó subjeción que la sensualidad 
ha de tener, porque de otra manera huirá é 
con la rencilla abo r r e sce rá la compañía. De 
este espír i tu que es la consciencia, dice el 
após to l (Ad Rom., V I I I b): La prudencia del 
espí r i tu es vida é paz. Prudencia del espír i tu 
llama el sancto após to l á los amonestamien
tos de la consciencia, mediante los cuales hay 
vida espiritual é paz de corazón en el hombre. 

Y para que veas cuán á nuestro p ropós i to 
habló Sant Pablo, has de saber que así como 
cuando este cuerpo terreno que tenemos e s t á 
informado del espíri tu vital , que es el ánima, 
se dice vivir , y no de otra manera, así cuando 
la sensualidad e s t á informada é domada con 
las amonestaciones de la consciencia, se dice 
tener vida de gracia, s egún su posibilidad, 
aunque parezca estar muerta; entonces tam
bién hay paz é concordia en el hombre, é an
da la sensualidad llevada con las riendas de 
la consciencia á do quiera que le mandare ir, 
irá juntamente con el espír i tu de la cons
ciencia. 

Esto que he dicho amonesta Cristo Nues
tro Redemptor á este nuestro hombre exte
rior cuando dice: Cata que seas luego consen
tidor á tu adversario entre tanto que con él 
e s t á s en la carrera, porque por ventura no te 
ponga en las manos del juez y el juez te pon
ga en poder de alguacil é seas lanzado en la 
cárcel; porque en verdad te digo que no sal
d r á s de allí hasta que pagues el más pequeño 
é postrimero maravedí . Mandamiento con 
grande amenaza es este que el Señor aquí ha 
hecho, é palabras todas de notar; é digo que 
es mandamiento é muy obligatorio, entendien
do por aquel adversario al cual nos manda 
presto consentir la buena consciencia remor-
muradora contra el mal y amonestadora del 
bien que devemos hacer. Y sobre aquella pa
labra luego dice Sant Cr isós tomo: Ninguna 
cosa hay por cierto que tanto puede destruir 
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nuestra vida como disimular é dejar las bue
nas obras, di latándolas de día en día para de
lante, ca esto nos hizo caer muchas veces de 
todos los bienes. 

Esto mismo que dice este sancto doctor se 
apunta muy bien en nuestra letra, diciendo 
que anden siempre juntamente; lo cual se en
tiende, así en el obedescer como en el luego 
obedescer á la conciencia; porque el que la 
obedesce y tarde, bien se muestra no andar 
del todo juntamente con ella. Y dévenos es
pantar el amenaza del Señor Todopoderoso, 
pues es muy áspera , diciendo que nos porná 
en las manos del demonio, su alguacil, para que 
nos lance, si no somos tales, en la cárcel del 
infierno, adonde á grandes tormentos nos de
mandarán el postrer cuadrante é cornado, que 
es hasta padescer pena intolerable y eterna, 
aun por los pecados veniales que se juntan á 
los mortales, según algunos tienen; é pienso 
yo que también te demandarán á gran tor
mento el bien que te amones tó tu conscien-
cia que hicieses é no lo heciste, teniendo mu
cho oportunidad para ello. E quién sabe tam
bién si te demandarán lo que de allí se te pu
diera seguir de provecho á tí é á la común 
compañía de la Iglesia, donde se ha de pagar 
el postrer cornado, é una palabra ociosa no 
sé que se perdone. 

Anda, pues, hermano, junto con tu cons-
ciencia mientras e s t á s en la carrera desta 
vida, é siempre; é no digas tal ó tal día co
menzaré , sino comienza luego, porque todas 
las cosas se pueden cobrar, salvo el tiempo 
pasado, con el cual se nos pasa la vida; vase 
el tiempo é l lévate la vida é déjaslo ir . Refrán 
común es que todas las cosas se pasan con 
el tiempo; é que las corporales se pasan con 
el tiempo, pues son temporales é que no du
ran, no lo he á mucha pérdida ; empero, si el 
espiritual aprovechamiento tuyo se pasa, es 
gran mal, porque las cosas corporales, aunque 
se pasan, se han de tornar á renovar cuando, 
renovados nuestros cuerpos, apa re sce rá el 
cielo nuevo é la tierra nueva, purificados ya 
los elementos; mas lo que no ganas é lo que 
pierdes en cualquiera de los tiempos, para 
siempre queda rá perdido sin más lo cobrar. E 
si dices que para eso hizo Dios un día tras 
otro, convidándonos á que lo que no hacemos 
un día lo hagamos otro, verdad es que pode
mos hacer un día lo que otro no hecimos; mas 
no podemos cobrar un día lo que otro perdi

mos sin de nuevo perder algo; porque cada 
día devíamos dar fructo distinto por sí, como 
lo da el esclavo que gana jornal para su se
ñor; é si una falla hace, para siempre se que
da hecha. 

Por eso te ruego que pares mientes á esto 
que dice el sabio (Eccles., I X c): Cualquiera 
cosa que t u mano pudiere hacer óbrala de 
presto, porque ni obra exterior, ni meditación, 
ni esciencia de las obras humanas, ni siquiera 
de las divinas, havrá en los infiernos, donde tú 
te das priesa á ir según tu mala vida. Y deves 
saber que entre la consciencia é la sensualidad 
hay un consentimiento bueno é otro malo: el 
bueno es cuando la sensualidad consiente con 
la consciencia en lo que se amonesta; el malo 
es cuando la consciencia calla cuasi otorgan
do á la inclinación de la sensualidad en el pe
cado; y conforme á é s t e decimos que hay unos 
hombres de buena consciencia é otros de 
mala. Nuestra letra te amonesta que tu cons
ciencia é sensualidad sean conformes é de un 
parescer; mas esto ha de ser en el bien é bue
namente; porque, s egún dice el sabio, en el 
buen consentir es tá la v i r t ud é beneplácito de 
Dios; porque él mesmo escrive: En tres cosas 
se ag radó mi espír i tu , que son provadas de
lante de Dios y de los hombres, y éstas son 
(Eccl., V c): la concordia de los hermanos, y el 
amor de los prój imos, y el va rón y la mujer 
que en bien consienten. Puesto que estas co
sas á la letra, s egún se dicen, tengan mucha 
verdad, empero espiritualmente é á nuestro 
propós i to entendidas tienen mucha más. De
nota que estas tres conformidades é con
sentimientos que aquí dice el sabio, todas 
figuran en el buen consentimiento que ha de 
haver entre la sensualidad é la razón. Es de 
saber, que consciencia es la razón é lumbre 
natural que e s t á en nuestro entendimiento, é 
nos avisa de lo que hemos de hacer acerca de 
las buenas costumbres. 

Esta razón é la sensualidad, que consiste en 
los sentidos é inclinación á las cosas delecta-
bles, se dicen hermanos, no por naturaleza, 
pues lo uno es más celestial que terrenal, é lo 
otro más terrenal que celestial; mas dícense 
hermanos en cuanto han de heredar entram
bos á quien sirven, aunque han gran diferen
cia, porque la razón é consciencia interior que 
proviene de parte del entendimiento heredará 
mucho, é la sensualidad que proviene de parte 
de los sentidos corporales ha de heredar poco 
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en comparación de lo primero, é la herencia 
será del padre á quien agradan. Si agradaren 
al demonio, al mundo ó á la carne, que son 
padres malos, h e r e d a r á n mal; si al Padre ce
lestial, he reda rán el reino de los cielos, á to 
dos sus hijos prometido. E digo que también 
heredará la sensualidad, porque en los cielos 
estos nuestros sentidos corporales, si obedes-
cieren é fueren conformes á la razón, que es 
el dictamen de la consciencia, allá e s t a rán en 
perfecto gozo y ocupados en perfecta obra. 

CAPÍTULO V 

Déla concordia que ha de haver dentro en tí. 

La concordia destos dos hermanos es á 
Dios muy apacible, é aun también á los hom
bres, según dice el Sabio; empero, la concor
dia ha de ser desta manera: que el menor sir
va al mayor y e s t é á él obediente, y consien
ta ser castigado y reprehendido si errare. 
Cosa notoria es que la sensualidad, que es el 
menor hermano, aunque tenga en algunos 
varones perfectos mucha subjeción é confor
midad con la razón, empero nunca del todo 
se acaba de conformar é subjetar, por lo 
cual comúnmente dicen los doctores que los 
primeros movimientos no e s t á n en las manos 
del hombre, aunque esto sea verdad; em
pero la razón no havía de dejar de mostrar 
siquiera mal rostro en el primer movimien
to á este su hermano 'menor, porque no se 
desmandase; mas viniendo del primer mal 
movimiento al segundo, que ya es pecado ve
nial, atribuido á la razón, porque se descuidó 
en corregir á quien deviera, qué diremos de 
los hombres deprevados brutales que David 
compara á las bestias por haver perdido el 
dominio é la honra en ellos este hermano ma
yor, haciéndose menor é dando la juridicción é 
mando á la sensualidad, que es el hermano 
menor, é que ya cuasi del todo ha renuncia
do su derecho? No sé qué diga de la razón y 
sensualidad de los tales, sino que sean peor 
que Jacob y Esaú , de los cuales se dijo: El 
mayor servi rá al menor. En los semejantes ya 
la razón sirve á la sensualidad, porque nunca 
piensa sino cómo p o d r á haver mundano pla
cer é buscar las cosas que á la carne corrup
tible pertenescen; y más que defienden ya esto 
con muchas razones, como cosa necesaria á la 
vida é salud suya; é nunca acude sino queján
dose é diciendo que las cosas groseras le 

hacen mal. Todo su cuidado echa en comer, 
como aquel Esaú mal mirado, que vendió su 
legítima al hermano menor por una breve co
mida (Gén., X X V b) y de spués no tuvo en 
nada haverla vendido, aunque no la pudo más 
cobrar. Así acaesce en és tos que su legítima 
herencia celestial, que por ley divina se les 
promete, venden por que la sénsual idad les 
busque manjar é les dé sus yanos é falsos de
leites, figurados en la escudilla de lantejas 
por la cual vendió Esaú su legítima; é lo peor 
es, que no tienen en nada las cosas celestia
les, según paresce, pues no se trabajan de las 
haver; mas creo que piensan ó muestran pen
sar que el cielo, como cosa v i l , les ha de ser 
ofrescido, ó que Dios les roga rá con él como 
si lo tuviese aburrido é no tuviese á quien 
darlo. 

Así que has de notar que no place á Dios la 
concordia de los hermanos, esto es, de la ra
zón y sensualidad, sino tal cual fué entre 
Abraham y Loth, que eran hermanos; y el ma
yor, que era Abraham, libró al menor de las 
manos de los cinco reyes que lo llevavan pre
so (Gén., XIV c); y así el hermano mayor, que 
es la razón, ha de librar á la sensualidad, como 
á hermano menor, de los cinco sentidos cor
porales que la prenden é cautivan. O la con
cordia entre los tales hermanos ha de ser 
como la que fué entre Sant Pedro y Sant A n 
drés , que eran hermanos, que fueron entram
bos discípulos de Cristo, y por Él murieron 
entrambos en cruz; así la razón é sensualidad 
por seguir á Cristo han de ser crucificadas en 
cruz de penitencia, para que dellas se diga: 
Esta es verdadera hermandad, que siguió á 
Cristo é tiene por premio ínclito los reinos 
celestiales. 

En lo segundo que dice el Sabio del amol
de los prój imos, también se figura por otro 
respecto el amor que ha de haver entre la sen
sualidad é la razón. Para lo cual es de saber 
que prójimo nuestro es todo pariente é ami
go é cercano é vecino, é todo aquel que es de 
nuestra naturaleza humana; é como no hay 
cosa más vecina é cercana á la razón que la 
sensualidad, en cuanto al lugar do se crían, 
que es en el hombre, en el cual juntas nascen 
é biven, s igúese que én alguna manera se pue
den llamar prójimos la una de la otra. E según 
este nombre se queja la razón de la sensuali
dad en el psalmo, diciendo (Psal. X X X V I I b): 
Mis prójimos se llegaron y estuvieron contra 
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mí. Llama aquí prójimos estos sentidos del 
cuerpo que son morada y fortaleza de la sen
sualidad. 

El amor que razón tiene con estos próji
mos, dice el Sabio que se agrada Dios é 
aprueba el tal amor, con tal que sea bueno; 
porque así como entre los prój imos acá cor
porales y exteriores hay amor bueno é malo, 
as í entre estos prójimos espirituales de que 
hablamos. El amor bueno es aquel que se in 
cluye en el mandamiento del amor del próji
mo, cuando dice Dios: Amarás á tu prójimo 
como á t i mismo. Aquí no se pone por manda
miento cuál hombre ame á sí mismo, mas pre-
s u p ó n e s e como cosa que se es tá de suyo, 
porque natural cosa es al hombre amarse 
para la bienaventuranza; é como este tal amor 
ha de ser el que hemos de tener á nuestros 
prój imos, que así como amamos á nosotros 
mismos para la bienaventuranza que natu
ralmente deseamos, así esto es para aquel fin 
los amemos á ellos. 

Tornando al p ropós i to , la razón se ama á sí 
mesma para la bienaventuranza; é si quiere 
agradar á Dios ha de amar también á la sen
sualidad é á todos sus movimientos para la 
bienaventuranza; lo cual hace cuando lo sufre 
en paciencia, sufriendo los insultos carnales 
como quien sufre martirio, é con tanto amor 
y fortaleza como sufre el cavallero már t i r los 
golpes que le han de causar victoria, porque, 
según dice un sancto, la castidad en la juven
tud tanto es mayor martir io que el del cuchi
llo cuanto es más continuo é prolijo y peli
groso. Ama, pues, hermano mío, estos sayo
nes y atormentadores y malos prój imos t u 
yos, que son los apetitos ó tentaciones carna
les, por terribles que sean, así como amava 
Sant Estevan á los que le apedreavan, y haz 
por ellos la oración que él hacía por los otros, 
diciendo: O Señor Dios mío, no les cuenten 
esto á pecado, porque no saben lo que hacen 
caresciendo de razón, la cual á T i sólo busca 
y desea. 

Estos dos prójimos, que son la sensualidad 
y la razón, se figuravan en el hombre que des
cendió de Jerusalem á Jericó, é cayó en manos 
de ladrones ^ u e lo llagaron hasta lo dejar 
cuasi muerto; é p a s ó por ahí un samaritano 
que, según dice el Señor, fué su verdadero 
prójimo; el cual lo puso en una bestia que l le-
vava atadas sus llagas, y echado en ellas vino 
é aceite, y lo encomendó á un mesonero que 

lo acabase de curar (Luc , X c ) . Este hombre 
tiene figura de la sensualidad, que dejando la 
paz é sosiego que algunas veces tiene, des
ciende de aquella perfección y reposo donde 
estava hecha cuasi espiritual, é desciende á 
jer icó; esto es, á la mutabilidad del estado, 
porque Jericó quiere decir luna mudable. E no 
basta descender, mas cae en las manos de los 
demonios que más la incitan é provocan á 
mal, hinchéndola de malos hábi tos é cualida
des pés imas , como de llagas que le imponen, 
é déjanla cuasi muerta é vanse; porque los 
demonios no tientan m á s al hombre de hasta 
que ven que su mesma mala costumbre basta 
para le quitar la esperanza de tornar á bivir 
en estado seguro; porque así sea el hombre 
más culpante siguiendo ya por sí solo los ma
les. E dice estar cuasi muerto ó medio vivo, 
que es lo mesmo, porque no pueden quitar los 
demonios del todo al hombre la libertad para 
salir del pecado cuando quisiere, mientras 
e s t á en el camino desta vida presente: enton
ces ha de venir el samaritano que se dice ha-
ver sido prój imo de aqueste, el cual tiene 
figura de la razón, que no ha de faltar ni en 
las mayores angustias de tentaciones. Y que 
el samaritano la figure, paresce por su decla
ración; ca quiere decir guarda, y es la razón 
que ha de guardar so l íc i tamente á la sensua
lidad; é dícese que p a s ó por allí, porque no 
estando presente la razón, esto es, no consin
tiendo, se causan muchas veces á la sensuali
dad muchos insultos; ó dícese pasar por allí 
cuando para mientes las fatigas y tentaciones 
causadas en su sensualidad; pónelas sobre su 
bestia cuando las atribuye á su cuerpo carnal 
que lleva consigo por el camino desta vida; y 
echa aceite de misericordia compadesciéndose 
de los males, é vino que escuece en las llagas 
cuando les pone penitencia, é viendo que esto 
no basta, porque, según dice el Sabio (Sap., 
V I I I d), ninguno puede ser casto si no le da 
Dios la continencia y castidad encomiéndalo al 
mesonero, que es Cristo, ofresciéndole su en
tendimiento é voluntad por meditación é 
amor, p romet iéndole que si lo sana de los ma
les en que ha incurrido, poniendo de la botica 
de sus llagas la medicina, él se lo satisfará 
con muy mayores servicios que antes de la 
ten tac ión . 

Lo tercero que dice el sabio aprovar Dios 
es el va rón y la mujer que se bien consienten, 
los cuales se consienten bien cuando están 
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ayuntados por legitimo matrimonio, é no de 
otra manera sino muy mal. Espiritualmente 
hablando, mejor se figura en el presentimiento 
destos el de la razón é sensualidad que no en 
las otras dos cosas, porque, según dicen las 
glosas, sobre el pecado del primer marido é 
mujer, que fueron Adán y Eva, la mujer tiene 
figura del carnal deseo, que es la sensualidad, 
y el varón Adán tiene figura de la razón; de 
manera que la razón é la sensualidad son 
como marido é mujer. Estos engendran hijos, 
que son las buenas obras, cuando la sensuali
dad ó el reino de ella tiene el poder, que son 
todos los miembros del hombre sufrieran ser 
regidos y ayuntados á la razón, para que jun
tamente hagan alguna buena obra mediante 
la gracia del Señor , que como matrimonio los 
ayunta en muy buen consentimiento é conve
niencia. Del cual consentimiento dice Cristo 
(Mat., XV c ) : Si dos de vosotros consentie-
ren sobre la tierra, cualquier cosa que pidie
ren les dará mi Padre. Y desta tal mujer se 
dice aquello del psalmo: T u mujer se rá en los 
rincones de tu casa como parra abundosa. La 
casa es el cuerpo en cuyos rincones y partes 
mora la sensualidad; la cual siendo subjeta 
á la razón é ayuntada á ella, s egún es dicho, 
es parra como abundosa en fruto, y de los 
hijos, que son las buenas obras, se sigue (Psal. 
XII, 7): Tus hijos e s t a r á n al derredor de tu 
mesa como pimpollos que nacen al derredor 
de las olivas. A l derredor de la mesa celestial 
estarán nuestras buenas obras, porque me
diante ellas se rá concedido sentarnos á la 
mesa que Cristo nos promet ió , y c o m p á r a n s e 
á"las olivas por el olio de la misericordia de 
Dios que nos traen. 

En otra manera se pueden juntar este varón 
y esta mujer fuera de la gracia del Señor, 
como fuera de los límites del matrimonio, y 
entonces los hijos que se engendran son gran 
des pecados, de los cuales dice Nuestro Se
ñor (Exo., X X , 2): Yo soy Dios celador para 
vengar la maldad de los padres en los hijos 
hasta la tercera y cuarta generación. Y cuan
do dice el profeta que el hijo no paga rá la 
maldad del padre ni se la demandarán , en 
tiéndese cuando las personas son diversas, y 
esto que hablamos se entiende cuando en una 
acaece espiritualmente según viste; y también 
el profeta habla cuando el hijo no imita la 
maldad de su padre, y en lo que Dios dice se 
entiende cuando la imita; ó lo uno se entiende 

de pena eternal en el otro mundo, y lo otro de 
pena temporal «n és te . 

Para que se entienda lo que Nuestro Señor 
dijo de la venganza en los hijos, no ta rás que 
el varón y la mujer ya dichos cuatro genera
ciones tienen: La primera es una mala inclina
ción ó obra producida dentro en nos, y é s t a 
sola la sensualidad la produce, y llámase p r i 
mer movimiento primero producido. La se
gunda generación es cuando la tal obra se 
ayunta con la sensualidad algún tanto la ra
zón, y esta se llama también obra ó acto p r i 
mero segundamente producido. La tercera 
consiente cuando totalmente es la razón con 
la sensualidad en el mal, y determina de lo 
poner en obra teniendo ya ojo á buscar el 
como lo podrá ejecutar, á lo menos deseándo 
lo ejecutar si pudiese. La cuarta generación 
es cuando les place de haber hecho el pecado, 
del cual les devria pesar. 

Dice, pues, el Señor que ha de vengar con 
celo de justicia la maldad y pecado de los pa
dres, sensualidad é razón, hasta la tercera y 
cuarta generación, no haciendo tanta mención 
de la primera y segunda, porque la primera 
no es pecado; la segunda es pecado venial, 
que ligeramente se perdona; y hace expresa 
mención de la tercera y cuarta, porque son 
pecados mortales, que se rán á grandes tor
mentos demandados al hombre en la cárcel 
del infierno, do nunca podrán ser pagados y 
siempre se demandarán; en figura de lo cual 
se dice que el rey que quiso estar á cuenta 
con los suyos mandó que uno muy deudor 
suyo fuese vendido, y sus hijos y mujer y todo 
lo que tenia con él; y finalmente fué lan
zado en la cárcel y traido en las manos de 
los atormentadores (Math., XXV, 6), á que le 
den tal trato que ninguna cosa le perdonen, 
mas que siempre le demanden la deuda, aun
que no la pueda pagar; pues siempre qui
so pecar, aunque no pudo para siempre b i -
vir, y no pueda pagar en el tiempo que le 
demandaban pagar con sola la voluntad; asi 
que el refrán común se cumpla que dice: El 
que cuando puede no quiere, cuando quiere 
no puede. 

Según las dos declaraciones que has visto 
de la presente letra, tomarás en ella dos fun
damentos para el recogimiento: El primero, 
que andes siempre sobre el aviso, deteniendo 
los derramamientos del corazón; y el segundo, 
que sigas presto el amonestamiento de tu 
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buena conciencia con ligereza de bien obrar, 
á lo menos en lo de dentro. 

SEGUNDO TRATADO 
HABLA D E L HACIMIE^TO D E LAS G R A C I A S 

DICIENDO: B E N D I C I O I E S MUY F E R V I E N 
T E S F R E C U E N T A EN TODAS TUS OBRAS. 

Es cosa de tanta excelencia y bondad el 
hacer gracias á quien nos hace mercedes, que 
si bien miramos hallaremos esta verdad na
turalmente engerida cuasi en todas las cria
turas; las cuales, aunque hablar no pueden, 
por obra hacen mejores gracias á sus bienhe
chores que no los hombres por palabra; pues 
vemos que en siendo la tierra visitada del 
cielo con agua é serenidad, luego como en 
hacimiento de gracias comienza á brotar y 
enviar de sí hacia el cielo yervas é flores en 
pago de lo que recibió; y porque el hortelano 
es solícito en criar los árboles , ellos, aunque 
sean altos, inclinan su fruta para que él pue
da coger, y cuasi por obra dicen: toma esta 
fruta en pago de las mercedes que nos haces 
en nos curar. Y pues vemos, en saliendo el 
sol, las avecicas cantar y chirriar, quién dirá 
sino que le hacen en gracias porque viene á 
les dar lumbre y alegría, l ibrándolas de la 
frialdad é peligro de la noche? Todos los ríos 
corren ligeros al mar para le hacer gracias 
porque ella los produce; tó rnanse á las manos 
do salieron, haciendo gracias porque fueron 
enviados. 

Largo se r ía también de contar cuán gratos 
son muchos de los animales, cuya grat i tud y 
reconocimiento es tanta que apenas son creí
dos los historiadores que dello escrivieron, é 
la causa del no creer la mucha grati tud de los 
animales creo que es la poca que nosotros 
tenemos, la cual parece claramente, pues no 
conocemos el bien hasta lo haver perdido; y 
esto se causa por no haver hecho al que nos 
da los bienes suficientes gracias por ellos; de 
manera que nuestros bienhechores, para ser 
gratificados, han de esperar que nosotros 
perdamos sus beneficios; porque entonces con 
la falta conocemos el provecho pasado y nos 
movemos á hacer gracias. Grande mal es sin 
duda que el carecer de la cosa nos mueva 
más que ella misma; la cobdicia del poseer 

nos hace olvidar al que nos hizo posesores. Y 
s egún esta mala propiedad que los mortales 
tenemos, no puedo hallar á quién mejor y con 
más razón devamos ser comparados que á 
los puercos que debajo de la encina gozan de 
la bellota, los cuales j a m á s alzan la cabeza 
para ver de dónde desciende ni curan de lo 
saber, así como si ninguna cosa les fuese en 
ello. 

Acordemos, hermanos, que nos va mucho 
en ver lo que hemos recevido; porque, como 
dice Sant Gregorio, cuanto crecen los dones 
tanto crece la cuenta y tener el recibo de los 
dones bien sumado. Lo que más para esto 
nos puede aprovechar es el hacimiento de las 
gracias. Comencemos por esta vía á pagar al 
dador de todos los bienes nuestro poco á 
poco lo mucho que devemos, y en una obra 
que es hacer gracias haremos dos cosas: la 
una, pagar lo que debemos, é la otra, hacer
nos merecedores de mayores dones. Donde 
Casiodoro dice: Mejores cosas merece recebir 
el que no perd ió las que le dieron, ni se le 
cayeron del corazón. 

Deste dicho se saca que no hay mayor ma
nera de mandar lo que deseamos que ha
ciendo gracias por lo que recebimos; porque, 
según dice este doctor, mejores cosas merece 
recebir el que no ha perdido las recebidas; y 
si alguno las ha perdido ó no, en ninguna otra 
cosa se puede mejor conocer que en el haci
miento de gracias, porque aunque tengamos 
los dones del Señor en nosotros mesmos, en
tonces pa r éce se el merecimiento de los tener 
cuando dellos no le hacemos gracias. 

Hase Dios con nosotros en este caso como 
la mar con sus ríos, la cual se ve que tornan 
á ella; parece juzgar no ser su agua perdida 
del gran mar y divina abundancia; no cesan 
de manar á nos aguas de gracias y dones; si 
por grat i tud á Él las tornamos á referir, se
rán como aquellos r íos de los cuales se dice 
(Eccl., I b): Todos los r íos entran en el mar, 
para que otra vez tornen á correr. Quieres 
que nunca se seque el agua de la gracia que 
Dios te ha dado? tó rna la á referir á Él por 
gratitud; é como Él della no tenga necesi
dad, t o rná r t e l a ha multiplicada y bendita, y 
alegrarse ha, viendo en t i bivo su don, y que 
sube en alto como agua biva que se torna á 
su primera causa; mas si retienes en tilos 
dones, no haciendo gracias por ello, serás 
como río malo que no entra en el mar, déte-
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nido en balsas y lagunas donde su agua mue
re y se corrompe, no criando peces, sino co
sas sucias y ponzoñosas . Si detienes en t i los 
dones de Dios, aprop iándo los á tus mereci
mientos y no haciéndole gracias por ellos, 
luego se mueren perdiendo aquella divina 
aceptación, que es última y suprema vida de 
todas las cosas; y se corrompen cuando de 
ser medios para ir al cielo se hacen medios 
para ir al infierno y causa de sobervia; no 
engendran peces de buenas obras, sino jac
tancia y vanidad y p resumpción de espír i tu , 
que son cosas de mucho veneno para el áni
ma; y así son los tales dones de mal olor y 
abominables delante Dios, por estar en la 
balsa y laguna de tu malicia. No desta mane
ra, hermano, sino despierta t u ánima á que 
haga al Señor gracias á los beneficios recebi-
dos, según nuestra letra te lo amonesta d i 
ciendo: Bendiciones muy fervientes frecuenta 
en todas tus obras. 

De un 

C A P Í T U L O I I 

hacimiento de gracias en que Dios pone 
a l ánima. 

Para declaración desta letra has de saber 
que uno es el estado del hacimiento de gra
cias en que Dios pone el ánima y otro el que 
se alcanza por solícita industria. Deste se
gundo hacimiento de gracias habla nuestra 
letra, aunque yo la escriví é compuse para 
en ella hablar del primer hacimiento de gra
cias, que es el que Dios infunde en el ánima, 
y cuasi la pone en aquel estado como de su 
mano; y si en la breve letra no declaré esta 
mejor manera de hacer gracias, fué porque 
no supe ni pude decir en breves palabras, ni 
pienso poder decir en muchas, lo que en este 
caso siento; empero, comenzaré á decir algo, 
dejando lo demás para los que tienen por 
entero la experiencia, y pueden decir con Da
vid (Psal. X X X ) en aquel psalmo que hizo en 
hacimiento de gracias por las mercedes que 
havía recebido y esperava de recebir: Esta
bleciste y pusiste mis pies en lugar espacio
so. Los pies del ánima son sus deseos, con 
los cuales va ligera y prestamente donde 
quiere. Estos deseos son puestos y estableci
dos en lugar ancho é muy espacioso, cuando 
el ánima es colocada en el estado del haci
miento de las gracias, el cual es m á s amplísi
mo, no solamente porque su materia y aque

llo de que ha de tractar es mayor, mas por
que en él se recibe la libertad de los hijos de 
Dios, y mucha más gracia y sentimiento del 
Señor que no en otro cualquier estado del 
ánima. 

Para alguna declaración de aqueste estado 
en que pluguiese á Dios que es tuv ié semos , 
has de saber que cuando el devoto ejecutor, 
que con solicitud prosigue y se ejercita en la 
oración mental y recogimiento del ánima, va 
su camino sin tornar a t r á s ni pesarle de lo 
comenzado, suélelo poner Nuestro Señor des
pués de mucha oración en una alabanza suya 
que sale de lo interior del ánima; que de muy 
llena de la gracia del Señor prorrumpe la gra
cia y se le derrama por los labios y sale en 
aquel hacimiento de gracias en que toda se 
quer r ía deshacer, v iéndose tan dichosa acer
ca del Señor, y b a r r u n t á n d o s e tan amada dél, 
s egún el gran testimonio de su muy pacífica 
conciencia. Olvídase el ánima entonces de 
todas las cosas y de gran reposo en aquello 
que siente, y solamente piensa el entendi
miento en la fuente de donde aquello pudo 
manar; y la voluntad con gran amor se agra
da tanto de Dios, que dice por hora aquello 
del psalmo (Psal. L X X X V ) : Ninguno en los 
dioses es semejante á t i , Señor, ni puede ha
cer las obras que tú haces. 

A este hacimiento de gracias, que á las ve
ces se hace en reposo, á las veces en fervor 
del espír i tu , no viene el hombre por haver 
antes pensado en él p rocurándolo , porque 
algunos devotos que jamás supieron ni oye
ron qué cosa era, ni lo desearon, cayeron en 
él y lo hallaron, ó por mejor decir fueron 
puestos en él, prosiguiendo, según dije, en su 
ejercicio de oración, vienen á pasar por este 
dichoso paso, y llegan á este lugar, y es tán 
en él cuanto el Señor permite; y es tan alto 
hacimiento de gracias és te , que paresce que 
todos los miembros y huesos y en t r añas del 
hombre hacen gracias y bendicen al Señor, en 
el cual estado estava David cuando dijo 
(Psal. CU): O ánima mía, bendice al Señor, y 
todas las cosas que están dentro en mí ben
digan su sancto nombre, y no te quieras, 
ánima mía, olvidar de las mercedes que te ha 
hecho. Este hacimiento de gracias no e s t á en 
el hombre por entonces secreto; mas e s t á 
con tanto gozo y conocimiento exterior, que 
cuasi piensa á todos ser notorio lo que él 
tiene, y no se le har ía de mal por entonces 
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decirlo á las otras personas devotas que lo 
quisiesen oir, según aquello del psalmo (Psal. 
XCV): Venid y oid todos los que teméis á 
Dios ,y contaros he c u á n t a s cosas ha hecho 
con mi ánima. El principal intento y la causa 
por que dar ía él tal parte á otro de lo que 
siente es para lo provocar á que le ayudase á 
hacer gracias al mesmo Señor por el mesmo 
caso. 

Por este estado del hacimiento de gracias 
pasan algunos y duran poco en él, y d e s p u é s 
llévalos el Señor á cosas que no alcanzan á 
saber si son mejores ó peores, salvo que este 
hacimiento de gracias es muy apacible al 
ánimo. Otros perseveran mucho en aqueste 
estado trabajando cuanto pueden por lo con
servar; empero, por la mayor parte á ninguno 
se da sin que primero se haya ejercitado lar
go tiempo en la oración; por lo cual Sant Pa
blo (Ad Cor., IV c) primero amonesta la ora
ción que el hacimiento de gracias, diciendo: 
Sed constantes y solícitos en la oración y ve
lad en ella con hacimiento de gracias. Y en 
otra parte dice (Thes., V b): G ó z a o s siempre, 
orad sin intervalos; en todas las cosas haced 
gracias al Señor . El hacimiento de gracias 
pone como cosa últ ima y fruto de la oración, 
y conforme á Sant Pablo dice Isaías (Isa., L I a): 
Gozo y alegría s e rá hallada en ella; hacimien
to de gracias y voz de alabanza. 

Para que en el ánima se halle hacimiento de 
gracias y voz de alabanza, que es lo mesmo, 
primero ha de haver en ella gozo y alegría en 
el Señor que la crió, del cual gozo y alegría 
resulta el hacimiento de gracias de que habla
mos, el cual es tan perfecto que no sin gran 
misterio se dice haver Nuestra Señora inven
tado é s t a común manera de hablar que tienen 
todas religiones en decir muy á menudo: Deo 
gratias, que quiere decir: demos gracias á 
Dios. Aquella que más perfectamente alcanzó 
el estado del hacimiento de gracias que nin
guno de los sanctos, s e g ú n parece en su can
to de Magníficat, huvo de ser causa que tan
tas gracias se le diesen á Dios como se le dan 
cada día en la palabra, que en ella muchas 
veces pronunciava, que es Deo gratias; sobre 
la cual dice Sant Augus t ín : Q u é otra cosa 
mejor podemos traer en el corazón? Qué me
jor cosa podemos pronunciar por la boca? 
Qué otra cosa mejor podemos escrivir que 
D e j gratias? En este mundo no se puede de
cir cosa más breve ni más fácil de oir, ni pue

de ser mayor cosa entendida, ni hay cosa que 
d e s p u é s de hecha sea m á s frutuosa, cuya sola 
pronunciación trae fruto. Y también se ordenó 
que por reverencia de la Señora que inventó 
esta palabra y la puso en común uso se re
pita muchas veces en el oficio divino y cánti
cos ecles iás t icos . 

C A P Í T U L O I I I 

De la común manera de hacer gracias. 

Cuanto á la manera de hacer gracias que es 
más común, has de notar bien esta letra; por
que si la ejercitas p o d r á s merecer la primera 
manera de que hemos hablado, la cual más es 
premio que mér i to . Nunca pase día sin que 
pienses los beneficios que Dios te ha hecho, y 
por ellos alaba y loa su largueza, mayormente 
á respecto tuyo comparada á t i , que ninguna 
cosa mereces sino ser privado de lo ya rece-
bido; no pienses que hay en t i causa de mere
cimiento, porque si alguna hallas, también es 
don de Dios; tú no eres sino materia desnuda 
de todo bien, y si algo tienes, toda es ropa 
prestada que Dios te quiere dar. Haz diligen
te memoria de los dones recebidos, así de na
turaleza, como de fortuna, como de gracia, 
como de gloria prometida, la cual tienes tan 
cierta como lo demás , si por tu culpa no la 
pierdes; piensa sutilmente las gracias espe
ciales y generales que el Señor te dió, y con
fiesa fielmente haverlas recebido de su mano; 
guá rda las con estudio en la mayor pureza 
que tú pudieres; ámalas mucho y mucho más 
al que te las dió; a p á r t a t e y guá rda t e de ofen
der á la gracia ó al Señor della. 

Este hacimiento de gracias puede ser en 
tres maneras: ó por obra, s egún dice Sant 
Jerónimo, y es cuando correspondes á Dios 
según todo tu poder en el beneficio recebido, 
lo cual mejor hicieron los már t i r e s que todos 
los otros sanctos cuando con sangre corres
pondieron á Cristo, que por ellos havía derra
mado la suya; y también se podr ía decir que 
hacer gracias á Dios por obra es trabajar en 
su servicio con el mesmo talento que nos dió; 
de manera que emplear bien y ejercitar la 
mesma gracia que el Señor te ha dado es 
excelente manera de grat i tud. 

La segunda manera es en el corazón, cuan
do por menudo y afectuosamente piensas las 
mercedes recebidas é las prometidas y las 
por tu culpa perdidas, de las cuales no deves 
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ser menos grato que de las que no perdiste; 
onde conforme á esto dice Sant Cr i sós tomo: 
Que la meditación y memoria de los benefi
cios es muy buena guarda dellos mesmos, y 
esto en el que los recibió, porque, según dice 
este sancto, el que da el beneficio se deve 
luego olvidar haverlo dado, y el que lo recibe 
se deve siempre acordar en su corazón de lo 
que es en cargo, y pues Dios guarda también 
la condición que á él toca, que es olvidarse 
de las mercedes que hizo, guarda la que es de 
tu parte, que es acordarte dellas; y que Dios 
guarde lo primero muy bien lo p o d r á s cono
cer si paras mientes á las nuevas mercedes 
que cada día te hace, las cuales si bien las 
cuentas son tantas, que parece haverse o lv i 
dado de las pasadas. 

La tercera manera de hacer gracias es por 
palabra, pronunciando con gozo los mesmos 
beneficios; porque en decir á alguno: esto me 
distes, ó en decir dél: esto me dió Fulano, pa
rece que le hacemos gracias. Según esta ma
nera, conocí yo dos personas que estando 
fuera de su casa acertaron á dormir una noche 
en tal posada, que no tuvieron oportunidad 
para se levantar á la media noche, según te
nían de costumbre, á hacer gracias á Dios; y 
como fuesen de un corazón y parescer y volun
tad amándose en Jesucristo, dijo la una perso
na á la otra: Ya es venida la hora de las alaban
zas de Dios; no es razón de la dormir, pues es 
suya; si os parece, diga y cuente cada uno de 
nosotros los beneficios que de Dios ha recebi-
do. Agradando esta razón comenzó el uno á 
decir todos los bienes que dende niño havía 
hecho, no contándolos por bienes propios, 
sino por beneficios dados de la mano de Dios, 
diciendo que á él, siendo niño, le dió el Señor 
tal gracia, que las blancas que su madre le 
dava para que comprase fruta que almorzase 
para ir á leer con los otros niños al escuela, 
él las dava á los pobres, y también el pan, y se 
quedava sin almuerzo por dar de almorzar al 
pobre, y que el Señor le dava gracia que hicie
se esto cuasi cada día que estuvo al escuela. 
Donde prosiguiendo desta manera por las 
otras cosas que se le acordava ser de al
guna vir tud y gracia, el que lo escuchava co
menzó tan fuertemente á llorar, que con gran 
espanto cesó él de decir y rogóle que le dijese 
la causa de su lloro, y respondió le : No hallo 
en mí cosa que pueda decir que buena sea; 
desque vos acabéis de decir, yo no sé que 
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diga, sabe Dios que ningún bien tengo de mío 
que pueda contar delante de su Majestad; no 
se me ofrece á la memoria sino mis grandes 
pecados, con los cuales contradije muchas 
veces á los beneficios que Dios me quería ha
cer, de los cuales carece mi ánima, por no ver 
Dios en ella disposición para los recebir. 

En este ejemplo puedes ver cuánto aprove
cha hablar de los beneficios de Dios, y pues el 
pensar que carece el hombre dellos mueve el 
corazón á tantas lágrimas, el conocer que los 
tiene lo moverá á gozo no menor. El uno de 
aquestos contava muy fielmente los benefi
cios á él hechos de Dios, y digo fielmente, por
que según verdad toda buena hora que hace
mos aún es beneficio de Dios, pues nos da 
gracia para la hacer. El otro pensava en los 
beneficios de Dios que havía perdido, y por 
el pesar que dello recibió mereció después co
brar otros mayores para con ellos servir al 
muy alto. Onde conforme á esto dice un doc
tor: Ay de aquellos que callan y no hablan 
de t i . Señor , que eres dador de todos los bie
nes, porque los tales, aunque mucho hablen 
son mudos. Bienaventurada es la lengua que 
te hace gracias, pues ejercita aquello para 
que principalmente fué criada; desde agora 
comienza el oficio en que ha de permanescer 
haciendo gracia á su Hacedor. 

Este tercero modo de hacimiento de gra
cias, que es pronunciarlas por la boca, ejerci-
tava Sant August ín cuando decía sobre aque
lla palabra de David: Sea llena mi boca de 
alabanza: Loarte devo. Dios mío, en las cosas 
prósperas , porque me consolaste; en las con
trarias, porque me castigaste; dévo te loar an
tes que fuese, porque me hiciste; y de spués 
que soy devo loar, porque me diste salud; y 
cuando pequé te devo loar, porque me perdo
naste; y cuando estava en las fatigas te devía 
loar, porque me ayudaste; y en la perseve
rancia te devo loar, porque me coronaste. A 
ejemplo deste sancto devemos hacer gracias 
al Señor en las adversidades y prosperidades, 
siendo semejante al ruiseñor , ave que canta 
de día y de noche. Muchos hay que cantan en 
el día de la alegre prosperidad, y con prospe
ridad y con gozo hacen gracias á Dios, de los 
cuales dice David (Psal. XLVII I ) : Confesarán 
tu sancto nombre cuando les hicieres bien; 
mas desque viene la noche de la adversidad, 
pocos hay que canten y hagan gracias á Dios, 
teniendo en esto muy mejor propriedad aquel 
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pequeño pajarito que no los hombres. Y del 
cisne también se dice que al tiempo de su 
muerte canta mejor que en la vida. 

Hagamos, hermanos, gracias al Señor y ben
digámoslo en todas nuestras obras, según 
dice nuestra letra, porque si en las adversi
dades y azotes lo bendicimos, cesa de nos he
rir, é si lo bendecimos cuando nos da bienes, 
persevera en más hacer mercedes. 

CAPÍTULO IV 

De cómo devemos hacer gracias en las adversi
dades. 

Hacer gracias en las adversidades no se nos 
deve hacer de mal, mayormente si considera
mos no ser p e q u e ñ a merced consentir el Se
ñor que le ayudemos con Simón Cirineo á lle
var su cruz, é que ningún mal padecer íamos 
si Él no lo permitiese é tuviese por bien; de 
cuya voluntad ningún mal puede proceder, y 
por eso con igual amor nos premia é castiga; 
y así nosotros con igual amor le hagamos por 
todo gracias, s egún lo aconseja el após to l , d i 
ciendo (Eph., V c): Sed llenos del Espír i tu 
Sancto, hablando á vosotros mesmos en psal-
mos é himnos é cantos espirituales, cantando 
é alabando á Dios en vuestros corazones, ha
ciendo gracias siempre por todas las cosas en 
el nombre de Nuestro Señor Jesucristo á Dios 
y al Padre. Sobre estas palabras dice Sant 
Jerónimo: Este mandamiento aquel sólo le 
puede guardar que sabe ser regido por la 
providencia de Dios. Aun cinco pájaros que 
se venden por un maravedí , ninguno de los 
cuales cae en el lazo sin la voluntad del Eter
no Padre (Luc , X I I a). E lo que dice el após to l 
que hagamos gracias siempre é por todas las 
cosas, en dos maneras se ha de entender: que 
en todo tiempo é por todo lo que nos acaesce 
hagamos gracias á Dios, y no solamente por 
las cosas que tenemos por buenas, mas tam
bién por las que nos fatigan é atormentan y 
vienen contra nuestra voluntad, por las cua
les salga el ánima en alabanzas de Dios ale
gremente, é diga con el Sancto Job (Job, I h): 
Desnudo salí del vientre de mi madre, desnu
do tengo de tornar; hecho es así como plugo 
al Señor; sea su nombre bendito. 

Este hacimiento de gracias acerca de los 
prudentes varones suele ser guardado é ge
neral y especialmente. Generalmente, cuando 
hacemos gracias al Señor porque sale á nos

otros el sol y pasa el día é la noche se muda 
en holganza; con el resplandor de la luna se 
tiemplan las tinieblas, é con la salida de las 
estrellas y con ponerse son mudados é tornan 
los tiempos, é hacemos gracias porque nos 
sirven las lunas, la t ierra pare, los elementos 
son nuestros siervos, y que tanta variedad de 
animales, ó nos llevan á cuestas, ó trabajamos 
con ellos, ó los comemos, ó nos cubrimos con 
sus pieles, ó nos dan ejemplo, ó son para que 
nos maravillemos, y finalmente, hacemos gra
cias porque somos nascidos, porque perma-
nescemos, porque en el mundo, así como en 
una casa de un poderoso padre de compañas, 
negociamos é traemos procurac ión , y todo lo 
que e s t á en el mundo entendemos haver sido 
por nuestra causa criado. 

Lo segundo, hacemos gracias especialmen
te cuando nos alegramos en los beneficios de 
Dios, que son dados á nosotros singularmen
te; mas esto el gentil y el judío lo hace, y el 
publicano y el extranjero de otra ley; empero, 
cosa propia es del cristiano, y v i r tud que á él 
solo conviene, hacer gracias á su Criador aun 
en las cosas que les son contrarias é sabidas: 
si la cása se cayere, si la amantís ima mujer y 
los hijos ó fueren captivos, ó muertos con ve
neno, ó perescieren en el mar; si perdiéremos 
las riquezas para siempre; si la sanidad des-
fallesciere con la flaqueza é vinieren sin núme
ro las enfermedades. 

Suelen los que se juzgan por más sánelos 
hacer gracia á Dios d e s p u é s de librados de 
los peligros, como las hicieron los Macabeos 
(Mach., I b) porque los havía guardado y res
tituido; mas, s egún la sentencia del apóstol, 
esta es la máxima v i r tud : que en los mesmos 
peligros é miserias sean dadas á Nuestro Se
ñor Dios gracias, é siempre digamos: Bendito 
sea el Señor; menores males conozco padescer 
que merezco; estos males, s egún mis peca
dos, son pocos; ninguna cosa digna de mi cul
pa me es dada. Este es el ánimo del buen 
cristiano; é s t e , tomando su cruz, sigue el Sal
vador, al cual no enflaquescen ni espantan los 
daños . El que según hemos dicho hace gracias 
á Dios é al Padre en el mediador de Dios y 
de los hombres, refiérelas á Cristo Jesús, pues 
no podemos sino por él llegar al Padre. Lo 
susodicho es de Sant Jerónimo. 

Muchas cosas ha puesto este sancto doctor 
é muy de notar; en especial te deves siempre 
acordar, como él dice, que la v i r tud del buen 
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cristiano es hacer gracias en medio de las 
persecuciones, la cual si no tienes, menos te 
deves llamar buen religioso que buen cristia
no. Para que no olvides tan maravillosa doc
trina ni dejes de la obrar, piensa muy bien 
nuestra letra, porque todo lo que e s t á dicho 
se incluye en ella en decir que frecuentes y 
repliques muchas veces, no tibias bendiciones, 
como hacen aquellos que cuando e s t á n fa t i 
gados y enfermos responden á los que ie 
dicen que tengan paciencia y se conformen 
con la voluntad de Dios que dispone todas 
las cosas. A és tos responden muchos con flaco 
é tibio ánimo que lo harán , pues no puede más 
ser, cuasi diciendo, según el son é las palabras 
muestran, que á más no poder se conforma
rán con él aunque de mala gana. T ú no así, 
mas con fervor bendice al Señor en todas 
sus obras p r ó s p e r a s é contrarias, haciéndole 
de corazón gracias en todas ellos; cobra cos
tumbre de decir á lo menos en el corazón: 
bendito sea el Señor en sus dones (Apoc); é 
esto en todas sus obras lo di, para que as í 
sean todas dignas é sanctas. 

No hay cosa en que los hombres sean co
múnmente m á s semejantes á los ánge les 
que en hacer gracias y bendecir al Señor en 
todas las cosas; porque á los ángeles propria-
mente conviene bendecir en todo al Señor; 
bendícenlo en las cosas celestiales, donde 
Sant Juan dice dellos (Apoc , V I I a): Todos 
los ángeles estavan alderredor del trono, y 
derribáronse dél y adoraron á Dios diciendo: 
Amén. Bendición y claridad é sabidur ía é ha-
cimiento de gracias, é honra é v i r tud y forta
leza sea á nuestro Dios en los siglos de los 
siglos. Amén. 

Bendicen también á Dios los ángeles en las 
cosas que él hace en la tierra, é convidando á 
los hombres á lo mesmo, como paresce en la 
natividad de Cristo, donde cantaron bendi
ciendo á Dios aquel cántico de alabanza que 
la Iglesia dellos provocada usa cantar en las 
misas, que comienza: Gloria in excelsis Deo. 
Ellos provocaron á los pastores á lo cantar; 
el cual cántico en bendiciones del Señor es 
tan excelente, que no merescieron los hom
bres saber dél sino el principio que oyeron 
cantar á los ánge les , que volando por el aire 
lo cantavan loando á Dios; empero los sane-
tos acabaron aquel cánt ico según que, por el 
Espíritu Sancto e n s e ñ a d o s , les parec ió que lo 
devían proseguir; y así acabado por algunos 

sanctos sobre el principio que los ángeles á 
Dios hicieron, se canta en la misa. Bendicen 
también los ángeles á Dios por las cosas que 
hace en el infierno, condenando é castigando 
á los malos, según aquello que e s t á escripto 
(Mac, I I b): Por todas las cosas sea bendito 
Nuestro Señor Dios, que trujo los malos á la 
pena que merecían. 

En esta tercera manera de obrar que el 
Señor hace condenando á los malos tornan á 
replicar los ángeles las bendiciones pasadas 
hacer dellas memoria, diciendo que por t o 
das las cosas sea bendito el Señor que casti
ga los malos, y la causa desto es por nos 
mostrar que en todas las cosas devemos ala-
var al Señor, el cual no es menos de loar en 
el cielo que en la t ierra que en el infierno; 
con una mesma voluntad y aún con un mes
mo acto y operación obra todas las cosas, y 
por esto no deve ser menos bendito en las 
obras de justicia que de misericordia. 

Cosa es muy notoria á los mortales que 
Dios deve ser bendito por las obras de gloria 
que hace en el cielo y por las de gracia que 
hace en la tierra; mas los que no tienen cono
cimiento dudan si deve ser tan loado cuando 
condena al pecador para siempre en las pe
nas intolerables del infierno como cuando lo 
salva; é por quitarles esta duda repiten y ha
cen memoria los ángeles en esta obra de la 
condenación de todas las otras, diciendo que 
por todas las cosas sea bendito el Señor que 
condena los malos, así para castigo dellos 
como para escarmiento de los que aún no es
tán condenados. 

E para que veas cómo los ángeles de igual 
corazón bendicen al Señor cuando salva é 
cuando condena al hombre, deves saber que 
por dos causas deve Dios especialmente ser 
bendito, á las cuales todas las otras se pue
den reducir. La primera, por ser misericor
dioso; la segunda, por ser justo. Si salva al 
hombre, bendicen los ángeles al Señor por
que según su misericordia lo hace salvo; si 
lo condena, bendicen al Señor porque según 
su justicia lo condena, y desta manera ben
dicen con fervor é igual corazón á Dios en 
todas sus obras, aunque por diversos respe
tos. Si tú, hermano, quieres, viviendo en la 
tierra, tener mucha conformidad con los án
geles del cielo, has de bendecir al Señor en 
todas sus obras y en todas tus obras, según 
nuestra letra te amonesta, multiplicando con 



340 FR. FRANCISCO DE OSUNA 

mucho fervor bendiciones al mesmo Señor . 
Cuyas obras, si bien las quieres contemplar, 
hal larás que son todas mercedes tuyas y be
neficios á t i hechos; y si te paresce que acer
ca de otros obra muchas cosas que á t i no 
tocan, deves tú extender tu caridad y á 
ejemplo del sancto após to l hacer gracias y 
bendecir á Dios por las mercedes que á los 
otros hace. El cual dice escriviendo á un ami
go suyo: Gracias hago á Dios, haciendo siem
pre de t i memoria en mis oraciones, porque 
grande gozo y consolación tuve oyendo la ca
ridad y fe que tienes con los sanctos. 

No tan solamente en esta epístola , mas en 
todas es cosa común á Sant Pablo gozarse y 
hacer al Señor gracias por las mercedes que 
á otro hacía; lo cual si t ú quisieres imitar ser
te ha bien pagado, porque s e r á s participante 
con el otro en la tal gracia que Dios le dió; é 
solamente bendecir al Señor por ella ser ía 
gran aparejo para que también á t i fuese dada 
por la mano larga del Señor . 

CAPÍTULO V 

De las mercedes secretas que rescebimos. 

Porque sé que ninguno puede dar bendi
ciones é gracias al Señor por los beneficios 
ajenos si primero no las da por los suyos, te 
amonesto que pienses de c u á n t o s lazos te ha 
librado el Señor y cómo otros muchos te ha-
vía el demonio armado, de los cuales también 
te libró sin t ú saberlo; porque, s egún dice 
Job, su lazo tiene el demonio escondido en la 
tierra; del cual muchas veces ascondidamente 
libra Dios á los suyos aun sin ellos saberlo. 
Fuiste á la batalla, pasaste el mar, travesaste 
un camino donde muchos por manos de la
drones ó de bestias fieras fueron muertos, y 
haste visto en peligros semejantes donde mu
chos peligraron, y no teniendo tú menor oca
sión para morir y perescer que ellos, escapar 
sano y sin lesión. Si cristiano eres, deves ha
cer cuenta que Dios te resuci tó , l ib rándote de 
las manos de la muerte donde tú te havías 
puesto; y lo mesmo has de conoscer en los 
pecados cuya oportunidad é voluntad y oca
sión te qui tó é a p a r t ó de t i el Señor sabiendo 
tu flaqueza. O cuán sanctas mercedes nos 
hace el piadoso Dios y Señor Nuestro Jesu
cristo, aun estando nosotros durmiendo é no 
pensando en él; y aun muchas veces le esta
mos ofendiendo, y El piensa cómo nos ha de 

librar de la ofensa y culpa; lo cual hace por 
vías tan secretas, que ninguno de los mortales 
lo pueda conoscer; mas puéde lo todo cristia
no creer, y por las mercedes secretas hacerle 
públ icas gracias. 

No conoscemos las mercedes que la tierra 
hace á los á rbo les , enviando dende las raíces 
fruta en lo m á s alto dél; ni sabemos cómo el 
mar provee á los r íos de agua; ni alcanzamos 
por entero la manera como fuimos en el vien
tre formados, ni cómo pueda ser que el niño 
es tá tan encogido é tan secreto nueve meses 
sin peligro, el cual en saliendo tiene muchos 
impedimentos: si le cierran un poco la boca 
para que no pueda resollar, luego morirá, y si 
no le da algún aire en poco espacio, peresce 
el que estando muy encogido y encerrado vi
vió en las e n t r a ñ a s de su madre, en grande 
angostura. No devemos dudar sino que los 
beneficios que allí dentro rescibía son muchos 
é á nosotros muy escondidos; lo cual pues 
vemos en las cosas naturales, razón demanda 
que creamos ser hechos á nuestras ánimas 
muy grandes é muy secretos beneficios, sin 
los cuales ni podr ían fructificar ni tener gracia 
alguna, ni bivir al Señor que las crió, lo cual 
por nos dar á entender Nuestro Señor dice 
(Sap., X X I V d): Yo así como caño de agua 
secreto salí del pa ra í so y pene t r a ré todas las 
inferiores partes de la tierra, é miraré todos 
los que duermen, y a lumbra ré á todos los que 
esperan en el Señor . 

Aunque esto, s egún el sentido alegórico, se 
diga de Cristo, el cual salió del vientre virgi
nal que se dice pa ra í so verdadero, porque en 
él vió Cristo en cuanto hombre á Dios clara
mente, é nunca Dios se vido perfectamente de 
hombre en la t ierra sino en aquel sancto pa
raíso del cual salió Nuestro Redemptor, cuyo 
cuerpo era como caño secreto, por el cual se 
comunicaron las divinas gracias por secreta 
manera al mundo, y en él se quiso Dios encar
nar para venir al mundo escondidamente; 
mas cuando se q u e b r ó el caño por muchas 
partes, que fué siendo muy llagado en la cruz, 
entonces se manifes tó lo que estaba dentro, 
de lo cual se maravil ló el Centurio, é dijo a 
boces: Verdaderamente é s t e hijo de Dios era. 
Quebrado el caño, p e n e t r ó el agua de la divi
na gracia las inferiores partes de la tierra, 
descendiendo á los infiernos, é miró á todos 
los que por muerte d o r m í a n , é solamente 
a lumbró á los que esperaban en el Señor que 
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estavan en el limbo^ Apropiado este dicho del 
sabio á Cristo, quiere decir lo que oiste; mas si 
lo entendemos del Espír i tu Sancto que r rá de
cir que por vías secretas é ocultas, como so 
tierra, nos hace grandes mercedes, é mira 
con ojos de piedad aun á los que duermen 
en pecado, para que se conviertan, é alum
bra á todos los que esperan en el Señor, no 
mirando en ello ni teniendo la vigilancia que 
deven. 

Estas mesmas gracias y mercedes que el 
Señor nos hace sin nosotros saberlo quiso el 
Espíritu Sancto declarar cuando dijo á la es
posa en los Cánt icos (Cantic, IV): Cuán her
mosa eres, amiga mía; cuán hermosa eres! tus 
ojos son de paloma, sin lo que de dentro e s t á 
ascondido. Los ojos de la paloma son l loro
sos, é porque las ánimas devotas tienen cos
tumbre de llorar se dice tener ojos de palo
mas, lo cual es de gracia é vir tud, mayormen
te si las lágr imas se derraman por estar el 
Señor absen t é , deseando su presencia, para 
lo cual da el Señor una secreta gracia, que 
aun el mesmo que la tiene no la conosce, y 
ésta dice el Espí r i tu Sancto que e s t á escon
dida, como se esconden los granos de la gra
nada debajo de la corteza y de las telicas del
gadas que es tán dentro (Cantic, V I 6). 

Este hacer mercedes secretas Dios al hom
bre se figura en Moisen (Exo., IV a), cuya 
mano era maravillosamente sana de la lepra 
poniéndola dentro en el seno escondida; por
que escondidamente y en nuestro seno nos 
hace Dios secretas mercedes, ó juzgando 
nuestras obras, que como con lepra es tán i n 
ficionadas con mil defectos, ó d á n d o n o s se
cretamente facultad para bien obrar é hacer 
tales obras que puedan parecer dignas delan
te de su Majestad. 

Estas mercedes secretas que Dios hace al 
hombre se pueden ejemplificar é mostrar cla
ramente en Sant Francisco, del cual se lee que 
como estuviese en oración en el monte de A l -
vernia, le aparesc ió Cristo é pidióle limosna, 
diciendo: Dame, Francisco, alguna cosa si t ie
nes en limosna. El santo va rón respondió : 
Qué es. Señor , lo que tengo de dar? ninguna 
cosa poseo; las cosas del mundo, por tu amor 
las dejé; el cuerpo y el ánima á tí lo di; yo 
mesmo aún no me poseo, ni soy mío sino 
tuyo; qué me demandas. Señor? El Señor le 
dijo: Mete la mano en t u seno y mira si tienes 
algo que me des; y el sancto al mandamiento 

del Señor metió la mano en su seno, y halló 
una pieza de oro muy maravillosa, é diósela 
al Señor con gran gozo, por se haver hallado 
cosa con que le pudiese servir. Y el Señor ex
tendió la mano é tomóla con mucha voluntad; 
y luego comenzando como de primero á le 
tornar á demandar limosna, el sancto padre 
excusávase , mostrando ser muy pobre é ne
cesitado, y que para sí no tenía; por esto, 
que no podía darle cosa alguna. Entonces 
mandó el Señor que tornase á meter la mano 
en su seno y lo que hallase le diese, y halló 
otra pieza de oro mayor que la primera. Tor
nó la tercera vez por el semejante á le impor
tunar que le diese limosna, y él excusándose 
como de primero, huvo de tener la mano en su 
seno é halló otra pieza mejor que las otras 
que dió al Señor . Tres piezas de oro halla el 
sancto en el seno que pensó no tener ningu
na: halló en él lo que él no havía puesto ni 
havía visto poner; porque allende de las mer
cedes públicas que Dios le havía hecho, tenía 
otras dadas del mesmo Señor por tan secreta 
manera, que él mismo que las havía rescebido 
no se diera fe dellas. Y lo mesmo es en cada 
uno de los siervos de Dios, entre los cuales 
apenas hay quien no haya rescebido esta ma
nera de mercedes. He querido ser algo prol i 
jo en este punto, porque hacen pocos mención 
dél y porque pertenesce á personas espiritua
les pensar las cosas desta manera, y mirar 
profundamente que resciben ó á lo menos 
barruntarlo por esta vía de meditación; y digo 
barruntarlo, porque estas mercedes secretas 
son tantas que no las podemos alcanzar á co-
noscer. 

Estas mercedes secretas nos deven mover 
á que bendigamos al Señor con mayor fervor, 
porque, allende de ser muchas, mués t ranos 
Dios en ellas el grande amor que nos tiene, 
pues que sin se lo suplicar tiene de nosotros 
tanto cuidado. El que demanda, en alguna ma
nera compra, pues le cuesta la vergüenza que 
pidiendo padesce; el que desea, padesce den
tro de sí fatiga en la deuda que tiene si se 
cumplirá su deseo y en la dilación que muchas 
veces hay en ser cumplido. Destas dos cosas, 
que son algo penosas, carescen los que estas 
mercedes secretas resciben, las cuales el Se
ñor da sin ser pedidas ni deseadas, á lo me
nos las más veces, y por esto mayores gracias 
se le deven é mayores bendiciones por ellas 
que por las otras. 
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CAPÍTULO V I 

De las mercedes públicas. 

Las mercedes públ icas deves regraciar al 
Señor y bendecirlo por ellas; porque olvida
das és tas , mal le pueden hacer gracias por 
las otras. Las mercedes que públ icamente del 
Señor rescibimos, así en bienes de naturaleza 
como de fortuna é de gracia y de gloria, son 
cuasi sin número , aunque muchos hay que son 
tan solíci tos en hacer gracias al Señor , que no 
dejan de lo pensar todo por orden; pero veo 
yo que á cada uno se le podía decir aquello 
de Sant Pablo: Qué tienes que no hayas res-
cebido? Dando á entender que todo lo que 
tenemos con el mesmo ser de naturaleza res-
cebimos del Señor . De manera que por todo 
lo que hallares en t i deves bendecir al Señor 
que dello te hizo merced; y aun si un solo be
neficio quieres bien regraciar, hal larás harto 
que pensar en él para te mover al hacimiento 
de gracias; porque si piensas la grandeza de 
cada beneficio, ve rá s cómo eres obligado á dar 
al Señor grandes beneficios. 

No solamente los bienes de gracia son gran
des, mas cualquiera de los bienes naturales 
excede nuestros merescimientos; lo cual po
d r á s conoscer si piensas por cuán to compra
rías la vista si fueses ciego, en cuya compa
ración todo lo t e m í a s en nada por grandes 
riquezas é señor íos é habilidades otras que 
tuvieses; si la vista te faltase dirías aquello 
que el ciego T o b í a s r e spond ió al ángel que lo 
saludava (Thob., V d): Q u é gozo puedo tener 
estando asentado en las tinieblas é no viendo 
la lumbre del cielo? Si á dineros hovieras de 
comprar los ojos, cuán to dieras por ellos? 
cuán tas leguas anduvieras si hoviera algún 
oficial que te pudiera hacer unos? é si estos 
que el Señor te dió de valde hoviesesde ven-
der, cuán to pidir ías por ellos? Bendice, pues, 
hermano, al Señor que te dió cosa de tanto 
precio sin precio alguno. Nasciendo otros 
hombres muchos ciegos, quiso dar á t i buenos 
ojos; é no sólo se con ten tó con haverlos dado, 
mas cada día te los conserva en su entera 
vista y te los guarda de mil peligros que otras 
personas suelen padescer. Deves también con
siderar el fruto que de los ojos viene y el pla
cer que te causan viendo las cosas preciosas 
y hermosas, para mejor alavar al Señor que 
las crió é gozar tú dellas mesmas á su servi

cio. Piensa también cuán preciosas sean las 
lágrimas que con los ojos lloras, que son del 
mejor fruto que dellos puedes haver, y cómo 
por ver con ellos algún pobre te mueves a 
compas ión dél; lo cual no hicieras si te falta
ran los ojos. Pues también piensa eso mesmo 
que te son los ojos como dos hachas de mu
cha lumbre que te van enseñando el camino 
por do has de ir; é déves los más preciar que 
el sol é la luna, porque ellos no te alumbra
rían, antes te se r ían enojosos si por tus ojos 
no fuese; tal cual sería el mundo sin sol é luna, 
tal ser ías tú sin ojos. 

Deves, o t ros í , pensar en cuánto deves tener 
los ojos, por havér te los dado el Señor tenien
do de t i especial cuidado é no te olvidando. 
Si el rey te enviase unos anteojos, en cuánto 
est imarías haverse acordado de t i , é cuánto 
le queda r í a s por ello obligado? El rey de los 
reyes, Dios eterno, teniendo de t i especial 
cuidado, te dió ojos, tanto de más precio cuan
to es m á s excelente su sancta mano; por eso 
no ceses de le hacer por ello gracia. E piensa 
también cuán poco merescimiento hay en ti 
para te hacer el Señor esta merced; y cómo 
sin se lo haver servido te la dió; y cómo tantas 
veces te la da de nuevo cuantas mereces que 
te fuese quitada; é tantas veces te devrían 
ser quitados los ojos cuantas veces usas mal 
dellos; ca, s egún razón, deve ser privado del 
beneficio el que usa dél malamente é lo em
plea en hacer mal, mayormente si desto le 
viene perjuicio al que se lo dió. 

Si de los ojos corporales sacas tanta obli
gación de hacer gracias al Señor , cuánta razón 
te paresce que hay que lo bendigas por los 
ojos que dió á tu ánima, que son la memo
ria y el entendimiento; y por la fe y esperanza 
é caridad que en ella quiso infundir, quedán
dose otros muchos vacíos; é por el tiempo 
que te da para merescer y hacer penitencia, 
lo cual otros no alcanzan, que desean bivir 
una hora para se confesar y no se lo concede? 
C u á n t a s escripturas y consejos y amonesta
ciones y buenos ejemplos te dió aún el mesmo 
Dios, y el ángel que te inspira, y el Espíritu 
Sancto que te mueve el corazón? Cuántas vir
tudes te infundió el Señor cuando te llegó á 
sí? cómo te dió enteros tus cinco sentidos? 
qué dignidad, y orden, y saber, y oficio, y 
habilidad te ha dado el Señor? qué ingenio, 
qué prudencia, cuán buena voluntad, cuán 
tierno corazón? cómo te ha adornado de los 
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dones del Espír i tu Sancto? cuán t a gracia te da 
cada día á t i como á otros por tus ruegos y 
cuánta gloria te promete? Cada una destas 
cosas y otras semejantes son más preciosas 
que los ojos de la cara, y por ende hay más 
en ellas que pensar para bendecir al Señor . Lo 
cual si por extenso se huviese de escrivir, se
ríamos prolijos en esta materia; empero, por 
te dar algún concierto y orden para bendecir 
al Señor en todas sus obras, las cuales tam
bién son tuyas, pues son á t i dirigidas, quiero 
te poner siete cosas principalmente por las 
cuales deves bendecir al Señor . Y á este n ú 
mero septenario, que es de universidad y mu
chedumbre, para que así en todas las obras 
bendigas al Señor . 

C A P Í T U L O V I I 

De seis beneficios singulares por que devemos 
hacer gracia. 

La primera cosa por que el pecador y el justo 
deven bendecir al Señor es por la redempción 
universal y copiosa que obra en querer poner 
su vida sagrada por la nuestra, siendo tan m i 
serable, y compró cosa tan v i l por tan caro 
precio, doliéndose de nuestra muerte y capti-
verio, de r ramó su preciosa sangre por re
crear al hombre terreno y por animarlo, para 
que diese fruto de vida el que estava muerto 
en pecado; con el beso de falsa paz que de 
Judas rescibió nos hizo amigos de Dios; fué 
atado y preso por que el ladrón y homicida de 
sí mesmo, Adam, fuese suelto; admitió contra 
sí falsos y mentirosos testigos para d e s p u é s 
no recebir los que verdaderamente el demo
nio presentase contra nosotros que ofendi
mos en muchas cosas; fué escopido su sanc
to rostro por que se lavase el de nuestra 
ánima, pues estava más ennegrecido que car
bones; fué cubierta su preciosa cara por que 
de nos se quitase el velo de la ignorancia que 
por el pecado incurrimos y se descubriese la 
ceguedad de nuestra ánima; fué presentado á 
los jueces por que nosotros parezcamos sin 
temor en aquel juicio universal; calló é hízose 
mudo para satisfacer la habla que tuvo Eva 
con la serpiente y por que nuestro mucho y 
mal hablar-fuese castigado en su divina per
sona; fué despojado para nos desnudar el 
hombre viejo y adornarnos de háb i to v i r tuo
so y vestiduras de las bodas eternas; fué azo
tado por apartar de nos el azote de la jus t i 

cia que ten íamos bien merecido; fué falsa
mente honrado en la tierra por que nosotros 
de verdad lo fuésemos en el cielo; fué coro
nado de espinas por nos coronar de gloria; 
fué puesta caña en su mano por que á nos 
fuese dado el ceptro del imperio; fué crucifi
cado entre ladrones por nos librar de la i n 
fernal compañía con que havíamos hecho amis
tad y nos acompañar en los sanctos ánge les . 

Estas obras de la redempción contemplava 
David cuando p r o v o c á n d o s e á hacer gracias, 
decía á su ánima (Psal. CII): O ánima mía, 
bendice al Señor que redimió tu vida de la 
muerte y te corona en misericordia; sana to
das tus enfermedades. Este hacimiento de 
gracias y estas bendiciones que por este be
neficio general de la redempción se deve hacer 
al Señor se figuran en Zacar ías , el cual, cuan
do nació Sant Juan, compuso un cánt ico en 
bendiciones del Señor que comienza (Luc , 
X I I g): Bendito sea el Señor Dios de Isrrael, 
porque visi tó é hizo la redempción de su pue
blo. Juan quiere decir gracioso y tiene figura 
del pueblo cristiano que participa de la gra
cia de Cristo; y Zacar ías , que quiere decir 
hombre que hace memoria del Señor , es cada 
varón contemplativo que se acuerda deste 
beneficio, y se acuerda cómo el pueblo cris
tiano nasció de Elisabet, que tiene figura de 
la ley que se escondía en figuras, y nascido 
por la redempción le ponen por nombre gra
cioso, porque participa de la gracia de Cristo 
Redemptor Nuestro, lleno de gracia, que vis i 
tó é hizo la redempción de su pueblo. 

El segundo beneficio es el sagrado baptis-
mo, en el cual participaste el beneficio gene
ral de la pas ión , porque todos somos bapti
zados en la pas ión de Cristo como en mar 
bermejo de sangre. Por este segundo benefi
cio has de hacer singulares gracias á Dios, 
pues te lo dió sin tú lo procurar, t r a y é n d o t e 
á oportunidad de lo recebir, no permitiendo 
que sin él murieses, como mueren otros mu
chos, mas quiso aplicar á t i antes que tú fue
ses el agua que de su costado salió, de la cual 
dice el profeta (Ecc, X L V I I I a): Vide un agua 
que salía del lado derecho del templo, que es 
Cristo, y todos los que della recebieron fue
ron salvos. Estas bendiciones del baptismo 
fueron figuradas en Moisen, el cual, d e s p u é s 
de haver pasado el mar, v iéndose perfecta
mente libre, compuso en hacimiento de gra
cias un cántico al Señor , el cual comienza 
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(Exo., XV a): Cantemos al Señor porque glo
riosamente fué magnificado; al cavallo y al 
cavallero echó en la mar. Moisen quiere decir 
tomado de las aguas, y tiene figura de cual
quier baptizado que fué tomado de las aguas 
del baptismo, y hace por ello gracias al Señor 
en canto espiritual de alegría, relatando cómo 
el Señor echó en la mar de su pas ión do el 
baptismo se funda al cavallo y al cavallero, 
esto es, al pecado y al demonio que allí pere
cieron y se ahogaron. 

El tercero beneficio por que has de bende
cir al Señor es por haverte apartado del 
mundo y haverte sacado de tan gran peligro 
como en él ten ías . O cuán tos hay que desean 
tener el mundo y salir dél y nunca ven mane
ra para ello; y á t i llamó el Señor y hízote 
dejar las redes y negocios del mundo; sacó te 
cuasi de la jurisdicción del demonio para que 
libremente lo sirvieses, por lo cual lo deves 
alabar y bendecir, según se figura en Delbo-
ra, que d e s p u é s de se ver libre compuso en 
alabanzas de Dios un cánt ico diciendo (Judi., 
V, a): Vosotros que de vuestra voluntad ofre-
cistes vuestras án imas al peligro, bendecid al 
Señor; yo soy la que can ta ré al Señor Dios 
de Isrrael. Los que ofrescen sus án imas á los 
peligros de su voluntad son los pecadores 
que moran en el mundo que se ofrescen á 
pecar sin rienda, y después de ser libres del 
tal peligro deven bendecir al Señor que los 
libró dél. A esto nos provoca Delbora, que 
quiere decir subjeción, y es la voluntaria 
subjeción con que nos humillamos á traer el 
yugo del Señor é dejar el del demonio. Esta 
subjeción es la que canta y bendice al Dios 
de Isrrael Cristo. 

El cuarto beneficio por que has de bendecir 
al Señor es por te dar fruto de buenas obras 
del árbol malo que solías ser, lleno de mal 
fruto de pecados, digno de ser cortado para 
el fuego del infierno. Ya tuvo el Señor por 
bien de trasponerte en su huerto y curar de 
t i en tal manera que lleves fruto de buenas 
obras que se pueda guardar sano para la vida 
eterna. Era tu ánima estér i l y como t ierra sin 
agua de gracia, y el Señor ha p rove ído tu 
falta para que no sea maldita en Israel, según 
la ley que maldecía á la que fuese estéri l . 
Haz, pues, gracias al Señor por haver quitado 
de t i la deshonra y maldición; antes ha queri
do bendecirte para que lleves fruto. Muchos 
dejan el mundo y biven d e s p u é s con tanta 

relajación y flojedad en las cosas de Dios, que 
apenas se puede conoscer dellos que han de
jado el mal fruto de los pecados, y en lo de
más parecen es té r i les é infrutuosos; por eso 
el que lleva fruto de buenos ejercicios y bue
nas obras, no sin gran fervor deve hacer gra
cias y bendecir al Señor por ello, en figura de 
lo cual se lee que Ana d e s p u é s que parió á 
Samuel compuso un cánt ico en alabanzas del 
Señor que le havía dado fruto de bendición é 
comienza ( I Reg., I I a): Gozóse mi corazón en 
el Señor y fué ensalzada mi v i r tud en mi Dios. 
Ana quiere decir misericordiosa, y es el áni
ma que se ejercita en las obras de misericor
dia. Esta deve bendecir al Señor porque le 
dió gracia que engendrase y pariese á Samuel, 
que quiere decir nombrado del Señor, y es 
todo buen p r o p ó s i t o puesto en obra; el cual 
nombra el Señor acep tándo lo y recibiéndolo 
por suyo é informándolo con la señal de su 
gracia; por lo cual se goza el corazón de la 
persona devota recibiendo desto su concien
cia testimonio de la amistad de Dios, porque 
en su fruto y obra se conoce cada uno. Y 
dice que fué ensalzada su v i r t ud para mos
trar que Dios es el que da facultad y poder 
para hacer obras meritorias, ensalzando la 
v i r t ud del hombre á más de lo que ella de por 
sí sola puede. 

El quinto beneficio por que deves hacer 
gracias á Dios es por te dar favor para que 
tú conviertas á otros á Él, ó por que Él por 
tu medio convierte á otros, que es hablar más 
propriamente; para convertir los pecadores 
no ha menester el Señor sino tocar con su 
gracia sus corazones; empero quiere que 
también los pecadores sean tocados y provo
cados de los ejemplos y palabras de los jus
tos; y quiere usar Dios Nuestro Señor de 
tanta cor tes ía , que apropr ía á los justos la 
convers ión de los pecadores que Él verdade
ramente obra; y esto hace el Señor viendo 
que ya el justo en la tal obra hace todo lo 
que puede, que es mover lo de fuera é invocar 
su Majestad para que mueva el corazón, pues 
á Él pertenece obra tan secreta. El que ora 
por los otros y les da buen ejemplo y buenas 
amonestaciones tiene oficio de convertir pe
cadores y es pescador para la mesa del Se
ñor, de lo cual, pues que es oficio tan exce
lente, deve hacer muchas gracias al Señor 
que se lo dió, en cuya figura dice Sant [Lucas 
que estava en Jerusalén un hombre llamado 
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Simeón, varón justo y temeroso, que espera
ba la redempción de Isrrael y morava el Es
píritu Sancto en él. Este Simeón hizo un cán
tico en alabanza del Señor que comienza: 
Agora, Señor, dejas á tu siervo en paz según 
tu promesa. Simeón, que quiere decir el que 
oye la tristeza, y es cada justo y temeroso en 
que mora la gracia del Espír i tu Sancto. Este 
tal justo oye la tristeza de los pecadores que 
temen los tormentos que Dios les tiene apa
rejados si no se convierten á Él, y desto pro
vocado hace todo lo que es en sí. Para los 
convertir ora por ellos, y tiene esperanza de 
su redempción y espiritual consolación; dales 
buen ejemplo en ser temerosos de Dios; amo
néstalos estando en Jerusa lén , que es la Igle
sia, después de lo cual deve bendecir y hacer 
gracias al Señor que le da favor para tanto y 
decir: Agora, Señor , dejas tu siervo en paz 
según tu palabra. La palabra de Dios y pro
mesa dice que los justos t e r n á n entera paz y 
sosiego; y puesto que le alcance por la gracia 
y perdón de los pecados, empero hay mu
chos que cuando piensan haver por su mal 
ejemplo y consejo apartado á muchos de Dios, 
temen en gran manera viendo que la sangre 
de aquellos da voces y demanda justicia con
tra ellos; é cuando ven que ya tienen oficio en 
la Iglesia de Dios de convertir y apartar á los 
hombres de pecar, reciben entera paz, pues 
comienzan á resti tuir á Dios las án imas que 
le robaron, y los deja la pena é fatiga que an
tes en la conciencia tenían . 

El sexto beneficio por que devemos hacer 
gracias y bendecir al Señor es la contempla
ción en que nos ejercitamos; en la cual comu
nica el Señor su gracia y consolación con más 
abundancia que en otro ejercicio alguno. Aquí 
se hace y muestra amigo verdaderamente; en 
muchas otras obras se hace amigo nuestro; 
empero en é s t a de la contemplac ión se hace 
amigo y se muestra amigo y muestra al hom
bre cuánto sea el amor que le tiene. Por 
ende en este negocio se le deve hacer muy 
entrañables gracias, y de todo corazón deve 
ser bendecido; lo cual se figura en la Virgen 
gloriosa Nuestra S e ñ o r a , que d e s p u é s de 
haver subido en la mon taña y haver oído á 
sus orejas cuán ta cabida tenía con el Señor» 
haciéndole por ello gracias inmensas, compu
so un maravilloso cántico en alabanza de Dios, 
el cual comienza: Engrandesee mi ánima al 
Señor, y gozóse mi espír i tu en Dios, mi salud. 

D e s p u é s que el ánima en los ejercicios de 
la vida activa concibe á Dios, sube á la mon
taña de la contemplación, l evan tándose á gran 
priesa, esto es, con gran fervor, á cosas altas 
y grandes, promovida y esforzada de aquel 
que concibió, y allí en los altos ejercicios de 
la contemplación oye á Elisabet, que le da fe 
haver concebido á Dios. Elisabet quiere decir 
septenario de Dios, y significa los siete dones 
del Espí r i tu Sancto que en la contemplación 
se reciben; los cuales dan testimonio á nues
tro espír i tu de la familiaridad que con Dios 
tenemos, que es verdadera y no fingida ni en
gañosa; lo cual, cuando el ánima oye con los 
oídos espirituales, deve con hacimiento de 
gracias engrandescer al Señor , que así la ha 
querido engrandescer y subirla por la escalera 
de su gracia á tan alto grado; de las cuales 
gracias y bendiciones se goza el corazón en 
Dios, que es verdadera salud y sanidad de las 
potencias interiores del ánima. 

CAPÍTULO V I I I 

De l últ imo beneficio hecho á nosotros por que 
devemos hacer gracias. 

El sép t imo beneficio por que devemos ben
decir al Señor , es por nos haver prometido la 
gloria del cielo. Si los hijos de Israel se jac-
tavan y tenían en mucho la promesa á ellos 
hecha de la t ierra que por esto Uamavan de 
promisión, y hacían á Dios muchas gracias por 
se la haver prometido antes que aun se la die
se, cuán to más dichoso se deve llamar todo 
cristiano al cual no la tierra sino el cielo se le 
promete? Esta promesa del reino de los cielos 
es la cosa que m á s predicó el Hijo de Dios en 
la tierra; y puesto que cuasi á cada paso del 
Evangelio se ponga el primer lugar que se me 
ofrece, en que se promete el reino de los cie
los á todo cristiano, es aquel en el cual dice 
Nuestro Redemptor á los suyos: Buscad p r i 
mero el reino de Dios y su justicia, que las 
cosas temporales como añad iduras os serán 
dadas si tené is vuestro primero intento á lo 
otro que os es prometido. Esto que dijo el 
Señor pareció á los suyos cosa ardua y que 
excedía las fuerzas dellos, y que ningún hom
bre con sus proprias fuerzas y con sólo sus 
merescimieutos, por grandes que fuesen, po
dría merescer cosa tan grande como es el rei
no de los cielos. A estos pensamientos res
pondió el Señor hablando á sus corazones; y 
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díjoles, confirmando lo primero y mostrando 
ser posible (Apoc , X I V ) : No querá i s temer 
pequeña grey, ca plugo á Nuestro Padre jun
tamente conmigo y con el Espír i tu Sancto da
ros el reino. En estas pocas palabras confirmó 
mucho su promesa, é qui tó del corazón de los 
hombres toda duda que de su poquedad po
día nascer, mostrando que liberalidad de Dios 
era lo que hacía las mercedes graciosamente, 
sin tener principal objeto á los merecimien
tos; porque según dice Sant Juan: Sus obras 
seguirán á los justos, los cuales se rán ante
venidos de la misericordia l iberalísima de 
Dios, y de spués sus buenas obras los segui
rán y acompaña rán como condición ó circuns
tancia de la obra, no como substancia princi
pal y total causa del negocio. 

Por esta promesa tan bienaventurada no 
devr íamos cesar de hacer gracias é bendecir 
al Señor de una generación, con aquel que dijo 
á este propós i to é pensando en este misterio 
(Psal. L X X X V I I I c): Para siempre can ta ré las 
misericordias del Señor; de una generación en 
otra anunciaré tu verdad en mi boca, porque 
dijiste: Para siempre será edificada la miseri
cordia en los cielos. Y no te maravilles porque 
te digo que hagas gracias á Dios, pues que no 
te ha dado ni cumplido esta promesa suya, ca 
no queda por él sino por t i , que no has cum
plido tu curso como aquel que decía (Thim., 
IV b): Yo ya cerca estoy de ser sacrificado; 
comienzo á padescer; el tiempo de mi muerte 
e s t á cerca; buena batalla he peleado; el curso 
he acavado y la fe he guardado. Este que 
decía esto, muy cercano estava de recebir lo 
que le era prometido, y aunque no lo hoviese 
recebido no cesava de hacer gracias al Señor; 
el cual quer ía que le ofreciesen sacrificio por 
el beneficio ya recebido, y también ordenava 
cierta ofrenda, que se llamava hostia, en haci-
miento de gracias por lo que se esperava re
cebir. 

Esta manera de hacer gracias, que á este 
sépt imo beneficio toca, y esta promesa de que 
hemos hablado, es general y pertenesce á todo 
cristiano; allende.de la cual tiene Dios una 
manera de prometer su reino á sus más espe
ciales amigos que no 'difiere ni se disforma 
de la primera sino en dar á gustar lo que se 
promete. No se a ñ a d e certidumbre en esta se
gunda manera, ca se funda en la primera, so
bre la cual tiene un solo gusto de la cosa pro
metida. Yerro sería decir que es más verdade

ramente prometido el pa ra í so á uno que cin
cuenta años se ha ejercitado en buenas obras 
que á uno recién baptizado; pues una es la 
verdad que á entrambos les promete, la cual 
no recibe grados de más y menos ni puede 
mentir. Donde esta segunda manera de pro
meter solamente añade sobre la primera el 
gusto de la cosa prometida, así como si uno 
prometiese á otro una tinaja de vino muy bue
no y también la prometiese á otro, al cual so
bre la promesa diese á gustar el vino, el cual 
gusto no hay duda sino que obrar ía algo en el 
segundo. El que primero no tenía esto, no se
ría nuevo crédi to , si el prometiente era ver
dadero en todas sus promesas, mas sería una 
manera de despertarle el deseo á lo que le 
havía de ser dado. 

Esta segunda manera de prometer, que con-
siste en añadir sobre la promesa el gusto de 
lo prometido, tiene el Señor con muchos es
peciales amigos suyos, que por se apartar 
totalmente de' las consolaciones transitorias 
de la vida presente, reciben el gusto de la 
vida eterna, cuya figura pasó en los hijos de 
Israel, que no recebieron el maná celestial 
hasta que se les acabó la harina de Egipto 
(Exo., X X c); porque si el hombre quiere, aun 
biviendo en el desierto presente desta vida, 
comenzar á tener algún p eq u eñ o gusto del 
pan de los ángeles , ha de apurar en sí ó des
echar de sí aun hasta las muy pequeñas con
solaciones de la tierra, que son figuradas en 
el menudo polvo de la harina que nos ha de 
faltar. 

Desta segunda manera de promesa que he
mos hablado dice David hablando con los que 
la primera han recebido (Psal. XXXII I ) : Gus
tad y ved, ca suave es el Señor ; bendito es el 
va rón que espera en Él. Temed á Dios todos 
sus sanctos, porque no tienen probeza los que 
lo temen; los ricos tuvieron necesidad y huvie-
ron hambre; mas los que buscan á Dios no 
s e r á n menguados de todo bien. Profundas son 
estas palabras y muy al p ropós i to , las cuales 
no quiero glosar, porque en otra parte se po
drán declarar más, pues que según en ellas 
dice David: Es bendito el va rón que así espe
ra en el Señor, d e s p u é s de lo haver gustado. 

Solamente quiero traer una figura do se 
muestran las bendiciones é gracias que los 
tales deven hacer al Señor . Dice el profeta 
Daniel (Dan., I I I e), que estando tr.es varones 
en medio del fuego que havía mandado en-
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cender el rey Nabucodonosor, descendió un i 
ángel que apa r tó la llama del fuego é hizo que 
en el medio del horno estuviese como un 
airecico de rocío muy templado que soplava 
para deleitar los tres varones que havían sido 
echados en el fuego, el cual no los tocó ni 
en un cabello, ni les dió fatiga alguna, ni les 
causó enojo. Entonces estos tres, como de 
una boca loavan y glorificavan y bendecían á 
Dios en medio del horno; donde inspirados 
por el Espíritu Sancto compusieron un cán t i 
co en hacimiento de gracias, que comienza: 
Bendito es el santo nombre de tu gloria y loa
ble y glorioso y sobreensalzado para siempre. 
Bendito es el sancto nombre de tu gloria y 
loable y sobreensalzado en todos los siglos. 
Bendito es el templo sancto de tu gloria y so
breensalzado y sobreglorioso para siempre-
Bendito eres en el trono de t u reino y sobre-
loable y sobreensalzable en todos los siglos. 
Bendito eres que miras las profundidades y 
estas sentado sobre los querubines; loable 
eres Señor y sobreensalzable para siempre. 
Bendito eres en el firmamento del cielo y loa
ble y glorioso para siempre. 

Lo que más se sigue deste cántico ofrece 
cada día la Iglesia á Dios en las alabanzas su
yas que se cantan de spués de maitines, ha
ciendo de lo más deste cánt ico un muy devo
to psalmo para bendecir al Señor en todas las 
cosas y provocar todas las criaturas á que lo 
bendigamos según sus fuerzas; lo cual hace 
mucho á esta segunda promesa que habla
mos, porque los tres varones puestos en me
dio del horno que mandó encender el rey so
berbio tienen figura de las tres cobdicias de 
nuestra ánima, puestas en el maligno fuego 
de nuestra mala potencia sensual, que el de
monio, rey de los sobervios, hace encender en 
el cuerpo y carne nuestra. Este fuego de la 
mala cobdicia, según el sabio (Prov,, X X X c> 
nunca dice basta. Deste fuego e s t á escrito: 
Produciré fuego de en medio de t i , el cual te 
coma. 

Están puestas nuestras tres potencias en 
este fuego de la mala cobdicia, porque es
tán subjetas á las pasiones corporales y mo
ran en tierra de enemigos, y que estos tres 
varones significan las tres potencias de nues
tra ánima parece por declaración de sus nom
bres, que son: Sidrac, Misac y Abenago, sier
vos de Dios. El primer nombre quiere decir 
campo delicado, y es la voluntad limpia que 

tiene en asco y abominación el pecado. En este 
campo delicado de nuestra voluntad solamen
te se ha de sembrar Dios para nascer en 
nuestra ánima. Misac quiere decir cosa que 
detiene las aguas que no se derramen, y es 
nuestra memoria cuando detiene las fantas ías 
é imaginaciones diversas apl icándose á Dios 
y que r i éndose solamente acordar dél. Abde-
nago quiere decir siervo de claridad, y es 
nuestro entendimiento cuando e s t á de Dios 
alumbrado; estando desta manera los tres po
deríos de nuestra ánima, aunque sean echa
dos contra su voluntad, en aquel mal fuego, 
no se quemarán ni se rán dél contristados; an
tes allí les s e rá enviado el ángel del gran 
consejo Cristo, para les dar á gustar el rocío 
suave de la gracia celestial, causando en ellos 
refrigerio, y con el flato del Espí r i tu Sancto 
se mata en el medio del horno, que es el co
razón del hombre, el fuego de la mala cobdi
cia, para que en ninguna manera pueda em
pecer á los que gustan el rocío y maná ce
lestial. Entonces, pues, los tres poder íos de 
nuestra ánima siendo así favorescidos, se jun
tan y como de una boca y de un p ropós i t o y 
de un corazón, no d iver t iéndose ninguno á 
otra parte, sino juntamente cantan las alaban
zas é hacimientos de gracias y bendiciones 
del Señor según los sobredichos tres varones. 

Y es de notar que en el primer verso se 
contiene la promesa general hecha á todo cris
tiano en los após to les , y por eso comienza 
su cánt ico alabando al Dios de nuestros pa
dres, que son los após to les , que por nosotros 
rescebieron la promesa, y en todos los otros 
versos siguientes, si quieres mirar en ello, 
hacen gracias y bendicen al Señor juntamente 
por la gloria del cielo que les ha dado á gus
tar, y en conclusión has de notar que la letra 
presente nos amonesta que bendigamos á 
Dios en todas las cosas que hiciéremos é nos 
acaescieren, y esto con fervor, a t r i b u y é n d o 
las á Él lo más amorosamente que pud ié se 
mos. 

E.no solamente en nuestras" obras lo de
bemos bendecir, mas en todas las ajenas, 
para lo cual t e r n á s aviso que cada vez que te 
dieren alguna cosa bendigas á Dios en ella. 
Dícente que le va bien á Fulano, á lo cual de-
ves responder: que bendito sea el Señor que 
se acuerda dél. Dícente que^en tal parte hay 
grandes guerras, á lo cual deves responder: 
que bendito sea el Señor que libra dellas 
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nuestra tierra. Oyes que Fulano e s t á enfermo, 
é has de decir: que bendito sea el Señor que 
le da en qué pueda merescer si tiene paciencia. 
Si dice que e s t á ya bueno, has de responder: 
que bendito sea el Señor que le da salud con 
que lo sirva. Si oyes decir cualesquier fatigas 
de algunas personas, deves responder: que 
bendito sea el Señor ca por aquel medio quie
re traerles más á la memoria las cosas celes
tiales, que son puramente buenas sin mezcla 
de angustia. Dícente que Fulano es muy buen 
predicador, é tú dirás: que bendito sea el Se
ñor Jesucristo que reparte sus gracias como 
le place. Dícente que alguno ha hecho un gran 
pecado, y tú has de responder: que bendita 
sea la misericordia de Dios que nos tiene de 
su mano para que nosotros no hagamos cosa 
semejante. Dícente que Fulano pone tacha en 
tus cosas, é tú has decir: que sea bendito el 
Señor, cuyo juicio es diferente del de los hom
bres. 

No hallo yo cosa del mundo mala ni buena, 
á la cual si miras en ello no puedas res
ponder bendiciendo á Dios, que es oficio de 
ángeles , porque ellos en todas las cosas lo 
glorifican y bendicen como principio dellas, 
a t r ibuyéndolas á su misericordia ó á su jus t i 
cia, por los cuales es loable infinitamente. 
Bastar ía para que tú amases este ejercicio 
pensar cuán to es Dios servido si en todo lo 
bendicen, y que su reiterada memoria t r a e r á 
mucha ganancia á tu ánima, y que la tal res
puesta edifica los que la oyen, é á t i , g u a r d á n 
dote de palabras ociosas, te provee de muy 
útiles, sanctas y provechosas, y de gran ver
dad y más celestiales que terrenales; en nin
guna manera ca re sce rá de gran premio. 

T E R C E R O T R i T A D O 
MUESTRA CÓMO S E HA D E H A V E R E L ANIMA 

GOlí DIOS, DICIENDO: CIEGO Y SORDO Y 
MUDO D E V E S SER Y MANSO SIEMPRE. 

Esta letra es muy semejante á la que de su 
calidad se puso en el segundo alfabeto, aun
que la glosa se rá muy diferente, porque la 
materia subjecta de que aqueste tercero ha
bla lo requiere. En la otra letra amonesta
mos que, cerrando los sentidos corporales y 
exteriores, ab r iésemos los interiores del áni

ma y los a v i s á s e m o s con solícito ejercicio 
para que así como con estos sentidos exte
riores conoscemos las cosas corporales, asi 
con los interiores del ánima, siendo ejercita
dos, conozcamos las cosas espirituales é al
tas; empero, como nuestro conoscimiento se 
haya en las cosas de Dios á manera de lechu
za ó murciélago, con la claridad del sol, al 
cual no pueden conoscer ni mirar siquiera sus 
rayos, por la improporc ión y poca lumbre que 
tienen, siendo sus ojos muy escuros, menes
ter es que como aquellas aves de poca vista 
nos escondamos, diciendo con el psalmista 
(Psal. CI a): Hecho soy así como lechuza eu 
la casilla deste mundo, porque en el otro 
nuestra lumbre se rá con la del cordero forti
ficada, para que podamos ver á Dios mejor 
que águi las sin pes t añea r ni poner intervalo 
que nos impida ni un solo punto de ver su 
cara. 

Para mayor declaración de aquesto es de 
notar que para ver y conoscer las cosas cor
porales no basta la lumbre de nuestros ojos, 
pues de noche, á oscuras, aunque tengamos 
los ojos abiertos, no vemos; mas es menester 
que entrambas estas dos luces se mezclen, la 
luz de fuera y la que es t á dentro en nuestros 
ojos se han de juntar para que en la tal mez
cla veamos las cosas visibles; así en lo espi
ritual es menester, para que se cause conos-
cimiento, que con la lumbre natural que está 
impresa en nuestra ánima se junte la lumbre 
devina y celestial, para que en esta mezcla 
veamos lo que antes no conosc íamos y poda
mos decir con David (Psal. XXXV) : En tu 
lumbre, Señor , veremos lumbre. La fe es lum
bre para alumbramiento de las gentes, y se 
mezcla con la de nuestra án ima en el consen
timiento é piadosa afición con que la rescebi-
mos, y en esta mezcla vemos por fe las cosas 
celestiales á que nuestra ánima de suyo esta-
va inclinada, porque siempre desea las cosas 
mejores. 

Los que con esta mezcla y alumbramiento 
de la fe se contentan é quieren más perficcio-
nar este tal conoscimiento, siguen las amo
nestaciones d é l a otra letra que á é s t a dijimos 
ser muy semejante; así los que más útilmente 
piensan dentro de sí las cosas de Dios, se 
fortalecen más en la fe por la nueva lumbre 
de verdades que hallan en la meditación y 
sanctos pensamientos, así de las escripturas 
de las criaturas é artes de los hombres inven-
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tadas. Estos mucho se aprovechan de la lum
bre natural é sentidos interiores del ánima, 
abriendo bien los ojos del corazón, que son 
las noticias é conoscimientos de las cosas, y 
escuchando y parando mientes en las corres
pondencias de los misterios, é hablando, esto 
es, argumentando dentro de sí, deduciendo y 
sacando unas cosas por otras, é trayendo muy 
convenibles congruencias y provaciones para 
mejor conoscer. 

Otros hay que no van por este camino, co-
nosciendo la poca lumbre que de sí mesmos 
tienen y la mucha que Dios en sí tiene, y cuán 
desproporcionada e s t á su lumbre, por ser 
poca, con la de Dios, por ser mucha; y porque 
en la menor p roporc ión destas lumbres se 
causa menor conoscimiento, cesar de se apro
vechar tanto de su propria lumbre, conoscien-
do que el escudr iñador de la Majestad de Dios 
es reprimido de la mucha gloria, y la grande
za de los misterios lo derriban y la quitan las 
fuerzas, de lo cual se pone ejemplo en el p r i 
mero capítulo del Apocalipsi, donde dice Sant 
Juan, hablando de Cristo, que le fué mostrado 
en visión (Apoc , I d): Su faz relumbra así 
como el sol en su fuerza; y como lo viese, caí 
á sus pies así como muerto. 

Para conocer la causa por que Sant Juan 
cayó como muerto, es de notar que, según el 
Filósofo, la cosa sensible, cuando es muy exce
siva en su géne ro , corrompe el sentido; lo 
cual paresce por experiencia, ca si un sonido 
es muy recio, suele hacer sordo al que lo oye, 
corrompiéndole el sentido del oír; é si mi ráse 
mos muy atentamente el sol en su rueda, nos 
cegaría corrompiendo el sentido de la vista, 
por ser él en sí muy claro; é si t o c á s e m o s un 
hierro ardiendo, corrompernos hía el sentido 
del tacto; de manera que cuando alguna cosa 
sensible es muy excelente, corrompe el sen 
tido á que pertenesce, si á él se aplica. 

Desta manera en lo espiritual hay algunas 
revelaciones é altos conocimientos infundidos 
de Dios en las án imas de los sanctos, que se 
trabajan cuanto en sí es por corromper nues
tros entendimientos; empero, como él sea in 
corruptible, déjanlo cuasi aturdido é de r r í -
banlo, haciéndolo por entonces cesar de su 
operación. Y dice Sant Juan que viendo el 
rostro que como sol resplandecía , cayó á sus 
pies como muerto, porque aun para contem 
piar las cosas p e q u e ñ a s é más bajas de Dios, 
que son figuradas en los pies, no tiene fuer

zas nuestra poquedad humana, é asi como 
viendo el sol se turban nuestros ojos, asi 
queriendo, mientras moramos en este des
tierro, contemplar curiosamente las cosas de 
Dios, se ciegan los ojos del ánima; é le acon-
tesce como al mosquito, que se quema por 
bolar á la lumbre é conocer aquella claridad 
que de noche ve resplandecer. 

Saben las cosas dichas los que con diligen
cia é solicitud se dan á contemplar las cosas 
de Dios, é sienten en sí la cabeza como a tón i 
ta é vana sin fuerza ninguna, y les paresce 
que si un poco m á s trabajasen se tornar ían 
locos, y algunos resciben dello gran detrimen
to; lo cual por evitar, nuestra letra, é también 
por dar m á s fácil modo para se llegar los 
hombres á Dios, dice: Ciego é sordo é mudo 
deves ser, é manso siempre. El que, como he
mos comenzado á decir, se quisiese hacer cie
go como Moisen, que para mejor hablar con 
Dios d e s p u é s de subido al monte se met ió en 
medio de las tinieblas que encima del monte 
estavan, donde, aunque no vió á Dios, tuvo 
gran comunicación con él; conforme á lo cual 
dice Dios Nuestro Señor á la ánima devota en 
los Cánt icos (Cantic, V I a): Aparta de mí tus 
ojos, porque ellos me hicieron ir tan presto. 
Así acaesce muchas veces, ca da Dios al hom
bre alguna gracia, y por quererla el ánimo co
noscer é mirar é parar mucho mientes á ella y 
saber qué cosa sea, por esto la pierde é sé la 
quita Dios, el cual quiere que con los brazos 
é alas de nuestro corazón abracemos á él y á 
sus cosas, é pongamos tanta afición á poseer
lo con deleite, que no queramos conoscer con 
curiosidad; y por esto dice nuestra letra que 
seamos ciegos, porque el ciego aprieta mucho 
lo que toma entre manos sin lo conoscer, é 
más tiene puesta su afición en el sentido que 
no en la especulac ión de la cosa. La una glosa 
dice que quiso el Señor decir al devoto con
templativo: Aparta de mi majestad la enferma 
contemplación de t u ánima, ca no me podrás 
conoscer. Otra glosa pone que quiso decir al 
ánima no dejes el deseo de conoscerme, sino 
la p re sumpc ión de poderme conoscer. 

Esta declaración se conforma mucho con 
nuestra letra, la cual no dice que devemos 
ser ciegos por no conoscer, sino por mejor é 
m á s conoscer. Algunos se ponen antojos, no 
porque no ven, sino por ver mejor; así dice 
nuestra letra que te hagas ciego, no porque 
no veas, mas por que veas mejor. M á s cosas 
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profetizó Isaac de su hijo Jacob (Gén., X X X V I I 
d) cuando estava ciego que profetizara si t u 
viera buena vista; de manera que la ceguedad 
le fué causa que conosciese mayores misterios, 
porque cuando se espanta de lo que havía 
hecho por estar ciego, le fué revelado ser 
aquella la voluntad de Dios, aunque no havía 
sido la suya; é por eso se quedó hecho el 
agravio. Dichoso ser ía el que careciese de 
ojos, pero que Dios le fuese ojos, y el que no 
tuviese pies, si Dios hoviese de ser andas 
suyas, según aquello que se dice en el libro 
del sancto Job: Yo fui ojos al ciego y pies al 
cojo. A los que se hacen ciegos por ver á Dios, 
el mismo Dios es ojos, y Él es el que los adies
tra para que no yerren; antes por esto acierta 
mejor, ca los lleva Dios por do ellos no supie
ran i r aunque tuvieran ojos; por lo cual dice 
el Señor por Isaías (Isa., X L I I c): Sacaré los 
ciegos por el camino que no saben, é hacer
los he andar en las sendas que ignoraron; 
pondré las tinieblas delante dellos en luz. La 
vía más ajena y apartada del conoscimiento 
de los mortales es la vía negativa que en este 
tercero alfabeto se trata; y en ella hay otras 
sendas y apartamientos, secretos ejercicios 
que no menos se ignoran que lo principal; y 
esos principios que della se hallan escriptos 
son muy escuros á los principiantes; mas si 
ellos se hacen ciegos creyendo al que los guía 
(con hacer el ciego), s e r án del Señor guia
dos, pues en la sobredicha profecía lo pro
mete. 

Desta manera llevó el Señor á Sanct Pablo, 
al cual estando ciego subió hasta el tercero 
cielo, esto es, hasta la tercera j e ra rqu ía del 
cielo, s egún Sant August ín , para que como 
ella, ó como los ánge les della, contemplase á 
Dios. E digo que entonces estava Sant Pa
blo ciego corporalmente, porque según el 
mesmo doctor (Act., X c) cuando Sant Pa
blo no veía cosa alguna, por estar ciego, veía 
á Dios; y no solamente estava ciego de ce
guedad corporal, que no hace al caso presen
te, mas también estava ciego de la ceguedad 
espiritual de que hablamos por la otra figura
da, lo cual paresce, pues que él dice que no 
sabía si entonces estava en el cuerpo ó fuera 
del cuerpo. Y también digo que su ánima es
tava entonces ciega, porque en tal manera fué 
suspensa, que las potencias inferiores, esto 
es, los sentidos exteriores é interiores, y así 
mesmo la razón, no pudieron salir en sus ope

raciones; mas cesaron por entonces de sus 
actos é obras, siendo las operaciones destas 
potencias del todo quitadas entretanto que 
duró aquel su arrebatamiento; en tal manera 
que entonces su ánima no tuvo alguna opera
ción de las que solía tener, ni de las que suele 
tener un ánima que e s t á ayuntada al cuerpo, 
porque así no viese á Dios hombre vivo que 
ejercitava operaciones vitales, según la glosa 
de Sanct Augost ín sobre aquellas palabras: 
No me ve rá hombre é bivirá. 

i 

CAPÍTULO I I 

De cómo mientras bivimos no podemos conos-
cer á Dios en si mesmo. 

El que sube á la cumbre de la contempla
ción, donde más padece que obra y más es 
movido que mueve, no se aprovecha de los 
conoscimientos é noticias que eran como ojos 
con que su ánima conoscía las cosas; porque 
la alta contemplación es acerca de la Divini
dad, que por nuestros sentidos no puede ser 
conocida, ni tampoco por los sentidos espiri
tuales del ánima que aún e s t á unida á este 
cuerpo mortal; pues la tal ánima no puede te
ner conoscimiento que primero no haya es
tado en los sentidos corporales; é como Nues
tro Señor Dios sea puro espíri tu, sigúese que 
no puede ser conoscido por los sentidos es
pirituales del ánima que aún es tá encerrada 
en la cárcel desta carne, mediante la cual es 
cons t reñ ida á entender de todo lo que enten
diere por la t ravazón que hay entre la carne 
y el espír i tu. El ánima miserable que está jun
ta con la carne no ha de obrar en su contem
plación tan sueltamente como si estuviese l i 
bre; lo cual se figura en Elias, que después de 
subido en el monte de Dios, que es la con
templación, cubrió su cara con un manto por 
no ver á Dios, que encima del monte lo des
cendió á consolar ( I I I Reg., X I X c). Bien sabía 
el sancto profeta que con los ojos corporales 
no podía ver al Señor invisible; mas quiso 
hacerse ciego cubriendo sus ojos corporales 
con un manto, para mostrar que el conosci
miento y lumbre que tenía por entonces no 
alcanzava más de hasta el manto, que es la 
humanidad de Dios; del cual dice el mesmo 
Cristo Redemptor Nuestro (Cantic, V c): Ha
lláronme las guardas que cercavan la ciudad; 
h i r ié ronme y l lagáronme; qu i t á ronme mi man
to las guardas de los muros. Hallaron al Se-



TERCER ABECEDARIO ESPIRITUAL 351 

Üor cuando Él se quiso manifestar las guar
das de Jerusalem, que eran los sacerdotes 
que corporalmente la guardavan; hirieron á 
Cristo en la fama; l lagáronlo en su precioso 
cuerpo; quitáronle el manto, que es su cuerpo, 
haciéndolo morir en la cruz. Este es el manto 
que Cristo lavó en sangre, s egún havía pro
fetizado Jacob. 

De manera que, tornando al p ropós i to , la 
vista de Elias se determinava al manto con 
que estavan cubiertos sus ojos; y en respecto 
del Señor que pasava delante dél, estava cie
go, e así ciego tuvo comunicación con él. Lo 
mesmo cuasi se lee de Moisen (Exo., X X X I I I d^ 
que como suplicase á Dios que le mostrase 
su cara cuando le huvo de hacer la merced, é 
mostrársele pasando delante dél, cubr ióse los 
ojos hasta que p a s ó adelante. 

Aunque este principio de conoscer á Dios 
esté en nuestra ánima, sabemos que por el 
pecado quedó tan mortecino é sepultado, 
cuando se abrieron los ojos de nuestros p r i 
meros padres y perdieron aquesta sancta ce
guedad de que hablamos que tenían antes del 
pecado (Gén., I I I c), la cual pose ían en más 
alto grado que hablar se puede, y en su lugar 
sucedió á nosotros la pés ima ocupac ión de 
investigar las cosas humanas, que se llama 
pésima, según dice la glosa sobre el Eclesias-
tés (Eccles., I c), no porque ella en sí sea 
mala, sino porque muchas veces impide la 
oración é la contemplación de las cosas altas 
y espirituales de Dios, cuyo apurado deseo 
está en nuestra ánima tan remiso é sin vida, 
que es menester que el Señor supla con su 
gracia para animar esta centella secreta, que 
está en nuestro corazón; porque sin su espe-
cialísimo favor no podemos más de conoscer-
nos ser ciegos. 

La virtud generativa, todas las plantas é 
simientes la tienen del sol, que es padre natu
ral dellas; mas no la pueden ejercitar ni eje
cutar si de nuevo el mesmo sol no las alum
bra, desper tándolas y ac tuándo la s con su ca
lón y así , aunque tengamos naturalmente 
alguna habilidad para contemplar la Divinidad 
de Nuestro Señor Dios, es empero necesario 
que del mesmo Sol de justicia seamos de 
nuevo movidos y avivados, como el huevo de 
que habla el Señor en el evangelio ( L u c , I I b) 
es movido y avivado con el calor de la palo
ma,'que es la gracia del Espí r i tu Sancto, lo 
cual si queremos alcanzar más altamente se rá 

bien que nos hagamos ciegos á todo lo que 
Dios no es. 

Mandava Dios que no viesen los de fuera 
del templo su arca so pena de muerte (Num., 
IV c), lo cual ejecutó con mucho rigor en los 
bethsamitas porque la vieron descubierta, á 
los cuales fuera mejor estar ciegos que no 
mirarla, pues que por ello murieron. Esto 
mandava Dios debajo de tan estrecha pena 
por evitar el error condenado de los que dije
ron que pod íamos entender la esencia de Dios 
en esta vida mortal y verle descubierto sin 
curar del espejo de las criaturas do Él res-
plandesce; y plega al Señor que agora no 
haya quien ose afirmar lo mesmo, !sino que 
tiemplen su manera de hablar los ignorantes 
devotos, que por una poca de lumbre que han 
rescebido de Dios, ó por algunas revelacio
nes á que dan más crédi to que devían, se 
extienden en el hablar de Dios mucho más de 
lo que deven; no hablando para doctrinar á 
los otros, sino para ser ellos tenidos en admi
ración; é dicen algunas palabras acerca de sus 
contemplaciones que es ta r í an muy mejor por 
decir; los cuales si no se saben declarar, ca
llen y no hablen, pues no saben el lenguaje 
de las cosas espirituales. Sean como ciegos 
que tratan con los hombres, é no den señas 
dellos y gozan de muchas cosas de que no 
dan razón: un don es dar Dios la gracia y p t ro 
don es darla á conocer; el que no tiene áino 
el primer don, conozca que le conviene callar 
y gozar, y el que tuviere lo uno y lo otro, aún 
se deve mucho templar en el hablar; porque 
con un ímpetu que no todas veces es del es
píri tu bueno le a c o n t e s c e r á decir lo que des
pués de bien mirar en ello le pesa gravemen
te de lo haver dicho. M á s vale que en tal caso 
le pese por haver callado que por haver ha
blado, pues lo primero tiene remedio y lo se
gundo no. 

CAPÍTULO I I I 

De cómo has de ser sordo é mudo. 

La siguiente palabra desta letra te aconseja 
que seas espiritualmente sordo, ca porque 
oyó el primer hombre, según dice el Señor , la 
voz de su mujer le vinieron muchos d a ñ o s . 
Nuestra mujer es nuestra sensualidad, á la 
cual en ninguna manera deve oiría ni enten
der la razón; é no contradice á esto ser man
dado á Abraham que oiga la voz de Safa; 
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porque aquello fué de spués que cesaron en 
ella, según dice la Escriptura, las cosas de 
mujeres (Gén., X X I b); que entonces cesan en 
nuestra sensualidad cuando es t á bien subjeta 
á la razón; é lo que dize cuando e s t á puesta 
en razón, es que echemos fuera la esclava y 
su hijo, desechando la imaginación y el dis
traimiento que dello nasce, para que así nos 
quedemos solos sin ruido de voces que atrue
nan nuestra ánima, como molino que nunca 
cesa de hacer estruendo dañoso al que mora 
en él; lo cual deve faltar en la casa de Dios 
cuando se edifica, donde no se hade oir mar
t i l lo , ni sierra, ni cosa de hierro, porque to 
dos estos sonidos son roncos é no aplacen al 
ánima, antes le hacen mucho sinsabor. 

La tercera palabra dice que también sea
mos mudos en lo interior, no hablando pala
bra alguna, ni aun muy sotil, según lo aconseja 
la madre de Samuel (I Reg., I I a); pues que el 
Señor es Dios de las esciencias, y quiere m á s 
que oren á él callando y en espír i tu y verdad 
que no con palabras; mientras con mayor si
lencio le ruegan, más oye y mejor concede lo 
que le demandan, como paresce en Moisen, 
al cual aunque callava, porque orava en si
lencio, respondió como hombre importunado, 
diciendo (Exo., XIV b): Para qué me e s t á s 
dando voces? Y que el Señor conceda presto 
á los que callan delante dél lo que ellos desean 
paresce también en Zacar ías , que estando 
mudo engendró á Sant Juan, que quiere de
cir gracia, é no habló hasta que nasc ió , y 
de spués habló muy mejor que antes, pues 
quedó hecho tan glorioso profeta (Luc , I I c). 

Si queremos engendrar en nuestras án imas 
la gracia del Señor mediante su favor, y saber 
gloriosamente hablar de las cosas celestiales, 
primero, como dice G e r s ó n , hemos de ser 
mudos, aun en lo interior del corazón, según 
aquello de Je remías (Hie., I I I c): Bueno es el 
Señor á los que esperan en el ánima que lo 
busca. E para nos e n s e ñ a r cómo lo hemos de 
buscar dice luego: Buena cosa es esperar con 
silencio la salud de Dios. Y para denotar 
cuán continos deven ser en esto, añade : Bue
na cosa es al varón , cuando trajere el yugo 
desde su juventud; asentarse ha solitario, é 
callará y alzarse ha sobre sí mesmo. 

Todas estas palabras nos amonestan á que 
callemos en el corazón y guardemos en él 
perpetuo silencio si queremos subir en alta 
contemplación; por lo cual dice la glosa sobre 

aquella palabra: Esperar con silencio. Tanto 
ap rovechó este profeta, que excluyendo é 
apartando todas las cosas que son del mun
do, pasa allende de la dignidad angélica para 
poder hallar á quien ama; lo cual confiesa ser 
de esperar como sumo bien, y por que siempre 
se junte y allegue á Él, dice que es bueno al 
va rón traer el yugo desde su juventud, y el 
yugo es ser solitario y asentarse é callar. Esto 
dice la glosa. 

Es también de saber que el mundo natu
ralmente es sordo, en lo cual podemos en este 
caso entender que el que es mudo en lo inte
rior, no formando en sí cogitación alguna, 
también deve ser sordo, no-admitiendo las 
que, s egún dice el sabio (Sap., VI d), caúsala 
terrena habi tación que abaja y reprime el sen
tido con sus muchas cogitaciones; y por eso 
con aviso se juntaron en nuestra letra estas 
dos palabras, mudo, sordo, para que en la una 
se nos defienda el pensamiento que nosotros 
causamos y pensamos adrede, y en la otra el 
que se ofresce por los muchos negocios y va
nidades en que'estamos ocupados. Según es
tas dos cosas y conforme á ellas dice Sant 
Buenaventura en su Mística Teología, decla
rando á San Dionisio: Porque esta aprehen
sión es de arriba y no de las cosas bajas, es 
mandado destirpar el sentido exterior, lo 
cual no solamente se ha de entender del ofi
cio de los sentidos de fuera, mas también de 
los sentidos de dentro. Lo de suso es de Sant 
Buenaventura, y la obra ó noticia experimen
tal dello viene de la mano de Dios, pues que 
Él dice (Ezech., X I X b) que ha dado al ánima 
recogida zarcillos en las orejas para que sea 
sorda á las sanas cogitaciones, y también 
zarcillos sobre su boca para que ella en sí no 
las forme ni cause. 

P u é d e n s e también estas tres palabras, cie
go y sordo y mudo, aplicar á las tres poten
cias de nuestra ánima: que el entendimiento 
sea ciego de la manera que tenemos dicho, 
no usando de conoscimiento que lo pueda 
distraer de la suspens ión , y la voluntad sea 
sorda al amor de las criaturas que la convi
dan, las cuales dos cosas toca Sant Buenaven
tura diciendo: Primero conviene dejarla con
sideración y amor de las cosas sensibles y la 
contemplación de todas las cosas intelegibles 
y que la pura afición se levante. La memoria 
sea muda, no tratando ni revolviendo cosa 
que hablarse pueda, para que así entre Jesús 
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aunque no según la carne, sino según el esp í 
ritu, al ánima, estando estas tres puertas ce
rradas, como entrava á los discípulos des
pués de la resur recc ión cerradas las puertas 
del cenáculo, que tiene í igura del ánima, do 
entra Dios á cenar si le abren solamente la 
puerta del consentimiento. Por estas cosas 
no quiero decir que primero se perfecciona 
con la gracia la esencia del ánima que sus po
tencias, pues que, según el mejor parescer, 
la esencia se perfecciona por las potencias, é 
las potencias por sus actos y operaciones me
dias, aunque lo primero no carezca de proba
bilidad; mas quiero decir que entonces viene 
Dios mejor al ánima cuando ella es tá cerrada 
á todo lo d e m á s é no á Él; al cual se convier
te toda entera con un ferviente deseo guiado 
por una noticia que no se refiere á criatura 
alguna, ca es sobre todas ellas 

CAPÍTULO IV 

De la mansedumbre. 

Porque lo ya dicho se declara más en los 
siguientes capí tulos , agora, dejándolo aparte, 
hablemos de la postrera palabra, que nos amo
nesta ser mansos. Donde es de notar que, 
según los que saben y hablan desta vi r tud, 
mansos se di rán los que tienen quietud de 
ánimo generoso, y tal que no de ligero se 
perturba por cosa que les acaezca. Los man
sos son moderados y templados en sus cosas; 
tienen domada la ira, no son impetuosos, sino 
muy aplacados; son los mansos personas dul
ces y no se oye palabra de amargura en su 
boca; son blandos y no á spe ros . Son buenos 
de corazón y no maliciosos ni sospechosos de 
rencilla; todo lo tornan en benignidad y bon
dad; son sanos y no podridos, y no solamente 
del ánima, mas aun del cuerpo; son los natu
ralmente mansos naturalmente sanos; no pro
vocan ni son provocados á mal, ni empecen ni 
son empecidos; no tienen rencor con nadie; 
cuasi siempre es tán de su ser; no son de lige
ro movibles; dan cuasi siempre lugar al mal; 
disimulan muchas cosas; son de ligero corre
gibles; no resisten aunque sepan recebir el 
golpe con llagas; no son heridos; no se entris
tecen, mas en todo se alegran; son muy tra
tables y muy llanos, hombres sencillos sin 
algún doblez; todo lo que tienen muestran 
cuasi en el rostro; son llenos de clemencia y 
de paciencia; son nobles de condición, bien 
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partidos en lo que tienen. Finalmente, los man
sos parecen m á s verdaderamente hombres 
que los que no lo son, porque el hombre, se
gún dice el sabio, es animal de su naturaleza 
manso, según lo muestra su figura, y los hom
bres bravos parece que se han tornado bes
tias fieras, sin misericordia ni condiciones de 
hombres. Dichosos por cierto y bienaventura
dos los mansos, porque ellos p o s e e r á n la t ie 
rra de su cuerpo subjecto y no rebelde, sino 
muy domable, y las riendas de la razón muy 
obedientes para ser llevado donde le man
daren. 

Las ánimas de los mansos son á Dios muy 
subjectas, y por eso tales se les dan sus 
cuerpos cuales ellos le dan á Dios. Obedece 
el cuerpo al ánima que obedece á Dios, y es 
contrario á la que es contraria; al ánima man
sa es el cuerpo manso, y á la que con ira 
quiebra el yugo del Señor es también el cuer
po rebelde; por tanto, benditos son los man
sos, porque ellos siendo pose ídos de Dios, 
s e r án posesores de sí mesmos con justo t í tu 
lo, y posee rán t ambién la tierra de los bivos, 
que es el cielo; porque, según dice Sant A u -
gust ín , ninguno p o s e e r á á Dios en el cielo 
sino el que fuere pose ído de Dios en la tierra. 
Los mansos verdaderamente poseen también 
las cosas de la tierra, pues cuando las pier
den no pierden la mansedumbre, y é n d o s e tras 
ellas presos como esclavos suyos, mas con 
quietud cuando las pierden les dan licencia 
que se vayan en paz, mostrando que no eran 
dellas pose ídos . 

Bienaventurados son los mansos, pues á 
ellos especialmente es mandado que busquen 
á Dios, en señal que e s t á presto Él para 
se les dar; porque así como una ave mansa 
se acompaña contra su semejable, así el 
manso rey Jesucristo, cordero manso que 
por nos es llevado al sacrificio (Math., X X I d), 
se acompaña muy de voluntad con los man
sos como Él. Bienaventurados los mansos, 
porque ellos posee rán las sillas de los so-
bervios demonios y se a s e n t a r á n quieta
mente en ellas; porque escripto es t á (Ece., 
X b) que desembaraza Dios las sillas de los 
capitanes soberbios, é hizo que los mansos 
se asentasen sobre ellas. Bienaventurados los 
mansos, porque ellos son verdaderamente 
discípulos de Cristo (Math., X I b), el cual, 
m á s manso que Isaac, se tendió sobre la leña 
de la cruz para ser allí herido, y gua rdó para 
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sí la mansedumbre l lamándose della maestro, 
y conv idándonos á que vamos á su escuela, 
que es la cruz, á la aprender. Bienaventura
dos los mansos, porque ellos en la guerra des-
te mundo e s t á n amparados de muchas sacas 
de lana para récebir los t i ros del artillería del 
demonio y los golpes de las persecuciones 
del mundo; son como vasos de vidrio cerrados 
de paja ó heno por que no se quiebren con 
algún golpe; la mansedumbre les es escudo 
muy recio en que se falsa y deshacen los gol
pes de las saetas agudas de la ira. Andan 
vestidos de vestidura de algodón muy blando 
é muy defensivo sin ofender á nadie. Bien
aventurados son los mansos, pues tienen la 
v i r tud de la piedra imán, que trae á sí el hie
rro por halagos naturales. La dureza de los 
corazones á s p e r o s no hay como se puede 
mejor atraer que con mansedumbre, como 
parece en el manso David ( I Reg., XIV d), que 
muchas veces ablandó el corazón de su gran 
enemigo Saúlj y aun lo hizo llorar y lo convir
tió á misericordia. Bienaventurados los man
sos, pues tienen cierta el audiencia del Señor 
y no se les cierra; saben que siempre oirá 
Dios los ruegos dellos, porque escripto e s t á 
(Judie, lí): Siempre te agradó . Señor, la ora
ción y ruegos de los humildes y de los man
sos. Bienaventurados los mansos, que tienen á 
Dios por defensor y vengador de sus injurias, 
como parece en Moisen (Exo., I I d); contra el 
cual como hablasen Aron é María su hermana 
y lo oyese Dios, fué muy airado; y la causa 
por que, siendo livianas las palabras, se airó 
Dios tanto da la Escriptura diciendo que era 
Moisen el hombre más manso que morava en 
la tierra; y así el que era más manso alcanzó 
más gracia y cabida con Dios que todos los 
de su tiempo; porque su sanctidad y gracia 
comparada á las de los otros, s egún dice el 
Señor, era como la verdad comparada al sue
ño y como el cuerpo comparado á la sombra 
que hace. 

Agora, hermano, pues que has visto la ex
celencia de la mansedumbre, no queda sino 
rogarte que la busques y procura; porque 
ella es h u é s p e d a de la oración, según dice 
el apóstol (Jaco., I c), y entrambas son muy 
buenas compañeras y amigas; la una á la otra 
se favorecen; crece la una y la otra; si la una 
falta, la otra desfallesce; apenas se hallan 
apartadas; no se halla la una sin la otra; son 
como Marta y María, hermanas muy amadas, 

que juntas reciben, en su casa al Señor y 
qu ié rense servir la una de la otra para mejor 
servir al Señor . 

La causa por que he querido hacer en esta 
letra más mención de la mansedumbre que de 
otra v i r tud es porque la cosa natural que más 
puede ayudar al hombre en este negocio es
piritual de que nuestro tercero alfabeto trata 
es la mansedumbre; y si no la tienes, ella es 
la que primero déves buscar; porque hágote 
saber que es la cosa que más conserva la gra
cia del Señor. Donde acaesce muchas veces á 
los que se llegan á Dios, que le sienten con 
su gracia en el pecho, y en moviéndose un 
poco á ira, por p e q u e ñ a que sea, se hallan va
cíos, que ni saben qué se hizo la gracia que 
antes sent ían ni dó se fué. Lo mesmo siente 
hablando palabras á s p e r a s , á las cuales se al
tera naturalmente el corazón, y así vacia de 
sí el licor de la gracia que tenía. Esto sé y 
desto te aviso: plega al Señor que lo conozcas 
y no seas t ú como algunos, que después de 
se haver desconcertado en palabras, dicen que 
sin pena las dijeron, y que no sienten agravia
da su conciencia, pues fué buena su intención. 
Si dijesen que no sienten solamente, creerlos 
hía, ten iéndolos por inservibles; pero pues di
cen que no erraron, no los creo; pues cuasi 
palpablemente se conosce lo que tengo dicho, 
y es, que á un p e q u e ñ o movimiento de ira, ó 
con algunas palabras que diga hombre devoto 
dés ta , paresce lo que sen t í a antes; por lo cual 
dice nuestro padre Sant Francisco que la ira 
é conturbac ión impiden la caridad. 

Y dejando aparte lo que tengo dicho, cosa 
clara es que la mansedumbre sabe mejor co
rregir que no la ira; y no solamente á los otros, 
mas á lo mesmos en que mora, según aquello 
del psalmo (Psal. L X X X c): Verná la manse
dumbre y seremos corregidos. No hay tiempo 
en que el hombre mejor se conozca y re
prehenda que cuando e s t á manso, porque en
tonces ve claramente la verdad en sí y en los 
otros. Los que son bien mirados, cuando sien
ten haver perdido la mansedumbre, cesan de 
castigar por no ser de Dios castigados y por 
esperar la mansedumbre, y se rán á Él en esto 
semejantes, del cual se dice (Sap., XI I e) que 
juzgó en tranquilidad y sosiego. 

Otros hay mejor mirados, que cuando se ven 
con ira perdonan para se vengar de sí mesmos, 
conosciendo que m á s erraron ellos en tomar 
ira que los otros en los ofender, pues ellos con 
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¡aira ofendieron á Dios y los otros á los hom
bres. 

Hay, empero, algunos de atrevido juicio, y 
dicen que sin ira no se puede hacer bien el 
castigo, y por esto dicen aquello del Profeta 
(Esa., XII b): La indignación mía me ayudó . Y 
también el psalmo dice: Airaos y no querá is 
pecar. 

Miren és tos para qué confunden aquel con
sejo que les da el Sabio, diciendo (Eccl., X X I I I 
c): Hijo, acaba tus obras en mansedumbre y 
serás amado sobre la gloria de los hombres. 
Dice en especial que acabemos nuestras obras 
en mansedumbre, socorriendo á la parte do 
suele más venir el peligro, porque muchos co
mienzan en mansedumbre, y como se va en
cendiendo la cólera acaban en ira. Y dice más : 
Que será el que acabare en mansedumbre 
amado sobre la gloria de los hombres, porque 
son mansos; más son ángeles que hombres. 

A lo que é s t o s dicen se responde que ningu
na ira es buena, porque la ira natural es penosa 
aun al mesmo que la tiene, y por ella acontes-
ce perderse aquella gracia que dije, la cual da 
el Señor graciosamente á quien le place; y la 
ira, que es pecado venial, tiene pena temporal; 
de la otra no hay duda sino que será castiga
da para siempre. 

Y la indignación é ira de que el Profeta y el 
psalmo hablan no la entienden los que la alle
gan, porque no quiere decir sino celo, el cual 
ayuda á los hombres flacos para ejecutar la 
justicia. Y lo otro, airaos y no querá i s pecar, 
quiere decir: Tened celo y sea s egún escien-
cia: con el celo no salgáis de la razón. Ruego, 
pues, á los que mandan, se quieran acordar 
de aquel dicho de Sant Jerónimo: No hay cosa 
más torpe que el furioso mandón, el cual corno 
deve ser manso á todos, anda haciendo ruido, 
echado el ceño, tremiendo los labios, la frente 
arrugada, desenfrenado en denuedos, el gesto 
demudado, clamoroso con rencilla; y no sola
mente aparta del bien á los que yerran, mas 
con su crueldad los derriba en el profundo de 
los vicios. Esto dice aquel sancto; y cuán ta 
verdad tenga, más lo saben los que son man
dados que no los que mandan. 

Tornando á lo primero, deve ser el hombre 
devoto manso en el corazón, para que conciba 
temor y paciencia; y manso en la palabra, para 
templar el furor de aquellos con quien con
versa, respondiendo, según dice el Sabio 
(Ecles., IV c), pacificamente en mansedumbre 

para quebrantar la i r a . Deve también ser 
manso en sus obras, para procurar amor y 
ser de todos querido, y para que con manse
dumbre acresciente gracia, s egún aquello que 
es t á escripto (II Reg., X X I I c): M i mansedum
bre me ha multiplicado. Ruégote , pues, herma
no, juntamente con el Após to l ( I I Cor., X d), 
por la mansedumbre de Jesucristo, que seas 
manso, porque á anunciar 1^ salud á los man
sos fué enviado; recibe su inspiración en man
sedumbre, por que te goces; nunca desam
pares la mansedumbre, si nunca quieres ser 
desamparado; tenia siempre contigo, por que 
siempre tengas aparejo para recebir su gra
cia; ten mansedumbre si quieres guardar tu 
ánima y estar armado de las armas de Nues
tro Redemptor; anda y conversa dignamente 
con toda humildad y mansedumbre con pa
ciencia, sufriendo á los otros en caridad, solí
cito en guardar la unidad del espír i tu en lazo 
de paz. 

CUARTO TRATADO 
H A B L A D E L A GUARDA D E L CORAZÓN, D I 

CIENDO ; DESEMBARAZA E L CORAZÓN Y 
V A C I A TODO LO CRIADO. 

Esta nuestra letra, pues habla del corazón, 
cosa clara es que no se rá dirigida ni se dirá á 
los que no tienen corazón . No se dice á los 
descorazonados que no tienen resabio ningu
no de espí r i tu en sí; mas biven como si no t u 
viesen corazón ni ánima, á los cuales dice Dios 
(Hie., X V I I b): Maldi to sea el hombre que con
fía en el hombre y pone su fortaleza en la 
carne y su corazón se aparta de Dios, porque 
a q u é s t e se rá así como retama en el desierto, 
y no verá cuando viniere el bien; mas mora
rá en el desierto en sequedad, en tierra salada 
y que no se puede habitar. El que confía en el 
hombre y pone su fortaleza en la carne, es el 
que solamente es solícito en las cosas que t o 
can al cuerpo carnal, olvidando las que tocan 
á su ánima y no curando dellas. Este es mal
dito de aquella maldición: Id, malditos del mi 
Padre, pues ninguna misericordia tuvistes 
conmigo, sino con vuestra carne, confiando en 
el hombre exterior que de fuera parece y o l 
vidando el espí r i tu interior, que [es invisible. 
El. corazón de a q u é s t o s se aparta de Dios por 
seguir sus proprios intereses y los que á ellos 
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les viene bien; y como Dios sea vía, verdad y 
vida, no pueden ir sino descaminados sin el 
camino, y á parar al d e s p e ñ a d e r o del infierno; 
é sin la verdad se rán t ra ídos á error y enga
ñados del demonio, y sin la vida ve rnán al po
der de la muerte. 

En estas cosas ha de parar el corazón que se 
aparta de Dios, lo cual en equivalencia se de
clara en las palabras siguientes,- pues dice 
que ha de ser así como retama en el desier
to , que solamente vale para el fuego; ca 
inútil y sin fruto es muy amarga. Cuando 
viniere el bien de gracia ó de gloria, no lo 
verá, porque t e rná con lo que amó cubiertos 
los ojos é ciegos de muy encarnizados en 
las cosas corporales. Mora en el desierto, 
pues que se aparta del amparo de Dios; es tá 
plantado y ha echado ya raíces en la sequedad 
de la devoción, y una sola lágr ima nunca se 
ve en sus ojos, y más que la tierra donde mora 
es salada para lo provocar más á sed, aunque 
es tá seco. Los que moran en la región desier
ta de Dios, que son los vicios y pecados, nun
ca dicen basta, ni dan fin á sus maldades; mas 
antes en aquella región siempre hay hambre, 
y nunca se harta el mal deseo del co razón hu
mano; porque así como echando en algún vaso 
esquinado cosa que sea redonda, y no esqui
nada nunca el tal vaso se puede henchir, así 
el corazón del hombre, hecho al molde triangu
lado y esquinado de la Sanctís ima Trinidad, 
no puede ser harto con los vicios, que son re
dondos, pues van rodando al infierno; hasta 
que el Padre ocupe el rincón de nuestra me
moria y el Hijo de nuestro entendimiento y el 
Espír i tu Sacto el de nuestra voluntad, no es
t a r á nuestro corazón en tierra habitable, que 
es el ánima; y de aquí es que el corazón del 
sabio se dice (Ecc, X a) estar en la parte dies
tra y el del ignorante en la siniestra; y en otra 
parte se dice (Psal. CVIII d) que Dios es tá á 
la diestra del pobre, no sin duda en otra parte 
sino en el corazón que allí halla para lo enri
quecer con su gracia, la cual no puede recebír 
el siniestro corazón, puesto en'las vanidades 
y locuras desconcertadas; é por esto con este 
tal no habla nuestra letra, ni tampoco es d i r i 
gida á los hombres que tienen dos corazones, 
porque no es menor mal tener dos corazones 
que carecer de uno. 

En las cosas que se impiden unas á otras, 
la pérd ida es riqueza, porque más hace una 
que no muchas, como parece en el que muda 
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los dientes si no se sacan los primeros, y en 
la cepa que no se poda, cuyos sarmientos 
mientras más fueren son de menos provecho, 
Si uno tuviese dos lenguas, no hay duda sino 
que la una ser ía impedimento á la otra, y se 
e s to rva r í an á hablar; así los que tienen desco
razones son impedidos en sus obras, y el uno 
por el otro no hacen cosa que buena sea, 
como dos negociaciones, que impidiéndose, 
ninguna cosa niegan y hacen menos siendo 
dos que si una sola fuera. Así acontesce á los 
que moran en la religión y en el mundo: quie
ren usar de todo; con los religiosos tienen 
una poca de apariencia á sus tiempos, y en 
otras cosas muestran tener en su pecho mu
chas cosas seglares en estima de honra y de 
linaje y de habilidad y de oficio; és tos en la 
religión, mal de su grado, han de tener co
razón, porque les han de hacer seguir las co
sas dellas; en el "siglo ellos de su voluntad tie
nen puesto el corazón, s e g ú n parece por sus 
obras, y desque juntan estas dos cosas im-
pídense las unas á las otras, que ni son bien 
frailes ni bien seglares, y por esto más les va
liera tener un corazón que no dos, pues con 
uno fueran lo que havían de ser acá ó allá, y 
así ni son acá lo que deven ni allá lo que 
quer r ían . 

Si un hombre tuviese dos cabezas y quisie
se ser cristiano, para lo baptizar havían de 
ver si en aquel hombre hay diversas volunta
des, y si las hay, como se crea tener dos áni
mas havían de baptizar cada cabeza por sí, 
poniéndole nombre diverso; é si después tu
viese el uno perversa y mala voluntad, dañar
se hía, é si el otro la tuviese buena, sería salvo; 
la mitad de su cuerpo llevaría Dios y la mitad 
el demonio. No sé qué me juzgue de aquellos 
que, según dije, tienen dos corazones, sino lo 
que juzgar ía de este ejemplo que puse, por
que á é s t e tal dev r í amos poner dos nombres 
y llamarle fray seglar juntamente: primero 
fray, porque primero se ofrece á nuestros 
ojos el háb i to de la sancta religión, que trae. 
Mas desque conozcamos sus costumbres, 
bap t izémos lo otra vez, formando dél otra opi
nión, y a ñ a d a m o s el segundo nombre al pri
mero y digámosle fray seglar. De la partición 
de a q u é s t e á respecto del otro no quiero ha
blar, pues lo ha con quien no quer rá perder 
su parte; la justicia de Dios llevará el ánima 
á la pena del daño , y el demonio su cuerpo a 
la pena del sentido. Pluguiese á Dios que éste 
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tal mientras bive en la religión (á la cual fuera 
mejor no haver venido) tuviese aquellos dos 
nombres escriptos en la frente, para que así 
fuese conoscido Judas entre los após to les , é 
Caín fuese entre los hijos de Adán señalado,y 
Satanás entre los hijos de Dios no se trasfi-
gurase en ángel de luz. Si así fuese, los que 
vienen á la religión verían que no han de se
guir ni remediar aquél , pues él no sigue lo 
que deve, y cuando dél viesen proceder cosas 
contrarias á su háb i to , no se escandal izar ían; 
ni tomarían mal ejemplo, ni se maravil lar ían, 
pues tiene dos corazones, el uno contrario del 
otro, que es mayor mal que tener dos narices 
ó dos lenguas; donde el Sabio se compadesce 
de los tales diciendo (Eccles., I I c): Ay del 
hombre que tiene doblado corazón, y del pe
cador Jque entra á la tierra por dos caminos. 

Sobre lo segundo dice la glosa: Por dos ca
minos entra á la t ierra el que hace mal y espera 
bien, y el qué sigue las obras de la carne y 
piensa de obrar en temor la santificación del 
espíritu, y el que las cosas de Dios mues
tra en la obra y las del mundo busca en el 
pensamiento. Destos tales dice el Profeta 
(Osee., X a): Diviso e s t á el corazón dellos; 
agora morirán; Dios q u e b r a n t a r á las estatuas 
dellos y des t ru i r á sus altares. N i se dice tam
poco nuestra letra á los que tienen el corazón 
duro en sus malas costumbres, endurescido 
en sus paresceres, hechos ya Faraones, que 
por más que les digáis no dejarán la dureza 
de su corazón, que e s t á obstinado en seque
dad, apartado m á s de las lágr imas que la pie
dra seca del desierto; porque ella con dos 
golpes dió agua, mas é s to s ni con el golpe del 
temor ni con el del amor se rán más blandos 
que hasta aquí . Tienen hechos callos duros 
en sus corazones, y tan duros, s egún dice Je
remías (Hier., X V I I a), como diamantes, -que 
ningún golpe los quebranta. Estos, según dice 
Job (Job, X X I V b), son rebeldes á la lumbre y 
por su rebeldía é dureza merecen ser dejados 
aparte, pues s e r á m á s fácil tornar blanco á 
un negro de Guinea que á é s t o s tornarlos 
devotos. 

Ni se amonesta la sentencia de nuestra le
tra á los que no tienen domado su corazón, 
cuya natural condición es querer bolar á todo 
lo que ve, como el gavilán que es traído en 
la mano, los ojos descubiertos, el cual nun
ca tiene reposo, sino á todo quiere bolar; y 
por eso dévenle cuvrir los ojos, para que 

aprenda á bolar solamente á la prea que le 
conviene con más ímpetu y deseo desque se 
la muestran. Esto nos amonesta el Sabio cuan
do dice (Eccles., V I I b): No des tu corazón á 
todas las cosas que se dicen. Dichoso se pue
de llamar el que con tanta astucia guarda el 
corazón para la caza espiritual, donde Dios 
es la prea, como es guardado un gavilán para 
tomar pá jaros . A este tal dice nuestra letra 
que desembarace su corazón para recebir á 
Dios, y aparte dél todos los impedimentos que 
pueden ser causa que su corazón merezca de 
tal morador y huésped . 

Y porque los que han sido reprehendidos 
no se quejen ni piensen que les falta Dios, 
si ellos primero no faltan á Él, tampoco dejan 
de hacer su posibilidad, porque donde no 
pensamos se van muchos á posar el señor ; 
Él fué á buscar al publicano Zaqueo y al otro 
cambiador; y Elias se convidó y hizo h u é s 
ped de la pobre vieja que andava á coger 
serojas; é Cristo, dejada la ciudad de Naza-
reth , se fué lejos de allí á nascer en un d i -
versorio de Bethleem, donde ninguno pensa-
va que havía de morar tan gran Señor. Lo 
que é s t o s deven hacer, escrive el profeta Je
remías, el cual según la traslación de los Se
tenta dice (Hier., X X X I d): Pon tu corazón so
bre tus hombros. Acontesce á muchos que ó 
por descuido ó por ser el corazón en sí de 
poco reposo lo pierden, de lo cual se queja 
David cuando dice (Psal. X X X I X ) : M i corazón 
me ha dejado. Estos tales dévenlo ir buscar 
como el buen pastor que buscó la oveja per
dida é la trajo en sus hombros. Desta manera 
cumplirán lo que Jeremías decía, é po rnán su 
corazón sobre sus hombros. No lo deven traer 
á pie por tierra, sino levantarlo en alto sobre 
los hombros, que son los grandes ejercicios é 
altos deseos, para que así pongan su princi
pado sobre sus hombros. Desta manera lo ha
cía David cuando decía á Dios: T u siervo. Se
ñor, ha hallado su corazón para orar á t i en 
esta oración. Sobre esto dice la glosa (II Reg,, 
V I I d): Ninguna cosa hay más huidora que el 
corazón, el cual por la discreción se detiene. 
Señala David que halló su corazón para orar 
en esta oración, especialmente porque para 
darse el hombre á la oración, de que este ter
cero alfabeto trata, es cosa muy esencial ce
ñir y apretar y encarcelar el corazón y hacerle 
una jaula de perpetuo silencio, donde lo en
cerremos para evitar vagueaciones suyas, se-
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gún aquello del Sabio (Prov., IV c): Guarda 
tu corazón con toda guarda, porque dél pro
cede la vida. 

CAPÍTULO I I 

En que se declaran las palabras que dijo 
el Sabio. 

Para que podamos barruntar la profundidad 
de aquestas palabras, es menester que note
mos la ponderac ión y p reámbulo que hace Sa
lomón antes que las diga; cómo las vende, 
cómo las alaba, cómo avisa al que las ha de 
oir, cómo torna benévolo al discípulo que las 
dice, cómo despierta su deseo para las saber 
é lo provoca á tener a tención, y p á r a mientes 
en ellas diciéndole antes que le dijese esta 
sentencia breve que oiste: Hijo, escucha mis 
palabras con los oídos de tu ánima, y á mis 
razones inclina tus orejas, é no se aparten de 
tus ojos; guá rda l a s en medio de tu corazón, 
porque vida son á los que las hallan, é á toda 
carne son sanidad. Todo a q u é s t o dice Salo
món encaresciendo lo que luego tras ello es-
crivió como sustancia abreviada de toda la 
perfección del hombre, y fué a q u é s t o : Guarda 
tu corazón con toda guarda, porque dél pro
cede la vida. O breve sentencia!, o grande 
doctrina!, o dicho digno de ser siempre halla
do!, o palabra que siempre se havía de oir!, o 
consejo que siempre se havía de obrar!, o 
substancia de la vida espiritual, o razón de la 
cual es tán pendientes la ley é los profetas, y 
en la cual se resuelve toda la ley de Dios! 
Oíd todos los que tené is o ídos este dicho tan 
profundo, tan alto, tan ancho, tan necesario 
de ser sabido, tan provechoso é digno de ser 
esculpido al derredor del corazón, seña ladas 
las letras y entretalladas con piedras precio
sas: guarda t u corazón con toda guarda, por
que dél procede la vida. No hay ponderac ión 
ni precio con que esta sentencia se pueda 
bien vender. No lo alcanzaron los filósofos ni 
sabios del mundo; los médicos todos juntos 
con sus libros y experiencias no dan tal re
medio para la vida del cuerpo en todo cuanto 
escriven é hablan como estas pocas palabras 
lo dan para la vida del ánima, que es más de 
desear. Y esto no es maravilla, porque no se 
trajo á la tierra por espír i tu humano, sino el 
m á s sabio de los que moravan en la tierra, 
inspirado y entonado por el Espír i tu Sancto, 
d e s p u é s de haver él en sí experimentado su 

mesma razón, dice por mandado de Dios 
(I I Reg. I d): Guarda tu corazón con toda guar
da, porque dél procede la vida. Bienaventu
rado es el va rón que oye y guarda esta reve
lación celestial (Apoc, X X I I b), pues tiene en 
ella la m á s firme é breve é compendiosa é 
provechosa doctrina que puede ser pensada, 
y es como candela que en lugar obscuro res-
plandesce hasta que aclare el día de la gloria, 
y el lucero de la vida. Cristo, resplandezca en 
nuestros corazones, gua rdándo los con toda 
guarda, y el que es vida procediendo dellas 
(I I I . Pet., V b). 

Entre cuantas cosas yo he leído é oído é 
pensado que me hayan parescido bien, nin
guna más altamente se me a s e n t ó ni con más 
apretado nudo se a tó conmigo, ni más veces 
se me ofresce que esta dichosa sentencia, 
para cuya alabanza quisiera tener lengua, é 
para entender la lumbre, é para declarar la 
elocuencia, y con todas estas cosas no pen
sara igualar á lo que en ella se encierra. Mos
t ró el Sabio antes que dijese esta sentencia el 
amor é caridad con que tal secreto descubría; 
y por eso al que la decía llamó hijo, dando 
también á entender ser esta la mejor heredad 
que como padre nos podía dejar, donde pro-
pria cosa es al padre enseña r al hijo la mejor 
manera y modo que sabe para que venga en 
prosperidad; lo cual hizo el Sabio en nos ma
nifestar tan gananciosa é provechosa senten
cia; é por esto llama hijo á aquel á quien la 
dice, haciéndolo della heredero é cumpliendo 
lo que el padre es m á s obligado á cumplir, 
que es dar doctrina á su hijo; é por tanto le 
dice que escuche, como si dijese: Pues yo 
como padre tuyo te enseño ; tú como hijo hu
milde deves escuchar inclinando humilmen-
te los oídos del ánima como vasos para res-
cebir la doctrina de tanta necesidad. 

Dice más: que no se aparta lo que le ha de 
decir de sus ojos, dejando pasar esta senten
cia como se suelen dejar otras muchas; no así, 
mas haz de aquestas pocas palabras un libro, 
é no leas en otro sino en él, y tenlo siempre 
abierto delante de tus ojos. E porque el libro 
pod ía perescer, é la vista se podía cansar, 
aconséjale otra cosa, y es que las guarde en 
medio de su corazón , pues son doctrina del 
corazón. Y porque el discípulo pudiera res
ponder que el corazón es silla de la vida» 
adonde ningún otro se deve sentar, añade Sa
lomón que las palabras que él ha de decir son 
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vida á los que las hallan, esto es, á los que 
por experiencia hallan lo que ellas amonestan. 
Aquel halla verdaderamente y enteramente lo 
que quiere decir la sentencia que siente en sí 
el fructo della obrándola . 

Dice más: que á toda carne son sanidad, 
porque no solamente causan vida espiritual 
en el ánima, mas aún en la mesma carne paci
fica las tentaciones, y sana las llagas é malas 
inclinaciones que los pecados causaron, po
niendo remedio á toda la vida carnal. Razón 
es que creamos al Sabio las propriedades de 
aquesta sentencia, en que nos amonesta que 
guardemos el corazón con toda guarda, pues 
no menos fué inspirado del Espír i tu Sancto 
para decir lo uno que para decir lo otro. Sobre 
estas palabras dice la glosa que quiso decir 
el Sabio que g u a r d á s e m o s el corazón con toda 
diligencia, como se guarda el castillo que está 
cercado, poniendo contra los tres cercadores 
tres amparos: contra la carne, que nos cerca 
con deleites, poner la castidad; contra el mun
do, que nos rodea con riquezas, poner la libe
ralidad é limosna; contra el demonio, que nos 
persigue con rancores é envidia, poner la ca
ridad. Hemos de guardar el corazón con toda 
guarda, porque el examen suyo es el examen 
de toda nuestra vida; por la sentencia que se 
da sobre la guarda del corazón pasa toda la 
vida del hombre, del cual, s egún apunta otra 
glosa, si bien se guarda procede la vida é si 
mal se guarda procede la muerte. Y de aquí 
es lo que dice Sant Isidro: Grande miramiento 
es de tener acerca de la guarda del corazón, 
porque así consiste el principio del bien ó del 
mal Esto mesmo quiso decir Cristo cuando 
dijo (Luc, V I g): No hay árbol bueno que haga 
mal fructo, ni árbol malo que lo haga bueno; 
cual es el árbol , tal fructo lleva; el buen hom
bre del buen tesoro de su corazón saca mala 
cosa, porque de la abundancia del corazón 
habla la boca. 

En estas palabras quiso el Señor decir que 
el principio del mal ó del bien esta va en el co
razón, de cuya abundancia procedía lo más 
en gran conformidad, como el fructo se con
forma con su árbol en ser malo ó bueno. De 
manera que ansí como todo movimiento exte
rior procede del primero movimiento que se 
causa en el corazón, ansí toda obra buena ó 
mala se denomina y se llama tal cual fué la p r i -
meraintención del corazón espiritual, que es la 
intención del hombre, y de allí toman princi

pio las obras de los mortales. El pensamiento 
es como raíz de la obra; si é s t e es bueno, pro
cede de buen fructo; si es malo, por consi
guiente procede mal fructo, donde Sant Is i 
doro dice: El pensamiento pare delectación; 
la delectación pare consentimiento; el consen
timiento pare la obra;1 la obra pare la costum
bre; la costumbre pare necesidad; la necesidad 
pare desespe rac ión . Y por esto dice San Gre
gorio: Con toda la v i r tud ha de ser guarneci
da la entrada del ánima, porque los enemigos 
asechadores no entren por el agujero de la 
disimulación y negligente cogi tación. De toda 
parte, s egún este sancto dice, ha de ser pues
ta guarda al corazón, extendiendo y abriendo 
bien los ojos, por que cada uno se mire de 
aquí y de allí con diligencia, é mientras per
manece en la vida conózcase puesto en bata
lla contra espirituales enemigos, de los cua
les se guarde porque no pierda en unas obras 
lo que ganó en otras, cerrando una puerta á 
los enemigos y abr iéndoles otra. Donde si a l 
guna ciudad estuviese guarnescida contra 
sus enemigos de grande baluarte y es tá cer
cada de grandes muros y fuertes, y encima de 
las torres tenga segurada, si á un solo p o r t i 
llo por negligencia falte defens ión , por allí 
sin duda e n t r a r á el enemigo que pá rese la ser 
excluso y apartado por cualquier vía. 

C A P Í T U L O I I I . 

De cómo has de guardar el corazón á manera 
de castillo. 

Tres potencias principales tiene nuestra 
ánima: la potencia racional é fuerza de la ra
zón, con que se rige; la potencia irascible, con 
que se defiende, y la potencia que desea, con 
que se promueve. Estas tres potencias han 
de ser guardadas del co razón para estar se
guro de toda parte. Donde has de notar que, 
según dice el Sabio (Ecdes., X X V I a), tres 
cosas temió su corazón, y pod íamos decir 
que son engaño y fuerza é hambre. Por estas 
tres v ías puede ser preso el corazón é herido, 
según se figura en Joab (Reg., X c), el cual 
hincó tres lanzas en el corazón de Absalón, y 
asi lo mató . Joab quiere decir paternidad, y es 
el demonio padre de los malos, con los cuales 
trae guerra, porque, aunque sus hijos, no los 
perdona; y de aquí es que Joab era. capi tán 
de David, el cual t ra ía guerra con su hijo. 
Absalón quiere decir paz de su padre, y es el 
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pecador hijo de demonio, que cuando se da 
por vencido hace paz con él. Entonces es t á 
el demonio en paz con el pecador cuando lo 
ha vencido, y entonces es propriamente hijo 
suyo, é no lo fatiga tanto con tentaciones, 
cuasi teniendo paz con él, pues sabe que no 
ha de hacer sino lo que él le pudiera amo
nestar. 

Cosa es conoscida que son m á s guerreados 
de los vicios los hijos de Dios que los hijos 
del demonio, porque los primeros los contra
dicen y los otros no. Este Joab que es el de
monio, traviesa el co razón de Absalón con las 
tres lanzas que dice, con engaño é con miedo 
é con hambre de mal deseo, con las cuales 
m a t ó á Absalón , cuya muerte causaron tres 
males: el uno fué un malo y e n g a ñ o s o conse
jo á que él dió crédi to; el otro, la hambre é 
cobdicia que tuvo de reinar; el tercero fué el 
miedo que llevava cuando iva huyendo; el 
cual fué tanto que no supo guiar la bestia en 
que iva, ni poner cobro en evitar el daño que 
rescibió, pues fáci lmente lo pudiera hacer. 

Con estas tres lanzas m a t ó también el de
monio á Judas. Lo primero, cuando le hizo en-
creyente que Cristo Nuestro Redemptor no 
alcanzara á conoscer sus maldades. Lo se
gundo, púso le hambre de dinero, que por él le 
prometieron. Lo tercero, púso le miedo de ve
nir á demandar misericordia, y así lo llevó á 
la horca y r e v e n t ó por medio é d e r r a m á r o n s e 
en tierra sus e n t r a ñ a s , no quedando su des
guarnecido corazón en el cuerpo. Desta ma
nera e n g a ñ ó también al primer hombre, ca le 
hizo creer que su pecado fuera venial é ligero 
de perdonar, y que Dios no se havía de haver 
tan rigurosamente con él. Lo segundo, inspi
róle hambre y deseo de complacer á su mu
jer é no enojarla. Lo tercero, que d e s p u é s le 
causó tanto temor que lo hizo huir de aquel 
á quien havía de ir á buscar para, echado á sus 
pies, demandar misericordia como lo hizo la 
Magdalena. 

E finalmente, si bien miramos en ello, por 
la forma ya dicha prende y vence el cora
zón sin guarda de los pecadores, en parte ó 
en todo; los cuales, si quieren seguir el gran 
consejo del Sabio, deven á estos tres peligros 
poner por guardas los tres pode r ío s del áni
mo que dije. Contra el engaño es té la razón 
examinadora, según tenemos ejemplo en la 
Virgen, que viendo el ángel de la luz comen
zó á pensar, como dice Sant Lucas, la cali

dad de su hablar, parando mientes que no se 
ascondiese el engaño debajo de la buena ra
zón é las tinieblas debajo del resplandor que 
de fuera páresela , por que no entrase cosa sin 
mucho examen á su corazón. 

A la segunda puerta por do suele entrar el 
miedo y padecer fuerza, se ponga la potencia 
irascible muy celadora que defiende y lanza 
los temores nocturnos, como lo hacían aque
llos de los cuales se dice (Cantic, I I I c): Cada 
uno ten ía su espada sobre el muslo por los 
temores nocturnos. En el muslo se nota la 
castidad que con rigor se guarda, ca así lo 
hacia Sant Pablo (I Cor., IX c), que casíigava 
su cuerpo y lo reducía en servidumbre. Ye! 
bienaventurado már t i r Sant Vincente estando 
delante del juez, que pensava amedrantar los 
cristianos, para que as í negasen, dijo á otro 
márt i r que mansamente respondía : Por qué 
e s t á s hablando entre dientes y con palabras 
mansas á aqueste sobervio? No cures sino 
con exclamación, para que con la mesma auto
ridad de la voz su ravia, que ladra contra su 
señor , sea quebrantada. 

A la tercera parte donde se espera peligro, 
que es la hambre é más deseo traído por el 
demonio, se ponga el apetito y cobdicia de las 
cosas celestiales, como lo hacia aquel al cual 
dice el ángel (Dani., IX f): Yo vengo á ense
ña r t e , porque eres varón de deseos. No hay 
á quien menos puedan vencer las cosas terre
nales que al que m á s desea las celestiales. Y 
es de notar que si el demonio solamente halla 
la una parte ó camino destos tres mal guar
dado, por allí se entra al castillo del corazón, 
y á unos prende por una manera y á otros 
por otra, sin ejercitar todas tres cosas en 
una persona, basta una para lo hacer de todas 
culpado; empero, si dél queremos estar segu
ros, devemos guardar el corazón con toda 
guarda, pues dél sale la vida, y la manera que 
hayamos de tener en lo guardar se figura en 
el pa ra í so terrenal, del cual se dice(Gén., III9); 
Puso delante del pa ra í so del deleite querubi
nes, y un cuchillo encendido de fuego, ligero 
de bolver para guardar al camino del árbol de 
la vida. El corazón del justo es paraíso terre
nal, donde se viene el Señor á deleitar, por
que él dice que sus deleites son morar con los 
hijos de los hombres. Y es también á nosotros 
pa ra í so del deleite, porque en el corazón co
menzamos á gustar el deleite del paraíso, 
mayormente cuando mora Dios en él, y este 
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deleite que en el corazón se gusta, como el 
Sabio dice, es mayor que todo el mundano 
placer. 

Costumbre es á los grandes s e ñ o r e s tener 
en los campos casas de deporte, donde se 
van á holgar muchas veces, s egún paresce en 
la casa del bosque del rey Salomón y en el 
huerto del rey Asnero, donde se solían á ha-
ver placer; así Nuestro Rey y Señor Dios, no 
contento con lo que en el para í so celestial 
tenía, quiso hacer acá en la tierra una casa 
para su deporte, que es el corazón del hom
bre, y llamado pa ra í so terrenal (Cor j u s t i est 
paradisus). Llámalo p a r a í s o , porque donde 
quiera que él e s t á y se da á gustar, es pa ra í so . 
Llámalo terrenal, porque e s t á en la t ierra de 
nuestro cuerpo situado. Oeste pa ra í so se es-
crive: La gracia es así como para í so en ben
diciones, é la misericordia permanesce en el 
siglo. Hácese en esta r azón del Sabio m á s 
mención de la gracia que no del corazón, 
porque si él es pa ra í so , es por la gracia del 
Señor que en él mora, la cual es como fuente 
que riega el para í so del corazón; é dícese que 
la fuente principal del pa ra í so se divide en 
cuatro, porque la gracia fortalesce en nuestro 
corazón las cuatro virtudes cardinales, según 
pone la glosa, que son justicia é temperanza, 
fortaleza é prudencia, con que nuestra án i 
ma se dispone para producir muchas obras 
buenas. 

E dice m á s el Sabio, que este pa ra í so es tá 
en bendiciones, porque el tal corazón nunca 
cesa de bendecir á Dios é porque esto todo 
es don de Dios é no fuerzas humanas. Dice 
que la misericordia permanesce en el siglo, 
queriendo dar á entender que desta manera 
hace Dios en este siglo permanesciente mise
ricordia, mayormente si el tal corazón, de ser 
paraíso terrenal, es al fin de la vida llevado á 
la vida eterna, do será para siempre pa ra í so 
celestial; lo cual promete el Señor por el pro
feta, diciendo (Esa., L X b): Yo glorificaré la 
casa de mi Majestad. 

Este para íso , que es el corazón, se dice ha-
ver sido plantado por Dios desde el principio, 
porque en el principio de nuestra convers ión, 
que fué en el baptismo, infundió en Él la fe y 
la esperanza é la caridad para favorescer las 
tres fuerzas susodichas. A este para í so viene 
Dios á reprehender á los que ama, cuando 
pecan, á lo cual viene muchas veces por nues
tra flaqueza, ca no creo que bive en la tierra 

hombre semejante al que dijo (Job, X X V I I b): 
Nunca en toda mi vida me reprehend ió mi 
corazón. Cuando te reprehendiere tu corazón , 
conosce que Dios ha venido á él á castigar 
tus excesos, y si no quieres ser lanzado fuera 
de tu corazón como Adam, has de conoscer 
tu culpa, é no recorrer á las hojas de la excu
sa, haciendo leve y ligero tu pecado como una 
hoja que lleva el viento; mas di con el profeta 
David: Mis maldades han subido sobre mi 
cabeza, é así como carga pesada es tán sobre 
mí. Si desta manera respondes, quitarte ha 
Dios la carga de tus pecados, é tomarla ha El 
á sus cuestas, y si de otra manera dejándotela 
á tus cuestas, te ha rá conoscer cuánto pesa, 
como á los primeros pecadores, que con su 
carga, esto es, con su pena echó fuera del 
para íso . 

En el pa ra í so terrenal havía tres maneras 
de árboles : el árbol vedado, que se llamava de 
la esciencia del bien é mal, y el árbol de la 
vida é otros muchos que llevavan fruto y en-
gendravan otros de su manera. Estos terce
ros significan muchas virtudes de que ha de 
estar plantado el corazón é haya fruto de 
buenas obras, y engendren en los prójimos 
por ejemplo otras así semejantes. El árbol 
vedado es la propria voluntad, de la cual no 
hemos de comer, pues no la hemos de hacer; 
ca, s egún dice el Sabio (Eccles., X V I I I d), 
hémonos de apartar della. Onde el Señor se 
queja de los que hacen el contrario, diciendo 
por el profeta Isaías (Esa., L V I I I b): Veis ahí 
que en el día de vuestro ayuno es fallada 
vuestra voluntad. Día de nuestro ayuno es 
toda obligación que tenemos á alguna cosa, 
la cual nos veda lo que de otra manera nos 
fuera licito; é de aquí es que todo manda
miento nos obliga á ayunar é apartar nuestra 
voluntad de lo que nos es vedado, si es nega
tivo, é si es afirmativo, nos veda lo contrario; 
de manera que todo mandamiento es día de 
ayuno; en el cual so pena de muerte no hemos 
de comer del árbol vedado, que es nuestra 
propria voluntad, que allí ha de cesar; lo cual 
si hacemos, segu í r senos ha mucho bien, é si 
no, mucho mal; por lo cual con justa causa se 
llamará árbol del bien é mal. 

El árbol de la vida es \a sab idur ía espiri
tual é gusto sabroso de la contemplación; de 
la cual dice el Sabio (Prov., I I I c): Arbol de 
vida es á los que la tomaren comenzando y la 
tuvieren perseverando. El corazón que estu-
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viere tan bien poblado y tan hecho para í so , 
con mucha razón deve ser guardado con toda 
guarda, según nos aconsejó el Sabio. Y la 
manera con que se ha de guardar se figura 
en la guarda del pa ra í so terrenal, de que he
mos venido hablando, porque justamente con 
figurar la figura la guarda dél. 

Tres cosas se pusieron delante del para íso 
para impedir que ninguno entrase al á rbol de 
la vida. Lo primero, es compañía de ángeles , é 
no de cualquiera, sino de los querubines. Lo 
segundo, era fuego muy ardiente que no se 
apagava. Lo tercero, era una espada ligera 
de bolver que en sí tenía el fuego, aunque sin 
él pudiera herir é aun que el fuego sin ella 
pudiera quemar. Los ángeles eran de los que
rubines, cuya principal eminencia y proprie-
dad es ser muy alumbrados en el saber y es-
ciencia de Dios; porque así no pudiesen res-
cebir engaño y perdiesen los hombres espe
ranza de los vencer por palabras, para les 
hacer abrir la puerta ó darles entrada. A l 
fuego se jun tó la espada, porque los hombres 
conosciesen que, aunque con agua de lágr imas 
lo matasen, no quedava segura la defensión 
de la espada, la cual se dice ligera de bolver 
por nos enseña r que no bastava astucia hu
mana para huir su golpe; y esto se dice estar 
delante del para íso , para que ni aun á la puer
ta pudiesen llegar. Los que en lo exterior se 
muestran ser ángel por la vida angelical que 
en la tierra hacen, bien dan fe y muestran que 
en sus corazones como en para íso mora Dios; 
empero, cuanto á lo interior, es menester que 
tengan en sí querubines, que son altos conos-
cimientos de las cosas espirituales, para que, 
como dice el Sabio (Sap., IV b), la malicia no 
mude su entendimiento, ni por engaño sea 
tomada la una puerta del corazón y entren 
por ella ladrones á quitar el fructo del árbol 
de la vida, que con engaños se hurta é roba. 

Dícese en Ecequiel (Eze., X d) que los que
rubines alzavan sus alas é bolavan para que 
las ruedas se levantasen de la tierra; ruedas 
son nuestros corazones que apenas se pueden 
sosegar, los cuales, si en alto quieren subir, 
para estar más seguros los querubines, que 
son los altos pensamientos de Dios, se han 
de levantar de la tierra á ponerse en lo más 
alto por poder mejor atalayar, como v iñadero 
que se pone en lo alto por poder bien guar
dar su viña. 

La segunda puerta del corazón es la volun

tad, que ha de tener en sí, para estar segura 
el fuego del divino amor que mucho le con
viene, por que as í á ejemplo de las zorras de 
S a n s ó n (Judi., X V b) queme y destruya las 
cosas del mundo, t en iéndo las por ningunas ó 
por muy flacas é desabridas como estopa, que 
no satisfacen en su deseo, y el fervor aparte 
las moscas de las .mundanas tentaciones, así 
como lo hace el vapor cálido de la olla, no las 
dejando acercarse. El fuego tiene esta propie
dad: que aparta las cosas diferentes y junta 
las semejantes, y así el amor encendido de 
Dios admite y da lugar á lo bueno y ahuyenta 
y alanza lo malo y contrario á la santidad. 

CAPÍTULO IV 

De la tercera puerta del corazón. 

La tercera puerta del co razón es el hombre 
exterior ó la sensualidad, que es lo mesmo, 
por la cual da la carne combate al corazón y 
á ella se ha de poner el cuchillo del temor 
que corte toda ocasión de mal, y con pena 
muy presta amenace y castigue á los que die
ren combate, y pongan esfuerzo á los que son 
combatidos, asi por amenaza como por favor, 
para que se defiendan y no den entrada. Y es 
de notar que á esta puerta se pone espada 
aguda y muy presta, porque aquí está el ma
yor peligro, como en puerta falsa y que está 
medio caída; al socorro de la cual hemos de 
ser muy ligeros meneando la espada de á dos 
manos, que es el temor servil oficial, porque 
así de miedo ó de v e r g ü e n z a se ponga resis
tencia. Desta manera, aunque por la primera 
puerta, que es el entendimiento, venga la so-
bervia con sus vanas imaginaciones, será 
vencida por la subjeción que dará á Dios la 
lumbre de la razón; é aunque por la segunda 
puerta de la voluntad venga la avaricia, que
marle ha el amor de Dios todo su ejército, 
amando enteramente las cosas celestiales y 
teniendo por muy pocas las terrenales; y aun
que por la puerta de la sensualidad venga la 
lujuria, el temor de Dios, que es cuchillo muy 
agudo, circuncidará á todas las demasías de la 
carne y la hará estar subjecta al espíritu, para 
que as í e s t é el corazón guardado con toda 
guarda. El corazón es también figurado en el 
arca del Señor , en la cual estavan tres cosas 
correspondientes á las que guardavan el pa
ra íso . A los querubines, que quiere decir mu
chedumbre de esciencia, corresponden las ta-
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blas de la ley de Dios que estavan en el arca; 
al fuego del amor corresponde el dulce maná 
que descendió del cielo; á la espada corres
ponde la vara castigadora que mandó el Se
ñor poner en el arca, para que con estas tres 
cosas se llamase arca de la amistad de Dios, 
como el corazón con las ya dichas se llama 
paraíso del deleite y deporte de Dios. 

Para más cumplida declaración de la sen
tencia en que amonesta el Sabio que guarde
mos el corazón, devemos notar cada palabra, 
por que van redobladas y repetidas por nos 
encargar más el negocio. No se con t en tó en 
decirnos que g u a r d á s e m o s el corazón, lo cual 
bastara, mas añadió que lo g u a r d á s e m o s con 
guarda; é no satisfecho desto, dice que con 
toda guarda, por comprehender toda la posi
bilidad nuestra; é dice que el corazón es nues
tro, por nos provocar más , ca mejor guarda el 
hombre lo que es suyo que no lo que es aje
no, y la causa que dió por que lo hav íamos 
de guardar, t ambién es comprehensiva y ge
neral, porque no dijo que morava en él la vida 
solamente, en lo cual quisiera decir que lo 
guardásemos, pues nos iva la vida en ello; 
mas dijo que procedía dél la vida yendo á v i 
vificar todo lo que en nosotros bivía; de ma
nera que quiso decir que faltando en él la 
vida faltaría en todo lo demás , pues que en él 
se proveía de vida todo lo que en nosotros 
bive; donde mucha razón hay que se guarde 
y con guarda é con toda guarda lo que á todo 
da vida. Si la culebra guarda con toda astucia 
la cabeza escudándo la con todo el cuerpo, 
porque della procede la vida á toda ella; y la 
naturaleza esconde las raices de los árboles 
en la tierra, porque la vida que de allí proce
de á las ramas y hojas y flores y fruta no sea 
de ligero molestada ni herida: cuánto más de-
yes tú guardar con mucha diligencia tu buen 
corazón, pues todo lo que en t i hay de vida 
procede dél? 

En decir el Sabio que g u a r d á s e m o s el cora
zón con toda guarda, m o s t r ó que de toda 
parte le podía venir daño; porque si de algu
na estuviere s e g ü r o por allí, no tuviera nece
sidad de guarda, é así no fuera menester toda 
guarda para lo hacer m á s seguro; mas como 
el corazón sea muy semejable á la bomba de 
la nao, toda parte puede recoger inmundicia. 
La bomba del navio es un lugar que e s t á en 
medio dél, al cual se acoge toda la agua que 
en el navio se derrama, y también cuando el 

navio e s t á abierto por alguna parte y por allí 
entra agua, todo va á parar á la bomba, por 
estar en medio de la nao y más baja que todas 
las otras partes della. Así es nuestro corazón, 
situado en medio desta navecilla de nuestro 
cuerpo, al cual se recogen todos los males y 
llagas y fatigas y vicios y ocupaciones que te
nemos en el cuerpo; lo cual conocen los que 
se retraen á orar, cuanto todo lo que antes 
les acaeció, cualquiera que fuese, lo hallan en 
su corazón, y allí viene á los distraer y dar 
pena; y así como la bomba es el más bajo lu 
gar de la nao, as í nuestro corazón es el más 
bajo del cuerpo; ca vemos que muchas veces 
es tán nuestros cuerpos en el alto lugar del 
coro y del altar con los ángeles alabando á 
Dios, y nuestro corazón anda entremetido con 
las cosas más bajas de la tierra. Así que, pues 
de toda parte le puede venir perjuicio, bien 
nos aconseja el Sabio (Prov., X X I I I c) que lo 
devemos guardar con toda guarda; conforme 
á lo cual nos amonesta la escriptura, aunque 
en partes diversas, guardar todos los miem
bros de nuestro cuerpo, por que así e s t é me
jor guardado el corazón y más seguro. Díce-
noá el Sabio (Prov. X X I , c) que nuestros ojos 
guarden sus caminos, y esto por que no ye
rre el corazón, y mándanos en otra parte que 
guardemos la lengua, y esto por que no 
mienta el corazón; y el profeta Isaías (Esa., 
L V I e) nos dice que será bienaventurado el 
que guardare sus manos, y esto por que no 
obre mal el corazón; y en otra parte nos es d i 
cho (Prov., X V I c) que guardemos nuestra 
boca, y esto por quede las murmuraciones no 
sienta mal sabor el corazón; y en otra parte 
es dicho (Eccles., IV c) que guardemos nues
tros pies, y esto por que no caiga el corazón; 
y Sant Pablo dice (Thim., V c) que guardemos 
nuestro cuerpo en castidad, y esto por que no 
se ensucie nuestro co razón ; y Moisen nos 
dice (Gén., IV c) que guardemos nuestras 
ánimas con v i r tud , y esto por que no sean con 
ellas condenados nuestros corazones. Si nos 
es mandado (Levi., X X X I d) que guardemos 
las fiestas de Dios, es por que tengan alguna 
quietud y reposo nuestros corazones; si nos 
es mandado que guardemos la just icia, es 
por que sean bien regidos nuestros corazones; 
si nos es mandado (Eccles., XXI ) que guarde
mos las leyes, es por que nuestros corazones 
no experimenten ninguna cosa del mal; si nos 
es mandado (Prov., X I X d) guardar la escien-
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cia, es por que nuestros corazones sean sa
bios, y as í se goce con ellos el co razón de 
Dios, s egún Él lo dice (Mala., I I d); si nos es 
mandado guardar la prudencia, es por que 
nuestros corazones sean bien regidos y sepan 
regir á otros; si nos es mandado (Prov., X X I X 
d) guardar la inocencia, es por que sean nues
tros corazones sin malicia; si nos es mandado 
(Prov., X X I I I d) guardar la penitencia, es por 
que con ella sean domados nuestros corazo
nes; si es mandado (Psal.) guardar la clemen
cia, es porque nuestros corazones sean blan
dos y piadosos; de manera que por compre-
hender el Sabio esto dijo que g u a r d á s e m o s el 
corazón con toda guarda; el cual es más mo
vible que el azogue, y de más sutileza, ca por 
resquicio muy pequeño se va y se cuela por 
donde no pensava hombre. Es tan delicado, 
que cualquier cosa le hace mal, y por eso deve 
ser con diligencia, según dice el Sabio, guar
dado con toda guarda. No guardavan desta 
manera sus corazones aquellos de los cuales 
dice el Señor (Luc , VI I I b) que vino el demo
nio y tomó la palabra de Dios de sus corazo
nes, por que no fuesen salvos creyendo. 

C A P Í T U L O V 

En que se declara la presente letra conforme a l 
recogimiento. 

Aunque todo lo que se ha dicho en esta le
tra de la guarda del corazón haya sido muy 
verdadero y bueno y que toca á la mesma le
tra y al presente ejercicio de que hablamos, 
empero lo principal que entiende amonestar, 
y el sentido de las palabras del Sabio que á 
nuestra letra se conforma, es tá por decir. 
Onde dice que desembaracemos el corazón, y 
en tal manera se deve desembarazar que dél 
se vacie y eche fuera todo lo criado, para que 
el Señor dello sólo more dentro en él. Este 
dicho es conforme á aquello que Sant Ansel
mo dice: Vaca algún tanto á Dios y huelga al
gún tanto en Él; entra en el retraimiento de 
tu ánima, lanzadas las cosas dejando á Dios 
en él. 

Cuando los pr íncipes y grandes reyes vie
nen á posar en alguna casa, luego se desem
baraza toda la casa, sólo queda el casco de la 
casa vacío, porque el rey trae consigo lo que 
es necesario para su servicio y compostura; 
solamente quiere la casa limpia de toda in 
mundicia, é así dice nuestra letra que desem

baraces tu corazón de todo vicio y humano 
impedimento y vacies dél todo lo criado, por
que así p o d r á Dios mejor caber dentro cuan
to menos estuviere acompañado ; el cual, según 
dice Sant Juan (Joan, I I I b ) , es mayor que 
nuestro corazón y sabe todas las cosas, donde 
que es mayor; mientras nuestro corazón estu
viere más vacío de todo lo criado, estará más 
aparejado para Él. Un vaso mientras está en 
alguna mano que tiembla no puede ser del 
todo lleno sin se derramar; así nuestro cora
zón, mientras el pensamiento que tiembla y 
no tiene sosiego lo tuviere, no es perfecta
mente lleno del Señor hasta que del todo lo 
aseguremos para que sea lleno de su plenitud; 
conforme á lo cual dice Sant Pablo (Hebr., 
X I I I c): Muy buena cosa es firmar y hacer es
table el corazón con gracia. Desembarazar el 
corazón y vaciar dél todo lo criado nos pro
voca también el Apóstol , diciendo (Philip., IV 
c): La paz de Dios, que excede y sobrepuja 
todo sentido, guarde vuestros corazones y 
vuestras inteligencias en Nuestro Señor Je
sucristo. Entonces la paz de Dios, que excede 
todo sentido, guarda nuestros corazones é 
inteligencias cuando sobre todos los sentidos 
corporales nos levanta la quietud del Señor 
á cosas mayores, y nuestro corazón cesa de 
pensar todo lo criado, y la inteligencia en sólo 
Dios se ocupa, no admitiendo ni dando lugar 
á cosa que menos sea; entonces de verdad 
es tá el corazón guardado con toda guarda 
para sólo Dios, que dél procede con silencio, 
como las a g u á s del Siloé (Esa., VIH b), por 
cuyo menosprecio es el pueblo muy reprehen
dido. 

Solamente nos dice el Sabio que guardemos 
el corazón con toda guarda, sin que en él en
tre pensamiento alguno, los cuales impiden, 
según he dicho, á que sola precede la buena 
vida que es Dios, cuyo minero es el corazón 
del hombre; y para que como de manantial 
muy abundoso proceda dél no es menester 
sino que guardemos el corazón con todo guar
do, desembarazándo lo y vaciando dél todo lo 
criado, para que el que lo crió solo proceda 
dél con vida de gracia, y desta manera le de
mos lugar, no estorvando su procesión y sali
da. Desta manera pod íamos t o r n a r á notarlas 
palabras del Sabio, en que tres veces nos man
da que guardemos el corazón; ca devémoslo 
guardar, en cuanto á l a obra, no haciendo cosa 
á esto contraria, y en cuanto á la palabra, por-
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que si el corazón ha de guardar silencio, p r i 
mero lo deve guardar la boca; y lo tercero, 
devemos guardar el corazón cuanto al pensa
miento, y esta guarda, según el Sabio dice, ha 
de ser general y con toda guarda, vaciando dél 
todo lo criado, por que así mejor proceda dél 
toda la vida, que es Dios, el cual no procede 
sino para dar vida al ánima y la juntar consigo, 
como la vida que del corazón procede vivi f i 
ca y junta el cuerpo con el ánima, conforme á 
lo cual e s t á escripto (Deu., I I I c): Allegarte 
has á Dios, porque él es vida tuya. La vida del 
cuerpo es tá en allegarse al ánima, y la del 
ánima en allegarse á Dios; y porque la cosa 
que más nos era menester era la tal vida, 
quiso el Señor que su manantial estuviese 
dentro en nosotros, y es nuestro corazón, del 
cual se puede á todo hombre decir aquello del 
psalmo (Psal. X X X V ) : La fuente de la vida 
está cerca de t i . 

Pues que e s t á la fuente de la vida tan cerca 
de nosotros, que no hemos menester salir 
fuera, bien ser ía que e n t r á s e m o s dentro y 
limpiásemos la fuente del corazón' , desem
barazándolo, y d e s p u é s lo g u a r d á s e m o s con 
toda guarda para que dél procediese la vida-
Esta vacuidad del corazón, que para ser lleno 
de Dios se ha de hacer como nuestra letra dice, 
se muestra en aquellos vasos vac íos que eran 
ofrecidos á la mujer, que tiene figura de la sa
biduría espiritual (IV Reg., IV c), á la cual he
mos de ofrecer nuestros corazones vacíos de 
toda criatura, para que ponga dentro una 
gota de su gracia y de allí proceda mult ipl i 
cándose hasta que sean llenos della. Y esto 
quiso decir' el1. Sabio cuando dijo (Ecclesias 
tés, X X X V I I I c): Escrive en t u corazón la sabi
duría en el tiempo de la vacuidad; el que se 
apocare en o b r a j e c i b i r á la sabidur ía , porque 
será lleno della. Esta sabiduría , que es el gus
to dulce de las cosas celestiales, alcanzado 
por experiencia, mejor se recibe cuando e s t é 
más vacuo el corazón de todas las otras co
sas; y cesan no solamente las obras exterio
res, mas también las interiores, evacuando la 
propria operac ión acerca de las criaturas 
para ser ocupados y llenos de la operac ión 
del Espíritu Sancto. Quien m á s perfectamen
te tuvo la experiencia desto fué la Virgen 
sin mancilla, cuando todo se evacuó y ofreció 
su corazón muy limpio, vacío de toda opera
ción distrativa, para que en aquella descen
sión del Espír i tu Sancto sobre ella la v i r tud de 

Dios causase en su corazón con tinieblas d i v i 
nales, y puesta á la sombra dellas, concibiese 
al hijo de Dios. Primero que el Espír i tu Sanc
to viniese sobre las aguas, se dice (Gén., I a) 
que la tierra estava vacía é vacua, porque la 
t ierra de nuestros corazones se ha de eva
cuar de toda criatura para que reciba mejor 
la venida del que todo lo hinche, que es Dios, 
el cual mandava (Exo., X X X I X a) que le hicie
sen un altar vacuo, que, según dice la Scrip-
tura, no era macizo, sino vacuo de tablas de 
sethim. El sethim es un árbol cuya madera 
es incorruptible y muy liviana, porque nues
tro corazón, que es verdadero altar de Dios, 
deve ser ligero para se levantar á las cosas 
celestiales, estando, según dice nuestra letra, 
desembarazado, y ha de ser incorruptible y 
tan recio y fuerte, que las cosas terrenas no 
lo puedan abajar ni pueda entrar en él otro 
deseo sino el de Dios, al cual nuestro buen 
deseo es muy sancto sacrificio; y ha de estar 
tan encendido y puro este deseo, que nues
t ro entendimiento no se derrame á otra cosa 
alguna, para que así el corazón es té vacío de 
todo lo criado. Desta manera havia evacuado 
su corazón Sant Pablo, el cual hablando de 
la caridad é imperfecto conocimiento dice 
(I Cor., X I I I d): Cuando viniere lo que es per
fecto, evacuarse halo que es en parte y poco; 
cuando era pequeño fablava como p e q u e ñ o y 
sab ía como niño y pensaba como chico; mas 
cuando fui hecho varón, evacué y vacié las 
cosas que eran de pequeño . 

Según quiere decir aquí el apóstol , á los 
p e q u e ñ o s pertenece pensar y conocer cosas 
p e q u e ñ a s , y á los varones dejar aquél las y 
tomar otras mayores. Cosas p e q u e ñ a s son 
todas las criaturas comparadas al que las 
crió; y por eso dice Sant Pablo que veniendo 
lo que es perfecto, que es la contemplación 
de la Divinidad, evacuó lo que es imperfecto 
y pertenece á pequeños , que es la contempla
ción de las criaturas, por se dar con el des
embarazado corazón del todo al Señor , que 
todo lo quiere. Por eso nos dice David (Psal
mo L X I ) que derramemos delante de Dios 
nuestros corazones para que no pensemos en 
otra cosa sino en Él. Y el profeta Jeremías 
dice (Hie., I I a): Leván ta t e , loa en la noche, 
en el principio de las vigilias: derrama así 
como agua tu corazón delante el acatamiento 
del Señor . Levantarnos devemos de las cosas 
criadas á las no criadas, y en ellas loar al 
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Señor de noche, que es privación del humano 
conoscimiento, para que allí podamos decir 
(Psal. C X X X V I I I b): La noche es mi alum
bramiento en mis deleites. Y ha de ser el pr in
cipio de las vigilias, porque hemos de perseve
rar para que en todas las vigilias nos halle el 
Señor velando. Y hemos derramar del corazón 
todo criado pensamiento, como le derrama el 
agua sin della ninguna cosa -quedar, para que 
así sea lleno del divino licor y agua viva de la 
gracia del Señor . Esta evacuación es muy al 
r evés de las otras que el Sabio dice (Eclessias-
tes, X X I c) ser hechas en los corazones de los 
malos que, según dice, son vasos quebrados 
que no pueden tener en sí la sabiduría, de los 
cuales dice (Eccles., X X c): Las gracias de los 
locos se rán derramadas. Estas vacuaciones se 
hacen por estar los vasos quebrados, mas las 
de los justos no, sino por estar sus vasos en
teros y llenos del fuego del espí r i tu del amor, 
que los enciende tanto, que por el gran fer
vor echan de sí todo lo criado y no lo sufren; 
donde para figura de aquesto todos los vasos 
del templo de Dios havían de ser purificados 
con fuego, para que del todo quedasen per
fectamente apurados. 

Pues que así es, deves desembarazar y 
limpiar tu corazón; ca es l ámpara de la virgen 
prudente, que es tu ánima, en que cuando sa
liere á recebir á su esposo, ha de llevar olio 
de misericordia y lumbre de fe; y es una pe
queña ración con que Dios se tiene por con
tento, como noble gavilán que con el corazón 
se satisface; y es consistorio divino donde Él 
tracta sus secretos; y es el fornaz donde el 
ángel del gran consejo desciende á refrigerar 
los que dentro en Él andan (Dan., I I I c); 
y es cámara p e q u e ñ a del verdadero Heliseo 
(IV Reg., IV c); y es vaso de oro lleno del 
maná de la gracia celestial, puesto en el arca 
de tu pecho; es incensario con que se perfuma 
Dios; pesebre angosto donde nasce el niño 
Jesús ; cama florida suya; huerto del rey Asne
ro, donde por su mano enjere diversas v i r t u 
des; es arco de la amistad de Dios, puesto en 
las nuves de las lágr imas para que se acuer
de cómo nos ama; ciudad pequeña de Dios 
que es alegrada con el ímpe tu de gracia; libro 
de la vida por do has de ser juzgado; sancto 
sepulcro del cuerpo de Cristo; altar donde 
sacrificamos á Dios nuestros deseos; para íso 
donde Dios y sus amigos se comunican y de
leitan; brasero de oro del templo de Dios; 

recebimiento limpio y espacioso de sus sane-
tas mercedes, si e s t á desembarazado y limpio 
según deve, y guardado con toda guarda, se
gún hemos dicho. 

E L QUINTO TRATADO 
HABLA D E L MIRAMIENTO Q U E HAS DE TE

N E R m TODAS TÜS COSAS, DICIENDO: 
EXAMINA Y H A Z T E E X P E R T O Y AFINA 
TUS OBRAS TODAS 

Una diferencia muy grande conoscemos que 
hay entre los justos y los ajenos de justicia; 
la cual cuasi muestra á cada uno con el dedo, 
para que por sus obras sea conocido todo 
hombre acerca de los hombres, porque acerca 
de Dios no se causa el conoscimiento de las 
cosas postreras, que es imperfecto, sino de las 
cosas primeras. Dios conosce al hombre por 
lo que tiene en el corazón, y nosotros no po
demos conoscer sino por lo que cada uno ma
nifiesta de fuera; lo cual á las veces falta, 
porque acaesce cubrirse con la nieve el es
tiércol, y dorarse las pildoras, y confitarse las 
almendras amargas; las cuales cosas Dios co
nosce de raíz, procediendo el conoscimiento 
de lo interior á lo de fuera, y nosotros al 
r evés que por lo de fuera juzgamos lo de 
dentro. 

La principal señal en que conoscemos ser 
un hombre justo es ver que es solícito y cui
dadoso acerca de su conciencia, y el que esto 
no hace, tenérnoslo por malo, viendo faltaren 
la raíz de la bondad, que es el cuidado y avi
so que deve tener de su ánima, conforme á lo 
cual dice el Sabio (Prov., X X V I I a): Los malos 
hombres no piensan la ejecución de la justi
cia que han de obrar, porque tienen el hábito y 
costumbre contraria, s egún la cual piensan y 
obran; empero los que buscan á Dios consi
deran todas las cosas que son necesarias 
para la ejecución y obra de la justicia é santi
dad. Según esto, para que tú seas del cuento 
y número de los justos deves tomar el con
sejo que da nuestra letra, diciendo: Examina 
y hazte experto y afina tus obras todas. 

P o d r á s decir que esta letra no tiene ni ocu
pa con razón el lugar tercero que á las más 
perfectas sentencias se presume reservado. 
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A esto se responde que en todas las cosas 
hay principio é medio é fin, y en tada ejerci
cio hay principiantes y aprovechantes y per
fectos, así en las cosas de naturaleza como 
de arte y gracia. Si miras en ello, v e r á s yerva 
y espiga y grano, s egún lo cual no digo en 
cada alfabeto, mas en cada letra dél se hallan 
las tres partes ya dichas, de principio, medio 
é fin; y por tanto si á todo justo conviene 
examinar é perfeccionar sus obras, al más 
justo le conviene más , é cuanto m á s justo 
fuere, le podrá más convenir. 

Conforme á lo cual dice un doctor que á los 
perfectos la necesidad es regla cuasi en todas 
las cosas; é tomando la necesidad no estre
chamente, que r r á decir que en los varones 
perfectos se deve disminuir la la t i tud del me
dio, en que la v i r t ud consiste. Desta manera 
decimos que el examinar é perfeccionar las 
obras pertenece á cualquiera de los justos; 
mas á aquél pertenesce más estrechamente y 
con más conveniencia que se hallare ser m á s 
justo; porque si todo hombre es obligado á 
ver y conocer lo que hace, si peca ó no peca 
en ello, mucho más estrechamente es á ello 
obligado aquel cuyas obras son m á s arduas 
y de cuyo yerro se sigue mayor ofensa. Todo 
hombre deve amar y tomar consejo; empero, 
los reyes y grandes son á ello más obligados. 
Así que aconse jándote nuestra letra que exa
mines tus obras é las perfecciones, no lo en
tiendas bajamente ni que baste un examen 
común que más parezca cumplimiento que 
prueva, como acaece en los que se han de 
ordenar y en aquellos que tienen anticipadas 
é prevenidas las manos de los maestros que 
los han de examinar públ icamente en las es
cuelas; porque desta manera se examinan los 
pecadores, no curando de tener m á s rigor en 
sus obras del que basta para un cumplimiento 
humano; y la causa es porque el demonio les 
ha untado las manos, que son sus malas obras. 

No basta á los pecadores examinar ellos 
con mucha negligencia sus conciencias, sino 
que cuando viene la Cuaresma, en que son 
obligados á la dar al discreto examen del sa
bio y justo sacerdote, buscan á un pecador 
que por sus pecados saque los ajenos, y las 
cotidianas culpas lo muestren tal, ó un igno
rante que no sepa m á s examinar que el que 
viene á ser examinado, ó unTmuy pobre que, 
por no perder la pitanza ni dar enojo, absuel
ve de hecho lo que por derecho no puede, y 

esto porque le han con algún don untado las 
manos ó lo espera. Este que así va examina
do, no va de Dios aprovado, antes va enga
ñado, según aquello de Sant Pablo (I Cor., I I d): 
Locura tiene, é no puede entender que espi-
ritualmente es examinado. La pas ión y mal 
deseo humano se llama locura, porque la una 
saca de seso, é la otra es causa que se absen
t é la razón del hombre hasta que la pas ión se 
aplaque; la cual e n s e ñ o r e á n d o s e de alguno, se 
dice tener locura que dél aparta el sano j u i 
cio; y por entonces no puede entender, así 
como no se puede ver el cielo hasta quitada 
la niebla que lo encubre. Aqueste de quien 
hablamos, con la niebla del mal deseo é pro-
prio amor tiene ciego el juicio de la razón, y 
no entiende que aquel examen es ninguno 
por el engaño que intervino; mas que espiri-
tualmente es y ha de ser examinado de Dios 
que, según se dice (Psal. L X V ) , examina con 
fuego apurando más á los justos en sanctidad, 
é mostrando ser peores los pecadores; porque 
el fuego hace de más precio el oro y afínalo 
más , en tal manera que se cobra siempre en 
la cualidad lo que se pierde en la cantidad; lo 
que no es en otras cosas que todas se pierden 
siendo echadas en el fuego. Así, aunque los 
justos en lo exterior parezcan menoscabados, 
siendo de Dios con tentaciones examinados, 
empero aquello sucede á mayor merescimien-
to dellos; lo que no es en los malos, que aquí 
y en el otro mundo y en las bocas de todos 
van siempre de peor en peor, como Antíoco é 
los de Sodoma que siempre arden en el fue
go; del cual no sa ldrán sino para ser m á s 
condenados en el universal examen y estrecho 
juicio de Dios. Onde, porque allí no haya que 
hacer en tus negocios ni detengas al exami
nador, te aconseja nuestra letra que examines 
con estrecho examen tus obras é las afines 
más de cada día, para que del horno de t u 
conciencia salgan cada día mejores, como el 
oro, que más fino sale mientras es más veces 
echado en la fragua. 

CAPÍTULO I I 

Del primer punto desta letra. 

Tres palabras principales contiene nues
t ra letra, s e g ú n las cuales tenemos tres pun
tos en la exposición della. La primera palabra 
dice que examines las cosas dudosas y peli
grosas. La segunda, que tomes experiencia de 
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unas cosas para cómo te deves haver en otras. 
La tercera, que de día en día vayas más afi
nando é reduciendo á mayor perfección tus 
obras. 

Cosa muy justa es tener a lgún recelo en las 
cosas arduas, é no fiarse hombre sin la pren
da de la razón por tener segura la paga, por
que escripto es tá (Eccles., X V I I I d) que el va
rón sabio en todas las cosas temió; é los ma
yores peligros m á s suelen ser temidos. Donde 
los avisados marineros suelen llevar una cuer
da larga, al fin de la cual atan algún plomo 
para ver cuán ta agua hay en aquel lugar, por
que no tope la nao en lo bajo y padezca de
trimento; é también se rigen por la carta del 
marear, donde hallan muchos peligros escrip-
tos para su aviso; é llevan también muchas 
velas para servirse dellas, d isponiéndolas se
gún el viento lo requiere; allende desto, llevan 
el agua cerca del t imón, que siempre mientras 
navegan debe ser regido conforme á ella mi
rando al norte. Con toda esta diligencia é mu
cha más examinan su camino; lo cual aún no 
basta para les acabar de quitar el miedo, mas 
siempre el piloto vela en regir la nao por mie
do de los peligrosos lugares. 

Estas cosas he dicho para nuestra doctrina, 
pues que nuestra vía es por el mar (Psal. 
L X X V I d) y nuestra senda por las muchas 
aguas; donde es de notar que cada ejercicio 
de vi r tud é santidad es una navecilla, en que 
cada justo con su familia interior é mundo me
nor se deve salvar; y as í como hay muchas 
maneras de naos, así hay muchas maneras de 
ejercicios; empero, cada uno con vocablo co
mún se p o d r á llamar nao, s egún aquello del 
psalmo (Psal. CVI): Sacrifiquen á Dios sacri
ficio de alabanza, y denuncien las obras dél en 
alegría los que descienden á la mar en naos, 
haciendo operac ión en las muchas aguas; é s 
tos vieron las obras del Señor é las maravillas 
dél en el profundo. 

De los mundanos que suben al mar alboro
tado del mundo no hacemos aquí mención, 
sino de los que por humildad descienden en 
gruesas naos de grandes ejercicios, navegan
do por la mar de la vida presente al puerto 
de la salud. Llamo la vida presente mar, pues 
que de tantos torvellinos y tempestades es 
fatigada, en la cual peresce el que no va en 
algunas destas naos, que son los sanctos ejer
cicios de v i r tud ; porque á nado ninguno la 
puede pasar; y así como unas naos van por 

aguas dulces y otras por salobres, así hay al
gunos ejercicios que la costumbre ha hecho 
dulces, é las lágr imas que en ellos se derra
man son dulces, por las cuales navegan, y 
otros que son por alguna causa más penosos 
é sus lágr imas amargas; empero, acaesce que 
mejor y m á s seguramente se navega el agua 
salobre que la dulce, y así no van peor libra
dos los que van por agua salobre; antes que 
acaesce que é s t o s por se ver en más peligro, 
se examinan mejor y ofrescen más sacrificios 
y votos al Señor ; é d e s p u é s de libres de la 
tempestad anuncian, como dice David, con 
gozo las obras del Señor . Y tanto mayor es 
la operación interior y exterior de aquéstos, 
cuantas más aguas de lágr imas tiene su mar. 

Las aguas deste tercero se rán dulces, por
que aún, s egún dice Plinio, hay mar dulce, al 
cual se pueden estas terceras lágrimas de que 
hemos de hablar comparar; por las cuales si 
llevas la nao de aqueste tercero y último ejer
cicio, ve rá s , según dice David, las maravillas 
del Señor en el profundo corazón tuyo, según 
dice la glosa. Destas naves, que son los sanc
tos ejercicios, se puede decir aquello del Apo-
calipsi (Apoc, X V I I I f): Hiciéronse ricos todos 
los que tenían naves en el mar. En esta nave 
del sancto ejercicio nuestro duerme y reposa 
Cristo; é acaesce que mientras Él más duer
me y reposa, se turba m á s el mar; é muchas 
veces mientras Dios e s t á con nosotros somos 
más combatidos, y s i é n t e s e Dios dentro en 
el ánima muy quieto y la tentación en. lo de 
fuera, lo cual permite el mesmo Señor para 
provar nuestra confianza, y no creo que ce
sa rá la tempestad hasta que Él lo mande; por
que proprio es del mar embravescerse, por 
cuyo remedio devemos ir al Señor y decirle 
que nos salve poniendo tranquilidad é paz. 

Estas naves, que son los sanctos ejercicios, 
hal larás figuradas en el libro de los Macabeos 
(I Mach., X I I I d), donde se dice que Simón 
puso unas naves esculpidas sobre el sepulcro 
de su padre y hermanos, para que las viesen 
los hombres que navegan por el mar. Simón 
quiere decir obediente, y es todo buen cris
tiano que obedesce á los mandamientos y 
consejos de Dios. Este esculpe naves obran
do muy durables ejercicios sobre la sepultura 
de su padre Cristo, que es su sacra pasión; la 
cual se pone por seguro fundamento de todo 
ejercicio, y sobre los sepulcros de sus herma
nos, que son los sanctos pasados que devemos 
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imitar, y estas naves se han de ver de los que 
andan por el mar de la vida presente, porque 
desean ellos salvarse en ellas por imitación ó 
por socorro de oración ó en otra manera. 

El viento p r ó s p e r o con que deve navegar 
la nave de nuestro ejercicio es el flato ó ins
piración del Espí r i tu Sancto, para que sea 
nuestro camino y lleguemos con tan buen 
viento al puerto de la salud, que es claro co-
noscimiento de Dios, como aquellos de los 
cuales se dice ( A c t , X I I I a): Enviados del Es
píritu Sancto navegaron hasta Cipre. Aque
llos van enviados del Espír i tu Sancto que obe-
descen á la inspiración suya, que hinche é 
abre gloriosamente las velas de los deseos 
dellos, para navegar hasta Cipre, que quiere 
decir hermosura, de la cual e s t á escripto 
(Esa., XII I c): Sentarse ha mi pueblo en her
mosura de paz y en holganza bastecida. Dije 
que ias velas eran nuestros deseos, los cua
les han de ser de pureza é limpieza, pues que 
el puerto do vamos es conoscer á Dios, al 
cual no ven sino en los limpios de corazón, 
y por esto se dice de la nao de T i ro (Eze., 
XXVII b) que sus velas eran de holanda. El 
mastel sea el amor de Dios, que se dice en el 
mesmo profeta ser un cedro, que es árbol i n 
corruptible, porque no deve j amás faltar en 
ningún ejercicio; y ha de ser del monte de Lí
bano, que tiene figura de la bienaventuranza, 
porque el amor caritativo infuso es el perfec
to. A este mastel se han de atar las cuerdas 
de la paz y concordia con Dios é con nos é 
con nuestros prój imos, que se llaman lazos de 
caridad en la Escriptura (Osee., I I b). El aguja 
de la nao es la fe, por la cual se ha de regir 
el timón y governalle de la nao, que es la dis
creción. El aguja señala el norte, porque la fe 
nos h a de regir y llevar hacia la contempla
ción; entre las cuales es té la discreción, que 
es muy necesaria entre la fe é la contempla
ción. El piloto es el buen consejo, el cudl se 
deve regir por la carta del marear, que es la 
sancta Escriptura, si no quiere errar. La cuerda 
tanteadora es la prudencia que para tantear 
'as cosas es necesaria si nos queremos ase
gurar, y é s t a debe por la mano del piloto, que 
es el sano consejo, medir el agua por do na
vegamos, que es nuestra vida sin sosiego. 

Las cosas ya dichas han de ser muy bien 
examinadas é miradas por miedo de los mu
chos é grandes peligros que hay, en especial 
en este mar por que navegamos, que es la 

Mm.—MÍSTICOS.—24 

vida presente subjeta á muchos engaños , é 
también de parte de la mesma nao; por algu
na falta si hay en ella, puede venir algún pel i 
gro, y también de parte del piloto, si es des
cuidado é sin aviso, porque es obligado á lo 
examinar todo con diligencia. Yo he leído mu
chos peligros marinos que pueden ser con
trarios á la nao de nuestro ejercicio, mayor
mente á este ejercicio deste Alfabeto tercero. 
En un libro leí doce y en otro otros doce; y 
d e s p u é s de haver mirado sus amenazas y el 
multiplicar engaños que las personas espiri
tuales suelen caer, más me parescen espanta
jos causadores de temor que avisos causado
res de cautela. Suelen los hortelanos poner 
en sus huertas algunas cosas fingidas para 
que las aves, espantadas de su vista, no l le
guen á comer; así hacen algunos fingiendo 
razones é temores y engaños que pueden 
acaescer á las personas espirituales por ma
nera de aviso, amones tándo les que examinen 
tal cosa é tal cosa, porque suele acaescer esto 
y esto, y que se guarden desto y de lo otro; 
lo cual ellos multiplican en tanta manera para 
humillar á las tales personas, que se espan
tan y huyen del tal ejercicio, por juntamente 
huir el peligro é no ponerse en tan estrecho 
examen; así que los tales, pensando de apro
vechar, dañan mucho á las personas simples 
que, según dice el psalmo (Psal. X I I I c), te
men donde no hay razón de temer. Miren 
és tos que mandava Dios que no tomasen al 
deudor la muela inferior ni la superior, por
que para moler son menester ambas juntas. 
Aquel quita la muela superior que con sus 
amenazas nos quita la esperanza de aprove
char en la contemplación, y aquel quita la i n 
ferior que nos quita el temor de los peligros 
que suelen acaescer, lo cual no es menos mal 
que lo primero. 

Gerson pone también muchas cosas que 
devenios examinar; empero, porque me pares-
ce que todo buen juicio caerá en ellas y que 
también son algo comunes, é que á cada ne
gocio pertenescen, no hago aquí mención de
ltas, sino digo, según el mismo Gerson dice, y 
según lo he platicado con personas en este 
negocio muy ejercitadas, que esta vía es se
gura y tiene menos en qué trompicar que 
otras; y los que atemorizan á los que por ella 
quieren ir, en espantar á los otros piensan 
excusar á sí mesmos de negligentes, cuasi 
diciendo que ellos más lo dejan por temor 
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que por falta de voluntad; é si é s tos me creen 
no deven creer á sí mesmos, ni huir de la 
batalla antes que resciban en ella golpe, ni 
volverse del camino antes que vean por qué . 
No creas, hermano, á los que dicen haver en 
este camino muchos salteadores, porque si 
algunos en él son salteados, fué por no ir 
ellos apercebidos de las virtudes que puse 
en la comparac ión de la nao y de otras que 
p o r n é en diversas letras según conviene. Por 
uno que matan en un camino suelen todos te
mer de ir por él; empero, no por eso se ha de 
dejar de andar el camino, salvo que han de ir 
más recatados de ahí adelante los que pasen 
por él. A mí, en conclusión, me paresce que 
cada camino tiene algún trabajo, y también 
algún peligro; é cada nao tiene algún recelo é 
hace que teman los que van dentro, porque 
no hay sino una tabla entre ellos é la muerte. 

Cosa notoria es que devemos m á s temer, 
en las cosas más arduas, porque allí el errar 
es más peligroso; empero, según dice Ricar
do, el mucho miedo es en las cosas grandes 
mayor ten tac ión que otra alguna, porque no 
las suele quitar de las manos por que no 
erremos en ellas, é no miramos que el mayor 
error es dejarlas de seguir por miedo. No sin 
misterio mandó Nuestro Señor á Gedeón 
(Judie, V I I b), cuando quiso librar á Israel, 
que se fuesen de la batalla ca no eran dignos 
de victoria los medrosos; é cuando havían de 
entrar en alguna pelea mandava Dios que d i 
jesen á los batalladores: No se amedrente 
vuestro c&razón; no querá is haver miedo; no 
les deis la ventaja ni les hayáis miedo, porque 
vuestro Señor Dios es tá en medio de vos
otros. En fin, de otras cosas mandava Dios 
que dijesen (Deu., X X a): Quien es hombre 
medroso é de poco corazón v á y a s e y torne á 
su casa, porque no haga que hayan miedo los 
corazones de sus hermanos. Aquí desecha 
Dios los medrosos porque no hagan también 
que otros hayan miedo con sus razones fuera 
de razón si bien se miran. Dicen é s to s que 
tema el devoto orador, porque la gracia de la 
contemplación é gusto interior se cuenta en
tre las gracias que pueden poseer aun los 
infieles, así como el hacer maravillas é hablar 
en lenguas y otras muchas gracias que Dios 
da á los hombres, y que algunas veces se da 
esta gracia en señal de reprovac ión , é se 
imputa á condenación, y dicen m á s y dan por 
muy seguro consejo é muy fundado que no 

deve ninguno desear gustar en este mundo la 
divina dulcedumbre. 

Estas cosas y otras muchas dicen con que 
de verdad dañan mucho, á los simples y sane-
tas personas que se ejercitan en la muy loa
ble y sobreexcelente devoción, é desean, se
gún el deseo é corazón de Dios, ver é gustar, 
como Él lo manda, cuán suave sea su saneta 
gracia é amor. 

Leí una vez un libro que hablava cosas muy 
devotas, que cierto despertaron harto mi ti
bieza al amor del Señor , é fui á un letrado á 
se lo alabar por útil é provechoso para los 
que en la t ierra quisiesen gustar el sancto 
maná que Jesucristo envía del cielo á los su-' 
yos, y él r e spond ióme: O cuántos ha de llevar 
ese libro al infierno! Y esto me dijo con una 
voz quebradilla, que el son no mostrava me
nor mal que las palabras; de las cuales yo 
espantado le p r e g u n t é la causa de tanto mal, 
y él me dijo que amonestava á los hombres 
que se llegasen á Dios por alcanzar gusto de 
dulcedumbre. Del mesmo libro habló otra 
persona devota á otro letrado, maestro de 
mucho saber e v i r tud, y respondió que él ha-
vía leído aquel l ibro y havía hallado en él todo 
lo bueno que de contemplación havía visto 
escripto en otros libros difusamente. En este 
contrario parescer destos dos letrados pue
des tomar aviso para tu examen, y no creerte 
de ligero por que uno te diga mal de las cosas 
devotas. Si en algún libro leyeres que te has 
de guardar de las personas que tienen arro
bamientos, como si tuviesen raviamientos, 
tampoco lo creas; y si te dijeren que fué 
sancto el que lo escr ivió , di tú que ningún 
sancto condena con atrevida sentencia lo que 
puede ser bueno.sin primero lo examinar con 
mucho acuerdo; y por esto creo yo que algu
nos indevotos mezclaron en la doctrina de 
aquel sancto y de otros semejantes cosas por 
tener que acotar. 

Aunque en nuestros tiempos haya muchas 
personas visitadas de Dios con abundancia de 
gracia, también hay muchos tan ajenos della, 
que viendo en otros por algunas señales exte
riores lo que no ven en sí, t iénenlos por locos 
y e n g a ñ a d o s ó endemoniados, y el menor mal 
que otros les atr ibuyen es la hipocresía; em
pero, lo más común que Ies dicen es locos o 
endemoniados; así que de cada uno de los asi 
perseguidos podamos decir aquello que se 
dijo del Señor ( M a t , I I I b): Como lo oyesen 
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los suyos, salieron para lo atar, y decían que 
se havía tornado loco; y los sabios que havían 
descendido de Jerusalem decían que tenía de
monio. Por el gran fervor del espír i tu que el 
Señor tenía, lo quer ían atar; é paresc ió él ser 
reputado por loco, s egún dice Sant Jerónimo, 
por mostrar en sí lo que algunos siervos su
yos havían de padescer por Él. Los que ni por 
sanctidad, pues no la tienen, ni por letras, 
pues no las saben, no pueden conoscer los 
movimientos que suelen tener las personas 
devotas, luego dan mala sentencia en lo que 
no son jueces, y dicen que ninguno sancto hizo 
cosas semejantes, como si ellos tuvieran con
versación con todos los sanctos mientras b i -
vieron en este mundo. 

Aunque no se escrevieron todas las cosas 
que los sanctos tuvieron, bien sabemos que 
Sancto Domingo é Sant Francisco é muchos 
de sus c o m p a ñ e r o s tuvieron cosas que no pu
dieron encubrir sin dar voces é gritos y te
ner otros movimientos no acostumbrados; y 
pues que ellos los tuvieron, no es mucho que 
agora los tengan otras personas devotas; em
pero, lo más seguro es evitar toda cosa que 
de fuera paresce, si se puede hacer sin perjui
cio de la devoción verdadera. Sant Buenaven
tura habla desto largamente, é los varones 
doctos que saben las ra íces de las pasiones 
inferiores del án ima no se les hace de mal 
creer lo que tú apenas puedes oír sin mostrar 
de fuera en el gesto la pasión que dentro res-
cibes en oír alabar á los tales; é si oyes burlar 
dellos, has tan gran placer, que no puedes te
ner la risa, lo cual causa en t i lo que dentro 
en ánimo se obra; é así en los otros has de 
creer que algo sienten dentro que causa lo que 
defuera paresce; y lo de dentro es tanto, que 
vence la resistencia del que lo tiene para que 
no lo pueda encubrir. Conforme á lo cual dice 
el Sabio (Eccles., VIH b): No es en el poder é 
mando del hombre vedar el espír i tu . Si la pa
labra que es t á ya concebida en el pecho no la 
puede el hombre retener, s egún dice Job (Job, 
IV a), cuánto menos se p o d r á detener el ím
petu de la palabra de Dios? Responda el i n 
crédulo á la pregunta en que el sabio dice 
(Prov., VI d): Por ventuia puede alguno es
conder en el seno el fuego sin que ardan sus 
vestiduras? Cuando alguno tiene en el seno 
de su corazón á Dios, que se llama fuego gas
tador de nuestros males, no es maravilla que 
el ardor del amor que dentro obra se muestre 

en la vestidura exterior del ánima, que es el 
cuerpo, en el cual se causan diversos movi 
mientos. Pues que as í es, hermano, toma el 
consejo de nuestra letra, que te dice haver de 
tener cargo de examinar bien tus interiores 
movimientos é obras, para que no temas el 
examen de los hombres; conforme á lo cual 
dice el sabio (Eccles., X X X V I I d): Hijo, mien
tras vivieres tienta tu ánima, é si fuese mala 
no le des poder, porque no convienen á todas 
las cosas ni place á toda ánima todo géne ro 
de cosas. Y Salomón dice (Prov., X X I I I b): 
Oye, hijo mío, é sey sabio y endereza tu ánimo 
en el camino. Y en otra parte dice (Prov., 
X V I I I c): El corazón del prudente p o s e e r á la 
esciencia, y la oreja de los sabios b u s c a r á la 
doctrina. A algunas personas hace Dios mu
chas mercedes, y por no ser sol íci tas en su 
conversación pierden presto las mercedes; 
empero, si tú las quieres largo tiempo poseer, 
has de ser prudente examinando todas tus 
cosas, no solamente las grandes, mas aun las 
p e q u e ñ a s , porque el menospreciador de lo po
quito verná , según dice el Sabio (Eccles., IX a), 
de mal en peor. 

Deves también examinar las disposiciones 
corporales, porque nuestra carne finge nece
sidad donde no hay ninguna; ca alguna vez te 
p a r e s c e r á que tienes sed, y es fingida; y des
pués de mucho holgar te ha l la rás muy cansa
do y muy mal dispuesto, lo cual deves exami
nar con una disciplina muy buena, que duela 
muy bien; é si fuere menester otra cosa, no te 
duela, para que la pereza sea bien examinada, 
y si persevera la mala disposición, nodeve ser 
pereza. Conforme á lo cual acaesce á muchos 
religiosos ir con mala disposición á maitines 
y al fin de ellos hallarse buenos. Otros, des
pués de muchas horas de sueño , se duermen 
todos, lo cual manifiestamente paresce procu
rado del demonio, que nunca duerme por no 
estorvar las velas; y también se halla el enga
ño viendo el hombre que hac iéndose alguna 
fuerza le va d e s p u é s muy bien; desta manera 
has de examinar cosas semejantes. 

CAPÍTULO I I I 

De cómo el hombre deve tomar experiencia de 
unas cosas para otras. 

La segunda palabra de nuestra letra dice 
que te hagas experto; esto es, que tomes ex
periencia; é mira que, pues cada uno es obl i -
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gado á saber las cosas que pertenescen á su 
oficio, deve buscar quien se las enseñe ó el 
libro donde e s t án escripias, para que leyendo 
é p regun tándo la s sepa. El maestro desta sa
biduría del corazón, que por sola devoción se 
alcanza, es sola la experiencia, s egún aquello 
de Sant Bernardo: Para qué estas secretas 
palabras manifestamos en público? Por qué 
las inefables aficiones nos trabajamos decla
rar con palabras comunes? Los no experi
mentados no entienden las tales cosas si no 
las leen más expresamente en el libro de la 
experiencia; á las cuales esta unción enseña; 
porque de otra manera la letra exterior no 
aprovecha cosa alguna al que las lee; muy 
poco sabrosa es la lección de la letra exterior 
si no tomare del corazón la glosa y el sentido 
interior. Lo de suso es de Sant Bernardo, de 
lo cual se sigue que deves tener mucho aviso 
en estas cosas de la devoción interior, para 
que de unas tomes industria para otras, é por 
unas saques otras, aunque en esto unos no se 
trabajan tanto como otros; porque un don es 
dar Dios alguna gracia, é otro don es dar el 
conoscimiento della; é á muchos da lo primero, 
que es hacer las mercedes, y no les da lo se
gundo, que es el conoscimiento dellas; lo cual 
no es poco deseado de los que resciben lo 
primero, según vemos, por ejemplo, entre los 
amigos, que se suelen dar algunas cosas que 
vienen de lejos, y el que la rescibe no la co-
nosciendo, luego con instancia inquire é pre
gunta qué cosa sea aquélla, é no se satisface 
hasta que lo sabe. Desta manera acaesce en 
lo espiritual, dando el Señor algunas cosas á 
sus amigos de tan lejos t ra ídas , que ellos no 
pueden caer qué cosas sean aquél las , ni para 
qué se las han dado; y deseando saber el se
creto, lloran con Sant Juan (Apoc, V a), vien
do cerrado el libro con siete sellos, porque 
barruntan que aquella gracia es alguna de las 
que suele dar el dador d é l a s siete, que es el 
Espír i tu Sancto; empero no sabiendo qué cosa 
sea, dicen aquello de Job (Job, X I X c): Escon
dida e s t á é guardada esta esperanza mía en 
mi seno. 

P u é d e s e llamar cada gracia espiritual que 
en el ánima se recibe esperanza del que la re
cibe, porque mucho levantan nuestra espe
ranza las mercedes que el Señor nos hace; y 
es conjectura de mucha certidumbre que dará 
el Señor á comer en el cielo el panal de su 
gloria al que estando en este destierro da á 

FR. FRANCISCO DE OSUNA 

gustar alguna gota dél. Conforme á lo cual 
dice Sant Bernardo: Cuanto creces en gracia, 
tanto eres dilatado en fiucia, y de allí procede 
que ames con más ardor y llamas con más es
peranza por aquello que sientes faltarte. Se
gún lo que este santo ha dicho y según lo que 
la mesma razón nos declara, bien parece ser 
atrevimiento decir que la gracia de la devo
ción pueda ser señal ni causa de reprobación, 
como de verdad no tengamos cosa que mejor 
testimonio dé á nuestra conciencia del amor 
que Dios nos tiene que ver por experiencia 
cómo nos comunica sus espirituales y sanctos 
dones, de lo cual conjecturamos que nos ama, 
pues que la más principal propriedad del amól
es hacer comunes los bienes de los que se 
aman según toda voz pública. Dicen empero 
é s to s que la tal gracia de sí mesma no es causa 
ni señal de reprobac ión si usamos bien della; 
á lo cual se puede responder que aquella con
dición en todas las cosas temporales y na
turales y celestiales se guarda; ca si no usa
mos bien de cualquier destas cosas, nos da
rán mayor tormento, no por la haver recebi-
do, ca esto v i r tud es, sino por haver usado 
mal del tal don, lo cual es vicio. Y aun hay 
en é s t a algunos tan resabidos que dicen dar 
Dios algunas veces la gracia de la devoción 
por ga lardón temporal de algunos servicios 
pequeños á personas que d e s p u é s ha de con
denar, como da las riquezas mundanas y hon
ras, según parece en los romanos, que por ser 
tan virtuosos, atribuyendo á sí mesmo las vir
tudes, no merecieron el cielo, é porque la 
vir tud no quedase sin galardón, hízolos qui
nientos años señores del mundo, dándoles el 
señor ío por paga temporal de sus trabajos; lo 
cual aun hoy día guarda con muchos, hacién
doles pago con deleites y placeres mundanos, 
en que les da paraíso terrenal, del cual han 
de ser lanzados en el infierno, según se figura 
en Judas, que d e s p u é s de recebidos los trein
ta dineros se ahorcó (Luc , X X V c), y en el 
hijo gastador, tomada su parte, se fué á la 
región ex t r aña , en la cual, si le tomara la 
muerte, para siempre se perdiera, y en los 
hijos bastardos de Abraham, á los cuales diú 
dones por cumplir con ellos y después no les 
mandó cosa en el testamento (Gén., XXV a). 
Para estos tales tiene el Padre eterno una 
sola bendición (Gén., X X I I a), porque de aque
lla: Venid, benditos del mi Padre, no les dará 
parte. 
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De la manera que viste dicen algunos atre
vidos que hace Dios con el gusto interior del 
ánima, que también lo da á los malos algu
nas veces en galardón de sus pocos trabajos, 
como da las honras é riquezas temporales, 
que son asimesmo suyas. Esto yo no lo osa
ría decir ni aprovar ni dejar escrito, aunque 
fuese por vía de amenaza, ca más deven ser 
los hombres convidados que amenazados á la 
lal cosa. La dulcedumbre y gusto de las cosas 
celestiales es uno de los dones del Espír i tu 
Sancto, y de los siete principales que guarda 
el para sus amigos, é de los siete el principal; 
porque así como entre las virtudes tiene la 
caridad el principado, así lo tiene la sab idur ía 
entre los dones; la cual es, según dice Sant 
Gregorio, un don del Espí r i tu Sancto que re-
ficiona y da de comer á la ánima con esperan
za y certidumbre de las cosas eternas. Donde 
la sabiduría, s egún su nombre, se dice del sa
bor que causa en el ánima, y este sabor y gra
cia del Espír i tu Sancto se llama prenda ó arra 
ó señal de la vida eterna, según dicen los 
sanctos. Y la causa es, según dice Sant Gre
gorio, porque mediante esta sab idu r í a se es
fuerza y conforta nuestra ánima á la cer t i 
dumbre de la esperanza interior, así como el 
que recibe la señal de la paga mediante ella 
se certifica del todo que le ha de ser dado. 
Conforme á lo cual dice Sant Hierónimo: Aun
que alguno sea sancto y perfecto y por el j u i 
cio de todos sea havido por digno de la bien
aventuranza, solamente ha alcanzado la se
ñal ó arra de la bienaventuranza, pues que el 
gusto de las cosas espirituales que da el Es
píritu Sancto por señal de la vida eterna no es 
bien atribuirlo á paga temporal; porque las 
pagas temporales no creo que descienden del 
cielo, de do viene todo don perfecto, mas acá 
se cogen en la tierra para pagar á los terre
nales, y el gusto del cielo envía Dios como 
señal de su gloria, y también para que sea 
como almuerzo confortativo á los que traba
jan en la obra del Señor , ó como gota de miel 
alcanzada con la vara de la cruz de aquel pa
nal de la bienaventuranza para algún refri
gerio al que pelea y mantenimiento al que 
está entre los leones y bestiales movimientos, 
puesto contra su voluntad en el lago deste 
cuerpo. 

Para que veas que el gusto espiritual del 
ánima dado por Dios es señal de la gloria, has 
de notar que los compradores suelen dar al 

que vende señal de la cosa que compran; lo 
cual no se hace en la compra espiritual, por
que Dios no fía nada ni da luego enteramente 
la cosa que vende, que, según dice Sant Au-
gust ín, es el reino de los cielos; el cual tú has 
de comprar con buenas obras de presente, ca 
las de futuro valen poco si no las reduces á 
algunas de presente; y por eso, aunque se diga 
en la Escriptura que Dios da de comer á los 
pollos del cuervo, el mesmo cuervo es repre
hendido, porque es una ave negra y muy pro
metedora, á la cual no oye Dios, y oye á sus 
hijuelos en plumas blancas, que son las obras 
del pecador que se ha alimpiado por peniten
cia y reducidas á efecto. Y aunque á muchos 
que agora es tán en pecado haya Dios d e s p u é s 
de dar la gloria, esto no es por las obras que 
han de hacer hasta que las hagan; así que de 
las obras de futuro Dios no se cura, é si las 
aceta, no es por ellas, pues ninguna cosa son, 
sino por la buena voluntad de presente, en la 
cual son algo. 

Has visto cómo vende Dios á luego pagar; 
también ya creo que sab rá s , y aun por mucha 
experiencia, que no da luego lo que vende, 
que es la gloria del cielo; ca j amás te la dará 
hasta que acabes el curso de la vida mortal, 
y la causa es por darte más gloria, porque si 
luego te la diese, nunca dar ías más precio de 
obras premiables por más gloria; ca ella es 
tal, que viéndola se te acabar ía el tiempo de 
merecer y e s t a r í a s tan embevido y cuasi arro
bado mirando á Dios, y no quer r ías más tra
bajar, ni buscar, ni merecer más , viendo que 
aquello te bastava y era para t i más suficien
te que todo el mundo para un hombre; é por 
tanto, aquel Señor , celoso de nuestro prove
cho, no quiere luego darnos su gloria, por
que, s i rviéndolo más , merezcamos delante los 
ojos de su misericordia más gloria; empero da 
señal desta gloria del cielo á los muy amigos 
suyos, como el panal, que aunque no da toda 
la miel, da de sí alguna gota. 

Dícese en la Escriptura la gloria del ciclo 
panal, porque cuasi así como ella tiene tres 
cosas, que son la cera con que nos alumbra
mos, que corresponde á la visión de Dios, é 
la miel con que nos mantenemos, que corres
ponde á la fruición, y la morada y vasicos de 
la miel, los cuales, allende de figurar las d i 
versas mansiones del cielo, figuran la perma
nencia de la bienaventuranza, porque en los 
vasicos del panal permanesce y se detiene la 
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miel, los cuales deshechos se va. La gota des-
te panal dulcísimo, que es el gusto y suavidad 
de la devoción, da el Señor á quien le place, 
y á quien la merece, y á quien la demanda; 
porque El dice que demandemos y nos darán , 
busquemos y hallaremos, llamemos y abrirnos 
han. Es, empero, de notar que la señal de la 
vida eterna nos hace de parte de Dios más 
cierta la entera res t i tuc ión de lo que El se 
nos hizo deudor, vend iéndonos su imprecia
ble gloria por cuasi ningún precio, mas acres-
cienta en nos la confianza del recebir, y des
pierta la cobdicia con que El quiere que de
mandemos cosas tan altas, y refrigera esta 
dulcedumbre, y tiempla el gran fuego de amor 
y el deseo increíble que ella mesma despierta, 
del cual dice Sant Ambrosio: Acometamos 
una sagrada ambición, para que, no contentos 
con las cosas medias, anhelemos é vamos car
leando á las postreras é muy grandes. 

C A P Í T U L O I V 

En que se dice por qué nos es dado 
el gusto inferior. 

Una razón quiero traer para provar que el 
gusto de las cosas celestiales no se da por 
premio temporal con despedimiento de los 
bienes eternos, y es que el tal premio tempo
ral con privación del premio eterno solamen
te se acostumbra en la Escriptura dar á los 
malos que dicen aquello (III Reg., X I I c): Qué 
parte tenemos en la casa de David, ó qué he
redad en el hijo de Isay ? En menospreciar 
é s t o s la parte de la casa de David menospre
cian los bienes eternos, y en menospreciar la 
heredad del hijo de Isay menosprecian los fa
vores de Cristo, mediante el cual se alcanzan, 
y á é s t e tal dice la Sanct í s ima Trinidad aque
llo de Isaías (Esa., X X V I b): Hayamos miseri
cordia del malo, é no a p r e n d e r á á obrar jus
ticia; en la tierra de los sanctos hizo cosas 
malas, y no ve rá la gloria de Dios. 

Dios ha misericordia del malo cuando le da 
algún premio, aunque sea temporal, el cual él 
aún no merecía; y porque los premios terre
nos atraen al hombre á la tierra de que fue
ron tomados, dice Dios que el tal no apren
derá á hacer justicia; ca, como él sea malo, 
las cosas que aún de sí son buenas convierte 
en mal; y porque en la tierra de los sanctos, 
que es la Iglesia del Señor , obró maldades, no 
verá la gloria de Dios ni con el corazón sucio 

á este fin, que con ella le paguen sus pocos y 
malos servicios; la cual ve en los justos por 
el gusto sabroso de la contemplación, tenien
do el corazón limpio de los terrenos cuidados. 
Si Dios quisiese pagar á alguno con solamen
te darle á gustar las cosas celestiales, y darle 
el espíri tu y don de la devoción, de verdad 
que la tal paga ser ía ocas ión que el mesmo 
Señor dava, para que él as í pagado travase 
pleito é se entremetiese en haver los bienes 
eternos; porque, de tal gusto convidado, bus
caría manera para lo haver, y dejando todas 
las otras cosas, dar ía medio para ello, el cual 
como no sea otro sino guardar los manda
mientos de Dios, luego era con ellos é diría al 
Señor con David: Incliné mi corazón á obrar 
tus justificaciones por la retr ibución. Asi que 
desta manera, como el reino de Dios sea ven
dible, s egún dije, ya é s t e lo t e r n á comprado. 

Confieso y creo verdaderamente que me
diante el deseo de la divina dulcedumbre se 
convierten muchos pecadores á Dios, y cuán 
bueno sea este deseo, y cuánto de los sanc
tos amonestado, decirlo hemos havida opor
tunidad; y creo también que Dios nunca lo da 
á este fin que con él haga pago á los que han 
de ir al infierno, porque á é s t o s paga con los 
deleites carnales é riquezas terrenas y hon
ras mundanas. No, empero, niego Dios po
derlo hacer, pues que ninguna cosa es impo
sible á su Majestad; y también creo que es
tán muchos en el infierno que algún tiempo 
fueron amigos de Dios, mientras tuvieron su 
caridad y gracia; y estos tales recibieron mu
chos y grandes gustos de Dios; empero no 
dados á fin que con ellos se despidiese; lo 
cual no digo creer sin Escriptura sagrada 
que lo afirme, mas aún pensarlo ó dudarlo 
no es bien dudado; é si tiene su Majestad 
determinado de me enviar al infierno, pues lo 
merece la muchedumbre de mis pecados sin 
número , suplico á su Majestad, si con alguno 
usó la tal manera de paga, la use también 
conmigo, para que mediante ella goce siquie
ra algún tiempo de su sancto amor, al cual 
ella mucho convida al humano corazón y 
devoto. 

Decir también que el gusto de la contem
plación puede tener uno que e s t á en pecado 
mortal, es decir nonada; pues que esto con
viene á todos los otros dones, sacada la cari
dad que, según dice Sant Pablo (I Cor., XIII), 
sola salva, é sin ella todo lo demás es havido 
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por nada; así que esta razón no cause temor 
en el contemplativo más que en otro cual
quier fiel cristiano, antes deve responder el 
tal que la cosa con que menos se compades-
ce el pecado mortal, d e s p u é s de la caridad, 
es el gusto espiritual del Señor, muy dulce y 
suave á los que lo temen. 

Tornando á lo primero de la segunda pala
bra de aquesta letra, e í que recibe del Señor 
el espíritu doblado que demandava Heliseo 
sin trabajo alguno (IV Reg., I I c), conosce la 
gracia que recibe, porque con la gracia que 
recibe en la voluntad le da lumbre en el en
tendimiento para conoscer la mesma gracia, 
que es como espír i tu doblado; m'as si t ú no 
recibes sino el espí r i tu sencillo, que es la sola 
gracia, baste de hacer con m a ñ o s a industria 
experimentado en ella, tomando aviso de la 
una para la otra por razonables conjecturas 
y avisos; los cuales deven ser diversos, según 
las diversas gracias que el Señor Jesucristo 
te diere; y no te maravilles por haver dicho 
gracias diversas, porque yo conoscía hombre 
que por un año recibió de Dios cada día nue
va manera de gracia; el cual aunque no reci
biera el conoscimiento de la mesma gracia, 
sino que se la dieran cerrada como melón, y 
se la pusiera Dios muy secreta en el seno de 
su corazón, y se la metiera Dios en la boca 
de su ánima sin le dar á sentir sino solamen
te el gusto. Cosa clara e s t á que, si él fuera 
avisado é mirara en ello, saliera naturalmente 
sin nuevo don con mucha experiencia de co
sas espirituales; la cual es de grandís imo 
provecho é utilidad, no tan solamente al que 
la tiene, mas a toda la Iglesia, porque me
diante ella remedia y consuela á muchas áni
mas que tienen espirituales tentaciones y du
das y fatigas interiores causadas del de
monio. 

Y por que veas cuán to aprovecha esta expe
riencia, yo conosc í una persona que, hablan
do con un endemoniado, para lo consolar, 
cuando no tenia el demonio, le dijo, sin haver 
él mesmo sido endemoniado, todas las cosas 
quel demonio hacía con él, y las cosas que le 
inspirava, y cómo se havía con su ánima, afir
mando el endemoniado ser todo verdad; y 
esto no lo dijo por alguna revelación de Dios 
ni del demonio, sino a c o r d á n d o s e de las co
sas espirituales que obrava en él la gracia 
que muchas veces havía sentido; é comparan
do é refiriendo y diferenciando unas cosas de 

otras, por mera conjectura dijo los males que 
el otro recebía del demonio. 

La industria que yo te puedo dar para 
esto, por ser las cosas muy diversas, no es 
otra sino decirte que pares mientes en las co
sas y que examines con fidelidad las causas 
dellas, mirando lo que pasó y lo que de spués 
se sigue, y notando lo uno y lo otro. Algunas 
veces t emerás lo que es bueno, como Hero-
des temía á Sant Juan, que quiere decir gra
cia; porque sin razón t e m e r á s alguna gracia 
que dever ías amar, y esto por falta de expe
riencia. Otras veces t e r n á s en más lo que es 
menos y en menos lo que es más. Otras veces 
harás caso de lo que no es nada; empero no 
temas, ca en esto no hay pecado ninguno, si 
tu intención no estuviere dañada ; é como dijo 
una muy santa persona, si el demonio te 
hiciese creer que alguna cosa es buena no lo 
siendo, muy presto será deshecho el engaño, 
porque Dios , que, según dice Sant Pablo 
(I Cor., X) , en esto es muy fiel, no consent i rá 
que sea durable el error, ni tampoco se rá de 
cosa que se aventure mucho, porque el ánima 
luego poco más ó menos barrunta las cosas, 
y tu buen consejero te ap rovecha rá mucho, 
s egún te diré . 

Has, empero, de notar un aviso, y es que 
cuando sintieres alguna gracia en tu ánima, 
por entonces no seas curioso en saber qué 
cosa es, ni por entonces e s t é s escudr iñan
do; mas abre el corazón al don del Señor, 
al impiándolo todo lo más que pudieres del 
polvo de la vagueac ión , é consiente á la gra
cia interior con toda su afección y en t rañas , 
como quien si menester fuere en ella se echa 
á morir sin temor de perder en ella la vida 
corporal; lo cual s e rá muchas veces menester 
según nuestra poquedad y el gran poder de 
Dios, mas no dudes de entrar en el profundo; 
aunque temas, no des lugar al temor, y si 
para pasar á la gracia huvieres de pasar por 
fuego, tampoco temas; ni temas aunque te 
parezca que es menester deshacerte del todo; 
cuanto más te murieres y perescieres es me
jor, porque entonces te hal larás mejorado en 
el ánima, aunque desmayado en el cuerpo, y 
ponte á todo lo que te viniere en la oración 
interior, creyendo que no verná sino de Ja 
mano de Dios; é por entonces, como dije, no 
cures de saber qué cosas son aquellas que 
pasan por t i ó que se obran en t i , sino con
fía; porque si esto no haces y quieres mirar 
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y remirar, p e r d e r á s la gracia que entonces 
obra, no queriendo, según se dice en los Cán
ticos (Cánt. , V I a), que pongas en ella tus ojos 
para conocerla, sino tus manos para la abra
zar, y tu corazón para la amar, y tus oidos 
para obedescer, y tu boca para la gustar, y tu 
cuerpo y tu ánima para la recebir. 

Ninguna destas gracias que algo son viene 
al ánima sin dejar muy grandes rastros de 
quién es, que permanecen en el ánima á lo 
menos un día; y aquellas reliquias del hom
bre pacífico obran en el ánima cosas diversas: 
unas veces causan un gran descanso y amor 
de soledad; otras alumbran el ingenio á en
tender y decir cosas grandes; otras veces 
causan tan gran alegría de corazón, que nun
ca cesa en el corazón la risa del Señor; otras 
veces abren para llorar las fuentes de los 
ojos que es tán prove ídos de las fuentes del 
Salvador; otras veces despiertan el ánima al 
hacimiento de las gracias; otras veces quitan 
la gana del comer é imprimen en el corazón 
la memoria de Dios y el menosprecio de las 
cosas perecederas; otras veces las reliquias 
de la gracia despiertan verdadero amor de 
los prój imos en el ánima, que tan verdadera
mente se goza el hombre de sus bienes como 
si proprios fuesen, y se duele tanto de los ma
les ajenos como si él los sufriese. Para qué 
te diré m á s ? Solamente sé decir que las v i r 
tudes que la diversa gracia causa en el ánima 
cuando cesa de obrar tan abundosamente 
son tan verdaderas, que comparadas á las 
que en el otro tiempo sienten los hombres 
parecen estotras fingidas ó muertas ó pinta
das en traza de carbón. 

CAPÍTULO V 

De la tercera palabra desta letra. 

A las dos palabras dichas se ayunta con 
mucha conveniencia la tercera, que es amo
nestarte que afines tus obras todas, para que 
de t i se pueda decir aquello del profeta: Sen
tarse ha á fabricar en fuego y alimpiar la 
plata y purgar los hijos de Leví, y colarlos ha 
así como oro y así como plata, y ofrescerán 
al Señor sacrificios en justicia. Haste de sen
tar en reposo de la contemplación y en la fra
gua de tu conciencia, encendida con el amor 
de Dios, soplando el flato del Espí r i tu Sancto, 
has de hacer cuatro cosas: edificar ó formar, 
limpiar y purgar y colar las aflicciones en 

operaciones, y limpiar las nuevas obras y 
purgar las palabras y colar los pensamientos; 
porque, si eres el que deves y tal cual se re
quiere que seas, recibiendo del Señor tanta 
gracia como te da, hal larás en todo lo ya dicho 
muchas imperfecciones, las cuales si apartas, 
afinando todas tus obras interiores y exterio
res, pod rá s ofrecer al Señor muchos sacrifi
cios en vida, justicia y sanctidad. 

Deves afirmar tus intenciones que sean 
m á s rectas, y tus virtudes más apuradas, y 
tus obras más puramente por Dios, y tu amor 
que sea muy apurado del amor proprio, y tus 
palabras m á s apuradas del daño del prójimo, 
y tus pensamientos más acendrados, y que 
las cosas que de Dios sientes sean más de 
verdad. En ellas has de ser más continuo y 
certificado, en tal manera que ya no andes 
vacilando ni dudando lo que no ha menester 
ser dudado; porque así como es liviandad de 
corazón creerse hombre de presto, así es 
demasiada pesadumbre ser ta rd ío en el creer, 
lo cual daña á muchos; y es cosa muy repre
hendida ser hombre rebelde á la lumbre ó 
incrédulo á la gracia é no fiarse de Dios, 
donde algunos quieren tanto afinar las cosas 
que de Dios sienten, que ya es demasiado. 
Empero, si tú quieres tener el medio, examí
nalas en lo de dentro para con Dios, y en lo 
de fuera para con los hombres, según lo ha
cían aquellos de que dice Sant Gregorio: Los 
animales que fueron vistos por el profeta se 
dice estar llenos de ojos alderredor y de den
tro; empero el que dispone sus cosas de fuera 
bien, y es negligente en las de dentro, al de
rredor tiene ojos y de dentro no los tiene; 
mas á todos los sanctos, porque paran mien
tes á sus cosas de fuera para dar buen ejem
plo á los hermanos, y con vigilancia guardan 
sus cosas de dentro, porque se representan 
sin r ep rehens ión á los ojos del secreto juez, 
son dichos tener ojos al derredor, y dentro 
este examen que los contemplativos deven 
tener seguro en mandar Dios que fuese el 
arca delante el pueblo, para que pudiesen 
saber por dónde havían de ir; y mandava que 
fuese el arca dos mil cobdos delante de la 
familia, dando á entender en estos millares 
que la familia de las virtudes ha de parar 
mientes á dos peticiones, que consisten en la 
vida activa y contemplativa; porque así, con 
alta consideración, como dice Ricardo, se pue
dan disponer nuestro entendimiento é núes-
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tra voluntad para todas las obras que hiciére
mos, y enviemos el discreto examen delante 
como columna de fuego. Si quieres saber 
cuán necesaria es la discreción en la vía espi
ritual, puedes leer á Ricardo en su Benjamín 
menor á los setenta capí tulos , y verás cómo 
es bien menester examinar y hacerse hombre 
experto y afinar sus obras todas. 

E L S E X T O T 1 U C T A D 0 
HABLA D E L RECOGIMIENTO D E L ANIMA É 

D I C E : ERECÜENTA E L RECOGIMIENTO POR 
ENSAYARTE EN SU USO. 

Como, según dice el Satír ico, haya mil ma
neras de hombres y el uso de las cosas sea 
diverso, bien se manifiesta, por la diversidad 
de las condiciones y voluntades, haverse afi
cionado los mortales á cosas diversas, yendo, 
según dice el Profeta (Esa., LUI b), cada uno 
por su camino, y dejando aparte los malos, 
cuyo oficio es frecuentar, no un pecado, sino 
muchos, é inrovar é inventar nuevas maneras 
de ofensas, para que el Señor busque nuevas 
maneras de castigo, pues sabemos que según 
el modo de la ofensa é cualidad del delito ha 
de ser el tormento de la pena y la manera de 
las llagas que le han de ser dadas. 

Dejado este mal, que es, s egún el Sabio 
dice (Eccles., V I d), muy frecuente acerca de 
los hombres, hallamos que entre los justos 
unos son aficionados á frecuentar con Sant 
Pablo el sufrir trabajos y fatigas de penitencia 
sobremanera, como él dice (Cor., I I c); otros 
se aficionan con Salomón (Eccles., X I I I d) á 
meditar muy á menudo las penas del infierno 
que espiritualmente afligen mucho la carne; 
otros frecuentan con Marta el servicio de los 
pobres en obras de misericordia (Luc , X b); 
otros con Heliseo tienen costumbre de visitar 
los tristes y aflictos (IV Reg., IV f) é ir en pe
regrinaciones á visitar también los sanctos 
lugares; otros frecuentan los ayunos con los 
discípulos de Sant Juan ( M a t , IX c). Puesto 
caso que estas frecuentaciones y otras de su 
manera sean muy buenas, empero á los que 
quieren más aprovechar é imitar mayores 
cosas dice nuestra letra que frecuenten y 
acostumbren el recogimiento, para que así 
puedan imitar é seguir al Señor , cuya costum

bre era irse á los desiertos, donde apartado y 
recogido pudiese más secreta y espiritual
mente orar en escondido á su Padre celestial 
y nuestro. 

Pod ía sin duda el Señor orar en todo lugar 
é tiempo mejor que Mofsen sus muy sanctas 
é limpias manos; ni tenía necesidad de apar
tarse de los hombres el que siempre fué 
apartado de los pecadores en la vida, é más 
alto que los cielos para morar siempre vivien
do en la tierra con los ángeles, que no han 
menester apartarse para orar, ni les impide 
cosa alguna que sea, ni los grandes negocios 
en que entienden, ni los grandes pecados que 
ven hacer en el mundo, ni otra cosa, sino que 
siempre oran y e s t á n perfectisimamente re
cogidos en Dios; lo cual muy mejor conviene 
al unigénito Hijo del nuestro Dios que e s t á 
en el seno del Padre, según dice Sant Juan 
(Joan., I b); del cual seno y secreto retrai
miento, aun en cuanto hombre, jamás se apar
tó; mas sienipre morava en él con tanta quie
tud de ánimo é tranquilidad, que podía decir 
aquello del Profeta (Mala., I I I b): Yo soy Dios 
y no me mudo. 

Los hombres mortales, no doce, mas do-
cientas veces al día se mudan de un pensa
miento en otro; mas Cristo Nuestro Redemp-
tor, permaneciendo inmutable á toda su vo
luntad, mudava y regía el mundo estando tan 
entero en lo uno como en lo otro, é teniendo 
tan entero su corazón como punto indivisible 
que caresce de partes, no como el nuestro, 
que e s t á tan diviso y hecho tantas partes 
como cuidados tenemos; lo cual no era en el 
Señor , á cuyo corazón no davan más pena 
sus cuidados que uno; porque ni uno ni seis 
inquietavan ni ocupavan embarazosamente el 
corazón que estava unido á Dios. Empero El, 
que no se hizo hombre por sí, sino por nos, 
no quiso bivir para sí mesmo, sino para nos, 
ordenando todas sus sacra t í s imas obras á 
que en Él, como en monte de muy alta perfec
ción, t o m á s e m o s ejemplo é mi rásemos lo que 
nos mostrava no menos por ejemplo, que por 
palabra. Y según esto, fué no á El sino á nos
otros necesario que se apartase al desierto á 
orar, para que nos provocase á lo seguir, no 
digo cuarenta días , mas cuarenta años por el 
desierto de la contemplación divina y apu
rada de todo lo criado. De la cual dice según 
esto nuestra letra: Frecuenta el recogimiento 
por ensayarte en su uso. Dos cosas entiendo 
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tratar en esta letra: la primera, poner el nom
bre que en ella se contiene á este ejercicio 
de que todo este tercero alfabeto habla; y la 
segunda, mostrar cómo ha de ser frecuen
tado á intención de ensayarse el hombre en 
su uso. 

Cosa es manifiesta que los nombres han de 
ser tales que convengan á las cosas que se im
ponen, según lo usan los sabios, cuyas cien
cias es tán en gran parte sabidas, entendidos 
los té rminos y vocablos dellas; lo cual es por
que importan mucho de las mesmas esciencias 
y declaran muchas propriedades dellas; según 
lo cual conviene á los que quieren ser ense
ñ a d o s en alguna facultad ó esciencia insistir 
en la fuerza de los vocablos, ca les se rá muy 
notable principio de saber si conosciere la 
fuerza dél y la razón porque se impuso á la 
cosa de que habla. 

Allende deste, hay algunas cosas de tanta 
excelencia y de tan notables propiedades, que 
aun muchos vocablos no bastan para las de
clarar, como vemos en los grandes señores , 
que cuantos más ditados tienen m á s voca
blos añaden é t í tu los é armas, para que sean 
sus señor ías t r a ídas á noticia de todos; y 
como paresce en Sant Juan Baptista, que 
por ser tan grandís imo sancto, le pone la 
Escriptura muchos nombres, l lamándolo pre
cursor, y lucero y voz, ánge l , hombre, can
dela ardiente y resplandeciente, y otros mu
chos. 

Paresce también aquesto en Nuestra Se
ñora, cuyos nombres son tantos *que apenas 
los podr íamos nombrar; y esto por ser tanta 
su excelencia, que apenas hay quien la pueda 
pensar, aun entre los ángeles . 

Lo mesmo se halla en Cristo Nuestro Re-
demptor, cuyos nombres son tantos, por sus 
diversas propriedades é virtudes, que la Es
criptura e s t á llena dellos, y aun todos apenas 
bastan para notificar la gloria de su Majestad, 
que hinche el cielo y la tierra. 

CAPÍTULO I I 
• «i 

De los nombres deste presente ejercicio. 

Por la causa ya dicha de la mucha excelen
cia tiene este ejercicio muchos nombres, así 
en la Escriptura sagrada como en los libros 
de los sanctos y doctos varones, ca unos la 
llaman Teología mística, que quiere decir es
condida, porque en el secreto escondimiento 

del corazón la enseña el buen maestro Jesús 
que para sí solo quiso reservar este magis
terio, del que dió á sus siervos menos parte é 
facultad para e n s e ñ a r á otros que de cual
quier otra esciencia, queriendo, como princi
pal maestro, guardar para sí la principal doc
t r ina , porque entre las esciencias la Teolo
gía es reina y señora , que llama, según dice el 
Sabio (Prov., IX a), á sus doncellas todas las 
otras esciencias al a lcázar de la fe para que 
sirvan allí á su s eño ra la Teología, la cual 
aún es en dos maneras: una se llama espe
culativa ó e scudr iñadora , que es lo mesmo, y 
otra escondida, que es la que se tracta ó á la 
que se inti tula este tercero alfabeto; no que 
en él presuma yo enseñar la , pues ninguno de 
los mortales la enseñó , porque Cristo guardó 
para sí este oficio de enseña r en secreto á los 
corazones en que viviese aquesta Teología 
escondida como esciencia divina y mucho más 
excelente que la otra Teología de que habla
mos primero, que se llama escudriñadora; y 
és ta de que nuestro tractado habla no quiere 
escudr iñar , sabiendo que e s t á escripto que el 
escudr iñador de la Majestad será detenido y 
oprimido de la gloria muy grande de Dios. 
Esta Teología se dice más perfecta ó mejor 
que la primera, s egún dice Gersón , porque de 
la primera como de un principio se sirve y en 
ella como en estribos se esfuerza para subir 
más arriba por el escalera del amor. 

La primera Teología enseña Dios para que 
lo contemplemos ser suma verdad, y esta de 
que hablamos, presuponiendo aquello que no 
duda, pasa á amarlo así como sumo bien. La 
otra pertenesce al entendimiento, que aun los 
demonios tienen harto alumbrado en la fe, 
pues que, s egún e s t á escripto (Jacob, II c), 
creen y tiemblan; mas esta pertenesce á la vo
luntad enamorada del sumo bien, lo cual per
tenesce á los justos amadores de Dios. La otra 
Teología con la fe pe rece rá cuando á la fe su
cediere la visión como premio; mas esta Teo
logía se perfeccionará añadiendo amor, é ya 
no será escondida, mas á todos será mani-
festa dende el p e q u e ñ o hasta el mayor. 

La primera Teología , que se llama escudri
ñadora , usa de razones y argumentos é dis
cursos é probabilidades s egún las otras es-
ciencias; y de aquí es que se llama Teolo
gía escolás t ica y de letrados, la cual si alguno 
quiere alcanzar ha menester buen ingenio y 
continuo ejercicio y libros y tiempo, y velar, 
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trabajar teniendo enseñado maestro, la cual 
también es menester para cualquiera de las 
otras esciencias. Empero la Teología escon
dida de que hablamos no se alcanza desta 
manera tan bien cómo por afición piadosa y 
ejercicio en las virtudes morales que dispo
nen é purgan el ánima; la cual también ha me
nester las otras virtudes teologales que la 
alumbren y los dones del Espír i tu Sancto é 
bienaventuranzas evangél icas que la perfec
cionen proporcionablemente á los tres actos 
jerárquicos, que son purgar, alumbrar é per
feccionar; é porque muchas veces acontesce 
aún en los animales, cuanto más en los hom
bres, que adonde hay menos conoscimiento 
hay mayor afección é amor como vemos en 
los muchachos, que mientras menos conocen 
aman más á sus padres, y en los novicios, que 
en los primeros ó el primer año son m á s de
votos con su simplicidad que no d e s p u é s que 
son doctores. 

Sigúese de lo ya dicho claramente que para 
hallar esta más alta Teología no es menester 
gran esciencia inquirida ó buscada por t ra
bajo, aunque la infusa no deve faltar ni falta á 
los que se disponen, porque haviendo conos-
cido mediante la fe que Dios es todo deseable 
é todo amable y todo amor, si nuestra afición 
estuviere purgada é dispuesta y ejercitada, no 
sé por qué será impedida d é s e transformar y 
encender y levantar en aqué l que conosce ser 
todo un t e r rón y pedazo, ó, por mejor decir, 
fuente de amor. 

Así que, según dice un doctor y según la 
razón enseña , cosa clara es que se engañan 
los que quieren leer siempre ó rezar vocal
mente ó buscar con entero estudio palabras 
de devoción de la boca de los que las dicen, 
si piensan que por aquello sólo han de salir 
con este sancto ejercicio, que no consiste 
sino en aficiones y movimientos interiores 
del corazón. Aprovechan por cierto algo aque
llas cosas, mas no bastan; porque aunque se 
muevan los tales á alguna devoción en la lec
ción é oración vocal y sanctas palabras, em
pero si les quitas el libro y las palabras de
votas, que presto *se olvidan, huirá luego la 
devoción, jurando que no tornan sino con 
el libro é palabras que la provoquen; onde si 
déla una ó de la otra hoviésemos de carescer, 
incomparable mejoría es tener la segunda; 
porque así como es más de desear tener pia
dosa afición y devota al Señor que no enten-
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dimiento agudo é frío solamente con estudio 
alumbrado, que los herejes y demonios lo t ie
nen, así es más de desear la escondida Teo
logía que no la especulativa. Empero, si hom
bre pudiese tenerlo todo sería tener dos ma
nos derechas ó la primera de oro; la segunda, 
sobre ser de oro, tenerla también de ricas 
piedras adornadas; ca deves saber que cuan
do la inteligencia del ánima, que es la más 
alta fuerza entre las que conoscen, pasa en 
afección ó amor de las cosas que contempla, 
cuasi es dicha levantarse sobre sí mesma, é 
la tal obra se llama exceso del ánima ó levan
tamiento sobre sí mesmo ó sobre el espíri tu 
suyo, según hallarás en muchos libros es-
cripto. 

Puedes tomar ejemplo en alguna vasija que 
contiene agua ó otro licor, el cual poniendo 
fuego se calienta en el vaso do es tá ; empero 
cuando hierve é bulle parece en alguna ma
nera no caber en sí, mas exceder á sí mesmo 
el licor que antes estava seguro é ser llevado 
sobre sí por la v i r tud del calor. Así el ánima 
que aún no es t á encendida con el calor amo
roso de la míst ica Teología , entretanto que 
en sólo el conoscimiento de la especulativa 
está, paresce estar echada y que sé contiene 
en sí mesma dentro en sí; mas cuando con
cibe el espír i tu del amor en fervor del cora
zón, en alguna manera sale de sí mesma sal
tando de sí ó bolando sobre sí; y desta ma-. 
ñera se puede decir que lo que en sólo el 
entendimiento é la inteligencia fué esciencia y 
Teología especulativa, se dice sabiduría , que 
es sabrosa esciencia é míst ica Teología: es-
ciencia, por el conoscimiento de la verdad; 
sabiduría , por haverse llegado el amor de la 
bondad; de manera que muchas veces añade 
la segunda é siempre se funda sobre agua de 
la primera, al menos sobre la fe, que es la es
pecial doctora de la verdadera Teología es
peculativa. 

Llámase también esta manera de oración 
sabidur ía , que según viste es sabroso saber; 
la cual sabidur ía dice Sant Pablo que habla-
va entre los perfectos solamente, porque á 
los imperfectos no les dava tan buen manjar 
ni tan alta doctrina. E dícese sabiduría por
que mediante ella saben los hombres á qué 
sabe Dios (I Cor,, I I b); onde de a q u é s t a dice 
el Sabio hablando de Dios (Eccles., X L V d): 
A los que piadosamente obran dió la sabi
duría . 
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Llámase también esta manera de orar arte 
de amor, porque sólo por amor se alcanza y 
con ella más que con otra arte ó endustria 
alguna se multiplica el amor, é también por
que el Dios de amor Cristo la enseña á los de 
corazón amoroso. Muchas veces se vencen por 
arte los que no pueden ser por fuerza venci
dos, como paresce en David, que más por arte 
que por fuerza venció á Goliat; é los elefan
tes son por arte de los cazadores flacos ven
cidos; donde este ejercicio se llama arte para 
que los de pocas fuerzas venzan al fortísimo 
é traigan á sus en t rañas preso y le echen los 
grillos y esposas del amor diciendo con la 
esposa (Cant., I I I b): Preso lo tengo é no lo 
sol taré . 

Esta arte se llama de amor, el cual se dice 
ser fuerte así como la muerte, que á todos 
vence, donde en esto se da á entender que 
este ejercicio contiene en sí arte y fuerza, que 
son las dos cosas mejores para vencer todas 
las cosas. 

Llámase también unión, porque l legándose 
el hombre desta manera á Dios se hace un 
espír i tu con él por un trocamiento de volun
tades, que ni el hombre quiere otra cosa de lo 
que Dios quiere, ni Dios se aparta de la vo
luntad del hombre, mas en todo son á una, 
como las cosas que perfectamente es tán uni
das, que casi se niegan de sí é se conforman 
totalmente en un tercio; lo cual acaesce en 
este negocio, donde si antes Dios y el hom
bre tenían diversas voluntades, d e s p u é s con-
cuerdan en uno sin quedar ninguno descon
tento. Y desto resulta quedar el hombre unido 
consigo mesmo y con sus prójimos; lo cual si 
todos tuv iésemos ser ía la muchedumbre de 
los creyentes un ánima y un corazón en el 
Espír i tu Sancto juntos, en el cual se hallan 
el Padre y el Hijo hechos un principio para lo 
producir, y él nos hace á todos una cosa por 
amor, para nos producir en gracia é reducir
nos hechos uno á Dios, por no tener que lle
var á cada uno por sí. 

Llámase también este ejercicio profundi
dad, la cual contiene escuridad é hondura; 
porque este ejercicio se funda en la hondura 
y profundo corazón del hombre, el cual deve 
estar escuro; esto es, privado de humano 
conoscimiento, para que desta manera estan
do tinieblas, sobre él venga el Espír i tu de 
Dios sobre las aguas de sus deseos á decir 
que se haga luz divina. 

CAPITULO I I I 

De otros nombres que a l recogimiento convienen. 

Llámase también en la Escriptura este ejer
cicio escondimiento, donde Dios se esconde 
en lo secreto del corazón del hombre; porque 
aun hoy día, espiritualmente hablando, se es
conde Cristo de sus hermanos, que son los 
fieles devotos suyos, que El hizo é llamó sus 
hermanos, porque no se sobervezcan si lo ven 
consigo (Joan., I I b), ni tampoco quiere que 
carezcan dél; y por tanto se esconde en la 
mesma casa y templo dellos. En este escondi
miento ve el Padre celestial lo que más le 
agrada; y á este escondimiento, estando las 
puertas de los sentidos muy bien cerradas, 
viene el Señor; y en este secreto lugar dice 
Dios la palabra escondida de su secreta amis
tad, s egún dice Job (Job, IV b); y el más pe
queño por humildad.se esconde mejor en este 
secreto y se escapa de la mano de Abimelech, 
que es el demonio; del cual no nos podemos 
mejor asconder que dentro en nosotros mes-
mos, porque hallaremos dentro al fuerte Da
vid, Dios eterno, que en el establo de nuestra 
consciencia elige para se asconder el pesebre 
de nuestro corazón, donde El mesmo nos as-
conderá en el escondimiento de su cara, que 
es la secreta manera de conoscimiento é vi
sión ascondida que allí se alcanza. 

Item l lámase abstinencia, porque no sola
mente de los pecados se ha de abstener, como 
de inmundicias, el que quiere seguir este ejer
cicio, mas aun de todo amor humano, y del 
consuelo que de las criaturas pudiera lícita
mente sacar. Y también ha de hacer abstinen
cia del pensamiento, pues que, según dice 
Sant Pablo ( I Cor., IX d), el que en la lucha se 
ejercita se abstiene de todas las cosas y muy 
mejor lo deve hacer el que quiere luchar con
sigo mesmo, haciendo abstinencia de todo el 
pensamiento que puede inebriar el corazón, 
ó quitarle el tiento y a tenc ión interior, y aun 
dévese abstener para este ejercicio de toda 
cosa que tenga especie de mal, según dice el 
Apósto l ( I Tes., V d). 

Llámase t ambién allegamiento, porque me
diante este ejercicio se allega el verdadero 
Jacob á Dios (Númv V I a; Gén., V), para que 
lo toque con sus manos, haciéndole benefi
cios; y este allegamiento es presto, porque 
dejando con un no las criaturas nos llegamos 
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al Señor dellas con un allegamiento apresu
rado, como quien va corriendo á se poner en
tre los brazos del Señor , v iéndolos abiertos 
para nos rescebir. Con este allegamiento se 
juntó Moisen (Exo., X X d) á la extremidad 
del monte de la contemplación, donde lo es-
perava Dios para hablar con él. 

Item llámase encendimiento, con que las 
teas de nuestros corazones se encienden en 
el amor del Señor , del cual dice El mesmo 
(Luc, XII s): Fuego vine yo á poner á la tie
rra; no quiero otra cosa sino que arda. El so
plo con que este fuego se ha de encender es 
este santo ejercicio, que también se llama cin
ta, con que no solamente los lomos de la l im
pieza é castidad se deven ceñir, mas también 
con esta cinta hemos de apretar los pechos 
para reprimir los malos deseos y la flojura de 
los pensamientos (Apoc , I c). 

Item, l lámase rescebimiento, con que nos 
adelantamos mediante el ligero deseo y abri
mos todo el corazón y lo desembarazamos 
para dar á Dios. 

Llámase también consentimiento, porque 
los que contradicen á Dios por otras vías, 
mediante ésta consienten en todo lo que quie
re, y vencen una contradicción y rebeldía que 
sienten en sí mesmos contra Dios; y aun á sí 
mesmos son cargosos, s egún aquello de Job 
(Job, XXII c): Por qué me pusiste á t i contra
rio é soy hecho á mí mesmo grave? Contra 
esto es dicho á Job: Consiente ya á él, y ter-
nás paz y fructos muy buenos. 

Llámase también r edaño é grosura, que con 
razón y derecho perdurable ha de s e f á Dios 
ofrescida para encender los sacrificios (Levi., 
111 c); porque este ejercicio da fuerza y me
jora á todas mucho, y manda Dios que nin
guno coma este r edaño , porque al mesmo Se
ñor deve dar las gracias el que dél hallare su 
ánima llena como David (Psal. L X I I ) . 

Item, l lámase atraimiento, con que podemos 
atraer á Dios, porque así como lo vacuo atrae 
cosa que lo ocupe, así el corazón vacío de lo 
mundano atrae á Dios que ocupe é supla su 
falta; y de aquí es que se llama por esto hin-
chimiento de corazón y pechos. 

Y también se llama prohijamiento, con que 
Ester, que es el ánima pobre, es prohijada de 
Mardoqueo (Ester, I I b), que es Cristo; al 
cual en todo es t á subjecta y obedesce; onde 
el que es adoptado en hijo, luego comienza á 
gozar de los bienes del padre; lo cual convie

ne á los que siguen este ejercicio, con el cual 
comienza á gozar de Dios. 

Llámase también advenimiento del Señor al 
ánima, porque mediante él visita el Señor á 
los suyos que con sospiros lo llaman. 

Y dícese alteza que levanta el ánima, y 
amistad ó abramiento del corazón devoto al 
de Cristo. 

Y l lámase ascensión espiritual con Cristo, y 
captividad con que subjectamos á El nuestro 
entendimiento. 

Y cielo tercero donde son arrevatados los 
contemplativos. 

Para qué diré más? Es aqueste ejercicio 
un refugio do nos devenios retraer viendo las 
tempestades cercanas; es una contina resis
tencia contra los pr íncipes de las tinieblas, 
que secretamente nos combaten; es rest i tu
ción que hacemos á Dios dándole todo lo que 
en nosotros se halla suyo sin reservar cosa. 
Es una resurrección á vida espiritual, donde 
es dada al justo potestad en el cielo de su 
ánima y en la tierra de su cuerpo; es una re
verencia que contino tenemos á Dios estando 
con temor delante dél; es un rosal de v i r t u 
des, y es el reino de Dios que por conquista 
hemos de ganar é por maña, pues que dentro 
lo tenemos, y también cada día lo demanda
mos; y es sacerdocio real, con que, siendo de 
nosotros señores , nos ofrezcamos á Dios; es 
un silencio que en el cielo de nuestra ánima se 
hace, aunque breve é no tan durable como el 
justo desea; es un servicio que á solo Dios 
hacemos, adorando su sola Majestad; es silla 
que le tenemos aparejada para que se deten
ga en nuestra casa interior; es tienda de cam
po para andar por el desierto; es torre for t i -
sima de nuestro amparo, dende do hemos de 
atalayar las cosas celestiales, y vaso de oro 
para guardar el maná en el arca de nuestro 
pecho; es valle en que abunda el trigo que t ie
ne grosura é redaño, y es victoria que vence 
el mundo menor, subjec tándolo enteramente 
á Dios; es viña que hemos de guardar con v i 
gilancia y sombra del que deseamos, do gus
tamos de su fructo; es unción enseñadora del 
Espír i tu Sancto, y huerto por todas partes ce
rrado, del cual damos la llave á solo Dios, 
que entre cuando quisiere. 

Para qué diré más? Pienso que he dicho 
algo é conozco de verdad que ha sido cuasi 
nada, según el merescimiento del sancto ejer
cicio de que hablamos; el cual es de tanto pre-
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ció, que apenas han podido los nombres ya 
dichos declarar su excelencia; que es tanta y 
tan necesaria á los mortales, que aunque del 
todo no se pueda decir, en ninguna manera se 
deve callar; porque los que la hallaron no sean 
argü idos y reprehendidos de maldad; onde, 
aunque la excelencia suya, por ser tanta, en 
alguna manera les ponga silencio, la necesi
dad, por ser mucha, los obliga. 

Según lo cual haviendo uno rescebido esta 
sabiduría é sabroso saber de que primero ha
blamos, se trabaja por declarar é notificar su 
excelencia, diciendo: Antepúse la á los reinos 
é á las sillas é las riquezas; dije ser ninguna 
cosa en su comparación; ni le comparé á la 
piedra preciosa, porque todo oro en su com
paración es arena menuda, é así como lodo es 
estimada la plata delante della; más la amé 
que á la salud ni á la hermosura, y propuse 
tenerla por luz que me alumbrase, porque su 
lumbre no se puede matar. Todos los bienes 
me vinieron juntamente con ella, y honesti
dad innumerable me fué dada por sus manos, 
y a legréme en todas las cosas, porque esta 
sabiduría ¡va delante de mí y no sabía yo que 
era madre de todos los bienes, la cual aprendí 
sin fingimiento y la comunico sin envidia, é no 
escondió su honestidad, porque infinito tesoro 
es á los hombres, del cual los que usan se ha
cen participantes de la amistad de Dios. 

El que bien pensare estas palabras é las 
ponderare podrá venir en algún conocimiento 
del valor de aqueste ejercicio, y verá que yo 
no hice otra cosa en los nombres que dél puse 
sino señalar y tocar las partes de la Escrip-
tura donde secretamente se alaba, para que 
lo sigamos, y no quise ser prolijo en declarar 
lo que apun té por no engendrar fastidio en los 
lectores y por dejarles que decir en la prose
cución de lo que yo comencé; lo cual no pien
so que sabrá proseguir de palabra sino el que 
lo hoviere usado y proseguido algo con la 
mano de lá obra. Empero, por traer á lo llano 
lo que de sí es tá puesto en alto, parec ióme 
que el nombre más convenible de aqueste 
ejercicio y que más claramente notifique á to 
dos algo dél es recogimiento, y este recogi
miento es, s egún dije, nombrado en muchos 
doctores por diversos nombres, y en la Es-
criptura por los que ya puse, s egún diversos 
respectos que en la exposición entera de los 
dichos nombres se deven guardar; en lo cual 
no caerán todos tan abiertamente como en 

este nombre recogimiento, que justamente 
conviene á este santo ejercicio, cuyo oficio es 
recoger y congregar lo disperso, y tanto lo re
coge y allega, que se llame él mesmo recogi
miento. 

Este sancto ejercicio usavan mucho los va
rones antiguos, que por recogerse mejor se 
re t ra ían á los hermitorios é lugares secretos 
por no se distraer entre la gente; mas agora 
solamente nos ha quedado el vocablo; el cual 
imponemos por ser tan bueno á la persona 
mis pacífica é quieta que vemos, diciendo que 
es persona recogida, en lo cual apenas quere
mos decir sino que es hombre recogido y 
apartado y de honesta conversación; lo cual 
aunque sea bueno, empero no es tan bueno 
que merezca este nombre de recogido, según 
su más verdadera y antigua significación. En 
la cual quiere cuasi tanto decir como este 
nombre unión, del cual apenas usamos en co
sas humanas y corporales, sino en las divinas 
y espirituales; empero, no tomando el vocablo 
en rigor, aún puede convenir á este nuestro 
ejercicio según todas sus significaciones, por
que todas aprovechan mucho al negocio de 
que hablamos, que es llegarse el hombre es
trechamente á Dios; s egún lo cual diremos 
por qué á este ejercicio le convenga más este 
nombre recogimiento que otro ninguno délos 
ya dichos. 

Claro es tá que este nombre de que habla
mos significa muchas cosas juntas, ó también 
una que si, p u d i é n d o s e derramar, está junta, 
se dirá recogida en alguna manera. Empero, 
hablando de lo primero, es de notar que, pues 
aquesta cosa de que hablamos es tan exce
lente que por un solo nombre ni por nombre 
particular puede ser declarada, aquel nombre 
le conve rná mejor que m á s nombres incluyere 
en sí ó más significaciones; lo cual se halla en 
este nombre recogimiento, que incluye y abra^ 
za en sí todos los nombres que primero puse, 
pud iéndose todos en alguna manera reducir 
á é s t e , el cual cuasi contiene en sí las perfec
ciones dellos. 

Pero dejando esto, que se r ía prolijo de re
ferir y ser ía más curiosidad que utilidad, has 
de notar que este ejercicio se llama recogi
miento; lo primero, porque recoge los hom
bres que lo usan hac iéndolos de un corazón 
y amor, quitando dellos toda disensión y dis
cordia; con lo cual aun no se contenta; mas 
sobre todo los otros ejercicios tiene esta ma-
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ravülosa é sensible ó conocida propriedad, que 
cuando alguno de los que siguen este reco
gimiento ve á otro que también lo sigue, se 
mueve en gran manera á devoción, é clara
mente conosce que la presencia del otro le 
causó esta devoción, como si viera, cosa muy 
favorable á negocio en que mucho le iva, y de 
olvidado que estava, tan de presto torna 
sobre sí para se recoger á Dios, que él mes-
mo se maravilla dé s to ; lo cual acaesce á los 
algo ejercitados y que tienen crédi to que el 
otro es persona estudiosa en el mesmo nego
cio, y lo que m á s es, que algunas veces acaes
ce lo mesmo, no conosciendo que el otro se 
ejercita en el recogimiento hasta que d e s p u é s 
mira en ello. 

Desto podr í amos traer por figura aquello 
de José (Gén., X L I I I g), el cual viendo á Ben
jamín su hermano de un vientre nascido, se 
le movieron las e n t r a ñ a s en gran manera, é 
no le acaeció esto viendo á los otros, aunque 
también eran sus hermanos, mas no de un 
vientre, como Benjamín. Desta manera, aun
que todos los cristianos en lo espiritual sean 
hermanos, empero por esta conveniencia par
ticular, que es seguir en el otro ejercicio que 
éste sigue, acaesce la novedad ya dicha y en 
el recogimiento muy experimentada á los que 
algo sienten dél. 

CAPÍTULO IV 

De otras maneras de recogimiento. 

Lo segundo por que este ejercicio se deve 
llamar recogimiento es porque recoge el mes
mo hombre á sí mesmo, hablando de lo exte
rior, porque claro e s t á estar el hombre en al
guna manera hecho tantos pedazos como ne
gocios tiene, los cuales son como zarzas que 
repelan al tr iste del hombre como á cordero 
aun hasta le sacar la sangre, y en comenzan
do á gustar algo del recogimiento, según mu
chas veces he visto, comienzan á recoger su 
manera de vivir é dejar los negocios distrac-
tivos é apocarlos mucho y moderarlos en tal 
manera, que con poco cuidado puedan ser re
cogidos. Y los predicadores que siguen é s t e 
sancto ejercicio, d e s p u é s de pasado el t ra
bajo de la Cuaresma cesan de tantos sermo
nes por coger sus cuidados y poder más es
trechamente llegarse á Dios, no por descan
sarse ni recrear el cuerpo, sino por dar man
tenimiento á su ánima, á la cual acaesce como 

al maestresala que da de comer á los cava-
lleros, y él tiene hambre, y plega á Dios que 
siquiera coma d e s p u é s de reposo, no conten
t ándose con los bocadillos pasados. 

Lo tercero, este ejercicio recoge la sensua
lidad debajo del mando de la razón cual an
tes andava algo desmandada y no tan sub-
jecta, á la cual sale á recebir este sancto ejer
cicio, como el ángel á Agar (Gén., X V I c), y 
le aconseja que se torne debajo de la mano de 
Sara, su señora , que es la razón. 

Lo cuarto que recoge este ejercicio es con
vidar al mesmo que lo tiene á que se aparte 
á lugares secretos, como Isaac, que se iva al 
campo á meditar, y como Elias, que se iva á 
los montes é huía de las gentes; onde luego 
este ejercicio induce al hombre á se recoger 
del t ráfago de la gente y de los lugares bol l i -
ciosos é morar en las partes más r e t r a ída s é 
salir muy de tarde en tarde; é si salen, volver 
al retraimiento codiciosos de se recoger, y 
tan de voluntad como en sus principios, ha
l lándose tan mal fuera como el anguila que se 
resbala de entre las manos para se tornar co
rriendo al agua. 

Según estas cosas que verdaderamente se 
hallan en los verdaderos amadores deste 
sancto ejercicio,' es cuasi cierta en muchos 
principiantes una tentación; y es que se que
rrían hacer hermi taños por algunos días , y 
procuran de mudar bisiesto con esta inten
ción, á los cuales no decimos sino que mire 
cada uno de la cualidad de su persona y es
tado según conviene. 

La quinta razón por que este ejercicio se 
deve llamar recogimiento es porque también 
hace que se recojan los sentidos; onde á los 
recogidos no aplacen las nuevas y parlas va
nas, ni oir cosa que les amoneste otra cosa sino 
que se tornen al corazón. Luego también re
traen sus ojos é los humillan no de le i tándose 
en ver cosa alguna, ca desean ver con el co
razón á Dios. Luego paresce que se echan un 
freno en la boca, y les aplace el callar, sin
tiendo en hablar trabajo; é por del todo reco
ger los sentidos, aman los lugares escuros y 
cierran las ventanas de su retraimiento por 
no derramar sus ojos. 

Lo sexto que recoge este sancto ejercicio 
es los miembros corporales, ca es cosa mara
villosa de ver á uno que ayer era disoluto 
sus miembros sueltos, prestos los pies para 
andar, las manos para esgremir muy sueltas. 
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la cabeza sin reposo movible á cada parte, y 
todo el cuerpo de tan recio movimiento que 
no sosiega; agora se asienta, luego se levanta, 
ya mira en alto, ya para mientes qué hora es, 
ya qué tiempo hace, ya lo halláis en una par
te, en poco espacio es tá en otra; empero den-
de á dos días que tome afición á este ejer
cicio, es tá tan recogido, tan amortiguado, tan 
corregido de solo él, que es una alabanza de 
Dios. 

Es también aquí de notar, á los ejercitados 
en este negocio, que acaesce algunas veces, 
entrando el ánima al más, verdadero recogi
miento, que lleva por fuerza tras sí la cabeza, 
y parece que encoge el cuerpo mucho hacia 
el.pecho, é pierden los miembros en alguna 
manera las fuerzas por el mucho recogimien
to del ánima; y acaesce también hartas veces 
hallarse tollidos por algún rato que no pue
den mandar los miembros, ni levantarse de 
un lugar, y entonces dévese más recoger y no 
provar á menearse, ni curar del cuerpo, sino 
dejarlo como olvidado; ca si entonces se 
quiere mudar ó mandar los miembros, es i m -
pedimiento. Lo cual pareció por ejemplo en un 
hombre pobrecillo que por su trabajo ganava 
cada día de comer, el cual era muy abastado 
en el manjar espiritual y muy dado á este 
sancto ejercicio; y como en la iglesia un día 
estuviese desta manera tollido é caído en 
tierra, llegaron á él unas personas que se mo
vieron á compasión para lo levantar, y como 
dende un rato tornase en sí, dijo: Dejadme, 
que me dais pena, como si tuv iésedes las alas 
á una ave é no la de jásedes ir. Este hombre 
era idiota sin letras, mas no sin esta sabidur ía 
de que hablamos. 

Lo séptimo que hace recoger este ejercicio 
es las virtudes al hombre que se da á él; é se
gún esto dice el Sabio, que él no sabía cómo 
era madre de todos los bienes; é dice no sa
bía por qué tras el solo cuidado que pone al
guno en se recoger, sin pensar en otra cosa 
alguna, se le vienen las virtudes á casa sin 
trabajo. Onde se puede muy bien decir lo que 
dijo el Sabio, é fué: que le havían venido con 
ella juntamente todos los bienes; é dice jun
tamente, porque sin especial cuidado de las 
virtudes las trae consigo el mesmo ejercicio, 
como en otra parte más largamente diré. 

Lo octavo que este ejercicio recoge es los 
sentidos del hombre á lo interior del corazón, 
donde es tá la gloria de la hija del rey, que es 

el ánima católica; y así muy bien se puede 
comparar al hombre recogido al erizo, que 
todo se reduce á sí mesmo y se retrae dentro 
en sí, no curando de lo de fuera; así que este 
ejercicio, que es piedra firmísima, es, según 
dice el psalmo (Psal. X L I V c), refugio para 
los erizos, que estando recogidos en sí nin
guna cosa padescen dentro, porque aun no 
piensan mal contra los ofensores. 

Lo noveno es recoger las potencias del 
ánima á la s indéres is é muy alta parte della, 
donde la imagen de Dios es t á imprimida, que 
se llama espí r i tu de los justos, y espíritu que 
con gemido demanda; adonde cuando el áni
ma es t á sobida sobre sí, toda recogida en el 
cenáculo superior, intenta á una sola cosa que 
la ha levantado hasta lo más alto de la cum
bre y alteza del monte de Dios. 

Ya no queda sino la décima manera de 
recoger en uno á Dios y al ánima, que por 
esto se ha venido tanto á recoger en sí; lo 
cual de verdad se hace cuando la divina cla
ridad, como en vedriera ó piedra cristalina, se 
infunde en el ánima, enviando delante como 
sol los rayos de su amor y gracia, que pene
tran en el corazón, siendo en lo más alto del 
espír i tu primero recebidos. A lo cual se sigue 
el perfect ís imo recogimiento que junta y reco
ge á Dios con el ánima y al ánima con Dios; y 
la part icipación della es en el mesmo Señor, 
en el cual es tá recogida toda; é sube como 
otro Jacob á Betel, que quiere decir casa de 
Dios, porque allí se recoge Dios al ánima 
como á casa propria; é como si no tuviese cie
los en que morar, desciende sobre el monte 
de Betel (Gén., X X X V a) á se recoger al que 
se acoge á él solo; y no menos es solícito en 
recogerse á su casa que su casa en recogerse 
toda á él solo, no admitiendo á otro alguno. 

Allí en aquella altura del monte aparece 
Dios obrando alt ísimas cosas, descendiendo 
sobre el altar del corazón, que allí edifica, jun
tas ya las piedras, que son sus fuerzas todas, 
y la tierra ó polvo de sus cogitaciones; allí 
muda el nombre á Jacob, porque cesa la lucha 
interior, desechada toda imaginación; allí le 
pone nombre nuevo de Israel, que quiere de
cir prevalecedor en la victoria que huvo de sí 
mismo, recogiendo por fuerza é subiendo su 
ejército así como un v a r ó n á lo alto del mon
te; y quiere también decir el que con Dios se 
enseñorea , lo cual hace el espír i tu humano 
cuando se recoge tanto á Dios y se junta con 
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El, que puede todas las cosas aquel que lo 
conforta y le promete y le da como á otro Ja
cob grandes cosas. 

385 

C A P Í T U L O V 

Que nos amonesta recogernos y frecuentar 
el recogimiento. 

Viste, hermano, cuán recogido es el recogi
miento, no para que pierdas las fuerzas ni 
desmayes en lo seguir, sino para que te ciñas 
de fortaleza y esfuerces tu brazo, que es el 
firme propós i to (Prov., X X X I c), y eches tu 
mano á las cosas fuertes y tus dedos tomen 
el huso, cuyo oficio es coger y apretar el lino 
en sí mesmo y coger las hebras; lo cual hace 
este ejercicio recogiéndote á t i é á tus de
seos, según viste; é por tanto te dice aque
llo del Señor ( M a t , X I I c): El que no coge 
conmigo, derrama. El mesmo negocio espiri
tual tiene propriedad "muy principal de reco
ger el corazón, y es estala mejor señal ó ras
tro que la gracia por esta vía recebida deja 
en el ánima, de la cual ahuyenta y lanza todo 
cuidado superfino é inúti les cogitaciones que 
solían derramar al hombre é echarlo de su 
casa; empero este recogimiento lo restituye y 
lo quieta en gran sosiego; mas quiere que tú 
también tengas cuidado de lo frecuentar, se
gún dice nuestra letra, con todas las maneras 
solícitas que pudieres, parando mientes con 
gran atención que no vayas contra la inclina
ción que el recogimiento obra en tu ánima; la 
cual por la mayor parte se rá de se recoger 
más á lo interior del desierto; porque, según 
está escripto, de dentro sale la gloria; á la 
cual gloria se quer r ía el ánima reducir como 
á centro de quietud y holganza. T ú no seas 
contra ella, cesando de favorescer su inclina
ción; en lo cual te torno á decir que pares 
mientes, porque en sólo no favorescer derra
marás mucha harina, e n t r e m e t i é n d o t e en cosas 
que valen muy poco en comparac ión de las 
que pierdes. 

Para mayor declaración deves mirar que 
ninguno sale maestro en alguna arte sin fre
cuentarlo mucho, y cuanto más la frecuenta é 
acostumbra, tanto más presto sale con ella. 
No seas tú mal mirado que no guardes en este 
ejercicio é arte lo que veas guardarse en los 
otros oficios todos, y son dos cosas: La p r i 
ora, que lo aprendas por salir maestro en él, 
no contentándote con ser toda tu vida princi-

MIR.—MÍSTICOS.—25 

piante, lo cual es de hombres rudos é des
corazonados que no tienen aviso en sus co
sas, y los tales aprenden siempre y nunca 
acaban de llegar á la esciencia de la verdad, 
y son como aquel del cual se dice (Luc , X I V f): 
Este hombre comenzó á edificar é no pudo 
acabar. 

De gran ignorancia sería el hombre que ha-
viendo de edificar casa no tuviese los ojos 
puestos en la acabar lo más presto que pu
diese, para más presto gozar de su trabajo; é 
si tardava muchos años en la edificar por ne
gligencia suya, no lo t emían los hombres por 
negligente, sino por loco, viéndolo ocupado 
toda su vida en cosa de que para sí ningún 
provecho saca, sino daño é gasto é trabajo. 

Tú , hermano, si quieres edificar para tu áni
ma la casa del recogimiento, ten este intento, 
que te ap rovecha rá mucho, é sea que pienses 
de salir con ello, como hace el que aprende 
carpintería, cuyo intento es de salir carpinte
ro; porque después él se ap rovechará de su 
arte según viere que le cumple; havido el ofi
cio, fácil cosa s e r á ordenarlo bien. Desta ma
nera, pues que tú quieres aprender el recogi
miento, sea para salir recogido, no en baja 
significación del nombre, sino en los grados y 
maneras muy estrechas que viste; é si pudie
res tanto recogerte que subas á la estrecha 
cumbre del monte gustando cosas altas, pien
sa que en el monte de Betel, que quiere decir 
casa de Dios, hay muchas mansiones, según 
dice el Señor , y que la más baja de todas es 
la tuya. No debes empero cesar, mas decir en 
hacimiento de gracias con el sancto Job (Job, 
X X I X c): En mi p eq u eñ o nido moriré muerte 
preciosa; así como palma mult ipl icaré días; 
mi raíz e s t á cerca de las aguas abierta para 
mejor gozar deltas, y el rocío morava en mi 
heredad; mi gloria siempre se rá innovada, é 
mi arco en mi mano s e r á instaurado. 

La manera con que a lcanzarás la ejecución 
deste ejercicio s egún tu deseo es usándo lo , 
ca por no haver David usado las armas 
(I Reg., X V I I b), no pudo andar con ellas suel
tamente y fué cons t reñ ido á las dejar, sin
tiendo que le ser ían impedimiento para la ba
talla las que á los ejercitados en ellas eran 
favor y daban osadía para pelear. Así acaes-
ce en este ejercicio á muchos no usados en él; 
ca piensan que no es sino perder el tiempo é 
impedimiento de rezar sus devociones, como 
según de verdad él sea cosa divina en la t ie-
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rra, é que á todos los ejercitados en él da 
favor y osadía para grandes cosas; é tanto es 
él mayor en áí cuanto en los ojos mal mirados 
parece menor; lo cual tu conoce rás si lo usas 
tanto cotilo un sancto viejo, que dijo á un su 
especial amigo ser solo el recogimiento reme
dio de todos sus males é enfermedades, y 
esto era porque, según dél se conoscía, esta-
va ya muy ensayado en su uso. 

No diga que sigue el recogimiento quien 
todo el díá ó la mayor parte dél no anda so
bre el aviso guardando el corazón; ni se diga 
que tiene el recogimiento en uso el que con 
pequeña ocasión se distrae y aparta de Dios; 
porque los ejercitados, aun en las obras ma
nuales de por casa es tán tan recogidos y pues
tos con Dios como los nuevos cuando es t án 
muy dé rodillas en secreto lugar; lo cual acon-
tesce que en los ejercicios corporales sienten 
los tales mucho trabajo; porque no queriendo 
ó no podiendo aflojar en 10 de dentro la ora
ción y recogimiento, é no cesando en lo de 
fuera la obra penosa de manos, son de en
trambas partes combatidos, y por tanto se 
debe guardar el ejercicio corporal para cuando 
el hombre sienta menos devoción. 

E s t á intención que se deve el hombre dar 
al recogimiento^ qUé es por quedar con el uso 
de se recoger en todo lugar, dice Sant Buena
ventura qüe es lo mejor que podemos tener; 
lo üílo, porque nos l levará más presto á la 
perfección, y lo otro, porque no contradice á 
cualquiera otra buena intención particular 
que te agfade. 

El qüe por uso y buena costumbre que t ie
ne Obfa alguna cosa de vir tud, gana mucho: 
lo uno, que la obra con delectación, gozándose 
en su obra; lo otro, que merece ser contado 
entre los ancianos y e s t á siempre aparejado 
para más merecer, porque obra muy libre
mente y e s t á m á s seguro dé caer en el vicio 
contrario de la v i r tud que ejercita. Así con el 
uso gana fortaleza y facilidad, é poco á poco 
se torna como ángel , al cual es dado orar en 
todo lugar, y también que el uso de la oración 
se torriá cuasi en naturaleza y és más de án
gel qué de hombre. 

También han de pafaf mientes en el liso yá 
dicho los que se dan al ejercicio de la sacra 
pasión; porque, según la doctrina de Sant 
Buenaventura, en ninguna manera se deve 
llamar ejercitado en la sacra pasión el cjue 10 
más del día no la anda conteriiplándo por Una 

vía ó por otra; así que ve rgüenza es llamar
nos recogidos ó d a d ó s á la pasión sin haver 
por qué , pues carecemos del uso. 

SÉPTIMO TRACTADO 
i \ 0 S E S S E Ñ A CÓMO IILTO D E LÁIZ'M DE 

NOS L O S M A L O S P E N S A M I E N T O S , DICIEN
D O : G ü E l i E A D A N L O S PENSAMIENTOS; 
TÚ CON NO C E R R A R L A P U E R T A . 

Los que son astutas en el pelear siempre 
guardan gente de refresco, para que si los 
unos fueren vencidos, vén iendo los otros to
men esfuerzo para hacer desmayar á los con
trarios, viendo el gozo que los favorecidos 
reciben y el esfuerzo que de nuevo cobran los 
que pensavan ser vencidos; lo cual parece por 
ejemplo én el esforzado y manso capitán Jo
sué (josué, V I I I a), qüe para pelear contra los 
de la cibdad de Hay puso de la otra partfe de 
la cibdad treinta mil hombres en celada y cin
co mil al otro lado, y él con toda la otta gente 
e s t a v á n en descubierto é contra la cibdad; é 
fingiendo qüe huían de la gente que salió tras 
ellos, vinieron los treinta mil é tolnaroh la 
cibdad, é los cinco mil resistieron á los que 
volvían á la defender, é- ayudándose unos á 
otros hovieron muy entera victoria. 

Esta es la manera que todos los guerreros 
sagaces tienen en pelear; la cual no menos 
conviene al demonio, p ü é s que es muy ejerci
tado en batallar; ca dél se puede muy bien 
decir aquello de los Macabeos ( I Mach., I a): 
Cons t i tuyó muchas batallas y alcanzó las for
talezas de todos, y mató los reyes de la tie
rra; p a s ó hasta los fines della é tomó despo
jos de muchedumbre de gentes, é la tierra 
calló delante dél; y allegó gran poder y ejér
cito fuerte a d e m á s , é fué ensalzado y elevado 
su corazón, y tomó las regiones de las gentes 
é los tiranos se hicieron sus tributarios. 

Esto se dice de áquel injusto é muy sober-
vio Alexandre, que por su mucha fuerza é sin 
alguna razón sé hizo seño r de lo que nb efa 
suyo; é no solamente en esto, mas en la de
claración de su nombre tiene figura del demo
nio, ca quiere decir tor t ís imo; según lo cual 
s é puede dél dedr (Judie., I I a): Füé un varón 
tor t ís imo y peleador, hijo de ürta fáméra. En 
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su mala madre se denota su mala culpa y pe
cado; de la cual se hizo hijo Cuando la obe-
desció é siguió las amonestaciones de la 
maldad. 

Este endemoniado é fortísimo Lucifer, como 
otro Alexandre, cons t i tuyó é constituye cada 
día muchas batallas injustas; alcanzó las for
talezas de todos cuando, en vencer á nues
tros padres primeros, quedamos en él todos 
vencidos, como siendo rey subjecto lo es tam
bién su reino; y por tanto dice que mató los 
reyes de la tiefra, que e t án los padres prime
ros, hechos por la mano de Dios reyes de to
das las cosas inferiores; y é s to s mató cuando 
los hizo caer en sentencia de muerte por ser 
la Majestad de Dios ofendida, a m o n e s t á n d o 
los que no havian de morir; de lo cual se les 
siguióla muerte; donde parece haverlos muer
to. E dice que pasó hasta los fines de la t ie
rra, que es nuestra carne humana corrompida 
de la maldad, cuyo fin dice Dios (Gén., V I b) 
haver llegado delante dél á dar queja de nos. 
Este pasar es por el pecado original, que pasa 
de unos en otros como censo perpetuo, ó 
comd pasa el captiverio de la madre á los hijos 
que pare, de la raíz á la fruta, ó como pasa la 
corrupción de la levadura á toda la masa, ó 
como pasa el veneno de la salamandria á lá 
fruta del árbol, de la cual dice Plim'o que si 
toca la raíz del árbol inficiona toda la fruta y 
todo el árbol. 

Por esta vía pasa el demonio e n s e ñ o r e á n 
dose de los mortales, y roba muchas rique
zas cuando hace pecar á muchos que eran 
en gracia muy ricos; y calla la tierra delante 
dél cuando no le resisten, lo cual basta para 
se dar por suyos. Este allega muchedumbre 
de ejército, porque á todos los que vence 
hace pelear de su parte contra él resto de los 
que aún no sOn vencidos; á los cuales él da 
favor é astucia endiablándolos , s egún vemos 
en muchos pecadores, que saben aún más que 
el mesmo demonio, cuyo corazón en esto se 
ensalza; y también porque, s egún dice Job 
(Job, XLI d), no hay poder en la tierra que se 
compare al suyo. T o m ó las regiones de las 
gentes, especialmente porque se hacía adorar 
de los gentiles, como lo presumió Alexandre, 
é los tiranos se hicieron süs tributarios cuan
do él se intitulaVa príncipe deste mundOj se
gún dice Cristo (Joan^ X I I c), y también los 
tiranos, que son los otros demonios menores, 
le dan de contino servicio, aunque contra sil 

voluntad; porque si en el cielo no quisieron 
ser subjetos á Dios, menos querr ían en la fie
rro ser subjetos á Lucifer. 

Este fortísimo batallador, que como otro 
Goliat es dende su juventud ejercitado en ba
talla (1 Reg., X V I I d), tiene en pelear la manera 
que comencé á decir, que es guardar gente 
para de refresco acometer; donde todo su 
ejército divide en tres partes para m a ñ o s a 
mente pelear, é haze dél tres escuadrones que 
envía uno tras otro, para que los que vencie
ren el uno sean vencidos del otro, é si algunos 
escaparen no puedan huir del tercero, según 
se figura en el libro de los Reyes, do se dice 
(I Reg., X I I I b): Salieron de los reales de los 
filisteos tres batallones á pelear. Estos filis-
teos> que son los demonios, asientan sus t ien
das en el campo de su malicia y ordenan su 
hueste en tres batallas. 

La primera es de lujuria, que va bien guar-
nescida y prove ída de todo lo necesario para 
vencer; la cual, s e g ú n dice Sant Bernardo^ 
acomete á todos los estados y géne ros de per
sonas y á todas las edades, á los feos y á los 
hermosos, á los grandes y á los pequeñoSj á 
los sanos é á los enfermosj y finalmente á 
toda carne. Muchos, empero, aunque son muy 
combatidos, salen vencedores; é contra és tos 
viene la segunda batalla de la sobervia con 
todas las dignidades é riquezas, honras é todo 
aparejo de semejante negocio, p a r á que los 
que no se quisieron ensuciar en el vicio prime
ro, ó por ser torpe sean vencidos del segundo, 
que paresce limpio y no así vituperable, pues 
que tan en manifiesto se usa. E para los que 
deste segundo se escapan viene la tercera 
batalla, muy más feroz é m á s artera; en la cual 
vienen los mesmos demonios á pelear con los 
hombres, t r ayéndo les á la imaginación todo 
el tropel de los vicios espiritualmente, según 
se figura Senaquerib, el cual envió contra Hie-
rusalem todo su ejérci to y poder. Así hace L u 
cifer, enviando el espí r i tu maligno contra el 
ánima que desea y procura de ser verdadera 
é pacífica Hierusalem todo su poder y artes. 
De lo cual avisando Sant Pablo á los fieles, 
dice: Confortaos^ hermanos, en el Señor y la 
potencia de su vir tud; vestios las armas de 
Dios, por que podáis estar contra las ase
chanzas del demonio; porque ya no tenemos 
lucha contra la carne y contra la sangre, sino 
contra los pr íncipes y potestades, contra los 
rectores del mundo de aquestas tinieblas, 
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contra espír i tus malignos en las cosas celes
tiales. En estas palabras ha mostrado el a p ó s 
tol cuán recia sea esta batalla; lo uno, porque 
para vencerla, como más ardua, son menester 
las armas de Dios, que es su divino favor é 
industria, parque lo humano falta en tanta 
afrenta; y muestra ser también recia esta ba
talla, pues la llama asechanzas, donde allende 
del poder se denota mucha malicia. 

Lo tercero muestra ser grave en decir que 
no es contra la carne é sangre; lo cual es poco 
en comparación de estotro, y en los nombres 
grandes con que nombra los demonios mues
tra que ponen ellos todo su poder contra 
aquellos que espiritualmente combaten en las 
cosas espirituales que el após to l dice; las 
cuales son las virtudes, según dice la glosa, y 
son también las ánimas de los fieles, á las cua
les principalmente se endereza esta tercera 
batalla, porque las dos primeras más parecen 
corporales y manifiestas y contra las cosas 
corporales, y en lo corporal que no en lo es
piritual, como esta tercera que consiste en 
variedad de malos pensamientos que enojosa
mente fatigan al hombre, de los cuales dice 
nuestra letra: Guerra dan los pensamientos; 
tú con no cerrar la puerta. 

C A P Í T U L O I I 

De la manera que tiene el demonio en pelear 
con los Justos. 

En las dos batallas primeras parece que el 
demonio deja hacer á los suyos y á los que 
son de su parte, esto es, á la carne, que es el 
primer vicio de que los hombres son comba
tidos; y también deja hacer al mundo, que 
abiertamente favoresce al demonio contra 
Cristo; empero, desque alguno vence estos 
dos vicios, biviendo castamente y no dándose 
al mundo sino á Dios, entonces, viendo el de
monio que estos dos amigos suyos son ven
cidos, envía en batalla interior á los compa
ñeros suyos y vasallos, que son los otros de
monios; así que dél se puede decir aquello del 
psalrao (Psal. L X X V I I ) : Envió contra ellos la 
ira de su indignación, enojo é ira é tr ibula
ción, enviadas por los ángeles malos; hizo ca
mino á la senda de su ira, é no pe rdonó la 
muerte á las ánimas dellos. 

Para declaración desto deves saber que en 
la humana é corporal victoria el vencido, vien
do su daño, humíllase y hace de la necesidad 

vi r tud , ó á lo menos muestra humildad, por 
no indignar m á s á su prisionero, como pares-
ce en aquel gran s e ñ o r Adonibesech, el cual 
d e s p u é s de preso decía (Judie, I b): Setenta 
reyes, cortadas las extremidades de manos é 
pies, cogían debajo de mi mesa los relieves y 
sobrajas de los manjares; así lo ha hecho 
Dios conmigo como yo lo hice con ellos, pues 
tengo cortadas las extremidades de manos é 
pies. 

Has de notar que esta subjeción acaesce á 
los presos, mas no á los vencidos que no son ' 
presos, sino que huyen destruida su gente, 
los cuales van tan indignados cuanto más 
vencidos, como paresce en Lisias, capitán es
forzado, del cual se dice ( I Mach., IV d): Vien
do Lisias el huir de los suyos é la osadía de 
los judíos, que estaban aparejados ó para bi-
v i r ó para fuertemente peleando morir, fuese 
á Antioquía para que, multiplicados los suyos, 
tornase otra vez contra Judea. Lisias quiere 
decir desatador, y es el demonio que se tra
baja de desatar y deshacer y destruir en nos
otros el recogimiento que nos ata con nos
otros mesmos y con Dios, porque los lazos 
dél son ataduras de salud. 

Este malvado Lisias puede ser con el divino 
favor de nosotros vencido, mas no preso; y 
vencido huye lleno de tanta saña cuanta fué 
la confusión con que lo vencieron, é busca 
manera con que, multiplicados sus artes, vuel
va á se vengar con acrescentado favor, de lo 
cual se sigue que tanto lo devemos espe
rar m á s furioso é indignado contra nosotros 
cuanto más lo hemos vencido; y en esto difie
re la batalla espiritual de la corporal: que en 
lo espiritual el que vence se deve aparejar á 
sufrir mayor encuentro y trabajo, y en lo cor
poral el victorioso descansa. 

Por eso tú, hermano, si has dejado el mun
do y vencido algún vicio, piensa que has eno
jado m á s contra t i al demonio y le has dado 
causa que tenga especial odio y rancor con
tigo; el cual, aunque parezca que calla, no 
pienses que hace otra cosa sino armarse y 
hacer gente contra t i . Por eso tú ponte enco
bro y anda m á s sobre el aviso, ca por ven
tura se te t o r n a r á en confusión la victoria pa
sada si aflojas en el rigor que tuviste en ella, 
viviendo ya algo m á s descuidado que cuando 
peleavas. No desta manera, sino que como 
otro David, andes la barba sobre el hombro 
( I Reg., X X V I I a), por no caer algún día en las 
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manos de tu enemigo Saúl, que en persona te 
busca, y, según dijo el psalmo, envía contra t i 
la ira de la indignación que rescibió cuando lo 
venciste. Y te envía mediante sus ánge les 
malos, con que ha de arder en el fuego que 
les está aparejado, ira y enojo é tr ibulación 
espiritual con el fastidio de las malas imagi
naciones y pensamientos que causan en t u 
ánima, dándo te guerra continua, tanto peor 
cuanto de más cerca. 

La ira del demonio viene contra los más 
nuevos como por senda estrecha, porque Dios 
no le da contra ellos tanta suelta, mas contra 
los que alguna vez lo han vencido viene como 
por camino bien ancho en abundancia, cuasi 
hecho juramento de no perdonar las ánimas 
dellos, porque la intención con que el demo
nio trae la guerra de los malos pensamientos 
no es sino por te hacer desesperar ó enojar ó 
tornarte loco; é por eso dijo David que havía 
por sus malos ángeles enviado tres cosas: t r i 
bulación, que induce á desespe rac ión ; é ira, 
que induce é provoca á enojo; é indignación, 
que provoca á que el tal se torne loco. Y por
que tú, que sigues el recogimiento, no temas 
estas guerras interiores que á tanto mal traen, 
no pienses que con solos los recogidos usa el 
demonio de aquesta astucia, antes el no ser 
los hombres recogidos es principio de malas 
cogitaciones y pensamientos. Y porque no 
echemos todas las pedradas al demonio, deves 
saber que de muchas partes se puede causar 
en ti guerra de pensamientos. Y esta guerra 
será tal cual el que la moviere, porque si Dios 
la mueve en tu corazón en pena de tus mu
chos y envejecidos pecados, será guerra justa 
para castigar á los que quieren tener falsas 
amistades" con el demonio, como aquellos de 
que dice Sant Pablo (Rom., I d): Trujólos Dios 
á sentido reprovado por su malicia dellos, para 
que hagan lo que no conviene, llenos de toda 
maldad é malicia, fornicación, avaricia, per
versidad; llenos de envidia, de homicidios, de 
contenciones, de engaños , de malignidad; mur
muradores, discordes, aborrecibles á Dios, 
contumeliosos, sobervios, engre ídos , invento
res de maldades, inobedientes á sus padres, 
derramados, ignorantes, sin amor, sin fideli
dad, sin misericordia. 

Esto dice el Após to l mostrando cómo Dios 
trae á sus enemigos á las manos de sus ene
migos; onde cuando estamos muy enemista
dos con Dios , que es la persona con que 

m á s paz devr íamos tener, en pena de nuestro 
pecado permite que caigamos en las mano8 
de nuestros mayores enemigos, que son los 
vicios; de lo cual se nos segui rá exterior é i n 
terior guerra, é aun si no nos volvemos á él 
iremos á la batalla del infierno á pelear con 
las estantiguas infernales á tizonazos é á bo
cados, s egún dice el profeta (Esa., IX d). Hay 
algunos tan malignos y perversos, que no sólo 
cuando estuvieren en el infierno, mas agora 
se p o d r á decir de cada uno dellos aquello de 
Isaías (Esa., X L I I d): D e r r a m ó sobre él la i n 
dignación; lo cual es fuerte batalla, porque los 
tales tienen tan confusos sus pensamientos 
como los edificadores de Babilonia tenían las 
lenguas; y estos tales son guerra continua á 
sus prój imos, y en ellos se hallan todas las 
astucias é malas artes que se pueden pensar. 

CAPÍTULO I I I 

De cómo los ángeles pueden mover pensamien
tos en nuestro corazón. 

Pueden también mover pensamientos en 
nuestro corazón los sanctos ángeles , desper
tando nuestros deseos y dándonos buenas 
inspiraciones, é causar en nuestra ánima mu
chas cosas mediante diversos movimientos 
que ellos saben disponer para nos atraer á lo 
que quieren; y pod íamos decir que las tres 
j e ra rqu ías obran en nuestra ánima tres mara
villosos efectos; de lo cual no te maravilles, 
ca aunque el ángel no pueda entrar en la esen
cia del ánima, porque esto á sólo Dios perte-
nesce, al cual ninguno resiste y todos lo de
sean como á muy provechoso morador, que 
con sola su presencia repara todos los daños 
de la casa y la consagra y santifica. 

Para lo cual deves notar que, as í como en
tre las cosas corporales vemos que un cuerpo 
no se puede penetrar naturalmente con otro 
ni infundirse en la esencia dél, así en las co
sas espirituales naturalmente no se pueden 
penetrar ó infundir la una en la esencia de la 
otra, dejado á Dios aparte, que como lumbre 
en cristal ó agua muy clara se penetra é i n 
funde en la esencia del ánima, ó del ángel, por 
una manera aun el ánima que algo desto que 
sentido no sabe el cómo se hace hasta verlo 
hecho; no empero es de negar al ángel algu
na especial operación acerca del ánima sancta 
que para la sentir estuviere dispuesta, la cual 
si por la permisión de Dios sintiese la cerca-
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na presencia del ángel, se r ía muy provocada 
á cosas espirituales aunque no lo viese; por
que si acá en las cosas naturales, por sola
mente estar algunas piedras preciosas cerca 
de alguna cosa, se causan ciertas mudanzas, 
cuanto más se causa r ían en el ánima que sin
tiese cercana la presencia de algún ángel? 

Lo que me mueve á pensar esto es una cosa 
que sienten muchas veces los que se dan al 
recogimiento, y es un miedo muy terrible, que 
paresce que el ánima se quiere salir del cuer
po de puro miedo, y dura poco espacio, aun
que á las veces viene á menudo, y amedrenta 
y escandaliza tanto el ánima, que la desaso
siega y queda atemorizada, no sabiendo qué 
se haga; ni bastan palabras, ni esfuerzo, ni 
devoción para la asosegar, y suele se oir an
tes desto aun con los oídos corporales una 
manera de crujimíento, que paresce que va 
hendiendo la viga ó madero por do pasa; lo 
cual ansí unq cot|io otro causa la presencia 
del demonio que se cía á seqtir, ó lo barrunta 
el ánima, porque muchas veces suele venir 
este temor grande sin ningún pensamiento 
que anteceda, é sin algún roído, y á las veces 
estando el ánima en mucha devoción y reco
gida; lo cual no deve ser otra cosa sino el de
monio que viene á estorvar, é permitiendo 
Dios se da á sentir, causando en el ánima 
aquel súbi to é nuevo temor que conmueve 
toda el ánima, y no paresce á los temores que 
acá solemos haver de noche á escuras, pen
sando en algunos muertos; ni al que havr ía -
mos de una serpiente, sino que, sin sentir mo
vimiento ni temblor corporal, teme en gran 
manera el ánima, lo cual si, según creo, causa 
la presencia del demonio que se dió un poco 
á sentir, bien pienso que si pud iésemos ó con
sintiese Dios que s in t i ésemos al ángel que 
nos guarda, que causar ía su presencia mucho 
bien en nosotros, pues que al ánima es tan 
favorable é convenible. 

Dejada esta manera de causar, la que co
m ú n m e n t e se pone es movimiento en nuestros 
deseos, t r a y é n d o n o s á la memoria algunas 
cosas, ó disponiendo algunas causas por tal 
manera, que se siga lo que ellos quieren por 
sus muy úti les medios. Según lo cual podr ía 
mos decir que cada ángel en su manera media
ta ó inmediatamente obra en este nuestro es
píri tu más inferior que es nuestra ánima; los 
serafines la inflaman, los querubines la ilus
tran, los tronos la hacen estable é firme; y 

esto según las tres fuerzas de la mesma áni
ma, que son la concupicible, con que desea y 
ama; la intelegible, con que entiende é conos-
ce; la ejecutiva, con que obra lo que entiende 
y quiere. O esto se puede decir que obran 
s e g ú n . d i c e un doctor, conforme á las tres 
porciones de la mesma ánima, que son la su
perior é inferior é ínfima sensual, que se de
rrama más á las cosas singulares. Y conforme 
á esto podemos conoscer que estas tres jerar
quías con sus tres operaciones son figuradas 
en aquel edificio de Salomón, del cual se dice 
(I Reg., IX c): Edificó Salomón el patio interior 
con tres ó r d e n e s de piedras polidas. 

Esto se dice porque la Iglesia triunfante sp 
distingue en tres j e ra rqu ías , que se lianian 
piedras por la estabilidad, y polidas perla re
cepción de la divina lumbre, que en lo más 
polido se rescibe mejor, y dícese también 
esto porque el pacífico Rey é Señor nuestro 
edifica el patio interior de nuestra ánima con 
estas tres ordenadas j e ra rqu ías , que se lla
man piedras porque nos hacen estables y po
lidas porque nos hacen muy polidos é claros 
en el amor é conoscimiento de lo que ama
mos; onde á cada ánima se puede decir aque
llo de Isaías (Esa., V I b): Toda piedra preciosa 
es tu cobertura. 

No es mucho decir que todos mueven nues
tra ánima, pues que, s egún dice Sant Pablo 
(Hebr., I d), todos son enviados en favor de 
los que han de conseguir la heredad de la sa
lud. Así que todos vienen é obran en nuestra 
ánima mediatamente cada uno en su manera, 
y no solamente en nuestra ánima, mas entre 
sí mesmos purgan y alumbran y perfeccionan 
los superiores á los inferiores, y de mano en 
mano deciende aquello á nosotros que tene
mos dello m á s necesidad. 

CAPÍTULO IV 

De diversas tenfQciones espirituales 

En contrapeso de los grandes bienes que 
los sanctos ángeles obran en nosotros, vienen 
por la parte contraria los demonios á nos dar 
guerra con todo su poder y astucia; la cual 
en lo natural es muy poco menos que la de 
los buenos ángeles . Son tan sotiles y fuertes 
é ingeniosos é sabidos y experimentados, 
arteros y crueles, y hallan en nosotros tan 
poca resistencia, que apenas hay quien se es
cape sin ser muy ofendido dellos, contra los 
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cuales debemos pelear como los hijos de 
Israel contra los que guardaban la tierra de 
promisión. 

Sabemos por cierto havernos Dios prome
tido la tierra de los vivos, que es el cielo; 
mas estas grandes y fuertes guardas no nos 
dejan proseguir nuestro camino, que es de 
virtud en v i r tud por el desierto del recogi
miento, ó por doquiera que los justos van á 
lo que el Señor les promet ió ; onde en todos 
los estados de los hombres hay personas ten
tadas de muchas é diversas imaginaciones; 
unos nunca andan pensando sino en sus pe
cados, cómo los confesaron, si e s t á bien con
fesado, si dijo aquel pecado, si le quedó por 
decir alguna circunstancia, si hizo lo que de
biera en se aparejar para la confesión; en las 
cuales cosas y otras m á s sotiles tocantes á 
esto andan pensando todo el día, é vienen á 
parar en una confusión tan grande, que les 
paresce que todo el humo del infierno tienen 
en la consciencia; y cuanto m á s ellos la edifi
can é adoban lo mejor que pueden, tanto más 
presto viene el demonio á trastornarlo todo 
é confundirlo y decirle que no ha hecho nada, 
porque tal y tal intención se quedó por decir; 
y desque todo lo dice, hácele encreyente que 
mintió en la confesión, é que el confesor no 
le entendió, y que no le declaró toda la mali
cia é manera de su pecado. Tanto fuego y 
sangre mete el demonio en esta tentación, 
que, por cosa que los tales hagan, j amás que
dan satisfechos ni contentos, antes acaesce 
que mientras más trabajan se satisfacen me
nos. De donde paresce claramente que el de
monio tiene metida la mano y puesta guerra 
cruel en las conciencias de los tales, las cua
les jamás se aclaran, aunque confiesan siete 
y ocho veces un mesmo pecado, con mil ma
neras de circunstancias que el demonio les 
revela; las cuales van intricadas y ciegas, que 
con razón preguntan al confesor muchas ve
ces si los ha entendido. 

Desta ten tac ión se sigue luego otro trabajo 
en cumplir la penitencia, aunque sea sola
mente decir una Ave María ; en la cual resci-
ben los tales tanto trabajo como otros en 
rezar un psalterio. 

Lo tercero que de aquí se sigue, tras lo 
cual anda el demonio, es que no osan comul
gar, porque aunque muchos se confiesan, no 
se ven confesados, ni su conciencia les da 
dello testimonio, y así no saben qué se hagan. 

Mi ran á una parte y á otra; vense tan enre
dados, que no hallan salida. 

A otros da guerra el demonio por otra par
te, y es causándoles interiormente tantas ma
neras de blasfemia contra Dios é los santos, 
que les paresce nunca hace otra cosa sino de
cir mal dellos, tan á menudo y por tan mali
ciosas vías , que ellos mesmos se espantan de 
las nuevas maneras que en esto hallan, y 

. cuán prestas una tras otra, cuán á punto, é 
cuán á cada cosa que hacen con tanta nove
dad é ahinco, que les parece e^tar en ellos el 
número de aquel pecado; no piensan otra cosa 
de día ni de noche, ni pueden dormir, sino 
blasfemar; á lo cual sucede una ira no menos 
endiablada que lo primero, que confirma los 
males pasados, y por ella creen los tales que 
aquellas cosas son en ellos voluntarias é de
liberadas; las cuales en algunos crescen tan
to, que las'pronuncian por la boca cuando es
tán solos; é junto con esto e s t á en el ánima 
un desplacer y pesar dello que la fatiga mu
cho; é ver que lo hace le causa no creer al 
desplacer que tiene, y así no sabe qué se haga 
viendo en sí contradiciones. 

A otros mueve otra guerra de lujuria espi
ritual, causando en la imaginación dellos lo 
que nunca pensaron, ni oyeron, ni desean 
hacer, ni lo harían por todo el mundo; y eres-
ce esto tanto, que no queda sancto ni sancta 
en que no ponen las mesmas torpedades muy 
puestas é nuevas y endiabladas. No osa mirar 
el crucifijo, ni á la sacra virgen; cuando entra 
en la iglesia le ocurren juntos todos los ma
les como si fuesen á donde se cometen todos, 
y piensa el tal que nunca en el mundo hovo 
hombre de su manera jamás . 

A otros da también guerra haciéndoles en
tender que pecan en todo lo que hacen, ma
yormente cuando rezan el divino oficio á que 
son obligados, haciéndoles pensar que no lo 
hacen bien, ni lo pronuncian con el estudio é 
integridad que devrian; y que la m pronuncian 
por n, y que las primeras y úl t imas s í labas 
tampoco las declaran; y cuando dicen el se
gundo psalmo les dice el pensamiento que no 
han dicho el primero; y algunos hay tan l ivia
nos, que luego creen al ligero pensamiento, á 
los cuales conviene aquello del Sabio (Eccles., 
X I X a): El que de presto cree es de liviano 
corazón. 

Cuando dan los tales pensamientos vanos y 
esc rúpu los más pena es al tiempo de la misa; 
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cuando hombre ha de consagrar, donde las 
palabras se han de pronunciar más llanamen
te y con reposo, es tan guerrero y penoso el 
demonio, que hace á muchos arremeter con la 
primera palabra y correr con las medias é s i 
labar con la última; y no contento con esto, 
háceselas repetir muchas veces como si una 
no bastase; la cual rei teración tanto menos 
satisface cuanto más se repite aquí y en todas 
las otras oraciones, en las cuales si, s egún 
dice el Sabio (Eccles., L X X I X b), no debemos 
reiterar las palabras, menos lo devriamos 
hacer en aquellas cinco con que el Señor con 
sus cinco llagas viene á nuestras pecadoras y 
llagadas manos. 

Otros son tentados por pronunciar muy 
por entero estas palabras, y por decir hoc 
dicen hocque, y por est dicen este, y así co
rrompen el latin é la sentencia. 

Suele también el demonio cuasi imprimir en 
la imaginación de algunas devotas personas 
alguna cosa que parece é á él haver de ser 
muy penosa y contraria á su voluntad; la cual 
les conserva tan continuamente, que apenas 
se acuerdan de otra cosa ninguna; mas antes 
parece que siempre les ocurre aquello á la 
imaginación para les vedar que no piensen en 
otras cosas que sean buenas, ó para les es-
torvar el recogimiento. 

Da también el demonio guerra á otras per-
sonas inclinándoles la sensualidad con gran 
vehemencia á otras personas con mal amor, 
en tal manera que nunca parece que tiene so
siego, sino que quiere ir á buscar á aquella 
persona cuyo amor siente en sí mal encendi
do, y apenas le da un rato de reposo, sino que 
siempre aquel mal amor la guerrea; empero, 
como esto no sea en la razón, sino en la sen
sualidad, siente la tal persona en sí otra vía un 
aborrecimiento contra aquello que parece for
zosamente desear, á lo cual e s t á forciblemen-
te inclinada, y tanto es mayor esta guerra y 
da mayor tormento cuanto la razón más abo
rrece lo que en nosotros sentimos. 

Como estos movimientos y esta guerra sea 
interior, no se puede así declarar, y aun ape
nas se puede entender, ni los tales son creí
dos de sus confesores ó consejeros, antes les 
dicen que ellos buscan y quieren aquello como 
de verdad sea la cosa que más los atormente 
en el mundo; é si por una parte tienen amor 
é deseo de aquello, por otra sienten gran abo
rrecimiento á la tal cosa. Esta guerra interior 

que se causa por obra del demonio es tan re
cia y da tanta pas ión y tormento, que hace al 
hombre más triste que la noche; y acontesce 
ser tan sotil, que el mesmo que la tiene no se 
entiende ni se puede acabar de declarar a 
hombre que sea para haver algún remedio' 
empero la mucha pena que sienten le es causa 
de ser penosa á otros, con tándoles sus males 
para tener siquiera por entonces algún des
canso. 

CAPÍTULO V 

De otras cosas que nos dan guerra. 

Suelen darnos también guerra de pensa
mientos nuestros cinco sentidos cuando nos 
da enojo en la oración lo que vimos y lo que 
oimos, viniendo con mayor tropel cuando nos 
ven de más espacio orar; donde todos los ne
gocios del mundo ocurren, como si el hombre 
se quisiese recoger para les dar audiencia ó 
para pensar en ello de espacio. Desto decía 
el sancto Job (Job, X X X I b), que sus ojos no 
havian seguido su co razón ; lo cual suele 
acaescer á muchos que cuando trabajan de se 
recoger se les va el corazón tras lo que vie
ron, como los mochachos que andan tras las 
mariposas que vuelan; y esto suele acaecer á 
los que miraron algunas cosas curiosamente y 
oyferon otras con atención, dándoles demasia
do crédi to . 

Causan también guerra de pensamientos 
las cuatro pasiones del corazón, que son gozo 
y esperanza, temor y tristeza, las cuales, como 
cuatro vientos al recogimiento muy contra
rios, pelean en la mar de nuestra conciencia 
para la turbar é inquietar é alborotar. 

Danos también guerra nuestra mesma me
moria, que de sí mesma se desmanda y se le 
anda la cabeza, no podiendo estar firme en 
una cosa; mas de su mesma flaqueza sin otra 
causa alguna se cae á una parte é á otra, pen
sando diestros é siniestros pensamientos, y á 
las veces entonces con más ahinco y más 
adrede cuando más las queremos quietar con 
el recogimiento. 

Causa también guerra de pensamientos en 
nuestro corazón la disposición corporal, por
que así como los enfermos suelen más des
variar que no los sanos, as í suelen pensar en 
más vanidades; de lo cual se quejaba un sanc
to va rón que yo mucho conoscí, el cual estan
do á la muerte se quejava como de mayor 
daño que no se podía recoger: espan tóse mu-
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cho cómo lo que tan en uso tenía le faltava 
entonces. 

Según la diversidad de los humores predo
minantes y que m á s dominio tienen, suelen 
dar guerra la diversidad de los pensamientos; 
é también la mala complexión hace al hombre 
de pequeño é inquieto corazón; é los bien 
acomplexionados son más pacíficos en la poca 
guerra de desvariados pensamientos, aunque 
la costumbre de los refrenar puede harto re
mediar al mal acomplexionado, y el descuida
do dará guerra al que pensava tener paz. 

Todo el día é aun también de noche cons
tituyen, según dice David, las cosas dichas 
y otras muchas batallas de pensamientos 
contra nosotros; así que, mirando en ello, po
dremos decir aquello del psalmo (Psal. LV) : 
Habe misericordia de mí, Señor Dios mío, por
que el hombre me trae todo el día debajo de 
los pies, y peleando me da tr ibulación; aco
ceáronme mis enemigos todo el día, ca mu
chos guerreros fueron contra mí; t emeré de 
la alteza del día, mas yo. Señor , en t i espera
ré; loaré en Dios mis palabras; en Dios espe
raré, y no t e m e r é lo que me ha de hacer la 
carne; todo el día maldecían mis palabras 
contra mí todas las cogitaciones dellos en mal. 

En estas pocas palabras ha tocado David, 
aunque en breve, las cosas que ya he dicho; 
y por que veas cuán bien vienen al presente 
propósito en tend iéndo las espiritualmente, es 
razón que notes el t í tulo de aqueste psalmo 
que comienza: Habe misericordia. El cual es 
éste según la glosa: Para la victoria por la 
paloma muda de las elongaciones apartadas. 
Hizo David humilde este psalmo cuando lo 
prendieron los filisteos en Geth. 

Según este t í tulo, que espiritualmente quie
ro declarar, este psalmo es una oración que 
hace el varón recogido á Dios para que lo 
libre de las guerras ya dichas; onde David 
quiere decir amado, y es el va rón recogido, 
al cual ama el Padre celestial, porque según 
nos declaró su Hijo (Joan., IV c): De los tales 
quiere El ser adorado en puro espí r i tu sin 
corpóreas imaginaciones. E e s t á n bien amado 
del Espíritu Santo, que se dice holgar sobre 
el humilde é quieto, y por esto aquí se dice 
que David humilde hizo este psalmo; é hácese 
más mención al presente de la humildad de 
David que de las otras virtudes, porque para 
el recogimiento es principalmente necesaria, 
según adelante diremos. 

Este psalmo ó oración se hace para la vic
toria de la guerra sobredicha; la cual se al
canza enteramente cuando se hace en el cielo 
y parte superior y m á s alta del ánima aquel 
divino silencio, aunque breve, donde en paz, 
sin ruido de imaginación, huelga el ánima en 
aquel bien no imaginable. 

Desta victoria tan grande y en espír i tu se 
puede entender aquello que de la mayor vic
toria de todos los hombres puros se lee, y es 
(I Mach., I a): Calló toda la tierra en su aca
tamiento. 

En el cielo más alto de los tres que hay en 
nuestra ánima dije ser hecha esta victoria 
con el divino favor, que en la oración se alcan
za; la cual el d ragón infernal y sus ángeles se 
trabajan impedir con todas sus fuerzas, t ra
yendo para ello las cosas que les parecen 
más convenibles, que son desvariados pensa
mientos, según lo cual bien se figuran estos en 
los filisteos, que quiere decir llenos de polvo, 
el cual ellos traen para cegar el corazón del 
que es tá orando, y con él le hacen guerra. Por 
tanto, s egún esto, es de notar que vence ó 
perturba el demonio al que es t á orando como 
el águila al ciervo, que para vencerlo vase» 
según se dice, á un arenal, é allí se revuelca 
y se carga de polvo y arena menuda las alas, 
é pon iéndose sobre la cabeza del ciervo, é 
aferrando sus uñas , comienza con grande as
tucia á sacudir el polvo que trae sobre los 
ojos del ciervo hasta que así lo ciega, y él no 
viendo por donde va, se despeña , y á las ve
ces de tan alto que se hace pedazos, y el 
águila hace dél lo que quiere. 

Desta águila filistea cargada de polvo de 
sus malos pensamientos, con que piensa ce
gar al ciervo ligero, que es el varón contem
plativo, se puede muy bien decir aquello del 
Profeta (Deut , X X V I I I c): T r a e r á sobre t i una 
gente de lejos y de las postreras partes del 
mundo, en semejanza de águila que buela con 
ímpetu, cuya lengua no p o d r á s entender, gen
te desvergonzada que no cate honra al viejo 
ni haya compas ión del chico. 

Desvergonzados pensamientos se trabaja 
el demonio de traer al que ora, aunque sea 
tan viejo que la naturaleza le niegue lo que 
el demonio le ofrece; y estos pensamientos 
son de tan lejos, que las cosas que el hombre 
hacía cuando era muy niño le trae á la me
moria para le dar guerra con ellas; y si no 
puede con esto, trae pensamientos que j amás 
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pudo el hombre imaginar; onde clararpente se 
conosce ser traidos por arte del demonio, y 
esto es no poder el hombre entender la len
gua, porque aun apenas se pueden hablar 
cosas tan malamente enredadas, y vienen 
como águila que ligeramente vuela con ímpe
tus tan recios que quieren derribar al hombre 
en el consentir, y tan ligeros é prestos, que 
no se puede hombre dar á manos; ni basta la 
solicitud de Abraham (Gén., XV c) para echar 
del sacrificio de la oración aves tan prestas y 
dañosas , si Dios Nuestro Señor no favoresce 
al que ora, así como favoresció á David; el 
cual primero fué llevado de los filisteos á 
Geth, que quiere decir lagar donde se estruja 
el orujo; porque primero que el hombre al
cance victoria, sufre mil coces y es t ra ído mu
chas veces debajo de los pies, según dijo Da
vid en el principio deste psalmo cuyo tí tulo 
declaramos. Ser t ra ído debajo de los pies y 
sufrir coces es sufrir el hombre en esta gue
rra espiritual tan recios encuentros, que cae 
perdida la esperanza de alcanzar lo que desea. 

Para más declararnos David que en esp í 
r i tu se havía de entender la victoria que le 
demandava, dice que hizo la oración de su 
psalmo por la paloma muda de aquellas elon
gaciones y apartamientos que dice el profeta 
Mirad que me alongué huyendo y permanecí 
en la soledad. Esta paloma sin hiél de malicia 
es la única paloma del Señor , que en los cán
ticos se dice ser el ánima fiel, y ha de ser 
muda, porque para con el Señor no son me
nester palabras, sino amor, del cual tiene la 
paloma mucha abundancia y es cosa muy ne
cesaria para el recogimiento. 

De lo ya dicho podemos conoscer cuán ne
cesaria sea la oración hecha especialmente á 
fin que sea hombre librado y escape bivo é 
victorioso de la guerra interior, causada por 
los malos pensamientos. En figura de lo cual 
se halla que Judas Macabeq orava cada vez 
que havía de entrar en la batalla, é una vez 
que no oró fué vencido. Conforme á lo cual 
dice el patriarca Jacob (Gén., X L I X c) para 
nos dar industria cómo hemos de vencer: 
Gad bata l la rá delante dél y ceñirse ha a t r á s . 
El linaje de Gad se dice que havía de pelear 
delante del linaje de Dan, y que Gad se havía 
de ceñir a t rás ; porque la voluntad se deve 
para que el entendimiento salga vencedor, y 
deve olvidar las cosas mundanas; onde Gad 
quiere decir dichos,a, y es nuestra voluntad 

cuyo amor es dichoso; pues que, según dice 
Sant Gregorio, entra donde no alcanza el en
tender, que se figura en Dan, que quiere decir 
el que juzga, y es nuestro entendimiento, al 
cual se deja el juzgar; empero no puede él 
juzgar claramente las cosas altas que, según 
dice Sant Pablo ( I Cor., I I c), no caben en el 
corazón del hombre, á las cuales se adelanta 
el amor ceñido a t r á s , esto es olvidando las 
cosas que e s t á n a t r á s , que son las bajas y 
zagueras del njundo. 

De aquí puedes sacar otro documento para 
diestramenle pelear, y es provocar mucho tu 
voluntad á que ame y produzca amor fer
viente, el cual muy de ligero consume todas 
las pajuelas de los pensamientos que al en
tendimiento se ofrecen. 

CAPÍTULO V I 

Del esfuerzo que es menester para la batalla 
interior. 

Desta batalla de los pensamientos se des
echan por mandado de Dios cuatro maneras 
de hombres que son inúti les para el recogi
miento donde peleamos, porque Dios posea 
nuestra ánima en paz. 

La primera manera de hombres son los que 
han edificado c^sa y no la han estrenado. Es
tos son los que han entrado en la casa déla 
religión que más les ag radó , la cual cuasi edi
ficaron para sí en la elegir; empero no lo han 
estrenado los que no guardan las cosas me
nores que en ella pertenecen á los principian
tes; y é s t o s no son idóneos para la batalla del 
recogimiento, porque, como un sancto dice: 
No deve preguntar por la perfección mayor 
el que desprecia la menor. 

La segunda manera de hombres que se des
echan de la batalla del recogimiento son los 
que han plantado majuelos que aun no llevan 
uvas de que todos puedan comer, en lo cual 
se desechan de aqueste ejercicio los clérigos 
cobdiciosos que se ejercitan en la viña de la 
Iglesia, cuyos frutos enduran no partiendo con 
los pobres según son obligados, é siendo no
tados de cobdiciosos, no se admiten á esta 
batalla; y señá lase más en és tos la cobdicia 
que otro vicio, porque comúnmente reina más 
en ellos é son las personas de menos caridad 
del mundo, aunque sean más que nadie obli
gados partir con los pobres. 

La tercera manera de hombres que desta 
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batalla se desechan son los desposados, en lo 
cual se desechan de aqueste ejercicio los se
glares que viven en el mundo, si aman mala
mente las cosas carnales; ca é s t o s se entien
den en los desposados que suelen con dema
siada afición amar. 

La cuarta manera que se reprueva es de los 
hombres medrosos que de temor no osan co
menzar el recogimiento donde les mandan 
vencer la guerra de los pensamientos, lo cual 
tienen por imposible, a t á n d o s e á un ejemplo 
que leen en la vida de Sant Bernardo, del cual 
se dice que p rome t ió su muía á un labrador 
por que le dijese una muy breve oración sin 
pensar cosa alguna que fuese, y él al medio 
déla oración comenzó á pensar si se la havían 
de dar ensillada é enfrenada. 

Este ejemplo en cosa que iva sobre apuesta 
no vale nada; ca el negocio de que hablamos 
no ha de ir sobre apuesta, sino sobre fe y es
peranza del Señor ; del cual se dice que ha 
tornar en nada nuestros enemigos para que 
podamos hacer algo nosotros; y según esto 
dice Sant Gregorio: Ninguno atribuya á si 
mesmo si venciere las cogitaciones, porque el 
mal de la corrupción que cada uno trae dende 
principio de sus carnales deseos ha de ejerci
tar en el curso de su edad; é si este mal no lo 
reprimiere de presto la mano de la divina for
taleza todo el bien de la naturaleza traga la 
culpa hasta el profundo, porque ni el que planta 
ni el que siega es algo, sino Dios que da el cre
cimiento. No dice aquí este sancto que des
esperes, mas que, si vencieres, atribuyas á 
Dios la victoria, que tanto se rá más^ gloriosa 
cuando de m á s poderosa mano fuere alcanzada-

Lo que algunos acerca desto desean saber 
es la causa de que proceden los pensamientos 
que les dan fatiga; si vienen de parte del de
monio, ó de parte del mal deseo proprio de 
que cada uno es tentado, ó de parte de alguna 
maja ocasión ó peligro á que se han puesto, 
ó de cualquier de las causas que arriba se pu
sieron, proceden los malos pensamientos. 

A esta duda respondió Sant Bernardo d i 
ciendo: Quién es tan velador é tan diligente 
guarda de sus movimientos interiores, ó he
chos en sí ó de sí p roceden teá , que clara
mente entre cualesquier cosas ilícitas sepa 
discernir con el sentido de su corazón la en
fermedad del ánima y el bocado de la ser
piente? Yo no pienso ser esto posible á alguno 
de los mortales, sino aquel que alumbrado del 

Espí r i tu Sancto recibió el don especial que e' 
após to l (I Cor., X I I c) cuenta entre las otras 
gracias suyas, y lo nombra discreción de es
píritu; onde cuanto quier que alguno, según 
Salomón (Prov., IV b), guarde su corazón con 
toda guarda, y todas las cosas que dentro dél 
se mueven conserve con vigilantísima inten
ción; é aunque contino ejercicio haya tenido 
en estas cosas á frecuente experiencia, no 
podr ía apuradamente conoscer é discernir en 
sí ni apartar el mal que dentro nasce y que 
de otro se siembra, para que también nazca; 
porque quién en tende rá las maldades? N i nos 
va mucho en saber de dónde nos viene el mal, 
con tanto que sepamos que lo tenemos; mas 
ante debemos velar y orar por no consentir 
á él de cualquier parte que sea; acá ora el 
profeta contra el un mal y el otro, diciendo 
(Psal. XVII I ) : L íbrame, Señor , de mis males 
ocultos, y de los ajenos perdona al tu siervo. 
Yo no puedo daros lo que no recebí , ca con
fieso que no recibí de donde señale cierto co-
noscimiento entre el parto del corazón y se
minario del enemigo. Ciertamente lo uno y lo 
otro es malo, y lo uno y lo otro es de mal; lo 
uno y lo otro es en el corazón, mas no del 
corazón; esto todo cierto es en mí, aunque 
sea incierto de lo que deva atribuir al ene
migo y de lo que deva atribuir al corazón, y 
esto, s egún dije, sin peligro. 

Esto ha dicho Sant Bernardo, en lo cual 
nos muestra cómo no sea cosa peligrosa igno
rar de dónde proceda la guerra de los malos 
pensamientos; basta que sepamos que es gue
rra hacedora de dos males principales, s egún 
aquello de los Macabeos ( I I Mach., XIV d): Las 
guerras crían las disensiones y revueltas, é no 
dejan estar el reino quieto. En el cuerpo cría 
esta guerra de los malos pensamientos la d i 
sensión y el desconcierto, en que no se confor
ma la sensualidad con la razón; y en el ánima 
hace otro gran mal, no dejándola estar quieta 
y sosegada, para que así sea en paz del Señor 
pose ída . 

CAPÍTULO V I I 

En que se fialfá algún canto, de (a paz. 

Como, según dice Sant August ín, la paz sea 
el últ imo bien que se busca en la guerra, el 
buen juicio nos convida á que hablemos algo 
della; aunque según verdad ella sea cosa tan 
excelente que sea necesaria la mano de Dios 
para la hacer, en especial esta de que habla-
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mos; lo cual quiso sentir el profeta David, 
cuando dijo (Psal. XLV): Venid é ved las obras 
del Señor que puso maravillas sobre la tierra, 
quitando las guerras hasta el fin de la tierra: 
queb ran ta rá el arco y desmenuza rá las armas 
y quemará con fuego los escudos; vacad y 
ved que yo soy Dios: se ré ensalzado en las 
gentes y ensalzado en la tierra. Mucho es 
quitar Dios la guerra del ánima; empero gran 
maravilla es quitarla hasta los fines de la tierra 
mortal que traemos en este terreno cuerpo. 

El arco que ha Dios de quebrantar es la 
malicia del demonio con que lanza en nuestra 
ánima malos pensamientos. Las armas que ha 
de desmenuzar son las mesmas saetas y todas 
las otras astucias que entonces se desmenu
zan, cuando aunque venga al ánima no hacen 
daño , mas de presto se caen; el escudo con 
que el demonio se defiende de nosotros es 
nuestra mesma carne, diciendo que ella es 
inclinada mucho á mal dende su juventud, y 
que él no nos hace mal sino ella; la cual con 
el fuego del Espíri tu Santo, áegún dice la glo
sa, ha de ser quemada para que allí se purifi
que como vaso del templo de Dios. Onde des
pués desto dice el Señor que vaquemos en 
descanso de paz y veamos que El es Dios ha
cedor destas cosas, y ha de ser ensalzado en 
las gentes, que eran los pensamientos que 
nos pe rsegu ían ya tornados á bien; y ha de 
ser también ensalzado en la tierra de nuestra 
carne, que no le contradice. 

Esta paz promete el Señor al que busca, 
diciendo (I Reg., X I X c): Yo bien sé los pen
samientos que pienso sobre vosotros, dice 
el Señor; mis pensamientos son de paz y no 
de aflición, para que os dé fin é paciencia, é 
reduciré vuestra captividad, y congregaros he 
de todas las gentes y de todos los lugares. 
Puesto que, según verdad, ha de hablar el 
Señor esta paz en su pueblo, que son las po
tencias é fuerzas de nuestra ánima; empero 
también es razón que nosotros pongamos á 
lo menos algunas treguas, entre tanto que el 
Señor provee de paz; lo cual haremos si bus
camos algunos medios para que no moren en 
nosotros los malos pensamientos. 

A los demasiadamente escrupulosos no 
quiero decir alguna cosa; é digo demasiada
mente escrupulosos los que son claramente 
sentidos é conoscidos por tales, y son muy 
penosos en las casas donde moran, dando con 
mucha razón que decir á todos é haciendo pe

car á muchos; de lo cual pienso que darán es
trecha cuenta á Dios, pues que se hacen mo
nas en el coro, y todos tienen que mirar la 
t rápa la que traen con su verso; el cual pro
nuncian los otros en descanso y según se deve 
hacer; mas el que quiere ser singular entre 
todos no digo que lo hace por ser visto mejor 
que todos, aunque á las veces acaesce; ca 
m o s t r á n d o s e singular en la solicitud muy de
masiada que pone, no solamente en la lengua 
con que pronuncia, que esto medio mal sería, 
sino en las boces y silvos y ronquidos que da, 
en especial cuando consagra, cuando havía de 
estar m á s quieto para mover al pueblo á de
voción: allí se ve en tanto aprieto y hace tan
tos ademanes corporales, que los presentes 
dudan con razón si consagra ó no, ó si duda el 
misterio y cosas semejantes. 

Estas cosas digo porque las he visto y me 
han venido á preguntar si consagrava el tal; 
porque los que oian su misa tenían duda dello, 
y el que se escusava de la oir é servir se te
nía por bien librado. A é s t o s que así están 
depravados no quiero decir cosa alguna, por
que son cabezudos y no dan crédito á perso
na del mundo, antes el demonio les enseña 
unas glosas que dan á cuanto les dicen para 
que no den lugar sino á su proprio parecer; 
el cual no quieren dejar por mucho que les 
digan, mas antes andan imaginando, no cómo 
c reerán los sanos consejos, sino cómo se de
fenderán dellos; y adrede hacen más monerías 
por dar más pena y ser más enojosos y car
gosos á los que llana y simplemente sirven 
con alegría de co razón al Señor . 

No quiero decir tampoco á é s to s cosa algu
na, porque los más destos tienen ramo de lo
cura y no p e q u e ñ o , que como á lunas los ator
menta unos días m á s que otros; y por tanto 
los tales, para remediar la vanidad que tienen 
en la cabeza, estudian de comer bien y dor
mir mejor, no matarse mucho en trabajos, 
porque en esto paran los escrúpulos excesi
vos, aunque ser ía mejor que parasen en obe
d e c e r á los sanos consejos que les dan los va
rones sin pasión. 

Tampoco no me quiero curar déstos , por
que son ajenos de la verdadera devoción y 
ponen todo su estudio en hablar con Dios 
como si hablasen con Laurencio Valla, ó con 
otra persona que luego les hoviese de acusar 
el mal latín. Honran á Dios con los labios, y 
el corazón tienen puesto en los escrúpulos y 
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en si lo dice ó no, ó si ha dicho lo otro ó no, 
como si fuese obligado á se acordar de todo 
lo que dijo é tuviese Dios el que les toma la 
lección que han decorado, siguen la letra 
muerta y dejan el espír i tu que, según Sant 
Pablo, da vida; y dicen que á la letra son obl i 
gados y no al espír i tu , no mirando que havían 
de hacer lo uno y no dejar lo otro. Son como 
el mal siervo, que de miedo de perder no dió 
al cambio el marco de su Señor , sino guardó lo 
entero pensando de hacerle pago con él; mas 
no fué así, ca le demandó el Señor la usura 
muy duramente. 

No quiero tampoco decir cosa alguna á é s 
tos, porque son muy pocos los que de su vo
luntad caen en tanta demasía , aunque ellos, 
siendo pocos, se hacen tanto sonar como si 
fuesen muchos, á manera del fariseo, que ha
cía mucho ruido en el templo; solamente les 
ruego á é s t o s , aunque de verdad son muy 
pocos, que se encubran lo más que pudieren, 
por que no den á sus hermanos desasosiego 
ni sean tan cargosos. El que confesare á los 
tales déveles dar la penitencia conforme al 
vicio, quiero decir que si él la suele repetir 
muchas veces, le dé en penitencia que no la 
reitere, sino que diga tal oración una sola vez 
mal ó bien dicha, s egún la fragilidad humana, 
que apenas puede hacer cosa que no padezca 
tacha; é si se tarda mucho en cumplir la peni
tencia, dévele imponer tiempo limitado, el que 
bastaría para cualquier otra persona; y cuan
do le oye sus pecados, en haviendo entendido 
el confesor la cosa, luego le deve decir que 
pase adelante, que diga otra cosa, que ya e s t á 
entendida aquélla; é si la cosa que dice no es 
pecado, no le deve consentir que la diga más , 
sino decirle que no es aquello nada, que lo deje. 

Los que tienen la culpa desto son los per
lados, que no tienen vigilancia de remediar 
con tiempo á los tales, apa r t ándo los de sin
gularidades y hac iéndolos conformar con los 
otros; y deven é son obligados los perlados á 
mandar á é s to s que en el coro e s t én junto 
con ellos, para no los consentir ninguna espe
cialidad, sino mandarles que callen mientras 
el otro coro dice; y que no diga la cosa más 
de una vez, y que no' haga más ruido que los 
otros; y dévele mandar que se confiese con él 
ó le dar un confesor sabio, é mandar al escru
puloso por obediencia que lo crea en todas 
las cosas y haga todo lo que dijere. 

Estos remedios es obligado el perlado á po

ner en su oveja, y otros semejantes que viere 
convenir, y no aguardar á tiempo que ya el 
escrupuloso e s t é tan contumaz que no quiera 
obedecer, como uno que yo conoscí, para re
medio del cual demandó su perlado al papa 
facultad para dispensar en algunas cosas y 
quietar la conciencia de su fraile; y el papa le 
concedió para con aquel subdito escrupuloso 
toda su facultad plenaria, con lo cual pensó el 
guard ián que todo se remediara. Empero el 
otro tenía ya tan cre ídos sus esc rúpu los , que 
no tuvo en mucho la gracia recebida, lo cual 
causó la tardanza del remedio y tener ya en
durecido el corazón en su parescer. Mucho 
es de doler de aquestos tales, que en las co
sas de Dios, donde las ánimas se deleitan, las 
de a q u é s t o s se atormentan, y biven algunos 
v iéndose tan enredados en sus esc rúpu los 
que no se pueden valer. El remedio de los 
cuales ser ía tomar el consejo que les dan sus 
hermanos, y creer que pagan mejor el oficio 
que no ellos. 

CAPÍTULO V I I I 

De algunos remedios contra ciertas tentaciones. 

A los que son muy escrupulosos en la con
fesión devr ía bastar un solo aviso, el cual dió 
un sancto varón á uno que vino á él con esta 
demanda, y fué que j amás pensase en las co
sas tocantes á la confesión sino el tiempo 
limitado en que se aparejava para confesar, 
el cual tiempo deve ser según el estado de la 
persona. A los que se confiesan cada día, ó 
casi cada día, bás ta les tanto tiempo para se 
aparejar cuanto gas ta r ían en decir un psalmo 
de Miserere mei, Deas, el cual devemos ser so
lícitos en se acordar; y si antes ó de spués les 
ocurrieren á la memoria otros pecados, han-
los de remitir al tiempo del aparejo, y no dar
les audiencia, sino decirles que se vuelvan á 
su tiempo; é si desta manera no lo haces, nun
ca el demonio dejará de te representar aun lo 
que has muy bien confesado, y hacer encre-
yente que no es así. Empero, si tú le limitas 
el tiempo, no te p o d r á hacer tanto mal. 

Los que dubdan si van bien confesados y 
piensan que no se declaran bien, ó que no se 
han confesado, bás t a l e s para satisfacer á Dios 
é á sus consciencias que no dejen á sabien
das cosa por confesar en cuanto en sí fuere, 
y con sólo esto se deven contentar y creer 
más á la razón que á sus e r r ó n e a s conscien-



398 FR. FRANCISCO DE OSUNA 

cias; y estos tales deven ser compelidos de 
sus confesores á que comulguen, y no les de
ven consentir repetir la confesión muchas ve
ces, ni que hagan más de lo que buenamente 
suele hacer cada fiel cristiano. 

Si é s t e es religioso, deve su perlado mirar 
por él, no con menor astucia que si lo viese 
inclinado á otro cualquier vicio; pues que de 
aquí suele nascer la desesperac ión ; y deve 
mandar al confesor que no lo deje pasar con 
sus escrúpulos ó confesarlo él, y reprehen
derlo gravemente de toda demasía . 

Qué diremos á los que tienen la guerra 
cruel de la blasfemia é lujuria que espiritual-
mente los fatigan? Los que quieren ser espi
rituales han de pensar de ser espiritualmente 
guerreados; porque ansí como no entraron 
los hijos de Israel en la t ierra de promis ión 
sin vencer las siete gentes, así nosotros no 
entraremos á la perfección sin vencer en es
pír i tu los siete vicios. Corporalmente vence 
el espír i tu de la blasfemia el que ño dice mal 
de Dios, mas refrena su lengua en decir mal 
y alaba al Señor . 

Otra manera hay de vencer este vicio más 
espiritual, porque hay otra peor guerra m á s 
secreta; onde comúnmen te ninguno suele de
cir mal á Dios si no le hacen algún enojo ó 
acontesce algún desastre, de manera que su 
guerra y eí encuentro que rescibe es exterior, 
y por eso es cosa fácil de vencer, y esta gue
rra no es con los pr íncipes de las tinieblas, 
pues claramente vemos el combate delante de 
nuestros ojos; empero, cuando acá dentro 
está el principio del mal y del demonio, trae 
su negocio por las tinieblas secretas de sus 
astucias, mueve dentro en nosotros el torve-
llíno de la blasfemia, de lo cual se quejava 
David diciendo (Psal. XXI) : Las deshonras 
de los que te maldicen cayeron sobre mi. Los 
demonios son los que siempre maldicen á 
Dios, y las deshonras de a q u é s t o s son sus 
pés imas blasfemias é artes lujuriosas con que 
dan guerra secreta, y permite el Señor mu
chas veces, á provecho de los suyos, que el 
demonio derribe sobre nuestra ánima sus ar
les, para que cause en nuestra imaginación 
todas aquellas locuras, tu rbándo la ; lo cual le 
fué defendido cuando hovo de tentar y dar 
guerra al sancto Job, cuya ánima le mandó 
Dios (Job, I I I b) que guardase, no permi t ién
dole que turbase su imaginación; lo cual si en 
nosotros permite el Señor , es para que se 

purguen nuestros pecados y sea nuestra vic
toria m á s gloriosa. 

Y aunque dije poner el demonio esta gue
rra en lo interior de nuestra imaginación 
acontesce también que la acrescienta dando 
motivos en las cosas exteriores, porque en
tonces cresce m á s la tormenta dentro cuando 
de fuera nos es hecho algún sinsabor. Lo que 
en. esta guerra acontesce, que consiste en 
torpes imaginaciones y pensamientos muy 
desconcertados é muy diversos; lo que en 
esta guerra da mucha seguridad al que es gue
rreado, es conoscer que no consiente, porque, 
según dice Sant Bernardo, nuestro enemigo 
es flaco y no vence sino al que quiere darse 
por vencido; s egún lo cual mientras en esta 
guerra no nos diéremos por vencidos, no 
aprovechan al demonio sus sueños y fantás
ticas cogitaciones. Así que nunca nos hemos 
de dar por vencidos en este negocio, ni aun
que creciese tanto que el demonio nos hiciese 
pronunciar el mal por la boca, ni por esto 
deve pensar que ha ganado victoria, si hay en 
nosotros algún descontento y aborrecimiento 
de aquello. 

Lo segundo que más presto nos da victo
ria del muy sobervio Lucifer es menospre
ciarlo, no haciendo caso de aquello que pen
samos por su industria; lo cual tanto más 
ligeramente desecharemos cuanto más lo tu
v ié remos en nada; porque de verdad ello no 
es cosa que daña, sino que purga las ánimas, 
y según esto devemos hacer como el que va 
por alguna calle y el aire trae contra él mu
chedumbre de pojvo para que no pase, de lo 
cual él no se deve curar, sino cerrar los ojos 
y pasar adelante; as í en estotro el cerrar los 
ojos, menospreciarlo y pasar adelante es per
severar en oración y buenas obras; porque 
aquello presto se cae rá como polvo, que ce
sando el aire se cae; y as í en cesando el aire 
de la industria del demonio que lo trae, luego 
cesa en nosotros; ca no nasce en nos, sino él 
lo siembra para que nazca, lo cual nunca per
mitirá el S e ñ o r si confiamos en él. 

Porque en la diez letra entiendo de hablar 
más por extenso de las tentaciones y sus re
medios, á la letra de que hablamos te ruego 
que pares mientes, si quieres ser recogido si
guiendo aqueste sancto ejercicio, en la cual 
te amonesto que para desechar los diversos 
pensamientos que te ocurren uses de un muy 
breve medio, y es que le digas de no cuando 
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vinieren al tiempo de la oración, el cüal es 
tiempo que tú gastas en negociar con Dios; 
y por eso sea el portero la providencia, é diga 
á todos que no pueden por entonces librar; 
que no se admite nadie, que no son menester, 
qlie no los llaman, que no aprovechan, mas 
antes dañan por entonces, con que no los 
quieren, que se vayan. Esta breve palabrilla 
no es la que lo niega todo, y con ella puedes 
despedir á todos. 

E avisóte que no alargues en lo interior más 
pláticas, potque ofenderás mucho al recogi
miento, y examinar por entonces las cosas 
será mucho estorvo; por eso t u con no cierra 
la puerta. Bien sabes que ha de venir el Se
ñor y ha de entrar á tu ánima, estando las 
puertas cerradas que son tus sentidos; por 
tanto di á no que sea el portero que las aprie
te y atranque bien, diciendo á todos los que 
vinieren que no. Empero, d i rás qué será mal 
decir á Dios de no, pues él sólo es esperado. 
A esto se responde que Dios por otra parte 
Ha de venir^ la cual tú no sabes^ pues que el 
espíritu que inspira donde quiere, no sola
mente de donde viene, ni por donde viene, ni 
donde va, ni por donde (Joan, I I I d). 

Hay un no en el entendimiento que es error, 
y otro qüe es infidelidad, y en la voluntad hay 
también no de pecado, y todos é s tos desechan 
áDios é traen las cosas mundanas; empero, 
éste, rio del recogimiento desecha todo lo 
criado que entra por las puertas de los senti
dos y abre el corazón á Dios, que por esta vía 
no se desecha, antes á todos desechamos por 
solo él; así, si quieres vencer esta guerra de 
los pensamientos, pon en la honda de tu in 
dustria este no, y de r r i ba rá s al que te viene á 
estOrvar, como David derr ibó á Goliat. 

Arinque tengas cerrada la puerta de los 
sentidos, todav ía has menester á no, para con 
que hagas que aun se aparten los que pensa-
van venir. Has de pensar que aprovecha mu
cho este no, para que con él te defiendas del 
demonio, que Viene mientras tú e s t á s recogi
do á quebrantar tu clausura, é con no le que
brarás la cabeza, cómo se figura en el libro de 
los Jueces, donde se dice (Judie, IX g): Al le 
gándose Abimelech acerca de la torre, pelea-
va fuertemente, y j u n t á n d o s e á la puerta, t ra-
bajava de poner fuego; y v ié rades una mujer 
que lanzó de encima un pedazo de una piedra 
grande,- y dióle en la cabeza, y quebró le el 
celebro. Abimelech quiere decir dador de con

sejo, y es el demonio, que entonces nos viene 
á dar buenos consejos, sin que se los deman
demos, cuando estamos recogidos y encasti
llados en la torre del recogimiento; mediante 
el cual se sube el hombre á la parte más alta 
de su ánima para alcanzar algo de las cosas 
eternas. Lo cual por evitar el demonio l légase 
por voluntad y pelea fuertemente, haciendo 
todo lo que puede; é como inmediatamente no 
tenga que ver con la porción é más alta parte 
del ánima, ni la pueda perturbar, l légase á la 
puerta, que es la sensualidad íntima que está 
en esta nuestra carne situada, á la cual se t r a 
baja de poner fuego de malos deseos y de no
civos pensamientos. Empero la mujer sabiaj 
que tiene sus lomos ceñidos con fortaleza, 
e s t á n d o s e en lo alto, láncele á la cabeza, que 
es el principio de su amones tac ión , esta pala
bra no, y valdrá tanto como un buen guijarro 
polído como lo era el de David; y desta ma
nera cumplirá el consejo de David, que nos 
amonesta dar con los pensamientos en la pie
dra, s egún declara Sant Hierónimo. E con 
gran misterio dice la Escriptura que le que
b r a n t ó el celebro; porque en él se aposenta 
el sentido común y la imaginación é fantasía é 
la estimativa y la memoria corporal, lo cual 
deve cesar en el recogimiento, porque á él 
antes daña que aprovecha cualquiera destas 
cinco cosas; ansí que con este no havemos de 
quebrar el celebro al demonio; lo cual haremos 
si vedamos que se aparte del nuestro, y no lo 
mueva mediata ó inmediatamente, cuando nos 
retrahemos á lo alto del recogimento. El cora
zón, según conoscen los que entran en él, todo 
es puertas y ha menester muchos porteros, y 
todos que despidan con este no; cuyo valor 
más conoscen los que más se recogen, porque 
en este caso del recogimiento afirma más que 
niega. 

OCTAVO TRÁCTÁDO 
HÁBLÁ DE CÓMO LOS QÜE SABEN HAN DE 

ENSEÑAK, É LOS QÜÍ W SABEN HAN DE 
SER EXSEÑADOS EN LA VIDA DEL RECO
GIMIENTO, É DICE: HARAS MAESTROS A 
TODOS Y AMANDOLOS, HUYE A UNO. 
Entre las otras causas por que el va rón 

contemplativo se compara al águila, es una 
principal aquella que escrive el sancto Profe-
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ta, diciendo (Deu., X X X I I b ) : Es así como 
águila que provoca á volar sus hijos, extien
de sobre ellos sus alas volando encima dellos 
muchas veces. El que sabe subir en alto por 
el vuelo de la contemplación y pone en las 
alturas el nido de su recogimiento, no es ra
zón que olvide los que acá en lo bajo queda
mos, sino que nos provoque á volar; pues te
nemos para ello habilidad y deseo, razón es 
que extienda sobre nos sus alas, m o s t r á n d o 
nos las maneras que él tiene en el volar; é si 
no bastare una vez, sea muchas; porque los 
muy nuevos deben ser muy informados, mayor
mente para tan alto vuelo como es el del re
cogimiento, donde acaesce subir tanto que se 
pierde el contemplativo aun á sí mismo de 
vista, como el que decía no saber si estaba 
en el cuerpo ó fuera dél. A la cual cumbre y 
altura deve el contemplativo, como el águila, 
provocar á que los otros vuelen, siendo en 
ello tan solícito como el águila para que sus 
hijos vuelen, cuando los siente para ello apa
rejados. Y déve los provocar y volar sobre 
ellos, que es enseñar los por palabra y por 
ejemplo; porque no basta provocar de pala
bra si falta la obra que mueve mucho más; y 
también posar sobre ellos es exceder á los 
que enseña , porque sea el maestro sobre el 
discípulo y no al revés , sino que vuele más 
para que por oración vaya adelante á los apa
rejar favor de aquel á quien todos vuelan; 
porque desta manera havrá muchos e n s e ñ a 
dos en el arte de volar; lo cual todos devenios 
desear y procurar con todas nuestras fuer
zas, según lo amonesta nuestra letra dicien
do: Harás maestros á todos, y amándolos , 
huye á uno. 

Esta letra tiene dos sentidos, s egún los 
cuales su glosa te rná dos partes. El primer 
sentido ó declaración quiere decir que contra 
nuestra buena doctrina y ejemplo hagamos á 
todos los otros maestros, enseñándo los en el 
arte del recogimiento, si lo huvié remos apren
dido; y amando á los que ansí huv ié remos en
señado con amor especial, nos vamos huyen
do á uno que sobre todos es maestro en los 
cielos; en tal manera que no echemos todo el 
tiempo en enseña r a p a r t á n d o n o s de la escue
la interior y secreta, adonde Dios enseña al 
ánima; ca no devemos ser como unos letradi-
llos, que siendo enseñados en una esciencia 
se apartan de los estudios por la ir á enseñar 
á otros y no aprender ellos otras cosas que 

les faltan; no así nosotros, sino que enseñan
do á los otros aprendamos en el continuo es
tudio del recogimiento cosas mayores, al cual 
devemos huir. 

En el segundo sentido ó declaración querrá 
decir nuestra letra á cada uno de los que si
guen el recogimiento que aprenda de todos, 
teniéndolos por maestros de alguna singulari
dad ó especial v i r tud que viere en cada uno 
digna de ser imitada; y en lo demás se aparte 
de todos, no de jándolos de amar, y vaya hu
yendo á uno que deve elegir en único maes
tro para que le enseñe este camino; é no deve 
tener con todos comunicac ión , sino que los 
imite en lo bueno que viere, é no dejándolos 
de amar, se vaya á guarescer y amparar á 
uno que sea tal cual conviene, al cual se debe 
dar subjecto para ser dél cumplidamente y 
con mucho amor e n s e ñ a d o ; y por tanto, te 
dice que vayas huyendo, porque si vamos hu
yendo á alguno, esperamos ser dél guaresci-
dos y favorescidos y amados y recreados. 

La causa que principalmente me movió á 
escrevir este l ibro fué por traer á noticia co
mún de todos este ejercicio del recogimiento; 
onde por esto puse en la letra esta palabra á 
todos, no siendo aceptador de personas, sino 
enseñando á todos cómo se han de llegar al 
universal Señor , que quiere ser de todos ser
vido y tener con todos amistad; ca escripto 
e s t á (Prov., V I I I a) que la sabiduría dulce é 
muy sabrosa llama y da voces á los hijos de 
los hombres, no solamente en los montes al
tos, mas á las puertas y entradas de la ciu
dad, y en las plazas da olor de suavidad. 

Algunos, empero, hay que no sufren con 
igual co razón que tan delicado ejercicio se 
comunique á personas envueltas en pecado é 
dadas á los deleites carnales y entremetidas 
en los negocios mundanos, é dicen que mal 
puede pensar de Dios el que tiene la mujer 
al lado. A l que dijere aquesto le puedo res
ponder que yo no escrivo ni amonesto aques
te ejercicio sino á los que guardan los manda
mientos de Dios, sean quien fueren; é á los 
que no los guardan les notifico que son obli
gados á los guardar, é si los guardan les do 
por muy sano consejo que sigan la oración y 
se aparten de las cosas que los apartan de 
Dios, é bivan sin reprehens ión de corazón 
guardando los santos mandamientos de Dios, 
en los cuales e s t á entera é muy complida sa
lud; por lo cual se llaman mandamientos de 
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vida, ca dan vida al ánima é la constituyen en 
caridad perfecta, para que el amor que pro
cediere de la voluntad, informada della, sea 
más acepto para con Dios y merecedor de 
todo bien. 

E si alguno dijere que Sant Hierónimo dice 
no tocar la gracia del Espí r i tu Santo el cora
zón de los profetas en el acto matrimonial, 
bien lo creo; mas en este ejercicio no tenernos 
intento á ser profetas, sino amigos de Dios, 
lo cual pueden ser los hombres sin ser profe
tas, y puédenlo ser siendo casados, y aun me-
rescer en esto mucho delante de Dios, si es el 
que deve, como lo son muchos; y por tanto, 
no se les deve negar cualquier manera de ora
ción que d isponiéndose quieran usar. Si cuan
do Sant Hierónimo dice no tocava el Espír i tu 
Sancto al casado profeta, pudiéra lo tocar des
pués cuando vacase á la oración. Ningún fiel 
cristiano nega rá lo ya dicho, si no quiere ne
gar con algunos herejes el sacramento del 
matrimonio, en el cual, s egún tiene la santa 
madre Iglesia, comunica Dios su gracia á los 
que lo resciben dignamente; y por eso lo l la
ma sacramento, que es señal de cosa sagrada 
que en él se rescibe, la cual es la gracia in 
terior. 

Este sancto matrimonio es orden, no de 
Sancto Domingo, ni de Sant Francisco, ni de 
Sant Pedro, sino orden de Dios instituida por 
la boca del Padre eterno en el pa ra í so terre
nal, aprovada por su Hijo en Caná de Galilea, 
donde alegró los convidados por su nueva 
maravilla; es confirmada del Espí r i tu Sancto, 
que comunica su gracia en el sancto sacra
mento del matrimonio á los que sin pecado 
mortal lo resciben. Los que guardan los sane-
tos mandamientos de Dios y son leales en el 
sacramento del matrimonio, en ninguna ma
nera deven ser apartados de la contempla
ción, si la quieren seguir, antes han de ser 
favorescidos; y los que les aconsejan que no 
oren, no pienso que pecan menos que si les 
vedasen entrar en religión; ni piense alguno 
que su intención lo salva, pues procede de 
ignorancia, que no excusa pecado. 

Son hoy día algunos como los que defen-
dían y apartavan los niños que no se llegasen 
al Señor cuando su Majestad pasava por al
guna calle, á los cuales reprehendió el Señor 
diciendo: Dejad los p e q u e ñ o s venir á mí é no 
'os estorvéis . 

Anda sin dubda el Señor con su sancta ins-
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piración por las calles y por las plazas bus
cando muy especiales amigos, ca no se con
tenta con los que es tán encerrados, sino que 
también quiere de los otros; y según dice 
Sant Gregorio s ó b r e l o s Cánt icos (Cant, I I I a): 
Los que estamos encerrados devemos en es
píri tu salirlo á buscar, como hace la esposa; y 
esto ponemos por obra cuando tenemos hu
mildad para imitar algunas especiales v i r t u 
des, que tienen ciertas personas que moran 
en el mundo, mediante las cuales mora Dios 
en ellas. 

Lo que hace á algunos dificultad, es aquello 
que comúnmen te dicen de la bestia que era 
mandada apedrear si se llegava al monte; lo 
cual ellos glosan á su p ropós i to , mas no bien; 
pues que en el mesmo capítulo es también 
mandado apedrear el hombre que llegare al 
monte; y á los sacerdotes también se veda 
que no se acerquen al monte; donde, así como 
yerran en esta glosa, yerran en todas las auc-
toridades de la Escriptura é dichos de los 
sanctos, que alegan para provar que los se
glares no deven ser instituidos ni en señados 
en la oración mental, contra lo cual amonesta 
nuestra letra á todos los que han rescebido 
este don que lo comuniquen devidamente á 
todos los fieles cristianos que quisieren darse 
al sancto ejercicio; porque no creo que sanc
to alguno, ni escriptura au tén t ica , veda tal 
cosa, antes hallo que el bienaventurado Sant 
Pablo no amonesta en sus ep ís to las otra cosa 
con más instancia que inducir á los cristianos 
que oren y se den al sancto deseo de las co
sas divinales; é Cristo Nuestro Redemptor á 
la pobre mujer samaritana enseñava cómo 
havía de orar en espí r i tu , s egún oran los 
verdaderos adoradores de Dios; y le amo
nes tó pedir del agua biva (Joan., IV d), que 
era el espíri tu que havían de rescebir los cre
yentes. 

No sea nadie como Simón leproso, que lue
go juzgue por pecadores á los que no se con
tentan en la forma de su vida, porque Dios 
obra dentro en las ánimas que se convierten 
á Él otras cosas secretas. Ana, la madre de 
Samuel, llorava en el templo (I Reg., I d), mas 
Hely bur l ávase della, juzgándola por muy en
tremetida en las cosas no convenibles; empe
ro venció la humildad della, y valió m á s su 
breve y ferviente oración que no los muchos 
años que el viejo havía gastado en el templo 
con mucha negligencia, por la cual él y los 
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que por él havían de ser doctrinados pere
cieron. 

Sabernos que eí publicano, aunque estava 
apartado del altar y no osava alzar los ojos 
al cielo (Luc , XVlíI b), miró Dios y se llegó á 
él, y tan llegado, que lo justificó para que 
descendiese á su casa justificado; lo cual no 
hizo con el fariseo, aunque se quedó en el 
templo haciendo gracias á Dios, empero no 
bien hechas. 

No solamente recibe cada día Dios á los 
pecadores á penitencia, mas come con ellos 
el manjar interior, dándoles á sentir el gusto 
de la contemplación, y muchas mujeres su
ben con él de Galilea á la espiritual Hierusa-
lem, que es la pacífica y recogida oración; y 
no solamente recibe á los que vienen, mas El 
los llama con sus inspiraciones para que ven
gan, y los convida con su gracia para que lo 
reciban en la secreta morada del corazón; se
gún parece en Zaqueo y Sant Mateo, que fue
ron provocados á recebir á Dios del mesmo 
Dios. Lo cual he hallado por experiencia que 
hace Dios no menos agora que entonces; ca 
sabemos que no oró el Espí r i tu Sancto sobre 
solos los após to l e s , sino sobre toda la casa, 
que tiene figura de la universal Iglesia, en la 
cual d todos los fieles cristianos se comunica 
la gracia del Señor; s egún la cual dice el bien
aventurado Sant Bernardo, hablando en esta 
manera: Por ventura es solamente Dios de 
los solitarios? Mas antes por cierto es y de 
todos, porque de todos ha Dios misericordia, 
y ninguna cosa aborresce de las que hizo. 
Quiero que pienses que en toda parte es tá se
reno sino acerca de t i , y que juzgues peor de 
t i que de otro alguno. 

El crist ianísimo Oersón , no menos sancto 
que letrado, por traer á noticia de todos la 
muy récogida oración, escrivió en su roman
ce un libro que se llama Monte de contempla
ción, é quísolo dirigir á unas hermanas suyas, 
por que no pensasen que fué su intento de 
hablar con solas personas religiosas, mas que 
también quer ía ver subir al monte de la con
templación personas seglares; é así yo no ten
go intento en este libro de hablar solamente 
á personas re t ra ídas , sino á todas querr ía en
señar , y en especial á las personas que están 
en el mundo; entre las cuales hay muchas de
seosas de todo bien y que no les falta opor
tunidad, sino dotrina particular para se i n 
formar cómo se devan llegar á Dios en secre

ta oración, lo cual apenas declaran los predi
cadores, por estar tan ocupados en reprehen
der los vicios. No quiero reprehender á los 
que amonestan muy poco la oración, como sea 
un solo remedio del buen cristiano en süs 
grandes necesidades; é otros, si la amones
tan, es por unos rodeos y palabras de admi
ración que más espantan que convidan, é son 
más para retraer los án imos que para atraer 
los corazones. No hay cosa que la Escriptura 
sagrada amoneste m á s , ni que los sanctos 
hayan seguido y predicado con más instancia, 
que es la oración; mas nosotros así disimula
mos con ella y la reprochamos, que aborrece
mos á los que nos la amonestan. 

La conclusión desto es que ni aun los casa
dos se deben desechar de la oración; empero 
si la quisieren seguir ó darse á ella, han de 
mirar que les conviene, según dice el Apóstol, 
cesar por a lgún tiempo del acto matrimonial 
por vacar á la oración, que, según dice la glo
sa, es elevación del ánima á Dios, la cual no 
se les niega á ellos. 

CAPÍTULO ÍI 

De cómo hemos de aprovechar á los otros. 

Puesto que, s e g ú n hemos visto, devamos 
eh este negocio hacer maestros á todos y no
tificar el recogimiento á todo fiel cristiano que 
Jo quiere seguir, porque, s egún dice Gersón, 
á ninguno puede daña r y á muchos puede 
aprovechar, hay. empero algunos que dicen no 
ser bien manifestar el hombre el don que ha 
recebido, ca escripto e s t á (Tho., XII b) ser 
cosa buena esconder el sacramento del rey. 
Los primeros decían que no se devría esto 
manifestar á seglares; é s t o s dicen que si al
guno ha recebido del Señor gracia acerca del 
recogimiento, que la esconda y calle, y que si 
alguno quisiere saber algo, que busque libros 
ó suplique al Señor , que da á todos en abun
dancia; mas que él no le dirá palabra ni des
cubrirá el secreto que Dios le ha manifestado, 
ni quiere industriar á nadie en este ejercicio, 
pues que hay otros que bastan. Este postrer 
yerro es peor que el primero, pues tiene me
nos con que defenderse; y por no haver visto 
menos personas e n g a ñ a d a s en és t e que en el 
otro, quiero poner aquí algunas razones en 
contrario. 

' Cosa clara es y manifiesta que si alguno 
nos hace alguna merced y nos manda que la 
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tengamos secreta, la devenios encubrir; em
pero, si viniese caso que al otro se le siguiese 
perjuicio el callar sus bienes, entonces no hay 
duda sino que se r í amos ingratos y traidores 
si encubriésemos lo que teníamos secreto; an
tes lo devríamos manifestar, aunque á nos
otros se nos siguiese daño, por no caer en el 
vicio de la ingrati tud, que es muy aborrecible. 

Esta razón que viste, á todo buen ingenio 
cuadra, é aplicándolo al negocio presente, bien 
confesará el que algún bien ha recebído te
nerlo de la mano de Dios, y también concede
mos que Dios manda en muchas partes de la 
Escriptura á los que reciben que escondan 
sus dones, y El se los da en secreto y muy de 
callada, dando en esto á entender que los de-
vemos encubrir y ponerlos, si menester fuere, 
debajo de siete sellos, que ninguno los pueda 
abrir. Empero si viniese caso que de la mani
festación de los tales deseos se podía hacer 
servicio á Dios, sería ingrat i tud grande no 
monstrarlos; é si hallares que la Escriptura 
dice que los calles, en t iéndese que los has de 
callar cuando de los manifestar no se sigue á 
Dios honra, lo cual quiso sentir el ángel cuan
do dijo (Tho., X I I b): Buena cosa cierto es 
esconder el sacramento del rey, mas revelat 
las obras de Dios y confesar su alabanza cosa 
es de honra. Bien á la clara ha dicho este 
sancto ángel lo que devamos hacer, y es no 
manifestar los dones del Señor hasta que El 
los manifieste; empero si á El se le sigue hon
ra y alabanza, dévense revelar, y no de otra 
manera; y entonces conocerás si es honra de 
Dios cuando vieres que se sigue provecho á 
sus siervos, porque Dios en sí no puede re-
cebir de nosotros honra, como no tenga ne
cesidad de nuestros bienes; mas en recebir 
los suyos de nos algún provecho lo tiene éj 
por honra, y tanto mayor cuanto con más ca
ridad nosotros comunicamos sus dones á los 
suyos. 

Cortedad es muy grande é defecto no pe
queño en los varones espirituales pensar que 
vino Dios para solamente morar con ellos, 
como de verdad no sea sino un pasar por 
ellos á otra parte, lo cual quiso El hacer por
que lo tuvo por bien; mas el que as í recibe el 
don, deve pensar que va Dios muy adelante, 
ele queda aún gran camino de andar; por eso 
110 lo detenga escondiendo su gracia, si de la 
manifestación della se le recrece provecho al 
PróÍitiiO, porque allí va Dios; ca si a esconde, 

verná sobre él aquella maldición de que el 
Sabio dice (Prov., I I d): Maldito será en el 
pueblo el que esconde el trigo; mas bendición 
verná sobre la cabeza de los que venden; el 
ánima que bendice será engrosada, y la que 
inebria s e rá inebriada. 

Los dones celestiales se llaman trigo, por
que descienden á nos por los mér i tos de 
aquel Señor que en el evangelio se llama gra
no de trigo, que no deja de nascer en la bue
na tierra, que es el corazón del justo, é mul
tiplicarse para otros. Este trigo, que es la gra
cia á t i comunicada, no la deves dar sino por 
el precio de la imitación y fruto que sientes 
hacer en el otro; y entonces verná sobre tu 
cabeza, que es tu buena intención, la bendi
ción del Señor, con que crezcas é seas m u l t i 
plicado en la mesma gracia; porque, según 
dice el Sabio (Eccles., X X d): Qué utilidad 
puede haver en la sabidur ía escondida y en 
e! tesoro secreto? 

El que al tiempo de la necesidad que su 
hermano tiene de ser favorecido y enseñado 
esconde la gracia que de Dios ha recebído, él 
mesmo da á sentir que no la meresce tener; 
porque, según dice Sant August ín , toda cosa 
que cuando se da no desfallece, cuando el 
hombre la recibe y no la da no crea que la po
see de la manera que se ha de tener. Según 
lo cual dice Sant Gregorio: En todo cuanto 
vosotros creáis haver aprovechado ó creído 
en merecimiento, os devéis esforzar por traer 
á otros al servicio de Dios asidos de vuestra 
compañía; y desead tener compañe ros en la 
carrera de sus mandamientos; é si deseá i s 
llegar al trono de sü Májes tad , tened cuidado 
que no perezcá is delante dé! solos, ca por 
esto es escripto en eí Apocalípsi (Apoc, 
X X I d): El que oye, diga: ven. Como quien 
dice: El que oye ó recibe en su corazón la voz 
del soberano aihor, tenga cuidado de llamar 
á sus hermanos con voz corporal de sancto 
amonestamiento. E Sant Cr i sós tomo dice: T o 
das las cosas traigamos para el provecho de 
nuestros hermanos, cá los marcos recebídos 
ninguna otra cosa son sino la v i r tud que ha 
recibido cada uno, así en la preeminencia de 
la dignidad y en las riquezas, como en lá doc
trina y en otro cualquier negocio; é ninguno 
diga: porque no he recebído más de un mar
co, no puedo hacer bien; ca cierta cosa es que 
por sólo uno pUede ganar de ser aprovechado 
en el cielo. 
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Acuérda te que no eres más pobre que aque
lla biuda que alaba en el evangelio; ni eres 
más rúst ico é ignorante que fueron Sant Pe
dro é Sant Juan, que sin duda fueron menos 
letrados que tú antes que fuesen alumbrados; 
mas porque mostraron tener buen deseo, é 
hicieron todas las cosas para provecho común 
de todos, recibieron é tomaron por galardón 
los cielos; porque ninguna cosa es así á Dios 
amable como bivir s egún el provecho común; 
ca por esto nos dió el Señor la gracia del 
hablar é la desenvoltura de las manos é de los 
pies, é la vi r tud é fuerza del cuerpo, y el sen
tido y claridad del entendimiento, para que 
u s á s e m o s de todos estos dones para nues
tra salud é para provecho de nuestros her
manos. 

No havemos menester aquí hacer proceso 
ni larga rueda de palabras, ca el bienaventu
rado Sant Pablo nos ataja é importuna tra
yendo más breve razón é dice (Phil., I b): Ser 
yo desatado deste cuerpo mortal y estar con 
Jesucristo, mejor cosa es; mas permanecer en 
la carne, cosa es á mí más necesaria por amor 
de vosotros. Ansí que tanta fué su caridad, 
que más quiso, por la edificación y provecho 
de la Iglesia, bivir en las persecuciones del 
mundo, que reinar caresciendo del trabajo de 
todas ellas en la gloria celestial con Jesucris
to. Esto es por cierto el verdadero y sobera
no estar con Jesucristo, hacer su voluntad; é 
su voluntad en ningunas cosas se determina 
tanto como en lo que conviene al bien y á la 
salvación de las criaturas racionales; porque 
si en los negocios seglares ninguno bive para 
sí mesmo, mas el oficial y el cavallero y el la
brador y el negociador todos biven para lo 
que cumple al bien de la comunidad, é todos 
hacen sus oficios por fin de aprovechar los 
unos á los otros s e g ú n la vida común, mucho 
mayor necesidad tenemos de hacer esto en 
las cosas espirituales, y esto es bivir vida so
berana y más principal; ca el que para sí solo 
bive é menosprecia á todos, hombre superfluo 
es; é aun digo que no es hombre, ni tiene que 
hacer con nuestro linaje. 

Esto dice aqueste sancto para nos declarar 
cuánto seamos obligados á la salud de los 
prójimos y á les comunicar la gracia que 
hemos recebido según toda nuestra posibili
dad, indus t r iándolos en las cosas espirituales, 
para lo cual si fuere menester que digas á al
guno la gracia que tú en aquella vía has rece

bido, no se te debe hacer de mal; pues que á 
él se le sigue dello mucho bien, ca no hay 
duda sino que mueven más los ejemplos bivos 
que no los que hallamos escriptos; onde, aun
que creemos los escriptos, perdemos la espe
ranza de los seguir ni alcanzar, pensando que 
los pasados fueron m á s hombres que nos
otros; empero si somos certificados que á un 
hombre común que nosotros conoscemos ha 
alcanzado alguna cosa espiritual, tomamos 
fuerzas para procurarla también y haverla 
como él la hovo, y así los sanctos animales 
se dan unos á otros con las alas despertán
dose y p r o v o c á n d o s e al buelo de la contem
plación, de lo cual dice el Sabio (Prov., 
X V I I I c): El hermano que es ayudado de su 
hermano, es así como una ciudad firme. 

Este dicho se puede verificar y mostrar 
cumplido en Sancto T o m á s , al cual manifesta
ron muy por extenso los otros apóstoles 
cómo havían visto al Señor y recebido dél á 
Espí r i tu Sancto en el flato ó soplo maravilloso 
de su boca, con lo cual se despertava el co
razón del mudable após to l y se disponía para 
ver al Señor . 

Hallamos también que en haviendo Nuestra 
Señora concebido al Señor , fué á visitar á 
Sancta Elisabet; é una de las causas que allá 
la llevaron, s egún dice Sant Ambrosio, fué 
por darle parte de las mercedes que havía 
recebido, lo cual hizo muy cumplidamente. 

Sepa, pues, cada uno que del Señor ha re
cebido algunos especiales dones que, según 
dice Sant Pablo, no se los han dado para su 
proprio provecho solamente, sino para utili
dad de los otros; porque la Iglesia, que es 
hecha á semejanza del celestial tabernáculo 
del monte de la gloria, tiene por artículo de 
fe creer la común unión de los sanctos; la cual 
es en alguna manera aquí como acullá, donde 
hay purgac ión é iluminación é perfección de 
los superiores en los inferiores ángeles, la 
cual t ambién los justos ejercitan aquí en los 
más bajos que se les humillan, é si no lo ha
cen van contra el ar t ículo que creen. 

Has visto cómo has de hacer maestros a 
todos, s egún te amonesta nuestra letra, en la 
cual se ha de suplir esta palabra: Los que lo 
quisieren ser y tuvieren habilidad para ello, 
has de hacer maestros por tu ejemplo y doc
trina á todos los que con ansia procuran de 
lo ser. Viste también cómo no deves escon
der la gracia recebida cuando de la manifes-
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tar se sigue al Señor honra. No queda en 
este primer sentido sino amonestarte que no
tes también la segunda parte desta letra, que 
te dice que ames á los que enseñas , orando 
especialmente por ellos; ca si Dios no obra 
de dentro cosas correspondientes á las pala
bras que tú de fuera dices, ninguna cosa 
aprovecha tu trabajo para enseña r á los otros 
tu ejercicio; empero si tú los amas con en
trañable claridad y oras al Señor , supl icán
dole que ponga t u é t a n o y meollo á tus pala
bras, no dudes, sino ten firme crédi to que 
aprovecharás, mayormente si huyes á uno, 
que es la postrera palabra desta letra, la 
cual deves entender que te amonesta no dar
te así al aprovechamiento de las otras que 
dañen á t i mesmo; mas huye á tu corazón, é 
si vieres que en él se disminuye la gracia y 
el recogimiento que sent ías , en tal manera 
deves templar el negocio, que tu ánima no 
padezca detrimento; porque si desta manera 
derramas pór un cabo lo que coges por otro, 
más será el daño que el provecho. O cuán
tos hay en esta vida del recogimiento que 
por enseñar á otros se quedaron ellos sin lo 
que tenían, no ordenando bien la caridad, que 
en las cosas espirituales deve comenzar de sí 
mesmo! 

Muchos hay sin duda que son como vasos 
de anoria, que vacían de sí el agua que para 
su provisión havían menester; y d e s p u é s son 
constreñidos á llorar como Job, diciendo 
(Job, XXIX a): O quién me concediese estar 
como en los meses antiguos, s egún aquellos 
días en que Dios me guardava, cuando res
plandecía su candela sobre mi cabeza, y á la 
lumbre dél andava en tinieblas; así como fui 
en los días de mi juventud, cuando Dios se
cretamente estava en mi tienda; cuando el 
Todopoderoso estava conmigo, y al derredor 
de raí mis niños; cuando lavava mis pies con 
manteca é la piedra me derramava arroyos 
de aceite. 

Muchas veces acontesce en este ejercicio 
hallarse el hombre mejor en los primeros días 
ó meses que lo usa, que aquí llama el sancto 
Job juventud; empero pasado aquel fervor y 
fuerzas que algunos suelen poner en los pr in
cipios, viene una tivieza que paresce cansan
cio de pesada vejez, en la cual echa hombre 
menos las cosas que ha dicho el sancto Job, 
las cuales pasan en espír i tu dentro en el 
hombre. 

CAPÍTULO I I I 

De cómo hemos de imitar en todas las singula
res virtudes que viéremos en ellos. 

En el segundo sentido declarando esta le
tra, q u e r r á decir: Harás maestros tuyos á 
todos, esto es, que todos te enseñen en algo, 
y tenga á cada uno por dechado en alguna 
vi r tud , é juntamente con esto a p á r t a t e dellos 
cuanto pudieres; no por enemistad, ca no de
ves apartar dellos la voluntad y amor, sino 
en cuanto á la familiaridad y contradición, y 
deves llegarte á uno que tú sientas ser más 
idóneo; lo cual quiso sentir el Sabio cuando 
dijo (Eccles., X X V I b): T e r n á s paz con mu
chos; s é a t e consejero de mil uno. 

El que tiene simples ojos de paloma, á 
todos mira en respecto de bien y no malicio
samente; no mires á nadie con ojos torvos ni 
con ceño, ni mires en cosas que cuasi necesa
riamente son anejas á los mortales: disimula 
los males ajenos é no mires en ellos; antes de
ves hacer como si no les vieses; ca son flaque
zas en que todos caemos, que apenas tienen 
ser sino en la imaginación de los que paran 
mientes en lo que no devr ían mirar. No pien
ses que los hombres son ángeles , ni que son 
impasibles; é si vieres lo que no deves, no te 
hagas juez de causa ajena, ni mires sino lo 
que en los hombres te puede aprovechar. En 
lo cual si con atención y con sanos ojos mi
ras, apenas v e r á s hombre en todos los del 
mundo que no tengan algo de bien, en que 
halles algún provecho; porque si aun los ma
los tienen cosa de que tú te puedes aprove
char, mucho mejor la t e rnán los buenos. 

Sabemos sin duda que dice el Señor que los 
hijos deste siglo son más sabios que los hijos 
de la luz; en lo cual ser ía bien que los imitá
semos, siendo en el bien tan solícitos como 
ellos en el mal; y en esto aun á los malos de
ves hacer que sean maestros tuyos é imitar
los en la solicitud, pues te mandan imitar aun 
á la hormiga; y en los que conoscieres ser 
malos has de notar lo que deves castigar en 
t i mesmo, aunque es cosa más segura no 
echar de ver en los otros sino lo que fuere 
vir tud. Así que en todos deves mirar lo bue-

i no, é la v i r tud que en alguno vieres tener 
I preeminencia sigúela y alábala en él; porque 
i uno tiene la v i r tud de la mansedumbre que 
| más resplandece en él, otro resplandece en 
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pobreza, otro en discreción, otro en humildad 
é menosprecio de sí mesmo, otro en ser d i 
ligente y presto al bien, otro en ser muy ser
vicial, otro en ser ayunador y abstinente, otro 
en ser bien criado y honesto, otro en ser de 
tierno y de compasivo corazón, otro en ser 
caritativo; y desta manera ve rás repartidas 
en los hombres las virtudes como las buenas 
propriedades en las piedras preciosas. 

En estas virtudes has de hacer á todos 
maestros tuyos, quiero decir que los tengas 
como espejos é mires en cada uno la v i r tud 
que en él tiene preeminencia para la apren
der dél por sancta imitación; y desta manera 
tenerlos has á todos por buenos, y aprove
charte has dellos; é no mira rás en lo que tú 
excedes á los otros, sino en lo que los otros 
te exceden á t i , en lo cual los deves tener por 
maestros y darles la ventaja. Empero, si dejas 
de mirar en los otros las virtudes ó una sola 
que sea, é miras los vicios y defectos que, 
gracias á Dios, hay hartos, ve rnás á decir 
aquello que dijo el que por entonces no mi-
rava bien; mas teniendo con la pasión, por la 
persecución alterada, ciegos los ojos, dijo á 
Dios, aunque con buen celo (111 Reg., X I X d): 
Muy celoso he sido por amor, cual señor , ca 
d e s a m p a r ó tu amistad; los hijos de Israel 
destruyeron tus altares y mataron tus pro
fetas con cuchillo, é yo solo soy dejado, y 
aun buscan mi ánima para me la quitar. A 
esto le respondió el Señor , para consolarlo 
por una parte, en le dar compañeros , é para 
lo reprehender por otra, en pensar que él 
sólo era el que acertava: Déjate para mí siete 
mil varones en Israel, cuyas rodillas no se 
abajaron delante el ídolo. 

El mucho celo que é s t e tenía le hacía pen
sar que solo él havía quedado de los que fa
vorecían la v i r tud , é Dios, que ve los corazo
nes, le dijo haver quedado otros siete mil en 
salvo, aunque no se mostravan. En lo cual 
podemos tomar ejemplo é aviso para que no 
pensemos que todos han declinado y que los 
otros no aciertan; mas, s egún comencé á de
cir, tengamos á todos por maestros, y si al
guno sigue algún ejercicio que á t i no satis
face ó que tú no lo sigues, ó que repugna por 
ventura al que tú sigues en algo y no se com
padece con tu complexión y manera, deves 
apartarte dél; no empero de amarlo, porque 
si pones el amor como caudal en la mercade
ría del otro, gana rá s mucho. 

E av i só te que no tengas espír i tu de con
tradicción, ni reprueves lo que tú no sigues' 
porque muchas son las puertas de la celes
tial Hierusalem, según dice Sant Juan, y mu
chas las ventanas á do huelan las palomas, y 
muchas las rejas por do aguardan para ver si 
viene el esposo; y la Iglesia no se compara 
en la Escriptura por otra cosa á la granada 
sino porque debajo de una cláusura tiene 
muchos retraimientos distintos con telas blan
cas, que son muchos ejercicios debajo de una 
claridad, y finalmente mucha? se dicen ser las 
vías del Señor , y todas dice el ,profeta (Hie.> 
I d) que lloran porque no hay quien venga 
por ellas á la solemnidad de la gracia del Se
ñor; donde pues todas lloran, todas seria muy 
bien que se alegrasen siendo seguidas. Las 
vías diversas son los diversos ejercicios: vaya 
cada uno por donde quisiere, no le estorves 
ni pienses que va errado por que no va por tu 
camino; ca la falta del aprovechamiento no es 
por culpa de los caminos, sino de los cami
nantes. Así que, conforme á las cosas dichas, 
deves oír al bienaventurado Sant Bernardo, 
que te aconseja diciendo: Apár t a t e , siervo de 
Dios, no seas visto reprovar los que no quie
res imitar. 

No quiero que pienses que en ninguna par
te resplandesce el sol común del día sino en 
tu celda, y en ninguna parte haver sereno 
sino cerca de t i , y que en ninguna parte obra 
la gracia de Dios sino en tu consciencia. 

En lo que más yerran acerca desto los que 
se dicen espirituales es en pararse á debatir 
y cotejar el ejercicio de la sacra pasión y del 
recogimiento, para ver cuál ha de ser ante
puesto; y é s t o s no yerran menos que los que 
disputan de los dos Sant Juanes, que tuvieron 
figura destos dos ejercicios; el menor de los 
cuales pluguiese á Dios que siguiésemos sin 
andar en diferencias muy aborrecibles á Dios; 
el cual no quiere que ningún buen ejercicio 
sea desamparado, é todos los aprueva dando 
en ellos muchedumbre de gracia. 

CAPÍTULO IV 

De cuan necesario te es ser discípulo. 

Aunque todos te parescan bien y los mires 
como á maestros, deves empero huir á uno 
que sea á tí más convenible; donde, aunque 
según verdad, todas las artes é enciendas del 
mundo quiere maestros que las enseñen, pues 
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ninguno nació e n s e ñ a d o sino el hijo de la v i r 
gen, y aun á Él su Padre le enseñó todas las 
cosas antes de los siglos, cuando lo engendró , 
empero acá entre los mortales todos tienen 
necesidad de maestro para aprender lo que 
no saben. Si tú quieres saber el recogimiento, 
no esperes que Dios te lo ha de enseñar , aun
que á muchos lo haya enseñado ; porque si 
esto esperases, sería atrevida tu esperanza 
si pensases que sjn otro medio alguno te ha 
píos de enseñar , sin que tú seas solicito por 
todas las vías que pudieres; y aunque pongas 
toda la diligencia que pudieres y tengas el 
mejor maestro del mundo, elegido entre los 
mil mejores, según dijo el Sabio, todavía es 
Dios necesariamente menester. Empero, de
jando á Dios, pues de suyo se e s t á aparejado 
para ayudar á los que se ayudan, deves saber 
que no hay cosa en el mundo, ni ejercicio, ni 
esciencia, ni oficio, ni facultad, ni otra cosa 
alguna, por sotil que sea, que tenga tanta ne
cesidad de maestro como el recogimiento, 
aunque el maestro humano de este negocio 
pueda hacer menos en él que el maestro de 
todas las otras cosas en su facultad; empero 
todavía es muy necesario, porque la plát ica 
viva del recogimiento mueve mucho los cora
zones; y en ella resc ib i rás lo que no hal larás 
en los libros, porque lo que no puede escre-
vir la péñola por unas maneras y rodeos de 
hablar y boces encubiertas, te lo da rá á sen
tir tu maestro, si es tal; é y é n d o t e á tu ora
ción sobreverná el celestial Maestro y te d a r á 
á gustar ios que el otro te dijo: Primero ha de 
ser el maestro liumano y luego el divino, por
que sentencia común es que haga el hombre 
lo que es en sí; y que Dios luego pone lo que 
de su parte falta, lo cual también acaesce en 
el caso presente; onde Tob ías , conforme á 
esto, dijo á su hijo como por última despedida 
(Tho., IV b): Busca siempre con diligencia el 
consejo del sabio: bendice á Dios en todo 
tiempo y demánda le que enderesce tus vías , 
y todos tus consejos permanezcan en él. 

Primero le dice que busque siempre con d i 
ligencia el consejo del sabio (lo cual es cosa 
muy necesaria en este camino para bendecir 
á Dios en todo tiempo); y d e s p u é s que pida á 
Dios que enderesce sus caminos, que son los 
deseos, por los cuales se va el ánima á Dios; 
los cuales tanto se rán más derechos cuanto 
el ánima estuviere m á s recogida y apartada 
de toda criatura; que es como una manera de 

rodeo para ir á Dios, el cual atajamos por el 
recogimiento, aunque no sin trabajo. Lo que 
más dijo Tob ía s fué que permanesciesen to
dos nuestros consejos en Dios; lo cual hace el 
que pone todo su estudio en inquirir y buscar 
cómo se podrá llegar á Dios muy estrecha
mente; y para esto busca persona que lo pue
da industriar según su deseo, y darle los con
sejos que conviene, de los cuales dice el Sa
bio (Prov., X I I b): Seguírse les ha gozo á los 
que comienzan consejos de paz. Aquí habla el 
Sabio del maestro y del discípulo, á los cua
les se sigue gozo en Espír i tu Sancto; porque 
ansí la conciencia del que enseña como del 
que es enseñado experimente un contenta
miento y placer espiritual, si conoce que al 
otro da Dios alguna gracia, y tiene en más el 
que enseña esto darla Dios al otro que si se 
la diese á sí mesmo; onde allí verdadera
mente conosce el hombre el dicho de Sant 
Pablo (1 Cor., XHI b), en que muestra cómo 
la caridad no quiere lo que es suyo, y se 
goza á la verdad. 

Cuando el maestro y el discípulo son los 
que convienen y Dios corresponde, dando 
fuerza á los sanos consejos que humilmen-
te son obedescidos, engénd ra se un amor del 
discípulo al maestro, que cuasi como á Dios 
lo teme y lo ama; y es verdad que acon-
tesce temblar delante dé l , aunque sea el 
hombre más manso del mundo, y tenerlo 
en tanta reverencia y acatamiento, que el 
mesmo discípulo se espanta; y esto no es cosa 
humana, ni que se adquiere ni procura de una 
parte ni de otra, sino que como el discípulo 
va aprovechando en el recogimiento, va cres-
ciendo en él este temor de no ofender á su 
maestro en las cosas tocantes al recogimien
to; y el amor es tal, que en viéndolo luego se 
le mueve el corazón á devoción del Señor, y 
tiénelo en tanta reverencia, que cuasi como á 
D i o s l e obedesce; y así se le asientan en el 
ánima sus consejos que le duran toda su vida, 
s egún aquello del Sabio (Prov., X I I c): El que 
es suave vive en moderaciones de consejo. 
De la suavidad que el discípulo rescibe de 
Dios mediante los buenos consejos del maes
tro se siguen las cosas dichas; la cual si se 
pierde pierde consigo lo que havemos puesto 
que con ella se cobra, mas^ todavía queda en 
el ánima del tal una vergüenza de parescer 
delante del que lo havía enseñado , que no 
osa mirarlo á la cara. 
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Si alguno en esta vía fuere discípulo y no 
amare á su maestro más que á su padre ó 
madre ni á otra cualquier persona, crea que 
no ha gustado qué cosa sea tener maestro 
que le enseñe el recogimiento. Puede ser 
también que la culpa es t é en el que enseña 
así como en el que es enseñado ; porque cuan
do el maestro no acierta en la vena del cora
zón, no saca la sangre del amor y temor ya 
dicho; y también puede ser por culpa del dis
cípulo, mayormente si es persona doblada que 
va á tentar é nunca se acaba de subjectar, 
y defiende su parescer, y no se fía del que lo 
enseña , antes se tiene por tal como su maes
tro; é si va, no es sino por una manera de 
cumplimiento, y anda cotejando paresceres y 
examinando sanctidades, é no es fiel en las 
cosas que le son mandadas obrar, es curioso 
en el preguntar, descuidado en oir y obedes-
cer, remiso en el orar, entremetido en otras 
cosas que no le traen provecho. Este tal no 
es discípulo del recogimiento, aunque á él le 
parezca que sí, porque de a q u é s t e e s t á es-
cripto (Sap., I b): El espír i tu sancto de la dis
ciplina huirá del fingido. 

Si verdaderamente quieres ser discípulo 
del recogimiento, has de ser verdadero discí
pulo ó no serlo, y dejarlo del todo antes que 
entres en ello; porque si comienzas y tornas 
a t rás , costarte ha caro d e s p u é s ; ca, según he 
visto, los que en algún tiempo fueron recogi
dos y lo dejaron,siempre paran en mucho mal 
si lo dejaron sin justa causa; empero, si has 
de seguir el recogimiento, este muy necesario 
ser primero discípulo de quien te lo sepa en
señar ; é si no me crees á mí que te digo serte 
muy necesario que busques maestro en esta 
vía, nota esto que dice un sancto: Es de sa
ber que el hombre más fáci lmente y en más 
breve tiempo p o d r á venir á la perfección si 
tuviere idóneo maestro, por el recogimiento 
del cual fuere guiado, cuya obediencia siguie
se en todas las cosas grandes y p e q u e ñ a s to 
talmente; en más breve tiempo vernía és te á la 
perfección que no otro, aunque sea de muy 
claro ingenio y tenga muchos libros^ en los 
cuales halle escrita toda la perfección, si no 
quiere seguirse por maestro; y más digo: que 
nunca el Señor le admin is t ra rá su gracia, sin 
la cual ninguna cosa podemos, al que tuviere 
quien lo pueda enseña r y no quiere seguir el 
consejo del otro, antes es en ello negligente, 
creyendo que él basta para si mesmo, é que 

que por sí p o d r á investigar y hallar todo lo 
ha menester. 

Este camino de obediencia es camino real 
que sin trompezar lleva á los hombres á lo 
alto de la escalera á que el Sañor está arn-
mado. Esta vía llevaron todos los sanctos pa
dres del yermo, y los que alcanzaron la per
fección todos fueron por este camino, salvo 
si Dios por sí mesmo ha enseñado algunos 
por previlegio de especial gracia, faltándoles 
ó no hallando quien de palabra los enseñase; 
porque entonces la piedad divina por sí mes-
ma suple lo que falta y no se halla de fuera; 
por lo cual el Señor lo repara y suple de den
tro , si con humilde y ferviente corazón de
mandan. 

Esto dice un sancto; por eso tú, si quieres 
seguir el recogimiento, mira que no menos
precies ser discípulo, aunque seas viejo y el 
que te hoviere de enseña r sea mancebo; por
que te certifico que yo he visto hombre de 
sesenta años estar en este caso subjecto á 
otro de menos de veinte é siete; pero bien le 
pagó Dios la humildad. 

De una cosa te aviso especialmente si llo
vieres de ser discípulo, y es que hagas caso 
de las cosas que te acaescieren en este cami
no, por p e q u e ñ a s que sean, y todas las digas 
á tu maestro, para que te declare lo que es y 
cómo te devas otra vez haver en ello para lo 
conservar, ó si no es bueno, te diga cómo lo 
has de desechar y guardar de ello. Y también 
te aviso que si topares con tal maestro, que 
te des muy subjeto á él en gran humildad, y 
le des crédi to si tiene experiencia de las co
sas tocantes á este negocio; porque si así lo 
haces, sepas que te imprimirá su espíritu y 
buenas costumbres; é aun por la gracia del 
Señor te v e r n á s á conformar con él en las 
gracias y dones interiores; empero, déveste 
dar á sus manos discretas como cera blanda 
ó como barro muy amasado, para que haga 
de t i todo lo que quisiere. 

Y para que creas lo que te dije, certificóte 
que yo conoscí un mancebo que en esta vía 
del recogimiento quiso seguir los consejos de 
un sancto viejo con toda su posibilidad, y 
cada día le preguntava cosas que hablava 
nuevamente en este camino del recogimien
to; é á cabo de un año apenas havía el viejo 
rescebido cosa del Señor que el mancebo no 
tuviese en lo interior alguna experiencia dello, 
y q u e d ó hecho cuasi dechado suyo: bien creo 
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que fué en gran parte por los mér i tos de 
este sancto varón . 

CAPÍTULO V 

De cuán bueno ha de ser el maestro. 

Ahora no queda sino que hablemos con el 
maestro para ver qué tal ha de ser, porque 
aquí es tá la llave de lo que hemos dicho, y 
aun la llave de todas las religiones de la Igle
sia universal. Los buenos maestros no hay 
dubda sino que por la mayor parte sacan bue
nos discípulos, que después , m u ñ é n d o s e los 
viejos, suceden y pueblan las religiones; y 
ellos tienen aviso que los otros que d e s p u é s 
han de ser rescebidos sean informados de la 
manera que ellos mesmos lo fueron, para que 
los sucesores sean tales como los predeceso
res; así que, pues de los nuevos se vienen á 
poblar y regir sucesivamente las religiones, y 
vienen ellos á ser la mesma religión, s igúese 
que la cosa en que más deven parar mientes 
y poner cobro los padres de las religiones ha 
de ser en proveer cómo los que nuevamente 
vienen sean informados en lo principal y en 
el tuétano de la religión, que es cómo han de 
haver el Espír i tu de Dios é su sancta obra en 
sus corazones, y cómo han de orar á El de 
puro corazón; pues que esto es la cosa que 
más deve desear cualquiera de los religiosos 
del mundo; y á este fin se fundaron todas las 
religiones, é todos los otros fines sin és te son 
de muy poca utilidad; porque si el cimiento 
no es bueno, en ninguna manera puede ser 
bueno el edificio que sobre él se funda. 

Si el espír i tu de la devoción es fundamento 
principal de las religiones, sin dubda podemos 
decir que los ensenadores dél, que son los 
que tienen cargo de instruir é doctrinar á los 
que nuevamente vienen, son fundadores de la 
religión que de contino la fundan, y cuasi 
principian de nuevo siendo della conservado
res, y p lan tándola nuevamente en aquellos 
que después la han de plantar en otros, no de 
otra manera sino de la manera que ellos la 

rescibieron. 
Esto he dicho para que conozcan los tales 

en lo que son puestos; y más de verdad por 
que conozcan los que ponen á los que de su 
mano son puestos en esto, y tengan muy 
gran vigilancia en cosa que, s egún vimos, 
tanto toca á la religión, pues della depende 
todo el bien de las ó rdenes ; ca, según verdad 

hallo yo, d e s p u é s de lo haver pensado pro
fundamente, que la cosa que con más examen 
y lo que con mayor miramiento se devría en 
las ó rdenes cometer es el cargo de criar y 
doctrinar el nuevo corazón de aquellos que 
de nuevo vienen á las religiones. La cosa en 
que más se puede errar ó acertar es és ta ; é 
la cosa que más importa de mal ó de bien, 
siendo errada ó acertada, es és t a . Donde, 
dado que todos los otros perlados errasen, 
pues que hay tantos reclamadores y los regi
dos no siguen ansí tan presto el yerro, daro 
e s t á que presto se remedia; mas en este caso 
apenas se remedia lo que de su principio va 
menos bueno; ni hay quien diga: mal haces; 
porque el que lo ha de decir no sabe cuál es 
lo mejor ni lo peor como los otros reclamado-
res; é digo aun ir dañado lo que no va bien 
acertado, ca no basta ir en esto la cosa sin 
pecado, mas ha de ir con muy perfecta vi r tud; 
ca de otra manera las religiones se armar ían 
sobre arena ó sobre el cimiento que se arman 
todos los otros estados que van según de
ven, cuyo cimiento es una probabilidad moral 
y aparencia de bien; empero esto aquí es nin
guna cosa, pues antes que el que tú crías v i 
niese á la religión se ten ía eso. 

Así como Sant Bernardo dice que en la vía 
de Dios torna a t r á s el que no va adelante, así 
digo yo, en el caso presente, que no doctrinar 
á los nuevos en las cosas del espír i tu es da
ña r el negocio y llevarlo errado como sobre 
falso; así que, bien mirando lo que se deve 
mirar, hallo que con mayor examen se devría 
cometer este cargo que las perladas, ni pre
dicaciones, ni las confesiones, ni vicarías; y 
dije las perladas, porque ya los perlados sa
cuden aquesto del hombro y cométenlo á otro 
que lo haga, aunque lo deviera él hacer; em
pero, por las otras ocupaciones, no se entre
meten en é s t a los perlados, sino encomién-
danla; en lo cual no e s t á el defecto, sino en 
ver á quién; porque si todos los otros oficios 
de la casa se dan á personas que tengan al
guna experiencia y habilidad en ellos, é s t e 
que, s egún dije, es de la religión fundamento, 
muy mal mirado deve ser, pues que el tal 
maestro ó los tales crían personas que des
p u é s han de ser constituidos en todos los ofi
cios de la orden; y aun crían la mesma orden 
que en aquél los e s t á niña, y ha de crecer para 
que se conserve sobre la tierra. Por tanto, 
con mucha razón se han de reveer los perla-
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dos en buscar con mucha diligencia suficientes 
personas para esto; y piensen que el padre 
de su orden les dice aquello que dijo el rey á 
José cuando le ofrescio á sus hermanos y fué 
(Gén., XLVI1 b): Si conociste entre ellos haver 
algunos varones industriosos, cons í i túye los 
maestros de mi ganado. Oficio es del perlado 
representar y ofrescer á los súbd i to s delante 
del rey, que es el, fundador y padre de su re
ligión. 

Los fundadores y primeros sanctos que 
instituyeron las religiones son reyes, de los 
cuales reyes se llama rey Cristo. Lo que el 
perlado es obligado á hacer es ofrecer y re
presentar á los subditos, que deven ser como 
hermanos suyos deiante del padre de la reli
gión suya, por cuya regla son regidos; y por 
esto lo llamó rey, según el oficio de regir que 
puso nombres á los reyes, porque para esto 
fueron antiguamente elegidos. No hay dubda 
sino que lo primero que á é s to s deve ser d i 
cho, según razón, por la boca del rey, es que 
tengan especial cargo de proveer los corde
ros, dándoles maestros industriosos para que 
tengan cargo dellos, lo cual hizo Cristo cuan
do encargó mucho á Sant Pedro que apacen
tase sus corderos. Onde si los que nueva
mente vienen á la fe han de ser con especial 
aviso apacentados con el pasto de la verda
dera doctrina, s egún m o s t r ó Cristo en el 
gran cuidado que tuvo de los encomendar á 
Sant Pedro, no sin gran misterio encomenda
ría al perlado que es tá constituido sobre su 
reinD) que es su orden, cuasi por él y en su 
lugar, como José sobre el reino de Egipto por 
la mano del rey della. 

Lo que primero á és te ser ía encomendado, 
si la razón hablase, ser ía que tuviese cargo 
especial de buscar maestros para que cura
sen los corderos y reses del Señor, que son 
los que nuevamente vienen á las religiones, 
que han de ser con gran diligencia p rove ídos 
de idóneos maestros que los apascienten, me
diante su industria, en el prado de la devo
ción interior, que les han de procurar con to
das sus fuerzas y poder, según la cosciencia 
amonesta haver de ser hecho. Digo la cons-
ciencia, esto es, de aquellos que la tienen 
buena y la oyen en lo que deven. 

Muchas cosas se tocan en aquella breve 
razón que se enderesza á los perlados para 
que sean vigilantes acerca del negocio pre
sente. Cuanto á lo primero, es de notar que 

aquella razón no es dirigida á los perlados 
menores, sino á los mayores; porque á los 
menores, si no son mudables, no pertenesce 
elegir muchos maestros, sino uno; empero á 
los perlados mayores, que han de proveer 
muchas cosas, conviene elegir muchos, á los 
cuales se endereza aquella razón; no por otra 
cosa principalmente, sino porque, siendo los 
tales maestros elegidos entre muchos, sean 
mejores; ca, s egún dijo el Sabio, entre mil se 
había de elegir uno. Onde elegirlo entre vein
te ó treinta es de verdad muy poca cosa; é no 
digo ser poca cosa porque entre veinte ó 
treinta no havrá uno bueno (ca esto sería 
error aun pensarlo), mas dígolo porque la 
gracia del enseña r las cosas espirituales es 
un don especial por sí, no á todos los justos 
concedido; mas el Señor, que divide los dones 
según le place, lo da á quien él tiene por bien. 

Muchos son en sí justos, y no saben indus
triar á otros en la justicia espiritual y secreta 
oración; y por esto me agradó mucho una 
sentencia que una vez oí á un sancto varón 
muy experimentado en las cosas de Dios, y 
fué: que si en alguna parte se hallase alguno 
que tuviese gracia en e n s e ñ a r estas cosas, lo 
havían de traer por toda la provincia é hacer
le que anduviese por todas las casas á ense
ñar á sus hermanos las cosas espirituales de 
la oración según toda su posibilidad. E yo sé 
una provincia donde se hacía esto; é los que 
no lo alabavan conoscieron después cuán 
buena cosa era, y alabaron mucho al Señor. 

Puede alguno decir que no se podría de 
ligero conoscer esta gracia en aquel que la 
tiene, y por eso no se podr ía buenamente 
esto hacer. A esto dice el cristianísimo Ger-
són que es obligado el religioso á responder 
enteramente la verdad á su perlado cuando le 
pregunta de las cosas interiores que Dios le 
ha comunicado, y á declararle por extenso 
según su voluntad lo que acerca desto le pre
gunta, para que el perlado disponga de aque
llos bienes de la orden según viere convenir 
á su repúbl ica é común utilidad de sus frailes; 
é yo creo que el perlado, pues en lo espiritual 
ha de ser solícito, es obligado á saber é inqui
r i r esto, para que la orden se sirva y aprove
che de aquellos bienes, pues son suyos y da
dos m á s para su provecho é utilidad que no 
para el particular provecho del religioso, se
gún muy espiritual y profundamente se saca 
de la doctrina del bienaventurado Sant Pablo, 
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que habla del servicio y provecho que .los 
miembros se hacen unos á otros; donde se 
concluye y se tiene por cosa averiguada que, 
así como los pies no andan para sí mesmos, 
sino para todo el cuerpo, y ansí como los ojos 
no ven para sí solos, sino para todo el hom
bre, ansí los religiosos que resciben de Dios 
algunos especiales dones no los deven escon
der ni pensar que son suyos proprios, sino 
de la orden á la cual deven servir con ellos. 

Destos bienes havían de inquirir secreta
mente los perlados más que de las rentas, y 
tanto con más diligencia y primero, cuantos 
son éstos de más utilidad que los otros, pues 
se enderezan á las ánimas y los otros á los 
cuerpos. E porque este espiritual examen no 
ha de ser apresurado, ni ha de proceder como 
en las otras cosas, sino por una manera de 
familiaridad y por unos rodeos secretos de 
tiempo antiguo tenidos, se dijo en la principal 
autoridad 4 Josef: Si conociste; no si conoces 
agora, sino si en los tiempos pasados co-
nosciste. 

Este examen de aquestos maestros no ha 
de ser de manos á boca, en breve, sino por 
una larga familiaridad, en la cual vaya conos-
ciendo el perlado diligentemente el vul to in 
terior del ganado, porque en esto y en todo 
otro cargo que haya de ser dado alguno se 
deve el perlado acordar de aquello que Sant 
Pablo escrivió á Timoteo, diciendo (I Thim., 
V d): A ninguno pongas de presto las ma
nos. 

En esto de que hemos hablado yerran los 
perlados que no son familiares á los devotos 
religiosos, antes á los m á s devotos comunican 
menos y paresce que huyen dellos, y se dan 
familiares á los serviciales y que en las cosas 
acá exteriores tienen alguna habilidad, é de 
los que singularmente son recogidos no t ie
nen cuidado, viendo que aquél los no les dan 
pena alguna ni los importunan; ca todo su 
intento tienen puesto en importunar á Dios 
buscando é demandando é llamando á la puer
ta de su misericordia. Si los perlados dejan 
estar á estos tales y no se comunican con 
ellos por no desasosegarlos ni darles quietud, 
bien hecho es; empero, si lo hacen por no se 
ver confundidos delante dellos, como se vee 
la frisa delante del carmesí , muy malo es; 
porque con aquellos tales havían ellos de 
confesarse y tomar consejo, y amarlos con 
muy especial amor, y amonestarles favor en 

todo bien, y no consentir que el niosquito de 
aquellos sonase más que el camello de los 
otros. 

CAPÍTULO VI 

De la edad que ha de tener ci maestro. 

Es también de notar que en aquella razón 
primera no se hace mención de la edad, aun
que parezca muy bien en los que han de ser 
maestros de otros; porque lo primero que se 
deve mirar es la gracia, según dije; á la cual 
si se junta la edad, tanto mejor; empero, si 
faltan las capas, no por eso el tal deve ser 
desechado, pues no hay más venerables canas 
que las buenas costumbres; y la bondad deva 
suplir la edad, en cuyo ejemplo se dice el rey 
pacifico (Reg., I I e): Viendo Salomón á un 
mancebo de buena crianza é industrioso, ha-
víalo hecho presidente. 

Aunque sean menester muchas condiciones 
para que el maestro de que hablamos fuese 
tal cual conviene, porque si todas juntas las 
pusiese pa resce r í a desechar cuasi á todos de 
este oficio, de lo cual vernía más daño , sola
mente quiero hacer aquí mención de una con
dición que deve tener, dejando las otras al 
juicio de los que tienen cargo de proveer 
esto, de que han de dar muy. estrecha cuenta 
á Dios si no hacen lo que deven, y si lo ha
cen serles ha bien pagado, no solamente del 
Señor, mas de los que fueren bien enseñados , 
que cada día los bendicirán. 

Si buscases maestro, ten todas las maneras 
que l íci tamente pudieres para saber si es ex
perimentado, si han pasado por él las cosas que 
te ha de enseñar ; é si no, que sepa todas las 
otras cosas y se haya dado á todos los otros 
ejercicios; déjalo en este caso y no les des 
parte deste negocio, porque mal dirá el cantar 
que no sabe; porque así como el que no sabe 
pintar no te podrá sacar pintor, así el que 
nunca fué recogido no te p o d r á dar consejo 
en el recogimiento, antes me puedes creer que 
te dañará mucho é te dirá una cosa por otra. 
Y aunque hable mucho desto, en no hablar la 
boca de la abundancia del corazón no puede 
hablar á tu corazón, al cual es menester que 
hable; é si preguntas cómo, deves saber que 
en este camino el que más ha de hablar es el 
discípulo, preguntando las dudas que mucho 
juntas le ocurren é diciendo lo que siente para 
saber qué cosa es; y el maestro le ha de res
ponder más al corazón que á las palabras, 
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más á lo que quiere decir que á lo que dice, 
porque estas cosas no las puede el que pre
gunta del todo explicar. Empero, el que ha 
pasado por ellas puéde las del todo entender; 
y aun en comenzando á hablar el que pregun
ta, en tres palabras que diga, aunque mal d i 
chas, le dice que no sabe declararse, y él le 
dice cómo ha de preguntar aquello, é la ma
nera como se suele sentir, é la diferente ma
nera con que suele venir. Y acontesce otras 
veces que el discípulo quiere preguntar y no 
sihe la manera como comience á decir lo que 
siente; y entonces el avisado y ejercitado 
maestro le comienza á contar algunas cosas 
que los de su manera suelen sentir. Si es pr in 
cipiante ó mediado, dícele cosas que suelen 
venir á los que se han ejercitado como él en 
aquello; é mirando aún otras muchas circuns
tancias que se requieren considerar, así como 
la complexión de aquel que á las veces lo 
puede engañar , pensando que son de gracia 
las cosas que son naturales; é mirando la ma
nera de la gracia que hasta entonces ha teni 
do,, la cual puede estar más ó menos intensa 
y parecer otra siendo la mesma; é mirar el 
oficio ó estado que aquél tiene, ca suele acaes-
cer á los que se ejercitan en el recogimiento 
otras cosas que, aunque son buenas, no son 
de aquesta vía; empero sucedieron por otra 
razón ó causa, y otras muchas cosas que el 
prudente é sabio maestro deve mirar par^i 
responder é informar á su discípulo; cuyas 
respuestas, cuando son según deven y que 
proceden de la experiencia, encájanse en el 
corazón del que pregunta y conoce que de las 
cosas que ha tenido le procede tan satisfato-
ria plát ica, é dice aquello de Salomón (Prov., 
X V I c): El que es sabio de corazón se rá l la
mado prudente, y el que es de dulce palabra 
hal lará mayores cosas: fuente es de vida la 
doctrina del que posee. 

El que, no poseyendo el recogimiento, pre
sume enseñar lo solamente porque lo ha leído, 
no es fuente la doctrina que enseña vida, pues 
no mana en él por operac ión lo que enseña 
por palabra; y é s t e tal no es sabio de corazón, 
pues su corazón no sabe á qué sabe lo que 
e s t á en la boca; y é s t e no es llamado pruden
te, sino atrevido, pues que se atreve á ense
ñar lo que no quiere obrar, lo cual es en este 
caso peor que en todas las otras cosas. De-
vría el tal tener en la memoria aquella sen
tencia del após to l que dice (Rom., XV d): No 

oso hablar cosa que Cristo no obra por mi-
Unos tienen gracia en una cosa, otros en otra; 
Cristo obra en unos una v i r tud y en otros 
otra. Hable cada uno en aquello que Cristo 
obra en él, y en lo d e m á s deve dar la ventaja 
al otro, ó confesar que de aquello que dice 
no sabe m á s de lo que habla por la boca. 
Onde yo conocí un gran maestro en sancta 
Teología , no menor en humildad que en es-
ciencia, el cual hablando del recogimiento con 
un varón muy ejercitado en él, aunque era 
simple, d e s p u é s de le haver dicho muchas ex
celencias del recogimiento, decía: Esto mejor 
lo sabé is vos que no yo, pues que sabéis á 
qué sabe, é yo no he dicho esto sino porque 
lo hallé así escripto, empero no hace mucha 
impresión en mí; m á s creo que hará en vos, 
moviéndoos el apetito de los gustos pasados. 

En grandís ima manera aprovecha al discí
pulo el c réd i to que tiene, si sabe que el maes
tro que le e n s e ñ a ha gustado lo que le ense
ña; y más le mueve un ejemplo que de si 
mesmo fielmente le dice que cuantos lee es-
criptos, porque los ejemplos de los pasados 
cuasi más espantan á los simples que provo
can, teniendo á los que pasaron por más que 
hombres, y á los que presente ven tiénenlos 
por hombres muy flacos; é viendo que aqué
llos alcanzan algo de Dios, piensan que tam
bién ellos a lcanzarán . 

E también da mucha confianza al discípulo 
ser particularmente certificado de cuán bien 
le ha ido en haver él seguido ejercicio; é oyen
do esto, se convida mucho á lo seguir él tam
bién, pensando que Dios también le hará á él 
mercedes. Según esto, conocí yo uno que para 
provocar á un amigo á seguir el recogimiento 
de te rminó de le decir cuán dichoso se havía 
él hallado en haver topado con tal ejercicio; é 
certificóle que preciava más este ejercicio que 
todo el mundo, aunque para siempre lo hovie-
se de poseer l íci tamente, é que ya no creía 
los bienes que deste ejercicio se decían, por
que ya en sí los conocía; onde acerca dello 
no tenía fe, sino experiencia; lo cual oyendo el 
otro y teniendo crédi to que le havía dicho 
verdad, como de hecho era, comenzó con hu
mildad á seguir esto, é antes de muchos días 
yo le oí decir al nuevo discípulo, después de 
haver estado un hora en oración: Aunque 

.Dios Nuestro Señor no me diese por lo que 
hasta agora le he servido m á s de lo que me 
ha dado en una hora que he estado allí, me ha 
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muy bien; é si lo sirviese de aquí al ; 
ctodel juicio y me diese en pago otra tanta 
gracia, también ser ía bien pagado, aunque yo 
espero muchas mayores cosas dél. D e s p u é s 
dijo éste á su maestro, estando yo presente, 
en respuesta de las promesas grandes que 
el otro le havia hecho si perseverava en se 
recoger: Padre, ya vos sois libre de todo lo 
que me prometistes; yo me doy por muy sa
tisfecho; en ninguna cosa havéis salido falto; 
Dios ha cumplido en mí vuestras promesas; 
ya de aquí adelante por mí queda rá si lo que 
el Señor me ha dado no se conserva. 

Estos ejemplos te he pues'to aquí para que 
conozcas cómo si tu maestro fuere experimen
tado él te animará y por diversos rodeos te 
provocará al negocio; é si desmayares, él te 
esforzará; y aun si muriere en t i la voluntad 
de perseverar, él la resuc i ta rá ; é si estuvieres 
triste, él te dará el remedio y te da rá ejemplo 
orando delante de t i , y orando por t i , y ha
biéndote lo ve r á s que ora y e s t á recogido, y 
conocerás por las s eñas exteriores lo que 
dentro tiene; y así s e r á s muy provocado, lo 
cual no podrá hacer el que no tiene experien
cia, sino solas palabras. 

CAPÍTULO V I I 

De cómo la experiencia es m á s necesaria 
a l maestro. 

Todas las condiciones del mundo que en 
uno se halla ser buenas apenas podían igua
lar á sola experiencia que se hallase en otro; 
según lo cual dice el Sabio (Ecles., X X V I c): 
Ninguna ponderac ión es digna del ánima que 
contiene; conviene á saber, la gracia del Señor 
en sí mesma; porque sin duda parece que la 
mesma gracia, que dentro tiene, echa fuera 
envuelta con las palabras, y que la tiene de
rramada en los labios de su boca, como dice el 
psalmo (Psal. X) : Cosa es de todos conocida 
que cuando alguno tiene en sí alguna pas ión 
y la siente dentro, que sus palabras tienen en 
los otros mayor eficacia para mover en ellos 
la mesma pas ión; ca si alguno e s t á muy triste 
sintiendo en sí causas de tristeza y hablase 
de cosas tristes, parece que da á sentir á los 
otros alguna de la tristeza y fatiga que él tie 
ne, y así se duele con él; empero si habla 
cosas de tristeza sin la tener en sí, no mueve 
tanto ni la mitad, según parece en los predi 
cadores, que cuando predican á la muerte de 

alguna persona que no tenían especial amor 
no mueven tanto á tristeza como cuando les 
duele mucho la muerte del que predican. De 
manera que el sentir la cosa da gran fuerza á 
las palabras, lo cual tiene mucha más verdad 
en el recogimiento que en otro ejercicio, por 
lo cual dice Salomón (Ecles., X I I d): Las pala
bras de los sabios son así como aguijones y 
así como clavos hincados en alto, los cuales 
por el consejo de los maestros son dadas de 
un pastor. 

Aquéllos se dicen en la Escriptura más ver
daderamente sabios que saben á qué sabe el 
espí r i tu de la devoción, y con el saber tienen 
también el sabor. Las palabras de a q u é s t o s 
son como aguijones para hacer aguijar los 
perezosos y como clavos que se hincan en el 
alto corazón de los que sienten las cosas de 
Dios; y estas palabras vienen de un solo pas
tor y Señor Nuestro, que nos quiere proveer 
mediante el consejo de los maestros que son 
tales cuales deven ser. 

El que en esto quisiere ser buen maestro no 
deve olvidar á sí mesmo, mas ser muy solícito 
en el proprio aprovechamiento; porque, como 
dijo un gran varón : Tanto ap rovecha rá el 
hombre en los otros cuanto aprovechare en sí 
mesmo; é si deja á sí mesmo por entender con 
los otros, todo se pierde y apenas sale cosa á 
luz. Lo que has de dar á los otros sea de las 
reliquias ó relieves del hombre pacífico, que 
ha de ser tu ánimo interior; empero si para t i 
no tienes abundancia, mejor te s e r á callar, 
porque no se te vaya todo en palabras. Toma 
ejemplo en Ruth, la cual de spués de harta en 
el convite de Gooz (Ruth., I I d), llevó de los 
relieves á Noemí. Si Dios te convida, apa
cienta primero tu ánima que proveas las aje
nas; é lo que á t i te sobrare darlo has á los 
pobres, porque esta limosna deve ser de lo 
superfino y no de lo necesario; como el ama 
que cría el niño de lo que á ella es superfluo, 
que es la leche, y no de lo que á la sustenta
ción é vida della es necesario. 

En todas las otras esciencias y ejercicios, si 
alguno una poca cosa quiere aprovechar á 
otros, acaesce crescer en él lo que tenía; mas 
en el recogimiento no es así, porque, s egún 
ha enseñado á muchos la experiencia, todos 
los que teniendo poco gusto dél se quisieron 
entremeter en aprovechar á los otros, daña 
ron á sí mesmos; é la causa es que, como para 
conservar y acrescentar lo poco sea menester 
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mucho cuidado y ellos se repartieron su cui
dado en la maes t r ía ,y enseñamien to de otros, 
é así hicieron á sus corazones mucha falta, lo 
cual sintieron cuando se les fué en palabras 
aquella poca obra que sent ían en sí. No quie
ras, hermano, ser maestro antes que seas un 
buen discípulo y tengas, como conviene á 
maestro, copia y gran abundancia en la facul
tad que has de enseñar ; porque si lo contra
rio haces s e r á s como los pájaros nuevos, que 
sintiendo en sí alguna habilidad y deseo de 
bolar, toman el buelo antes de. tiempo y sá 
lense del nido bolando; mas muy presto se 
cansan y caen, no podiendo tornar á su nido 
y al reposo que dejaron por haver tomado el 
buelo antes de tener las alas duras. Pero de
cirme has que la obediencia te ha hecho maes
tro; ella te puede dar el oficio, mas no la sufi
ciencia; ca esta es de arriba y desciende del 
Padre de los hombres; y creo que eres obl i 
gado á responder muy de corazón á los que 
te dan el nombre, como tú no tienes el hecho 
que sé requiere para serlo de verdad; y si 
porfiaren deves obedecer como en las otras 
cosas, porque á t i no se te s iguirá mal dello 
con esta condición que te obliga muy estre
chamente á decir de t i lo que sientes, s egún 
todo tu buen juicio; é d e s p u é s de dicho irá e 
cargo sobre los que te mandan y la pérd ida 
sobre aquellos que has de doctrinar en lo que 
no sabes. De los cuales muchas veces he man
cilla, no por el mal que Ies enseñan, que esto, 
gracias á Nuestro Señor, nunca lo he visto ni 
lo espero Ver; mas he mancilla por ver que no 
les emponen en las cosas grandes, lo cual de
sea el gran Señor y magnífico Rey Nuestro 
Jesucristo, que da mayor gracia á los que más 
engrandesceñ su corazón para la recebir; é 
cuando, según dice el psalmo, se llega el hom
bre al Corazón alto por vía alta de níuy espi
rituales ejercicios, es Dios en nosotros muy 
más ensalzado; onde así como más honra al 
rey y al reino un cavallero que un escuderoj 
así es más útil á sí é á los otros y más acepto 
á Dios Uno que según deve sigue un gran 
ejercicio que no otro que sigue cosas peque
ñas é de niños. 

Algunos piensan que satisfacen á Dios y 
á sus consciencias en leer á los que han de 
instruir alguna buena doctrina cada día un 
rato, para que de allí aprendan, no deüos , sino 
de un sancto glorioso y aprovado, cuya doc
trina es muy espiritual y sanc tá . A esto dicen 

algunos, que bien mirando en ello, que aquesto 
no es nada ni vale cosa; p o r q ü e para Sólo ésto 
no havía menester maestro, pues que él por 
sí se la pudiera pasar dándole el libro. Este 
tal maestro, si alguno hay, sería como el físico 
que pensase curar y proveer al enfermo con 
solamente leerle un libro de medicina y no 
hacer otra cosa; lo cual ser ía cosa muy ajena 
de razón, porque los físicos antiguos noescri-
vieron medicinas ni maneras de física para 
cada hombre por sí, ni Pedro para Juan, sino 
todos eñ común, dejando al buen Saber del 
físico el aplicar lo que ellos escrivieróñ según 
viesen convenir á tal ó tal persona; é sáber 
aplicar esto es ser buen físico; de esta ma
nera puedes tú conjecturar de t i mesmo. 

CAPÍTULO V I I I 

De una razón en que los maestros deven ser 
avisados. 

En una cosa quer r ía av isár á los maestros 
presentes de qUe hablo, para que los discípu
los dellos recibiesen la doctrina del espiritual 
magisterio más por entero y más de verdad 
en lo que desean, que es hallar á Dios y ser 
mudados en espirituales razones de carnales 
que eran en el mundo. Para lo cual deven te
ner aviso los que han de e n s e ñ a r en esto que 
pongan mucha atención al espír i tu del discí
pulo, y enderecen á él toda la solicitud que 
pudieren, no haciendo tanto caso de las cosas 
exteriores, pues que sin las otras son nada; 
las cuales aunque no se devan olvidar, deve 
mostrar á su discípulo que las tiene en tan 
poco que no hace caso dellas, para que, vien
do esto el discípulo, ponga todo su estudio eli 
las cosas interiores del corazón; de las cuales 
el maestro ha de demandar muy estrecha 
cuenta y mostrarse en ello muy solícito, no 
dejando pasar tiempo alguno, por breve que 
sea, de que no demande amorosamente cuen
ta. No te cures de preguntarle que qué hizo 
en tal ó en tal hora; sino qué pensó y qué 
piensa todas las horas del día: cuando va á la 
huerta, qué va pensando; cuando trabaja allá, 
qué es lo que piensa; cuando va algún canií-
no, en qué fué imaginando; y también que te 
diga cuáles son sus pensamientos aun cuando 
e s t á delante de t i ; é s egún su respuesta has 
de proveer su corazón de las cosas que le 
convienen según su manera, así que nunca le 
falte que háce r en ío interior por una vía ó 
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por Otra; y el defecto en esto ha de ser m á s | 
reprehendido que no en las otras cosas acá 
exteriores y corporales; é cada vez que vieres 
al que ansí e n s e ñ a s le deves preguntar qué 
es lo que hace su corazón y amonestarle que 
se guarde de vanos é inútiles pensamientos é j 
cosas semejantes. 

Si desta manera lo haces, s e rá s como aquel 
buen pastor, del cual se dice (Exo., I I I a) que 
guiava sU ganado á lo interior del desierto, y 
así de ser pastor de ovejas lo mereció ser de 
hombres, ca el pueblo de Dios apacen tó en 
el desierto cerca de cuarenta años así como 
ovejas. 

Según lo ya dicho, es de notar que lo p r i 
mero que se ha de remediar en el discípulo 
de la vida espiritual ha de ser el corazón, como 
cosa que tiene más necesidad de ser socorri
da; porque así como lo que primero forma en 
nosotros la naturaleza es el corazón, así él 
deve ser el primero que nosotros devenios re
formar; ca, s egún dice SanfBuenaventura, el 
derramamiento de fuera procede de la disolu
ción de dentro; y por tanto la raíz se deve co
menzar primero á remediar para que cese lo 
que de allí procede. Y no te cures mucho de 
las manos ó de la cabeza, ni de los ojos, ni de 
los pies; porque si miras en ello, la hora que 
le mandas andar atento sobre las cosas inte
riores luego se componen los miembros exte
riores é siguen al principal dellos, que es el 
corazón; si le mandas que ande siempre pen
sando en Dios ó guardando el corazón, para 
hacer esto ha de poner su ánima alguna fuer
za y va pensativo y no se derraman sus miem
bros exteriores, ni se cura de hablar si e s t á 
poniendo en recabdo el corazón; lo cual deve 
ser la cosa que primero le encomiendes en 
veniendo á la orden, y de lo otro no hagas 
mucho caso, que tras lo primero se viene sin 
trabajo; y si de lo exterior haces mucho caso, 
piensa el otro que allí va toda la importancia 
y no se cura de lo que más es, sino trae mu
cho estudio en lo que solo no vale nada, y 
déjalo que de sí es bueno y da bondad á 
lo demás. 

E si dices que le has de enseña r las ceri-
monias, no lo niego; mas dígote que pienses 
que enseñarle eso, sin lo primero que tengo 
dicho, no es nada; y para eso un gato que su
piera hablar y se hoviera criado en la orden 
bastava. Ten especial cuidado de enseñar le 
las cerimonias espirituales del corazón á Dios, 

que estotras acá exteriores viéndolas hacer á 
los otros las aprenderá , y también que en ellas 
se rá presto maestro; empero las del corazón, 
que él no puede ver, te encomiendo que le 
enseñes en lo primero: cómo ha de levantar 
el corazón á las cosas celestiales, cómo lo ha 
siempre de tener aparejado al Señor , cómo lo 
ha de recoger. 

Esta muy provechosa razón que te he co
menzado á decir para el aviso de cómo has de 
enseña r quiso sentir el bienaventurado Sartt 
Bernardo, cuando escriviendo una forma de 
vida honesta que le havían demandado co
mienza diciendo: Porque nuestra doctrina pro
ceda del hombre interior al exterior, en tal 
manera te conviene estudiar acerca de la pu
reza de tu corazón sin cesar, que el amador 
de toda pureza, Dios eterno, tenga por bien 
de sentarse en é l , así como en el cielo, y 
guardarlo para sí, según aquello de Isaías 
(Esa., LXVÍ c): El cielo es á mí silla, y el áni
ma del justo es silla de la sabiduría . Así que 
necesario es que con vigilancia procures en
derezar tus cogitaciones á lo bueno siempre 
é honesto, para que temas de pensar ó medi
tar delante de Dios lo que en la presencia de 
los hombres con razón t emer ías decir ó hacer. 
Esto dice aquel glorioso santo para nos mos
trar que seamos en esto semejantes á las ara
ñas , según dice el psalmo (Psal. L X X X I X c); 
las cuales viendo rota su tela cothiénzan'.a á 
reparar dende el medio, que en nosotros es el 
corazón, y ha de ser principio de nuestro re
paro, porque dende él como dende punto de 
compás traigamos las rayas de la v i r tud y 
buenas inclinaciones á la circunferencia exte
rior de la honesta conversación. 

Y porque dije que hav íamos de ser como 
las arañas , mira que también se dice dellas 
que nunca duermen (Psal. CXX d); porque si 
fuese posible no havíamos de dormitar, ni 
dormir, siendo negligentes, si queremos guar
dar bien á Israel, que es nuestro corazón, 
que también se dice sanctuario de Dios, del 
cual manda él que comencemos el castigo 
hasta venir á lo de fuera del templo. 

No pienses contradecir á la razón ya dicha 
aquello que se suele traer de Sant Pablo, que 

i dice ser primero lo animal que lo espiritual, 
| porque allí no habla Sant Pablo desta mate

ria, sino del ar t ículo de la resurrección; é si 
: dices que moralmente se trae á este p r o p ó 

sito, que r rá decir, conforme á la declaración 
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de Sant Bernardo, que primero se ha de refre
nar hombre en las costumbres animales y bes
tiales que tenía en el siglo que no reforme el 
espíri tu en las cosas interiores; de tal mane
ra, que antes que venga á la religión deje la 
vida bestial de pecador, y en viniendo, se
gún te dije, lo impongas en vida espiritual 
de hombre muy razonable. Conforme á lo 
cual se dice que Sant Bernardo decía á los 
que venían á ser religiosos que dejasen el 
cuerpo fuera del monasterio y metiesen den
t ro el corazón, dándoles á entender que ya, 
á lo menos de entera voluntad, havía de es
tar en ellos reformada la vida corporal y ani
mal, que venían á la religión á reformar el co
razón. 

Conforme á esto, ser ía muy sano consejo, 
al que quisiese ser religioso, que estando en 
el siglo, cuando le comienza á venir en volun
tad de lo ser, él mesmo allá se provase en las 
cosas que acá piensa ser provado, así en el 
ejercicio de las virtudes como en los ayunos 
y.cosas semejantes; é si allá en el n^undo pue
de en alguna manera perseverar en a lgún 
bien, crea que en la religión podrá siempre 
perseverar, pues hallará mayor favor en mu
chas cosas para la v i r tud y menos ocasión 
para desfallecer. 

Esto pongo aquí porque conocí una perso
na que lo hizo así y le fué muy bien dello. Así 
que la conclusión desta letra sea que ninguno 
ose ser maestro, sin tener primero experien
cia de la vida espiritual que ha de enseñar , 
por que él y su discípulo no caigan en hoyo de 
algún error; ni ose tampoco con alguno co
menzar ejercicios espirituales sin buen conse
jero; ca es peligroso, según aquello que dice 
Ger són acotando á uno de los padres del yer
mo: Si vieres algún mancebo que quiere por 
sí solo entrar al pa ra í so sin tener doctor, 
"aunque tenga ya allá el un pie, échale mano 
del otro y derr íbalo , porque de aquella mane
ra nunca podrá entrar. 

Algunos suelen acotar este dicho absoluta
mente, diciendo que han de apartar á los man
cebos de los ejercicios espirituales; y no es 
así, ca no los deven retraer sino cuando se 
rigen por su seso, ca entonces son mozos y 
mochachos; mas cuando usan de consejo pru
dente de persona experimentada se deven 
tener por viejos; pues que se dejan al parecer 
de los que lo son, haciendo maestros de sí 
mesmos á todos los que resplandecen en al

guna v i r tud , y comunicando el corazón al que 
conocen tener experiencia de las cosas espi
rituales que ellos quieren seguir. 

E L NONO TRACTADO 
H A B L A D E CÓMO D E V E E L HOMBRE REPRI

MIR LOS DISCURSOS, DICIENDO: JAMAS 
P A S E m CASTIGO L A SALIDA M P110 
7ECH0. 

Mucho ser ía de culpar el que haviendo de 
recebir en su casa á algunas notables perso
nas se fuese della al tiempo que se presumía 
que havían de venir, ca parescer ía menospre-

í ció si no esperava á los h u é s p e d e s en su casa; 
de lo cual se podr ía seguir que el huésped 
buscase otra posada y el descuidado se que
dase solo, porque otra vez escarmentase y 
aguardase al que havía de venir para le hon
rar su casa. Si el patriarca Abraham no estu
viera en su tienda, no mereciera recebir á los 
ángeles que le honraron su casa y le prome
tieron un hijo que muy deseado tenía (Gén., 
X V I I I a). Si Lot fuera negligente en recebir 
los peregrinos (Gén. , X I X a) y no los estuvie
ra aguardando á las puertas de la ciudad, no 
mereciera recebir los mesmos ángeles que lo 
libraron del fuego de Sodoma y lo pusieron 
en salvo. Si Labán no estuviera en su casa 
(Gén., X X I V d), no posaran en ella los varo
nes que fueron causa que en ella sola y todas 
sus cosas biviesen. Onde si estas personas 
fueron solíci tas en guardar sus casas, y guar
dar en ella á los h u é s p e d e s de cuya venida 
aún no tenían certidumbre, cuán ta mayor so
licitud espiritualmente deve tener cada ánima 
devota en esperar dentro en sí á Dios, que ha 
de ser h u é s p e d suyo. 

Estamos por cierto muy certificados y aper-
cebidos por la boca del mesmo Hijo de Dios 
que El con su Padre y el Espír i tu Sancto ver-
nán á posar con aquel que lo amare é harán 
morada acerca dél, no en otra parte sino en 
su ánima, que es aposentamiento donde Dios 
se recibe; empero es menester que el mesmo 
hombre e s t é consigo para rescebir al Señor 
cuando viniere. Sabemos que verná, empero 
el cuándo ignoramos, y por nos avisar el mes
mo Señor que lo esperemos y estemos con 
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este cuidado nos dice en el evangelio (Luc, 
XII c): Estad aparejados, ca la hora que no 
pensardes verná el Hijo de la Virgen. No quie
re el Señor seña la rnos la hora en que ha de 
venir por que en todas las horas é tiempos 
estemos aparejados para lo rescebir cuando 
viniere; y esta vigilancia y aviso con que 
hemos de esperar su venida para nos dar el 
consuelo de su gracia é manifestarse á nues
tros corazones ha de ser tan solícita, según 
elmesmo Señor dice, como lo es la de aquel 
que guarda su casa en la hora que sabe que 
ha de venir á ella algún ladrón, en la cual 
hora trabaja de estar dentro muy velando, 
por que no le escalen la casa. 

Una diferencia hallo yo que hay entre la 
venida espiritual del Señor , la cual, según 
dice Job (lob, X c), es vis i tación que guarda 
nuestro espír i tu t rayéndole toda la provisión 
necesaria para su defensión; y la diferencia es 
que el ladrón entonces se da más priesa á 
entrar en la casa cuando el señor della e s t á 
absenté; mas Nuestro Señor Dios, como per
sona de mucha cor tes ía , no quiere entrar en la 
casa de nuestro corazón si nosotros mesmos 
no estamos dentro en él e spe rándo lo ; y en
tonces, según el mismo Señor dice en el Apo-
calipsi (Apoc, I I I a), llama á las puertas del 
consentimiento con sus sanctas inspiracio
nes, para que de mejor voluntad sea rescebi-
do; mas cuando el hombre no e s t á recogido 
ni dentro en su corazón, hácelo estar á la 
puerta cuasi burlando, llamando é diciendo al 
ánima aquello de los Cánt icos ( C á n t , V a): 
Abreme, hermana mía, amiga mía, paloma mía, 
mi sin mancilla, porque mi cabeza e s t á llena 
de rocío, é mis cabellos llenos e s t á n de las 
gotas de las noches. No dice solamente que 
abra, sino que abra á El, dando en esto á en
tender que no deve abrir á otro sino á El; y 
queriéndole también en esto decir que cierre 
los postigos falsos del corazón y los portillos 
por donde ha saltado á se ir fuera de sí. 

La hora que se aparta hombre de sí por da
ñosas distraciones se aparta de Dios; ca no 
es Dios amador de discordia, sino Dios de 
paz y amor y unidad (David, XI I I ) . Llámala 
hermana suya, teniendo Dios respecto en esto 
ála humanidad que tomó, mediante la cual se 
hizo hermano nuestro, para que con más con
fianza nos lleguemos á El y como á pariente 
lo rescibamos con más obligación, é lo ame
mos más naturalmente, donde el nombre que 
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se sigue, con que llama al ánima, es amiga, de 
la castísima amistad que suele haber entre los 
hermanos. A todos los hermanos abrimos de 
buena voluntad; empero de mejor al que más 
amamos; lo cual aplica el Señor á sí mesmo, 
l lamándose hermano é amigo, que quiere de
cir muy amado hermano. Empero, porque el 
ánima adúl tera , que por las variedades de los 
negocios mundanos y seglares en que no se 
deviera implicar ha desechado ya á Dios, por 
lo cual hoviera ve rgüenza y temor de tornar 
á El, pues que lo menosprec ió no una vez sino 
muchas, por quitarle esta ve rgüenza y empa
cho la llama el Señor paloma suya. No se 
contenta de la llamar paloma, mos t rándo le 
que si viene á El con gemido humilde la resci-
birá; mas llámala suya, mostrando en sí más 
obligación de la rescebir, pues que es suya, é 
ninguno deve negar las cosas suyas. Para se 
mostrar pront í s imo é muy aparejado para 
quitar della todo pecado y mancha de mal 
amor la llama también sin mancilla, porque 
tomando el ánima alguna osadía en se llamar 
limpia del que no puede mentir, no dubde 
llegarse al que la desea, aunque dél e s t é es-
cripto (Sap,, I q) que no entra en el ánima ma
liciosa ni en el cuerpo subjecto á pecados. 

En lo que más se sigue, allende de mostrar 
cuán mucho ha esperado y espera cada día 
que le abramos el corazón, nos quiere notif i
car dos cosas que nos deven provocar á le 
abrir: La primera es que la cabeza de su d i 
vinidad es t á llena de rocío, que es gracia ce
lestial figurada é incluida en la bendición 
dada á Jacob del rocío del cíelo. La segunda, 
que sus cabellos, esto es, su sancta humani
dad, que es como cabellera de Dios, e s t á 
llena de las gotas de las noches, que son las 
fatigas de las pasiones que por nosotros pe
cadores padeció; ansi que, pues nos viene á 
dar gracia, hac iéndonos grandes mercedes, y 
viene cansado de los trabajos que por nos ha 
padecido, razón es y mucha que abramos la 
puerta del corazón, dando lugar é solo él, en
ce r r ándonos y recogiéndonos para que le po
damos mejor abrir y recebir con m á s aparejo; 
y más , que si no ve que estamos dentro en 
nosotros, pasarse ha delante, v i éndonos de
rramados con distraciones dañosa s é peno
sas; lo cual vemos figurado en Sancto T o m á s , 
al cual no aparec ió hasta lo ver recogido con 
ios otros y que ya iva tornando en sí. 

Sabemos también que por ser ¡das las v i r -
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genes locas á do no devieran les fué negada 
la vista y buena habla del esposo; é que si 
Noé no estuviera dentro en el arca para to
mar la paloma y meterla dentro la primera 
vez que tornó (Gén., V I I I a), por ventura se 
estuviera fuera y careciera della. Por tanto, 
si queremos que Dios alumbre nuestro en
tendimiento como el de Sancto T o m á s , y que 
como esposo virginal enamore de sí nuestra 
voluntad como las voluntades de las pruden
tes vírgines; y si queremos que como paloma 
nos e n s e ñ e el Espír i tu Santo á gemir, ó por 
lo que en el buelo de la contemplación no po
demos alcanzar, ó porque las aguas de nues
tros pecados aun no son agotadas, menester 
es que estemos recogidos dentro en nosotros 
mesmos y no andemos d i s t r a ídos en vanidad 
de pensamiento y negocios seglares ó munda
nos; é que si por nuestra flaqueza algunas 
veces lo hiciéremos, tomemos de nos vengan
za para que la pena nos sea escarmiento y 
nos haga avisar, lo cual nos amonesta nuestra 
letra diciendo: Jamás pase sin castigo la sa
lida sin provecho. 

Dos maneras hay de salidas: unas sin pro
vecho y otras provechosas; porque las p r i 
meras toca más derechamente nuestra letra, 
ellas sean las primeras de que hablemos. 

C A P Í T U L O I I 

De cómo el varón recogido ha de amar 
el encerramiento. 

Este ejercicio del recogimiento aborresce 
toda salida, porque aun el raesmo nombre nos 
e n s e ñ a que hemos de estar muy cogidos y 
muy plegados en nosotros mesmos, en tal 
manera que cada ánima que sigue el recogi
miento sea como emparedada, cuya celda es 
el corazón, la puerta del cual es el recogi
miento por do hemos de entrar en nosotros 
mesmos á manera de culebras que se quieren 
remojar y dejar el cuero viejo; las cuales 
de spués deste remojar en algún río entran 
por a lgún angosto y á s p e r o lugar para dejar 
la vieja vestidura, á manera de las cuales, 
d e s p u é s de nos haver b a ñ a d o en el río de las 
lágr imas siete veces por los siete pecados 
mortales, como Amán leproso, havemos de en
trar por la puerta angosta; porque ancha es 
la puerta y espaciosa la vía que lleva á la per
dición (Mat., V I I 6), y muchos son los que en
tran por ella; empero muy angosta es la puer

ta y estrecha la vía que lleva á la vida y po
cos la hallan. 

El recogimiento es p u e r t á angosta, por la 
cual sólo Dios cabe, y nuestra ánima que se 
trabaja de entrar con él sola, para poder así 
sola decir aquello de los Cánt icos (Cánt., II b); 
Yo á mi amado, é mi amado á mí. En estas 
muy breves palabras solos e s t á n el ánima é 
Dios, los cuales solos entran por esta puerta 
angosta del recogimiento; y el Señor está de
lante, para que diga el ánima fiel haverla me
tido el rey á la celda del vino de la consola
ción interior, donde se ordena el amor per
fectamente. 

La puerta é vía de la perdición es la con
traria del recogimiento, y se llama distracción 
ó derramamiento, que es un mal tan grande 
que por maldición fué dado á Rubén por el 
pecado que havía cometido y por la traición 
que havía hecho á su padre (Gén., XLIX a); 
donde es de notar que, si profundamente se 
mira, el principio de todos los males es la 
distracción y derramamiento del corazón; é 
todos los q ü e van á la perdición entran por 
esta puerta muy ancha y por este camino muy 
espacioso, dando los hombres licencia á sí 
mesmos de imaginar é distraer sus corazones 
por todas las anchuras del mundo, y que sal
gan dellos, s egún dice el Señor (Mat., Vil c), 
las blasfemias y los hurtos y todos los otros 
pecados que no saldr ían á la boca ni á la obra 
si no se desmandasen primero del corazón. 
Por esta puerta de la distracción entran mu
chos, empero por la puerta estrecha del re
cogimiento muy pocos entran. Pocos hallan 
este camino, según dice el Señor, aunque 
acaesce buscarle muchos; empero la perseve
rancia lo muestra, y el Señor toma de la mano 
á los que por esta puerta quieren entrar den
tro de sí á hallar la vida de la gracia que se 
aposenta en la silla del corazón . 

Los que han entrado dentro en sí por esta 
puerta no deven salir del sanctuario de Dios, 
donde ya entraron; mas emparedarse y ence
rrarse cuanto más pudiesen en sí mesmos, 
que. son templo de Dios, según dice Sant Pa
blo (I Cor., V I d), en el cual deven morar y no 
salir fuera, como si toda esta presente vida 
les fuese un treintanario cerrado que en la 
muerte se havía de abrir y desatar; en la cual 
ha de ser nuestra ánima llevada desta cárcel 
á confesar por entero el nombre del Señor. 

En figura deste encerramiento espiritual 
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que devríamos tener dentro en nuestro co
razón se dice de aquel sancto varón Josué 
(Exo., X X X I I I d): El mancebo Josué , hijo de 
Mun, criado de Moisen, no se apartava del 
tabernáculo de Dios. Este sancto va rón Josué 
subió con Moisen al lado del monte, y suce
dió á Moisen por mandado de Dios para que 
metiese los hijos de Israel en la t ierra de pro
misión, y por sus merecimientos hizo Dios 
muchas maravillas. Onde con mucha razón 
tiene figura del va rón recogido no menos en 
las otras cosas que en la significación del vo
cablo, porque Josué quiere decir Salvador, y 
es cada varón recogido que procura salvar 
su ánima en este sancto ejercicio del recogi
miento; el cual ejercicio puede muy bien decir 
aquello de Sant Lucas (Luc , IX c): El que 
perdiere su ánima por amor de mí, hacerla ha 
salva. Este Josué se dice ser mancebo, para 
que denote ser su juventud como de águila, 
pues en breve tiempo llevó los hijos de Israel 
á la tierra de promisión, que son los deseos 
del varón recogido, que del tal son llevados 
á la dulcedumbre interior que les es prome
tido. 

Dicese más , que era criado de Moisen para 
que se conozca en este ejercicio tuvo maes
tro; el cual dije en la letra pasada ser nece
sario; y en el subir con él al lado del monte 
nos es mostrado que el humilde discípulo, que 
trabajó en todo obedescer é imitar al maes
tro en algo, le suele d e s p u é s parescer y aun 
en mucho; ca este sucedió cuasi en todo á 
Moisen, y Elíseo á Elias. 

Dice más : que era hijo de Nun, que quiere 
decir eterno ó permanesciente, porque el se
guidor del recogimiento ha mucho de perma
necer en él y tener dello firme p ropós i to y 
obras. Onde lo últ imo que se dice de Josué es 
que nunca se apartava de la tienda ó taber
náculo de Dios, porque siempre ha hombre 
de trabajar cómo nunca salga de su corazón, 
teniendo la rienda á sus pensamientos é qui 
tando todas las ocasiones que lo hacen de sí 
salir. Empero, porque acaesce que mientras 
el hombre se quiere más recoger sale con 
mayor furia el pensamiento á cosas diversas 
en que se distrae, es menester que hombre 
tenga aviso para que el corazón no siga al 
pensamiento yéndose tras las cogitaciones, ca 
las suele muy de presto seguir, lo cual llora 
Sant Bernardo diciendo: Ninguna cosa hay en 
mí más huidora que mi corazón; cuantas ve

ces me deja y corre por malas cogitaciones, 
tantas veces ofende á Dios; mi corazón es 
vano y vago é instable, que cuando es llevado 
á su a lvedr ío caresce del divino consejo; no 
puede consistir en sí mesmo, mas es más mo
vible que toda cosa movible; por cosas infini
tas se distrae, é acá é acullá discurre por 
cosas innúmeras , é buscando holganza por 
cosas diversas, no la halla; mas siendo mise
rable en el trabajo, remanesce vacío de hol
ganza; con sí mesmo no es t á concorde, mas 
de sí mesmo discorde; rehuye de sí, trueca 
las voluntades, muda los consejos, edifica 
cosas nuevas, destruye las viejas, las des
truidas torna á edificar, las mesmas cosas 
otra y otra vez por otra y por otra orden mu
da y ordena, porque quiere é no quiere é 
nunca en un estado permanesce. Porque así 
como un molino se vuelve de presto é ningu
na cosa desecha, mas cualquiera cosa que le 
echan muele, é si le echan algo g á s t a s e á sí 
mesmo, ansi mi corazón siempre e s t á en mo
vimiento é nunca huelga; ó duerma ó vele, 
s u e ñ a é piensa cualquier cosa que le ocurre; 
y así como el molino, si le echan arena des-
hácelo, la pez lo ensucia, la paja lo ocupa, así 
á mi corazón el amargo pensamiento lo turba, 
el no limpio lo ensucia, el vano lo inquieta é 
fatiga; mi corazón, mientras no se cura del 
gozo advenidero ni busca el divino favor, se 
aparta del amor celestial y se ocupa en ê  
amor de las cosas terrenas; y cuando se es
capa de aquél las y se envuelve en é s t a s , res-
cibe la vanidad, y curiosidad lo lleva, el deseo 
lo convida, el deleite lo engaña , la lujuria lo 
ensucia, la envidia lo atormenta, la ira lo 
turba, la tristeza le da fatiga, y así con mise
rables desdichas se lanza en todos los vicios, 
porque dejó á un Dios que le pudiera bastar. 
D e r r á m a s e por muchas cosas desta parte y 
de la otra; busca do pueda holgar, y ninguna 
cosa halla que le baste hasta que torne al 
mesmo; es llevado de pensamiento en pensa
miento, y es variado por diversas ocupacio
nes y aficiones, porque á lo menos sea lleno 
con la variedad en las mesmas cosas con cuya 
calidad no se puede hartar; ansi se resvala la 
miseria del corazón, quitada la divina gracia; 
é cuando torna á sí, mira lo que pensó y no 
halla cosa, porque no fué obra, sino importu
na cogitación, por la cual de no nada compo
ne muchas cosas, y ansí finalmente engaña la 
imaginación formada por la burla de los de-
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monios. M á n d a m e Dios que le dé mi corazón, 
y porque á Dios que manda no soy obedien
te é subdito, á mí mesmo soy rebelde y con
trario; donde á mí no podré ser subjecto hasta 
que á El no subjecte, y se rv i r é á mí no que
riendo, pues á El no quise servir queriendo, y 
por tanto, m á s cosas compone mi corazón en 
un momento que todos los hombres puedan 
acabar en un año; no estoy unido con Dios, y 
por eso en mí mesmo soy diviso. 

Bien nos ha declarado este sancto la salida 
del corazón, s egún todas sus particularida
des, y cuán sin provecho sea, y aun cuán da
ñosa sea á los varones recogidos; lo cual 
quiso sentir el Sancto Job cuando dijo (Job, 
X X I b): Salen á manadas sus mochachos, y 
sus pequeñue los se gozan en juegos. A ma
nadas salen nuestros pequeñue los mochachos 
cuando sale de nuestro corazón el tropel des
concertado de los pensamientos, que son l la
mados mochachos por no tener seso ni orden 
ni concierto, y por esto para castigo suyo 
s e r á bienaventurado el que les diere de ca
bezadas á la piedra que es Cristo. La razón» 
según dice Sant Jerónimo: El que para casti
go de aquestos mochachos les diese de cabe
zadas á estas piedras, hará los asesar; lo cual 
hace el que conforma, aunque forzosamente, 
sus pensamientos con Cristo y con la razón, 
que es lo mesmo. 

P u é d e s e también decir que la piedra dura 
es la reprehens ión que deve dar el hombre á 
sí mesmo cuando se halla vagueando fuera 
de sí en cuidados ex t r años , ó se halla descui
dado admitiendo pensamientos inúti les al co
razón, los cuales no se deven ir sin castigo, 
conforme á lo cual dice Ricardo: Acontesce 
que, puestos en oración, sufrimos fan tas ías 
de imaginaciones que con gran importunidad 
se ofrescen al corazón, mas por ventura de-
vemos ser negligentes de jándolas sin nuestra 
reprehens ión? no. Es mejor reprehenderlas 
duramente, y con la r ep resen tac ión de la pena 
reprimir la provocac ión de la culpa, é casti
garlos pensamientos con otros pensamientos 
No digo que castiguemos nuestro corazón 
cuando se desmanda á pensar cosas torpes, 
porque esto ya es tá dicho; mas digo que lo 
castiguemos aun cuando se desmanda por 
cosas inútiles, porque la Escriptura dice que 
el Espír i tu Sancto se aparta de los pensa
mientos que son sin entendimiento desvaria
dos sin orden ni provecho; y en esto deves 

mucho mirar, porque Ricardo hace esta dife
rencia entre el va rón bueno y el perfecto: que 
el primero castiga en sí todos los malos pen
samientos, y el segundo todos los inútiles. 

CAPÍTULO I I I 

De cuán de raro has de mudar el lugar. 

La segunda salida que á muchos tiene des
asosegados y les quita el reposo es la mudan
za de los lugares. Salen con buena intención 
de un lugar para irse á otros, ó procuran esto 
pensando que no es un sol el que alumbra su 
lugar y aquel do ellos han de ir é que no se 
rigen todos por un norte; engáñalos una poca 
de diferencia accidental y un pensar que es 
bien trasegarse como vino, y provar lo uno é 
lo otro, creyendo que en una parte hallarán 
lo que en otra echan menos, y que ternán más 
paz y contento espiritual quitadas algunas 
ocasiones que al presente le dan pena; las 
cuales no piensa hallar en la otra parte do 
quiere irse. Empero acaesce á los más (délo 
cual pueden ser ellos mesmos testigos) que 
hallan las cosas m á s al r evés de como pensa-
van, y son compelidos á hacer como los peces 
grandes que se crían en agua dulce, que por 
provar cosas nuevas vanse á la mar, y en gus
tando su sinsabor pésa l e s de haver dejado 
el lugar do fueron criados, é tornan agua arri
ba, ca salieron á buscar paz y hallaron mucha 
penuria della; buscavan quietud, é halláronla 
fingida; buscavan ánge les , y hallaron hom
bres. Y permite Dios que les acontezca como 
á Noemí, la cual por evitar la hambre que 
sintió en Bethleen, fuese á la tierra de los 
moabitas (Ruth., I a), donde, aunque evitó un 
mal, que fué la hambre, cayó en otro peor, 
que fué la muerte, que se llevó su marido é 
sus dos hijos; y d e s p u é s con gran dolor é an
gustia t o r n ó s e á su tierra, donde lloró la pri
mera salida que tan sin provecho le havía sido. 

Medio mal ser ía si é s t o s hiciesen ansí y no 
hiciesen otras salidas tras la primera más aun 
sin provecho que no ella, en tal manera que 
de los tales se pueda decir aquello que de 
Hierusalem dice Jeremías (Hier., I b): Pecado 
pecó Hierusalem, y por eso es hecha movible. 
Apenas pueden las muchas salidas á diversos 
lugares é provincias carescer de pecado, onde 
uno de los vicios que la Escriptura más re
prehende (Eccles., X X V I I b) y á los hombres 
peor parece es la liviandad ó instabilidad, o 
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ser el hombre mudable, que es lo mesmo al 
presente, y á los tales llama lunát icos , porque 
se mudan como luna, y llama cañas movedi-
zas (Mat., I I b) con p e q u e ñ o aire de un l iv ia
no parescer, al cual sigue como los mocha
dlos las mariposas. 

Estos tales son hechos semejables á la va
nidad, y como la veleta del tejado muy movi
bles, á los cuales dice el Sabio (Eccles., V b): 
No te des á todo viento ni vayas por todo ca
mino. Son como Caín, cuya maldición fué (Gén., 
IV b) que anduviese vagabundo de tierra en 
tierra; y allende desto dice que se le andava 
la cabeza y tenía en ella gran movimiento. Así 
los instables é movibles todo lo quieren andar 
como los gitanos; é no solamente la cabeza, 
mas aun los pies les bulle siempre por ir á 
partes diversas, como si hoviesen de tomar 
lengua de todo el mundo. 

Estos tales, aunque son viejos, no es tán 
confirmados; mas sin firmeza alguna son más 
mudables que el viento y como navios sin án
coras; é son como árboles que de spués de se 
haver transplantado en el huerto tienen por 
hechar raíces, y andan escogiendo eras do 
tengan holganza en el ánima. La cual ánima 
acabarán de hallar hasta que corporalmente 
busquen también quietud en cuanto en si fue
re; conforme á lo cual dice el profeta Je remías 
(Hier., XIV c): P lúgole mover sus pies, é no 
tuvo quietud ni a g r a d ó á Dios. Primero re
prehende el mover los pies y luego lo que de 
allí se sigue, que es no tener quietud en el 
espíritu; la cual es aposentadora del Espír i tu 
Sancto, y no se agrada del que no la tiene, 
que es el último mal en que paran los mo
vibles. 

Pues tan mala es la mutabilidad, no l i per
mitas en t i pasar sin castigo; y, dejada aparte 
la obediencia, aconsé ja te que la cosa de que 
más te guardes sea la mudanza del lugar, 
porque siempre v i seguirse della muy poco 
provecho y á las veces mucho daño . 

Dije que se quedase aparte la obediencia, 
porque ella no es mudanza, sino más que sa
crificio; ca yo conoscí un religioso que pasava 
de una parte á otra contra su voluntad; em
pero, por la obediencia, á la cual, aunque no 
quería su sensualidad, obedescia su razón; y 
en el camino, d e s p u é s de pasado muy adelante 
su compañero, cayó él en un arroyo al pasar, 
y no pudíendo salir, ahogóse allí; empero, des
pués fué revelado á una sancta persona que 

mucho orava por él cómo le fué contada la 
muerte por martirio. 

Todas las mudanzas, ansí de una provincia 
á otra como de una casa á otra, te encomien
do que trabajes de evitar de tu parte cuanto 
te fuere posible, porque son muy contrarias 
al recogimiento, que no tiene respecto al l u 
gar, sino al corazón; y para esto deves te acor
dar que dice el Señor (Luc , IX a): que perma
nezcamos en la casa que e n t r á r e m o s , y no 
salgamos de allí, y también dice en otra parte 
(Luc , X a), que no queramos pasar de casa en 
casa. Y Sant Pablo dice ( I Cor., XV b) que 
seamos estables y no movibles, y él mesmo se 
alaba que no usó de liviandad; y en otra parte 
nos amonesta (Ephe., IV c) que no andemos 
fluctuando y mudándonos como niños, y tam
bién ruega á los tesalonicenses (I The., IV c) 
que trabajen de estar quietos. 

Aunque según verdad, generalmente ha
blando, sea muy bien no ser el hombre muda
ble, sino permanescer en su lugar, algunas 
veces intervienen algunas causas que la mu
danza sea provechosa y al salir de algún l u 
gar se siga salir el hombre de algún vicio, que 
es la cosa que el justo más deve desear; em
pero todav ía me parece que la cosa más acor
dada é mirada que el hombre deve hacer es 
mudarse de un lugar á otro; en figura de lo 
cual se lee que los hijos de Israel alzavan las 
tiendas al mandado de Dios y se salían de 
aquel lugar é no las tornavan á sentar hasta 
que el Señor lo mandava. 

Si alguna vez estuvieres en duda si sa ld rás 
ó no de algún lugar, creyendo que en otra 
parte p o d r á s más aprovechar, pa r éceme que 
deves oír el consejo del Sabio, que dice 
(Eccles., X I d): Confía en Dios y permanece 
en tu lugar, porque cosa fácil es en los ojos del 
Señor hacer s ú b i t a m e n t e al pobre que sea 
honesto; y la bendición del Señor se apresura 
por hacer mercedes al justo, y en honra lige
ra fructifica su proceso. 

La causa que suele mover á las devotas 
personas á salir del lugar do e s t á n y buscar 
otro es porque piensan aprovechar más en el 
otro lugar; é á esto responde el Sabio dicién-
dote que tengas confianza de aprovechar en 
el lugar do e s t á s , y que permanezcas en él; 
porque si en él te quietas y asosiegas, cosa 
fácil es al Señor darte la honestidad interior 
de la gracia y la exterior de la conversac ión 
que tú deseas si por su amor la salida del l u -
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gar conviertes en entrada de t i mesmo, para 
te esconder cuanto más pudieres. 

En lo que más dice el Sabio de la priesa 
que se da la bendición del Señor para hacer 
mercedes al justo, nos quiere dar á conocer 
una cosa que acaesce hartas veces en esta 
vía del recogimiento, y es que muchos alcan
zaron grandes cosas del Señor en muy poco 
tiempo, de lo cual se suelen otros maravillar, 
é á las veces escandalizar, no creyendo que 
tan presto se pudiesen alcanzar cosas tan 
grandes; á lo cual responde el Sabio que la 
bendición del Señor se apresura por hacer 
mercedes al justo, y en honra ligera fructifi
ca su proceso. La conclusión de la salida de 
tu lugar sea aquella que de sí mesmo dice el 
Sancto Job (Job, I I d): En mi nido pequeño 
moriré , y así como palma multiplicaré días. 
Aunque el nido y lugar donde tú e s t á s te pa
rezca pequeño en perfección, piensa que más 
vale la poca perfección bien guardada que la 
mucha mal guardada; é con tén t a t e de mul t i 
plicar allí tus días , que son tus buenas obras, 
las cuales tanto son m á s claras cuanto en 
m á s escuro lugar son hechas, é aun aprove
chan más , pues dan luz á los que más necesi
dad tienen della. Deves también ser como 
palma, yendo cada día aprovechando y nunca 
perdiendo el verdor de la justicia. 

He amonestado que se guarden los varones 
de ser mudables, porque entre ciento apenas 
hay tres que hagan esto á devido y mejor fin, 
sino por otros respectos menos buenos, y por 
los descontentos que de las mudanzas volun
tarias se suelen seguir, mayormente á los que 
tienen intento á se recoger y bivir en sosiego 
de espír i tu , para lo cual son menester muchas 
cosas en que no caen los hombres, ni aun co
nocen las que tenían hasta de spués de perdi
das. Si tú, hermano, quieres bien seguir el re
cogimiento, no salgas de t i , ni de tu provincia, 
ni de tu casa, ni de tu celda, ni de tu boca á 
hablar sin algún manifiesto provecho; y cuan
do salieres, deves ser tan cuidadoso de bol -
ver presto, como lo es el pece que se suelta 
del anzuelo é se vuelve con gran priesa al 
agua. 

CAPÍTULO IV 

De las excelencias que tiene la celda s i mucho 
te recoges en e l l a . 

No se te haga de mal estar en tu cámara 
pon amor del Señor, pues que El por tu amor 

hasta que murió estuvo en la cruz. Si la celda 
te es á spe ra y desabrida, piensa que muchos 
por ventura en lo interior menos culpados 
que tú, e s t á n en escura cárcel y otros en pur
gatorio, y aun otros en el infierno; los cuales 
puede ser que partiesen deste mundo con 
menos pecados que tú tienes agora, é nunca 
sa ldrán de las profundidades infernales; de 
las cuales te lib ra rá á tí tu celda si la guar
das y la tienes por cárcel de amor; á la cual 
te condenaste por amar al Señor , más que á 
otros que la tienen por sepulcro. Créeme, her
mano, que la costumbre te la hará amar tan 
suavemente, que te sea cosa muy dura des
pués apartarte della; empero antes que ven
gas á esto has de estar mucho tiempo en 
ella, aunque no sea por otra cosa sino por 
acostumbrarte á ella y avezarte á estar en 
jaula como ave del Señor , lo cual tanto pue
des acostumbrar que luego te vuelvas á ella, 
como las aves que se encierran muy de su vo
luntad en las jaulas y retraimientos suyos por 
la costumbre pasada que las tiene muy do
madas. 

El varón recogido devr ía ser como el arca 
de Dios, que nunca salía de la interior y más 
secreta capilla del templo, y á este retraído 
lugar no entravan todos; y cuando el arca era 
t ra ída por el desierto venía envuelta con tres 
coverturas para que viniese más recogida y 
encerrada; y esto sin el oro que cubría el 
arca de toda parte, donde se figura que no te 
deves contentar con el recogimiento interior 
sin el exterior, que también te es necesario 
para que el secreto y recogido lugar te pro
voque y convide á entrar dentro en t i mesmo, 
según aquello del Sabio: Entrando en mi casa, 
juntamente holgaré con ella, porque no tiene 
amargura su conversac ión ni enojo su compa
ñía, sino gozo y placer. Si entras de voluntad 
en t u casa y te vas luego á la celda con de
seo de la ver, haciendo cuenta que una hora 
que e s t é s fuera della te es un día, y un día té 
es casi un año; si con tal deseo vuelves, hol
g a r á s juntamente con ella, esto es, en el cuer
po y en el ánima, porque su conversación no 
tiene amargura si tú no la traes de otra par
te, y su compañía nunca te dejará enojo, ni 
pena, ni reñi rá contigo; antes te dará placer 
en el cuerpo y gozo en el ánima por la visita
ción celestial, que m á s suele ser hecha á los 
re t ra ídos que á los d is t ra ídos ; y también los 
avisados presidentes suelen ocupar los que 
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ven fuera de la celda, porque la ocupación los 
torne á ellas; y no son enojosos ni penosos á 
los que ven re t ra ídos , antes les dan placer y 
gozo favoresciendo su recogimiento. 

Si buscas paz y sosiego, en ninguna parte 
lo hallarás mejor que en tu celda; en figura de 
lo cual se dice de la paloma que no halló do 
holgase su pie hasta que se to rnó al arca 
(Gen., VI I I b). En ninguna parte hallará so
siego el pie de tu buen deseo sino en tu cel
da; por ende, tiempo perdido se rá buscarla en 
otra parte; porque al fin no lo hal larás sino 
en la celda, en la cual nunca te pesa rá haver 
estado, ni te p lacerá haver della salido, dejan
do aparte las inevitables necesidades. 

Entre los clérigos, aquel es tenido por me
jor que más permanece en la iglesia; y entre 
los religiosos, aquél es tenido por más sancto 
que más permanece en la celda; y entre los 
seglares, aquél es tenido por más cuerdo que 
menos sale de su casa; lo cual mayormente se 
requiere en este sancto ejercicio, que recoge 
todas las cosas á lo más secreto, y no se con
tenta con meter al hombre en la celda, mas 
amonéstale que cierre las puertas y las venta
nas por estar más r e t r a í d o . 

0 hermano, si comenzases á gustar el re
traimiento de la celda, é si conoscieses el bien 
que pierdes en perderla, y cómo estando en 
ella estás dentro en el seguro navio que te 
llevará al puerto de la vida entera; y e s t á s en 
el arca de Noé que te subi rá muy alto de la 
tierra, y te comunicará con los ánge les del cie
lo, subiéndote á montes de gran perfección. 
En ella e s t á s como en tienda de campo muy 
favorescido de las armas de guerra, que son 
los espirituales ejercicios con que has de pe
lear contra el demonio. 

Son, finalmente, tantas las excelencias del 
lugar retraído, celda, ó cámara, ó hermita, ó 
otra cualquier parte secreta donde se apar
tan los justos á orar, que me paresce poder
se muy bien decir de la celda aquello del Sa
bio (Ecles., X X X I V d): Es guarda de la poten
cia, firmeza de la v i r tud , cobertura del ardor, 
pavellón y tienda del medio día, suplicación de 
la ofensa, favor de la caída, .ensalzadora del 
ánima, alumbradora de los ojos, dadora de 
sanidad de vida y bendición. En estas pocas 
palabras ha tocado el Sabio muchos bienes 
que ocasionalmente causa la celda á los varo
nes que se llegan á Dios. 

Dice en la primera palabra que la celda es 

guarda de la potencia espiritual que el justo 
tiene para se llegar á Dios; la cual es ampara
da si se retrae á su celda, que es por esto 
figurada en el a lcázar de David, donde la po
tencia de Daniel estava más favorescida. 

Lo segundo favorece la celda á los que allá 
se retraen, observando la perfección dellos y 
fortificándolos para resistir, y por tanto dijo 
el Sabio que era firmeza de la v i r tud; y de 
aquí es que los varones espirituales, mientras 
más permanecen en sus celdas e s t á n más fir
mes en sus buenos p ropós i to s . Onde muy 
bien se pueden comparar los varones recogi
dos en sus celdas á las águi las en sus altos 
nidos; las cuales, s egún se dice, desde allí exa
minan sus hijos volviéndolos hacia el sol, é 
parando mientes si lo miran derechamente sin 
pes t añea r , é si no lánzanlos de su compañía; 
cuasi de esta forma hacen los justos, cuando 
se entran en sus nidos, que son sus celdas, 
donde examinan todos sus p r o p ó s i t o s y de
seos, que son como hijos suyos; é si conocen 
que se enderezan cumplidamente al sol del 
glorioso mundo, que es Dios, af í rmanse en 
ellos é críanlos hasta los poner en perfección; 
empero si los ven pes tañea r , no siendo tales 
como deven, lánzanlos de sí é afírmanse en 
los buenos. 

Lo tercero da la celda favor á los justos 
templando la ten tac ión , para que la puedan 
sufrir y no los fatigue tanto; é por esto dijo 
el Sabio que también era cobertura del ardor, 
lo cual hace a m p a r á n d o n o s de las incentivas 
ocasiones que mueven los malos ardores que 
dentro en nos causó el pecado. 

Favoresce también la celda á los jus tos» 
s iéndoles causa de recreación y consolación 
espiritual, y por tanto le llama pavellón ó 
tienda ramada de medio día. E dice de medio 
día, porque en aquella hora es más necesaria 
la refección é consuelo á los que han trabaja
do hasta entonces; é t ambién en esto nos da 
el Sabio á entender que no gustan el bien de 
la celda los que no perseveran en ella, á lo 
menos la mitad del tiempo que es figurada 
en el medio día. 

Si quieres, pues, hermano, ser consolado y 
gustar las cosas de Dios, has de permanecer 
en tu celda; porque aquel es el lugar donde 
hace Dios el convite á los suyos y les da en 
secreto á gustar lo que muchas veces se pier
de en público, según lo cual te es bien á t i 
permanecer en tu celda y esperar como otro 
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Daniel la comida que el Señor te ha de en
viar. 

Favoresce también la celda á los justos, 
dándoles mucha oportunidad de llorar en se
creto sus pecados; que mejor los llora el hom
bre en su celda que en otra parte alguna; y 
por tanto, según prosigue el dicho del Sabio, 
es llamada suplicación ó petición de la ofensa; 
y según esto, á ejemplo del Profeta, deves ha
cer que en lo escondido de tu celda llore tu 
alma como otro Sant Pedro. No hay duda 
sino que el lugar donde'lloramos nuestros 
pecados nos es favorecedor para con Dios, 
pues que dende él llaman nuestras lágr imas 
y sospiros á Dios mejor que la sangre de Abel 
llamava á Dios dende la tierra. 

Item favorece la celda nuestra caida, guar
dándonos de una y muchas caídas que dar ía 
mos y dan los que tropiezan á menudo fuera 
della, ofresciéndose ellos mesmos á las caídas 
que no dieran si no salieran como Digna á 
ver lo que con sólo ser visto derriba y hace 
caer; según parece en David, que por salirse 
de su retraimiento á pasear por los corredo
res cayó en un lazo que le tenía armado el 
demonio para cuando saliese, del cual lo guar
dara su cámara si no saliera. 

Favorece también en la celda á los justos, 
s iéndoles causa, si en ella permanecen, que 
suban á gran perfección. Por ende añadió el 
Sabio que ensalzava el ánima á la perfección 
de las virtudes como otra arca de Noé sobre 
los montes de Armenia. 

Alumbra también los ojos del ánima que 
tanto más claramente ven las cosas de Dios, 
por cuanto esto más se apartan nuestros ojos 
corporales de ver vanidades, r e t r ayéndose en 
la celda, donde como otro Tob ías serán alum
brados á cosas mayores, si se sientan con re
poso en la celda secreta para pensar en Dios. 

Danos también sanidad del mal dél, onde la 
celda es enfermería donde se retraen á ser 
curados los que Dios con su amor hiere; é 
tiene esta enfermedad tal condición, que no 
puede ser curada sino por aquel que la causó , 
y en parte conforme al lugar do fué causada. 
Dios la causó en el secreto co razón y El la 
viene á curar en la secreta celda. 

Dice también el Sabio que da vida la celda, 
porque en ella resucita Cristo á la doncella» 
que es nuestra ánima, para que viva nueva 
vida con el espír i tu de Cristo y el corazón 
nuevo que le cría el Señor . 

Da lo último bendic 'ón, porque los perma-
nescientes en las celdas son benditos del Se
ñor, s egún se figura en Jacob, que por ser 
hombre recogido, que apenas salía de casa 
alcanzó la bendición que perdió Esaú por 
salirse á caza. Según esto, mucho deve todo 
religioso ser amigo de la celda y guardarse de 
salir della cuanto más pudiere, examinando 
primero entre sí la causa de su salida y cas
tigar en sí mesmo, según dice nuestra letra, la 
salida sin provecho. 

En favor de las cosas ya dichas dice Sant 
Bernardo: Imposible es afirmar el hombre fiel
mente su ánimo en una cosa si primero no 
tuvo fijo su cuerpo perseverando en algún lu
gar; porque el que se procura huir la enfer
medad del ánimo, p a s á n d o s e de un lugar á 
otro, es como el que huye la sombra de su 
cuerpo; h ú y e s e á sí mesmo y t r áe se al derre
dor; m ú d a s e el lugar y no el ánimo; en toda 
parte se halla á sí mesmo, salvo si la mudanza 
no lo hace peor, así como suele dañar al en
fermo que l levándolo de un lugar á otro lo 
atormenta. Y G e r s ó n dice que en ninguna 
manera deve algún religioso salir de su mo
nasterio á morar á otra parte de su voluntad 
si manifiesta ó grandís ima ocasión de pecado 
mortal no interviene, la cual deve huir, si no 
es fingida del falso temor, que teme do no hay 
que temer. 

Es tanta la astucia y maña que el demonio 
pone para distraer los varones recogidos, que 
anda buscando mil ocasiones por darles sola
mente qué pensar y ponerles algún cuidado 
en el corazón que les desasosiegue, mediante 
algunas cosas de m á s daño que provecho; y 
péne les en la memoria la suces ión de tal ó de 
tal negocio, é qué p o d r á suceder desto y qué 
p o d r á suceder de lo otro . 

Contra la malicia del demonio, que anda por 
hacerte salir de t i mesmo, has de ser avisado, 
lo uno en desechar y apartar de t i cuanto po
sible fuere toda cosa que te sea causa de al
gún pensamiento, agora sea malo ó bueno ó 
indiferente; y no te maravilles porque haya 
dicho bueno, ca muchas veces acarrea el de
monio buenos pensamientos al varón reco
gido por lo inquietar y traerlo á malos. Tú 
deves negociar y concluir todos tus negocios 
cuanto más presto pudieres, por solamente 

I no tener en qué pensar, en tal manera que 
| p r e g u n t á n d o t e á t i mesmo si tienes qué hacer 

ó en qué pensar, puedas responderte que no, 
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sino que e s t á s muy pronto para guardar la 
fiesta del Señor y las fiestas de las fiestas, 
que no son otra cosa sino descanso y hol
ganza tuya y de tu Dios, en la cual fiesta aun 
las obras penales de penitencia cesan, como 
parece en Judie (Judie, V I I I ) , que ayunava 
todos los días de su vida, sacados los s á b a d o s , 
porque según dice el profeta (Esa., LVII I ) , este 
sábado, que es la holganza del recogimiento, 
ha de ser llamado s á b a d o delicado, en el cual 
no hemos de hacer otra cosa sino holgar con 
el Señor, s e p u l t á n d o n o s y e n c e r r á n d o n o s en 
nuestros corazones, esperando cosas ma
yores. 

Esto que hemos dicho se incluye en el man
damiento de guardar espiritualmente la fiesta 
del Señor, s egún se escrive en el Exodo, 
adonde se dice (Exo., X V I h): Huelgue cada 
uno acerca de sí mesmo, é ninguno salga de 
su lugar. No podemos holgar acerca de nos
otros mesmos si no cesan del todo los cuida
dos exteriores que nos sacan de nuestro l u 
gar, que es nuestro recogimiento; é tanto más 
holgaremos cuanto más cesaren. 

Lo segundo que deves hacer ha de ser en 
remedio de lo primero, y es que, pues no po
demos así descargarnos de los terrenos cuida
dos, á lo menos tengamos este aviso, que 
cuando vinieren los negocios al pensamiento 
se despachen presto sin vacilar mucho en 
ellos, como si dijeses á t i mesmo: Deste ne
gocio, á la mejor parte, se p o d r á seguir esto 
y esto, y si va á la peor parte p o d r á parar en 
esto ó en esto; guíelo el Señor por do le plu
guiere; tan buen corazón entiendo de hacer á 
lo uno como á lo otro; baste la pena que me 
dará cuando viniere, sin que desde agora me 
comience atormentar. 

El determinar hombre tiempo y lugar para 
lo que hoviere de hacer ó pensar aprovecha 
mucho para no salir de sí á cada paso y tener 
algunas horas ó días para darse á la vacación 
del espíritu, en la cual se ve cuán suave es el 
Señor. 

CAPÍTULO V 

De otras malas salidas. 

Otra salida hay muy más sin provecho que 
las ya dichas; la cual suele amonestar el de
monio á a lgún religioso debajo de alguna 
buena razón, porque á los buenos nunca él 
los engaña sino debajo de algún buen pares-
cer, para d e s p u é s traerlos poco á poco, si 

pudiere, á que den algún desmán , como hace 
el que pesca con anzuelo cubierto con cevo 
engañoso , y espera que pique recio; é si ve 
que es pece grande, no t ira luego con fuerza 
para lo echar fuera, sino con alguna manera 
lo atrae á la orilla, é de allí fácilmente lo hace 
salir. Así hace el demonio cauteloso con algu
nos religiosos cubr iéndoles el anzuelo de su 
engaño con una blanda y falsa razón que les 
representa, para que salgan de su religión; la 
cual delante de los ojos del hombre humano 
tiene alguna apariencia, aunque sea verdad 
e s t é otra cosa debajo. Desque ve el demonio 
que comienzas á picar, deseando tibiamente 
la exención y el salir, espera para te prender 
cuando piques recio de te rminándo te á ello; é 
no te echa luego fuera, sino b ú s c a t e por algu
nos rodeos oportunidad de haver el breve 
que abrevia tu perfección; y en viniendo há-
cete salir fuera del agua á lo seco, donde 
mueras presto sin zumo de devoción; y des
pués de salido te hace conocer los males 
grandes que estavan ó es tán debajo del bre
ve escondidos, para que ames abiertamente 
lo menos bueno é sin engaño te engañes ya 
á la clara, por que no tengas excusa. 

E porque no me tengas por atrevido en ha-
ver dicho que hay no breves males encubier
tos en el breve y coste que tú buscas, oye á 
Sant Bernardo, que dice á un pariente suyo 
que se havía pasado á otra religión más 
abierta: O mancebo sin seso, quién te engañó 
para q u é no pagases los votos tuyos que tus 
labios pronunciaron? o no sabes que por tu 
boca has de ser condenado ó justificado? para 
qué te halagan vanamente con la relajación 
apostól ica, pues que la divina sentencia tiene 
tu conciencia atada? La sentencia de Dios 
dice (Luc , IX b): El que pone la mano en el 
arado y mira a t r á s no es convenible para el 
reino de los cielos. Por ventura hacerte han 
creer que esto no es mirar a t r á s los que te 
dicen: have placer, have placer? Hijuelo, si te 
dieren leche ha l agándo te los pecadores, no 
consientas con ellos; no quieras creer á todo 
espír i tu ; ten muchos amigos, y de mil sea uno 
el consejero; quita las ocasiones; desecha las 
blanduras; cierra las orejas á las lisonjas; pre
gunta á t i , pues tú te conoces mejor que otro 
te pueda conocer. Mira tu corazón; examina 
tu intención; aconsé ja te con la verdad; res
p ó n d a t e tu conciencia: por qué tú fuiste? 
por qué dejaste tu orden é tus hermanos y tu 
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lugar, y á mí que era cercano á t i en la carne 
y más en el espír i tu? 

Si por bivir más estrechamente é con más 
rectitud y más perfectamente lo hiciste, es tá 
seguro, pues no miraste a t r á s ; mas glor ía te 
con el após to l , diciendo (Philip., IIÍ c): O lv i 
dando las cosas que es tán a t r á s , me extiendo 
á las que es tán delante é sigo la palma de la 
gloria; empero, si de otra manera va el nego
cio, no quieras saber altivo, mas have temor; 
é p e r d o n á n d o m e tú, digo que cualquier cosa 
que das á t i mesmo de más en el comer y en 
el vestido superfino, en las palabras ociosas 
y en el discurso curioso y atrevido, todo lo 
que añades á t i más de lo que acerca de nos 
prometiste y guardaste, es sin duda mirar 
a t r á s y pecar y apostatar. 

En breve ha tocado muy bien Sant Bernar
do cuán dañosa sea la salida de la orden al 
religioso, aunque para ello tenga dispensa
ción; y la razón es porque casi siempre acaes-
ce la dispensación ser disipación por la falsa 
relación hecha al que la conceda. Pues que 
así es, no esperes á castigar esta salida tan 
dañosa después ; mas antes que sea deves 
proveer en el daño que ha rá cuando viniere, 
el cual se figura en el libro de los Reyes, do 
se pone la salida y el castigo grande que hizo 
Salomón en el que no gua rdó el juramento, 
de los cuales se dice (III Reg., I I f): Envió el 
rey Salomón á llamar á Semei é díjole: Edifica 
para t i una casa en Hierusalem, y mora allí, é 
no salgas dende á un cabo ni á otro, porque 
s á b e t e que cualquiera día que salieres y pa
sares el arroyo de Cedrón has de ser muerto-
Esto, según se dice en el mesmo capítulo, 
ap rovó Semei, é dijo ser cosa buena, y que 
la guardar ía ; mas d e s p u é s , vencido por pe
queña ocasión, q u e b r a n t ó el juramento y cayó 
en la pena que le impusieron, de la cual no se 
puede excusar. 

El verdadero rey Jesucristo, Redemptor 
Nuestro, envía llamar á Semei cuando envía su 
sancta inspiración y ángel que mueva el cora
zón de alguno para que en la pacífica Hieru
salem, que es la religión, haga para sí morada 
votando de permanecer en ella; y el que como 
Semei oye la inspiración y la aprueva y vota 
con promesa de juramento solemne, hace 
mandamiento para sí lo que antes le era 
consejo; y por tanto no ha de tomar Dios me
nor cuenta á los tales de los consejos que de 
los mandamientos, según lo hizo Salomón á 

Semei, al cual r ep rehend ió gravemente por
que havía quebrantado el juramento de Dios 
que es el voto, el cual, aunque es más que 
juramento, harto se declara en llamarse jura
mento de Dios y mandamiento de rey. 

E porque los votos esenciales de las reli
giones son tres, se dice que después de tres 
años salió Semei de Hierusalem, y fué castiga
do por haver menospreciado el juramento de 
Dios y preciado mucho á sus siervos, que 
por los tener él mal bezados y no tan domés
ticos como deviera se le havían ido, y para ir 
luego tras ellos apare jó su asno, en el cual lo 
llevaron d e s p u é s á la muerte. 

Si tienes tus siervos, que son tus deseos, 
mal regidos, y se te van á cosas no lícitas, no 
aparejes tu asno, que es tu cuerpo, para ir 
tras tus malas cobdicias, por que no te venga 
un mal tras otro y se pierda todo: no se en
señoreen de t i los de tu casa, y serás sin 
mancilla. 

Si salieren tus malos deseos á vaguear, no 
sean tus pies ligeros para seguirlos, si no 
quieres de Semei, que quiere decir obediente, 
ser hecho va rón de muerte y que venga sobre 
t i , á lo menos en géne ro de circunstancia 
agravante, todos tus males pasados, como 
sobre el otro, al cual reprehendió Salomón 
los males que havía hecho contra David, su 
padre. 

Destas y de otras salidas malas y que tie
nen sabor de mal te has de guardar; porque 
el recogimiento del corazón presupone el re
cogimiento del cuerpo, el cual si tu menos
precias s e r á s menospreciado. 

CAPÍTULO V I 

De algunas buenas salidas. 

Dejadas estas salidas, hay otras buenas, 
porque unos salen fuera, como Sant Pedro, 
en muy amargas lágr imas llorando manifiesta
mente sus pecados (Mat., X V I c). Otros salen 
fuera del mundo á orar al Señor , á ejemplo de 
Moisen (Exo., X V I c), que para orar con so
siego salió de la casa del rey Faraón, y luego 
le fué otorgado lo que demandava al Señor. 
Donde, si tú quieres ser más perfecto y pres
tamente oído del Señor , deves salir de las cor
tes á orar, porque no son ellas casas de ora
ción, sino de hombres mundanos, por los cua
les deves orar como el sancto Profeta, mas 
saliendo de entre ellos. 
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Otros hay que, á ejemplo de Josué (Exo^ 
c), salen á pelear contra Amalech, que es 

el demonio, con el cual no hemos de pelear 
s¡no saliendo del pecado y de las ocasiones 
dél; lo cual se figura en esta salida de Josué , 
que salió de Egipto al desierto, donde hovo 
más gloriosa la victoria. 

Otros salen, á ejemplo de Isaac (Qén. , 
XXIV b), á meditar y pensar las cosas de 
Dios en el campo de la universal criatura; 
viendo el cielo sembrado de estrellas y la t ie
rra de flores y el agua de peces y el aire de 
aves, contemplan de esto el Criador destas 
cosas por muchas vías . 

Otros salen huyendo persecuciones y eno
jos y contenciones, á ejemplo de David, que 
salió de la ciudad huyendo de su hijo Absa-
lón, que lo pe r segu ía crudamente; y qu ié rense 
éstos conformar á Cristo, que por condescen
der á nuestra flaqueza se salía de Hierusalem 
de entre los fariseos que le querían bever la 
sangre y despedazavan su fama. 

Otros salen de la alta contemplación á pen
sar en la hora é punto de su muerte, como 
Elias (III Reg., X I X c), que estando en el monte 
de Dios se puso á la puerta de la cueva, que 
tenía figura del sepulcro, dende la cual con
templó el juicio de Dios que havía de pasar 
delante dél y las cosas que han de antevenir 
el juicio, que son muchas. 

Dejadas estas salidas, más tocadas que de
claradas, es también de notar que hay otras 
buenas mas espirituales que corporales, onde 
acontesce á los que llevan la vía del recogi
miento salir en voces ó en gestos exteriores. 
Las voces son una manera de gritos agudos 
muy sonables y penetrativos, y que no se de
terminan á palabra alguna, porque no proce
den de la voluntad del hombre, ni se dan es
tos gritos adrede, ni vienen sobre pensado, 
sino por una manera de sobresalto é un ala
rido que se levanta del corazón, que no le 
pueden los tales evitar ni aun detener des
pués de comenzado. 

Hay empero dos maneras destos gritos, que 
unos tienen principio en alguna ferviente me
ditación con que los varones dados á Dios 
suelen mover su ánima; la cual siendo muy 
movida y estimulada sale algunas veces en 
aquellos gritos no pensados, como quebrando 
en ellos todo su deseo. 

Otra manera hay de gritos, ó voces, ó ge
midos que se causan de un fuego que se en

ciende en el corazón no por nuestra mano, 
y cresce á las veces tanto, que si no quebra
se en gemidos ó gritos r even ta r í an los pe
chos; y aun á las veces sin nada desto, an
dando el ánima olvidada de sí en algunos ne
gocios, cuando torna á se acordar da un gri to 
muy alto é muy delgado que paresce ponerlo 
en el cielo. Generalmente acontece que des
pués destas salidas en gritos y voces queda 
algún descontento en el ánima, el cual, ó puede 
venir por algún empacho de haver sido oído, ó 
porque de hecho se siente menos gracia des
pués que antes, ó por la flaqueza que el áni
ma conoce en sí, pues no se pueden sufrir en 
cosas pequeñas . 

Allende de conoscer el varón recogido que 
estas voces son contra su voluntad, pues él 
no pensó dar la voz antes que la diese, ni 
cayó en ella hasta que la oyó é la sintió, ve 
también que no procede de su voluntad, por
que acontéce le muchas veces provar á dar 
otra voz semejante á la pasada y no puede ni 
la acierta á dar hasta que de suyo sale del co
razón no fingida ni pensada. 

Pues que estas voces son tan fuera de la 
disposición del hombre exterior y que no for
man palabra alguna, no hay dubda sino que el 
espír i tu del hombre obra según sus espiritua
les movimientos, principalmente y en la parte 
más alta del ánima, aunque en algo se sirve 
de lo corporal. Onde conforme á esto conocí 
yo un va rón recogido, que d e s p e r t ó de un so
segado dormir oyendo cantar á su mesma 
ánima que de dentro de su pecho enviava una 
voz que paresc ía llegar al cielo con un tiple 
muy delgado; y la voz le pareció la mejor que 
jamás oyó ni espera oír mientras viviere en 
la carne, é no la oyó con los o ídos corporales, 
ni la cantava con los labios exteriores; del 
cual canto q u e d ó tan consolado, que aun cada 
vez que se le acuerda é mira en ello se goza 
mucho. 

Otras salidas exteriores hay en gestos que 
se conocen de fuera, y en unas bramuras que 
los no experimentados piensan ser cosa mala, 
y aun los que padecen esto quer r ían á las ve
ces carescer dello é no lo pueden evitar, por
que no es t á en su mano; es alzada por fuerza 
la cabeza algunas veces tan fuertemente, que 
no se puede excusar por industria humana; é 
si él mesmo prueva á alzar otra vez la cabeza 
por la forma é manera primera, no puede ni 
sabe. 
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Aunque estas salidas ya dichas sean bue
nas en la raíz de donde proceden, empero 
sano é muy bueno consejo es que ponga el 
hombre todo su estudio y saber para escon
der estas cosas que de fuera parescen cuanto 
en sí fuere; y puesto que á los medios ó á los 
fines, cuando el esp í r i tu del que tiene poder 
se ha enseño reado del nuestro, no podamos 
evitar estas cosas, según he dicho, p o d r á s á 
los principios, si miras en ello y e s t á s sobre 
aviso para estorvar toda cosa que de fuera 
parezca; y para esto g u á r d a t e mucho de sos-
piros y gemidos é meneos corporales en la 
oración, si te sintieres sin ellos harto inflama
do en el amor de Dios; é según este consejo 
del aviso que deves tener en los principios 
para evitar esto, acontecerte ha que dentro 
en tu ánima sen t i rás espiritualmente algunos 
movimientos que te pa re sce rán que son cor
porales y que los otros lo han visto, é por la 
costumbre de reprimir los miembros exterio
res ve r á s que no han correspondido las co
sas de fuera con las de dentro, é tanto se rán 
más perfectas las interiores cuanto menos 
destotras estuvieren asidas. 

De los que no pueden ya evitar estas sali
das exteriores conoscí yo un varón muy dado 
al recogimiento, que cuando era levantada su 
cara hacia el cielo, porque los otros no caye
sen en ello comenzava á hablar de las vigas de 
la casa y de la techumbre, como si adrede la 
estuviera mirando. 

Si las voces ó gestos exteriores, cuales
quiera que sean, tienen principio en alguna 
cosa que se causa dentro en el pecho, no se 
puede evitar de otra manera sino disimulando 
con lo de dentro, como que no paras mientes 
en ello ni haces caso, sino que quieres pensar 
en otras cosas; y desta manera aflojarán las 
cosas interiores, que más crescen mientras 
más te das á ellas. 

Hablando en general, desta manera p o d r á s 
evitar las salidas del espír i tu, por que no te 
hagas ídolo é pierdas por una parte más que 
ganas por otra; y aun muchas veces, si pro
cedes en el negocio,- te ve r á s en vergüenza-

Otros remedios se podr ían dar, vista la cua
lidad de la persona y otras circunstancias 
que podr ían hacer al caso presente; empero^ 
por que habla hombre en general, no puede 
dar avisos de cada persona por sí, ca ser ía 
imposible no vista la persona necesitada. De-
ves también notar acerca desto que, cuando 

por evitar que no se muestre de fuera alguna 
cosa, cesa también lo que dentro, no sola
mente ser ía yerro estorvarlo, mas creo que 
sería pecado de repugnancia al Espíritu 
Sancto. Por tanto, más estudio deves tener 
en conservar lo de dentro que en evitar la 
muestra de fuera; é si no sabes ó no puedes 
tener tal manera que apartes lo uno de lo 
otro, sino que á los grandes deseos de dentro 
correspondan grandes voces de fuera, no to
mes pena por ello ni tengas fatiga, porque si 
dello se escandalizaren algunos serán los ma
los y no los buenos; y el escándalo no es dado 
sino recebido, como el de los fariseos. 

Onde, según esto, yo conoscí á un religioso 
que sent ía muchas veces crecer en su pecho 
gran devoción y cosas que lo convidavan mu
cho á que se llegase á Dios; y creciendo aque
lla gracia que sent ía , no la podía sufrir sin 
dar grandes gemidos; y como se afrentase 
por ser de todos oído é no poder encubrir lo 
que sen t ía , fué á hablar á un sancto varón é 
díjole: Si alguno sintiere dentro en sí algunas 
cosas que le hacen dar voces é gemidos, se
ría bien evitarlas al principio, derramando el 
corazón para que no se mostrase de fuera? A 
esto le respondió: Dios se niega en secreto á 
los que se le niegan en público, y por no per
der su secreta comunicación, no debemos es
torvar lo que públ icamente quisiere obrar en 
nosotros, para que en todo sea glorificado. 
Esto dijo uno que puesto que de fuera mos-
trava muchas de las cosas ya dichas y no las 
podía evitar; mas t ambién acontescía, según 
yo fui certificado, hallarlo en la cama arroba
do, y comenzáronlo á amortajar pensando que 
estava muerto; y desque tornó en sí é se halló 
atados los muslos, dijo que ansí se los podían 
cortar sin que él sintiera alguna cosa. En to
das las cosas dichas hay haz y envés, y se 
suele mezclar mucha h ipocres ía . 

CAPÍTULO V I I 

Que nos enseña cuál sea mejor: entrar dentro 
en s í ó sobir sobre sí. 

Suelen los que siguen el recogimiento, ya 
entrados algún tanto en el ejercicio, dudar 
cuál sea mejor, entrar el hombre dentro de sí 
mesmo ó levantarse encima de sí. A esto de
cimos, lo primero, que ambas estas cosas de 
aquesta vía del recogimiento, é que sin reco
gimiento no se pueden hacer lo uno ni lo otro. 
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El entrar el hombre en sí mesmo es principio 
del sobir sobre sí; porque aquí también tiene 
verdad aquel común dicho del Señor que dice: 
El que se humillare, será ensalzado. 

Estas dos cosas: entrar el hombre en sí 
mesmo y sobir sobre sí, ó retraerse el ánima 
en sí, ó sobir en alto, son las dos cosas ma
yores que se hallan en este ejercicio, las que 
el hombre más devr ía procurar y las que m á s 
satisfacen al corazón del hombre. El entrar en 
si se hace con menos trabajo que no el salir 
sobre sí; y por tanto me parece que cuando 
el ánima es t á pronta é idónea para ambas co
sas igualmente, deves entrar dentro de t i , 
porque el salir sobre t i , ello se ve rná sin tú 
procurarló; resultando de lo primero, que es 
entrar dentro en t i , y s e r á más puro entonces 
y más espiritual; empero, destas dos cosas 
siempre deves seguir la que más tu ánima de
sea, porque para aquello deve tener más gra
cia é favor. 

Algunas veces acaesce que se halla bien el 
ánima no se entrando en sí mesma, ni subien
do sobre sí, mas en un medio, como quien 
está á la puerta, que ni quiere salir ni entrar; 
lo cual también es bueno si e s t á cerrada la 
imaginación é hay algún contentamiento en el 
mesmo recogimiento; de otra manera engaño 
deve de ser á menores bienes. E lo que más 
deves procurar es levantar el espír i tu ó reco
gerlo dentro de t i , é no lo dejes ir á parte 
ninguna, sino que ó junto én t r e dentro ó jun
to se levante sobre t i , estando siempre ente
ro en sí; según aquello que Sant Pablo dice: 
Gózaos siempre, orad sin entreponimiento, 
haced gracias en todas las cosas; porque 
esta es la voluntad de Dios en Cristo Jesús 
para todos vosotros; no querá i s matar el espí 
ritu, no que rá i s menospreciar las profecías; 
mas provad todas las cosas y tened lo que es 
bueno; apartaos de toda especie mala. El Dios 
de paz os santifique por todas las cosas, para 
que vuestro espí r i tu entero é ánima y cuerpo 
se guarde s'.n querella en la venida de Nues
tro Señor Jesucristo; fiel es el que os llamó, 
el cual también ob ra r á . 

En estas palabras toca el bienaventurado 
Sant Pablo cuasi todo lo que hemos dicho. 

En lo primero nos amonesta que siempre 
tengamos alegría en el Señor; que es, cuanto 
al caso presente, en entero contentamiento del 
estado que ya elegimos; el cual contentamien
to es causa de evitar las salidas que viste. 

porque la falta deste contentamiento hace sa
lir á muchos de donde no devrían. 

Dice también que oremos sin hacer interva
lo, que es proprio del recogimiento; porque 
no admite, si perfecto es, algún medio de cria
tura alguna, que es con un intervalo que es-
torva al ánima é la detiene, no dejándola lle
gar tan presto á Dios como querr ía . 

Hemos también de hacer gracias en todas 
las cosas, a t r ibuyéndolas todas á Dios; lo cual 
si hacemos, usaremos de armas de justicia á 
la diestra y á la siniestra, teniendo quietud é 
reposo para no salir en palabras de ira ni en 
otra cosa que nos derrame fuera de nos, por
que esta es la voluntad de Dios, que permit ió 
en Cristo ser ansí hecho para la doctrina de 
todos. 

Dice m á s el Apóstol , que no mates el e sp í 
r i tu por encobrirlo. Bien es que lo encubras 
según te dije, empero mal es que lo mates; si 
no lo puedes encobrir sin matarlo, no lo en
cubras, mas dale lugar que respire, porque 
no perezca en t i , que sin él pereces. 

Las profecías que dice el Após to l que no 
queramos menospreciar son muchos secretos 
que en el recogimiento revela Dios al ánima 
devota; los cuales devemos provar con el to 
que de la razón, para ver si son de nuestro 
proprio espír i tu , que muchas veces profetiza 
lo que desea, ó si son del espír i tu de Dios, 
que nunca yerra; é si en algo hal láremos al
guna cosa que paresciere mala, devemos abs
tener hasta que conozcamos ser buena. 

Dice que provenios todas las cosas; lo cual, 
refir iéndose á las salidas y entradas espiritua
les del ánima, q u e r r á decir que lo bueno á tu 
espír i tu es aquello en que se halla mejor y á 
lo que se siente m á s inclinado; lo cual deve 
tener conservándolo en unidad, para que Dios, 
que es amador de la paz, que el corazón te 
santifique, d á n d o t e su gracia por todas las 
v ías ya puestas de entrar dentro de t i ó sa
liendo sobre t i en espír i tu entero; el cual no 
puede estar entero si el ánima se derrama por 
algunos de los sentidos; y el ánima, si falta la 
quietud y encerramiento corporal, tampoco 
puede estar entera; y por tanto dice el A p ó s 
tol que el espí r i tu , que es lo m á s alto, y el 
ánima, que es la parte inferior, y el cuerpo 
han de guardarse enteros sin querella de mur
muración ó descontento; y esta guarda ha de 
ser para la venida del Señor al corazón, con 
que lo quiere hallar todo muy entero, como en 
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la Virgen lo halló; la cual corporalmente esla
va recogida y encerrada, pues que se dice que 
entró el ángel á ella, y su ánima estava entera, 
pues creyó la palabra sustancial de Dios, que 
no entra por los sentidos, y consintió su espí 
r i tu al Espí r i tu Sancto, que obró en ella so
breviniendo é siendo en unidad de espí r i tu 
della rescebido, saliendo fuera de sí, como al 
camino que aparejado tenía á solo Dios, el 
cual con el mesmo espí r i tu virginal se infun
dió en sus e n t r a ñ a s , para obrar realmente lo 
que cada día obra esp i r í tua lmeníe en las áni
mas sanctas en que se transforma. 

En lo que m á s dice el Após to l no hace sino 
dar confianza destas cosas, aunque sean gran
des; pues el mesmo Dios que las inspira é 
hace desearlas cumple en los corazones que 
se aparejan para ello, estando siempre consi
go mesmos y castigando la salida sin pro
vecho. 

DÉCIMO TRACTADO 
H A B L A D E L A S L A G U L M A S D E L KECOGÍ-

M I E N T O É D I C E : L A G R I M A S SEAÍÍ T U S A R 
MAS POR L A G L O R I A P E L E A N D O . 

Como sea cosa muy necesaria al hombre 
comunicarse con Dios y tener con él alguna 
cont ra tac ión y manera de negociar, menester 
es que busque tal forma para ello que tenga 
su pleito seguro. 

Esto digo porque, según dice el sancto Job 
(Job, IX a): Si el hombre se pone á palabras 
con Dios, no le podremos responder á mil ra
zones una. Si el hombre se quisiese justificar 
delante dél, nuestra mesma boca nos conde
naría; si qu i s ié remos traer testigos, ninguno 
osa rá dar testimonio de nuestra bondad; si 
qu is ié remos traer allí nuestras justicias y 
obras sanctas, mostrarse han como paños 
muy manchados, que si de una parte se halla
ren blancos, de otra e s t a r á n llenos de sangre; 
si te lavares como agua con aguas de nieve 
muy claras, é tus manos estuviesen muy es
meradas é limpias, t eñ í r te las ha Dios con 
mancillas, en tal manera que tus vestiduras te 
aborrezcan v iéndote tan ajeno de limpieza; si 
quisieres llevar las cosas por vía de enojo á 
la ira de Dios, ninguno puede resistir; si pu
sieres fuerzas, es tan robusto y esforzado y 

poderoso, que delante dél pa rece rás hoja seca 
que lleva el viento;' si quisieres llevar las co
sas por astucia é arte secreta, es tan mañoso 
é sagaz, que verná á t i é no lo verás , é irse ha 
é no lo s a b r á s . 

Estas cosas ha dicho el sancto Job para mos
trar cómo ninguno puede por justicia, ni por 
maña, ni por fuerza, ni por muchedumbre de 
palabras, ni por otra semejante manera, tra
tar con Dios y tener seguro su partido. 

Dice que no lo podemos vencer con pala
bras, para que teman los re tór icos é muy ha
blados varones; é dice que ninguno se podrá 
justificar delante dél, para que no tomen va
nagloria los que se tienen por sanctos. 

La astucia tampoco vale algo delante del 
Señor, por que los sabios conozcan que no 
saben lo que más han menester, que es valer
se con Dios; y las fuerzas de los grandes se
ñores é grandes soberbios menos valen que 
todo lo otro, s egún viste; de manera que ni 
hay consejo ni fortaleza ni saber ni maña con
tra Dios. De todas las cosas e s t á seguro, sino 
de nuestra letra, que aunque paresce de nin
guna hacer mención, todas las incluye, dicien
do: Lágr imas sean tus armas por la gracia 
peleando. 

Las cosas que por sí no valen para con 
Dios, envueltas con las l ágr imas valen mucho; 
y ellas en sí por una manera de mayor valor, 
incluyendo todo lo demás ; porque de la mara
villosa re tó r i ca é compuesto hablar de las lá
grimas dice Sant Máximo: Las lágrimas no 
demandan perdón , mas meréscenlo . No dicen 
la causa, empero alcanzan misericordia; por
que las palabras algunas veces no manifiestan 
todo el negocio, empero las lágrimas produ
cen y echan fuera y ponen delante toda la 
afección. 

De la justificación dice Sant Hierónimo, ha
blando del lloro, que las lágr imas no solamen
te justifican, mas que sanctifican al hombre. 
Y que las buenas obras con que el hombre se 
justifica sean muy favorescidas de las lágri
mas parece por aquello que dice Sant Grego
rio: Sacrificio seco es la buena obra, que no 
se rocía con lágr imas de oración; é sacrificio 
muy grueso es la buena obra que cuando se 
hace es favorescida con la grosura de las la
grimas. Y que las lágr imas sean una maravi
llosa arte é disimulada astucia para con Dios, 
que le cavan el corazón , m u é s t r a s e en los 
Cánt icos , donde se queja el esposo que tiene 
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la cabeza llena de rocío ( C á n t i c , V a); el cual 
no es otro sino las lágr imas que por su d iv i 
nidad havía llorado la esposa, de las cuales 
atraído y forzado viene ya rogando el que 
era rogado. 

Ya no queda sino ver cómo las lágr imas son 
una manera de fuerza con que la de Dios se 
vence; lo cual hemos de provar por las pala
bras del mesrtio Señor , para que así seamos 
muy aficionados á ellas. Dice el Señor (Luc , 
XVIH c) que el reino de los cielos padesce 
fuerza y que los esforzados lo arrebatan; y 
en otra parte dice que si no nos tornamos 
como niños p e q u e ñ o s no entraremos en el 
reino de los cielos; é no hay dubda sino que 
la segunda sentencia no contradice á la p r i 
mera; mas muestra que aquella fuerza que el 
reino de los cielos padesce también la pueden 
hacer los niños; y es alcanzar á fuerza de lá
grimas lo que de otra manera no pueden ha-
ver; lo cual vemos cada día que hacen; porque 
cuando sus padres ó madres no les quieren 
dar lo que demandan, permanesciendo en 
lloro los vencen; y así las lágr imas pueden 
más que las fuerzas, y con paz alcanzan lo 
que quieren, y juntamente inclinan á sus pa
dres á los consolar con halagos y palabras 
dulces y á les enjugar las lágr imas de los ojos 
yá los abrazar dulcemente y apretar en sus 
pechos por los acallar. Conforme á lo cual 
dice Dios (Esa., L X V I d): G ó z a o s con Hieru-
salem y alegraos en ella todos los que la 
amáis; gózaos con ella en gozo cuantos l lo 
ráis sobre ella para que, sacando el jugo, 
seáis llenos de los pechos de su consolación, 
y ordeñéis y abundé i s en deleites de toda su 
gloria; á los pechos se ré i s t r a ídos é sobre las 
rodillas os ha lagarán ; así como si la madre 
hiciese juguetes al niño, así os consolaré yo, 
y en Hierusalem seré is consolados y veré i s , y 
consolarse ha vuestro corazón, y vuestros 
huesos, así como yerva r e t o r ñ e c e r á n , y s e r á 
conoscida la mano del Señor en sus siervos. 

Bien hase conformado el Señor en estas 
palabras á la comparac ión del niño que llora 
delante de su madre; é por eso las enderesza 
álos que lloran sobre Hierusalem la de ar r i 
ba, que es madre nuestra; onde has de notar 
que este lloro no se enderesza ni se dice á 
los sanctos que en ella e s t án , ca é s t o s no t ie
nen causa de lloro ni pueden llorar; mas díce-
se á los varones justos que desean ir allá é 
tienen en el co razón bivo este deseo con que 

desean ser desatados y estar con Cristo; estos 
tales lloran sobre Hierusalem, porque allá es 
su conversación, aunque es tán en la tierra, é 
no hay cosa que más los fatigue que la memo
ria del para í so de Dios, según aquello del 
psalmo (Psal., L X X I I I a): Asen t ámonos sobre 
los ríos de Babilonia, é allí 1 oramos cuando 
nos a c o r d á v a m o s de t i , Sión. Ríos de Babilo
nia son todas las penas que manan del peca
do, las cuales corren hasta el infierno; é los 
malos corren con ellas, porque no les basta
rán, s egún son sus maldades, las penas pre
sentes, sino que también han de ir á parar al 
infierno; mas los buenos es tán sentados sobre 
estos ríos, porque solamente han de sufrir los 
males presentes que pasan dellos, q u e d á n d o 
se ellos sentados y no pasando con el mundo, 
sino del mundo al Padre eterno que los es
pera. 

Y no dice David que Uoravan por tener tan 
mal asiento como era estar sobre los ríos, que 
son las fatigas, sino por el deseo de Sión, que 
es el cielo donde se ve el Dios de los dioses. 
Onde, según é s t o s , más atormenta á los jus
tos la dilación de la gloria á ellos prometida 
que todas las otras fatigas del mundo sobre 
las cuales e s t án sentados sufr iéndolas; empe
ro más sienten la ausencia de la sancta Sión, 
y por ella lloran unas lágr imas muy de otra 
manera que las del segundo Abecedario; las 
cuales de ligero remedia el Señor con su gra
cia, dando á gustar aquí algo de lo que acullá 
esperamos; é porque esto, según viste, mejor 
se alcanza por lágr imas que otra manera, dice 
nuestra letra que sean lágr imas tus armas 
para alcanzar la gracia. De dos cosas habla
remos en esta letra: de las lágr imas tocantes 
al recogimiento y de la gracia que en él se 
recibe. Comenzaremos á decir algo. 

CAPÍTULO I I 

De CLián excelentes sean las lágr imas del reco
gimiento. 

Cuanto á lo primero, es de notar que, así 
como este sancto ejercicio excede á otros en 
muchas cosas, así los excede en las lágr imas , 
ca tiene m á s que otro ninguno; porque á los 
seguidores del recogimiento es m á s fácil el 
llorar que no á otras personas; donde á cada 
uno de los varones recogidos se endereza 
aquello del profeta Isaías: Sa ldrá tu luz en las 
tinieblas, é tus tinieblas s e r án como medio 
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día, y darte ha tu Dios holganza siempre, é 
henchirá tu ánima de resplandores, é l ibrará 
tus huesos, y s e r á s así como huerto de rega
dío, é as í como fuente de aguas, cuyas aguas 
no fallecerán. 

Cuando la persona devota cierra las ven
tanas de los sentidos, queda en tinieblas el 
entendimiento, porque ninguna lumbre puede 
subir á él sino por ellas; empero si él se su
jeta al yugo de la fe que le dice no poder ver 
los ojos corporales lo que Dios aparejó á los 
que lo aman, ni poderlo las orejas oir, ni su
bir en el corazón, esto es, en el pensamiento 
del hombre, entonces, si se recoge como deve, 
recibirá aquel buen dado y aquel don perfec
to que es de arriba y desciende del Padre de 
las lumbres, y las tinieblas que antes tenía, 
negando el proprio entender, se le t o rna rán 
en medio día muy claro, donde el esposo apa
cienta; porque al entendimiento se comunica 
otra manera de conocimiento más alta, que 
es como una media lumbre entre los comunes 
viadores y los comprehensores; donde no de
jan los varones recogidos la operac ión del 
entendimiento por no entender, sino por más 
altamente entender, para que su ánima sea 
llena de resplandores é ilustraciones divinas; 
donde se conocen cosas tan grandes y por 
tan alta manera, que ni las cosas conocidas 
ni la manera del conoscimiento se pueden de
clarar, ni por palabra se puede dar á sentir lo 
que el hombre sintió y conoció. 

En el recogimiento da siempre Dios al hom
bre descanso, aunque por nuestra negligen
cia muchas veces se pierde este descanso y 
esta holganza; empero siempre queda en el 
ánima que verdaderamente ha gustado el re
cogimiento un deseo de tornar á él muy gran
de; porque en él ve el ánima sus huesos, que 
son sus fuerzas, libres de su propria flaqueza; 
y puede entonces muchas cosas en aquel que 
la conforta, pues ninguna cosa se niega, antes 
le da más de lo que ella le pide. 

Lo que más dijo el profeta es de las lágri
mas, é pone en ellas tres grados, uno más alto 
que otro. En lo primero dice que el va rón re
cogido es como huerto de regadío; é por que 
le parec ió al profeta haver dicho poco, aña 
dió diciendo que era como fuente; é por que 
no p e n s á s e m o s que en algún tiempo havían 
de faltar lágr imas al seguidor del recogimien
to añadió lo tercero, dicieido que las aguas 
desta fuente no fal tarían ni desfal lecerían por 

sequedad, que á las fuentes de los ojos suele 
venir. 

Por muchas v ías y por muchos respectos 
lloran los que siguen el recogimiento. Losque 
son buenos principiantes lloran por recogerse 
enteramente con aquel que tanto se da más 
copioso cuanto m á s á solas; éstos trabajan 
de alcanzar por lágr imas lo que no creen me
recer sus obras, é importunan á Dios, no por 
otra cosa sino por sí mesmo, para el cual se 
aparejan. Bás ta l e s á los que verdaderamente 
y con en t r añab le corazón desean recogerse 
decir al Señor : Por qué no te das al pobre? 
Hinches el cielo y la t ierra y á solo mi cora
zón dejas vacío; pues vistes los lirios y gui
sas de comer á las avecillas, é mantienes los 
gusanos, por q u é te olvidas de mí, pues á 
todos olvido por ti? 

Con palabras semejantes lloran de corazón 
los que con toda su án ima desean recogerse 
á Dios y apartarse de todos los negocios que 
dél los aparta. Este tal busca lugar secreto 
para que llore su ánima la absencia de su 
amado, el cual sobre mar viene más presto 
que por tierra; é si sobre la mar de las lágri
mas le enviamos el navio del corazón apare
jado en que venga, luego es con nosotros si 
no cesamos para que cresciendo el agua se 
levante el navio del corazón , para que no to
cando en la tierra vaya m á s seguro y venga, 
é juntamente con esto se refresquen y alim-
pien nuestros ojos con el colirio de las lágri
mas para verlo dende lejos venir al puerto 
del recogimiento donde lo esperamos. Con
forme á lo cual dice Sant Bernardo: Llore con 
abundancia quien halle tiempo de llorar; llore 
no sin afección de piedad ni sin alcance de 
consolación; piense que en sí mesmo no pue
de hallar holganza, sino todas las cosas llenas 
de miseria y soledad; considere no tener bien 
en su carne, ni en el siglo malo haver otra 
cosa sino vanidad é aflicción de espíritu; pien
se que ni dentro de sí, ni debajo de sí, ni tam
poco al derredor de sí, poderle ocurrir algún 
consuelo, para que desta manera aprenda á 
buscarlo arriba y esperarlo de lo alto; llore 
entretanto p lañendo su dolor; sus ojos de
rramen arroyos de lágr imas; sus párpados no 
tengan reposo, porque de verdad con lágri
mas se purgan los ojos antes ciegos y se afila 
la vista para que pueda mirar la claridad de 
la se ren í s ima lumbre. 

Esto ha dicho este s áne lo , é conviene muy 
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bien al varón recogido que á sola la divina 
consolación se trabaja llegar, conosciendo, 
según este sancto ha dicho, que para la ver 
es menester lavarse primero los ojos del áni
ma con lágrimas, que son como aguas de nie
ve que descienden de lo alto; las cuales t ie
nen tanta eficacia en este ejercicio del recogi
miento, que bastan por maestro muy enseña 
do; en tal manera, que muchas personas con 
solamente llorar por hallar el tesoro que e s t á 
en el recogimiento escondido han hallado 
muchas riquezas, é sin tener otra persona 
que les enseñe el camino por el mar de las 
lágrimas, han conoscido que el Espíri tu Santo 
las ha guiado por vía más derecha que nunca 
pensaron; porque cuando el ánima descansa 
de llorar es con ella lo que llorando buscava, 
é se halla tan contenta, que claramente co-
nosce haver cesado las lágrimas, porque cesó 
la ausencia del que las causava; é conoscen 
por experiencia aquello que el Señor dice 
(Luc, VI c): Benditos los que agora lloráis, 
porque reíros heis. 

Acontésceles á é s tos como al cielo, que 
antes que llueva e s t á turbio y escuro, todo 
amarañado é ciego; mas d e s p u é s que echa de 
sí el agua queda claro y descubierto, alegre 
¿sereno, que paresce reírse mostrando su 
hermosura, quitado todo impedimento. Asi 
desta manera los que lloran, según hemos d i 
cho, por lavar sus ojos para ver espir.tual-
mente á Dios, d e s p u é s de las lágr imas que 
han manado é descendido de las nuves de sus 
ojos que se abrieron, a p á r t a s e del cíelo de 
sus ánimas toda escuridad é niebla de tr iste
za, quedando con tanta claridad interior, que 
les parece tener án imas cristalinas y muy cla
ras todas, penetradas con la divina claridad 
y llenas de aquel gozo de que dice T o b í a s 
hablando con Dios (Tob., I I I d): D e s p u é s de 
la tempestad haces. Señor , tranquilidad, y 
después de las lágr imas y lloro infundes gozo. 

La tranquilidad é quietud del recogimiento 
causa el Señor y hácela de su mano en mu
chas personas que, considerando serles impo
sible por sus pocas fuerzas, causan en sí 
tempestad de fatiga y tristeza interior, por 
no poder alcanzar lo que desean, y por dar 
señal deste deseo lloran y derraman lágr imas, 
después de las cuales infunde el Señor gozo. 
Y llámase este gozo infuso, porque es de a r r i 
ba, de donde se esperava el favor, porque no 
tiene los sabores y condiciones del gozo de 
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la tierra, el cual se compara al punto por no 
tener profundidad con que entre en la con
ciencia del justo; ni altura, pues que en nin
guna cosa es conforme al gozo celestial; ni 
tiene anchura, pues con nosotros no nasce ni 
fenece, ca nos deja entrar y salir del mundo 
llorando, y solamente nos acompaña algún 
tanto de nuestra vida para que no seamos 
rectos; pues nuestro medio no conforma con 
los extremos, que son nascer llorando y morir 
llorando. 

CAPÍTULO I I I 

De los que lloran por el esposo. 

De los que lloran por la ausencia del esposo 
se dice aquello de los Cánt icos: Tus ojos son 
así como de paloma sobre los arroyos de las 
aguas que e s t á n lavadas con leche y sentadas 
cerca de las corrientes plenísimas. Los ojos de 
las palomas son de sí mesmos llorosos, y ellos 
nunca cesan de gemir por el mucho amor que 
en sí tienen, porque no hay ave tan amorosa 
como la paloma; é porque el amor de a q u é s -
tos es lleno de limpieza y no contaminado con 
las cosas terrenas, se comparan los ojos dellos 
á los de las palomas blancas, que parecen 
estar lavadas con leche por ser tan blancas 
como ella. Onde así como las palomas blan
cas son más agradables y comunicables que 
las otras, así los que encendidos por amor 
lloran por haver la gracia del Señor , son á El 
más agradables que todos los otros hombres 
y se les comunica; é los ojos d é s t o s se dicen 
estar sobre los arroyos de las lágr imas que 
derraman, porque no esperan ser ¿n sólo l lo
rar consolados, sino en el gozo espiritual que 
d e s p u é s Dios les infunde como cosa que so
brepuja y vale m á s que las lágrimas; é dijo el 
Sabio que estas palomas blancas estavan sen
tadas cerca de las corrientes plenísimas, de
notando en el asiento la voluntad que los tales 
tienen de permanescer llorando hasta que el 
Señor los visite, y en las corrientes plenísi
mas nos da á entender las muchas lágr imas 
que derraman. 

Según estas cosas, sí tú, hermano, que co
mienzas á te dar al recogimiento, quieres 
aprovechar en el ánima el llorar, porque así 
como por mar de viento p r ó s p e r o favorecido 
i rás más derechamente y más presto á Dios, 
como aquellos de que dice el profeta Jere
mías (Híer., 4 a): Andando y llorando se darán 
priesa y busca rán á su Señor Dios; y aquí 
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vernán las caras dellos y juntarse han al Se
ñor con amistad sempiterna, que no se p o d r á 
olvidar. Sión quiere decir atalaya, y es la gra
cia del corazón que en su recogimiento se 
recibe, dende la cual podemos atalayar mucho 
conocimiento de Dios. A é s t a hemos de ir con 
los pies del deseo y llorando como aquellos 
de los cuales se dice (Psal. CXXV a): Yendo 
ivan y lloravan. 

Los que van con solos los pies corporales 
van con el cuerpo, no yendo con el corazón; 
mas los que van con el deseo yendo por vo
luntad van también por obra; y porque estos 
pies del deseo son muy ligeros dice Jeremías 
que los que así van se da rán priesa á buscar á 
Dios, y por tanto van llorando para lo buscar, 
como la Magdalena, que llorando decía: T o 
maron á mi Señor y no sé dónde lo pusieron. 

El camino más derecho para Sión, que es la 
gracia de que nuestra letra habla, es el reco
gimiento; por esto los nuevos en él preguntan 
llorando; y á este negocio vienen las caras 
dellos, que son los conocimientos, no entre
met iéndose en las cosas mundanas ni curando 
de los conocer; antes aman la soledad para 
mejor y más sosegadamente llorar, é dicen 
á todas las cosas aquello del profeta Isaías 
(Esa., X X I I b): Apartaos de mí, é l loraré amar
gamente; no curéis de me consolar. 

El que busca la gracia celestial para curar 
su ánima, que sin ella es á Dios así como tierra 
sin agua, no ha de admitir cosa humana para 
que lo consuele, porque no pierda por lo poco 
lo mucho; y por esto dice el profeta que se 
aparten dél y no curen de lo consolar; é dice 
más: que sus lágr imas se rán amargas, por
que é s t a s de los principios no se derraman sin 
trabajo, ni se derraman sin dolor de se ver 
hombre privado de lo que desea, que es jun
tarse al Señor con la amistad del recogimiento 
supremo, el cual si verdadero es apenas lo 
puede olvidar el que una vez lo g u s t ó , é si 
d e s p u é s se condena, aun en el infierno t e rná 
gran lás t ima por lo haver perdido. 

Destas lágr imas que havemos hablado dice 
el Señor (Math., IX c): No pueden los hijos 
del esposo llorar mientras con ellos e s t á el 
esposo. Aquí muestra el Señor que la presen
cia espiritual suya en el ánima hace que cesen 
las lágrimas; é pod íamos volver cuasi al r e v é s 
esta sentencia é decir: No pueden los hijos 
del esposo dejar de llorar, mientras no 'es tá el 
esposo con ellos; porque propriedad es de los 

buenos hijos desear con lágrimas la venida 
de su padre, como la deseaba José estando 
en Egipto (Gén., X L I I I a), y el Señor enseñó 
á sus hijos la oración que comienza: Padre 
nuestro que eres, etc., cuya segunda petición 
es: venga^ Señor , el tu reino, que es su ben
dita presencia por gracia recibida en nues
tros corazones, la cual devenios con gran 
ansia desear y demandar cada día y cada 
hora. 

CAPÍTULO IV 

De las lágr imas de los aprovechados. 
Hay en esta vía del recogimiento algunos 

que se pueden decir aprovechantes ó que 
tienen el segundo grado, los cuales en reco
giendo el corazón no cesan de derramar lágri
mas sin tener ellos intento á llorar, sino sola
mente á se recoger; de lo cual se siguen las 
lágr imas que sin gemido ni sollozo salen ca
lientes del corazón é manan dulcemente por 
los ojos sin ruido inter ior ni exterior, porque 
a q u é s t o s no piensan entonces cosas que los 
provoquen á llorar, mas solamente se traba
jan de recoger el corazón, ni tampoco hacen 
ruido en lo de fuera, porque sin plañir ni hacer 
gestos salen estas lágr imas , que son figuradas 
en las amables aguas de Siloé (Esa., VIH b), 
que no devenios desechar, las cuales corren 
con silencio del corazón y de la boca y de 
todos los sentidos. 

Acontésce les á é s t o s que así lloran como 
á la alquitara, que por el fuego que recibe no 
cesa de gotear agua sudable y cálida sin ruido 
alguno ni pena. Desta manera, cuando viene 
la gracia del Esp í r i tu Santo á poner fuego en 
esta nuestra t ierra mortal, el alquitara del co
razón se enciende, y por los caños de los ojos 
envía el agua de las lágr imas , figuradas en las 
aguas cál idas que se hallan en la soledumbre 
del recogimiento del ánima. 

De aquestas preciosas lágrimas, causadas 
por la gracia del Esp í r i tu Sancto recebido en 
el corazón, dice Sant Bernardo hablando con el 
Señor: Cómo, Señor , sabremos cuándo obras 
en el ánima y qué señal nos das de tu venida? 
Por ventura los testigos de aquesta consola
ción y alegría y sus mensajeros son lágrimas 
y sospiros. Si así es, nueva contraposición es 
é s t a é significación no usada; ca qué conve
niencia hay de la consolación á los sospiros, 
de la alegría á las lágr imas? Si empero éstas 
se devan decir lágr imas é no por mejor hablar 
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abundancia superfluente de rocío interior en
viado de arriba, y purgación del hombre exte
rior para muestra del alimpíamiento secreto 
de dentro, para que asi como en el baptismo 
de los niños por el lavamiento de fuera se 
figura el secreto lavamiento interior del áni
ma, así aquí, por el contrario, primero es la 
purgación y lavamiento de dentro en el ánima 
que la de fuera en el cuerpo. 

0 dichosas lágr imas , por las cuales se pur
gan las manchas interiores, por las cuales se 
amatan los encendimientos de los pecados; 
benditos los que así l loráis, porque re í ros 
heis. En estas lágr imas conosce, ó ánima, tu 
esposo; abraza el deseado; embr i ága t e agora 
con el arroyo del deleite; saca leche del pecho 
de su consuelo y miel; estos son maravillosos 
donecíllos é consolaciones que te dió tu es
poso, esto es, l ágr imas é gemidos; trae para 
ti bever en estas lágr imas por medida; estas 
lágrimas son á t i pan de día y de noche, panes 
que ciertamente confirma el corazón del hom
bre y más dulces que la miel y el panal. 

0 Señor Jesús , si en tanta manera son dul
ces estas lágr imas que se despiertan por tu 
memoria y deseo de t i , cuán dulce s e r á el 
gozo que recibiremos de tu abierta y mani
fiesta visión? Sí tan dulce es llorar por t i , cuán 
dulce será gozarse hombre contigo? Mas para 
qué manifestamos en público estos secretos 
coloquios, para qué estas inefables afeccio
nes nos trabajamos declarar por palabras co
munes? Los no experimentados no entienden 
estas cosas si no las leyeren más claramente 
en el libro de la experiencia, á los cuales la 
mesma unción enseña ; más en otra manera 
ninguna cosa aprovecha al que lee la letra 
exterior; é muy poco sabrosa es la lección 
déla letra de fuera sí el hombre no toma la 
glosa y el sentido interior del corazón. Esto 
ha dicho este sancto, lo cual conviene mucho 
alas lágrimas de los aprovechantes en este 
ejercicio del recogimiento. 

CAPÍTULO V 

De las l ágr imas de los perfectos. 

Los perfectos tienen otras más perfectas 
lágrimas, que se causan del gozo que reciben 
viéndose amados de Dios, y que les da en 
abundancia su gracia; lo cual considerando 
ellos, r epu tándose indignos de tantas merce
des, deshácense de gozo en unas lágr imas 

que parecen agua de ángeles , y se reducen al 
hacimiento de las gracias que hace el corazón 
de los tales á Dios derritiendo en su amor, 
como el agua helada se deshace cuando reci
be el rayo del sol cuasi haciéndole gracias, 
porque viene á le quitar su frialdad. Destas 
lágr imas, que son todas gozosas, e s t á escrip-
to (Tob., I I c): Comenzaron á llorar de gozo. 

Estas lágrimas, que es un excesivo gozo, 
aquí en este tercer estado y perfecto recogi
miento se comienzan, para se acabar en el cie
lo, donde quedará muy lleno el gozo, y la 
mano del Señor alimpiará nuestras lágr imas, 
para que ninguna tristeza, ni rastro, ni sabor 
della se mezcle con el entero gozo; empero 
agora, así como en lá tierra no tenemos fuego 
sin algún humo, así no tenemos tan apurada 
la gracia que con ella no lloremos siquiera 
por la tener en tierra ajena do la podemos 
perder; é por tanto, sí en esta peregr inación 
abraza nuestro corazón á Dios, gózase de gozo 
grande, que pasa en lloro por ser excesivo, y 
no tiene aún del todo segura el alegría; de lo 
cual parecen ser testigos las lágrimas, s egún 
se figura en el Génes is , donde se dice (Gén., 
X L V I c): Jun tó su carro José é subió para sa
lir al recibimiento de su padre al mesmo lugar; 
é viéndolo, de r r ibóse sobre su cuello, é mien
tras se abrazava lloró. 

El lugar donde salió José á recebir á su pa
dre se llamava Gesén, que quiere decir pro
pincuidad ó allegamiento, porque los perfec
tos varones que vienen al estado tercero de 
que hablamos es tán cercanos y muy propin
cuos á la vida eterna; empero para llegar aquí 
á recebir al Padre celestial que viene á ellos 
muy prove ído han de juntar el carro del infla
mado deseo, donde subió Elias, juntando la 
rueda del entendimiento con la de la voluntad, 
para subir á lo alto; donde por humildad se 
derriban sobre el cuello, no alcanzando aún 
enteramente el pacífico beso de la boca que 
se da en el cielo á los hijos que no es tán pe
regrinos. Empero José, que es el que mora en 
el Egipto desta carne, aunque es té muy en
salzado sobre sus hermanos, ha de llorar en
tre los abrazos cordiales de su padre, siquie
ra porque e s t á peregrino; lo cual basta para 
que su gozo no sea del todo cumplido, aun
que por todas las otras partes tenga todo lo 
que desea. 

. O pues tú, hermano, quienquiera que seas, 
por mucho que hayas aprovechado, no dejes 
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las lágr imas ni las desampares; mira que es 
propiedad de solo el hombre llorar, y cuanto 
uno fuere m á s hombre deve más llorar; y aun 
según dice Sant August ín , cuanto alguno fue
re más sancto y más lleno de sanctos deseos, 
tanto s e r á más abundoso su lloro en la ora
ción. O dichosas lágr imas, que en vosotras 
padescen naufragio nuestros enemigos, en 
vosotras se ahogan los malos pensamientos, 
y con vosotras se mata el fuego de nuestras 
malas cobdicias, y se lavan las manchas de 
nuestros pecados, y se remoja la dureza de 
nuestro corazón para se ablandar á Pios. Por 
vosotras va el navio de nuestro deseo muy 
presto á Dios, porque á las lágrimas nunca 
falta el aire del Espí r i tu Sancto para b s pu
rificar y mover. En las lágr imas el pecador 
como culebra se baña, para que el cuero viejo 
de la vida pasada pueda más fácilmente dejar 
pasando por la estrechura de la penitencia. 
Vosotras sois baptismo que se puede reite
rar, é sois consolación de las ánimas y pan 
del corazón. Vosotras bor rá i s la sentencia 
dada contra nosotros, que con sangre se de-
vría borrar si vosotras fa l tásedes , que también 
sois colirio para untar los ojos enfermos de los 
pecadores, y agua bendita contra el demonio, 
al cual vencéis y a legráis á los ángeles é in 
clináis á Dios y á los hombres y ma tá i s el fue
go del infierno para que allá no se quemen los 
que aqui lloran. 

Si quieres, ó ánima mía, que la tierra estéri l 
de tu carne te dé fruto, r iégala con lágr imas , 
porque escripto e s t á (Psal. CXXV a) que los 
que siembran en lágr imas con gozo han de 
coger; é si quieres que el árbol de tu cuerpo 
fructifique, p lánta lo cerca del corrimiento de 
las aguas de tus ojos, y en su tiempo dará 
fruto (Psal. I d), siendo prosperadas todas 
las cosas que hiciere; é si quieres tú ser mo
rada de Dios, has de tener á la puerta de tus 
ojos el agua de las lágr imas , para que laván
dote allí, puedas entrar al altura del holo
causto que es tu corazón; porque así como 
no pasaron los israelitas á la tierra de pro
misión sin pasar por el mar y por el Jo rdán 
(Exo., últ. a), as í no p o d r á s tú llegar á la per
fección sin primero tener lágr imas amargas 
por tus pecados y dulces por deseo del Señor; 
onde como otra Axa (Judicum) deves pedir 
con suspiros de corazón á tu Padre celestial 
el regadío inferior y superior. E si quieres ser 
elevado de la t ierra en alteza de contempla

ción como arca de Noé , hanse de multiplicar 
en t i las aguas, rompiéndose en tu corazón 
las fuentes del mar, que son las llagas de tu 
esposo Jesucristo; y hanse de abrir en ti los 
caños del cielo de la Divinidad, para que así 
tengas entera abundancia de sancto diluvio 
en que te salves; porque así lo tenía la espo
sa, que se llama en los Cánt icos (Cánt , IV d) 
pozo de aguas bivas que corren con ímpetu 
del monte Líbano. Pozos de aguas bivas tie
nes cuando derramas lágr imas por la humani
dad de tu esposo Cristo; empero, si quieres 
que este pozo de por cima se haga puente 
que salte hasta la vida eterna, procura que 
venga á t i el ímpe tu del monte Líbano, que 
son las lágr imas derramadas por su Divinidad. 

Si quieres que tu oración sea de Dios oída, 
haste baptizar primero como otra Judit (Judit, 
X I I a) en la fuente de las lágrimas, y así po
drás suplicar á Dios seguramente que endes-
resce á sí mesmo t u camino interior; y si quie
res que tu conciencia, ó ánima mía, sea huer
to del Señor , mira que no ha de ser seco; y 
por tanto te conviene tener en él la fuente 
abundosa de las lágr imas , para que esté más 
florido y fresco. A c u é r d a t e que si tú has de 
ser para íso abreviado del Señor , has menester 
que del lugar de tus deleites, que es Dios, 
salga el río de las lágr imas , no teniendo en 
deseo á otra cosa sino á solo Él; el cual deves 
comprar por lágr imas derramadas por solo su 
amor, que es la verdadera gracia que nuestra 
letra te amonesta que demandes con las ar
mas de las lágr imas . La ira arma las manos 
contra el enemigo, y la humildad arma los ojos 
de lágrimas contra Dios, que es tan tierno que 
se queja ser herido con el mirar de los ojos, 
mayormente si los ve todos bañados en lágri
mas por solo él. 

CAPÍTULO V I 

De la gracia que pedimos, y cómo se compara 
a l olio. 

Cuanto á lo segundo que propuse, que es 
hablar de la gracia que nuestra letra nos amo
nesta demandar, has de saber que este nom
bre gracia en la Escriptura significa muchas 
cosas, porque en su manera todas las cosas 
son gracia; asi el supremo Señor, cuya cara es 
llena de gracias, como las cosas que graciosa 
voluntariamente cr ió , é ninguna deltas dejo 
sin le dar alguna gracia ó v i r tud , para que de 
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esta manera no solamente fuesen todas las 
cosas en su manera obligadas á Dios, porque 
graciosamente les dió el ser, mas que tam
bién le fuesen deudoras por las haber dotado 
de diversas gracias, según la capacidad de 
su poder recebir; y lo que más admiración 
pone á los que miran en ello, es que así e s t á 
el Señor siempre pronto á dar gracias como 
si ninguna hoviese dado; y Él mesmo nos pro
voca en el Evangelio á demandar, y no dice 
qué gracias havemos de demandar; porque 
como en Él es tán todas las gracias y toda la 
plenitud dellas, y en nosotros e s t án todas las 
necesidades y faltas, p r e s u p ó n e s e que cada 
uno demandará lo que sintiere menos tener, 
y según esto no señala nuestra letra lo que 
devas demandar, sino con un general nombre 
te amonesta que demandes la gracia. 

Y llámase gracia toda merced que Dios nos 
hace, puesto que principalmente se llama gra
cia la que hace al hombre que sea agradable á 
Dios; y es una forma ó don ó hábi to ó dispo
sición ó cualidad ó influencia divina que sólo 
Dios cría en el ánima de sus amigos, para 
que por esta gracia sean dél amados y sean 
apartados de los otros. Esta gracia es así 
como divisa ó señal con que se conocen los 
que son del vando del príncipe de la gloria 
Jesucristo, por los merecimientos del cual 
cría Dios esta gracia en el ánima de los fieles; 
é si esta soberana gracia que tanto hemos 
menester se dice que hace agradables á los 
que la tienen, t ambién de parte de Dios, al 
cual los hace agradables, se puede decir gra
cia graciosamente dada, pues El la concede 
sin nuestros merecimientos, aunque no sin 
los de Cristo; en respecto de los cuales nin
guna gracia hay graciosamente dada, sino 
aquella pura gracia con que el hombre fué 
unido á Dios; mas esta gracia de que habla
mos, que es muy necesaria para que podamos 
alavar cosas dignas de vida eterna, principal
mente se dice hacer á los hombres graciosos 
á Dios; y por consiguiente también las obras 
dellos, las cuales no pueden agradar ni ser 
graciosas si ellos primero no lo son, mediante 
la gracia sobredicha, que también hace á los 
hombres graciosos; esto es, que obren gra
ciosamente é no como jornaleros. Porque si 
graciosamente recebímos de Dios la gracia, 
que por eso se dice gracia porque se da gra
ciosamente, mucha razón hay que nosotros 
demos á Dios nuestras obras graciosas y que 

no le vendamos la fruta de sus obras, pues lo 
uno y lo otro más es por su industria que por la 
nuestra. Onde, según dice Sant Hierónimo, no 
quiso Dios hacer al hombre tan libre que fue
se en su mano salvarse sin tener primero el 
favor desta gracia, porque redundara en inju
ria del mesmo Señor en hacer dar cuasi por 
fuerza el reino de los cielos; y también fuera 
ocasión de contumacia y poca subjeción que 
nuestro libre alvedrío tuviera á Dios si sintie
ra que cada hora y para cada cosa no había 
menester su gracia, que es un gracioso don 
que nos hace todos graciosos á su Majestad, 
y que de gracia nos demos todos á El y El á 
nosotros. 

Y hase de notar que Nuestro Señor quiere 
que lo sirvamos graciosamente y de balde; y 
esto no es por no pagarnos, sino por tornarnos 
á dar cosas mayores; ca el que vende solamen
te es digno del precio tasado que vale lo que 
da; mas el que graciosamente concede todo 
lo que tiene, hácese digno de todo lo que tie
ne el que recibe; y esto es lo que Dios quiere 
por dá r senos todo, sí graciosamente mediante 
la gracia le serv ímos , porque así son nuestras 
obras meritorias de gloria, no por sí mesmas, 
sino por la gracia con que es tán seña ladas ; 
onde así como el dinero de bajo metal no val
dría la cosa que dan por él, sino por el cuño 
que tiene, así nuestras obras principalmente 
valen por el cuño de la gracia y no por sí 
mesmas, porque son de muy bajo metal; y 
aunque esta gracia sea una y la mesma con la 
candad, según los que mejor sienten, empero 
por los muchos efectos que obra en nuestra 
ánima se compara en la Escriptura á muchas 
cosas; ca se llama espír i tu nuevo, porque re
nueva el corazón del hombre, y fuego, porque 
gasta los pecados, é unción que sana las l la
gas espirituales, y luz que da claridad en el 
entendimiento, é vi r tud que conforta nuestra 
flaqueza, é fuente que mata la sed de nuestra 
ánima, é hacha encendida que nos inflama en 
el amor de Dios; y l lámase paz que aplaca y 
pone tranquilidad entre la sensualidad y la 
razón, y rayo muy claro que infunde el sol de 
justicia en las tierras. 

Item, l lámase también la gracia que nos 
hace agradables á Dios pan de cada día, por
que da segundad de la hambre que es tá por 
venir. Llámase también río que sale del lugar 
del deleite, porque sale de Dios para deleitar 
nuestras ánimas; l lámase nube que nos ante-
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cede por la templanza que nos causa, y por
que nos es guía se llama columna de fuego 
que alumbra nuestra noche; y l lámase dia
mante por nos atraer á Dios y á las cosas ce
lestiales, y es agua limpia por la mundicia 
que causa en nosotros, y l lámase mano de 
Dios porque con su gracia nos levanta cuan
do caemos como con la mano. Es una simien
te espiritual que secretamente arraiga en el 
án imo, é Dios le da crescimiento; es v ino , 
porque alegra el corazón del hombre y lo 
hace olvidarse de sus fatigas; y llámase plu
via porque empreña la tierra de nuestro cora
zón para que dé fruto abundoso de buenas 
obras. Llámase vida del justo, porque asi 
como el ánima da vida al cuerpo así la gra
cia da vida al ánima. Es anillo con que se des
posa el ánima con Dios , y panal en que 
viene á nos la dulcedumbre divina, y esto
la primera con que se adorna el hijo que se 
torna á su padre, y vestidura rica con la cual 
vestidos nos admiten á las bodas del cor
dero, é sin ella nos desechan; es calzado de la 
hija del príncipe, que es nuestra án ima , con 
que los pies de sus deseos se guardan limpios 
del polvo de las cosas terrenas para mejor su
bir á las celestiales; y l lámase rocío celestial 
que si entra en el ánima, que como concha se 
debe abrir para le dar entrada estando en la 
orilla del mar deste mundo, engendra rá den
t ro en ellas piedras preciosas de muchas v i r 
tudes, como lo hace el rocío. 

Item, es flor hermosa el ánima donde es t á y 
muestra que por ella se ha de seguir el fruto 
de la gloria celestial; es llave del cielo, la cual 
hemos de llevar si queremos entrar dentro; es 
nave en que pasamos seguros el mar de este 
mundo y nos lleva al puerto de la salud; llá
mase también la gracia que nos hace gratos á 
Dios olio; y dejando las prolijas razones por 
que esta gracia tiene los nombres que hemos 
dicho, en este postrero nombre me quiero de
tener algo; onde la primera causa por que la 
gracia se llama olio es porque desciende de 
Cristo Nuestro Redemptor, cuya plenitud re-
cebimos todos, el cual se llama oliva fructífe
ra en la casa de Dios, que es la Iglesia; y el 
fructo que esta oliva da es gran abundancia 
de muy gracioso olio, que es la gracia por el 
olio figurada, el cual infundido sobre las llagas 
del samaritano (Luc, X f), que es cualquier 
pecador, luego lo sana. 

Con este olio mandava el Señor á los su

yos que untasen los enfermos (Mat , VI b) y 
sanavan de cualquier enfermedad; porque 
mediante los mér i tos de los sanctos apósto
les dava el Señor á aquél los su sancta gra
cia, y del ánima y aun del cuerpo eran sanos, 
porque el efecto interior se manifestase por lo 
que de fuera paresc ía . 

Tiene también el olio v i r tud para tornar 
dulces las cosas amargas, como paresce 
en las yervas que con él se guisan, y así la 
gracia quita el amargura á las tribulaciones; 
é por tanto, entre los otros beneficios que 
Dios hizo á Hierusalem dice (Eze., XVI b) que 
le dió á comer olio, notificando en esto que 
le dió gracia para sufrir las tribulaciones dul
cemente, lo cual no es pequeño bien. 

Otra propiedad tiene el olio que también 
conviene á la gracia, y es que consagra los 
varones constituidos en dignidad; y asi la 
gracia consagra á Dios los varones justos, 
onde deste olio de la gracia está escripto 
(Eze., X L V c): Ungiólo con olio sancto. 

Tiene también el olio de la gracia virtud de 
henchir de gozo las án imas de los contempla
tivos, según aquello que dice David á Dios 
(Psal.): Engrosaste, Señor , en olio mi cabeza, 
esto es, la parte superior de mi ánima. Y por
que la gracia tiene v i r t ud de engendrar nue
vamente los hombres á Dios, se llaman en Za
car ías los sanctos hijos del olio; esto es, de la 
gracia que los engendra al Señor espiritual-
mente. E as í como el olio anda sobre todos 
los., otros licuores, así la gracia de que habla
mos tiene primado sobre todos los otros do
nes é virtudes é bienaventuranzas y fructos 
del Espír i tu Sancto; ca si la gracia que nos 
hace gratos á Dios no sobreviene, no nos po
demos salvar por mucha abundancia que de 
todo lo otro tengamos; porque así como nin
guno, por buen maestro que sea en alguna 
arte y por muy ejercitado que es t é en ella, no 
puede obrar sin instrumento que le dé favor, 
así, por muchas virtudes y gracias otras que 
tenga un hombre, no puede hacer obras me
ritorias de vida eterna. 

Hállase t ambién otro efecto en el olio, y es 
que libra de la muerte, según paresce en Is
mael (Hier., X L I b), que no m a t ó á los que te
nían en el campo tesoro de olio y de otras co
sas, figurando que el demonio no puede cosa 
alguna contra los que tienen la gracia en el 
campo de su conciencia, 

E libra t ambién el olio de la gracia á los 
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aue somos deudores á Dios, según se figura 
en el olio de la biuda (IV Reg., IV b), que es la 
gracia del ánima mísera, que vendida en bue
nas obras nos libra de la deuda y cuenta que 
Dios nos ha de tomar. 

Tiene también la gracia v i r t ud de alumbrar 
el entendimiento humano, y por tanto con 
mucha razón se figura en el olio con que era 
alumbrado el tabernáculo de Dios (Exo., X X V I I 
d), que es el ánima fiel. Y porque todas nues
tras obras deven ser hechas en gracia, man-
dava Dios que en el sacrificio cotidiano le 
oíresciesen olio (Núm., X X V I I I a). 

Si quieres, pues, ó ánima mía, salir digna
mente á recebir el esposo (Mat., X X V a), re
cibe primero con aparejo el olio en el vaso de 
tu corazón, para que puedas seguramente sa
lir desta morada terrena con las v í rgenes 
prudentes, y ser admitida á las bodas eternas 
del cielo, á las cuales sin el verdadero olio de 
la gracia no p o d r á s entrar; y si dices que no 
está en tu mano haver este olio, haz como el 
enfermo que lo demanda cuando se quiere 
morir, y aquello basta para que á lo menos 
resciba la v i r t ud del sacramento; y a c u é r d a t e 
que cada día morimos, pues cada día peca
mos; y por tanto no ceses de demandar con 
lágrimas, s egún te aconseja nuestra letra, 
aqueste olio de la gracia, porque muy presto 
verná á t i la paloma (Gén., VIIÍ b), que es el 
Espíritu Sancto, y traerte ha no solamente el 
olio de la gracia, mas la oliva, que es Cristo, 
con las hojas verdes, para que si lo plantares 
en ti quede por el amor preso y lo riegues 
con el agua de que primero hablamos, que son 
las puras lágr imas, para que vaya en t i cre
ciendo de bien .en mejor; y si el demonio te 
diere á bever alguna ponzoña de ten tac ión 
fea ó pecado, ten aviso para luego demandar 
áDios con lágr imas el olio de su gracia; por
que con el tal olio luego s e r á s guarido y libre, 
desechando de t i lo que te era nocible y da
ñoso. 

C A P Í T U L O V I I 

De otras maneras de gracia. 
Has también de notar que allende de la gra

cia ya dicha, hay otras muchas gracias que se 
llaman graciosamente dadas de Dios, con las 
cuales El no se da sino con la que primero ha
blamos; empero o r d é n a n s e todas en cuanto 
en sí es para la primera, que es la suprema y 
más excelente de todas; y no las devemos me

nospreciar aunque con ellas no se dé Dios, 
porque harto es que nos las dé El y que nos 
las dé para que mejor lo busquemos y para 
utilidad de la Iglesia y para otros muchos bie
nes que dellas se siguen; de las cuales por ser 
muchas no entiendo hablar, sino decirte que 
la gracia que hace al hombre grato á Dios se 
da principalmente para utilidad de la mesma 
persona, y la gratis dada se dirige por la ma
yor parte para utilidad de otros. Y puesto 
caso que en la Escriptura se halle muchas ve
ces la segunda gracia sin la primera, que es 
mejor, empero las más veces se halla junta 
con ella; porque aunque Dios, da graciosamen
te á todos, más da á los que lo aman que no á 
los que son enemigos suyos. Por eso procura 
la primera y p o d r á s tener muchas de las otras. 
Y entre la primera y las otras hay esta dife
rencia: que la primera se asconde en el ánima 
y los que la tienen no la conoscen, y las otras 
se manifiestan y luego se dan á conoscer; y 
quiso el Señor dejar la primera en celada muy 
ascondida por dos cosas: La una, por que no 
resc iv iésemos vana gloria v iéndonos con ella 
tan medrosos é p róspe ros ; ca deves saber que 
más vale la primera gracia que todas las otras 
juntas, y para nosotros vale más que todo lo 
criado; onde más rico e s t á el que la tiene que 
si tuviese todas las gracias gratis datas, é 
junto con esto le fuese dado todo poder en el 
cielo y en la tierra y en el infierno; sola ella 
pesa más que .todo esto junto; porque, según 
dice el Sabio (Prov., I I I b), todas las cosas que 
se desean no se pueden comparar con la p r i 
mera gracia; ca mediante ella é con ella se da 
el Señor de todas las cosas, al cual compara
dos los ángeles son arenillas del mar, y los 
cielos comparados á El son pelotas de viento, 
y los hombres son polvo menudo de la t ierra. 

La segunda razón por que la primera gra
cia nos es ascondida y secreta es por que no 
cesemos de trabajar ni cesemos de la deman
dar al Señor con lágrimas, para que asi nos 
sea cada día acrescentada, é no sabiéndolo 
seamos de cada día más ricos. Y deves notar 
que, pues la primera gracia de que hablamos 
te es tan necesaria y no sabes si la tienes, lo 
que has de anteponer y primero demandar á 
Dios en todas tus peticiones ha de ser ella; 
porque de otra manera seria buscar enforro 
no teniendo paño para el sayo, y sería sem
brar sobre polvo muy seco y fundar sobre 
arena floja. Por tanto, acué rda t e que todas 
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tus lágrimas y oraciones y sacrificios y todo el 
bien que hicieres sea principalmente por que 
el Señor tenga por bien de te enviar su sanc-
ta gracia, para que seas agradable á su Ma
jestad, y sobre esto demanda lo que m á s l lo
vieres menester para mejor le servir. 

Según esto, s igúese que los predicadores, 
cuando piden en las salutaciones la gracia del 
Espír i tu Sancto, aunque ahí parezca deman
dar la gracia de las lenguas y del bien predi
car, que son gratis datas, empero han de te
ner aviso en sus corazones para que sea su 
intención demandar primero la gracia que los 
hace gratos á Dios, y justo con és t a deman
dar la que los hace gratos á los hombres, que 
es la gracia del bien predicar, para tornar á 
referir á Dios, como el que rescibe la pelota 
la torna á referir al que primero la echó. Si 
desta manera lo hacen, acer ta rán , é si de otra, 
perver t i rán la orden de las cosas. 

Los que se dan del todo á este sancto ejer
cicio del recogimiento reciben del Señor mu
chas maneras de gracia, cada uno en su ma
nera y según su capacidad ó merecimiento é 
según los aparejos que hacen para la recebir; 
y no tan solamente se resciben en él innúme
ras gracias, mas también acrecentamiento de-
llas; y comiénzase también á rescebir en este 
ejercicio la gloria que se llama gracia consu
mada, según aquello del Sabio (Prov., IV b): 
Dará á tu cabeza amiento de gracias y co-
brirte ha con corona ínclita. Nuestra cabeza 
espiritual, según dice la glosa, es lo prhcipal 
de nuestra ánima y lo más alto, donde se su
ben los que verdaderamente se recogen para 
recebir allí augmentos de gracia. Dice augmen-
tos, porque el subir allí es gracia que Dios 
nos hace d á n d o n o s la mano, y d e s p u é s da 
muchos augmentos para sobir al Señor , del 
cual en grande confianza se rescibe la corona 
como tí tulo del reino que nos es t á prometido. 

Según esto de la corona, conoscí yo dos 
sanctos varones muy dados al recogimiento, 
sobre cuyas cabezas aun en la vida presente 
se vieron las coronas que agora tienen en el 
cielo, y fué desta manera: que saliendo el uno 
en una procesión llevava una alta cruz, enci
ma de la cual se vió un ángel que tenía en la 
mano una corona; é siendo en espír i tu pre
guntado para quién era tan preciosa joya, res
pondió que era para aquel que llevava la cruz, 
dando también en esto á entender que todos 
los que llevan la espiritual cruz del Señor, que 

es el recogimiento, donde como con tres cla
vos se afijan nuestras tres potencias con 
Dios, recibirán la corona por los méritos de 
aquel que en la cruz e s t á de espinas coronado. 

El otro sancto estando á la muerte quejáva-
se que no podía recoger su corazón, dolién-
dole más aquello que la enfermedad; y el día 
que mur ió fué vista, antes que muriese, so
bre su cabeza una muy hermosa corona, que 
maravillosamente ado rnó su venerable cabe
za é hinchó su cara de hermosura, y el que la 
vido dijolo para honra de Dios y de su siervo 
que ya era defuncto; é dijo que la vió con los 
ojos del ánima, no usando por entonces de los 
corporales, aunque muchas veces los havía 
lavado con lágr imas , y tales que bastaron 
para esclarescer los ojos de su ánima con que 
vió la gracia del otro. 

UNDÉCDíO TRACTADO 
m A M O X K S T Q U T R A I G A M O S A DIOS EN 

N Ü K S T i n .MKMOIMA, É DICK: M K M O R I A T M 
DK CON 11-NO, V L L A M A A DIOS COA' SOS 
P ROS. 

Los que tienen por costumbre de hacer las 
cosas contra razón, también suelen entender 
las amonestaciones y sanos consejos al revés, 
porq ie no quieren entender para bien obrar, 
sino para mal; y por tanto se trabajan de per
vertir aun las muy manifiestas doctrinas á su 
mala costumbre; hacerles que quieran decir 
lo que ellos hacen, por no hacer ellos lo que 
ellas dicen, como quien tuerce la regla para la 
conformar á sí, é no se endereza á sí parase 
•conformar con ella. 

Desta manera podrían decir los que dejaron 
riquezas en el siglo, y d e s p u é s por otras vías 
se trabajan de tornarse á ellas, ó les pesa por 
las haver dejado, que las tienen siempre en 
la memoria é sospiran á Dios para que los 
restituya en lo que perdieron, y que así les 
paresce cumplir el consejo desta letra. 

Otros hay que tienen siempre en la memo
ria las injurias rescebidas, é cuasi nunca pien
san otra cosa; mas revué lven las muchas ve
ces en el corazón, agraviando la malicia de su 
contrario, é mirando la inocencia propria en
c iéndese más en ellos el deseo de la vengan-
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za, é sospiran á Dios suplicándole que haga 
justicia. 

También hay otros tan malos que haviendo 
por obra dejado los deleites, no los dejan por 
corazón, mas guardan como los hijos de Israel 
(Núm., H e) la recordación dellos en la memo
ria, y con sospiros ruegan á Dios que vuelvan 
los primeros tiempos para tornar á las cosas 
pasadas, y trabajan por vías secretas de se 
recuperar y resti tuir en lo que ya dejaron, 
volviendo siquiera la cabeza del deseo á ello, 
como la mujer de Lot (Gén., X I X d), y t r á e n -
se como Raquel los ídolos, que son las figuras 
de los deleites, guardadas en la memoria. 

Estos, aunque parezca en sus palabras que 
llaman á Dios, si miras el son con que las d i 
cen é sus intenciones, conocerás claramente 
que llaman al demonio; é si suena Dios en sus 
palabras, se rá para mal dellos, porque no 
quieren tomar el consejo que les da en el 
psaltno, diciendo (Psal. X L I V ) : Oye, hija, y ve 
é inclina tu oreja é olvida tu pueblo é la casa 
de tu padre; y desea rá el rey tu hermosura» 
porque él mesmo es tu Señor Dios, y adorarlo 
han. 

El pueblo que devemos olvidar es el ayun
tamiento é congregación de los vicios, apar
tándonos dellos por buenas obras; y también 
quiere el Señor que olvidemos la casa del mal 
padre, que es el demonio; y esta casa es la 
depravada imaginación donde el demonio te
nía puesto todo su ajuar, haciéndola como cosa 
de impresión, porque allí ponía él en molde 
todas sus obras para que saliesen á lo públ i 
co de obra; y su mal pueblo, que son los hom
bres viciosos, viesen á la clara lo que havía 
hecho en secreto; porque el ánima olvide todo 
esto, le es prometido que se rá del Rey eterno 
Dios suyo deseada; no solamente rescebida 
dél, mas deseada. Y para que veamos que 
este deseo en Dios es verdadero é no fingido» 
grande y no pequeño , se alaba en este verso 
la hermosura del ánima fiel para que se co
nozca que con razón el Señor la desea; y como 
aquello tengamos más en la memoria que más 
deseamos, s igúese que el Señor tiene de con
tino memoria del ánima que lo ama; y aun 
El mesmo la llama cuasi con sospiros, s egún 
aquello del psalmo: Si me olvidare de t i , Hie-
rusalem, sea mi diestra dada á olvido; mi len
gua se me junte al paladar si no me acordare 
de ti é si no te pusiere en el principio de mi 
alegría. 

La espiritual é pacífica Hierusalem es el 
ánima dada al recogimiento; y ésta , por co
rresponder á Dios en los servicios según las 
mercedes que rescibe, no deve olvidar al que 
con tan amoroso juramento dijo que no la ol 
vidaría; é no solamente lo deve poner como 
principio de su alegría, mas á él solo deve 
desear y sospirar siempre por él; lo cual nos 
amonesta la letra presente, diciendo: Memo
ria ten de contino, y llama á Dios con sos-
piros. 

CAPÍTULO I I 

De cómo devemos traer ocupada nuestra me
moria. 

Dos cosas se tocan en esta letra muy favo
rables al recogimiento; de las cuales diremos 
por orden, según en ella se contiene. Y comen
zando de la primera parte della, es de notar 
que nos amonesta tener siempre memoria, 
esto es, tener la memoria ocupada; y no es 
maravilla que diga continuamente, porque 
nuestra memoria es de tal condición, que 
aunque la queramos desocupar ella mesma se 
ocupa en lo que no quer íamos . Y no señala 
esta primera mitad de la letra qué sean las 
cosas de que devamos tener memoria, porque 
son muchas, y también por reprehender los 
olvidadizos y los que no guardan su memoria 
para algún bien. Onde hay algunos hombres 
semejantes á los animales llamados linces, 
que, según dice Sant Hierónimo, no se acuer
dan sino de lo que tienen delante, y vueltas 
las espaldas olvidan todo lo que no ven; así 
hay algunos hombres que llamamos bausanes 
y abovados, que de descuidados traen la boca 
abierta para las moscas; de los cuales dice 
Séneca que pierden la vida, pues no piensan 
en las cosas pasadas. 

La vida del siglo es la memoria de los sa
bios, porque en ella biven las cosas que ya 
son muertas; y es el lugar donde es tá el teso
ro de los que saben, y arca de la verdad, é 
libro bivo del hombre, é vientre donde nues
tra ánima guarda sus hijos por que no se los 
mate el olvido, que, según Sant Gregorio dice, 
es una manera de muerte que hace que no 
sea en la memoria lo que antes era; así como 
la muerte hace que no es t é en la vida presente 
lo que mata; donde, porque en Dios no puede 
caer olvido, dice Sant Pablo ( I Tim., V I c): 
Que sólo El tiene inmortalidad, teniendo siem-

| pre su eterna memoria aquella infinita noticia 
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engendrada de su entendimiento, en la cual 
todas las cosas biven, nunca j a m á s olvidán
dose; porque allí mejor que en dechado e s t á n 
las ideas de todas las cosas y las razones se
minales de todo lo posible; en tal manera que, 
aunque la cosa muera en sí mesmo, no muere 
en la memoria de Dios; mas siempre es tán en 
ella todas las. cosas registradas é muy conos-
cidas según son, para que allí como en per
fecto libro de la vida lean los ángeles lo que 
Dios quiere que sepan. En aquel solo libro se 
halla esciencia de los individuos, porque allí 
son inmortales, participando de la inmortal i
dad que sólo Dios tiene; al cual y por el cual 
y en el cual todas las cosas biven. 

No seas, pues, tú, o hombre que eres ima
gen de Dios, tan olvidadizo que parezcas ima
gen contrahecha é muy al r evés de aquello 
que representa; porque si en Dios todas las 
cosas biven y en t i todas las cosas mueren, 
seré is muy contrarios. No seas como el e s t ó 
mago enfermo, que no retiene el manjar; por
que, si es así, poca se rá tu vida espiritual no 
reteniendo en el e s tómago de tu memoria el 
manjar de la buena doctrina. No seas como 
cuba mal atada^ que retiene lo peor. 

A .los que han dejado el mundo se da por 
consejo de mucha utilidad que tengan conti
nuo memoria de aquel día que, por obligación 
á mayor vir tud, se apartaron de la vida mun
dana; y hagan cada día conmemoración del 
sancto que se celebró el día que ellos votaron 
mayor perfección, para que se acuerden de se 
conservar tales cuales estavan entonces y re
sucitar cada día en sí el p ropós i to que enton
ces tenían, y placerles de haver dejado el 
mundo para tornar de nuevo á merecer. El 
que hiciese esta memoria crescer ía de v i r tud 
en v i r tud y acrecentar ía merecimientos de
lante de Dios é cumpliría el consejo del mes
mo Señor qye dice (Ecles., X I I I a): Acordaos, 
de aqueste día en el que salistes de Egipto é* 
de la casa de la servidumbre, porque el Señor 
os sacó de aqueste lugar en mano fuerte, 
para que no comáis pan con levadura. 

Mucha razón hay que tengamos memoria 
de aquel dichoso día en el cual quiso el Señor 
sacarnos de la casa de la servidumbre, que es 
la costumbre y continua ocasión de pecar^ 
donde se sirve el demonio no sin fatiga gran
de de los que lo sirven; y dejando el Señor en 
ella á muchos, quiso elegir para sí á nosotros 
por su sola gracia, y no porque nosotros lo 

servimos mejor que lo sirvieran los que allá 
quedaron, si también los sacara. 

Dice también que nos sacó en mano fuerte' 
porque, si bien miramos en ello, entonces te
níamos más recia é infatigable la mano dere
cha con que obramos las cosas de virtud, la 
cual por nuestra culpa pierde su fortaleza de 
cada día; empero remediarlo hemos si dello 
nos acordamos. 

Lo último que dice es que nos sacó para 
que no comiésemos pan con levadura, que es 
la obra del mal deleite; ca toda obra que ha
cemos es pan nuestro y de nuestra cosecha-
empero no ha de llevar levadura, porque en
tonces corromperse ha la masa de nuestra 
operac ión y tornarse han nuestras costum
bres á la levadura vieja, que son las malas 
costumbres que dejamos; y así no seremos 
diferentes de lo que é r amos primero, antes 
tanto peores cuanto peor parece el paño muy 
vi l junto con el hermoso carmesí . Onde, por 
evitar esto, deves tener continuo en la memo
ria aquel día en que te vestiste el hombre 
nuevo, para que así te conserves mejor en el 
buen deseo que entonces tenías . Piensa que 
de aquel día en que dejaste el mundo te es 
dicho aquel refrán: El buen día mételo en tu 
casa. Si te contemplas cual entonces eslavas, 
hal larás que nunca mejor estuviste; y por 
tanto deves meter aquel día en la casa de tu 
consciencia, por continua memoria dél, para 
en esto te gozar y alabar al Señor, que hizo 
aquel día bueno para t i , y desta forma mere
cerás cada vez que dél te acordares tanto 
cuanto entonces mereciste. 

Los que son devotos de la sagrada pasión 
del Señor dévenla tener contino en la memo
ria, porque en esto se p a r e c e r á la devoción 
dellos, y no en hablar de la tal devoción, por
que no hay duda sino que el más devoto della 
la tiene m á s en la memoria, como cosa más 
amada; conforme á lo cual dice el bienaventu
rado Sant Bernardo: Cualquiera que tiene el 
sentido de Cristo sabe cuán to aprovecha á la 
cristiana piedad y cuán to convenga al siervo 
de Dios y le sea útil, á lo menos alguna hora 
del día, recolegir m á s atentamente los benefi
cios de su pas ión y redención para gozar dello 
suavemente en su consciencia, é fielmente en 
su memoria guardarlo, lo cual es en espíritu 
comer el cuerpo de Cristo y bever su san
gre en su memoria, s egún él lo mandó (Luc, 
X X I I c). 
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Esto dice Saat Bernardo escriviendo á los 
^njes del Monte de Dios, los cuales eran 
tan perfectos que el sancto los compara á los 
ganctos padres antiguos del yermo, y dice 
haver en ellos resucitado los otros. Por tanto, 
á tan perfectos varones como allí estavan 
poca perfección es pensar cada día una hora 
en la pasión del Señor, como diga el mesmo 
sancto, que en sus principios siempre la t ra ía 
entre sus pechos; y agora en nuestros t iem
pos, donde toda la perfección espiritual va de 
caída, aun es cosa común en muchas partes 
tener los religiosos dos horas de oración. Em
pero es de notar que no da Sant Bernardo 
este consejo para que sea como ejercicio total 
é principal á los monjes que escrivía, porque 
en más tenía él la memoria de Dios que á los 
recogidos conviene, que no alguna de las me
morias ya dichas aunque sean buenas. Empe
ro la memoria de Dios, como cosa principah 
no señala tiempo para sí, quer iéndolo ocupar 
todo, lo cual devemos tener m á s contina que 
otra ninguna, como cosa muy mejor y más 
convenible á los que siguen este sancto ejer
cicio del recogimiento. Lo cual quiso sentir el 
mesmo Sant Bernardo ( I Prim., IV c), gran se
guidor deste negocio, cuando á los mesmos 
monjes dice antes de lo ya dicho: La piedad 
que á todas las cosas vale es la continua me
moria de Dios; y la continuada obra de la i n 
tención á la inteligencia della una no cansable 
afección en el amor dél, para que jamás nin
gún día ni hora halle al siervo de Dios sino en 
el trabajo del ejercicio y en el estudio de apro
vechar, ó en la dulcedumbre de la experiencia, 
ó en el placer del gozar. 

En estas breves palabras ha declarado bien 
este sancto qué cosa sea la memoria de Dios 
y cuán provechosa y cuán continua deva ser, 
y digo que lo ha declarado á los que la han 
usado, á los que tienen della alguna noticia, 
álos que se trabajan por tener memoria de 
Dios siempre, como nuestra letra lo amo
nesta. 

Para si pud i é r amos declarar qué sea este 
ejercicio de acordarse el hombre de Dios, has 
de notar que, según dice Sant Ambrosio, en 
la ausencia del bien pasado y esperanza del 
por venir sola la memoria da remedio; y pone 
ejemplo en nuestros padres, los cuales des
pués del dés t i e r ro , para templar sus fatigas, 
tenían por remedio y solaz acordarse de las 
aguas de Gion y de las a rmonías que hacía 

el aire en las arboledas del Pa ra í so terrenal, 
y del árbol de la vida, y de las lindezas que el 
sol mostrava reverberando en los cuatro ríos, 
y de la inocencia é justicia original, y de la 
obediencia que les cantavan todas las cria
turas inferiores; y así hacían los hijos de Is
rael, que davan por bien el trabajo pasado 
acordándose de la tierra prometida y de su 
deleite. 

Destas cosas que son visibles fácil cosa era 
acordarse, porque las havían visto y las te
nían cuasi impresas en la memoria; mas como 
Dios sea invisible é nunca lo haya hombre vis
to y no sea imaginable, cosa es dificultosa 
acordarse la persona mucho dél; empero, como 
sean sus excelencias muchas y sus divinas 
propriedades, mediante ellas podr íamos tener 
dél memoria; la cual, según un sancto doctor 
dice, valdr ía mucho para despertar nuestro 
dormido amor, porque las cosas que son de 
la Divinidad según á sí mesmas mueven mu
cho el amor y la devoción nuestra acerca del 
Señor . Y por esta vía podr íamos tener cuasi 
en todas las cosas memoria de Dios si a t r i 
b u y é s e m o s á El más que á las mesmas cosas 
las operaciones que ellas hacen, y p e n s á s e 
mos sernos hechas del mesmo Dios, pues que 
según su verdad lo son, para cuya breve de
claración han de notar que sin leña tú no te 
podr ías calentar haciendo frío, aunque de 
verdad la leña no te causa el calor, sino el 
fuego que se emprende en ella, el cual más 
verdaderamente causa el calor que no la 
leña. 

Por aquí puedes investigar más espiritual-
mente que, aunque te dé refrigerio el agua, 
m á s te lo da Dios que no ella; porque sin El 
no te podr ía dar refrigerio, así como la leña 
no te podr ía calentar sin fuego. Desta manera 
has de entender ó contemplar que más te 
abriga Dios que no la ropa que traes vestida; 
pues que ella no te abr igar ía si el Señor no 
obrase con ella; y más te alegra Dios y delei
ta tu oler que no la hermosura y suave olor 
de las flores, y más te mantiene Dios que las 
viandas, y El da firmeza á la tierra para que 
te sustente y juntamente con ella te susten
ta; ca menos te s u s t e n t a r í a ella sin Dios que 
te calentar ía la leña sin fuego que la encen
diese. 

Ni por eso has de pensar que Dios es for
ma de las cosas, aunque según verdad sea 
m á s necesaria su cooperación á las cosas para 
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que obren que no la forma á la materia para 
que tenga ser. Si en todas las cosas particu
lares pensases lo ya dicho, podr í a s tener me
moria de Dios continua; pues continuamente 
usas de las cosas y en todas ellas obra Dios; 
así que con el pan más te mantiene Dios que 
el pan, y con el vino te da Dios más fuerza 
que no él, y con la miel te da Dios más dul
cedumbre que no ella, porque la miel sin Dios 
no sería dulce y Dios sin ella lo es. Onde, pues 
tienes memoria continua de las cosas que has 
de comer y vestir y de otras cosas que has 
menester, más la deves tener de Dios, que 
con todas estas cosas obra todo lo que tú 
dello has menester; é tú no miras en ello 
aunque cuasi cada vez que beves el buen 
vino de tu tinaja te acuerdas de la viña ó ma
juelo que lo lleva, sin el cual no solamente 
el vino no tuviera ser, mas aun no tiene ser 
ni sabor ni color ni olor sin Dios, que cada 
momento le da ser y lo conserva y le da las 
operaciones consiguientes y que le pertene
ce. Y conócese esto claramente, porque si 
Dios apartase dél su operación, tornarse hía 
en nada. 

Según esto, bien parece que aun hasta ago
ra viene Dios á s e r v i r á los mortales, como lo 
dijo en el evangelio, pues que juntamente con 
las cosas que nos sirven nos sirve, obrando 
con ellas lo que obran ellas mejor que ellas 
mesmas. Ten, pues, continua memoria de 
Dios, pues continuamente te sirve y sustenta 
los pies de los bancos de tu cama mientras 
duermes; é cuando hablas te administra aire 
con que formes las palabras, y El con el aire 
obra é contigo mesmo, sin el cual menos po
dr ías que sin la vida. Empero has de notar 
que, aunque te sirve Dios según viste, si usas 
mal desta manera de servicio. El calla y toma 
piedras, y como usares de su servicio en és te 
mundo u s a r á El de t i en el otro. 

Cierto es tá que tú no podr í a s matar un hom
bre si Dios no te ayudase á alzar el brazo 
para lo herir; pero av i só te , ca aunque agora 
disimula y te ayuda por no te quitar la liber
tad que te dió, d e s p u é s s e r á otra cosa, ven
gándose de t i ; é pagarle has en su tierra las 
injurias que en esta tu mala tierra del mundo 
le hiciste; y serte ha forzado mirar d e s p u é s 
y tener memoria de sus estrechas justicias; 
pues agora no quieres parar mientes ni tener 
memoria de 'sus benignís imos servicios, si ser
vicios se devan llamar. 

CAPITULO I I I 

De otra memoria más alta. 

La perfecta memoria de Dios que yo aquí 
querr ía amonestar es un ejercicio de más im
portancia y m á s alto que no el que hemos di
cho; y conviene mucho á los que siguen el re
cogimiento, porque lo presupone; é para que 
sea perfecta esta memoria de Dios es menes
ter que caiga sobre el recogimiento, la cual 
lo perfecciona y le da más biveza. Onde la 
memoria de Dios sobre el recogimiento es 
una resurrección espiritual. Bienaventurados, 
dice Sant Juan, que son los muertos que mue
ren en el Señor por perfecto recogimiento, 
donde se ha el hombre á manera de muerto 
no usando d é l o s sentidos exteriores. Aunque 
é s t o s son bienaventurados, más lo son los 
que resucitan en el Señor , y no es increíble á 
los que algo sienten esta resurrección; porque 
muchos cuerpos de los sanctos que havían 
dormido resucitan con el mesmo Señor para 
entrar en la sancta cibdad del ánima pacífica 
y aparecer á muchos, esto es, á todas las 
cosas que antes en el hombre estavan por el 
recogimiento amortiguadas; ca esta memoria 
de Dios hace que obren todas las cosas inte
riores y exteriores del hombre, dándoles una 
operac ión sencilla que se compadece con el 
recogimiento; la cual no es sino una repre
sen tac ión de Dros en su desnudo ser. Si es 
acostumbrada sobre el recogimiento,,revíste
se en el hombre y parece que de muerto lo 
hace bivo, y le abiva las e n t r a ñ a s y el corazón 
y los ojos; no á otra cosa sino á Dios, porque 
esta memoria es de solo Dios. 

Esta memoria de Dios que hemos de tener 
no es sensitiva, quiero decir que más obra en 
este negocio la memoria intelectiva que no la 
sensitiva; porque la sensitiva tiene en sí la 
r ep resen tac ión de la cosa sin derramarse á 
condiciones que particularizan la cosa, sino 
en universal y generalmente. Por una manera 
alta se acuerda de Dios que un ser no limita
do, una bondad no medible, un principio que 
no se comienza, un fin que no se acaba, un 
henchimiento que nada deja vacío, una fuerza 
invencible, un saber que nada ignora; en tal 
manera, que cuando nos acordásemos de Dios 
y le pus i é semos algún nombre, luego hemos 
de generalizar el tal nombre quitándole todo 
lo que pueda sonar limitación ó imperfección, 
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asi como si le di jéramos ser piélago hemos de 
añadir sin suelo ni ribera, y si lo l lamásemos 
maestro hemos de añadi r universal, que no 
puede errar; si lo l lamáremos majestad hemos 
de añadir que no puede ser disminuida, y 
desta manera siempre o b r a r á la memoria in
telectiva sin que cese el recogimiento á un 
solo bien. 

Si se te hace dificultosa la manera dicha 
para usar este ejercicio de la memoria de 
Dios, obra siquiera esto, que es recoger tu 
corazón; y dejados los cuidados, ten este 
sancto nombre de Dios en tu memoria todo el 
más tiempo que pudieres, y sospira á El, se
gún dice toda nuestra letra; y así pod rá s apro
vechar mucho y venir á la verdadera memoria 
de Dios, la cual, según dice Sant Hierónimo, 
excluye y lanza fuera todas las maldades. Y 
este ejercicio, si caes bien en él, podrás lo 
usar estando leyendo y escriviendo y hacien
do otras cosas, á las cuales se requiera el re
cogimiento del corazón. Empero si mucho lo 
usas en estas cosas, v e r n á s á tiempo que no 
puedas pasar adelante en lo que tienes entre 
manos, porque cuando crece esta memoria de 
Dios ocupa todo el hombre y hácelo cesar de 
hacer otras cosas. 

Este sancto ejercicio tuvieron muchos sane-
tos varones de que la Sagrada Escriptura 
hace mención. Túvo lo el sancto viejo Tobias, 
el cual como persona que havia experimenta
do cuán bueno era dijo á su hijo dejándoselo 
cuasi por espír i tu al heredad (Thob., IV b): 
Hijo, t e rnás todos los días de tu vida en tu 
memoria á Dios. 

Los que se dan á este ejercicio son seme
jantes á los ánge les , porque se trabajan de 
tener consigo siempre á Dios; y por eso dijo 
Tobías que lo tuviese en la memoria todos 
los días de su vida; lo cual afirma David de sí 
mesmo, diciendo (Psal. X V ) : Representava al 
Señor siempre en mi acatamiento, porque á 
mis diestras e s t á para que no sea yo comovi-
do; y por esto se alegró mi corazón y se go
zará mi lengua, y allende desto mi carne se 
holgará en mi esperanza. 

Sobre las segundas palabras dice la glosa 
de Casiodoro: Los que siempre miran á Dios 
con la agudeza de la vista del ánima no se i n 
clinan á pecados. Cuasi esto mesmo dijo Sant 
Hieróníno, porque ambos sabían cuán to o lv i 
da el pecar el que se trabaja por tener conti
no á Dios en la memoria. En lo que más dijo 

David nos enseña todos los otros bienes que 
de aqueste ejercicio se sigue. 

Usava también este ejercicio el profeta 
Elias, el cual decía por manera de juramento 
(II I Reg., X V I I a): Bive el Señor Dios de Is
rael, en cuya presencia estoy. Pensar el hom
bre ó acordarse que e s t á en la presencia de 
Dios y representarlo delante de sí é tenerlo 
en la memoria, todo es una cosa. 

Las mesmas palabras dijo Elíseo, discípulo 
de Elias, en el cuarto libro de los Reyes 
(IV Reg., I II b), donde se conjectura con harta 
evidencia que el sancto profeta Elias, su 
maestro, le havia enseñado este ejercicio, que 
es un pensar hombre que e s t á delante de Dios 
y que siempre nos ve; delante del cual devía-
raos estar tan quietos y compuestos de den
tro y de fuera como los pajes, que es tán de
lante de su señor suspensos en él y muy aten
tos para ver lo que manda. 

Y porque esta represen tac ión de Dios deve 
ser continua, dice David (Psal. CIV): Buscad 
al Señor y sed confirmados, y buscad siempre 
su cara dél; acordaos de las maravillas que 
hizo y de sus milagros, y de los juicios de su 
boca. Lo que m á s somos obligados á hacer 
es buscar á Dios; y lo que menos hacemos y 
más dificultoso es de hacer, mayormente por 
la manera dicha, que consiste en una inten
ción con que el ánima e s t á muy intenta al 
mesmo Señor por continua memoria dél; para 
lo cual es menester una confirmación de cora
zón, para que el hombre no se canse ni cese, 
creyendo no poder salir con la cosa que ha 
comenzado, de manera que tengamos cert i
dumbre de hallar al que sale á recibir á los 
que lo desean y buscan, como parece en la 
Magdalena; s egún Sant Augustin dice sobre 
lo que más se sigue en el verso: La cara, esto 
es, la presencia del Señor hemos de buscar, 
la cual aunque se halla por fe, empero siem
pre en esta vida la hemos de inquirir para que 
d e s p u é s sea havida por presencia. 

En estas palabras parece poner este sancto 
dos maneras de buscar la cara de Dios: la una 
es por fe, que á todos conviene; la otra es por 
esta memoria de que hablamos, que añade 
algo sobre la primera; y esta es un inquir ir 
con viva solicitud del corazón, que apenas se 
olvida de lo que busca, antes por esto acon
tece olvidarse de todas las otras cosas y aun 
de las más necesarias, como los d isc ípulos , 
que yendo con el Señor se olvidavan del pan 
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que havían de llevar para comer (Math. , 
X V I a). E dice Sant Augus t ín sobre las dichas 
palabras: O también entonces sin fin será bus
cado, porque el que es amado siempre es de
seado, siempre es buscado, por que no sea 
ausente, mas siempre presente; el malo puede 
temer la presencia que el bueno ama. 

En lo que más dice David en el verso ya 
dicho da manera á los menos perfectos cómo 
puedan tener memoria de Dios; y esto es me
diante sus maravillas y obras excelentes y 
juicios que son admirables, para que así me
diante la memoria de las obras se acuerden 
del maravilloso obrador, cuya sola memoria 
vale más que la memoria de todas las cosas 
que El ha hecho; mayormente si es tal como 
el Sabio nos la amonesta, diciendo (Eccles., 
X X X V I I a): No te olvides de tu amigo en tu 
ánimo y no carezcas de su memoria en tus 
obras. 

Esta memoria ha de estar dentro en el án i 
mo, asentada en el corazón; porque si de Dios 
hemos de tener memoria, ha de ser como de 
amigo especialísimo, que nos es más amable 
que padre ni hermano; é desta manera se rá 
cosa fácil de tenerlo siempre en la memoria, 
porque la estrecha amistad hará que su me
moria se arraigue y prenda en nuestro co
razón, para que, según se sigue, también 
le ofrezcamos é intitulemos todas nuestras 
obras, teniendo en ellas dél memoria é ha
ciéndolas por su amor y ofreciéndoselas como 
fruta que de la raiz, que es su sancta memo
ria, procede. 

CAPÍTULO IV 

De cómo á la memoria se han de jun ta r ios 
so sp iros. 

La segunda parte desta letra va muy con
forme á la primera parte della mesma, porque 
aquello de que mucho nos acordamos solemos 
mucho de desear si es bueno; de manera que 
muchas veces la recordación del bien mueve 
nuestra voluntad á desear el mesmo bien; y 
por tanto d e s p u é s de te haver dicho nuestra 
letra que tengas memoria continua de Dios, 
agora te dice que lo llames con sospiros, por
que la memoria sirva á la voluntad, que es la 
que más de propincuo y más estrechamente 
se comunica con Dios. 

No sería perfecta la memoria de Dios si no 
se enderezase á este fin, que es, d e s p u é s de

nos acordar, de llamarlo con el sospiro de 
nuestro corazón. Los demonios tienen á Dios 
en la memoria; mas porque esta memoria que 
tienen á Dios no se dirige ni se ordena a que 
sea por la voluntad dellos deseado, decimos 
que es memoria disforme y peor que la me
moria que de Dios tiene el muy abominable 
pecador, cuando se acuerda que ha de oir 
aquella espantosa sentencia que dice: Id, mal
ditos. No es así la memoria que los varones 
recogidos tienen de Dios, mas es como soplo 
que enciende el fuego del amor que eslava 
amortiguado, y como gota de vinagre que 
cava la tierra del corazón, y como voz muy 
dulce de persona que mucho amamos, causa
dora de suave deleite en las entrañas del que 
la oye, y como olor que nos hace desear aque
llo de do procede, y como la recordación del 
pasado placer que nos causa otra vez gozo. 

Por lo primero se puede decir aquello de 
David (Psal. VI) : No e s t á en la muerte el 
que se ha de acordar de t i . El que con esta 
memoria de que hablamos se ha de acordar de 
Dios no es t á en la muerte ni amortiguada ca
ridad, sino en la vida ferviente del bivo amor. 
Por lo segundo dice Je remías (Hie., III c): 
Acordarme he con memoria, y deshacerse ha 
en mí mi ánima. Esto dice porque esta memo
ria es como rayo de sol que derrite el ánima 
que es blanda como cera. Por el tercero dice 
el Profeta real (Psal. L X X V I ) : Acordéme de 
Dios y de le i téme. Por lo cuarto dice el pro
feta Oseas (Osee., XIV) : La memoria dél es así 
como vino del monte Líbano, que era muy 
odorífero. Por lo quinto dice el Sabio (Eccles., 
X L I X a): En toda boca as í como miel se hará 
dulce su memoria, y así como música en el 
convite del vino. Y conforme á las cosas di
chas es t á de T o b í a s escripto (Tho., I b): Por
que se aco rdó de Dios en todo su corazón, le 
dió nuestro Señor Dios gracia. 

Pues que tan útil es esta memoria de Dios, 
déves la siquiera desear de todo corazón, y 
llamar á Dios con sospiros para que te la dé 
según aquello que dice Isa ías hablando con 
Dios (Esa., X X I X b): T u memorial, Señor, está 
en el deseo del ánima; mi ánima te deseó en 
la noche, y con mi espí r i tu en mis entrañas; 
de mañana ve laré á t i . En esta noche del re
cogimiento, que es nuestro alumbramiento en 
los deleites, hemos de velar á Dios con el es
píri tu interior y con la memoria intelectual de 
que hablamos, para que as í en nuestras en-
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trañas comencemos á velar al Señor en la ma
ñana, que es el principio del gozo que aquí se 
recibe; la cual mañana se ordena á aquel medio 
día que la esposa demanda serle enseñado , 
llamando á Dios con sospiros. 

Y es de notar que en dos maneras, entre 
otras muchas, puede ser Dios llamado: ó para 
dar al presente gracias de consolación espiri
tual ó para darnos presto la gloria prometida. 
Entrambas maneras son muy buenas y agra
dables al mesmo Señor que es llamado; por
que cuanto á lo primero, manifiesta cosa es 
que verná de muy buena voluntad el justo 
Señor á consolar á los justos, pues que tam
bién llueve el agua de su consuelo sobre los 
injustos, y El en persona vino á llamar los pe
cadores, para nos mostrar que viene muy 
presto siendo llamado de los que aborrescen 
los pecados; y si van á El hambrientos, les 
abre la puerta y les recrea con el convite de 
su gracia, para que del todo sean hartos los 
que por su amor dejaron los carnales deleites, 
que son manjar de puercos. 

Acostúmbrate, pues, ánima mía, á tener 
siempre memoria del que nunca se olvida de 
ti; deséalo con sospiros ínt imos de tus entra
ñas muy amorosos, y no los dejes de usar en
tre tí mesmo, ni aun los dejes de pronunciar 
muy quebrantados cuando estuvieres solo; y 
para sólo esto te aconsejo que ames la sole
dad, que es á esto muy favorable y agrada 
mucho al tu amado, aunque en público no de-
vas tampoco cesar de sospirar á El, d e s e á n 
dolo simplemente, de forma que no lo sien
tan los que no saben amar, ca p e n s a r á n que 
tienes alguna pena ó descontento que te fa t i 
ga, é no sent i rán que el mayor descontento y 
penitencia que tienen los siervos de Dios ver
daderos es la absencia dél y el no sentir su 
gracia ín t imamente en el corazón. Para lo cual 
tienen por muy saludable remedio gemir y 
sospirar al Señor como palomas amorosas 
dél, sabiendo que no hay boz que tanto pene
tre sus divinos oídos como el deseoso sospi-
ro, al cual no tan solamente oye, mas esle 
como saeta que lleva yerva de amor, que 
luego hace sangre y prende al que no puede 
ser preso sino por ' amor ; el cual por solo 
aquesto hinche, como dice David (Psal. CU), 
de bienes tu deseo; ca deves saber que el 
sospiro que sale del corazón es flecha muy l i 
gera enviada con el arco del deseo al Señor 
que está en las alturas, y no torna sin el mes

mo S e ñ o r , según aquello del psalmo (Psal. 
LXXVI1): Lo que deseaban les trujo, y no 
fueron defraudados de su deseo. Por gran 
cosa fué dicho á Daniel (Dan., IX) que era va
rón de deseos, como si acá di jésemos á uno 
que era varón de grandes fuerzas, y que por 
tanto estuviese seguro de la victoria; así el 
que fuere de fervientes deseos y sospiros al 
Señor , crea que alcanzará presto lo que de
mandare, y pod rá se decir dél aquello de Jere
mías (Hier., 11 c): En el deseo de su ánima t ru 
jo el viento de su amor. David dice (Psal.) 
que abrió su boca y atrajo el espír i tu; empero 
cosa más ligera es atraerlo con sólo el deseo 
interior del ánima, y aun más cierta, porque la 
raíz del deseo es la que Dios más mira, é no 
mira tanto el abrir de la boca. 

Si quieres, ó ánima devota, llamar al Señor 
que es t á presto para venir, no te falta ligero 
mensajero con que lo envíes á llamar. Conti
go tienes el sospiro, cuasi tan presto y apare
jado para todo lo que tú quieres como lo es-
tava el ángel Rafael para hacer todo lo que 
Tob ías le rogava. Angel es tu sospiro, y no 
de pequeño consejo, si lo envías á Dios, por
que sabrá negociar dél callado todo lo que te 
cumple con secreto é muy avisado consejo é 
prudencia, alegando de tu parte todo lo que 
hace en tu caso é amansando á Dios para que 
haga toda tu voluntad, é d i sponiéndote á t i 
para lo recebir p u r g á n d o t e con su amorosa 
pena, é a lumbrándo te con su entendimiento, é 
perfeccionándote con el cumplimiento de su 
mensaje; en tal manera que del sospiro se 
pueda decir aquello de Sant Bernardo: O 
cómo se goza el ángel é cómo se alegra y de
leita, é convertido al Señor dice: Gracias te 
hago, señor de Majestad, porque le diste el 
deseo de su corazón y no la privaste de la vo
luntad de sus labios. 

El mesmo ángel es el que en todo lugar, 
como solícito seguidor del ánima, no cesa de 
la mover á menudo é amonestarle con cont i 
nuas inspiraciones, diciendo: Delé i ta te en el 
Señor y darte ha las peticiones de tu corazón. 
Y otra vez le dice: Espera en el Señor y guar
da su camino. Item, otras veces, si se tarda
re, espéra lo , porque viniendo verná y no tar
dará; mas al Señor dice (Psal. XLI ) : Así como 
el ciervo desea ir á las fuentes de las aguas, 
así esta ánima desea ir á t i . Dios. De noche 
tuve de t i deseo, mas su espí r i tu en sus enga
ños de mañana ve la rá á t i . Y también dice á 
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Dios: Todo el día extiende á t i sus manos, 
dale lo que demanda, pues tras t i da boces; 
conviér te te algún tanto y hazte rogable para 
con ella; mira y vete de tu sancto cielo é visí
tala desacompañada . O fiel padrino, que es sa-
bidor del amor que entrambos se tienen, mas 
no envidioso: no busca su gracia, sino la de su 
Señor; discurre hecho medianero entre el ama
do y la que es amada, ofreciendo los ruegos é 
trayendo los dones; á é s t a despierta é á la 
otra aplaca, y algunas veces, aunque de raro, 
los representa el uno al otro juntamente, ó 
arrebatando al ánima ó trayendo á Dios, por
que de casa es y conocido en el palacio real 
y no teme ser desechado. 

Esto ha dicho este sancto del ángel que nos 
guarda; é si bien é sotilmente miras en ello, 
ve rá s que se puede todo muy bien decir del 
inflamado sospiro que más por obras que por 
palabras hace todo lo ya dicho. 

CAPÍTULO V 

De cómo has de llamar á Dios. 

Para que puedas comenzar á usar este l la
mar á Dios con sospiros es menester que ten
gas alguna memoria de sus beneficios y exce
lencias, y que cuando alguna cosa deseares 
luego te acuerdes que mejor lo hay aquello 
en Dios, y por tanto deve ser más deseado y 
amado; y deves acostumbrar á decir estas pa
labras ó algunas semejantes: Ay Dios mío de 
mi corazón y de mis en t r añas ; las cuales si 
mucho usas, aunque al principio parezcan fin
gidas, después conocerás que se han plantado 
verdaderamente en el corazón. 

Deben notar los que se dan al recogimiento, 
' que si ordenadamente perseverando proceden, 
aunque ellos no paren mientes en este llamar 
á Dios con sospiros, ve rná les el tiempo y ver
se han en un estado ó edad espiritual de hom
bre interior, en el cual tiempo desea rán sobre
manera y con en t r añab le s y profundos sospi
ros lo que no sabrán ; porque acaesce á los 
que siguen este ejercicio de recogimiento de
sear con gran ansia y no saber qué es aque
llo por que salen sospiros en t r añab l e s del co
razón; mas es tá el ánima dellos en aquel t iem
po espantada con admiración y no sabe quién 
obre en ella tales y tan verdaderos deseos sin 
saber lo que desean. Gloria é gozo grande es 
al ánima cuando ve que haviendo tenido des
cuido un poco antes, la despierta y abiva un 

gemido y sospiro del profundo corazón que 
sale diciendo: Je sús sancto de mis entrañas 

Estas ó algunas palabras semejantes dicen 
los que tienen aquesta gracia de llamar a Dios 
con sospiros, aunque mejor diríamos que Dios 
los llama á ellos que lo sigan al desierto de la 
contemplación; porque muchas veces gime á 
deshora el corazón por solo Dios, y á las ve
ces tan en público, que d e s p u é s de mirar en 
ello les pesa mucho y se trabajan de encobrir 
aquéllo; empero el remedio verdadero desto 
es continuar la oración; en la cual como el 
ánima halla á Dios, paresce que se satisface 
algo, y vué lvese el gemir en una complacen
cia y contentamiento que no se puede expli
car según se siente. 

Estos deseos no hay duda sino que, aunque 
proceden del corazón, no los causa él princi
palmente, mas por entonces deve ser movido 
secretamente de quien lo puede mover, que 
es Dios, en cuya mano es tá . El lo mueve á que 
tenga deseo, y el mesmo corazón no sabe de 
qué es aquel deseo, según el talante é disposi
ción que de tal deseo se causa: bien ve que el 
deseo es de bien, pero no sabe de qué bien, ni 
se determina ni acaba de entender á dónde se 
enderezan sus sospiros. El corazón de aqués-
tos que así desea estar re t ra ído y apartado 
de los cuidados mundanos por el recogimien
to iva ya l l egándose al S e ñ o r que mueve en 
él aquellos deseos, tocándo lo con su gracia; 
empero como el hombre aún no conozca esto, 
dice con el mesmo Señor , sentida la virtud del 
deseo que sale: Quién me toca? No hay dub-
da sino que desea entonces el corazón aquel 
que mueve en él aquellos deseos; y como no 
ha sobido á él por los sentidos, solamente 
conosce, aunque no por entonces, que el de
seo que tiene se endereza á Dios en ver que 
todas las cosas del mundo no bastarían para 
satisfacer aquel deseo que ellos entonces 
tienen. 

Este deseo no debe parescer imposible al 
que no lo ha tenido; porque aun acontesce 
haber el hombre hambre y no determinarse 
qué manjar comerá mejor, y las mujeres pre
ñadas muchas veces tienen deseos ó antojos 
sin saber de qué . Onde muy bien podríamos 
decir destos tales lo que decimos de algunos 
que teniendo poco saber dicen alguna gran 
sentencia, y es: «Más dijo que quiso, ó más 
dijo que supo» . Así é s to s que tienen estos 
grandes deseos desean más que saben, por-
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que el entendimiento dellos no alcanza lo que 
gus corazones desean. Onde según esto dice 
el Apóstol (Rom., VI I I d): El espír i tu ayuda la 
enfermedad de nuestra operación, porque no 
sabemos lo que hemos de demandar en la 
oración, según conviene; mas el mesmo esp í 
ritu demanda por nosotros con gemidos que 
no se pueden hablar. Empero el que escodri-
ñalos corazones sabe lo que desea el esp í 
ritu; ca según Dios demanda por los sanctos, 
porque sabemos que todas las cosas se les 
vuelven en bien á los que aman á Dios. 

En estas palabras ha declarado el Apósto l 
mucho este misterio de que hemos hablado; 
por lo cual deves saber que el deseo ya dicho 
excede nuestras fuerzas por su grandeza; é 
por esto dice Sant Pablo que el Espír i tu Sane-
jo ayuda la enfermedad de nuestra en t raña l 
operación para que dello con su favor proce
da este deseo tan excesivo, el cual es verda
dera oración; y porque no sabemos lo que en 
esta oración, que consiste en desear, hemos 
de demandar á Dios, el mesmo Espír i tu Sáne
lo demanda por nosotros mediante la caridad 
que en nosotros cría, de la cual dice la glosa: 
L a caridad que es hecha en nosotros por el 
Espíritu Sancto gime é ora contra aqués ta ; 
no supo cerrar los o ídos el que la dió. 

Dice más el Após to l : que demanda y ora el 
Espíritu Sancto en nosotros mediante su gra
d a con gemidos no decibles, porque, como 
viste arriba, este deseo que causa en los va
rones recogidos, aun ellos no lo acaban de 
entender, ni saben enteramente á qué se en
dereza; conforme á lo cual dice la glosa en 
este paso: En qué manera se p o d r á decir lo 
que se desea cuando es deseado lo que no se 
sabe? Empero no es del todo ignorado, por
que si del todo se ignorase no se desear ía , y 
si fuese visto, no se busca r í a con gemidos. 

Dijo el Após to l que Dios, e scudr iñador de 
los corazones, sabe lo que entonces desee 
nuestro espír i tu para cumplir su sancto de
seo, pues que es según Dios, y el fundamen
to principal desto dice ser el amor de Dios, 
que trae todas las cosas á bien; y dice esto 
porque algunos simples piensan, cuando pasa 
por ellos aquel tan crecido deseo, que se quie
ren tornar locos y salir de seso como enton
ces tenga el seso de Cristo. 

Dice Sant Augus t ín , que así como el cuerpo 
se mueve por algún espacio, se mueve el áni
ma por el deseo; y como el movimiento se 

MIR.—MÍSTICOS.—29 

haya de juzgar según el té rmino á que se or
dena, bien parece que el sospiro que va á Dios 
se dirá divino; el movimiento corporal, aun
que tome denominación del té rmino que suele 
poner nombre á los medios, no por esto pier
de la razón del propio ser, s egún el cual pue
de ser también considerado, ca es sucesivo 
y llevó una parte de spués de otra; empero 
como el movimiento del ánima, que es el sos-
piro del corazón que desea, se produzca en 
instantes é no una parte d e s p u é s de otra, por
que es espiritual y no tiene partes, s igúese 
que en siendo producido devidamente del án i 
ma, está con Dios la mesma ánima; pues que 
ella dijo Sant Augus t ín que se movía por los 
deseos, así como el cuerpo por los espacios. 
Y de aquí es que el mesmo doctor dice en 
otra parte que el ánima más es tá donde ama 
que donde anima; porque á lo amado se va 
según lo mejor della, que es lo más puramen
te espiritual, y donde anima queda según la 
menor operación suya, que es vivificar. 

Dirá alguno que no puede sospirar á Dios 
Nuestro Señor sin le tener grande amor, ca 
de la abundancia del amor sale el tal sospirar; 
ansí como del mucho comer el regoldar á lo 
que comimos; as í que este sospirar á Dios 
presupone su amor; ca los que lo comen han 
hambre dél, y apenas sin Dios se puede de
sear Dios; ca tiénelo sin dubda el que lo de
sea, según dice Sant Gregorio. Así que para 
sospirar á Dios es menester el amor de Dios; 
y si es tá en el corazón no es menester que 
me digas que sospire á él, ca de- suyo se mo
verá el corazón á ello, porque esta diferencia 
hay de los viadores que gustan á Dios á los 
comprehensores: que los viadores siempre lo 
gustan con deseo de más gusto y los com
prehensores lo gustan sin fastidio, no empero 
con deseo; ca cumplido de bienes tienen todo 
su deseo, y á los viadores se les da en partes 
lo que ellos tienen junto y entero, y por tanto 
en gustando á Dios en este valle de lágr imas, 
luego sospira el ánima á lo demás sin que tú 
le des el tal consejo. 

Bien sé que no es menester decir á los que 
tienen á Dios que sospiren á él; empero es 
menester avisarlos, para que conozcan cuán 
excelente es aqueste ejercicio que ejercita 
Dios en el ánima con que mora; ca no hay fue
go que m á s la purifique, ni lima que más la es
mere, ni navaja que más la afeite; ni hay na
vio que más presto la lleve al puerto de la 
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perfección que-desea; y por esto no deben 
ser negligentes los que tienen á Dios de sos-
pirar á El para ser más sanctificados; y aun
que no tengas á Dios codicia, siquiera tu áni
ma desear sus justificaciones, y a t ráe lo con 
sospiros siquiera rudos, ca deves saber que 
Dios sea como el polido tornero, que no pone 
sus sotiles herramientas sino en lo que prime
ro e s t á labrado de azuela; y por esto no in 
funde la fe, que es v i r t ud teológica, sino á 
los que tienen fe de suyo, aunque és ta , en 
comparación de la que él infunde, valga muy 
poco; empero todav ía se requiere, aun en los 
niños que son baptizados en la fe de sus pa
dres. Y desta manera es menester que tú te 
ejercites en sospirar á Dios, aunque tibiamen
te, para que él perfecciónelo que comenzares 
tú; y si esto no tienes, aun este comienzo le 
deves demandar con sospiros. 

CAPÍTULO V I 

De otro deseo con que Dios es llamado. 

El otro deseo con que Dios Nuestro Señor 
es llamado de algunas personas no es desta 
manera, ni para que aqui les dé consolación, 
sino para que las saque desta vida y las lleve 
al reino de los cielos, y estos gemidos de co
razón dicen cada día: Venga, Señor , el tu rei
no; ven. Señor , por mí ó mándame llevar á t i . 
Desta manera de llamar á Dios e s t á escripto 
(Prov., X I d): El deseo de los justos es todo 
bien. 

El reino de Dios ó el mesmo Dios se llama 
todo bien, que es el premio de los bienaven
turados, porque á cada uno de los justos dice 
Dios (Exo., X X X I I I d): Yo te m o s t r a r é todo 
bien. Llámase todo bien, porque en El no hay 
mal alguno, y fuera dél no hay algún bien. Así 
que hay algunos justos que desean ser des
atados y estar con Cristo; y el deseo destos 
tales objetivamente se llama todo bien, no 
porque este deseo en sí sea del todo mejor 
que los ya dichos, porque no es cosa ligera 
juzgar cuál sea mejor, ca en cada uno puede 
haver haz y envés , mas todos son buenos y 
tan buenos que apenas se puede llamar buen 
cristiano el que de todos caresciere. 

Este postrer deseo de que hablamos se en
gendra en el ánima de una de dos cosas: ó de 
conoscer las maldades del mundo, ó de haver 
comenzado á gustar la suavidad de Dios. El 
que ,tuviese cualquier destas cosas no creo 

que podr ía dejar de llamar á Dios con sos-
piros, ó para que lo librase de los males pre
sentes, ó para que le dé hartura de lo que ha 
comenzado á le dar á gustar. Onde aqueste 
diría con el sancto Job (Job, V I b): Quién me 
concediese que venga mi petición, y me diese 
Dios lo que yo espero! Y en otra parte decla
ra el mesmo qué sea su pet ición y lo que es-
perava, diciendo (Job, X X I I I a): Quién me diese 
tanto bien que yo conosciese á Dios y lo halla
se é viniese hasta su silla real! 

Conoscen sin duda los justos agora á Dios, 
pues adoran lo que saben, é también lo han 
hallado por gracia; mas desque lleguen á la 
silla real de su gloria t e rnán otra manera de 
conocimiento, en cuya comparación el que 
agora tenemos es nada; y en tal manera será 
Dios entonces hallado, que piensen hallarlo de 
nuevo, porque con hallarlo pe rde rán el temor 
de perderlo, y así l legarán hasta la silla real 
de su gloria, diciendo (Psal. CXIX): Ya tengo 
lo que deseava. 

Los que por escaparse de los trabajos que 
aquí padescen desean ser con Cristo, dicen 
llorando (Psal. X X X V I I ) : Ay de mí, que es 
prolongado mi destierro! Señor , delante de tí 
es tá todo mi deseo, y mi gemido no es á ti 
ascondido. El que tiene esta manera de deseo 
no se acaba de satisfacer, porque ve que de
sea el cielo por no sufrir trabajo y no se
gún deve; y por tanto dice entre sí (Psal. 
L X X X I I I ) : Desea y desfallesce mi ánima: de
sea ir á Dios é llámalo con sospiros; empero 
desfallesce viendo que es por no padecer, y 
que los verdaderos amadores no han de de
sear menos padescer que ir á Dios, como Sant 
Mar t ín y Sant Pablo (Phil., I d), que se pusie
ron en el medio, dejando y rogando á Dios 
que tuviese por bien de elegir lo que manda
se para ellos, que estavan para todo prestos. 

T a m b i é n hay un deseo de ir el hombre á 
Dios, causado de la buena razón favorecida 
con la fe, y otras causas comunes que ayudan 
á engendrar en el ánima este deseo de irá 
Dios; empero el mesmo Señor sin nada desto 
lo imprime en algunos corazones poruña ma
nera de don celestial permaneciente en el áni
ma entre todos los acaecimientos que vengan 
p r ó s p e r o s y contrarios. Onde en esto se co-
nosce ser este deseo perfecto é infundido 
m á s que buscado; porque los otros cesando 
la cosa que los causó cesan, mas éste nunca 
cesa por cosas que vengan. 
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El que desea irse á Dios por gustarlo, en 
dándole el Señor acá algún p e q u e ñ o gusto 
cesa el deseo; y si deseava ir por escapar de 
las persecuciones, en caresciendo dellas cesa 
el deseo; mas si el deseo es infundido ó de 
puro amor causado, no cesa hasta que se 
cumple; y extiende el Señor la vara de oro cle
mentísima, que es el mandar que vayan á ver 
su cara llena de gracia. Así que tomando toda 
la letra junta, te aconseja un loable y muy me
ritorio ejercicio, que consiste en traer biva 
memoria de Dios y despertar el deseo del án i 
ma á sospirar y clamar á El de lo profundo 
del corazón, el cual el mesmo Señor desee 
venir; y en viendo que su aposentador, que es 
el sancto deseo, es llegado á lo llamar, luego 
viene de grado. 

E L DUODECIMO TR ACTA DO 
HABLA DEL GUSTO ESPIRITUAL, DICIENDO: 

NU ENTIENDO; MAS GUSTANDO, PIENSES 
ALCANZAR REPOSO 

Dos alas fueron dadas á nuestra ánima con 
que pudiese volar á Dios y á la soledumbre 
del recogimiento interior; en la cual soledum
bre, según Sant Juan dice, recibe de Dios cevo 
y mantenimiento de gracia, y tiene lugar apa
rejado de la mano del Señor . 

Las dos alas principales de nuestra ánima 
son el entendimiento y la voluntad; las cuales 
le fueron dadas para que pudiese buscar el 
reposo en que la soledumbre del corazón se 
halla, de la mano de Dios prove ído de todo lo 
necesario para henchir nuestro deseo é apa
rejado por su industria, que la nuestra no 
bastará. Estas alas, s egún que Sant Juan dice, 
son de águila, cuyo vuelo é conversac ión es 
en el cielo; porque los que siguen esta mane
ra dé oración más se deven llamar celestiales 
que terrenos, y decir aquello de Sant Pablo 
(Phi., I I I b): Nuestra conversac ión es en los 
délos. Aunque esto es asi, no deja de haver 
algunos que piensan é trabajan por alcanzar 
este reposo de contemplación, meneando la 
siniestra ala del entendimiento como quien 
rema con un solo remo para venir al reposado 
puerto, y quiere nadar con un brazo para salir 
ála orilla. A estos tales dice nuestra letra que 

no entendiendo, lo cual es, usar de la ala 
izquierda, mas gustando, lo cual es usar de 
la derecha, piensen alcanzar el reposo que 
desean. 

Gon mucha razón se deve creer que por la 
operación intelectiva no se halla reposo ente
ro é que satisfaga, aunque muchas y muy 
grandes consideraciones nuestro pensamiento 
halla y escudr iñe , porque en fin se rá más la 
menor parte de lo que ignoramos que todo lo 
que sabemos; y nuestro entendimiento es po
tencia recebidora é causadora de las noticias 
é conocimientos de todas las cosas que fue
ron, son y pueden ser; ep tal manera que le 
diga tener tanto poder nuestro entendimiento 
para entender como Dios para obrar; é de 
aquí es que nuestro entendimiento en alguna 
manera es todas las cosas, porque de todas 
puede formar conocimiento y noticia. De ma
nera que así como la potencia obradora de 
Dios en obrar fuera de sí nunca e s t á ni e s t a r á 
cumplida, esto es, que nunca obra rá Dios tan
to cuanto puede, así la potencia del entender 
en el hombre viador nunca es t á ni e s t a r á cum
plida sin poder más entender; lo cual se re
quiere para tener reposo, según se halla por 
ejemplo en la materia; la cual se dice que 
siempre piensa desechar la forma que tiene 
para haver otra; y la causa desto es ser ella 
de todas las formas receptiva, y poderlas ha
ver aunque no todas juntas; y la potencia 
hasta que en total acto sea reducida no des
cansa. 

Pues por comer deste árbol de la esciencia 
del bien y mal, s egún dice Sant Buenaventura, 
muchos se apartan del gusto del -árbol de la 
vida, bien es que tiemples en t i el demasiado 
apetito del saber, porque no hay cosa que 
más desasosiegue el corazón, s egún aquello 
del Sabio (Eccles., XVI ) : Di mi corazón para 
que supiese prudencia y doctrina, errores y 
locura; y conocí que en estas cosas también 
havía trabajo y aflicción del espír i tu , porque 
en la mucha sab idur ía hay mucha indignación; 
y el que a ñ a d e ciencia, añade dolor y trabajo. 

Para que uno sea letrado, primero ha de 
ser prudente, según aquí se toca; y la p ru
dencia es muy dificultosa de haver, porque si 
bien miras en ello, nunca las letras dan el seso 
que negó naturaleza. 

Item, para que uno sea letrado ha de saber 
doctrina especulativa y moral, porque la p r i 
mera es de poco provecho sin la segunda, y 
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la segunda de poca autoridad sin la primera. 
Ha de saber también los errores de los here
jes y la locura de los gentiles, que se contiene 
en los oradores y poetas. 

En estas cosas no tan solamente hay t ra
bajo, según dijo Salomón, mas también hay 
aflicción del espír i tu; lo cual conoscen los me
dios letrados por experiencia, que nunca an
dan sino imaginando cómo dirán esto y lo 
otro; y todo el tiempo han menester para 
componer sus trabajosos sermones, é des
pués de haver afligido su espír i tu, quedan 
descontentos; en tal manera que más les es 
de haver mancilla que envidia. 

Una cosa se amonesta mucho en la Escrip-
tura á los predicadores, y ellos s ígnenla poco; 
no porque les falte voluntad, sino poder: son 
muy inducidos á seguir la contemplación y 
oración; y esto es lo que menos siguen, por
que harto tienen que hacer en componer un 
curioso sermón, y aun si salieren con él sin 
quedar desabridos y afligidos. O qué aflicción 
de espír i tu es venir las lágr imas á los ojos, y 
la gracia al corazón, y el recogimiento al áni
ma, y los sospiros y gemidos al pecho, y con 
gran dolor desecharlo todo por la necesidad 
que tiene de estudiar! En las fiestas y pascuas 
que otros celebran con gozo del ánima, e s t á 
con más afligido corazón; tiene todo el cuida
do en lo que ha de predicar y si le sa ldrá como 
desea ó no; si se rá el s e r m ó n conforme á la 
fiesta ó menor que merece. En tal manera roba 
el estudio todo y el cuidado y tiempo, que, 
como dice Job (Job, L X X I X ) : No deja al hom
bre tragar su saliva, ni descansar, ni confe
sarse de reposo como querr ía , ni rezar con 
devoción y concierto, ni oír ni decir misa como 
deve, ni aderezar su celda ni su persona. Qué 
más aflicción de espír i tu que é s t a ? Cuanto 
más letrados son, andan m á s indignados, como 
dice el Sabio (Eccles., I d). Cuando no hallan 
cosa que les contente y que sea magnífica co
rrespondiente á su saber y presumpción , en
tonces no les havé is de hablar, ca tienen el 
rostro triste y encendido que muestra la i n 
di ;nación del ánimo: d e s c o n t é n t a s e de los 
l ibros, murmura de los auctores, desea y 
busca nuevos tractados, revuelve unos y 
otros, c ánsa se y a ñ a d e trabajo á trabajo, car
gado de libros. Cargado de hierro, cargado de 
miedo. Mientras tiene más ingenio y saber, 
dice que ha menester más libros, como si d i 
jese que con las mayores fuerzas son menes

ter mayores armas; no mira que los muchos 
libros no son sino mucha disolución del áni
mo, sobra de trabajos, falta de reposo, carga 
de la memoria, vianda que tu estómago no 
puede llenar, afeite de tu poco saber, para 
que se engañen los necios pensando que, 
pues los tienes, los entiendes. 

Acontece ser los muchos libros estorvo del 
saber, como la mucha gente á las veces estor-
va la victoria por su confusión. Pluguiese á 
Dios que uno tuvieses y lo estudiases bien, 
por que no anduvieses saltando por tantos sin 
hacer en ninguno hincapié; y entre ellos, como 
entre diversos caminos, no te detuvieses, ig
norando por do has de ir, ó cuál acierta mejor. 
Mi ra que muchos libros pueden hacer librería 
tu celda, mas no tu memoria, porque en ella 
no traban sino los t í tu los ; empero uno solo 
podr ía hacer tu memoria librería, y así te se
ría m á s útil uno que muchos. Qué diremos de 
los muchos libros, cuando á los que prometie
ron pobreza causan dolor en la continencia, y 
ellos andan por lo desechar como el perro la 
saeta que lleva travesada, y toman para esto 
consejo con muchos, como si ellos no basta
sen para ser jueces de la causa? pues que son 
letrados, quieren que otro les conceda lo que 
su conciencia les niega. 

De las cosas dichas puedes conoscer cuán 
poco reposo interior tengan los que siguen 
solas las letras, porque é s t a s son como Tán
talo atormentado de sed en medio de las 
ondas. 

CAPÍTULO I I 

De cómo ha de saber el religioso. 
El buen religioso primero ha de buscar bon

dad é disciplina devota, y después esciencia; 
y ha de ver que la esciencia no ahogue la de
voción, como la yerva mala que crece entre e 
trigo. El religioso necio es mostruo en la reli
gión, ca el siervo de Dios ha de ser discreto 
é avisado; empero hay dos maneras de apren
der: una orando, otra estudiando. 

La primera es muy propia al religioso, por
que, como dice Gersón , las religiones son es
cuelas de afección y amor. Deve, empero, el 
religioso que ha de ser sacerdote y confesor 
demandar á sus prelados estudio de letras 
competente al oficio que ha de tener. Hay al
gunos que, sabiendo poco, reciben el cargo que 
no saben ejercitar, y é s t o s piensan ser muy 
excusables sus ignorancias, no mirando que, 
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c0nio dice Sant Juan Clímaco, la obediencia no 
les encomienda los tales cargos sino creyendo 
que son ellos suficientes para los ejercitar; y 
si no, son obligados á excusarse, mostrando 
¡je verdad cómo no son idóneos; é si entonces 
les fueren impuestos, aún deven todavía ser 
solícitos en lo que reciben, porque con tal 
condición se lo encomiendan; empero si tú 
nunca ves libro, ni eres estudioso, ni pregun
tas lo que pertenece á tu oficio, quieres que 
vayan tus yerros sobre tu perlado? 

Dejando esto, si quieres venir á la sabidu
ría espiritual de que hablamos, no has de dar 
mucha parte al sueño ni entrada á algún vicio, 
no al comer ni al beber ni á las vanas habli
llas; no has de buscar causas para tu excusa
ción ni dejarte vencer de la pereza; no eches 
la culpa á tu rudo natural, mas has de velar, 
pensar, sospirar, codiciar, esforzarte, levantar 
el corazón, incitar la fuerza del ánimo, sacudir 
del todo la flojedad, abstenerte de lo que líci
tamente pudieras usar; date al trabajo de la 
oración, ca no hay'cosa tan pesada que la 
atención y el estar sobre aviso no la haga 
ligera, ni tan dura que no la ablande, ni tan 
bota que no la aguce, ni tan perezosa que no 
la avive, ni tan soterrada y encerrada que no 
la saque, ni tan adormecida que no la des
pierte; pon espuelas á tu ánimo como á cava-
lio perezoso; no te puedes excusar aquí con 
el cuerpo, mas antes tienes justa ocasión para 
el trabajo convenible á este negocio. Hay al
gunos que, no se les dando una cosa á su vo
luntad, luego la dejan; tú no así, mas esfuér
zate, trabajo lo sustenta; allí pone más es
fuerzo y aquello tiene por cosa de más estima 
en que halla más resistencia; una cosa singu
lar pocos la alcanzan, y singular es, loable é 
muy excelente cosa es é muy grata á Dios ser 
del número de los pocos. 

Ni porque en t i sientas alguna inhabilidad 
para esta manera de oración has perdido la 
esperanza de aprovechar, antes has hallado 
necesidad para que tengas más industria; ca 
tanto es mayor gloria acerca de Dios y de los 
hombres ser uno ensalzado en v i r tud por su 
diligencia, que serlo por natura, cuanto es 
mejor hacer alguna buena cosa sobre pensado 
que hacerla acaso. No te engolosinen los es
tudios no necesarios, pues m á s y m á s seguro 
es ser claro por v i r tud que por letras. 

Por que no pienses que son ignorantes los 
que se dan con instancia á la oración, has de 

saber que por muchas vías enseña Dios á los 
tales, la menos usada é más sospechosa si es 
de Dios ó no, es por voz que se forma fuera 
del hombre; la cual, aunque no es oída bien» 
se conosce en su sonido y manera haver sido 
de espír i tu y no de hombre, porque no tiene 
sino un sonido muy delgado, que parece oírse 
el remate de la boz y no más . Con esta boz 
reciben algunos amonestaciones é oyen can
tos suaves y son despertados á las divinas 
alabanzas cuando duermen. Cuando con esta 
boz te fuere amonestado hacer alguna cosa, 
no le des crédi to ligeramente sin mucho 
consejo. 

La segunda manera con que Dios enseña 
los suyos es cuando dentro de sí mesmos oyen 
como al oído del corazón con gran seguridad 
algunas cosas; é otras veces parece que salen 
las tales razones del corazón, é que el mesmo 
hombre no las forma, sino que otro abre el 
corazón para que salgan; é á las veces es tan 
dilatada la capacidad de la ánima en quietud 
y suavidad, que le parece ver é conocer todo 
el mundo y los servicios que á Dios son he
chos en él, é toma dellos alegría; y otras ve
ces parece que le extienden los ojos del cora
zón para que vea las ofensas hechas á Dios é 
se duela dellas, y vea lo que e s t á por venir é 
lo que se hace lejos de allí. Aunque se reciban 
por esta forma cosas verdaderas, todavía de-
ves temer, ca muchas veces finge el espír i tu 
lo que desea y el demonio suele obrar tan su
tilmente que no di rás sino que es ángel . 

La otra manera en que Dios enseña los que 
se llegan á él es sin habla ni operac ión inte
rior, en tan secreto que la mesma ánima no 
lo siente por entonces hasta que ve crecer en 
sí la discreción y el sano sabor para regir sus 
mesmas cosas é las ajenas con aviso, y entien
de muchas cosas de la Escriptura que antes 
no entendía , sin saber de donde le haya veni
do aquel saber. Hase Dios con é s to s , á mi ver, 
como nosotros con los tordos y aves que en
señamos , sin que las tales aves sientan ser 
enseñadas . Esta manera de saber es muy 
buena, si carece de presumpción é se ata con 
la razón é la fe; es empero de temer la mucha 
soltura, ca cosa es de abominación extenderse 
hombre á más de lo que le conviene. 

De las cosas que pasan en sueños hablare
mos en el capí tulo siguiente, y agora deves 
saber que tiene Dios Nuestro Señor otras 
maneras para enseña r los suyos; entre las 
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cuales acaece que en absencia dellos se hacen 
algunas cosas de que havrán placer, ó las de
sean; y entonces sienten en sus ánimas movi
mientos de gozo, y no sabiendo la causa, ma-
ravíl lanse; empero desque saben lo que acaes-
ció, piensan que aquello les quiso Dios mani
festar como por señas . 

En esta manera no parece haver engaño, 
pues la prueva del hecho que acaesc ió da 
testimonio de lo pasado, aunque la sotileza 
del demonio es tanta que apenas hay cosa 
segura; y todas lo pueden ser si te conviertes 
á Dios y no te extiendes más de lo que con
viene. Entonces te conviertes á Dios en estas 
cosas cuando las tomas por medio para lo 
amar, y dices por obra al Señor d e s p u é s de 
cada una dellas ( C á n t , V I I I a): Arrebatarte he, 
y llevarte he á la casa de mi madre y á la cama 
de la que me engendró ; y allí me e n s e ñ a r á s , y 
darte he á bever vino adobado y mosto de 
mis granadas. El ánima prende y arrebata á 
Dios con lazos de caridad y amor, porque 
Dios no se sabe negar al amor; antes luego se 
da por vencido, como la garza cuando lanza 
él halcón que la prende; y así preso Dios por 
amor, es llevado del ánima no solamente á la 
casa, empero á la cama dé su madre. 

La madre del ánima, mediante la cual tiene 
ser meritorio, es la voluntad; la casa desta es 
él corazón: no sólo á esta casa es llevado 
Dios, mas á la cama, que es aqueste recogi
miento de que hablamos en este tractado. En 
esta cama huelga Dios; el cual puso en tinie
blas su morada, cerradas las ventanas de los 
sentidos; allí enseña Dios al ánima por expe
riencia muchas cosas, según dijo la esposa; y 
ella le da para lo adormir y tener consigo vino 
adovado con muchas especies, juntando todos 
sus deseos á solo Dios; y dale mosto de gra
nadas, que es el fervor sacado de las partes 
ínt imas de sus e n t r a ñ a s teñ idas de caridad y 
cubiertas con pureza. 

Gusta, pues, hermano, y mira cuán suave es 
el Señor, al cual cuando el ánima da á bever 
sus afecciones y deseos ella es la que queda 
presa y embriaga del mosto, que es el ferviente 
amor; por lo cual conjura el Señor y ruega en 
él dicho capítulo de los Cánt icos , en acabando 
de bever el mosto, que no despierten á su 
amada hasta que ella quiera, dejándole á su 

- escoger, porque siempre Dios es el postrero 
en dejar de amar; y la esposa dice que el Se
ñor ha puesto su mano izquierda debajo de 

su cabeza, ensalzando la m á s alta parte del 
ánima sobre toda criatura; y que con la mano 
derecha la tiene abrazada, porque se ve cer
cada de la eternidad que contempla. 

CAPÍTULO I I I 

Contra los enemigos de la espiritual 
consolación. 

Esta letra deven mucho notar los que atre
vidamente osan decir que no hemos de bus
car la divina consolación ni el gusto de las 
cosas espirituales; y la razón que traen para 
favorescer su dicho se funda en sospecha, di
ciendo que los así consolados aman á Dios por 
aquello que les da gustar y no por sí mesmo. 

Este dicho es forjado en la fragua del de
monio, que suele falsar y menoscabar las pia
dosas intenciones de los siervos de Dios, y él 
muestra á los suyos que todo lo echen á la 
peor parte que pudieren. 

Dicen también que nos detenemos en los 
medios, r e t a r d á n d o n o s del fin; lo cual deven 
retorcer á confusión suya, pues no han comen
zado. No son é s to s dignos de respuesta, pues 
que igualan la consolación espiritual con la 
mundana; y ambas dicen que son amor pro-
prio, aunque no sé si busca rán otro nombre 
para la consolación que siente hombre en co
mer, la cual es necesaria para conservar la sa
lud; porque, si el manjar no sabe bien, apro
vecha poco; y no sé q u é nombre pornán á la 
lealtad matrimonial, si á la espiritual consola
ción dicen amor proprio, que, como Sarit Au-
gust ín dice, es fundamento de todo mal, ca 
ninguno pecar ía si no fuese por el amor pro
prio. 

Decir que no devemob buscar la espiritual 
consolación y gusto interior, que es una dul
zura y refrigerio que sienten los devotos cada 
uno en su manera; decir que esta consolación 
ni se deve buscar ni admitir cuando el Señor 
la da, ó puede ser dicho diabólico ó humano, 
y ambos á mala parte, porque el demonio suele 
buscar falsas razones con que aparte á los va
rones justos de los piadosos ejercicios; por
que viéndolos fuera de la espiritual consola
ción los pueda atraer m á s fácilmente á la car
nal, ca sabe él que, según dice Sant Gregorio, 
puede el ánima permanecer mucho tiempo sin 
consolación; y tanto crece más la consolación 
carnal cuanto m á s se desminuye á la espiri
tual, según aquello de Sant Gregorio: Dulce 
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cosa es estar en las consolaciones humanas; 
empero no á todos, sino al que no g u s t ó las 
celestiales; porque cuanto menos entiende las 
eternas, tanto más deleitablemente huelga en 
las temporales. Según esto, me parece que 
mañosamente procura el demonio que te apar
tes de la espiritual consolación, que es pan 
del ánima, por que viéndote sin ella te pueda 
vencer más presto desque te halle en el de
sierto muerto de hambre, como halló David al 
criado del varón Amalechita, y así te aparte 
más fácilmente del rigor de la v i r tud . 

Puede ser también humano aqueste dicho 
que nos niega la consolación, ca suele acaes-
cer que pierdan los varones devotos aquesta 
consolación por su culpa, haviendo admitido 
otra ajena; lo cual basta para que les sea qui
tada, según dice Sant Bernardo, y ellos por 
consolar la tristeza que suele sentir su ánima, 
seca como tierra sin agua, dicenle que no con
siste la perfección en ser hombre consoládo, ca 
esto es amor proprio, sino en padecer, como 
si tuviesen ellos tanta v i r t ud como Cristo, que 
estando en la cruz aún se quejó por le haver 
sido quitada la divina consolación que solía 
sentir en la parte sensitiva, ni los após to les 
osaron salir de Hierusalem hasta que recibie
ron al espír i tu consolador. 

CAPÍTULO IV 

En que se muestra por qué vías se puede desear 
la consolación espiritual. 

Por tres maneras principalmente se puede 
desear la consolación espiritual. Lo primero 
deseándola con aborrecimiento de Dios; y 
desta manera la desean los que es tán en el i n 
fierno, y desta manera también solemos nos
otros desear bienes de nuestros enemigos. La 
segunda manera es deseándo la por sí mesma, 
sin la ordenar á otra cosa alguna, sino que 
absolutamente la desea gustar, como desea
mos comer uvas tempranas ó alguna fruta 
nueva por hacerse hombre nuevo della, según 
dicen. La tercera razón por que se desea es 
porque así se despierte nuestro a m o í , . é con 
más ent rañas lo amemos y sigamos toda v i r 
tud, haviendo sido combatidos por el fruto 
della que gustamos. 

Sin estas tres maneras, hay otras de que no 
hablo por ser muchas; ca en el alvedrio de 
cada uno es tá desear la consolación al fin que 
quisiere, como los que comían el maná, ,que lo 

ordenavan al sabor que querían cada tino; se
gún le parecía; ni te espantes porque la con
solación espiritual pueda ser deseada mal fin, 
porque, según los que saben, ninguna cosa 
hay de que no podamos mal usar. Tanta es 
nuestra mala libertad, que aun de las virtudes 
teologales podemos mal usar, y de los dones 
de Dios, como Simón mago. Y así el amor pro
prio que é s t o s que dicen tienes en la consola
ción, también pueden sospechar que lo tienes 
en otra cualquier v i r tud que sea, y aun en 
padescer martirio. Empero, dejando aparte 
todo fingimiento con que el demonio por sí y 
por otros suele estorvar todo bien, veamos 
de las dos maneras con que se puede desear 
la consolación: Lo primero, deseándola sin la 
ordenar á otra cosa. Lo segundo, por que más 
y mejor sirvamos á Dios con ella. Provado 
cómo estas dos maneras son buenas, queda 
seguro el campo. No creo que hay hombre 
cuerdo que desee la consolación espiritual 
por sólo ver á qué sabe, sin la ordenar á Dios, 
empero si se admitiese que lo haya por dar 
lugar á la parte contraria, yo no veo qué mal 
se pueda seguir de tal deseo, y es tán á la 
mano muchos bienes que pueden tras este 
deseo venir. 

Si deseando comer un fruto del árbol l la
mado cedro, y procurándolo por medios líci
tos, no peca hombre mortal ni venialmente, 
menos peca rá deseando gustar las cosas es
pirituales, que son más deseables; antes la 
fruta del cedro puede ser procurada por me
dios no lícitos, y la consolación espiritual no, 
sino por devoción y v i r i ud , según aquello de 
Sant Bernardo: Por tías mandamientos, dice 
David, entendí , para que sepas en ninguna 
manera ser devido el gusto de }a contempla
ción sino á la obediencia de los mandamien
tos de Dios. 

Si alguno con la intención sobredicha gus
tase la consolación, con el tal gusto crescer ía 
el deseo de más gustar, y así ser ía el hombre 
cons t reñ ido á ser más limpio é lavarse más 
con lágr imas , para que mereciese ser el áni
ma más llevada como otra Ester á la cámara 
real; y gustando, no hay duda sino que ama
ría, porque Sant Bernardo dice: Bienaventu
rados son los que lloran, porque ellos serán 
consolados. Y qué otra cosa es aquesta con
solación sino una grande devoción que pro
cede de la esperanza del pe rdón y una suav í 
sima delectación'del bien, y un gust-o de la sa-
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biduría, aunque pequeño , con las cuales cosas 
el benigno Señor refrigera entretanto el áni
ma afligida? mas aquel gusto no es otra cosa 
sino un desafío del deseo y provocación del 
amor, ca escripto es: Los que me comen havrán 
hambre. Lo de suso es de Sant Bernardo. 

Pluguiese á Dios que todos los pecadores, 
mudado el acuerdo, buscasen para su mayor 
provecho la consolación espiritual, dejando la 
mundana, ca desta manera pocos perecer ían , 
porque el mesmo gusto suave, si lo alcanza
sen, los acabar ía de convertir á Dios. Y puesto 
que algunos devotos no lleven tan apurada la 
intención cuando se llegan á Dios, sino que lo 
quieran gustar por su proprio interese, no por 
eso deven dejar el tal gusto, aunque vaya en
vuelto con amor proprio; conforme á lo que 
concluye Gersón , diciendo: Así que mejor es 
hacer para sí á Dios delectación, por ventura 
menos casta que sea honesta, que no allegar
se á las delectaciones del mundo y del demo
nio y de la carne. Esto á la letra es de Ger
són, en que satisface á las calumnias de los 
otros; é nos dice que nos lleguemos á Dios 
como quiera que sea; ca, pues no podemos 
estar sin delectación, mejor es buscarla en 
Dios que en el mundo, aunque la intención no 
vaya tan apurada como devría ; y decimos no 
ir tan apurada, cuando el gusto se busca por 
sí solo; el cual es digno de ser buscado con 
toda instancia aun por solo él; ca, si bien mi 
ras, hal larás en él todas juntas las causas que 
te convidan á buscar otra cualquiera cosa que 
buena sea, porque es muy honesto y deleita
ble. De su honestidad se dice: En su amistad 
hay buena delectación, y en las obras de sus 
manos honestidad sin falta. Sobre esto dice 
la glosa: Cuanto más se ama se halla más 
suave; y es de notar que las manos desta de
lectación espiritual no es tán ociosas, ni tienen, 
s egún viste, una sola mano, sino muchas, y 
muy hacendosas, que hacen tantas y tales 
obras dentro y fuera, que se digan tener ho
nestidad sin desfallecimiento. 

No creo que b a s t a r á lengua humana para 
decir las utilidades que deste sancto gusto se 
nos pueden seguir; ca desta espiritual conso
lación se dice: la piedad á todas las cosas es 
útil. Piedad, según dice la una glosa sobre 
Ecequiel (Ezech., VII) , es una reverencia ó 
acatamiento que se hace á Dios, y no de otro 
más que de aquel que lo gusta, porque cono
ce por experiencia cómo deve ser honrado. 

pues que esta suavidad á todo es útil. Con 
mucha razón dice Sant August ín : Mientras es
tamos en el cuerpo peregrino de Dios, guste
mos á lo menos cuán suave es el Señor que 
nos dió la prenda del espír i tu en que sintamos 
su dulce nombre. 

Aunque se haya dicho que loablemente se 
puede buscar la consolación del espíritu por 
sola ella, no piense nadie que paran allí los 
devotos; porque el celoso esposo de nuestras 
ánimas . Cristo, luego en dando la tal con
solación enseña que han de pasar adelante a 
la tercera manera de desear que arriba co
menzamos á decir, y es desear la tal consola
ción por servir y amar más y mejor al Señor. 
Y que el Señor enseñe luego esto al ánima 
paresce figurado en el Evangelio (Joan, VI c), 
donde reprehendió á los que lo buscavan por
que havían comido el dulce manjar que les 
havía dado, y les m o s t r ó cómo lo havían de 
buscar por sí solo, que es más digno que toda 
dulcedumbre y da mejor mantenimiento al 
ánima que lo busca con principal intento que 
no al que pusiese primero los ojos en el gusto 
que no en Dios; porque mejor goza del agua 
el que va á la fuente que no el que la coge del 
arroyo procedente della; y así, mientras el 
hombre busca m á s puramente á Dios tiene 
más gustos espirituales, que da el mesmo Se
ñor, conforme á lo cual dice Sant Gregorio: 
La vida contemplativa es mayor que no la 
vida activa, porque é s t a trabaja en el uso de 
la obra presente, mas la otra gusta la holgan
za que e s t á por venir con un sabor íntimo. 

Busquemos, pues, al Señor junto con su 
consolación como lo buscan los justos, y no 
lo dividamos de su dulcedumbre, aunque el 
demonio nos lo amoneste; sino que así como 
lo creemos Dios y hombre, así lo busquemos 
Dios y dulce juntamente; porque así como la 
humanidad es vía para ir á Dios, así la dulce
dumbre suya es un incitamiento y espuelas 
para que corramos á él, s egún dice Sant Ber
nardo: Si el Hijo de Dios, por ser dulce, se 
llama en la Escriptura panal, no sé por qué no 
lo hemos de buscar con su miel. 

C A P Í T U L O V 

De cómo devemos desear á Dios con todas sus 
excelencias. 

Falta es grande de amor andar haciendo 
estas distinciones, porque si El estuviese muy 
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ferviente no se de te rn ía en esto, sino con 
todas e n t r a ñ a s amaría á todo su Señor Dios, 
sin andar haciendo distinciones que distraen 
la fuerza del amor y lo ativian con estos res
petos no necesarios á los verdaderos amado
res, que con vehemente ímpetu de amor van 
a Dios y á todo lo que e s t á en él juntamente; 
conforme á lo cual dice Sant Gregorio: El áni
ma que se junta al invisible esposo por amor, 
ninguna consolación recibe del presente si
glo, mas de todas e n t r a ñ a s suspira á aquella 
que ama, hierve, tiene ansia, fatigase y háce -
se vil la salud del cuerpo por estar traspasa
da con la llaga del amor. 

Aquí no anda Sant Gregorio poniendo res
petos que turven al ánima simple y devota, 
sino dice que e s t á por amor junto con el es
poso y sospira por amor á la dulcedumbre 
dél; porque, como dice Sant Buenaventura, la 
refección del consuelo apacienta á los que el 
amor hace aficionados. Así como ninguno se 
deleita en lo que no ama, es imposible, según 
curso natural, que no se deleite en lo que 
ama; y esta tal delectación da fe que el hom
bre ha alcanzado lo que amava ó algo dello; 
porque hasta que lo alcanza padece, y des
pués goza gustando la suavidad, que es como 
fructo de lo pasado; de causa que la consola
ción espiritual es fruto de las penitencias y 
asperezas de fuera, y s egún esto dice Sant 
Bernardo que ven los hombres nuestras cru
ces atormentadoras y no nuestras consolacio
nes que nos alegren. No piense alguno que 
ama á Dios si no lo quiere gustar, porque el 
fructo del amor es el gusto de lo que es ama
do, y mientras más se ama mejor se gusta; 
conforme á lo cual dice Ricardo, hablando del 
gozoso amor: El amor es una dulcedumbre de 
sabor íntimo, y cuanto con más ardor ama, 
tanto más suavemente gusta, y el amor es 
gozo de la esperanza. 

De las cosas ya dichas puedes concluir el 
consejo de nuestra letra, que te dice ser poco 
el reposo y contentamiento que se halla en la 
agudeza del ingenio, por muy afilado que es t é 
el entendimiento humano; y por tanto no pien
ses alcanzar reposo sino gustando lo que en
tiendes, como lo deseava hacer Sant Augus-
tín cuando decía al Señor: Ruégo te , Señor , 
que me hagas gustar por amor lo que gusto 
por entendimiento, sienta por afección lo que 
siento por entendimiento. 

Sant Bernardo muestra en sí mesmo cuán to 

hayamos de reposar en el gusto espiritual, 
cuando dice: Deseava yo ser infundido un 
zumo vital en todas las venas de mi ánima, y 
en todos los t ué t anos della, porque se des
asiese de todas las otras afecciones y supie
se sólo aquello. 

Este mesmo sancto nos muestra con cuánta 
solicitud hayamos de buscar este gusto de 
Dios, diciendo: Piensa cuál fué la cosa que en 
tu vida amaste con más ardor y deseaste con 
más congoja, y qué es lo que con más alegría 
te aficionava y más profundamente que todas 
las otras cosas te deleitava; así que considera 
si la mesma violencia de afección y la mesma 
abundancia de delectación sientes cuando te 
enmiendas en el deseo del summo Amador y 
cuando reposas en su amor. Empero si la es
puela del ínt imo amor penetra menos tu áni
ma en las divinas afecciones, y m á s tibiamen
te la nueva que solía en las otras afecciones 
despertarla, dubdar deves que aun no tiene el 
sumo Amador aquel íntimo seno de tu afec
ción. 

De aqueste dicho deves temer que cuando 
no sientes aquel gusto y ternura de corazón 
que sol ías , es por tu culpa; y deves pensar 
que amas menos á Dios, ó que en alguna cosa 
de su servicio has tenido negligencia, y d á t e 
lo á conoscer en quitarte el gusto que solías 
tener. Y aunque Gersón dé quince razones 
por que el Señor aparta de nos el gusto 
de la devoción, la más principal me parece á 
mí que es nuestra culpa é tibieza; conforme á 
esto de Sant Bernardo: S é a t e cierta señal , o 
ánima, cualquier que seas, que menos amas á 
tu amado, ó menos eres amada dél, si aún no 
eres llamada á aquellos altos excesos, ó aún 
no mereces seguir al que te llama. Desecha, 
pues, de t i la negligencia y busca la espiritual 
consolación, ca te será una señal muy cierta 
para conoscer si eres digno de odio ó de amor 
de Dios; porque Sant Bernardo dice que co
noció la presencia del Verbo eterno por el mo
vimiento del corazón, que le hizo barruntar 
haver Dios venido á su ánima. 

La razón de los contrarios que tiene más 
apariencia en este caso es decir que Dios les 
guarde esta gracia de consolación para el cie
lo, y que aquí mientras biven no quieren sino 
padescer fatigas. Estos por ventura quieren 
venir á Dios á propia costa, pensando que 
podrán llevar los trabajos espirituales sin 
consolación alguna y que las ruedas de su 
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carro podrán ir sin se untar con alguna gota 
de consolación. 

Allende de se fundar el dicho de aquestos 
en presumpcion, parece que sienten mal de 
Nuestro Señor , que es Padre de las misericor
dias y Dios de toda consolación; porque pre
suponen, según parece, que les ha Dios de 
quitar en el cielo lo que les da en la tierra; lo 
cual es contra aquello que El dice: Recebirá 
ciento tanto, y posee rá vida eterna. Aquí ha
bla el Señor con cada uno de los creyentes, 
p romet i éndo les dos premios: en esta vida, 
ciento y tanto, y en la otra le da innumerable 
vida eterna. 

Si el Señor muy franco te quiere dar en 
este mundo y en el otro cumplido galardón, 
por qué es mezquina tu mano y la encojes, no 
queriendo recebir aquello en que tu Señor se 
muestra magnífico? quieres que te lo guar
den para el cielo, como si allá te hoviesen de 
faltar mercedes? Incrédulo pareces si piensas 
que te han de descontar en el cielo las merce
des recebidas en la tierra, porque esa ley so
lamente se guarda con los malos que recibie
ron bienes en su vida y usaron mal dellos, 
como el rico avariento; empero con los bue
nos se rá al revés , ca por haber recebido en 
este mundo mucha gracia y usado bien della 
recebirá en el otro mucha gloria; y allá, para 
honra dellos, les ha rán mención de la gracia 
que acá recibieron, diciéndoles á cada uno por 
sí (Mat., X X V b): Góza te , siervo bueno é fiel; 
ca por haver sido fiel en pocas cosas te cons
t i tu i ré sobre muchas; entra en el gozo de tu 
Señor . Pocas llama el S e ñ o r í a s mercedes que 
aquí nos hace, y sonlo si se comparan á las 
del cielo; é por tanto, hablando con los justos 
mientras es tá en este mundo, dice que el gozo 
divino ha destar en ellos, y esto porque será 
poco; empero ya que los lleva al cielo, les dice 
que entren en el gozo de su Señor inmenso 
como entran los peces en el mar. Y has de no
tar que tanto e n t r a r á s tú m á s profundamen
te, cuando estuvieres en el cielo, en el gozo 
de tu Señor , cuanto en t ró este gozo más en 
t i mientras estuviste en el mundo; 'porque al 
que tiene le darán , y tanto más gozo le darán 
cuanto más tuviere; según lo cual te conviene 
recebir aquí mucha consolación é usar bien 
della, porque allá, s egún dice Sant Juan (Joan., 
l e), te den gracia. 

Y así has parado mientras hemos vuelto al 
r evé s la razón que páresela tener alguna apa

riencia. Y no pienses que quita su fuerza á lo 
que tenemos dicho responder que la consola
ción espiritual más es premio que mérito; por
que aunque sea premio, en ser temporal pue
de ser favorable para más merecer el premio 
eterno. 

A sus obreros da el Señor un real y mante
nidos: el real digo ser la vida eterna, y el man
tenimiento es el ciento tanto de la consolación 
espiritual que se nos da por los placeres del 
mundo que dejamos; porque sabe el Señor 
que es digno el obrero de su mantenimiento, 
que es pan de la consolación, que nos enseñó 
mandar cada día; y El d e s p u é s del ayuno hovo 
hambre porque nosotros la hoviésemos y no 
•presumiésemos de pasar la vida sin este man
jar de consolación que El multiplica sin algu
na mezquindad, y le añade sabor; y el agua 
torna vino aun al fin de la comida, para pro
vocar el apetito á más , y El mesmo se puso 
debajo de apariencias de pan y vino por nos 
e n s e ñ a r cuánta voluntad tiene de nos inevriar 
á los pechos de su consolación. 

CAPÍTULO V I 

De cuán excelente sea el gusto espiritual. 

Es de tanta excelencia el gusto espiritual, 
que pienso ser cuasi imposible que no lo ala
be el que lo ha tenido; y conosce tener este 
gusto una contraria condición á los manjares 
de la tierra; ca si alguno ha comido en canti
dad de los terrenos manjares, luego juzgamos 
que no habrá hambre; mas haviendo gustado 
las cosas de Dios, es al revés ; ca por el mes
mo caso hemos de pensar que es tá hambrien
to de saber y gustar más , y abre más los ojos 
del ánima para ver, y el corazón para recebir; 
y afila más el entendimiento para conocer; y 
mientras m á s agua halla, se mete más en el 
mar; según lo cual dice Sant Bernardo: Cuan
to más te deleitas en la contemplación de las 
cosas celestiales y deleitando te espantas, 
tanto de mejor gana te detienes y con más 
diligencia e scodr iñas y con más profundidad 
eres ilustrado: siempre hal larás en estas cosas 
admiración de que te deleites, ca en ninguna 
parte hay más copia de admiración ni más útil 
causa de delectación. 

No he querido hacer distinciones de gustos, 
pues los que los reprueban tampocol os quie
ren distinguir, y porque en otra parte hállalas 
esta distinción; empero agora no decimos al 
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de contrario parecer sino aquello de Sant 
Bernardo: Quien ignora ser consolación ne
cesaria, no le es tá sino que le falte la gracia 
de Dios. 

Algunos libros he leído que ponen menos 
bien esto de la consolación espiritual con al
gunos espantos demasiados y que no tienen 
mucha verdad, reprehendiendo los sentimien
tos de la devoción que alabaron los sanctos; 
y esto pienso que vino de no haber gustado 
cuán suave es el Señor , porque estos senti
mientos, como dice Gersón , no se dejan en
tender sino de los que los sienten; ca sintien
do de Dios en bondad, y buscándolo en sim
plicidad de corazón, luego sent i r íamos las co
sas del espír i tu, y sen t i r íamos en nosotros lo 
que sentimos en Jesucristo, y se delei tar ía en 
grosura de consolación nuestra ánima; y de
leitándonos en Dios, nos dar ía las peticiones 
de nuestro corazón, porque sus deleites dicen 
que son morar con los hijos de los hombres, 
para hacer que se deleiten en El . 

Dicen ios indevotos que hacen los recogi
dos más caso que devr ían de las consolacio
nes que sienten; mas no prueban esto, sino 
levántanlo de su cabeza, creyendo que, pues 
ellos hacen mucho caso de un día que ayu
nan, asi lo deven hacer estotros, teniendo en 
mucho la devoción que sienten; y en esto más 
razón tienen que no ellos, porque, según dice 
Gersón, gran señal es del amor de Dios sentir 
consolación, y mayor que no el ayuno, aunque 
sea bueno: empero ni una señal ni otra es evi
dente por que permanesciendo esto en secre
ta celada, sintamos de Dios en bondad con
fiando dél solo, y sintamos de nosotros en 
humildad t en iéndonos por siervos inútiles 
siempre. 

Si gustas en Dios, en tu ánima tienes la 
mayor señal que pueda ser del supremo amor 
de Dios, y por eso no te espante nadie dicién-
dote que es amor proprio; y aunque te digan 
que allí se puede esconder el demonio, diles 
tú que también se puede esconder tras la 
puerta de la iglesia, mas por eso tú no has 
de dejar entrar allá; ca s ignándo te puedes 
ir seguro, y con la devida examinación que 
hagas en esto puedes también estar seguro; 
ca, según se dice, á los limpios todas las co
sas son limpias; de manera que aunque v i 
niese el demonio á fingir en t i todas las con
solaciones que pudiese, no te ensoberves-
tiendo tú, ni te apartando de los mandamien

tos de Dios, él hace de su daño y tú siem
pre sales con ganancia. 

C A P Í T U L O V I I 

De cuán mejor sea tener consolación espiritual 
que carecer delta. 

Hace un doctor una comparación, diciendo 
que si estuviese aquí un va rón seco sin de
voción y allí un devoto, algunas veces el i n 
devoto está en más seguro estado que no el 
otro; lo cual yo no creo, ca estando todas las 
otras cosas iguales, sino que sólo es tén dife
rentes en la devoción que tenga el uno y falte 
al otro sin su culpa, digo que yo quer r í a ser 
el devoto y pensar ía ser mejor librado, por
que te rn ía todo lo que él tiene y mucho más; 
ca no tiene poco quien tiene devoción ó con
solación espiritual, pues con tanto ahinco la 
demandaron los sanctos que alegamos; y uno 
dellos dice que toda obra sin devoción es casi 
muerta, porque, según dice Hugo, la obra 
sin devoción es como cuerpo sin ánima. 

Item, la devoción es como fuego que hace 
oler y subir en alto el encienso de la oración 
hasta Dios. 

Item, porque la devoción es, como dice Sant 
August ín , fiel mensajero que llega hasta 
hablar con Dios y darle la pet ición de nuestro 
corazón, y el seco tiene sin duda tierra seca, 
y conviénele sospirar; mas el devoto es tá 
plantado cerca del corrimiento de las aguas; 
el seco e s t á hambriento, y el devoto tiene su 
pan cada día; el seco tiene lámpara , si tiene 
buena voluntad, mas el devoto allende desto 
también olio. 

Item, el uno tiene templada su vihuela para 
tañer con los viejos del Apocalipsi, y el otro 
no la tiene tan dispuesta, porque su corazón 
es t á destemplado, sin devoción ni sabor dulce; 
el uno tiene redaño que ofrezca á Dios, mas 
el ánima del otro es t á muy flaca. E porque 
conviene ya á decir bien de la devoción y gus
to espiritual, mira que ella i lustra el entendi
miento como unción que enseña; é inflama 
nuestra afición al bien, porque quien gusta á 
Dios ha hambre dél, y esfuerza nuestra fla
queza, ca mediante ella da Dios el querer y el 
acabar; y dirige nuestras obras, porque or
dena la caridad; y adorna nuestras costum
bres, porque ella hizo á Sara que no se mez
clase con los que jugavan; y hace dulce nues
tro sabor poniéndole el espiritual sabor para 
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que no nos sean desabridas las alabanzas de 
Dios. 

Item, danos testimonio que somos hijos de 
Dios (Tho., I I I c), despierta nuestro amor, 
hácenos familiares de Dios más que los otros 
fieles; y es como aceite y grosura con que se 
encienden nuestros sospiros; y es suave olor 
en que se ofresce á Dios el digno encienso 
de la oración; y da fucia de alcanzar lo que se 
demanda, y hace que no nos apartemos de la 
caridad actual de Cristo; y hácenos muy pia
dosos, ca el espír i tu de la sabidur ía , que es la 
devoción, se dice ser benigno; humilla el co
razón, porque la vara h ú m e d a fácil es de 
humillar; todas las cosas torna dulces, porque, 
como dice el Sabio, no tiene amargura su con
versación; el humo y rastro della lanza todo 
género de demonios y tentaciones; menospre
cia todo lo que e s t á debajo del sol, conos-
ciendo que es vanidad todo; enriquece al hom
bre, ca ninguna cosa hay de mayor riqueza 
que la sabrosa sabiduría , como dice Salomón, 
é convida los ángeles que se junten á los que 
espiritualmente cantan; y finalmente nos hace 
desear ser desatados y estar con Cristo. 

Estas propiedades dicen los contemplativos 
que tiene la devoción y consolación espiri
tual. Por eso tú busca aquí tu reposo, según 
dice nuestra letra, é no pienses que para dar
se hombre á la devoción del recogimiento es 
menester Lógica y Metafísica, aunque lo diga 
persona de mucha autoridad; ca dévelo decir 
por los que lo escr íven ó enseñan , pues quel 
mesmo dice en otra parte: La mística Teolo
gía, pues no tiene conversac ión en conoci
miento de letras, no tiene necesidad de la tal 
escuela que puede ser dicha de entendimien
to, mas b ú s c a s e en el escuela de la afección 
por vehemente ejercicio de virtudes; de lo 
cual concluimos esta diferencia: que la Teolo
gía mística, aunque sea suprema y perfectísi-
ma noticia, puede empero ser habida de cual
quier fiel, aunque sea mugercila é idiota. 

Si tú quieres haver este gusto, al légate 
afectuosamente á los pies del Señor, humillán
dote á ejemplo de la Magdalena, para que, se
gún e s t á escripto, recibas de su doctrina; no 
hayas envidia de los letrados, porque algu
nos, como Urias ( I I Reg., I I c), llevan á cues
tas las letras de su muerte; si el querubín , 
que es plenitud de esciencia, no lo cubren con 
el oro de la caridad, como estava en el tem
plo de Dios ( I I I Reg., V I I e), que ten ía figura 

de la Iglesia, en la cual muchos sabios hay 
según dice Job (Job, X X X V I I c), que no osaií 
contemplar, ó por mejor decir no quieren 
viendo que, como dice Sant Pablo (Hebre. 
V c), aunque devr ían ser maestros, por el 
tiempo del estudio y edad que tienen, tienen 
otra vez necesidad de ser enseñados en las 
primeras letras de las palabras de Dios, que 
son los ejercicios espirituales de la nueva de
voción, porque han menester leche como no
vicios, á lo cual por no humillarse han torna
do como los atenienses (Act., X V I I c) y adve
nedizos á Cristo, que no vacavan á otra cosa 
sino á oír aprender alguna nueva curiosidad. 
Lo cual veda Sant Pablo á T i to , diciendo (Tit, 
I I I c): Mira que evites y deseches las locas 
cuestiones é linages é contenciones y peleas 
de la ley, porque son inúti les y vanas; pero 
no queremos aquí decir que no sea todo bue
no, sino decimos ser uno mejor que otro, an
teponiendo á Mar ía que tiene la mejor parte, 
aunque muy más dichoso es quien lo tiene 
todo, si procura de gustar todo lo que en
tiende. No te satisfagas con mucho saber, que 
solamente puede perfeccionar tu entendi
miento, sino que también busques en ello mu
cho sabor, en que repose t u voluntad, que 
busca y huelga en lo deleitable así como el 
entendimiento en lo verdadero; y pues no hay 
cosa de más deleite que la espiritual consola-
ción, l légate á ella con todas en t rañas y alcan
za rás reposo en toda tu ánima. 

E L TERCIODÉCIMO TRACTADO 
ÍÍOS ENSEÑA CÓMO A'OS D E M O S H 4 V E R EN 

E L SUEÑO, DICIENDO: ORACIÓN ANTES DEL 
SUEÑO TENT, Y DESPUÉS TORNA PRESTO. 

Hablando de la orac ión en manera á todos 
inteligible y que todos puedan haver parte y 
usar la presente letra, es de notar que tres 
maneras hay de oración, s e g ú n los tres esta
dos de los que la siguen, que son principian
tes y mediados, y los terceros son los que en 
ella se han mucho ejercitado. 

No es empero cosa fácil de juzgar cuál es de 
los principiantes, ó cuál de los mediados, ó 
cuál de los terceros, porque en el tal juicio 
más es de pensar la piedad del corazón que 
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no el tiempo ni la persona ni el ingenio. E si 
alguno con humildad se quisiese juzgar por 
principiante, deve, como dice Sant Gregorio, 
guardarse que la humildad no lo traiga á 
mentira, porque desta manera, huyendo la 
vanagloria, topa r í a con la falsedad. Empero, 
si bien se mira, apenas hay hombre que se
gún diversos respetos no se pueda decir que 
es de cualquiera destos estados, y aun más 
seguramente del primero que no del tercero; 
porque como el hombre de sí nunca perma
nezca en un estado, muchas veces pensando 
subir abaja, y á las veces el Señor, siendo ele
vados, los derriba, por que conozcan que más 
de verdad eran subidos que subían; lo cual 
por nuestra culpa mejor se conoce al caer que 
no al subir. 

La primera forma ó manera de oración es 
vocal; y según é s t a decimos que oran los que 
rezan el oficio divino y los que dicen otras 
cualesquier oraciones, pronunciándolas por la 
boca en alabanza del Señor . Entre las cuales 
la beatísima oración del Pater noster tiene 
primado, lo uno por la excelencia del autor 
que la hizo, que era todo sabio y también todo 
poderoso para conceder más perdones á quien 
dijese su oración que no concedió Sant Gre
gorio á quien dijese sus versos; onde nunca 
sale sin pe rdón el que dice esta oración de
votamente, ca según Sant August ín por ella 
nos perdona el Señor los pecados veniales. El 
que esta oración dice devotamente, pide al 
Padre en el nombre del Hijo que la compuso, 
y por tanto es dél oída más prestamente; y 
tanto más presto que las otras, cuanto al Pa
dre eterno era más amado el auctor desta 
que de todas las otras cosas parejas. 

Mandónos el Señor que cuando o rá semos 
no hablásemos mucho, sino que mul t ip l icáse
mos más la afección y amor que no las pala
bras; lo cual g u a r d ó el mesmo Señor en esta 
oración haciéndola breve y comenzándola con 
estas palabras: Padre nuestro; despertando en 
la primera el amor de Dios, pues lo llamamos 
Padre, y en la segunda el amor del prójimo, 
pues que en esta palabra nuestro lo hacemos 
nuestro hermano é hijo de Dios por gracia; é 
oramos también por él en ella como por nos
otros en llamar al Señor Padre universal de 
todos. A l fin de todas las otras oraciones a ñ a 
de la Iglesia: Esto sea hecho por nuestro Se
ñor Jesucristo. Esto no es menester añad i r se 
en la oración del Señor , porque en el estilo, 

según dice Sant Cipriano, conoce el Padre las 
palabras de su Hijo, y también porque el mes
mo Señor la solía muchas veces decir cuando 
vocalmente orava en persona suya y de todos 
sus fieles; los cuales supieron primero esta 
oración que otra ninguna, porque esta les 
predicavan los após to les ; y no se lee que al
guno dellos hiciese oración común para ense
ñar á otros que rezasen sino és ta . 

Lo que más deve tener la oración, que p i 
damos no dubdando, mas con gran confianza 
de ser oídos; la cual tiene muy aneja esta ben
dita oración, pues con ella rogamos al que la 
hizo; y con tan breves palabras que, según 
dice la glosa, en las pocas palabras se mues
tra la mucha voluntad que el Señor tiene de 
conceder lo que en ella le demandamos, por
que en breve quiere conceder lo que breve
mente mandó que le rogásemos ; ca si no t u 
viera intención de nos oír presto, claro es t á 
que á lo menos en palabras nos detuviera; 
empero, porque el muy buen Padre nuestro 
tiene más cuidado de sus buenos hijos que 
ellos mesmos, quiso abreviar la petición por 
alargar presto la mano. 

Lo que más nos da confianza en la oración 
es pensar que pedimos lo que al señor agra
da que pidamos; ca sabemos ser inciertas 
nuestras providencias, mayormente en el pe
dir; pues no sabemos lo que nos cumple, y 
por tanto puede ser que las oraciones de los 
otros sanctos menos convengan, porque á d i 
versos diversas cosas son necesarias; empe
ro como esta oración haya hecho el que sin 
errar sabe lo que nos cumple, clara e s t á la se
guridad en ser justa la petición, pues el nota
rio fué el justo juez que ha de ser demanda
do; y más que unas veces pedimos más de lo 
que nos es necesario, lo cual es gran vicio en 
el que pide; y otras veces no lo pedimos todo, 
y esto es también falta de discreción; la cual 
quiso el Señor suplir en esta breve oración, 
que ninguna cosa á nosotros buena deja por 
declarar, y de ninguna cosa superfina hace 
mención, para que así ninguna cosa nos sea 
negada y de todo seamos prove ídos . 

Son tantas las excelencias de aquesta cris
t ianísima oración, que así como hallamos es-
cripto cánt ico de cánt icos , fiestas de fiestas, 
cosas sanctas de cosas sanctas, así devemos 
llamar á é s t a oración de oraciones; y esto 
porque, según dice Sant August ín , todas las 
oraciones á lo menos en parte deven confor-
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mar con és ta ; é la que más pide de lo que é s t a 
contiene no es buena oración, y tanto es a l 
guna oración mejor cuanto más con é s t a se 
conforma. 

Es empero de notar que como esta pet ic ión 
que hacemos á Dios de las cosas que nos 
convienen se incluyan todas, y algunas veces 
e s t é más inclinada nuestra afección á una que 
á otra, é tengamos más presente y especial 
necesidad de una que no de otra, devemos de
tener el corazón en pedir con más instancia 
aquella cosa que al presente nos falta y que 
más nos es menester, haciendo algún hincapié 
en la pet ición que demanda aquello. Y según 
esto los que se confiesan deven repetir aque
lla palabra: p e r d ó n a n o s nuestras deudas, y 
los justos que tienen deseo de ser desatados 
y ser con Cristo, deven repetir aquella: venga. 
Señor , el tu reino; é los que aman la pura hon
ra de Dios deven repetir aquella: sea tu nom
bre sanctificado; y los que tienen la sensuali
dad inclinada á vicios deven repetir aquella 
pet ición: sea hecha tu voluntad en la tierra de 
mi carne, así como es hecha en el cielo de mi 
razón; los que tienen gran deseo y necesidad 
de la consolación divinal, y los que quieren 
comulgar, han de repetir aquella: danos hoy 
nuestro pan de cada día; los que se ven en 
algunos peligros han de repetir la postrera 
petición, que dice: l íb ranos . Señor, del mal. 

Es tá compuesta por tal orden esta dichosa 
oración, que no solamente incluye en sí las 
peticiones que todos los estados deven hacer 
á Dios, mas también cada uno de Los justos 
particularmente tiene necesidad de las siete 
cosas que en ella se demandan; é aun cada 
uno de los muy grandes pecadores no la de
ven dejar, porque para defenderse de todos 
los vicios han menester demandar á Dios las 
siete cosas que es tán en ella. 

Los sobervios que quieren dilatar sus nom
bres y señor íos en el mundo deven decir: Sea, 
Señor , santificado tu nombre: da gloria á tu 
nombre y no á nuestra jactancia y presump-
ción, que con mucha razón deve ser humillada. 

Los avarientos que son de las cosas terre
nas inducidos á cobdicia de los ojos, deven 
mirar al cielo y decir la segunda petición, que 
es: venga. Señor , el tu reino, prometido á los 
pobres de buen corazón, para que siendo en 
fe y esperanza satisfecha con El nuestra cob
dicia no busquemos las cosas del reino de la 
tierra con dañosa solicitud. 

Los envidiosos y que les pesa del bien aje
no presto se defenderán si dicen al Señor 
que sea hecha su voluntad aun en la tierra 
seca, que son los hombres sin merecimiento 
así como es hecha en el cielo, que es el ánima 
del justo en que mora Dios: sea hecha, Señor, 
tu voluntad as í en mi enemigo, que es tierra, 
como en mi amigo, que es cielo, pues que tú 
quieres llover sobre todos y á todos hacer 
mercedes; sea hecha tu voluntad así en lo uno 
como en lo otro, y así como la voluntad tuya 
de dar dones se hace en mi prójimo, que es el 
cielo, se haga en mí, que soy tierra, pues 
quieres llover sobre los justos é injustos. 

El que es combatido de la lujuria y vano 
deleite dévese acordar de los deleites espiri
tuales del Señor; los cuales da El á los que 
por su amor se apartan de los carnales, y diga: 
Danos hoy nuestro pan de cada día, que es la 
gracia de tu consuelo en mi ánima; porque el 
pan suyo verdadero muestre que este pan de 
vano deleite es pan de mentira que no satis
face mi ánima. 

Los que son presos de la ira deven suplicar 
al Señor que les perdone sus deudas, para 
que puedan ellos mejor perdonar á aquellos 
contra quien toman ira; lo cual si hacen según 
su poder, á lo menos pasada la pasión de la 
ira, darles ha el Señor la mansedumbre y hu
mildad de corazón que no sabe encender sino 
contra el propio hombre. 

Los que son dados á la gula han de repe
t i r : no nos traigas en ten tac ión , permitiendo 
que caigamos en el pecado de la gula, del cual 
Adán y Nuestro Señor Cristo fueron tenta
dos; y se llama ten tac ión , porque mediante la 
gula disimuladamente como con cosa pequeña 
hace el demonio al hombre venir en muchas 
otras tentaciones, lo cual hemos de rogar al 
Señor que no permita. 

Los que padecen el vicio de la pereza espi
ritual, que es un desabrimiento y un descon
tento en las cosas de Dios, hanle de suplicar 
que los libre de mal en que se ven; y llámase 
mal este vicio, porque trae muchos males 
consigo y aparta al hombre de todos los bie
nes de Dios que mediante el fervor de la de
voción havía de tener. 

Por las cosas ya dichas puedes conocer 
cómo, aunque nos sea necesario decir toda 
esta oración, unas veces nos hemos de dete
ner m á s en una pet ición que no en otra, por
que somos de alguna fatiga más combatidos 
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sentimos especialmente alguna falta; é se
gún esto sería bien, de spués de dicha toda 
la oración, sacar de entre las otras aquella 
que hace más á nuestro caso presente y de
cirla sola al Señor con las palabras prime
ras, que no incluyen en sí pet ición alguna, y 
con todas las peticiones se puede juntar, así 
como decir, cuando el hombre siente su áni 
ma hambrienta de espiritual consolación: Pa
dre nuestro, que e s t á s en ios cielos, danos 
hoy el nuestro pan de cada día y no permitas 
que el ánima de tu menor siervo pase hoy 
sin alguna consolación tuya, pues me es tan 
necesaria. E cuando tu ánima deseare estar 
con Jesucristo, dirás: Padre nuestro, que eres 
en los cielos, venga el tu reino á mi, pues yo 
no puedo ir á él, ó venga yo, Señor, á tu rei • 
no, pues tú me lo haces desear. Desta mane
ra puedes hacer en todas las cosas que más 
necesidad tuvieres. 

CAPÍTULO I I 

De una declaración que hizo Sant Francisco 
sobre el Pater noster. 

Por ser esta oración del Señor mejor en 
mucho grado que todas las otras, han hecho 
los sanctos muy buenas exposiciones sobre 
ella, las cuales por ser tantas quiero dejar 
aparte y poner aquí la declaración que Sant 
Francisco hizo sobre ella, y que el mesmo 
sancto decía; y quien bien mirare en ello, verá 
que no sin misterio la puse aquí, porque sin 
duda no he visto exposición de más. util idad 
para todos los fieles que és ta , ni que m á s i n 
flame el corazón de las personas devotas. Y 
la exposición junta con la letra de la mesma 
oración comienza desta manera: 

Beatísimo Padre nuestro. Criador Redemp-
tor, Salvador y Consolador Nuestro que es t á s 
en los cielos, en los ángeles y en los santos, 
alumbrándolos para conocer, porque tú . Se
ñor, luz eres; inflamas á amor, porque tú, Se
ñor, amor eres é moras en ellos; é híncheslos 
para que sean bien aventurados, porque tú . 
Señor, eres sumo bien y eterno, del cual vie
ne todo bien, é sin el cual ninguna cosa es 
buena. Sea tu nombre sanctificado; sea clar i
ficada en nosotros tu noticia, para que conoz
camos qué tal sea la la t i tud de tus beneficios, 
lalongura de tus permisiones, la alteza de tu 
Majestad y el profundo de tus juicios. Ven
ga á nos tu reino, para que tú reines en nos

otros por gracia y nos hagas venir á tu reino, 
adonde tu visión e s t á manifiesta, tu amor 
perfecto, tu hartura bienaventurada, tu f ru i 
ción é gozo sempiterno. Sea hecha tu volun
tad en la tierra así como en el cielo, para que 
te amemos de todo corazón, pensando siem
pre en t i , y de toda nuestra ánima d e s e á n d o t e 
siempre, y de toda la memoria enderezando 
en t i todas nuestras intenciones, y buscando 
en todas las cosas tu honra, é gastando de 
todo nuestro poder todas nuestras fuerzas y 
sentidos de ánima y cuerpo en el servicio de 
tu amor y no en otra parte, y amemos. Señor , 
á nuestros prój imos como á nos mesmos, t ra-
yéndolos á todos á tu amor según huestras 
fuerzas, y gozándonos de los bienes ajenos 
como de los nuestros, é compadesc iéndónos 
de sus males, y no dando á nadie alguna ofen
sión. Nuestro pan de cada día, que es tu ama
do Hijo, Nuestro Señor Jesucristo, dánoslo 
hoy en memoria y en inteligencia y en reve
rencia del amor que nos tuvo, y de las cosas 
que por nosotros dijo é hizo é sufrió. E per
dónanos nuestras deudas por tu inefable m i 
sericordia y por la v i r t ud de la pasión de tu 
amado hijo, y por los merecimientos é inter
cesión de la bea t í s ima Virgen Mar ía y de to
dos los escogidos, así como nosotros perdo
namos á nuestros deudores; y lo que entera
mente no perdonamos, haz tú, Señor , que ple
nariamente lo perdonemos, para que verdade
ramente amemos por amor de t i á nuestros 
enemigos y devidamente roguemos acerca de 
t i por ellos, no dando á ninguno mal por mal, 
y que estudiemos aprovechar á todos en t i . Y 
no nos traigas en ten tac ión oculta ó manifies
ta ó sub i tánea , ni que dure un momento; mas 
l íbranos del mal presente, pasado y porvenir. 
Amén. 

Si quis iésemos mostrar cuán buena exposi
ción es aqués ta , sería necesario tornar á glo
sar la mesma exposición y declarar cuán al 
p ropós i to de Cristo, cuanto á su sentido, van 
añadidas las palabras á cada petición; empero 
por resplandescer tanto en ellas el verdadero 
amor, no será menester decir más . 

Aunque, según hemos dicho, esta oración 
del Señor tenga primado entre todas las otras 
oraciones vocales, no por eso deve el hombre 
dejar las otras, ca de otra manera engendrarse 
hía fastidio; y más que hallamos haver hecho 
algunas sanctas personas otras oraciones 
aprovadas, y también que muchas veces es 
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cosa muy buena orar el hombre vocalmen
te con palabras compuestas de propria afec
ción y que pertenecen á su presente nece
sidad, como lo hizo el Publicano, y Ana la 
madre de Samuel, y Judas Macabeo, y otros 
muchos que con palabras breves, que orde-
navan ellos, oravan vocalmente al Señor de
mandando lo que dél habían menester con 
gran afección; porque esta manera de oración 
que compone la persona necesitada provoca 
muchas lágrimas; é como son palabras nuevas 
las que así se dicen, y que declaran la propria 
fatiga, más particularmente dícelas el hombre 
de todo su corazón. 

La oración vocal, según viste, es una pet i 
ción que damos ó enviamos á Dios, en la cual 
le demandamos lo que dél hemos menester. 
Aunque sea bueno servirse hombre de las pe
ticiones que los otros sanctos le dieron, em
pero muy buena cosa es y que place al Señor 
componga ó escriva el hombre con la péndola 
de la lengua para cada cosa que huviere de 
pedir nueva petición y breve; porque así como 
los grandes señores huelgan de oir á los hom
bres rús t icos que hablan sin malicia grosera
mente delante dellos, así el Señor ha mucho 
placer cuando con tanta priesa le rogamos que 
por no detenernos en buscar palabras muy 
revistas y ordenadas, le decimos en breve 
nuestra necesidad, á ejemplo de la cananea 
que decía: Have misericordia de mí. Señor, hijo 
de David, que mi hija e s t á mal atormentada 
del demonio (Mat., X I X c). Y el hijo gastador 
oraba diciendo al Padre celestial: Padre, pe
qué contra el cielo y delante de t i ; ya no soy 
digno de ser llamado tu hijo; hazme en tu casa 
como uno de los que tienes á soldada (Luc , 
X V c). La madre de Samuel, que no tenía h i 
jos, orava al Señor diciendo (I Reg., I d): O 
Señor de las batallas, si volviendo tus ojos 
vieres la aflición de tu sierva, y te acordares 
de mí, y no olvidares tu esclava, y dieres á tu 
criada un hijo varón , ofrecerlo he yo al Señor 
todos los días de su vida. 

La Escriptura e s t á llena de oraciones seme
jantes, compuestas por las mesmas personas, 
con que brevemente demandavan al Señor lo 
que dél havían menester, s egún la presente 
necesidad en que se veían puestas; y esta ma
nera de orar vocalmente es muy impetrativa, 
que alcanza del Señor presto lo que deman
da, y por tanto la devrían usar mucho los fie
les devotos en sus necesidades, dec larándolas 

al Señor , con breves palabras compuestas 
por ellos mesmos; y no solamente antes del 
sueño , mas antes de toda obra devrían todos 
orar desta manera, encomendando al Señor 
particularmente cada cosa, familiarmente ha
blando con E l , formando palabras conve
nientes á la propria afección, mediante las 
cuales unas veces que j ándose delante dél ma
nifiesta sus necesidades, otras confiesa sus 
pecados, otras demanda misericordia y gracia 
y favor contra los peligros y fatigas del mun
do que á sí ó á los suyos empecen. 

CAPÍTULO I I I 

De la segunda manera de orar. 

La segunda manera de orar es cuando den
tro en nuestro corazón, sin pronunciar por la 
boca las palabras vocalmente, sólo nuestro 
corazón habla con el Señor , é dentro en nos
otros le demandamos todo lo que hemos me
nester. Entonces como en escondido, sin que 
nadie nos oiga, hablamos con el Señor á solas 
cuando se suelen hacer mayores las mercedes, 
lo cual es como hablar al oído de Dios. Desta 
manera orava David, el cual decía á Dios 
(II Reg., I I I d): T u siervo ha hallado su cora
zón para orar á t i . 

Para que esta oración sea más larga que la 
primera, pues que es muy m á s excelente, se 
requiere que halle el hombre su corazón, esto 
es, que lo aparte de otros cuidados, cuales-
quier que sean, si son impecibles y superfluos. 
Desta manera orava el sancto profeta que 
sacó el pueblo de Egipto (Exo., XIV c), al 
cual callando su boca y hablando su corazón, 
dijo Dios que para qué le dava boces, mos
trando en esto que m á s suenan delante dél 
los buenos pensamientos que las buenas pa
labras, y aun valen mucho más; porque los 
buenos pensamientos solos son muy precio
sos, y las buenas palabras sin ellos valen 
poco; ca primero echa Dios los ojos al cora
zón que no á la lengua, la cual recibe la bon
dad del corazón y el corazón ninguna recibe 
de la lengua, salvo en la confesión de la fe, 
que es menester pronunciarla con la lengua 
en ciertos casos. 

A esta manera de oración que el corazón 
hace á Dios callando la lengua se reducen 
todos los sanctos y devotos pensamientos, 
as í de la pas ión del Señor como de la Iglesia 
y del Juicio y de cualquiera cosa otra devota; 
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porque claro es tá que decimos estar orando 
los que e s t á n meditando y pensando en la 
sacra pasión, y aun los que según deven pien
san sus pecados, pues no los piensan sino 
para demandar misericordia dellos. 

Para esta manera de oración, que consiste 
en sanctos pensamientos, es menester que el 
hombre encomiende á la memoria las historias 
devotas y misterios del Señor y muchas cosas 
buenas de las que oyere é leyere, las cuales 
han de ser como leña que sustenta el fuego 
en el altar del Señor. Es empero de saber que 
los más fructuosos pensamientos que el hom
bre puede tener son los de la sagrada pasión, 
según se dijo en la B del primer alfabeto, 
aunque, según las festividades diversas, sea 
muchas veces bien mudar el manjar. Aunque 
esta segunda manera de orar, que es tener y 
usar el hombre de sanctos pensamientos, no 
parezca convenir á los principiantes ni á los 
idiotas, no les es del todo ajena, porque algu
nas veces son obligados á tener sanctos pen
samientos, pues son obligados á desear la 
bienaventuranza y á otras cosas muchas so
beranas; asi como amar á Dios sobre todas 
las cosas, lo cual no pueden hacer sin pensar 
en El, porque condición es del amor pensar 
algún tiempo en el amado; y son también obl i 
gados á la recepción de los sanctos sacra
mentos, que presupone alguna medi tación y 
sanctos pensamientos, donde el hombre se 
apareja para tan grandes cosas. 

Y dije el deseo de la felicidad, porque nun
ca lo tememos si en ella nunca pensamos; 
mas empero son obligados á esta manera de 
oración los religiosos y personas r e t r a ída s 
que han dejado el mundo para vacar á la con
templación, é tienen ó deven tener muy mayor 
oportunidad por el lugar sancto de la religión, 
que es tá dedicado y constituido para más 
perfectamente orar; que asi como es cosa co
mún á los buenos seglares en el mundo orar 
vocalmente, así deve ser común esta segunda 
manera de oración á los buenos religiosos en 
su monesterio, que deve ser casa de oración 
y no cueva de ladrones; lo cual se rá si comen 
las limosnas ajenas no para orar, sino para 
murmurar y vaguear, que es contra la volun
tad del que las dió; lo cual se reduce á rapiña 
ó hurto. Onde todo aquel que usa de la cosa 
ajena no á la voluntad é intención buena de 
su dueño, cierto es que usurpa lo que no es 
suyo y que se pueda decir ladrón; é cosa clara 
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es que la voluntad de los que nos dan limos
na es por que tengamos oportunidad de orar 
sin derramamiento al Señor; lo cual si no ha
cemos vamos contra la primera intención del 
bienhechor, al cual quedamos, según veo, deu
dores; ca puesto que nos da por amor de Dios 
su limosna, dánosla con tal condición que me
diante ella sirvamos mejor al mesmo Señor 
Dios; y si así no fuese, no nos la daría sino en 
caso de extrema necesidad, donde se tiene 
objeto á conservar la vida del prójimo. 

La oportunidad del tiempo, y la santidad 
del lugar, y la alteza de la religión, y la buena 
compañía, y la provisión alcanzada sin traba
jo, y la gran obligación de los votos, y los 
continuos ejercicios de vi r tud y buenos ejem
plos, y la mucha y muy sancta doctrina, y el 
concierto del tiempo, y la disminución de los 
cuidados, y la f recuentación de los sacramen
tos del altar, y otras cosas muchas semejan
tes á é s t a s , obligan y provocan á los religio
sos á se dar con todo estudio á la meditación 
y pensamientos de los sanctos misterios del 
Señor , porque de cada una destas cosas que 
he dicho y de las semejantes que no se me 
ofrescen demandará Dios estrecha cuenta, sin 
los dones particulares que á cada uno ha 
dado, ca los ya dichos generales son á todos 
é á todas las personas religiosas; darán dellos 
cuenta primero, y d e s p u é s dice Dios que ha 
de escodriñar nuestra conciencia y nuestra 
ánima con candelas, porque busca rá los dones 
particulares que nos dió, y no permit i rá que 
se olvide ni se esconda alguno dellos, por pe
queño que sea, sin demandar cuenta dél, é de 
lo que pud ié ramos con ella aprovechar á nos 
é á los otros si lo e jerc i tá ramos y pus ié ramos 
en ejecución. 

Si quisiere el religioso saber cuán dañosa 
sea la oración vocal á los que se quieren dar 
á la contemplación, lea el primer tractado del 
Roseto que habla de oración, y v e r á de cuán 
poca utilidad y cuán dañosa sea la oración 
vocal en las personas aprovechadas, por ser 
en ellas estorvo de mucha más perfección; 
empero has de entender esto de las oraciones 
vocales que no traen consigo obligación, por
que lo que es de obligación en ninguna mane
ra se deve dejar, aunque venga el hombre á 
cosas muy grandes. Puedes empero aguardar 
á tiempo que tu espír i tu e s t é desocupado de 
cosas en t r añab le s para lo rezar; y cuando lo 
rezares ten más intento al gusto de las pala-
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bras que no á la pronunciación, porque a 
Dios hablas, que no á los hombres. E a p á r 
tate de aquellos que si les confiesas haverte 
dormido en el oficio te dan una Ave Mar ía en 
penitencia; é si les dices que no tuviste entera 
a tención á la letra por tenerla al corazón, se 
escandalizan y traen ejemplos y razones para 
mostrar que e s t á s engañado , d ic iéndote que 
yerras en lo que ellos no saben. 

Acaece muchas veces que se muestran muy 
celosos de las palabras los que nunca alcanza
ron el fin dellas, que, según Sant August ín 
dice, es la devoción; la cual alcanzada deven 
las palabras cesar; empero, si son de obliga
ción, por reverencia del voto se deven decir, 
por que Dios no salga perdidoso en las mer
cedes que nos ha hecho, ni nosotros nos apar
temos de la humildad haciéndonos singulares 
y pensando que las grandes contemplaciones 
nos quiten las menores obligaciones. Puesto 
que los religiosos que tienen deseo de más 
aprovechar no devr ían de rezar más del ofi
cio divino y alguna oración de Nuestra Seño
ra, porque todos no son de iguales deseos, ni 
son de una manera estudiosos ni fervientes; 
m á s vale muchas veces rezar con devoción 
que contemplar con tibieza, y los que no ha
cen lo uno dévense dar á lo otro; é faltando 
la oración del corazón obra su boca para 
atraer el Espí r i tu Santo y para desechar la 
tibieza y para edificar los oyentes que no ven 
lo interior, y para que el demonio huya de las 
sanctas palabras é para que la lengua á ratos 
haga su oficio, que es loar á su Hacedor. 

Las cosas espirituales, mientras son más ex
celentes traen consigo más dificultad, y por 
tanto los sanctos pensamientos no se deven 
luego dejar, aunque el hombre no halle en 
ellos devoción y la halle en la oración vocal, 
porque esto puede ser engaño y muy grande 
que causa el demonio por nos apartar de co
sas mayores; ca deves saber que el primer 
año apenas se halla devoción en los sanctos 
pensamientos, mas d e s p u é s da Nuestro Señor 
tanta, que apenas se pierde, sino que dura lo 
más del día en el corazón, é conosce clara
mente que vale más un día de aquellos que 
no si un año entero rezase. Por ende has de 
perseverar en los sanctos pensamientos, si 
quieres venir á tanto que tus pensamientos 
sean de tanta eficacia que te parezca ver con 
los ojos lo que piensas en el corazón, y que al 
pensamiento interior y secreto del ánima COÍ-

rrespondan las afecciones tan enteramente 
como tu quisieres; en tal manera que pensan
do alguna cosa triste, luego sean contigo las 
lágr imas, é si piensas alguna cosa alegre, luego 
seas Heno de gozo; é si piensas cosa de es
panto y grandeza, seas lleno de una soberana 
admiración que te haga salir de t i . 

CAPÍTULO IV 

De otra manera de orar. 

La tercera manera de oración se dice men
tal ó espiritual, con que se alza lo más alto 
de nuestra ánima más pura y afectuosamen
te á Dios con las alas del deseo y piadosa 
afección esforzada por el amor; el cual mien
tras mayor es tiene menos palabras y más 
comprehensoras y que hacen más al caso; 
porque el amor, si es verdadero, no sabe bus
car rodeos de razones compuestas, mas ca
llando obra grandes cosas, y sabe que si de 
las criaturas se aparta y se recoge á Dios, 
será dél enteramente recebido, y tanto más 
enteramente cuanto más recogido fuere y con 
mayor fervor. 

De los que así oran dice el Señor en el Evan
gelio: Los verdaderos adoradores han de ado
rar al Padre en espír i tu y verdad, porque es
píritu es Dios, y conviene adorarlo en espíritu 
y verdad, y tal es quiere El que lo adoren. 
Cuanta mayor conformidad hoviere entre el 
que ora y el Señor á quien ora, tanto será 
m á s acepta la oración; as í que, pues el Padre 
es puro espí r i tu en sí mesmo y que ninguna 
cosa participa de cuerpo, tanto será nuestra 
oración á El más agradable cuanto fuere más 
apartada de la imaginación y aun de los pen
samientos del corazón; porque no pueden ser 
tan elevados que no sean harto bajos en com
parac ión del Señor; mas los deseos que abra
zan á Dios desnudo é sin corporal semejanza 
y el amor que no cura de palabras ora con 
m á s pureza á Dios, y en manera más espiri
tual y m á s inmediata, porque no dice el áni
ma que así ora sino aquello de los Cánticos 
(Cant., I I d): M i amado á mi é yo á mi amado. 
No pueden ser dichas palabras más espiritua
les ni más recogidas, ni m á s comprehensoras, 
ni que m á s declaren el fin de la oración á los 
que la sienten. 

Lo que m á s puede hacer Dios con su ami
go es darse á él, y lo que más puede hacer el 
hombre es darse á Dios; empero, porque lo 
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segundo no podemos perfectamente hacer sin 
su favor, dijo la esposa primero: M i amado á 
mí que no yo á mi amado. Empero han de 
notar que este darse el hombre á Dios y Dios 
ai hombre es una dádiva tan perfectamente 
dada, que cuando se da parece que Dios e s t á 
en el hombre todo y enteramente. Quiero de
cir que si la fe no alumbrase al hombre que 
tiene á Dios, cuasi diria que en sí incluye Dios 
todo y que fuera desto no es tá , Vese el áni
ma del justo algunas veces tan llena de Dios, 
que le parece ponerle té rmino la pequeñez de 
sus pechos, como de verdad él sea intermina
ble. La dádiva con que algunas veces se dan 
las personas recogidas á Dios es asimesmo 
tan copiosa, que ninguna cosa guardan para 
gí; en tal manera que pierden la elección y la 
voluntad, y por el mucho acordarse y darse á 
Dios están de sí tan olvidados como si no 
fuesen. 

Destas tres maneras de oración dice el Sa
bio (Prov., X X I I c): Mira cómo en tres mane
ras te la he declarado. Estas tres maneras de
clara la glosa interlineal diciendo que son en 
palabra, que es la oración vocal, y en pensa
miento, que es la oración del corazón, y en 
obra, que es la oración espiritual del recogi
miento; el cual si es verdadero tanto excede 
á las dos maneras primeras como la obra á la 
palabra y al pensamiento. 

Estas tres maneras de oración son figura
das por las tres ciudades del refugio (Deu., 
XIX a) y por los tres panes que devemos pe
dir prestados á nuestros amigos (Luc , I I p), 
y por los tres días d e s p u é s de los cuales se 
halla Jesús en el templo del ánima, y por los 
tres días d e s p u é s de los cuales resucita en 
nuestro corazón, y por las tres veces que oró 
Cristo en el huerto. 

La primera oración es como carta mensaje
ra que enviamos á nuestro amigo. La segun
da, como si le env iásemos á alguna persona 
que es á nos muy conjunta. La tercera, como 
si fuésemos en persona. La primera es beso 
de los pies. La segunda beso de las manos. La 
tercera beso de la boca. La primera se redu
ce á la fe, que se debe confesar por la boca. 
La segunda se reduce á la esperanza, que de-
vemos tener en el corazón. La tercera á la 
caridad, que debemos mostrar en la obra. La 
primera pertenece á la purgac ión . La segunda 
á la iluminación. La tercera á la perfección, 
que son los tres actos je rá rqu icos . Con la p r i -
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mera se perfecciona la memoria, con la se
gunda el entendimiento, con la tercera la vo
luntad; y así como en la ley de gracia, que es 
tercera, se dan mayores beneficios y gracias 
del Señor que no en la primera de naturaleza, 
ni en la segunda, que es ley escripta, así en la 
tercera manera de oración hace Dios mayores 
mercedes que en las otras dos primeras. 

Aunque estas tres maneras de oración po
díamos decir que pertenescen á los tres esta
dos del mundo, que son casados y clérigos y 
religiosos, empero como en cada estado hay 
principiantes, mediados y más perfectos, de
cimos que todas tres maneras convienen á 
cada estado según la calidad de las personas 
que hay en él; y no se deve alguno jactar de 
la perfección del estado que tiene si le falta 
la perfección personal, porque más vale guar
dar bien- los mandamientos que mal los con
sejos, y más agradable es al Señor el siervo 
que es fiel en lo poco que no el que es negli
gente en lo mucho. 

No solamente á los estados y personas de-
llos conviene estas tres formas de oración, 
mas en cada persona particular se hallan mu
chas veces las cosas dichas, según diversos 
tiempos y según las diversas disposiciones 
della; porque unas veces e s t á el hombre más 
pronto para una manera de oración que para 
otra; y á las veces de presto es más ayudado 
que pensava, é otras veces cae tan abajo que 
es menester tornar al principio, A todos los 
que usan estas tres maneras de oración dice 
nuestra letra: Oración antes del sueño ten, y 
d e s p u é s torna presto. 

Según decía una persona digna de memoria, 
no se deyr ía el hombre devoto aparejar me
nos para dormir que el indevoto para morir; 
porque así como en el estado que la muerte 
nos tomare hemos de ser juzgados, así en el 
estado que el s u e ñ o nos tomare hemos de ser 
juzgados si nos arrebata la muerte durmien
do; como á uno que yo v i acostarse bueno é 
murió sin levantarse de allí ni decir aquí me 
duele. 

De muchos también se lee que juntaron el 
sueño de sanidad con la muerte no esperada; 
los cuales si tuvieran oración antes del sueño , 
pudiera ser que no murieran ansí, ó si murie
ran y si el sueño era necesario por entonces, 
se les pudiera contar por oración; mayormen
te si, s egún nuestra letra dice, tuvieran inten
ción de volver á orar en despertando; porque 
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común cosa es tener los extremos sabor de 
los medios, y los medios sabor de los extre
mos, y referirse los unos á los otros. Onde, 
según esto, es cosa muy loable rezar algunas 
devotas oraciones antes que se duerman; y 
en l evan tándose rezar otras veces, haciendo 
luego gracias á Dios por que lo guardó mien
tras dormía y no permit ió que le ahogase el 
demonio, como ahogó los maridos de Sara 
(Tho., V I I c). 

Los que siguen la segunda manera de ora
ción y se dan á los sanctos pensamientos no 
menos deven orar antes del sueño; ca cosa 
común es soñar el hombre lo que pensó antes 
que se acostase, y si fueron buenos pensa
mientos, bueno s e r á el sueño que tuviere, 
como parece en una mujer pobrecil lá, que te
niendo por muchos días grandísima hambre y 
deseo de comulgar, durmiendo una noche soñó 
que comulgava, y d e s p e r t ó con tanta dulce
dumbre, que conoció haver Dios cumplido es-
piritualmente su deseo, y quedó dende allí 
muy alegre, porque el sueño no suele menos 
alegrar á los justos cuando es bueno que en
tristecerlos siendo malo; y no se alegran por
que es sueño , sino porque es bueno. Quiero 
decir, que representa buenas cosas y que 
mueven á bien siendo reducidas á la memoria. 
Ansí que estos devotos religiosos, cuando se 
acuestan, comienzan á decir en su pensamien
to los psalmos que comienzan en las letras 
del nombre de Je sús que son: In Domino confí
elo; Eructavit cor meum; Scepe expugnaverant; 
Verba mea; Salvam mefac, Domine. E si é s tos 
no te agradan, puedes por la mesma forma 
buscar otros; é si entre estos pensamientos 
no te durmieres, puedes decir otros que co
mienzan en las letras del nombre de Nuestra 
Señora; mas los que no supieren decir psal
mos pueden decir otras oraciones, pensar en
tretanto que viene el sueño en la pas ión del 
Señor , lo cual se rá cosa de más fructo, ó pen
sar en otras cosas devotas y sanctas que m á s 
le agradaren. 

Hablando con los que siguen la tercera ma
nera de oración por la vía del recogimiento, 
han de saber serles necesario que tengan ora
ción, dándose al recogimiento antes de dor
mir, y el aparejo que han de hacer antes del 
sueño no ha de ser otro sino recoger el cora
zón é quietarlo, según aquello del Sabio (Prov., 
I I I d): Holgarás y s e r á suave tu s u e ñ o . 

Primero dice que has de holgar en la ora

ción del recogimiento; d e s p u é s que se ha de 
seguir la suavidad, si ieño que viene sobre la 
oración, y en despertando, á cualquier hora 
que sea, has de tornar presto al mesmo reco
gimiento; no te olvides de tornar á la guarda 
del corazón antes que se derrame por cosas 
diversas. 

La oración que antes del sueño deves tener 
ha de ser tan de hecho, que jamás te acuestes 
á dormir, en cualquier tiempo que sea, sin te
ner un cuarto de hora en la oración antes que 
te acuestes, y esto en secreto, que no te vea 
sino solo Dios; y cuando te acostares, no ce
ses de guardar con todo estudio el corazón, en 
tal manera que pienses acostarte más para 
orar que para dormir; y en despertando has 
de tornar al mesmo negocio con tanta afección 
como el niño que se acuesta en el hornazo 
que le ha hecho su madre, y en despertando 
lo busca si se le ha caído en la cama, y dur
miendo lo tiene abrazado consigo. 

Los que usan orar antes del dormir vienen 
á tenerlo tanto en costumbre, que no pueden 
dormir si primero no han orado; y el ánima 
que es tá acostumbrada á se recoger no puede 
pasar al sueño sin primero ir por el recogi
miento, porque aquella quietud que la natu
raleza ordena para dormir ordena el ánima 
devota para orar. 

Necesaria cosa es para dormir recoger el 
corazón y procurar el hombre algún sosiego 
en lo de fuera y en lo de dentro, en tal mane
ra que los sentidos interiores y exteriores 
e s t én inmovibles, lo cual es aparejo para dor
mir; mas en la mano del hombre está ordenar 
este aparejo primero para orar que para dor
mir, por que ansí duerma de sueño espiritual 
y sancto primero el ánima que no el cuerpo. 

Es empero de notar que el sueño corporal 
y espiritual difieren entre sí en algunas cosas; 
porque el primero es una pas ión suave que 
conforta y repara la naturaleza, revocando y 
atrayendo el calor natural de las cosas de 
fuera á las de dentro, cierra los caminos y 
vías de todos los sentidos con el humo grue
so que sube del e s t ó m a g o indigesto, en el 
cual obra el calor natural que allí se retrujo, 
y entonces las virtudes animales del hombre 
huelgan cesando de obrar, y las virtudes na
turales e s t án más intensas y más radicadas 
en su operación que en el s u eñ o es más fuerte. 

Necesaria cosa es al cuerpo el sueño para 
sustentar la vida corporal, y al ánima del va-
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rón perfecto es también necesario el sueño 
espiritual para conservar la vida amorosa, 
que de Dios recibe con una suavidad quieta
ba que retrae el amor del corazón, para que 
vele y duerman los sentidos á toda criatura; 
y el humo causado deste calor subiendo de 
gracias no cierra las vías , sino ensánchalas 
para que obren las virtudes del ánima y cesen 
las naturales. Y cuanto más cesan las unas y 
huelgan, tanto las otras obran m á s deleitable 
y verdaderamente por todo el hombre de den
tro, que se conforta y repara soberanamente 
en tanto grado, que acaece pasarse algunas 
veces sin el sueño corporal, porque el espiri
tual lo suplió todo; ó á lo menos si havía de 
dormir cuatro horas sat isfácese con una, y en 
despertando torna presto á la oración; lo cual 
no podrá hacer quien primero que durmiese 
no tuvo alguna. Y es cosa cierta é muy expe
rimentada entre los que se dan al recogimien
to, que cuanto m á s oración tuvieron antes 
del sueño tanto m á s presto tornan á ella 
cuando despiertan. Y aun acontesce una cosa 
que apenas se rá creída, y es que antes del 
despertar torna el ánima á la oración; y algu
nas veces acaece que está en su mano acabar 
de despertar ó no, y esto porque el comenzar 
á despertar por de dentro es muy distinto del 
despertar en lo de fuera, y entonces e s t á el 
ánima dentro en sí como el agua biva que 
está debajo del yelo muerto, ó como el pollo 
que bive dentro en el huevo sin lo haver ho
radado, ó como Jonás , profeta, que estava en 
el vientre de la vallena y dende allí pudo orar 
al Señor. 

CAPÍTULO V 

De cómo te has de haver en el dormir. 

Puesto que no haya cosa de menos certi
dumbre que los sueños , ni haya cosa que más 
presto deva el hombre lanzar de sí que las 
imaginaciones que soñó, por ser inciertas, em
pero también acaece durmiendo á los varones 
recogidos muchas cosas é muy buenas. 

Que lo primero de la falsedad de los sue
ños sea verdad, el mesmo desvar ío dellos lo 
muestra muchas veces, para que así cualquier 
hombre, por simple que sea, conozca que en 
despertando los ha de apartar de sí, desechán
dolos del corazón, porque, según dice el Sa
bio (Ecles., V b): Donde hay muchos s u e ñ o s 
hay muchas vanidades. 

Es empero tan astuto el demonio, que, como 

sepa lo que soñamos , y muchas veces nos cau
se él los sueños , hace que nos acaezca entre 
día parte de lo que s o ñ a m o s de noche, para 
que así demos algún crédi to á los sueños ; 
onde si soñas t e que caía sobre t i una casa, 
acaece que pasando por alguna calle derriba 
el viento un teja, é dices ser aquello que so
ñas te ; y si s u e ñ a s que hablas con alguna per
sona que es tá muy apartada de t i , otro día te 
traen alguna carta suya ó te hablan della dán 
dote nuevas de su salud, dices que se cumplió 
tu sueño . Por evitar estas vanidades é otras i n 
finitas, que ocioso ó malicioso demonio enreda, 
nos avisó el Sabio diciendo (Ecles., X X X I V c): 
A muchos hicieron errar los s u e ñ o s y cayeron 
los que en ellos esperaron. 

Para que conozcas cuán vanos son los sue
ños , deves saber que es cosa á todos muy 
común soñar lo que desean ó temen, ó lo que 
mucho han pensado; é según la diversidad de 
las enfermedades y disposiciones de las per
sonas son los s u e ñ o s diversos, y aunque es
tén los hombres sanos, tienen dentro de sí 
ocasión de soña r más unas cosas que otras; 
porque los sanguinos sueñan cosas alegres y 
placenteras, y los melancólicos sueñan cosas 
tristes y llorosas; los flemáticos sueñan cosas 
de aguas y fuentes y r íos y nieves y peces; los 
coléricos sueñan cosas amargas y desabridas; 
de manera que según la complesión que cada 
uno tiene le suceden naturalmente los sueños ; 
aunque otras veces se puedan recrecer de 
otro accidente alguno que de otra parte so
brevienen, porque claro e s t á que los enojados 
sueñan que riñen y los enemistados que se 
acuchillan con sus enemigos. 

Esto he dicho por amonestar á todo cris
tiano que dé tan presto á olvido lo que soña re 
como el mesmo s u eñ o que durmió; y que des
p u é s entre día no se lo traiga á la memoria, ni 
mire en él; y aunque lo vea cumplido, deve 
disimular y no hacer caso dello; porque, como 
dije, no anda el demonio sino por ponernos 
en falsa admiración y en cuidado vano y lleno 
de curiosidad. 

Tú , hermano, que sigues el recogimiento, 
guarda mucho el tiempo d e s p u é s de maitines, 
porque aquel sueño es más para el ánima que 
para el cuerpo; y nunca te acuestes en la cama 
soñol iento , sino muy despierto en el deseo 
del Señor; y á ejemplo de la esposa busca á 
Dios de noche en t u cama; é cuando te viniere 
el sueño antes que te acuestes, desp i é r t a t e 
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con sanctas palabras. No te digo que no duer
mas, sino que no te acuestes dormido, porque 
ansí no pod rá s guardar el consejo de nuestra 
letra, que te amonesta tener oración aun en 
la cama antes del sueño; y en cualquier hora 
que despertares torna presto á guardar el 
corazón ; y antes de maitines duerme bien, 
por que no te duermas en ellos y por que pue
das mejor recogerte y orar antes y de spués 
dellos;yen tal manera te acuesta d e s p u é s de 
maitines como si no hicieses caso del dormir, 
sino del orar. 

La cabecera un poco alta, arrimado, puedes 
enderezar tu faz al cielo, mientras tu cabeza 
lo pudiere sufrir; y no temas, que la gracia te 
confor tará cuando venga y te paga rá lo que 
por ella trabajaste. Si te durmieres al tiempo 
que sueles orar, haz cuenta con tus ojos é 
mira lo que le has dado; é si tienen su salario, 
conosce que es relajación y deséchala con 
una disciplina, ó toma un libro y lee y desp ié r 
tate mientras te guerrea el sueño injusto, para 
que cuando según justicia durmieres te des
pierte la gracia, que á muchos que velan por 
ella despierta cuando es t án más descuidados. 
Si desta manera lo haces, no menos se rv i rás 
á Dios durmiendo que velando, pues que por 
El y para El duermes y velas. 

Los que con todo el corazón se quisiesen 
dar á este sancto ejercicio no havían de salir 
fuera de la celda d e s p u é s de completas sin 
manifiesta necesidad, porque aquel tiempo 
hasta dormir todo lo havía de gastar en ora
ción, puesto de rodillas en medio de su celda; 
y si por ser mucho el tiempo no lo pudiere 
todo estar de rodillas, s i én tese en una silla 
muy compuesto, levantada la cara al cielo y 
desechado todo cuidado; pues no es aquel 
tiempo de entender en cosa del mundo, dése 
todo á las cosas del cielo, de donde le ha de 
venir el favor, hasta que le queden cuatro 
horas de intervalo que pueda dormir antes 
de maitines, si es nuevo en el ejercicio de las 
cosas espirituales; y niegue con fe y pureza 
de corazón al ángel que lo guarda que antes 
un poco de los maitines lo despierte, ca sin 
duda lo hará; é si despertare antes que con
viene con algún estruendo, piense que es el 
demonio que no lo quiere dejar dormir poi
que se duerma á maitines; empero si con 
quietud y devoción despertare cuando le pa-
resce que conviene, no sea perezoso en se 
levantar, por que el ángel no se halle burla

do en lo haver despertado á la hora que con
viene. 

D e s p u é s de haver estado en los maitines 
muy vigilante é con vivo corazón, ha de tor
nar á orar más largo espacio, con aviso é cau
tela de se guardar del s u e ñ o , que á todos los 
tibios guerrea en cualquier ejercicio que es
tén; aunque e s t én en el corazón delante de 
Dios y delante de sus mayores cantando en 
pie, no dejan de estar cabeceando; y aunque 
dicen que van á pensar en la pasión, los vence 
la pas ión del sueño , como á los apóstoles en 
el huerto, y se duermen. Mas tú, hermano, 
que eres nuevo en el recogimiento, si fueres 
con tu tibieza también del sueño combatido, 
has de ser muy solícito en lo desechar, ó pen
sando cosas devotas que te provoquen a! 
amor de Dios, ó leyendo, ó paseando, ó rezan
do, ó pe l l igándote sin piedad, ó lavándote bien 
con agua fría, ó rogando á tu maestro que te 
diga alguna palabra de Dios Nuestro Señor, 
con que huya el sueño , ó poniéndote en algu
na parte donde la v e r g ü e n z a ó el miedo te 
hagan velar, ó haciendo cualquier otro ejerci
cio corporal convenible; é si todo esto no bas
tare, toma una disciplina para echarlo de ti 
por fuerza, diciendo aquello del psalmo: Mi 
castigo es en las m a ñ a n a s , y esto por que no 
me duerma. 

Por m a ñ a n a deves tener todo el tiempo 
d e s p u é s de maitines, mayormente si á prima 
noche tomaste bien tu necesidad; y así lo de-
ves hacer, dando primero á César lo que es 
suyo, según dice Cristo, porque de otra ma
nera ser ía tu sacrificio de rapiña, lo cual abo-
rresce el Señor (Exo., L X I c). Deves pensar 
que cuando te duermes sin tener dello mani
fiesta necesidad se carga el demonio sobre ti, 
echándo te un monte muy pesado encima; y 
que para lo lanzar de t i has menester velar y 
orar, por que no te tome debajo venciéndote; 
empero cuando velas se junta á t i tu ángel, 
gozándose contigo, y entonces procura de 
purgar tu memoria y alumbrar tu entendi
miento é perfeccionar tu voluntad; lo cual tú 
pierdes si te duermes. 

Los que son aprovechados en la vía del re
cogimiento, con sólo recogerse desechan el 
sueño ; y é s t o s han menester dormir menos! 
porque si un nuevo ha menester dormir seis 
horas, un aprovechado se deve contentar con 
cinco; empero los perfectos en este ejercicio 
suelen perder el sueño , porque de dentro ios 
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despierta lo que sienten cuando se trabajan 
por dormir; y apenas duermen entre día y no
che tres horas, despertando al más p e q u e ñ o 
roldo del mundo. Y este dormir es como quien 
beve á tragos, ca no toman de una vez 
todo el s u e ñ o , porque no pueden, aunque 
Nuestro Señor suple en ellos con la alegría la 
falta del dormir, l ibrándolos por entonces de 
sus necesidades, según lo pedía David (Psal. 
XXIV d), aunque todavía queda la sensuali
dad un poco descontenta. 

Yo he conoscido muchos varones muy re
cogidos que pasaron muchos años con menos 
de tres horas de sueño entre día y noche; y 
conoscí otro que dijo en secreto á un su gran 
amigo que en diez y siete años no havía dor
mido lo que se suele dormir en cuatro meses; 
empero aqueste tenía otras cosas mayores y 
que se conoscían dél sin poderlas encubrir, ca 
éstas ninguno se las conosció, por esconderse 
él mucho en su celda, donde ni sabían si dor
mía ni si velava. 

Bienaventurados son los que oran mucho 
antes del sueño , y en despertando tornan 
presto á orar; porque és tos á ejemplo de 
Elias (III Reg., I b) comen un poco y duermen 
y tornan á comer otro poquito, y torman á dor
mir, y desta manera pasan su tiempo cuasi 
reclinándose d e s p u é s de la cena sobre el pe
cho del Señor , como los niños sobre el pecho 
de su madre, donde recebida la leche se duer
men, y tornan á despertar y á tomar leche y 
tórnanse á dormir; y desta manera con estos 
gloriosos intervalos pasan el tiempo del dor
mir que más se las cuenta por oración que 
por sueño, pues que su principal intento fué 
de orar; y lo más del tiempo que los otros 
duermen gastan ellos orando, y aun aquel 
mesmo tiempo que duermen conoscen desque 
despiertan que su ánima ha dormido en los 
brazos de su amado. 

E L T M O T A D O CüATORCÉNO 
HABLA D E CÓMO H E M O S DI7 C O R R E G I R N U E S 

TRA A N I M A , Ü Í C I E J M O : P O R A M O R É S I N 
ENOJO C O R R I G E S I E M P R E T ü A N I M A . 

Según dice el Após to l : Todos ofendimos en 
muchas cosas, y no una vez, sino muchas; pues 
que el justo cae sigte veces al día. Y que ofen

damos mucho, cosa es notoria á los que sa
ben; pues no devr íamos cometer un pecado, 
aunque fuese venial, por todo el mundo que 
nos diesen. Así que, pues ofendemos en mu
chas cosas y mucho é muchas veces, menes* 
ter es que seamos siempre corregidos; con^ 
forme á lo cual dice nuestra letra: Por amor é 
sin enojo corrige siempre tu ánima. 

Dos maneras hay de corrección que el hom^ 
bre deve tener consigo. La primera corrección 
y más necesaria que el hombre deve hacer á 
su ánima es retraerla del mal al bien, según 
somos obligados; porque si la corrección fra
ternal obliga al cristiano, mucho más le obl i 
gará la corrección de su mesma ánima, por ser 
á él más conjuncta. Desta corrección, que es 
del mal al bien, dice el Sabio (Eccles., I d): 
Los perversos con dificultad se corrigen. 

El que tiene ya pervertidas las buenas cos
tumbres y vueltas en malas, m á s tiempo ha 
menester para tornar á ser bueno que al que 
es malo; porque si ha un año que sigue un v i 
cio, es menester que siga dos años la v i r tud 
contraria para que aparte de sí la mala cos
tumbre y cobre hábi to y costumbre virtuosa; 
onde por esto dice el Sabio que los perversos 
con dificultad se corrigen; ca no solamente 
deven para se corregir arrancar el vicio, mas 
plantar en su lugar la v i r tud y esperar que 
florezca tanto como florecía el vicio. 

Esta corrección primera pertenece á los pe
cadores, y la segunda, que es de bien en me
jor, pertenece á los justos, según aquello del 
Sabio (Prov., X X X I d): El que es recto corrige 
su camino. Rectos en la Esc r íp tu ra son los 
justos que aman á Dios; y és tos corrigen su 
vía, no porque ivan errados, sino por correr 
é subir de v i r tud y de bien en mejor. 

Hablando desta corrección que toca á los 
justos, lo primero que los varones recogidos 
deven corregir en sí es la negligencia; y no 
digo el pecado mortal, porque no ha de reinar 
en ellos ningún vicio que sea, porque el án i 
ma viciosa en ninguna manera tiene cara para 
llegarse al recogimiento entrañal ; empero mu
chas veces los que ponen en obra nuevos ma
les son atormentados de pensamientos que 
los otros. Porque como sea cosa natural sen
t i r los males, no pueden dejar de hacer en el 
hombre alguna impresión; la cual si se repri
me, para que no salga en obra, no deja de eje
cutar su furia en el corazón que se trabaja de 
vencer con apariencia; y la corrección que me-
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rece el culpado que hizo la ofensa hala de dar 
en el varón justo á su mesmo corazón, porque 
siente mucho y no se aplaca presto, lo cual 
hacia el bienaventurado Sant Bernardo cuan
do de sí mesmo se quejava á Nuestro Señor 
diciendo: Cría , ó Dios mío, en mi corazón 
limpio; porque no solamente lo ocupa la vana 
cogitación y la torpe lo ensucia, mas aun la 
amarga lo disipa, porque muchas veces con
movido por alguna injuria soy comprimido en 
el corazón con espesos bollícios de cogitacio-
nes; de un cabo y de otro solícito y ciego es
toy imaginando la venganza de la injuria re-
cebida y cómo p o d r é tener ocasión para me 
vengar. Mult ipl ico los consejos y no hago otra 
cosa en el corazón sino acabar las rencillas 
que faltan de fuera; no veo los presentes, y 
contradigo los absentes; dentro de mí pro
nuncio deshonras y recíbolas , y á las recebi-
das m á s duramente respondo; y como no haya 
quien me contradiga, estoy componiendo en 
el corazón barajas; estoy considerando las 
asechanzas de los envidiosos y pienso qué 
podrán mover y busco qué pueda responder, y 
como no tenga casa alguna, trabajo como l i t i -
gador vacío, y así paso el día en ociosidad y 
la noche en pensamiento; estoy torpe en la 
obra provechosa, porque soy fatigado de la 
ilícita cogitación; así peleo dentro en la me
moria, porque no hay de fuera repugnancia. 
También algunas veces lo que hice en el cuer
po d e s p u é s con importuna cogitación lo re
vuelvo en la memoria; y muchas veces soy 
más gravemente atormentado en la recorda
ción que no en la obra pasada, y algunas ve
ces las cosas que nunca hice ni tuve en la vo
luntad, en tal manera las pienso, que cuasi me 
pesa por no haverlas hecho. Alímpiame, Se
ñor, de mis cosas ocultas, porque cuando 
hago algo en lo de fuera peco gravemente en 
lo de dentro, ca en el corazón guardo las co
sas pintadas que v i y las que hice; é por tan
to no ceso de revolver en el corazón tumul
tos de diversas cosas temporales, aun cuando 
estoy en quietud; porque en el pensamiento, 
como cuando ayuno, hablo cuando callo, tomo 
ira cuando estoy sereno, huelga el cuerpo y 
anda el ánima discurriendo por una parte y 
por otra. En estas palabras ha mostrado este 
sancto cuánta necesidad tenga nuestra ánima 
de ser recogida, pues que dentro en sí mes-
ma tiene tanto desatino y revuelta muy con
traria al recogimiento. 

Acontésceles á los varones recogidos con 
su ánima como al cazador con el ave que pren-
de biva para poner en alguna jaula, que fuera 
de aquel encerramiento estava encinja de los 
á rbo les quieta, mas d e s p u é s de encerrada no 
tiene reposo alguno sino saltar de una parte 
á otra y herirse la cabeza por salir; é si sale 
huye tanto, que el cazador pierde la esperan
za de la ver m á s en la jaula encerrada. Cuasi 
desta forma, cuando la persona devota quiere 
poner su ánima en la jaula del recogimiento 
allí la siente m á s inquieta que antes, viendo 
que pierde todo el sosiego pasado é siente 
grande agravio teniendo menos sosiego que 
antes que se diese al tal ejercicio; y son tan
tas las vagueaciones que á las veces ocurren, 
que pierde la esperanza de poder seguir el 
recog miento; é queriendo algunos remediar 
esto, hácense tanta fuerza en desechar estas 
vagueaciones y toman dellas tanta pena, que 
les causa dolor de cabeza y flaqueza corporal 
y otras fatigas no p e q u e ñ a s , queriendo con 
en.)jo corregir las cosas que mejor se casti
gan con una amorosa disimulación, conforme 
á lo cual dice nuestra letra: Por amor é sin 
enojo corrige siempre tu alma. 

CAPÍTULO I I 

Cómo te deves hacer con tu án ima cuando está 
dis t ra ída. 

Tornando al ejemplo que pusimos del ave 
puesta en la jaula, claro es t á que mejor podrá 
ser amansada y hecha domés t ica por amor 
que no por rigor, y mejor la podrán aplacar 
con palabras blandas que no ásperas voces 
que la espanten; más vale para la hacer segu
ra traerle blandamente la mano por la pluma 
con halago, que no herirla ni amedrentarla; é 
así cuando tú sintieres que tu ánima se des
manda en diversos y desconcertados pensa
mientos, no la escandalices más ni le des más 
aflicción, sino corr ígela amorosamente con 
algunas breves palabras de amor, como si le 
dijeses d e s p u é s que sientes la distracción de 
los pensamientos: D ó n d e has ido volando, ó 
ánima mía? Q u é traes de allá do fuiste, sino 
tibieza? No sabes que el Señor visita á los 
que e s t á n consigo mesmos, y se aparta de los 
que se apartan de su corazón? No seas calle
jera; mas si quieres ser esposa del muy alto, 
has de ser muy encerrada, para que de aquí 
se presuma la honestidad. ;j 
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Con palabras semejantes que el hombre 
diga á su ánima le será suave según lo deve 
ser el hombre enseñado ; y con una disimula
ción de las pasadas distracciones deve poner 
remedio en lo que se p o d r á seguir, quitando 
toda cosa que le es causa de se derramar, y 
esto con el mayor amor que pudiere, ca no 
hay cosa que más provoque á la cosa que 
buscamos que el amor que le tenemos. 

Este ejercicio no se alcanza por fuerza, sino 
por maña; no hay cosa m á s mañosa que el 
amor, el cual deve ser como azote que hiere 
al trompo para que torne á avivar y no mue
ra, sino que siempre ande. Trompo es nues
tra ánima, de sí mesma inclinada á caer; mas 
el azote del amor la puede hacer tomar nue
vas fuerzas, s i . la corregimos siempre con él, 
según dice nuestra letra; pues que siempre es 
defectuosa y se cansa presto de obrar en lo 
interior y secreto de su corazón, donde no 
deve dormitar ni dormir el que guarda á 
Israel. 

En lo que nuestra letra dice que corrijas 
siempre t u ánima, deves notar que la condi
ción más necesaria á todo espiritual ejercicio 
es la cont inuación dél; y la razón por que 
aprovechamos poco en los ejercicios espiri
tuales es porque los usamos poco, ca no hay 
alguno, por bajo que sea, que si lo u s á s e m o s 
continuamente no nos aprovechase mucho en 
gran manera. Y según esto, aquel ejercicio 
tengo yo por mejor á mi que m á s uso, y aquel 
será mejor á t i que más usares; de manera 
que, si miras en ello, ha l la rás estar por la ma
yor parte la mejor ía de los ejercicios en el 
uso dellos. Y porque á todos conviene usarse, 
puse en la letra primera de cada Alfabeto esta 
palabra siempre, ó otra que cuasi valiere tan
to; porque en el primero hal larás esta palabra 
mucho, y en el segundo esta palabra entre 
todas las potencias, y en el tercero esta pala
bra siempre, en las cuales se toca la continua
ción que á cada ejercicio es necesaria. 

Las obras que el hombre hace exterior-
mente fuera de sí permanecen en sí mesmas; 
é muchas veces sería defecto obrar siempre 
en ellas, porque pasa r í a hombre los té rminos 
que á ellas les conviene; mas las obras de 
dentro de nos referidas á Dios, si son de 
amor, cuanto más continuamente obramos en 
ellas son mejores; y aunque cesando quede 
engendrado hábi to , no por eso la continuada 
operación deja de ser mejor, porque no mere

cemos por los hábi tos , sino por los actos, ca 
ser ía posible tener uno háb i to de v i r tud y 
obrar el vicio contrario á la v i r tud que tenía, 
y entonces aunque no perdiese el hábi to é 
buena costumbre de obrar virtuosamente, en 
no haver obrado según ella no le vale nada 
por entonces para con Dios. Así que, pues 
por los actos merecemos é no por los hábi tos , 
para m á s merecer y aprovechar es menester 
más usar la cosa de v i r tud , porque no basta 
haver hecho bien, sino hacerlo; y así no basta 
que un tiempo te des á la oración si otro ce
sas; ca cesando pierdes la costumbre que ga
naste orando; y por tanto nos amonesta mu
cho la Escriptura orar siempre, y esto nos 
amonesta muchas veces, por que de la repe
tición de la palabra conozcamos la necesidad 
de la obra que nos es amonestada. 

CAPÍTULO I I I 

Cómo somos inducidos d orar siempre. 

Por que veas que muchas veces somos in
ducidos y provocados á orar siempre, mira 
que el Sabio dice (Eccles., X V I I I c): No seas 
impedido de orar siempre y no hayas ver
güenza de ser justificado hasta que mueras; 
y el sancto va rón T o b í a s dice á su hijo (Thob., 
IV a) que tenga siempre á Dios en su memo
ria; y David representava á Dios siempre de
lante de sí. El Sabio también dice en otra par
te (Eccles., X X X V a): El que guarda la ley, 
multiplica la oración. Y el Señor dice (Luc , 
X V I I I a): Conviene siempre orar y nunca des
fallecer. El Após to l escrive á los de Tesa lón i -
ca, diciendo (I Tesa., V d): Gózaos siempre; 
orad sin entretenimiento; haced gracias en 
todas las cosas. Y en la segunda epís tola dice 
(I I Tes., I d): Oramos siempre por vosotros, 
para que el Señor tenga por bien de os llamar. 
Y á Timoteo escrive (Tim., I I b): Quiero que 
los varones oren en todo lugar, alzando á 
Dios las manos puras. El Señor dice á los 
após to l e s , y en ellos á todos (Luc , X X I g): 
Velad orando en todo tiempo para que podá i s 
huir todos los males advenideros y podáis 
estar delante del Hijo de la Virgen. Y el A p ó s 
tol escrive á los Colosenses, diciendo (Coló., 
V I b): Gracias hacemos á Dios orando siem
pre por vosotros. Y el Señor, por darnos 
ejemplo, se apartava de la compañía é pasava 
las noches en oración (Luc , V I b). 

Dícese también de los após to l e s (Act., I c 
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que después de la ascens ión del Señor perse-
veravan juntamente con nuestra Señora en 
oración. Y por Sant Pedro cuando estava 
preso se dice que orava la Iglesia sin entre-
ponimiento. A los Romanos escrive Sant Pa
blo (Rom., X I I c) que sean instantes, esto es, 
perseverantes en oración. Y á los filipenses 
dice (Phili., IV a): No seá is solíci tos, mas en 
toda oración é ruego con hacimiento de gra
cias vuestras peticiones se manifiesten á Dios. 
Y el mesmo após to l dice (I Tim., V a) que las 
biudas oren de día é de noche. Y á los casa
dos dice Sant Pedro (I Pet., I I I b) que se t ra
ten bien y se caten honra, porque no sean 
impedidas sus oraciones. Y Santiago dice: 
Mucho vale la oración del justo continua. Y 
Sant Pablo dice á los de Efeso: Orad en todo 
tiempo con toda oración en espír i tu; y del 
varón justo se dice (Ephe., V I c): El que ama 
á Dios acaba rá de rogar por sus pecados, y 
apartarse ha dellos, y en oración de días se rá 
o ído . 

En estas y en otras innúmeras partes que 
al presente no me ocurren nos amonesta la 
Sagrada Escriptura que oremos siempre y 
perseveremos orando al Señor; el cual muchas 
veces dilata las mercedes por que nosotros 
multipliquemos las oraciones, y as í merezca
mos más delante de su Majestad. 

Algunos hay que con p e q u e ñ a glosa presu
men de huir todas estas amonestaciones que 
nos hace la Escriptura, para que siempre ore
mos, é dicen que, s e g ú n Sant August ín , no 
cesa de orar el que no cesa de bien hacer. No 
negamos este dicho de Sant August ín ; mas de
cimos que no se aplica bien al p ropós i t o , ni 
lo entienden los que piensan satisfacer con 
solo él á las auctoridades, porque solamente 
iguala Sant Augus t ín en este dicho al que 
obra y al que ora; é por tanto dice que el no 
cesar de obrar es no cesar de orar, queriendo 
consolar al que, estando ocupado en buenas 
obras, no se cura de orar; al cual dice que se 
consuele, porque si no cesa de bien obrar no 
cesa de orar, é con lo uno cuasi recompensa 
lo otro. Así que no dice Sant Augus t ín esto 
en favor de los que oran, sino de los que 
obran, cuasi diciéndoles que, si quieren ser 
iguales á los otros, no deven cssar de bien 
hacer; lo cual parece ser así, porque si cuan
do el Señor dijo á Marta que Mar ía havía es
cogido la muy buena parte, le dijera Marta 
que no cesava de orar el que no cesava de 

bien obrar, cómo ella pudiéra le replicar é res
ponder el Señor que verdad era; empero que 
con más atención orava el que no se ocupava 
sino en un solo Dios que no el que se turbava 
acerca de muchas cosas, como ella. No era 
empero tan perfecto como si se ocupase el 
hombre solamente en un sumo bien, que es á 
todos necesario, pues de todos es fin, lo cual 
hacía su hermana María , que asentada con 
gran reposo junto á los pies del Señor oía su 
palabra con el oído del ánima. 

Desta manera digo yo, que si el que conti
nuamente obra bien ora siempre, no ora tan 
puramente como el que solamente está ocu
pado en las cosas altas de Dios; porque el 
sentido que tiene atención á muchas cosas se 
disminuye en respeto de cada una de ellas, y 
así el que se da juntamente á la vida activa é 
contemplativa, ha de quitar de la una lo que 
da á la otra. 

La otra razón que algunos traen para pro^ 
var que no puede el hombre siempre orar es 
decir que, como las necesidades de la vida 
presente sean tantas é tan inevitables, y la 
obligación que tenemos de; socorrer á otros 
no impida, cosa manifiesta es que algún tiem
po nos hemos de dar á la vida activa, y que 
entonces ha de cesar la contemplativa. Bien 
conocemos todas cuantas sean las necesida
des humanas, pues á todos guerrean. 

Si conosciesen los indevotos que pueden 
obrar y orar juntamente si quisiesen, cesarían 
de traer excusaciones en los consejos de Dios, 
y aunque en algunas obras, por ser trabajosas, 
no pueda el hombre orar con entera atención, 
puede á lo menos en alguna manera orar; é si 
los religiosos fuesen los que deben, todas las 
cosas que hacen devr ían ordenar á la ora
ción y no darse m á s á cosa que fuese de 
cuanto pudiese aprovechar para la oración, 
porque, según dice el padre nuestro Sant 
Francisco, á ella deven servir todas las cosas 
temporales, y los varones recogidos se de
vr ían apartar de las que á ella no sirven, lo, 
cual amonesta el mesmo sancto á sus frailes 
diciéndoles que trabajen fiel é devotamente; 
en tal manera, que lanzada la ociosidad no 
amaten el espír i tu de la sancta oración y de
voción. 

En estas palabras amonesta el sancto á sus 
verdaderos hijos que obren y oren juntamen
te, conforme á lo cual dice Jeremías (Hier., 
I I I d): Levantemos nuestros corazones con las 
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manos, levantando juntamente las manos, que 
según dice la glosa son las obras. Así que 
aquel levanta el co razón y las manos que ora 
en lo de dentro y obra en lo de fuera; onde 
Sant Isidoro dice: El corazón levanta con las 
manos el que ayuda la oración con la obra. 

Acontesce sin duda que ora el hombre me
jor estando ocupado en alguna obra piadosa 
que no sin ella; y por esto hay algunas obras 
que no impiden, antes favorescen la oración, 
álas cuales se devr ía dar el hombre devoto. 
Para confirmación de lo ya dicho dice la glo
sa sobre aquella palabra de los Cánticos 
(Cant, IV c): El olor de tus vestiduras es como 
de encienso, porque en todas sus obras ora 
cuando obra bien con intención de venir á 
Dios; onde escripto e s t á (I Thes., V d): Orad 
sin entreponimiento. 

No era menester provar que podernos orar 
mientras obramos; porque siendo el hombre 
compuesto de ánima é cuerpo, tiene obliga
ción de tener en sus obras dos respectos: uno 
corporal y terreno, pues él mesmo es de t ie
rra, y otro espiritual y divino, pues él mesmo 
es espíritu celestial y á la imagen de Dios 
criado de sólo Él. 

La cosa que entre las otras no culpables 
nos aparta más de Dios es el sueño; en el 
cual no obrando la razón no podemos orar; 
empero, según comencé á decir en la letra pa
sada, algunos hay que durmiendo sienten al
gunas veces más devoción que velando. La 
gracia del Señor se recibe á las veces mejor 
en el sueño que no en la vigilia, por estar los 
sentidos del hombre entonces más recogidos, 
según dice un sancto; aunque bien creo que 
no entenderá ni p rova rá esto sino el que por 
verdadera experiencia pudiere decir con la 
esposa (Cant., V a): Yo duermo y mi corazón 
vela. 

La razón de lo ya dicho, según Ricardo, es 
porque el mucho cuidado que puso hombre 
mientras velava mereció que le diesen la de
voción mientras dormía; lo cual tiene tanta 
verdad que con razón se puede llamar incré
dulo el que no lo admite; ca si el demonio es 
tan malo que te trae durmiendo lo que mal 
pensaste y amaste velando, por qué no cree 
rás ser Dios tan bueno que te dé durmiendo 
lo que deseaste velando? y si dices que en
tonces no será oración, porque el sueño quita 
la libertad, conosce que si la ocasión que yo 
di mientras velava al mal que padezco dur

miendo me hace pecador, también la buena 
ocasión que di á la gracia me dirá orador aun
que duerma. 

Lo que también aparta de la oración es la 
enfermedad corporal; empero á los que tienen 
muy sana el ánima no los aparta del todo, 
antes hay algunos que pueden decir con Sant 
Pablo: Cuando enfermo estoy m á s fuerte. Yo 
conozco persona que orava perfectamente te
niendo grandís ima calentura, que por otra 
parte le dava mucha fatiga, y un viejo que no 
hablava sino de lo que tenia muy experimen
tado é conoscido dijo ser cosa posible pade
cer siempre y orar siempre. 

Contra lo que hemos dicho parece clamar 
la voz común que dice: La oración breve pe
netra los cielos. Aunque este dicho no tuviese 
otra cosa sino contradecir á lo que arriba pu
simos, bastava para que no cu rá semos dél; 
empero, si bien se entiende, es muy verdadero, 
y como una verdad no contradiga á otra, jun
tamente con las otras podrá pasar. Si la ora
ción breve penetra los cielos, no hay dubda 
ninguna sino que la permaneciente y durable 
te rná más fuerza, s egún el ejemplo que puso 
el Señor de la biuda, que por ser importuna 
alcanzó del juez lo que quiso; é así la oración 
breve penetra los cielos, y la durable penetra 
los nueve coros de los ánge les y llega hasta 
el trono de la Majestad, y no se torna hasta 
que le es concedido todo lo que demanda; ca 
persevera llamando, según el Señor lo acon
seja, y según hizo la cananea, ejemplo de 
todos los oradores, y aun el Señor , por nos 
dar ejemplo, quiso en el huerto orar tres ve
ces, y la postrera más prolijamente. 

P u é d e s e también decir breve la oración 
porque hablemos en ella brevemente, según 
el Señor lo aconseja; de manera que esta bre
vedad se entienda del medio con que oramos 
y no del tiempo en que oramos; porque sien
do la oración subimiento del ánima á Dios, 
unos suben por escala de meditación, otros 
con alas de afección y deseo; mas aquel será 
mejor librado que con menor y más breve me
dio sube á Dios, porque más fácilmente p o d r á 
andar este camino y permanecer más en el fin 
deseado, que es unir el ánima con Dios; la 
cual tanto es tá mejor unida cuanto más inme
diatamente se llega á él; é tanto más presto lo 
alcanza cuanto su corazón es más puro é sin 
rodeo alguno de cosa criada que de nuestra 
parte hayamos de poner. 
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CAPÍTULO IV 

En confirmación que devemos orar siempre. 

Porque con algunas glosas cautelosamente 
buscadas presuman algunos destruir el texto 
que arriba pusimos, donde la Sagrada Es-
criptura nos amonesta que siempre oremos, 
es razón que aquí pongamos brevemente al
gunas glosas que del texto no se apartan, 
para que convencidos digamos que no quere
mos y no que no podemos, en lo cual hay 
gran diferencia; porque diciendo que no quie
res manifiestas tu flojedad, é diciendo que no 
puedes qu ié re s t e excusar é quedar en salvo, 
m o s t r á n d o t e ser sin culpa. 

La glosa de la epís tola á los de Efeso dice 
sobre aquella palabra (Ephe., VI d): Orando 
en todo tiempo, no á horas; donde favorece al 
texto é reprehende á los que se contentan de 
darse á horas á la oración. Y sobre la epís 
tola á los de Tesa lón ica se dice (I Thes., I d): 
Sin entreponimiento. Esto quiere decir: Bivid 
juntamente y desead los eternos bienes, por
que el justo nunca deja de orar si no deja de 
ser justo; siempre ora el que siempre obra 
bien, ca el mesmo buen deseo es oración; é si 
continuo es el deseo, continua es la oración. 
Y la glosa sobre aquella palabra de Sant Pablo: 
Oramos siempre por vosotros, dice: Por evitar 
el peligro del día del juicio, siempre havíamos 
de orar. Y sobre la oración que era hecha por 
Sant Pedro dice (Act., X I I a): Así hav íamos 
de orar sin entreponimiento, según aquello: 
Mucho vale la oración del justo continua. Y 
sobre la epís tola de Santiago dice la glosa 
(Jacob, V d): Una de las condiciones que ha
cen la oración digna de ser oída es que sea 
perseverante. Y el gran chanciller de Par í s 
dice sobre aquellas palabras del Señor (Luc, 
X V I I I a): Conviene siempre orar é nunca des
fallecer. Siempre ora el que tiene siempre los 
ojos á Dios, y el que siempre desea con pia
dosa y humilde afección. 

De todas estas glosas no se saca sino lo 
que el texto suena, porque mudar la oración 
en deseo y afección y levantamiento de los 
ojos á Dios no es inconveniente; ca lo mesmo 
es orar é desear á Dios, y aun la perfect ís ima 
oración es desear á Dios. 

En lo que dice arriba que el justo no deja 
de orar si no deja de ser justo, ó quiere decir 
que es propiedad del justo orar siempre, ó 

que la mesma justicia é bondad del hombre 
que parece en los hijos de Dios que es cuasi 
una imagen suya, tiene fuerza de oración 
acerca de Dios; así como la representación del 
Hijo de Dios delante de su Padre es continua 
oración por nosotros. 

Si hay otras glosas que declaren la Escrip-
tura de otra manera, en este caso será por 
dar favor á los menos perfectos é quitarles el 
espanto que de tan perfecto consejo como es 
orar siempre se le puede seguir; porque sin 
duda orar siempre es la cosa más dificultosa 
que hay debajo del cielo, si bien se mira nues
tra flaqueza de corazón y cuán de ligero per
demos la a tenc ión en una sola Ave María; y 
si se mira el gran fastidio que de la prolija 
oración se suele seguir, y cómo nuestra cabe
za siente en orar mucho detrimento, y cómo 
no podemos tanto cuanto querr íamos. 

Vistas estas cosas y otras semejantes, cla
ro e s t á que el orar siempre nos es á par de 
muerte y la cosa m á s imposible que nos pue
de ser aconsejada. Mas si paramos mientes 
que la Escriptura habla con los que pueden 
todas las cosas en aquel que los conforta, que 
es Dios (Phi., IV c), no diremos ser cosa difi
cultosa, porque el dador del consejo, que es 
Cristo, da rá todo el favor que fuere menester 
para lo cumplir, tanto con mayor voluntad 
cuanto el consejo fuere m á s arduo de cosas 
mayores, porque en és te se magnifica más su 
Majestad. Onde yo conocí algunas personas 
que, puesto caso que á los principios se les 
hacía penosa la oración, empero ya no halla
ban cosa de más deporte, ni que más les 
agradase y nunca j amás les faltava devoción, 
antes no tenían cosa más familiar que la gra
cia del Señor , aunque unas veces más que 
otras; y muchas veces que ellos se descuida-
van en algunas cosas, los hacía abivar la gra
cia y tornar en sí; empero todavía se queja-
van de sí mesmo que no trabajavan de orar 
siempre, pues conosc ían que con el favor del 
Señor que nunca falta se podr ía hacer usán
dolo. 

S igúese de aquí que la vida de los religio
sos no havía de ser sino un cuarto de oración 
eterna, y un silencio perfecto del corazón de-
llos, y un encendimiento de caridad que siem
pre havía de arder en sus corazones, y un 
deseo de Dios que nunca en ellos havía de 
faltar; porque las religiones principalmente 
fueron instituidas para orar, y aunque la vida 
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activa en ellas sea también necesaria, la con
templación havía de ser más seguida. Onde 
Sant Bernardo dice: De haver bien elegido, es 
María loada; porque ciertamente aquella vida 
de todo en todo en cuanto en nos es havíamos 
de elegir, y la vida activa, si nos es mandada 
de nuestro mayor hémosla de sufrir. De las 
cosas ya dichas concluye cuán de culpar sean 
los religiosos indevotos, ca vinieron á la rel i 
gión, que es casa de oración, á orar. 

Parece también por las cosas dichas cuán 
perversos y cuán al r evés de su profesión 
sean los perlados que, dejando de imponer á 
los subditos en el continuo estudio de la ora
ción, los ocupan en cosas mundanas; lo cual 
es tanto de m á s culpa cuanto ellas son de 
menos importancia. Pensando que la ociosi
dad es enemiga del ánima, no dan á los sub
ditos oportunidad de orar, no conociendo que, 
según dice Sant Bernardo, es ociosidad seguir 
cosas ociosas é sin fructo. Pluguiese á Dios 
que todos los perlados d i s t ra ídos fuesen como 
uno que yo conocí, el cual se ocupava muchas 
veces en los trabajos de manos por dar á 
sus hijos vocación para que orasen y se die
sen á las cosas espirituales; y hacia él esto 
porque havía muy bien gustado cuán suave 
es el Señor, y deseava que los otros ansí mes-
mo lo gustasen, para lo cual conocía ser ne
cesaria la vacación de las otras obras, porque 
escripto e s t á que el que menos se ocupare en 
la obra y acto exterior recebirá la sabidur ía 
del ánima. 

CAPÍTULO V 

De lo que puede aprovechar para orar siempre. 

Si tú, hermano, quieres siempre orar y ser 
solícito con tu Dios, toma el consejo de nues
tra letra, que te amonesta corregir siempre 
tu ánima induciéndola y a t rayéndo la en todo 
tiempo á las cosas de la oración; porque si de 
tu parte haces tú esto, viendo el Señor tu 
cuidado. El sa ldrá al camino y te llevará á sí 
mesmo, dándo te tal gracia que ella obre en 
ti lo que tú antes obravas, y te sea como co
lumna que te guíe sin tener tú otro cuidado 
sino de la seguir á doquiera que te guiare. 

En decir esta letra que deves corregir tu 
ánima por amor te amonesta que siempre pro
cures de estar gozoso y alegre, porque El 
ama el dador alegre; y aunque de parte nues
tra se pueda procurar este gozo por la limpie
za de la buena conciencia, no es tal como el 

que Dios infunde en los varones recogidos; el 
cual es tan grande que en ninguna manera se 
puede disimular en lo exterior que de fuera 
parece; antes algunos indiscretos, que juzgan 
por vigas las pajuelas de los recogidos, dicen 
que es disolución de risa vana, como de ver
dad no sea sino gozo en el Espír i tu Sancto 
que mora en el corazón de los tales (Rom., 
XIV i d). Y que sea ansí mués t ranlo las sane-
tas palabras que los tales hablan y el fin sanc
to á que enderezan su gozo, que es para ala
bar al Señor, que dió alegría en sus corazones; 
la cual es tan grande y tan manifiesta al que 
la tiene, que puede muy de verdad decir aque
llo del Evangelio (Luc , I c): Gozóse el infante 
con gozo en mi vientre. 

Acaesce á los que reciben este gozo que el 
corazón dellos e s t á saltando dentro en el pe
cho, y que las en t r añas dellos es tán llenas de 
un placer tan cumplido, que no se pueden va
ler por los grandes bollicios que dentro en sí 
sienten; y este gozo es tan soberano, que to
dos los desastres del mundo no bastan para 
lo quitar, y más que acontesce tener el hom
bre muchos escrúpulos de conciencia que le 
davan pena y fatiga; empero en comenzando 
á sentir este gozo, los olvida en tal manera 
como si fueran un poco de polvo arrebatado 
del viento. 

Esta alegría se siente en todas las cosas 
cuando ella mora en el corazón, en tal forma 
que de todas las cosas que acontescen y en 
todas se alegra el que la tiene, según aquello 
que en persona del tal dice el Sabio (Sap., 
VII) : Alegréme en todas las cosas, porque iva 
delante de mí esta sabidur ía espiritual del co
razón. 

Acontece también perder el hombre con 
esta alegría en tal manera el temor, que aun
que todos los tormentos del infierno sean 
dichos y le sean relatados todas las rigurosi
dades del juicio de Dios, y todos los pecados 
que hizo, permanece tan inmovible en su gozo, 
que totalmente cree ser él exento é libre de 
aquellas cosas; y aunque trabaja por tener
las, no puede, ca la perfecta caridad que Dios 
le ha dado ha echado fuera dél el temor. 

Algunos tienen este gozo é no saben de qué 
procede, antes ellos mesmos se espantan 
viendo en sí tan no acostumbrada alegría; 
empero, si miran en ello, bien conocen que no 
procede de humano principio, pues que ende
reza el corazón á Dios y no se mezcla con los 
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gozos mundanos; ca los otros dan placer en 
parte y en parte pesar, mas é s t e quita todo 
desplacer y es tá tan raígado en el corazón, 
que parece ser proprio del hombre y nacer de 
sus en t r añas , y que ninguno, como dice el Se
ñor, lo puede quitar. Onde aqueste celestial 
gozo creo ser del que dijo el ángel á T o b í a s 
(Thob., V c): Gozo sea siempre á t i . Este gozo 
creo que es aquel del cual dice Cristo (Joan., 
X I X c): Estas cosas os he hablado por que mi 
gozo sea en vosotros y vuestro gozo sea 
lleno. 

En este punto no sé más que decir sino que 
cuando te vieres en este gozo conozcas la 
obra de Dios hecha en t i , te acuerdes de 
aquello de Sant Pablo (Ephe., X V I I g): No 
querá i s contristar al Espíri tu Sancto de Dios, 
en el cual fuistes seña lados el día de la re-
dempción; toda amargura é ira é indignación é 
clamor y blasfemia sea de vosotros quitada 
con toda malicia. 

Según esto, mientras aquel don tuvieres te 
has de guardar con aviso de toda cosa que 
cause turbación en t i , por cualquier vía que 
sea, y consérva te en todo placer sancto; ca 
puesto que mientras aquel gozo es t é en el 
ánima te guarde de toda ira, y de los otros 
vicios que dijo el Apóstol : Aflojando él, suelen 
las ocasiones hacer su obra; y resistiendo al 
don, contristar la gracia del Espí r i tu Sancto 
que obra en t i ; para lo cual es muy saludable 
consejo el de nuestra letra, que te amonesta 
corregir tu ánima de sus demas ías por vía de 
amor sin tomar enojo ó tristeza, ca escripto 
e s t á que ninguna cosa con t r i s ta rá al justo 
(Prov., X I I c); empero, porque en la tristeza 
hay mucho que ver y es cosa que toca mucho 
al recogimiento, te quiero decir algo della. 

C A P Í T U L O V I 

De la tristeza. 

En te haver dicho que conserves la alegría 
del espíri tu, te ha sido amonestado en equi
valencia que te apartes de la tristeza munda
na; é si eres avisado, nunca jamás te has de 
entristecer sino por haver ofendido á Dios y 
por carescer de su gracia; mas de todas las 
otras cosas te has de alegrar conformándote 
con la voluntad de Dios muy alegremente, sin 
la cual no se mueve una hoja de un árbol . 
Onde lo primero que has de hacer en los de
sastres que acaecen es desechar de tí la t r i s 

teza, s e g ú n lo aconseja el Sabio diciendo 
(Eccles., X X X c): No des á tu ánima tristeza 
ni te deves afligir en tu consejo, porque la 
vida del hombre es el alegría del corazón-
alanza lejos de t i la tristeza, porque á muchos 
ha muerto y no hay util idad en ella. 

Lo que he conocido en esta vía del recogi
miento es que aprovechan poco en ella los 
hombres que son naturalmente tristes; y los 
que de sí mesmos son alegres y ordenan su 
alegría á Dios aprovechan mucho, y en el 
ejercicio de la sacra pasión es al revés. 

Y que la alegría del hombre sea favorable á 
este ejercicio del recogimiento parece por 
aquello del Sabio (Eccles., X X X d): El corazón 
alegre es bueno en los manjares, porque los 
manjares dél se hacen con diligencia. La glo
sa dice sobre esto que el corazón es el de los 
justos, y que los manjares son las virtudes 
que nunca faltan, á las cuales se juntan los 
manjares interiores del ánima que con el ale
gría se conservan; y si faltan, con gran dili
gencia se buscan y se hallan mediante el gozo 
del corazón, ca cuando nace la gracia en el 
ánima es menester que se gocen mucho, como 
en la natividad del verdadero precursor de 
Dios. 

Tornando á las dos cosas de que has de 
tener tristeza, la primera tristeza es del peca
do, la cual comúnmen te suele ser en despla
cer de haver ofendido á Dios; empero si esta 
tristeza es la verdadera contr icción que Dios 
infunde y causa en el ánima, es un dolor muy 
grande que quiere romper el corazón, y re
vienta ó resulta en lágr imas de mucha amar
gura, con tanta ansia é fatiga, que á las veces 
es t á el que esto tiene medio pasmado, que no 
puede mandar sus miembros como quiere; 
mas la lengua se queda muy despierta, con la 
cual dice mil l ás t imas contra sí mesmo, conos-' 
ciendo su pecado; y no tiene entonces en su 
corazón sino la memoria de su culpa y la de 
Dios, á quien ofendió sin otro respecto algu
no; y es tan verdadero y tan intenso y gran
de este dolor que aquí se siente, que ninguno 
otro de-los desastres que nos suelen acaes-
cer se puede á él comparar. El cual por estar 
tan bivo en el corazón se suele mover muy de 
presto y con muy pequeña ocasión, mas luego 
retrae el corazón á las dos consideraciones 
primeras, que son la culpa propria y Dios, con
tra el cual fué hecha. Y este dolor de contric
ción, cuando es dado de Dios al corazón, por 
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ser tan arraigado en el ánima, no se cura de 
agravar el pecado para más dolerse dél, sino 
ruega á Dios que haga justicia de la maldad 
contra él cometida, y conosce el hombre en
tonces que ninguna pena que le diese basta
ría según su culpa. Y de todas estas cosas en
géndrase en las e n t r a ñ a s del ánima un con
tentamiento que procede del dolor, el cual es 
causa que nunca en ella desee dejar de se do
ler; y mientras m á s se duele, crece más aquel 
contentamiento, y quédale aún hambre y de
seo de más aflicción por su pecado. La cual 
aflicción y dolor voluntario ha crecido tanto 
en alguna persona, que le hizo decir á voces 
sus pecados y quejarse á grandes gritos del 
gran dolor que sen t ía dellos. 

Esta es la verdader í s ima contr icción; la 
cual se dice en la Escriptura grande así como 
lámar, porque en ella peligran y se ahogan 
todos los pecados en cuanto á la culpa y á la 
pena, y porque, no quedando alguno dellos, 
salen á la ribera de la boca por la confesión 
ya muertos. 

Desta tristeza se puede entender aquello 
que dice Sant Pablo á los corintios ( I I Cor., 
Vil b): Agora me gozo, no porque fuisíes con
tristados, mas porque fuistes contristados á 
penitencia, ca fuistes contristados según Dios, 
para que en ninguna cosa padezcá is detri
mento de nosotros. Onde la tristeza que es 
según Dios obra penitencia para salud esta-' 
ble; empero la tristeza del siglo obra muerte, 
porque veis aquí lo mesmo que os cont r i s tó 
según Dios cuán t a solicitud obra en vosotros, 
y defensión é indignación contra los malos, y 
temor y deseo y remedamiento y venganza 
que tomáis de vosotros mesmos. Y el profeta 
Baruc dice desta tristeza á Dios (Baruc, I I d): 
Abre, Señor, tus ojos é mira, ca los muertos 
que están en el infierno, cuyo espír i tu es re-
cebido de las e n t r a ñ a s dél, no te da rán honra 
ni justificación, sino el ánima que e s t á triste 
sobre la grandeza del mal y anda corva y en
ferma desfalleciendo sus ojos, y el ánima ham
brienta da gloria á t i é justicia al Señor . 

Mucho havría que decir sobre el após to l y 
el profeta; mas porque de principal intento no 
tratamos aquí de la contricción, pasaremos 
adelante, y decimos que si fuese cosa posible 
á los hombres, ser ía mejor carecer desta t r is 
teza que tenerla, y esto cesando la causa de
lta, que es el pecado; empero, quién hay que 
pueda decir con el sancto Job (Job, .XXVII a): 

Hasta que muera no me a p a r t a r é de mi ino
cencia; la justificación mía que comencé no 
dejaré de tener, porque ni mi corazón me re
prehendió en toda mi vida. No creo que hay 
en el mundo quien no tenga necesidad de la 
tristeza sobredicha; empero si á dicha l lovie
se alguno, podr íamos decir dél (Eccles., 
XIV a): Bienaventurado es el varón que no 
cayó con la palabra de su boca y no es esti
mulado en la tristeza del delicto. 

Señaló aquí el Sabio más el pecado de la 
lengua que otro alguno, porque muchos hay 
que vencen todas las otras cosas y son ven
cidos de su lengua, la cual vence á los vence
dores de todos los otros vicios y da continuo 
ejercicio á los que se desembarazaron de to
das las otras cosas para servir á Dios. 

La segunda causa por que se deven entris
tecer los varones recogidos es por faltarles la 
devoción, y digo los varones recogidos, por
que los disolutos no sienten la falta della; y la 
causa es porque nunca supieron entera ni aun 
medianamente á qué savia. Lo que más fatiga 
á los justos es ver el poco deseo que tienen 
de Dios aquellos que se dan á los placeres 
terrenos; lo cual no procede sino de no haver 
gustado siquiera una gota de la divina dulce
dumbre, é por tanto el deseo que los jus
tos tienen y la voz que acerca desta da el áni
ma dellos no es sino aquella del psalmo (Psal., 
X X X e): O cuán grande es. Señor , la muche
dumbre de tu dulzura, la cual ascondiste á los 
que te temen. Y á los que son disolutos dice 
(Psal. X X X I I I b): Gustad y ved, ca suave es 
el Señor , al cual no menos desea r íades si lo 
g u s t á r e d e s que deseáis todos los otros de
portes terrenos, antes mucho más . 

Una de dos cosas ha de ocupar el corazón 
de los varones recogidos, ó el placer y gozo 
por la presencia de la devoción ó la tristeza 
y sentimiento por la absencia della. Del gozo 
ya comenzamos á decir algo. No queda agora 
sino que digamos de la tristeza que se causa 
en el ánima devota cuando no siente la gracia 
y devoción que solía. Y aunque esta tristeza 
sea buena, porque es más según Dios que 
otra ninguna, empero mejor ser ía carecer della 
que no tenerla con tal condición qtte cesase la 
absencia del esposo que la causa; el cual aun
que á todos los sanctos fué presente, no creo 
que hovo alguno del cual j amás no se aparta
se ó escondiese, porque muchas veces acon-
tesce estar presente y encobrirse. 
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Que de los após to les se haya apartado, 
El mesmo da testimonio diciéndoles (Joan., 
X V I b): Porque os he hablado estas cosas, 
vuestro corazón es tá lleno de tristeza. Los 
que á uno sólo amavan y en él á todas las co
sas, no tenían más de un corazón, y lleno de 
alegría con su presencia; mas en faltando el 
mesmo Señor, fueron llenos de tristeza; la 
cual aun las palabras de la partida causava, 
porque mediante ellas pensaban en su absen-
cia; empero si hovo alguno de los sanctos que 
no padesc ió absencia del esposo, ni j amás se 
le escond ió , podíamos decir dél (Eccles., 
XIV a): Dichoso es el que no tuvo tristeza de 
su ánimo. 

Que esta tristeza sea más según Dios que 
otra alguna parece claramente; porque es por 
la absencia de aquel cuya presencia causa el 
mejor gozo que los justos pueden tener, del 
cual dice el psalmo (Psal. IV): Señalada e s t á 
sobre nosotros la lumbre de tu vulto: diste 
alegría en mi corazón. El vulto humano nues
tro, por ser corporal, causa sombra, y la som
bra suele causar algún temor, mayormente 
cuando no conoscemos el vulto, s e g ú n acon-
tesció al sancto Job (Joan., IV c). Mas como 
Dios sea incorpóreo y fuente de luz de la pre
sencia dél, no se causa sombra que espanta, 
sino lumbre deleitable, d é l a cual se sigue ale
gría en nuestro corazón; empero en faltando 
El en el ánima devota ó escondiéndose le lue
go se entristece el ánima y recibe muy gran
de descontento de sí mesma y de todos los 
placeres mundanos, teniendo en sí mesma una 
ansia é fatiga muy grande que no la deja re
posar en ninguna parte ni puede mostrar cla
ro semblante; mas acordándose le de lo que 
solía sentir y viéndose ajena delio, no halla re
poso, ca tiene dentro en sí un desabrimiento 
que no la deja tomar placer en cosa del mundo. 

Es empero de notar que según la diversi- ¡ 
dad de los aprovechantes se suele sentir esta 
tristeza; los m á s aprovechados la tienen más, 
y los que no lo son la sienten menos, y los 
que ninguna cosa han aprovechado en ningún 
grado la sienten, porque no echan menos lo 
que nunca tuvieron. D e v r í a , empero, ser en 
las cosas espirituales como en las corporales 
en cuanto á esto: que así como en la natura
leza de las cosas corporales no se da cosa va
cía, así en lo espiritual no se devr ía dar án i 
ma que estuviese vacía de cualquiera de las 
dos cosas dichas. 

Cosa es averiguada entre los que saben 
que la naturaleza proveedora, aunque vaya 
contra sí mesma en particular, no deja cosa va
cía ni por un momento, por evitar el daño que 
en toda ella se podr ía seguir; onde si el aire se 
destruyese luego subir ía la tierra y el agua 
á ocupar aquel lugar, por que no se diese cosa 
vacía ni se desencuadernasen las cosas que 
es tán enlazadas é participan unas con otras, 
y la cual par t ic ipación se guarda también en 
lo espiritual. Y por eso manda Dios (Deut. 
X V I d) que no aparezcamos delante dél va
cíos en cuanto en nosotros fuere; empero, en
tendiéndolo mal, los hombres vanos hínchen
se de cosas terrenas, y cada uno en su mane
ra multiplica sus cosas, no acordándose de 
que la t ierra y todas sus cosas se llaman va
cías y vanas, de las cuales ellos se quieren 
henchir pensando suplir con una vana otra 
vacía, lo cual es imposible si bien miran en 
ello. Y por tanto no puede todo el mundo 
henchir un p e q u e ñ o corazón de un hombre, 
como parece en Alejandro, al cual se le hacía 
el mundo p e q u e ñ o para henchir el corazón de 
un hombre; y la causa es, porque el mundo 
está vacuo de los verdaderos bienes, y por 
tanto en respecto de ellos no puede henchir el 
corazón, el cual ó ha de estar lleno de la ale
gría causada por su absencia, para que ansí 
no parezca vacío delante del Señor, el cual se 
agrada tanto de lo ver lleno de tristeza como 
de alegría, y buelve según lo prometió (Joan., 
X V I c) la tristeza en alegría, y aun puede ser 
que le plega más la tristeza que por El se cau
só que no la alegría; porque en la tristeza que 
tenemos por la absencia de la cosa se mues
tra el amor que le ten íamos ; ca si tan fácil
mente nos consolamos de la haver perdido, 
señal era que era poco el amor que le tenía
mos; y la mucha tristeza da señas de mucho 
amor, como parece en la Magdalena, que llo
rando decía muchas veces: Tomaron á mi Se
ñor, é no sé dónde le pusieron Y desta triste
za no la pudieron consolar los ángeles, por
que no estava triste por ellos. Y cuando la 
tristeza de alguna cosa es verdadera y posi
ble de suplir, no cesa hasta que se ha la pre
sencia de aquello cuya absencia la causava, 
como paresce en la mesma sancta, que no 
pudo dejar la tristeza hasta que delante de sí 
conosció al que la havía causado; y desta ma
nera, si es verdadera la tristeza que sientes 
por haver perdido la gracia que tenías, no te 
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alegrarás hasta que el Señor, que da á todos 
en abundancia, te la torne á dar, á lo menos 
en equivalencia. 

CAPITULO V I I 

De otra tristeza sancta. 

Allende desta tristeza que todas las perso
nas devotas suelen tener en fal tándoles la de
voción, hay otra que suelen tener los que s i 
guen el recogimiento, y es mayor que no la 
que hemos dicho, ca si viene algunas veces 
con unos sospiros muy en t rañab les y provoca 
al hombre á estar en los lugares tristes; y el 
que la tiene no se puede consolar en poco ni 
en mucho; y es cosa muy dificultosa ver de 
qué procede, ca escuresce el ánima y é n t r a s e 
en el corazón, y paresce que tiene de negro 
sus alas, y pone luto en lo de dentro y en lo 
de fuera, y trae consigo algún desfallecimien
to; y que parece que el hombre se quer r í a en
tonces morir, y trae consigo una manera de 
espanto y admiración, y á las veces causa lá
grimas sin saber por qué ni por qué no. Y 
suelen algunas personas que esto tienen sen
tir ó ver con los ojos del ánima una manera 
de sombra ó niebla ó humo que desciende so
bre la cabeza, de la cual se les causa temor 
no conociendo qué cosa sea, y trabajan por 
la desechar como cosa impecible, diciendo 
que es fantasma; y esto suele acaecer de no
che y de dia, á lo claro é á lo escuro; porque 
como pase en el ánima principalmente, la luz 
y el lugar corporal ó las tinieblas de la noche 
no le hacen impedimento. 

Esta tristeza tan intensa é raigada en el co
razón tengo yo por mejor que la primera, 
pensada la cualidad de la persona que la t ie
ne; y lo que deves hacer cuando en t u recogi
miento la sintieres es haverla por buena, ca 
es cosa que suele sentir en este camino; y 
hasle de dar tu c o r a z ó n , tomando aplaci
miento en ella mesma, sin pensar otra cosa 
alguna que sea. Empero has de tener este 
aviso: ni quites ni pongas en ella, mas déjala 
hacer su curso á su voluntad; porque si la des
echas, desecha rá s con ella mucho bien, é si 
la quieres acrecentar, quitarle has mucho de 
su valor, é no será tanto buena, sino que la 
dejes obrar á ella; y tú solamente has de po
ner un aplazamiento para le dar lugar que 
obre, ca esto pienso que, quiso sentir el Sabio 
cuando dijo (Eccles., V I I a): El corazón del sa-

Mig,—MÍSTICO?. —31 

bio es ta rá donde e s t á la tristeza. No dice que 
la busca rá , porque esta tristeza no la pode
mos buscar ni hallar si ella no viene; ni tam
poco dice que la ac rescen ta rá ó que huirá 
della, ni otra cosa alguna, sino que es tará don
de ella estuviere, queriendo morar solamente . 
con ella y acompañar la mientras durare. 

Cuando tu ánima tuviere las cosas que des
cienden sobre ella de arriba, haviendo prime
ro orado y teniendo el corazón limpio de pe
cado mortal, hasla de forzar á que no tema ni 
se espante, mas ponerse á un riesgo de muer
te y confiar en el Señor , el cual pues tiene 
cuidado de sus enemigos, mejor los t e r n á de 
sus amigos; y por tanto has de hacer el cora
zón grande, desechando todo temor y dando 
lugar en la voluntad á todo lo que te fuere 
enviado, teniendo fe que se rá de la mano del 
muy alto, el cual es tan fiel amigo que si l lo 
viere de permitir que nos venga algún mal, 
hará que aprovechemos con la tentación y 
que no sea mayor que nuestras fuerzas. 

Acaescen cosas muchas veces en el recogi
miento que han menester m á s fortaleza que 
la de Sansón; y esta fortaleza no es otra cosa 
sino el osar el hombre ponerse á las cosas 
que vinieren, creyendo que vienen de Dios. Lo 
cual deve creer todo aquel que guarda 5us 
mandamientos, porque á é s to s ampara el Se
ñor como hijos proprios suyos, no permitien
do que sean engañados del adversario en lo 
espiritual, como parece en Job, cuya ánima no 
permit ió el Señor que fuese engañada del de
monio. Según lo cual dice el Sabio (Prov., X) : 
La fortaleza del hombre sencillo es la via del 
Señor; miedo sea á aquellos que obran mal. 

No puede tener un hombre mayor fortaleza 
ni confianza que guardando el camino de Dios 
y andando por la vía de sus mandamientos; 
porque el mesmo Dios tiene asegurado su ca
mino en cuanto á esto, que es no ser engaña 
dos los que van por él; y por eso se llama El 
vía que no puede errar, y Verdad que no pue
de mentir, é Vida espiritual del corazón que lo 
sigue para d e s p u é s no poder morir. Los que 
obran el mal del pecado teman y tiemblen y 
hayan miedo, mas los que van por la vía del 
Señor tomen esfuerzo de corazón para ir ade
lante. 

Con gran dificultad podrán los no ejercita
dos conocer la diferencia que hay entre las 
dos tristezas ya dichas, si no las han tenido, 
aunque sea grande; porque la tristeza que vie-



482 FR. FRANCISCO DE OSUNA 

ne al hombre por falta que siente de la devo
ción es penosa y harto desabrida, que pare
ce á la que tienen los que sacan oro y no ha
llan; empero estotra tristeza del recogimiento 
es una tristeza quieta sin pena alguna, que 
trae consigo una manera de .desmayo y amor 
de soledad; y aquella mesma tristeza es ama
ble é devota, aunque su devoción no se orde
na á cosa humana. 

Desta tristeza, que creo ser la mejor de las 
tristezas, ninguna cosa he leído; empero quise 
hacer mención della para consolación de los 
que la alcanzaren, ó por mejor decir la reci
bieren, porque Dios la causa en el ánimo sin 
que alcancemos enteramente las ra íces della. 

Tres maneras de tristeza sancta puedes 
considerar que pertenecen á los varones re
cogidos. La primera pertenesce á los princi
piantes y cánsase por haber ofendido á Dios; 
y .la segunda, ques de los aprovechados, se 
causa por no sentir dulcemente la presencia 
de Dios, como desean abundancia; la tercera 
es de los perfectos, y és t a , según dije, es tan 
secreta que no se sabe de qué procede, aun
que pienso ser una manera de regalo espiri
tual, que sólo Dios que lo da entiende el re
medio de todo esto; y de otras muchas faltas 
que sen t i rás en tu co razón es el amor que 
quita todos los defectos, é como aceite por 
vía blanda remedia las cosas á s p e r a s , con el 
cual deves corregir siempre tu ánima para 
que permanezcas en Dios. 

E L TRACTADO QUINCE 
HAI'.LA DE ALGUNOS ESTOEVOS D E L R E C O 

GIMIENTO, DICIENDO: QUITAR D E V E TODO 
ESTORVO, HINCANDO EN TiERHÁ LOS OJOS. 

Es tan notable, excelente é divino este mis
terio del recogimiento, que á todas las cosas 
buenas sirve y para todas aprovecha, ni hay 
cosa alguna que se esconda de su calor; es 
así como sol que á todos alumbra, y para la 
generación de todo bien es necesario. Porque 
sin recogimiento ninguno puede hacer bien 
cosa que buena sea; si el escrivano deja de 
estar atento y recogido en lo que escrivc, 
echará muchas mentiras, é así mesmo el lec
tor; é-si.el carpintero no es t á en aquello que 

hace, herirse ha la mano; é así mesmo todos 
los oficiales, si no e s t án recogidos y enteros 
en lo que hacen, no irá bien hecho. Onde es
tando todas las otras cosas iguales, aquel en 
cualquiera obra, aun de manos, obrará mejor 
el que estuviere menos d i s t ra ído en las cosas 
que no pertenescen á lo que tienen entre ma
nos. Y cuanto tuviere sus sentidos más reco
gidos el pintor en la imagen, que tiene delan
te, tanto sa ld rá m á s perfecta; en tal manera 
que si quiere pintar bien una imagen que 
represente alegría, ha de estar él alegre; y si 
la quisiere pintar tr iste, todav ía , le ayudará 
algo estar él triste; porque desta manera está 
más recogido en aquello que hace y cuasi 
transformado en ello, porque el recogimiento 
es una manera de t ransformación en aquella 
cosa á que nos recogemos. Y de aquí es que, 
como las operaciones interiores sean más ex
celentes que las de fuera, para ellas es me
nester más recogimiento y que más nos tras-
formemos en ellas. Onde los que quieren con
templar bien la pas ión del Señor hanse de 
recoger de todas las otras cosas y transfor
marse en ella sola, como si estuviese per
sonalmente delante de los misterios que 
piensan. -

E si alguno quisiese investigar con su en
tendimiento profundamente algunos miste
rios, hase de recoger enteramente á aquello 
que desea saber, a p a r t á n d o s e de todo otro 
cuidado, como si no tuviese otra cosa que 
hacer ni pensar sino aquello en lo cual se deve 
todo emplear, sin tener atención á otra cosa; 
y de aquella que quiere saber nunca se deve 
apartar; y para esto le a y u d a r á mucho tam
bién el recogimiento corporal, y aun el lugar 
escuro para que no se derramen sus sentidos 
y e s t én más unidos y recogidos en sola aque
lla cosa que quiere contemplar. 

Aunque las cosas dichas sean verdaderas y 
no se puedan negar, empero según la diversi
dad de las cosas es menester diverso recogi
miento para unas más y para otras menos. 
Las menos buenas han menester menor reco
gimiento y las mejores más . Y según esto po
demos responder á los que dicen haver los 
filósofos hallado este ejercicio, que por eso 
no es él de menos excelencia, antes de más, 
pues que sin él ellos no pudieran ser filósofos; 
porque la puerta de la sab idur ía es el recogi
miento, ca vemos que el estudiante más reco
gido en lo corporal y espiritual sale más sa-
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jjjo; y en todas las cosas que aprenden salen 
nlás enseñados unos hombres que de suyo 
son callados y no entremetidos en otras cosas. 

Y aunque mediante el ejercicio del recogi
miento alcanzase algún filósofo algún don del 
Señor, tampoco es menoscabo el mesmo reco
gimiento, ni por eso deja de ser ejercicio más 
proprio del cristiano que de otro alguno; por
que el cristiano, que según Cristo Nuestro 
Redemptor dice (Joan., IV c): Adora al Padre 
en espíritu y verdad, ha de tener en perfec
ción el mesmo recogimiento y a p a r t á n d o s e de 
toda otra criatura. Onde por esto quiso Cristo 
que cesasen en su Iglesia la muchedumbre de 
las cerimonias de la ley, por que ellas no nos 
fuesen impedimento á nos recoger; y según 
esto más perfectamente nos devemos nos
otros dar al recogimiento que los hebreos, 
pues tenemos menos en que distraernos que 
no ellos, por la brevedad de la ley evangél ica 
que está por Cristo reducida á solos dos man
damientos, en los cuales es t á virtualmente la 
ley é los profetas. Y también tenemos de ser 
más recogidos, porque, según dije, cesaron 
las cerimonias é diversidad de ofrendas é sa
crificios que bastavan para distraer aun á los 
muy sanctos. 

Y es de notar que si las sibilas é los profe
tas ó adevinos de los gentiles, é los profetas, 
sanctos y patriarcas y otras personas anti* 
guas se han dado á la sacra pas ión del Señor , 
contemplándola y teniéndola en mucho, esto 
ha redundado en honra de la mesma pasión. 
Por lo cual se dice Cristo cordero muerto 
desde el principio del mundo, porque muerto 
lo contemplavan; empero mucho mejor se 
contempla agora de los sanctos del Nuevo 
Testamento, que saben todo el negocio per
fectamente y la manera m á s extensa como 
pasó; é así, aunque este ejercicio del recogi
miento se haya usado desde el principio del 
mundo acá, no deja de tener agora m á s per
fección que entonces y ser muy mejor. 

Has, empero, de notar que la mayor ó me
nor perfección del recogimiento se mide se
gún aquello á que se dirige, y la diversidad de 
su bondad es s egún la diversidad de las cosas 
áque se aplica. Empero aquel es más perfec
to que se aplica á Dios, porque de todo lo 
que Dios no sea deve el hombre retraer para 
•legarse y recogerse al mesmo Señor Dios; y 
por tanto dice nuestra letra: Quitar deves 
todoestorvo, hincando en t ierra los ojos. Dos 

maneras hay de ojos: los primeros son de [ i 
cara; los segundos del corazón, y s egún todos 
declaremos esta letra. 

CAPÍTULO I I 

De dos maneras de recogimiento. 

Si pudiese el hombre hincar los ojos del 
ánima derecha fácilmente en Dios, poca nece
sidad te rn ía de esta letra; mas diría con el 
psalmista: Mis ojos siempre es tán al Señor 
levantados. Empero los que no tenemos ojos 
aguilenos para mirar el sol sin pes t añea r , es 
menester que hinquemos en la tierra los ojos 
corporales, para que los del ánima se puedan 
recoger á Dios. Para que mejor entiendan los 
varones recogidos el aviso que en esta letra 
se les da, deven saber que para más aprove
char les es necesario que tengan dos maneras 
de. recogimiento: el uno ha de ser general y 
el otro especial. El primero consiste en un 
aviso que deve el hombre siempre tener sobre 
su corazón, como quien trae continuamente la 
rienda del cavallo desbocado en la mano en
cogida para lo retener; así que este recogi
miento general es un andar el hombre cont i 
nuamente sobre el aviso trayendo apaciguado 
el corazón y teniéndolo cerrado, y andar sin 
cuidado de cosas humanas; porque la primera 
piedra que se ha de poner en el edificio del 
recogimiento es una vacación espiritual, en la 
cual conozcamos que nuestro co razón no tíe^ 
ne que hacer sino llegarse á Dios. 

Esta vacación y reposo del ánima, aunque 
los perlados y las personas ocupadas no la 
puedan tan presto haver como los idiotas 
simples y que no tienen oficio ni cosas que los 
inquieten, no por esto los perlados y las perso
nas metidas en negocios y haciendas [son] ex^ 
cusados totalmente de la contemplación; por
que si quieren tener tanta astucia y sagacidad 
en las cosas espirituales como en las corpora
les, todavía p o d r á n aprovechar algo, aunque 
no pod rán tener tan por entero el recogimiento 
general y la continua vacación del co razón , 
que es una mesura é serenidad del ánima que 
e s t á sosegada como en calma, trayendo siem
pre una honestidad y concierto disciplinado 
consigo en lo de dentro; para lo que necesa
riamente ha de recoger el hombre también lo 
de fuera, porque lo uno ayuda á lo otro. 

E si hicieres algunas cosas manuales, no 
has de dejar el recogimiento; mas tenerlo en 
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ellas todo lo que fuere posible en lo de den
tro y en lo de fuera, conservando en t i una 
continua mortificación, la cual si por uso cre
ciere tanto que te halles torpe en las cosas 
que hicieres y las olvides y no las sepas tan 
bien como antes. Y aunque algunas veces te 
halles totalmente inútil para las cosas de fue
ra, que parezca haver perdido la astucia hu
mana, y no sepas encender una candela, ni 
hacer fuego, ni aun revanar un poco de pan, 
sino que hayas de rogar á otros que hagan lo 
que á t i te fuere encomendado, no por esto te 
maravilles ni ceses de guardar el recogimien
to general, ca es aquel un estado por donde 
pasa el ánima para d e s p u é s ser en todo sabia. 

El recogimiento especial es cuando te re
traes en secreto á orar bien al Señor en silen
cio, dejando enteramente toda otra ocupación 
é negocio para solamente darte al recogi
miento entero sin repartir tu cuidado en otra 
cosa; y entonces deves pensar que e s t á s 
muerto en cuanto á todas las otras cosas, y 
que no pertenecen á t i ni tú á ellas; é ruéga 
les é mánda les que te dejen todos, como si 
nunca te huvieran conocido, diciéndoles á to
das: Idos de mí, que no soy yo el que bus
cáis, ni por agora os quiero ni me querá is ; 
baste la fatiga que me dais en los otros t iem
pos, agora dejadme enteramente. 

En este recogimiento especial te has de re
traer en el corazón y apartarte de todas las 
cosas criadas por espacio de dos horas: la 
una antes de medio día, y la otra d e s p u é s en 
el tiempo más sosegado que hallares; é si t ie
nes lugar de te retraer en secreto á orar por 
más espacio, tanto mejor; mas si aún no pue
des tener dos horas de recogimiento especial, 
pueden seguir los perlados, y deven según 
diremos en otra parte; y entrambas maneras 
pueden tener los s eño re s é cavalleros é ricos 
hombres del pueblo cristiano. 

Dejemos el pueblo mundano aparte, porque 
no tiene parte en Israel, ni son para recoger
se, sino en el infierno, donde se rán á haces 
recogido para hacinas con que se encienda el 
fuego sempiterno; mas los s e ñ o r e s é cavalle
ros é ricos hombres del pueblo cristiano que 
biven sin pecado mortal , tanto mejor lo pue
den seguir cuanto tienen m á s tiempo desocu
pado é son m á s apartados de los trabajos hu
manos y necesidades que suelen tener los po
bres, las cuales los desasosiegan y atormen
tan. E si estos de que hemos hablado tienen 

cuidado de regir sus haciendas y vasallos, 
claro e s t á ser pequeño este cuidado; pues que 
descargan con sus oficiales y hacedores, y que 
para lo d e m á s les bastan dos ó tres horas 
cada día, y el otro tiempo gastarlo en darse 
á Dios y recoger sus án imas . De lo cual les 
demanda rá Dios tanto m á s estrecha cuenta 
cuanto ellos tienen m á s oportunidad para lo 
hacer, y entonces sen t i r án mis palabras, las 
cuales aun no hoviera hablado á todos los 
que son buenos cristianos, si en algunos no 
hoviera visto cumplido largamente mi consejo; 
y Dios me es testigo, el cual sabe que no 
miento, ca he visto mercaderes de grandes 
haciendas y negocios que biviendo sin pecado 
mortal tomaron por principal cosa el recogi
miento del ánima, y aprovecharon tanto en él, 
que yo me espantava y alabava con todas mis 
e n t r a ñ a s al Señor , que no es aceptador de 
personas, sino de corazones dispuestos para 
su gracia. 

He puesto verdadero ejemplo en los merca
deres, dejando todas las otras personas se
glares, porque viendo la cosa cumplida en 
quien paresce haver m á s repugnancia é con
tradicción, creamos ligeramente que mejor se 
cumplirá en las otras personas que no son tan 
entremetidas en diversos negocios que las 
aparten de a q u é s t e , que al verdadero devoto 
deve ser sobre todos; y por que las personas 
religiosas miren sobre sí, pues que le va tanto 
en ello, y conozcan que muchas veces ocupa 
tanto el corazón un negocio que no importa 
un real como otro que importa mil ducados, 
porque esto va en la es t imación nuestra y no 
en las mismas cosas. E si tenemos buena esti
mativa para conocer y elegir las cosas, deve-
mos estimar por arena menuda todo oro y 
plata corruptible por las cosas incorruptibles 
de Dios, atesorando tesoros en el cielo; tras 
los cuales envían el co razón para lo poder 
mejor recoger, porque el rico que endereza su 
hacienda á servir con ella á Dios y á su áni
ma lo más que pudiere, s egún dice Sant Am
brosio, no siente impedimento para se llegar 
á Dios; porque si tiene riquezas en abundan
cia, no llega á ellas, sino á Dios, su corazón. 

Las dos maneras de recogimiento que viste 
te son muy necesarias si quieres aprovechar 
en este camino. Unos dicen que es más nece
sario el recogimiento especial; otros, que el 
general; empero á mí me paresce que de en
trambas maneras deves tener mucho cuidado; 
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aunque primero de la general, porque se or
dena para la especial, porque tal te hal larás 
en la oración especial cual fuera della te con
servaste; y para que mejor puedas .guardar el 
recogimiento general, para mientes al consejo 
de nuestra letra, que te dice que quites de t i 
estorvo y señala una singular manera para lo 
quitar, d ic iéndote que hinques en tierra los 
ojos, porque como ellos sean puertas más 
cursadas de nuestra ánima, en ellos has de 
poner m á s guarda. 

No te dice que solamente los pongas en 
tierra, sino que los hinques en tierra estando 
mirando de hito, como unos hombres que 
están olvidados y cuasi fuera de sí, que sin 
mudarse es tán envelesados. Algunos se ha
llan mejor para el recogimiento teniendo ce
rrados los ojos; empero, porque han menester 
evitar el decir de la gente, es mejor que es
tando entre otros hinquen con atención los 
ojos en la tierra, poniéndolos en el suelo, en 
alguna parte que no tenga diferencia ó tenga 
poca, para que así sea menos inmutada la fan
tasía interior teniendo dentro menos imagina
ciones; é as í aun hablando entre muchos po
drás estar muy recogido, si, como dije, tienes 
los ojos bajos y seguros en un lugar, y cuanto 
el lugar fuere m á s escuro é prieto, t e rnás la 
vista más cogida y as í el corazón menos de
rramado, ca según es t á escripto: El ensalza
miento de los ojos es dilatación del corazón» 
y, por el contrario, el recogimiento dellos es 
unión del corazón, para que tenga más es
fuerzo estando m á s unido en sí mesmo para 
mejor llegarse el hombre á Dios, y también 
desto que hemos dicho se puede entender 
aquello que aconseja el Sabio diciendo (Ecples., 
11 d): Anda en las v ías de t u corazón y en el 
miramiento de tus ojos. 

Aquel anda en las vías de su corazón que 
trabaja siempre de andarse cogido, t r a y é n d o 
se muy sosegado el corazón consigo mesmo, 
haciendo á manera de caracol, que do quiera 
que va lleva su casa consigo, y á manera de 
tortuga, que anda muy recogida debajo de su 
concha; empero cuando á este tal fuere nece
sario hablar ó negociar con alguno, debe per
manecer en el miramiento de sus ojos, hin
cándoles en t ierra con atención á solo Dios y 
á su amor, para quitar muchos estorbos que 
de otra parte le pueden venir, ca desta ma
nera se p o d r á dél decir aquello del Sabio 
(Prov., X X b): El rey que se asienta en la silla 

de su juicio disipa todo mal con su miramien
to. Rey, según la declaración del vocablo, 
quiere decir persona que rige, y es cada va
rón recogido que rige sus inclinaciones y de
seos para mejor llegarse á Dios. Este ha de 
andar sentado en la silla de su juicio, que es 
el aviso y guarda que continuo ha de traer 
consigo, y con el miramiento en hito que ten
go dicho disipa y destruye todo mal que de 
parte de los ojos le puede venir, el cual es 
mucho, porque las cosas que más dañan al 
recogimiento entran por los ojos, y el ánima 
se derrama por ellos á las cosas de fuera. 

Puedes tomar ejemplo deste consejo que te 
ha dado nuestra letra en Nuestro Redemptor, 
el cual estando en la cruz inclinó la cabeza 
para enviar el Espír i tu á su Padre celestial; y 
desta manera, si tú quieres perseverar en la 
cruz de amor, que es el recogimiento, deves 
inclinar la cabeza é hincar los ojos en la t ie
rra, para que así puedas libremente enviar 
más puro é desembarazado tu espíri tu al Pa
dre celestial que mora en lo interior de tu co
razón y quiere ser en espír i tu adorado. 

CAPÍTULO I I I 

De otros esforvos que nos distraen. 

Con abajar los ojos é hincarlos en tierra no 
se quitan sino los estorvos que entre día sue
len ocurrir; los cuales son muchos, y cada uno 
dellos es como saeta que vuela ligeramente 
para nos herir de presto; de la cual demandava 
el profeta ser librado. Mas también hay otros 
estorvos innúmeros que nos impiden este 
paso del recogimiento, el cual es muy estre
cho, y tanto que sola una cosa cabe por él, y 
esta es á todos necesaria. É por tanto deve-
mos con más ahinco pelear por ganar el paso 
y pasar adelante, quitando los estorvos con 
aviso y discreción. Ca deves saber que para 
este ejercicio se requiere más discreción que 
para otro alguno; porque los discretos s á b e n -
se haver en las cosas, y los necios son presto 
turbados como ebrios, é p ié rdese de presto la 
poca sab idur ía dellos, é así lo dejan presto; 
mas tú mira bien los estorvos, que son mu
chos, y apa r t ándo los , p a s a r á s ligeramente el 
estorvo en que deves más mirar: es el comer 
y el dormir. 

En lo primero deves según tu complexión 
y necesidad tomar lo que has menester y ma
tar primero el deseo del comer; porque la 
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gula más consiste en la afección que no en la 
operación, como parece en Esaú (Gén., X I I d), 
que pecó en gula con v i l manjar por hacer 
más caso dél de lo que deviera; y también el 
demonio quiso tentar al Señor en la gula, mas 
no le dijo que tornase de las piedras capones, 
sino pan, en el cual también se puede come
ter gula si se come con demasiado deseo y 
con alguna desorden, de lo cual te deves mu
cho guardar, no teniendo afección al comer, 
sino que siempre te lleve la necesidad é la ra
zón, y no la gula ni el apetito; ca ve rná t iem
po, si prosigues el recogimiento, que pierdas 
la gana del comer, y comiendo no tomes sa
bor en lo que comes; y esto no ha de ser por 
enfermedad, sino porque gustado el espír i tu 
es desabrida toda carne. Y entonces si no pu-
diendo comer tuvieres necesidad de alguna 
cosa delicada ó apetitosa para sustentar la 
naturaleza, no la busques con solicitud, sino 
encomiéndala al Señor; y créeme que ninguna 
cosa de lo que entonces deseares te faltará, 
si procede por la vía ya dicha el no poder co
mer, é si el deseo fuere moderado; é digo esto 
porque yo conocí una persona pobrecilla que 
tuvo dello experiencia, y sé que á los tales 
provee Dios como á personas que El mesmo 
tiene á especialisimo cargo. 

En los manjares has de mirar dos cosas: la 
calidad dellos, si son preciosos ó viles, deli
cados ó groseros. A los más viles y groseros 
te deves más llegar, si tu necesidad ó tu es
tado no demandare otra cosa, y deves usar 
de los que son de más fácil digest ión; y para 
vencer presto la gula piensa cuán poco dura 
el gusto de los manjares, y cómo d e s p u é s de 
entrados en el e s tómago tienen todos un sa
bor. Haste de guardar que no comas, si ser 
pudiere, toda cosa que, comida, deja rastro y 
sabor en la boca por algún rato, así como son 
especias y ajos é cebollas crudas é cosas ado
badas, porque bastarle deve á la hora del co
mer su malicia, sin que de spués en la oración 
te dé pena, donde no te devías acordar de cosa 
humana, sino ser como ángel de Dios. 

A esto mesmo toca que no traigas contigo 
olores, por que no sea dellos despertado tu 
sentido; ca si fuese posible no devr ía el hom
bre conversar entre cosas que oliesen mal ni 
bien, por no provocar el sentido, sino que es
tuviese más mortificado; empero, haviendo de 
oler, sería mejor oler cosas buenas; no por el 
deleite que dellas se ha de seguir, sino por

que las malas con su mal olor provocan los 
hombres limpios á una manera de indignación 
y así es más inquietado. 

Deves comerlas menos veces que pudieres 
al día, con condición que no quede agraviado 
tu e s t ó m a g o en una vez por no comer dos 
veces; ca la tal abstinencia no es agradable á 
Dios, pues que es contra su consejo que dice 
(Luc , X X I a): Parad mientes que no se agra
vien vuestros corazones en superfluidad de 
comer y bever. Has de lavarte la boca cada vez 
que sintieres en ella a lgún buen ó mal sabor 
y traer los dientes limpios, é no acordarte 
j amás del comer si ser pudiere hasta que seas 
llamado, y bever el vino muy aguado, porque, 
si va recio, es dañoso con su calor al ánima y 
al cuerpo; é para mientes que te guardes de 
las cosas que provocan á bever, ca hace daño 
al e s tómago ellas y lo que con ella se beve, 
aunque sea solamente agua. 

Las cosas frías, si por otra parte no te son 
contrarias, te pueden ser más favorables qué 
no las cálidas, y cuando te basta un manjar no 
comas otro, ca en todas las cosas que á los 
sentidos tocan deves huir las diferencias 
dellas. 

De la cantidad en la vianda no hay quien 
ose hablar, porque en esto más sabemos nos
otros mesmos por la experiencia cotidiana que 
no cualquiera otra persona; y si en esto eres 
solícito, s egún se requiere á persona recogida, 
en pocos meses conosce rá s lo que te conviene 
comer, dos onzas más ó dos onzas menos, 
porque con la demas ía del comer se halla el 
hombre pesado, y con la falta se halla flaco, y 
con lo justo se halla prompto para todo bien. 

Cuando d e s p u é s de comer no te sientes con 
habilidad para las cosas de Dios, razón es que 
sospeches que aquella comida no fué según 
Dios. Esto digo contra los que piensan ser 
mal orar d e s p u é s de comer; los cuales si dije
sen que es malo orar d e s p u é s de mucho co
mer, en alguna manera acer ta r ían ; mas en de
cir que es malo d e s p u é s de comer van contra 
el ejemplo del Señor , que d e s p u é s de la cena 
se fué á orar muy prolijamente y amonestó á 
los discípulos que orasen, y reprehendiólos 
porque se dormían, lo cual aun es menos mal 
que no parlar y vaguear. Elias y Sant Juan 
d e s p u é s de haver comido dormían, en figura 
de la contemplación, que á los bien recogidos 
no deve ser más ajena d e s p u é s de comer que 
antes, pues que para ella sola comen. 
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La conclusión, en cuanto á la cantidad, sea 
que tengas el medio en respecto de t i mesmo, 
tanteada la necesidad de tu persona; é si dél 
hoviere discrepación, sea poca. Empero pre
guntarme has que, haviendo de discrepar á 
una parte ó á otra, cuál se rá menor daño: co
mer un poco de más ó un poco de menos? 
Podríate responder que, como lo poco sea 
reputado por nada, no havr ía daño en la poca 
falta ó exceso; é si todav ía con ahinco quieres 
saber cuál s e r á menos mal, no te quiero yo 
responder, sino el cristianísimo Gersón, que 
dice: Más empecería , según dicen los médicos 
y los teólogos , el ayuno indiscreto que no el 
comer menos templado. En breves palabras te 
ha este sabio va rón respondido con mucha 
autoridad á tu pregunta, é muy bien; porque 
el ayuno muchas veces estorva el trabajo es
piritual, que es de más vitalidad é hace que 
la cabeza no tenga fuerza para orar; é si algo 
excedes en el comer, con añadir algún trabajo 
en las cosas de v i r tud g a n a r á s por un cabo 
lo que pensavas haver perdido por otro. Em
pero a p á r t a t e de aquellos que al mucho comer 
responden con mucho dormir é rio con más 
trabajar, y de aquellos que tienen la abstinen
cia en la palabra, é a labándola mucho quieren 
ser tenidos por abstinentes, aunque su desen
frenado comer, cuando ven la suya, es en con
trario, no teniendo más concierto en su e s t ó 
mago que si no fuesen hombres de razón. 

Del sueño lo mesmo me parece que deve 
ser dicho; ca, conocida tu necesidad, has de 
tener tu tiempo concertado y tanteadas otras 
circunstancias que suelen ácaesce r . Si el sue
ño te agraviare, conoce que es relajación y 
no necesidad; empero algunas veces acaece 
que el hombre quebranta en un día la regla 
que en estas cosas ha guardado un año, y no 
es maravilla, pues un relox de hierro se des
concierta y el arco no es tá siempre armado. 
Y este desconcierto, cuando acaeciere, hase 
de remediar muy presto, porque de otra ma
nera haría mucho daño . 

CAPÍTULO IV 

De cómo descubrir la gracia da desasosiego 
a l ánima. 

Estorvo y gran impedimento es al recogi
miento manifestar á los otros la gracia que el 
Señor concede en este ejercicio, en especial 
cuando se manifiesta á personas que nunca 

tuvieron experiencia en las cosas espirituales, 
ni saben qué cosa son; mas si le dicen alguna 
revelación, piensan ellos que es sueño ; é si 
les hablan de la gracia que se siente en el co
razón, creen que es algún humor que allí se 
congela; y ansí por su bajo entender reducen 
todas las cosas de la tierra, de la cual no sa
ben salir; y por tanto, si eres cuerdo, mira p r i 
mero que hables qué persona es el que oye; 
ca no siendo tal, tres inconvenientes se te po
drán seguir. 

El primero, que las cosas que dijeres se rán 
menospreciadas, á lo menos en ser dadas á t i , 
que te ven ser hombre como los otros y no 
saben si más que los otros amas á Dios. Lo se
gundo, podr íase te seguir alguna vanagloria si 
eres creído; y si no, s egu í r se t e ha tristeza y 
mal juicio de aquél, ca lo t e rnás por indevoto 
é incapaz. Lo último avisóte que serás perse
guido si descubres estas cosas á quien no de-
ves, s egún yo lo he visto en muchos que fue
ron muy afligidos de quien no pensavan por 
solamente decir la verdad de lo que sent ían . 
Y hal larás desto ejemplo en José (Génesis» 
X X X V I I d), que por descubrir la revelación 
que havía havido en s u e ñ o s fué perseguido 
de sus mesmos hermanos, á los cuales la des
cubrió . 

P e n s a r á s muchas veces hacer servicio á 
Dios y caridad á tu prójimo por hablar algu
na cosa del espír i tu , y de allí adelante queda
rás enemistado con él; ca no teniendo el co
razón aparejado piensa que le amonestas 
aquello porque lo has visto disoluto y porque 
eres inquisidor de su vida; é ansí te tiene por 
malsín é se guarda de t i , é si esto no es, acu-
dirte han otros con un libro en que leyeron lo 
que tú les dices por cosa muy preciada; é aun 
pornánse contigo en al teración, diciendo que 
en haver leído aquello lo entienden tan bien 
como tú que lo has leído é gestado; por tan
to, deves callar y apartarte de toda conten
ción, é no hablar de las cosas del espír i tu 
sino de spués de muy rogado. Y para mientes 
que no digas de lo que sabes sino las cosas 
que pertenecen á los que oyen solamente; 
porque la cosa que no es entendida no es 
bien recebida; é si no es bien recebida, ni 
ap rovecha rá á ellos ni á t i . Así que no sola
mente el varón recogido deve poner los ojos 
en tierra, mas la boca, no hablando en públ i 
co las cosas que le han hablado en secreto. 

Bien conozco yo que hoy día no se dirá que 
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los niños pidieron pan é no hovo quien se lo 
partiese, porque cada uno dice con el sa t í r i 
co: Harto sé para mí. E si vemos que nos en
seña persona de nuestra manera ó de nuestro 
estado, no estimamos su doctrina; porque 
pensamos que, pues no nos excede en las co
sas corporales, tampoco nos excede en las es
pirituales. Olvidádose ha hoy día el refrán 
que dice: Mucho va de Pedro á Pedro, antes 
ya todos los Pedros son iguales, y entre los 
predicadores apenas hallaréis quien quiera á 
otro dar la ventaja. 

Qué diremos de los que hacen buena vida, 
que cada uno se tiene por muy aprovechado 
é solícito? No sé cómo agora dicen que no 
hay sanctos en el mundo, porque si á uno loáis 
por sancto, salen tantos m o s t r á n d o s e tam
bién santos, que en la casa de Dios no es me
nester hoy día sino que loemos á uno por de
voto, y luego hay entre ellos contención para 
ver cuál dellos es visto m á s devoto; y cada 
uno se tiene, no solamente por bueno, mas d i 
cen que la sanctidad dellos es mejor, porque 
tiene envuelta menos hipocresía , y aun buscan 
otras tachas disparatadas para hacfer su caso. 

Viendo esto, si tú has alcanzado entre tus 
hermanos alguna gracia singular, doite por 
consejo que no la descubras, sino sobre jura
mento que no la diga aquél á otro s e ñ a l á n d o 
te, n i te alabe delante de hombre nacido de 
don especial, porque si lo hace, aprovechando 
á uno, daña á muchos é á t i más; en tanta 
manera, que de aquesto he visto venir mu
chos males, tan secretos é solapados é mali
ciosos, que parescen increíbles; empero la ex
periencia los ha hecho manifiestos. 

El provecho que á otros se puede seguir de 
la manifestación destas cosas espirituales pa
rece provocar á que se descubra y comuni
que, según en otra parte dije; empero el te
mor del daño te da voces y te dice que pon
gas tu boca en el polvo é calles; aunque Cris
to nuestro Redemptor comulgó á Judas, no 
quiso delante dél manifestar aquel divino ser
món de la cena, que por singular previlegio se 
g u a r d ó para que Sant Juan lo escriviese, como 
persona entre todas m á s amada, el cual era 
razón que escribiese aquello en que m á s amor 
se contenía; y por que Judas no le oyese le 
dijo el Señor que hiciese presto lo que hacía, 
para que así se saliese aquel malsín, y él solo, 
permit iéndolo Dios, pudo tanto, que vendió á 
todos los que quedaron, porque en vender al 

pastor vendió también á las ovejas que lo se
guían; lo cual acaece hoy día muchas veces 
ca uno suele dañar á muchos, y es como perro 
ravioso, que solo basta para inficionar todos 
los otros. 

Contemplando el profeta David las cosas 
ya dichas, y haviendo de manifestar las mara
villas secretas de Dios, con todo su corazón 
dice (Psal. CX) que ha de ser esto en el con
cilio y congregación de los justos, donde es
tén todos no menos juntos con los cuerpos 
que congregados con los corazones. 

CAPÍTULO V 

De tres cosas necesarias á la contemplación. 

Tres cosas se requieren principalmente para 
la contemplación quieta y recogida, dejadas 
otras muchas que también pueden hacer al 
caso. 

La primera es el lugar, que ha de ser en sí 
apto é convenible é recogido é sano é devoto 
y digno de reverencia é quietud, ca sabemos 
haver sido reprehendidos por el padre de las 
compañas los que estavan en la plaza; y 
los ánge les dijeron á Loth (Gén., XIX d) que 
no estuviese en toda aquella región de Sodo-
ma, sino que se hiciese salvo en el monte; y 
también fué dicho á Abraham (Gén., XII a) que 
saliese de su tierra y de entre sus parientes 
y de la casa de su padre; y otra vez le fué di
cho (Gén., X X V I I I d) que se fuese á la tierra 
de la visión á ofrescer allí en sacrificio á su 
hijo; y Jacob decía (Gén., X X X V a) estar Dios 
en aquel lugar donde su ánima se havía halla
do bien, y que no era otra cosa aquel lugar 
sino casa de Dios y puerta del cielo. Y sabe
mos también que la muy limpia paloma no 
halló en el diluvio dónde sentar el pie hasta 
que to rnó al arca; y al sancto patriarca Jacob 
dijo Dios que se levantase y subiese á Betel, 
que quiere decir casa de Dios, y morase allí, 
el cual dijo lo mesmo á toda su familia; y se
gún el mesmo Dios dice (Exo., XXIX d), él 
sacó á su pueblo de Egipto para morar con 
él, dando á entender que en Egipto no podía 
morar tan bien con su pueblo como en la tie
rra de promisión; y el mesmo Señor mandó al 
sancto profeta (Deu., X X X I I I d ) que se su
biese á morir al monte, dando á entender que 
mientras más apartados es tuviéramos del 
mundo mejor podemos morir á él para vivir á 
Dios; y de Zabulón é Isacar se dice (Deu.> 
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XXXIII d) que en el monte havían de sacrifi
car ofrendas de justicia; é huyendo David de 
Saúl morava en el desierto en lugares muy 
seguros (Reg., X X I I I c); y por salir Mifibo-
seth de Hierusalem incurrió en sentencia de 
muerte (III Reg., I I d); y el profeta David dice 
(Psal. L X X X I I I ) que quiso escoger más morir, 
aunque menospreciado, en la casa de su Dios 
que no en las moradas de los pecadores. Y 
Isaías dice: Venid, subamos al monte del Se
ñor, é á la casa del Dios de Jacob, y e n s e ñ a r 
nos ha sus vías y andaremos en sus sende
ros; dándonos en esto á entender que en un 
lugar se reciben mejor las cosas espirituales 
que no en otro. 

Si qu i s i é semos provar por la Escriptura 
cómo unos lugares son más convenibles para 
la contemplación que otros, ser ía cosa pro l i 
ja; bás t enos empero saber que Sant Antón é 
Sant Antonio dejaron los lugares que primero 
tenían, porque claramente conocieron no ser 
aparejados para orar. Y el Señor se subía á 
los montes y se iba á los lugares desiertos 
por más quietamente orar, siendo el lugar más 
oportuno; y esto no lo hacía por sí, al cual nin
gún lugar ni aun la penosa cruz e s to rvó que 
orase, mas solamente por darnos ejemplo de 
•buscar los lugares solitarios, amigos de llorar 
y del silencio, apartados de los bollicios y 
nuevas del mundo. 

Lo segundo que principalmente favorece á 
la vida espiritual es la buena compañía , por
que, según e s t á escripto, no es bien que el 
hombre e s t é solo, esto es, sin tener algunos 
que en su buen p ropós i t o le favorezcan; onde 
el sancto patriarca mandó á David ( I I Reg., 
XVII b) que fuese á visitar á sus hermanos y 
que mirase con quién se acompañavan ; y de 
aquí es que una señal de los varones v i r tuo
sos es acompaña r se con los buenos, y no 
como Saúl, que se apartava de David porque 
era varón bueno é prudente. El cual dice ha
blando de la buena compañía que havía hecho 
á los criados de Nabal (I Reg., X V I I I c): Nunca 
les fuimos enojosos, ni jamás les faltó alguna 
cosa de su grey todo el tiempo que estuvie
ron con nosotros en el monte Carmelo. Y los 
mesmos criados de Nabal dan testimonio 
desto mesmo diciendo (I Reg., X X V c): Estos 
hombres harto buenos fueron á nosotros y no 
molestos, ni j amás perec ió cosa alguna todo 
el tiempo que conversamos con ellos en el de
sierto; eran á nosotros así como muro de día 

y de noche, todos los días que apacentamos 
acerca dellos nuestros ganados. 

En el desierto hallaron aqués tos la buena 
compañía , porque los varones espirituales 
luego trabajan de buscar, según viste, el lugar 
correspondiente á sus deseos; y dicen que les 
fueron harto buenos ayudándoles á llevar é 
sufrir los trabajos, s egún lo cual dice Jere
mías: Buena cosa es al va rón traer el yugo 
desde su niñez. E has de notar que el yugo 
nunca lo trae uno solo, sino dos juntos, y por 
tanto quiere decir Jeremías que dende peque
ños hemos de buscar buena compañía, la cual 
según dice el Sabio (Eccles., IV d) causa un 
aparejo de favor para menos sentir los traba
jos; no solamente en los hombres, mas aun en 
las animalias, que más trabajan y menos sien
ten el trabajo aco mp añ ad as que solas; pues 
harto buena es la sancta compañía en quitar
nos alguna é no pequeña parte del trabajo 
que los solos suelen sentir en las cosas espi
rituales, ca menos dificultad es orar el hombre 
una hora en compañía de personas devotas 
que no entre regalados é parleros, que no 
ven el punto de irse á pasear, y cuando es tán 
orando, manifiestan en el poco rigor de fuera 
el poco fervor de dentro. 

Lo segundo que de la buena compañía se 
suele seguir, s egún se toca en las palabras 
susodichas, es que de los varones devotos 
nunca recibe el hombre enojo, ni es dellos 
afligido ni molestado, lo cual suele causar mu
cha quietud en el corazón; y porque no la 
pierdas con enojos importunos te da el Sabio 
un buen consejo diciendo (Eccles., X X I I b): 
No hables mucho con el loco, é no vayas con 
el hombre sin seso; g u á r d a t e dél por que no 
tengas enojosa molestia; ca cosa más fácil es 
sufrir arena y sal y masa de hierro que no un 
hombre imprudente y loco. Según esto que el 
Sabio ha dicho y lo que cada día vemos, el 
mayor trabajo que los varones discretos y 
devotos sienten en morar con los no avisados 
es sufrir sus desconcertador pareceres y las 
necedades que dicen y hacen, y sobre todo el 
pensar ellos que aciertan, y el multiplicar pa
labras tan al revés é sin razón, que basta para 
quitar la verdadera devoción á todo el mundo; 
y por tanto es mejor ser uno azotado por la 
mano de un discreto que no reprehendido con 
la lengua de un necio, que es la cosa peor de 
sufrir que hay en el mundo; porque cuando ha 
de sanar lastima y cuando ha de lastimar dice 
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mil malicias, por tan grosero estilo, que ni 
podéis escudaros ni dejar de sentiros. 

Lo tercero de que es alabada la buena com
pañía del santo David es que jamás se per
dió cosa de sus compañeros . Alabóse Cris
to que no perdió ninguno de los que le dió su 
Padre, y esto por la mucha guarda que puso 
en ellos, porque condición es del que e s t á co
lorado colorar también á los otros; y no tan 
solamente dejan de perecer las virtudes en la 
buena compañía , mas cobra el hombre otras 
que antes no tenía, y esto en todo tiempo, se
gún arriba se dice, ca en todo tiempo ama el 
que es buen amigo. Cierta e s t á la pé rd ida si 
te juntas con los disolutos, é si te juntas con 
los recogidos, en ningún tiempo perderás ; y 
como sea cosa cuasi imposible no subir ó des
cender en la escalera de la v i r tud , donde nin
guno se vido parado, s igúese que pues está 
cierto el ganar é ir adelante multiplicando el 
ganado de los dones é virtudes que nos acre
cienta el Señor medían te los mér i to s de la 
sancta compañía en que moramos; porque, 
según se dice, el que anda con los sabios se 
hace sabio. 

Y aunque Nuestro Señor dijo (Mat., X V I I I d) 
que vernía á uno que le amase, por darnos á 
entender cuánto le aplace morar los herma
nos juntamente, añadió sobre lo primero d i 
ciendo, que El e s t á con ellos hablando de 
presente é con perseverancia, y en lo otro 
del solo no hace sino prometer de futuro; é 
puesto que todo haya de tener efecto, empe
ro mucho va de tener á estar cerca. Así que 
en esta manera de hablarnos m o s t r ó el Señor 
cuánto sea mejor estar el hombre siendo bue
no con los buenos, que no solo, aunque no 
deje de ser bueno; porque en lo primero hay 
mucha ocasión de más de aprovechar, la cual 
falta en lo segundo; y por tanto dice él Sabio 
(Eccles., X X X V I I c): E s t á de continuo con el 
varón sancto que conoscieres guardar el te
mor de Dios, cuya ánima es según la tuya. 

Porque hay muchas maneras de sanctidad 
nos dice el Sabio que nos juntemos con aquel 
sancto cuya ánima es según la nuestra, cuasi 
diciendo que, como sean muchos los sanctos 
ejercicios, no se deve el hombre llegar sino á 
aquellos que siguen los que él mesmo sigue, 
para que tenga con los tales más entera con
formidad; porque escripto e s t á que las aves, 
que son los varones contemplativos, concu
rren y van á los que son á ellos semejantes. 

Lo que m á s se dice de la buena compañía 
que hizo David á los que se allegaron á él y á 
los suyos, es que les fué muro muy defensivo 
en la noche de la ten tac ión y adversidad, dán
doles favor de consuelo é consejo é subsidio de 
oraciones, y levantando á los caídos, y á los 
que suben dando avisos, y á los que desma
yan esfuerzo, haciendo también lo mesmo en 
el día de la p róspe ra consolación si menester 
fuere, ó las cosas que fueren más convenci
óles, en tal manera que la buena compañía sea 

' muro no vencible; poique hermano que de su 
hermano es ayudado, ciudad firme dice el Sa
bio (Prov., X V I I I c) que es, torreada de mil 
favores y mureada de mil amparos. Onde Sant 
Hierónimo dice: La verdadera caridad é no 
violada con algún rencor, cuanto se acrecien
ta en número crece en fuerza. 

Si quieres, pues, hermano, apacentar las gre
yes de tus sanctos deseos en el pasto de la de
voción, que en el monte Carmelo, que es el re
cogimiento, se halla, j ú n t a t e á la buena com
pañía que mora en el mesmo monte, ca te será 
cosa muy provechosa; y toma escarmiento en 
los varones de la ciudad de Lays, que presto 
fueron vencidos (Judie, X V I I I g) porque ningu
no les favoresció; y la causa desta falta de fa
vor fué porque con ningún hombre tenían 
amistad ni compañía; y los ídolos entre que 
moravan no les pudieron dar algún amparo, 
antes fueron causa de la presta destrucción; 
lo cual nos acaesce cada día morando entre los 
perversos, donde m á s aina cae el hombre que 
en otra parte. Según lo cual tengo por cosa 
cierta que un hombre malo derriba más aina 
de la v i r tud á un justo que no lo derribaría 
un demonio; é no es maravilla, porque el uno 
le favoresce con el otro peleando, el uno á 
la clara y el otro secretamente, y así entre 
dos combatientes cae más presto el que no 
siendo combatido no cayera; ni aun creo que 
cayera si entrambos fueran visibles ó en
trambos invisibles, mas siendo el uno en cel
da y el otro en descubierto, hacen como los 
lobos, que mientras el uno huye queda el 
otro haciendo caza. 

CAPÍTULO V I 

De lo m á s necesario para orar. 

Lo tercero que se requiere para la con
templación es el aparejo é disposición de 
nuestra voluntad, la cual havíamos de te-
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ner siempre tan aparejada para la gracia del 
Señor como lo es tá la cera cuando le juntan 
el sello. 

Hay algunos que son como colmenas sin 
miel de dulcedumbre; mas en el varón recogi
do nunca devría faltar, sino procurar de tener 
si:mpre el corazón y voluntad como la espo
sa, que decía (Cánt.) : M i ánima se derri t ió en 
hablando el amado. Muy blanda é tierna esta-
va la voluntad que con una palabra se derri-
tia, é aun no con palabra, sino en haviendo 
hablado el que amava, cuasi antes que oyese 
lo que hablava; porque cuando la candela, que 
es el ánima, tiene en sí algún fuego de amor 
y echa de sí el humo del sancto deseo, antes 
que á ella llegue el fuego se enciende perfec
tamente en el amor de aquel divino fuego, que 
es Dios. 

Trae, pues, t u voluntad apartada de mali
cia y adornada con ternura de corazón amo
roso, porque la paz de Dios es prometida á los 
hombres de buena voluntad, la cual devemos 
tener siempre dirigida á aquel que solo es 
esencialmente bueno. Todo nuestro espiritual 
aprovechamiento es tá en la disposición y apa
rejo de nuestra voluntad, y esta buena volun
tad es la medida con que se nos dan las gra
cias del Señor; s e g ú n lo cual cada vez que 
Nuestro Señor nos ha de dar gracias dice á 
lo menos en equivalencia á nuestra volun
tad aquello que fué dicho de Rebeca (Qén. , 
XXIV c): Llamemos la doncella y sepamos su 
voluntad. 

Cuando á este celestial esposo, capitán de 
virginidad, damos las manos de las obras para 
nos desposar con él, pone sus ojos en nuestra 
voluntad, y según ella se nos da; ca de las pa
labras poco cura, porque como la carne nin
guna cosa aprovecha en estas bodas, antes 
dañe, por tanto no se cura Dios sino del co
razón y de la voluntad, según aquello que 
de los justos se dice ( I I Paral.; V d): En todo 
su corazón juraron, y en toda su voluntad 
lo buscaron y lo hallaron; y el Señor les dió 
holganza por todos los rededores, que son 
los sentidos é inclinaciones diversas que nos 
aquejan. 

Mucho aprovechan estas tres cosas que 
hemos dicho para llegarse el ánima qu ié ta -
mente á Dios; empero la más esencial es la 
tercera, ca della podemos en este caso decir 
aquello del psalmo (Psal. X X I X ) : La vida es t á 
en la voluntad dél. Mucho aprovecha el lugar, 

empero no tanto que sólo baste, porque del 
cielo cayó Lucifer y Adam pecó en el pa ra í so , 
y en medio de la casa de Dios hacen muchos 
grandes males; ni eStorvó tanto la falta de l u 
gar á Job que en el muladar no pudiera ser 
sancto. La compañía muy buena es, mas tam
poco basta; pues que Judas entre los a p ó s t o 
les se dañó, y Sa t anás se halló entre los hijos 
de Dios. Ni la falta de la buena compañía es-
to rvó tanto á la esposa que no sea compara
da al lirio entre las espinas (Cánt. , I I a), por
que hay muchos que por tener muy apareja
da lo voluntad, que es lo que más hace al 
caso, es tán entre los malos como rosa entre 
espinas y como cas t aña en medio del espino
so erizo, sin tener ellos dentro en sí mesmos 
alguna espina de pecado. 

Esto he dicho para que si estuvieres en al
gunos estorvos de la vida contemplativa no 
pienses que ellos te son suficiente excusa, 
pudiendo tener la buena voluntad, que nin
guno te puede quitar sí tú te humillas y aba
jas tus ojos y haces á manera de Saúl, del 
cual se dice (I Reg., X d) que dís imulava sus 
injurias y hacía que no las oía ni le dava nada 
por ellas. 

Aprovecharte ha también lo que tengo d i 
cho para que no creas de ligero estar alguno 
del todo apartado del recogimiento, aunque 
esté entre muchos estorvos, porque la volun
tad, que es poderosa reina, los puede todos 
vencer, si es tá favorescida con la gracia y 
bastecida con el gusto de la contemplación 
interior. Quita, pues, o ánima mía, de tu parte 
todo estorvo, haciendo todo lo que en tí es, 
porque luego el Señor tiene cargo de hacerlo 
que es de su parte,, ca por El nunca falta. El 
llama siempre á la puerta de tu consentimien
to; á t i conviene abrir el deseo. A la miseri
cordia del Señor conviene el venir, y á Sancto 
T o m á s recogerse con los discípulos. El espo
so llama á la medía noche, denunciando cómo 
e s t á cerca; mas á las prudentes v í rgenes con
viene aparejar sus l ámparas , que son sus vo
luntades. La paloma, que es el don del Esp í 
r i tu Sancto, viene al arca de tu corazón; á t i 
conviene extender la mano del amor y pren
der. Para mientes cuando fuere en t i que es
tés aparejado para recebir la gracia, y ten avi 
so que quites todo estorvo que la impide, se
gurando el corazón y_ afijando en tierra los 
ojos, para conocer tu poquedad y no derra
marte. 
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E L TRACTÁÜO D I E Z Y SEIS 
H A B L A D E AMOR, D I C I E N D O : R E F E R I R Y S A 

C A R D E V E S D E TODA C O S A E L AMOR. 

Escrito e s t á (Prov., XV b) que las riquezas 
del varón son la redempción de su ánima 
{Amor etredemptio a Amce), y la redempción de 
nuestra ánima es el amor, porque con ella 
puedes redemir de todos los males en que 
havía sido captiva, según lo hizo la Magdale
na, que amó mucho en redempción de sus mu
chos pecados (Luc , X X V I I e); y fueron tan 
poderosas las riquezas del amor, que redi
mieron su ánima en mayor libertad que havía 
sido antes el captiverio de los vicios; porque 
dende allí adelante no se cree haver tornado 
á alguno de los pecados pasados; y así como 
la mala vida pasada b a s t ó para le dar nom
bre especial de pecadora en la cibdad malva
da, porque no conosció el tiempo de su vis i 
tación, así el amor mucho que tuvo al Señor 
le da nombre de especial morada en la Igle
sia, cibdad de Dios, dando desto testimonio 
aquel que della fué amado. Y desto la quiso 
más alabar que á otra criatura, porque apenas 
se hallará en la Escriptura persona que de 
mucho amor fuese alabada por boca de aquel 
que dió el gran mandamiento del amor, sino la 
Magdalena que redimió sus pecados con amor. 

Aquel que por la redempción no recebirá 
muchos dones se contenta con el don del 
amor libre, porque solo él vale más que todos 
los otros dones juntos; en tal manera que si 
el hombre quisiere ofrecer á Dios las peni
tencias de los confesores, y la pureza de las 
v í rgenes , y los tormentos de los már t i res , y 
las oraciones de los ángeles , y los grandes 
merecimientos de la Virgen, y toda la sagrada 
pas ión de Jesucristo, aunque todo esto diese 
á Dios por-Ia redempción de su ánima, no lo 
recibiría si faltase el amor; y si él viniese, la 
menor gota de sangre que Cristo der ramó 
bastava para redemir la m á s pecadora ánima 
que pueda ser pensada. Donde conforme á 
esto se escribe en los Cánt icos : Si el hombre 
diere toda la substancia de su casa por el 
amor, así como si nada fuese la desprecia
rá. La casa del cristiano es la Iglesia, donde 
es tán depositados los merecimientos de los 
sanctos y de Cristo, así como substancia é r i 
queza de la casa mesma; é si todos los bienes 

diese el hombre á Dios en recompensación del 
amor que faltase, ninguna cosa aprovecharía 
acerca de Dios, el cual demanda á los hom
bres que usan de razón el amor como redemp* 
ción que deven dar por su ánima, junta con 
la redempción principal que dió Cristo, la cual 
fué también amor, y más crescido que pensar 
se puede; y aunque el mesmo hombre diese 
muchos haveres á pobres é hiciese todas las 
á s p e r a s penitencias que puedan ser pensadas 
si falta el amor, tenga por nada todo lo que 
ha hecho, pues Dios así como nada lo despre
ciará. Y es tan valeroso el solo amor de Dios 
que basta para alcanzar pe rdón de los peca
dos, aunque dellos entonces no piense el que 
ama, porque se conosce que si se acordase 
dellos se dolería y har ía penitencia; la cual 
virtualmente e s t á incluida en el amor verda
dero de Dios, que es penitencia dulce; y tal 
que los que dicen poder permanecer el estado 
de la inocencia y justicia original, aunque pe
caran nuestros padres venialmente, dicen que 
por el ferviente amor se purgaran los tales 
pecados veniales; y que agora se puedan pur
gar y perdonar los pecados, aunque sean 
mortales, por el gran amor de Dios, cosa ave
riguada es entre los que saven; ca no sola
mente disimula Dios los pecados de los hom
bres por la penitencia, mas también por el 
amor. Donde, s egún dice Isaías (Esa., IV b), 
en espí r i tu de juicio y en espír i tu de ardor la
vará Dios las mancillas de las hijas de Sión, 
que son las án imas que incurrieron mácula de 
pecado. El espír i tu del juicio es la penitencia, 
y el espír i tu de ardor es el gran fervor de la 
caridad, que también basta para alcanzar per
dón de los pecados. 

El amor es tesoro muy precioso del ánima 
fiel, con que se puede rescatar de su mala 
conversación pasada y enriquecerse en tanta 
manera que, pueda comprar, no solamente el 
reino de los cielos, mas al mismo rey del cielo, 
que por amor se da. Donde los que ponen 
que el hombre por sus fuerzas naturales pue
de amar á Dios sobre todas las cosas, dicen 
que este amor es última disposición para 
haver su gracia, que inmediatamente se sigue 
y luego se infunde en el ánima donde está el 
tal amor, y con la gracia se da el mesmo Señor 
del amor. 

Atrevimiento ser ía pensar que Dios tiene en 
tanto nuestro amor que se da á sí mesmo por 
él, si no lo afirmase su sancta promesa, di-
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ciendo por Sant Juan (Joan., XIV c): Si alguno 
me ama, gua rda rá mi palabra, é mi Padre lo 
amará, y á él vernemos, y con él haremos mo
rada. Si bien miramos estas palabras, pares-
cernos ha que pensó el Señor que no nos te
níamos por satisfechos en decirnos que si lo 
amávamos nos amaría; y por tanto añadió que 
vernia á nosotros, no á otra cosa sino hacer 
nuestra voluntad, ca escripto es tá (Psal. 
XLIV d) que El ha rá la voluntad de los que lo 
temen y oirá su ruego. Y para nos enseña r 
que-no ser ía esto por algún breve espacio, 
dice que morará con nosotros, porque el amor 
es de tanto valor, que no compra á Dios por 
una hora ni por un año, sino por todo el tiem
po que le damos; empero si lo dejamos de 
amar t ó rnanse las cosas como antes, y v ién
donos el Señor arrepentidos de la compra, 
vase llevando consigo sus bienes, haciendo 
que en respecto de la vida eterna perdamos 
por^entonces todos los provechos que dél nos 
havían venido. 

Vase el Señor cuando le quitamos el amor 
que le hav íamos dado; vase con paso tardío y 
perezoso, volviendo la cabeza de sus sanctas 
inspiraciones, para que tornes en t i y veas que 
tú eres el perdidoso; y si se lleva los bienes 
que con él ganaste, hácelo por te poner cob-
dicia de lo tornar á cobrar, á El juntamente 
con ellos. Es el Señor muy ganancioso é trae 
mucho interese y renta á aquellos con quien 
mora; nunca cesa de obrar obras de vida eter
na en las án imas que por amor lo poseen, 
por que así crezca el amor y se vaya de cada 
día más asegurando su estancia, y se posea 
con más seguridad mientras más fuere ama
do, é sea m á s amado mientras más se sintie
re su útilísima compañía. 

La cosa que m á s devría desear y procurar 
el corcho vacío si pudiese es el enjambre de 
las avejas, porque con él se haría colmena 
limpia é muy proveída de cosas tan excelentes 
como son miel y cera, por tan linda arte com
puesta en los panales que sea cosa de admi
ración; é todo esto le viene de tener en sí el 
enjambre, que siempre devr ía en sí conservar, 
pues le es tan fructuosa y la hinche de tanta 
hermosura y valor; lo cual m á s por entero se 
causa en el ánima, que de sí mesma es como 
corcho vacío de todo bien; mas si por amor se 
dispone para recebir á Dios como enjambre, 
esto es, ayuntamiento de infinitas perfeccio
nes, venirle ha mucha utilidad; porque El cau

sará en la voluntad muchedumbre de miel de 
gracia, y en el entendimiento la cera alum
bradora, que es el alto conocimiento de las 
cosas espirituales, y en todo el hombre mara
villosa compostura de virtudes; y todo esto 
podremos alcanzar por amor, el cual podemos 
tener á Dios, según aquello que dijo Cristo 
(Joan, X V I f): Ese Padre os ama porque vos
otros me amastes. 

No es de menos admiración pensar que nos 
ama Dios que pensar que amamos á Dios, por
que nuestro amor es tan bajo y ratero, que 
parece dificultad pensar que tiene fuerzas 
para sobir á Dios, y el mesmo Señor es tan 
alto en dignidad, que también parece incon
veniente pensar que se abaja á amar los gu
sanos terrenos, pues que tiene en el cielo 
mult i tud de ángeles que ame; mas el Hijo de 
Dios, que es tá en el seno de su Padre y sabe 
todos los secretos suyos, nos dijo que el Pa
dre nos amava porque nosotros lo havíamos 
amado; dando en esto á entender que al pre
cio de nuestro pequeño amor corresponde el 
soberano amor de Dios, en el cual se da el 
mesmo Señor , que en la Escriptura se llama 
amor. 

Es Dios tan lleno de justicia, que particu
larmente quiere corresponder en este mara
villoso cambio á lo que damos de nuestra 
parte; porque así como dando el hombre á 
Dios su amor da á sí mesmo también, así 
dando el Señor su amor se quiere dar tam
bién á sí mesmo con él. 

Sabemos sin dubda que es tan poderoso el 
amor que lleva tras sí al hombre, cuasi sacan
do al corazón fuera de sus términos y ponién
dolo donde el mesmo amor se pone; é como el 
amor de Dios sea más poderoso, también trae 
al mesmo Señor consigo; en tal manera que 
pueda decir el mesmo Señor: Donde estuviere 
mi amor es ta ré yo; y como Dios sea impart i 
ble é indivisible, s igúese que qnien ama al 
Hijo tiene consigo al Padre y al Espír i tu 
Sancto, cuyas riquezas, como no es tán fuera 
del mesmo Dios, también las tiene consigo el 
que tiene á Dios, porque siempre se trae con
sigo sus bienes; y como los cibdadanos celes
tiales más es tén en Dios que en sí mesmos no 
hay dubda, sino que se van con el mesmo Se
ñor adonde el amor les lleva para tener com
pañía á su Señor; de lo cual se sigue que don
de e s t á el amor de Dios es tá todo el para í so , 
y aunque el verdadero para íso es el amor de 
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Dios, porque ni el pa ra í so celestial ser ía pa
raíso sin amor, ni donde e s t á el verdadero 
amor de Dios falta por entonces todo lo que 
es tá en el cielo empíreo en espiritual intel i 
gencia; ca el mesmo amor es el cielo empíreo , 
el cual se dice ser el mayor y primero de los 
cielos, así como el amor es ei mayor y p r i 
mero de los mandamientos. 

CAPÍTULO I I 

De cómo el amor es cielo empíreo. 

Si el cielo empí reo es muy ancho y espa
cioso, del amor se dice (Psal. CXVII1): Ancho 
es en gran manera tu mandamiento. El cielo 
empíreo es de tanta grandeza que abraza en 
sí todos los cuerpos, por cualesquier que sean, 
y á todos excede; lo cual conviene al amor, ca 
él en sí concluye virtualmente todas las v i r 
tudes y vale más que todas ellas, exced iéndo
las a d e m á s con el valor de su excelencia ad
mirable; donde Sant Cipriano dice: Verdade
ramente que este mandamiento del amor 
abraza la ley y los profetas; y en esta palabra 
se abrevian los vo lúmenes de todas las es-
cripturas. Esto amonesta la razón; esto la na
turaleza; esto, Señor , vocea la autoridad de 
tu palabra; esto oímos de tu boca; aquí halla 
cumplimiento toda religión; este mandamiento 
del amor es primero y postrero, que todo lo 
abraza; este en el libro de la vida escripto, á 
los ángeles y á los hombres da perpetua 
lición. 

Lea aquí una palabra y en aqueste manda
miento piense la cristiana religión, y hallará 
que desta escriptura manaron las reglas de 
todas las doctrinas, y nascer de aquí y tornar 
aquí cualquier cosa que contiene la ec les iás 
tica disciplina y en todas las cosas ser frivolo 
y ninguno todo lo que el amor no confirma. 

El cielo empíreo es el lugar de los bienaven
turados, en que fueron los ángeles criados, y 
dél fueron lanzados los demonios; y así es el 
amor singularmente guardado para los bue
nos y justos, en el cual reciben nuevo ser de 
gracia, s iéndoles criado por el amor nuevo 
corazón, en el cual viven como ángeles en el 
cielo; ca el espír i tu d is tas es flama de fuego 
encendido que de naturaleza es inclinado á 
subir en alto para conservar en los cielos, 
donde es tá el que ellos aman. Los demonios, 
que son los pecadores, caen como rayos muy 
de. presto, siendo lanzados del cielo, que es el 

amor de Dios, en pecado al infierno superior 
esto es, á la condenac ión de la pena perdura
ble en que caen como rayos hasta el profundo 
de la ira de Dios, de la cual si el mesmo amor 
no los libra vernán á caer en el infierno infe
rior, donde no hay redempción . 

Dicen algunos del cielo empíreo que tiene 
influencia s ó b r e l o s otros cielos; y el amor, sin 
dubda, tiene gran fuerza sobre todas las otras 
virtudes; y por una maravillosa manera envía 
su celestial influencia sobre ellas, haciendo 
que todas las virtudes morales pertenescien-
tes al amor de Dios y del prójimo sean hechas 
teologales por la información caritativa que 
les infunde; así que las hace de humanas divi
nas, y de imperfectas las perfecciona, y de 
muertas las torna vivas, y de morales las hace 
meritorias, y de infructuosas les da tanto fruc-
to que excedan la humana capacidad; y así po
demos bien decir que el amor caritativo hace 
las costumbres humanas ser angélicas, dándo
les una mayoridad y quilate maravilloso, con
forme á lo que dice el após to l (I Cor., XIII b): 
La caridad paciente es, benigna es, gózase 
con la verdad, todas las cosas sufre, todas 
las cosas cree, todas las cosas espera. En 
esto muestra el Após to l que el amor carita
tivo de que hablamos atrae á sí todas las otras 
virtudes y las hace cuasi de su mesmo linaje. 

Donde aunque á la paciencia y fortaleza per
tenezca sufrir todas las cosas, se dice aquí: el 
amor es paciente y lo sufre todo. É desta ma
nera hallaremos en la Escriptura que el amor 
toma nombre de otras virtudes, mostrando en 
esto que les ha dado una dignidad maravi
llosa, enjer iéndolas en sí mesmo para las ha
cer teologales; y así decimos que en el varón 
justo la limosna es caridad, y que la castidad 
es amor limpio, y que la mansedumbre es amor 
benigno, y que la diligencia es amor ferviente; 
y todo esto se dice porque el amor caritativo 
tiene por oficio ordenar todas las virtudes al 
úl t imo fin, para que as í sean teologales por 
una manera de par t ic ipac ión que de la cari
dad resciben. 

F u n d é m o n o s , pues, hermanos, en el amor; 
r ad iquémonos en él; radicados á manera de 
árboles , y fundados como cosas bien situa
das; fundados por el amor de Dios, que nos 
hace morada de Dios y templo suyo en que 
mora; radicados por el amor del prójimo, que 
nos hace á rbo les fructuosos para que demos 
hojas de amparo y fruto de sustentación. 
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Los que son así fundados y arraigados po
drán en algo comprehender qué tal sea el an
chura, longura y alteza y profundo del amor. 
Su anchura se extiende hasta los enemigos; 
su longura persevera hasta la fin; su altura lo 
hace todo poderoso; su profundidad no a t r i 
buir á sí alguna cosa, sino referirlo todo al 
amor con que Dios nos ama; el cual es más 
excelente que el cielo empíreo; porque si en 
el otro se dice, por ser muy claro, que e s t á 
como en dechado comenzada la gloria que han 
de tener los cuerpos sanctos, en el amor se 
comienza la gloria de las ánimas; y no sola
mente la accidental, mas también la esencial; 
porque, si miramos en ello, hallaremos en el 
amor, como en para íso por tá t i l , visión, tención 
y fruición, ligereza, impasibilidad, claridad y 
subtileza. 

CAPÍTULO I I I 

En que se compara el amor a l pa ra í so . 

En estas siete cosas dichas consiste la glo
ria de los sanctos, y en el amor las hallaremos 
comenzadas. Cuanto á lo primero, el amor ve 
hasta las partes escondidas é secretas, y aun 
escudriña, según dice Sant Pablo (I Cor., I I e), 
hasta las cosas profundas de Dios. No hay 
vista m á s penetradora, s egún dice Gersón; 
que la del amor, ni más aguda para llegar 
hasta lo ínt imo-del corazón, con lo cual el es
poso y la esposa se desean ver el uno al otro, 
como paresce en los Cánt icos (Cánt., I I I d). 

De lo segundo, que es la tención, bien pa
resce estar p rove ído el amor, pues con gran 
osadía dice: Túve lo y no lo dejaré. Sobre es
tas pocas palabras dice la glosa: Cuan presto 
alguno con verdadero miramiento busca á 
Dios, tan presto lo halla; é con cuanta más 
atención lo buscó, con tanto más ardor tuvo 
al hallado. 

No hay brazos tan fuertes como los del 
amor, no solamente para abrazar tener, sino 
para vencer; donde al amor mejor que á Israel 
se pueda decir (Gén., X X X I I f): Si contra Dios 
has sfdo fuerte, cuán to más preva lecerás con
tra los hombres? El ¿ynor fué contra Dios 
fuerte, pues que lo der r ibó del cielo á la t ie
rra, haciéndolo hombre, y lo tuvo en la pas ión 
tan manso como un cordero; ca no bastaran 
los clavos para tenerlo si no lo tuviera el 
amor, que es fuerte así como la muerte y 
más, pues hizo morir al inmortal y ma tó la 
mesma muerte nuestra. 

Hay o t ros í en este para íso del amor f ru i 
ción, que es allegarse el hombre alguna cosa 
por ella mesma, a r r imándose á ella como á fin 
último; lo cual hace nuestra voluntad median
te el amor libre con que goza de Dios Nues
tro Señor, donde sólo el amor, que sin medio 
se llega á Dios, puede decir muy propriamente 
(Psal. L X X I I d): Dios de mi corazón, que eres 
mi parte para siempre; á mí es bueno llegarme 
á Dios, poner en mi Señor Dios mi esperanza. 

Aquí dice el amor que pone en Dios su es
peranza; porque, según dice el Apóstol , todas 
las cosas espera la caridad. 

Lo que más hay en el para íso del amor es 
ligereza de bien obrar en lo de dentro y en lo 
de fuera; porque como al que ama ninguna 
cosa se le haga grave ni pesada, va ligera
mente corriendo por la vía de los mandamien
tos del Señor . Y la causa desta ligereza es 
porque sigue al que ama con el ímpetu del 
vehemente deseo que en instante se produce 
en la voluntad, en el cual deseo obran prime
ro los que aman todas las cosas que han de 
hacer; y así van después á ellas como á cosa 
hecha, lo cual nota Ricardo sobre aquella pa
labra (Cánt., V a): Comed amigos y beved 
amicisimos, diciendo: Los que comen dispo
nen con alguna tardanza el manjar entre los 
dientes; mas los que beven muy presto t ra
gan; y desta forma los nuevos en el amor se 
convidan á comer, porque aman con alguna 
dificultad; empero los amicisimos, que son los 
ejercitados, se convidan á bever, que se hace 
más presto; porque é s to s muy ligeros son en 
amar con delectación; y desta manera, aunque 
sean muchos años los del servicio, se Ies an
tojan pocos días por la grandeza del amor, 
que es amor mayor para obrar que lo que se 
manda hacer. 

Es tan ligero el amor, que se diga no estal
los que aman debajo de la ley; no porque no 
los obliga, sino porque Ies es tan liviana la 
carga é tan suave el yugo del Señor, que no 
sienten pesadumbre alguna por ser tan ayu
dados del amor; en tal manera que cuasi digan 
con David (Psal. L X I I I d): Que finge Dios t ra
bajo en su mandamiento, diciendo que es tra
bajoso lo que es suave. 

Y es de notar que el amor es tan buen 
obrero, que se aprovecha holgando de todos 
los trabajos ajenos con solo amarlos, según 
aquello de Ricardo: O gran vi r tud caridad, 
que nombras las cosas que no son como si 
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fuesen. O fuerte v i r tud, que no despojando 
á nadie todo lo arrebatas; todas las cosas ha
ces tuyas, y á ninguno quitas lo que es suyo; 
mientras amas el bien en el otro, lo ganas 
para t i amándolo; y aun puede ser que obres 
por demás algún bien, mas puede ser que lo 
ames en balde; ninguno te puede resistir; de 
todo te sirves. 

Tiene también el amor impasibilidad, por
que la paciente caridad todo lo sufre callando; 
en tal manera que si el amor es verdadero, 
con igual balanza ha de pesar lo dulce y lo 
agro, teniendo por singulares mercedes así 
las adversidades como las prosperidades. Por
que si amamos, no hemos de mirar lo que nos 
da el Señor, sino el amor con que nos lo da, que 
es invariable; y desta manera no sentiremos en 
todas las cosas sino amor, que es la cosa que 
á los amadores más alegra. Así que podemos 
decir que si nuestro amor padesce sin quejar
se (aunque no sin lo sentir), se rá en alguna 
manera impasible, aunque el sentir se templa 
mucho con el amor; en tanta manera, que 
tanto podrá crescer el amor de Dios en nos, 
según dice un doctor, que la muerte no sin
t iésemos; lo cual se cree de nuestra Señora y 
de Sant Juan. 

Entonces s e r á el amor impasible cuando 
amare el padecer, porque cosa clara es que 
no tenemos por cosa grave lo que amamos; 
donde este amor impasible que ama el pade
cer puede decir aquello del Sabio (Prov., 
X X I I I a): A r r a s t r á r o n m e y no sent í . 

Dícese también el amor impasible, porque 
él deshace todas las pasiones y agravios que 
de los otros recebimos, tomando á su costa 
lo que podemos, y saliendo por pagador de 
todo lo que nos es devido; porque como la 
caridad, s egún se dijo, espere todas las cosas, 
piensa de satisfacer de allí lo que agora pa
decemos, como de hecho será . Y así, según 
dice el Apóstol , se les obran todas las cosas 
en bien á los que aman á Dios, aportando to
das al amor que las mitiga y amansa si son 
á s p e r a s . 

Podemos también decir que el amor es i m 
pasible, porque, s egún dice Sant Bernardo, 
onde hay amor no se halla trabajo. 

Lo que más hay en este pa ra í so del amor es 
claridad, porque su candela es el cordero, de 
cuya grosura, que es la interior divinidad, se 
hace una vela muy relumbrante en el pa ra í so 
del amor. El amor del mundo es ciego; empe

ro el amor de Nuestro Señor Dios tiene mucha 
claridad; porque como él sea verdadero ami
go, luego nos dice lo malo que en nosotros ve 
para que no nos veamos en confusión deján
dolo por enmendar, ca el Sabio dice (Eccles., 
II d): Amad á Dios y s e r án ilustrados vuestros 
corazones. Como el amor de Dios tenga prin
cipio en el corazón, aquél ha de ser primero 
ilustrado que no lo de fuera; ca los hipócritas 
se esmeran en lo de fuera primero, y los sier
vos de Dios en lo de dentro; y esto es porque 
los h ipócr i tas en lo de fuera aman á Dios y 
en lo de dentro á sí mesmos. Empero el amor 
verdadero toda la fuerza pone en el corazón 
como en casa donde Dios ha de morar, el cual 
tiene su habi tación en una luz inaccesible 
que ninguno puede saber sino el que ama; y 
por tanto se dice de los que aman al Señor 
(Judie, V d): Los que te aman, resplandezcan 
así como resplandece el sol en su salida. Por
que la claridad de Dios que cerca á los que 
aman les hace lo primero conocer á sí mes
mos, se dice ser que es como la del sol en su 
salida clara; é no se contenta el amor con te
ner solamente la claridad interior, mas todo 
lo aclara para que así sea hermosa la genera
ción casta con claridad, donde Sant Crisósto-
mo dice: Ninguna cosa hace así clara la vida 
como el amor. 

Lo último que comenzamos á decir que hay 
en este para í so del amor es el don de la suti
leza, para penetrar sin empedimento de cosa 
que lo estorve; porque como el amor tenga 
por oficio juntar los que se aman, unas veces 
nos lleva al amado y otras nos lo trae ligera
mente, s i rv iéndose para esto del dote de la 
sotileza que tiene; ca sabe que no puede ser 
detenido de cosa alguna que lo impida, por
que, según dice Sant Hierónimo, el amor no 
toma por remedio para cesar la dificultad que 
halla, ca siempre cree hallar lo que busca 
donde quiera que e s t é , y esto por la sotileza 
suya; ca, s egún se dice, el espír i tu de la inte
ligencia, que es el amor, es soti l y tanto como 
la glosa declara, que ninguna cosa hay más 
que él; en tal maner^que, según otra glosa 
dice, penetre todas las cosas con su virtud; 
traspase todos los dones hasta venir al da
dor dellos, que es Dios, entre cuyos abrazos 
reposa. 

Pues tanta es la excelencia del amor, con 
mucha razón dice dél nuestra letra: Referir y 
sacar deves de toda cosa el amor. 
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CAPÍTULO IV 

En que se comienza d declarar la presente letra. 

Como el fundamento deste ejercicio sea el 
amor de Dios, sin el cual no nos podemos en
teramente recoger á él, cosa necesaria es que 
pongamos todo* nuestro estudio en acrecen
tar este amor, para que así nos podamos fá
cilmente, no sólo recoger, mas encerrar en 
Dios; contemplando la universidad de las 
criaturas para amar en todas ellas á Dios, no 
se distrae hombre, porque más de verdad 
contempla en ellas á Dios que á ellas mesmas; 
y esta contemplación no se hace con muchos 
pensamientos, sino con muchas afecciones y 
con un querer bien á Dios por cualquiera co
sita que crió, pues que la hizo para ser en 
ella honrado y glorificado; la cual honra é glo
rificación no es otra cosa sino amor. 

Entonces adoras y bendices, confiesas y 
sobreensalzas, glorificas y honras, alabas y 
engrandeces, subes y acatas, obedeces y mag
nificas, ánima mía, á tu Dios y Señor , cuando 
lo amas y quieres bien por ser tan bueno é 
dignísimo como es; lo cual deves hacer por 
todas las cosas que crió y por cada una dellas, 
reduciéndolas á El más con las e n t r a ñ a s y con 
la amorosa voluntad que con el entendimien
to; y desta manera, cumpliendo el consejo de 
nuestra letra, vo lverás todo lo que vieres al 
principio do salió, y por la manera que salió, 
que fué poderoso amor; no se te haga de mal 
amar en cada cosa á Dios, mirándola como 
don enviado á t i de su mano; pues que si t u 
vieses un amigo que te hoviese dado muchos 
dones, por cada uno dellos, cuando lo vieses, 
lo amarías singularmente, refiriendo cada cosa 
por sí al que te la dió, y sacando della amor 
para la pagar; lo cual aun no basta para con 
los hombres, porque nuestros bienhechores 
tienen también necesidad de nosotros para 
que los socorramos en otra cosa; y así se va 
disminuyendo la primera obligación de amar 
los que primero t en íamos sat isfacción en otras 
dádivas ó servicios ó pagas, s egún ,que cada 
día acaece. 

No es desta manera en respecto de nuestro 
Dios; porque en ninguna cosa tiene de nos
otros necesidad, ni le podemos dar cosa que 
primero no hayamos dél recebido, y por esto 
nunca se desminuye en nosotros la obligación 
de lo amar, antes crece más de cada día; don-

MIR.—MÍSTICO s.—32 

de, pues que en solo amor é no sin él pode
mos pagar las continuas mercedes que nunca 
cesamos de recebir, necesario es buscar for
ma cómo lo multipliquemos. 

Ninguna cosa nos da Nuestro Señor Dios 
sin que con ella venga algún amor, que se da 
con cada cosa y es principio de todos los do
nes; donde no sólo somos obligados á las 
cosas que recebimos, sino también al amor 
que con ellas nos es dado; el cual es de m á s 
estima que todas ellas; y por tanto, según 
nuestra letra dice, deves referir y sacar de 
toda cosa el amor, parando mientes al amor 
como á merced por sí, á la cual singularmente 
debemos corresponder con especial amor. 

Si yendo á la plaza no te dan muchas cosas 
por un precio, mas cada cual te hace pagar 
por sí, cuán to más deves dar á tu Señor Dios 
siquiera singular amor por cada una de las 
mercedes que te hace? Si tuvieses mucho 
amor, podr ías olvidar en alguna manera las 
cosas y amar solamente el amor de Dios con 
que te son dadas, pues que es tan precioso 
que devría bastar para nos forzar para que 
siempre lo a m á s e m o s ; empero, pues e s t á 
amortiguado en nos el amor, añadamos en él 
la leña de sus dones para que arda, conside
rándolos como medios congruen t í s imos para 
amar por ellos al dador dellos; porque desta 
manera, según dice Sant Bernardo, todav ía 
sale perfecto el amor cuando amamos por el 
don al dador, no parando en el mesmo don. 

Digo que en cada misterio y obra de Dios 
te vayas luego al amor, no pensando tanto la 
obra cuanto el amor de que procede; lo cual 
e n t e n d e r á s mejor si miras cómo solemos no
tar la malicia que nuestros enemigos tienen 
haciéndonos mal, á la cual paramos mientes 
más que á la obra, y por el contrario solemos 
tener en mucho los servicios de los pobres 
que nos aman, mirando la afición dellos, la 
cual deves mirar y notar en Dios como aquel 
que decía (I Joa., I I I a): Mirad que tal claridad 
nos dió el Padre, que nos diga hijos de Dios, 
y lo seamos. 

Aunque pueda nuestra industria con uso 
de avisado ejercicio amar y querer bien á 

] Dios por cada una de las cosas que crió, usan
do della como de escalón para sobir al amor 

I del Señor, ho lgándonos y a g r a d á n d o n o s por 
haver criado Nuestro Señor cada yervecica y 
dotándola de singular gracia; en la cual nos 

I deleitamos consintiendo de corazón y deseo 
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en la gloria infinita que de allí á Dios se le 
sigue, pues que se m o s t r ó en aquello infinita
mente poderoso é sabio é bueno, de lo cual 
tomamos agradamiento, queriendo entera
mente que sea así dado á Dios lo que es suyo, 
esto es, el amor é bien querer que consiste en 
desearle todo el bien que tiene con tanta 
afección que si no lo tuviera nosotros se lo 
d iéramos podiéndolo hacer é teniéndolo á 
mano. Y queremos tanto que lo tenga, que no 
paramos mientes por entonces que lo tenía , 
sino que agora lo tiene, en lo cual nos agra
damos a d e m á s . Aunque desta manera poda
mos amar á Dios cuasi cada momento, y me
recer cuasi cada punto grande gloria, pues la 
voluntad bien dispuesta puede en instante 
producir amor muy merecedor de gracia é de 
gloria, s egún las leyes de Dios, otra manera 
empero hay de amar á Dios en toda cosa, la 
cual apenas se puede explicar por lengua hu
mana, aunque se pueda sentir del regalado 
corazón, que con gran fervor é bollicio inquie
to produce de sí a rdent í s imo amor con todas 
sus fuerzas, como fuente biva, que bulle y 
lanza en alto su agua. 

Esto es una cosa soberana y celestial que 
no alcanzan sino aquellos que en todas las 
cosas oyen á Dios que les pregunta si lo aman 
y lo sienten, tan cobdicioso y deseoso de 
nuestro amor, que parece morir por ser ama
do y haver criado todas las cosas á este fin, 
y no demandar otra cosa por todo lo que hizo 
sino el amor, y no mantenerse de otra cosa 
sino de amor, perdonando solamente por ser 
amado todas las ofensas por grandes que ha
yan sido, con tanto olvido dellas como si no 
hovieran pasado, y todo esto porque los que 
eran enemigos no tarden en amar, á los cuales 
El ruega con el pe rdón si lo quieren recebir, 
por no carecer de ser amaao, para lo cual 
nunca cesa de hacer mercedes, porque nunca 
cese de recebir amor, con solo el cual paresce 
amansarse la llama infinita que continuamente 
arde en él, para que como de nuevo comience 
á nos amar, como si nuestro amor fuese agua 
bendita que enciende la fragua perdurable de 
su caridad. 

Para que podamos haver algo de aqueste 
soberano amor que da Dios, con que lo amen 
sus muy estrechos amigos, es menester que 
todo ese poco amor que tenemos lo ponga
mos en solo El, por que m á s presto nos tras-
formemos en su santo amor; á lo cual induce 

mucho esta letra; donde has de saber que, 
s egún dice el filósofo, toda vir tud unida é 
ayuntada es más fuerte que si estuviese des-
parcida é derramada; como parece en la for
taleza de los a p ó s t o l e s , que estando en la cena 
juntos era tanta, que cada uno decía que ha-
vía de morir con el Señor (Mat., X X V I d); mas 
de que cada uno se d e r r a m ó por su cabo, no 
tuvo vigor la fortaleza dellos. 

La v i r t u d ó fuerza de la criatura racional es 
el amor; ca tanto tienes de v i r tud cuanto tie
nes de amor, é no más ; en tal manera, que no 
te dará Dios tres blancas por todo cuanto tie
nes, si falta el amor, aunque sea tuyo todo el 
mundo,, ca escripto e s t á (Eccles., XXVI a): 
Que es mejor uno que teme á Dios que no ftiij 
hijos malos. Donde Sant Bernardo dice: La 
cuantidad de cualquier án ima se estima por 
la medida de la caridad que tiene; en tal ma
nera que la que tuviere mucho de caridad sea 
grande, é la que poco pequeña , y la que no 
tiene nada no sea nada; ca dice el Apóstol: Si 
no tuviere caridad no soy nada. Pues que 
este amor caritat ivo es la v i r t u d que algo vale 
en nosotros > seamos por mandamiento obli
gados de amar á Dios con toda nuestra vir
tud, razón es que, pues tenemos derramado 
el amor por todas las cosas humanas, lo re
traigamos y recabemos jun tándo lo todo para 
que paguemos con él á Dios. 

CAPÍTULO V 

En que se prosigue la declaración de esta letra. 

Aquel cumpliría bien esta letra que amase 
todas las cosas que ama por más amar al Se
ñor dellas, ende rezándo la s á este fin é hu
yendo de amar cosas que á esto no puedan 
ser reducidas. Aquel saca de todas las cosas 
el amor de Dios que compara el amor á to
das las cosas criadas que ve, contemplando 
cómo el amor es tierra espiritual y bendita 
que nos sustenta, de cuyo fructo bivimos, y 
es el agua que nos refresca y mata la sed de 
nuestro deseo, criando como pececicos sane-
tos pensamientos. Es también aire que nos da 
resuello de vida y nos ayuda para que bole-
mos á Dios. Es también el amor fuego donde 
se cría la salamandria de la caridad, que fuera 
dél muere. 

O amor dichoso, que t ú eres áncora de 
nuestra esperanza, que nos afirmas en Dios 
como en puerto seguro, aunque andamos en 
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el mar tempestuoso desta vida. T ú eres vácu-
lo pastoral con que nos defendemos de los 
lobos infernales é pasamos á los pasos peli
grosos desta vida, é sustentamos nuestra ve
jez é flaqueza. T ú eres' comunicación del Es
píritu Sancto, con la cual da cuanto tiene, y 
hace que asimesmo se traspase en nuestras 
ánimas. T ú eres un don entregerido en los 
otros dones, ca primero eres dado de Dios 
que otra cosa alguna. T ú eres estrella de la 
mañana en medio de la niebla de nuestra car
ne mortal, que primero eres tomado en cuen
ta que otros ningunos servicios. T ú eres fue
go enviado del cielo para inflamar los corazo
nes sacrificados á Dios. T ú eres gusto con que 
gozosamente se comienzan á sentir las cosas 
celestiales. T ú eres henchimiento de la ley 
que hartas á Dios y á los hombres. T ú eres 
yugo muy suave del Señor y carga que m á s 
alivias que reprimes. T ú eres solo el que á 
Dios nos haces car ís imos, aunque sin t i sea
mos nada. T ú eres lavatorio de Siloe, donde 
se han de lavar todas nuestras ofrendas para 
que pierdan las manchas nuestras justicias. 
Tú eres muerte preciosa de los sanctos, que 
haces morir en el Señor, que es vida perdura
ble, para que resucitemos otros de los que an
tes é ramos , como el ave Fénix, que para rena
cer muere con fuego. T ú eres nieve muy blan
ca que cae del cielo sobre los montes altos, 
que son los contemplativos, para resfriar en 
ellos todas las pasiones carnales que los escu-
rescen. T ú eres olio de alegría con que se han 
de ungir los cristianos de Dios, mitigador de 
las llagas que reciben. T ú eres pe rdón gene
ral que plenariamente absuelves todos los pe
cadores donde moras, y á los a p ó s t o l e s per
donaste hecho y por hacer, p re se rvándo los 
con gracia de no poder más pecar motalmen-
te. Tú eres quietud que aplacas las querellas 
de los hijos de Israel y de Dios. T ú eres raíz 
de Jesé (Esa., L X I I I d), dedo brotan todos los 
bienes que prendes en la tierra del buen cora
zón; y eres redempción del género humano, 
porque escripto es t á que en su amor nos re
dimió el Hijo de Dios. T ú eres sueño de mara
villosa contemplación, que das por almohada 
el pecho de Dios, y tanto más haces velar lo 
dentro cuanto más duerme lo de fuera, cau
sando gran asosiego, como dice Job (Job, 
XXXVIII d) en los cánt icos del cielo, que son 
los sanctos pensamientos, para que sin ruido 
venga Dios. T ú eres túnica de hermosura has

ta en pies que abrigas nuestro frío, cubres 
nuestra desnudez y nos adornas maravillosa-

. mente sin te dejar partir, ca no se pierde poco 
•á poco la caridad, sino toda junta. Tú eres 

vía del Señor que has de ser enderezada á El, 
según dice Sant Juan (Joan., I I c), para que 
venga á nos por t i como por escalera. T ú 
eres celo que para nos hacer casa de Dios co
mes primero y gastas en nosotros todo lo 
contrario, tomando tú solo la posada en que 
Dios ha de morar, la cual tú hinchendo, va
c ías , pues no ocupas lugar, antes cabe más 
Dios donde quiera que tú moras: más eres 
ensanchador que ocupador. 

Esta declaración desta letra se concluye en 
que contemples todas las cosas criadas, á fin 
de sacar deltas amor, pues que el amor que 
cada cosa tiene á sí mesma la conserva; em
pero, porque el hombre tiene más noble sér 
que todas las cosas inferiores, ha menester 
más noble amor para lo conservar que el pro-
prio; y por esto deve buscar el de Dios, que 
conserva hasta hoy y para siempre la orden 
del cielo, cuya razón se pone en la tierra 
cuando somos del mesmo amor regidos. 

Item, deves saCar amor de todas las cosas 
que Dios obró contigo, é ha de obrar dende la 
predes t inación hasta te poner en su gloria, 
pensando que sólo el amor de Dios movió á 
su Majestad á te elegir antes de los siglos, 
más á t i que á otros muchos que están conde
nados. 

Y que tú e s t é s predestinado de la voluntad 
de Dios que determina los que han de ir á la 
gloria bien lo puedes ver, pues que te ha lla
mado; ca, s egún dice Sant Pablo (Romanos, 
V I I I f). Dios llamó á los que p redes t inó , por 
lo cual lo deves singularmente amar y dejarlo 
hacer; y esto digo por que no te metas en 
cuestiones que no te conviene; bastar deve 
á t i tan gran señal como tienes de su predesti
nación, pues te ha llamado á su religión cris
tiana, donde ningún otro cargo has de tener 
sino solicitar, como dice Sant Pedro ( I I Pet., 
I b), por buenas obras que hagas cierta tu vo
cación, porque ninguna cosa aprovecha lla
marte si tú no quieres ir con pasos de buenas 
obras. 

Grand í s ima industria es é admirable docu
mento saltar luego al amor, cuando quiera 
que pensamos algún beneficio que Dios nos 
ha hecho, pues que es manantial El de todas 
las gracias que nos ha dado; y aun los azotes 
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con que nos castiga no proceden de otra fuen
te sino de amor; lo cual si p e n s á s e m o s ser ía 
causa que los receb iésemos con amor, pues , 
ellos de amor proceden. 

No duele tanto el cauterio de fuego al niño 
cuando ve que se lo da su padre, que mira 
bien lo que hace, con deseo de su salud é no 
con aborrescimiento vengativo. Con vara flo
rida nos castiga Dios por que florezcamos en 
virtud, y que sale de la raíz de Jesé, que quie
re decir encendimiento (Esa., I I a), porque en
cendido está en amor y no en ira cuando cas
tiga los suyos; donde Sant Cipriano dice ha
blando de Cristo: Amado del Padre nos ama 
sin razón; de su voluntad nos dió el beneficio 
de su visitación; graciosamente nos cu ró é 
sanó y nos galardonó con libertad; aun á los 
ingratos sigue este amor y tó rna los á llamar; 
ni aborrece cuando corrige é azota; hasta la 
muerte trajo el amor á Cristo, y resucitando 
de entre los muertos tiene amados á los que 
tanta afección de caridad muestra. 

Bien sacava de todas las cosas amor el 
bienaventurado Sant August ín , pues decía al 
Señor: Heriste, Señor , con tu amor mi cora
zón, y a m é t e yo; mas el cielo y la t ierra é to 
das los cosas que están en ellos mira que de 
toda parte me dicen que te ame, ni lo cesan 
de decir á todos, por que sean inexcusables. 

Pues que á todos nos dicen todas las cosas 
que amemos á Dios, con mucha razón deve
nios sacar dellas amor para lo referir al que 
por amor nos las dió, creyendo que no son to 
das las cosas criadas sino dones que nos dió 
el Señor para encender en nosotros su sancto 
amor. 

Para sacar el hombre amor de todas las co
sas criadas é oir la boz secreta con que nos d i 
cen que amemos á Dios, hab íamos las de mirar 
con tan castos é piadosos ojos como son los de 
la esposa fiel, que mira las joyas que le son da
das para despertar en sí mesma el amor del 
que se las dió, viendo en ellas más verdadera
mente al dador que á las mesmas joyas. Se
gún lo cual me parece á mí que todas las cosas 
criadas son impresas de amor que da Dios á 
las án imas devotas por que mediante ellas se 
acuerden de mas lo amar. Y esto se le hacía 
tan claro é manifiesto á Sant Augus t ín , que 
dice ser todos los hombres inexcusables, pues 
que á todos dan todas las cosas boces que 
amen á Dios, aunque todos no tienen igual
mente aparejados los oídos del corazón, que 

son el entendimiento y la voluntad: el prime
ro es para referir, y el segundo para sacar 
amor de todas las cosas, como sustancia y 
vir tud dellas, para esfuerzo del corazón fiel. 

Recoge, pues, tu amor como el mercader 
que havíendo de ir á la feria recoge su dinero 
para traer más mercade r í a ; pues tenemos 
poco amor, no lo tengamos repartido en co
sas diversas; sino cada vez que lo sintiéremos 
inclinado á cosa que Dios no sea, hagamos 
fuerza paralo retraer y poner en Dios,si que
remos cumplir el consejo del Apóstol , que dice 
(I Cor., V e) que usemos deste mundo como 
si no u s á s e m o s del, y los que tienen?mujeres 
sean como si no las tuviesen. 

En gran manera deve el hombre ser solícito 
en derraigar el amor de las cosas que posee 
para lo poner en Dios, aunque amarlas no sea 
contra el mandamiento. Es empero consejo 
muy saludable cortar y derraigar de todos el 
amor, para lo plantar y poner en el Señor, 
porque aunque El se pueda amar junto con 
otra cosa que se ame por El, mejor sería que 
se amase El solo, echando totalmente en el 
amor que t en íamos en lo que con El amáva-
mos; conforme á lo cual dejan muchos las co
sas del mundo, no porque ellas de sí son ma
las, sino por que no impidan el amor de Dios, 
que es muy celoso é no quiere que amemos 
cosa mucho, y esto por que no nos detenga
mos en el camino con Marta . 

El cómo se ha de quitar el amor de las co
sas que el hombre tiene y ponerlo en Dios, 
confieso que no lo sé decir, porque entonces 
parece que e s t á el corazón enajenado y como 
fuera de sí puesto en otra cosa que lo tiene 
robado el sentido, y no para mientes cómo le 
vino aquel descuido de sí mismo y aquel tras
portamiento tan secreto al principio cuando 
comenzó á sentirlo, ca parecía se: don infuso 
que prende m á s que no prepara fuerza, pues 
que no lo tiene siempre á la mano para cada 
vez que quieres gozar dello. 

No solamente el amor de Dios ordena todo 
el otro amor, mas también le apura y le quita 
mucha escoria y pas ión de que se ha menes
ter alimpiar; así que, creciendo el amor de 
Dios, todo el otro amor se amansa é calla, no 
dando la pena é fatiga que solía; é aunque pa
rece estar t ibio el amor natural, no por eso se 
pierde, aunque se templa y adormece para 
dar voces de que no prevalezca tanto el amor 
de Dios. 
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Ninguna cosa saben bien amar los que no 
aman á Dios ni han gustado qué cosa es amor 
que satisfaga el corazón; porque todo el otro 
amor es pas ión y tormento, y el de Dios es 
refrigerio y descanso; el cual comenzamos á 
tener apuradamente cuando sentimos que no 
nos da pena otra cosa alguna, ca ninguna cosa 
que acaezca al justo lo deve contristar. 

CAPÍTULO V I 

De cómo los Justos sacan aun de las virtudes 
el amor. 

Poca cosa es á los que quieren ser perfec
tos sacar de las cosas ya dichas el amor, pues 
que no a lcanzarán la cumbre de la perfección 
hasta que saquen el amor de las mesmas v i r 
tudes que obran y lo pongan en Dios para 
que bivan en solo amor, como la palomica que 
sale del gusano de la seda al fin de su obra, la 
cual se mantiene de solo amor, no se curando 
de otra cosa alguna. 

Apenas se puede en muchas palabras en
tender este punto, y aun los obradores dél 
apenas miran en ello cuando lo obran; ca por 
la atención grande que al amar ponen no pa
ran mientes á las otras virtudes que hacen, 
porque todo les paresce poco sin amor. 

Los principantes ponen gran vehemencia en 
callar y ayunar y rezar y andar mal vestidos; 
mas los perfectos en tal manera obran esto, 
que no ponen en ello su afección, ni lo echan 
de ver, por mirar á solo el amor, que es m á s 
alto, según lo cual decía una persona espiri
tual que era p e q u e ñ a parte de la perfección 
ver el hombre que obrava obras de vir tud. 

Si fuesen dos hombres que. bolasen, y el uno 
sin se detener ni mirar á lo bajo bolase en 
alto, y el otro a lzándose de tierra abajase los 
ojos parando mucho mientes en el espacio que 
havía bolado, é t an teándolo en su memoria se 
ocupase algo en lo de dentro, claro e s t á que 
sería en esto menos perfecto que no el otro, 
que mirando adelante solamente echa de ver 
lo que le queda por bolar y no cura de lo que 
ha bolado. 

El que quisiere pensar bien en este ejem
plo verá cómo ha de sacar el amor de las v i r 
tudes y ponerlo en el alto Dios, al cual bola-
mos; porque el filósofo tomava por fin suyo la 
mesma v i r tud ; mas el cristiano solamente lo 
toma por instrumento para venir al perfecto 
amor de Dios, y no busca las virtudes por el 

placer que hay en solas ellas, sino porque sin 
ellas no puede alcanzar el perfecto amor de 
Dios, que es nuestro fin. 

Estas cosas que hemos dicho quiso sentir 
el bienaventurado Sant Hierónimo cuando so
bre Ecequiel dice (Ece., X X V I I I b), hablando 
de las piedras preciosas con que eslava ador
nado el rey de Tiro , que según la glosa ordi
naria son virtudes entendidas en espíritu, de 
las cuales dice este doctor: Aquestas son las 
margaritas de los profetas y de los após to les , 
que todas se venden para que se compre la 
preciosa margarita que tiene siete ojos; esto 
es, las siete gracias del Espír i tu Sancto. No 
dice aquí este doctor que se han de vender 
las virtudes por que las hemos de lanzar de 
nosotros, como decían los Begardos; sino que 
para alcanzar la perfecta caridad hemos de 
quitar dellas el amor y ponerlo en Dios, que es 
más precioso que toda vir tud; así que pose
yéndolas á ellas pongamos los ojos del cora
zón en el solo amor de su Majestad. 

Hay algunos que se paran á contar por me
nudo las fatigas y trabajos que padescen en 
la religión, y aun á mí me han dicho que no es 
posible que Dios dé dos infiernos á los frailes: 
uno en este mundo por la á spe ra vida que su
fren, así en el comer como en el vestir y cal
zar y dormir y hacer siempre voluntad ajena, 
y no tener día á su entera voluntad, trayendo 
mientras biven á cuestas el yugo á spe ro de la 
obediencia, que pesa mucho si lo pone algún 
mal mirado. 

A estas cosas que uno me relató respondí : 
Muy bien decís si Dios Nuestro Señor comen
zase por ahí, tomando primero en cuenta eso 
que vos habéis contado primero; mas no co
mienza El por lo de fuera, sino por lo de den
tro, y aun en lo interior primero habla con el 
corazón, y en el corazón lo primero que mira 
de las cuatro pasiones dél es el amor, ca se
gún es tá escripto (Ece., V I I I c). El manda que 
comiencen dende su sanctuario, que es el co
razón, en el cual mora El por amor; y por allí 
comienza á juzgarnos, tomando d e s p u é s en 
cuenta todo eso que havéis dicho si del tal 
amor procede, el cual si falta todo es perdido; 
ca, s egún dice Sant Gregorio, ninguna verdu
ra tiene ni frescor el ramo de la buena obra 
si no se enjere en la raíz de la caridad. 

Item, devemos sacar amor de los pecados 
que hemos hecho, pe sándonos dellos por el 
amor de Dios que allí se quebró , y porque 
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pasó aquel tiempo sin amor al Señor que tan
to nos ama, el cual para que le amemos nos 
espera á penitencia. 

Aun del infierno podemos sacar amor, pe
sándonos más de la falta del amor de Dios que 
tienen los que e s t án allá que de las penas que 
sufren, y por esto principalmente lo huyamos. 

Podemos también sacar de toda cosa el 
amor, si tanto más la amamos cuanto más se 
compadesce el amor de Dios con su amor, te
niendo objecto á no admitir cosa alguna que 
nos impida el amor, y darnos más á lo que 
más induce al puro amor del Señor , obrando 
siempre por más amar y ser más agradables 
á su Majestad. 

Los que bien miran en ello dicen que el 
amor es como fiel ó lengüeta del peso, que es 
nuestro corazón; y este fiel, que es el amor, si 
es verdadero, no se deve inclinar más á las t r i 
bulaciones que á las consolaciones, mas hacer 
á todas buen rostro y á todas llamallas merce
des del Señor; aunque de verdad, si el amor 
es verdadero, de mejor voluntad se ha de i n 
clinar á las tribulaciones que á las consolacio
nes, porque es cosa más segura en este mun
do padecer que gozar; y el amor más fiel se 
muestra padesciendo que gozando, como el 
caballero, que en la pelea muestra quién es 
y no p a s e á n d o s e entre las damas. 

Cuando Dios nos da consolaciones mues
tra que nos ama, y cuando nos da tribulacio
nes quiere ver si lo amamos; y por esto es 
sano consejo recebir todas las cosas de Dios 
para sacar dellas el amor, esto es, pensar que 
son pruevas en que el Señor quiere que se 
prueve nuestro amor; y desta manera, cuando 
nos consuela pensamos que nos da el gusto 
para ver si nos aproximaremos más al don que 
al dador, y que su intención es para que más 
lo amemos. 

Y no sólo deves de tus obras sacar amor, 
mas también de las ajenas, amando al Señor 
en los bienes de los otros; ca el amor es como 
aveja, que de toda flor saca miel para su 
colmena; y así el amor, con sólo agradarse y 
tomar complacencia en el bien ajeno lo hace 
suyo, y como proprio sacrificio lo ofrece al 
Señor. Donde Sant Gregorio dice: Nuestros 
son aun los bienes que no podemos imitar, 
mas amárnoslos en los otros; y también son 
hechos de los amadores los bienes que en nos
otros son amados; y de aquí deven los envi
diosos pensar de cuán ta v i r tud es la candad. 

que hace nuestros sin nuestro trabajo los tra
bajos ajenos. Sin trabajo y sin temor nos hace 
el amor poseer los bienes ajenos, porque en 
nuestros bienes siempre tenemos la vanaglo
ria, lo cual no acaesce en los ajenos; y no deve 
alguno dejar de creer que el amar las buenas 
obras en los otros nos hace señores dellas 
pues que el amar los pecados ajenos nos 
constituye pecadores. 

También es cosa de mucha utilidad pensar 
que todas las cosas que los otros hacen si 
no son manifiestamente malas, proceden de 
amor de Dios, para que así de toda cosa sa
quemos amor, porque, según dice Sant Dio
nisio, todas las cosas que hace Nuestro Se
ñor Dios, as í con los buenos como con los 
malos, las convierte al amor de su Majestad; 
y nosotros hemos de hacer lo mesmo en 
cuanto fuere posible, contemplando en todas 
las cosas, como nuestra letra dice, el amor. 

Puedes también sacar el amor de Dios de 
todo parentesco y de todo oficio; ca, si bien 
miras en ello, el amor de Dios es tu padre y 
t u madre y tu hermano y tu pariente y tu per
fecto amigo, pues te hace mejores obras que 
todos .és tos , y El guarda los hombres, y anun
cia cosas grandes, y tiene cuidado de los prín
cipes, y reprime las potestades de los demo
nios mejor que cualquiera de los ángeles, cu
yos oficios ejercita. 

Item, puedes sacar por otra vía de todas las 
virtudes el amor si lo contemplas en ellas, ca 
El ayuna con la abstinencia, y es casto con la 
virginidad, y dadivoso con la largueza, y así 
ejercita por una manera espiritual lo que las 
otras virtudes. 

Item, deves sacar amor de todas las cosas, 
referiendo á t i las mercedes hechas, ó á otras 
con las cuales te deves alegrar, pues son 
hechas por los que son miembros de Cristo 
que también es cabeza tuya; ca como se ale
gran los ojos en su manera de ver calzados 
los pies y adornados los otros^ y la boca hace 
por ello gracias, te deves gozas con el bien de 
todos, y pensar que lo recibes tú y que eres 
por El deudor de amor á t u Señor Dios, que 
con sólo amor quiere ser pagado. Conforme á 
esto dice Sant Cr i sós tomo: Esta es afición de 
siervo fiel, que los beneficios de su Señor, 
que c o m ú n m e n t e son dados á todos, los re
pute y tenga como si á él solo fuesen conce
didos, y como si él fuese deudor de todos y 
por todos él solo fuese obligado. 
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puédese también la presente letra ejercitar 
muy dulcemente si cada vez que v iéremos al
guna falta en los terrenos amigos bolvemos á 
Dios nuestro pensamiento á considerar cómo 
en El nunca hallamos la tal falta ni menoscabo 
de amor que hallamos en los hombres; y en el 
tal pensamiento devemos ablandar el corazón 
con hacimiento de gracias á nuestro muy fiel 
amigo y Señor , que jamás nos faltó ni faltará; 
en tal manera que pensar esto sea como una 
confirmación de nuestro amor á Dios, añad ien
do como nuevo nudo á los lazos de la caridad 
que antes con El ten íamos; y como estas fal
tas que en el amor de los hombres hallamos 
sean muchas, también muchas veces nos po
dremos tornar mediante ellas á Dios, para de 
nuevo lo amar. Y desta manera, por la frecuen
tación repetida del amor, se a r ra igará en nos
otros y se ha rá m á s intenso el háb i to y cos
tumbre de amar al muy amable Dios nuestro, 
cuyo amor hallaremos incluido en todas las 
cosas; porque si en todas es de bendecir, tam
bién en todas es de amar. 

Cada cosa que v iésemos havía de ser es
trella que por amor guiase las tres potencias 
del ánima á Dios, y toda cosa se deve referir 
al amor de Dios, pues que el amor suyo les 
dió ser á todas; ca con sólo amar que fuesen 
las crió para que lo amasen. Ningún sonido 
llegue á los o ídos del amigo ferviente que no 
remueve en el amor, porque cada campana y 
cada instrumento y cada canto que oye piensa 
que le dice de parte de Dios: Yo amo los que 
me aman. No sólo de las criaturas, mas del 
amor que les tenemos podemos sácar amor; 
desta manera: Viéne te al pensamiento que 
Fulano te ama y te hizo tal beneficio, é dice 
bien de t i , ó te desea ver; entonces de suyo 
sale el amor á regradescer aquello y pagarlo; 
mas si tú quieres ser avisado, buelve la con
sideración á Cristo, aplicándole seña ladamen
te aquella causa que movió tu amor; y como 
Cristo sea á nosotros todas las cosas, imposi
ble es no hallar en El mejor que en otro lo que 
nos despierte el amor. 

Esto que he dicho has de notar mucho si 
quieres aprovechar. Aun de los pecados aje
nos pod íamos sacar amor y causas de amar; 
porque si el mundano ama su amiga, por qué 
no amaré yo la mía, que es la divina sabidu
ría? Si aquel por el sancto amor que lo con
vida se deleita en cosas pés imas , por qué yo 
no me a leg ra ré en cosas sanct ís imas? 

Desque miro á la diestra y á la siniestra, 
delante y a t r á s , lo alto y lo bajo, hallo ser muy 
verdadero aquello de Ricardo que dice: Sin 
dubda que el entero amor de Dios donde 
quiera que se buelve halla familiar amonesta
ción de amor; de las cosas que ve hace espe
jos, y de todo le resulta la memoria de su 
amador; mira todo lo que cr ió , y á qué fin, 
y en todo no tan admirable cuan amable le 
ocurre á Dios; y por las arras del amor que 
antes le dió juzga sabiamente cuán grandes 
sean las cosas que le guarda para dote pr in
cipal. 

De la diestra y de la siniestra sacaremos 
amor, si conocemos que la prosperidad y ad
versidad son espuelas que nos pone Dios para 
que corramos más de ligero la carrera de su 
amor. De lo trasero y delantero sacas amor 
cuando, por ver el tiempo pasado mal apro
vechado, y el porvenir incierto y breve, te es-
íuerzas á redimir lo que de la vida queda con 
más fervor. De lo bajo y de lo alto sacas amor 
cuanto te sirves de la vida activa y contem
plativa para te provar si amas, y los pecado
res te son cautela y los justos ejemplo. 

CAPÍTULO V I I 

Cómo has de sacar amor de la Escriptura 
Sagrada. 

La cosa de que más hemos de referir y sa
car el amor es la Sagrada Escriptura, la cual 
como sea por el Espír i tu Santo, que es amor, 
inspirada y notada,, contiene en sí no pequeño 
amor; y por que aquí demos algún ejemplo 
desto, por el cual en las otras cosas te pue
das seguir, comencemos á sacar y referir al 
amor á que llamas necesaria Escriptura, que 
fué con el dedo de Dios, que es el Espír i tu 
Sancto, escripta. Y llamo más necesaria es
criptura los mandamientos de Dios {Expri . de 
calogi), porque la guarda dellos es la que m á s 
obliga al cristiano; donde para la espiritual y 
amorosa declaración dellos, según este senti
do que aquí entiendo apuntar, has de saber 
que aunque no quienquiera que quebranta un 
mandamiento de Dios cometa diez pecados 
mortales; pero si queremos entender con 
amor inmenso la ley de Dios, hallaremos que 
quien le ofende en el primer mandamiento es 
en alguna manera culpado en todo, según 
dice Santiago; porque quien á Dios de todo 
su corazón y fuerzas no ama sobre todas las 
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cosas, su sancto nombre tiene en vano, pues 
quebranta la profesión que tomó en el bap-
tismo y todos los otros votos que para m á s 
amar á Dios ha hecho; y tiene nombre cristia
no vanamente, pues carece de las obras, y 
aun su ánima recibió en vano cuando en el 
baptismo se le dieron, pues que no la emplea 
en el fin para que la criaron. 

Quien á Dios no ama no sanctifica las fies
tas, ni sabe qué cosa es día de holgar, porque 
en sólo Dios se halla por amor la verdadera 
holganza y reposo; y las fiestas que con amor 
de Dios no se celebran, escarnecidas son por 
los enemigos. 

Item, quien á Dios no ama, no sabe qué 
cosa es honrar al padre y á la madre, porque 
sólo aquel más verdaderamente los honra que 
cumple la intención que fueron obligados á 
tener cuando los engendraron, que fué engen
drar una criatura para que amase y poseyese 
á Dios. 

Item, quien á Dios no ama, no solamente 
mata su ánima, mas cuando es de su parte se 
priva de la vida temporal, hac iéndose indigno 
della; é si se la dan, es por la gran misericor
dia de Dios, que lo espera para que se con
vierta á lo amar. Y de aquí es lo que se escri-
ve en las Lamentaciones: grandes misericor
dias de Dios en no nos haver consumido y 
aniquilado. 

Item, quien á Dios no ama gran ladrón es, 
porque ningún señor hay en la tierra que con 
tanta justicia pueda pedir una cosa por suya 
como Dios puede pedir el corazón; ca El lo 
hizo para sí y dió el suyo por el nuestro, y El 
lo redimió, y lo pide y veda que se dé á otro; 
mas el que no lo ama, qui táse lo . 

Item, quien á Dios no ama cuanto al si
guiente mandamiento, por ese mesmo caso 
es tá en espiritual fornicación, apartando su 
ánima de aquel que por fe la d e s p o s ó consigo 
en el baptismo. 

Item, quien á Dios no ama, falso testimonio 
levanta contra sí, en cuanto en lo de fuera se 
muestra cristiano y tiene con los fieles comu
nicación; y por eso es reputado fiel, aunque 
en hecho de verdad él no ha guardado fideli
dad á su Dios, pues que su ánima se ha o lv i 
dado del pacto de su Dios, que es el continuo 
amor que ha de haver entre vos y El, donde 
no de balde dijo un sabio que el pecador hacía 
consigo trampantojos á cuantos lo miravan, 
mostrando de fuera una cosa y teniendo de 

dentro otra muy contraria á lo que de fuera 
parece. 

I tem, cuanto al siguiente mandamiento 
quien á Dios no ama las mujeres ajenas cob-
dicia; porque caresciendo de toda firmeza, si-

i gue las imperfecciones y flaquezas ajenas 
que en la Escriptura son figuradas por las 
mujeres. 

Item, quien á Dios no ama por fuerza es 
que, empleando su amor en las cosas del mun
do, cobdicie las cosas ajenas; pues que no 
hay cosas más ajenas de nosotros que aque
llas que ni las podemos traer al mundo ni sa
carlas dél, ni aun somos poderosos para con
servarlas en el mundo. 

Pod r í amos también decir, por el contrario, 
siguiendo este amoroso sentido que de la Es
criptura hemos de sacar, que el amador ver
dadero de Dios no recibe el nombre de su 
Majestad en vano, pues que tiene el corazón 
lleno de amor; y cuanto estuviere más lleno, 
tanto se recibe en él mejor el santo nombre 
de Nuestro Señor , al r ev é s de las cosas hu
manas, que tanto se reciben peor cuanto más 
lleno es t á aquello en que caen. 

Porque lo que m á s se usa entre los fieles 
de toda la Escriptura divina es la oración que 
compuso Nuestro Señor para que orásemos 
á su Padre según Él quer ía ser orado, y se
gún á nosotros nos convenía orar; portante 
quiero aquí t ambién dar en ella ejemplo para 
que de toda la Escriptura saquemos el amor, 
referiéndola á este fin. Dice Sant Lucas (Luc, 
I I a), que como el Señor orase en un lugar 
apartado, esperaron los discípulos que acaba
se; y como cesó , l legóse uno dellos á El di
ciendo (Mat., V I b): Señor , enséñanos orar así 
como enseñó Juan á sus discípulos. Viendo el 
Señor cuán justa era la petición, luego la quiso 
cumplir, avisando primero á sus discípulos bre
vemente dos cosas: la primera, que orasen en 
secreto; la segunda, que no multiplicasen pa
labras en la oración; y por esto les hizo una 
oración breve diciendo: Así habéis de orar: 

Padre nuestro que eres en los cielos, sea 
sanctificado el tu nombre, venga á nos el tu 
reino, sea hecha tu voluntad así en la tierra 
como en el cielo. Nuestro pan de cada día dá
noslo hoy, y p e r d ó n a n o s nuestras deudas, así 
como nosotros perdonamos á nuestros deu
dores, y no nos t ra igáis en tentación, mas lí
branos del mal. Amén. 

Fácil cosa será sacar amor de pedernales 
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tan bivos como son estas palabras y todo lo 
que en ellas acaesció, que sin dubda procedió 
de soberano amor; ca como Cristo en cuanto 
OÍOS no se diga orar, y en cuanto hombre no 
te pudiese ayudar de la composic ión corpo
ral, s igúese que solamente orava por atraer 
amorosamente á que sus discípulos hiciesen 
lo mesmo y se diesen á la oración; donde bien 
se compara el Señor al águila que provoca 
sus hijos á bolar reboleando sobre ellos. 

Que el Señor no se pudiese ayudar de la 
disposición corporal, bien parece: lo uno, por
que su oración siempre fué tan altísima, que 
nunca pudo crecer; lo otro, porque á quien el 
sueño no estorvava no ayudar ía estar de ro
dillas, así que el solo amor lo movía á se mos
trar, como principiante que ha menester estar 
de rodillas; y esto hacia el Señor por que los 
suyos comenzasen á orar. Y en lo que dice el 
Evangelista, que cesó de orar, no se ha de en
tender en lo interior, sino en lo de fuera, en 
que tomava forma de nuevo, hav iéndose en 
esto como el ama, que saviendo bien hablar se 
conforma con el niño y no forma bien las pa
labras, por que así lo pueda enseña r á hablar. 

Que el Señor hiciese esto á fin de los ense
ñar á orar paresce claramente, pues tan pres
to se a s e n t ó en los corazones dellos que ser ía 
bien hacer lo mesmo; y siendo bien mirados 
en esto, esperaron que acabase, y l legándose 
al Señor dijéronle que hiciese él como Sant 
Juan. En los enseña r cómo havían de orar de
mandaron sin dubda lo que el Señor deseava 
darles, que era forma de oración; en lo cual 
se muestra la subjeción del amor, que nunca 
demanda lo que siente querer dar el amado. 
Y en entreponer á Sant Juan, que quiere de
cir gracioso, se muestra que el amor verdade
ro nunca demanda sino á intención de m á s 
agradar y mejor servir. 

Los que mucho aman á alguno acontesce 
pedirle lo que saben que tiene deseo de dar; 
no porque ellos han menester aquello, sino 
porque saben que su amigo, á quien desean 
agradar, tiene voluntad de dar aquella cosa; 
como parece en los que han compuesto algu
na obra para todos, á los cuales si amamos 
por les dar placer, les pedimos aquello, aun
que dello no tengamos necesidad. 

Desta manera hav íamos de hacer con Dios 
si perfectamente lo amásemos , que m á s le ha
víamos de pedir los dones por le agradar que 
por nos aprovechar; y cada vez que así lo 

hacemos interponemos por medianero á Sant 
Juan, como hicieron los após to le s . En no po
ner dilación, sino que luego hizo lo que le su
plicaron, bien paresce que el amor luego es 
oído, lo cual denotan las dos cosas de que los 
avisó primero que los enseñase á orar, por
que en les decir que orasen en secreto se 
muestra que el amor alcanza ent rañables y 
muy singulares dones, y en decirles que no 
multiplicasen palabras en la oración mos t ró 
luego querer dar lo que en breve espacio 
quer r ía que le demandasen. 

C A P Í T U L O V I I I 

En que se declara amorosamente la oración 
del Pater noster. 

Las dos primeras palabras de aquesta sa
grada oración presuponen y señalan los dos 
mandamientos del amor, que son amar á Dios 
sobre todas las cosas y al prójimo como á 
nosotros mesmos; porque esta palabra Padre 
bien nos muestra que hemos de amar á Dios, 
pues nos llamamos y hacemos sus hijos. 

Es tanto y tan perfecto el amor que denota 
esta palabra Padre, que apenas puede ser 
explicado por lengua humana. Esta palabra 
nuestro claramente nos induce al amor del 
prójimo en alt ísimo grado; pues en ella lo 
amamos como á nosotros mesmos, haciéndolo 
nuestro hermano y deseándole á Dios, que es 
el mayor de los bienes, lo cual pondera mu
cho Sant Cipriano, diciendo: Antes de todas 
las cosas el doctor de la paz y el maestro de 
la unidad no quiso que singularmente se hicie
se oración, para que cuando uno ruega nie
gue solamente por sí; ca no decimos: Padre 
mío que eres en los cielos, ni dame á mi mi 
pan, ni cada uno demanda ser solamente per
donado él; ca publica es á nosotros y común 
la oración, y cuando oramos, no por uno sino 
por todo el pueblo oramos, porque todo el 
pueblo somos uno. El Dios de la paz é maes
tro de la concordia que enseñó la unidad, así 
quiso El que orase uno por todos, como El en 
si mesmo, que era uno, los llevó á todos. 

Grandís imo es el amor que denotan estas 
dos palabras: Padre nuestro; empero, por evi
tar prolijidad, pasemos á las siguientes, que 
dicen el Señor estar en los cielos, que son los 
amadores de su Majestad, cuya conversac ión 
es en los cielos por alteza de vida; y que el 
Señor e s t é muy de reposo en estos cielos que 
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euentan su gloriaj allende de lo mostrar El, 
diciendo que el cielo es su silla, y el ánima del 
justo es silla de la sabidur ía , parece en otra 
parte, do la Escriptura dice: El Espír i tu del 
Señor adornó los cielos, y el Espí r i tu Sancto 
adorna los amadores con m á s virtudes que 
estrellas hay en el cielo. Con solamente morar 
en ellos. El los rige como altísima inteligencia, 
dándoles vuelta redonda para que vuelvan al 
mesmo Señor que los mueve. 

Por que-veas cómo las grandes peticiones 
que contiene esta brevís ima oración todas 
denotan cómo deven saber que el fiel siervo 
de Dios todas las obras y plegarias ordena á 
más y m á s crescer en amor; y desta manera 
refiere todas las cosas al amor, el cual como 
fructo saca de todas ellas. Y según esto de
manda esta primera pet ición que sea sanctifi-
cado el nombre de Dios; el cual como tenga 
muchos nombres, el principal es amor; y digo 
que el principal nombre de Dios es amor, por
que el mesmo Dios es caridad, que quiere de
cir amor. Demandar que sea sanctificado quie
re decir sin tierra; y repetir cada día esta pe
tición s e r á suplicar que cada día se vaya más 
y más apurando el amor suyo en nosotros, 
porque escripto e s t á que el sancto sea aun 
m á s sanctificado, para que así sea el amor de 
Dios purgado de la tierra, purgado siete é 
muchas veces. Así que suplicar como Padre 
celestial que sanctifique en nosotros su nom
bre es pedirle que haga en nosotros celestial 
y más puro su amor, de cada día más , envian
do como otro Job á sus hijos cada vez nue
va sanctificación para que crezcan nuestros 
gozos. 

Porque la pureza del amor de Dios en este 
mundo apenas se alcanza, suplica el ánima 
fiel en la segunda petición que venga á ella el 
reino de los cielos, porque allí e s t a r á muy 
perfectísimo y apurado al amor. Y no es de 
maravillar que el amador de Dios desee mo
rir, porque el amor importuno replica muchas 
veces aquella su voz que dice: Deseo ser des
atado y ser con Cristo. No se desea la muer
te, sino el reino de los cielos, que sin ella no 
puede venir por entero; ni desea ser desata
do, sino por ser con Cristo, lo cual hace el sa
bio amor por martirizar los amadores; ca el 
tal desatamiento ó muerte, por ser con Cris
to, es martirio de amor, que nos mata por ser 
con Cristo; así como Cristo m a t ó por ser con 
nosotros, ca por no dejarnos mur ió . 

Cuando el amor no puede alcanzar esto 
añade la tercera pet ición, diciendo: Sea hecha 
Señor , tu voluntad ansí en la tierra como eií 
el cielo. Este es f i a t de la Virgen, en que con
siste la suma perfección del amor, cuyo fin es 
conformarnos por entero en todas las cosas 
adversas y p r ó s p e r a s al amado con entero 
corazón; no solamente sufriendo en paciencia 
cualquier cosa que se ofresciere con entera 
conformidad, sino rogar nosotros que sea he
cho lo que antes no quer íamos ; de manera que 
el amor no menos se deleita en lo que Dios 
hace, al r evés de lo que El demanda que se 
dele i tará si se cumpliera lo que primero que
ría; y esto es lo que se concluye en esta peti
ción tercera, que demanda entera conformidad 
y alegr ía de la sensualidad, que es la tierra, 
con la razón, que es el cielo; porque en los 
justos no solamente la razón, que es el cielo, 
ha de hacer la voluntad de Dios, gozándose 
porque se hace lo que él quiere, mas la carne 
no ha de murmurar, aunque á ella venga per
juicio, lo cual acaba el amor de Dios purísimo, 
conforme á lo cual dice Sant Ambrosio: En
tonces se enfortalece el hombre con consola
ción cuando la carne y el ánima no desean 
cosas diversas; mas desean una cosa, y una 
cosa buscan, y por tanto tienen atención á lo 
que dice: Yo y el Padre una cosa somos; y 
estos ojos, que son el deseo del ánima y el de 
la carne, se confiesan ser una cosa, porque 
usan de un mesmo deseo y oficio. 

P ídese t ambién conformidad ansí en la tr i 
bulación, que es tierra, como en la consola
ción, que es cielo. 

Nota que en las tres peticiones susodichas 
se da á entender el amor de los principiantes 
y el de ios aprovechados y el de los perfectos, 
porque á todos los que comienzan á amar á 
Dios conviene desear tener puro su amor de 
la manera ya dicha, y crecer en él; é si esto 
no tienen, no han .comenzado á amar á Dios. 

A los aprovechados pertenesce desear ser 
desatados y que venga el reino de los cielos, 
que es la segunda petición; y esto para ver al 
Rey celestial en su hermosura, donde se harte 
el amor. 

Para ver si este deseo procede de amor 
verdadero, que suelen tener los aprovechan
tes, hallarse han que es tan firme en el ánima» 
que ninguna razón humana ni rodeo ni indus
tr ia ni temor ni cosa del mundo basta para lo 
quitar; porque d e s p u é s que hayamos dicho 
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niil razones al que tiene este amor para le 
provar que no es bien desear morir, responde 
su corazón, no por palabra, sino por verda
dera obra interior, diciendo á Dios: Señor mío, 
llévame á t i . 

Si le decimos que muchas veces desea el 
navio llegar al puerto por escapar las ondas 
tempestuosas del mar, y acaesce que no toma 
bien el puerto, mas dando al traste se hace 
pedazos; y que desta manera piensan algunos, 
escapando los trabajos desta vida, tomar se
guramente el puerto del cielo, y á las veces 
da en las rocas de . las peñas , á esto respon
derá el que tuviere tanto amor de Dios, que 
por El desee la muerte: Imposible es salvarse 
el hombre por sus proprias fuerzas, mas Dios 
todo lo suple. 

Si le replicamos que por esto ser verdad no 
deja hombre de ser tenido en las penas de 
purgatorio, que en algo son á las veces ma
yores que las del infierno, á esto dice en una 
palabra que todo se ha de sufrir por ir á Dios, 
y que florido se deve llamar el camino que 
lleva á tanto bien, aunque e s t é lleno de gran
des trabajos. 

Este amor, ni alguno de aquestos tres, no 
se puede alcanzar sin especial dón de Dios y 
gran ejercicio y uso de desarraigar el amor de 
toda cosa que Dios no sea. Dígolo porque si 
tienes verdadero deseo de morir para ir á 
Dios, no pienses que es de tuyo, ca yo pienso 
ser no posible alcanzarse por industria hu
mana; porque junto con él e s t á una seguridad 
en el corazón, que no puede el ánima creer 
otra cosa sino que el S e ñ o r m o s t r a r á con ella 
su misericordia. 

El tercero amor de los perfectos suele apla
car este deseo, é hace que se sufra la vida en 
paciencia, y diga el hombre con la tercera pe
tición al Señor : Sea hecha en mi tu voluntad 
estando en la tierra así como fuera hecha es
tando en el cielo; porque agora muera, agora 
biva, de t i soy. Si .muriera, no fuera sino para 
ir á t i ; pues bivo, biva para t i . Estos tales no 
tienen voluntad propria, sino enjerida en la de 
Dios. Biven ellos, no ya ellos, mas bive en 
ellos Cristo; é dicen con el mesmo Apóstol 
(Rom., V I I I g): Quién nos ha de apartar de la 
caridad de Cristo? En m á s alto y perfecto es
tado, s egún dice Or ígenes , se hallava cuando 
decía: Que ni la muerte, ni la vida, ni otra al
guna criatura lo apartava de Jesucristo, que 
no cuando deseava ser desatado para ser con 

Cristo. Porque si huviese dos cavalleros, el 
primero que desease entrar á la presencia del 
rey para estarse siempre allí con él, y el otro 
estuviese tan aparejado para estar con el rey 
como para ir á pelear en el campo donde era 
el rey servido, bien parece ser más perfecto 
el segundo que el primero. 

Por que no piense alguno de los poco v i r 
tuosos que ya tiene este tercer amor que con
viene á los perfectos, hágole saber que no lo 
a lcanzará verdaderamente si primero no ha 
gustado algo de los otros; porque las cosas 
que son de Dios son ordenadas; más incluye 
este amor que decir: Aparejado estoy para 
morir y aparejado estoy para bivir; porque 
allende desto es t á El tan bivo en el corazón, 
que totalmente desapropia al hombre de sí 
mesmo, y ordena todas las obras de las cria
turas al servicio bivo del Señor ; y por tanto 
con gran confianza demanda de comer á quien 
sirve en la cuarta petición, sabiendo que es 
digno el obrero de su manjar, y dice: Danos 
hoy nuestro pan de cada día. 

Con osadía demanda el hombre lo suyo; y 
el que es tá en este perfecto amor que hemos 
dicho tiene por suyo todo lo que es de Dios, 
sabiendo que el desapropiado de sí mesmo se 
apropia é arraiga en todo lo que es de Dios, 
lo cual hace el grande amor; y por eso llama 
pan suyo lo que conoce que no terná si no le 
es dado de nuevo cada día, según dice su 
petición. 

El pan que aquí demanda el perfecto ama
dor no es de siervos, mas de hijos, y es el 
gusto de la alta contemplación que se da á los 
hambrientos con que se harten de bienes; del 
cual se dice (Eccles., XV b): Mantenerlo ha el 
Señor con pan de vida y de entendimiento. 

El gusto de la contemplación se llama pan 
de vida, porque en él comienza nuestra vo
luntad á sentir cosas de la vida eterna; é llá
mase de entendimiento, porque enseña al 
hombre con suficiente doctrina todo lo que 
deve hacer para se salvar; é como sea lo pr in
cipal amar á los prój imos, pe rdonándoles las 
injurias, esto propone el amor delante el mes
mo Señor para ser perdonado, diciendo en la 
quinta petición: Perdona nuestras deudas, 
como nos perdonamos á nuestros deudores. 

Aquí el amador ruega por los enemigos 
para más aplacer á su Padre celestial y ser 
hijo suyo, el cual hace bien á buenos é á ma
los; é así el verdadero amor de Dios hace 
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bien á los que aborrescen, demostrando de
lante de Dios que son perdonados de su par
te, para que también perdone la justicia de 
Dios; y desta manera alcanza para sí miseri
cordia, pues la pide también para los otros, y 
merece que sea perdonado aun lo que no hizo, 
p rese rvándo lo que no caiga en ello, lo cual 
también demanda en la siguiente petición que 
dice: No nos traigas en ten tac ión . 

Ni pide no ser tentado, porque en las varias 
tentaciones se hace el hombre perfecto y en_ 
tero; mas pide no caer en el lazo ni ser ven
cido, lo cual ha de venir de la mano victoriosa 
de Dios, que reprime las fuerzas del tentador 
y favoresce las del tentado. 

Porque las adversidades desta vida son 
muchas, é muchos los males della, compre-
héndelo todo en la s ép t ima petición, que dice: 
Líbranos del mal. Amén. Líbranos , Padre, del 
mal del cuerpo, y del mal del ánima, y del mal 
de la culpa, y del mal de la pena, y del mal 
deste siglo y del otro, y del mal presente, pa
sado é por venir; ca si tú. Padre, no nos libras 
de todo mal, no podremos ser libres ni de uno 
ni de muchos males, ni de p e q u e ñ o s ni de ma
yores. Así que, Padre, morador del cielo, que 
todo lo puedes, l íbranos del mal. Amén. 

Aquí se acaban las peticiones del amor, 
porque, como dice Sant Ciprián, cuando deci
mos: l íbranos del mal, ninguna cosa queda 
m á s que deva ser demandada. 

CAPÍTULO IX 

Qué tal deve ser este amor de Dios. 

Visto, s egún nuestra poquedad, como de 
todas las cosas devemos sacar amor, podr ía 
alguno demandar qué tal deve ser este amor. 
A lo cual el gran mandamiento del amor res
ponde. 

P ó n e n s e , empero, muchas maneras de amor, 
de las cuales se podr ía hacer un libro por sí; 
ca un amor hay que se dice libre, otro natu
ral, otro gratuito, otro seráfico, otro purgat i 
vo, otro iluminativo, perfectivo, habitual, so
brenatural, e s t á t i co , fuerte, sabio, dulce, me
morativo, discreto, solícito, varonil, insepa
rable, insuperable, insaciable, singular, movi 
ble, incesable, cálido, ferviente, penetrativo, 
agudo, inflexible, recto, intenso, íntimo, fran
co, unitivo, afectuoso, tierno, espiritual, co
municativo, irremisible, indeclinable, total , i n 
finito. 

Estas y otras maneras ponen algunos de 
amor, las cuales reducidas por las letras del 
A B C , se rán fáciles de aprender y dulces de 
meditar al que amare; é muy provechosas 
para más crecer en perfecto amor, mayormen
te si piensas para te inclinar al amor de Dios 
las muchas razones que hay de amar á su Ma
jestad; las cuales por ser tantas no pongo 
aquí, mas avisó te , conforme á nuestra letra, 
que traigas costumbre de referir al amor de 
Dios todas las razones y causas que hallares 
en las criaturas para ser amadas, sacándolas 
dellas todas y poniéndolas y contemplándolas 
en solo Dios, donde m á s perfectamente las 
hal larás unidas; ca dél como de fuente mana
ron las causas del amar, quedándose en él 
con alto quilate de perfección. 

Ninguna cosa hay en que se juntasen todas 
en una que sea toda deseable y amable; por
que esto se gua rdó para Cristo Nuestro Re-
demptor, en el cual se juntaron las causas di
vinas é humanas para ser amado; y por tanto, 
deves tener gran aviso, si quieres aprovechar 
con esta letra, que incl inándose tu amor por 
alguna razón á alguna cosa, luego la deves 
reducir á Cristo, contemplando en El más per
fectamente lo que te agrada en la criatura. 

E si no te paresciere que has de dejar de 
amar á la tal criatura, porque es tu hermano 
ó padre, contempla eso mesmo en Cristo para 
que crezca en El también tu amor; empero, si 
la cosa á que te inclinares es torpe, dirás á 
tu sensualidad: No ames esto, por que no 
pierdas el amor de Cristo, donde está sin ta
cha lo que aqu í te agrada con fealdad. 

Los que siguen el recogimiento diránlo á 
solo Dios, al cual levantan su amor puro, sin 
que obre la imaginación, sino sola la inteli
gencia que buela sobre todo lo imaginable, 
hasta el mesmo Dios, donde el amor sube. Lo 
cual se parava á mirar Sant August ín cuando 
decía: Dios mío, qué amo cuando te amo? No 
gentileza de cuerpo, no hermosura corporal 
ni resplandor de luz, no dulces melodías de 
cantares, ni suave olor de flores, ni ungüen
tos a romát i cos , no maná ni miel, no miembros 
de carnes aceptables para ser abrazados. No 
amo estas cosas cuando amo á mi Dios; em
pero amo una luz y una boz, un olor y un 
manjar, un abrazo de mi hombre interior, á 
donde resplandesce á mi ánima lo que no 
cabe en lugar, á donde suena lo que no apaña 
el tiempo, á donde huele lo que no esparce el 
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viento, á donde tiene sabor lo que no dismi
nuye el comer y á donde se junta lo que no 
aparta la hartura. 

Conforme á lo que ha dicho este doctor, el 
más alto sentido que damos á nuestra letra 
es que saquen el amor de toda cosa criada y 
toda cosa que se pueda pensar, y lo pongan 
en aquel sumo bien que nos crió y es el ú l t i 
mo fin nuestro. 

A este sumo bien has de enviar tu amor; la 
fe sea el mensajero; no te pares en cosa que 
pueda caber en tu juicio, engrandesce el co
razón, ca no te has de retraer á cosa pequeña ; 
toma osadía para enamorar tu voluntad é co
razón del hacedor tuyo; d e s p i é r t a t e á esto; 
abiva en t i lo que crees; no te decimos sino 
que como fiel cristiano aprendas á orar en es
píritu é verdad, y ames aquel bien inmenso 
muy apartado de todas las cosas que crió. 

Cata que este amor que de todo lo criado 
has de sacar y poner en Dios no consiste en 
solo palabras, sino en muy verdaderas ope
raciones del corazón; é si te usas á él, v e r n á s 
á amar m á s tiernamente á Dios que á tu pa
dre ni á tu madre, y vernás á tanto que con 
solamente acordarte de aquel sumo bien te 
deshagas de amor suyo. 

Despierta en tí el amor natural que tienes 
á tu Dios, para que de spués ames sin trabajo 
y se te vaya el ánima tras El con mayor deseo 
que el niño tras su madre, lo cual pod rá s al
canzar si te acostumbras á sacar de toda cosa 
el amor y ponerlo en aquel no pensable Dios 
que es tá más presente á t i que tú mesmo, y 
aunque no lo ves, El te administra y te con
serva la vida con que bives; y lo que quiere y 
desea y te manda y te ruega solamente es 
que lo ames, con promesa que se te manifes 
tará en señales g rand ís imas de amor si lo h i 
cieres. 

Por ventura se te hará de mal amar lo que 
nunca viste ni aun lo puedes imaginar, que es 
Dios; pues lo crees y lo esperas, por qué no 
lo amas? La dificultad no me paresce á mí, si 
miras en ello, que ha de estar agora en amar 
lo, sino antes en creerlo, y pues ya podiste 
creer lo que nunca viste ni p o d r á s ver mien
tras bivieres, por qué no amas lo que cre ís te? 

Cata que has hecho mucho en creer, é todo 
se pierde si no amas lo que cre ís te , que es un 
Padre todopoderoso, criador del cielo y de la 
tierra, invisible, insensible, que por ninguno 
de los sentidos cabe, sino por la voluntad, que 

lo puede todo amar. No es figurable ni nume
rable, sino interminable; inmudable, sino in-
vestigable; inestimable, infinito é todo amable. 

Por ventura se te hace grave el desasir el 
amor destas cosas palpables y groseras, que 
aman aun los animales brutos, é tú no has de 
subir más que ellos? Yo te p rova ré cómo tu 
voluntad ama lo que no ves, y tú no miras en 
ello, é ansi de falta de consideración dejas de 
amar á Dios, lo cual te sería fácil si parases 
mientes. 

Amas á tu padre mientras vive, y d e s p u é s 
de muerto échaslo de tí. Lloras y e s t á s tr iste 
aunque tienes delante todo lo que veías p r i 
mero; no falta sino lo que no veías , porque lo 
otro allí queda. No veías la vida, és ta falta, 
és ta lloras, é s t a sin dubda amavas, pues que 
de su absencia e s t á s triste; cata, mira cómo 
amavas lo que no veías, que era la vida. Pien
sa en una vida eterna que e s t á por sí no apo
sentada en cuerpo de tierra, como estava la 
de tu padre, ni defectuosa, porque nunca fa-
llescerá y es vida de tu ánima y de todos los 
ángeles; a q u é s t a ama, saca de toda cosa el 
amor é ponió en és ta . 

Amas á un hombre sabio que te enseña; tó r 
nase loco, p é s a t e dello, ya no lo amas ni cu
ras dél. 

Amas un virtuoso aunque pobre; hácese 
vicioso, abor réces lo y huyes dél si te dicen 
que no es ya el que solía. Todo lo de antes 
ves en él; piensas que falta la v i r tud é sabidu
ría que antes no veías, á la cual amavas, según 
paresce, y no al cuerpo, que allí lo tienes y lo 
desechas. 

Piensa, pues, en aquella sabidur ía que tam
bién es invisible y apartada; no junta á cabeza 
de hombre, sino que por sí permanece en un 
pur ís imo saber, que no puede faltar ni errar. 
Piensa en aquella v i r tud de infinita fortaleza 
que no puede desmayar, porque no tiene en 
sí flaqueza alguna para que desmaye; todo lo 
rige y ordena sin mudanza de sí que mueve 
todas las cosas; á és ta endereza tu voluntad; 
en és ta pon tu amor, pues que es cosa tan 
preciosa qyede todo el mundo no quiere este 
sumo Dios sino tu amor. 

Sólo por la manera ya dicha puedes con
templar en Dios todas las perfecciones que 
hallares en cualquier de las criaturas, quitan
do, como dice Sant August ín, la imperfección; 
ca ninguna hay en Dios sino mondas y des
nudas todas las perfecciones que se pueden 
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pensar, sueltas y apartadas de toda cosa que 
sea menos buena, y tan conjuntas con Dios 
que sean el mesmo Dios esencialmente. 

Según esto, has de referir pura y desnuda
mente á Dios toda vi r tud y bondad que ha
llares en la criatura; é así sacarás della el 
amor para lo poner en la fuente de todas las 
perfecciones, que es el bien increado. 

Aqueste amor consiste en un enderezamien
to de la voluntad afectuosamente ordenada 
en aquel sumo bien, y tras esta voluntad, que 
es un acatamiento afeccionado á Dios, va 
todo el corazón y las entradas del hombre 
más prestamente que la piedra cuando des
ciende al centro de la tierra, lo cual hacen los 
ya ejercitados á las veces sin mirar en ello, 
porque tienen en sí abivado el amor natural 
y ordenado á Dios, el cual ama sin delibera
ción, como vemos que sin pensar en ello nos 
inclinamos á amar una cosa linda y graciosa, 
y desta manera la afección muy ejercitada se 
inclina á Dios y lo ama dulcemente, aun algu
nas veces antes que piense en El; antes el 
mesmo amor que ya por sí obra suele desper
tar al hombre habituado para que ame, y esto 
porque las cosas que de sí mesmas inclinan 
á amor lo provocan al amor de Dios en que 
e s t á ejercitado ansí como los cantos y ale
gr ías y cosas hermosas que ve, y los buenos 
olores y flores y la música; donde toda cosa 
que inclina los malos á su mal amor provoca 
también al va rón recogido al amor de Dios, y 
muchas veces se hace esto sin él mirar en ello 
hasta que ya e s t á amando; ca la costumbre 
é bivez del corazón es tán ansí dispuestas y 
aparejadas, que fácilmente sale en obra sin 
esperar á d e s p u é s amar ni dilatar el amor un 
solo punto. 

Si t uv i é semos desembarazado el corazón de 
cualquier otro amor y nos a c o s t u m b r á s e m o s á 
movernos derechamente con una afección i n 
tens í s ima á la divinidad, é á sola ella a t en t í 
sima y agudamente o r d e n á s e m o s nuestra afec
ción, pene t ra r ía nuestro amor todas las cosas 
hasta venir á Dios, no declinando á la diestra 
ni á la siniestra, porque para alcanzar esto 
hemos de apartarnos de todo otro amor malo 
y bueno, y como quien va nadando hender por 
medio hasta la Deidad; lo cual es verdadero 
recogimiento, porque para esto se recogen las 
fuerzas del ánima y se ayuntan, para que sin 
cansarse den á esto infatigablemente; y abi-
vando este amor setenta veces siete cada día, 

hasta que arda en el altar del corazón cuasi 
de suyo, en tal manera que él encienda todas 
las otras cosas, apl icándolas á este fin, que es 
amar á Dios. Lo cual acaece cada día innume
rables veces á los que usan esto; ca ningún 
placer reciben de que no dan á Dios parte 
reduciendo á él por El amor que obra todos 
los gozos y prosperidades que resciben, y aun 
las que ven en los otros todo lo reducen á 
Dios, para se gozar en El, sacando de todo el 
amor, aun de las criaturas que no usan de 
razón; según lo cual conocí yo uno que viendo 
una vez un gallo que abr ía las alas y las sacu
día para cantar, sintió verdaderamente que 
sus e n t r a ñ a s se movieron y se abrieron á Dios 
para lo amar dulc ís imamente; y cosas semeja
bles le acaecían muchas veces con otras cria
turas, ca sacava de toda cosa movimiento de 
amor á Dios; y por la costumbre y gracia del 
Señor , que por esto favorece mucho, hacia 
esto muchas veces sin mirar en ello hasta que 
se hallava amando á Dios y se gozava desto 
en inmenso grado, viendo que la gracia del 
Señor y el amor natural que su ánima tenía á 
Dios despertava en él amor libre que se sigue 
al conoscimiento, para que así todo el hombre 
interior y exterior se gozasen en Dios á ejem
plo de aquel que decía: M i corazón y mi carne 
se gozaron en Dios bivo. El que siente esta 
bivez divina en el corazón, que es el amor 
bivo de su divinidad, dice que se goza en Dios 
bivo; y porque este gozo es corporal y espi
ritual, se atribuye al corazón y á la carne. 

No sé en qué estima tienes esto tú que lo 
lees; mas sabr í a t e decir que quien lo tenía lo 
preciava más que si tuviera sin ello el regi
miento de los cielos y de la tierra; y tenía 
razón, porque en esto e s t á la bienandanza del 
hombre y no en lo otro, s egún lo cual dice 
Gersón : Bienaventurado es el que su libre 
amor conforma al amor natural, porque si dos 
consintieren, ser les ha dado del Padre celes
tial todo lo que pidieren, ca no pedirán sino á 
Dios ó conforme á Dios y á la naturaleza que 
fué primero instituida. 

No quiero dejar de ponderar con Sant Au-
gust ín el verso que se sigue en el psalmo, 
junto con el que agora se dijo, en el cual Da
vid pone la causa de su gozo, diciendo: Por 
que el pájaro halló casa para sí, y la tórtola 
nido donde torne á poner sus pollos. Este pá
jaro es el corazón que arriba dijo, y ha de ser 
solitario, s egún acota Sant August ín , porque 
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ha de buscar á Dios solo pon iéndose en el 
tejado; esto es, l evan tándose por deseo sobre 
todas las cosas, porque la casa sobre cuyo 
tejado se ha de poner es aqueste mundo, que 
ha de ser dejado a t r á s , olvidándolo con el 
apóstol para alcanzar la divina habitación y 
conversación celestial. 

Tortolica se dice aquí nuestra carne si e s t á 
domada como la glosa declara, porque la tor
tolica se contenta con un solo esposo; y así 
la carne destos que tan altamente aman á Dios, 
no buscan sino sola su deidad, en la cual tor
nan á poner sus afecciones y deseos é inclina
ciones, que son como pollos p e q u e ñ o s y fla
cos; y dicen que tornan, en lo cual apuntan 
lo que dijo Gerson, de reducirse los tales á la 
naturaleza primera bien instituida en esto, de 
la cual nos a p a r t ó el pecado y la mala costum
bre; y hemos de esforzarnos á tornar allí con 
la gracia del Señor y el buen ejercicio de las 
cosas en t r añab l e s que obren en Dios. 

Primero puso David el corazón que no la 
carne, porque de lo interior y del ánima co
mienza este amor hasta salir algunas veces á 
los sentidos exteriores, como nota la glosa, y 
el pájaro, que es el ánima, dice que halló casa 
y la tortolica nido, que es menos; ca, s egún 
dice Sant Augus t ín en el mesmo lugar, la casa 
dura mucho y el nido es á tiempo; donde se 
figura que el amor tierno y gozoso, que es 
cuasi corporal, no permanece tanto como el 
hombre querr ía , porque muchas cosas lo apar
tan dexnos y no lo alcanzamos cuando quere
mos; mas el amor de la ánima espiritual no se 
aparta de nos sino por pecado mortal, y este 
del cuerpo que se atribuye á la carne que ha 
tornado á florescer p ié rdese ó por enferme
dades algunas veces, ó por grandes negocios 
ó trabajos, ó porque el demonio busca ma
nera para nos lo quitar, pon iéndonos muchas 
dubdas en él y moviendo por otra parte en 
nuestro corazón muchas pasiones que lo con
tradigan y p r o c u r á n d o n o s continuas ocupa
ciones y grandes cuidados, para que perda
mos el uso de aqueste amor tan bueno á que 
devrían ordenar su vida todos los que abo-
rrescen el mundo. 

CAPÍTULO X 

De lo que deves hacer para buscar este amor. 

Pues que el demonio se trabaja denos quitar 
este amor, que es fructo del espír i tu y señal 

que mora Dios en nosotros, y superabundan
cia de gracia y ración que se da á este nuestro 
siervo, que es el cuerpo, para que sirva con 
alegría, razón es que nosotros trabajemos por 
conservar aqueste amor. Lo primero a p a r t á n 
donos de todo pecado, aunque sea venial; 
porque el amador verdadero estudia de huir 
toda ofensa, no mirando á la pena que le es 
devida, sino al amado, que en todo mal peque
ño y grande se ofende. Lo segundo trabaje
mos en toda v i r tud no dejando perder todo 
bien que hacer pud ié remos , siendo muy solí
citos en las cosas de piedad que valen mucho. 
Lo tercero, guardemos nuestro amor de se 
enconar en cosa que sea, poseyendo las cosas 
como prestadas, para que no pongamos en 
ellas el amor, sino en Dios. Lo cuarto usemos 
provocarnos desadormeciendo nuestro cora
zón para que á menudo pueda producir obras 
de amor ent rañal . 

La primera destas cosas nos qui ta rá el mie
do de llegarnos á Dios. La segunda nos dará 
osadía para ir á El hasta lo abrazar. La terce
ra nos da rá fuerzas para arrebatar el reino de 
los cielos con gran ímpetu y fuerza de amor. 
Lo cuarto nos h a r á ligeros y m a ñ o s o s en esto 
para lo obrar fácilmente; é si lo queremos ha
cer muy alegremente, usemos entre nosotros 
pensamientos que despierten el amor, y así 
pronunciemos palabras amorosas á Dios, que 
sean como quien sopla el fuego con aire fres
co de palabras deleitosas que aplacen é con
vidan nuestra voluntad, si son dichas con fe 
biva, apartada toda imaginación y pensamien
tos de cosas que hayamos visto y oído, sino 
que todo el negocio se trate de fuera de nues
tros té rminos , pensando que en espír i tu ha
blamos con el amant ís imo Dios; y no en cuer
po, ca nuestra ánima no es cuerpo, ni Dios es 
corporal en su deidad, al cualdevemos hablar, 
diciendo con todas e n t r a ñ a s : 

O amigo mío muy amable de mi ánima, bon
dad benignísima de los que te buscan, consue
lo y confianza de mi corazón, Dios deíficador 
de los que se dan á t i , esperanza entera de 
mis en t r añas , fuente de fuego de amor mío 
g ra t í s imo , governador y gloría mía, hartura 
hambrienta de mis deseos, justicia justifica
dora de los tuyos, muy carís ima caridad de los 
catól icos, l íberalísima largueza y lumbre de 
mis ojos. Majestad misericordiosa de los men
guados, nobleza natural y noticia que todo lo 
sabes, orden que dispones en mejor mis co-
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sas, padre precioso y poses ión de pobres, 
quiet ís imo descanso de los que de sí se que
jan, refrigerio y refección de los que trabajan 
en amarte, sanidad de los sanctos enfermos 
de amor, tutor y tesorero de los que temen 
como hijos, voluntad sanctificadora y victoria 
de todos los tentados, vida de la vida mía, 
crist ianísimo conservador de los que tu amor 
conservan, información sabrosa que boca á 
boca dices grandes secretos, celador de mi 
ánima, Dios mío, ponme por guarda tu amor, 
pues te amo. O quien nunca te huviera ofen
dido! nunca más te ofenderé; dame tu favor 
para ello, pues te quiero bien más que á todo 
lo criado. 

Esta bendita oración es muy fácil de apren
der, porque si miras en ello va por las letras 
del A B C, y es muy dulce y amoroso paladar 
y despierta mucho al amor. No hay fuelles que 
tanto lo hagan arder, si del todo no e s t á 
muerto; é si lo es tá , ella dicha con sano cora
zón lo encenderá ; y ella, si la dices con afec
ción, te a lcanzará pe rdón de los pecados ve
niales, y alcanzará remisión de la parte de la 
pena devida á los mortales; y ab landará tu co
razón si la usas; cada vez que la dijeres en 
verdad ten certidumbre que amas á Dios, si 
la conciencia no te remuerde de pecado mor
tal presente. Estas cosas he dicho de esta ora
ción mirando bien lo que digo; no porque he 
tenido gana de hablar, sino de decir verdad é 
darle ocas ión de merecer. 

No me he querido detener en este capí tu lo 
poniendo las muchas seña les de amor que en 
otros libros se ponen; ca tengo por averigua
do que todo el bien que hay en los justos obra 
el amor, ca las obras delios no son sino s e ñ a 
les de amor; y por tanto cuantos más bienes 
de gracia vieres en t i , ten por seña les de más 
amor. Si vieres males, llora principalmente la 
falta del amor, y esta deves remediar pr ime
ro; pues que es raíz de todos los otros males, 
ca el buen hortelano la raíz del árbol es la que 
mejor cura. 

Aunque se dice que proceden unos pecados 
de flaqueza y otros de ignorancia é otros de 
malicia, mejor se dirá que proceden de falta 
de amor de Dios, por estar refriada la cari
dad; ca cresciendo el amor descrece la mali
cia y se esfuerza nuestra v i r tud hasta no ser 
la cosa difícil, é se alumbra nuestra ignoran
cia donde el amor de Dios se llama honorable 
sabidur ía ; ca por alumbrar el amor nuestro 

entendimiento se compara en la Escriptura al 
fuego; y el Espír i tu Santo vino en lenguas de 
fuego, dando á entender que inflamava y 
enseñava , s egún aquello que está escripto 
(Eccles., I c): Envió fuego en mis huesos y en
señóme . Y Sant Augus t ín dice que ninguna 
cosa se puede perfectamente conocer si per
fectamente no se ama. 

Acuérda te , pues, hermano, en todos tus de
fectos del principal, que es falta de amor, y 
dué le te de aquel primero, como la esposa, que 
perdiendo con su esposo todos sus bienes á 
él lloró primero que no á ellos, porque con él 
se le fueron todos; y así faltando en t i el amor 
de Dios, falta todo bien; mas desque buelve, 
todos los trae consigo y recoge todo el gana
do como lo hizo Cristo en resucitando de los 
muertos. 

Y que todo bien que v ié remos en los sier
vos de Dios hayamos de presumir que proce
de del amor que tienen á su Majestad, mués
tralo el Sabio diciendo (Sap., V I d): El cuidado 
de la disciplina es amor, y el amor es guarda 
de las leyes. No se contenta el amor con guar
dar la ley de amor que á solo él es puesta, 
mas en todo entiende y todo lo dispone y or
dena hasta una tilde; porque si, según dice 
el Sabio, el que teme á Dios en nada es ne
gligente, menos lo se rá el que lo ama; y por 
tanto se concluye que el amor es guarda de 
todas las leyes y mandamientos de Dios. Por 
qué no te amamos. Señor Dios mío? Qué es la 
causa que vamos tras la vanidad? En todas 
las cosas hallamos gusto, por pequeñas que 
sean, y tu dulzura sola, siendo fuente infinita, 
nos es desabrida, y lo peor es que no echa
mos menos aquesto ni nos solicitamos para te 
amar. Quién nos ciega, quién nos embaraza, 
quién ha puesto entredicho á nuestro amor? 
Tú , amant ís imo Dios de mis ojos, eres bondad 
interminable, que de sí mesma convida infini
tamente á ser amada. Los ángeles en el cielo 
no hacen otra cosa sino amarte; toda ley y 
razón y escriptura no amonesta ni ruega ni 
manda cosa más que tu amor; el mesmo amor 
tuyo es más digno de ser amado que toda 
pura criatura; la obra de amor es la más con
venible y deleitable á nosotros, é no nacimos 
ni hemos de permanescer sino para te amar; 
tú mesmo te pusiste dentro en mí, porque 
hal lándote cerca te amase -más y no trabajase 
en ir á te buscar; por que te ame, nunca cesas 
de me hacer bien; pe rdónasme lo todo, súfres-
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me, conviér tesme, justifícasme, t r áesme á t i 
para que te ame, azó tasme, ha lágasme, man-
tiénesme con tu gracia, env íasme t u ángel 
que me guarde, y conciencia y el demonio me 
amenaza si no te amo; tú mesmo me amas 
y te muestras cada día verdadero amigo mío, 
por que te ame; y por esto me prometes tu 
reino y á t i con él, sin querer en paga sino 
amor; hec í s t eme á tu semejanza por que más 
me moviese á te amar; á todas mis cosas 
amas; en tí e s t án todos los cumplimientos de 
mis deseos. 

Si los reyes y los señores y maestros y pa
dres suelen ser amados, quién me detiene que 
no te ame? pues tú eres á mi todo esto, qué 
cosa me puede ser más honesta é indeleita-
ble ni v i l que tu amor? Por que nuestra mali
cia fuese más provocada á lo amar quiso a ñ a 
dir á las causas ya dichas otras no menores, y 
todo por amor, ca las obras de la Encarnación 
y Pasión, y todo lo que á esto toca, s e g ú n 
dice Isaias (Esa., V I b): El celo amoroso de 
Dios las obró; no se con ten tó para que lo 
ames en haverte hecho semejable á sí, sino 
que El se hizo semejable á t i , cuasi hac iéndo
te superior suyo; en tal manera que nunca 
hizo hijo por padre lo que Dios hizo por t i , 
por que lo amases; y m á s que este amor no 
telo demanda El porque es tá necesitado dél, 
sino porque tú e s t á s perdido sin él. No tiene 
Dios principal intento á que tú te des á El, 
sino á darse El á t i , porque tú sin El desfa-
llesces; de manera que decirte que lo ames es 
decirte que lo recibas para te henchir de bie
nes; y aun todavía queda más amor en él para 
contigo, y es desear que tú pudieses recebir 
mayores dones. 

Visto cómo Dios hace todas las cosas á fin 
de ser amado y amar, con razón dice nuestra 
letra que de todo saquemos amor para lo tor
nar á la fuente do salió, por que así seamos en 
algo semejantes á los cibdadanos celestiales, 
cuyo oficio es amar, y aun esperan que de acá 
les suba favor de más amadores, que los ayu
den á más amar á Dios; ca como es infinito el 
amor á Dios, no pueden tanto amar como son 
amados; y como el amor espere todas las co
sas, desean igualar con el amor que reciben, y 
hacen á manera de ribera grande de mar, que 
recibiendo las ondas del amor las tornan con 
fuerza á la fuente do salieron. Y desta manera 
amando y siendo amados pe rmanecerán para 
siempre; y dichoso será aquel cuya participa-
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ción fuere con Dios en el mesmo amor que los 
hace uno para más poder amar. 

Lo dicho me parece que no he comenzado 
á lo declarar según meresce; y por esto de
termino de fundar sobre ella otro tractado 
muy mayor, y hallarlo has al fin deste libro, 
cuyo nombre será: Ley de amor de Dios é del 
prójimo. Allí ve rá s cómo has de sacar amor de 
toda obra divina y de cuanto Dios ha hecho 
con el mundo, así celestial como terreno. 

E L TRACTADO D I E Z Y S I E T E 
KOS AMONESTA QUE JUNTAMENTE CON L A 

PERFECCIÓN INTERIOR TENGAMOS LA E X 
T E R I O R , DICIENDO: SIGA T U CUERPO A 
JESÚS, Y SU DIVINIDAD T U ANIMA. 

La cosa que más espanta á los mortales es 
seguir á Jesucristo, porque corre como gigan
te esforzado y muy ligero, y no hay quien lo 
pueda alcanzar. Va tan delante en la vida de 
la perfección, que lo pierden de vista, y allen
de de ser ligero, echa por un camino desierto 
no seguido, infestado é cercado de bestias fie
ras, tan sin deleite é seco, que no hay quien 
pueda ir por él. Por esto muchos echan por 
otros caminos é siguen sus cogitaciones é 
pareceres y apetito; buscan otras vías , y aun 
sin buscarlas hallan tantas que van al infier
no; las cueles son tan apacibles y deleitosas, 
que hacen olvidar el mal recibimiento que les 
han de hacer allá: solamente miran al placer é 
gozo del fresco y acompañado camino, é cómo 
por cualquiera que vayan hallan compañía . 

Son é s to s como el ladrón que va muy acom
pañado por el fresco camino de las huertas á 
la horca. A cada uno destos dice Nuestro Se
ñor Dios(Exo., X X I I I a): No sigas la compañía 
para hacer mal, ni el juicio de muchos consien
tas á la sentencia dellos. Los vicios é los v i 
ciosos, é los caminos é costumbres dellos se 
ayuntan para hacer mal; y unos á otros se de
fienden é favorescen para su mal propós i to . 
No ha de ser desta manera, mas mientras más 
juntos estuvieren, ha rán dellos haces para 
echar en el infierno, donde paga rán la frescura 
del camino que anduvieron mientras bivían. 

A la sentencia y parescer d é s t o s no es de 
consentir ni seguirlos, porque mientras más 
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son van más erradcs: solo Cristo es el que 
acierta, é todos los que no lo siguen yerran; 
ni te deves maravillar porque uno solo acier
ta, é muchos yerran; pues para acertar en el 
blanco no hay más de una manera, que es en
viar la vira por el camino derecho, é para 
errar hal larás inmensos modos y maneras. 

Para acertar en el blanco de la bienaventu
ranza ve por la vía recta é derecha, que es la 
que lleva Cristo Nuestro Redemptor; é si 
quieres errar é ir á parar al infierno ve por 
do quisieres, que seguro va tu yerro; empero, 
si quieres acertar, siga tu cuerpo á Je sús é su 
divinidad tu ánima. Si eres oveja, sigue á t u 
pastor, para que no vayas á parar á la boca 
del lobo, é p o d r á s decir con el profeta (Hiere., 
X V I I I c): Yo no soy turbado s igu iéndote á t i , 
pastor de mi ánima. 

El que sigue á otro, si teme que el otro ha 
de errar el camino, casi siempre va turbado 
hasta que llega al té rmino donde va; empero 
si e s t á cierto que sabe bien el camino, va se
guramente con él. Seguro va el que sigue á 
Cristo, pues que El sólo descendió del cielo< 
no para más de nos e n s e ñ a r el camino é lle
varnos tras sí. 

Es empero de doler que hasta un perro si
gue á su s e ñ o r , como el de Tob ía s (Thob., 
V I a), que no dejó á su amo por todos los ca
minos que anduvo, y un hombre, que es de 
más conocimiento, no sigue á Cristo, Señor y 
Redemptor suyo, sino, como Sant Pedro, hasta 
la casa y el huerto; y desque lo ve preso echa 
á huir é deja al Señor que había prometido de 
seguir hasta ser con él preso si menester fue
se. Seguimos en la prosperidad á Cristo, y en 
la adversidad hu ímos dél. No lo seguimos en 
el menosprecio ni en la aspereza é peniten
cia é pas ión , sino en las cosas que no tienen 
dificultad, ansí como ir á las bodas é cena del 
Cordero pascual. Seguimos á Cristo en las 
consolaciones é convidárnoslo como la esposa 
para ir al campo florido é deleitoso del gozo 
interior; mas si lo vemos en algún trabajo que 
nos sea enojoso, dejárnoslo ir solo, semejan
tes en esto, no á los buenos, sino á los malos 
canes de caza, que por el llano siguen la pre
sa; mas desque la ven entrar en algún bos
que y espinas déjanla ir , como allí la pudie
ran tomar más presto, aunque con trabajo. 
No hay en parte que m á s uti l idad nos traiga 
el seguir á Cristo Nuestro Redemptor como 
seguirlo entre las espinas de las pasiones é 

menosprecio e povreza, porque allí, aunque 
con trabajo, se halla más presto. 

Los malos soldados siguen al capitán al 
tiempo de la paga é del buen comer; mas 
desque se aplaza la batalla buscan manera y 
excúsanse por no entrar en ella. Así hicieron 
aquellos que salieron armados de Egipto (Exo., 
X I I I d), cuyo capitán era Dios, para los animar 
y enseña r el camino de día en una columna de 
nuves, de noche en una de fuego, para que 
fuese guía del camino en el un tiempo y en el 
otro. Muchos hay que son como éstos, salien
do de la tiniebla del pecado, en el cua! esta
ban pose ídos de Faraón , que es el demonio, 
y salen armados de firme propós i to ; á los que 
no les falta Cristo, que tiene nuve de huma
nidad para los amparar en el día de la pros
peridad, mos t rándo les los trabajos que Elpa-
desc ió , procurando que el sol claro, que es 
el p r ó s p e r o favor del mundo, no les dañe; y 
en la noche de la adversidad es columna de 
fuego por la divinidad que tiene en sí, con que 
alumbra nuestras ánimas para que nos acor
demos de los bienes eternos. Aunque esto sea 
así, t odav ía deisfallescen en la pelea y no lle
gan á la tierra de promisión, que es la perfec
ta virtud; e s p á n t a n s e de los gigantes que la 
guardan, que son los demonios; y por esto 
merescen morir en el desierto, sin alcanzar el 
fin que primero desearon. 

Si queremos, hermanos, verdaderamente 
seguir á Cristo, seamos como los Apóstoles, 
dejando las redes de los cuidados mundanos 
con que el demonio nos enreda; dejemos ¡as 
cargas de los parientes, no tengamos ya de-
llos cuidado temporal; no curemos de las ri
quezas del mundo, ni de las amistades del si
glo; dejemos nuestras malas voluntades y vi
cios; dejemos nuestros paresceres y opiniones, 
para que sin embarazo alguno podamos seguir 
al que va delante de nos, que es Cristo, al cual 
hemos de seguir en lo exterior. E desto dice 
la mitad de nuestra letra: Siga tu cuerpo á Je
sús ; y liémoslo de seguir en lo interior, y des
to dice la otra mitad, y su divinidad tu ánima; 
de manera que lo hemos de seguir en lo de 
fuera y en lo de dentro, porque así conviene 
de su parte y de la nuestra. De su parte, por
que contiene en gí divinidad y humanidad: la 
una paresce de fuera, porque nosotros defue
ra somos corporales, y en lo de dentro somos 
espirituales; é según estas dos cosas eleve
mos obrar que obre el cuerpo y obre el ánima: 
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el cuerpo en lo de fuera siga á Jesús , y el ¿mi
nia en lo de dentro siga espiritualmente su d i 
vinidad, para que así se cumpla lo que dice el 
Sabio de los siervos de Cristo, diciendo (Prpv., 
XXXI d): Todos los de su casa son vestidos 
de dobladas vestiduras. No es razón que en 
el cuerpo en su manera carezcamos de vesti
duras de v i r tud , pues en él también espera
mos glorias, ni menos es razón que el ánima 
esté desabrigada, mas que entrambas cosas 
se a tavíen para aquel y en aquel que dice 
(Joaíi., V I I d): A todo hombre hice sano en el 
sábado; esto es, en la ley de gracia. 

CAPÍTULO II 

Del primer seguimiento de Cristo. 

Cuanto á lo primero, que es del seguimien
to exterior, es de notar que, aunque en él en
tendemos toda manera de imitación en que 
podemos en lo de fuera remediar á Cristo, no 
se deve esta imilación entender que no sea 
voluntaria ni salga del corazón; mas decimos 
que este seguir á Cristp es muy voluntario y 
perfecto, del cual dice el Apósto l conforme á 
nuestra letra, hablando de sí mesmo (Ad Gal., 
VI d): De lo d e m á s ninguno nie sea enojoso, 
porque yo traigo en mi cuerpo las señales de 
Jesucristo. Y á otros desta mesma materia es-
crive diciendo (I Cor., V I b c): Pues que sois 
comprados por gran precio, glorificad y traed 
á Clips en vuestro cuerpo. 

Lo que en esto entiende el Apóstol entiendo 
yo en la mitad de la letra, que es una perfecta 
imitación de Cristo exterior. Y porque no se 
contente alguno con és ta solamente, mire que 
dice Sant Bernardo á las frailes del Monte de 
Dios: No que rá i s ser negligentes, no queráis 
ser tardíos ; grande camino os queda, porque 
altísima es nuestra profesión; penetra los cie
los; igual es á los ángeles; semejante á la pu
reza angélica, porque no solamente votastes 
toda santidad, mas la perfección de toda san
tidad, y el Fin de toda consumación; no con
viene á vosotros ser negligentes en los man
damientos comunes, ni solamente mirar qué 
es lo que nianda Dios, mas qué es lo que quie
re, provando voluntad de Dios sea buena y 
qué apacible y qué perfecta. A los otros con
viene servir á Dios y á vosotros juntaros á él; 
á los otros conviene creer, conocer y amar y 
hacer reverencia; y á vosotros saber, enten
der, conocer y tener dél fruición é gozo. 

Esto dice aquel sancto, y no deve pa.escer 
dificultoso al varón perfecto; pues que Cristo 
Nuestro Redemptor va delante, el cual dice 
hablando de sí mesmo como de tercera perso
na (Joan., X): Cuando sacare sus ovejas va de
lante deltas, y las ovejas sígnenlo. Sacó Cris
to sus ovejas, que estavan detenidas en la 
pequeña perfección evangélica; y porque aña 
diéndoles perfección les añadía trabajo, quiso 
ir El mesmo delante por que lo siguiesen y no 
le pudiesen decir aquello que El dijo á fos fa
riseos: Ponen cargas importables en los hom
bros ajenos, y ellos aun' no las quieren tocar 
con e! dedo. Cristo, no solamente su carga y 
trabajos, empero también los nuestros lleva 
á cuestas delante de todos. 

Muchos provechos suelen venir cuando al
guno va delante de los otros: El primero, que, 
si no saben el camino, se lo muestra, lo cual no 
es pequeño descanso á Ips caminantes, pues 
solamente para esto se suelen alquilar los 
hombres, según hizo T o b í a s (Thob., V b). El 
camino que más ignoravan los hombres era el 
del cielo, que era el lugar donde todos en 
gran manera deseavan ir, pues tanto les iva 
en ello, por lo cual dice David de su imposi
bilidad para andar este camino (Psal. L1X): 
Quién me llevará hasta la cibdad cercada? Y 
una de las seña ladas peticiones que el saino 
Salomón demandó á Dios en la primera ora
ción que hizo en el templo nuevamente ediíi-
cado, fué (II Para., V I b c): Enseña, Señor, á 
tu pueblo un buen camino por el cual entren. 
Aunque antiguamente havía muchos caminos 
de v i r tud por do andavan los fieles; empero, 
porque ninguno dellos entrava en el,cielo, por 
eso se puede decir que ninguno era entera
mente bueno como lo pide Salomón. 

La sobervia que en la tierra havía del ciclo 
trajo su precipicio; allá nació, de allá vino; em
pero, no por su pie, por subir resva ló y cayó 
abajo y perdió el tino para tornar á subir; y 
fué necesario que Cristo viniese del cielo para 
guía é adalid de los que lloviesen de subir 
allá c los mostrase el mejor camino para ir 
allá; de lo cual haciendo David gracias al Se
ñor, dice (Psal. LXVII ) : Vieron, Señor Dio:,, 
tus pasos: los pasos de mi Dios, de mi Rey 
que e s t á en el sancto. 

Es este caso quiere decir David que si al
gunos no fueren al cielo, esto no será porque 
ignoran el camino, pues ya vieron los pasos 
de Cristo, al cual pudieran seguir si quisieran. 
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Llama David Dios y Rey á Cristo, para nos de
clarar que es Dios y hombre; y en lo que dice 
estar Cristo en el sancto, nos muestra que 
estos pasos ó este camino que nos enseñó fué 
mientras bivio de vida mortal en su sancto 
cuerpo, para que, pues El nos dió noticia del 
camino del cielo biviendo en el cuerpo, ansí 
nuestro cuerpo lo siga. 

Para mientes, pues, hermano, en este segui
miento: lo uno, porque El nuevamente hizo 
caminos de v i r tud para ir al cielo; empero, si 
no se andan, t ó r n a n s e á cerrar por no ser se
guidos, de lo cual se duele el profeta Jere
mías diciendo (Hier., I a): Los caminos de Sión 
lloran porque no hay quien venga á la solem
nidad. Es tan grande aquella solemnidad de la 
gloria celestial, que se deven los sanctos mu
cho doler viendo cuán pocos van, y cómo s i 
quiera la cobdicia nos havía de llevar allá. 

Lo otro por que has de tener aviso en se
guir á Cristo es porque ha nevado sobre sus 
pisadas; es tá tan resfriada la caridad hoy d í a , 
que no dirás sino que ha nevado y cubierto la 
nieve el camino del cielo que Cristo havía he
cho. No puede, empero, tanto la malicia del 
mundo que del todo ciegue el camino de Cris
to, aunque es menester agora mas aviso para 
ir por él que j amás fué menester, por no estar 
usado el camino y estar nevado; mas no está 
del todo ciego, que el mesmo Señor tiene 
cargo de lo descubrir, por que no tengan ex
cusa los hombres. . 

El segundo bien que principalmente se s i 
gue yendo alguno delante es que hace el ca
mino ligero é fácil: quítale mucha de la difi
cultad que tenía; si e s t á el camino helado, el 
que va delante quiebra el yelo; si tiene mu
chas espinas, d e s p ú n t a l a s ; si es muy estrecho 
el camino, hácelo algo más ancho. Cuando 
Cristo Nuestro Redemptor vino al mundo, 
estava muy m á s que no agora helado el ca
mino de la v i r tud , por lo cual dice el Profeta 
(Zac, X I V b): Ve rná mi Señor Dios y no hav rá 
en aquel día luz, sino frío é yelo. No havía luz 
en el mundo cuando vino la luz verdadera, 
Cristo, que se llama luz del mundo; y El yen
do delante, pues que es luz, aclaró el camino 
de la v i r tud ; conforme á lo cual dice el mes
mo Señor (Joan., V I I I b): El que me sigue no 
anda en tinieblas, mas t e rná luz de vida. 

De manera que Cristo también es antorcha 
para alumbrar el camino del cielo. P a d e s c i ó el 
Señor el frío y el yelo de las grandes perse

cuciones por guardar la justicia é virtud; é 
por no torcer el camino y por llevarlo muy 
derecho para que fuese más breve fueron 
tantas las espinas que lo enojaron y dieron 
pena, que aun hasta la cabeza escapó lleno 
dellas, padesc iéndo las todas de buena volun
tad por que sus seguidores no sufriesen tanto 
trabajo en lo seguir, s egún aquello del psal-
mo (Psal. X X X I I ) : Allega el Señor el agua del 
mar como en una botella. 

CAPÍTULO I I I 

De cómo Cristo sufrió nuestros trabajos. 

La muchedumbre de las pasiones, que se 
figuran en el mar amargo, quiso Dios abre
viar sufr iéndolas en sí mesmo; é no dejó para 
los caminantes que lo havían de seguir sino 
obra de una gota dellas, muy pocas en com
parac ión de las que él bevió é sufrió en su 
mesma persona. Quiero decir que El sintió en 
sí los trabajos que los suyos havían de pa-
descer; y en sentirlos é gustarlos El les quitó 
mucho del amargor y dificultad que tenían. 

Si por echar Elíseo sal en el agua que era 
amarga la t o rnó dulce (IV Reg., I I d), mucha 
m á s razón havía que echando y derribando 
Cristo á sí mesmo, que es la verdadera sal de 
la sabidur ía , en las pasiones é angusticias, las 
dejase sabrosas y Ies quitase su dificultad; lo 
cual fué figurado en el Exodo, donde se dice 
(Exo., X V d) que los hijos de Israel no podían 
bever las aguas de Marad por ser muy amar
gas, hasta que fué lanzado un madero en ellas 
que las to rnó dulces. Antes que el madero se 
echase en las aguas no las podían bever, y 
d e s p u é s se hicieron dulces. Cristo llama á sí 
mesmo (Luc , X X I I I c) madero verde: El mes
mo t o r n ó las aguas de las pasiones dulces 
por nadar en ellas; echóse á nado para librar 
los que perec ían; y dende entonces quedaron 
dulces las tribulaciones, que eran á los de la 
ley antigua muy amargas é dificultosas; mas 
ya que Cristo anduvo por ellas, á los de la 
ley evangél ica no se les hacen amargas, sino 
dulces; é si tienen algún amargor, es poco en 
comparac ión del que solían tener. Est ímanse 
por dulces las que antes se solían estimar por 
muy amargas; é la causa es que Cristo Nues
tro Redemptor anduvo por ellas; conforme lo 
cual dice El á sus a p ó s t o l e s d e s p u é s de les 
haver profetizado los grandes trabajos que 
havían de padescer en el mundo (Joan., XVI g): 
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Tened confianza, que yo vencí al mundo. So
bre lo cual dice la glosa: Vencílo en mí y en los 
míos: yo, que soy vuestra cabeza, vencí; de 
lo cual no p e q u e ñ a confianza se les deve se
guir á los miembros. 

En aquellas pocas palabras, si bien se en
tienden, quiso Cristo mucho esforzar á los 
suyos; ca quísoles decir: No tengá i s temor, 
pues vuestro enemigo e s t á vencido: con el 
vencido havéis de pelear; yo vencí al mundo, 
vuestro enemigo; no t emáis . Esta victoria que 
Cristo hovo del mundo y del que se llamava 
su príncipe, que es lo mesmo, pues que el 
mundo y el demonio e s t án hechos á una, fué 
figurada en la victoria que hovo Jacob del 
varón que luchava con él, la cual se escrive 
en el Génes i s , donde se dice (Gén., X X X I I f): 
Viérades un va rón luchar con Jacob hasta la 
mañana; el cual como viese que no lo podía 
vencer tocó un niervo de su pierna é secóse ; 
onde los hijos de Israel no comen el niervo 
que se secó en la pierna de Jacob para memo
ria de tal hazaña . Jacob, el gran luchador, t ie
ne figura de Cristo, con el cual el va rón esfor
zado, que es el demonio y el mundo, lucharon 
siéndole en todo contrarios, procurando de lo 
derribar y vencer; y esto por todo el espacio 
de su vida hasta la mañana de la resurrec
ción; empero no quedó vencido, aunque el 
niervo, que es su cuerpo, quedó seco en la 
cruz. 

En memoria desta victoria los hijos de Is
rael, que son los fieles cristianos, no comen 
niervo, porque no aplican á sí victoria alguna, 
mas toda la atribuyen á Cristo, que es el que 
venció al mundo en sí; y en nosotros ninguna 
victoria alcanzamos de nuevo, mas cuando 
vencemos mostramos la victoria que Cristo 
hizo ser verdadera. 

Pues que así es, hermano, pon espuelas á 
tu cuerpo harón y haz que siga á Jesucristo. 
Cata que tu cuerpo es cavallo espantadizo, 
que de una sombra y de un pájaro y del aire 
se espanta y da con su señor en un hoyo, 
donde lo lastima; de manera que si no paras 
mientes, s e r á mayor el daño que se te siga 
del rehusar é huir que el trabajo de lo seguir. 
O á cuán to s ha echado en el hoyo de la mala 
costumbre, que ya por necesidad se cuenta 
sola la imaginación! piensan que no pod rán lo 
que e s t á podido y cuasi hecho. Cristo Nues
tro Redemptor, yendo delante según viste, 
abrió el camino; despun tó las zarzas y espinas 

para que no hieran tanto; quebró el hielo; ven
ció al salteador del camino de Dios, que es el 
demonio, y á las bestias fieras de los vicios 
que también salían á saltear á los hombres. 
No sé de qué temes; creo dirás aquello que 
de t i escribe el Sabio (Prov., X X V I c): Dice el 
perezoso que el león e s t á en el camino y la 
leona en las sendas; esconde sus manos de
bajo de los sobacos, y es el trabajo aplicarlas 
á su boca, por que no muera de hambre; t ié-
nese por más sabio que siete varones que 
hablen sentencias. 

Si dices que el león es tá en el camino de la 
perfección para te impedir, verdad es; empero 
e s t á muerto, que ya nuestro Sansón pasando 
por el camino lo mató (Judie, XIV b); sola
mente hallarás en él abejas que te pueden p i 
car y dar algún enojo, el cual cuán poco sea 
tú lo puedes ver, pues también te causa rán 
miel de consolación si sufres un poco y te ha
ces fuerza á seguir á Cristo en las cosas de 
aspereza. 

Lo que más importa y se halla por verdad 
en el dicho del Sabio es que un relajado pien
sa que acierta mejor que otros siete, por mu
chas sentencias que traigan contra él, creyen
do que los tales no gustan las cosas del esp í 
r i tu ; que si gustasen, no harían caso de las 
exteriores, y por esto se tiene él por más sa
bio en gustar las que los otros siete, é aun 
que todos, porque el número setenario en la 
escriptura es número universal que á todos 
incluye. Esta sentencia en que algunos se fun
dan impugnaremos en la segunda mitad de 
nuestra letra, porque allí viene propria y tiene 
necesidad de ser impugnada, porque muchos 
restriban en ellas y se esfuerzan defendién
dose con ella, como de verdad sea bordón 
quebrado. 

Tornando á lo que comenzamos, el tercero 
bien que hallan los caminantes en ir alguna 
persona idónea delante es que della son pro
vocados á más andar; anima á los que vienen 
a t rás el que va delante, mayormente si les l le
va la provis ión. Cristo Nuestro Redemptor va 
delante en el camino de la perfección; á todos 
anima verlo ir delante y ponerse el primero al 
trabajo; según se figura en Abimelech (Judie, 
IX g), el cual echándose un gran ramo á cues
tas dijo á sus compañeros : Haced presto lo 
que me vistes hacer, y ellos por el semejante 
cuasi á porfía cortavan también ramos y se
guían á su capitán. 
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Vimos á Cristo cargado del g rán ramo dé lá 
cruz, y que nos dice que nosotros tomemos 
también nuestras cruces de aspereza é lo si
gamos hasta la muerte; qué resta sino que á 
porfía quien nías pudiere correr, quien mejor 
cruz pudiere llevar, lo siga presto? De otra 
manera, según dice El, no seremos dignos de 
tenerlo por Señor . 

El yendo delante también nos provoca á lo 
seguir, p rome t i éndonos refrigerio y recreac ión 
de nuestros t rába jos , é dice (Luc , IX c): Venid 
á mí todos los que t rabajá is y es tá i s cargados 
é yo os daré refección; tomad mi yugo sobre 
vosotros y aprended de mí, que soy manso é 
humilde de corazón, y hallaréis holgahza para 
vuestras ánimas, porque mi yugo suave es é 
mi carga liviana. Llamá el Señor mesmo por 
dar confianza é provocar á lo seguir, diciendo 
(Joaii., VIIÍ f): Venid á mí todos. No señala per
sonas pár t i cu la res El, que no es aceptador 
dellas, sino á todos en general. Y des tá ma
nera llamó otra vez en público y decía (Joan., 
VI I f): El que tiene sed venga á mí, que yo 
a p a g a r é su sed. Agora llámá á los que se 
sienten trabajados en lo seguir, y se sienten 
cargados con la enfermedad de la carne que 
llevan á cuestas; á é s t o s recrea el Señor con 
miichás consolaciones, é dice que tomemos 
el yugó de la súbjecióh sobre nosotros conio 
cosa preciosa; no lo traigamos debajo de los 
pies en poca estima, sino sobre nuestros 
hombros y sobre nuestra cabeza. 

Dice que lo tomemos, de nuestra voluntad; 
rió nos lo quiere El poner por fuerza, por no 
ser El notado de tirano; mas a inonés tanós que 
lo tomemos sobre nos, y que luego por expe
riencia sabremos cüán manso y blando es de 
corazón él que tan suave yugo tiene y tan 
untado, porque no lastime al que lo lleva; de 
ja cual untura é unción de gracia dice el pro-
fetá Isáíás (Esa., X f): Podrirse ha el yugo por 
el riuicho aceite. 

Es t a n t ó el cónsúe lo que sienten los que en 
las penitencias y aspereza exterior siguen á 
Cristo, que son cóns t r eñ idos á decir con Da
vid (Psal.): Fengís , Séñór , trabajo en vuestro 
ihandamiento; como si dijese burlando: Señor, 
lo decís, pues que yo no hallo este trabajo ni 
lo sieiito. Qué mayor humildad y blandura de 
corazón que ordenar en tal manera la carga 
que el mesmo Señor lleve la mayor parte? El 
yugo dos lo hari de llevar, y el que tiene más 
alto cuello lleva la mejor parte y el mayor 

peso. Cristo torhá primero su parte, el cual 
segúri se figüra en Saúl tieile muy altos hom
bros (Reg., X d); de lo cual se sigue que El se 
lleva lo más , lo cual es de müy gran manse
dumbre y humildad. 

En lo que se sigue dice que hallaremos en 
el cielo holganza para n u é s t r a s ánimas, si aquí 
trabajaren los cuerpos. P r i m e r ó proirietio re
creación, en la cual se entiende lá gracia; ago
ra promete holganza, eri la cüál se entiende la 
gloria; y porque destas muchas promesas po
día alguno conjecturar que los trabajos tam
bién habían de sé r grandes, por eso, quitando 
esta sospecha, concluye diciendo que sü yugo 
es suave; é para nos certificar más, repite la 
rriesma sentencia diciendo que su cárga es l i -
viaria. 

CAPÍTULO IV 

Del trabajo pequeño d que nos llama Cristo. 

No solamente hál lándo el Señor á los que 
lo siguen, animándolos á mayores cosas, Oa-
niándolos dé trabajo al descanso, mas á todos 
los que trabajan ha llamado pá ra otro trabajo 
muy menor y de gran fructo. Llamó á los qué 
trabajavan y estavan c á r g á d o s pára qué toma
sen su yugo, que era sin carga y trabajo, con 
el cual si aravan la tierra del proprio cuerpo, 
haciéndole que siguiese á Jesucristo, halla
rían mucho fructo. Pues los que trábajáis eri 
los trabajos y fatigas deste siglo que vienen 
cíe parte del cuerpo mortal, y las que traba
jáis debajo del yugo importable de la ley anti
gua, y los que t raba já is debajo de la carga de 
los pecádos que es t á agravada sobre vues
tros hombros, y los que t rabajá is debajo de 
los cuidados del siglo, sub jec tándoos á las 
cosas temporales, poiiiendo ambición en las 
cosas terrenales, deteniendo las cosas que pa
san cómo aire, los que queré i s estar y pernia-
riéscér éh las cosas nó estables, desear lo que 
se resvala de entre las manos, todos estos 
vayan al Señor, dejen é s to s grandes trabajos 
é sin fructo, é tomen el yugo fructífero é ligero 
del Señor; sigan siquiera sus cuerpos á Jesu
cristo, lo cual es á todo cr is t iáno común para 
que sus ánimas se gocen. 

Demanda un doctor sobre las palabras de 
la suavidad del yugó una dubda, diciendo que 
cómo puede ser que el yugo del Señor sea 
suave, pues en otra parte se dice que es es-
ttecha la vía que lleva al cielo y que pocos 
van por ella. A esto responde El mesmo di-
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ciéndo que lo que se comienza en estrechura, 
con el proceso del tiempo y la inefable dulce
dumbre del amor se dilata y ensancha. Así los 
que comienzan á seguir por aspereza á Cristo 
sienten al principio estrecho é dificultoso el 
camino, y la carga se les hace pesada; mas 
perseverando, todo se vence, y los callos que 
se engendran quitan mucho del trabajo. 

El ultimo bien que se sigue á los que siguen 
á otro es que cuando llegan hallan aparejada 
la posada é guisado de comer sin lo haver 
ellos trabajado. Fué Cristo Nuestro Redemp-
tor delante, no solamente por hacer más fácil 
el camino, mas por aparejar la posada á sus 
seguidores; de lo cual no havía menos nece
sidad que de lo otro; y solamente la apareja 
para los que lo siguen, por lo cual dijo El á 
solos los após to l e s (Joan, XIV a): Voy á apa
rejar el lugar para vosotros, y si fuere y os 
aparejare el lugar, ve rné otra vez y tomaros 
he para mí mesmo, por que donde estuviere 
yo e s t é i s vosotros. 

Habla aquí Nuestro Redemptor como buen 
c o m p a ñ e r o , porque en cor tes ía del que se 
adelanta cabe que apareje el lugar y la comi
da; y si no vienen los traseros, sale á darles 
priesa é á ver si vienen, y no quiere comer 
sin verlos á la mesa. 

Todo esto se incluye en las palabras del 
Señor; que allende de decir que va á aparejar 
el lugar celestial dice que verná otra vez y 
t o m a r á á los que le siguen cuasi en sus hom
bros por que e s t é n todos juntos á una niesa, 
de la cual dice el profeta: Vuestro bordón , Se
ñor, me ha consolado; aparejastes mesa de
lante de mí; ungistes mi cabeza con olio, é mi 
cáliz embriagador es muy preclaro y exce
lente, y vuestra misericordia me ha de seguir 
todos los días de mi vida, para que more en 
la casa del Señor en longura de días. 

En estas palabras hace gracias David al Se
ñor por el socorro que le dió para su camino 
y por lo que le apare jó para cuando llegase 

Los que son flacos y van por camino delez
nable y húmedo han menester un bo rdón para 
no caer; al cüaí después del camino suelen 
hacer gracias, diciendo que por él han sido 
librados de muchas ca ídas , y que también con 
él han ojeado los perros; lo cual refiere David 
á Cristo diciendo (Psal. X X I I a): Vuestro bor
dón, Señor , me ha consolado. El bordón de 
Cristo es la cruz con que El se libró de peli
gros y paso el Jordán deste mundo; este da El 

á todos los justos para ayuda á su camino; 
del cual á ejemplo de David le harán gracias 
acabado el camino y llegados á la posada del 
cielo que El nos tiene aparejada, donde prin
cipalmente es t á la mesa de la gloria aparejada 
por Cristo, que se llama ministro della. 

En lo que dice que le ungió su cabeza, de
nota la buena cama que tiene Cristo apare
jada p á r a l o s que le siguen, en que descansen, 
olvidando los trabajos pasados; allí por cierto 
nunca faltará para nuestra cabeza, que és la 
parte superior y más alta del ánima, olio de 
gozo espiritual. 

Dice más que el cáliz es embriagador, don
de se nota la abundacia de vino de la fruición 
de Dios. Lo que más desea el caminante es 
hallar buen vino, ca siempre llega innerto de 
sed. Los que siguen á Cristo tienen gran sed 
y deseó de gustar cuán suave sea el Señor, lo 
cual hallarán allá muy abundosamente; é llá
mase también preclaro este cáliz por el conos-
cimiento y lumbre de gran claridad que causa 
en el ánima de los Sanctos que conoscen á 
Dios. 

Y por que no p e n s á s e m o s que esto havía 
de durar á una noche ó poco espacio, como 
en las posadas terrenas, dice David que la 
misericordia del Señor lo seguirá todos los 
días de su vida. La vida de los bienaventura
dos es perpetua é no se pueden contar sus 
días; pero en decir todos incluye la eternidad, 
según dice la glosa. Y nota que la perfecta 
misericordia de Dios se halla en el cielo, don
de aunque podría pagar á los que lo han se
guido mos t rándo les por breve espacio su glo
ria, quiere empero que dure para siempre, y 
en largura eterna de días, que todos serán un 
día de gloria en la casa de Dios, al cual ni 
an tecederá ni segui rá noche que aparte dellos 
la claridad de Dios. Allí entera y perfecta
mente consegui rán los que siguieren á Cristo 
misericordia dél; no solamente en les dar el 
premio más de lo que ellos merescieron en 
intención de gloria, mas que también por su 
gran misericordia les será su galardón exten
dido, aunque no haya caído esto debajo del 
merescimiento dellos; y será este premio tan 
extendido que carezca de término. 

Pues que, según has visto, tanto bien se 
sigue de seguir á Cristo, con mucha razón te 
amonesta nuestra letra que siga tu cuerpo á 
Jesús ; no pienses que basta seguirlo en la 
imaginación, meditando su vida é misterios, 
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porque aquello no es seguirlo si falta la co
rrespondencia en la obra; por lo cual dice Sant 
Juan (Joan, I I b): El que dice que permanesce 
en Cristo deve andar como él anduvo. No dice 
el após to l deve pensar como él anduvo, aun
que sea bueno, sino que deves andar como 
Cristo anduvo; porque el meditar no es otra 
cosa, moralmente hablando, sino un pensar 
cómo segu i r á s á Cristo; lo cual si no lo pones 
por obra mejor te fuera no pensarlo, pues 
que, según dice Sanctiago (lacob., IV d), por 
pecado se le cuenta al que sabe el bien y no 
lo obra. 

No te digo esto por apartarte de la medita
ción, mas por amonestarte que á la medita
ción suceda la operac ión haciendo que siga tu 
cuerpo á Jesús ; no digo que piense tu corpo
ral imaginación á Jesús , sino que lo siga tu 
corporal operación, porque ya sabes aquel 
refrán evangél ico que dice: Operibus credite. 
No dice que creamos á los pensamientos, sino 
á las obras. O cuán tos hay que creen á sus 
pensamientos, c o n t e n t á n d o s e en pensar la sa
cra pas ión é no la obran! 

Créeme, hermano, é no creas á tus pensa
mientos por devotos que sean: si cuando vie
ne la ocasión de obrar lo que pensaste no lo 
haces, tus pensamientos te engañan entonces; 
por eso para mientes que no seas como M i f i -
boseth, que se asentaba á comer con David á 
su mesa ( I I Reg., X V I a), y desque vino la per
secución de Absalón, que el rey fué huyendo, 
quedóse en Hierusalem, no queriendo ser com
pañe ro del trabajo como lo era del descanso 
y dulce convite. Muchas aves siguen al águila 
cuando ha de repartir lo que le sobra de su 
caza, mas al trabajo de la caza sola se halla; 
así hay muchos que siguen á Cristo en la con
solación interior, mas rehuyen padescer con 
él no quer iéndolo seguir. 

CAPÍTULO V 

De otra manera de seguir á Cristo. 

La segunda manera de seguir á Cristo Nues
tro Redemptor de que hace mención la segun
da mitad de nuestra letra es m á s sotil y a ñ a 
de sobre lo que tenemos dicho; onde así como 
en Cristo hay dos naturalezas, así en dos ma
neras lo podemos seguir; porque si, como dice 
Sant Hierónimo, una cosa es imitar á Cristo 
en cuanto hombre y otra imitarlo en cuanto 
Dios, t ambién una cosa s e r á seguirlo en cuan

to hombre y otra seguirlo en cuanto Dio-?. E 
así como imitarlo en cuanto Dios es más que 
imitarlo en cuanto hombre, así seguirlo en 
cuanto Dios es más que seguirlo en cuanto 
hombre. Lo uno es como quien corre y lo se
gundo como quien vuela. Trabajo es el correr 
é no es tanto el bolar é gana más tierra. Nues
tro cuerpo corre, nuestra ánima buela; por lo 
cual dice Job (Job, V b): El hombre nasce para 
trabajo y el ave para bolar. 

Este nuestro hombre exterior, este cuerpo 
animal, nasce para trabajar y correr siguiendo 
á Cristo en la manera ya dicha, que es si
guiendo su aspereza y penitencia y pobreza 
en todas las cosas; mas nuestra ánima é parte 
superior della, que es ave muy ligera, nasce 
para bolar á la divinidad, conforme á lo que 
dice la segunda mitad de nuestra letra: E su 
divinidad tu ánima. Aunque siga tu cuerpo á 
Jesús , no te des por contento si tu ánima no 
sigue á su divinidad. 

Este seguir la divinidad es cosa grande, de 
pocos conocida y de menos obrada; pertenece 
á los varones angél icos , que donde quiera 
que van buscan á Dios, y traen á Dios delan
te de sí como ángeles ; en figura de lo cual 
dijo el ánge l á T o b í a s (Thob., I I a): Hermano, 
si te place, v á m o n o s delante y las compañas 
segu i rán de espacio nuestro camino junta
mente con tu mujer é con los animales. Her
mano de los ánge les ha de ser, así en el oficio 
como en la vida, el que ha de seguir la divini
dad, é más que le ha de placer y agradar este 
camino. 

Por el otro camino primero hemos de ir 
cuasi aunque nos pese, mayormente los que 
somos por voto cons t r eñ idos ; á palos hemos 
de llevar este nuestro cuerpo harón, mas 
nuestra ánima, como es grande señora , quiere 
ser rogada; y así es que el ángel mesmo que 
la guarda, por secretas inspiraciones se lo 
ruega amones t ándo le que le plega dello. 

Esta ligereza de camino, este buelo espiri
tual, no pueden tener las compañías del mun
do, ni las mujeres, que son los hombres de 
temeroso corazón , según el ángel dijo á To
bías; ni los animales, que son los pecadores, 
aunque siguen de espacio este camino, por
que todos desean ir á Dios. N i en un solo 
hombre pueden seguir las cosas ya dichas 
este camino, porque la mujer, que es la carne, 
es enferma; las c o m p a ñ a s de los sentidos 
tampoco pueden, antes su tropel estorva; ni 
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pueden tampoco los animales, que son las 
corporales inclinaciones: sólo el espír i tu con 
las alas del deseo es el que ha de hacer este 
huelo con que se sigue Dios; del cual segui
miento dice el Após to l (Phil., I I I c): Sigo si en 
alguna manera comprehendiese, en la cual 
soy comprehendido de Cristo Jesús . 

Hermanos, yo no pienso haver comprehen
dido una cosa; mas olvidando las cosas que 
están a t r á s , extiendo á mí mesmo á las que 
son primeras, y voy á la promesa aparejada 
al premio de la superva vocación de Dios en 
Cristo Jesús , pues todos los que somos per
fectos sintamos esto. 

Muy bien, aunque muy escuramente, ha 
tocado el Após to l y dicho deste seguir espiri
tual todo lo que se puede dél decir. Estava el 
Apóstol escriviendo é dice que seguía; estava 
sentado y dice que andava, para nos mostrar 
que los pies que siguen á Dios no son corpo
rales; que los tales poco pueden correr, mas 
son las alas del ánima, esto es, sus deseos, 
los cuales tanto son más intensos y profun
damente raigados, ca no han de ser alas 
fingidas, ni postizas, ni tiernas, porque no 
bastan. 

La glosa interlinear dice declarando la p r i 
mera r azón de Sant Pablo: Sigo si pudiese 
perfectamente conocer á Cristo, que es la 
suma bienaventuranza, para lo ver aun agora 
como es El, pues me ve como yo soy, ó para 
lo ver en aquella divina claridad que me pare
ció cuando me prendió en el camino. Esta glo
sa mucho ha subido el seguir del após to l , y 
con mucha razón; porque los que siguen á al
guno es para lo conoscer ó tener con él m á s 
familiaridad en el camino, y así los que siguen 
á Cristo en cuanto Dios, es para conoscer á 
Dios y verle por una alta manera de conoci
miento y visión espiritual que satisface mucho 
al ánima, de la cual dice el Profeta: Seguire
mos porque conozcamos á Dios, y venir nos 
ha así como pluvia que viene á buen tiempo. 
Sant Augustin glosa aquesta primera razón 
de Sant Pablo, y pa réce le que quiso decir: 
Sigo por ser perfecto posesor de la justicia, 
pues soy della perfecto viador. Con razón el 
que es perfecto viador este es perfecto se
guidor de la justicia, que e s t á en la primera 
vía ó manera de seguir á Cristo, que llama
mos corporal; pasa adelante é sigue deseando 
ser posesor, que es cosa de mucha m á s im
portancia. Buen viador es el que guarda bien 

la justicia que Cristo le mandó; empero si é s t e 
desea gustar el fructo de aquel trabajo, ya 
quiere ser posesor, ya comienza á seguir la 
divinidad de Cristo remuneradora de los tra
bajos. 

Estos que así comienzan á seguir la divini 
dad de Cristo, en alguna manera se hacen 
posesores, comenzando aquí á gozar de pre
mio celestial; acé rcanse al paraíso siguiendo 
la divinidad, y por ella sospirando; conforme 
á lo cual dice el Sabio (Eccles., X X I I I d): Gran
de gloria es seguir á Dios, porque dél se rá 
tomada longura de días. Grande gloria es se
guir á Dios, porque, como dijo Sant Augus
t in , el que quiere ser posesor ha de ser p r i 
mero perfecto viador. 

Mal me parece querer tu ánima seguir la 
divinidad de Cristo, si tu cuerpo no quiere 
seguir su humanidad; lo uno es principio de 
lo otro; mas si procedes según la orden de 
nuestra letra, es muy gran gloria; de la cual 
dice Dios por el profeta Jeremías (Hier., IX g): 
No se gloríe el sabio en el saber, ni el fuerte 
en el poder, ni el rico en las riquezas; mas en 
esto se gloríe el que se quiere gloriar que me 
sabe y me conosce, porque yo soy Señor que 
hago misericordia y juicio y justicia en la tie
rra, ca estas cosas me placen. 

En lo que más dice el Sabio (Prov., I I I b) 
que de Dios tomará el que lo sigue longura de 
días , quiere decir que á este tal acercará Dios 
la bienaventuranza que se llama longura de 
días, que es t á en la diestra de Dios. Y este 
dicho no deve espantar á nadie, pues cabe en 
cor tes ía salir á recebir á la persona notable 
que con deseo de vuestra amistad viene á 
vuestra casa. Van estos tales á buscar á Dios, 
é s ígnenlo é pers ígnenlo con amor; lo cual El 
viendo, sálelos á recebir y comiénzales á dar 
lo que demandan con tanto ahinco, porque 
según es tá escripto (Eccles., IV b), la sabidu
ría inspira vida á sus hijos, é recibe á los que 
son en la buscar solíci tos, y va delante dellos 
en la vía de la justicia; y el que la ama es 
amador de la vida, y los que madrugaren á 
ella ab raza rán la suavidad della. 

Acuérdome que estando una vez hablando 
con mi maestro espiritual de algunas cosillas 
que á mi ánima tocavan, venimos á hablar de 
la a tención y devoción que havía de tener el 
va rón devoto en el oficio divino; é para me 
provocar, y á mucha instancia mía, dijome que 
eran tan grandes los gustos que él sent ía en 
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lás láudes y alabanzas de Dios que se cantan 
d e s p u é s de maitines, que le parec ió una vez 
que no estava dos dedos del cielo, y que el 
tiempo de las laudes no se le hacía un soplo, 
y que deseava que nunca se acabasen. 

Esto es conforme á lo que hemos dicho de 
acercarse el para í so á los que siguen al Señor 
del pa ra í so , al cual este va rón de que hablo 
seguía en esía última forma de que hablamos 
más havía de cuarenta años ; y aun siendo 
muy viejo, no dejava de seguir también su 
cuerpo á Je sús en grandes trabajos é peni
tencia en la vejez, donde otros piensan ya ser 
jubilados y exentos de ayunos é trabajo. 

CAPÍTULO V I 

En que se prosigue lo de Sant Pablo. 

En la segunda razón dice Sant Pablo que 
no piensa él haver comprehendido una cosa; 
y esta cosa es aquella mayor que todas las 
o t r á s , de la cual dice David (Psal. X X V I ) : Una 
cosa pedí á Dios; é s t a busca ré . Parecióle á 
Sant Pablo que havía dicho de sí mucho, se
gún su humildad, en decir que seguía á Dios 
por la manera ya dicha; y en esta razón segun
da cuasi se quiere reducir á estado de princi
piante en la tal mane rá de seguir. 

Y que este seguir á Dios sea cosa grande 
parece por aquello que dice el Sabio: Qué 
cosa es el hombre para que pueda seguir al 
rey hacedor suyo? Sin dubda es gran cosa se
guir á Dios; por lo cual templa el após to l su 
decir y danos forma para lo imitar, diciendo: 
Que olvida las cosas que es tán a t r á s , que son, 
según Sant Ambrosio, los primeros mereci
mientos; é las cusas que llaman primeras son 
las cosas celestiales, á las cuales se extendía 
con gran deseo. . 

Para entender bien esto es de saber que 
los que caen en esta segunda é perfecta ma
nera de seguir á Dios hallan en ella tan buen 
camino, tan fresco é deleitable de divinas con
solaciones, que luego juzgan por nada todo lo 
pasado, y t iénenlo cuasi por un trabajo per
dido; y dejándolo todo, danse á aquello en 
que mejor se hallan. Para que é s t o s acierten 
han de mirar bien las palabras de Sant Pablo, 
el cuál no dice que dejó las cosas pasadas, 
sino que las olvidó; esto es, según dice la 
glosa, que no las tuvo por tan meritorias; por
que, generalmente hablando, los ejercicios 
corporales no son meritorios como los espi

rituales, mas no son por esto de dejar, si jun
tos se compadescen p'árá que en ellos se 
humille más el ánima. 

En lo que más a ñ a d e el Apóstol nos mues
tra cómo de cada día ex tend ía su deseo al 
mesmo bien que le estava aparejado, sobre lo 
cual dice Sant Augus t ín : La vida del buen cris
tiano no es sino un sancto deseo; y lo que 
deseas, aún no lo ves; mas deseando, eres 
hecho capaz para que cuando viniere lo que 
has de ver seas lleno; porque dilatando Dios 
la cosa extiende nuestro deseo; y deseando, 
extiende el corazón; y extendiendo, hácelo su
ficiente. Deseemos, pues, que hemos de ser 
llenos: esta es nuestra vida; que deseando, 
seamos ejercitados; é tanto nos ejercitará el 
sancto deseo cuanto co r t á r emos nuestros 
deseos del amor del siglo. 

En la postrera razón amonesta el Apóstol a 
todos los que siguen la vía de la perfección 
sentir este negocio; en la cual palabrá mues
tra que es cosa que pertenesce á perfectos, 
no á imperfectos; y que se ha de sentir esto 
más que no hallarse, porque puédese bien 
sentir, y no se puede bien hablar. 

Dos causas me movieron á poner esta letra 
en este tercero Alfabeto. La primera fué por
que he conoscido á muchos que seguían la 
via de la sacra Pas ión conforme al primero 
Alfabeto; é dejándola , comenzáronse á ejerci
tar en este otro negocio, en el cuál si no les 
via tan bien como ellos quer ían ó pensavan, 
luego lloravan lo pasado y se llamavan erra
dos por haver dejado la sagrada pasión y 
haverse metido en cosas que no se entiendan, 

Desta mudanza é del gran miramiento con 
que se ha de hacer se dirá en otra parte; ago
ra solamente se da remedio á la ya hecha, y 
el remedio se incluye en la presente letra, que 
da por consejo á los tales que en recómpen-
sáción de haver dejado de seguir con el pen
samiento la sancta pas ión, la sigan con el 
cuerpo apl icándose más que solían en lo ex
terior á la s á c r a pasión, sufriendo por honra 
suya todo el mal que se le ofresciere y con
fo rmándose con ella lo más que pudiere; y en 
lo de la oración mental siga el ejercicio que 
ya ha comenzado; y si desta manera lo hace, 
sepa qué no ha perdido nada, siho que antes 
le irá mejor que solía si en esto para mientes. 

La otra cáusa é más principal al que me 
provocó á poner aquí esta letra es porque 
muchos hay que en hallando gusto de las có-
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sas espirituales luego dejan las penitencias y 
asperezas que antes hacian. Creo que lo hacen 
pensando que no podrán á todo, ó que todo 
no se podrá compadecer, ó porque piensan ser 
lo primero de poco merecimiento, ó porque d i 
cen que les basta el meollo Ó tué t ano sin tener 
la cáscara , ó por evitar la vanagloria que de las 
obras exteriores se suele seguir, ó porque 
quieren guardar sus fuerzas para las ejercitar 
en lo qué más les aplace, y porque del todo 
es su voluntad dejar lo primero y tomar Ib se
gundo. 

Para coiitradecir todas estas razones he
mos de presuponer que hablamos con perso
nas que desean y quieren tener la mayor per
fección que pudieren haver. Y más se ha de 
presuponer que ninguno en la vida presente 
de los puros v iádores alcanzó tal grado de 
perfección que dijese no poderse alcanzar 
mayor. Quito á Nuestra Señora , de la cual lo 
conceden muchos; mas todos los otros pue 
den de cada día más aprovechar en sí mes 
mos, mientras en ellos durare el libre alve 
drío. Onde la glosa dice en este mesmo capi
tulo de que hemos hablado, sobre aquella pa 
labra de San: Pablo: No que ya sea perfecto. 
Ninguno de los fieles, aunque haya mucho 
aprovechado, diga: B á s t a m e lo que tengo; por
que el que dice aquesto sale del camino antes 
del fin, por lo cual el após to l se excusa de la 
manera que tuvo en el hablar, é confiesa él 
aun no haver alcanzado la perfección, dicien
do: No que ya haya recebido yo la perfección 
del merecimiento. 

Tornando á hablár con los que se contentan 
en ejercitar la segunda mitad de nuestra le 
Ira, dejando lo primero, que es seguir su cuer 
po á Jesucristo, ellos se pueden excusar di 
ciendo que la mucha carga los puede derr i 
bar; y que más vale un p u ñ a d o con reposo» 
que llenas entrambas las manos con aflicción 
del ánimo. Esta respuesta se llama pusilani 
midad de espír i tu , de la cual desea ser libra 
do David cuando ora al Señor, diciendo (Psal 
LIV) : Quiéti me dará alas así como de paloma, 
y bolaré y holgaré? veis que me a p e r t é huyen
do é permanesc í en la soledumbre, adonde es 
perava á aquel que me hizo salvo de la pusi 
lanimidad del espír i tu y de la tempestad. El 
temor donde no hay que temer y la poquedad 
y la fláqueza del corazón daña á muchos que 
para las cosas espirituales havían de ser muy 
magnán imos . 
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Deseava David para seguir á Dios alas, no 
de otra ave sino de la paloma, que es muy 
amorosa; y desque á su ánima fueron dadas, 
desque boló en perfección alta y halló alguna 
quietud dice: Veis que me apa r t é huyendo. 
Aquel verdaderamente sigue á Dios que huye 
del mundo, que huye de los hombres y de 
toda criatura é mora solo, el cual deve espe
rar que Dios le dé esfuerzo para no dejar lo 
uno por lo otro, sino ser como aquel esforza
do capi tán Ayot, (Judie, I I I b), cuyas manos 
entrambas eran derechas, ni tenía menos fuer
za ni era menos osada la una que la otra. 

Usa, según dice nuestra letra, á dos manos 
siguiendo el cuerpo á Jesucristo, y el ánima 
su divinidad; sean entrambas manos dere
chas, no menospreciando lo uno como cosa 
menos buena; pues que somos más obligados 
á lo primero que á lo segundo, y cae más de
bajo devoto lo primero que lo segundo. A 
Dios devenios el corazón y á los hombres el 
buen ejemplo; con todo tenemos de cumplir. 

No admita ninguno tan gran error en sí 
que. diga no poderse compadecer lo uno y lo 
otro, porque el reino de Dios que mora en 
nosotros no es tá en comer ni en bever, ni es 
comer ni bever; recrear el cuerpo pertenesce 
á mundanos; castigarlo y reducirlo á que sir
va al espír i tu pertenesce á los siervos de Dios; 
y cuanto más come el ánima, tiene menos ne
cesidad el cuerpo, y si la tuviere, darle man
jar como á siervo legumbres y cosas viles é 
que no cuesten dineros, según se lee en el 
primer capítulo de Daniel. Lo demás conozca 
ser vicio y falta de espíri tu; é llamen á Dios 
con David, diciendo: Líbrame, Señor, de mis 
necesidades. 

Si decís que tenéis el meollo y no queré is 
la cáscara , devr íades conoscer que lo uno sin 
lo otro muy poco tiempo sé puede conservar; 
é que, pues Dios nunca hizo fruta que rió tu 
viese de lo uno y de lo otro, señal es que 
quiere que todo lo tengamos. Si evitáis lo ex
terior por excusar la vanagloria, carecéis de 
cónocimiento; pues que aun no sabéis dar á 
Dios todo lo que es suyo, cuán to más que la 
vanagloria que derriba no se funda en lo pú
blico, sino en lo secreto, como en cosa de más 
importancia. Y finalmente, si no queré is se
guir la paciencia, no mostré is fingido espír i
tu , el cual sí verdaderamente gus t á sedes os 
ser ía desabrida toda cosa carnal de blandas 
vestiduras y lechos y comeres é beveres de-



524 FR. FRANCISCO DE OSUNA 

licados; los cuales si predicando el espír i tu 
seguís , mos t r á i s repugnancia en la obra y en 
la palabra, más ofendéis á Dios por una vía 
que lo se rv í s por otra. 

CAPÍTULO V I I 

De cuan diferente sea nuestra perfección y la 
de los antiguos pasados. 

Desque yo pienso en la sanctidad de nues
tros antecesores y en la de los presentes, pa-
ré sceme que de todos los estados juntos se 
podr ía hacer otra estatua como la que vido Na-
bucodonosor (Dani., I I a), cuya cabeza era de 
oro, los pechos de plata, el vientre de cobre, 
las piernas de hierro, los pies de hierro y de 
barro. 

La cabeza de oro fué el estado de la pr imi 
tiva y nueva Iglesia, cuya santidad era per-
fectísima, así como el oro es perfecto metal. 
En los brazos y pechos de plata se da é enten
der el segundo estado, que fué de spués de los 
após to les , los cuales siendo muy puros y l i m 
pios sonaron por la predicación del Evange
lio é abrazaron todo el mundo. 

El tercero estado fué el de los már t i r e s , 
figurado en el cobre, que es metal muy pa
ciente y que sufre muchos golpes. 

El cuarto estado de hierro fueron los docto
res que con gran fortaleza y ligereza persi
guieron á los herejes; agora hay una manera 
de santidad que, allende de no hacer fruto en 
la Iglesia ni dar ejemplo de sí, junta el hierro 
de la fortaleza del espír i tu y el barro de la fla
queza humana, siendo cosas muy contrarias 
la carne y el espíri tu; y dicen que la relajación 
y la devoción han de morar juntas como sean 
m á s enemigas en toda buena costumbre, que 
no el hierro y el barro en el ser de naturale
za para se juntar. 

Hay algunos que se dicen ser espirituales 
tan e n g a ñ a d o s en esto, que totalmente se apar
tan y huyen de los que les amonestan pobre
za y aspereza; y lo peor es que ellos tienen á 
los otros por personas que no gustan las co
sas del corazón, ni que han alcanzado la liber
tad del espíri tu, mas que se detienen en las 
cosas que pertenescen á los principiantes. 

A los que dicen esto, ruego que miren el 
nono capítulo de Sant Lucas, donde escrive de 
Cristo. Decía Je sús á todos (Luc , V I c): Si al
guno quiere venir en pos de mí, niegue á sí 
mesmo é tome su cruz cada día, y s ígame. A 

' todos decía el Señor, no solamente que nega
sen á sí mesmos y á sus paresceres y á sus 
deseos y voluntades, mas que tomasen su 
cruz, y é s t a cada día, y lo siguiesen. 

En el negamiento incluye el Señor la peni
tencia y trabajo interior; en la cruz, el exte
rior; lo uno y lo otro es menester; no se con
tente nadie con la una cosa, pues Dios las 
manda entrambas, ni piense alguno que no 
decía á él, pues que, s egún dice Sant Lucas, 
con todos hablava; ni seña le nadie para esto 
tiempo, pues que el Señor dice que ha de ser 
cada día; no te dé nadie de cabeza, mas sub
jefe á la Escriptura y á los sanctos, conocién
dose por menos virtuoso; no des lugar al re
galo ni creas á quien te lo aconseja, sino es
fuérzate á padecer algo por Dios; y aunque 
hayas bolado en sanctidad, procura de hacer 
alguna penitencia más que tus hermanos en 
lo que pudieres, ó en el vestido que sea vil ó 
á spe ro , ó en el comer que sea poco y grose
ro, en la cama que sea pobre y dura; y esto de 
tal forma, que castigues tu cuerpo según dice 
Sant Pablo, y no lo mortifiques. 

Y si por tu flaqueza ninguna cosa destas 
pudieres hacer, no las dejes de alabar en los 
otros; y tú toma el consejo de Sant Buenaven
tura, que te amonesta dejar las cosas deleita
bles que l íci tamente pudieras usar, así como 
son las frutas y otras golosinas que comen los 
que biven á rienda suelta. So color de bivir 
sano, mira que no des crédi to á todo físico, 
porque siempre v e r á s que los que se dan mu
cho á los físicos tienen menos salud é menos 
penitencia; é tú no tengas por tema de nunca 
enfermar, mira que los reyes enferman; y pues 
los médicos é la cumplida provis ión en ningu
na manera bastan para defender á los gran
des s e ñ o r e s que no enfermen, tú no seas tan 
atrevido que pienses bivir siempre sano, por
que ese intento te a p a r t a r á de hartos bienes 
que dejas de hacer por miedo. Si enfermares, 
curarte han; y en la enfermedad aprenderás á 
te compadecer é g a n a r á s los bienes que ga
naron los santos estando enfermos. 

No te acontezca incurrir en una enfermedad 
por guardarte de otra; ni se te haga de mal 
sufrir siempre alguna, pues te t r ae r á muchos 
bienes si le haces buena compañía teniendo 
paciencia; empero deves huir mucho la enfer
medad que no te dejare orar, porque és ta es 
la peor de todas. Y aun la mesma salud, si te 
estorva de orar, es muy mala para t i , que de-
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ves amar todo lo favorable á la oración y abo-
rrescer todo lo contrario. Empero, según d i 
cen todos los médicos , no hay cosa que tanto 
conserve la salud como guardar la boca de 
toda demasía , ca por la mayor parte entran 
por allí todas las enfermedades su poco á 
poco; y el religioso deve tener por regla de 
medicina guardarse de comer ni bever fuera 
del refitorio á sus tiempos con la comunidad, 
y templarse mucho en las cenas sí quiere v i 
vir sano. 

Tornando al principal intento de la presen
te letra, para mientes que no seas sancto de 
pie quebrado, sino que te ordenes de tal ma
nera que puedas seguir á Cristo en lo de den
tro y en lo de fuera; y en tal manera deves 
mirar esto que, como dice Gersón , si para no 
poder las fuerzas fuere menester desechar al
gunas consolaciones interiores, lo deves ha
cer, conosciendo que eres vaso enfermo y 
no puedes rescebir tanto como querr ías , ca la 
mucha miel te puede hacer mal; y conoscerás 
esto que digo si miras cuán mal paresce la re
lajación en los devotos que para de razón ha
bían de dar ejemplo á los otros; y por un poco 
de gusto que han rescebido de Dios dicen 
que no pueden estar en pie y piden regalos, 
lo cual viene de no se querer e s fo rza rá todo. 

T ú , sí quieres ser el que deves mira que has 
de llevar á Cristo con las vírgines prudentes, 
l ámpara de perfección exterior é olio de per
fección interior; no seas como las locas, que 
se contentaron con lo uno solo. El que tiene 
vi l vestido y manjar grosero, é falta en otras 
cosas, y la cama áspera , y mal calzado, y se
mejantes asperezas, piense que tiene lámpara 
y que le falta lo más necesario, que es el aceite, 
sí no siente en su ánima la devoción en t raña , 
que la torne blanda y benigna é dulce al Señor; 
y por eso en cada cosa de aspereza é peniten
cia que hiciere diga á sí mesmo: Ya, hermano, 
da gracias al Señor que no te falta todo; lám
para tienes, sé solícito en buscar aceite de de
voción para ella, porque merezcas entrar se
gún conviene á las bodas celestiales. E sí 
quieres hacer presto este aceite claro é dulce 
y blando de la devoción, deves seguir á aquel 
que e s t á enjerido é supositado en la buena 
oliva de la divinidad, porque él te infundirá 
como á otro Job (Job, X X I V a) arroyos de 
aceite, el cual si tú perseveras en lo seguir 
nunca faltará en el vaso de tu corazón mien
tras durare la esterilidad en Israel, según la 

palabra de Dios; y más, que podrás tú por tu 
doctrina é industria henchir los vasos, que 
son los corazones vacíos de tus vecinos, como 
la huéspeda de Elíseo (III Reg., X V I I c), para 
que así crezcas é multipliques é hinchas, no 
la tierra, sino el cielo; ca propriedad es del 
aceite subir á lo alto, haciéndonos para seguir 
al varón celestial Cristo dejar las cosas terre
nas, para mejor bolar tras él, que como águi
la muy ligera nos provoca con las obras de 
sus ejemplos y con el pico de su doctrina á 
en tal manera lo seguir, que todo nuestro 
hombre interior y exterior sea hecho sano en 
el s ábado de la holganza, que es el recogi
miento, en el cual así hemos de seguir con 
encendidos deseos y pasos del corazón su d i 
vinidad, que no dejemos por negligencia los 
pasos de su humanidad, que son las obras de 
penitencia y aspereza. 

E L TRÁCTADO D I E Z É OCHO 
X O S A M O N E S T A B U S C A R A D I O S DEÍNTKO E N 

NOSOTROS M E S M O S , D I C I E N D O : T O R N A MU
CHO S O B R E T I E N S I L E N C I O Y E S P E R A N Z A . 

Como la vida del hombre no se deva orde
nar á otro fin sino á buscar á Dios, del cual 
salimos para tornar á El, cosa necesaria es 
que paremos mientes é oigamos con atención 
aquel mandamiento que á todos los hombres 
impone Cristo, diciendo (Mat., IV f): Buscad 
primero el reino de Dios é su justicia, é todas 
las cosas os serán añadidas . 

Cosa es de admiración pensar que tenemos 
necesidad de muchas cosas, como el mesmo 
Señor dice en este capítulo, y que no nos 
mande buscar sino una; en lo cual nos da á 
entender que El terná cargo de nos dar las 
otras si nosotros buscamos con estudio esta 
sola; y con esta condición, para nos provocar 
á lo principal, dice que todas las cosas nos 
se rán añadidas como menos buenas que lo 
primero. 

Mos t ró también aquí el Señor que ninguno, 
caresciendo dél, posee devidamente cosa algu
na; porque como todas las cosas sean a ñ a d e -
duras de Dios, y lo sigan como á Señor y 
Criador suyo, claro está que faltando El no 
deven quedar ellas; lo cual quiso el Señor 
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ejemplificar en las avejas, que en faltando el 
rey desamparan la colmena y lo van á buscar 
para morar con él. 

Gran utilidad sacar ían desta cons iderac ión 
los mundanos, si parasen mientes que no son 
merecedores de ninguna cosa estando en pe
cado mortal, ni de un jarro de agua, ni de un 
pedazo de pan, sino que en pecando havía de 
ser echado con las bestias del campo, como 
Nabucodonosor. Y esto aunque se hoviese de 
convertir mañana se devía hacer hoy; ca no 
ser íá razón que entretanto se mantuviese de 
los bienes del Señor el que, no sólo cesa de lo 
servir, mas también lo ofende. 

Si el que no trabaja no deve comer, según 
dice el Após to l ( I I Tes , I I I b), menos devría 
comer el que deshace lo hecho ó lo torna al 
r evés de como devía estar, según lo hace el 
pecador, que no sólo peca por omisión mas 
aun comete nuevas obras llenas de disformi
dad y á la voluntad de Dios contrarias. 

Bienaventurado es el justo aunque sea se
ñor del mundo y se vista de oro, que todo lo 
meresce y no es todo sino una añad idura que 
le dan con Dios; é los ángeles lo sirven é aca
tan viendo que Dios e s t á en éi; donde todas 
las cosas no las crió Dios sino para los esco
gidos, aunque por su gran largueza permite 
que también los otros gocen dellas; y no quie
re luego en pecado castigarlos, qu i tándose las , 
aunque las descomulga é aparta de sí dicien
do: No comunicaré con los hombres que obran 
maldad. 

Tornando á lo primero, no te deves mara
villar por que llame mandamiento aquel dicho 
del Señor (Psal. CXL), pues que no sólo nos 
lo manda el Hijo de Dios en la ley evangél ica, 
mas el Padre eterno en la ley de naturaleza 
jmprimió también aquella razón en nuestra 
ánima, mediante la cual nuestra s indéres is é 
alta r azón desea siempre las cosas mejores, 
aunque nuestra mala liberalidad contradiga; y 
también dice Salomón (Eccles., I b) que los 
ríos tornan do salieron, para que se conjecture 
que los hombres deven hacer lo mesmo, por
que, s e g ú n dice Boecio, todas las cosas se 
gozan en su buelta; así que de ley natural e s t á 
que nuestro espí r i tu torne al que lo dió, bus
cando el reino de los cielos; mas empero el 
mesmo Rey de los cielos, que es Cristo, qui
so explicar más esto en el evangelio, diciendo 
que b u s c á s e m o s con el reino su justicia, por
que el reino sin la justicia no se halla, antes 

se pierde sin ella, aunque cada uno sea natu-
ra lmeníe el deseo del sumo bien. 

Hay algunos que son como' el enfermo, que 
deja lo que le aprovecha y busca lo que le 
daña por la mala disposic ión que le ha sobre
venido; y desta manera los mundanos buscan 
honras y valer, posesiones é riquezas, delei
tes é bienandanzas, dejando á Dios su salud. 
A estos acontesce lo que á Saúl cuando bus-
cava las asnas de su padre (I Reg., IX ai), que 
t rabajó mucho y g a s t ó lo que llevava y no 
halló ninguna d e s p u é s de buscarlas por cinco 
regiones, antes él temió perderse buscando 
lo que no hallava. 

E si algunos de los mundanos cumplen sus 
deseos hallando lo que deseavan, acpntéscen-
les como á los mochachos con las mariposas 
que van siguiendo, y en tomándolas se les des
hacen entre las manos; é si algunos permanes-
cen en el cumplimiento de sus voluntades, 
suele ser muy poco tiempo, á ejemplo de Jo
ñas , que no du ró sino un día en su placer, ca 
luego se comenzó á carcomer la yedra verde 
que le hacía sombra (Jonás, IV c), y quedóse 
al resistero del sol que lo asava bivo; ydesta 
manera los malos bivos son atormentados del 
fuego del mal deseo que encendió el vicio con 
que se pensaron satisfacer; porque el ape
t i to no se harta, sino desp i é r t a se é provócase 
á más mal siendo puesto por obra el mal de
seo; ansí que agora arde en sus cuerpos el 
fuego maligno, y d e s p u é s de muertos arderán 
en él sus ánimas hasta el día del inicio, donde, 
tornando á tornar sus cuerpos, comenzarán 
de refresco á emprenderse como yesca enjuta. 

Pues que ansí es, busquemos á Dios mien
tras puede ser hallado, ca no trabajaremos en 
vano ni mucho, s egún la excelencia del reino 
que hemos de hallar; la cual s e rá tanta que en 
su presencia seamos cons t r eñ idos á decir con 
la reina de Saba (I I I Reg., X) : No creía por en
tero lo que me decían hasta que vine yo mes-
ma é v i por mis ojos é p r o v é que la mitad no 
me havía sido dicha. 

En este buscar del Señor á que somos obli
gados hay gran diferencia entre los que lo 
buscan, por ser la manera de lo buscar diver
sa, aunque no lo sea la del hallar ni lo que ha
llan; ca unos buscan al Señor con los pasto
res en el pesebre por humildad y pobreza, 
otros con los reyes preguntan á los letrados 
siguiendo el estudio, de la Sagrada Escritura, 
otros con Nuestra Señora van al templo á 10 
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buscar por oraciones y ofrendas, otros lo bus
can peregrinando en romerías , como los dos 
discípulos á quien se mos t ró en forma de pe
regrino. 

Estas y otras maneras suelen tener de bus
car á Dios los que lo desean; el cual es tan 
cor tés y benigno, que por quitar de trabajo á 
quien lo busca sale á recibirlo á todos por do
quier que vayan á El, consolando á cada uno 
en la v i r tud á que por El se aficiona, y dale 
allí recreación espiritual y contentamiento que 
satisfaga el deseo del que lo buscava, aunque 
no sea sino en hacer un pequeño bien por su 
amor, el cual sale Nuestro Señor á recebir los 
brazos abiertos, como si dél tuviese mucha 
necesidad; y por esto se dice de la sabidur ía 
increada (Sap., V I c): Fáci lmente es vista de 
los que la aman y es hallada de los que la 
buscan; anteviene á los que la desean para 
que se les muestre primero. 

Dícese que Dios anteviene á los que lo de
sean, porque les da la gracia primera, que se 
llama preveniente, con la cual lo buscan, y 
m u é s t r a s e primero porque la da más por su 
misericordia é divina predest inación que no 
por la merescer ellos. 

Aunque todas las maneras ya dichas é otras 
semejables de buscar á Dios sean muy bue
nas, empero la que me paresce mejor es bus
carlo hombre en su corazón dentro de sí, por
que escrito es tá (Eccles., L I c): En mí mesmo 
hallé mucha sabiduría , é mucho aproveché en 
ella. Y el Señor dice (Luc , X V I I ej: Mirad que 
el reino de Dios es tá dentro de nosotros. 

Si dentro de rtos e s t á parece tardanza y ro
deo salir fuera á buscar, a p a r t á n d o n o s é dis
t r a y é n d o n o s por las cosas de fuera, sino que 
á ejemplo de la Magdalena tornemos muchas 
veces al sepulcro del corazón, aunque se apar
ten los discípulos é las otras mujeres. Magda
lena-quiere decir magnífica, y es nuestra vo
luntad, que magnifica y engrandesce á Dios. 
Esta deve tornar muchas veces al sepulcro 
donde Cristo huelga d e s p u é s de los trabajos 
de la pasión, que es el corazón de aquel por 
quien murió . Los discípulos son nuestros cin
co sentidos, que se apartan de este ejercicio, 
ca no los alcanzan. Las mujeres son la imagi
nación y la fantasía y la memoria sensitiva 
que no son menester. Quien más permanesce 
es nuestra voluntad, que como otra Magdale
na sospira y espera hallar lo que perdió , é tor
na otra y otra vez al mesmo lugar, que es el co

razón, lo cual amonesta nuestra letra diciendo: 
Torna mucho sobre t i en silencio y esperanza. 

Pues que el Señor dice que llamemos y 
abrirnos han, y nos dice do hemos de llamar, 
bien será que llamemos en su casa más cer
cana, que es nosotros mesmos; porque aunque 
su Majestad tenga muchas casas, en és ta más 
cercana á nosotros lo podemos hallar más 
ligero sin andar cercando lugares ni casas 
devotas, ni provincias, pues que do quiera que 
el hombre e s t é deve tornar sobre sí para ha
llar á Dios; lo cual amonesta el Sabio dicien
do: Beve el agua de tu cisterna y los arroyos 
de tu pozo. 

En estas pocas palabras ha hecho el Sabio 
mención de cisterna, pozo y fuente, y lo uno 
es más que lo otro, ca el pozo es más que la 
cisterna, y la corriente es más que el pozo; y 
según esto muestra tres estados de personas: 
los principiantes tienen cisterna, los aprove
chados pozo que mana, los perfectos tienen 
corriente para comunicar á otros, y á estos 
tales pertenesce lo que más dice el Sabio en 
el mesmo lugar, yes derivar las fuentes fuera 
é dividir las aguas en las plazas. 

Es también de notar qué no sin misterio or
denó el Sabio de aquella manera las palabras 
dichas, aunque al parescer humano no parez
can bien ordenadas, ca nunca de la cisterna 
se suele hacer pozo ni corriente; porque la 
cisterna recoge el agua que llueve y de sí 
mesma no suele tener agua; mas el corazón 
humano de sí mesmo tien.e natural inclinación 
á la gracia del Señor é á la devoción. 

Es, empero, menester que llueva primero 
sobre él la gracia soberana, ca de otra mane
ra es como tierra sin agua aparejada para ser 
cisterna y recoger el destello y rocío que le 
fuere enviado, el cual puede tan bien rescebir 
é conservar que se haga pozo; porque así se 
despierta el apetito natural que el ánima tie
ne á Dios, y el aliento que tiene en si de la 
devoción entrañal que antes estava seca y 
amortiguada. 

Ejemplo desto se podía dar en el yelo, que 
si no viene sol ó agua sobre él se suele tor
nar cristal tan duro que dél se pudiese labrar 
una cisterna. Empero si no se tardase mucho 
el sol ó la pluvia, deshilarse lúa é podr íase 
hacer pozo é aun fuente en aquel lugar si fue
se húmedo. Cuasi desta manera el ánima que 
no es t á muy endurecida ni desesperada, aun-

l que parezca cisterna seca y disipada, puede 
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rescebir el influjo y el agua limpia que el Se 
ñor la envía, si torna sobre sí, para que así se 
abive é despierte su natural deseo y se haga 
pozo que resciba por ser el corazón profun
do mucha gracia, y que él pueda manar y pro 
ducir de sí amor de Dios y devoción, y esto 
ha de crecer hasta que se haga en él una 
fuente de agua biva de devoción en t raña l , que 
salte y suba hasta la vida eterna; de donde le 
vino el favor de la gracia eterna, t o rnándose 
al principio de do salió, y esto se hace tor
nando el hombre sobre sí para dende sí mes 
mo subir á Dios; ca ninguno puede subir á él 
si primero no entrase dentro en sí; é con 
cuanta más fuerza ó más profundamente en
trare, tanto subirá m á s alto, porque el que se 
humilla desta manera es ensalzado, y le acón 
tece como á la pelota, que tanto sube m á s 
alto cuanto da mayor golpe consigo en tierra, 
y como el agua, que abajando toma fuerza 
para subir, é como á los que saltan en alto, 
que primero se abajan un poco repr imiéndose 
sobre sí para mejor subir en alto. 

CAPÍTULO I I 

De cómo esta letra se aplica á los que comien
zan y á los aprovechados. 

Si á los principiantes aplicamos esta letra, 
pues dellos se hizo mención, que r rá decirles 
que tornen sobre sí tomando ánimo é bolvien-
do á la pelea, no d á n d o s e por vencidos aun
que se vean muy fatigados en este desierto. 

Paren mientes los que comienzan que todos 
los principios son dificultosos, é que siete ve
ces mandó Elias ( I I I Reg., X V I I I g) á su discí
pulo que contemplase la mar antes que llovie
se, y hasta la postrera vez no parec ió rastro 
de pluvia; ca primero conviene mirar la vida 
pasada muchas veces y derramar lágr imas 
amargas de dolor, para que d e s p u é s gocemos 
de las dulces y celestiales, que no se dan de 
ligero sin que primero tengamos el silencio 
que, s egún dice una glosa sobre Isaías , se 
toma por la paciencia, y á la paciencia que á 
los tales es necesaria se ha de juntar la es
peranza de salir con algo mediante Dios, ca 
esta obra no es de hombres, ni sus fuerzas 
dellos bastan á esto, si el Señor no extiende 
su mano para hacer silencio, por que oigamos 
á su Majestad, s e g ú n aquello (Act., X I I I c): 
L e v a n t á n d o s e , con la mano anunciava solem
nemente silencio. 

La mano de Dios es su favor que nos hace 
tener quietud é oír lo que El sin ruido de pa
labras habla á nuestro corazón, según aquello 
del psalmo (Psal. L X X X I V b): Oiré lo que ha
blare en mí el Señor Dios, porque El hablará 
paz sobre su puebio, y sobre los sanctos su
yos, sobre aquellos que se convierten al co
razón. 

Otra t ras lación dice en este lugar que habla 
Dios paz sobre los que se tornan á El, dando 
á entender que es tanto tornarse hombre al 
corazón como tornarse á Dios, pues para esto 
se recoge y torna sobre sí. No pueden enten
der cuán buena sea esta letra sino los apro
vechados en este ejercicio, y é s t o s de verdad 
tornan mucho sobre sí, porque tienen muy 
gustado á Dios que los adormece é quieta 
obrando paz en ellos, porque esta es su habla 
de paz, ca el habla de Dios obrar es de mu
cha eficacia. Entre nuestra palabra é nuestra 
obra hay mucho; mas entre el hablar é obrar 
de Dios ninguna cosa media, porque su pala
bra dél tiene todo poder, y á El es tan fácil el 
obrar como á nosotros el hablar, y aun mu
cho más, porque nosotros no podemos hablar 
sin que recibamos alguna mucha mutación, y 
Dios permaneciendo inmutable obró todas las 
cosas. 

Tienen los aprovechados una manera de 
obrar dentro de sí espiri tualísima, que se hace 
con sólo tornar hombre sobre sí y estar con
sigo mesmo; de la cual operac ión se puede 
decir aquello del Após to l ( I I Tes. I I I , c): Roga
mos en el Señor Jesucristo que obrando con 
silencio coman su pan. Estos tales más obran 
en Dios que en sí mesmos, el cual les es pan 
de cada día, que m á s les pone hambre que 
fastidio. Lo que m á s deben hacer és tos que 
obran en tornando sobre sí es guardar silen
cio de corazón para comer m á s en paz, y lue
go'abivar la esperanza de más gustar su gra
cia; ca estas tres cosas deben hacer: lo pri
mero tornar sobre sí del descuido que tenían, 
y parando mientes al corazón, callen de den
tro , y guarden profundamente aquel divino 
silencio que guardavan los discípulos con el 
Señor d e s p u é s de resucitado á la ribera del 
mar (Joan., X X I d), y lo tercero remueven en 
sí actualizando é abivando la esperanza de su 
gracia, para que puedan decir (Psal. IV b): 
En paz y en él mesmo dormiré y holgaré, por
que tú . Señor , singularmente me consti tuíste 
en esperanza. 
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Conforme á esta letra pone Isaías cuasi lo 

mesmo cuando dice (Esa., X X X d): Estas co
sas habla el Señor Dios sancto de Israel: Si 
os t o r n á r e d e s é tuv ié redes quietud, seré is 
salvos; en silencio y esperanza será vuestra 
fortaleza. En mucha estima tuvo Isaías estas 
palabras, pues quiso antevenir á los que las 
oyesen a p r o p i á n d o l a s al Señor Dios sancto 
de Israel, de lo cual no havía necesidad, pues 
sabemos que El habla por la boca de sus pro
fetas; empero quísolas encarescer de aquella 
manera por nos avisar que aquellas palabras 
hacían más nuestro caso y eran más de notar 
entre otras muchas que el Espír i tu Santo le 
inspirava, por que asi las imprimiésemos más 
en nuestra memoria. 

Este silencio de que habla Isaías dice la 
glosa interlineal que ha de ser en reposo, y 
que la esperanza ha de estar muy fija en Dios, 
porque según dice Hieremías (Hier., I I I c): 
Bueno es esperar con silencio la salud de 
Dios. La letra que antepone Hieremías á esto 
en su tercero Abecedario quiere decir barrer 
ó alimpiar con escobas, porque este silencio 
con que callamos delante de Dios, que sabe 
lo que hemos menester, no es sino como un 
alimpiar la casa de su morada, lo cual debe
mos hacer á ejemplo de David que dice (Psal. 
L X X V I b): Estava meditando de noche con mi 
corazón, y e jerc i tábame y bar r ía mi espír i tu . 

La medi tación, s egún dice Ricardo, tiene su 
intento en una cosa con perseverancia, y po
dr íamos decir que hay dos maneras de medi
tación: la una tiene intento á cosa criada y la 
otra á cosa increada, como es aqués t a de que 
habla aquí David; y esta segunda meditación 
será una aplicación vehemente del corazón á 
Dios con intento á solo él. Esta medi tación no 
trata cosas que se puedan platicar; é por esto 
no dice David lo que meditava, mas dice que 
era de noche, la cual en otra parte dice que 
es su alumbramiento en sus deleites, y esto 
porque en este secreto recogimiento y apli
cación del intento á solo Dios se deleita se
cretamente el ánima por una manera muy ma
nifiesta á sí mesma, y de aquí la llama alum
bramiento, y porque no puede explicar ni de
clarar esto á otros, la llama noche. 

Dice m á s David: que meditava con su cora
zón; porque la medi tación que se ocupa en 
las cosas criadas es en el corazón; empero 
ésta más alta es con el corazón que todo se 
aplica á Dios. De lo cual se podía poner ejem-

MIE.—MÍSTICOS.—34 

pío en el pobre que callando se pone delante 
del rico, mos t rándole su necesidad más por 
obra que por palabra; y también se pone 
ejemplo en el perrillo que se pone delante la 
mesa muy bivo é muy atento coleando, alza
da la cabeza, que parece todo él por obra de
mandar lo que ha menester. Y no te maravi
lles que compare el orador al perrillo, porque, 
si bien miras en ello, apenas hay cosa que 
más declare aquesta manera de orar, ca no 
sin misterio dijo la Cananea, gran oradora, que 
los perrillos comían de las migajas que caían 
de la mesa de sus señores . Y pára mientes 
que el perrillo cuando está á la mesa se pone 
muy atento é bivo, que parece querer saltar 
en ella; y allende de la a tención suele dar una 
manera de gemidos para que miren lo que de
manda; y desta manera cuando tú te llegares 
á la mesa de la oración que Sant Francisco 
llama tabla redonda de sus frailes devotos, y 
en la Scriptura se llama mesa purísima que 
está muy proveída delante del Señor. Cuando 
te llegares á esta mesa donde cena el Señor 
con los suyos, dejando como el perrillo todas 
las otras cosas, ven con gran codicia y deseo 
como otro Daniel (Dan., IX) ; é á manera de 
perrillo todo tu hombre interior y exterior has 
de ordenar con gran atención é bivez al que 
es t á sentado en esta mesa, que es Dios; é has 
de guardar silencio, que es muy anejo y con
viene mucho á la mesa; é si no te dieren luego 
lo que demandas, l eván tese ó álcese la espe
ranza con algún gemido y boz secreta de co
razón, que callando por palabra demanda por 
obra, ca escr íp to e s t á que no afligirá Dios de 
hambre al justo. 

Lo que más dice David es que se ejercitava, 
porque este negocio quiere uso, y barr ía su 
espíritu, lo cual declarando la glosa dice que 
purgava su ánima; y tanto que ningún polvillo 
de pensamiento humano quedase en ella que 
con el manojo de los sanctos deseos, que son 
la escoba, no fuese de allí lanzado. 

Las cosas ya dichas quiso también sentir el 
abad Isaac declarando la manera con que Cris
to nos manda orar en esta forma: Dentro en 
nuestra cámara suplicamos cuando quitamos 
nuestro corazón de todo ruido de pensamien
tos y cuidados totalmente, y en una manera 
secreta é familiar decimos á Dios nuestros 
ruegos. Oramos cerrada la puerta cuando en
cogidos los labios con todo silencio suplica
mos al escudr iñador no dé las boces sino de 
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los corazones. Oramos en escondido cuando 
solamente con el corazón y con atenta ánima 
á solo Dios manifestamos nuestras peticiones; 
en tal manera que ni las adversas potestades 
puedan conoscer la manera de nuestra pet i 
ción, por lo cual es de orar con sumo silencio. 

CAPÍTULO I I I 

De cómo la ejercitan los perfectos. 

Los perfectos más altamente tornan sobre 
sí; su silencio es de otra manera más perfecta 
y eficaz; la esperanza d é s í o s más fuerza tiene 
é dura más en el ánima, pensando hallar tras 
cada paso lo que desea. 

Cosa dificultosa es dar á entender la dife
rencia en que estos terceros exceden á los se
gundos. A los segundos se dijo que tornasen 
sobre sí al corazón de los descuidos y vaguea
ciones, para que pudiesen tener silencio es
piri tual en que esperasen la gracia del Señor; 
y á estos terceros decimos que tornen sobre 
sí mesmos de sí mesmos; ca uno es tornar 
hombre á sí mesmo, otro es tornar sobre sí 
mesmo. 

Para que uno torne sobre sí menester es 
que primero e s t é consigo, pues que se ha de 
hollar y hacer de sí escalón para tornar sobre 
sí; de manera que este tornar sobre sí añade 
sobre el recogimiento una operac ión redobla
da del ánima, que allende de se recoger junta 
al recogimiento un mirar en ello, como quien 
es t á sobre el aviso y p á r a mientes á lo que 
hace, no con dis tracción sino con la reflexión, 
porque en esta operac ión segunda no se qui
ta el silencio, mas añádese un ver el hombre 
que calla, como quien calla adrede y con una 
forzosa porfía; ca esto quiere fuerza que se 
ha el hombre de hacer para arrebatar el reino 
de los cielos; é á . l a s veces se hacen algunos 
tanta que les duele en gran manera la cabeza, 
y desciende entonces una humedad á los ojos, 
ó de la fatiga que la cabeza siente ó de la re
pres ión de los esp í r i tus vitales que desto se 
deve causar. 

Esto que hemos dicho no se puede sufrir 
largo tiempo sobre el recogimiento, é qu ié re 
se usar con discreción, porque en sintiendo 
crecer el dolor de cabeza deve hombre cesar 
y aflojar, c o n t e n t á n d o s e con sólo el simple y 
sencillo recogimiento; y para remedio desta 
fatiga no use de alguna potencia-del ánima ni 
del sentido alguno, ni ponga a tención á cosa 

que sea, sino permanezca algún tanto como en 
una calma quieta que es t é el corazón como 
adormido; é desta manera luego se remedia el 
dolor de cabeza que en la oración se causa. 

Qué diremos de la gracia que en este do
blado ejercicio se suele sentir, y en él se infla
ma la voluntad en tal manera que dentro en' 
el pecho se siente un fuego tan apacible que 
decir no se puede? fuego harto semejable á lo 
de acá, salvo que no da pena alguna, mas an
tes aplace tanto que desean siempre encen
der en él las e n t r a ñ a s y el corazón. 

El entendimiento es t á con esto tan ilustrado 
y esclarecido como si tuviese la llave del sa
ber consigo; empero este saber que tiene pa
rece estar incluido y abreviado en una sola 
razón ó palabra muy sentenciosa, ca este sa
ber no es difuso, ni derrama el corazón, ni va 
por vía de revelación, ni visiones locas, sino 
que la inteligencia e s t á de tal suerte esclares-
cida, que si entonces a q u é s t o s hablan de 
Dios ó piensan en él ó escriven dél, hablan de 
presto grandes verdades sin dificultad. 

La memoria e s t á serena sin se mover á co
sas diversas, é junto con esto parece que le 
sería fácil acordarse de cualquier cosa si qui
siese parar mientes en ella. En los pechos é á 
las veces en todo el hombre se siente cómo el 
mesmo espír i tu v i ta l y las fuerzas del hombre 
se retraen á lo de dentro; é lo que más es, 
s i én tese un henchimiento admirable con que 
el ánima se ensancha como guante cuando so
plan dentro; y especialmente los pechos han 
sentido algunos tan llenos, que los veen cres-
cer m á s de lo que son para dar lugar á la 
gracia; é siendo ampliados no dan pena, antes 
mientras más se ensalzan más deleitan, por
que la unción que reciben las hace dar de sí 
suavemente. 

A estas cosas no vienen los hombres lige
ramente, ni las da tan presto el Señor; ca pri
mero han de pasar muchos años de oración 
mental. Sobre la cual se ha de usar el docu
mento presente, que es tornar mucho sobre 
sí. Y para que veas lo que añade esto sobre el 
recogimiento, mira que una viña á las veces 
se guarda por el miedo del v iñadero, ca se 
cree que e s t á él en ella; y por eso no van allá 
los que hurtan, é si van, él dende lejos lo ve, 
é viene corriendo á los lanzar; empero otras 
veces e s t á presente guardando su viña, y an
tes que lleguen los ladrones les dice que se 
detengan. La viña, s egún dice Sant Bernardo, 
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es nuestra ánima; el viñadero que la guarda es 
el cuidado del recogimiento, que por uso es 
temido del tropel de los ladrones, que son los 
pensamientos, que por haver sido muchas ve
ces desechados no tornan tan á menudo, y el 
cuidado no se fatiga tanto, porque ellos no 
son tan importunos; así que el cuidado es t á 
quieto con un sosiego pacífico que tiene el 
ánima recogida; empero acaesce que vienen 
los pensamientos y entran, porque el v iñade 
ro, que es el cuidado, no estava allí ó estava 
dormido sin parar mientes; entran secreta
mente, comienzan á hurtar la fruta del ánima; 
entonces acude presto el v iñadero diciendo: 
no más , no más . 

De otra manera pusiera guarda si estuviera 
sobre aviso, como atalaya con despierto mira
miento para evitar el estrago, como los sane-
tos animales qüe se dicen estar cercados y 
llenos de ojos para mirar por sí, como lo ha
cía el que dice (Esa., X X I b): Yo estoy sobre 
el atalaya del Señor en pie contino por todo el 
día, y estoy sobre mi guarda en pie todas las 
noches. Sobre esto dice la glosa: Puesto en 
contemplación días y noches estava aparejado 
para oír y hablar lo que le mandasen. 

Para declarar algo más este dicho del Pro
feta es de notar que el atalaya del Señor es 
recogimiento, porque los devotos no se reco
gen á otro fin sino para mejor atalayar y con
templar á Dios. Estar sobre esta atalaya es 
tornar mucho sobre sí, como tengo decla
rado. 

Dice que estava en pie por el silencio divino 
que alza al hombre é lo hace más propinco á 
oir las cosas de Dios, como una fuente, que 
si le ponen cerradura en sus caños cresce; y 
así el ánima, cerrados los sentidos con el si
lencio, sube más y es tá en pie levantada á 
Dios. Estar desta manera días y noches se 
puede entender á la letra, porque este cuida
do nunca lo devr ían adrede perder los devo
tos; y nuestra letra apunta esto en aquella pa
labra «mucho», que no sólo nos induce á tor
nar mucho sobre nos con intento a t en t í s imo y 
bivez grande de corazón, mas también quiere 
decir que usemos esto mucho tiempo, tenien
do á sólo Dios biva y penetrativamente en la 
memoria, s egún aquello del abad Isaac: En 
Dios deve estar siempre afligida la intención, 
para que el monje respire á El, al cual havía 
de ser muy dañosa caída y presente muerte 
pequeño apartamiento de aquel sumo bien. Y 

cuando el ánima se fundare en aquesta tran
quilidad suelta y desenlazada de todas las pa
siones carnales y se juntare la firmísima in 
tención del corazón á aquel uno y sumo bien, 
entonces cumplirá aquello del Apóstol: Orad 
sin inteiponimiento y en todo lugar, alzando 
las puras manos sin ira ni rencilla. Con esta 
pureza si puede ser dicho absorto el sentido 
del ánima y reformado el terreno resabio á la 
espiritual y angélica semejanza, cualquier cosa 
que en sí recibiere el hombre y tratare, y cual
quier cosa que hiciere, se rá purís ima y sim
plísima oración. 

Esto dice el sancto abad Isaac para nos 
provocar á la imitación de los pastores, que 
estavan en la mesma región do el Salvador 
nasció velando y guardando las vigilias de la 
noche sobre su grey (Luc, I I a): No sólo vela-
van, sino velavan y guardavan; el que está 
recogido vela de noche sobre la grey de sus 
sentidos, para lanzar de allí los malos pensa
mientos que vinieron á lo inquietar; empero 
ha de tornar sobre esto, mirando lo que hace; 
pare mientes que vela; no ande como morte
cino, que es poco si no se ha de recoger, lo 
cual es velar; y torne sobre su recogimiento 
para que sea más bivo y solícito con aviso y 
miramiento; y porque así vela é gua rda rá nota 
que del primer recogimiento suele resultar lo 
segundo por nueva gracia que sobreviene 
para que el ánima torne sobre sí, la cual deve 
con solicitud conservar é favorescer esto. 

Para más declarar este tercero punto, mira 
que se funda sobre el perfecto recogimiento; 
y lo segundo que concurre es una atención 
biva sobre el mesmo recogimiento; y lo ter
cero, la memoria sencilla de sólo Dios, que 
presencialmente nos acordemos dél sin otra 

¡ circunstancia; y esto se conserve lo más que 
pudieres, porque si lo usas causará en t i cosas 
muy buenas; é mostrarte ha Dios por expe
riencia cosas grandes, según aquello del Sa
bio (Eccles., X V I I b): Puso el ojo dellos sobre 
sus corazones para les mostrar las grandezas 
de sus obras y para que alaben el nombre de 
la sactificación. 

Esto dice el Sabio de nuestros padres prime
ros, t r ayéndonos á la memoria la perfección 
en que Nuestro Señor los puso y el ejercicio 
espiritual grande [que] Ies dió; ca el Sabio no 
habla de los ojos corporales, pues pone nú
mero singular, sino de aquel que dice el Señor: 
Si tu ojo fuere simple, todo tu cuerpo será 



532 FR. FRANCISCO DE OSUNA 

resplandeciente. Este ojo, que es una aten
ción ó intención a tent í s ima, se ha de poner so
bre nuestros corazones, si queremos imitar en 
algo á los del estado de la inocencia; é no es 
mucho que trabajemos de los imitar, pues por 
una parte nos da Dios más gracia que á ellos, 
aunque por otra carezcamos del favor de la 
justicia original que ellos teníau; así que pon
gamos nuestro intento sobre nuestros cora
zones, como dicho es, si queremos ver las 
grandezas que Dios obra en ellos y loar el 
nombre de la sanctificación que causa rá en 
nuestras ánimas . No dice aquí que hemos de 
loar la sanctificación, sino el nombre della, 
porque muy poco es lo que desto se puede 
hablar en comparac ión de lo que es. 

Acontece á los que usan este ejercicio que, 
si ellos se descuidan. El mesmo los despierta 
y abiva, mayormente cuando pone a tenc ión 
en otra cualquier cosa, porque de allí se torna 
el ánima á esto, no dejando de mirar ni enten
der lo otro; ca este ejercicio no impide, mas 
perfecciona todas las otras cosas. Y porque 
de las otras atenciones se buelve el ánima 
ejercitada á és ta , decimos que al usado no es 
cosa dificultosa orar mucho tiempo, pues que 
todo se les convierte y obra en bien; todo lo 
obran juntamente á bien, porque junta con las 
otras atenciones los sale á recebir é s t a de 
que hemos hablado, entendiendo en ello y 
obrándole el Esp í r i tu Sancto que anda en es
tos negocios solicitando los corazones á que 
amen. 

Lo que é s t o s deven mucho mirar sin falta 
es aquello que Sant Pablo dice (Hebre., X I I d): 
Seguid la paz con todas las cosas y la sancti-
dad, sin la cual ninguno v e r á á Dios, contem
plando que ninguno falte á la gracia de Dios. 
La paz del recogimiento y la sanctidad deste 
ejercicio hemos de seguir en todo lo que h i 
c ié remos según nuestra posibilidad; que si 
miramos en ello bien nos podremos dar á ma
nos con la gracia del Espí r i tu Sancto, que fa-
voresce sobremanera, y más en las cosas es
pirituales que en las corporales. 

Dice también el Apósto l que contemplemos 
cómo ninguno falte á la gracia de Dios. O qué 
gran dicho! O qué admirable aviso para todos 
los varones espirituales, que havía de ser es-
cripto en sus corazones! O sentencia p rop í s i -
mamente hablada! Que miren so l íc i t amente 
que ninguno falte á la gracia de Dios. Solemos 
decir nosotros, míseros , que nos falta la gra

cia viendo que no la sentimos. Dice el Após
tol que paremos mientes cómo nosotros no 
faltemos á ella, en lo cual muestra que siem
pre nosotros faltamos primero que la gracia 
de Dios, porque della dice en otra parte el Sa
bio (Sap., V I a): Que si alguno madrugare á 
ella, no t r aba ja rá en buscarla, porque á sus 
puertas la hal lará sentada, esperando que si
quiera con el deseo salgamos á la buscar, 
pues ella nos busca é se nos viene á casa. No 
faltara el esposo á las v í rgenes locas ni les 
diera con las puertas en la cara, diciendo que 
no las conocía (Mat. , X X V c), si ellas primero 
no faltaran á él yéndose á comprar el olio de 
los pecadores que devrían huir. 

C A P Í T U L O I V 

De cómo la sentencia desta letra es contraria 
á los malos. 

Haviendo mostrado cómo han de guardar 
esta letra los buenos, fácil cosa es mostrar 
cómo no la guardan los malos, que también 
son en tres diferencias: Unos tornan sobre sí, 
mas no en silencio; otros es tán á la puerta 
que no han entrado en sí y también carecen 
de silencio; otros e s t á n lejos de sí dando ho
ces, por lo cual has de saber que por tres ma
neras suelen algunos errar en las cosas espi
rituales. 

Lo primero, no s iguiéndolas como deven; 
otros piensan que las tienen, é carescen de-
llas; otros las fingen con hipocresía, y éstos 
son los que es tán lejos de sí; mas los prime
ros, que están dentro de sí é no callan, son 
los que sienten de Dios muchas cosas, y lue
go las quieren publicar y decir, dando parte 
de su sanctidad aun á los que no la querrían 
saber; y hacen como la gallina, que con un 
huevo que pone atruena la casa para que lo 
sepan todos. 

Sabemos que el sancto profeta de hablar 
con Dios se to rnó m á s mudo de lo que era 
(Exo., V I I a), y no quiso hablar cosas altas 
hasta que le dieron faraute que hablase por 
él; dando en esto ejemplo á los varones espi
rituales, que deven hablar muy poco de las 
cosas que gustan de Dios; y aun cuando las 
hovieren de manifestar, díganlas como de 
otro, y traigan otras semejantes de la Escrip-
tura, porque no caigan los o í r o s en él, pues 
que el sancto niño Samuel no manifestó á Heli, 
sacerdote, lo que Dios le havía dicho hasta ser 
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dél muy importunado con halagos y suplicado 
y conjurado (I Reg., I I I c). Muy culpado fué el 
rey Ezequías porque mos t ró á los extranjeros 
los tesoros de su casa y los de la casa de 
Dios, para que tú tomes aviso prudente de 
callar así las gracias naturales que tuvieres 
como las que por contemplación ganares. 

Los segundos que dije estar á la puerta y 
no haber entrado bien en sí son los que creen 
ser de Dios las cosas que tienen y son de su 
proprio espír i tu , que como se retrae en sí co
bra fuerzas; y con un poco de buen deseo 
que tienen comienzan á dar boces é dicen 
que no se pueden contener sin hacer esto, y 
que con esto descansan. Otros lloran muy re
cio; otros dan grandes gemidos; otros caen en 
tierra como muertos; otros tiemblan é hacen 
otros gestos diversos. Por la mayor parte son 
estas cosas causadas del proprio espíritu, 
aunque sin pecado, porque el buen deseo y 
fervor las mueve dentro en el corazón, que se 
mueve con mucho bollicio de dentro del pe
cho. Empero lo más seguro es guardar silen
cio sin salir en boz ni gritos, ni en cosa que 
notablemente padezca de fuera, ca todo lo 
otro es sospechoso de mal, y por esto hay al
gunos devotos que se hacen tanta fuerza por 
encubrir lo que dentro sienten, que acaesce 
echar sangre por la boca y por las narices y 
sufrir grandes dolores en las espaldas y en la 
cabeza por reprimir el espíri tu que con gran 
vehemencia sienten moverse en el pecho. 

Para remediar esto deves acostumbrarte á 
orar con mucha quietud, y en sintiendo en 4i 
algo de lo susodicho, trabaja de lo templar al 
principio, ca si lo dejas crecer d e s p u é s no 
podrás . 

Los terceros, que fingen cosas de sanctidad, 
están fuera de Dios y de sí mesmos é muy 
metidos en el demonio, como una mujer que 
yo conoscí del estado seglar, que le tomó de
seo de ser sancta muy presto para que la pre
gonasen por tal, y ayunaba miércoles y vier
nes y sábado sin comer bocado, é fingidamen
te hacía que se arrobava é que estando así 
hablava con los sanctos, é fingía adevinacio-
nes, que muchas se cumplían; y echándose 
agua en los lugares do Cristo fué llagado de
cía que sudavan, é con unas tijeras se comen
zó á hacer la llaga del costado; y vino á tanto 
el negocio, que en estos arrobamientos hacía 
cosas que excedían las fuerzas humanas; y la 
causa desto era, según ella dijo, que sent ía 

serle dado de otro favor para esto cada vez 
que lo quería hacer; y el mayor mal desto fué 
que d e s p u é s de haber usado esto muchos 
días, hal lándose en ello muy consolada, v inoá 
creer que todo lo que tenía era de Dios y que 
El havía condecendido á su deseo; y en esto 
estava muy firme que ya no tenía engaño al
guno. Mas Dios, que no quiere la muerte del 
pecador, hizo con ella misericordia, y un día 
estando sola envióle de arriba un rayo de cla
ridad que le t r a s p a s ó las en t rañas , y dentro 
en él venía una boz que dolorosamente le dijo: 
Haz penitencia, miserable. A la hora conoció 
que todo lo pasado havía sido engaño, é fué 
dello muy libre sin más tornar á ninguna cosa 
dello. Dende entonces propuso de se confesar, 
y buscó un clérigo extranjero que pasava de 
camino, al cual descubr ió todas sus locuras; 
y to rnóse á dar con instancia verdaderamente 
á la oración mental; é fué cosa maravillosa 
que á pocos años vino á gran perfección por 
los grandes gustos que de Dios sentía , en tal 
manera que halló á Dios más favorable para 
el bien que antes había hallado al demonio 
para el mal. 

Allende de los que hemos dicho hay otros 
que guardan vanamente el consejo de la pre
sente letra, ca tornan mucho sobre sí en las 
cosas exteriores, guardando el recogimiento 
de fuera en traer juntas las manos é compues
to el hábi to , puesta la capilla, abajada la ca
beza, concertados los pasos devidamente, que 
no paresce sino que viven por arte; nunca ha
blan ni preguntan ni responden, los ojos orde
nados delante de sí, muy mortificados y sere
nos y esquivos. Con estas cosas piensan que 
son recogidos y que tornan harto sobre sí; 
pues hacen esto con estudio. Si aquesto ha
cen por ser reputados religiosos, es obra del 
demonio, que torna mucho sobre sí, haciendo 
todas las cosas y ordenándolas á su mesma 
alabanza y propria reputación. Si lo hacen por 
dar ejemplo á los otros, ya no tornan sobre sí, 
sino sobre los otros, cuyos ídolos se quieren 
hacer, olvidando el recogimiento de dentro 
que trae á sí todas las cosas del hombre y re
quiere todo el cuidado; el cual más vehemen
cia pone en t o r n a r á sí el ánima que no el 
cuerpo, según aquello de David (Psal. X L I a): 
M i ánima tuvo sed de Dios, fuente biva; cuán
do verné y apareceré ante la cara de Dios, mis 
lágr imas me fueron panes de día é de noche, 
mientras me decían: dónde es t á Dios? acor-
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déme destas cosas y d e r r a m é sobre mi ánima, 
porque tengo de pasar al lugar de la morada 
admirable hasta la casa de Dios. 

El deseo que tenía David del Hijo de Dios, 
que se llama fuente biva que mana del pecho 
paterno, este deseo dice que lo hacía llorar y 
bever entre tanto lágr imas , y havíalo enfla
quecido y deshecho tanto este deseo que te
nía de se mostrar presente á Dios, que le pa
recía á él que todas las cosas le preguntavan 
por su Dios; ca cosa notoria es que pensamos 
hablar los otros de lo que nosotros mucho 
pensamos y deseamos; empero el remedio 
que halló para ir á Dios y á su admirable mo
rada, que es el corazón humano, dice que de
rramar sobre sí su ánima, tornando mucho' 
sobre sí, conforme á la presente letra. 

Y que este tornar sobre sí se fundase en el 
recogimiento del ánima paresce á la clara por 
la t ranslación de Sant Hierónimo, que dice en 
el postrer verso: Acordéme destas cosas y 
de r r amé sobre mí mi ánima, porque tengo de 
venir á la ramada; callaré hasta la casa de 
Dios. 

Ramada que da algún refrigerio y guarda 
del ardor del sol que enciende es la concien
cia del nuevo devoto, á la cual ha de venir de 
las distracciones negociadoras del mundo, 
para lo cual aprovecha mucho la memoria de 
las cosas sobremundanas; y tornando sobre 
sí, derramar sobre sí su ánima, reduciendo á 
lo interior; y si persevera callando de cora
zón, v e r n á hasta la casa de Dios, que es la 
consciencia del va rón aprovechado, la cual ha 
de ser casa de oración y no cueva de ladro
nes, que son los cuidados mundanos que nos 
hurtan las riquezas espirituales y nos apar
tan de los sanctos ejercicios. Así que los pr in 
cipiantes conforme á esta letra tornen mucho 
sobre sí, do l iéndose de su mala vida pasada; 
y esto en silencio, que es la paciencia, s egún 
dije, y en esperanza de aprovechar, y los 
aprovechados tornen sobre sí de los derra
mamientos del corazón en silencio quiet ísimo 
y en esperanza de la actual gracia que pien
sen recebir luego del franco Señor; los per
fectos tornen sobre sí velando sobre el reco
gimiento con bivez de corazón ordenada á 
Dios, é con profundo silencio á toda cosa cria
da, y con tan fuerte y firme esperanza que con 
el deseo lo transporte á las cosas celestiales. 

E L TRÁCTADO D I E Z Y N Ü E V E 
H A B L A D E L A HUMILDAD, DICIENDO: HU

MILDAD C R E Z C A C O N T I G O PARA BIFN 
APROVECHAR. 

Los que piensan mirar profundamente las 
cosas p o d r á ser que digan haverse poner este 
capí tu lo en el primer tractado, porque la hu
mildad deve ser como un abrir los cimientos y 
hacer la zanja para el edificio; de manera que 
sobre ella se deve fundar todo ejercicio, y 
deve ser raíz de todo árbol que ha de dar 
fructo; é si este nombre de raíz pertenesce á 
la caridad, sea la humildad el estiércol que 
conserva todo árbol y lo hace llevar fructo; la 
cual por s e r á todo ejercicio necesaria se figu
ra en la sal (Luc , X I I I b), que á todos los man
jares da sabor; é por tanto era mandada ofres-
cer en todo sacrificio, ca ninguna cosa deve-
mos ofrescer á Dios sin humildad, ni podrá 
llegar á El cosa que de la humildad no fuere 
favoresc ída , porque todo lo que se halla fue
ra del arca, que es la humildad vacua de la 
propria reputac ión , todo peresce, y ella sola 
ensalza los que entran dentro en su amparo; 
de manera que la humildad es á todo ejerci
cio necesaria y aun cuasi principio dél, según 
aquello de Sant Ciprián. Esta es la primera 
entrada de la religión, así como el primer paso 
de Cristo en el mundo; en manera que cual
quiera que quiere bivir piadosamente sienta 
de sí humildemente, ni presuma andar sobre 
sí en maravillas, porque siempre la humildad 
fué fundamento de la sanctidad. 

Aunque sea esta v i r t ud á todo necesaria, 
más lo es al más alto ejercicio; y la persona 
más singular en sanctidad la ha más menes
ter, porque mientras mayor es el árbol é 
cuanto la casa ha de ser más alta ó fuerte, 
tanto es más profunda la raíz é cimiento; y de 
aquí es que si miras en ello siempre, los más 
sanctos fueron más humildes. 

Puse también aquí capí tulo de humildad, 
porque esta v i r t u d se paresce mucho al reco
gimiento; en tal manera que cuasi por una 
boca digan aquello de Sant Juan: A El convie
ne crecer, é á mí ser disminuido. El intento de 
la humildad es evacuar al hombre de sí mes-
mo, y el recogimiento no hace otra cosa sino 
vaciarnos de nosotros mesmos, para que Dios 
se extienda m á s en el corazón; é tienen tal 
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propiedad estas virtudes, que dan por una 
parte lo que quitan por otra, s egún paresce 
en Sant Pablo, que decía no ser de sí sufi
ciente para tener un buen pensamiento. Y en 
otro cabo dice que lo puede todo en el que lo 
conforta; y desta manera el que se humilla es 
ensalzado hasta el corazón alto de Dios, y el 
que se recoge rescibe á Dios muy copioso; en 
tal manera que del uno y del otro se pueda 
decir aquello de Sant Pedro (I Pet., I I I a): El 
hombre del corazón e s t á escondido en la inte
gridad del espír i tu quieto é moderado, el cual 
es rico delante de Dios. 

La quietud se atribuye al recogimiento y la 
moderación á la humildad, y entrambas v i r t u 
des convienen al hombre del corazón, que es 
el hombre espiritual y en t rañable , que se es
conde para hallar á Dios, que es t á dentro en 
nosotros; y desque lo hallare cavando y lan
zando del corazón las cosas terrenas, poseerá 
muy gran riqueza delante de Dios, porque los 
hombres no conoscen esto. 

No sin misterio dijo Sant Pedro que el hom
bre del corazón se havía escondido en la inte
gridad; porque, si miras en ello, la verdadera 
integridad del ánima es la humildad, en la cual 
se esconden los varones espirituales, y tan 
escondidos, que cierran todas las puertas á 
las mundanas vanidades y alabanzas y honras 
para que no los hallen. 

Dícese que el corazón del pecador es vaso 
quebrado y que no puede contener las cosas 
de Dios; empero el corazón del justo es vaso 
entero, con la integridad de la humildad junto 
y reparado, p á r a que ningún pedazo dél ande 
disperso en maravillas sobre sí. Este vaso del 
corazón que ha reintegrado la humildad y lo 
ha hecho bolver á su mesma poquedad ha de 
tener tal forma que sin quebrarse vaya cres-
ciendo y engrandesc iéndose ordenadamente 
para se rescebir la gracia de Dios, lo cual 
amonesta nuestra letra, diciendo: Humildad 
crezca contigo para bien aprovechar. 

Hay algunos que piensan ser humildad pe-
queñez de corazón, é la v i l ó apocada condi
ción de los hombres que tienen pequeño mar
co, inclinados á poquedades. Otros piensan 
que es humildad la enferma presencia del 
cuerpo con palabras y gestos y vestido é 
obras de baja manera. Otros tienen por hu
mildad la cobard ía y el miedo que reina en al
gunos, no les dejando poner la mano á cosas 
mayores. Otros piensan que es humildad ca

recer hombre de habilidades ó no querer usar 
de las que tienen, sino encubrirlas. No son 
aquestas cosas humildad ni tienen que ver 
con ella. 

Por tanto, para que puedas barruntar la 
majestad de aquesta vir tud, has de saber que 
la humildad y la magnanimidad son hermanas 
y compañeras tan queridas, que no se halla la 
una sin la otra; son como dos alas con que la 
mujer, que es el ánima, buela. á Dios é á la 
soledumbre de la contemplación. Así como la 
pobreza del espír i tu no para en el menospre
cio de las cosas terrenas, sino en la riqueza 
de las cosas celestiales, así la humildad no 
para en el menosprecio de las honras, sino en 
la sublimidad de las cosas espirituales. 

Podan las vides qui tándoles la abundancia 
de sus sarmientos, no para las empobrecer, 
sino para que sea mejor el fructo que lleva
ren; y desta suerte los que son enteramente 
pobres de espír i tu , desaprópianse de todas las 
cosas mundanas para más propriamente abun
dar en cosas mejores, lo cual conosció aquel 
que dijo (Gén., X L I g): Crecerme hizo Dios 
en la tierra de mi pobreza. Esta mesma forma 
tiene la humildad, que, según Sant Augustin, 
es verdadera pobreza de espíritu; aunque des
crece en las cosas del mundo, cresce en las 
de Dios. Si el humilde menosprecia á sí mes-
mo, es por ser precioso delante el Señor, que 
levanta del estiércol de la humildad al pobre 
de espír i tu; si no se quiere regir por su pro-
prío seso, es por acertar mejor; ca do hay 
humildad hay esta manera de sabiduría, que 
se sirve el humilde del saber ajeno sin perder 
el suyo; si el humilde no se entremete en los 
negocios seglares, hácelo por ocuparse en los 
espirituales, que requieren todo el hombre 
disminuido y desocupado de todo otro acto; 
sí no se cura de a tav íos ni cumplimientos, ni 
muestras, ni familiaridades de grandes, ni am
biciones, todo lo desampara por entremeterse 
y lanzarse totalmente en cosas mayores, se
gún lo cual dice la glosa sobre aquello de Job 
(Job, V b), el cual pone las humildades en su
blimé y levanta los llorosos fuera de peligro. 
Los humildes con alta ánima trascienden to
das las cosas temporales, y afligidos es tán le
vantados fuera de peligro. 

Levanta, pues, hermano, los ojos para ver 
esta gran vir tud; mira este grano de mostaza 
para lo sembrar en el huerto de tu conciencia, 
que aunque es muy pequeña en los ojos de 
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los hombres y se llame en la Escriptura v i r tud 
p e q u e ñ a al parecer hümano , delante de Dios 
cresee sobre toda la otra hortaliza, y sobre 
todo otro ejercicio; en tal manera que en sus 
ramos, que son sus grados, puedas holgar, 
porque no sé si p o d r á s subir á la copa pos
trera suya, que es muy alta, á la cual entre las 
puras criaturas sola sub ió aquella que, des
p u é s de se haver llamado sierva por humil
dad, no le faltó la magnanimidad para deman
dar por hijo natural al hijo eterno de Dios; de 
lo cual espantado Sant Bernardo exclama d i 
ciendo: Qué humildad es aquesta tan sublime 
que no supo dar la ventaja á las honras, ni 
sabe desacostumbrarse de la gloria? 

De lo ya dicho pueden ver qué tal sea el 
crecimiento de la humildad; la cual aunque 
por una parte quiera decir disminución, por 
otra quiere decir gran sublimidad si es ver
dadera. Porque, como dice Sant August ín , la 
medida de su alteza es el t a m a ñ o de su baje
za; ca cuanto es baja tanto es alta, y por tan
to deve contino crecer contigo p a r a b i é n apro
vechar. El crecer contigo la humildad muestra 
disminución tuya; el aprovechar muestra cre
cimiento; y no te maravilles que aprovechan
do te diga que decrescas, porque la humildad 
es una lumbrera que se disminuye en su con
sumación, de manera que cuanto fueres más 
perfecto y acabado te disminuyas más en la 
p resumpc ión , porque según dice el Profeta 
(Eze., X X I I , a), las arcas del tesoro mientras 
estavan puestas en más alto lugar havían de 
ser m á s bajas; dando á entender que los varo
nes sanctos, que son arcas del tesoro de Dios, 
tanto deven ser más humildes cuanto Dios 
los pusiere en m á s alto estado. 

No aprovechan bien los que no permanes-
cen en humildad ni van creciendo en ella 
como fueron Judas é Saúl , que á sus princi
pios subieron, empero no bien, pues que su
bieron para caer. Si subieron, fué por la esca
lera de la humildad, porque á Saúl se dijo que 
cuando era humilde en sus ojos lo havía Dios 
elegido por cabeza del pueblo. Empero si des
p u é s cayó, fué porque él, siendo verdugo de 
sí mesmo, se qui tó la escalera de la humildad. 
Olvidóse de la bajeza, v i éndose encaramado 
en la dignidad; hab íase de disminuir más para 
subir, según lo aconseja el Sabio, y no lo hizo; 
de lo cual se le siguió tan peligroso golpe, que 
le valiera más no haver aprovechado, pues no 
creció con él la humildad, que deve ser como 

túnica sin costura de propria estimación, de 
la cual se pueda decir ( I Reg., I I d): Hacíale su 
madre una túnica pequeña , la cual le traía los 
días estatuidos subiendo con su varón. Tu 
madre es tu voluntad, que te engendra á Dios 
con su va rón , que es el divino favor; ésta se 
dice que te hacía esta túnica, y nunca la aca
ba de hacer, porque esta túnica deve crescer 
contigo, como se dice que te hacía la túnica 
de Cristo, el cual aun si nunca creció en la 
humildad de dentro, crecía en lo de fuera. Pe
queña es esta túnica tuya, porque tú eres pe
queño en v i r tud , y por eso lo eres en humil
dad; empero subi rá tu voluntad á mayores 
cosas, si p lacerá á Dios que en los días de tu 
aprovechamiento goces de aquesta túnica 
para te abrigar y honrar con ella en la casa de 
Dios, donde el más humilde es el más alto, 
porque es más semejable al hijo del altísimo, 
que se hizo mínimo en la casa de su Padre por 
quitar la ambición á los sobervios y dar glo
ria á los humildes. 

CAPÍTULO I I 

De una notable condición que tiene la humildad. 

Cresciendo el humilde en perfección, cresce 
en humildad si es tal como deve; por lo cual 
n o t a r á s una condición que tiene la verdad 
humilde, y es que los dones y gracias la hacen 
crescer; y esto porque el verdadero humilde 
rescibe por cargo todos los dones y gracias 
que el Señor le da. No mira tanto lo que tomó 
como la cuenta que ha de dar dello y la obli
gación que echan sobre él; y de aquí es que 
no se ensalza, sino abá jase más é gime debajo 
de la carga de los dones, mirando que al que 
mucho recibe será mucho demandado, y que 
el mucho rescebir lo hace muy obligado; y 
desta manera no anda en altivez sobre sí, an
tes se abaja y encorva hasta la tierra, de la 
cual toma nombre, haciendo á manera de ár
bol, que mientras m á s fruta tiene más se 
abaja. 

Y es también de notar que no abaja el ár
bol tanto la fruta vana é gusanienta como la 
maciza que es tá de dentro llena, porque ésta 
pesa m á s y lo atrae á la tierra, é no hace tan
to ruido; conforme á lo cual se ha de tomar 
una muy cierta señal para distinguir los do
nes que da Dios de los que finge el demonio, 
ca como los de Nuestro S e ñ o r sean maravi
llosos, llenos de verdad y de gran peso é qui-



TERCER ABECEDARIO ESPIRITUAL 537 

late, humillan é abajan más al hombre que si 
no los tuviera; empero los que le finge el de
monio hácenlo vano, é dejando de lo abajar 
súbenlo á mayores para derribarlo de más 
alto y despéñanlo hasta la profundidad del 
infierno. 

Suelen decir los mal mirados que les quita 
Dios á ellos ó á otros sus dones para los hu
millar; empero mejor dirían que se los quita 
para los confundir é abatir, porque han sido 
soberbios é negligentes; ca para los humillar 
no suele Dios quitar dones, sino darles. Co-
nosce sin dubda que de si mesmo sus dones 
son tales y tan buenos que de sí mesmo hu
millan al hombre que no es t á dañado por al
gún vicio, como el buen vino, que adoba el 
vaso donde se echa; empero si es tá muy da
ñado, el mesmo vino se daña. Puesto que Dios 
aparte de nosotros algunas veces sus dones 
para nos abatir y confundir, permitiendo que 
nos acaezcan otras cosas que también nos 
confundan, si queremos tornar sobre nos y 
tener perfecta humildad, havemos de conver
tir la confusión y menosprecio en la mesma 
humildad, hac iéndonos de humillados humil
des y de abatidos abatidores del menospre
cio, no lo teniendo en nada; ni permitamos que 
por él se quebranten nuestros corazones, ni 
se derriben aunque es tén bajos, ca mucha d i 
ferencia hay de estar caído á estar sentado, 
haciendo estrado del despeñade ro en que la 
persecuc ión lo quer ía lanzar; y desta manera 
se hace el peligro seguridad, ca el caído pa-
desce peligro y el sentado es tá seguro, obran
do esto la perfecta humildad, que convierte el 
peligro en quietud é hace miel del hollín, como 
la abeja, la cual se dice que al tiempo de los 
grandes aires que le suelen derribar toma una 
pedrezuela entre los pies y buela con ella por 
lo bajo, é cuando ve el recio aire, déjase caer, 
é dale favor la piedra, que es la humildad con 
que el ánima se derriba como con pesilla 
que atrae el proprio conocimiento y bajeza 
nuestra. 

S igúese de aquí que no ha de tener el hu
milde la confusión; pues que de aquí puede, 
no sólo sacar humildad, mas hacer perfecta la 
que ya tiene, que son dos cosas halladas en 
pocos, porque pocos hay perfectos humildes; 
empero á los imperfectos dice Sant Bernardo: 
La humillación vía es para ir á la humildad, ansí 
como la paciencia para ir á la paz é como la 
lición para la esciencia. Si deseas la vi r tud de 

la humildad, no rehuyas la vía de la humilla
ción, porque si no sufres ser confundido no 
podrás ser traído á la humildad. A los perfec
tos humildes dice Sant Gregorio: No es cosa 
grande ser humildes á los que nos honran, 
porque és to cualesquier seglares lo hacen; 
empero devemos ser humildes á los que nos 
injurian, conformándonos á David que dice: 
Mira mi humildad con mis enemigos, y con los 
que aborrescieron la paz era pacífico. 

De la comparación que se puso en el árbol 
se sigue que cuando viéremos tener alguno 
cualesquier gracias y con ellas humildad, pue
de ser concluido que las tales gracias son de 
Dios, conforme á lo cual dice Sant Gregorio: 
El ánima que es llena del espíritu divino tiene 
sus evidentís imas señales, que son virtudes y 
humildad; las cuales si juntas en un ánimo se 
allegan perfectamente, mués t r a se á la clara que 
dan testimonio de la presencia del Espíri tu 
Santo. 

Desta manera de conoscer, allende de otras 
muchas que tiene, paresce haver usado Sano 
ta Elisabeth con Nuestra Señora, cuando des
pués de sentir la vir tud de la que venía dijo 
á gran boz: Bendicta eres tú entre las muje
res, y bendito es el fruto de tu vientre; cuasi 
diciendo: Pues tú eres tan bendicta que sin lo 
yo merescer vengas con tal ansia á me visitar 
y con tanta sujeción me saludaste, sin dubda 
que el fruto de tu vientre deve ser tal que 
obra en t i tales cosas y te abaja tan humil-
mente á mí. 

Sigúese también desta razón sobredicha que 
la sola presunción basta para que juzguemos 
no ser de Dios los dones que algunos tienen, 
porque si la fruta suena mucho ó es muy l i 
viana, ninguna cosa vale. 

Deciende, pues, hermano á la casa del olle
ro, que es la humildad, é date allí subjecto al 
soberano Maestro, así como barro v i l , para 
que haga de t i el vaso que le pluguiere, ó en 
honra ó deshonra; allí hablará contigo mejor 
que en el templo sancto de Hierusalem; mira 
que esta v i r tud asegura el corazón y declara 
todas las dubdas que suelen venir en el reco
gimiento, donde algunas veces se sienten tan 
grandes cosas de Dios, que con mucha razón 
dubda el ánima si sean buenas ó no, y esto 
porque mira su poquedad y la grandeza dellas, 
y le paresce que no cuadra lo uno con lo otro, 
y ansí anda informándose de los experimen
tados, preguntando si es de Dios aquello que 
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siente, ó si el ángel de S a t a n á s se ha transfi
gurado para la engañar y hacer al ánima caer 
por soberbia como él cayó. 

A todas las dubdas que en los sentimientos 
de Dios se pueden levantar, y á todos los te
mores que en este caso suelen venir, pone 
remedio la presente letra si miras en ello, por
que si con crescer en t i la gracia cresce la 
humildad, cree que aprovechas bien, y que no 
hay allí engaño con esta letra tiene cumplida 
verdad. 

La segunda letra del segundo tractado de 
aqueste libro es que se aseguran las cosas 
que en la oración se sienten, porque los per
fectos humildes como peces p e q u e ñ o s esca
pan de la red e n g a ñ o s a del demonio, el cual 
como otro Nabucodonosor lleva captivos de 
la pacífica Hierusalem, que es el sosiego de la 
contemplación, los grandes, esto es, los so-
bervios, y deja seguros los pequeñue los , que 
son los humildes; así que si tienes humildad» 
hal larás la tierra segura, conforme á lo cual 
dice Gersón : Todas las amonestaciones inte
riores, todos los instintos vehementes, toda 
revelación, todo milagro, todo amor estati-
vo, toda contemplación, todo arrobamiento, y 
finalmente toda nuestra interior ó exterior 
operación, si humildad precede y a c o m p a ñ a é 
se sigue, si ninguna cosa se mezcla que la 
destruya, c réeme que todas las cosas dichas 
tienen señal que son de Dios, ó de su buen 
ángel, ni eres engañado . 

C A P Í T U L O I I I 

De cómo cresciendo hemos de descrecer. 

Difícil paresce la sentencia de la presente 
letra que nos dice haver de apocarnos y des
crecer por humildad, aunque crezcamos por 
aprovechamiento espiritual; empero, para que 
esto sea fácil, has de notar que, según dice 
G e r s ó n , cuanto una criatura tiene de ser, 
tanto tiene de nonada. Y cuanto el ser della es 
más excelente, tanto la nonada que tiene ane
ja es mayor. La mayor v i r tud le da causa de 
mayor miedo, porque el más alto lugar es tá 
subjecto á mayor caída; ca cuanto uno m á s 
alto sube, si mira abajo, se le desvanesce más 
la cabeza. En lo cual se nos da ejemplo de nos 
humillar más , mientras m á s crecemos en do
nes, pues mientra somos más tenemos m á s ne
cesidad que Dios nos tenga de su mano, y de-
vemos de más alto temer más el golpe, ca tanto 

desciende más recia la saeta cuanto de más 
alto; y porque Lucifer bajó de más alta cum
bre fué visto descender como rayo del cielo, y 
tanto dió mayor golpe en la culpa y descen
dió más profundo en la pena cuanto era ma
yor; por que de allí tomes aviso para más te 
humillar, mientras más crecieres. 

Paresce contrario á la razón que un hombre 
sancto haya de tener m á s humildad que una 
piedra, que siempre se inclina á lo más bajo. 
Empero, si miras bien en ello, no hay cosa más 
convenible; y la causa es porque claro está 
que se deve humillar más el que tiene más ne
cesidad. Y como una ánima tenga más necesi
dad de Dios que no una piedra, cosa mani
fiesta es que se deve más humillar, y más 
mientras m á s creciere; porque junto con esto 
cresce la necesidad que dél tiene, para se 
conservar en aquel mayor estado y poder so-
bir á cosas mayores, lo cual no puede hacer 
sin el favor divinal. 

Para que veas cómo tú tienes más necesi
dad de Dios que no un grano de trigo, has de 
notar que si alguna cosa depende de otra en 
el ser, t ambién depende en el obrar; porque 
dando el ser, da el obrar. Y en Dios no es 
aquesto como en nosotros; ca suelen los artí
fices manuales hacer alguna cosa, y dejarla 
en la perfección que se requiere; en tal ma
nera que aunque ellos se mueran no pierda 
ella cosa alguna, como parece en una torre 
acabada. 

Dios Nuestro Señor no obra desta ma
nera, mas en dando ser á alguna cosa es me
nester, aunque e s t é perfecta, que no aparte 
della su favor ni la deje, por lo cual dice Da
v i d (Psal. X I I I g): T ú , Señor , que formaste 
y pusiste sobre mí tu mano, maravillosa'es 
hecha por mí tu esciencia. No bas tó que Dios 
lo formase, sino que pusiese sobre él su mano 
ayudadora, la cual j amás quita el Señor mien
t ra cualquier cosa permanesce; antes en qui
tándola desfallece y no puede obrar si El jun
tamente no obra con ella. 

Y porque David no podía comprehender 
esta manera secreta que tiene Dios de obrar 
con sus criaturas, dice que es maravillosa 
por esto su esciencia, ca no es cosa fácil 
discutir las cuestiones movidas sobre esto; 
empero cosa es averiguada que Dios obra 
con toda cosa; y en esto no estorva E l , sino 
da favor á la cosa para que obre. Y por esto 
no se sigue que Dios haga menos en cada 



TERCER ABECEDARIO ESPIRITUAL 530 

obra que si la hiciese solo; antes hace más, 
porque no la admite á obrar con El como ne
cesitado, sino por honrar su criatura que sin 
El no pudiera obrar; ni aun con E l , si El no la 
favoresce para que obren juntos. Ansí que 
más hace Dios en concurrir con la criatura, 
que si solo obrase; ca en esto hace dos cosas: 
lo uno obrar E l , y lo otro dar facultad á su 
criatura para que obre con El. Y con todo esto 
es el Señor tan cor tés y bien mirado, que te
niendo El tanta parte en toda obra, todo lo 
atribuye á las causas segundas, diciendo que 
las aguas ó la tierra producen como El tam
bién é más principalmente lo haya producido; 
en lo cual aun el divinísimo Dios paresce que 
no nos da exemplo de humildad si queremos 
parar mientes. 

Si las obras naturales dicen con mucha ra
zón que no á ellas, sino al nombre del Señor, 
se dé la gloria, cuán to más deven decir esto 
los hombres de las obras de gracia que son 
más arduas. Si Dios te hizo hombre y tú te 
hiciste santo, más hiciste que no E l , porque 
más es ser santo que hombre solamente, pues 
lo segundo añade sobre lo primero. Hallamos 
que las cosas naturales tienen dentro en sí el 
principio de su operac ión , y para que obren 
no ha menester el Señor sino despertarles 
aquella v i r tud seminal que en sí tienen, como 
paresce en el grano de trigo, que tiene dentro 
en sí v i r tud para producir y para brotar fuera, 
siendo favorecido de las otras causas natura 
les. No es desta manera en el hombre con las 
obras meritorias, en respecto de las cuales 
ningún principio tiene propio dentro ue sí; 
porque si tenemos dentro en nos principio 
operativo, que es nuestra voluntad, no tene
mos principio gratuito, que es lo principal que 
se mira en las obras meritorias; las cuales 
agora s e r án tales por la divina aceptac ión ó 
por la gracia que les da lustre; todo nos vie
ne de acarreo; todo lo hemos de buscar y pe
dir al Señor, ca dél solo procede que acepte 
y agracie nuestros p e q u e ñ o s y menos buenos 
servicios 

De la causa primera con las segundas pro
ceden las obras naturales; mas de sola esa 
primera causa, qne es Dios , procede la re-
dempción y las cosas tocantes á ella. Para 
criar el mundo y sustentarlo quiere Dios com
pañía y permite que una criatura le ayude á 
producir otra; empero para redemir el mundo 
no quiso que nadie le ayudase, porque era 

obra de más importancia, que á El solo con
venia; y así para la justificación del pecador 
no es menester otra cosa sino que es té aniqui
lado por humildad y no contradiga por pe
cado; y así de no nada será recreado y sacado 
al ser de gracia el mundo, menor, qne es el 
hombre, como de no nada fné primero criado 
el mundo mayor que vemos; y esta aniquila
ción ha de ser aun en las buenas obras mo
rales que hiciere, conociendo ser inút i les , se
gún lo cual dice Beda: Esta es la perfección 
de la fe en los hombres, que siendo cumpli
das y obradas todas las cosas que les son 
mandadas, se conozcan ser imperfectos; y la 
glosa dice sobre aquella palabra (Romanos, 
VIH d): No son condignas las pasiones desde 
tiempo. 

Lo que no pueden hacer muchos mér i tos 
hace el Espír i tu Sancto. Si nuestros méri tos , 
considerados en cuanto proceden (aun sin 
pecado) del libre alvedrio, no nos pueden sal
var, ni son principios de merecimiento, claro 
e s t á que es más poderoso un grano de trigo 
para venir á su último fin que no un hombre 
para venir al suyo; pues que las causas natu
rales bastan estando bien dispuestas para 
hacer al grano que dé fruto, y no bastan para 
que el hombre pueda hacer dignos frutos 
según el último fin que espera. 

Por que no digas que obramos por demás , 
pues que solas nuestras obras no bastan 
para nos justificar, has de saber que las obras 
de v i r tud no justifican al hombre, mas a p a r é -
janlo á la justificación de Dios que ha de re-
cebir'para ser salvo; porque así como del sol 
viene lumbre y el calor, así de Dios viene la 
justificación y gloria; empero para recebir la 
lumbre del sol menester es abrir los ojos, y 
no por esto la recebimos, sino porque el sol 
la infunde; mas abriendo los ojos los apare
jamos para la recebir, y así por el bien obrar 
nos aparejamos á ser justificados. 

Si alguno estando al sol no quiere abrir los 
ojos, suya es la culpa si no ve, y así será tuya 
si no te aparejas humilmente con buenas 
obras para ser justificado del sol de justicia, 
Cristo, más prompto para justificar los humil
des que el sol para alumbrar; ca por eso se 
llama sol, no de calor ni de lumbre, sino de 
justicia. Y porque de mucha voluntad nos in 
funde su justicia lo llama el Profeta justo 
nuestro. 

Crezca, pues, contigo la humildad apare-
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j á n d o t e bien á la justificación; sea tu ánima 
como espejo de acero, que tanto mejor recibe 
él sol cuanto en sí e s t á más acicalado, y co-
nosce que si eres negligente pa rece rá en t i 
aquel resplandor y gracia que obra en los 
humildes el Señor . El ánima es como cera que 
puesta al sol se derrite por amor del rayo que 
en ella infunde su majestad; y la humildad 
pone fuerzas al ánima para perseverar en 
esto, hac iéndose conoscer que así como la 
cera apartada del sol se torna á endurecer, 
así en a p a r t á n d o s e ella de Dios caerá en su 
dureza y pe rde rá aquel recogimiento y blan
dura de amor que del Señor tenía. 

Los que aprovechan cresciendo en virtudes, 
aparé janse á Dios; empero no se aparejan 
bien si con las virtudes no tienen también la 
humildad, mirando que de sí mesmas no son 
suñe ien tes para nuestra salud sin humillarnos 
con ellas aunque sean buenas, ca no sin mis
terio eran mandados circuncidar los varones, 
sino para que conozcamos que aun nuestras 
obras varoniles y virtuosas tienen defecto, y 
es menester circuncidarlas reconosciéndolo y 
d e s p u é s purificarlas á la entrada de la celes
tial Hierusalem. 

No sólo son nuestras buenas obras de sí 
mesmas insuficientes para alcanzar á Dios, 
mas faltando la humildad lo desagradan y son 
ocasión de mal, según aquello de Sant Grego
rio: La maravillosa obra con presumpción no 
ensalza, sino deprime; porque el que allega 
virtudes sin humildad lleva polvo al viento, 
en manera que de donde le parece llevar algo 
se ciega peor. 

CAPÍTULO IV 

De cuan necesario es crescer en humildad. 

Muy necesaria cosa es crescer en humildad 
cuando creces en vir tud, porque si no creces 
con las otras virtudes no aprovechas bien, 
según dice nuestra letra; y la razón es por 
pelear las otras virtudes contra ella si la ven 
flaca, s egún lo cual dice Gersón que este com
bate tiene la humildad más que otra v i r tud 
alguna; pues ninguna v i r t ud se hace contra 
otra, y todas las que se hallan en el hombre 
pelean contra la humildad si la ven un poco 
adormecerse; así que no con menor estudio 
deves crescer en humildad que en todas las 
otras virtudes si quisieres bien aprovechar, y 
mira que la humildad suele ser contra sí mes-

ma, y el mayor enemigo que tiene es ella mes-
ma; porque si el humilde se tiene por tal, ya 
no lo es, ca no hay mayor soberbia que creer 
el hombre que es humilde porque toma el 
primer lugar y cree que tiene el postrero; lo 
cual es muy peligroso engaño , porque, como 
dice Sant Bernardo, el verdadero humilde 
quiere ser reputado por v i l y no predicado 
por humilde; y s egún esto se dice tener la hu
mildad una propriedad, y es que conoce á sí 
mesma, y por tanto se podr ía llamarla virtud 
oculta que por una manera secreta lo loa Dios 
en los Cánt icos de su esposa (Cánt. , IV a). 

Y digo que lo loa El, porque á El no es ocul
ta, sino muy manifiesta, ca primero mira El á 
nuestra humildad para se acordar de nos
otros, y é s t a miró en Nuestra Señora , aunque 
la tenía muy secreta. 

Sobre ninguna cosa pone Dios tanto sus ojos 
como sobre la humildad; en tal manera que 
se diga haber mirado las cosas humildes en el 
cielo y en la tierra y en el es t iércol ; en el cie
lo cuando qui tó los poderosos y malos ánge
les de la silla para ensalzar á los humildes, y 
no e spe ró que estuviesen mucho allí, sino que 
mientras ellos se quer ían elevar, presumiendo 
de sus solas fuerzas, los der r ibó . Mire Dios 
también en la t ierra la humildad, porque lo 
que más mot ivó á Dios á remediar los hom
bres terrenos de parte dellos fué la humildad 
que vió en ellos d e s p u é s del pecado, la cual 
no se halla en los demonios. Mi ra Dios esta 
v i r tud en el es t iércol para sí mesmo, ca se 
ag radó siempre mucho dello donde quiera y 
como quiera que la vió, aunque no fuese per
fecta; ca por aquella humildad que mostró 
el primer hombre en esconderse de Dios le 
dió menos pena que á la mujer; y por se hu
millar cuasi fingidamente el rey Acab delante 
de Dios fué preservado en muchos trabajos. 
Y sanó de muchos males á Faraón y Abime-
lech por una poquilla de humildad que mos
traron. 

La causa por que el Hijo de Dios se paga tan
to de la humildad, que lo fué á buscar al establo 
cuando nasció y á calvario cuando murió tan 
humillado en la cruz, fué, s egún dice Sant Au-
gus t ín , el mucho interese que esta vi r tud 
trae al Hijo de Dios, el cual queriendo subir 
á mayor honra y dignidad no halló manera 
para ello, porque El tenía lo más alto de todas 
las cosas, que es la dignidad, y para todavía 
subir b u s có la humildad y a b r a z ó s e y derri-
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bóse con ella apocando á sí mesmo; y por este 
camino fué ensalzado hasta la diestra de la 
Majestad en las alturas, y diéronle nombre 
sobre todo nombre; así que se pueda decir 
dél: Las aguas de las pasiones lo criaron, y la 
profundidad desta v i r tud lo ensalzó. 

Aun Cristo quiso guardar la letra presente, 
cuanto á El fué posible, para nos provocar á 
lo mesmo, salvo que la humildad suya es de 
otra manera que la nuestra; y El no pudo i g 
norar su humildad; y á nosotros es cosa pro
vechosa no conoscer esta v i r tud mientras la 
tuv ié remos , ca esta se podr ía llamar docta 
ignorancia; porque así como á los pecadores 
se les cuenta por muy gran culpa no conoscer 
sus culpas, así á los justos se les cuenta por 
gran justicia no conoscer las virtudes que t ie
nen, ó á lo menos que no conozcan los grados 
que dellas han alcanzado; conforme á lo cual 
dice Sant Bernardo: Porque se conserve la 
humildad suele ordenar la piedad divina que 
cuanto más alguno aprovecha tanto menos se 
juzgue haver aprovechado. 

Dificultoso parece que mientras más creces 
te juzgues por menor; empero, si aprovecha
res en la oración, tú ve rás á la clara esto 
cuando te acontesciere como al que va cami
no y ve una cuesta delante de sí, á cuya tras
puesta piensa que es tá el lugar; empero cuan
do la ha subido ve otro muy gran llano y ve 
la gente que iva delante que antes veía, por 
lo cual juzga que tiene muy poco andado para 
lo que le queda y otros muchos han aguijado 
m á s que él. 

O cuántos se tienen por perfectos y por de
lanteros á otros, que si perseveran verán que 
delante de aquel cerro hay otro y otros innú
meros, y que aquel su término es tá en la p r i 
mera jornada, y que si agora se anteponen á 
algunos, es porque aún no conocen el quilate 
de la v i r tud que el otro tiene, lo cual ve rán 
desque hayan llegado allá y se rán cons t reñ i 
dos á decir quasi r ep rehend iéndose aquello 
que dijo el varón según el corazón de Dios, y 
fué (II Reg., VI) : Jugaré y se ré hecho más v i l 
de lo que soy, y s e r é humilde en mis ojos. 
Gran sentencia es aqués t a , y dicha á tiempo 
que David estava saltando con gran fervor de 
espír i tu , olvidado del reino temporal por hon
ra del rey eterno. 

Dice que ha de jugar, porque la humildad 
sabe muy bien jugar á la gana pierde, que no 
haciendo posteta alguna lo gana todo; y ade

lantándose á jugar, echa siempre carta que 
pueda perder, poniéndose tacha de menor va
lor, y responde al cavallo con sota, r epu tán
dose menor que todos los buenos, y desta 
manera gana, según aquello de Sant Grego
rio: Las grandes cosas que hacemos tenemos 
por muy pequeñas cuando pensamos los ejem
plos de los más fuertes; mas entonces crescen 
por méri to acerca de Dios cuando acerca de 
nos descrecen por humildad. 

A la gana pierde, cuando hombre tiene mal 
juego y todos puntos menores, fácilmente 
gana; mas teniendo figuras, que valen por nú
mero perfecto, gana con dificultad; y desta 
manera dicen algunos que aquél será más 
presto humilde que tiene menos virtudes; em
pero el que las tiene tales, que son figuras ó 
traslados perfetos de las que tuvieron los 
sanctos, con dificultad se podrá humillar sin 
hacer alguna posteta an teponiéndose á otros. 

Esta razón va muy fuera de humildad, y no 
es deste juego, sino del torillo de la sobervia, 
ca el humilde nunca se mira sino desnudo 
como nasció, sin virtud, sin mérito, sin cosa 
buena, ignorando si es digno de odio ó de 
amor; y si ve en sí algo, pues la humildad lo 
da todo á cuyo es, mira como ropa prestada 
lo que posee; y de allí se humilla más, pensan
do en la usura que le fuera demandada del 
áspero señor que coge aun donde no sembró; 
y temiendo el menoscabo que ve en sí, clama 
en su corazón diciendo: Qué perdición ha sido 
esta de gracias que vos, Señor, me diste tan 
de balde; pues las pudieras vender á otro que 
mejor te las pagara, ó darlas á los pobres que 
agora carescen dellas? 

P u é d e s e también decir que la humildad jue
ga á manera de gran señor, que con quien ama 
se hace perdido adrede; porque perdiendo los 
dineros gane más el corazón de la persona 
con quien juega; y así la humildad jugando 
con Dios pierde aun el ánima por su amor, 
despójase de todo y tórnalo á la fuente que 
es Dios, á ejemplo de Nuestra Señora, que 
siendo alabada magnificó al Señor que reparte 
sus dones. 

Dice también David que se ha de hacer más 
vi l , dando en esto á entender que la humildad 
siempre deve crescer en nosotros, lo cual 
acaescerá si cresciéremos en el conoscimiento 
y amor de Dios; ca no hay quien nos desen
gañe, sino el que como amigo nos dice la ver
dad cuando se llega á nosotros, y nos hace 
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conoscer que no somos nada; y acontéscenos 
con él como al enano con el gigante, que 
mientras más á él se junta conosce m á s su 
pequenez; y s egún esto, los que se han unido 
más á Dios, hallamos en la Escriptura que fue
ron más humildes. 

Dice más David que se rá humilde en sus 
ojos, no se curando de los ojos ajenos que 
solamente ven lo de fuera; y dió en esto á 
sentir que havía quitado de sí la voluntad de 
querer ser tenido por humilde, lo cual no ha
ces tú; ca dices de t i alguna v i r t ud y ruegas 
que lo callen, no porque tú 1 t deseas, sino 
porque piensen que con aquélla t ambién t ie
nes la humildad; queriendo parescer humilde 
en los ojos ajenos, no lo eres en los tuyos, á 
cuya causa dices muchas veces de t i lo que 
no crees, á ejemplo de una emparedada que 
solía responder, según dice Gersón , palabras 
de confusión suya á los que le hablavan por 
su redecilla; y un día viniendo una dueña á la 
visitar, acaesció que estava junta á la red una 
niña que tenía consigo, á la cuaí p r e g u n t ó la 
dueña qué tal estava su señora , y ella res
pondió aquello que muchas veces havía oído 
á la mesma emparedada, diciendo: M i señora 
es una perdida, un pedazo de sueño , indevota, 
que no meresce lo que come. A esto sa l tó 
presto la vieja con rep rehens ión : qué es eso 
di que dices? en buena fe, señora , que miente, 
ca bien madrugo y hago lo que puedo. 

Desta manera hay muchos que falsamente 
se humillan y no quieren que digan dellos lo 
que ellos mesmos dicen de sí; en lo cual se 
muestra carescer de humildad y también de 
verdad, pues no quieren que nadie confirme 
su dicho, y si alguno lo confirma, ellos mes
mos lo contradicen ó muestran que lo decían 
burlando. 

El que es humilde en sus ojos sufre que le 
digan en la barba sus defectos y ama oírlos, 
y aun que se los seña len con el dedo; ca huel
gan de verlos para los emendar, y ellos mes
mos ruegan que les muestren lo que deven 
corregir, porque e s t án prestos para lo hacer-
El que de verdad quiere ser humilde en sus 
ojos, lo m á s que mire en sí sea sus defectos, 
y esto ruegue á los otros que miren y se los 
muestren; y suplique á Dios que le abra los 
ojos para que los vea solos y no quiere co
noscer en sí lo d e m á s , por decir con David 
(Psal. L X I I d): Inflamado es t á mi co razón , y 
mis renes se trocaron; yo soy tornado á nada 

y no supe; como bestia soy hecha acerca de 
t i , y yo siempre s e r é contigo. 

De un extremo á otro ha pasado David de 
estas palabras, porque la inflamación del amor, 
según Sant Dionisio, se atribuye á los sera
fines, de la cual dice que e s t á lleno su cora
zón; y junto con esto se llama bestia, como 
quien se derriba de lo más alto á lo más bajo; 
lo cual suele hacer la soberana humildad que 
la caridad inflama, y la razón desto es porque 
no sabe el humilde detenerse en ver sus cosas 
preciosas, y nunca quita los ojos de sus faltas, 
hav iéndose con Dios á manera de pobre que 
pide limosna á la puerta de la iglesia, el cual 
encubre los miembros sanos y muestra los lla
gados, diciendo de sí l ás t imas con gran deseo 
de ser de todos creído y que se duelan dél. 

A la puerta de la misericordia se asienta el 
humilde con gran confianza, y no osa entrar 
dentro, con los presumptuosos, porque aún no 
se juzga digno de ser oído; empero muestra á 
Dios y á sus sanctos con boz de oración todos 
sus defectos que son llagas del ánima, y en
cubre lo bueno cuasi como si no lo tuviese, de
mandando siempre m á s ; ca el Sabio dice 
(Eccles., X I I I b): Humíllate á Dios y espera sus 
manos. Sabe la humildad que las manos ad-
yutrices de Dios siempre e s t á n extendidas á 
los humildes; y por tanto no cesa de se humi
llar á El solamente, no curando de los hom
bres, á los cuales por solo Dios se subjecta, 
contemplando en ellos á Dios. 

No lo hacen así los sobervios, que como 
abaceras muestran la mejor verdura encima 
y ponen la peor debajo; y así ellos, esconden 
sus faltas y publican eso bueno que parecen 
tener; y por tanto se dice dellos (Psal. 
L X X I I b): Pusieron su boca en el cielo, y la 
lengua dellos p a s ó por la tierra. Aquel pone 
su boca en el cielo que se jacta de las cosas 
espirituales, y su lengua pasa presto por la 
t ierra encubriendo ó abreviando sus terrenas 
flaquezas ó cubr iéndolas con afeitadas pala
bras, como se cubre la tina con la cofia labra
da; y por esto los tales no resc ib i rán limosna 
de Dios, que torna á mirar al pobre y buelve 
los ojos del sobervio, como paresce en el pu-
blicano y fariseo, que el uno manifestó eso 
bueno que tenía, y por eso no le dieron nada» 
y el otro ningún bien manifestó de sí, sino ma
les, y por eso aun descend ió con más humil
dad justificado á su casa, y el otro se quedó 
en la altivez do se havía subido. 
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CAPÍTULO V 

En que se nos amonesta la humildad. 

Bienaventurado es el que pone mucho es
tudio en humillarse por cualquier vía que pu
diere, apocándose en sus ojos y en los ojos de 
todos los que biven, ca si conosc iésemos el 
valor de la humildad, aunque e s t é sola, no 
cesar íamos de la buscar y vender todos los 
otros cuidados por buscar esta pequeñue la 
piedra preciosa que engrandesce los que la 
hallan; empero no se halla de ligero, si no se 
aficiona enteramente á ella el corazón y la 
procura con tanto aviso que ninguna cosa 
haga sin que mezcle simple humildad en ella; 
y digo simple, porque la llaneza desta v i r tud 
vale mucho, ca en tal manera lo deves procu
rar, que los otros no paren mientes en ello, 
porque como ella es v i r tud encubierta, así se 
quiere buscar por vías secretas, como quien 
disimula y no echa de ver las honras ni los 
favores, y no quieren que hagan caso de t i ; 
porque desto sé ofende la humildad, que es 
muy callada y no hace ruido ninguno; y aun
que ve serle hecho agravio, no se queja sino 
de sí porque lo sintió, y ya que lo siente, cá
llalo; y si otro se lo dice, niégale que no mire 
en ello, y en burlas ó en veras siempre traba
ja de manifestar de sí cosas de menosprecio, 
y desapropiarse de las habilidades y gracias 
que tiene: ensalza las cosas de los otros y aba
te las suyas; así tracta con los otros como si 
fuesen sus mayores, porque contempla en 
ellos lo bueno y en sí lo defectuoso para los 
anteponer juntamente; á todos sirve y honra^ 
manifestando las virtudes que dellos conosce 
y dando la ventaja sin querer oír esto de sí, 
porque la afección con que hace esto se ende 
reza á solo Dios, delante el cual anda siempre 
el ánima humilde como de rodillas muy sub 
jecta y solícita por se humillar á El. 

O humildad, v i r tud soberana, madre y mi 
ñero de virtudes, quién tuviese vena para 
loarte y corazón suficiente para amarte sin 
fingimiento? T ú eres amable á Dios y á todos 
los hombres; subjectas los demonios con tu 
quieta subjeción; aun tu contraria la sóbe r 
vía se precia de tu háb i to , por le parescer más 
útil. T ú engrandeces el corazón y lo haces 
m á s profundo, por descubrir con más abun 
dancia. el manantial de las gracias y lo hacer 
más capaz de Dios; tú sola e s t á s segura de 

caída, porque siempre eliges lo más bajo, y 
aunque te derriben, nunca te hieres; tú en
grandeciste al mayor de los hombres, Cristo, 
y por no te amar el mayor ángel pereció; tú 
animas los que pelean y eres como la Tierra, 
que dava, según dicen, fuerzas á su hijo cada 
vez que adrede se derribava; tú no tomas por 
injuria ser muchas veces desechada, y por eso 
nunca dejas de alcanzar lo que pides al que 
manda que le seamos importunos; tú sola eres 
infatigable, porque nunca te satisfaces con lo 
hecho, antes lo tienes por inútil; tú puedes 
trastornar la casa de Dios y hacer de los pos
treros primeros y de los primeros postreros; 
tú sola conosces cuánta necesidad tenga la 
criatura de Dios, y cómo los servicios que le 
hacemos son más de verdad nuevas mercedes 
que él secretamente nos hace; tú te precias de 
ser deudora al Señor que nunca se niega. 
Cuando mucho rescibes, miras la grandeza 
del que te hace las mercedes y la oWigación 
que te carga, y cuando no recibes, miras tu 
poquedad para te juzgar indigna y decir que 
por t i se corta el hilo de las mercedes, y pro
curas de lo restaurar mostrando tu mengua; 
tú ganaste la bendición para Jacob, y lo hicis
te señor de su hermano mayor, porque siete 
veces se le humilló; tú alcanzaste á S a u l el rei
no y diste la victoria de su enemigo á David; 
tú hiciste que no abajase fuego del cielo so-̂  
bre el tercer príncipe que fué á llamar á Elias 
como sobre los otros, ca este sólo le habló 
humilmente; tú hiciste cesar la ira del muy 
alto en los días del rey Ecequías , porque 3e; 
humilló al profeta; tú esforzaste el brazo de la 
hembra para cortar la cabeza del poderoso 
Holofernes, y diste la no esperada victoria A 
los que havían humillado sus ánimas á Dios; 
tú hiciste graciosa á Ester ante los ojos del rey 
Asnero, por ser ella tan humilde que aborres-
cía los a tavíos de reina. 

Para qué diré más? Hoy día no dejas de 
hacer en espíri tu las mesmas cosas, porque A 
los pecadores que se humillan alcanzas el rei
no del cielo y les das la victoria contra sus 
enemigos, y estorvas á muchos el fuego del 
infierno, y haces cesar en muchos tentados la 
ira de Dios que los castigava, por humillarse 
ellos al buen consejero; tú al ánima que te ama 
haces tan fuerte que corte y derribe la cabe
za del mundo sobervio que se esfuerza á im
pedirnos todo bien, y la haces muy agradable 
á los ojos de Dios, que están puestos sobre 
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los humildes para los hacer crescer y poner
los en sublime estado de aprovechamiento es
piritual, y hacer que si crescen aquí en humil
dad crezcan acullá en gloria. 

E L TRACTÁDO V E I N T E 
KOS M I A U A S U F R I R LAS TENTACIONES 

DICIENDO: XAROPES m TENTACIONES 
D E L A G U A C I A MENSAJEROS. 

Lo que hace Sant August ín para animar los 
que edifican la cibdad de Dios es mostrar el 
fruto que se sigue de las tentaciones que pa-
descen los edificantes, y desta forma la letra 
presente nos provoca á sufrir las tentaciones 
que ocurren cuando nos trabajamos por se
parar nuestra alma, que es ciudad p e q u e ñ a de 
Dios Nuestro Señor . En este destierro espi
ri tual tampoco nos faltan tentaciones, como 
á los hijos de Israel, antes nuestras jornadas 
son de una tentac ión en otra hasta venir á la 
tierra de promis ión, que es el gusto de la 
contemplac ión , donde aún quedan algunas 
para que nos ejercitemos y no demos á o lv i 
do el uso de pelear; empero todo se sufre 
con igual corazón si miramos el glorioso f ru 
to de la pelea, diciendo al Señor aquello de 
Tobias: Esto tiene por cierto todo aquel que 
te adora; que si su vida estuviere en tr ibula
ción, se rá librado, y si cayere, serle ha lícito 
venir á tu misericordia, porque no te deleitas 
en nuestras perdiciones, mas d e s p u é s de la 
tempestad haces sosiego, y d e s p u é s del llan
to y de las lágr imas infundes gran placer. 

Ninguno de los que adoran á Dios piense 
pasar sin tentaciones, pues que Cristo no qui
so por otra vía ganar la corona sino sufrién
dolas, según aquello del Sabio (Prov., I I d): Si 
el justo rescibe en la tierra, cuán to más el pe
cador y el malo? A Cristo llama Isaías justo 
nuestro, porque nos alcanzó toda justicia con 
Dios, haciendo que sea ya justicia de nuestra 
parte lo que antes era pura merced; ca pre
supuestos los mér i to s de Cristo, dice Sant 
Pablo que el justo juez le g u a r d a r á su d e p ó 
sito para el día de la paga. 

Este justo, que es Cristo, rescibió de su vo
luntad muchas tentaciones y fatigas en la 
tierra, que es el lugar dellas, ca en el cielo no 

las havrá, porque acá se labran las piedras 
bivas del templo, en manera que allá no se 
oirá marti l lo ni sierra ni otra herramienta al
guna de pas ión que nos desasosiegue; empero 
nota que tanto más curiosamente se labra la 
piedra en la can te r í a con m á s golpes cuanto 
es mejor y más alto el lugar do ha de ser co
locado (I I I Reg., V I c), y la piedra de la porta
da suele ser más picada para que salga más 
linda, y porque Cristo se hacía nueva puerta 
del cielo, que hasta él estuvo cerrado, quiso 
ser muy golpeado y martillado biviendo en la 
tierra de su sancta humanidad, que rescebía 
los golpes. Y si El quiso padescer tanto ím
petu de tentaciones, fué porque nosotros pe
cadores h o v i é s e m o s v e r g ü e n z a de entrar por 
puerta tan golpeada sin primero sufrir algu
nos golpes para nuestra hermosura; ca nin
guna piedra s e r á asentada en el cuerpo del 
edificio celestial, que se hace de almas sane-
tas, si no tuviere alguna conformidad con la 
piedra de la portada, que es Cristo; el cual es 
portada de la Iglesia triunfante y esquina fun
damental de la Iglesia militante que sustenta 
el peso del edificio, ca El sufrió la carga del 
día y del calor y la cruz. 

No le fueron á Cristo mensajeros de nueva 
gracia los xaropes desabridos de las tenta
ciones que padesc ió , porque antes que pa-
desciese cosa del mundo fué lleno de gracia. 
Empero á nosotros acarrea nueva gracia todo 
lo que padescemos, por lo cual dice el Sabio 
(Prov., I I I b): Hijo mío, no deseches la doctri
na del Señor , ni desfallezcas cuando fueres 
dél corregido; porque el Señor corrige al que 
ama, y a g r á d a s e dél así como el padre del 
hijo. 

La doctrina digna del Señor que El más en 
las Escripturas nos amonesta es la oración, la 
cual por toda manera de enseñamiento nos 
m o s t r ó ; y esta doctrina dice el Sabio que no 
desechemos por miedo de las tentaciones, y 
que no desfallezcamos cuando con ellas nos 
corrige; ca desfallecer ser ía si por miedo de 
las tentaciones de jásemos de orar desconfian
do de su favor, como no permita El que sea
mos tentados, sino porque oremos con más 
instancia y nos tornemos á El como el niño, 
que es de su madre espantado con palabras 
amedrentadoras para que corr ig iéndose torne 
á ella que abre los brazos para lo recebir 
(Amos, ÍV c). 

Los que miran bien las cosas dicen que las 
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tentaciones son aposentadores de Dios, y á 
esta intención las envía el que no dejaría ve
nir sobre nos algún mal si no se nos hoviese 
de recrecer dello mucho bien; según lo cual 
dice el Señor haviendo mucho amenazado 
(Amos, IV d): D e s p u é s que te hoviere hecho 
estas cosas que tengo dichas, apa ré j a t e al 
recibimiento de tu Dios, Israel. Desque Dios 
nos aflige se llama nuestro, ó porque lo com
pramos en alguna manera por la aflicción bien 
padescida, ó porque entonces nos muestra 
más su dulcedumbre y se nos entrega con 
más seguridad; como parece en la Virgen y el 
Sancto José , que d e s p u é s de la gran aflicción 
que padescieron, perdiendo al niño Jesús , se 
dice que era subjeto á ellos. 

Cada vez que algo padescieres piensa que 
los aposentadores de Dios vienen á tu casa; 
el cual cuando hovo de venir á verse con Elias 
y hablarle encima del monte primero envió 
como aposentadores fuego y tempestad, y 
de spués vino El muy seguramente. Si la com
parac ión que arriba puso el Sabio del padre y 
del hijo queremos reducir al mesmo Dios de 
quien hablava, conosceremos que entonces se 
ag radó el Padre eterno más de su Hijo cuan
do lo vido m á s afligido y tentado; ca enton
ces, como dice el Apóstol , fué oído por su re
verencia y alzado todo lo que quiso. Agrá-
dase Dios de t i como de su Hijo Cristo cuan
do te ve trabajado y tú e s t á s mal contento; 
piensa que con esta condición fuiste prohija
do, ca no es razón que se guarden más duras 
leyes con el único hijo natural que con los 
adoptivos. 

Mirando el p rudent í s imo Padre la utilidad 
que á sus hijos viene de las tentaciones, y la 
intención que El tiene de los favorecer, los 
pone á grandes encuentros, y t r áe los de lo 
alto á lo bajo, dándoles del pan y del palo, por 
los abezar á negarse; visí talos, magnifícalos y 
pruéva los , y pone en ellos su corazón para los 
guardar en la magnificación de la sobervia, y 
en la vis i tación del engaño y en la provación 
de la caída. No temas, pues, hermano, ser ten
tado, teniendo tal contrapeso contigo como 
es el corazón de Dios, que se sirve más de tí 
cuando eres tentado, porque trabajas por El, 
que cuando eres consolado, ca entonces haces 
tu hecho. 

Ten aviso de te tornar luego al corazón á 
buscar á Dios cada vez que te acaesciere lo 
que no quer í a s , y haz como la paloma, que en 

Jim.—Misiicos.—35 

viendo el ave de caza que la viene á prender 
se retrae y encierra do no puede ser presa. Y 
desta suerte deverías tú hacer entrando al re
fugio de tu corazón, donde hallarás á Dios; y 
ansí cada cosa contraria te sería mensajero 
de gracia, según dice la letra presente, y cum
plirse ha en t i aquello de Isaías (Esa., X X X I I a): 
Será el varón ansí como el que se esconde del 
viento y se ampara de la tempestad, y ansí 
como arroyos de agua en la sed, y como som
bra de alta piedra en la tierra desierta. Sobre 
é s t a dice la glosa: Es ta rá seguro en las t r ibu
laciones así como el que huyendo del viento y 
del torvellino se esconde en lugar seguro, y 
así como el que halló pur ís imas fuentes en el 
desierto, y como el que se guarda del ardor 
del sol en el sombrío . 

E s c o n d á m o n o s , pues, del viento de la ima
ginación, y entremos huyendo dentro en nos
otros mesmos, porque, según dice Sant A u -
gust ín , allí e s t á más seguro el amparo y más 
presto, porque de lo interior, según se sigue, 
salen arroyos de agua biva hechos en nos
otros, para el refrigerio de la sed que nues
tra ánima tiene de Dios. 

Dícese también el que se esconde en sí es
tar á la sombra, porque la virtud del muy alto 
lo abriga en el desierto interior, del cual sube 
el ánima como vara de humo bien oliente de
recha, sin se torcer á criatura alguna. 

No quiero tratar aquí las muchas utilidades 
que de las tentaciones se siguen, porque 
todos saben, según el Sabio dice (Eccles., 
X X X I V ) , que pocas cosas conoce el que no 
tiene experiencia en las tentaciones {Ten-
tationum vtilitas), ca no sabe aprender de lo 
que padesce como aprendió Cristo; ni se hu
milla tan profundamente á Dios, ni á los hom
bres, como persona que al presente no tiene 
dellos tanta necesidad; ni sabe lanzar la ne
gligencia compelido por necesidad, la cual 
suele despertar al hombre aun cuando ha me
nester dormir; ni sabe ser avisado, ni temer 
en todo trayendo la barva sobre el hombro 
como quien tiene enemigos; ni se notifica por 
bueno, ca en la piedra del toque se conosccn 
los quilates del oro; ni da de sí aquel buen 
olor de Cristo, como lo suele dar el incienso 
puesto en las brasas de la tribulación; ni el 
que no es tentado gana tanta honra entre los 
cavalleros del Señor como podría; ni se sabe 
compadescer de los afligidos que padescen; 
ni se sabe también guardar de las pequeñas 
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culpas; ni se acuerda tanto de Dios; ni ora tan 
á menudo; ni se purga tanto su ánima; ni la 
fatiga le da entendimiento; ni aprende á pelear 
estando en la guerra, que es este mundo; ni 
gana ni recoge mér i tos , siendo agora el t iem
po del merecer, ca no extiende Dios contra él 
la vara de oro, que es la preciosa ten tac ión , 
que en señal de clemencia suele enviar de 
Sión para nos hacer crecer en gracia y en glo
ria y para sanar en nosotros algunos vicios 
que si no fuésemos tentados podr ían abun
dar; y porque Dios nos hiere con intención de 
nos curar se dice que la vara floreció y llevó 
almendras: las flores para letuario y las almen
dras para almendrada fortificante que nos dé 
salud y sustancia. 

C A P Í T U L O I I 

De cómo el Señor conforma la tentación con el 
tentado. 

De los muchos bienes que brevemente her 
mos dicho caresce el que no es tentado; por 
tanto deves decir con David: No t e m e r á mi 
corazón si se levantase contra mí batalla: en 
esto e spe ra r é ; yo una cosa pedí al Señor : é s t a 
b u s c a r é en la batalla no temida. 

Dice que ha de esperar lo que pidió al Se
ñor; y esta esperanza, según dice Sant Augus^ 
tín, es de victoria de ga la rdón eterno, lo cual 
havía de ganar peleando como buen cavallero 
de Cristo; asi que mientras m á s peleamos en 
la resistencia siendo tentados, se acrescienta 
más nuestra eterna gloria. En figura de lo cual 
se dice ( E m , I c) que cuanto m á s eran afligi
dos los hijos de Israel, tanto más eran mul t i 
plicados y crecían. Los fieles hijos del lucha
dor CrisitQ, siendo tentados, son en gracias 
multiplicados y crescen en gloria, y af í rmanse 
m á s en ellos las buenas costumbres; porque, 
según dice S é n e c a , mucho cresce la v i r tud 
ejercitada. 

Bien se sigue de lo ya dicho de las tentación 
nes son mensajeros de gracia, s e g ú n dice la 
letra presente; y mientras son mayores, la 
anuncian mayor. Ca deves saber que así como 
en el infierno los m á s poderosos se rán m á s 
poderosamente atormentados, así en este 
mundo, que es como infierno de los buenos, 
los que son m á s poderosos en gracias y virT 
tudes cuelen sufrir mayores tentaciones, y 
tanto mayores, cuanto mayor fuere su sanc t í -
dad. Lo cual da Sartf Pablo á entender diciendo 

que no nos permi t i r á Dios tentar más de lo 
que podemos sufrir, conformando el golpe con 
el que lo rescibe. Y por esto se dice que Sant 
Juan Baptista fué tentado de la mesma tenta
ción de Lucifer, cuando enviaron embajadores 
á saber si él era Cristo. Así que, como fué di
cho á T o b í a s (Thob., I I c), necesario es que te 
prueve la tentación, pues que eres aceptado 
á Dios; y mientras m á s acepto fueres será ma
yor la t en tac ión que te ha de provar, mas tú 
por eso no temas, sino oye al Sabio que te 
dice (Eccles,, I I a): Reprime tu corazón y su
fre, y inclina tu oreja y recibe las palabras 
del entendimiento, y no te apresures hasta ver 
el cabo; sufre las sustentaciones de Dios; jún
tate mucho á Dios, y so s t én para que crezca 
en lo postrero tu vida; rescibe todo lo que te 
fuere aplicado y súfrelo con dolor y ten pa^ 
ciencia en la humillación tuya, porque en el 
fuego se prueva el oro y la plata, mas los 
hombres receptibles en el horno de la humi
llación; cree á Dios y recuperarte ha; endere
za tu camino y espera en El . 

Mucho deves notar estas palabras si eres 
tentado, y mira que te amonestan juntarte 
á Dios y sufrir, ca si no hoviese más que ha
cer de juntarnos á El, todos lo querríamos 
hacer. Empero lo que se ha de sufrir es lo que 
duele; porque en a p a r t á n d o t e de la vida de
rramada para te juntar á Dios, has de ser 
muy m á s tentado que antes para ver si per
severas. Donde sabemos que Faraón hizo ma
yores agravios á los israelitas en siendo visi
tados de Dios (Exo., V a), y el demonio cuan
do salió del hombre tomó otros siete peores 
para tornar á él, como quien hace gente con
t ra quien se le alzó y lo va de nuevo á subje-
tar. Y Labán, viendo que Jacob se apartava 
dél (Gén., X X X I b), siguiólo con gente y con 
encendido furor. Aun Cristo, encomenzando 
obra de mayor perfección en el desierto, fué 
m á s tentado. Y los cinco Reyes comarcanos 
que reinavan en la t ierra de promisión, viendo 
que los gavaonitas se havían llegado á Josué 
(Jos,, X a), vinieron luego á cercarles la ciu
dad y darles combate, en figura que aún nues
tros cinco sentidos nos dan más guerra con 
sus imaginaciones cuando determinamos de 
quitar la afección del mundo y ponerla en 
Dios; y acaesce que cuando cerramos la 
puerta de dentro sentimos m á s el oído de los 
que entran y salen que si la de já ramos abierta; 
de manera que cuando cerramos más lo de 
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dentro sentimos lo que an tés no nos dava 
tanto enojo por que no lo resistamos. 

Hay algunos que s in t iéndose menos gue
rreados en la poca perfección y en los ejer
cicios de poca utilidad, dicen que es bien es
tarse allí donde no son tan molestados, y di-r 
cen que más les vale su poca perfección, que 
holgadamente poseen, que no ponerse a con
tino trabajo de guardar con aviso el corazón, 
porque acaece que por no admitir hombre m 
pensamiento indiferente se le ofrecen enojo
samente muchos que dan pena y son malos. 
Esta respuesta es de covardes, y pues, fueron 
reprehendidos los que por huir el trabujo se 
excusavan de subir á la tierra 4e promisión 
(Deut., I c), claro está que no deve ser admi^ 
tida. 

Si todo lugar que pisare tu pie será tuyo y 
tanto t e rnás más alta silla cuanto más alto 
fuere el ángel malo que vencieres,, la esperanza 
de la gran corona deve disminuir el trabajo, 
conosciendo que si tienes osadía para resis
tir , el Señor te dará gracia para vencer. Si las 
p e q u e ñ a s virtudes careciesen de tentaciones., 
aún havr ía alguna más razón de contemplarse 
hombre con pocas cosas por estar más se
guro; empero aun en el ayuno se mezcla la va
nagloria, que, es un tan grande mal que della 
diga Sant Cepriano: Ninguna cosa más enga
ñosamen te lisonjea el ejercicio de la religión 
que la vanagloria; á ninguna cosa halaga tanto 
el favor como el ayuno á los sudores de los 
ayunos; la importuna alabanza se ofresce, y 
penetrando el ánima con subt i l ís imos aguijo
nes, cuando ensalza emblandesce y punge 
cuando unge. La v i r tud torna en hipocresía , y 
absolutamente destruye las cosas comenza
das; así como polilla roe lo que estava entero; 
arranca el fundamento de la sanctidad y disí
palo; subti l ís imo mal que con proprio cuchillo 
degüel la al h ipócr i ta y con las propnas armas 
impugna la sanctidad; el castigo de la carne 
hincha el espír i tu y la flaqueza del cuerpo em
pringa al presumptuoso y magro arrogante; el 
menosprecio caza veneración, y la hambre y 
fatiga le harta de alabanzas; el ánima llena 
deste veneno se deleita en miserias, y ocupa 
da en esta caspa se gloría en llagas; la relj 
gión se torna falsa aparencia y sucede la am 
b i d ó n adornada; muerto el espí r i tu en el cuer
po hambriento de cuatro días , solamente que
dan los despojos de la v i r tud , aparencia de 
cosa sin alma y fingimiento de sanctidad; tanta 
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es la locura de los hipócr i tas que usen de los 
hedores por olores y tengan por preciosas las 
cosas viles y por suaves las cosas á s p e r a s , y 
el sabor de los favores sobrepuje toda esta 
salsa, y toda destemplada sensualidad se de
leite en sus contrarios; y por tanto la soledum_ 
bre, que caresce de jueces, y el yermo, qvie 
caresce de miradores, quiso Cristo elegir para 
su ayuno. 

CAPÍTULO 111 

De cómo el recogimiento tiene mejor manera 
de pelear que otro ejercicio. 

Pues que en cada vi r tud hay gran tentación 
y estorvo sobr? la tierra, no te maravilles por
que el recogimiento sea muy combatido, anU s 
deves mirar que, según dice Gersón , este ejer
cicio es más invencible que otro ninguno, aun
que es más impugnado; de manera que si te 
espanta la continua pelea, déve te esforzar la 
mañosa manera de pelear que aquí hay; la cual 
es tan excelente que si miras bien en ella te 
aprovechará también para vencer las muchas 
tentaciones que suele ofrescer el demonio á 
los que piensan la sacra pasión. 

Cuasi toda tentación se comienza en alguno 
de los sentidos, ca por ellos comienza el de
monio como, por parte más flaca y más fácil 
de combatir. Eva y David comenzaron á ser 
vencidos por los ojos, y Adam por el oído que 
se inclinó á la mujer; y la tentación de Judas 
comenzó por oler, ca si no oliera no conosciera 
la preciosidad del ungüento derramado. En el 
tacto y en el gusto comienzan la lujuria y 
gula; ansí que, pues el demonio solamente 
obra en los sentidos y en la fantasía, donde 
tienen principio todos sus engaños , bien pa-
resce que podrá muy poco contra el varón 
recogido, cuyo primer intento es subir sobre 
las cosas sensibles que se pueden imaginar. 

Los que siguen cualquier vía que sea, allen
de de su principal ejercicio, han de buscar la 
manera de pelear; mas los varones recogidos 
con solo su ejercicio del recogimiento se es
cudan y defienden del demonio; el cual es una 
guarda continua del corazón donde se retraen, 
dejando fuera burlados los enemigos; hacen 
como el erizo, que viendo venir los perros no 
tiene otro mejor remedio que recogerse y ence
rrarse en sí mesmo, en tal manera que n¡ sabéis 
do tiene los pies ni la cabeza; y visto desta ma
nera, no saben los perros por do entrarle sino 
quédanse burlados; y así los que se retraen 
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al corazón vencen fácilmente al demonio y lo 
dejan burlado; empero enc iéndese tanto algu
nas veces su rabiosa ira viendo que luego á 
la puerta le contradicen, que con grandes gol
pes y espantos y aparecimientos se trabaja 
de contradecir al hombre cuando por otra vía 
no puede. 

La mesma visión del demonio no espanta 
tanto á los de buena intención como decirles 
que en este camino de la orac ión mental hay 
muchas tentaciones carnales figuradas en las 
serpientes que hallaron los hijos de Israel 
(Deu., V I I I d) en la soledumbre, que sólo su 
resollo quemava; y es la lujuria que el demo
nio enciende, cuyo soplo, como dice Job, hace 
arder las brasas. 

La t en tac ión que es común á todo ejerci
cio mal parece aplicarla solamente á uno por 
lo infamar, ca, s egún dice Oer són , y también 
la experiencia da dello testimonio, muchas ve
ces sobrevienen torpes pensamientos á los 
que piensan en la sacra pas ión; y aquejan tan
to, que no dejan mirar libremente la imagen 
del Salvador, antes hacen creer al hombre 
simple que ya deve estar condenado por pen
sar aquél lo. Empero el v a r ó n discreto b ú r l a s e 
de aquellos mosquitos de Egipto y prosigue 
en su buen ejercicio. 

Bien sabemos que hay en el recogimiento 
las tentaciones ya dichas; empero no por esto 
deja de ser bueno y sancto, ca si el ser tenta
do fuera cosa mala, el Señor nos e n s e ñ a r a á 
pedir que no lo fuéramos; mas no nos manda 
que pidamos, sino que no fuésemos vencidos; 
suplica que no seas vencido, y si padeces, co-
nosce que, s e g ú n dice Sant Bernardo, no es 
p e q u e ñ a parte de bien padecer males. Mira tú 
que no eres tentado si te deja el demonio por 
asegurarte, ca muchas veces fueron con pe
q u e ñ a ocasión vencidos los que no havían 
sido tentados, y los que lo hav ían sido salie
ron vencedores; y conosce la misericordia de 
Dios, el cual viendo tu flaqueza no lo permite, 
ca luego se r í a s vencido. Y pues Dios es fiel, 
piensa que á la mayor t en t ac ión da mayor so
corro, si por se llegar á El incurre hombre en 
la tal t en tac ión provocando al enemigo, envi
dioso de los que suben á la paz que él perd ió . 

El que tiene la b ívora en el seno, aunque 
es té adormida, no se deve asegurar, porque 
con un poco de calor torna á b iv i r y muerde 
aun á Sant Pablo. Si entonces, como dice Sant 
Hierónimo, m á s m a ñ o s a m e n t e nos combate el 

demonio cuando menos lo sentimos, claro está 
que nunca nos dev r í amos asegurar ni decir 
que no somos combatidos, pues que el demo
nio nunca duerme. 

Paresce no pertenecer á la Iglesia militante 
el que se alaba que no es tentado, como si di
jese de sí una cosa loable, porque ella, según 
dice Sant Gregorio, aun sufre al Jebuseo, por 
que el ánima sienta de sí cosas humildes vien
do que no acaba de vencer las pequeñas . Je
buseo quiere decir acoceador, y es el cuerpo 
carnal que el ánima sufre siendo dél agravia
da; empero aunque este nuestro hombre ex
terior se corrompa, el hombre de dentro se re
nueva de día en día ( I I Cor., IV d), y el breve 
trabajo obra en nosotros eterno peso de glo
ria, porque contemplamos las cosas invisibles. 
Dios y el Demonio y la carne y los hombres 
suelen tentar al va rón devoto según aquéllo 
(Deu., V I I I d): Un caudillo fué el Señor en la 
soledumbre grande y terr ible , donde havía 
serpiente que con su flato quemava, y alacrán 
y á sp ide sedienta, y en ninguna manera havía 
aguas. El ser Dios nuestra guía y llevarnos 
adonde no hay agua paresce que nos tienta, 
aunque su tentar es diferente de los otros, 
porque nunca tienta á mala fin, sino á buena. 
Y por tanto, s e g ú n dice un doctor, su tentar 
no es sino promovernos y subirnos á cosas 
mayores, ca pone á mayores encuentros á los 
que más ama, por que merezcan mayor coro
na; y por esto es lícito desear hombre ser ten
tado de Dios, y no es bien desear ser tentado 
de otro alguno. 

CAPÍTULO IV 

De cómo en el recogimiento suele fal tar 
devoción. 

La más común ten tac ión que en esta terri
ble soledumbre del recogimiento suele Dios 
causar es una sequedad y falta de agua dulce 
de devoción que suele abundar en este,de
sierto, y más dulce que en otra parte, aunque 
con m á s trabajo se halla y no presto. En Cris
to , s e g ú n dice Sant Bernardo, hay piedra y 
tierra:'la piedra es su divinidad, y la tierra es 
la humanidad; los recogidos cavan en la pie
dra, y los que piensan la pasión cavan más fá
cilmente en la t ierra y también hallan lo que 
buscan, y son consolados en figura de lo que 
salió del costado del Señor , agua y sangre, 
para proveer á los unos y á los otros. 
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Todos trabajan en Cristo; unos entran á la 
divinidad y otros salen á la humanidad, y to
dos hallan pastos abundosos. Empero algu
nas veces por nuestra culpa seca el Señor las 
fuentes, y hace seco el lugar de su gloria en 
este desierto, y siempre por nuestra culpa; 
empero has de saber que en dos maneras sue
le Dios quitar la devoción. Lo primero, qui
tándoles aquel gusto y contentamiento espi
ritual que suavemente suelen sentir los devo
tos; en lo cual se recrea y consuela mucho el 
ánima, mayormente si siente esto en el reco
gimiento, cuyo pan de consolación, por ser es
condido, es más suave; pues la una manera de 
quitar la gracia es quitando el Señor al ánima 
esta consolación para la afligir de sed. 

La segunda manera es más de temer, ca es 
muy áspera ; y es cuando apartada la caridad 
pierde el hombre toda la solicitud y ansia que 
solía tener para buscar á Dios, que ya no se 
le da nada por se recoger, ni se cura de orar^ 
sino que pierde el cuidado y deseo sancto que 
tenía, el cual suele estar sin consolación algu
na sensible, mas no cuidado y aviso para más 
aprovechar. 

La primera gracia suélela Dios quitar, ó por 
culpa presente y venial ó por culpa pasada 
mortal de que ya el hombre alcanzó perdón; 
mas merece tornar tan presto á la estrecha 
familiaridad comunicativa que antes tenía con 
la devoción, aunque e s t é en gracia y tenga 
caridad infusa. 

Leemos haver Dios negado la entrada de la 
tierra prometida al profeta Moisen por el pe
cado pasado, aun harto tiempo d e s p u é s de 
hecho amigo suyo; dando en esto á entender 
que muchas veces castiga en sus amigos las 
cosas pasadas con pena temporal para que 
se guarden de cosa semejante. 

Y no te maravilles si por pecado venial qui
ta Dios la devoción, ca un descuidado vaguear 
merescía destierro de la consolación que no 
se da á los que admiten la ajena; y los que 
son verdaderos devotos sienten gran detr i-
miento en cada exceso que hacen por peque
ño que sea, aunque en este caso disimula el 
Señor y deja pasar muchas cosas, por que no 
vaya á luego pagar. 

La segunda manera de gracia que dije nun
ca la quita Dios sino por pecado mortal pre
sente, ni la torna á dar sin que primero haga 
el hombre entera penitencia. Para mucho míen 
tes en aquel cuidado de buscar á Dios que 

suelen tener los devotos; que si este Dios por 
tu culpa te quita, todo bien te falta. El reme
dio desta tentación es no tornar hombre de 
las piedras pan, ni declinar á las otras conso
laciones de vanidad, sino proveerse de agua 
de lágrimas de día y de noche, ca no sólo de-
ves gemir por la consolación cuando caresces 
della, que es como llorar de noche, mas aun 
cuando la tuvieres deves gemir por que no 
te sea quitada cuando desfalleciere tu vi r tud, 
y esto se rá llorar de día, y así mezclarás tu 
dever con lloro, á manera de niño, que des
pués de afligido llorando recibe la leche de los 
pechos de su madre; de lo cual se le sigue 
más gozo, porque á leche añade su madre pa
labras de halago y lo aprieta consigo por lo 
alegrar. 

CAPÍTULO V 

De la tentación carnal. 

Dícese más que en esta soledumbre hay 
serpiente que con su flato quema, y es el de
monio que como otro Abimelech se llega á la 
puerta de la torre (Judie, IX d), que es el sen
tido del tocamiento, á poner fuego de lujuria 
por prender á los que es tán subidos en lo alto 
de su ánima, y desta manera los ministros del 
rey detestable, que son nuestros miembros, 
de que él se sirve contra nosotros, no cesan 
de encender el horno de la tentación con 
estopa y gavillas y atocha, añadiendo mal á 
mal, por que los tres niños, que son nuestras 
tres potencias, perezcan; empero remedia 
nuestro Señor enviando el rocío de su gracia 
para que no dañe el fuego á los que por él 
padescen; antes se pueda dellos decir con 
mucha verdad (Dan., I I I c): Cuando anduvieres 
en el fuego no te quemarás , y la llama no ar
derá en t i , porque yo soy t u Señor sancto de 
Israel, Salvador tuyo. 

Según dice la glosa, aunque se quema el 
cuerpo en que tiene poder el demonio, no se 
quema el ánima que se aplica á Dios, lo cual 
es andar en el fuego, ca los lujuriosos no an
dan en el fuego, porque los tiene el demonio 
atados para dar de allí con ellos en las tinie
blas exteriores; empero los siervos de Dios 
andan en el fuego cuando aunque son tenta
dos no dejan de orar y llegarse más al Señor 
en la mayor tempestad, conosciendo que, se
gún dice Sant Bernardo, el fuego de la lujuria 
es martirio prolijo, y aun se puede decir in 
fierno superior, donde no se quema la volun-
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tad, pues no consiente sino la carne; y por eso 
dice el Profeta que no arde la llama en ellos, 
sino en el demonio qué se enciende en ella, 
como el rico aVaHento, que era en la llama 
atormentado; de manera que la llama es la 
peña que de ver que no consentimos rescibe 
el demonio, conosciendo que no nos daña el 
fuego, sino p ú r g a n o s como vasos escogidos 
del templo de Dios, que podemos pasar por 
liamas y ser purgados con fuego para que así 
sean nuestras carnes, como de animales lím-^ 
pió? , sañct iñcadaS y sacrificadas á Dios. 

No deven á nadie espantar los movimientos 
bestiales, pues que todo cristiano conoce que 
no empecé sino lo que aplace, y así como el 
aplacer lo hace malo, asi el desplacer lo hace 
bueno; en tal manera que estas bestias, que 
son los carnales movimientos, tanto son más 
mansas á Dios cuanto son m á s bravas á 
nosotros; porque si contra nuestra voluntad 
moran en nuestros t é rminos , Dios no sé es
panta dellas si nove qüe somos diversorio no 
tan limpio como nosotros que r r í amos ; y por 
eso no deja de se esconder en el pesebre de 
nuestro corazón, aunque es tén bestias al de
rredor; y no por esto se sigue que los que pa-
descen esto son p e q u e ñ o s en perfección, por^ 
que siendo el Señor de treinta años se lee 
haver estado en el desierto con las bestias, 
al cnal podemos bien decir aquello de Job (Job, 
V d): Las bestias de la t ierra serán pacíficas 
á t i . 

Á Nuestro Señor son pacíficos nuestros bes
tiales movimientos cuando no es por ellos 
ofendido; antes acaesce que en las tales bes-
lias sube á Hierusálem, donde en soberana 
paz es alegremente recébido; porque, como 
dice Sant Gregorio, cuando más crecen las 
impugnaciones malas tanto más humilmente 
nos subjectan á DJOS. Y el mesmo dice sobre 
Job: Muchas veces aeontesce que el espí r i tu 
levanta al ánima á las cosas soberanas, em
pero cOn importunas tentaciones le da com
bate la carne; y cuando el ánima es llevada á 
contemplar las cosas celestiales, se le ponen 
delante las imaginaciones de la obra delezna
ble, porque la ca rné de presto llaga al que 
fuera de la carne arrebatava la sancta contem
plación; así que el cielo y el infierno son cons
t reñ idos á e s t á r junto cuando una mesma áni
ma alumbra la alteza de la contemplac ión , y 
la importunidad de l á t en tac ión la escurece 
para que mirando vea lo que d e s é e y cayendo 

sufra en él pensamiento lo que haya vergüen
za; porque si Sant Pablo ve otra ley en sus 
miembros (Rom., V I I d), quién Será de todo 
libre? 

Esto en sentencia dice este sancto, dándo
nos á entender cómo acaesce estar el espíritu 
subido, según dice Ricardo, én el nombre de 
la contemplación y cometerse idolatría en el 
valle inferior, do el pueblo menudo mora. Si 
al demonio es dado poder sobre nuestra car
né como sobre la de Job, no lo podremos ven
cer en corta lucha sino con sola resistencia de 
Voluntades y contrario pa rescé r , como fué 
vencido en el cielo de un espí r i tu á otro; lo 
cual pod rán bien entender por un ejemplo que 
pone G e r s ó n hablando de tentaciones, el cual 
dice: Toma sobre esto un ejemplo de cierta 
mala mujer, que su marido no la pudo cons
t reñ i r á que callase, ca siendo lanzada en un 
cieno, do estava cuasi toda cubierta y Sepul
tada, p regun tó l e su marido sí aun no havía de 
callar, y ella bo lv léndóse á él, s egún pudo ¿OH 
voz atrevida: Aún rto callaré. Desta manera 
cuando tú fueras todo envuelto en el lodo de 
las tentaciones, no des la ventaja ni té des 
por vencido, mas clama con voz y corazón 
contra las tentaciones que te guerrean di
ciendo: Aún no callo cesando de me llegar á 
mi Dios. D é s t a manera p o d r á s retener la ino^ 
cencía así como aquella mala mujer retuvo su 
maldad. 

Dice más t ambién allí Gersón : qué ért esta 
batalla se acrecienta más gloriosamente la 
Corona y el que es tentado t e rná doblado 
premio. 

C A P Í T U L O V I 

De las astucias que el demonio tiene en tentar. 

No te espanten, pues, las tentaciones que 
traen tanta ut i l idad, sino mira que se perfec
ciona tu v i r t ud en la enfermedad dé la carne; 
y para mientes que el astuto demonio no 
tienta á todos de una forma ni con una tenta-
ción^ porque á los sabios acomete más sutil y 
encubiertamente, y á cada uno según ve sü 
inclinación diversas medidas tiene. 

No llena á todos por un rasero, ni en un 
mesmo vicio se ha de una forma con todas las 
p é r s o n a s ; lo cual fué mostrado al pad ré santo 
Domingo cuando lo vió saltar por las mesas 
del refitorio y decir: Aquí poco, aquí mucho; 
aquí poco, aquí mucho. Gomo él santo man1 
dase al demonio declarar esto, respondióle 
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qüe á unos hacía comer poco y á otros hacía 
comer mucho. Süelé el demonio inspirar á 
muchos que no coman, en viendo que tienen 
alguna devoc ión ; y en tal manera les inspira 
esto, que les hace creer serles cosa grave co
mer mientras tienen aquella gracia, sino que 
ella lo suple todo; y esto procura el demonio 
por que d e s p u é s coman doblado, v iéndose ne
cesitados de se entregar en lo que perdieron; 
y por tanto nunca hombre deve dejar de to
mar su necesidad j aunque se le haga de mal, 
porque entonces merecerá más en comer que 
otro tiempo en ayunar. 

Por Cosa muy provada tiene el demonio 
tentar más al hombre del pecado á que lo ve 
más inclinado, como el pajarero, que allí pone 
los lazos do ve que más se juntan las aves; y 
por tanto se quejava David : En este camino 
que aridava, escondieron lazos para mí. Por 
esto debe ser el hombre avisado, enderezán
dose á la parte contraria de su mala inclina
ción, y mirar cautelosamente los lugares peli
grosos. Ápt-ende dé las aves, qüe huyén del 
lugar do üná vez tropiezan en algún lazo, y 
para mientes que cuando el demonio te vence 
una vez, aunque te levantes, piensa que tiene 
alguna jurisdicción sobre t i ; hace á manera de 
buen podenco, que con m á s ánimo y cobdicia 
sigue la caza que una vez mordió, pensando 
que ya no se le i r á , pues le ha dado un bo
cado; y pues de t u caída cobra ligereza, tú no 
desmayes, sino cobra esfuerzo, porque gran 
gloria te se rá si te le vas de entre las manos 
ó le quiebras el argumento do una vez te 
prendió , para que puedas cantar: El lazo se 
quebró y nosotros fuimos libres. 

Suele también el demonio tentar á muchos 
con Una ten tac ión , porque la tiene ya pro
vada, y hace como buen médico, que usa más 
aquella medicina con que suele sanan pen
sando que va el negocio sobre cosa segura, y 
desta manera t en tó á Cristo por la forma que 
havía tentado al primer hombre, pensando 
tener por aquella vía segura la victoria, pues 
peleava con provadas armas; 

Si tú quieres hurtarle el viento, deves ir á 
personas que han vencido aquella tentación, 
porque desta manera te se rv i r á s contra él de 
su mesma cautela; ca un mesmo remedio po
drá aprovechar para evadir una mesma tenta
ción. Item, cuando ve dificultad, suele cesar 
por asegurarte un poco m á s : tú entretanto 
no ceses de velar y orar, y desta manera. 

nunca teniéndole por seguro, nunca se rá s dél 
vencido, si siempre te haces fuerte. 

Son tantas sus maneras de tentar y tan con
formes á las complexiones y estados de los 
hombres y á los tiempos y lugares donde 
tienta, que sería cosa prolija decirse todo; 
solamente deves notar que los qite andan con 
engaños , en siendo sentidos huyen; y si saben 
qüe no les guardan secreto, no se comunican 
ni participan con la tal personaj antes huyen; 
así que para vencer al demonio lias de descu
brir sus tentaciones á buenos consejeros se
gún aquello del Sabio (Eccles, X X V I I c): Si 
desnudares sus cosas escondidas, no segui
rás tras éh Teme en toda cosa que tenga apa-
rencia de mal y no te fíes de revelaciones; no 
te cures de los consejeros que puedes haver: 
bastarte deven los de tu casa, sin andar á 
buscar mujercillas, que pot ventura es tán en
gañadas ; y aunque no lo e s t é n , rrtira que el 
consejo de tu pe t ládo tiétle más fuerza, por
que él puede determinar tus dudas y no estas 
mujercillas devotas que tú buscas. Cuando tu 
espíri tu no se quisiere subjetar sirto á tal ó tal 
persona que son seña ladas en sanctidad y no 
á títras; piensa que e s t á s ya engañado y que 
el demonio te ha hecho creer de t i que eres 
algo, como de verdad te engañe tu fantasía 
donde hace ídolo de t i mesmo. 

El tercer peligro que hay en esta soledum-
bre es muchos alacranes, según arriba se dijo, 
y son los que te rhuestran buen rostro y tras 
de t i dicen otra cosa; muerden en escondido 
murmurando de t i ; juzgante por hipócrita; 
Creen qüe les cumple guardarse de t i como de 
hombre doblado; no piensan que te recoges 
sino pata juzgar dentro de t i sus derrama
mientos; t ráen te sobre los ojos colando tus 
mosquitos y tragando sus camellos; no te d i 
simulará la menor culpa del muhdo, sino guar
dár te la ha para su tiempo, diciendo que, pues 
presumes de recogido, no patesce de sufrir 
que hagas esto y esto; reduce todos tus he
chos á p resumpción ; el recogimiento dice que 
es fingimiento y fantasía honesta con que me
nosprecias á otros. En l legándote á Dios, has 
de sef notado por soñoliento, y tu sosiego 
será llamado pereza; y dirán que adrede te 
haces nescio, como si no te entendiesen que 
lo haces más por holgar que por otar. Serás 
notado en el comer y vestir como si fuese de 
la hacienda de sus padres; y cuando por aquí 
no te pudieren entrar, pornán tacha etl tu 
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linaje ó en la edad, y t r a e r á n á la memoria los 
pecados de tu juventud, y entre burlas y veras 
te andarán motejando con palabras odiosas; 
y más que cuando te quisieren corregir te ala
ba rán primero, para de m á s alto derribarte, de 
manera que seas ensalzado y humillado y con
turbado juntamente; y si por ventura mues
tras ira, alegarte han que has perdido la pa
ciencia, no mirando que ellos han perdido la 
justicia. Dicen que no imitas á Jesucristo en 
padecer, y ellos imitan al diablo, cuyo oficio 
es tentar y fatigar los hombres desasosegan
do sus conciencias. 

En lo que m á s estudio ponen los disolutos 
es en achacar las palabras de los recogidos y 
deslindarlas para las entresacar y condenar, ó 
por de hombre falto de seso ó endiablado; lo 
que ellos no entienden juzgan por error. No 
temas las persecuciones de los hombres, aun
que son las peores; porque en este torvellino 
p o d r á s como otro Elias (IV Reg., I I c) subir al 
cielo de la contemplación, y se rá s cons t r eñ ido 
á hacer como el enjambre de las abejas, que 
se retrae á la colmena en el tiempo de la tem
pestad. Y mira que la v i r t ud de los á rbo les se 
fortalesce en sí mesma y se encierra en las 
ra íces , y cuando hace mayor frió e s t án las 
aguas m á s calientes en la fuente, y los peces 
se encierran y callan las ranas, para que en 
todas las cosas tomemos ejemplo de nos re
coger m á s mientras m á s cresce la persecu
ción, porque esta es la mejor manera de la 
vencer. No gustan el fruto de ías tentaciones 
sino los que las toman por espuelas de su re
cogimiento, y oyen con el oído del ánima que 
cada tentac ión y fatiga les dice que se tornen 
al corazón; é s tos como en lo secreto hallan á 
Dios entonces m á s piadoso y dadivoso, co-
noscen por experiencia ser verdad aquello del 
Sabio (Sapie., I I d): Como oyesen ser hecho 
bien con ellos por sus tormentos, a c o r d á r o n 
se del Señor , alabando el fin de la salida. En 
la salida se conosce el bien que nos traen las 
fatigas bien sufridas, y entonces nos deve
nios acordar del Señor y no de los tentado
res, donde si, s egún dice Sant Gregorio, no 
devemos mirar en la escriptura al que la es-
crivió sino al que la no tó , tampoco dev r í amos 
mirar en las tentaciones á los que nos persi
guen, sino al Señor que lo permite para que 
seamos e n s e ñ a d o s y la fatiga nos dé entendi
miento. 

Aunque de toda parte seas perseguido no 

desmayes, porque el Señor sacará á luz tu 
causa y te l ibrará como á David, que estando 
cercado de toda parte perd ió la esperanza de 
escapar de las manos de Saúl; mas el Señor 
le dió tal puerto, que d e s p u é s fué señor de 
su enemigo y le dió lugar, no queriendo dar 
mal por mal. 

C A P Í T U L O V I I 

De cómo te has de haver en las tentaciones 
susodichas. 

Si piensas bien y miras en ello, verás que 
más son tus adversidades en tí y en tu repu
tación que en sí mesmas; y de hecho te acaesce 
como al que pasa de noche por algún escuro 
y le paresce que ve fantasmas, como de ver
dad se le antoje; y si algo ve, solamente fué 
escuridad y tinieblas, que en sí son ninguna 
cosa. Sentimos mucho lo que en sí no es mu
cho, y aun á las veces no es nada, sino que tú 
finges enemigos, aunque ninguno te quiere 
mal; t ó m a s t e tú contra t i la palabra que se 
dijo, sin parar mientes en ella; no se acorda-
va el otro de t i , y tú barruntas que contra tí 
lanzó aquella saeta; l lágas te tú mesmo con 
saetas de niño, que son palabras de poco 
peso; eres de tan nuevo y tierno espíritu, que 
no te han de osar hablar, temiendo que te has 
de llagar sin golpe y quejar sin por qué; no 
seas tan sensible, haz ancho el corazón, mira 
que Saúl oyó lo que se decía contra él (I Reg., 
X d), y no curó dello sino pasólo con disimu
lación (I Reg., X I d), y desque se pudo vengar 
desprec ió la venganza. 

En las palabras desabridas que se dijeren 
contra t i no puedes tener mejor remedio que 
disimular. Bien sé yo persona que burlando y 
con risa, respondiendo alguna palabra de jue
go, pasa todo lo que se dice contra ella, y con 
decir una gracia delante de sus enemigos los 
hace callar á todos, y que luego pierdan el 
enojo y echen á burla lo que antes decían de 
veras. Todas estas m a ñ a s sabe la humildad; 
mas la soberbia, que se injuria de todo, jamás 
t e r n á paz. 

P o d r á s decir que cosas hay que se" pueden 
pasar en juego; empero unos temas viejos de 
personas mucho tiempo antes conoscidas por 
maliciosas no se pueden disimular, porque si 
os re ís delante déllos dicen que regañáis, y 
todo su estudio ponen en contaros los pasos 
y notar cuanto hacéis ; los cuales fingen muy 
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buen celo, y al cabo son como Decio, que por 
la cobdicia del tesoro hizo matar á Sant Lo
renzo, fingendo que lo hacía por celo de los 
dioses. Y así algunos te persiguen por te qui
tar t u oficio y disminuir tu fama, pensando 
que ha de crescer la tuya, y con todo esto 
fingen religión. 

Aunque esto fuese asi, siendo tú bueno nin
gún mal se te puede seguir, porque ninguno 
te puede quitar á Dios, y quitarte todo lo 
otro es quitarte trabajo; empero conviénete 
andar, sobre aviso, sin traer cosa descubierta; 
ca una lanza de dura reprehens ión te han de 
lanzar si te ven algo descubierto con falta de 
v i r tud , y por do quiera que te vieren falto te 
han de morder y corregir, por tal suerte que 
parezca más persecuc ión que corrección; lo 
cual no deve temer el buen cavallero, porque 
los acusadores que tú tienes por enemigos se 
llaman avisanecios, y hacen mucho provecho 
en la casa del Señor, y son como la lima en la 
casa del herrero, que gasta la superfluidad de 
las otras cosas, aunque con su daño della. 

Pudieron los romanos destruir á Cartago, 
mas el parescer de los mejores fué que no la 
destruyesen, porque la guerra della fué oca
sión de victoria y esfuerzo y fama á los roma
nos, y hacíalos ejercitar en la guerra. Desta 
manera es bien que tengas émulos y quien te 
mire, por que no te descuides en la v i r tud , lo 
cual havía de elegir todo va rón discreto si 
fuese admitido el parescer de la razón. 

Dice Sant August ín que la mayor persecu
ción que hombre puede tener es estar sin ella, 
porque como ella se aparta del cielo por do 
Cristo en t ró allá, paresce que se nos cierra la 
puerta de la vida cuando no somos persegui
dos. No te apartes de la vi r tud aunque sobre
venga la persecución, porque tus mesmos per
seguidores te dirán que fuiste inconstante y 
ajeno de razón cuando el día del juicio vean 
tu error, si agora no lo ven, y te dirán que, 
pues tú estavas certificado de tu justicia, no 
devieras dar lugar á la ignorancia dellos, cuya 
intención á las veces no es menos buena que 
la tuya; y pues el mal que te causan es poco» 
y premio que esperas es mucho, tú eres el 
más culpado, que por huir el frío no quieres 
trabajar, y haces como cavallo espantadizo, 
que por huir de un pájaro que se levanta jun
to con él da tal salto como si viera un león. 

Si entre los hombres hoviera cumplida paz, 
no fuera menester la paciencia, que se puede 

llamar vir tud á falta de otra, así como la pe
nitencia es vir tud á falta de la justicia origi
nal que se perdió; la cual si no se perdiera en 
todos no fuera menester penitencia; y así la 
falta de aquella paz que havía antes del pe
cado suple la paciencia que nos es necesaria, 
aunque mejor sería tener paz. Empero, por 
que no falte todo, necesario es buscar pa
ciencia, lo cual por el defecto que presupone 
se llama nuestra en el evangelio, y la paz por 
ser tan principalísima y gran vir tud se llama 
de Cristo, que es príncipe de paz; en tal ma
nera que nunca la perdió en ninguna de sus 
persecuciones, teniendo siempre su corazón 
muy quiet ís imo, sin se alterar por cosa que le 
acaeciese; porque primero estava muy promp-
tísima la razón á todo que la sensualidad suya 
hiciese algún movimiento sensible, la cual 
nunca salió un punto de la razón ni la razón 
de la divinidad; mas nosotros, míseros , damos 
tanta cabida á la sensualidad, que apenas de
jamos llegar la razón; y desque llega no la 
oímos, que si la oyésemos y de tuv iésemos la 
sensualidad hasta que ella llegase, fácil sería 
de alcanzar la paciencia y la paz. 

CAPÍTULO V I I I 

De otra manera de tentación carnal. 

La cuarta tentación es áspide sedienta, y 
tiene figura de la tentación carnal, porque, se
gún dice la glosa, es un linage de áspide tan 
pequeño que no la ven cuando la pisan, y si 
muerde, mata de sed. El mal deseo carnal, que 
nunca dice basta, sino siempre daca, daca, se 
puede llamar serpiente, que todos pisamos 
cuando entramos en el mundo, pues que fui
mos en él concebidos; y es tal esta serpiente, 
que no la vemos ni sabemos cómo nos muer
de cuando sentimos sus raviosos y sedientos 
bocados y sus aguijones de mala cobdicia; y 
porque nuestra mortal sed se remediase y no 
mur iésemos della ordenó Dios el agua del 
bautismo, que reprime algo y tiempla esta sed 
del mal deleite que tenemos, y hace que lo 
que antes era culpa ya no lo sea, sino oca
sión de más merecer. 

Por dos vías puede ser un hombre tentado 
de lujuria: ó por partes de fuera ó por partes 
de dentro. De la primera baste lo que se dijo 
que hacía el demonio, y también se reduce á 
é s t a la provocación de otras muchas cosas 
que nos despiertan á mal deseo; empero mu-
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chas veces es hombre tentado sin nada desto, 
sino que la sola sed que nos queda de! boca
do de la dicha serpiente nos despierta á mal, 
porque cada uno es tentado de su mala eob-
dicia y a t ra ído y convidado (Jacob, I b). 

Pues por dos vías puedes ser tentado^ de-
ves parar mientes de dó procede el principio 
de tu tentación: si se p rovocó por alguna cau
sa de fuera, ó si de sí mesmo se mueve natu
ralmente tu mal deseo sin ocasión alguna, 
como se suelen mover todos los otros apeti
tos del hombre mí se ro ; y que devas parar 
mientes en esto para estorvar la causa m u é s 
tralo el Sabio diciendo (Prov., X X V I I d): Co
noce con diligencia el gesto de tu ganado y 
considera tus greyes, porque no t e r n á s siem
pre poder, mas d á r s e t e ha corona. 

Muchas son las reses y animales menudos 
y muy brutales que tenemos en la tierra de 
nuestro cuerpo maldito, que son los desho
nestos movimientos; empero hemos de consi
derar quién son y de dó toman principio para 
les cortar la pasión, aunque, según dijo el Sa
bio, no tememos siempre poder, porque veces 
hay que no basta industria humana para po
ner en razón estos animales; y también por
que dentro en nosotros es t á nuestro enemigo, 
y aunque hombre sea muy solícito pastor, no 
puede reprimir estas bestias de tal forma que 
totalmente callen y olviden su perverso natu
ral . Lo peor que hay en este negocio es, como 
dice Sant Bernardo, que el hombre por fuerza 
ha de mantener enemigo con quien pelee; em
pero esto ordena Nuestro S e ñ o r por nos dar 
corona de victoria, según dijo el Sabio. Y Sant 
Augus t ín hablando á este p ropós i to dice: Dios 
conoció tu esfuerzo y mira tu voluntad, y e s t á 
considerando la lucha que tienes con la carne, 
y te amonesta que pelees, y te ayuda para 
vencer^ y mira la batalla, y levanta al que des-
fallesce y corona al que vence. Desque las 
adversidades que de fuera nos vienen no nos 
fuerzan á ir á Dios, permite El que salga de 
dentro de nosotros cosa que nos cons t r iña i r 
á El, que es amparo de los justos; s egún aque
llo de Sant Gregorio: Mirad que Dios mezcla 
algunos azotes con sus dones para que nos 
sea amargo todo lo que nos deleitava en el 
siglo, y se levante aquel encendimiento que 
nos inquieta siempre al celestial deseo y nos 
despierte. 

En esto muestra este sancto que aun las 
carnales tentaciones nos deven ser mensaje

ros para ir á Dios, que siendo tribulados vie
ne y mora en nosotros, s egún lo prometió si 
por su amor contradecimos, en cuya figura se 
dice que vió el profeta la zarza que ardía y no 
se quemava y que Dios e s t á v a en ella, el cual 
sin dubda la conservava y detenía al fuego GS-
torvando su operac ión . Zarza muy espinosa es 
nuestro cuerpo lleno de espinas pungitivas, 
que son las tentaciones que llagan el ánima; 
y aunque el fuego de la mala cobdicia que 
tienta e s t é en él ardiendo^ no por eso se que
ma la voluntad, si no consiente ni huye de allí 
Dios^ ca no a b o r r e s c é la naturaleza sino la 
culpa^ y mora en el cuerpo subjecto á tenta
ciones, aunque huye del subjecto á pecados. 

Pues has visto lo ya dicho, no te espantes 
si fueres tentado, ni creas á los que te dicen 
que por esto te has de apartar de Dios; pues 
que la pelea que dice Sant Pablo haver entre 
el espír i tu y la carne no es en t i solo; ni digas 
que para qué concebiste t u buen ejercicio y 
devoción, aunque sientas dentro en t i la pelea 
de Jacob y Esaú , que son la sensualidad y la 
razón, ca poderoso es Dios para sacar la cosa 
á luz; y tras esos tiempos ve rnán otros, como 
viene tras el invierno el verano, y entonces 
dirá el esposo á tu ánima que se levante y se 
dé priesa; mas entretanto no cese de levan
tarse, aunque no se pueda dar priesa como 
querr ía por ser agraviada de la carne corrup
tible que pelea contra el ánima (Psal. VI). La 
carne atrae á la t ierra de do fué tomada, y el 
espí r i tu torna al S e ñ o r que lo dió; lo cual sí 
sabes sufrir en paciencia p a s a r á s por fuego 
y por agua hasta venir al refrigerio, y según 
la muchedumbre de los dolores que recibes en 
tu corazón, se rán d e s p u é s las consolaciones 
que alegren tu ánima (Psal. XCI1I). 

A c u é r d a t e que, según dice el Sabio (Prov., 
X V I I a), Nuestro Señor prueva los corazones 
con fuego, como se suele provar y apurar el 
oro y la plata en el horno, que es tu mísero 
cuerpo, donde el ánima se remueva de día en 
día. A c u é r d a t e del casto José , que no pudiendo 
hacer m á s dejó la capa en las manos de la 
mala mujer y sal ióse á fuera (Gém, X X X I X c). 
Si tu sensualidad ruega al espíri tu, que es 
Joséj mira que él no consienta, para que así 
venga á ser s eño r de Egipto, y aun apellide y 
trabaje de lo derribar y decir que él tiene la 
culpa. Si él fuere cuerdo dejando la capa, que 
es la carne, á la sensualidad, a p á r t e s e afuera 
desatando el lazo del consentimiento, como 
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dice la glosa, y quedará sin culpa, aunque to
davía se t rabajará de lo inflamar con prova-
bles conjecturaSj según otra glosa dice, aun
que de verdad no lo haya podido vencer. De 
toda parte cercaron los viejos á Susana para 
la deshonestar, y desque no pudieron busca
ron tal forma que todavía paresciese culpada, 
aunque en la verdad no lo era. Susana quie^ 
re decir l ir iOj y es el ánima afligida como lirio 
entre espina^ á la cual tientan los viejos mo
vimientos cuando lá ven entremetida en las 
¿osas que tocan al amor de Dios, varón suyo; 
y desque no consiente á los viejos, ellos to^ 
davía se trabajan en mostrar que es adúl tera , 
formando escrúpulo donde no lo hay; y así la 
cercan de angustias y no le queda sino clamar 
á Dios, el cual no deja de la socorrer por Da
niel, que quiere decir juicio de Dios, y es la 
razón que con su alto conoscimiento sé allega 
á Dios y se aparta destos viejos perversos, y 
los condena. 

M u é v e s e á las veces tan gran tempestad en 
la mar muy amarga deste cuerpo, que pares-
ce sumirse debajo de las ondas del mal deseo 
nuestra ánima, navio de Dios; y esta tempes
tad no se levanta porque falta Dios, sino por
que duerme disimulando y permitiendo lator^ 
menta sobredicha para que nuestros gemidos 
vayan á El, que puede con su palabra hacer 
seguridad y amansar aqueste nuestro mar 
bermejo, y darnos por el camino sin que sea 
dél contaminada nuestra voluntad, sino que 
pase por seco en medio dél para venir más 
presto á la tierra prometida, que es la pureza 
del corazón. 

No me quer r í a menos reveer en declarar 
estas miserias humanas que en dar á enten
der lo más delgado de la contemplación según 
mi posibilidad, porque no llegaremos á lo otro 
si acontesciere errar en esto; y porque el pe
queño error en el principio no se ilos haga 
muy grande al fin, conviene parar mientes y 
andar con cautela entre los lazos. Llama lazos 
nuestra mala inclinación y las ocasiones de 
fuera que el demonio procura, aunque sea d i 
ficultoso de conoseer cuándo procede del de
monio ó cuándo de parte nuestra la pena que 
sentimos; y la dificultad es porque el demonio 
y la carne las m á s de las veces se conciertan 
contra nuestro buen deseo, como Eva y la 
serpiente contra Adán, y como Acab y Jeza-
bel contra Elias, y como Herodes y Herodías 
contra Saht Juan; y entonces lo más seguro 

es tomar espada de á dos manos, para que nt 
por mal ni por bien nos engañen. 

CAPÍTULO IX 

t>e los carnales pensamientos. 

Allende desto, has de saber que hay una 
manera de tentaciones carnales que vienen 
con torpes imaginaciones, y otras que vienen 
sin ellas. Las primeras bien conocidas son, 
pues cada día atormentan á muchos; ca el ofi
cio del demonio es traerte á la memoria todos 
los males pasados, para te d a r á entender que 
cuando hacías aquello eras su especial amigo, 
y que ya no lo quieres ser; empero pide que 
á lo menos le pagues con algún aplacimiento 
y buen gesto el favor que entonces te dió; y 
cuando teme que abiertamente no le darás 
audiencia, inspírate que te acuerdes dónde 
es t a rá el ánima de Fulana; y de uno en otro 
te hace pensar el placer que con ella lloviste, 
y cómo se pasaron en breve aquellos tiempos 
sin que gozases dellos por entero; y en todo 
esto tiene ojo el demonio á ver si te ríes ó 
sospiras ó haces algún gesto en que pueda 
conoseer la conclusión y determinación tuya. 

Otras veces trae tan apeñuscadas y jUhtaü 
las cosas, tan hecho el discurso y concluido lo 
qüe él quiere para nos lo presentar como cosa 
que havemos ya determinado, y tan sotilmen-
te lo lanza en nuestra imaginación, que pa
rece que juntamente sentimos y consentimos; 
y entonces nos espantamos de nosotros mes-
mos: quién nos cegó, cómo pudo ser cosa tah 
arrebatada, cómo nos pudo tomar á manos tan 
á deshora? Esta manera de tentar más reso
lutoria usa él con los qúe sabe que no admi
ten sus discursos, sino que luégo sienten al 
principio su malicia y lo envían con una higa 
en los ojos; y por esto busca manera más bre
ve para herir antes que sea sentido, haciendo 
como argumentador importuno que propone 
la razón y él mesmo dice respondiendo por el 
otro antes que hable. Decís que si todo esto 
suele formar el demonio en nuestra memoria 
muy brevemente, y en tanto t iénenos enfus-
cados y embarazados con la imagen dé lo que 
representa, haciendo á manera de lobo, que 
luego que es visto embaraza y torna cnnin 
a tóni to al que lo ve, y por algún espacio tiene 
suspenso al que lo ve súb i t amente . 

El remedio de todas estas cosas es dejar 
llegar la razón, y que luego comience á detes-
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tar y tener en abominación toda deshonesti
dad, mirando hombre que es amigo y siervo 
leal de la Virgen sin mancilla, Seño ra de todos 
los castos, y que su bendicto Hijo, Dios Nues
t ro , bivio en la carne con limpieza para nos 
dar ejemplo; el cual aborresce más que el i n 
fierno todo deshonesto pensamiento y nos 
es t á mirando al corazón para ver si lo des
echamos luego. 

Si los torpes pensamientos y arte endiabla
do nos hacen creer que ya consentimos, bien 
es preguntarse hombre si comete r í a los tales 
delictos; y si ve que no, según el testimonio 
de su conciencia, señal es harto clara que no 
fué nada lo pasado, sino escarnio que nos 
quiso hacer el demonio; el cual irá más con
fundido si le certificamos que hemos de ganar 
aunque le pese la silla que perd ió , y que l lo
ve rán sobre él todas sus arterias. Si permi
t iéndolo la justicia de Dios, y meresciéndolo 
el poco amor que le tienes, no rehuye luego 
tu voluntad, ni se aparta del pecado que se 
le representa, pa r éceme que deves ponerte á 
razón contigo mesmo y decir: Por ventura, 
hombre bestial, mejor para cieno y gusanos 
que para venir á Dios, dubdas aún de lo que 
muchos años antes hav ía s de tener deter
minado? qu i é r e s t e tomar á las cebollas y 
ajos de Egipto, que no se comen sin lágr i 
mas de remordimiento? tan poco amor t ie
nes á Dios y á la limpieza, que lo dejar ías 
todo por este manjar de puercos? qué es de 
tus buenos p r o p ó s i t o s pasados, con que de
cías nunca j amás haver de tornar al vómi to? 
quieres perder tus trabajos, dejando de estar 
bien quisto con Dios por el amor presente, 
que m á s de verdad es aborrescimiento que 
tienes á tu ánima? Si bien miras en ello, con 
qué cara o s a r á s bolverte á Dios ni parecer de
lante su bendita Madre, si una vez te apartas 
dellos? no sabes que el demonio, deseoso de 
tu perdición, es tá esperando el fin de tu daño? 
qué es de la pas ión de Jesucristo? qué es de 
la compañía de los siervos de Dios? qué es 
de la gloria del cielo? qué es de los sanctos á 
que te has encomendado? qué son de tus de
vociones y servicios que has hecho á Dios? 
qué es del consejo de tus mayores? qué es de 
los votos que hiciste y juraste? qué es de la 
guarda de los mandamientos del Señor? q u é 
es de los buenos deseos con que veniste á 
servir á Dios? qué es del p e r d ó n de los peca
dos pasados? qué es de lo que hasta agora 

has padecido? qué es de la resistencia pasa
da con que has vencido semejantes encuen
tros? quieres por ventura dar agora con todo 
en un pozo y perderlo en un punto? si te ho-
viesen de cortar un solo dedo del pie (Eccl. 
X I I d), osa r í as pecar? si te hoviesen de cortar 
la mano, menosp rec i a r í a s el dolor que de 
cierto esperabas por el falso deleite que te es 
ofrecido? pues que esto no escoger ías , por 
qué quieres ser tan loco que des contigo en 
el infierno para siempre? Deja, deja tu bestia
lidad; mira que has de ser co mp añ e ro de los 
ángeles , hijo de Dios, amigo de virgines, par
ticionero de los már t i r e s , cibdadano del cielo, 
donde no acogen sino á personas señaladas; 
toma corazón de hombre; desecha las cosas 
de niño; no te dejes caer, pues has de subir; 
ten v e r g ü e n z a de ser vencido donde hay tan
tos vencedores; obra v i r t u d en Dios, que El 
to rnará á nada tus enemigos. 

Estas y otras preguntas se puede hacer el 
que no es tá tan firme en el amor que clara
mente conozca el aborrescimiento del pecado; 
y c r éeme que si las usas, aunque el demonio 
te lleve de vencida, cobra rás tanto ánimo que 
buelvas sobre él, como hizo Abner sobre 
aquel muy ligero Asabel que porfiosamente lo 
pe r segu ía . 

CAPÍTULO X 

De la tentación sin pensamiento. 

Otra manera hay de tentación carnal, que es 
sin algún pensamiento, aunque aquesta á po
cos acomete, porque el demonio no usa della 
sino cuando ve que ninguna de las otras le 
aprovecha, ni creo que se lo consiente Nues
tro Señor usar sino con personas que El tiene 
ordenadas para mayor bien, porque la mayor 
batalla siempre se ordena á mayor victoria. 
Apenas c ree rá s lo que sufren con gran pasión 
algunas personas, y es cuando m á s trabajan 
de se aparejar y llegar m á s puramente y con 
m á s fervor á Dios; entonces son más tentados 
en las mayores fiestas cuando ellos se guar
dan más , y cuando resciben al Señor con más 
deseo entonces son m á s agraviados; y lo que 
induce admiración es que estas tentaciones no 
vienen con tropel de pensamientos, ni se acuer
dan entonces de mujeres, ni de cosa de luju
ria, antes es tá toda el ánima d é s t o s puesta en 
las cosas de Dios; y acaesce que derramán
dose la memoria á cualquier vanidad que sea. 



TERCER ABECEDARIO ESPIRITUAL 557 

se amansa la pas ión, y en olvidando á Dios, 
no tienen tanta fatiga. 

Destos han venido á mí algunos, y d e s p u é s 
de muchas preguntas, y examinando bien el 
negocio, y d e s p u é s de lo haver comunicado con 
personas sabias que havían pasado por mu
chas artes del demonio y conoscían muchas 
de sus mañas , vine á conoscer por muy cier
tas conjecturas que las tales personas tenían 
tan vehementes operaciones de dentro, estan
do la voluntad y el entendimiento muy ocupa
dos y atentos á Dios con todo el hombre inte
rior; en tanta manera que el demonio no po
día turbar la fantasía dellos, hallándolos tan 
ocupados, según el consejo de Sant Hieróni-
mo, que no podía tener lugar en ellos; empero 
lo que no podía causar en lo de dentro obra-
va en lo de fuera, moviendo gran tentación en 
la carne, para que así por remediar esto ces-
sase el ánima de lo primero, aflojando el p r i 
mer intento que tenia á Dios, por se ocupar 
en la defensión del combate que por otra parte 
recibe del demonio, que como otro Benadab, 
cuando ve que no puede vencer en los mon
tes, que son los altos ejercicios del ánima, 
acuerda de dar batalla en el valle, que es la 
parte inferior del hombre; mas creciendo la 
confianza en el Señor, su poderosa mano lo 
remedia todo; y si los hijos del gran luchador 
Israel demandan con ahinco bendición al Se
ñor, serles ha dado para que se enjugue en 
ellos todo feo deleznamiento. 

El que deja de se llegar á Dios por miedo 
de cualesquier tentaciones no crea que lo ama 
verdaderamente; ca el amor nunca es impedi
do ni la dificultad lo puede desechar, como 
dice Sant Hierónimo; mas antes vista la dif i 
cultad se fortalece y pone más fuerzas para 
salir con lo que quiere, á ejemplo de la sancta 
mujer cananea, que con importuna oración al
canzó salud para su hija que era mal ator
mentada del demonio; y desta manera, cuando 
tú sintieres que tu carne padesce lo que no 
deve, nunca te apartes de Dios; antes enton
ces has de llamar con m á s ahinco tras los 
após to les , tras los sanctos, tras Cristo todo 
poderoso, que El a labará tu esfuerzo impor
tuno, aunque luego no te responda según tu 
deseo. 

Para asegurar tu conciencia deves notar 
que hay mucha diferencia del sentimiento al 
consentimiento; lo cual si claramente conocié
semos t e m í a m o s gran segundad, y ningún es

crúpulo nos quedar ía de cosa que pur nosotros 
pasase, ca conoceríamos que ningún pecado 
hay en sentir cualquiera de las cosas del mun
do por malas que sean, sino en consentir á 
ellas acep tándolas y a g r a n d á n d o s e en ellas. 
Empero como no podamos enteramente á la 
clara hacer esta distinción, queda temor de 
culpa donde muchas veces hay merescimien-
to, y la causa por que no sabemos distinguir 
esto es por la conveniencia que hay entre los 
deleites y nuestra carne; empero si el libre 
juicio del hombre no junta los deleites con la 
carne y les toma las manos determinando de 
se agradar en esto y dándolo por bueno, si 
este libre alvedrío no tercia, ningún pecado 
hay; porque el pecado no es tá en lo primero, 
sino en esto segundo, en que la razón se apar
ta de Dios por se deleitar en el estiércol; em
pero como no bastemos en algunos pasos es
trechos que presto pasan, ni podamos discer
ner las cosas como acaescieron, quedamos 
temblando sin haver que temer. 

Lo que muchos dicen en este caso es que, 
pues el hombre no sabe determinadamente si 
consintió al sentimiento corporal ó espiritual 
que pasó por él, determinarse que no consin
tió empleando los favores del culpado. Bien 
paresce que no consint ió el que lo dubda; 
porque si consintiera ninguno lo supiera me
jor que él; y pues él no lo sabe, señal es que 
no hovo nada, sino que el sentimiento piensa 
que fué consentimiento. 

P o d r í a m o s también decir al que dubda si 
consintió que mire si consiente agora, y si 
agora no consiente, tampoco deviera consen
t ir antes. 

Item, puédese le preguntar si tenía entonces 
algún descontento en lo que sent ía ; y si dice 
que sí, bien paresce que no consint ió . 

Item, [si] añadió adrede á la tentación algu
na cosa de su parte, así como si viniéndole 
sospecha de algún mal que otro hacía, d e s p u é s 
teme en conciencia si pecó en juzgar mal de 
su prójimo, porque claro está*que si por una 
liviana sospecha se determinó á que el otro 
pecava mortalmente, él mesmo cayó en la 
pena del tal pecado que juzgó. Empero si dub
da haver caído en este mal juicio, p regún ta l e 
si añadió algo á la primera sospecha, así como 
parando mientes en tal ó en tal caso que to -
cavan al negocio, ó haciendo dél inquisición 
sin le pertenescer: y desta manera dir íamos 
que pecó en mal juicio, así que cuando hom-
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bre añade á cualquier tentación, paresce con^ 
sentir á ella. 

Item, paresce que por el intento principal 
que el hombre tuvo en aquella obra de que se 
teme se deven juzgar las otras cosas que se 
recrescen y deven tomar nombre del fin p r i 
mero á que se ordenaron, si no se mudó el 
primer intento. 

Item, si cuando se traviesa alguna tenta
ción en la buena obra que hombre hace, deja^ 
ría la buena obra por huir la tal t en tac ión 
que sobreviene, sino que teme y le parece 
que no es bien dejar el bien comenzado, señal 
es manifiesta que no consienta á ella cuando 
viene; pues que si por la v i r tud no fuese, lo 
dejaría todo de buena voluntad. 

Por estas y otras conjecturas puedes ver 
si consientes ó no; empero lo que has de te^ 
ner acerca desto es que confieses las cosas 
ciertas por ciertas y las dudosas por dudo
sas, á las cuales, como G e r s ó n dice, se da 
cierta y no dubdosa absolución cuando dice 
hombre la verdad de lo que siente, y no dejes 
por decir las circunstancias agraviantes, y no 
es menester que digas las que no agravian. 

Para mejor entender las cosas dichas, nota 
esto de Gersón ; Dos voluntades hay en el 
hombre ó dos leyes como dice el Após to l : ley 
de la carne y ley del esp í r i tu , donde el mes^ 
mo Após to l dice desear él s e g ú n la ley de la 
carne y carnalmente deleitarse contra la vor 
luntad del espír i tu; mas porque no quer ía 
aquello que deseava, y contra voluntad lo ha
cía, y aun para que más propriamente hable, no 
lo hacía sino padesc ía lo , y por tanto decía: 
Yo no lo obro, sino el pecado que mora en mí. 
Así que cualquiera que eres, tentado carnal-
mente, ó con desespe rac ión , ó ira, ó raneor, 
ó envidia, ó otro cualquier pecado, mientras 
tu r azón no quiere aquesto, sino que como 
puede repugna y libremente quer r í a ser des^ 
cargada de tan prestífer-a impugnación, tú no 
haces aquello, sino más eres visto padecerlo; 
de manera que* no s e r á s juzgado según el 
sentimiento de aqueste pecado, sino s e g ú n el 
consentimiento de la razón y voluntad, el cual 
si llegare sepas que has de ser juzgado. 

Guardado aparte el consentimiento, dice 
que e s t á el campo seguro en cualquier tenta
ción que sea; y poco ser ía estar seguro el 
campo de la t en tac ión si en él no se ganase 
corona de victoria, la cual es tan grande en 
los que resisten por entero al demonio que 

exceden en gloria á muchos már t i res ; porque 
é s t o s cada día resciben golpes, y algunos 
m á r t i r e s hovo que con poco tormento pasaron 
desta vida. 

Así que no te espanten las tentaciones, sino 
conv íden te á resistir la gracia que se promete 
al que leg í t imamente peleare; y puesto que el 
mundo y la carne y el demonio y los que son 
de su parte nunca tienen á buen fin, sino á 
malo, pensando derribarte y vencerte, tú lo 
deves tomar todo de la mano de Dios, cuyo 
fin nunca es malo, ni permite que los suyos 
sean tentados, sino por les dar ocasión de más 
merecer; ca si El permite que seas tentado de 
lujuria, no es por que pierdas la limpieza, 
sino por que se te doble la castidad en el pre
mio de doblada corona. Lo cual has de enten
der en toda ten tac ión , porque cuando uno es 
manso sin ser perseguido, una sola corona 
tiene; mas cuando lo es siendo de otros mo
lestado y perseguido, piensa que tiene dos 
coronas. Y desta suerte lo has de pensar de 
todas las otras virtudes que son más glorio
sas cuando del vicio contrario son aquejadas, 
como los que biven en frontera, donde con el 
uso del pelear se hacen mejores hombres; y 
según esto dice nuestra letra que las tenta
ciones son xaropes anunciadores de gracia. 

E L T R A C T A D O V E I N T E Y I M ) 
H A B L A D E L ASOSIEGO D E L A.XIMA, DICÍEN-

DO: INTIMAMENTE ASOSIEGA Y A C A L L A TU 
ENTENDIMIENTO. 

Si queremos aprender de las cosas que son 
hechas en este mundo mayor, que nos es dado 
por libro y ejemplo de las cosas que dentro 
en nosotros hemos de tener, que somos, mun-. 
do menor, hallaremos que todo movimiento 
natural se ordena á quietud, y por ella traba
jan todas las cosas; pues que ninguna se mue
ve sino á fin de hallar reposo, el cual buscan 
todas las cosas como último fin dellas; donde, 
s e g ú n esto, no deve. el hombre ser menos 
solícito en buscar la quietud de su átiima, 
pues que, sin la inclinación natural que á esto 
lo convida, tiene también la razón, que da ho
ces á lo mejor y desea tener reposo y descan
so, á lo cual también nos provoca la Escrjptu-
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ra diciendo: El ánima segura es como perpe
tuo convite. 

Esta seguridad y reposo de corazón no se 
acaba de hallar tan perfectamente por medU 
tación escodriñando como por recogimiento, 
quietando el corazón, c ,̂ según dice el Sabio 
(Eccles., XII d), la frecuente meditación es 
aflicción de la carne. Y la glosa añade que 
también es aflicción del espíritu; y esto por^ 
que mediante nuestros bajos pensamientos 
no se puede el hombre llegar tanto á Dios 
como si cesando las razones se contenta con 
la simple fe que basta para lo guiar á grandes 
misterios, según dice Sant Augustín, procu
rando de ser solícito, no en mucho entender, 
sino en mucho se inflamar en divino amor de 
aquel sumo bien que la fe nos predica, que es 
vida de nuestra ánima. Y porque, según dice 
Sant Buenaventura, suele acontescer que el 
árbol de la esciencia es causa que no coma
mos del árbol de la vida, dice la presente le
tra: Intimamente asosiega y acalla tu entendi
miento. 

Dos cosas dice que devenios hacer: la pri
mera asosegar el entendimiento; la segunda, 
acallarlo. En dos maneras podemos hablar del 
entendimiento: la primera, en cuanto nos diri
ge y nos guía en lo que havemos de hacer ó 
no hacer, huir ó seguir; la segunda, en cuanto 
con él escodriñamos cosas secretas y escon
didas; así que por estas dos razones y oficios 
que le damos se divide nuestro entendimien
to en práctico y especulativo. 

Hablando del primer oficio suyo práctico se 
dirá cuando nos dicta y nos endereza en lo 
que hemos de hacer; y desta manera sabemos 
que su conciencia diee á cada uno lo que deve 
hacer, porque el entendimiento del hombre, 
señalado naturalmente con la lumbre de Dios, 
muestra lo que devenios seguir y lo qué de-
vemos evitar; en él está la centella de la razón, 
que aun en el infierno bive y no deja de ladrar 
y gruñir contra el mal. 

Y digo que está en el entendimiento este 
remurmurar contra el mal y amonestarnos 
bien; porque como esto sea cosa natural y 
necesaria en el hombre, no se dice pertenes-
cer á la voluntad, que por ser libre no tiene 
obra determinada ni objeto á que necesaria
mente nos incline; de manera que la razón y 
el estímulo de la conciencia y el acusar y re -
morder y reprehender, ó el buen testimonio, 
y el excusarnos desculpándonos de dentro 

cuando no erró nuestra intención, y la sindé
resis alta, parte de la razón, todo pertenesce 
al entendimiento radical y principalmente, el 
cual dende lo más alto de nuestra ánima está 
como atalaya para nos anunciar lo que deva^ 
mos hacer. Y es tan cierto su parescer y amo
nestación, que aun en medio del pecado no deja 
de pecilgar y morder el corazón, dándonos á 
entender nuestro yerro, lo cual se figura en 
Ezequiel, do se dice que vió el profeta unos 
animales que cada uno tenía cuatro caras: de 
águila y de hombre, de león y de becerro, en 
lo cual se muestran cuatro cosas que hay en 
cada uno de nosotros. 

En la faz del hombre se nota la razón que 
cada uno tiene. En la faz del león se nota la 
ira ó ferocidad que tenemos para proseguir 
las cosas arduas. En la faz del becerro se 
nótala fuerza del desear lo que queremos.Lo 
primero, como dice un doctor, se coloca en el 
alcázar del celebro; lo segundo, en la hiél, y lo 
tercero, en el hígado; empero la faz del águila, 
que tiene figura de la sindéresis, está sobre 
todo, y se dice centella de la conciencia, que 
aun en Caín no se muere; y no se mezcla con 
las tres primeras, porque vencidos con los 
deleites ó con la ira, y á las veces engañados 
con semejanza de razón, sentimos que peca^ 
mos; y esto porque la sindéresis da boces 
contra nos y no se mezcla con las tres prime
ras, sino sobre todo como atalaya nos amo
nesta y castiga los yerros; y esta sindéresis 
es el espíritu que interviene por nosotros con 
gemidos no decibles. 

Esta sindéresis, que es la más alta parte de 
nuestra razón, se figura también en el águila 
que vió Sant Juan (Apoc, III d) dar boces con
tra los que moran en la tierra, que son los 
hombres situados en cuerpos terrenos. Y per
tenesce más principalmente al entendimiento, 
si la queremos reducir á su radical principio, 
cuyo oficio es remurmurar contra el mal y con
vidarnos al bien, en las cuales dos cosas con
siste la ley natural dada á nuestro entendi
miento como en dos tablas escriptas con el 
dedo de Dios bivo; y estas tablas se dicen ser 
de piedra, porque esta escriptura no se puede 
borrar, sino como esculpida en cosa durable 
permanesce. 

Para que asoseguemos nuestro entendi
miento havémonos de apartar de todo mal, 
porque contra el mal, según vimos, se suele 
él alborotar reclamando y diciendo que no va 
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como deve; así que para lo tener asosegado 
no hay otro remedio sino [no] consentir con 
este nuestro adversario como nos es mandado 
en el evangelio; y desta manera biviremos en 
sosiego, como aquel que decía (Mat., V d): 
Nunca en toda mi vida me reprehendió mi co
razón. Este, sin dubda, tenía bien asosegado 
su entendimiento, pues que nunca lo repre
hendía (Job, XXVII a), do se manifiesta su 
gran virtud, porque si ésta no tuviera toda
vía, fuera reprehendido según aquello de Sant 
Gregorio: Si alguno discorda en obra de los 
mandamientos de Dios cada vez que los oye, 
es reprehendido de su corazón, y se confun
de, porque dicen lo que no ha hecho; de for
ma que secretamente se acusa la conciencia 
de aquello en que se conoce haver errado. 

Dentro de sí tiene el hombre testigo de 
todos sus males; contra los cuales aquí ó en 
el juicio de Dios ha de reclamar, porque, se
gún dice el Sabio (Ecles., VII c): Nuestra con
ciencia sabe que nosotros expresamente de
cimos y aun hacemos mal á otros; y si lo sabe, 
no es para lo encubrir, sino para dar dello tes
timonio contra nos. Empero aun con todo esto 
hay algunos que atan la palabra de Dios y 
ahogan la razón que pronuncia nuestra con
ciencia y no la dejan hablar, ó, por mejor de
cir, menosprécianla tanto, que está ya ronca 
de dar boces; y ellos como molineros ya no 
oyen, antes biven en mucha paz y sosiego, no 
porque su entendimiento tenga sosiego ni 
deje de conservar aquella centella que suele 
quemar nuestra conciencia cuando erramos, 
sino porque ellos la tienen muy soterrada y 
metida en aquel pozo de mala costumbre don
de escondieron el fuego, y allí la cubren aña
diendo pecados con gran libertad de cora
zón; lo cual como el Sabio considerase dijo 
(II Mac, I d): Hay algunos malos que tan 
seguros están como si tuviesen obras de 
justos. 

Este es un mal sosiego de perversos que, 
no por ignorancia, sino por malicia, dejan de 
considerar su mal estado; y cuando su con
ciencia los reprehende, hácenla resurtir como 
el suelo duro á la pelota, sin le dar audiencia 
grande ni pequña; en tal manera que los tales 
se tornan como hombres tomados del vino 
que están ajenos de razón, ni oyen á Dios, ni á 
su conciencia, ni al buen ángel, ni al predica
dor, ni al buen consejero; mas dice (Deu., 
XXIX c): Yo terné paz y andaré en la sinjus-

ticia de mi corazón, tómela embriago al se
diento. 

En tiempo de guerra suelen estar los em-
briagos tan seguros como si todo estuviese 
pacífico, aunque suenen las armas y todo ejer
cicio haga estruendo^ porque los tales pien
san que aquello es juego de cañas y cosa de 
gran deporte; y desta manera cree que enton
ces es tiempo de tomar placer, porque lo echa 
todo en burla, y el estruendo de la guerra que 
le havía de poner temor le da más soltura; lo 
cual acaesce muy de verdad al pecador endu-
rescido, porque su ánima está embriaga de 
los vicios, cuyo vino hace muy alegres beo
dos para que echen en burla aun las penas del 
infierno, si le hablas dél y de los juicios de 
Dios; y de hecho se tornan peores mientras 
más Ies amonestan; y la causa desto es por
que, como arriba se dijo, su ánima está em
briaga con el deleite y ha tomado á pechos su 
mal deseo; el cual entiende cumplir ejecutando 
la sed de su cobdicia, que siempre cresce 
mientras más se usa, porque se provoca el 
apetito como en los tomados del vino, que lo 
mucho que beven les acrecienta la sed. 

Si tú quieres asosegar de buen asosiego tu 
entendimiento que no dé boces contra ti, no 
hagas cosa reprehensible ni mala, y entonces 
su centella no quemará tu corazón, sino será 
lumbre dulce á tu ánima, provocándola á cosas 
mejores, para le dar gozo y alegría en el bien 
que hiciere, á lo cual te convida Sant Augus-
tín diciendo: Tú que buscas el verdadero aso
siego que se promete á los cristianos después 
de aquesta vida, también lo gustarás aquí sua
vemente entre las amarísimas fatigas desta 
vida si amases los mandamientos del que pro
metió la dicha quietud, porque presto sentirás 
ser más dulces los frutos de la justicia que 
no los de la maldad, y más verdadera y alegre
mente te gozarás de la buena conciencia entre 
las fatigas que de la mala entre las riquezas. 

Por la guarda de los mandamientos de Dios 
dice aquí Sant Augustín que se alcanza el so
siego de la buena conciencia, según lo havía 
alcanzado aquel varón simple y recto y teme
roso de Dios, al cual nunca reprehendió su 
corazón en toda su vida, y que desta manera 
ganase la tal seguridad, muéstrase en esto 
que él dice hablando con Nuestro Señor Dios 
(Job, VI d): Reveíame en todas mis obras sa
biendo que no perdonas al que peca. 

Maravilloso intento era el de aqueste sane-
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to, pues todas sus obras examinava, y no se 
curava de considerar antes que pecase la mi
sericordia de Dios, como el que decía ser 
su misericordia grande y que no se acordaría 
de los pecados. Cosa es muy avisada acor
darse hombre siempre de la justicia de Dios 
antes del pecado, para que no caiga en él, y 
si por ventura pecare, acuérdese luego de la 
misericordia, aunque el demonio suele trocar 
esto por que los hombres caigan más presto 
y se arrepientan menos después que hovie-
ren pecado, como Judas, que por temor de la 
justicia no se convertió, pensando con Caín 
que era mayor su pecado que la misericordia 
de Dios; lo cual si pensara antes que lo co
metiera no cayera en él tan de ligero. 

No niega el sancto Job la misericordia de 
Dios, porque él no dice: Dios no perdona al 
que pecó en el tiempo pasado; mas dice que 
no perdona al que de presente peca, lo cual 
tiene mucha verdad, porque Dios nunca per
dona el pecado hasta que el hombre sale dél. 

Y es de notar que Job no considerava el pe
cado, por más lo temer, como si luego hoviera 
de salir dél en acabándolo de hacer, ó algo 
después; mas considerávalo en tal manera, 
que si entrava en él no pudiera salir, porque 
más tememos de caer en un pozo do no po
dremos salir que no en un hoyo que á un salto 
somos fuera. Y según verdad el pecador en 
un pozo se lanza cuando comete la maldad, 
del cual por sus propias fuerzas no puede sa
lir sin la mano poderosa del Señor, que dando 
él voces lo sacará. Empero, como no sabe el 
hombre si terná lugar de clamar y arrepentir
se, para que más tema la caída piense dó se 
lanza, y cómo con sus solas fuerzas no podrá 
salir del infierno superior, que es el pecado, y 
así contemplándose siempre en el pecado, si 
pecare guardará con más aviso el pie de la 
profunda caída. 

El que tal aviso tuviese en todas sus obras 
bien podría en breve asosegar íntimamente 
su entendimiento, ca ninguna cosa havría de 
que lo reprehendiese su corazón; en tal ma
nera que dél se podría decir (Tho., II c): El 
que se guarda de los lazos estará seguro. 
Lazos de muerte se llaman en la Escriptura los 
pecados; y si déstos nos guardamos, teme
mos entera seguridad y asosiego con tranqui
lidad de buena conciencia; la cual según dice 
Hugo es á todos dulce y á ninguno grave; usa 
del amigo para gracia y del enemigo para pa-
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ciencia; á todos es benévola, y á los que pue
de, bienhechora, y es de tanto precio, que 
della diga Sant Bernardo: La buena concien
cia es título de la religión, templo de Salomón, 
campo de bendición, huerto de deleites, es
trado de oro, gozo de ángeles, arca de amis
tad, tesoro del rey, sala de Dios, morada del 
Espíritu Sancto, libro sellado y cerrado que se 
ha de abrir el día del juicio; en la cual reposa 
entretanto el varón devoto como en propia 
casa, según aquello que dice el Sabio (Sap., 
VIH b): Entrando en mi casa, holgaré con ella, 
porque no tiene amargura su conversación, ni 
enojo su bivienda, sino gozo y alegría. 

En la buena casa ha el hombre placer de 
morar, y mucho más en la buena conciencia, 
donde entran los justos cuando se retraen á 
pensar lo que han hecho, y hallan en ella casa 
y compañía muy amigable; y dícese no tener 
amargura su conversación, porque no repre
hende al hombre, mas antes le da glorioso 
testimonio, según dice el Apóstol (II Cor., I c), 
y gózase el hombre con ella por los fructos 
que se le han de seguir, que son como hijos 
de bendición. 

C A P I T U L O I I 

De cómo hemos de buscar la quietud de la con
ciencia. 

Toda la solicitud del hombre se havía de 
aplicar á buscar este asosiego y quietud de la 
buena conciencia; pues nos va tanto en ello 
que todo nuestro bien esté aquí; lo cual amo
nesta la presente letra en decirnos que ínti
mamente asoseguemos nuestro entendimien
to; y hacerlo hemos si desraigáremos de nos
otros todo vicio, y plantáremos con todo es
tudio la virtud contraria que se arraigue en 
nuestro corazón para que así se satisfaga 
nuestro entendimiento práctico, que nos dic
ta lo que debemos hacer, viendo que salimos 
á rescebir ó antevenimos su buen consejo; y 
desta manera terná paz nuestra conciencia de 
toda parte como otro Salomón, lo cual nos 
amonesta el profeta Jeremías diciendo (Hie., 
XXIX c): Buscaréis la paz de la cibdad á que 
os hice pasar, y orad por ella al Señor, por
que en la paz della teméis vosotros paz. Cib
dad quiere decir unidad de cibdadanos, y es 
nuestra buena conciencia, en que están uni
dos muchos bienes. A esta no hace pasar el 
Señor de nuestra mala conversación, porque 
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solas nuestras fuerzas no bastan; y hemos de 
rogarle que conserve la paz y asosiego della, 
para que nosotros tengamos paz con El, y no 
se diga de nos aquello del Sabio (Eccles., 
XXXIII a): Las entrañas del loco son como 
rueda de carreta, y sus pensamientos son 
como quicial que se buelve. 

La rueda de la carreta no untada siempre 
anda gruñendo y rechinando, y así las entra
ñas malignas del pecador no se pueden aso
segar por la remuneración de la conciencia 
que anda peleando dentro, y el tornarse al 
mesmo punto andando al derredor sin apar
tarse de lo que le veda su conciencia, y así no 
tiene paz consigo ni con Dios, y por eso nunca 
se podrá recoger ni acallar su entendimiento. 

He querido hacer aquí mención del asosie
go de la conciencia, aunque en otra parte lo 
haya tocado, para mostrar que sobre este ci
miento se ha de fundar el recogimiento del 
ánima, y que sin este asosiego no se hará 
cosa alguna que dure; mas acontescerles ha 
á los que no fundaren sobre él como á los 
que edifícavan sobre arena (Psal. CXLVII), 
que luego se les cayó el edificio; así que es 
menester que ponga Dios los fines nuestros 
en paz saneando nuestras obras, para que nos 
harte de la grosura del trigo, que es la divi
nidad de Cristo, para que así sea, como dice 
Isaías (Esa., XXXII c), la obra de la justicia 
paz, ca no se da esta paz del recogimiento 
sino á los hombres de buena voluntad (Luc, 
II b); esto es, de buena conciencia, según lo 
cual nos conviene rogar las cosas que perte-
nescen á la paz de Hierusalem (Psal. CXXI), 
que son, según dice Job (Job, XXII c), obede
cer al Señor, y así tememos paz y por ella 
muy buenos frutos, no sin duda de otro sino 
del Espíritu Sancto, que frutifica en el ánima 
que le agrada para que de la tal se pueda de
cir: La mujer fuerte deleita á su varón y hen
chirá en paz los años de su vida (Eccles., 
XXVI a). 

La mujer fuerte que con dificultad se halla 
es buena conciencia, quieta al Espíritu San-to 
que es su varón, cuyos deleites son morar 
con los hijos de los hombres, para henchirlos 
de bienes en la paz soberana del recogimien
to que excede todo sentido y guarda nuestros 
corazones y nuestras inteligencias, para que 
así, lanzada fuera la turbadora compaña de 
los pensamientos, resucite Cristo Nuestro 
Redemptor la doncella (Mat., IX c), que es 

nuestra ánima á nueva manera de vida, para 
que lo contemple á El ya resucitado y asenta
do igualmente con su Padre en un mesmo 
trono, que es su esencia. 

Este asosiego de entendimiento más inclu
ye que serenidad de conciencia; á la cual aña
de harto, porque, según Sant Gregorio, cada 
uno que se apareja álos mandamientos de la 
vida, antes que reciba los premios de la vida 
eterna gusta los principios^de la futura segu
ridad; y aunque esto convenga á toda quieta 
conciencia, el varón recogido deve más aso
segar los cuidados que tiene su entendimien
to, menospreciando los acaescimientos de la 
vida presente, que más espantan que ator
mentan, biviendo como en un agora sin anti
cipar con el cuidado lo que está por venir. 

No te hagas mísero antes de tiempo, como 
dijo Séneca, ni salgas á recibir tus males, ima
ginándolos antes que asomen, antes deves 
decir que por ventura no vernán. No trabajes 
en sospechas, haciendo caso donde no lo 
hay; vuelve las espaldas á todos los negocios 
de que te puedes desembarazar; no busques 
las cosas tuyas, sino las de Jesucristo; piensa 
que eres un espárrago sobre la tierra, al cual 
pocas cosas bastan; haz muy poca cuenta de 
t i , para que puedas hacer mucha de Dios; des-
préciate, para que así descargues la solicitud 
y halles el verdadero sosiego de la humildad, 
que no teme caer ni espera subir; no te reveas 
en las cosas que tocan al mundo, si quieres 
asosegarte; no cures de los conoscimientos y 
amistades de los hombres, ni hagas caso de 
ser tenido ó desechado delíos, para mejor te 
asosegar; ten mucha confianza en Nuestro 
Señor Dios, que El, si tú callas, sacará tus 
cosas á luz; no temas la pérdida, ni ames la 
ganancia, pues no puedes perder tanto que te 
falte con qué pases la vida; ni puedes ganar 
tanto que se satisfagan tus deseos, antes po
drá ser que todo lo que ganares en lo corpo
ral pierdas en lo espiritual, como las más ve
ces acaesce; conosce finalmente, para que 
tengas cumplido sosiego, que ninguno te puê  
de quitar por fuerza las virtudes, ni puedes 
contra tu deliberada voluntad seguir los vi
cios. 

CAPÍTULO III 

De cómo ha de callar nuestro entendimiento, 

Lo segundo que la presente letra nos amo
nesta es que acallemos nuestro entendimien-



T E R C E R A B E C E D A R I O E S P I R I T U A L 

to; y e^to, según comenzamos á decir, entién
dese del entendimiento especulativo, que anda 
rebolviendo y escudriñando curiosamente los 
secretos de las cosas; lo cual le conviene de
jar para conoscer á Dios por la vía negativa 
de que hablamos, porque, según dice Sant 
Gregorio, cualquiera cosa que podemos ver 
en la contemplación no es Dios; mas enton
ces es verdadero lo que dél conoscemos cuan
do plenariamente sentimos que no podemos 
conoscer algo dél. 

No solamente aprovecha á los varones re
cogidos que han elegido este camino estrecho 
que lleva á la vida; no solamente les aprove™ 
cha acallar su entendimiento para conoscer á 
Dios más altamente y más propriamente; em
pero también Ies aprovecha para orar más 
puramente y para con más brevedad manifes
tar á Dios todo lo que quieren, el cual nos man
dó que no hablásemos mucho en la oración, 
porque El sabía lo que nos era menester an
tes que pidiésemos, pues que es Dios de las 
esciencias. 

Por esta manera de acallar el entendimien
to y hacer que llame la voluntad se hace la 
oración breve, que penetra los cielos sin tiemr-
po; y no la llamo breve porque no haya de 
durar mucho, sino porque no usa de medio 
alguno para con Dios, sino sólo el del amor, 
que puede súbitamente juntarse con El; eva
cuar se ha en el cielo la fe que pertenece al 
entendimiento, el cual agora no se llega inme
diatamente á Dios, según dice Sant Pablo, 
sino mediante las criaturas, que son razón de 
su conocimiento, pues por ellas se conosce 
que nos lo traen á noticia; mas no se ama por 
ellas, sino por sí solo; y de aquí es que la ca
ridad que agora tenemos permanecerá en el 
cielo, porque agora inmediatamente nos junta 
á Dios, lo cual hará también allá, aunque nos 
juntará más por estar más crescida. 

Nuestro entendimiento nos trae á Dios para 
que lo conozcamos; y como no nos lo puede 
traer desnudo, sino según nuestro flaco cono
cimiento y según la manera con que lo pode
mos recebir, claro está que mediante otra 
cosa lo hemos de conoscer; empero como el 
amor nos saca fuera de nos para ponernos y 
colocarnos en lo que amamos, va el amor y 
entra á lo más secreto, quedándose el conos-
cimiento fuera en las criaturas, por lo cual 
dice Sant Cipriano: La afirmación de la esen
cia de Dios no puede-ser havida en prompto. 
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porque no es definible la divinidad, sino que 
más verdadera y llanamente el apartar mues
tra negando lo que no sea que no afirmando 
lo que sea; porque no puede ser cosa que esté 
subjecta al sentido, ca excede todo entendi
miento, y cualquier cosa que puede ser. oída, 
vista ó sabida no conviene á la Majestad. 
Ruda es en aquesta consideración toda vista 
de los sentidos; nuestro miramiento ciega 
aquesta invisible luz y naturaleza inaccesible 
que cercan los serafines con seis alas de una 
parte y de otra y con estado y vuelo la escon
den; con el estado muestran la inmobilidad de 
la eternidad y con el buelo su alteza, así ele
vada en las cosas superiores, que por mu
cho que el hombre suba el corazón alto se en
salce Dios y se escape de la importunidad de 
la comprehensión; pues que, según dice este 
sancto, Dios Nuestro Señor se remonta y aun 
prevalesce á la especulación de nuestro en
tendimiento, por muy afilada que sea. 

Consejo es muy saludable y muy repetido 
en la Escriptura esperar con silencio su salud, 
para que así, mientras todas las cosas interio
res nuestras tuvieren un medio silencio que 
usaron los sanetos, aquí en este medio mundo 
venga de las sillas reales la poderosa palabra 
de Dios á nuestros corazones; y aunque no 
sea cosa fácil guardar este silencio, porque 
el dragón con su batalla de cogitaciones lo 
presume estorvar para que no tenga entera 
quietud en el cielo de nuestra ánima Nuestro 
Señor Dios, al cual, según dice Sant Grego
rio, hacemos este silencio, para que repose en 
nosotros, no por eso devemos cesar de lo 
guardar siquiera media hora, pues no faltará 
quien les diga que no inquieten á la querida y 
devota ánima hasta que ella quiera, para que 
de los amparados en este escondimiento y se
creto de tu morada se pueda decir (Psal. X b): 
Gozáronse porque callaron y trújoles el Señor 
al puerto de la voluntad dellos. Alaben al Se
ñor sus misericordias y las maravillas que 
hace con los hijos délos hombres. Este puerto 
á que el Señor muy loable nos trae, según dice 
la glosa, es una quietud que desean los jus
tos; la cual sin dubda se alcanza callando el 
entendimiento con el sosiego interior; y por
que no bastan nuestras • industrias para lo 
acallar sin que se mezclen en infinitas eues-r 
tiones, dice David que Dios nos trujo á la de-" 
seada quietud, y para esto es menester que 
acallemos según nuestra posibilidad nuestr'o 
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entendimiento; porque ansí sea silencio la 
guarda de la justicia, según dice Isaías (Esa., 
XXXII d), aunque este silencio sea de nuestra 
parte imperfecto, no entero, sino como de 
media hora, según dice Sant Juan, y sea me
dio según dice el Sabio, no por esto hemos de 
cesar de lo inquirir; porque Nuestro Señor lo 
puede perfeccionar, según lo promete por el 
Profeta diciendo (Soph., III d): No quieras te
mer, Sión, ni se deshagan tus manos; porque 
tu Señor Dios está fuerte en medio de t i : El 
salvará y gozarse ha sobre ti en alegría, y ca
llará en clamor tuyo; havrá placer sobre t i en 
alabanza. 

Maravilloso callar y muy digno de loar con 
admiración es el del amor, en el cual íntima
mente se acalla nuestro entendimiento ha-
viendo hallado una noticia experimental que 
mucho lo satisface, porque según claramente 
vemos, cuando por experiencia se conoscen 
presentes los que se aman, entrambos callan, 
y recompensa el amor que los junta la falta de 
las palabras. 

Todas las ansias del niño cesa^ cuando lo 
abraza su madre: ya no cura más de hablar, y 
ella también calla en su amor. O cuán indeci
ble y no explicable es el silencio con que el 
amor callan Dios y el ánima cuando él des
ciende sobre ella como río de paz y como arro
yo de miel muy suave (Esa., LXVI d); cuando 
del que es fuente biva corren á ella las aguas 
de Siloé en silencio (Esa., VIII b); cuando, ce
sando las palabras, vienen á las obras; cuan
do calla el ánima no sabiendo qué se deman
de, pues no le falta ningún cumplimiento de 
sus deseos; cuando calla el Señor, porque no 
halla qué reprehender á quien tantas señales 
muestra de amor; cuando el ánima se mira tan 
casta por el amor que sale della al que la crió; 
cuando se ve limpia por tener en sí al Señor 
suyo, que deshace todos sus pecados y la 
torna como paloma blanca lavada con leche 
purísima de gracia; duerme ella porque ya no 
cura de alguna especulación; vela su corazón 
porque el amor no duerme en paz y en el que 
ama; duerme su entendimiento y reposa su 
voluntad porque está junta á Dios y hecha un 
espíritu con El; hácese entonces sábado de 
sábado, porque de la holganza de la fantasía, 
que dava trabajo con su imaginación, se causa 
la quietud de la voluntad, que por estar muy 
encendida y emprendida en aquel que no se 
consume ya no ha menester leña de conside

ración para que no se apague el fuego del 
amor que entonces arde. 

La reina de Saba y el rey Salomón se co
rresponden con dones admirables, tornando á 
reciprocar el amor en lasoledumbre del silen
cio; habla Dios, no con palabras al corazón, 
sino con seráficas comunicaciones; háblanse 
por señas más declaradoras que jamás fueron 
palabras; y Analmente, calla Dios y el ánima 
como amigos que duermen muy seguros en 
un estrado, á los cuales el amor ha hecho tan 
conformes, que no salgan de un parescer; en 
tal manera que lo que hace el uno se diga 
hacer el otro. 

CAPÍTULO IV 

De tres maneras de silencio. 

Tres maneras de callar hay en el recogi
miento, ó tres maneras de silencio, dejándolas 
otras que no hacen tanto al caso. La primera 
es cuando cesan en el ánima todas las fanta
sías y imaginaciones y especies de las cosas 
visibles, y así calla á todas las cosas criadas; 
lo igual deseava el sancto Job cuando decía 
(Job, III c): Agora durmiendo callase; y en mi 
sueño holgaría con los reyes y cónsules déla 
tierra que edifican para sí soledumbres. Dor
mimos á las cosas temporales y callamos den
tro en nosotros, según dice Sanct Gregorio, 
cuando dentro en el secreto de nuestra ánima 
nos retraemos á la contemplación del Criador; 
y los sanctos, que son llamados aquí reyes 
cónsules, edifican para sí soledumbres, cuando 
ninguna cosa de este mundo desean ni son 
apremiados en el corazón por algunos tumul
tos de deseos desordenados; mas desechan 
todos los ilícitos movimientos de la cama de 
su corazón con la diestra mano de la sancta 
consideración, despreciando todas las cosas 
transitorias y las desmedidas cogitaciones 
que dellas nascen; y como desean solamente 
la morada eterna y no aman cosa deste mun
do, gozan de gran tranquilidad en su ánima. 

El segundo callar que hay en el recogimien
to es cuando el ánima quietísima en sí mesma 
tiene una manera de ocio espiritual, sentán
dose con María á los pies del Señor y dicien
do: Oiré lo que hablará en mí el Señor Dios. 
Y á esta dice el Señor: Oye, hija, y mira y in
clina tu oreja y olvida tu pueblo y la casa de 
tu padre. 

Bien se compara al oir esta segunda manera 
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de callar, porque el oyente no tan sólo calla á 
lo demás, empero quiere que todo le calle á 
él, para que asi más entero se convierta al 
que le habla, mayormente si no sabe dónde 
está, como en el caso presente; ca, según se 
dice en el Evangelio, oimos la voz de Dios, 
que es su inspiración, y no sabemos dónde va 
ni dónde viene, por lo cual nos conviene callar 
mucho y estar muy atentos á El; así que tene
mos dos maneras de callar: la una cesando en 
nosotros la imaginación y los pensamientos 
que boltean en nuestra memoria; la otra es un 
olvido aún de nosotros mesmos, con una total 
conversación de nuestro hombre interior á 
solo Dios. 

El primer callar es de las cosas á nos
otros; el segundo de un sosiego quietísimo 
en que nosotros callamos á nosotros mes
mos y nos ordenamos á Dios con una subje-
ción recetíva y muy aparejada; lo cual se figu
ra en los sanctos animales de Ecequiel, de los 
cuales se dice: Como fuese hecha una voz so
bre el firmamento, que estava encima de la 
cabeza dellos. deteníanse en pie, y subjeta-
ban sus alas. La voz, según dije, es la divina 
inspiración que se rescibe en el oído del áni
ma sin expresión de palabra, sino con sola la 
presencia de Dios que se da á sentir; y por 
esto dice Job que furtiva y calladamente oyó 
la palabra escondida que le fué dicha y resci-
bió las venas ó rastros de su ruido pequeño. 

Esta voz inspirada es hecha sobre el firma
mento, que es la más alta parte de la razón, 
que se junta inmediatamente á Dios por amor. 
Los animales sanctos y alados, que son los 
contemplativos, se dice estar entonces en pie, 
porque cuando esta voz se hace en el ánima 
ella se levanta á cosas grandes y está suspen
sa cuasi trasportada en Dios, como los após
toles cuando lo vieron subir al cielo; y desta 
manera fué mandado á Ecequiel que se levan
tase sobre sus pies para que Dios le hablase; 
así que el estar en pie es una admiración ca
llada, según dice Sant Gregorio, que nos hace 
estar colgados de Dios como lo havía Job es
cogido para su ánima, en la cual casi cesa 
toda operación de las potencias, para que dis
minuyéndose así el ánima reciba la sabiduría. 

Subjectar las alas es aplicar las fuerzas más 
altas para rescebir el influjo divino que se in
funde en el ánima; en lo cual, según dice la 
glosa, tienen los contemplativos por ningunas 
sus fuerzas; aplícanlas empero á Dios ca

llando, para que faltando en sí mesmos se 
hallen en El como aquel que decía: No quiso 
ser consolada mi ánima; acordóme de Dios y 
deleitéme, ejercitéme y faltó mi espíritu. 

El tercer callar de nuestro entendimiento 
se hace en Dios, cuando se transforma en El 
toda el ánima y gusta abundosamente la sua
vidad suya, en la cual se adormece como en 
celda vinaria, y calla, no deseando más, pues 
que se halla satisfecha, antes se duerme aun 
á sí mesma, olvidándose de la flaqueza de su 
condición, por se ver tan endiosada y unida 
á su molde, y vestida de su claridad como 
otro Moisen después de haver entrado en la 
niebla que estava encima del monte, lo cual 
más de verdad acontesció á Sant Juan cuan
do después de la cena se echó sobre el pecho 
del Señor, y por entonces calló todo lo que 
sintió. 

Acontesce en esto tercero estar tan callado 
el entendimiento y tan cerrado, ó por mejor 
decir ocupado, que ninguna cosa entiende de 
cuantas le dicen, ni juzga cosa de las que pa
san acerca dél, porque no las entiende aun
que las oye; según lo cual me contó en gran 
secreto un viejo á quien yo confesava, el cual 
havía más de cincuenta años que se ejercita-
va en estas cosas, y díjome, entre otros mis
terios, que le acóntesela muchas veces oír al
gunos sermones y cosas de Dios de las cua
les ninguna palabra entendía; tan acallado y 
ocupado estava su entendimiento de dentro, 
que ninguna cosa criada podía formar en él; y 
decíale yo que entonces se devía ir á retraer, 
á lo cual respondía que las voces le eran como 
sonido de órganos, en las cuales havía placer 
su ánima, aunque no las entendía, y como que 
contrapunteava sobre ellas y alabava al Señor 
por una manera que se puede sentir, empero 
no se puede dar á sentir á otro. 

No dice aquesta letra que acalles tu inteli
gencia, sino tu entendimiento; porque, según 
dice Ricardo, la comprehensión de las cosas 
invisibles pertenesce á la inteligencia pura, y 
inteligencia pura dice que es cuando el enten
dimiento está afijado en una suma verdad sin 
mezcla de imaginación; empero para venir á 
esto es menester, según el mesmo dice, que 
aprendas á congregar los derramamientos de 
Israel, que es tu entendimiento, acallándolo, y 
estudies restreñir las vagueaciones de la me
moria y te acostumbres morar íntimamente 
dentro en ti mesmo y olvidar todas las cosas 
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de fuera, si te trabajas por la contemplación 
de las cosas celestiales, y sospiras por la no
ticia experimental de las cosas divinas. 

Según este doctor, la inteligencia ve las co
sas invisibles de Dios, no como las ve la ra
zón, que investigando y discurriendo por los 
efectos y causas viene á conoscer las cosas 
ocultas y absentes como si las viese; no desta 
manera, sino como solemos ver las cosas cor
porales con la vista corporal visible y corpo
ral y presencialmente, ansi la inteligencia pura 
para mientes á las -cosas invisibles invisible-
mentej y acata presencial y esencialmente las 
cosas espirituales, conosciendo que no están 
ligadas ni presas con apariencias de fuera; de 
manera que cuando el hombre no cura de la 
imaginación que rebuelve cosas corporales, ni 
de la razón que suele andar discurriendo de 
unas cosas corporales á otras para investigar 
las espirituales, sino que representa delante 
de sí á Dios purísimo espíritu desasido de to
das estas cosas que parecen, y se detiene en 
aquel apurado acatamiento sin discurrirá otra 
cosa, entonces se dirá que usa de la inteli
gencia. 

CAPÍTULO V 

De los inconvenientes que los indevotos hallan 
en este ejercicio del recogimiento. 

Los no ejercitados en las cosas espirituales 
suelen mover muchas cuestiones y dubdas en 
la sentencia de aquesta letra, reduciéndola á 
no pensar nada; porque si tenemos de asose
gar intimamente y acallar nuestro entendi
miento, claro está que no tenemos de pensar 
nada, lo cual si es así que no has de pensar 
nada, podráse decir de tu ejercicio aquello del 
satírico: De no nada se hace no nada, y no 
nada se puede tornar en no nada. 

Desta manera suelen los hombres animales 
baldonar aqueste sancto ejercicio, ó según 
dice Gregorio Nacianceno: Aunque sea lícito 
á cada uno alavar su manera de orar, mire que 
no diga mal de aquello cuyo bien ignora, por
que allende de se mostrar atrevido, puede en
gendrar escándalo en los corazones que se 
llegan á Dios por una docta ignorancia que no 
alcanzan los sabios y prudentes del mundo. 

No tengas tu entendimiento tan por domar 
que no quiera creer sino lo que entiende, ca 
desta manera poco podrás saber; y no digas 
que solamente lo has de subjetar á las cosas 
de la fe, porque también solemos creer á nues

tros mayores sin demandar prueva de lo que 
nos dicen cuando no parece contra razón 
cuanto más que este ejercicio se funda sobré 
la fe católica, que purifica los corazones de los 
varones recogidos, lanzando dellos toda cosa 
criada, no porque es mala, sino porque es me
nos buena que Dios Nuestro Señor, al cual en 
puro espíritu nos devemos llegar, según nos 
lo amonesta Cristo Nuestro Redemptor en el 
Evangelio. 

Si tú no entiendes á Sant Dionisio, no por 
eso está por entender, ca Gersón está ahí y 
otros doctores sanctos que lo entendieron y 
pusieron avisos y cautelas contra las asechan
zas del demonio, que en las cosas más altas 
se trabaja más de nos engañar; y si nos apar
ta dellas, piensa que ha hecho mucho conos
ciendo claramente que nos lleva de venida 
cuando nos hace retraer por miedo. 

Los varones recogidos no ponen la perfec
ción en no pensar nada, ca desta manera los 
que duermen, cuando no sueñan, y los pas
mados serían perfectos; y por tanto, si en al
guna parte hallares que hay algún bien en no 
pensar nada, entiende que aquello se dice á los 
muy nuevos en este ejercicio por que apren
dan á se tornar de las distraciones con humil
dad á Dios, y subjetándole su entendimiento 
puedan decir con verdad aquello del psalmo 
(Psal. LXXII d): Porque está inflamado mi co
razón y se trocaron mis renes, yo soy tornado 
á nada y no supe: como bestia soy hecho acer
ca de t i , y siempre estoy contigo. 

Esto que aquí pone David que fué tornado 
á nada y no supo entiende Gersón del recogi
miento, donde acallado el entendimiento que
da el hombre como bestiula en que va el Se
ñor á Hierusalem, que es la paz soberana del 
corazón donde se ata nuestro entendimiento 
con el cabestro de la fe á solo Dios. 

Si el no entender para en aquello sólo, no 
tan solamente caresce de perfección, mas piér
dese el tiempo que se podría aprovechar en 
algún buen pensamiento; empero decimos que 
puede haver perfección en este caso, si deja
mos de entender las cosas criadas por nos 
ocupar según todas nuestras fuerzas en solo 
Dios; para lo cual es menester, mayormente á 
los principios, que aprendamos á desechar 
todo pensamiento distractivo que nos derra
mó; porque, como nota Gersón, la mayor difi-
.cultad del recogimiento está en apartar el es
píritu de las fantasías en que se ocupa mies-
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tro entendimiento; el cual se ha de acostum
brar mucho tiempo á desechar toda operación 
que se pueda referir á criatura alguna, para 
que libre y limpiamente se ordene, guiado por 
sola fe, á la unidad de Dios Nuestro Señor, 
que es la una cosa necesaria que nos amones
tó Cristo á escoger como muy mejor. 

Los que siguen este camino solamente se 
esfuerzan y ejercitan en avivar el amor de 
Dios por solo amor que tiene edad y puede 
hablar por sí. No curan de investigar razones 
para amar á Dios; no porque sea esto malo, 
sino porque ya tienen concluido y determina
do de amar á solo Dios sobre todas las cosas, 
encumbrando su ánima hasta aquella fontal 
bondad de donde siempre procede amor. 

Los que miran en ello y lo ejercitan conocen 
que es distinto el estudio del entender y el del 
amar; y aunque no podemos amar lo que no 
entendemos, bástanos tener muchos años ha 
conocido á Dios por fe, y tener muy asentado 
en nuestro entendimiento que El solo es dig
no de ser amado por sí mesmo; al cual nos 
retraemos recogiendo el corazón para lo amar 
con más unidad cuasi presencialmente; ca no 
pensamos cómo amaremos á nuestro amigo 
cuando lo tenemos delante, sino luego. 

Cesando el entendimiento de especular, sale 
con gran poder la voluntad produciendo amor; 
y dvtsta manera, como los varones recogidos 
provocan á Dios delante de sí, hallan ser po-
quédad buscar razones de. amar al que todo 
es amor; antes dicen que ya esto havía de es
tar hecho, y que solamente nos havíamos de 
ejercitar en la ejecución de las tales razones, 
como los que se sirven de las reglas de su 
arte sin acotarlas ni pensar en ellas. 

Mira, pues, que este no pensar nada es más 
que suena, y que en ninguna manera se puede 
explicar lo que ello es, porque Dios, á quien 
se ordena, es inexplicable; antes te digo que 
este no pensar nada es pensarlo todo, pues 
que entonces pensamos sin discurso en aquel 
que todo lo es por eminencia maravillosa; y el 
menor bien que tiene este no pensar nada de 
los varones recogidos es una atención muy 
sencilla y sotil á solo Dios. Y por entonces, 
según dice Gersón, está cerrada la puerta á 
todo engaño del demonio, que comienza siem
pre por alguno de los sentidos; y finalmente 
este no pensar nada de que hablamos, por 
bajo que sea, es un disponerse el hombre des
asiéndose y desembarazándose para bolar con 

el corazón á sólo Dios que nos lo demanda 
libre y muy entero. 

De lo ya dicho puedes concluir que cuando 
acallares tu entendimiento, dándole, como dice 
Sant Augustín, ociosidad santa, no has de pa
rar allí, sino levantar el intento del corazón y 
el talante del ánima y la atención á solo Dios 
con piedad y fe, creyendo que aquesto es una 
obra soberana, en que se agrada mucho su 
Majestad; la cual aunque de parte nuestra 
siempre es imperfecta, porque no es en nues
tra mano refrenar del todo el pensamiento, 
Nuestro Señor la perfecciona enviando de lo 
alto su visitación y extendiendo la mano de su 
gracia para que se haga silencio. 

Acontesce á los ejercitados tener tan sose
gada la memoria y acallado el entendimiento, 
que estando con Dios gozando de su gracia 
no piensan en lo que están ni en otra cosa al
guna, sino que están como absortos y embevi-
dos en aquello que sienten en su ánima; y esto 
puede venir de la mucha atención, como cuan
do con mucha reverencia estamos hablando 
con algún señor sin pensar con quién estamos. 

Conténtase el varón recogido con la lumbre 
de la fe que todos tenemos, y por esto asosie
ga y acalla su entendimiento, no mandándole 
escodriñar otras cosas de Dios, ca tiene sabi
do por la fe que hay Dios y que es remunera-
dor de cualquier servicio que se le hace; y 
como crea, según dice Sant Augustin, que está 
más dentro de mí que lo más íntimo mío, pue
do recogerme dentro de mí á El; y entrando 
en mi casa holgar juntamente con El, cuya 
conservación no tieiie amargura. Como, según 
dice Sant Gregorio, nuestra ánima no pueda 
estar mucho sin se deleitar en alguna cosa, si 
íe cerramos las puertas de los sentidos por 
donde abajará á las cosas de la tierra, ella se 
levantará sobre sí mesma á buscar otro pla-

i cer más alto donde se deleite; y favorecido 
por la fe, como los Magos por la estrella, 
traspasará todas las cosas hasta se ayuntar 
con aquel sumo bien espiritualísimo, apartado 
de huesos de carne y de toda cosa que se 
pueda imaginar, tan remontado de todo lo que 
crió y tan desasido de toda potencia fantásti
ca, que sola la inteligencia pura sin algún pen
samiento se pueda ayuntar á El. 

Cierra» pues, los caños á la fuente de tu áni
ma, cuyo amor siempre mana, según dice Ri
cardo, que entonces ella subirá cuasi necesi
tada; y aunque no suba, si sosiega en sí mes-
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ma y se reposa, como en agua clara verá en 
sí la imagen de Dios, que mejor en ella que en 
otra cosa resplandesce si cesan los torvellinos 
de los pensamientos que la enturbian. 

No sin gran misterio nos manda tantas ve
ces la Escriptura entrar dentro en nosotros 
mesmos y tornarnos al corazón, y que cada 
uno huelgue en sí, no saliendo fuera, sino que 
cierre la puerta sobre sí cerrándola muy bien, 
para que en secreto se comunique Dios al 
ánima; la cual no deve abrir la puerta de los 
sentidos ni quitar el aldava de la vigilancia 
que en esto ha de tener; ca de otra manera 
írsele ha el que confortava las cerraduras de 
sus puertas, de lo cual se le recrescía bendi
ción para sus hijos, que son sus deseos, como 
se dice en el psalmo: Cuanto más cierras la 
puerta del sentido tanto más se fortalesce 
Dios en tu ánima; porque como El esté siem
pre dentro, no es menester abrirle, sino el 
consentimiento, desconsintiendo á todo lo de
más, porque estando en El solo todo nuestro 
amor junto tenga más fuerza acerca dél. 

No te deve parecer menos bueno este ejer
cicio porque un filósofo y un hebreo lo pudie
ran usar; ca desta manera también podrías 
poner tacha en la devoción de la sacra pasión, 
que muchos de los antiguos amaron, ni pien
ses que por ser alguna cosa común á buenos 
y malos es menos buena, ca en cada uno obra 
según la disposición dellos, quedándose ella en 
su valor. 

C A P Í T U L O V I 

De cómo el recogimiento es cierto á los que 
aciertan en él. 

Las ánimas que comienzan á gustar este 
ejercicio tiénenlo por tan averiguado y per
fecto, que se espantan si otros lo dudan; y 
aficiónanse los que lo gustan á él tan de cora
zón, que no les satisface cosa más que este 
ejercicio; y esto no porque obre el ánima en 
ocio de pensamiento, sino porque las cosas 
que en él se hallan son más espirituales y sa
tisfacen mucho más mientras más delgadas 
son y apartadas de lo corporal; y por esto dice 
Gersón que son más meritorias, ca según toda 
buena teología aquella oración es más meri
toria y más acepta á Dios que es más espiri
tual, ca para ésta se requiere más fe y más 
esperanza. 

Todas las cosas ya dichas te convidan á 
cumplir el consejo de nuestra letra, que no 

solamente es necesario á los principiantes 
mas aun á los muy aprovechados; ca suele el 
demonio desasosegarles su entendimiento lan
zándoles en el corazón algunas falsas inspira
ciones, que son unas palabras causadas dél 
acá dentro en el pensamiento, formando dellas 
algunas razones que parecen buenas, y á los 
no avisados piensan que habla en ellos el Se
ñor Dios; y más, que por los engañar del todo 
el demonio les hace creer que nunca tal tuvo 
hombre de los que biven, y que no será creído 
si lo dice; por tanto, que será mejor callar in
timamente lo más que pudieres tu entendi
miento, no dando lugar á los tales engaños 
que han enlazado á muchos. 

Podrás decir que si no has de pensar cosa 
criada ni admitir los pensamientos que pares-
cen buenos, y no los formas tú, ni los buscas, 
paresce ser que te has de estar como ídolo 
sin alma. v 

No decimos que en la sola y pura privación 
haya algún bien, ni en el ejercicio ya dicho esta 
sola y pura privación, porque en acallar el 
entendimiento por estar más atento á solo 
Dios, si ordenas á él tu corazón, haces mucho; 
y entonces si permaneces recebirás á Dios, 
que presto infunde su gracia, no por vía de 
fingidas revelaciones ni adivinaciones, que son 
como espíritus de ranas parleras que nunca 
callan, sino por una operación íntima que toca 
el corazón, de la cual dice Sant Cipriano: Gus
tamos y provamos y olemos y está cerca; em
pero acercándote, vase más lejos; y como con 
rayo que rasga la nuve, y como con repentino 
relámpago que no tanto alumbra cuando em
baraza la vista, eres algunas veces tocado no 
sé con qué movimiento, y sientes que eres 
tocado, empero no ves al que te toca; son di
chas á t i unas palabras secretas de dentro 
que no bastas para las hablar, aunque no las 
puedes dubdar, porque junto está contigo y 
aun dentro está en t i el que te solicita. 

Aquí ha declarado este sancto algo de lo 
que suele acaescer en el recogimiento; y las 
palabras que son dichas dice que son inefa
bles, porque más son obras que palabras, en 
que, como dice Sant Pablo, el Espíritu Sanc
to da testimonio por obra á nuestro espíritu 
que somos hechos hijos de Dios, causando en 
él una grandísima confianza que suelen tener 
los hijos en los padres, viendo que los tratan 
bien y los proveen muy por entero. 

En esto paresce la excelencia deste ejercí-
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ció, ca no hace caso de cualquier revelación 
que sea ni de cosa que se pueda declarar, sino 
de la real experiencia de las cosas espiritua
les, que, como dice Gersón, se trae consigo tu 
conocimiento, no causado por discurso dis-
tractivo, sino por una experimental noticia de 
las cosas presentes al ánima, la cual suele 
mucho quietar el entendimiento y satisfacerlo 
para que no inquira más en aquel caso. 

Para entender más cumplidamente aquesto 
has de notar que, así como en las cosas de 
fuera hay palabras y obras, así también las 
hay en las cosas de dentro; las palabras son 
los pensamientos ó razones que formamos en 
nuestro corazón; y las obras interiores deci
mos ser una intensísima atención biva á solo 
Dios, y el amor que produce nuestra volun
tad acerca dél y otros movimientos y aficio
nes del ánima, en las cuales se funda este 
ejercicio; y por esto no responde Nuestro Se
ñor en este negocio con palabras, sino con 
obras, viendo que dellas solas hace caso el 
varón recogido, las cuales acallan su entendi
miento haciéndolo tartamudo como el profeta, 
y tornándolo atónito por una manera de ad
miración, como la que tuvo la reina de Saba 
viendo la magnificencia de Salomón. 

Para favor de aquesta letra presente y de 
todo este tercer libro quiero poner aquí una 
auctoridad de cada uno de los más doctores 
auténticos que hablaron desta materia, dejan
do otros muchos auctores de aquesto, cuyas 
escripturas no son en poco tenidas de los que 
saben; y dejando también los testimonios que 
dan cada día del recogimiento los que tienen 
dél experiencia y lo siguen por el bien que 
conoscen venir á sus ánimas con él; y estos 
testimonios, aunque los incrédulos no hagan 
fe, ni se devan decir á ellos, como manda Sant 
Dionisio, no por eso pierden su vigor y fuerza 
ni carescen de culpa los impugnadores; ca, 
como dice Gersón, la razón natural tiene esto: 
que cada uno querría que diesen fe á lo que 
afirma con verdad, ó á lo menos que no le 
contradijesen con pertinacia; porque perece
ría toda la honesta conversación si no creyé
semos á cada uno; así que el principio de la 
ley natural confirmado por la divina dice: Lo 
que aborrecieres serte hecho mira que tú no 
hagas en algún tiempo á otro. 

Bien dicen algunos que darían fe á los ejer
citados; mas porque temen ver la experiencia 
dellos imaginaria se detienen, contra los cua

les traigamos la caridad perfecta de los san
tos que lance fuera este temor, entre los cua
les deven notar al sancto abad Isaac, que ha
blando de la oración pondera mucho, no sin 
gran misterio, aquella más que humana sen
tencia del santo y perseverante orador Anto
nio, que decía: No es perfecta oración aquella 
en que el monje entiende lo que ora. 

Bien acallado ha de tener su entendimiento 
el que con tanta sublimidad orare que no en
tienda lo que ora; y entonces sin dubda reci
birá cosas que no pueda entender, según lo 
cual dice Hugo (De arrha animce) en persona 
del ánima desposada con Dios: Qués aquello 
que me suele tocar algunas veces y con tanta 
vehemencia y suavidad me agrada, que ya 
todo en alguna manera me comienzo á enaje
nar de mí mesmo y no sé dónde soy llevado? 
Alégrase mi conciencia, olvidóme de mis ma
les, alúmbrase mi corazón, hártanse mis de
seos y véome en otra parte no sé dónde y 
aprieto como con unos brazos de amor de 
dentro y no sé qué es aquello; empero siem
pre trabajo con todo el corazón por lo retener 
y nunca lo perder; lucha mi ánimo por que no 
se vaya lo que siempre querría abrazar. Por 
ventura es aquel mi amado? Ruégote que me 
lo digas para que lo sepa, y cuando de nuevo 
viniere le suplique no se vaya, sino que per
manezca siempre. Verdaderamente, ánima, 
aquel es tu amado que te visita, viene invisi
ble, viene oculto para te tocar. 

En estas palabras de Hugo se ha mostrado 
cómo el entendimiento no puede poner los 
ojos de sus noticias en Dios, por la claridad 
que sale de su cara cuando desciende del 
monte de la gloria á se comunicar con los del 
valle de lágrimas en que bivimos; ni los podrá 
hincar en El hasta que se alce el velo de la fe 
que cubre á Dios y se descubra en la muerte 
la cara de nuestra ánima que agora ve no in
mediatamente; empero entretanto hácese al
gunas veces aquello que conforme á Sant Dio
nisio dice Gersón: Juntarse el ánima á las co
sas inefables y no conoscidas inefable y no 
conoscidamente. Y en otra parte dice Gersón: 
Esto ciertamente es lo que decimos estar con
sigo con silencio con tener en sí el espíritu; 
esta es la obra, este es el trabajo; amonesta
mos esforzarse á esto con todos los niervos 
de las aficiones; siéntate solitario, levántate 
sobre ti si puedes, y si gran tiempo esforzán
dote mucho no lo pudieres hacer, no quieras 
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por esto huir presto al solaz de la lición, ó 
habla dejándolo; mas enójate de silencio y 
eres hecho grave á t i , y por esto juzgas que 
inútilmente reposas; espera venza este enojo 
la tardanza porfiosa, ca ninguna manera según 
tú piensas burlará Dios tu ánimo; no se olvi
dará de hacer misericordia si tú con espe
ranza buscares y pidieres y llamares. 

C A P Í T U L O V I I 

En que otros famosos doctores alaban 
el recogimiento. 

Dice Gregorio Nacianceno, dando la causa 
por que desechava el cargo de su obispado: 
Acordávame yo de mi quietud y silencio; y 
como viese serme impedido lo que dende el 
principio de mi vida amé y en grandes peligros 
lo prometí á Dios, dejélo todo y apartóme. 
Que aqueste silencio y quietud suya fuese el 
recogimiento de que hablamos, muéstralo el 
mesmo doctor cuando dice: En verdad, nin
guna cosa me paresce más excelente al hom
bre para la vida bienaventurada que, cerrados 
los sentidos carnales, puesto hombre fuera 
del mundo y de la carne, convertirse á sí mes
mo ajeno de los mortales cuidados, hablar á 
si solo y á Dios; en tal manera que puesto más 
alto que todas las cosas visibles hincha su 
ánima de los divinos sentidos y de las formas 
celestiales sin mixtura terrena; hecho verda
deramente espejo sin mancilla de la imagen 
de Dios, y puesto aun en la tierra ser en al
guna manera hecho compañero de los ánge
les; despreciada y dejada la fragilidad terrena, 
ser trasportado á las cosas soberanas con la 
sobrevenida del Espíritu Sancto. Y si por ven
tura alguno de vosotros sintió este ardor, sabe 
lo que digo y conosce lo que hablo; mas á al
gunos ha impedido el sentido del bien juzgar 
la envidia, y á la mejor obra ponen nombre v i 
cioso, llamando á la limpia sabiduría filosofía 
de Zenón, infamando los estudios devotos con 
apelaciones de jactancia, porque la compaña de 
los nescios más aparejada está para menosca
bar los buenos estudios que para los imitar. 

Y Sant Dionisio dice: Deja con fuerte lucha 
los sentidos y las intelectivas operaciones y 
todas las cosas sensibles y inteligibles, y to
das las cosas que permanescen y no perma-
nescen; y así como fuere posible, levántate, 
no sabiendo, á la unión de aquel que es sobre 
toda substancia y conoscimiento. 

Declarando esto, dice Sant Buenaventura: 
Esta elevación que se hace por ignorancia no 
es otra cosa sino ser movido inmediatamente 
por ardor de amor sin algún espejo de cria
tura y sin delantero pensamiento y sin movi
miento de la inteligencia que acompañe para 
que solamente la afección toque y en el actual 
ejercicio ninguna cosa conozca escudriñando. 

El bienaventurado Sant Augustín dice ha
blando con los tres estados de los hombres 
espirituales: Necesaria cosa es llegarse los 
nuevos á las formas corporales por amor, y á 
los más aprovechados es cuasi necesario; em
pero procediendo en éstos la edad, no es ne
cesario. Y llamó formas ó imágenes corporales 
á las que pueden ser sentidas por los cinco 
sentidos. Y Sant Bernardo, mostrando cómo 
en el recogimiento del ánima está la perfecta 
oración, dice: Muera mi ánima muerte, aun si 
puede ser dicha de ángeles, para que trascen
diendo en la memoria de las cosas presentes 
se demude, no solamente los deseos de las co
sas inferiores y corporales, mas también las 
semejanzas dellas; y desta manera tenga con 
aquéllos conversación con quien tiene seme
janza de pureza; porque tal exceso, según 
pienso, se llama tan solamente ó mayormente 
contemplación, ca no ser tenido biviendo con 
los deseos de las cosas es de la humana virtud; 
mas no ser envuelto contemplando á Dios en 
las imaginaciones de los cuerpos es de pureza 
angélica, aunque lo uno y lo otro sea por gra
cia divinal, entrambas cosas es transcender, 
y lo uno y lo otro es pasar adelante de ti; em
pero lo uno lejos y lo otro no lejos. Bienaven
turado es el que puede decir: Mirad que me 
alongué huyendo y quedé en la soledumbre. 
No se contentó en salir, sino también en alon
garse para poderse quietar; pasaste los delei
tes de la carne en tal manera que ya no obe
dezcas á sus deseos, ni seas tenido con sus 
halagos; aprovechaste, apartádote has, mas 
aún no te alongaste si no puedes volar de la 
otra parte con la pureza de la memoria y tras
pasar las fantasías de las corporales seme
janzas que de toda parte sobrevienen; hasta 
aquí no prometas á ti holganza; yerras si an
tes piensas que hallas el lugar de la quietud y 
el secreto de la soledumbre, y el sereno claro 
y la morada de la paz. Lo de suso es de Sant 
Bernardo. 

Empero Sant Gregorio habla desto más cla
ramente diciendo: El ánima en ninguna manera 
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puede recogerse en sí mesma, si primero no 
aprendiere á lanzar de los ojos interiores las 
de las terrenales y celestiales imaginaciones, 
fantasías y desechar cualquier cosa que le ocu
rriere á la cogitación, agora pertenezca á la 
vista/ó al oír, ó al gusto, ó al oler, ó al tocar; 
ca cuando estas cosas piensa, cuasi unas som
bras corporales revuelve dentro de sí, pues de 
apartar son todas estas cosas con la mano de 
la discreción de los ojos del ánima; y en otra 
parte dice, abreviando lo que en todas sus 
obras dilata: En la cama sin dubda se busca 
de noche el amado, porque la hermosura del 
invisible Hacedor, reprimiendo toda imagen 
de cosas corporales, se halla en el secreto del 
corazón. 

De innumerables testimonios muy creíbles 
que hay de santos y aprovados doctores, en 
favor de la presente letra, no he querido traer 
sino los menos; y creo que bastdn para los no 
ejercitados, que los otros en cada parte de la 
Escriptura leen espiritualmente aqueste ejer
cicio; y más de verdad en sus corazones, don
de Dios con su gracia se lo escrive tan de ver
dad, que aunque lo tengan muchos por loco, no 
deja él, como díceSant Dionisio, de estar muy 
seguro con el testimonio de su conciencia. 

Sí vieres que alguno no juzga bien del reco-
gímientOj cree que es por falta de experiencia 
y por ignorancia, la cual á los mayores no ex
cusa; ca ellos devrían ser experimentados en 
todas las cosas del espíritu para remediar muy 
cuerdamente las dubdas que en esto tuviesen 
los subditos, proveyéndolos de mejor conse
jo y no infamando los buenos ejercicios, ni 
amedrentando donde no hay que temer los 
seguidores dellos; mayormente que el recogi
miento, según dice Gersón hablando de verbo 
glorice, es infalible y no puede tener mezclado 
error ni asechanzas del demonio, ca cierra 
las puertas falsas de los sentidos por do él 
comienza á combatir; así que él es altísimo 
refugio del espíritu á solo Dios. 

En este recogimiento hay muchos grados y 
es de muchas maneras; ca uno hay que sola
mente tiene mortificación simple de todo pen
samiento, como una manera de adormecimien
to reposado y silencio quieto que no oye cosa 
alguna, ni lo desasosiega nadie; y acontesce 
maravillosamente que viene algún pensamien
to al corazón y se detiene, de forma que an
tes que el hombre conozca lo que era es alan
zado, como si dende lejos dijésemos á alguno 

que no se acercase; mas antes que lo conos-
ciésemos pasa esto tan de cierto en el áni
ma, que el mesmo hombre se maravilla dello; 
y si después quiere ver qué era aquéllo que 
venía á su memoria, no puede saber qué era; 
empero conosce que alguna cosa venía á lo 
desasosegar y fué detenida. Este recogimien
to es de más que principiante, y no está sin 
gracia, porque el ánima se halla en él muy 
bien, aunque no tiene gusto ni sentimiento 
alguno^ sino un aplacimiento en ello. 

Otro recogimiento hay más bivo, donde la 
sola inteligencia se admite, con que el hombre 
cuidadosamente vela sobre su recogimiento, 
parando mientes en lo que hace y poniendo 
alguna fuerza en ello con industria que pare
ce reveerse en estar recogido, y en este sue
len sentir los aprovechados grandes cosas. 

Item, otras veces tienen algunos una mane
ra de recogimiento, que es como olvido de sí 
mesmos, no sabiendo dónde están; y^cuando 
tornan desde á rato sobre sí, preguntan á su 
cuidado que de dónde viene, qué es lo que ha 
hecho, en qué ha entendido; mas no pueden 
caer en ello. Este recogimiento también es 
harto bueno y de aprovechados que se les con
vierte en hábito; deven, empero, mirar que no 
se vayan á cosa que tenga algún respecto á la 
terrena habitación ni á negocio alguno. 

Item, hay otro en que el ánima está dentro 
en su cuerpo como en alguna caja muy cerra
do, y allí se goza consigo mesma con algún 
calor espiritual que siente, desasida de los 
cinco sentidos como si no los tuviese; y no 
entiende cosa decible, sino como niño peque
ño se goza dentro en el pecho con algún pla
cer; y querría no distraerse allí ni tener ojos, 
ni oídos, ni puerta por donde saliese. 

En estos recogimientos no se acalla tanto 
el entendimiento qî e del todo esté privado; 
ca siempre queda una centella muy pequeña, 
bastante solamente para que conozcan los ta
les que tienen algo y que es de Dios; de ma
nera que asosegada y calladamente paresce 
que el entendimiento está acechando lo que 
pasa en estas cosas, como que no hace nada; 
y paresce que el ánima no querría que hoviese 
rii aun aquéllo, sino morirse en el Señor y 
perderse allí por Eh Y allegan trances ó pun
tos que totalmente cesa el entendimiento, 
como si el ánima no fuese intelectual; empero 
luego se torna á descubrir la centella biva del 
muy sencillo conoscimiento, y es cosa de ad-
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miración, ca en aquel cesar de entender total 
mente recibe más gracia. Y desque torna á re 
bivir y salir de la niebla se halla con ella sin 
saber por dónde ni cómo la hovo; y por haver 
más, se querría tornar á mortificar ninguna 
cosa entendiendo, y torna como quien se za
bulle en el agua y sale de nuevo con lo que 
deseava. En estas cosas pasa tiempo el áni
ma sin sentirlo, y apenas se le hace una hora 
un soplo; y á las veces no sabiendo cómo ni 
cómo no se le escapa y resvala del corazón 
aquello que sintía, y el remedio para lo co
brar es comenzar de nuevo á se recoger muy 
íntimamente. 

Acaesce tener el varón aprovechado tanta 
gracia, que juntamente con ella piense algunas 
cosas; empero si tantico se distrae más de lo 
que conviene, por allí se le va y le deshace 
entre sus pensamientos; y por esto es muy 
bien gozar en secreto de Dios y como á escu
ras, ca es amador de soledad y se esconde en 
las tinieblas. De manera que deves asosegar 
íntimamente tu memoria y acallar tu entendi
miento, no admitiendo á él cosa que sea, ni 
entonces cuando comienzas á sentir la comu
nicación del Señor deves hablar palabras 
amorosas, aunque te parezcan buenas y que 
se huelga tu ánima con ellas; ca mejor es po
ner todo el intento á te recoger y hacer más 
entero; ca el apretar el corazón es un abrazar 
á Dios, que con la sola afección se tiene me
jor; y muchas veces quiere que lo dejemos 
obrar solo y que callemos del todo; empero 
otras veces te hallarás tan tibio, que sea me
nester buscar todos los favores de fuera y de 
dentro que pudieres para encender la devo
ción, y aún no te podrás valer; empero cuando 
con solo cesar lo sientes aquello es muy me
jor; ca entonces obra Dios, y el humilde de
seo receptivo hace más que paresce, ca se 
ayunta más cerca de Dios, salud suya. 

E L TRACTADO V E I N T E Y DOS 
H A B L A D E L C U I D A D O Q U E D E Y E E L H O M B R E 

T E i N E R D E SÍ S O L O , D I C I E N D O : Z E L A Y 
G U A R D A T U P E R S O M , Y M E Z C L A R A S M 
T O D O A D I O S . 

Toda la llave del saber está en conoscer 
para qué es cada cosa y en saberla aplicar á 
lo que conviene; conforme á lo cual decimos 

que es mejor físico el que mejor aplica las me
dicinas á las particulares enfermedades; y des-
ta razón se sigue que toda la discreción del 
espíritu está en saber usar de los dones del 
Señor á la intención suya, aplicándolos á lo 
que él quiere con ellos remediar, el cual suele 
dar á los nuevos oradores un celo y deseo de 
mayor aprovechamiento, que es una fuerza 
con que el ánima comienza á seguir en tal ma
nera la virtud, que aborrezca todo lo contra
rio á ella, y lo sufra con tan inquieto desabri
miento, que trabaje con todas sus fuerzas por 
lo desechar, como cosa que impide y estorva 
su buen propósito. Del cual celo pienso que 
hablava Sant Bernardo cuando dijo: Conviene 
que el ardor del sancto deseo antevenga la 
cara de Dios en toda ánima que él ha de ve
nir, el cual ardor consuma y gaste todo el orín 
de los vicios, y desta manera apareje el lugar 
del Señor. 

Según lo que este sancto dice, bien pode
mos llamar á este celo de que hablamos apo
sentador de Dios, que, como otro Sant Juan, da 
boces en nuestra desierta ánima, amonestán
donos que enderecemos nuestro corazón, que 
es vía del Señor, y que hagamos rectas las 
sendas de sus deseos, y que hagamos peni
tencia y nos bapticemos en lágrimas para que 
se nos acerque y manifieste el reino de los cie
los, que estava en nosotros escondido, para 
lo cual renueva este celo de Dios las fuerzas 
del ánima y gasta en ella las cosas carna
les, según aquello que dice el mesmo Señor 
(Soph., III b): En el fuego de mi celo será co
mida toda la tierra, porque entonces tomaré 
á los pueblos el labio escogido, para que in
voquen todos el nombre del Señor y lo sirvan 
con un hombro. 

Bien muestra aquí Nuestro Señor Dios que 
el ferviente celo que El enciende en sus sier
vos es para destruir en ellos las cosas terre
nas, porque así lo puedan espiritual y perfec
tamente alabar y servir de todo corazón, to
mándolo sobre el hombro derecho del ánima, 
que es el amor en que se asienta El como prin
cipado nuestro, aunque, según he dicho, envíe 
Nuestro Señor al hombre aqueste celo para 
que en sí mesmo lo ejercite. 

Suelen algunos quitar este don de sí mesmos 
y darlo á otros, ejecutando en ellos el celo 
que para sí recibieron: hácense jueces en cau
sa ajena, no mirando que tienen tanto que ver 
en sus conciencias que, como dijeron las vír-
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genes sabias, no basta su cuidado para lo pro
veer todo. Y si los tales piensan que se puede 
tener de todo solicitud celando su vida y la 
ajena, crean de verdad que ha de faltar en la 
una parte lo que ponen en la otra, y muchas 
veces perderán todo el cuidado proprio por 
celar á los otros; lo cual es un mal mucho de 
huir y que nos trae á gran confusión; empero 
para lo evitar tomemos el consejo de nuestra 
letra, que dice: Zela y guarda tu persona, y 
mezclarás en todo á Dios. 

Los sobervios no hay duda sino que celan 
mucho y guardan sus personas, como aquel 
malvado Aman, que de todos quería ser muy 
reverenciado y acatado; mas porque hacen 
aquesto por amor de su presumpción, deci
mos que no mezclan en todo á Dios, sino á sí 
mesmos que en todo se buscan, lo cual deve 
mucho huir el siervo de Dios diciendo aque
llo del Profeta (Psal. XCVIII): El celo de tu 
casa me comió. Nosotros somos á veces cara 
de Dios y nuestra y del demonio, y de todos 
los que moran en nuestro corazón, que son los 
vicios; empero no nos hemos de celar ni esti
mar ni guardar de todos á otro fin sino á ser 
casa de solo Dios, llorando en nosotros más 
la ofensa de Dios que la pena á que somos 
obligados; porque si á otro fin celamos nues
tras personas, erraremos mucho aplicando el 
don del Señor á lo que no conviene y meres-
ceremos la ejecución de aquella amenaza en 
que dice Dios (Ezech., XVI c): Será quitado de 
ti mi celo; y no me airaré más, sino holgaré. 
El celo remediador de cosas mejores que Dios 
nos ha dado quítalo de nosotros cuando ve 
que no las buscamos por El, sino por nos
otros, á nuestro proprio interese y utilidad, y 
no á su servicio. 

Dice el Señor que no se airará más, ni tra
bajará contra los que celan su propria fama y 
sanctidad, como Josué la de Moisen (Núm., 
II g), y como los discípulos la de Cristo cuan
do defendían que los niños no llegasen á El, 
pensando que sería algún menosprecio, á los 
cuales reprehendió el Señor (Mat., XIX c), res
abiendo con brazos abiertos á los niños, á 
confusión de los que se tienen en tanto que 
no sufren ser comparados á otros menores 
que ellos, cuasi alzándose á mayores en el 
cielo de la sanctidad como otro Lucifer, de los 
cuales aparta Dios en alguna manera el cui
dado que tenía de castigar sus pequeñas cul
pas; porque esta es muy grande, y tal que no 

meresce pequeño castigo, y dice que holgaría 
mostrando que más trabaja, ó con más dificul
tad nos castiga, que nos hace mercedes, por
que nosotros lo despertamos á lo primero y 
no á lo segundo; antes El de suyo nos las da 
sin las merescer; y el no tomar ira contra nos
otros es dejarnos á nuestra voluntad, lo cual 
es cumplimiento de ira; porque si el Señor 
cesa de nos celar y corregir de dentro, ningu
no de fuera nos podrá convertir; según aque
llo del Sabio (Eccles., VII b): Considera las 
obras de Dios, ca ninguno puede corregir al 
que El menospreciare. No menosprecies tú de 
celar tu ánima corrigiéndola y contriñéndola á 
cosas mejores, si no quieres que el Señor deje 
de te castigar celándote como padre que mu
cho te ama, ca El es Dios celador. 

Lo que primeramente queremos amonestar 
en este capítulo á los varones recogidos, como 
cosa muy necesaria á ellos, es que de sí solos 
sean celosos y tengan en su memoria para 
tener de sí solos cuidado [según] aquella bre
ve y grande sentencia del Sabio que dice 
(Eccles., XI b): No tengas contienda sobre lo 
que no te molesta. 

Hay algunos que debajo de buena intención 
tienen tanto celo en cada cosilla que les pa
rezca no ir según Dios, que en ninguna ma
nera la pueden sufrir, sino que saltan tan 
prestos á lo remediar como si luego en lle
gando ellos hoviese de cesar todo mal, y aquel 
yerro estuviese esperando que ellos echasen 
el bastón; y van con tanto ánimo á entender 
en cada defecto como si sus palabras pudie
sen tanto contra él como el agua bendita con
tra el fuego. De aquestos tales dice Gersón: 
Suele el celo de la casa de Dios, especialmen
te cuando es nuevo, comer á los hombres de 
buena voluntad; esto es, constreñirlos á que 
todos los escándalos de los vicios que ven 
procuren ó de quitarlos ó reprehenderlos, ó 
animar reciamente á los otros para que los 
quiten; y afirman que no ha de ser disimula
do, ni perdonado, ni por esto ha de ser temido 
el escándalo que se podrá seguir; mas que 
han de pasar varonilmente por las armas de 
la justicia á la diestra y á la siniestra, por in
famia y buena fama, y si necesario fuere, por 
azotes y sangre y muerte. 

Estos tales no solamente suelen hacer lo 
que este doctor dice, mas culpan y murmuran 
de los varones que se ponen en su paz, para 
más quietamente llegarse á Dios, y dícenles 
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que no son celosos de la virtud, y que buscan 
su propria consolación; en lo cual no hay mu
cha seguridad, ca los sanctos enemistados 
fueron y mal quistos con los viciosos, y dellos 
sufrieron muerte, porque contradecían á sus 
malas costumbres y transgresiones; y final
mente, dicen aquestos celosos contra los que 
se ponen en paz aquello de Sant Cipriano: 
Raro es hoy Finees que traspase con puñal 
los desvergonzados; raro Moisen que mate 
los idólatras; raro Samuel que llore los inobe
dientes; raro es Job que ofrezca sacrificio por 
la negligencia de los hijos; raro es Aarón que 
pronuncie amenazas divinas delante de Fa
raón; raro es Noé que apareje arca guarnes-
cida páralos que han de peligrar. Llorando lo 
digo con el apóstol: Enemigos de la cruz de 
Cristo son los perlados que saben las cosas 
terrenas, cuyo Dios es el vientre; venido han 
los tiempos peligrosos en que los amadores 
de los deleites más que de Dios, teniendo pa
recer de piedad, niegan la virtud; hállanse in
numerables regidores que no quieren ni mo
ver con el dedo los ayunos y las oraciones. 

Estas palabras, ó á lo menos otras equiva-^ 
lentes, suelen decir los atrevidos y entreme
tidos, que luego se igualan con los sanctos 
en este caso; no mirando que primero fueron 
ellos celosísimos de sí mesmos, que ni aun 
hablasen en cosa que á otros tocase; ca se
gún dice Sant Bernardo: Cosa torpe es á la 
mujer que se está en su casa reprehender á 
los que vienen huyendo de la batalla. 

Son tantos los que he visto perdidos por 
ser indiscretamente celosos, que no querría 
pasar de ligero aquesta letra en que se nos 
amonesta que celemos á nosotros mesmos, 
dejando todos los otros, y aun que nos cele
mos, no por fantasía y presumpción, como los 
fariseos, muy compuestos en lo de fuera, que 
parecían imágenes doradas, y dentro llenos 
de vanidad, que ninguna cosa halla hombre 
de qué echar mano, sino que lo hace por-dar 
buen ejemplo y por que no lo tengan por de
rramado ni se vea en lenguas de hombres 
peores que saetas. Desta manera no mezclas 
á Dios en tu recogimiento, sino un poco de 
levadura que corrompe toda la masa de tus 
obras. 

Si mirásemos los males en que los celosos 
de los otros tropiezan y se quiebran los ojos, 
bastaría para que bolviésemos sobre nosotros 
mesmos, y aplicásemos todo nuestro cuidado 

á la salud de solo nuestra ánima, mirando que 
no padeciese algún detrimento; pues, como 
dice el Señor, nos va más en esto que en ga
nar las ánimas de todos los del mundo. 

El menor mal en que incurren los que se 
tienen por celosos es la murmuración y juz
gar vidas ajenas, en lo cual hay algunos tan 
engañados que no creo que jamás satisfarán 
sus personas el mal que han hecho sus len
guas; no hago mención del bollicio y inquie
tud que sienten en sus conciencias estos ce
losos, aunque también es gran mal, pues que 
deshace toda la devoción del corazón y la 
pone en los pies y la lengua. Quién hoviese 
de contar cuántos agujeros hacen por atapar 
uno, como los caldereros, y cómo pensando 
de evitar un peligro pequeño caen en otro 
mayor, y enconan más la llaga queriéndola 
curar antes de tiempo, y muchas veces hacen 
llaga donde no havía ni aun pensamiento de 
ella; por hacer que otros suban á mayor per
fección les hacen perder la que fácilmente 
havían conservado, y ponen muchas veces 
escándalo entre los pequeñuelos de Cristo, 
sin mirar que los fariseos no fueron bien res-
cebidos de Cristo cuando vinieron á decir que 
ellos ayunavan y no los apóstoles. Piensan 
estos celosos que hacen servicio á Dios y ca
ridad á sus hermanos cuando les amonestan 
que enmienden algunas cosillas que ven en 
ellos menos buenas, ydende entonces son te
nidos sobre ojos, ca piensa el que es corregi
do que le andas contando los pasos y juzgan
do su vida; y por esto propone de guardarse 
de t i , y queda secretamente diciendo entre sí: 
Tu ojo es malvado, que yo bueno soy, pues 
que es buena mi intención y mi obra no con
tradice á lo que tengo prometido, si bien mi
ras en ello. 

Para que yo pudiese acabar de persuadir y 
provocar á estos indiscretos celadores que 
les sería muy mejor recogerse y dejarlo todo 
encomendándolo á Dios, que no hablar en 
cosa que á otros tocase, menester era decla
rar muchas cosas tocantes al mandamiento de 
la corrección fraterna, y cómo de una manera 
se deven haveren esto los súbditos y de otra 
los perlados, y mostrar cuántas maneras hay 
de celo, por las cuales cosas no pasan fácil-' 
mente los que saben. 

Tres puntos veremos al presente para que 
nos provoquemos á celar solas nuestras per
sonas. El primero, cuánto mal sea decir males 
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ajenos. El segundo, cómo somos obligados á 
los corregir. El tercero, cómo conviene al re
ligioso que no tiene cargo dejarlo todo y po
nerse en su paz. 

CAPÍTULO II 

Contra los murmuradores. 

Muy anejo es á los varones aprovechados, 
según dice Sant Gregorio, sentir el desapro
vechamiento de los disolutos y ponerse vien
do que no andan los otros en la carrera de la 
perfección como ellos, y porque de la abun
dancia y pena del corazón suele hablar muy 
presto la boca, sigúese fácilmente la murmu
ración de los males ajenos, callados los bienes, 
y lo que da calor á esta murmuración, dorán
dola y enmelándola para que no parezca mal 
á los hombres que la oyen, es un poco de celo 
que mezcla el demonio en ella, como el pesca
dor que cubre con la blanda lombriz el duro 
anzuelo, para prender engañosamente los pe
ces que se andavan seguros y estavan escon
didos en lo profundo del agua. 

Dicen éstos, para encobrir el gran vicio de 
la murmuración con el fingido celo, que no es 
aquello murmurar, porque ellos no quieren 
decir mal de la persona que traen entre los 
dientes, sino del vicio que tiene, al cual abo-
rrescen, dejada aparte la persona, y para esto 
aún añaden, por que no parezca su habla sin 
provecho, que lo cuentan aquello para que los 
oyentes se guarden de aquel mal, y acaesce, 
como dice Gersón, que contando aquello de 
otro se comparen y antepongan á él, como el 
fariseo al publicano, diciendo que no son ellos 
como aquel, al cual acaece haver Dios justifi
cado, porque delante dél ha conoscido su mal, 
y los que murmuran tornan á caer en el hoyo 
de do el otro se levantó, haciendo, según dice 
el apóstol, lo mesmo que juzgan; ca del peca
do que ya no es hacen ellos presente, no para 
el otro que ya salió dél, sino para ellos que de 
nuevo entran, abriendo el pozo que ya el otro 
cerró con el arrepentimiento que siempre es 
de presumir; y si dicen que no es pecado mor
tal aquello de que hablan, tanto peor, pues 
tienen menor causa de murmuración, y no por 
eso dejan de lo proseguir y ponderar con más 
astucia, abominando las cosas del otro como 
si fuesen de hombre malo, y el menos mal que 
dicen dél es que no tiene amor á la virtud, ni 
la favorece, ni es amigo de la penitencia, ni de 

la oración, lo cual no dices sino porque no se 
conforma contigo en tus novedades, ni cura 
de tus consejos ni pareceres, en lo cual no 
peca, pues no es obligado á ello. 

Dicen también los que so capa de devotos 
murmuran que no dicen ellos aquello sino con 
deseo que tienen de aprovechar á los oyen
tes, dándoles aviso que no traten con aquel, 
porque no les sea causa de perder la virtud 
que tienen, si con él se comunican; como si el 
otro fuese algún salteador que anda á robar 
virtudes ajenas, y estuviese tan curtido en el 
vicio que manase dél como de fuente mal re
sabio para todos los otros; aunque según ver
dad seria mejor que con halagos espirituales 
y dulce conversación apartasen algún rancor 
ó mala sospecha que suele mezclar el demo
nio entre los siervos de Dios, buscando for
mas y maneras para que formen unos de otros 
malas opiniones sin causa alguna, y hacien
do que sospeche el uno que el otro le tiene 
mala voluntad, como según verdad lo ame 
mucho, y que piense ser el otro contrario á lo 
que por ventura favorece. 

Excúsanse también algunos mostrando que 
manifiestan aquella culpa ajena, para que asi 
venga á noticia del otro y se enmiende, sa
biendo que es murmurado su defecto; aunque 
los hombres no se suelen enmendar desta 
manera, sino indignar, viendo que no se guar
da con ellos los que mandó Cristo de la se
creta corrección, que se ha de hacer en gran 
secreto para corregir y no en público para dis
famar. Más querría que cualquier siervo de 
Dios á solas me dijese en mi cara todos mis 
vicios, que no uno solo por vía de mensaje 
que lo sepa todo hombre. 

Excúsanse también algunos celosos con más 
color diciendo que no hablan aquello sino para 
provocar á sí mesmos y á los presentes á que 
oren y se compadezcan de aquel pobrecillo, 
que tiene tal y tal defecto, del cual se debería 
emendar; mas no lo hará si no le ayudamos 
con nuestras oraciones, las cuales si bien se 
mira van hechas en pecado, porque cuando 
queremos rogar á otros que oren por la co
rrección ó mejoría de otro no les devenios se
ñalar la persona, aunque de verdad sea cul
pada, pues que desto ningún bien se sigue, 
sino mucho daño, ca forman los otros mala 
opinión de aquél, y pueden ser testigo de su 
mala fama y sembrarla más difusamente, tanto 
con mayor afirmación cuanto fué más apa-
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rente la causa y motivo que el otro mostró 
cuando denunciaba su culpa; y así se buelve 
la oración en testificación muy dañosa contra 
el que devriamos excusar, considerando la 
común fragilidad humana. 

No sé qué me diga desta murmuración en
gerida en celo, sino que querría más, después 
de todo bien mirado, verte quebrantar el voto 
de la castidad que no verte murmurador aun 
con esta color que añades; porque del otro 
pecado luego te enmendarías y conoscerías tu 
culpa, mas éste nunca lo enmendarás ni co-
noscerás, porque ese que tú llamas celo te 
ciega para que viendo no veas ni entendien
do entiendas. 

Tu mesma virtud, si alguna tienes, escu-
resces, aunque piensas que la favoresces, 
cuando quiera que por una vía ó por otra 
dices mal de tus hermanos; aunque eso que 
digas en ellos no sea pecado, eslo en t i , pues 
que lo dices para menoscabo del otro; y tu 
imaginación hace caso en tí, fingiendo para t i 
peligro donde no hay peligro para el otro. 
Aunque carezcas de vicios carnales y pienses 
que eres hombre espiritual, créeme que no 
careces de grandes vicios espirituales y soti-
les sí sueltas tu lengua á menospreciar ó á 
menoscabar la fama ajena, y abres tus orejas 
y las enderezas como cavallo que se arrufa 
y despierta, queriendo oír de voluntad y dar 
crédito al que dice mal de otro, como más de 
verdad devriamos tener por malo al murmu
rador que no al murmurado, pues que el pe
cado déste nos es notorio y no el del otro. 

Pregunta David al Señor que quién morará 
en su casa y holgará en su sancto monte de la 
contemplación; y respóndele el Señor, dicien
do (Psal., XIV): El que habla la verdad en su 
corazón, y no trató engaño en su lengua, ni 
hizo mal á su piójimo, y no rescíbió contra sus 
prójimos denuesto; en su presencia es traído 
á nada el maligno. 

Aquel por la mayor parte habla verdad en 
su corazón que tiene concebida en él buena 
opinión de su hermano; y este tal no trata en
gaño en su lengua, porque no murmura dél, 
ni le hace mal infamándolo; y lo que más es, 
que no recibe denuesto contra sus prójimos, 
porque no da crédito á los que dellos murmu
ran; sino que, según se sigue, el maligno mur
murador es tornado á nada; porque le des
hace todos sus dichos y razones ó con la tris
teza de la cara ca según dice el Sabio (Prov., 

XXV c): Basta para corregir el ánimo malvado 
del murmurador, ó con buenas y saludables 
razones que dan á conocer cómo ninguno 
deve juzgar el siervo ajeno, porque ásu señor 
bive ó muere según, y porque en la boca que 
desea gustar á Dios y beve cada día su san
gre en el altar parece muy mal que también 
se trague la sangre ajena, mayormente como 
mande nuestro Señor que no digamos mal al 
sordo (Levi., XIX c), porque ningún bien sino 
mucho daño se sigue cuando el prójimo, por 
estar absenté, no oye lo que dél se dice; ca si 
lo oyese, no osarías tú hablar por celoso que 
fueses. El temor del hombre podría enfrenar 
tu boca, aunque el de Dios no la puede con
certar. 

No sea, pues, hermano, tu celo como el de 
los fariseos, que ponían toda su sanctidad en 
murmurar de los pecadores; y por esto los lla
mó aquel beatísimo Sant Juan Baptista (Mat., 
III b) generaciones de bívoras, que aun á Sant 
Pablo mordieron en la mano, que es henchir 
de veneno aun la obra de cualquier sancto 
varón á bueltas de los pecadores; ninguno de 
los otros vicios deve tanto temer el varón es
piritual como aqueste de la murmuración, por 
que los otros no lo acometen tan continua
mente como éste, que á los más perfectos se 
atreve mejor; ca escripto es (Eccl., LXXXII c) 
que la plaga de la lengua, que es la murmu
ración, muele los huesos, que son los varo
nes fuertes en la virtud y escondidos en lo in
terior de Cristo, que es la divina contempla
ción (Deu., XXVII c). 

La conclusión de aqueste punto está en dos 
cosas que te conviene hacer para que, no ofen 
diendo en la lengua, seas perfecto varón: La 
primera, que no hieras en secreto á tu próji
mo murmurando dél en su absencia, ca de otra 
manera serás maldito de Dios, sino que á 
ejemplo del sancto Job (Job., VI c), no se halle 
en tu lengua maldad ajena ninguna; basta que 
pronuncies las tuyas para que seas absuelto 
dellas, y no las ajenas, para que si estavas 
suelto te ligues con lazos ajenos. 

Lo segundo que te conviene es que, como 
dice el Sabio (Eccles., XIX c): Si oíste alguna 
palabra contra tu prójimo, muera en t i ; entié-
rrala y escóndela profundamente en tus en
trañas, que no te las rasgará; cubra tu cari
dad los pecados ajenos, por que la de Dios 
cubra los tuyos; alaba y ensalza cualquier 
bien que vieres y supieres que tiene tu her-
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mano, y di tú aquel bien cuando otros dijeren 
tus males; los cuales tú deves olvidar como si 
nunca los hovieras sabido, haciéndote de nue
vas cuando los tornaras á oir, y gimiendo en 
tu corazón porque aún no estás justificado, 
aunque no tengas aquello, ni sabes cuándo 
merecerás ser dejado de Dios para que caigas 
en cosas peores. Bienaventurado es el que lee 
aquésto y lo guarda con todo estudio. Amén. 

No te quiero decir cuán aborrescido tenga 
Dios aqueste vicio, y cómo, según dice Ger-
són, apenas y con mucha dificultad lo perdo
na, porque nosotros nunca podemos hacer dél 
entera satisfacción, ni saber cuánto mal ha
yamos hecho en la fama del otro, ni en los oi
dores, que después multiplican el mal que tú 
sembraste; de lo cual tú eres causa, que des
cubriendo, imponiendo, añadiendo, concedien
do, aprovando, ó por otras cualesquier vías, 
comenzaste á difamar tu prójimo (Job, III c). 

CAPÍTULO III 

De la corrección fraterna. 

Cuanto á lo segundo, si consideramos que 
hoy día han caído cuasi todos en la gran en
fermedad del noli me tangere, más devemos 
buscar razones para nos apartar de corregir 
á otro que no provocarnos á ello, pues que 
cuasi de todos podemos decir: Aborrescieron 
al que los corregía en la puerta, y tuvieron en 
abominación al que hablava perfectamente. 

En la puerta es aborrecido el que corrige, 
cuando antes que entre en lo que quiere decir, 
en sintiendo á lo que viene, le responden que 
se vaya con Dios, ahogándole la palabra lue
go al principio, y quedan diciendo dél: Mira 
con qué viene con su hipocresía, como si no 
tuviésemos acá tan buen celo como él cuando 
es menester. Profetas tenemos y perlados á 
quien oigamos; no es menester que se consti
tuya juez sobre nosotros el que apenas, si 
mira en ello, lo puede ser de sí mesmo. 

La corrección fraterna ninguno dubda sino 
que es de derecho divino y aun natural, por
que sin que el Señor nos la mandara en el 
Evangelio, enseña la buena razón que deve
mos avisar al prójimo y doctrinarlo en lo que 
vemos que desfallesce, mostrándole que nos 
mueve el amor á desear su aprovechamiento 
y enmienda, lo cual no menos deseamos en 
nosotros mesmos que en él. 

En cosas hay que es virtud hacer hombre 
Mía.—MÍSTICOS.—37 

más de lo que deve, no contentándose con lo 
que es obligado, sino que quiere añadir más; 
asi como cuando alguno, teniendo votado de 
vestirse de paño vil, se quiere vestir de sayal, 
ó si haviendo de ayunar por obligación quiere 
ayunando dejar el pescado y pasar sin ello. 
En otras cosas se tiene por vicio añadir á lo 
que somos obligados, así como cuando si llo
vieses de dar por obligación á uno doce azo
tes y le dieses trece ó más, claro está que 
sería mejor no añadir al número; cuasi desta 
forma podemos pensar que no será virtud 
añadir hombre algo á la corrección fraterna, 
obligatoria; conforme á lo cual dice una glosa 
sobre el séptimo capítulo de Sant Mateo: Raro 
y no sin gran necesidad hemos de aplicar re
prehensiones y no sin respecto de Dios, apar
tada de los ojos la viga; esto es, el odio. 

Según este dicho, me parece á mí que el 
varón recogido, para más enteramente se 
aplicar á Dios, deve eximirse y excusarse de 
dar corrección fraterna por todas las formas 
y maneras que lícitamente pudiere, donde 
Gersón dice: Dejar devemos la corrección fra
terna, cuando provablemente paresce que se
ría por demás corregirlo, ó que por la amo
nestación será peor, como en los que pecan 
por malicia ó por mala costumbre que han 
cobrado; y cuando provablemente parece que 
el delincuente en otra manera por sí ó por 
otro será corregido, poique si el hambriento 
no es de necesidad ser apacentado de Pedro, 
aunque sea rico, si con verdadera conjectura 
se presuma forma con que sustentado por sí ó 
por otro no perecerá, ansí que ninguno deve 
fabricar para sí escrúpulos fácilmente, como 
si fuese de obligación; como ni en otras mu
chas cosas que pueden ser dejadas ó no tan 
ejecutadas, sin que traspasemos el divino 
mandamiento; mirando allende desto que mu
chas veces sería cosa loca y usurpado juicio 
corregir al hermano, como si pecase mortal-
mente; donde pueden ocurrir muchas razones 
para lo excusar, ó por la propria flaqueza, ó 
que de otra parte florecen en virtudes y doc
trinas, de las cuales no es livianamente de pre
sumir que se apartaran. Esto en equivalencia 
dice Gersón, según el cual se requieren seis 
condiciones para que seamos obligados á co
rregir nuestro hermano. 

La primera es cierto conoscimiento del pe
cado, ca por solo sospecha no deve ser corre
gido. 
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La segunda es mansedumbre en corregir, 
porque si alguno con ira quiere amonestar, 
más indigna que corrige, y aun provoca á 
más mal. 

Item, la tercera condición es que en otro no 
haya tanta conveniencia para corregir al delin
cuente como en mí; porque si algunos tan bue
nos como yo ven al que peca, ó mejores, y aun 
más familiares, ó su perlado, provablemente 
puedo presumir y creer que alguno déstos lo 
corregirá, empero si fuese cierto que todos 
lo dejasen, sería yo tenudo en cuanto á esta 
condición á lo corregir si las otras cinco jun
tas concurriesen. 

La cuarta es que haya esperanza que sien
do de mí amonestado se corregirá; ca si esto 
no se espera, no lo devo corregir. 

La quinta condición es que el pecado que él 
hace sea mortal y no solo venial. 

La sexta, que no se crea haber mayor opor
tunidad de tiempo ó lugar que cuando lo veo 
pecar ó lo quiero corregir. 

Cuando no concurren estas seis condicio
nes, aunque seamos obligados por el manda
miento de Cristo, no somos tenudos á lo eje
cutar por entonces hasta que todos concurran. 
Maravillosamente ha Gersón abreviado en lo 
susodicho y aclarado cuándo seamos obliga
dos á corregir á nuestro prójimo, para que 
aseguremos en cuanto á esto los que no so
mos perlados nuestras conciencias y convir
tamos todo nuestro estudio en corregir y ce
lar á nosotros mesmos, según dice nuestra 
letra; porque con alguna razón nos desechará 
el otro con vituperio si nos atrevemos á lo 
corregir sin las dichas condiciones, como cada 
día acaesce; entre las cuales la más dificulto
sa me paresce, aunque todas lo sean, conos-
cer que es pecado mortal aquello que hace, 
ca de otra manera cada uno deve poner el 
dedo en su boca, apretando sus labios por que 
no reciba mal por bien y por edificar destruya. 

CAPÍTULO IV 

De cómo te deves poner en tu paz. 

Cuanto al tercer punto, no es mi intención 
de reprovar el celo de la virtud, sino demos
trar cuál sea el verdadero celo; y digo ser 
aquel con que cada uno se mira por todas 
partes y se guarda con vigilancia; reveyéndo-
se en toda virtud, lanza de sí todo vicio con 
gran indignación, porque si, según dice Sant 

Gregorio, es muy acepto sacrificio á Dios el 
celo de las ánimas, mucho más lo será el celo 
del ánima propria; la cual si perdemos ninguna 
cosa nos valen todas las otras, aunque las ga
nemos á Dios. 

Creo sin dubda ninguna que tanto aprove
charás en las ánimas de los otros cuanto 
aprovechares en la tuya; y por tanto, el ver
dadero celo que á t i conviene, si no eres per
lado ni predicador, no es otro sino mirar por 
t i , guardándote con gran aviso de todo mal y 
menos virtud, para subir á lo mejor. 

Cata que he visto perdidos muchos por ce
lar lo que no les convenía, y el fin de su celo 
fué tal que mejor les hoviera sido mirar sola
mente por sus personas que no tomar oficio 
de predicadores antes de tiempo; cuyo celo 
más fué atrevida presumpción, que también 
hoy día tienen muchos, pensando que no hay 
quien ose decir las cosas sino ellos, que celan 
con celo á manera de otro Elias la honra de 
Dios; á los cuales se les podía responder que 
siete mil varones hay en Israel que á solo Dios 
se inclinan, y que no está todo destruido, 
como ellos piensan; ca si Dios Jes abriese los 
ojos verían muy delante los que creen dejar 
atrás y conoscerían serles necesario para los 
alcanzar dejar los celillos que despierta en 
ellos el demonio, como dice Gersón, para los 
inquietar y hacer que sean negligentes en su 
proprio recogimiento, por que así más pierdan 
que ganen. Los cuales si conosciesen que celar 
la perfección ajena es cosa que á grandes 
sanctos pertenesce y viesen que ellos no son 
dobles mayores, sino santos muy simples, mi
rarían por sí dejando á los otros; pues que 
para el buen celo es menester tanta esciencia 
que diga Sant Bernardo: El celo sin esciencia 
no es eficaz, y se halla de poca utilidad, y es 
muchas veces harto dañoso; así que cuanto el 
celo es más ferviente y el espíritu de más ve
hemencia y la caridad más ensanchada, tanto 
es menester esciencia más vigilante que re
prima el celo y tiemple el espíritu y ordene la 
caridad. 

Oficio del demonio dice Gersón que tienen 
los celosos que carescen de esciencia, que es 
hacerse hombre adversario de todos; y por 
tanto, doliéndose de los tales celosos, dice: Ay 
de los varones que andan rectamente, que 
aquesta pestilencia del celo los acecha. Y ape
nas sin dubda hay otra más enemiga ni que 
más engañe; ca debajo de buen parecer y de 
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gran bien, estimulando con inquietud «las áni
mas, las constriñe á caer y las trae á todo pe
ligro. 

Puede alguno decir que si todo el peligro 
del celo es carescer de esciencia, el que la tu
viere bien podrá seguramente ejercitar el celo. 
Si sola bastase la esciencia de las letras para 
compañía del celo, menos peligro havría; pero 
sin dubda que es menester la esciencia de 
Dios, que es uno de los siete dones del Espí
ritu Sancto, para que seguramente se ejercite; 
por eso ninguno tome para sí esta honra, sino 
póngase en su paz celando la propria persona 
suya que le es cometida; porque si, según 
está escripto (Eccles., XVII b), á cada uno 
mandó Dios que mirase por su prójimo, en
tiéndese, como dice la glosa, que biva junta
mente con él y le dé buen ejemplo, que es la 
mejor manera de predicar que hay en el mun
do, y puédese también decir que allí se toca 
el mandamiento de la corrección fraterna, 
para cuya ejecución se requieren las condicio
nes que viste. 

De las cosas ya dichas muy seguramente 
puedes concluir el consejo de nuestra letra, 
que te amonesta celar y guardar por amor de 
Dios tu persona sola, mientras no fueres per
lado, y aunque seas predicador, no te deves 
curar de las personas particulares, sino anun
ciar al pueblo en común sus pecados y las 
virtudes que deven seguir, sin comunicar más 
con ellos ni andar hecho callejero sabiendo qué 
dicen de t i . 

Si fueres confesor, no te cures más del pe
nitente de cuanto lo tuvieres á tus pies, si no 
fuere en tus oraciones; de manera que es lo 
mejor no hacer más caso de los que confiesas 
que de los otros, para que así seas tú como 
uno de los otros religiosos; cada uno de los 
cuales debe mirar aquello que Gersón escríve 
á un hermitaño diciendo: Pon estudio cuanto 
pudieres en la soledumbre del ánima de todo 
cuidado de las cosas temporales y de los hom
bres terrenos, ni ofrezcas á tu ánima cuida
dos seperfluos debajo del deseo de la salud 
ajena, porque este pensamiento quitaría toda 
tu solicitud; así que lanza luego de t i el tal 
pensamiento como acechador pésimo, aunque 
se vista con cualquier túnica de buen pares-
cer; constituye á t i mesmo como si solo estu
vieses en el mundo para te salvar, y mientras 
no te es impuesto cuidado de ánima, di á tu 
pensamiento: El que juzga y rige á los otros 

es Nuestro Señor Dios, poderoso y bueno 
para los salvar sin mí; empero una cosa me es 
á mí encargada, que es orar y llorar y compa
decerme. 

Dichoso se puede llamar el que no tiene 
cargo de otro sino de si solo, porque éste 
podrá con más solicitud celar y guardar á sí 
mesmo, y darse más de reposo y más total
mente, á Dios, sin quejarse, como se quejaba 
Sant Gregorio, de los cuidados ajenos, que le 
dava pena porque los hijos espirituales no 
dan menos pena que los carnales, aunque sean 
buenos; mas si son malos, acontescerte ha que, 
por ser justamente celoso del bien dellos, se 
te tornen alacranes, y entonces conoscerás á 
cuánto riesgo se ponen los perlados y cómo 
las ovejas hoy día son causa que haya malos 
pastores, porque se tornan contra ellos, no 
queriendo sufrir una palabra sin que se la 
paguen con las setenas. 

Si uno por visitar á otro justamente piensa 
que el otro lo ha de difamar, creería yo que 
deve dejar la tal visitación, porque es obliga
do á guardar su honra más que la ajena; em
pero si la cosa es muy grave, mire bien todos 
los inconvenientes, y por tapar un agujero no 
haga tres; y cuanto más celo tuviere, confíe 
menos de sí, pues que más pecan debajo de 
buena razón que no de mala; y no se cure de 
las cosas que no son pecado mortal ni que
brantan los votos esenciales. 

El celoso de los defectos ajenos que caresce 
de discreción comparo yo al cavallo furioso 
que es desbocado; el cual pone muchas veces 
á peligro al que lleva encima y á sí mesmo, y 
desta manera el celoso daña á sí mesmo y al 
otro que piensa aprovechar. 

Más querría que notase mis defectos un 
traidor que no un celoso indiscreto, porque 
el traidor apenas se puede del todo esconder 
y no le dan crédito tan de ligero; mas el celo
so indiscreto, con pensar que es hombre de 
buena conciencia, es admitido; y así como á los 
viejos acusadores de Susana dió autoridad la 
vejez y el oficio, así al celoso indiscreto con
tra el pecador, que deviera perdonar ó corre
gir en secreto como quisiera él ser corregido 
si errara. 

Suele el demonio, por desasosegar los bue
nos religiosos, so color de celo, ponerles en el 
corazóji un gran deseo de ver reformada su 
religión; y ellos pensando que es aquel celo 
sed de justicia, danle lugar, en tal manera que 
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traen delante de los ojos toda la superfluidad 
y demasía que ven en su orden, doliéndose 
mucho del agravio que sufre la pobreza; y 
cuando se juntan con algunas personas devo
tas que sienten tener el mesmo celo nunca 
hablan de otra cosa, y cuentan con tan amar
gas y afligidas palabras la falta de la peniten
cia exterior que en los otros ven como si fue
re falta de fe ó de claridad, no mirando las 
necesidades corporales que los otros tienen, 
ni parando mientes al menosprecio en que tie
nen esas cosillas que poseen. 

Este celo de aquéstos es una mala ocupa
ción y muy peligrosa para la conciencia, por
que el menor pecado que de aquí se sigue es 
la propria estima y el juicio atrevido; y más 
que el tiempo se gasta muy infructuosamente 
cuando se habla en esto con personas que no 
lo pueden remediar, lo cual acaesce muchas 
veces. 

Si el deseo que tienes de la reformación de 
tu orden es verdadero, solamente lo has de 
manifestar al que puede algo en ello; y la hora 
que parases mientes en unas cosillas de poca 
importancia para las aborrescer en los otros, 
créeme que es engaño del demonio; el cual 
anda por te hacer aborrescer tu orden y tus 
hermanos, ó porque tengas por muy mejor la 
provincia donde tú moras que la otra donde 
se admiten las cosillas que tú repruebas; y 
aun este juicio es harto peligroso, porque la 
verdadera perfección no está en las cosas 
accidentales y pequeñas, sino en las esencia
les y espirituales, á las cuales deve el varón 
religioso convertir toda la fuerza del corazón, 
y gastar todo su tiempo en mirar la falta de
ltas y remediarla como cosa principal, no de
jando lo otro por negligencia. 

O hermano, si tuvieses experiencia de aque
lla soberana ocupación en que andan los va
rones espirituales absorvidos y suspensos 
muy celosos, temiendo no se olviden ni aflo
jen aquel cuidado atentísimo á solo Dios, el 
cual es tan grande que los hace estar descui
dados á todo lo que Dios no es. Aquéstos sin 
pena ni pasión, con una sola palabra, como 
quien no mira en ello, hacen más que tú con 
tus celillos, porque no hablan estas cosas 
sino con sólo aquel que las puede remediar, 
ni tocan en otra cosa sino en el niervo esen
cial del negocio, creyendo qué remediado 
aquello todo el otro seguirá el mesmo camino. 

Cosa atrevida sería condenar todos estos 

celos, ca ni se deven todos aprovar ni re-
provar, pues que en todo hay haz y envés; 
empero, si quieres conoscer cuál es el bueno, 
para mientes que de si ha de comenzar y ha 
de ser mudo; no que deje de hablar, sino que 
hable por señas, y las señas sean las mesmas 
obras. Si te paresce á t i que los hábitos son 
costosos, escoge tú siempre el más vil; si te 
parescen blandas ó grandes las túnicas, es
coge tú la más angosta y áspera, y así de 
todo lo demás; de manera que tu celo obre 
primero en ti muy por entero lo que te dice 
que los otros havían de guardar; y desque 
algunos años lo hovieres guardado, suplica al 
Señor que dé á todos tus mesmas fuerzas, 
para que vayan por el camino que tú llevas. 

O cuántos hay que desasosiegan á sí y á 
sus hermanos hablando de la reformación de 
la orden, y no son para reformar á sí mesmos, 
haciendo como los soldados, que huyendo 
ellos en los primeros echan al capitán la culpa 
del desconcierto que tuvieron en la batalla, 
como el capitán no pueda sino por uno. 

CAPÍTULO V 

Que has de mezclar en todo á Dios. 

La segunda mitad desta letra dice que mez
clemos en todo á Dios, y podémoslo hacer si 
contemplamos en todas las criaturas al que 
las crió; y no se impidirá el recogimiento si lo 
contemplamos debajo de alguna razón que 
principalmente convenga á la divinidad que 
hinche todas las cosas y les da ser y las con
serva. 

Item, mezclarás en todo á Dios si procuras 
de le dar parte de todo lo que haces, dándole 
honra en tus honras y gozo en tus gozos, y 
llamándolo que te ayude en tus trabajos, ca 
para esto se quedó con nosotros hasta el fin 
del siglo. 

No solamente lo deves traer por compañe
ro, como lo traían los hebreos en el desierto, 
mas deves parar mientes que es fin de tus 
obras y deseos, como el blanco es término do 
se ordena la saeta; y así lo traerás contigo 
como los magos la estrella y los marineros el 
Norte, así que en todo alces á El tu corazón. 

Puedes también mezclar á Dios en todas 
las cosas, si le atribuyes todas las cosas que 
acaescen como á principal agente dellas; así 
como si te dijesen que Fulano se ha sabido 
valer en algún negocio que le han encomen-
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dado, siendo antes un atado, has tú de res
ponder: En la mayor necesidad favoresce Dios 
más á los hombres. Si te dicen que alguno 
tiene buen ingenio, deves tú responder que 
Dios Nuestro Señor suple muchas veces en 
el ingenio lo que falta en las fuerzas corpora
les. Si te dicen que tal enfermo está mejor, 
has de responder que provee Dios á los nece
sitados. Dícente que á Fulano vino un bien 
que él no esperava, á lo cual has de respon
der que aún Dios no lo tenía olvidado. Dícen
te que en tal parte mueren, y tú responde que 
azota Dios á sus hijos. Dícente que Fulano 
es muerto, y tú dirás que alzó Dios su destie
rro. Oyes que hay paces en los reinos, á lo 
cual has de decir que es obra de Dios. Cuén-
tante las gracias de alguno, á lo cual deves 
responder que aun en nuestros tiempos hace 
Dios mercedes á los hombres. Si por ventura 
dicen que han oído mal de t i , has de respon
der que otro día proveerá Dios quien diga 
bien. Dícente que Fulano te quiere mal, y tú 
has de responder que aun aquella enemistad 
podrá ser causa que Dios te quiera bien, si la 
sufres en paciencia. A todas las cosas malas 
que de otros oyeres has de decir que si Dios 
no te tuviese de su mano no sabes lo que te 
harías. 

Ninguna cosa hallo yo que tú oyeses que ha 
acaescido á la cual no pudieses responder con 
Dios por una vía ó por otra; porque aunque 
te digan que está Judas en el infierno, has de 
responder que Dios castiga á unos por que 
escarmienten otros. No te quiero loar este 
ejercicio, porque aunque dél no se te siguie
se sino traer á Dios en tu boca, y frecuentar 
su memoria, y refrenar la lengua, y dar todas 
las cosas á cuyas son, y edificar los prójimos; 
aunque no se siguiesen sino estas cosas, no 
puede ser tan loado como El meresce, pues 
que es raíz de tantos bienes. 

Item, mezclarás en todo á Dios, recibiendo 
todas las cosas como de su mano, salvo el pe
cado, creyendo que todo lo demás te viene 
por una especial permisión de Dios; y este 
crédito te aprovechará para sufrir todas las 
cosas con igual corazón, prósperas y adver
sas; pues todas vienen de su mano, según 
dice el Sabio (Eccles., XI b): No hay cosa que 
más quieta nuestro corazón en medio de los 
continos desastres, que decir aquello de Job 
(Job, I d): Hecho es así como plugo á Dios; 
sea su nombre bendito. 

Lo que á nosotros paresce venir acaso ó 
por desdicha es por determinación de Dios, 
que ordena todas las cosas como quien las 
hace adrede, lo cual nosotros no alcanzamos, 
porque ignoramos el fin á que las ordena; em
pero bástenos saber que ninguna se hace sin 
que la provea su sabiduría, y de las malas que 
consiente ha de sacar lo que no pensamos. 

Item, mezclarás aun en las cosas malas á 
Dios, si paras mientes cómo El consiente que 
vengan sobre t i , para ver si lo amas y si lo 
precias más que á los deleites ó pecados que te 
tientan, los cuales deves vencer con el mesmo 
Dios, ca con el celo de su sancto amor deves 
guardar tu persona sin alguna mancilla de 
pecado para sólo El que sea bendito por to
dos los siglos. Amén. 

E L POSTRER TRÁCTADO 
H A B L A D E L A P E i l S E V E R A K C l A CON Q U E 

HEMOS D E P R O S E G U I R E L R E C O G I M I E N 
TO, D I C I E N D O : P O R L A T I L D E T E N T E M O R 
D E D E J A R L O COMENZADO. 

Cristo Nuestro Redemptor, sabiduría del 
Padre, que según Sant Pablo (Rom., XX a) es 
fin y perseverante conclusión de la ley, dice 
que la vino á cumplir, pues cumplió toda jus
ticia (I Cor., I d); lo cual afirma el inmutable 
Señor con juramento diciendo (Mat., V c; Mat., 
III d): En verdad os digo-que antes se muda
rán el cielo y la tierra que un punto ni una t i l 
de de la ley, sino que todas las cosas han de 
ser hechas. 

Mucho caso hizo aquí el Señor de una tilde, 
pues le dió más firmeza que al cielo, el cual 
según dice David (Psal.) por su ordenación 
persevera, causando día por la forma que pri
mero, y la tierra para siempre tiene estabili
dad; empero quiso decir (Eccles., I e) ser más 
posible mudarse aquestas cosas que dejarse 
de cumplir una tilde de su Escriptura divina, 
ó si queremos entenderlo según la glosa in
terlineal, quiso decir el Señor (Psal.) que 
mientras pasava el cielo y la tierra de la ve
jez que agora tienen á la novedad que des
pués han de tener, se cumplirá hasta una tilde 
de la Escriptura (Apocali.). Lo cual si quere
mos entender para nuestra doctrina, pues á 
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ella se ordena todo, devemos procurar que de 
cada día se icnueve nuestro cíelo y nuestra 
tierra, que son nuestra ánima y nuestro cuer
po, pasando de bien en mejor por la virtud 
de la perseverancia que incluye nuestra tilde, 
diciendo: Por la tilde ten temor de dejar lo co
menzado. 

Así como el Señor hizo cuenta de la tilde, 
según viste, no olvidando todas las otras le
tras para morar su propria perfección, así tú> 
si quieres ser perfecto, no olvidando las letras 
pasadas, deves hacer mucho caso de la tilde 
presente, ca no por otra causa la puse al fin 
sino para mostrar que la perseverancia es fin 
de toda perfección; y pues lo que se dice al 
postre se pega más al corazón, permanezca 
en las telas del tuyo aquesta tilde escripta con 
la dulce péndola, que es la lengua del Señor 
que dice (Apoc, III b): Mira que vengo pres
to; aprieta lo que tienes, por que no resciba 
otro tu corona. 

Con amenaza nos amonesta aquí el Señor 
que perseveremos, no soltando de la mano, 
que es la obra, nuestro buen ejercicio, porque 
de otra manera recibiría otro la corona que 
fuera nuestra, perseverando empero por que 
no respondamos al Señor que nuestras fuer
zas no bastan. Dice también que El viene 
presto á nos dar favor y fuerzas para perse
verar, según aquello que dél dice Isaías (Esa., 
XL g): Da virtud al cansado, y á los que no 
tienen fortaleza les multiplica la fuerza; des-
fallescerán los mozos y trabajarán, y los man
cebos caerán en enfermedad; mas los que es
peran en el Señor mudarán la fortaleza: toma
rán alas como de águila; correrán y no traba
jarán; andarán y no desfallescerán. Cristo es 
el que da virtud al cansado para que de nue
vo persevere; á El devemos demandar fuerza, 
que como gigante sin se cansar gozosamente 
corrió su carrera; El permaneció en la cruz 
muy afijado, y sobre El se quedó para siem
pre el Espíritu Sancto, que en nosotros no re
posa mucho, porque no tenemos constancia; 
empero si la demandamos á Cristo, que da 
virtud al cansado, dárnosla ha como la dió á 
los apóstoles (Act., I c) y á todos los otros 
que estavan perseverantes en oración; por
que solos aquéstos que perseveran merescen 
rescebir la gracia en gran plenitud y ser ves
tidos de la virtud de las alturas. 

En decir Isaías que multiplica el Señor la 
fuerza á los que no la tienen muestra que á 

los humildes que se conocen faltos provee 
presto de la virtud, quitando á los sobemos 
de la silla de la perseverancia y ensalzando en 
ella á los humildes, que siempre se juzgan por 
caídos y procuran de levantarse á cosas ma
yores. 

Los mozos y mancebos de poco saber que 
desfallecen y trabajan son los pecadores que 
van de vicio en vicio cayendo; de manera que 
los que van de virtud en virtud son los que 
pasan y suben; mas los que van de vicio en 
vicio desfallescen y caen, porque cada peca
do no es sino caída y desfallecimiento de las 
cosas mejores; y aunque por entonces no se 
siente esta caída, por la pasión que ciega, 
después trabaja harto el corazón con ella. 

Los que esperan en el Señor para obrar vir
tud en el su nombre mudan la fortaleza, si
guiendo con tanto ánimo las cosas de Dios y 
poniendo en ellas tanta vehemencia cuanta 
ponían antes en las cosas del mundo. Mudan 
también los justos la fortaleza; porque si lle
gan frecuentemente á Dios, más paresce divi
na que humana la fortaleza dellos; y por tanto 
osan decir que pueden todas las cosas en el 
que los conforta, que es Dios, el cual dice al 
Profeta (Eccles., III b) que le dió una cara más 
valiente que las de sus enemigos, que era 
como diamante, el que siempre persevera en 
su fortaleza y no es empescido de los golpes. 

Item, mudan la fortaleza los que esperan en 
el Señor, porque ellos semudan continuamente 
de bien en mejor, diciendo en el corazón aque
llo de Job (Job, XXXIX c): Multiplicaré mis 
días así como palma; mi raíz abierta está cer
ca de las aguas, y el rocío se detenía en mi 
segada; mi gloria siempre se renovará, y mi 
arco en mi mano será restaurado. 

Aquel multiplica sus días así como palma 
que persevera en el bien que ha comenzado; 
y con mucha razón se compara este tal á la 
palma; porque si la palma siempre está verde, 
aquéste nunca deja su buen propósito, dicien
do (Job, XVII c): Hasta que desfallezca mu
riendo no me apartaré de mi inocencia, ni de
jaré de tener la justificación que comencé. 

No hay árbol tan amigo de compañía como 
la palma, porque sola no da fruto, ni hay vir
tud que tanto requiera otras como la constan
cia; porque sola en sí no es nada si no está 
fundada en algún bien; y si está fundada en 
mal, pierde el nombre, y los tales no se llaman 
constantes, sino cabezudos y pertinaces. Así 
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que sólo el que persevera en alguna virtud se 
dice ser constante; y de aquí es que dice la 
Sabiduría estar como palma ensalzada en Ca
des, que quiere decir sanctidad; porque en 
sola la sanctidad deve hombre perseverar y 
no en otra cosa; ca perseverando en otra cosa, 
si bien se mira, no persevera, sino desfallesce 
cada día más; donde Job dice (Job, XVII b) que 
el varón justo ha de tener su camino, y añadir 
fortaleza á las manos limpias; lo cual hace per
severando en la vía de la justicia, que sólo re
quiere perseverancia. 

El árbol que se dice bivir y durar más que 
otro alguno es la palma, y la virtud que deve 
siempre permanescer con el hombre hasta la 
fin, para que sea salvo, es la perseverancia; 
porque sin ésta poco valen todas las otras si 
ella no las conserva y procura de las perpe
tuar si fuere posible, para que así la perseve
rancia merezca rescebir aquella parte de la 
bienaventuranza esencial que los teólogos lla
man tensión, que es una seguridad perdurable 
de Dios claramente visto y amado; lo cual con 
asaz conveniencia pertenesce á la perseveran
cia, que nunca volvió atrás del bien comenza
do; mas echando su mano á cosas más fuer
tes, fortalesce su brazo para rescebir la palma 
de la victoria, que solamente se da á los que 
suben á la palma de la perseverancia, y dicen 
por obra aquello de los Cánticos (Cán., VII c): 
Subiré á la palma, que es la perseverancia, y 
arrebataré los frutos della. 

Con mucha osadía solemos arrebatar lo que 
conoscemos que nos conviene con mucha ra
zón; y como no haya virtud alguna que tenga 
tanto derecho y acción al premio como la per
severancia, con gran furia dice que ha de arre
batar los frutos, según aquello del muy per
severante Apóstol (II Tim, IV): Buena batalla 
he peleado; acabado he mi carrera; guardado 
he la fe; en lo demás aparejada me está la co
rona de la justicia que en aquel día me ha de 
dar el justo juez, no sólo á mí, mas también á 
los que aman su venida. 

Todos los cristianos esperan la venida del 
Señor, mas los perseverantes solamente la 
aman, porque saben que, según El dijo, será 
bienaventurado el que velare cuando El vinie
re; esto es, el que perseverare en el bien co
menzado. Todos los otros árboles paresce que 
se cansan de ensancharse y crecer, pues que 
al fin y remate suyo se afilan y ensangostan; 
mas la palma tan entera lleva su copa y su 

fuerza que paresce tener imagen de perpetui
dad; pues que mientras más bive más entera 
y poderosa sube; dando en esto á entender 
que no nos devemos ir disminuyendo ni apo
cando en la virtud comenzada, como hacen los 
relajados, que á manera de árboles viejos se 
van carcomiendo, y cada día se les seca una 
rama, menoscabándoseles una virtud, y sien
do cada día menos, contra lo cual nos amo
nesta el apóstol diciendo: Guárdese entero 
vuestro espíritu y vuestra ánima y vuestro 
cuerpo sin queja hasta la venida de Nuestro 
Señor Jesucristo. 

Aquél guarda el espíritu entero que perse
vera en la contemplación que comenzó, y el 
ánima guarda entera el que no deja las cosas 
de la vida activa que puede hacer; y el cuerpo 
se guarda en virtud entera si perseveramos 
en la penitencia que le conviene; empero lo que 
destas tres cosas se puede guardar más en
tero y acrecentarse de cada día si perseveran 
es la contemplación, de la cual dice el Sabio 
(Prov., IV c): La senda de los justos como luz 
resplandesciente procede y cresce hasta per
fecto día. 

Al principio es angosta como senda la con
templación, mas vase después ensanchando 
con perseverar, hasta que desea el ánima 
como esposa del Señor verlo en el medio día, 
que es el muy encendido y perfecto amor don
de Dios descansa. No pueden subir tan fácil
mente á hurtar el fruto de la palma, por ser 
alta, como suben á hurtar el fructo de los 
otros árboles; y así no admite fácilmente la 
perseverancia ni da lugar á los demonios, cuyo 
oficio es menoscabar el fructo de nuestras 
buenas obras; empero si nos ven perseverar, 
huyen viendo que ponemos resistencia; de 
manera que no hay otra mejor cautela para 
vencer al demonio que la perseverancia, ni 
cosa de más peligro que el no perseverar; y 
de aquí es lo que el Sabio dice (Eccles., XXV11 
a): Si no te detuvieres en el temor de Dios, 
súbitamente y presto se derrocará tu casa; 
aquel se detiene en el temor de Dios que por 
él tiene temor de dejar lo comenzado. 

En este mundo no se puede acabar este ne
gocio del recogimiento, mas puédese comen
zar; y la cosa que más hace al hombre perse
verar en él es el temor sancto de Dios, con
forme á lo que dice el Sabio (Eccles., XXI a): 
El que teme á Dios, convertirse ha á su co
razón. 
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La causa por que los varones recogidos te
men andar fuera de sí, dejando el recogimien
to, es porque conoscen por experiencia que 
El es amparo de todos los males; y que tanto 
se alejan de Dios cuanto se alejan del recogi
miento del corazón, en el cual verdaderamen
te se halla Nuestro Señor; y como lo que más 
precie Dios debajo del cielo sea recebir el áni
ma que se recoge á solo El, y esto por la ac
tual comunicación lo conozca el mesmo hom
bre, sigúese que no hay cosa que más deva 
temer, si cuerdo es, que apartarse de cosa en 
que tanto se agrada el Señor, á quien todos 
devemos enteramente agradar. 

Si nuestra raíz, que es nuestro corazón, es
tuviese como el de Job abierto cerca de las 
aguas, que son las gracias que secretamente 
Dios infunde en él, bien podríamos perseve
rar; mas faltando esto, faltará también el ro
cío de las lágrimas en la segada de nuestro 
recogimiento, donde tenemos de cortar de la 
memoria todo pensamiento, para que así per
severando se renueve de cada día nuestra 
gloria, que es el testimonio de nuestra con
ciencia, con el cual es instaurado ei arco de 
nuestro ejercicio. 

Sin esta consolación que del muy alto ha de 
ser enviada para que nuestro corazón no pa
dezca fantasías de diversas imaginaciones, 
apenas hay quien pueda perseverar ni media 
hora; mas aunque falte, no ha de faltar en t i 
la perseverancia, porque si falta no has de 
pensar que es sino porque quiere Nuestro 
Señor ver si faltas ó desfalleces tú, ó porque 
espera que seas importuno, ca El alaba en 
este caso mucho á los importunos. 

El que alcanza luego sin mucha importu
nidad lo que demanda en la oración, sola
mente recibe una merced; mas el que no lo 
alcanza luego recibe dos mercedes: lo uno, que 
trae lo que pide, y lo otro, que en haver per
severado cumplió el consejo del Señor, que 
nos amonesta muchas veces en el Evangelio 
que perseveremos. Siempre se cumple en el 
que persevera aquella palabra: Demandad y 
daros han, porque solamente perseverar es 
gran don de Dios que da querer y perseve
rar. Mientras más perseveras más sirves al 
Señor y más mereces delante dél; y como sea 
cosa más gloriosa merecer el don que rece-
birlo sin lo haver servido, añadiendo perse
verancia añades gloria y también acrecientas 
amor en lo que te han de dar, porque más 

solemos amar lo que alcanzamos con más tra
bajo. 

No dejes, pues, de recoger, aunque carezcas 
de devoción, ni falte por esto en t i la perseve
rancia, por que no seas como aquel del cual 
dice Gersón: El que no tiene devoción, y por 
esto no se quiere dar á contemplar las cosas 
espirituales, se compara al que padesce frío y 
no se quiere llegar al fuego si primero no 
siente en sí el calor; y este tal se iguala al 
que peresce de hambre y no quiere buscar de 
comer, si no se harta primero, porque qué es 
la causa de darse uno á la oración ó medita
ción sino porque se encienda con el fuego del 
divino amor y porque sea harto de los dones 
y gracias de Dios? Los tales yerran pensando 
que pierden el tiempo cuando están en ora
ción ó meditación, si luego no son rociados 
con la lluvia de la devoción; á los cuales digo, 
que si se esfuerzan cuanto fuere en sí y tra
bajan y están en batalla y pelean continuo con
tra sus pensamientos con descontento, porque 
no se van ni los dejan tener paz, los tales por 
entonces mayores merescimientos llevan que 
si muchas veces les viniese de súbito la devo
ción sin la tal batalla; y la razón es porque 
sirven á Dios con sus proprios gastos y des
pensa y con mayor trabajo y pena. Empero 
conviene al que se quiere ejercitar tener gran 
espacio de tiempo, lanzado todo cuidado de 
otras ocupaciones, así de su parte como de 
otros,.y costreñirse á permanescer fijo en un 
lugar luengo tiempo, agora se siga consola
ción, agora no. Empero, para lo alcanzar, no 
cese de trabajar y sea contino; y cuando se 
sintiere muy enojado diga ansimesmo que es
pere espacio de media hora, y haciendo su 
penitencia espere la limosna de la divina gra
cia; empero pasada la hora aun se amonesta 
á permanescer otra hora, y muchas veces el 
tal en la postrera parte de la media hora en 
su contemplación aprovechará más que en 
todo el tiempo pasado. Empero, si no alcan
zare lo que pide, conozca ser indigno y haga 
sacrificio de la dureza de su corazón; y por 
esta forma podrá vencer á Dios, para que 
cuando viere ser hora le dé su gracia. Lo de 
suso en sentencia es Gersón, donde nos ha 
dicho cuál ha de ser la perseverancia que 
para este ejercicio se requiere, y lo que él ha 
puesto que un día se entiende de todos los 
que viniéremos sobre la tierra; porque acae-
certe ha que si un día te descuidas y das la 
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rienda á las vagueaciones humanas, cuasi 
pierdes todo lo pasado, y el día siguiente te 
halles nuevo, en tal manera que te sea nece
sario comenzar como lo primero, según lo 
hacían los nazareos que estavan apartados 
para se consagrar á Dios (Núm., VI c), los cua
les havían de tornar á comenzar su consagra
ción si se hallavan presentes á la muerte de 
alguno, de tal forma que los días pasados se 
davan por ningunos. 

Siquiera por no perder lo servido devría-
mos perseverar, no tornando atrás como 
aquellos sanctos animales de Ezequiel, que 
como anduviesen su camino hacia donde esta-
va el ímpetu y fuerza del espíritu, no tornavan, 
mas es de doler que hay agora algunos naza
reos que buelven más atrás en un día que ca
minaron en tres, como aquellos de los cuales 
dice Hieremías (Hier., IV b): Que eran más 
blancos que la nieve, y dende á poco se les 
ennegreció la cara más que carbones, y no 
fueron conocidos en las plazas. 

Confusión te será grande si paras mientes 
cómo una palma, aunque esté plantada en 
tierra seca, nunca deja su verdor, ni en los 
grandes soles ni en los grandes fríos, y tú con 
pequeña ocasión cesas y desfalleces; pequeña 
dificultad, pequeña tentación, pequeña adver
sidad te derriban, viendo que un perro per-
manesce buscando la caza entre las espinas, 
y desque no la puede prender, por estar en
cerrada, se esfuerza y permanece dando ho
ces para que le vengan ayudar, porque pueda 
presto dar fin perfecto á lo que comenzó. 

Perseveran los mareantes entre los grandes 
peligros, y los caminantes pasan entre los 
salteadores, y los cavalleros entre los enemi-
migos sin desfallecer ó morir, y tú no quieres 
perseverar por vivir más á placer de la sen
sualidad. Eres como manzana gusanienta, que 
presto se cae del árbol, y así tú deves tener 
vano el corazón, pues dejas tu ejercicio antes 
del fin deseado en que havías de ser harto dél̂  
Bien te puedes contar entre los siervos de Dios 
tú solo por estrella errática y mudable, sien
do ellos como estrellas que permanescen en 
su orden para pelear contra el que nos ase
cha el calcañar, por que dejarretados y heridos 
no perseveremos ó á lo menos bolvamos con la 
mujer de Loth la cabeza atrás, deteniéndonos 
siquiera algún tanto en las cosas pasadas 
(Judi., I c; Judi., V c). Si te conosces por luná
tico, que agora quiere uno y mañana otro. 

mucho te cumple ir á Cristo, que siempre 
quiso una mesma cosa, y suplicarle que haya 
de t i misericordia y te dé la propriedad que 
conviene al varón justo, del cual se dice 
(Mat., XVII c) que permanece en la sabiduría 
de la contemplación así como sol, que en sí nin
guna mutanza rescibe por muchas nuves que 
pesen sobre él. 

Deves mucho de temer, cuando determinas 
tornar atrás, que no sea causa dello algún pe
cado suelto que haya en ti , ó de proprio amor 
ó de otra cosa ajena de Dios, porque no es 
pequeño azote que viene sobre t i el determi
nar de te apartar de la oración por darte á-no 
sé qué obrillas de la vida activa, que compa
radas á las que Sancta Marta hacía son poco 
más que vasura; así que cuando determinares 
de te apartar del recogimiento deves comen
zar á hacer penitencia de algún pecado si hay 
en t i , según aquello de Job (Job, XI c): Si qui
tares de t i la maldad que es en tu mano, y no 
quedare en tu morada injusticia, entonces po
drás levantar tu cara sin mancilla y serás es
table y no havrás miedo y dormirás seguro. 
No sin gran vituperio tuyo y placer dellos di
rán los demonios de ti , si no perseveras, aque
llo del Evangelio: Este hombre comenzó á edi
ficar y no pudo concluir su edificio, ni siguió 
ejemplo de aquél que dijo: Consummatum cst 

Solemos decir que al fin se canta la gloria, 
porque sólo el que perseverare hasta el fin 
será salvo; ca los obreros de la viña no fue
ron llamados para rescebir lo que havían me
recido sino á la tarde, y el Señor á la tarde 
solía venir á visitar á los suyos después de 
la resurrección, por nos dar á entender que 
nunca falta á los perseverantes, como parece 
en María Magdalena, que por más perseverar 
buscándolo halló primero. 

Hasta el fin dice Sant Juan que amó Cristo 
á los suyos, cuasi dándonos á entender que 
aprovechará poco nuestro amor si no es per
severante; ca, según el Sabio dice, todo tiem
po ama el que es amigo; lo cual es tan nece
sario que para siempre quedará por enemigo 
si la postrera hora de la vida no perseverare 
amando. 

Con mucha razón te manda Dios perseve
rar en su servicio, pues El siempre persevera 
haciéndote cada día nuevas mercedes, y nun
ca cesa de llover sobre ti bienes, aunque tú 
no lo ves, y tienes en peso el merecimiento 
de su pasión, y mana siempre la fuente de su 
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bautismo, y está siempre en la mesa de su al
tar guisado y aparejado el manjar de los án
geles para tu ánima; y la gloria que te prome
te nunca terná fin ni hastío, aunque sola una 
hora della por ser tal bastara, si á rigor de su 
justicia hoviese de estar, para galardonar todo 
tu merecimiento. 

Pues que así es, con mucha razón devemos» 
según dijo Isaías, tomar alas á manera de 
águila, que persevera más volando que otra 
ave alguna; y no curemos mucho de los ojos 
agudos del águila, que son las especulaciones 
que escudriñan la lumbre del sol de justicia 
muy encumbrada, sino de sus plumas renova
das, que son aficiones nuevas de amor para 
abrazar y tener á Dios bolando á El sólo; y 
así podemos también correr sin trabajo pa
sando muy ligeramente por la contemplación 
de las criaturas sin distracción alguna que 
nos detenga ni haga dificultad. 

Dijo también Isaías que los que mudan la 
fortaleza de bien en mejor, y no de bien en 
menos, como la estatua de Daniel, que dende 
su principio, que era la cabeza, iva empeo
rando, sino como el agua que pasó el profeta 
que iva siempre cresciendo mientras más es-
tavaen ella. Aquestos tales con bolar y correr 
andan y no desfallecen, porque los perfetos 
varones no son impedidos de la vida activa 
que anda por la tierra, aunque tengan su con
versación en la vida contemplativa que anda 
por el cielo. Bienaventurado serás si tuvieres 
perseverando el ejercicio que ya elegiste per
maneciendo en tu vocación, y apartándote de 
andar salpicando y mudando paresceres; por
que si te mudas muchas veces, acaecerte ha 
como á la planta, que medra poco por se tras
poner muchas veces. No quieras ser negli
gente ni cesar en lo que comenzaste, ca si lo 
haces así permanecerás en tu vocación según 
10 aconseja el Apóstol (I Cor., VII c), y no pa
sarás de casa en casa, mas deves permanes-
cer en una según lo mandaba el Señor á los 
suyos; empero deves parar mientes que co
rras en tal manera tu carrera que perseve" 
rando ganas la joya, porque sólo el que per
severa goza de lo bueno de su camino; per
manezca en t i , como dice Sant Juan ( I Joan., 
11 d) la unción que para eso recebiste cuando 
comenzaste el bien, por que recibas la corona 
de la vida y veas la bondad de Dios, si tú per
maneces en bondad (Rom., II d); no seas como 
la mesilla de Júpiter, que es el demonio, lla

mada trípoda porque tenía tres pies, en que 
sacrifícavan los malos y inconstantes, dando 
consigo en tierra á pequeña ocasión que bas-
tava para los apartar de algún bien que tarde 
comenzavan; mira que la ciudad de Dios está 
puesta en cuadra para denotar su gran so
siego y permanencia (Apoc, XXI c); no sea 
corta tu vestidura que no pueda cubrir tus 
pies, ca es deshonra tener la vestidura de la 
perseverancia corta, sino que cubra hasta la 
postrera parte de tu vida; no te espanten los 
trabajos que suele haver en los principios, 
pues que todos los vence la perseverancia y 
los torna muy apacibles, si con todas entra
ñas y corazón comienzas y perseveras algún 
día buscando esta sabrosa sabiduría que se 
aprende en la escuela del recogimiento; des
pués apenas la podrás dejar; antes maravillo
samente te hallarás preso della en cárcel de 
amor, de la cual tú nunca desearás ser libre, 
según lo cual dice el Sabio (Eccles., VI d): Con 
todo tu ánimo te llega á ella, y con toda tu 
virtud conserva sus caminos; investígala y 
manifestarse ha de t i ; y cuando la tuvieres no 
la dejes, porque en tus postrimerías hallarás 
holganza en ella y convertírtese ha en solaz; 
y sus grillos serán á t i en amparo de fortaleza 
y en cimientos de virtud; y su collar te será 
estola de gloria, porque en ella hay hermosu
ra de vida, y sus lazos son ataduras de salud. 

No seremos presos en la bienaventurada 
prisión de la espiritual sabiduría, si nosotros 
no la prendemos primero á ella y la echamos 
en la cárcel de la perseverancia, de donde ella 
nunca querría salir, porque no aborrece otra 
cosa más que el hombre mudable sin constan
cia; y el que solamente tuviere permanencia 
y perseverare, aunque tenga por otra parte 
otros impedimientos naturales, saldrá con todo 
lo que quisiere, si quiere perseverar en el bien 
que comenzó. 

Dichosa eres, ó bienaventurada perseveran
cia, consagrada en aquel que se gozó como gi
gante corriendo hasta dar fin á su obra; tú 
eres amparo de las virtudes y báculo de mucho 
favor para los que pasan el vado de aqueste 
mundo, que sola llevas el bien al puerto de
seado; tú tornas dulces las cosas amargas, 
desechas todo trabajo y al fin haces ligero lo 
que antes era pesado; tú fortaleces los flacos 
y sin t i los fuertes se tornan vituperables; tú 
sola, según dice Sant Bernardo, haces que las 
fuerzas alcancen gloria y las virtudes corona. 
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y sin ti ni el que pelea alcanza victoria, ni el 
que vence lleva la palma; eres vigor de las 
fuerzas, perfección de las virtudes; eres re
creación para el merecimiento, medianera pa
ra el premio, hermana de la paciencia, hija de 
la constancia, amiga de la paz, nudo de las 
amistades, lazo de unidad, defensión de la 
sanctidad, alabanza de fortaleza, y vences al 
invencible, y haces victorioso al. que ninguna 
causa tiene de ser vencedor. 

Si quieres, hermano, alcanzar aquesta vir
tud, haste de renovar cada día trayendo á la 
memoria los propósitos que algún tiempo tu
viste de nunca desfallescer en tu ejercicio; 
para mientes que tu Señor te está siempre mi
rando, y así de miedo ó de vergüenza, ó por 
le agradar, nunca cesarás de orar; ten apun
tados en tu memoria algunos pasos de la Es-
criptura que hablen de la perseverancia, ma
yormente aquel dicho del Señor que dice: 
Conviene siempre orar y nunca desfallecer; 
piensa otrosí cómo el Señor orava prolija
mente muchas veces toda la noche apartado 
de los suyos, por nos enseñar cuán buena era 
la soledad del ánima que se asienta solitaria 
y se levanta sobre sí mesma; mira los votos 
y obligación que tienes de ser mejor según 
los dones que has recebido, y cómo el que 
tiene continua guerra contino le cumple pe
lear, y el que siempre recibe beneficios no 
deve cesar de hacer gracias, ni el que siempre 
es amado ha de aflojar en el amor; pues que, 
aunque ame siempre, no puede responder en 
alguna proporción al que lo ama sin entrepo-
nimiento; mira que mientras más perseveras 
te vas más acercando al fin, y que no tienes 
más de la perfección que tienes de la perseve
rancia, y desta manera, conosciendo que está 
en ella todo tu caudal, le pornás más cobro. 

Cuando por amor no pudieres perseverar, 
constríñete por fuerza con celo sancto á en
trar por esta puerta angostada del recogi
miento, porque Dios da gracia de poder al 
que tiene osadía para perseverar; te aviso de 
apartar lejos de t i las cosas que te impiden, y 
podrás perseverar con más reposo; no seas 

menos mirado en el orar que lo serías en el 
dormir; si para dormir haces que cese todo 
ruido y ocupación y te encierras y quedas 
solo, perdiendo todo el cuidado deste mundo, 
esto mesmo has de hacer para orar, conver
tiendo totalmente á las cosas del espíritu. 
Piensa que no te crió Dios para otra cosa sino 
para orar, ni demanda de ti otra cosa sino que 
ores á El en espíritu y verdad, porque desta 
manera abivarse ha en t i el cuidado de hacer 
tu oficio y salir en él maestro; despiértate á 
menudo y alegra tu corazón, atrayéndolo con 
halagos espirituales á que siempre ore al Se
ñor; porque más dura la carreta untada que 
no la seca; y piensa en el premio y gloria de 
los perseverantes, para que así te enamo
res de aquesta virtud, y mira que está en tu 
mano dejar lo comenzado, y por ventura no 
podrás tornarlo á comenzar, y que en un día 
que se suelta de la jaula el ave que no estava 
bien domada pierde toda la mansedumbre 
que havía cobrado; empero si la haces perse
verar mucho tiempo, después la sueltan y no 
se va. Lo cual acaescerá á tu corazón en el re
cogimiento, si á los principios te das conti
nuamente á él, y acaescerte ha que el mesmo 
ejercicio te haga tornar muchas veces sobre 
t i , si agora andas tú solicito sobre él con per
severancia, porque después de encendido el 
amor nunca huelga ni cesa de poner espuelas, 
y aquejar el corazón hasta lo unir sin medio 
alguno con lo que ama enteramente, que es 
Dios, al cual sea honra y gloria por todos los 
siglos sin fin. Amén. 
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Fenesce el presente tractado intitulado Abecedario espiritual, agora nuevamente impreso 
en la muy noble y más leal ciudad de Burgos, en casa de Juan de Junta. 

Acabóse á cinco días del mes de Enero. Año del Nascimiento de Nuestro 
Señor Jesucristo de mil y quinientos y cuarenta y cuatro af\os. 



ARTE PARA SERVIR A DIOS 
C O M P U E S T O P O R 

F R A Y ALONSO DE M A D R I D 
DE LA ORDEN DE SAN FRANCISCO 

PROLOGO DEL AUTOR 

Prólogo en el cual se declara de cuánta necesi
dad es en haber escripfo Arte para servir á 
Dios; donde también el autor da cuenta de 
algunas adiciones que hizo en ella, después 
de haber sido impresa en diversas partes, y 
que se añadió sin deshacer lo que primera
mente fué impreso; el cual comienza desta 
manera: 

Como diga el bienaventurado Sant Ambro
sio que la ignorancia de la orden y manera 
con que devemos obrar turba mucho la forma 
del merecer, y no se debe pensar, según él 
mismo dice, que tenemos perfecto conocimien
to de la cosa, si sabemos lo que debemos ha
cer y dejamos de saber el orden de proceder, 
manifiéstase de aquí que poco podría aprove
char saber todo lo que está escripto para 
servir á Dios, si no supiésemos qué manera y 
orden devemos tener para ponerlo por obra. Y 
como quiera que el arte para todo bien venga 
del soberano artífice, que es Dios, y muchos 
sean de su bondad alumbrados y prevenidos 
en bendiciones de suavidad y dulzura, no por 
eso debemos dejar ni se nos quita la obliga
ción de hacer lo que en nosotros es, escu
driñando sus mandamientos y querer, y cuan
to fuere menester para perfectamente cum
plirlo. 

Será, pues, para esto provechosa la breve 
fortna ó arte que se sigue para saber poner en 
óbralas grandes cosas que la Santa Escriptura 
nos enseña; para lo cual no paresce menos 
justo buscar arte que para otra cualquier cosa 
que deseamos bien obrar y saber; y en buscar 
este arte han gastado mucho tiempo los doc
tores santos y católicos, y escribiéronle por 

luengas palabras en diversos escriptos; de lo 
cual todo se escribe aquí un breve sumario de 
ahí recogido. Y porque esta pequeña obra se 
ha de enderezar principalmente á los ejerci
cios del alma, parescerá á las veces algo difi
cultosa á los no ejercitados en el conocimien
to de los oficios de las potencias del alma; y 
por ocasión desta dificultad, y por ir en forma 
de arte que requiere mucha plática, se repar
tirán y dirán algunas palabras, que sin esta 
ocasión se pudieran excusar. 

Y comenzando de añadir, notaremos que, 
por esta misma ocasión conoscida más ente
ramente por relación de algunos que sintieron 
la tal dificultad leyendo la presente obra des
pués de publicada y algunas veces impresa, 
pareció al autor della hacer algunas adiciones 
muy provechosas. No, empero, por estas adi
ciones se contradice ni muda algo de lo conte
nido en las partes primero impresas; mas en 
tanta manera se quedan en su fuerza, que 
quien las tuviere no ha menester lo que aquí 
se añade, salvo para mejor sentir y entender 
lo contenido en ella, y para responder en algu
nas dudas á quien flacamente sintiere. Sola
mente se muda el primer Notable en otro, que 
pareció ser más provechoso. 

Y proveyendo algo en este prólogo para 
cumplir con todos, paresció en especial mos
trar en él algo más largamente la necesidad 
que hay de haber en escripto Arte para servir 
á Dios. Para lo cual notaremos que no es otra 
cosa decir que no es menester arte sino de
cir que no es menester dar avisos para saber 
cómo nos debemos ayudar para servir á Dios, 
como (según verdad) toda Escriptura testifica 
que son menester avisos; y Sant Pablo dice 
que ayudadores de Dios somos, y no ayuda 
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bien el que no ayuda cuanto puede y debe. Y 
no es otra cosa bien ayudarnos, sino mover 
nuestra alma en cuanto hiciéremos, según las 
reglas de la presente arte, como toda la Teo
logía lo manifiesta por unas largas palabras. 

Y miremos que aún el filósofo dice en su 
Metafísica que el linaje de los hombres vive 
por arte; en que parece mostrar que en esta 
propiedad se diferencia el hombre de los otros 
linajes de animales, porque estos todos se r i 
gen sin arte por un natural instinto, pero el 
hombre por arte y razón; y podríase decir que 
casi como con natural instinto sirve á Dios el 
que se guía en su servir por donde más con
solación siente, no mirando con el entendi
miento y razón que Dios le dió si hay mane
ra con que más altamente pueda servir. 

Mi aún puede alguno excusarse, diciendo 
que la unción del Espíritu Santo enseña todas 
las cosas; porque así es la verdad si nosotros 
nos ayudamos, escudriñando y obrando se
gún que en la presente escriptura y en la pre
sente arte se nos enseña. Pero faltando nos
otros en esto, no tenemos razón de creer que 
la tal unción nos ensena. 

No tenemos también, porque á ninguno pa
rezca grave el suave yugo del Señor, que si 
para alcanzar .tan alta sabiduría gastáremos 
algunos días en sabernos aprovechar desta 
arte, no nos debemos espantar; porque si en 
el arte de la Gramática ó Lógica, que son ar
tes bajas, se gastan tres y cuatro años y aun 
la vida del hombre si quiere ser en ellas per
fecto, mire cada uno cuán mejor empleada 
será su vida si se gastase en alcanzar en per
fección arte tan soberana como esta que el 
soberano maestro Jesucristo nos vino á ense
ñar y con tanto trabajo. 

Debe considerar el principiante deste arte, 
que le acaecerá como al niño recién nacido; 
el cual ni con el alma usa de razón, ni aun con 
el cuerpo que tiene pies y piernas puede an
dar; y aun cuando comienza ya de moverse, 
lo hace con mucha dificultad y cayendo, hasta 
que ya con la más edad y continuo ejercicio 
anda tan bien que corre cuando quiere. Y así 
acaece en los principios del verdadero servir 
á Dios, que, aunque el ánima está entera, pero 
tenémosla tan atada y tan agravada y tan sin 
fuerzas para moverse por el camino perfecto 
que el santo evangelio nos muestra y este 
arte nos declara, que del todo no sabemos 
andar; ó si nos movemos, es con tanta grave-

za que nuestro andar es poco más que nada. 
Pero prosigamos varonilmente, que cuando 
no nos catáremos correremos por tan altos 
caminos, que se verifique de nosotros que 
nuestros movimientos y meneos más son de 
ángel reinante que de hombre caminante. 

Debemos mucho notar que ninguno se debe 
excusar de servir, según aquí se muestra, 
cuasi contentándose con la guarda material 
de su regla ó mandamientos de Dios, diciendo 
que esto le basta para salvarse, porque la vo
luntad de Dios es nuestra santificación, como 
dijo Sant Pablo. Y pues que no se contentah 
los mundanos con las riquezas que tienen, 
pero desean siempre más, mandándoles Dios 
lo contrario, no nos contentemos nosotros 
sin acrecentar cada día la muy alta virtud y 
el premio que esperamos, pues que Dios es 
tan deseoso que lo tengamos. Y si nuestro 
apetito no se extendiere á ello por lo que á 
nosotros cumple, extiéndase por saber que es 
la voluntad de Dios que seamos engrandeci
dos en todo como hijos de quien somos, que 
es del mismo eterno Padre que está en los 
cielos, el cual nos amonesta diciendo: Sed san
tos, ca yo Señor, Dios y Padre vuestro soy. 

La manera del proceder en que se ha de 
decir será poner aquí algunos Notables, como 
reglas comunes que nos enderecen en todo lo 
que hiciéremos, y después algunas cosas par
ticulares de las más necesarias para el servi
cio de Dios, dando tal arte y manera para que 
aquellas se pongan en obra, que con los tales 
Notables comunes sirva de arte para todas las 
otras que quedarán. 

Podráse llamar este tratado Arte para ser
vir d Dios, y habrá en él tres partes principa
les. La primera terná los Notables comunes. 
La segunda tiene algunas particulares cosas, 
en que el siervo de Dios se debe ejercitar para 
reparar el estrago que los pecados han hecho 
en su alma. Y en la tercera se hablará del 
amor con que habemos de amar á Dios y á 
quien él manda, en el cual amor está el cum
plimiento de toda ley y de nuestro bien. Y 
acuérdese quien esto leyere cuánta diligencia 
pone el que en cualquier arte quiere ser buen 
artista, y cuán más justa y necesaria es aquí 
la diligencia. Y con estas consideraciones, y 
más principalmente con ayuda de nuestro so
berano maestro Jesucristo, Dios eterno y Se
ñor Nuestro, se comienza, según se sigue, la 
presente Arte. 
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P R I M E R A P A R T E P R L N C I P A L 
Que contiene unos Notables comunes para to

das las obras, según pertenesce obrarlas el 
que de verdad quiere servir á Dios, y porná-
se en principio de cada Notable un sumario 
muy provechoso. 

PRIMERO NOTABLE 

En que, después de algunos avisos y considera
ciones generales, pone un sumario de evangé
lica perfección. Y pone también dónde viene 
parescer este Libro en algunas partes dificul
toso de ser entendido; pero que se puede decir 
tan claro, que ayuda mucho d entender los 
otros libros que comúnmente se leen. 

Y en este primero Notable pareció que se
ría bien poner algunos avisos para el que 
desta obra se quisiere aprovechar, pues que 
él mismo ha de ser maestro y discípulo con 
ayuda del soberano Maestro. Y lo primero 
que al presente notaremos es que, según de 
la Santa Escriptura se colige, todos somos 
nascidos en este perecedero mundo, no para 
reposar ni gozar en los bienes desta tierra, 
porque son pequeños y viles, pero para que 
tomando dellos lo que Dios manda para nues
tro mantenimiento, ocupemos toda la vida en 
entender en las muy altas riquezas de aquel 
gran Dios que nos crió, para hacernos bien
aventurados y poseedores de sí mismo, que 
es bien infinito, en quien tenemos todos los 
bienes muy más en abundancia que bastamos 
pensarlo. 

Y con esto, notaremos también que aunque 
Dios Nuestro Señor no nos quiso necesitar 
so pena de muerte eterna, que siempre en
tendiésemos en su servicio, pero solamente 
cuando se ofreciere mandarnos algo, esto es, 
en sus diez mandamientos; pero por ley de 
bondad que nos pertenece guardar como á 
hijos de tan gran Padre, tenemos no sólo las 
personas religiosas, pero todos, obligación de 
procurar muy alta santidad, y siempre servir 
á tan gran Señor y Padre, porque de todos 
dijo Su Majestad: «Hagamos al hombre á 
nuestra semejanza»; y según declaran los 
Doctores santísimos, entonces es el hombre 
hecho á imagen y semejanza de Dios, todo 
junto, cuando se ocupa y entiende en conos-

cer sus grandezas y amarlas, gozándose de-
llas muy altamente. 

Y en el evangelio dijo: Sed perfectos como 
vuestro Padre que está en los cielos. Cierto 
es muy justo que sea santo quien es hijo de 
Padre á quien sin nunca cesar llaman santo 
los serafines; porque nunca olvidando nos
otros cuyos hijos somos, no nos contentemos 
hasta ser santos según nuestra flaqueza, esto 
es, hasta que apartemos nuestro corazón del 
amor de toda cosa terrenal y le pongamos en 
nuestro Padre, que es de bondad infinita, alum
brador y santificador muy ganoso de quien á 
Su Majestad se allega, como á Padre tan alto 
y de tan infinitas grandezas y excelencias; y 
ayuda aún más para movernos á esto lo que 
arriba se dijo. 

Vista ya la obligación que á la santidad tie
nen todos, aunque más en especial los reli
giosos, como más escogidos para ello, nota
remos también que así como en este mundo 
la mayor parte que uno puede tener con un 
rey consiste en ser de un mismo querer y vo
luntad con él, así la verdadera santidad se 
encierra y consiste en un solo punto, que es 
ser un espíritu y de un querer con Dios; aun
que para venir á tan alto punto como el so
bredicho, se requiere pasar portel camino de 
todas las virtudes que en el santo evangelio 
y escriptura santa se escriben, y el Hijo de 
Dios poderoso nos enseñó con tanto trabajo 
cuanto sabemos. 

Todo lo sobredicho considerado, notare
mos, porque con el grande apetito que los 
hombres tienen de saber tienen también ape
tito de recoger sumariamente todo lo que en 
alguna obra se contiene y de qué cosas ha 
de tratar, que lo que en el presente Arte se 
contiene se puede brevemente coger de la 
siguiente y sumaria consideración; la cual 
cumple leerse con reposo. 

S U M A R I O 

Como seamos criados hombres puros y po
bres con poder de tornarnos hombres divina
les y de muy altas riquezas, lo que siempre 
debemos procurar para esto, presupuesto el 
cierto socorro de Dios, es hacer una mudan
za en nuestro ánimo tal, que sintamos que ya 
nuestra voluntad no sirve de querer nuestras 
cosas, en cuanto nuestras, sino de querer á 
Dios y cuanto bien tiene Su Majestad, y de 
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querer á nosotros mismos como á cosa suya 
y como á cosa de que él se quiere siempre 
servir por su merced y bondad infinita, en 
tanta manera que tengamos siempre sus gran
dezas y excelencias y gloria infinita como á 
cosas nuestras y más que nuestras, y lo ame
mos y nos gocemos con ello mucho más que 
con todo cuanto bien tenemos y esperamos y 
nos puede venir, teniendo por perfecta bien
aventuranza que Su Majestad tenga tan infi
nitos bienes como tiene, casi no curando de 
nosotros, pero procurando con todas nues
tras fuerzas de ir al cielo á verle y gozarlo 
más cumplidamente; no por gozarnos más, 
sino porque Su Majestad con gloria infinita 
quiere de bueno vernos engrandecidos de la 
muy alta posesión y riquezas que él posee, y 
que poseen asimismo los que escogen por 
último descanso y bien que Su Majestad ten
ga tanta gloria como tiene, y esto es ser un 
espíritu con Dios. 

Pero notaremos aún más, para cumplimien
to de nuestro sumario, que visto ya en suma 
en qué consiste mudarnos de hombres puros 
en divinales, será asimismo bueno ver en 
suma lo que, para alcanzar tan alto bien, se 
trata en esta obra; lo cual consiste en dos 
cosas, en las cuales debe hacer gran hincapié 
nuestro corazón si quiere subir á la sobredi
cha alteza. 

La una cosa es en mostrar cuán estragada 
está nuestra alma para alcanzar tan soberana 
y tan alta mudanza. Y lo otro en mostrar y 
declarar y dar arte para considerar y mover
nos á remediar este estrago tan grande, y 
para conoscer y usar de las fuerzas ó instru
mentos de gran poder que tenemos en el 
alma para remediar esto, y en especial para 
conocer el gran señorío mal conoscido y peor 
usado que nuestra voluntad tiene para hacer 
la sobredicha mudanza tan grande, y para 
descomponernos de todas las malas costum
bres que tuviéremos, y adornarnos de toda 
virtud; porque, así adornados, estamos habi
litados para la sobredicha santidad, que con
siste principalmente en el sobredicho punto, 
que es ser un espíritu y un querer con Dios, 
para lo cual se requiere muy necesaria
mente hacer y considerar con gran diligen
cia todo lo sobredicho, según que dello se 
proveerá en las reglas de los seis Notables 
siguientes con todo lo demás que abajo se 
contiene. 

E X C L A M A C I O N 

O doloroso estrago de vuestras almas, ^ae 
tan bestializadas están por el pecado, que 
siendo convidados, y oyendo y leyendo tan 
alta cosa, como en el sobredicho sumario se 
contiene, no empero engendra en algunos 
más apetito que á las bestias suele traer la 
vista de joyas muy ricas ó viandas de gran 
preciosidad; pero si oyen ó ven ó leen otras 
cosas terrenas y bajas, así es dellas traído 
nuestro corazón como la bestia de la paja y 
cebada, que es su manjar común. Diremos, 
pues, por reverencia de Dios, que por traer 
los hombres á tanta alteza se hizo Dios hom
bre, y para esto quiso morir, pudiéndonos dar 
la vida de otras mil maneras; para esto man
dó que nos sirviesen sus ángeles, y para esto 
nos dió el cielo y la tierra y cuanto en ella 
está, y todo lo torna en nada, cuanto en sí 
es, quien de tan alta vida se aparta. 

Por no venir algunos al conocimiento per
fecto de la manera de alcanzar y sentir y me
ditar la sobredicha alteza de vida, han dejado 
de engrandecer sus almas según la voluntad 
de Dios; porque aún muchos devotos por fal
ta de bien entender y alcanzar, cuando son 
movidos en sus obras por solo Dios, muchas 
veces toman estaño por oro y lo mediano por 
muy alto; de donde les viene, por la soberbia 
de su contentamiento y por la poca diligen
cia que sobre ello han puesto, quedarse po
bres para toda su vida, contentos con un fla
co dulzor y mortificación del mundo. Lo cual 
todo, cuanto engaño sea, siéntalo quien sabe 
que el Hijo de Dios, Nuestro Redentor, vivió 
en este mundo vida de sinsabores, y murió 
muerte llena de mil dolores, por convidarnos 
con todo ello á irnos por este camino muy 
alto de su divino querer, deshechos de infini
tos propios quereres, que cada rato se nos 
representan, los cuales cumple despedir en 
cuanto propios, por que solamente nazcan 
nuestras obras del muy alto querer divino, 
como ya está dicho y en el segundo Notable 
veremos; y por consiguiente, seamos una mis
ma cosa con este muy alto Dios, y gocemos de 
todas sus grandezas y gloria más que de las 
propias nuestras. 

Podría ser que alguno dijese (como lo han 
ya dicho otros) que, pues este libro encamina 
á tan alta cosa, que se debiera escribir con 
más altas palabras, como se escriben los otros 
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libros devotos. Y puédese responder, allende 
lo ya dicho, que, según verdad, este libro, 
aunque les parece oscuro, pero contiene tanta 
claridad, que hace muy ligeros de entender to
dos los otros libros que comúnmente leemos. 

Pero para que conozcan todos esto que digo, 
notaremos que los libros morales ó devotos, 
tres cosas en especial contienen. Lo primero, 
las cosas que debemos hacer. Lo segundo, mu
chas diversidades de dichos y razones y ejem
plos que nos provoquen y conviden á hacer 
lo bueno, así como decir y mostrar con mu
cha diversidad de muestras la grandeza y 
bondad de Dios, y la nobleza de la virtud y 
el premio della, y la maldad y pena del peca
do. Lo tercero (y esto contienen pocos libros), 
es dar alguna forma ó manera cómo hagamos 
el bien que nos mandan y enseñan y para que 
nos convidan tan largamente; y como de Sant 
Ambrosio se dijo en principio del prólogo: 
poco sabe el que esto no sabe. 

Notaremos, pues, agora que, aunque todas 
estas tres cosas sean muy necesarias, pero la 
tercera se puede en manera alguna decir ser 
más necesaria, porque los libros que más co
múnmente leen los que no son teólogos ha
blan muy poco dello; y por consiguiente po
demos decir que todos aquellos libros que
dan oscuros, pues que no declaran cómo ha
bernos de obrar, aunque digan todo lo demás. 

Cuál sea la causa por qué lo dejaron d ; es
cribir no nos pertenece aquí escudriñarlo, 
mas creemos que tuvieron muchas justas 
causas que á la sazón lo demandaron; y al 
presente alabemos al muy Alto, que en tan 
pequeña obra nos quiso proveer de cosa tan 
necesaria. Pero tornando á nuestro propósi
to, para declarar que este libro es muy claro 
y declarador de los otros, notaremos que 
pues casi todo él se ocupa principalmente en 
dar arte y manera para mover el entendimien
to y voluntad á saber cómo habemos de po
ner en obra las grandes cosas de que todos 
los libros están muy llenos, sigúese muy bien 
que éste es declarador de todos ellos, como 
de hecho ya lo han experimentado muchos 
que á él se han dado, y lo experimentarán 
también los que á él se dieren. Y si él no pa
reciere tan claro, sepamos que cosa tan espi
ritual y tan poco usada no se puede escribir 
con palabras que de ligero se entiendan, y 
miremos que grandes cosas no se alcanzan 
sin grandes trabajos. 

Aún paresció junto con esto responder á la 
turbación que algunos sintieron de leer las 
cotaciones de párrafos, notables y capítulos 
que por esta obra están derrramadas, y de
cirles que su turbación nasce de haber leído 
poco en grandes libros; porque si en ellos le
yeran, verían muchas veces en ellos escripto 
que tal y tal cosa de que allí se habla se ha 
de entender como arriba está dicho ó abajo 
se dirá, y darían muchas gracias á Dios si al
guno les dijese en qué hoja del libro está 
aquello de que allí se hace mención; porque 
así pudieran mejor entender lo que tienen 
presente, y las mismas gracias deben dar en 
aquello de que aquí dicen recibir turbación; 
pues que no siendo justo de decir todas las 
cosas en cada lugar, aunque sean allí menes
ter, les ponen delante los ojos con una breve 
cotación lo que tanto Ies cumple, diciendo 
que en tal notable ó capítulo lo hallarán. Y 
estas cosas presupuestas, será bien que ya 
entremos en los notables declaradores de que 
tanto nos cumple saber. 

Y por aviso postrero deste primero Nota
ble, sin dubda devemos tener que dísporná 
más perfectamente su alma en tres meses 
para venir al perfecto amor de Dios el que se 
guiase según las reglas desta Arte, sacadas 
del santo evangelio, que podría en mucho 
tiempo el que desto no se quisiese ayudar; 
pues que para esto nos dióDios Nuestro Se
ñor diversas y muchas fuerzas, instrumen
tos y potencias, para que con todo trabajáse
mos, y con todo nos ayudásemos para alcan
zar tan alta cosa como la perfecta disposición 
del alma que se requiere para perfecto amor. 

SEGUNDO NOTABLE 

El segundo Notable, y muy de notar y en 
grande manera necesario, habla del fin que 
nos ha de mover á obrar estas cosas para 
nuestro reparo y remedio, y á todo cuanto 
hiciéremos, en fin del cual se pone una nota
ble declaración para entender en alta manera 
cuanto nos está mandado en la Sagrada Es-
criptura con promesa de gualardón ó con 
amenaza de pena. Es, pues, lo que en este 
segundo Notable se ha de decir: lo primero 
que siempre debemos tener delante los ojos, 
esto es, el fin que á obrar nos debe mover, lo 
cual es muy necesario de saberse cada mo
mento, porque no tiene más bondad la obra 
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de cuanto es la bondad del fin por que es he
cha, y si malo fuese el fin, sería mala la obra, 
aunque ella de suyo fuese buena; y pues que 
Dios es bien infinito, aquella será mejor obra 
que más puramente se hiciere por su amor. 

Y para declarar esto es de notar que el 
siervo de Dios que á su señor desea aplacer 
debe plantar en su alma una fuerte voluntad 
ó hábito de querer, engendrado de muchas 
veces quererlo la voluntad ó hábito; y así 
plantado, le mueva y le haga sentir que todo 
lo que no obrare con el cuerpo y con el alma, 
todo lo que pensare y hablare, y aun las vir
tudes que procurare, y este remedio para su 
alma, y toda devoción, todo sea porque Dios 
lo quiere y nos lo demanda siempre, y es dig
nísimo dello por su bondad infinita, y es Él 
servido dello, quiero decir, hablando con pa
labras usuales, por hacerle placer. Su Majes
tad nos dijo que por esto nos hablaba, porque 
su gozo sea en nosotros. Y entonces el gozo 
de Dios está en nosotros, como Sant Augus-
tin declara, cuando le servimos como Él quie 
re, y ninguna otra manera hay que tanto le 
contente como esta que agora acabamos de 
decir. 

Y es que el siervo de Dios quiera tanto lo 
que Dios quiere, y quiera tanto emplear todo 
lo que es y puede, y todas las fuerzas interio
res y exteriores en servicio de su Dios, que 
en cada obra que hiciere no sienta otro fin 
que le mueva sino querer aplacer á Dios, quie
ro decir, que olvide en alguna manera el bien 
y la gloria que de la virtud se le puede se
guir, y de solo Dios que lo quiere se acuerde; 
y solamente entienda obrar, porque El lo quie
re y manda, y con gran razón lo requiere su 
bondad. Todo lo sobredicho se conoscerá en 
alguna manera por esta comparación. 

Comparación: Está uno doliente; desea para 
su salud tal vianda ó medecina, no sólo desea, 
pero procúralo. Ofrecióse á la sazón á un 
gran amigo déste una muy mayor necesidad 
de aquella misma vianda ó medecina; viene 
aquel primer doliente casi olvidado de su al
guna dolencia y del deseo de aquella medeci
na para sí mesmo, y comienza de nuevo á 
desearla, no para sí mismo, pero para aquel 
amigo, en manera que el amor de su amigo 
hace á éste desear y buscar lo que él ha me
nester; y no por satisfacer á su menester, 
pero por satisfacer á la necesidad de su ami
go; y cuando lo anda buscando, trae en su 
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ánima un deseo que bulle de haver aquello 
para su amigo, casi olvidado que lo ha me
nester; y después que lo halla, gózase, porque 
así se cumplirá con la voluntad y menester de 
su amigo. 

Tal, pues, ha de ser lo que al siervo de Dios 
ha de mover á todo deseo y obra, y en la mis
ma manera, quiere decir, que sienta en su al
ma una gana con que desee y obre lo bueno; 
y sea la gana porque Dios quiere que nos
otros lo obremos y es dello servido como si 
le fuese muy necesario, casi olvidándanos 
que mediante las virtudes que procuramos ó 
deseamos ó obramos, habremos de alcanzar 
salud ó gloria; porque muy más necesario fin 
es obrar porque Dios quiere que obremos y 
por su bondad, que nos necesita á amarle y 
servirle, que haver bien ygloria para nosotros; 
porque aun haver bien y gloria, mas princi
palmente debemos desearlo porque Dios quie
re que lo deseemos y hayamos, y porque ha
biéndolo, lo amemos y sirvamos altamente, 
que no por nuestro provecho y gozo y gloria; 
y es tanta la bondad y grandeza de Dios, que 
cuanto más desta manera y arte deseáremos 
y obráremos, tanto más meresceremos y tan
to mayor será nuestra gloria. 

Esto que dicho es parecerá dificultoso á los 
no habituados; pero tales parescen todos los 
principios á los principiantes, y aun parésce-
les que no podrían salir con lo que comienzan; 
y tanto se ejercitan en ello, que con el mucho 
ejercicio quedan ya maestros de lo que pri
mero no se atrevían á ser discípulos. Y notad 
que quien tuviere la voluntad inflamada en 
devoción, haría todo esto con tanta ligereza, 
que brevemente declarada la manera, obrase 
en breve espacio muy altas cosas; pero para 
quien tanta inflamación no tiene, será bien no
tar lo que se sigue, en que especialmente se 
toca el arte ó manera que para esto debemos 
guardar. 

Pongamos de una parte á Dios como á se
ñor y amigo muy grande, y ponga cada uno á 
sí mismo de otra parte. Cuando la voluntad se 
moviere á querer tal virtud ó buena obra, 
mire cada uno qué fin le mueve, y comúnmen
te verá en sí que miedo de pena ó amor de 
gloria ó de la virtud. No nos debemos conten
tar deste motivo, aunque no es malo, pero 
pues es señora la voluntad de querer uno y 
dejar otro, como se declara en el sexto Nota
ble, y pues también sabemos que es mejor y 
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nos debe más mover el querer de Dios que el 
propio nuestro, hágase fuerza y deje de que
rer como solía, y lleve la voluntad á querer 
como mejor debe, y quiera aquello que hace ó 
desea, porque Dios lo quiere y se le debe todo 
servicio. 

O por cuán vil se debría reputar el que 
obra, quiere ó desea algo movido de su natu
ral deseo, aunque sea bueno y virtuoso, pues 
tiene siempre presente el deseo de Dios; el 
cual deseo divinal debría siempre mover 
nuestras entrañas á querer, y tenemos poder 
para dejar de querer en cuanto movidos de 
nuestro natural y buen deseo, y de querer 
enteramente, movidos de aquel soberano 
querer. 

Y verdaderamente es ya tanta la diferencia 
del un motivo al otro, que ninguna cosa deste 
mundo se podría dar, que tanto se diferencia
se de otra cuanto estos dos motivos se dife
rencian; porque sin comparación lleva más 
ventaja el uno al otro que el sol con todo su 
resplandor al de una pequeña candela, y más 
que todos los ríos y fuentes juntados con el 
mar á una pequeña gota de agua, y más que 
cient mil quintales de oro á un vaso de plo
mo, y más que todos los cielos á una avella
na, y más que la excelencia natural de los 
hombres á la menor de las piedras. Porque 
puesto caso que la mayor diferencia entre 
todo lo suso cotejado sea la que hay entre 
los hombres y la piedra, todavía empero es 
mucho mayor la de aquellos dos motivos, 
porque más se acerca á distancia infinita la 
diferencia que hay entre un muerto y otro, 
que la que hay entre la excelencia natural de 
los hombres á las piedras, por viles que sean; 
porque la cosa que en más alto grado dife
rencia al hombre de la piedra es el poder que 
tiene para obrar con aquel excelente motivo; 
y por tener los ángeles tan excelente natura
leza, que con más ligereza que nosotros pu
dieron obrar, con este motivo dijo el psal-
mista del hombre: Minuisti eum paulo minas 
ab angelis. 

Muchas pruebas se podrían traer para lo 
sobredicho, pero la más breve y que me pa-
resce que debe bastar es que quien dello dub-
dase procure con gran diligencia de ponerlo 
en obra; porque cierto lo verá luego tan cla
ro, que no quiera esperar prueba de palabras; 
y quien no lo quisiera poner por obra, lea en 
los doctores santos que lo dicen, y por ventu

ra lo sentirá, porque la brevedad de la pre
sente obra no sufre más larga prueba. 

Esforcémonos, pues, siempre á siempre 
querer obrar movidos de tan bienaventurado 
motivo, pues tanto nos obliga á ello aquella 
grandeza soberana, divina, deseosa para su 
sola bondad de nuestro engrandecimiento. El 
cual deseo suyo debe ser siempre motivo que 
mueva y haga salir de nuestro cuerpo y alma 
todas las obras corporales y espirituales, chi
cas y grandes, que nos pertenece obrar, se
gún la compostura natural en que Su Majes
tad nos compuso; porque todas ellas, desde 
la menor hasta la mayor, sirven para conser
vación de nuestra vida natural; y así como no 
las podríamos dejar, así tomándolas por amor 
de Dios sirven también para acrecentamien
to en la vida espiritual, y desta manera la más 
baja cosa que hiciéremos será de más alteza 
en los ojos de Dios que la más alta que hi
ciere el que tan excelente motivo no tuviere. 

O cosa maravillosa y de perpetua memoria: 
que sea de mayor grandeza delante de Dios 
comer con este motivo que ayunar y derra
mar lágrimas con ásperas disciplinas movido 
del deseo de poseer y gozar de los deleites 
del cielo; y esto no porque desear estos de
leites del cielo no sea bueno, pero porque es 
tanto mejor el otro motivo que éste cuanto 
es mayor el mundo todo que una avellana y 
mucho más. 

Cumple mucho para esto acostumbrarnos 
á obrar con este bienaventurado motivo, es
tar muy sobre aviso que nunca pasemos de 
una obra á otra, ni comencemos cosa alguna 
hasta que sintamos movernos á ella por pen
sar ó saber que Dios quiere que la hagamos; y 
llamo obra cualquier movimiento del cuerpo ó 
del alma. Para lo cual notaremos que Dios, con 
jubilación infinita quiere ser poseído y amado 
de todos los hombres, y con este mismo que
rer quiere que cada movimiento de amor, que 
en cada instante de nuestra vida obramos, 
que le amemos y obremos tantas cuantas ve
ces le amáremos ó alguna otra cosa hiciére
mos, traídos actualmente de aquel su querer 
infinito. 

Quiere decir, dando regla universal, que 
cada y cuando quisiéremos hacer algo, nunca 
comencemos hasta poner los ojos en Dios; en 
la cual vista no nos contentemos hasta que 
sintamos aquel querer con gozo infinito que 
Dios tiene de nuestro bien obrar. Lo cual vis-
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to y sentido y conocido que Dios es dignísi
mo de ser obedescido y servido como tal y 
desta manera, entonces como trabados de 
aquella su muy alta voluntad y querer, pon
gamos en obra lo que viéremos que debemos 
hacer, casi olvidados de todo nuestro bien. 

Justo es por cierto que aquella soberana 
voluntad del Criador de todas las voluntades 
tenga tan gran pensamiento y señorío en to
das las voluntades, que no solamente le obe
dezcan en cuanto mandare, pero que aun todo 
lo que hiciéremos sea casi olvidado de cum
plir nuestro propio querer y de alcanzar nues
tra gloria, sino porque en uno y en otro esa 
voluntad de Dios se cumpla en todo sin otro 
respeto alguno. Y porque el pensamiento de 
tener grandes riquezas hace que se halla hom
bre burlado cuando siente la falta de ellas, 
será bien considerar, por que ninguno piense 
de sí más de lo que tiene. 

Por no haber alcanzado ni aun sentido el 
sobredicho motivo, muchos han pensado que 
hacían grandes obras, y hallaron después ser 
bien pequeñas; porque muy bien se compa-
desce que alguna persona bien inclinada y 
apetitosa de grandes y verdaderos bienes, y 
que está en estado de gracia, conociendo la 
grandeza que está en amar á Dios, tenga 
deseo encendido de tener este amor en per
fección, y que este su deseo no sea obra per
fecta; porque puesto caso que el deseo sea de 
cosa perfecta, no empero aquella obra que es 
de desear será perfecta si le falta el motivo 
perfecto, que es que nazca nuestro deseo de 
una gran voluntad que nos haga querer y 
desear el tal amor, porque Dios quiere que le 
tengamos para nuestro engrandecimiento que 
Él mucho ama. 

Esto mismo que se ha dicho de aquel buen 
deseo se podrá y debe traer para muchos 
que tienen gran celo de la salud de las áni
mas y del bien de la república y comunida
des adonde viven, y que tienen las bienaven
turanzas, que nuestro Redemptor dice de 
hambre y sed de justicia, y que lloran por los 
males que ven y sienten haber en el mun
do; lo cual todo, aunque es bueno, pero pue
de ser de bajo metal y muy alto de perfec
ción, como ya se platicó del sobredicho deseo 
del amor de Dios, y por eso debemos estar 
muy sobre aviso para mover actualmente la 
voluntad de todas las cosas ya dichas á obrar 
con el perfecto motivo que acabamos de pla

ticar; y lo que se ha dicho de aquellas obras 
se debe entender y ejercitar en todos los mo
vimientos, que son innumerables, que al alma 
se ofrescen, de cualquier calidad que sean, y 
aun también en cualquier tentación que resis
tamos; ca debemos tanto procurar que la vo
luntad de Dios reine en la nuestra, que ya 
ninguna cosa nazca de la nuestra sola, pero 
más enteramente de la de Dios, reinante en 
ella, como muchas veces se platicó. 

Grande dificultad alcanzarán los principian
tes hasta alcanzar tan alto motivo y tan alta 
manera de obrar, como está platicado, y mu
chos días podrá ser que estarán que no al
cancen muy á su placer; pero no deben aflo
jar, antes deben considerar que más tiempo 
trabajan muchos en el mundo por ligeras co
sas y no las alcanzan, y nosotros habremos 
ciertamente esta merced si la procuramos 
desde lo muy hondo de la humildad, perseve
rando, ayudándonos lo que en los siguientes 
Notables se dice; y reprehéndase de muy 
áspera reprehensión quien pensare ser de al
guna estima ó dignidad guardar las cosas en 
ellos contenidas, considerando la grandeza de 
la merced que se promete, que es alcanzar 
con ello el sobredicho motivo. 

Bien me parece que será avisar que algu
nas veces se ofresce á los principios alguna 
tibieza en el que desta manera tan alta ende
reza sus obras por solo Dios; y podráse ma
ravillar viendo que tomando manera más alta 
siente menos devoción, como se podrá mara
villar quien, llegándose al fuego, se resfriare 
más. Y porque es justo de proveer á esto, no
taremos que quien considerare la causa de-
11o verá ser necesario que nos venga esta t i 
bieza, y que no por eso son de menos meres-
cimiento nuestras obras. 

Notaremos, pues, para declaración dello, 
que la causa deesa tristeza es porque dejan
do de obrar y amar por nuestro propio bien, 
como solíamos y es natural, y obrando por 
solo amor de Dios, cuasi despedimos de nos
otros la raíz, donde común y naturalmente 
nos nasce todo gozo, esto es, nuestro propio 
bien y descanso, y tomamos el bien ajeno, 
que es la gloria de Dios, por descanso y fin 
de nuestros trabajos. Lo cual es cosa sobre
natural y muy desacostumbrada, y por consi
guiente esnos tan penoso hacer esta mudan
za, que del gozo que está dicho nos viene la 
tal tibieza y frialdad, hasta que estemos muy 
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acostumbrados á sentir y apreciar, amar y es
timar mucho en más la voluntad y gloria de 
Dios que la nuestra, y á tenerla mucho más 
por nuestra, como cosa que mucho más ama
mos; lo cual, cuando bien tuviéremos, seremos 
llevados á la lumbre que no rescibe tibieza ó 
frialdad, allende que nuestro merecimiento 
será muy mayor. Cumple y será muy bien, 
para que muy más claramente veamos lo so
bredicho, acudir á verlo que se contiene aba
jo en el quinto párrafo del capítulo cuarto de 
la segunda parte. 

Visto ya, pues, el fin por que habremos 
de obrar, podría alguno dudar y decir que, 
como la Sagrada Escriptura evangélica sea 
doctrina tan perfecta, cómo nos propone 
de contino este fin, cuando algo amonesta ó 
manda ó veda, pero comúnmente nos ame
naza con la pena y nos convida con la glo
ria. Y notaremos, para la respuesta desto, 
que así como el Hijo de Dios, Señor y Re-
demptor nuestro, de quien mana nuestra doc
trina evangélica, seyendo en sí mismo perfec-
tísimo, y muchas veces tomó en su persona 
cosa de flaqueza, por condescender á la nues
tra poquedad, así como huir y esconderse y 
haber miedo y cosas semejantes, según lo 
muestra el santo evangelio, así de aquella ma
nera quiso que su doctrina fuese escripta con 
tales palabras cuales requería la poquedad y 
la flaqueza de los obradores; los cuales por 
la mayor parte se moverán á bien hacer por 
esperanza de gloria ó miedo de la pena, pre
supuesta la corrupción y bajeza humana des
pués del pecado. 

Pero aún habemos de notar que así como 
nuestro Redemptor y Salvador Jesucristo 
tomó aquellas flaquezas con muy alta perfec
ción y caridad, así el que fuere varón perfec
to oirá la doctrina evangélica y obrará, como 
ella dice, movido por las amenazas ó prome
sas así contenidas, sin agravio de la perfecta 
manera de obrar, de la cual se ha ya dicho en 
este notable; y si alguno dubdase ó dijere 
que cómo se compadesce esto, declárese mos
trado como se compadezca en un lugar de la 
Sagrada Escriptura, en que nuestro Redemp
tor amenaza con la pena infernal; por la for
ma que esto entendiéremos quedará mani
fiesto todo lo otro que leyéremos. Dice en el 
santo evangelio: Si no hiciéredes penitencia, 
pereceréis. En estas palabras se contiene un 
mandamiento y consejo santo con amenaza, y 

en esta amenaza se pueden considerar dos 
cosas. La una es la pena con que se amenaza, 
y la otra es la voluntad con que Dios amena
za, que es una voluntad que le sirvamos y que 
no perezcamos. 

El verdadero siervo de Dios debe obedes-
cer á aquel mandamiento, no por huir de la 
pena, pero porque el Señor Dios, que amena
za querer y es servido que hagamos peniten
cia, y que no cayamos en aquella pena; y 
acordándose que Dios desea que le sirvamos 
y que no vengamos á tanto mal y casi olvida
do del daño de su pena hace penitencia. 

Esta tal obra con tan alta pasión, movido 
de la amenaza de la Santa Escriptura, y así 
queda la Escriptura en su muy alta perfección, 
aunque contiene lo que parece flaqueza por 
cumplir con los flacos para moverlos al bien, 
según su flaqueza demanda. Y que desta ma
nera se hayan de entender y recibir todas las 
promesas y amenazas del santo evangelio, 
muéstrase bien de aquel primero y mayor 
mandamiento á todos puesto, que dice que 
amemos á Dios con todo nuestro corazón y 
fuerzas; lo cual no cumple bien quien no em
plea en Dios toda la fuerza que tiene para 
servirle y para querer la gloria y aborrecer la 
pena, queriendo lo uno y aborreciendo lo otro 
en la manera que acabamos de decir; pues que 
sirviéndole y alcanzando la gloria y escapan
do la pena venimos á cumplir aquel muy alto 
mandamiento del amor, el cual siempre que
brantaríamos viniendo á la pena perpetua. 

Habemos, pues, visto la causa por qué el 
santo evangelio usa de aquella manera de 
mandar y amenazar hablando con todos, así 
flacos como esforzados; pero, porque este 
nuestro tratado se endereszó por la mayor 
parte, no á los muy flacos en el servicio de 
Dios, cuales son los que aún el cumplimiento 
de los mandamientos se les hace muy cargo
so, pero á los que el yugo del Señor se les 
hace ligero y tienen aliento y deseo para se
guir y llevar la más alta manera de perfección, 
por eso va casi todo puesto sin amenazas y 
promesas; pero llegando en cada paso al más 
alto fin, que es Dios, en quien, como es dicho, 
debe estar tan hincado nuestro corazón, que 
ninguna cosa queramos ni temamos sino lo 
que El quiere que temamos y queramos, y 
esto porque El lo quiere; y esto todo se de
clara más por lo que se escribe abajo en la 
tercera parte, capítulo primero. 
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TERCERO NOTABLE 

De dos maneras que hay de servir á Dios, y de 
cuánta obligación tienen todos, y mucho más 
los religiosos, de servir en la segunda que es 
más alta; y de una declaración de ella, y que 
á esta segunda en especial se provee aquí de 
arte. 

Lo tercero que debe notar el que quiere 
servir á este tan gran Señor, es procurar de 
saber de cuántas maneras se puede^ servir, 
por que asi pueda escoger la que más supiere 
agradarle. Y pues el mismo Señor y maestro 
de la sabiduría eterna declaró á un mancebo, 
que esto deseaba saber, que dos son las ma
neras, no hay altercar. 

La primera es guardar los mandamientos. 
La segunda es que quien quisiere ser siervo 
perfecto, que dejando cuanto hay en el mun
do siga lo que Su Majestad hizo en la tierra, 
cuya vida sagrada en muchas cosas fué ejer
citada y con harto trabajo, no porque su muy 
alta y real persona las hobiese menester, pero 
porque á nosotros iba la vida en cada una 
dellas, quísose hacer siervo por mostrarnos 
á servir, y sirvió en muchas cosas para dar
nos á entender cuán ejercitada y limada debe 
estar en toda virtud el alma del que bien 
quiere servir y amar á tan gran Señor. 

Y es de notar que, aunque Dios Nuestro 
Señor quiso dejar á la cortesía ó libertad de 
los hombres no necesitados á que le sirviesen 
en la segunda manera aquí puesta, pero cier
tos son todos obligados á ello so pena de 
torpes y mal mirados; porque á todos está 
puesto el gran mandamiento de amar con 
todas sus fuerzas; y si sería de reprehender 
y culpar el que viniese á algún lugar con in
tención de poner ahí en obra alguna cosa muy 
provechosa y necesaria y dejase de hacer y 
efectuar la tal cosa, y se ocupase en otra de 
muy poco valor, mucho más se debe culpar 
el que, nacido y criado en este mundo, como 
todos nacemos, para siempre servir con todas 
las fuerzas al muy alto Dios, tan dignísimo 
dello y en lo que hay tanto provecho, deja de 
lo hacer, porque no se lo mandan so pena de 
muerte, ocupándose en bajo servicio mezcla
do con lo vano del mundo, que tan presto 
pasa y tanto mal hace. Y si todos son de cul
par no sirviendo en la segunda manera según 
el estado y condición de cada uno, mucho más 

los religiosos que lo comenzaron dejando el 
mundo y se hicieron continuos en la casa y 
mesa de Dios lo deben continuar, haciendo lo 
que es más perfecto; esto es, seguir las pisa
das del Hijo de Dios; los cuales, como Sant 
Bernardo dice, no contentándose con solos los 
mandamientos, deben siempre pesquisar y 
sacar de lo que conocen de las palabras y 
condición divina qué es lo que Dios quiere 
y huelga más que hagamos; y para esto nos 
es dado el entendimiento y el apetito de pes
quisar y escudriñar grandes cosas. 

Y pues hablamos en este Notable destas 
dos maneras de servir para escoger la que 
más contenta al muy alto Rey, notemos, de
clarando en sentencia con breves y usuales 
palabras, aquello que nuestro Redentor dice 
en la dicha segunda manera; esto es: Ven y 
sigúeme, que quiere aquí decir á cada uno y 
á todos que cumplamos cuanto está escripto 
para nuestra doctrina, haciéndolo no sola
mente con amor, pero con amor y por amor 
juntamente, porque estas son las pisadas que 
Él nos amonesta seguir. Por tanto, no basta 
cumplir algo de lo prescripto, pero todo no 
basta para bien servir, obrar con amor, pero 
con amor y por amor. 

Con amor sirve un paje que quiere bien 
á su Señor, pero no por amor, porque no le 
serviría sino por lo que dél espera de haber. 
Con amor y por amor serviría si sirviese sólo 
porque aquel señor quiere y huelga de su 
servicio, porque ama la bondad y compañía de 
su señor sin otro respecto. Y este es el ver
dadero obrar que de nuestro muy alto Maes
tro habemos de aprender; el cual, como vimos, 
quiso servir por nosotros, y el servir le dió á 
Él el señorío universal y á nosotros dará reino 
perpetuo. 

Y que aquellas palabras: Ven y sígneme, 
quieren decir que cumplamos con amor y por 
amor todo lo que está prescripto que haga
mos, claro lo verá quien siente, porque se
guir á Cristo es obrar lo que Él obró para 
nuestra doctrina y en la manera que Él obró. 
Y la manera en que Él obró fué con amor y 
por amor, porque esta es la más alta manera. 
Lo cual nosotros podemos hacer, aunque no 
tan perfectamente como Él; y pues que así es, 
poquedad sería decir nosotros que nos man
dase nuestro Señor que le sigamos en solas 
las obras y no en la manera; pues que poco 
aprovecharía el obrar si faltase la manera 
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que ya está dicha y declarada, y esto es que 
obremos con amor y por amor, y no se debe 
pensar de tan alto maestro y tan magnífico 
Señor darnos doctrina de pequeño provecho. 

Es aún de notar que, por ser la primera 
destas maneras muy llana, y aun porque se 
platica cada día en los pulpitos y fuera dellos 
la manera para así servir á Dios, principal
mente se proveerá de arte para la segunda 
manera, que es más perfecta y más sotil y 
menos^usada y platicada, aunque podría apro
vecharse para todos abundantemente. 

Otra vez se amonesta á quien tan alta y tan 
gananciosa arte quisiese aprender, que con
sidere que si en las otras artes bajas de este 
mundo son necesarios maestros que las en
señen, que mucho más deben ser menester 
para ésta; y que á falta de enseñadores debe 
suplir el cuidadoso aprendedor con demasia
da diligencia lo que falta, y sobre todo ense
ñará en todo la unción del Espíritu Santo. 

NOTABLE CUARTO 

De una consideración del estrago causado en 
el alma por el pecado, del cual pecado no es 
tan dificultoso, aunque posible, servir á Dios 
para que nacimos; y pone en general en qué 
está el reparo deste estrago. 

Lo cuarto de notar es que, queriendo ser
vir á tan gran Señor, miremos con buena con
sideración la disposición en que estamos, por 
que proveamos á cualquier falta que nosotros 
halláremos. Y notaremos que el mal donde 
nos viene todo estorvo para altamente servir 
á Dios es el pecado, que tiene debilitada y 
estragada el alma; y que si pecados no hu
biera, con mucha ligereza hiciéramos cual
quier bien; pero venido el pecado, desconcer
táronse en tanta manera nuestros deseos, ape
titos y quereres con la cruel enfermedad es
piritual deste pecado causada, que ya, como 
quien tiene hastío, apenas amamos ni desea
mos sino cosas groseras y dañosas y vicio
sas, olvidando el bien infinito para que naci
mos, como cosa en que no teníamos sabor; y 
de aquí viene el desconcierto del alma que en 
nosotros vemos, estando apartada de aque
llo para que nacimos; y tanto, que siempre 
nos inclinamos á lo malo y á dejar lo bueno. 

Pero es también de notar y considerar que 
no por este desconcierto, causado de tan 
mala enfermedad, se nos ¿[uita la obligación 

de hacer lo que debemos y á que somos al 
mundo venidos; que, puesto caso que por la 
enfermedad que ya dije que tenemos el obrar 
nos sea más dificultoso, no empero en tal ma
nera dificultoso que nos haga impotentes, 
presupuesta la favorable misericordia del muy 
Alto, con cuya ayuda nuestra perdición se 
puede remediar. 

Y es de notar que tanto más se acerca al
guno á la disposición y concierto excelente 
que para servir á Dios se requiere y que en 
su alma hobiera para todo bien si no pecara, 
cuanto más reparados y concertados tiene los 
apetitos y quereres que, como vimos, se des
concertaron por el pecado; y aquellos terna 
reparados que por muy vivo estudio y consi
deración profunda de lo que se dicta los guia
re todos á Dios Nuestro Señor, contrariando 
á todo lo que deseare fuera de la voluntad 
dése Señor, y abrazando y siguiendo todos los 
remedios que para esto se pudieren hallar y 
se diera; y en el grado que cada uno esto al
canzare, en ese será ensalzado aquí en virtud 
y santidad y después en la gloria. Y en tanto 
grado podría alguno esmerarse en esto, que 
casi alcanzase aquella llaneza que hobiera en 
el estado de la inocencia para obrar con gran 
sabor, como se cree de algunos santos haber
lo alcanzado. 

Y de lo que en nosotros es de hacer para 
alcanzar esto se ha de tratar aquí cuanto el 
Señor para ello ayudare; y débese leer mucho 
y muchas veces, porque leerlo una ó dos ve
ces no aprovecharía más de cuanto aprove
charía á uno que nunca supo Lógica leer una 
ó dos veces, pasando de presto, un libro de 
Lógica. 

QUINTO NOTABLE 

De los instrumentos que nos son dados en el 
cuerpo y en el alma para obrar este reparo, 
pero que principalmente toda la santidad está 
en obrar de contino con los del alma. 

Es, pues, de notar quintamente que, así 
como tenemos cuerpo y alma, así tenemos en 
cada uno instrumentos para obrar. El cuerpo 
tiene pies para andar, y manos para lo que 
queréis, y lengua para hablar, con todo lo de
más. Y el alma tiene voluntad para querer, 
entendimiento para conocer, con muchos y 
diversos apetitos. 

Y esto es de notar, que cuanto más exce-
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lente es el obrador y el instrumento, tanto 
más excelente es la obra, habiendo igualdad 
de las otras causas que en la obra concurren. 
Las obras corporales tanto tienen de excelen
cia cuanto más afinado instrumento del ánima 
concurre en el obrarse. Llámase afinado ins
trumento el que es movido á hacer alguna 
obra con buen fin, y el muy afinado instru
mento se dice la voluntad, que se mueve por 
sólo Dios, como se dijo en el segundo Nota
ble. Muy en poco debéis estimar cualquier 
obra corporal que así no va hecha. Y esto 
quiso decir Sant Pablo cuando dijo á Timoteo 
que el ejercicio corporal á poco aprovecha. 

Las obras del ánima son de otra manera, 
esto es, que ellas en sí pueden ser de gran 
provecho; así como si uno se ejercitase con el 
entendimiento en considerar de cuánta po
quedad son las honras deste mundo, y de 
cuánta excelencia lo que Dios manda y su 
gloria, ó en conocer cómo se deben gobernar 
las pasiones del ánima, según se declara en la 
segunda parte en el capítulo nueve; y con la 
voluntad en querer todo lo que ya conoce ser 
bueno, y en no querer, pero menospreciar lo 
vano. Porque estos menosprecios serían muy 
provechosos, aunque el cuerpo estuviese 
como baldío; que de aquellos ejercicios se en
gendrarían excelentes hábitos y se destrui
rían los malos; lo cual es muy bueno, aunque 
se hiciese por sólo amor de la virtud, como 
hacían los filósofos; y será mejor en el cris
tiano que tiene fe, y muy mejor si con la fe 
enderezamos actualmente la intención á Dios 
en cada obra, como se declara por todo el se
gundo Notable; que de ahí notaréis y de aquí 
cuánto debéis ejercitaros con el alma. Y po-
déislo hacer estando ocupado ó desocupado 
corporalmente, y en todo tiempo y lugar, en 
tanto que aun podéis estar hablando con otro 
de algún negocio temporal y obrar con el 
ánima, acordándoos ó pensando en alguna 
cosa suya. 

Esto parecerá grave al no habituado, pero 
la costumbre lo hace ligero, aunque no sin 
dificultad y trabajo se puede alcanzar esta 
costumbre; pero por eso se dice que la vir
tud es cerca de lo dificultoso. Tantas veces 
os haréis fuerza con la voluntad, que quedéis 
amaestrado á obrar muchas y grandes cosas 
con ligereza; y no haciéndolo, no tenéis razón 
de maravillaros y decir que no podéis ser 
más devotos; pues, como se dirá en el sexto 

Notable, en vuestra mano está querer ó no 
querer, cuantas veces quisiéredes, todo lo 
que por bien tuviéredes. 

Y notar que si en la tierra queréis alcanzar 
ser grande amigo y siervo de Dios, tanto más 
lo seréis cuanto más de contino en cada hora 
y lugar obráredes con los instrumentos del 
ánima, como dicho es. Y esto hizo á los san
tos tener tan alta gloria en el cielo, y la falta 
desto hace á nosotros tan reprehensibles en 
la tierra. 

Y pues tanto consiste nuestra grandeza en 
el obrar con estos instrumentos del alma, y 
nuestra poquedad en la negligencia dello, será 
bien platicar qué forma ó arte tememos para 
ello los que hasta aquí habemos estado tan 
desalmados en el obrar con ellos. 

Y comenzando del entendimiento, dejando 
la voluntad para el siguiente Notable, será 
bien presuponer por fundamento una regla 
teologal y filosofal, que dice que nuestro ape
tito natural naturalmente desea aquello á que 
se inclina ó que le parece sabroso. 

Quiere decir que no ha menester quien le 
convide ó ayude á desearlo, mas antes lo de
sea necesitado ó forzado. Pero la voluntad 
no desta manera, mas primero lo consulta con 
la razón, y averiguado que le conviene, mué
vese á quererlo con libertad; y por eso dijo 
también el Filósofo, que no hay cosa querida 
sino la conocida. De donde coligiremos que 
el conocimiento de la cosa que tenemos en el 
entendimiento sirve como de lumbre para que 
la voluntad vea por dónde se debe mover á 
querer. 

Esto presupuesto, cumple ahora mucho no
tar que para bien y perfectamente obrar sería 
menester que el entendimiento no errase en 
el conocer, y que, averiguado que no yerra, 
que luego la voluntad quisiese lo así conoci
do. Pero si el entendimiento yerra, como las 
más veces acaesce, por la malicia que nos 
tiene ciegos, ó si acierta en la verdad, pero 
la voluntad, con la libertad que tiene, no quie
re seguir lo que conoce ser bueno, viene á 
caer en todo mal. 

Y dejando ahora muchas cosas que en este 
caso se podrían decir y se debrían saber, lo 
que en especial cumple para la presente obra 
es que en una cosa en especial devemos siem
pre estar muy apercibidos para servirnos del 
entendimiento, y es que para que cuando qui
siéremos querer alguna cosa virtuosa ó que 
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nos dispone para la virtud, así como ser me
nospreciados de los hombres, y huir todos 
los deleites que los grandes varones aborre
cieron, que siempre en estas y en todas las 
otras cosas que se nos hicieren penosas de 
obrar y querer acudamos con ese entendi
miento para considerarlas y aprehenderlas 
por preciosísimas y muy agradables á Dios y 
á nosotros dadoras de vida perpetua, como 
se declara en el capítulo segundo de la se
gunda parte; por que, conoscidas por tales, 
toma aliento y gana la voluntad para mover
se á quererlo y abrazarse con ello, poniéndo
lo en obra; porque aunque esa voluntad obra 
con libertad, pero muchas veces, espantada 
de la dificultad ó aspereza que se le repre
senta en la obra, lo deja, y así peca ó deja 
hacer lo que deve. Y si procuramos servirle 

' con el entendimiento, según es dicho, recibirá 
tan grande aliento, que conociendo la exce
lencia que hay en lo penoso, lo quiera y obre 
con tanta ligereza, casi como lo que desea 
naturalmente. Y ese tal sería ligeramente de 
grande virtud, y ternía reparado gran par
te del estrago causado del pecado, y obraría 
con mucha ligereza lo que en el cielo y en la 
tierra hace bienaventurados; esto es, que ter
nía gran vista de las grandezas de Dios; y 
amándolas se gozaría dellas, según que está 
dicho y se dirá más abajo. 

SEXTO NOTABLE 

El sexto Notable es del poder que tenemos para 
obrar con el más alto instrumento del ánimo, 
que es la voluntad; esto es, que nosotros po
demos querer ó amar, ó dejar de querer ó 
amar cualquier cosa que quisiéremos y cuan
tas veces quisiéremos, y con la misma volun
tad dar á nuestro obrar el fin que quisiére
mos. Y este Notable es necesario cada ins
tante de nuestra vida, y en gran manera y en 
especial contra los primeros movimientos. 

Este sexto Notable debe ser muy notado y 
muy entendido y muy sabido, como un funda
mento grande de todo lo que se ha de decir, 
y de toda la vida espiritual; y contiene una 
regla muy memorable fundada en la libertad 
de nuestro libre alvedrío, declaradora de lo 
que podemos obrar con la voluntad y aviva
dora del adormecimiento del alma. Y la regla 
es, que naturalmente está en manos de cuan
tos viven en el mundo querer ó dejar de que

rer cualquier cosa que quisieren ó Ies pares-
ciere que deben querer ó no querer, y por el 
fin que quisieren ó cuantas veces quisieren. 

Pongo desto ejemplo en una cosa, y de la 
manera desta será en todas las otras. Ser un 
hombre tenido en poco es una cosa que se 
puede querer, quiere decir, que quien quiera 
lo puede querer por dificultoso que le sea el in
clinarse á quererlo; y aun puede quererlo por 
diversos fines, escogiendo dellos el que qui
siere; porque lo puede querer, ó por alcanzar 
la humildad, y este es buen fin, ó por pares-
cer algo al Hijo de Dios," que por nosotros fué 
menospreciado, y este es mejor fin, ó por dis
ponerse por menosprecio para que Dios se 
sirva dél por caridad y amor perfecto, y este 
es aún más alto fin. Y dando la vuelta, pongo 
ejemplo del dejar de querer; y digo que cual
quiera puede dejar de querer ó no querer ser 
tenido en algo, ó no querer ser amado parti
cularmente, ó no querer ser estimado; y por 
los mismos fines que ya dije, aunque natural 
y viciosamente sea inclinado á ser tenido y 
estimado en mucho. 

Y también notad que así como es en mano 
ó poder de cada uno querer ó dejar de que
rer, según está declarado, así está en su po
der el querer ó no querer actualmente cuan
tas veces por bien tuviere al rato ó al día. Y 
tantas cuantas más veces inclinare la volun
tad al querer ó no querer, tanto más presto 
destruirá los hábitos viciosos, y engendrará 
los virtuosos, allende que en cada inclinación 
de la voluntad hay singular merescimiento, si 
la tal inclinación es por placer á Dios, como 
se declara en el segundo Notable. 

Y para mayor claridad de lo sobredicho 
notaremos que producir acto de querer lo 
que naturalmente aborrescemos es cuando, 
considerando que es Dios servido que lo que
ramos, inclinamos ó forzamos la voluntad á 
quererlo, como el enfermo quiere la purga 
amarga que le dará salud, aunque natural
mente la aborresce. Y acto de no querer lo 
que naturalmente deseamos es cuando, con
siderando que aquello no lo quiere Dios ni á 
nosotros cumple, inclinamos ó forzamos nues
tra voluntad á que no lo quiera. Y será ver
dadero no querer, aunque quede alguna re
beldía de la sensualidad, en la manera que 
acaece al doliente que no quiere comer la 
vianda de que tiene apetito porque le es 
dañosa; y dale la vida el no quererla comer, 
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aunque no se le quite el apetito desordenado. 
Y desta manera está dicho que podemos pro
ducir actos de virtudes cuantas veces quisié
remos. 

Y es de notar que, allende del continuo es
tudio que debemos tener en ejercitar la vo
luntad en querer las buenas cosas que deve-
mos nosotros desear, y en dejar de querer 
las malas, para fabricar buenos hábitos y des
hacer los malos, pero aún muy en especial 
cumple aprovecharnos cada rato deste Nota
ble para refrenar los primeros movimientos, 
que aun á los muy virtuosos guerrean, ó en 
que nos detenemos ó consentimos á las ve
ces, cuando el movimiento es de obra ó pen
samiento de pecado venial, así como holgamos 
que sean algo estimados nuestros hechos y 
dichos, ó de las personas que según el mundo 
amamos, ó entristecernos ó dolemos de lo 
contrario, como injurias ó disfavores. En lo 
cual todo detenernos ó consentir, aunque no 
sea de suyo mortal, pero es tan dañoso cuan
to sabe el que de verdad busca á Dios, por
que con ella se embota ó agravia el alma para 
todo lo que debría hacer. 

Debe, pues, el que desea siempre ser señor 
de sí mismo, y el poderoso de ligeramente 
bien obrar, dar lugar en el primero movimien
to un golpe con la voluntad, queriendo las in
jurias y trabajos ó desdén ó sinsabor, ó cual
quier contradicción que se nos ofrezca; con
tradicción con el tal querer al dolor que el 
primer movimiento traerá de las tales inju
rias y las otras cosas semejantes ya dichas; 
y dando la vuelta á los favores y honras y fa
vores y contentamientos de alguna cosa vana, 
adonde se ofrecerá un movimiento de placer, 
debemos estar apercibidos para con la volun
tad producir acto de no querer la tal cosa 
que naturalmente deseamos; porque hacién-
dolo así excusaremos liviandad y pecado, y 
haciéndolo muchas veces, quedaremos con ex
celentes hábitos, deshechos los malos; y en 
esto está la llave de nuestro reparo. 

Notad aún también que muchas veces, por 
los malos hábitos ó costumbres, se os hará 
dificultoso el querer el bien, ó el no querer el 
mal, ó tomar un fin ó dejar otro; pero al cabo, 
como ya es dicho en el párrafo primero y se
gundo, está en nuestra mano, aunque á los 
principios produciréis tan flacos actos que os 
parecerá que ni es, querer ni no querer; pero 
no dejéis de producirlos, porque poco á poco 

se hacen grandes; y aun cuando son chicos 
son harto meritorios al alma. 

También os parescerá todo esto á los prin
cipios como nonada, pero así paresce nonada 
un nominativo á un principiante de gramá
tica, pero con aquel nominativo y otro y otro 
poquito, etc., al cabo de un año habla y entien
de cuanto quiere; y mucho más al cabo de 
dos, y así se hace perfecto gramático. Pero 
notad que cada día estudia, y muchas horas 
del día, y con mucho esfuerzo de su memoria 
y entendimiento, y todo lo ha menester; y mu
cho más es menester en la muy alta esciencia 
en que aprendemos á servir á Cristo; para lo 
cual no un hábito, pero muchos habemos me
nester de adquirir, como son hábito de cari
dad de Dios y del prójimo, y en especial del 
enemigo, y hábito de humildad y paciencia y 
abstinencia; de los cuales cada uno requiere 
más tiempo que ser gramático; de parte de 
tener plantados en nuestra alma otros hábi
tos muy contrarios destos, lo cual no tiene el 
que estudia Gramática ó otra ciencia. 

Notad también que cuanto más vehementes 
ó fuertes actos fueren los que vuestra volun
tad produce, tanto más presto ganaréis el 
hábito, como acontece entre dos de igual in
genio: saber el uno más en un año que el otro 
en dos, porque éste trabajó poco y el otro 
cuanto pudo. 

Llamaremos vehemente ó intenso acto 
cuando se ofreciere alguna injuria, ó disfavor, 
ó abatimiento, no pensando, ó á lo menos 
no imagina de pensar si se ofreciere, si en
tonces inclinásemos fuertemente la voluntad 
á quererlo, tanto que nos gozásemos, porque 
con el tal gozo quedase nuestra alma muy 
domada contra lo que primero amaba, fuera 
del querer de Dios; y por el contrario, si al
guna honra ó favor se nos ofreciere, inclina
remos fuertemente la voluntad á pesarnos 
porque la tal honra nos es algún disfavor 
para la humillación, que es camino de la hu
mildad, que tanto Dios ama. Estos tales actos 
son de tanta fuerza, que pocos dellos harán 
tan excelente hábito de humildad y paciencia, 
aunque, según regla común, de muchos actos 
se hace un hábito. Y como se ha dicho destas 
virtudes se entiende de todas las otras. 

Es también aquí de notar que sobre todo 
requiere nuestra flaqueza trabajar con mucha 
fuerza de desarraigar los vicios. Raíz de vi
cios llamaremos la más pequeña inclinación, y 
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mucho más la mayor, que en nosotros sintié
remos bullir contra cualquier cosa de las que 
en el santo evangelio nos están mandadas ó 
consejadas. Y trabajemos como hombres y 
hijos de Dios, porque por muy arraigadas que 
estén las tales raíces, tantas veces trabaje
mos que las arranquemos de la tierra de nues
tra carne, como acontece cada día arrancando 
de tierra raíces de algunas plantas corpora
les, que no las arrancan del primero, ni del 
segundo ni del tercero tiro; y muchos más se 
requieren para arrancar el mal hábito vicioso, 
porque está muy más fuertemente plantado 
en el cuerpo y en el alma. 

Este Notable ha sido de pocas palabras, 
pero notad que tales suelen ser todos los 
principios de las facultades ó artes; pero es 
de tanto provecho, que sólo éste basta para 
dar orden y manera de obrar, aunque ningu
na otra arte se supiese; y es tan necesario 
saberle y entenderle muy enteramente, cuan
to es menester el fundamento en todo fuerte 
edificio. Y sería liviandad pensar alcanzar la 
alteza de las virtudes por vía ordinaria sin la 
manera aquí puesta; y por no caer en ella, 
hartos han trabajado mucho y alcanzado po
cos, como acaesce cada día en muchas cosas 
del mundo. 

SÉPTIMO NOTABLE 

Este séptimo y final notable declara por 
manera de práctica la manera de plantar y 
fabricar los buenos hábitos y desarraigar los 
malos con los sobredichos instrumentos, y en 
el ejercicio desto va la vida á los princi
piantes y aun á todos; y dice más, que para 
la conservación de la humildad quiso Dio 
que, aunque tengamos ya excelentes hábitos 
de virtudes, no sepamos si le es gracioso 
nuestro servicio ó si tenemos su gracia; y da 
una gran señal que nos convida á creer que 
tenemos esta gracia; y pone, en fin, la razón 
por qué algunas veces no alcanzamos alguna 
virtud de las que á nuestro parecer procu
ramos. 

Es, pues, lo séptimo de notar del que com
puestamente desea servir á tan gran Señor, 
que presupuesto ya que el estrago del ánima 
está en malos hábitos y el reparo en buenos, 
los cuales se hacen de muchos actos ó de po
cos vehementes intensos, como en el párrafo 
quinto del precedente Notable se declaró, que 

como los hábitos estén en el alma, así los ac
tos con que se engendran han de ser princi
palmente con los instrumentos del ánima, 
puesto que á las veces reciban ayuda de lo 
corporal. 

Ejemplo: Quiere y desea un hombre tener 
una casa á su contentamiento; tiene dineros 
y aun materiales para ella; por más que pien
se y la desee, nunca la terná hasta que labre 
y junte un material con otro, según que es 
menester para formar la tal casa. Bien así 
desta manera es uno impaciente y querría re
pararse y cobrar hábito de paciencia; sepa 
este tal que por muchas injurias que le hagan 
de palabras y de obra, y aun por mucho que 
desee la tal paciencia, y aun por mucho que 
se esfuerce á callar de palabra y quedas las 
manos, nunca hará hábito de paciencia si no 
se ayuda principalmente con lo interior del 
ánima, moviendo muchas veces el entendi
miento á considerar el gran bien de la pacien
cia y la voluntad como instrumento necesario 
para fabricarla, inclinando esa voluntad á 
querer ser injuriado y perseguido por el amor 
de aquel Señor, que á ello nos amonesta y lo 
sufrió por nosotros. 

Habéis, pues, de plantar este hábito desta 
manera; y ayuda para aquí lo del sexto Nota
ble. Ofresced á vuestro pensamiento qué sin-
tiérades si tal ó tal injuria os hiciesen, repre
sentando alguna injuria que mucho aborrez
cáis; veniros ha luego como un espanto della 
con el mal hábito que tenéis. Tomad vos lue
go y acordaos del mucho bien que hay en su
frir las tales injurias, y forzad vuestra volun
tad á quererlas, y no dejéis de forzaros, aun
que os parezca que va forzado, porque toda
vía lleva algo de voluntario; y tantas veces 
haréis actos semejantes, que crezca aquello 
que parecía poco voluntario, y vengáis á su
frir la injuria de voluntad y quedará hecho el 
hábito. 

Este ejemplo puede aprovechar para hacer 
todos los hábitos, porque lo mismo que se ha 
dicho de la paciencia se puede decir de la hu
mildad mudándole el nombre, lo mismo de la 
pobreza, lo mismo de la templanza y absti
nencia; porque considerando el mucho bien 
que en estas virtudes hay, y forzando vuestra 
voluntad (como ya es dicho) á querer aquella 
pobreza y mengua de vianda, quedaréis con 
los hábitos de pobreza y abstinencia. 

Y si consideráis ser voluntad de Dios que 
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os apartéis de los deleites torpes de la carne 
y forzáis vuestra voluntad á nunca quererlos 
y nunca detenernos en el pensamiento dellos, 
ni aun por breve espacio, quedaréis en breves 
días con excelente hábito de castidad; y des-
ta manera puede uno estar santamente habi
tuado. 

Y notad que si, como se ha dicho, por solo 
ofrescimiento de la injuria el pensamiento se 
puede fabricar el tal hábito, muy mejor y más 
presto se fabricará si nos viene de hecho la 
tal injuria, ó cosa que nos parece estar algo 
corridos ó abatidos delante la gente con quien 
conversamos, si entonces forzamos la volun
tad á quererla. 

La razón desto es porque los actos de la 
voluntad, aceptante la injuria que tenemos 
presente, son más vehementes y por con
siguiente más domadores del alma que los 
de la voluntad que acepta y quiere la injuria 
que se le ofresce ó piensa poderle venir; y 
pocos actos vehementes obran más que mu
chos remesos para fabricar hábito, según se 
declara en el párrafo quinto del precedente 
Notable; y debe notar mucho esto el que desea 
ser gran siervo de Dios, porque no debe de
cir ni pensar que hace lo que en sí es para 
alcanzar las mercedes y gracias de Dios, que 
no quiere y huelga que se ofrezcan las cosas 
con que más se puede disponer para esas 
mercedes, como son los ofrescimientos de in
jurias y menosprecios; pues que se requiere 
tan de necesidad para amenguar los vicios y 
hacer crescer las virtudes, para venir á la 
perfecta caridad, en la cual está todo bien y 
servicio perfecto. 

Para todo esto sería mucho menester tener 
muy fortificada la voluntad con una gana de 
lo bueno y aborrescimiento de lo malo; para 
lo cual aprovecharán las muy altas considera
ciones y razones de que los libros devotos 
están llenos; porque aquí, aunque se digan al
gunas, serán pocas, porque no se entiende, 
principalmente, sino dar forma ó arte como 
se pongan en obra esas virtudes, que en otras 
partes están escriptas con muchos loores, y 
como se destruirán muy de raíz los vicios que 
con muchos vituperios están reprobados, de
jando todo lo demás por brevedad y por es-
cripto en cada libro. 

Paresció aún bien notar con lo sobredicho, 
por que siempre nos refrene algún temor, que 
por excelentes hábitos de virtudes que uno 

tenga, no por eso tiene certidumbre del bien 
verdadero, que es la gracia de Dios; la cual, 
aunque cierto se da cuando tenemos lo sobre
dicho ó que se dirá, pero nunca podemos nos
otros ser ciertos por vía natural, cuando lo 
tenemos según que es voluntad de Dios que 
lo tengamos; y así no podemos tener certi
dumbre de la gracia. Y paresce que se podría 
decir que la mayor señal para creer que uno 
tiene la gracia de Dios es cuando así pensa
mos en las virtudes de que ya estamos habi
tuados como pensaríamos más en las ajenas; 
esto es, que no se eleva más nuestro corazón, 
pero bendice á Dios, cuyo es todo bien, y así 
se goza de unas como de otras por la gloria 
y alabanza deste Dios, que en lo uno y en lo 
otro se manifiesta igualmente. 

Párrafo tercero. Es aún, por la conclusión, 
de notar, por que no pongamos la culpa de 
nuestra flojura sobre lo que hemos, que si á 
alguno paresciere que procura algunas cosas 
de las que aquí se dicen que debemos hacer, 
y que no lo puede alcanzar, sepa que le viene 
porque deja de procurar otra de las que tam
bién se escriben. Así como si uno procurase 
mucho de no sentir las injurias que le son 
hechas, sin procurar ni trabajar de alcanzar 
el propio aborrescimiento de sí mismo, como 
está escrípto en su lugar, poco aprovecharía, 
porque alteza en una virtud y flojedad en otra 
no lo sufre Dios. 

SEGUNDA P A R T E P R I N C I P A L 
DEL ARTE PARA SERVIR A DIOS 

Sigúese la segunda parte principal del arte ó 
manera de algunos ejercicios que el siervo de 
Dios debe tener para reparo del ánima es
tragada. 

Esta segunda parte se podría tanto exten
der cuanta es nuestra perdición; así que, se
gún esto, podría ser casi sin término; pero será 
bien acortar en palabras por que nos quede 
más tiempo para el obrar. 

El verdadero siervo de Dios, que ya en los 
precedentes Notables ha venido en algún co-
noscimiento del estrago de su alma y de los 
grandes poderes ó instrumentos que tiene 
para remediarla, y del arte con que se ha de 
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aprovechar de esos poderes, con otras cOsas 
que muy necesariamente se requieren, será 
bien que se ejercite en las cosas que son me
nester para el reparo que ha menester para 
estar bien dispuesto. Y debe luego en prin
cipio ocuparse en deshacer todo lo malo que 
en su alma hubiere, que son los pecados, por
que, queriendo hacer algún servicio, no haya 
en él cosa que ofenda los ojos de tan gran 
Majestad. 

Y hecho esto, debe también adornar y com
poner su alma de los hábitos y virtudes con 
que más graciosa pueda parescer en su ser
vir; y destas cosas se ha de proveer manera 
en esta segunda parte, y diránse en los dos 
capítulos primeros dos cosas para remediar ó 
deshacer los pecados; y después en los siete 
capítulos siguientes se dirán otras para ador
nar el alma con todo aparato, y pornáse en 
principio de cada capítulo un sumario de lo 
que en él se contiene. 

C A P Í T U L O PRIMERO 

De la contrición. 

De lo que se requiere primero para remediar el 
estrago del ánima; lo cual es dolor verdadero del pe
cado, para lo cual se declara la gran maldad dél y 
luego la manera ó arte de haber el tal dolor. 

Quien á tan alto Señor tiene ofendido con 
crueles traiciones y le quiere servir, justo es 
que en principio procure perdón, y de tal ma
nera cual más le torne su gracia y amistad de 
su Señor; y porque no anduviésemos descon
fiados ó sin pensamiento de hallar remedio, 
como lo requiere nuestra gran maldad, pro
vee Su Majestad, y con remedio que sea lige
ro, como quien desea lo que nos cumple: y es 
el remedio, que tengamos pena de las traicio
nes y ofensas que pecando cometimos, y tan 
presto serán olvidados delante de Dios nues
tros males cuan presto fuere la pena y dolor 
en nuestro corazón. 

La maldad del pecado es tanta, que todo el 
dolor y lágrimas de los del mundo no son bas
tantes para deshacerle, y mucho menos bas
tará el dolor ó lágrimas de uno solo; pero la 
piedad de nuestro clementísimo Señor es tan
ta, que se contenta que á cada uno le pese de 
sus pecados de corazón entero, y él suple de 
su parte todo lo mucho más que es menester 
para cumplido remedio; esto es, su gracia, la 
cual cierto da haciendo cada uno lo que en sí 

es. Justo es el dolor del pecado, pues que 
ninguno hay á quien naturalmente no pese 
de haber hecho algo de donde le viene ó 
le puede venir algún mal ó perder algún 
bien. 

El pecado hace perder el bien infinito, que 
es Dios. Hace perder la gracia, en quien están 
todas nuestras riquezas. Hace que quien en 
él muere sea siempre desheredado del reino 
de los cielos y sepultado en las cuevas infer
nales; y verdaderamente muy justamente es 
debido tanto mal á quien ofende y comete 
traición pecando contra el muy alto Dios, que 
quiso morir por darnos la vida. Hace tanto 
mal el pecado cuanto conoscerá sin leerlo el 
que por muchos días le hubiere llorado de 
verdad; y cuanto conoscerá, aunque lo lea 
y crea, el que no le hubiere llorado; y por 
esto y porque los libros están llenos de 
lo pertenesciente á este punto abrevio en 
ello. 

Debe ser muy más luengo nuestro dolor 
que cuantas palabras nos lo muestran escrip-
to, pues que tan bueno es el Señor á quien 
ofendimos, y tan dignísimo de ser siempre 
servido y nunca ofendido, cuya ofensa y eno
jo sobre todo nos debe lastimar y cuyo que
rer y bondad sobre todo nos debe mover á 
deshacer nuestros males llorando; porque así 
deshechos. Su Majestad se sirva de nosotros. 
Y para este fin que nos deve mover á llorar 
es menester el segundo Notable. 

La manera de haber este dolor, usando de 
arte si el corazón se hallare duro, es de nues
tra parte que, representando en nuestra áni
ma el mal que del pecado viene, de lo cual ya 
vimos, nos esforcemos con la voluntad á no 
querer haberle cometido y á no querer que 
Dios hubiera sido ofendido. Y este acto de la 
voluntad, que es no querer, debemos procu
rar de producirle muchas veces generalmen
te, y otras discurriendo de una especie de pe
cado en otra y con el mayor esfuerzo de pena 
que pudiéremos, aunque nos pareza alguna 
vez no tener dolor sensual, porque este sen
sual no es en nuestra mano, ni necesario, 
aunque es muy sancto; y Dios, en cuya 
mano es darle, nos le dará si nosotros toma
mos muchas veces, como dije, el que po
demos. 

Y en este dolor se debe ocupar un mes ó 
dos á lo menos el que comienza de servir á 
Dios. 
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CAPÍTULO II 

Del propio aborrescimiento. 

De lo que se requiere para destruir el estrago y ma
las costumbres del alma, y habla del propio aborres
cimiento de nosotros mismos fy es muy notable), donde 
se ponen tres cosas dignas de mención. L a una es de 
la manera como se debe cada uno aborrecer con un 
buen ejemplo. L a otra por qué se debe aborrecer. L a 
otra y tercera se compadesce con caridad el tal abo
rrescimiento. 

La segunda cosa para destruir la corrup
ción y malos hábitos de nuestra alma, y en 
que sobre todo otro ejercicio nos va la vida, 
para venir al verdadero amor con que Dios 
se sirve, es el propio aborrescimiento, por
que del propio amor vienen infinitos males, y 
destos tantos se engendran los perversos há
bitos; y así, cerrando nuestro amor propio 
por la entrada del santo aborrescimiento que 
el santo evangelio en muchas partes nos amo
nesta, quedará destruido todo pecado y mal 
hábito. 

Y porque este propio aborrescimiento es 
una cosa que parece espantar, por el natura-
lísimo amor que cada uno se tiene, y aun 
obligación de amarse más que al mismo todo, 
será bien ver aquí algunas cosas cerca deste 
punto. 

Lo primero es la manera con que cada uno 
se debe aborrecer. Lo segundo, por qué se 
debe aborrecer. Lo tercero, cómo se compa
dece tal aborrecimiento con verdadera cari
dad, la cual comienza de sí mismo. 

Párrafo segundo. Y brevemente respon
diendo lo que puede bastar, digo á lo prime
ro, habiendo aquí por presupuesto la regla 
del sexto Notable, que la manera de aborres-
cerse cada uno es que ninguna cosa placente
ra quiera, ni desee, ni tome para sí, salvo lo 
que puede dejar de querer ó desear ó tomar 
sin ofender á Dios. Y cuando la tal cosa to
mare, por no poderla'dejar sin culpa, sea con 
dolor de su parte; esto es, que considerando 
cuán desmerecedor es de todo placer por sus 
pecados, le pese de recibirlo; pero en cuanto 
Dios lo quiere, lo reciba con gozo. 

Ejemplo: Comer, dormir ó semejante cosa 
que trae algún placer nunca lo toméis, ni lo 
queráis, ni lo deseéis por vuestra consolación 
ó por satisfacer á vuestro apetito; pero asen
tad en vos con voluntad muy firme que no lo 
tomaríades salvo porque Dios quiere que lo 
toméis. Y para hacer ó tener esta voluntad 

muy firme son menester los actos del párrafo 
segundo del sexto Notable. 

Conoceréis que lo tenéis y hacéis cuando 
tanto tomáis destas cosas y en aquella mane
ra como creéis que Dios quiere que lo toméis 
ó deseéis. Quiere Dios que toméis lo necesa
rio en cantidad y calidad. En cantidad quiere 
decir lo que buena y no fingidamente habéis 
menester para estar dispuesto y recio para su 
servicio. En calidad quiere decir que con todo 
esfuerzo procuréis de desechar todo sabor, 
salvo si también alguna vez fuese menester 
para remediar vuestra flaqueza. Siempre en 
las tales y semejantes cosas sería bien tomar 
algo de menos, aun cuando nos paresce ha
berlo menester, porque muchas veces enga
ña el amor demasiado y pocas el propio abo
rrescimiento. Para esto aprovecha, como Sant 
Buenaventura dice, la propia experiencia con 
voluntad devota. 

Aun es menester, junto con lo sobredicho 
de la manera en que cada uno se deve abo
rrecer, que todos los trabajos ó sinsabores 
que se pudieren hacer, querer y desear, que 
todos los tome, quiera y desee que sean he
chos con tal que no sean contra voluntad de 
Dios, ó con tal que no sean ocasión de algún 
daño espiritual ó corporal. Y para esto es me
nester tiento grande y consejo mucho de 
personas aprobadas en discreción y vida y 
miedo continuo de ser engañados so color de 
bien, porque escripto está: No queráis creer 
á todo espíritu. Y sobre todo da mucha clari
dad en todo esto la lumbre del Espíritu San
to, la cual cierto se dará á quien con humil
dad lo procurare. 

Párrafo tercero. Aun es menester, junto 
con lo sobredicho, si queremos aborrescernos 
en gloriosa manera, que no solamente deje
mos toda cosa placentera y deseemos todo 
sinsabor, según se acaba de decir; pero que 
estemos muy sobre aviso para gozarnos, te
niendo por grande merced de Dios,-cuando 
los tales sinsabores y quitamiento de cosas 
placenteras y aun necesarias nos vinieren de 
mano ajena, la cual suele más lastimar con 
sns golpes que la propia; y en especial pare-
ciéndonos que el que así nos trate mal lo ha
ce con indiscreta ó maliciosa intención; lo 
cual, puesto que no lo debamos juzgar sin ma
nifiestas señales y aun no con entera deter
minación, y puesto también que nos debamos 
doler mucho de la culpa del perseguidor, te-
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niéndole entrañable amor como á persona de 
quien recibimos beneficio señalado; pero cuan
do ya claramente lo viéremos, debemos estar 
muy sobre aviso para que no se nos pierda 
joya ó merced tan preciosa; pero consideran
do las razones por qué se debe cada uno 
aborrecer, como se dice en el siguiente párra
fo, acuda presto con la voluntad, producien
do mil actos de querer y aceptar el tal menos
precio y persecución que nos es hecha; lo 
cual haciendo, quedaremos enriquecidos del 
odio santo tras que andamos. 

Todo lo sobredicho nos enseñó por palabra 
y por ejemplo Cristo, nuestro soberano Maes
tro, cuya santísima ánima, aunque nunca tuvo 
llaga de pecado, ni por consiguiente hubo me
nester tratar su precioso cuerpo con aborres-
cimiento de aspereza; pero quiso, por nuevo 
ejemplo y favor, menospreciar todo lo delei
toso y consentir de ser perseguido y maltra
tado más que todos, como paresce manifies
tamente en el santo Evangelio, por que mirá
semos cuánto devríamos nosotros hacer por 
alcanzarlo, pues tanto lo habemos menester, 
y pues que tanto quiso Su Majestad sufrir por 
inducirnos á ello con su ejemplo. Y esto quie
re decir lo que Sant Pedro escribe en su epís
tola: Christus pro nobis passus est, vobis re-
linquens exemplum, ut sequamini vestigia eius. 

Pues abramos los ojos por Dios y miremos 
qué justicia es que nuestro Dios y Señor haya 
sido tan mal tratado, injuriado y perseguido 
por nuestras culpas y para nuestra doctrina, 
y que nosotros tan sin vergüenza le desam
paremos, y no solamente no suframos de he
cho injuria ni pena por su servicio, pero ni 
aun tengamos voluntad de sufrirlo, ni estu
diemos en ello, ni lo deseemos, ni aun quere
mos que nos hable en ello. 

Cierto como sería cosa para burlar llamarse 
uno estudiante en Teología y querer ser re
putado teólogo sin ocuparse en el estudio 
della, ó siquiera en desearla saber con algún 
comienzo para ello, así es cosa de burlar que 
se tenga por siervo de Dios, ó esté en con
gregación religiosa, que es escuela diputada 
para estudio de virtudes, quien este santo 
aborrescimiento no procura y estudia de al
canzar, y en especial teniendo siempre pre
sente tan alto Maestro que nos lo enseña. 

Miren, pues, esto si por ventura hay algu
nos descuidados en las escuelas de la Reli
gión, y sepan en verdad no pertenescerles el 

nombre de religiosos si no estudian su doc
trina de tan alto Maestro, por palabra y ejem
plo enseñada. Y en verdad, si otra cosa no 
nos moviese á este estudio sino querer pare
cer ó remedar á este gran Maestro, Hijo de 
Dios poderoso y Señor nuestro, esto sólo nos 
debría bastar para que sin más razones ca
minásemos con grande amor por camino don
de tan alto Señor va; pues somos ciertos que 
ni puede errar en el camino, ni le puede faltar 
el término de muy alta gloria. 

Y del arte para alcanzar esto proveerse 
ha cuasi en fin del párrafo siguiente. Pero 
para más enteramente poder alcanzarlo, no 
tenemos aquí al presente una cosa, que leída 
de presto parecerá pequeña y vista de es
pacio parescerá de alto valor, y es que el 
más continuo ejercicio que nos cumple tener 
para venir á este santo aborrescimiento es 
perseguir siempre nuestros infinitos y me
nudos propios quereres, que tenemos cada 
momento si miramos en ello; y la manera de 
perseguirlos debe ser como quien acecha á 
un gran enemigo, y así nosotros debemos mi
rar con gran cuidado si por ventura quere
mos algo que no sea de Dios ó para Dios. Y 
en el punto que sintiéremos acaescer algo de 
que holgamos fuera de Dios, luego debemos 
inclinar la voluntad á contradecir y no que
rerlo con el poder que para ello tenemos se
gún el sexto Notable; y en el punto que sin
tiéremos acaecer algo de que nos pese, luego 
debemos inclinar la voluntad á quererlo. 

Y cierto quien esto mucho ejercitare alcan
zará muy más presto el santo aborrescimien
to, y con él un señorío tan grande cual no se 
puede declarar con palabras, hasta que plega 
al Señor que le tengamos. Otra vez digo que 
se lea y obre esto con grandísima diligencia, 
porque cierto se contiene en ello una llave 
muy secreta y llena de guardas para la muy 
alta perfección. 

Párrafo cuarto. A lo segundo, que es por 
qué se debe cada uno aborrescer, aunque 
debe bastar por respuesta lo que nuestro Re-
demptor dice, que quien no se aborresciere 
no puede ser su discípulo, y que si alguno 
quisiere ir en pos dél que niegue á sí mismo; 
pero para mayor claridad y contentamiento 
de quien poco siente, notaremos por muchas 
cosas nos es la vida y nos demanda Dios el 
aborrescimiento de nosotros mismos. 

Lo primero, y que debía bastar por según-
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do y postrero, es que todo cuanto mal tene
mos y cuanta falta de bien y virtud, todo nas-
ce de aquella parte de donde no nos aborres-
cemos. Pruébase, porque todo este mal ó 
falta de bien nos viene de alguna cosa que 
amamos ó deseamos contra ó fuera de los 
mandamientos ó consejos de nuestro Señor. 

Sea aún lo segundo porque nos debemos 
aborrescer, porque, pues habemos sido trai
dores á Dios pecando, es justo que hagamos 
toda la satisfacción que pudiéremos; y pues 
debemos satisfacer mucho según la maldad 
de nuestro pecado, y podemos poco, debe
mos á lo menos aborrescernos, como ya es 
dicho, y querer que todos nos aborrezcan en 
la manera que pueden sin pecar, por que así 
satisfagamos á Dios, pues que de otra mane-
ran no bastan nuestras fuerzas. 

Si me preguntáis qué traición es la que el 
pecador cometió, respondo que es la mayor 
de las traiciones, porque es dar la muerte ó 
quitar la vida á su Señor; y que esto haga el 
pecador, Sant Pablo lo dice cuando afirma 
que otra vez crucifican á Cristo; entiéndese 
por una vida espiritual, con que vive vivifi
cando las almas y obrando con ellas obras de 
vida, según está escripto que todas nuestras 
obras obró Dios en nosotros. Desta manera 
vive Dios en cualquier justo; pues según esto, 
como no viva desta manera en el pecador, 
clara verdad es que le mata pecando. Cuánta 
traición y maldad sea ésta, y cuán encerrado-
ra de males, péselo quien bien siente. 

Sea aún lo tercero por qué nos debemos 
aborrescer, y esto es más alto, porque, va
ciada nuestra ánima de nuestro propio amor 
tanto cuanto Dios quiere, sea llena de ese 
mismo Dios, cuya bondad no sufría vernos 
vacíos de nuestro amor y no henchirnos del 
suyo. 

Dije ser esto lo más alto que nos debía mo
ver á nuestro propio aborrescimiento, porque 
ninguna cosa puede ser tan bien cumplida 
según se dice en el párrafo siete del capítulo 
del amor de Dios, cuanto que aborrezcamos 
todos nuestros sensuales quereres, por que 
así reine en nuestra voluntad el muy alto 
querer de Dios, que es ese mismo Dios, y 
esta es la mayor alteza que podemos acá te
ner. O, pues, por reverencia de Dios y por el 
infinito deseo que de bueno tiene de nuestra 
alteza, y por el natural deseo que del muy 
alto bien tenemos todos, no seamos descui

dados, mas demos mil vueltas, sotilizando 
maneras de santamente aborrescernos para 
alcanzar tan grande y perpetua riqueza. Y 
pues nuestra cobardía no basta para maltra
tarnos según devenios, deseemos y consinta
mos con grande amor ser corridos y perse
guidos nosotros, porque no es otra cosa la 
persecución sino una fragua ó martillo con 
que se quita el orín y escoria de nuestra áni
ma, ó una lancetada ó botón de fuego dado 
en el ánima para desemponzoñarla del propio 
amor, que nos tiene enconados para todo 
bien; por que, así desenconados, podamos 
obrar la muy alta obra de Dios, que es su 
amor. 

Demos, pues, mil saltos de placer cuando 
fuéremos maltratados con injurias y sinrazo
nes, y clamemos con grande amor de Dios y 
de nuestro perseguidor, diciendo: Unde hoc 
mihi, que tenga yo en la tierra quien así des
emponzoña mi ánima, y me sea ocasión para 
enriquecer en las muy altas riquezas de Dios? 
Miremos que por gran dicha se tiene acertar 
con cirujano que nos cure de las llagas del 
cuerpo, aunque no sin toques que nos lleguen 
á lo vivo del ánima; pues cierto es muy más 
crecida dicha acertar en compañía de quien 
nos maltratare sin razón y nos quite lo que 
hemos menester; pues que si lo abrazamos 
de voluntad, quedamos sanos de la mortífera 
ponzoña de nuestro amor. 

O bienaventurado quien esto sintiere y de
seare, procurándolo con vivo y continuo es
tudio! O más bienaventurado el que cuando 
se viere en el combate esa persecución, tra
gare los tragos amargos della, por alcanzar y 
tener este amor! O muy más bienaventura
do el que por mucho ejercicio estuviere tan 
adiestrado en la grandeza de este suavísimo 
aborrescimiento, que, aunque según natural 
inclinación sea muy penosa la persecución, 
pero el encendido apetito de crecer en el 
amor de Dios se lo torna en tanto dulzor 
cuanto suele traer lo que con mucho sabor 
deseamos! 

Y del arte que se requiere de nuestra parte 
para alcanzar esto se escribe abajo en el pá
rrafo cuarto del capítulo sexto, que habla de 
la humildad, la cual es fundamento de todo 
esto; pero aún será bien que al presente se 
provea con más esforzada plática del arte 
que para alcanzar este odio santo se requie
re, por ser cosa tan usada. 
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Para lo cual notaremos que cumple estar 
muy sobre aviso que al tiempo de inclinar la 
voluntad á querer la tal persecución no debe
mos ofrecer luego ante nuestros ojos esa 
persecución, forzándonos á quererla; porque 
aceptar voluntariamente la persecución, cuan
do está presente ó muy reciente, sería muy 
dificultoso, si no fuéremos prevenidos de la 
unción del Espíritu Santo; pero hagamos des-
ta manera, usando de arte ó santa manera. 

Acaece sernos hecha alguna injuria sin ra
zón y muy penosa, y heisnos puestos en 
aprieto de muerte, porque á la sensualidad 
en tal caso no le queda vida, la pobrecita de 
la razón no está tan señora como devría, y 
compadécese della como de hermana mayor, 
enemiga. El demonio, que no duerme, usa de 
la artillería de su poderosa maldad para en
cendernos en mayor sentimiento de la perse
cución; pues fiel es Dios, dice Sant Pablo, 
que no permitirá daros mayor encuentro del 
que pudiéredes sufrir sin caer. 

Pero cumple ahora ver lo que de nuestra 
parte podemos y debemos hacer en tal afren
ta con ayuda de nuestro gran Dios, y es que, 
estando así la injuria presente ó cercana, la 
olvidemos cuanto pudiéremos por algún bre-
vecito espacio; y en ese mismo espacio, le
vantemos los ojos de nuestra consideración á 
pensar la riqueza infinita que se contiene 
amar á Dios, de que se dice abajo en la ter
cera parte; y que en esta consideración incli
nemos la voluntad á enamorarse de tan alto 
bien como es este amor; y estando así ena
morados y codiciosos de tan gran riqueza, 
tornemos á inclinar la voluntad á la casi olvi
dada y presente persecución; y reputando ser 
tan necesaria, como dicho es, para alcanzar 
la riqueza del amor, querámosla fuertemente 
por la libertad que tenemos de querer cual
quier cosa, según la regla del sexto Notable. 

Y esta manera no es de dudar, sino que, 
emblandecida la voluntad y fortificada con el 
premio del amor y gloria que le verná, estará 
muy aparejada para ser inclinada y traída á 
querer la tal persecución que primero nos 
espantaba; y cierto con algunas veces que lo 
usemos, como es dicho, quedaremos tan bien 
acostumbrados, que lo que antes nos parecía 
sobre toda naturaleza, ya lo hagamos con 
gracioso sabor. 

Otra vez me parece decir que se note esto 
que aquí se ha proveído en forma de arte, 

porque es algo dificultoso de entender y 
obrar, y es gran punto para todo este capi
tulo, y para el capítulo de la humildad y de la 
paciencia y de las pasiones del ánima, y para 
el capítulo de nuestro propio amor, y para 
cualquier dificultad ó trabajo interior ó exte
rior que se nos ofrezca, y en suma, para todo 
el arte de servir á Dios. 

A lo tercero, que es cómo se compadece 
con verdadera candad aborrecerse hombre á 
sí mismo, respondo que no sólo se compade
ce, pero nunca llegaremos á lo más alto de la 
caridad hasta que nos aborrezcamos; porque 
en el punto que uno se aborrece en la mane
ra que arriba se dijo, luego y no antes tiene 
consigo todo el amor que cumple tenerse, y 
que le es muy provechoso y glorioso, y cual 
Dios quiere que nos tengamos; esto es, que 
tiene el amor de Dios y de las virtudes y glo
ria de todo lo que á ello le traen. Y este tal 
amor no consiente llegar á sí vicio ninguno, 
por mucho que á él seamos inclinados; y así, 
negando á nos mismos el mal que por mala 
inclinación deseamos, aborresciéndonos en 
quitar á nosotros mismos el mal que desea
mos, somos llenos del verdadero y santo 
amor. Desto se dirá abájo en el capítulo nue
ve, y en el capítulo del amor de sí mismo. 

CAPÍTULO III 

De tres cosas necesarias para adornar el alma. 

E l capítulo tercero declara qué cosa es concordia de 
la sensualidad y de la razón; y pone tres cosas general
mente que son menester para componer y adornar el 
ánima que lia de servir á Dios, y que se va ya repa
rando algo con las dos cosas precedentes. 

Para mayor declaración y entrada de lo 
que de las virtudes y algunas cosas que para 
ornamento del ánima se ha de decir, notare
mos que aquél terná compuesta y adornada 
su ánima que tuviere concordes sus apetitos 
naturales con la razón y con las leyes del 
muy Alto. Y no es otra cosa esta concordia, 
sino un amontonamiento de virtudes, que 
asentadas cada cual en el lugar que en el 
ánima le pertenece, la hermosean y gobier
nan, como á su santa dignidad pertenece, 
sosegando los falsos y malos apetitos que 
del pecado se le habían pegado, y disponién
dola para obedecer y servir graciosamente y 
sin rebeldía á la voluntad del Señor que la 
crió. 
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Será bien, pues que así es, ver qué arte ó 
manera tememos para alcanzar estas virtu
des, diciendo algo de alguna dellas, y de al
gunas cosas que también se requieren para 
las alcanzar. 

Y según de nuestra verdad evangélica y 
de los doctores santos se colige, á tres cosas 
podemos reducir al presente las que se re
quieren y en que se debe ocupar de contino 
el que tan alta compostura quiere alcanzar. 
Lo primero, en demandar socorro y ayuda á 
quien más puede que él, pues que fuerzas 
humanas son flacas para tan gran cosa; y 
para esto es la oración. Lo segundo, en fabri
car con muchos actos particulares, como con 
materiales, estos actos de virtudes. Lo ter
cero, en tener á rienda ó guiar con buen tien
to las pasiones naturales que hay en todos 
los hombres, que llaman los teólogos y filóso
fos gozo y tristeza, esperanza y temor. 

Veamos, pues, de todas estas tres cosas, 
según en los siguientes seis capítulos se dirá, 
y siempre teniendo en la memoria los Nota
bles de la primera parte, que han de ser aquí 
cada rato menester. 
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C A P I T U L O IV 

De la oración. 

De la oración con que se debe demandar socorro 
para hermosear el alma con la compostura de las vir
tudes, y por qué quiso Dios que le demandásemos, y 
qué ha de tener la oración para que de nuestra parte 
sea excelente, con grandes doctrinas en la materia de 
oración, en especial un hermoso y largo ejemplo decla
rador de grandes cosas; y provéese también á una 
tibieza que á los otros oradores se ofrecerá al princi
pio, y en ñn del capitulo pone un aviso memorable 

Quiso nuestro muy alto Dios dejarnos ne
cesitados de su socorro sobrenatural, pues 
que las mercedes para que nos crió son so
brenaturales; y aun quiso que se lo deman
dásemos, no porque no tiene mayor gana de 
darlo que nosotros de tomarlo, pero por que 
poseamos con mayor gloria lo que alcanzáre
mos con trabajo de pedirlo; y aun por otra 
razón, y es porque no solamente de parte de 
la oración nos hagamos algo merecedores de 
lo que pedimos, pidiendo según devemos, 
pero porque en cuanto pedidores importunos 
nos representamos muchas veces delante el 
Señor á quien pedimos; y presentados delan
te dél, vengamos en conocimiento de su gran
deza; porque cuanto más presente tenemos 
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la cosa, tanto más se imprime el conocimien
to della; y cuanto más conocimiento tuviére
mos de su grandeza y soberanas excelencias, 
tanto más nos holguemos con él; y cuanto 
más nos holgáremos y le conociéremos, tan
to más le amemos; y cuanto más le amáremos 
y conociéremos, tanto más resplandezca en 
nuestras almas la luz de su verdad; y cuanto 
más esta luz resplandeciere con su amor, 
tanto más todo lo que no es Dios ó endere
zado á Dios sea reputado nada en nuestros 
ojos, y tanto más aborrezcamos todo mal, y 
tanto más nos abracemos con toda virtud y 
nos alleguemos á ese mismo Dios. 

De donde paresce claro que la oración por 
diversas razones es muy cierto camino para 
alcanzar cuanto hubiéremos menester, y para 
llevarnos á la alteza del amor para que nas-
cimos. 

Debéis tener la oración, ó la necesidad que 
de la oración tenemos, por una prenda que 
Dios quiso tener de nosotros para tenernos 
cerca de sí, porque sabía cierto cuánto bien 
se nos podría recrecer de su presencia, y 
cuán cierto fuera nuestro olvido, si tanto no 
le hubiéramos menester. 

Párrafo segundo. Habéis ahora de notar 
que la excelencia de la oración, para que, 
siendo excelente, sea muy meritoria y impe
ratoria, no tanto está en que lo que pedimos 
sea cosa excelente, cuanto está en que sea 
con excelente motivo del que ora. Y si el mo
tivo es igual demandando el paraíso y cuan
do demandamos pan para comer y salud para 
el cuerpo, llamarse ha igual en merecimiento 
la oración, aunque de parte de la cosa de
mandada sea mayor una oración que otra, y 
sea mayor cosa la que se alcanza en una ora
ción que en otra. Y entonces será alguno 
excelente orador cuando todas las cosas espi
rituales y corporales, propias y ajenas, que 
deseare, todas las pide á Dios con excelente 
motivo. 

Párrafo tercero. El motivo que nos debe 
mover á pedir, es creer que Dios Nuestro 
Señor quiere que hagamos aquello que pedi
mos; y quiere que se lo pidamos, para que 
mediante nuestra demanda lo merezcamos 
algo, como ya se declaró; y mediante el alcan
zarlo estemos con ello más dispuestos para 
su servicio. Porque bienaventurado es el pan 
que come, para que comiendo viva el que, 
viviendo, se entiende siempre ocupar en ere-



610 FRAY ALONSO DE MADRID 

cer en el amor de la gloria de su Dios; y así 
el pedir el pan y todo lo demás con este mo
tivo es de alto merecimiento; y asi debemos 
también tener, que si pensásemos que Dios 
no es servido que alcancemos alguna cosa 
que mucho deseamos, que en cuanto en nos 
fuese luego dejaríamos de desearla y deman
darla. 

En manera, pues, que como el hambriento 
comúnmente es movido á pedir de comer por 
la hambre que tiene, así el verdadero orador 
debe demandar de comer, y gracia y virtudes 
y gloria; no principalmente porque él tiene 
hambre dello, pero porque Dios Nuestro Se
ñor tiene hambre, y quiere que hagamos tales 
cosas, y espera nuestra demanda para dár
noslas. En manera que más me ha de hacer 
desear y pedir mi bien la gana que Dios tiene 
que lo tenga, que no el gozo ó gloria que de 
tal bien espero que se me seguirá. 

La manera, pues, de orar ha de ser que, 
habituada nuestra alma á querer todo lo que 
Dios quiere más que todas las cosas, y ejer
citados en infinitas veces quererlas actual
mente así, no principalmente por nuestro 
bien, pero porque su tan excelente querer es 
dignísimo de ser querido sobre todo querer, 
todo cuanto le demandáremos vaya enforrado 
en tal hábito; y cada punto de lo que oráre
mos vaya cosido con actualmente querer y 
desear todo lo que demandamos, porque él 
quiere que lo tengamos, por que con ello 
seamos hechos mayores siervos suyos y con 
más amor. Bienaventurado quien así orare, 
porque en breves días será hecho hombre 
valiente, esforzado y poderoso. 

Para todo lo sobredicho se requiere mu
cho tener muy bien sabidos y mejor obrados 
el segundo y sexto Notable. 

Párrafo cuarto. Vista, pues, ya la manera 
del orar, pareció que seria bien poner aquí 
un ejemplo en que mostrase más claro todo 
lo dicho; porque yo he visto algunas perso
nas espirituales que á su pesar oraban con 
este motivo, y no era así, y venían ellos en 
conocimiento de su falta con este ejemplo ó 
otro semejante. 

Desea alguno alguna virtud ó gracia para 
algún bien, acuérdase que Nuestro Señor 
dice que le demandemos lo que hubiéremos 
menester; pide instantemente y con harto 
conocimiento de su poquedad, y persevera 
en esta manera de demandar, y siente en su 

demanda sentimientos devotos y amor de 
Dios; piensan, como dije, algunos devotos 
que esta oración va hecha con perfecto mo
tivo, y no es así, puesto que es buena y de
vota oración. 

Si preguntan qué le falta, respondo que 
falta ser demandado por amor, aunque sea 
demandado con amor. Quiere decir que no 
basta para perfecto motivo del que ora que 
ame, con todo lo demás, pero que sea mo
vido del mismo amor de Dios á pedir la cosa, 
y no del amor de la cosa deseada; aunque el 
amor de la cosa déseada y pedida se puede 
tener con gran perfección y merescimiento, 
refiriéndolo actualmente á amarlo porque 
Dios quiere que lo amemos, lo cual ya es otra 
cosa que casi sale del propósito de orar. 

Considerando, pues, esto, muchos han ve
nido en conocimiento que estaba escondido 
el querer y amor propio so el nombre del 
querer y amor de Dios; y que, aunque era ver
dad que amaban á Dios, pero que no eran 
movidos actualmente deste amor cuando ora
ban, pero del amor propio (aunque no mal 
amor), el cual les hacía desear lo que pedían 
por ser cosa buena. 

Esto se entenderá mejor por lo que acon
tece cada rato entre los que se quieren bien, 
que se demandan algo el uno al otro, y de
mandándolo con amor que se tienen, el que 
lo demanda no lo demanda por amor de aquel 
su amigo á quien lo pide, sino por amor y 
provecho de sí mismo que lo pide; y desta 
manera se dice arriba que debemos pedir á 
Dios, pero que pidamos con amor y por 
amor; esto es, que sintamos actualmente en 
nosotros un deseo de alcanzar lo que pedi
mos, por que así se sirva Dios más de nos
otros con ello. 

Grande tiento es menester para saber dife
renciar estos amores, y va la vida en saberlo; 
y muchos han pensado que atinaban bien, y 
abriendo los ojos con más claridad, hallaban 
que eran imaginaciones de verdadero amor, 
pero que estaban lejos de lo cierto. 

Aquél debe creer que va bien en derecho, 
que entrare por regla continua y se arrimare 
á un deseo actual de alcanzar, orando, tantas 
y tales virtudes que, adornado dellas, Dios 
tome gozo de verle, y él crezca altamente en 
su amor; y el que viere tan claro que le mue
ve esto cuán claro se puede ver en el ejem
plo que está puesto arriba en el segundo 
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Notable, del que busca para su amigo la 
vianda ó medicina que para sí ha menes
ter, olvidado de sí mismo y de su menester 
propio. 

Quien esto tuviere y demandare perdón de 
sus pecados, ó le pesare dellos, más le mo
verá un dolor de ver en su alma cosa que 
ofenda al Señor Dios, y un deseo de verla 
limpia para que ese Señor se sirva della, que 
no un descontentamiento que suele nacer de 
vernos desconcertados y apartados de la 
consolación espiritual que solíamos tener ó 
deseábamos, ó por otros temores. Y asimis
mo se puede ejemplificar de cuantas cosas 
demandamos, en que importunamos mucho, 
como quien quiere escapar de algún trabajo 
ó alcanzar algún bien; porque debe bullir en 
nuestro corazón un deseo de escapar de 
aquel trabajo, no principalmente por la pena 
del trabajo, pero porque no nos embargue de 
servir á Dios, y con voluntad entera y no fin
gida; que si en alguna manera á nos escon
dida se sirve algún día de nuestro trabajo, 
que se cumpla su voluntad; y que este cum
plimiento de su voluntad en nuestro trabajo 
sea á nosotros gozoso, alegrándonos porque 
en ellos sirve Dios de nosotros; lo mismo digo 
del bien que deseáis alcanzar, y demandáis 
que sea no por vuestro consuelo, sino que 
sintáis en vuestra ánima un aguijón que bulle 
y lo haga desear; por que, teniendo aquel 
bien, tengáis mayor aliento para tener vues
tra ánima con Dios por muy excelente amor. 

Párrafo quinto. Grandes actos y muy espe
sos son menester para esto, de los que se 
escriben en el segundo y sexto Notable; y á 
los principios parecerá que no solamente no 
crecemos en devoción, pero aun que perde
mos la que teníamos, y sentirá desto gran 
desconsuelo el ánima flaca y nueva en obra 
tan alta; pero debe proseguir varonilmente 
este ejercicio, porque es muy alto; y no le 
espante la poquedad ó mengua de devoción 
que dije que sentiría; porque sin duda aun en 
los principios que sintiere aquella tibieza me-
rescerá mucho más que otros tiempos, cuan
do le parescía tener mayor sabor; porque este 
sabor solía nacer de amor propio, aunque no 
malo; el cual se debe dejar, por que en todo 
nos ocupemos en el amor de Dios, que es 
más alto. Y como nacía de nuestro amor, que 
era grande, era grande el sabor; pero des
echando éste nuestro y tomando sólo el amor 

de Dios, del cual tenemos muy poquito, en 
los principios hallamos muy poco sabor ó 
devoción, por la poquedad del amor; pero 
cuando fuéremos creciendo en este alto amor, 
crescerá el sabor y devoción. 

Buen ejemplo paresce para esto uno que 
algunas veces experimentamos, y es que 
acaece estar dos leños juntos ardiendo, de 
los cuales el uno está muy seco y encendido 
y el otro no tanto; pero el grande encendi
miento del uno hace al otro, que está verde y 
no tan encendido, parescer que arde mucho; 
pero si los apartan uno del otro, queda el no 
tan encendido casi sin llama ó ardor; y si 
quiere que del todo no se muera, cumple 
ayudarle, ó soplándole y alentándole, ó lle
gándole el otro leño encendido en cuya com
pañía ardía. 

Bien así el amor que tenemos con Dios, 
como no esté muy encendido, pero juntando 
con el amor que á nosotros tenemos, parece 
arder y que obramos grandes cosas por él; 
pero si apartamos el nuestro, luego se ve la 
flaqueza qne de ese amor de Dios tenemos, 
porque casi no luce nada, antes paresce que 
quedamos resfriados. 

Cumple, pues, esforzarle con muchos actos 
valientes, y aun socorrerle con la considera
ción de las cosas que nos suelen ser dulces 
según nuestro propio bien y amor, como con
sideración de gran bien y gloria y consola
ción que esperamos que nos verná; y que 
también escaparemos de grandes males, que 
naturalmente aborrescemos; y con tales so
plos de nuestro amor, es de creer que tomará 
fuerzas y crecerá poco á poco la llama ó en
cendimiento del amor de Dios, por la mayor 
fuerza con que nos allegáremos á él esforza
dos de nuestro propio amor, según es dicho. 

Cumple, empero, esforzarnos mucho á ha
ber grandes y esforzados actos en todo lo 
sobredicho, los cuales engendren en nosotros 
tan esforzado amor de sólo Dios cuanto solía 
ser el que solíamos tener de nuestro amor 
que era grande y fuerte y dulce, junto con el 
amor de Dios que era muy poquito; lo cual 
debemos procurar hasta que ya sintamos 
tanto sabor en pedir ser libres de nuestras 
angustias por sólo mejor servir á Dios, se
gún es dicho, como solíamos pedir traídos de 
la gana de ser libres del trabajo que nos fati
gaba: quien lo hiciere así podrá con razón 
pensar que tiene el verdadero y puro amor 
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de Dios. Grande vuelta es ésta y mudanza 
de la diestra del muy alto. Bienaventurado 
quien la gustare en la tierra, porque comen
zará á morar en los castos que se alcanzan 
en la gloria eterna. 

Párrafo sexto. Cumple mucho para lo so
bredicho que, cuando oráremos, estemos so
bre el aviso, hasta que estemos ya muy habi
tuados á tal manera de orar; y en cada de
manda examinemos si nos mueve á demandar 
y desear lo que pedimos el amor de Dios, ó 
el amor que tenemos á aquel bien que de
mandamos; y en ninguna manera pasemos de 
una demanda hasta que hayamos inclinado la 
voluntad á quererla, porque Dios quiere que 
la queramos y es dello servido; y si en esto 
somos negligentes, no hay esperanza de 
nuestro crescimiento en el buen hábito de 
orar. . 

Ejemplo. Pedís así: Pater noster, qui es in 
ccelis, sanctificetur nomem tuum. En esta pri
mera demanda se pide que el nombre de Dios 
sea estimado y querido en nosotros sin mez
cla de cosa terrenal que con él amemos. Esta 
demanda es tan alta, que quien la alcanzase 
para sí sería bienaventurado en la tierra; y 
quien esto siente y se quiere bien, cierto de
seará para sí tanto bien, y lo demandará con 
grande afición y será buena demanda. 

Pero no nos contentemos con esto; mas 
yendo adelante, inclinemos y forcemos la vo
luntad á otro más perfecto motivo, que es 
desear aquello por que Dios es dignísimo de 
ser estimado y querido Él solo en nuestros 
corazones, sin mezcla de amor nuestro ni de 
otra cosa terrenal, y porque para esto nos 
crió Su Majestad. Y en ninguna manera pase
mos á otra demanda hasta tener este motivo; 
y acuérdesenos que dijo el Hijo de Dios en el 
santo evangelio: Oportet semper orare. 

CAPÍTULO V 

De algunas virtudes en común. 

E l capítulo quinto pone en común de las virtudes 
que aquí se han de escribir, y que no hay de adonde 
todas ellas se puedan haber sino del preciosísimo nú
mero de la pasión. 

Están grandes cosas escriptas de las exce
lencias y maneras de las virtudes, y en mu
chos libros, pero bienaventurado el que las 
leyere en el libro de la vida, que es Jesucris
to, fuente de sabiduría en el cielo y en la tie

rra. Aprended de mí, dijo Su Majestad, como 
en buen libro; y sean pocas cosas, por que no 
se olvide, y aun porque serán tales que cuan
do las hubiérades deprendido os hallaréis lle
nos de verdadero saber. Aprended de mí, que 
soy manso y humilde de corazón. 

O bienaventurada doctrina! O muy luenga 
brevedad, humildad y paciencia, y que se han 
de aprender en la fuente de la sabiduría de 
Dios! No espere ninguno enriquecer en vir
tudes si del Hijo de Dios humanado no las 
aprende, y en especial en su sagrada pasión. 
Este es un minero dado al mundo del clemen
tísimo Padre, para que á manos llenas poda
mos coger y mirar y siempre oír el alteza de 
toda virtud. Grande es la presunción del que 
piense coger virtudes de otra parte, apartán
dose del minero tan abundante dado de Dios 
para esto. 

Bienaventurado será quien por muy con
tinuo pensamiento entrare muy en lo de den
tro deste minero; porque encontrará con ve
neros tan divinos que le ensalcen á riquezas 
angélicas, porque en él están atesorados to
dos los tesoros de la divinidad. 

Parésceme ahora, pues, que será bien de
cir algo de la manera cómo aprendamos estas 
dos virtudes, comenzando de la humildad, 
como de fundamento de todo bien. 

CAPÍTULO VI 

De la h u m i l d a d . 

Pone por qué quiso Dios en nosotros tanta humil
dad y del arte y manera d« fabricarla. 

La humildad sube tan alto y desciende tan 
bajo, que están hechas en el mundo de los 
grandes doctores grandes escaleras con mu
chos grados ó escalones para venir á ella; y 
no espere ninguno subir á tan alto cielo, como 
es la humildad, sin escalera. Y pues, como 
dije, está el mundo tan bien proveído de es
caleras, acuerdo pasarme adelante. 

Parésceme á mí que quien subiese por es
tos grados se hallaría luego en un conoci
miento que le hiciese ver muy claro que de 
sí no tiene cosa alguna sino nada y que todo 
lo qué es algo es de Dios. Y que, pues así es, 
quiere, por no cometer hurto ó maldad, que 
todo pensamiento y todas fuerzas de hom
bres se levanten á magnificar de todas mane
ras [á] aquel cuyo es todo lo que algo es. Y 
quiere también, porque la humildad no de-
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manda sino lo que le pertenece, que todo el 
mundo le trate y estime á él como á quien es; 
esto es, como á nada; por que el corazón de 
los hombres no se ocupe ni aun por breve 
espacio en estimar en algo lo que según ver
dad es nada, ó vaso de maldad, que es peor 
que nada, como es cualquier pecador. 

Y en tener muy asentado en el corazón con 
muchos actos de buena consideración esto 
que habemos dicho está la llave de la humil
dad; queriendo, aunque los que nos maltratan 
y menosprecian y todos los que no lo ven 
piensen que lo sufrimos no por humildad, 
pero por más no poder, lo cual cumple pon
derar mucho, porque no se debe tener por 
gran cosa querer ser tratados con menospre
cio si pensamos que los que lo ven creen que 
por nuestra humildad lo sufrimos, sin quedar 
corridos ó sentidos como injuriados. 

Y esto quiere decir Sant Buenaventura 
cuando en el Estímulo de amor dice que pro
cure el que quiere aplacer á Dios ser tenido 
de los otros por vil y no humilde; esto es, que 
en tal manera queramos que nos tengan y 
traten como viles, que queramos también que 
piensen que es muy contra nuestra voluntad 
ser tratados así, y que crean que estamos 
muy corridos y sentidos de ser así estimados 
y tratados, como según verdad estemos dello 
gozosos por el santo aborrecimiento que te
nemos. 

Es, empero, de notar que alguna persona 
fuese de tan alta virtud que ya sin hacerse 
fuerza pudiere creer que le tuviesen por vil y 
no humilde, según está declarado. Este tal 
podría, por edificación de los prójimos, que
rer que pensasen que recibía las tales injurias 
con gozo y no contra su voluntad, mas por 
amor de Dios y de la humildad; y esta sería 
humildad heroica; y esta dice el Hijo de Dios 
que aprendamos dél, cuando dice: Aprended 
de mí, etc. 

Aunque, allende destos, quedan otros se
cretos muy altos en la humildad de nuestro 
Redemptor, los cuales no se ponen aquí por
que son inefables y porque son más para ad
miración que para imitación; porque su hu
mildad fué tanta, junta con la paciencia, que 
en algunas cosas no la podríamos remedar 
sin nueva maravilla, así como fué cosa mara
villosa el gozo y dolor que juntamente tuvo 
en su pasión. 

Párrafo segundo. Pero, pues habemos de 

aprender esta humildad de nuestro Redemp
tor, paréceme que será menester poner de
lante nuestros ojos la su humildad, como sue
len los que aprenden tener delante de sí la 
materia que le es dada por que obren á ejem
plo della. 

Esta humildad del Hijo de Dios es inexpli
cable, pero según nuestra rudeza conocere
mos algo considerando que, siendo Dios infi
nito y hombre perfectísimo, quiso y escogió 
con gran gozo ser estimado por muy poca cosa 
ó no nada, y ser tratado como tal con mucha 
diversidad de vituperios y corrimientos y in
jurias, desque nació hasta que sufrió también 
muerte muy desastrada; y esto todo no por
que él lo hubiese menester, pero por que nos
otros, que tanta necesidad teníamos, apren
diésemos la manera de humillarnos, la cual 
consiste en lo sobredicho; de donde veréis 
cuán reprehensible es el que no aprende para 
sí humildad tan grande, ejercitada de tan gran 
Señor en sí mismo; y no por sí, pero por que 
nosotros la aprendiésemos dél. 

Vista, pues, la excelente humildad de nues
tro Rey, cumple que fabriquemos otra cada 
uno en si mismo á semejanza della; no quiero 
decir á semejanza que denote igualdad, por
que si todas las criaturas quisiesen y se go
zasen de ser vilísimamente tratadas, por el 
humilde conocimiento de sí mismas, y toda 
esta humildad de todos se amontonase en una 
persona, no sería nada en comparación de la 
humildad de nuestro Redemptor; porque de 
Su Majestad á todos nosotros hay infinita di
ferencia de muchas partes, y cada una dellas 
diferencia en infinita manera la humildad de 
su grandeza de la humildad de todos los san
tos, amontonada en uno solo. 

Pero digo que debemos fabricar nuestra 
humildad á semejanza de la humildad de nues
tro Redemptor; porque nuestra vileza y po
quedad debe querer y desear con gran gozo 
(otra vez digo con gran gozo porque aquí va 
el todo) querer ser estimados en nada en los 
ojos de todos y nuestros, y querer ser trata
dos como tales, porque ni somos ni merece
mos más de nuestro; y pues que el Hijo de 
Dios Nuestro Señor, sin merecerlo, consintió 
y quiso ser estimado por tal, seyendo bien 
infinito, y tratado como tal por nuestro 
ejemplo. 

Párrafo tercero. Podría ser que alguno se 
maravillase de querer Dios en nosotros tanto 
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menosprecio y humildad, y tan á costa suya 
que nos lo enseñó por ejemplo. Y notaremos 
que lo quiso así porque nos pertenece según 
verdad, porque ningún bien tenemos ni mere
cemos de nuestro, aunque de la mano real de 
Dios tengamos mucho bien; de lo cual á Él 
sólo se debe la honra y estima y á nosotros 
no, salvo cuando á Él se refiere; y aun no so
lamente nos pertenece, pero aun nos es la 
vida; porque la tanta humildad, con menos
precio tenido de voluntad, es perfecta cura 
de la enfermedad mortal humana, nacida de 
sobervia, y nunca ninguno perfectamente 
será curado sin aquella perfecta humildad; y 
tanto cuanto nos faltare de curar perfecta, 
tanto nos faltará del alimpiamiento del ánima; 
y tanto cuanto nos faltare de limpieza del áni-

«ma, tanto nos faltará de las mercedes y gra
cias de Dios, y tanto menos suyos seremos. 

Párrafo cuarto. Si alguno preguntase que 
cómo podría holgarse que le tratasen vitupe
riosamente, como sea tan dificultoso querer
lo, puédese responder que con grande consi
deración de la humildad ya dicha del Hijo de 
Dios, y del provecho que dello nos viene; y 
sobre todo porque así nos habilitamos para 
que Dios se sirva y goce de nosotros. Y nin
gún discreto debe desechar cosa en que se 
cumple la voluntad del muy Alto con gloria y 
provecho inestimable y perpetuo para si mis
mo por trabajo de breve espacio. 
. Pero respondiendo por arte á la sobredicha 
pregunta, notaremos que es menester, para 
fabricar esta humildad, lo dicho en el sexto 
Notable, inclinando la voluntad muchas veces, 
y cada día muy muchas veces, á querer y de
sear con gozo este menosprecio tan precioso. 

O cuán justamente debe ser humilde, humi
llado y menospreciado el que tantas veces fué 
traidor al Señor eterno, dando por el pecado 
su ánima al demonio y quitándola á quien por 
ella quiso morir por sola bondad; esto es, al 
mismo eterno Dios! 

Cierto si esto considerásemos, con gran 
dolor recibiríamos la honra cuando alguna 
vez se nos ofreciese; pues vemos muy claro 
que nos dan lo que desmerecemos y lo que 
por ventura nos será impedimento para los 
bienes muy altos, que del precioso menospre
cio vinieron al Rey del cielo, y vernán sin 
duda á quien por este camino le quisiere 
acompañar. 

Podría, empero, alguno en algunos casos 

querer ser honrado ó estimado sin agravio 
de todo lo dicho de la humildad; lo cual será 
teniendo respecto á algún servicio de Dios, 
que se crea ó vea que redundaría de la tal 
honra; pero esto aun se debería querer con 
temor y con algún dolor y con mucho tiento. 

CAPÍTULO VII 

De la vanag lor ia . 

Habla incidentalmente de la vanagloria contraria de 
la humildad; en que se ponen muy buenos puntos y 
una larga y hermosa consideración destruidora de toda 
vanidad. 

Visto de la humildad, pareció que sería bien 
decir algo de una mala yerba que en el mun
do está muy enjambrada, que á todas las vir
tudes derroca, y á la humildad en especial no 
deja crecer; y esta se llama vanagloria, madre 
de todo mal, inficionadora de todo bien. 

Poca ó ninguna vanagloria se le ofrecería á 
quien aborreciese ó negase á sí mismo, como 
en el santo evangelio y arriba es declarado; 
porque no es otra cosa la vanagloria sino un 
placer ó gozo que alguno toma de lo que no 
debe. 

Bien puede uno gozarse de los bienes que 
tiene por la merced de Dios, en cuanto de allí 
se conoce ó espera algún servicio de Dios y 
provecho del ánima (que todo es uno, bien 
entendido); pero de otra manera es gozo vano 
y vanagloria, porque tomamos para nosotros 
la gloria que á sólo Dios se debe, ó porque 
nos gloriamos en nosotros mismos de lo que 
nos debríamos de gloriar en Dios. Esta gloria, 
pues, no tomaría quien se aborreciese, como 
ya se dijo. 

Párrafo segundo. Siempre debe tener quien 
quiera por sospechoso, vano y no espiritual 
el gozo que tiene de las mercedes que Dios 
le hace cuando no se gozó en la misma ma
nera en la consideración de los bienes ajenos; 
porque, aunque debemos primero escoger la 
virtud para nosotros que para los otros, y 
gozarnos, porque dado que no lo habíamos 
de tener nosotros y los otros, acertamos 
nosotros á tenerla; pero cuando nosotros y 
los otros todos tenemos el bien, así nos de
bemos gozar del bien de los otros como del 
nuestro; porque lo uno y lo otro es dado de 
la magnífica mano de Dios, y de lo uno y de 
lo otro se goza igualmente Su Majestad, y no 
debe ser otro nuestro gozo sino en Dios y en 
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el cumplimiento de su voluntad. Así se goza
ba el espíritu santo de la Virgen, Nuestra 
Señora, en Dios, su salud y nuestra. 

Párrafo tercero. En nuestra voluntad puso 
Dios Nuestro Señor un poder con que se go
zase de todo bien que tuviese, tanto cuanto 
conociese que era de Dios el tal bien y para 
servicio de ese Dios; y saliendo de este con
cierto dado á Dios, luego es alegría vana, 
quiere decir, alegría que sale del concierto 
que Dios quiere que tenga, el alegría con que 
nos gloriamos de las mercedes que dél reci
bimos; y esto se llama vanagloria. Y muy peor 
vanagloria es la que recibe alguno del bien 
que no tiene, y muy peor si la recibe del mal 
que ha hecho. 

Párrafo cuarto. Es tan sutil la vanagloria, 
que alguna vez pensará el que aún es flaco 
en la virtud que se goza en Dios del bien que 
tiene, y será muy mezclado de vanagloria; y 
por esto hasta que uno tuviese muy claro co
nocimiento de las virtudes siempre debería 
huir de toda manera de gozo ó de placer, 
cuando piensa en las mercedes que de Dios 
recibe, ó bienes que hace, ó cosas que de sí 
oye. Antes debería acostumbrarse de tener 
en los tales tiempos un temor, con que algún 
dolor recelase la vanagloria, que allí suele 
nacer muy escondida. 

Párrafo quinto. Dejando ahora, pues, aque
lla vanagloria que dije que era peor ó más 
mala, como mal tan grueso que no es mal de 
hombres espirituales, sino de hombres per
vertidos y no deseosos del bien verdadero, á 
quien no se endereza lo que aquí se esciibe, 
y viniendo á la otra vanagloria, que nace del 
bien que alguno tiene, ó hace, ó oye de sí mis
mo, parecióme que lo que más ligeramente 
podría quitar de nosotros tanto mal será la 
consideración de la gran vanidad y falsedad 
que en ella hay, porque ningún virtuoso hay 
que no aborrezca lo vano y lo falso. 

Y notad que tanto podría uno considerar lo 
que para esto luego aquí abajo se escribe, 
que de la mucha costumbre de considerarlo 
conciba un aborrecimiento tan grande del mal 
desa vanagloria, que ya casi nunca se le 
ofrezca. 

CONSIDERACIÓN 

Gran fealdad sería que un caballero esti
mase mucho haberse puesto á una pequeña 
afrenta por amor ó servicio de un rey que 

primero se hubiese puesto por ese mismo ca
ballero á grandes afrentas y heridas por gran
de amor que le tenía. Y si aquel caballero no 
solamente lo tuviese en mucho aquello poco 
que hacía por aquel rey á quien tanto debía, 
pero aún se gloriase á otros dello, sería l i 
viandad tan para burlar, que no es cosa de 
poner en plática; pero aún mucho más abomi
nable vanidad sería si aquel rey hubiese su
frido todo aquel trabajo sin ninguna ayuda de 
aquel caballero, y ese caballero hubiese sufri
do lo poco que sufrió con gran socorro y fa
vor del rey, y con grandes mercedes prometi
das antes del trabajo y recibidas después de 
la pequeña afrenta pasada. En esta muy abo
minable vanidad y muy peor sin comparación 
cae el vanaglorioso. 

EXPLICACIÓN DE LA SOBREDICHA 
CONSIDERACIÓN 

Nuestro muy alto Dios, Rey de majestad 
incomprehensible, y poder y honra infinitas 
por sola su bondad, sin otra obligación, vien
do nuestra gran necesidad, se puso por nues
tro gran remedio á sufrir muerte muy áspera 
y deshonrada; á lo cual no sólo no le ayuda
mos, pero ni aun se lo agradecemos; y todos 
los que con él se hallaron le desampararon, y 
más lo desamparamos nosotros con nuestra 
menos virtud, siendo su divinidad ahora más 
conocida. 

Pues, como así sea verdad, conozcamos 
cuán vana cosa es gloriarse alguno del servi
cio que á Dios hace, dejando por aquel espa
cio de gloriarse en solo Dios; y cuán más vana 
cosa es querer ser estimado en algo de los 
otros por ello, porque tanto cuanto su cora
zón dellos se ocupare en estimar á nosotros 
en algo deja de ocuparse en estimar y alabar 
al muy Alto, á quien se debe todo loor, se 
ocupe en estimar á mí, que no se me debe. Y 
consentidor en el crimen se debe llamar quien 
piensa que los otros desocupan sus corazo
nes de magnificar á Dios por todos los bie
nes, y se ocupan en alabar ó estimar á él, 
siendo tan vil, y no le pesa y lastima su des
concierto. 

Y aun lo que encarece nuestra vanidad es 
que cuanto bien hay en todo lo que hacemos 
y sufrimos, todo es de la merced y mano real 
de ese muy Alto, con cuya cumplida ayuda 
obramos. 
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Y si alguno dijere que el aceptar y consen
tir y no desechar las mercedes y gracias de 
Dios es á cada uno glorioso y meritorio, que 
parece que de aquí podamos querer gloria, 
á diferencia de los condenados, á quien se 
debe pena por no aceptar, puédesele respon
der que nunca vimos en este mundo hombre 
que se vanagloriase de sólo haber aceptado 
las mercedes que le eran hechas de algún 
rey; antes se tuviera por locura no aceptar
las, y tal es la mala locura de los condenados) 
y locura es gloriarse de haber querido ser 
loco, porque así quien quiera andaría muy 
presumptuoso; y si, preguntada la causa, res
pondiese que porque pudiendo ser loco y 
echarse en un pozo no lo había querido hacer) 
cierto no escaparía este tal de loco en el pen
samiento de todos; y cuanto más que ese 
aceptar y no desechar las mercedes de Dios» 
aun principalmente se hace con su ayuda" 
Quid habes, quod non accepisti? dice Sant Pa
blo; si autem accepisti, quid gloriaris? Pues 
quien esto considerando se vanagloriare, ten
ga por muy firme ser muy loco, vano y des
amparado de todo bien; y extiéndase y glo
ríese á su placer en tanta locura. 

C A P Í T U L O V I I I 

De la paciencia.-
De la paciencia, y para el arte y manera de fabricarla 

ó guardarla, hace mención de un ejemplo que para 
esto está en el Notable séptimo; y pone aquí otro ejem
plo, en que se muestra y declara cuánta diversidad de 
riquezas podemos sacar de cualquier ocasión que se 
nos ofrece de impaciencia. 

La otra virtud que nuestro soberano Maes
tro quiere que aprendamos dél es paciencia, 
la cual es tan hermana de la humildad, que 
casi de contino están juntas, y casi por los 
caminos que se halla la una se halla la otra-
Porque como arriba se dijo que era menester 
para alcanzar la humildad poner delante nues
tros ojos la humildad del Hijo de Dios, y for
mar otra á su semejanza, lo mismo se debe 
hacer para la paciencia. 

Quién se quejará siendo injuriado y lasti
mado, mereciéndolo como todos lo merece
mos, si considera con cuánta mansedumbre 
sufrió tantos corrimientos, persecuciones y 
amarguras y tormentos, con muerte tan dolo-
rosa, el que, allende de ser Dios verdadero y 
Señor de todos, fué más sentible y más deli
cado que cuantos nacieron? 

Quién no sufrirá con mansedumbre las an
gustias y trabajos que se le ofrecen para el 
remedio de sus males propios, si considera 
que su Dios los sufrió tan mayores por los 
ajenos; esto es, por dar remedio á nuestros 
males? y la manera para haber esta paciencia 
está á la letra arriba,en el séptimo Notable. 

Párrafo segundo. Pero, porque estamos 
aquí en el capítulo della, será bien poner aquí 
más enteramente las grandes riquezas que 
habemos de sacar de cualquier ocasión que 
se nos ofreciere de impaciencia, para la cual 
pongamos á manera de ejemplo una cosa 
enojosa que se nos puede ofrecer. 

Sospecháis con alguna pequeña causa que 
uno dijo de vos un mal que por ventura nun
ca hicistes? Tres golpes se arrojan contra 
vuestra alma con esta sospecha: uno de mal 
juzgar, otro de penosa impaciencia, otro de 
aborrescimiento contra el que sospecháis de 
haberlo dicho. 

El siervo bien industriado en el arte de ca
ballería del Rey del cielo debe de tal manera 
sacudir y defenderse destos tres golpes tan 
peligrosos, que no siendo llagado de alguno 
dellos, de cada uno dellos le quede singular 
hermosura en el ánima á gloria del gran Rey 
por cuyo servicio pelea, y será desta manera: 

Al primer golpe debe hurtar el cuerpo in
clinando la voluntad á no querer consentir en 
el tal juicio, considerando que nos está veda
do del gran juez, á quien solo pertenece; y 
dice: Nolite judicare. Y debemos con gran 
gozo dejar y no usurparle su oficio. 

El segundo golpe debe recoger con todas 
sus fuerzas, holgándose del dolor y injuria 
que de allí viene, pues que sus pecados no 
merecen sino dolor; y cuanto más se quisiere 
holgar dello, tanto menos le combatirá el de
monio con esa impaciencia, por no darle oca
sión de tanto merecer. Y para hacer esto con 
el segundo golpe es menester acudir al capí
tulo del propio aborrecimiento, por que tome 
fuerzas con lo que allí se dice. 

En el tercero golpe, que es aborrescimiento 
contra el que se sospecha, ó por ventura se 
sabe ya de cierto, debemos acudir con incli
nar la voluntad á producir especial acto de 
amor; pues que tenemos libertad para querer 
todo lo que por bien tuviéremos, y dar á la 
obra el fin que quisiéremos, como se declaró 
en el sexto Notable. 

Y por la misma manera que habemos visto 
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que debemos proveernos en los sobredichos 
tres golpes de aquella pequeña ocasión naci
dos, debemos también mirar todos los golpes 
que se nos ofrecieren en nuestra vida en cual
quiera cosa penosa ó adversa, y proveer á 
cada uno según le pertenece, en manera que 
siempre la paciencia quede en nuestra ánima 
sin daño. Y acordémonos, por conclusión, de 
lo que nuestro Redempior dice, que la pa
ciencia es poseedora de nuestras ánimas. 

Creed que, pues Dios determinó que la pa
ciencia fuese la poseedora, que faltando ella 
queda el ánima como en punto de perdición; 
porque de parte de Dios no se le dará otro 
poseedor, si éste deja perder, ni ella por sí 
misma le puede haber qué sea bueno; y así 
queda muy en peligro de ser presa de quien
quiera; y el león bramante nunca duerme, 
siempre cerca y á muchos traga, pero no á 
los poseedores y guardados de la paciencia. 

Bienaventurados los mansos y pacíficos, 
dijo el dador de la bienaventuranza. 

CAPÍTULO IX 

De las pasiones del alma. 

E n que se pone de las cuatro pasiones naturales' 
diciendo cuáles son, y cómo se deben guardar y tener 
en concierto ó desecharlas. Y muéstralo en especial de 
cada una dellas, dando la razón para ello. 

Párrafo primero. Esperanza y temor son 
unas pasiones naturales que todos tenemos; 
porque natural cosa es á cualquiera gozarse 
del bien presente, y entristecerse cuando se 
le ofrece mal, y esperar algún bien y temer el 
mal. Y lo que para servir á Dios cumple decir 
destas pasiones es cómo se han de tener á 
raya ó guiar con tiento, porque podrán hacer 
mucho daño dejándolas sueltas, porque son 
cosas que nunca dejan de correr por nuestra 
alma, cuándo una, cuándo otra; y podrían bien 
decir que todos los males no vienen de darles 
suelta entera para correr; y en las personas 
espirituales hacen harto daño, por ligeros que 
anden. 

Y notaremos que quien todas las cosas in
teriores y exteriores obrase por Dios, en la 
manera que se dice en el segundo Notable, y 
quien tuviere el propio aborrecimiento de que 
arriba se dice en el capítulo segundo desta 
segunda parte, ése ternía con harto concierto 
estas pasiones; y por eso abreviaremos aquí 
al presente, donde notaremos que entonces 

tememos en concierto estas pasiones cuando 
á ningún movimiento dellas consentimos que 
se detenga en el ánima, salvo de aquello que 
sabemos que Dios quiere, y porque él sea 
dello servido. 

En todo lo demás deben ser despedidas del 
alma, de quien por muy seguro camino quiere 
irse para Dios, como la Filosofía dijo á Boe
cio en las postreras palabras del primer libro 
de Consolación, cuando dijo: ... Sí vis lamine 
claro cerneré verum, gaudiapelle, timorem spem-
quefugato, nec dolor adsit... Entiéndese que 
se desechen cuando no son de tal manera 
enderezadas que Dios se sirva dellas. 

Y notaremos, para que con mayor ligereza 
las podamos desechar, que cumple que apren
damos ó reputemos por males verdaderos las 
cosas gozosas que deste mundo se nos ofre
cieren, y esto por la razón que se dice abajo 
en el párrafo segundo; y por consiguiente, 
que todas las cosas dolorosas reputemos co
mo bienes verdaderos, pues que con ellas 
como tribulaciones saludables se curan las 
llagas de nuestras almas, y por lo que se dice 
en muchos lugares deste capítulo. Y cierto el 
que esto entendiere y hiciere, cumplirá con 
mucha ligereza lo que dice aquí Boecio y lo 
que abajo se dirá en cada párrafo deste capí
tulo, y es mucho menester para ello el sexto 
Notable. 

Párrafo segundo. Pero hablando en parti
cular, aunque brevemente, de cada una destas 
pasiones, notaremos, comenzando del gozo, 
que de ninguna cosa debemos gozarnos, salvo 
de Dios y de sus cosas, cuales son todas las 
que á Él nos enderezan. 

La razón desto es, porque quien tiene en 
Dios y en las cosas suyas tanto bien de que 
gozarse, muy mal lo mira si se ocupa en gozar
se de otra cosa; pues que tanto menos son 
nuestras fuerzas para gozarse y amar, cuanto 
más repartidas están en más gozos y nego
cios. Y debríamos de mirar que por bien que 
nos demos todos á Dios, no bastamos para Él 
solo. 

Débese, pues, en todo caso hacer una de 
dos cosas: ó despedir todo otro gozo luego 
en el primer instante que viniere, para lo cual 
cumple ver el sexto Notable en el párrafo 
tercero, ó ordenarle en Dios, si no es gozo 
vano, para lo cual cumple ver el segundo No
table. 

Y á los que así lo ordenaren, amonesta Sant 
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Pablo gozarse, cuando dice: Gaudete in Domi
no semper; iterum dico, gaudete. Pero cumple 
para venir á esto abrir los ojos, porque mil 
nadas gozosas se ofrecen cada día que cum
ple despedirse. No parece ser aquí necesario 
ejemplo, porque se da regla universal de todo 
gozo que no es en Dios, ó actualmente ende
rezado en Dios. 

Pero ponderando más todo lo sobredicho, 
para que más palpablemente lo sintamos, 
notaremos que si se debe atribuir á poque
dad que un gran rey poderoso en riquezas 
hiciese tan gran cuenta de un pequeño peda-
zuelo de plata que la ganancia dello le hi
ciese muy gozoso y el perderlo le lastimase 
y trajese muy congojado, muy mayor es nues
tra poquedad si, teniendo siempre presentes 
los bienes infinitos que Dios tiene para sí 
mismo y aun para nosotros, nos gozamos de 
otras menudas nonadas que se ofrecen, cua
les son todas las cosas del mundo, y en espe
cial como debamos amarle más que á nos mis
mos; y por consiguiente debamos reputar 
toda su gloria por más que nuestra, allende 
que sabemos que la repetirá tan magnífica
mente con quien esto hiciere. 

Por semejante manera se debe decir del 
que se duele de cuanto en el mundo se puede 
perder ó acaecer, si no es pecado ó causa 
dél, en manera que digamos que es gran po
quedad dolerse dello; pues que tiene tanto 
bien y gloria, como es dicho, de que siempre 
debe- estar alegre; y aprovechará también 
esto postrero para lo que luego se sigue de 
la pasión que se llama dolor. 

Párrafo tercero. De la tristeza ó dolor di
remos, de la misma manera, que ningún dolor 
ni tristeza consintamos que se detenga en el 
ánima, salvo del pecado. De nullo nisi de pec-
cato doleos, dice Sant Buenaventura. La ra
zón es porque la tristeza es ó debe ser por 
mal presente ó bien perdido; y como ningún 
mal verdadero ó bien perdido pueda ser sino 
por el pecado, de ninguna otra cosa nos de
bemos entristecer. 

Y aun podemos decir, como se dijo hablan
do del gozo, que quien tiene tanto mal como 
el pecado de que haya dolor, cierto lo mira 
mal repartiendo sus fuerzas con dolor ó tris
teza de otra cosa, pues que no bastan todas 
sus fuerzas para dolerse cuanto debe de ese 
pecado. 

Párrafo cuarto. Pero aun para despedir 

muy altamente todo dolor, debemos conside
rar y decir en cualquier trabajo que se nos 
ofreciere: Para qué se me da á mí de mí, mas 
de lo que Dios, mi Señor, quiere que se me dé; 
pues que yo no soy mío sino suyo, y el que 
tiene cargo de lo suyo sabe lo que cumple que 
le venga; quiere decir que en todo lo penoso 
que nos acaeciere habemos de estar muy 
contentos, tanto cuanto durare, como de cosa 
que cumple á este hombre que es de Dios. Y 
no dolemos dello más de lo que nos manda 
ese Dios, cuyos somos, que nos dolamos. 

Y si preguntare alguno qué tanto manda 
Dios que nos dolamos, respondo que quiere 
que tengamos tanto dolor cuanto nos es forza
do sentir, según la fuerza del golpe; pero que 
nos gocemos de ese mismo dolor, cuanto du
rare, como de cosa que viene de la mano de 
Dios; y que con ese gozo procuremos también 
de salir del dolor según el caso lo demanda
re, y en la manera que sabemos ó pensamos 
que Dios quiere que lo procuremos y porque 
Él lo quiere. Porque de una manera cumple sa
lir del trabajo de la enfermedad, porque para 
ello debemos procurar medicinas; y de otra 
del trabajo de la hambre, esto es, como vian
da; y de otra del trabajo del frío, para lo cual 
se requiere vestidura; y de otra del trabajo 
del perseguidor, cuando por nuestras pocas 
fuerzas y virtud nos estorva de servir á Dios, 
para lo cual se requiere darse mucho á la vir
tud, para cobrar fuerzas con ella ó huir del 
perseguidor, cuando más no bastare nuestra 
fuerza, con lo que más Dios alumbrare para 
ello. 

Pero estos remedios y todos los que más 
fueren menester debemos procurarlos con 
muy gozosa templanza, y porque Dios quiere 
que los procuremos, para que libres de los 
tales trabajos le sirvamos con más reposo; 
aunque fuese menester que los tuviésemos, 
tanto cuanto no pudiésemos excusarlos, y que 
nos holgásemos con ellos, porque Él quiso 
que los tuviésemos por muchas razones, de-
llas manifiestas, dellas á nosotros secretas. 

Por cierto no sé cómo Dios no se dé todo 
aun en esta vida á quien tan enteramente 
tomó por suyo; y pues es cierto que se le 
dará, bienaventurada será la vida deste tal; 
pues que, siendo Dios tan suyo, gozará siem
pre de su tanto bien y gloria como de rique
zas propias. 

O bienaventurado el pueblo que sabe esta 
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jubilación; pues que cierto no hay palabras 
que puedan declarar el gozo que en su cora
zón siente aquel cuya alma dice, no de pala
bra, pero de verdadero corazón: O cuánto 
bien tengo, pues que Dios, que me es más 
mío que yo mismo, tiene tan infinito bien, el 
cual yo veo, aunque imperfectamente, pero 
siento y téngolo por más mío que cuantos 
otros tiempos tuve por mío. 

Nunca plega á Dios que esto pensemos 
explicar con palabras; pero solamente para 
nuestro propósito se concluye que mucho nos 
debe mover este tan gran bien á no sentir 
en otra manera nuestros dolores, sino como 
se acaba de decir; pues que ninguna otra 
cosa debemos querer para nosotros mismos, 
sino lo que Su Majestad ordenare y en la ma
nera que lo dispusiere. Y cumple mirar muy 
por menudo todas las palabras desta adición. 

Debe, pues, el siervo de Dios estar aperci
bido para despedir muy presto con las sobre
dichas consideraciones mil penas ó tristezas, 
que las miserias y sinsabores deste mundo 
le ofrecerán; y para esto son mucho menes
ter los actos del sexto Notable en el párrafo 
tercero, acudiendo con un no quererlo, como 
allí dice, tantas cuantas veces se ofrece la tal 
tristeza ó dolor; ó, hablando con más propie
dad, debe acudir con la voluntad á querer las 
cosas de donde nos nacen esos dolores ó pe
nas ó sinsabores; porque, así queridas, se 
despide el dolor que primero nacía por abo
rrecerlas. 

Y es muy justo que queramos las tales co
sas, de adonde nos nacen los tales sinsabo
res; pues que, allende que vienen de la mano 
de Dios, como dijo el santo Job, lo merece
mos por nuestras culpas, y nacen dello mil 
provechos. 

En manera, pues, que se debe tomar por 
regla que el leal siervo y amigo de Dios de-
bría en tanto grado despedir ó enderezar á 
Dios el gozo y tristeza, según es dicho, por 
que ninguna otra cosa le ocupase sino Dios; 
que por desecharlo perfectamente, debría 
acostumbrar recibir pena y producir acto de 
dolor cada vez que se le ofreciese algo go
zoso, y por el contrario, gozarse cada vez que 
se le ofreciese algo penoso. Y cierto es bien 
justo que se duela cuando se le ofrece gozo, 
y que se goce cuando se le ofrece dolor el que 
ofendiendo y despidiendo á Dios de su alma, 
la dió al demonio. En este sentido se ha de 

entender el verso que dice: Gandium pro 
poena dolorque pro gandió sint Ubi semper. 

Aquel sólo hará esto más cumplidamente 
que con más claridad conociere que todas las 
cosas son en sí y para nosotros una nonada, 
salvo cuanto en sí mismas ó de nosotros es
tán enderezadas en Dios; y aunque todos 
dicen que conocen esto, pero llámase bien
aventurado en la tierra el que lo conociere y 
sintiere de verdad. 

Párrafo cuarto. Cuanto á la pasión que se 
llama esperanza, habernos de mirar que no es 
una misma cosa con la virtud, que es espe
ranza; porque la que es virtud no la tienen 
todos; pero la esperanza que es pasión to
dos la tienen, y es natural asi á cristianos 
como no cristianos, en la manera que vemos 
ser natural á unos y á otros gozarse y haber 
miedo; y así vemos que espera hartas cosas 
el moro como el cristiano. 

Y desta esperanza que no es virtud, pero 
pasión común á todos, notemos que, aunque 
naturalmente tengamos aptitud para esperar 
muchas veces y muchas cosas, pero ninguna 
cosa que esperamos debe hincar en nuestro 
corazón, salvo Dios, y aquellas cosas que 
creemos que más nos llegarán á servirle; por
que iodo lo demás lo debemos reputar por 
nada, como se acaba de decir arriba. Y si 
vemos que la esperanza de algo hinca más 
en nuestro corazón que la bienaventuranza 
ó virtudes que esperamos de Dios, cumple 
despedirlo, pues está manifiesta la desorden. 

Párrafo quinto. Del temor tengamos por 
semejante que todo temor que no es de Dios 
se debe dejar. La razón sea lo que el psal-
mista dice: Dominas illuminatio mea et salas 
mea; quem timebo? Y después el Hijo de Dios: 
Nolite ümere eos qai occidunt corpas, timete 
aatem eum qai potest corpas et animam per
deré; hanc timete. Tened gran miedo de eno
jar y ofender á Dios, quiere decir, y ningún 
mayor enojo le podéis hacer que darle oca
sión por vuestro pecado á echar vuestro cuer
po y ánima en el infierno. Y por esto dice: 
Hea, vindicabor de inimicis meis. 

Este gran Dios es muy justo sea temido, 
así del temor filial, porque más debríamos 
querer tener quebrados los ojos que hacer 
algo que desagradase á tan gran Padre y 
Señor, como de otro cualquier temor, pues 
que él sólo puede dar muerte y vida para 
siempre. Todas las otras cosas no hay por 
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qué temerlas, pues que, dado que nos vengan 
cuantos desastres pueden venir en este mun
do, si no los tememos, no nos harán mal que 
mal se pueda decir, antes, si les mostramos 
buen rostro y los recibimos de buena gana, 
porque Dios Nuestro Señor quiere que los 
suframos en memoria de lo que él trabajó 
por nuestro bien, acrecentarán en nosotros 
grandeza y gloria perpetua; pues apercibidos 
de tener en poco, ó por joya preciosa, cual
quier trabajo del mundo, si algún temor nos 
viniere, acudamos presto con la voluntad á 
despedirle, por que no ocupe el lugar donde 
el temor reverencial que á Dios debemos 
debe siempre estar. Y cumple también para 
esto acudir al sexto Notable. 

Cierto quien estas pasiones así gobernare, 
vivirá sin pasión y en abundancia de aquella 
paz que á los pacíficos hace llamar hijos de 
Dios. 

T E R C E R A P A R T E P R I N C I P A L 
D E L ARTB PARA SERT1R 1 DIOS 

Sigúese la tercera parte principal del Arte para 
servir á Dios, en que se declara la manera 
que habernos de tener para amar á Dios, 
Nuestro Señor, y á quien Él nos manda amar; 
para lo cual bien hacer se ha dicho todo lo 
que en lo arriba escripto se contiene. El pri
mero, del amor de Dios. El segundo, del 
amor de nuestros prójimos. El tercero, del 
amor que cada uno debe tener consigo. 

CAPÍTULO PRIMERO 

Del amor de Dios. 

De la caridad que se dice amor de Dios; y este capi
tulo contiene cosas muy notables, y así se hace dél 
más formado sumario que de otro, y contiene nueve 
párrafos según que se sigue: 

E l primero, después que muestra que convenía ha
blar deste amor en fin de todo lo dicho arriba, declara 
en general cuán gran cosa sea amar á Dios. E n el pá
rrafo segundo declara dos maneras de amar. E n el pá
rrafo tercero declara qué cosa es el más excelente 
amor. E n el párrafo cuarto pone un ejemplo que pal
pablemente declara, cuanto es posible, cuánto sinta
mos tener este amor. E n el párrafo quinto muestra 
una dañosa tentación que se ofrece á muchos, que
riendo procurar este amor. E n el párrafo sexto se pro
vee de remedio á la sobredicha tentación, y este pá
rrafo es algo celestial. E n el párrafo séptimo muestra 
cuán de contino, ó qué tantas veces debemos amar, 
donde se pone una muy provechosa consideración. E n 

el párrafo octavo declara en forma de arte cómo ver-
nemos á este alto amor. E n el párrafo nueve pone de 
donde viene que algunos, á su parecer, procuran ese 
amor por la sobredicha manera, y no lo alcanzan. 

S Í G U E S E E L C A P Í T U L O 

Pues que está ya dicho cómo se reparará 
el alma estragada, justo es hablar del amor 
de Dios, que es un fuego que quiere Dios 
que siempre arda en su altar, que es nuestra 
ánima; para el cual amor se endereza el di
cho reparo, como al principio se propuso. Y 
quien considerase de cuánta grandeza es este 
amor, vería que es poco cuanto está dicho 
para reparar y componer el ánimo con que 
tan alta cosa se ha de obrar. 

Es de tanta excelencia este amor de Dios, 
que todos los bienaventurados y todas las 
cosas criadas y que se pueden criar no pue
den hacer otra obra más excelente, y por eso 
el mismo Hijo de Dios le llamó máximum et 
primum mandatum. Y si toda la virtud y fuer
zas angélicas y humanas se amontonasen en 
un ángel ó en un hombre, no bastarían las 
fuerzas déste para hacer otra obra más exce
lente que amar á Dios; y no solamente no se 
podría hacer otra obra mejor, pero ni aun 
todo lo criado y que se puede criar no basta 
para amar á este Dios en la perfección que 
la bondad y dignidad suya requiere. 

O, si tan gloriosa cosa es decir esto, cuán 
más preciosa cosa será sentirlo! O, si tan glo
rioso es sentirlo, cuán más glorioso será 
obrarlo! Esta es la santa obra de que nuestro 
Padre Sant Francisco dice en la regla que 
paren mientes los frailes, quod super omnia 
desiderare debent habere Spiritum Domini et 
sanctam eius operationem. 

Esta santa obra que Dios siempre obra con 
todas sus fuerzas infinitas es amarle tanto 
cuanto Su Majestad merece, que es infinita
mente; porque infinitamente es amable por 
su infinita bondad y excelencia; y ninguna 
excelencia hay en el cielo ni en la tierra que 
no sea más suya que de quien quiera que la 
posee; y de todo tiene gloria infinita, y ésta 
ama y en ésta se goza y gloría; y esto quiere 
que amemos, y que pensemos y nos gocemos; 
pues que ninguna cosa hay tan justa cuanto 
que todos amemos y bien queramos con to
das nuestras fuerzas lo que nunca debriamos 
dejar de amar, sí las tuviésemos infinitas; y 
agradezcamos á Dios que suple con sus fuer-
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zas, amándose lo que es debido de cuantos 
somos. Y amándole, siempre gocemos; que es 
de tanta dignidad, que nunca dejando de go
zarnos de sus excelencias, no hacemos nada 
según lo que su bondad merece. 

Es Dios de tanta grandeza y gloria, que 
ninguna necesidad tiene de nuestros servi
cios; y si éstos demanda, es porque á nos
otros cumple. Solamente quiere que le ame
mos y nos gocemos de sus bienes, porque 
esta es su santa obra; y quiere que hagan 
todos con sus fuerzas lo que Él hace con las 
suyas; y lo demás no lo ha menester, ni aun 
esto, sino porque es bueno y justo, y á nos
otros glorioso; y por esto lo quiere tanto.que 
puso la vida, porque muriendo nos convi
dase á amarle. 

Y si otras cosas hallamos en la Sagrada 
Escriptura que nos demanda y quiere, es por
que son ayuda para este amor, y porque de
jar de hacerlas sería grande estorbo para le 
amar; porque no son otra cosa los vicios, los 
cuales son vedados, sino amor desordenado 
de cosas vanas, que ocupan el lugar diputado 
para el amor de sólo Dios; ni son para otra 
cosa las virtudes, sino para disponer el alma 
para este amor; pero son tan necesarias para 
él, que sería gran presumpción pensar de al
canzarle sin mucho ejercicio de las tales vir
tudes. Y todo lo sobredicho se declara más 
largamente abajo en el párrafo sexto. 

Párrafo segundo. Queriendo, pues, hablar 
deste santo y precioso amor, será bien al 
principio decir alguna diferencia de amadores, 
mostrando cuál será la más alta que debemos 
buscar con algún ejemplo declarado. 

Entrando ahora, pues, en esta diferencia de 
amantes, notaremos que la experiencia de 
muchos, viniendo á mayor conocimiento de la 
verdad, ha dado testimonio que mucho tiem
po han amado á Dios como á bienhechor dul
ce y sabroso y comunicable, y en cuyo servi
cio se deleitan, y que muchas veces le pedían 
mercedes con gran sabor de la contemplación 
de su magnificencia, y con cpnocimiento de la 
preciosidad de las virtudes que pedían; y lle
gábanse muchas veces á él, como á fuente 
donde tanto dulzor hallaban. Y pensaban no 
haber falta en este amor y haber muy alto 
merecimiento en cada cosa de las sobredi
chas, porque creían ser grandeza de amor la 
grandeza de suavidad y dulzor que en el ape
tito sensitivo tenían. 
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Y pluguiese á Dios que todos los que no le 

aman le amasen así; pero no plega á su gran
deza que los que le aman se contenten con 
este amor; así que es bueno y tan bueno, que 
bastaría para que los principiantes se ejerci
tasen algunos días en él, porque dél con mu
cha ligereza podrían venir al más alto, que se 
dirá. 

La prueba de la flaqueza del sobredicho 
amor es que el que así ama, luego que le fal
ta aquel dulzor anda muy decaído en las obras 
de Dios, y tan vencido de las flaquezas del 
alma casi como si no hubiera tenido nada de 
aquel amor; porque así procura placeres cor
porales, y bien comer y otras cosas vanas y 
apetitosas, y amistades y honras y favores, 
aunque no sean en grado de pecado mortal, 
como otro que aun no ha comenzado de gus
tar á Dios. 

Y aun muchas veces durante el tiempo en 
que es visitado de los dulzores está preso de 
algunas aficiones vanas, y según verdad algu
nas veces bien sensuales, traído de la gracio
sidad ó hermosura de algunas personas; y 
tiene apetito de ser visto y tenido por devo
to; y pésale cuando siente que no le tienen por 
tal, y no huelga cuando ve que otros son te
nidos por más devotos que él, con otras se
mejantes tachas, las cuales todas son de tan
ta miseria, que no se compadecen con el alto 
amor de que abajo luego se dirá, aunque sea 
sin dulzor. 

Concluyamos, pues, que el tal amor es fla
co, porque es amor del amado por provecho 
y dulzor propio; pero digamos las excelencias 
que tiene, aunque flaco. Y es que aprovecha 
mucho para dos cosas: la una es para que 
quien lo tiene pueda ligeramente quitar de sí 
las tachas sobredichas y el amor destas cosas 
vanas. La segunda es que terná mucha dis
posición para producir muchos actos del más 
alto amor de quien se dirá en el párrafo si
guiente, después que ya hubiese venido en 
conocimiento dél. 

Hay otro amor más alto, al cual hubieran 
venido algunos, si hubieran alcanzado el co
nocimiento dél; y cuanto alguno más alcanza
se dél, tanto será mayor la grandeza de su 
ánima. Este amor pertenece más que se es
criba con palabras declaradoras de lo que nos 
cumple, para procurarle y tenerle, que con 
palabras dulces que nos traigan sabor de 
un rato. 
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No quiero decir que el amor de Dios se 
pueda explicar con las groseras palabras de 
que usamos; pero seamos ciertos que quien 
alcanzare el que con palabras se puede decir, 
será llevado de su d'/ice amado, al que no 
bastan fuerzas para declararle. Y decirse han 
algunas cosas deste amor, según en el suma
rio está acotado y se sigue. 

Lo primero que deste amor cumple saber 
es qué cosa es; y á esto, según se recoge del 
santo Evangelio con los doctores santos, di
remos que es una obra ó acto que la volun
tad hace ó produce, amando y queriendo fuer
temente, y á las veces con gran dulzor, que 
Dios sea quien es, y tenga cuanta gloria, se
ñorío y mando tiene sobre todos nosotros y 
sobre todas las cosas para sí mismo; y que 
todo cuanto hay y puede haber le ame y sir
va y dé siempre gloria por su sola bondad y 
dignidad infinita, y según que la excelencia 
de Su Majestad requiere de todas nuestras 
fuerzas. 

Estas palabras contienen en sí profundas 
cosas, en que debe dar mil vueltas con el pen
samiento cada día el que verdaderamente 
ama, pensando quién es Dios y holgándose 
de ello. 

Item, pensando cuánta gloria y cuán uni
versal señorío tiene sobre todos nosotros; y 
gozándonos de ello, como nos holgamos del 
señorío de nuestros amigos. Item, que todo 
cuanto hay le ame y sirva, deseándolo de mil 
maneras, y procurándolo por otras cien mil. 
Item, revolviendo en el pensamiento mil ma
neras de gloria y grandeza y servicios que á 
Dios son debidos, para quererlos y deseárse
los todos; y esto todo por ser Dios quien es, 
y por su sola bondad, ca toda razón nos de
clara que debemos amar á este tan gran Se
ñor por el más excelente fin que se pueda 
dar. Y como no hay otro fin más alto que ese 
mismo Dios, que es y se llama principio y fin, 
debémosle amar; no principalmente por lo que 
dél recibimos ó esperamos, pero por sí mis
mo, que es infinitamente amable. 

Quiere decir, y notémoslo en gran manera, 
que acostumbremos nuestra voluntad, en ma
nera que lo sintamos, á que se mueva á amar 
y holgarse de la gloria y riqueza de su Dios, 
no porque reciba sabor de amarle, ni por las 
mercedes dél recibidas, ni por las que es
pera; pero, casi olvidado desto, que le ame 
como á dignísimo de tener todas las volunta

des angélicas y humanas ocupadas en querer 
y holgarse que Su Majestad tenga todo el 
bien que tiene, aunque no nos hubiere de ca
ber parte dello. Y cierto será tanto mayor 
nuestra parte, cuanto más sin tener ojo á 
nuestro bien le amáremos. 

Este santo amor tiene comienzo y aprove
chamiento y perfección; y aunque al comienzo 
no dé grandes muestras que se sientan en el 
ánima, pero es muy precioso y darálas á cabo 
de pocos días que comience á aprovechar en 
crecimiento. 

La prueba y muestras deste amor sería 
cuando el que ama así ama cuando Dios se 
muestra áspero como cuando se muestra dul
ce; asi cuando Dios se muestra hacer merce
des, como cuando con justicia castiga. No 
ama el que así ama porque Dios es dulce y 
sabroso, pero ama el dulzor y sabor porque 
es cosa de Dios y le da aliento para más ser
vir. No se espanta del castigo, pero recíbele 
con el amor que demanda la piadosa y real 
mano de quien le hace. No demanda ni supli
ca traído del deseo de suavidad de la merced 
que pide, pero porque su ánima enriquecida 
de virtudes crezca en fuerzas para que el 
Señor que hace las mercedes sea más servido. 

No se enoja por se ver alguna vez desam
parado de consuelo, pero duélese si hay en él 
algo con que, habiendo ofendido los ojos de 
tan gran Majestad, sea por eso privado dél. 
No pide perdón por escapar de la pena ó co
brar los bienes perdidos, pero porque su áni
ma perdonada sea graciosa y ame sirviendo 
con limpieza al gran Dios que la crió. No tiene 
éste ninguna afición que le trabe del corazón, 
ni se le acuerda ni mira si piensan los hom
bres en él. No le da pena cuando siente ser 
tenido en poco; mas entristécese y huye de 
los favores, de miedo que no le sean estorbo 
para la humildad. Gózase del bien y honra de 
los otros, creyendo que á ellos, como á más 
fuertes, aun la honra les favorecerá para más 
servir á Dios por el buen ejemplo que sin fin
gimientos de vanidad desea que reciban los 
otros. 

Este tal todo lo tiene, y no tiene nada; á 
todos se humilla, y todos le sirven; todo sa
bor huye, y nunca siente sinsabor en el gran 
Dios que ama, conoce cuanto debe hacer y 
decir y pensar, y por El solo lo hace y dice y 
piensa. Bienaventurado el que así ama; por
que éste, viviendo, no es él que vive, pero 
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vive en él Cristo, haciéndole vivir vida divi
nal. Este, amándose, no ama á sí mismo, pero 
ama al muy Alto, por cuyo amor todo bien 
desea. 

Pero porque los ejemplos suelen enseñar las 
cosas más claramente, será bien que ponga
mos aquí uno, en que veamos cuánto posible 
es cuando amamos, según arriba se declaró. 

Párrafo cuarto. Es un hijo, el cual tiene un 
padre muy buen hombre, pero pobre de las 
cosas temporales y necesitado de servicio, y 
de quien su hijo ningún bien espera ni ha me
nester. Ama y sirve este hijo á su padre tanto 
que todo placer quiere más para su padre 
que para sí mismo; y más se goza de haber 
placer en su padre que en sí mismo, y todas 
las cosas honrosas y gozosas que hace y se 
le ofrecen, tanto huelga de su ofrecimiento 
cuanto piensa que holgara dello su padre. 

Así, por el contrario, recibe más pena de 
los trabajos que le vienen por el desplacer 
que dello habrá su padre que por su propia 
pena; en manera que cuando este buen hijo 
está doliente, más pena tiene de la congoja y 
pesar que ve que su padre tiene de verle con 
dolencia que con su mal propio; y cuando le 
viene salud, huelga más del gozo que su pa
dre habrá que de su salud; y así en los casos 
honrosos del mundo, como son los tales he
chos de sciencia ó caballería, huelga hacerlo 
bien más porque su padre lo ve y se goza 
que de su propia honra. Y al revés, si lo hi
ciese mal, se recibiría más pena del descon
suelo de su padre que de su disfavor propio. 
Toda esta voluntad tiene este hijo con su pa
dre, proveyéndole también de cuanto ha me
nester; y sin otro respeto, salvo por el gran
de amor que desde su niñez le tiene como á 
padre. 

Este ejemplo debría cada día revolver mu
chas veces en su alma, á lo menos por dos ó 
tres meses, el que comienza de servir á Dios, 
porque en él, según nuestro propósito, nos es 
declarada la manera de amor verdadero y 
amigable y no interesal que nosotros habe
rnos de tener. 

Nuestro eterno padre es Dios, y nosotros 
sus hijos por su magnífica merced; no tiene 
necesidad de nuestros bienes, y nosotros no 
podemos valemos sin los suyos; muy al revés 
del otro padre con su hijo, porque allí el pa
dre era necesitado y el hijo el valedor, y tan
to era más de agradecer su amor. 

Alegrémonos nosotros, que es tanta la gran
deza de nuestro eterno Padre, que no nos ha 
menester; y reconociendo la muy mayor obli
gación que le tenemos, sea nuestro amor 
como el de aquel buen hijo; y domemos tanto 
nuestra ánima, hasta que ningún gozo sinta
mos de cuanto bien hacemos "y esperamos, 
salvo cuanto sabemos que Dios es dello ser
vido; y todo cuanto hiciéremos sea con ale
gría muy grande, porque creemos, y es ver
dad, que Su Majestad huelga dello; y toda la 
pena que de la enfermedad del pecado senti
mos sea por ser contra su voluntad. 

Testificando el psalmista que Dios huelga 
de nuestro servicio, dice: Beneplacitum est 
Domino in populo; et exultationes Dei in guttti
re eorum. Y contra el pecado se dice en el 
Génesis: Pcenitet mefecisse hominem. 

Párrafo quinto. Es ahora de notar, que si 
nuestro adversario suele combatir los sier
vos de Dios en cualquier virtud que comien
zan, mucho más los combatirá cuando los 
viere que buscan este alto amor de que está 
dicho. Y entre todos los combates que aquí 
recelen traer, de uno muy secreto y harto da
ñoso han sido muchos guerreados; el cual es 
un resfriamiento ó .atibiamiento que algunos 
sienten cuando piensan ó oyen ó leen el pun
to esencial en que está este alto amor; esto 
es, querer el ser y gloria y todo bien de Dios 
por ese mismo Dios, y será bien ver dos co
sas cerca desto. 

Lo primero, qué es lo que tan gran cosa 
puede resfriar, como ello sea un calor divinal. 
Lo segundo, cuál será el remedio para ello; y 
deste segundo se hablará en el párrafo si
guiente. 

Lo primero mostremos por una compara
ción, y es que, siendo convidados para ver 
una cosa muy preciosa, se nos representase 
de poco valor por la poquedad de nuestro 
conocimiento: cierto nos hallaríamos algo res
friados en el apetito que llevábamos de verla; 
aunque, según verdad,"la cosa fuese de la 
preciosidad que nos fué dicha. 

Esto mismo digo que acaece muchas veces 
á algunos en este amor de Dios, juntando su 
poco sentir con el combate del adversario (y 
en especial á los que no son prevenidos de la 
suavidad y dulzor que ese amor suele tener); 
los cuales oyendo que este amor está (como 
ya es dicho) en querer y sentir dentro de 
nosotros mismos un complacimiento de todo 



624 FRAY ALONSO DE MADRID 

el bien y gloria de Dios, según está dicho en 
el principio del párrafo tercero deste capitu
lo, resfríanse, pareciéndoles no ser esta muy 
excelente obra, antes se les representa haber 
y poder haber otras de mayor excelencia, así 
corporales como espirituales, imaginando co
sas que á ellos parecen ser de mayor estima; 
y pareciéndoles que tales pertenecía que 
hicieran los siervos de tan gran Dios, así 
como obras de gran valentía corporal, como 
derrocar una gran torre de un encuentro ó 
despedazar diez hombres armados en blanco 
con un golpe de espada; ó también grande 
muestra de esciencia, que á todos los infieles 
con toda la esciencia deste mundo hiciese no 
saber hablar; ó otras cualquier grandes obras 
de las que en el mundo ponen admiración, 
como gran contemplación, hacer milagros ó 
profetizar, las cuales cosas parecen á los así 
combatidos ó tentados que sonde mayor ex
celencia que levantar el ánima á querer el 
bien y gloria que Dios tiene. Y por consi
guiente resfrían en enderezar todo cuanto en 
su vida han de hacer en solamente alcanzar 
este amor, que en sus ojos no parece muy 
gran cosa, aunque por decirlo la Santa Escri
tura crean ser tal, y casi que se maravillan 
de Dios querer más este amor que cuantas 
cosas se hacen y pueden hacer. 

Y es de notar que así como el apetito de 
las viandas dañosas y el aborrecimiento de 
las buenas comúnmente viene al enfermo de 
una misma raíz, esto es, del paladar estraga
do, así la estima grande de aquellas obras de 
valentía corporal y esciencia, etc., y la peque
ña reputación que sienten de la obra, que es 
amar á Dios, viene asimismo de estar el pa
ladar del ánima estragado, como se dijo en 
el Notable cuarto de la primera parte, jun
tando, como dije, el combate del adversario; 
pero no por eso es menos preciosa la buena 
vianda que la mala, ni el amor de Dios que 
todas las otras obras, pero mucho más. Em
pero el tal resfriamiento es á los flacos harto 
dañoso, porque ni el conocimiento de la gran
deza de la óbralos convida, porque no lo tie
nen, ni el favor les da esfuerzo, y de uno y 
de otro les viene gran desmayo en obrar; y 
por esto es bien necesario proveer á tanto in
conveniente. 

Visto ya, pues, de dónde viene aquel abati
miento, conviene, cuanto á lo segundo, pro
veer del remedio para ello; y el primero y más 

común remedio que para ello se ofrece es 
procurar de sanar el apetito estragado, como 
se dice en el sobredicho cuarto Notable; y 
luego verán los que el tal abatimiento sintie
ren que aquellas obras arriba puestas, que 
les parecían grandes, son muy pequeñas en 
comparación del amor. 

Esto nos muestra Sant Pablo, el cual te
niendo el paladar sano, escribiendo á los de 
Corinto, juzga y dice ser nada sin este amar 
otras mayores ó tan grandes obras, cuando 
dijo: Sí linguis hominum loqaar ef angelomm. 
Y si diere cuanto tengo á pobres, y si con
siento sacrificar mi cuerpo hasta que le que
men, todo es nada sin amor; ni aun debe ser 
estimado por grande nombradla. Y después 
de todo, hablando de las virtudes excelentes, 
dijo llevar á todas la ventaja el amor. Y lo 
mismo dijo el Hijo de Dios, Señor nuestro, 
como está escrito en el principio deste capí
tulo. 

Claro, pues, se muestra ser el amor la más 
excelente de las obras, pues que sin sin él to
das ellas son nada; y cierto sin más prueba 
nos debría bastar, que la sabiduría eterna de 
Dios, que no puede errar, esto quiere y esco
ge y nos manda hacer sobre todo cuanto se 
puede hacer, así en el cielo como en la tierra. 
Pero proveyendo de más particular remedio, 
el cual nos haga sentir algo de la grandeza 
inestimable y no explicable desta, que es amar 
á Dios, paréceme que será bien declararlo 
como se sigue. 

Manifiesta verdad es que la más noble po
tencia que Dios puso en nuestro cuerpo y al
ma para obrar es la voluntad, y, por consi
guiente, que la más noble y preciosa obra que 
se puede hacer es la suya; esto es, querer ó 
amar lo ya conocido por bueno. 

Pero será bien mirar que nosotros y nues
tra voluntad somos poca cosa, y si queremos 
ennoblecer esta voluntad para que su querer 
sea de mucho precio, no hay otro remedio 
sino unirla y juntarla muy fuertemente con 
otra voluntad que sea de infinita excelencia, 
y que la juntemos de tal manera que ninguna 
otra cosa quería sino lo que aquella voluntad 
infinita quisiere, y entonces el querer de nues
tra flaca voluntad será de infinito valor y 
grandeza, pues que, no curando de su propio 
querer, tiene el querer de la voluntad infinita, 
la cual es voluntad de Dios, el cual siempre 
quiere y ama y se goza del bien infinito que 
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tiene; y quiere asimismo por muchas razones 
que nosotros queramos esto que Él tanto 
quiere. 

Lo primero por su sola bondad, con la cual 
quiso que nuestra voluntad de tan poco valor 
alcanzase tan alta nobleza, que tuviese que
rer de infinito valor, según es dicho; y lo se
gundo, porque, pues nos crió para tanto bien, 
es justo que le sirvamos en algo. 

Pero qué será aquello en que le podemos 
servir, pues que Su Majestad no ha menester 
ningún servicio, ni aun el mayor que se pue
da imaginar ni pensar? Respondo que por que 
no estemos ociosos; y pues Dios no ha me
nester ni puede tener más bien del que tiene, 
que es justo que como buenos serviciales que 
se alegren del bien de su Señor, que nos ocu
pemos toda nuestra vida en gozarnos del bien 
y gloria que Él tiene. Y cierto quien quiera 
verá ser muy justo y de mucha grandeza que 
el cielo y la tierra, dejando toda otra cosa que 
se pueda hacer, se ocupen siempre en gozar
se del bien y gloria de que Dios está infinita
mente lleno. 

Es aún lo tercero por que Dios quiso la 
unión y juntura de nuestra voluntad en que
rer lo que El siempre más quiere, porque era 
muy justo que desde la tierra comenzásemos 
ya de querer aquella voluntad infinita y de 
cuyo cumplimiento nos ha de venir la biena
venturanza que en el cielo para siempre es
peramos; la cual ya comienza de tener en la 
tierra quien el tal amor tiene; pues que, como 
los teólogos dicen: Gloria est gratia consum-
mata; quiere decir, que la gloria es tener esta 
caridad en perfección; en manera que acá se 
comienza y en el cielo se perfecciona. 

Y será bien platicar esto, declarando cómo 
en este amor perfeccionado está la gloria del 
cielo, y aprovechará para nuestro principal 
intento, que es mostrar la excelencia desta 
obra de amor en que estamos. Para lo cual 
notaremos, y cumple leerlo con atención, que 
todo gozo nos viene del cumplimiento de nues
tra voluntad; y tanto cuanto más nuestra vo
luntad quiere y desea, y cuanto más perfec
tamente se cumple lo que desea, tanto mayor 
es el gozo. 

Junto con esto notaremos que la bienaven
turanza, la cual es gozo perfecto, nace en el 
cielo de la vista de Dios, el cual en el punto 
que es visto pone en todos los que le ven un 
grandísimo conocimiento de ser dignísimo de 
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bien y gloria infinita; porque luego en viéndo
le son todos sabios y discretos para ver lo 
que.á cada uno pertenece; y junto con este 
conocimiento tienen un amar del mismo Dios 
sobre todas las cosas, con un deseo no expli
cable; que teniendo aquel bien y gloria de 
que es digno, y á este deseo y voluntad tan 
grande que cada uno terná, sucede siempre 
vista clara con que ven y conocen que aquel 
su deseo se cumple en muy más alta manera 
que ellos bastan á comprender; porque ven y 
conocen aquel Dios que tanto aman estar 
adornado de tanto bien y gloria, que por ser 
infinita ni ellos lo pueden del todo conocer 
ni en Él puede haber falta ni conocimiento de 
gloria. 

Y como tanto mayor es el gozo de cada 
uno, según se dijo, cuanto más crecido es el 
deseo y cuanto más perfectamente es cum
plido, muéstrase de aquella grandeza de la 
gloria de cada bienaventurado; pues que así 
altamente se les cumple el más alto deseo 
que puede ser; esto es, deseo del bien infini
to de Dios, de lo cual sin comparación tienen 
mayor amor y deseo que de la propia gloria 
que de ellos reciban. 

O bienaventurado quien el ser y gloria de 
Dios amare y contemplare en la tierra con 
gran voluntad, pues ha de venir á ver su deseo 
tan cumplido en el cielo! O quién podrá pen
sar cuánta parte dará este Señor de su gloría 
en el cielo, sin agravio de sí mismo, á quien 
ninguna cosa quisiere morando en la tierra, 
sino la gloria y grandeza que Su Majestad 
posee! 

Todo lo sobredicho declara lo que Sant Pa
blo dice, que ni ojo vió, ni oreja oyó, ni cora
zón puede pensar la gloria que Dios tiene 
para los que aman. Y esto dice porque no 
hay quien pueda alcanzar en cuán gran ma
nera todos los que aquí amaron á Dios de
sean y quieren en el cielo el bien que Dios 
tiene, y cuán altamente se les cumple este 
deseo, y cuánta es la gloria y gozo de uno y 
otro. 

Queda, pues, manifiesta de cuánta excelen
cia es la obra del amor de Dios, aunque no 
hay lengua ni pluma que pueda explicar tanto 
cuanto ello es. Y queda proveído de remedio 
al atibiamiento que á los nuevos podría ofre
cerse; pues que cierto no atibiamiento, pero 
encendimiento de amor divinal debría venir 
en nuestro corazón, no solamente todas las 
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veces que en el santo amor de Dios pensáse
mos ó le oyésemos nombrar, pero todas las 
veces que hiciésemos ó pensásemos algo que 
para disponernos á Él nos pudiere ayudar, 
como es todo lo que se escribe para nuestra 
doctrina. 

Párrafo séptimo. Visto ya cuál sea el exce
lente amor para que nacimos, será bien plati
car qué tanto ó qué tantas veces nos debe
mos ocupar en este amor. Y aunque la res
puesta con brevedad es que siempre, innume
rables veces en la hora si pudiésemos; pero 
para que mejor sintamos cuán continuamente 
debríamos amar, será bien considerar que si 
se debría dar por bien empleado que un hom
bre recibiese un breve trabajo de una hora, 
ó diese una pequeña moneda de plata por re
dimir mil captivos de tierra de moros, sin com
paración se debría de dar por mejor emplea
do que ese ó otro cualquier hombre recibiese 
la muerte y aun mil muertes por que otro ama
se á Dios por pequeñuelo espacio, si sin las 
tales muertes hubiese de cesar aquel amor 
en aquel breve espacio; y esto es en tanta 
manera de verdad, que no solamente ha lugar 
cuando aquel que así amase en aquel breve 
espacio alcanzase la gloria por aquel breve 
amor, pero aunque fuésemos ciertos que por 
otros muchos servicios se había de salvar sin 
que amase por aquel breve espacio. Esto s« 
prueba porque muy mayor es el bien que hay 
en aquel breve amor que todo el mal que 
puede haber en el dolor que otro sufría me
reciendo mil veces. 

Y sin comparación aún será mayor el bien 
si consideramos que aquel breve amor se 
debe acrecentamiento de gracia, y por consi
guiente aumento perpetuo de amor con glo
ria en el cielo, lo cual cuánto bien sea cono 
cerlo ha quien siente cuánta grandeza hay en 
amar á Dios. 

Esto visto, queda más claro que siempre ó 
innumerables veces debemos nosotros hacer 
esta tan alta y dignísima obra, porque ha
ciendo acá en la tierra lo que debemos y ra 
zón nos obliga, crezcamos en fuerzas para el 
cielo, donde tanto más altamente aman los 
gloriosos cuanto más amaron estando acá en 
la tierra. Y si innumerables veces debemos 
amar este gran Dios, por ser tan inestimable 
cada acto de amor, demos ahora la vuelta 
considerando nuestra negligencia y maldad, 
y miremos cuán amargamente debríamos llo

rar cada momento de nuestra vida que se ha 
gastado sin este amor. 

Item, cuán más amargamente debríamos 
llorar cualquier cosa que deste amor nos ha 
apartado, como es el pecado; el cual siendo 
mortal, es capital enemigo y contrario deste 
amor: siendo venial es resfriador y retarda-
dor de tan alto bien. 

Item miremos cuán reprehensible cosa es 
no gozarnos fuertemente de cualquier cosa 
que á este bien nos puede ayudar, como son 
injurias, disfavores y cualesquier persecucio
nes; y por consiguiente no dolemos cada vez 
que algún estorvo se nos ofrece, como son 
favores y cualesquier placeres de acá. 

Cierto es tanto reprehensible no gozarnos 
y dolemos de lo ya dicho cuanto sería cosa 
más áspera sufrir las mil muertes ya dichas 
que las injurias y persecuciones que la mali
cia humana suele acarrear, ó que el sinsabor 
que podríamos sentir huyendo todo favor y 
cosas que nos pudiesen deleitar. 

Debemos también notar, por que en tan 
alto camino no nos estorbe nuestro falso 
amor, que si alguna vez por gran flaqueza 
corporal, ó por no haber alcanzado tanta vir
tud en el alma cuanta se requiere para sufrir 
adversidades, fuere menester huir las perse
cuciones y la compañía de los que nos mal
tratan, ó procurar y recibir algunas cosas 
delicadas y sabrosas, que lo debemos hacer 
con actual intención de evitar mayores ma
les, y con gran dolor actualmente entonces 
recibido; por que, huyendo las adversidades, 
huyamos de lo que nos podría disponer á tan 
alto bien como el amor de Dios; y porque 
tomando aquellas cosas sabrosas, dejamos el 
aspereza á que somos obligados según la mal
dad de nuestras diligencias. 

Y debríamoslo también hacer con humilde 
oración, con que suplicásemos á Nuestro Se
ñor que esforzase la virtud de nuestro cuer
po y alma; porque teniendo fuerzas con que 
resistir á la flaqueza con que por nuestra 
poca virtud no es menester huir las tales per
secuciones, ó recibir las tales cosas sabrosas, 
según es dicho, nos dispusiésemos sin ningún 
estorbo para su alto amor. Y para más clara
mente conocer cuán reprehensibles son las 
negligencias con que faltamos en este precioso 
amor, aprovechará mucho ver y notar el capí
tulo segundo de la segunda parte, que habla 
largamente del propio aborrecimiento, el cüa\ 
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es fundamento y soberana disposición para 
el amor de Dios. 

O por Dios, y otra vez por amor de Dios, 
pensemos y ponderemos esto; y porque en la 
tierra no habrá pesas ni balanzas en que se 
puede contino pesar, pidamos á Dios que nos 
provea del cielo, y plega á Su Majestad que 
nunca nuestra vida canse de ponderarlo. 

De todo esto notaremos cuán gran desva
río es no procurar muy alta gloria para el cie
lo, pues que la alteza de la gloria se debe á 
grandeza de amor. Y aunque no tuviéremos 
cuidado de la grandeza de la gloria que á 
nosotros nos cabe, tenemos empero grande 
obligación de procurar de alcanzar la gran
deza del amor con que, siendo muy glorioso, 
amanamos siempre á quien es dignísimo de 
ser muy altamente de todos amado. 

Y para saber cómo amaríamos muchas ve
ces, en especial cuando nos faltase el fervor 
sabroso que suele de suyo mover á amar, 
provéese enteramente en el sexto Notable, 
donde habla del poder que tenemos para que
rer cuantas veces por bien tuviéremos lo que 
quisiéremos querer. 

De todo lo dicho note el discreto cuán gran 
cosa perdemos, y cuán irrecuperable, cada 
momento de los que podríamos amar á Dios 
y lo dejamos. O si dolorosa cosa es perder 
pór negligencia grandes dignidades y tesoros 
de la tierra, cuán más triste, porque mayor 
pérdida es, dejar de amar á Dios por un solo 
momento, aunque no concurra pecado. Mire
mos que el grande oficial nunca gana sino el 
rato que trabaja en su oficio, ni el siervo de 
Dios crece en riquezas de amor sino cuando 
en especial produce particular acto dése amor. 

Párrafo octavo. Vistas ya las cosas que 
están dichas deste amor tan alto, quien quie
ra con razón desear saber qué manera teme
mos ó qué haremos de nuestra parte para 
alcanzarle, y antes que esto se diga y declare, 
notaremos que muchos han errado, porque 
pensaron atajar, metiéndose luego en los prin
cipios muy en lleno en el amor de Dios sin 
aparejo suficiente; porque mirándole y ba
rruntándole algo de su grandeza, parecióles 
vergel de tanta suavidad, que no conside
rando ni andando el camino que el santo 
Evangelio pone para el tal amor, de que por 
este tratado está dicho, quisieron saltar y no 
entrar por la puerta, y cuando no se cataron, 
halláronse sin término y sin camino. 

Poderoso es Dios para poner á quien qui
siere en muy alto lugar con solo un salto; 
pero tema el que falta y mire que alguna vez 
pensará que es llevado de Dios, y no será 
sino de alguna presumpción, cual se debe 
creer del que, dejando el camino evangélico, 
quiere luego saltar en los términos del alto 
amor. Y no quiere decir que los que se apa
rejan para el muy alto amor le dejen del todo 
en los principios, salvo que no se den en esos 
principios tan del todo á él que olviden el 
aparejo y camino evangélico que el Hijo de 
Dios nos declara; porque tanto será más 
cierto el aparejo cuanto más altamente se 
pusiere en el amor de Dios, haciendo los ejer
cicios que el Evangelio nos muestra y arriba 
está dicho que son menester para él. 

Debe, pues, el humilde siervo que precioso 
licor quiere recoger en su ánima, para glori
ficar con suavidad de gloria á su gran Dios, 
ejercitarse primero muchos días en todo lo 
arriba escrito, y sobre todo en deshacerse de 
sí mismo. Y cuando se viere bien ejercitado 
en ello, ó á lo menos suficientemente, si Dios 
Nuestro Señor le socorriere con bendiciones 
de dulzor, gran aliento le serán para amar 
con ligereza; y faltándole, y aun ofreciéndose 
el tal dulzor, debe artificiosamente obrar des-
ta manera: 

Traiga á su memoria brevemente cuán 
grande es el bien y gloria de Dios, conside
rándole muy bueno y dignísimo que todos se 
gocen del bien infinito que tiene, y luego in
cline su voluntad á querer y holgarse de 
aquel tanto bien de su Dios, y estése en 
aquel querer cuanto pudiere. Y si algo se de
rramare ó atibiere, torne luego y dé la vuelta 
de la misma manera; y así cuanto posible 
fuere nunca deje de producir actos de que
rer todo este bien que Dios tiene, y dar con 
el alma mil saltos de gozo, considerándole 
tan lleno de infinitos bienes; y del mucho con
tinuar esto es por fuerza que seamos lleva
dos á alto amor. 

Y no es otra cosa muchas veces producir 
actos de amor, sino como si uno oyese en 
una hora contar ó decir cincuenta notables 
honras que á un gran amigo suyo habían sido 
hechas, y se gozase de cada una. Cada gozo 
destos, nacidos del bien querer, se llama un 
acto de amor. 

Pues como la honra y gloria de Dios sean 
infinitas y de infinitas excelencias, y todo 
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cuanto hace y tiene criado, y cada cosa dellas 
muestra singular honra suya, y no basten to
dos los momentos de nuestra vida para oirías 
ni ponderarlas, debemos á lo menos amonto
narlas todas so este nombre de bien y gloria 
infinita, y producir actos de la voluntad, incli
nándola á querer y gozarse dello todos los 
momentos de nuestra vida, pues se lo debe
mos más que á ninguno, y pues tanta parte 
nos ha de caber de su gloria por su magní
fica merced. 

Y podráse uno tanto ejercitar en estos 
actos, aunque le faltase aquel dulzor que lla
man devoción, que en todo lugar y en todo 
negocio amase muchas veces á Dios, sin bus
car lugar secreto ni recogimiento nuevo, como 
acaece cada día que un amigo se goza de 
algún bien, que nuevamente oye haber venido 
á otro su amigo, el cual luego se goza sin 
esperar otro tiempo ni lugar ni desembarazo 
para gozarse. 

Para los sobredichos actos va la vida en lo 
que está escrito en el segundo y sexto Nota
ble, y en el capítulo del propio aborrecimien
to, de donde se recogerá cómo se deban pro
ducir estos actos, y que todo se debe hacer 
porque Dios es dignísimo que hagamos esto; 
ni debe parecer cosa de embarazo acudir para 
esto á aquellos Notables, porque á cabo de 
pocos días que lo hagan obrarán con ligereza 
sin acudir á ellos. : . 

Podrá ser que á alguno le parezca más l i 
gera manera para haber este amor darse fuer
temente á pedirle á Dios con la manera de 
orar que se escribe en el capítulo de la ora
ción, junto con los ejercicios virtuosos que 
habemos dicho; pero sin duda lo alcanzará 
más altamente y más presto el. que con la tal 
oración se sabe aprovechar de aquel produ
cir de actos del sexto Notable, lo cual se 
hace en la oración y fuera della, como allí se 
declara, y en el capítnlo noveno de las cuatro 
pasiones, porque en cada un acto de aquellos 
hay nuevo servicio y crecimiento. 

Párrafo noveno. Y porque acaece algunas 
veces esforzarse algunos á producir estos 
actos de amar y querer el bien y gloria de 
Dios, y de reducir todos los movimientos en 
su servicio, y hallar la voluntad embotada 
para ello, para proveer á este mal crearnos 
que proviene esto de faltarnos el aborresci-
miento santo que Nuestro Redemptor nos en
seña, del cual está escrito arriba en el capí

tulo segundo de la segunda parte, ó de algu
na afición de alguna cosa terrenal, así como 
de algún placer no necesario ó afición no bien 
ordenada de otra persona. 

Y el que así se hallare boto, debe buscar 
diligentemente en sí la tal afición, y destruirla 
con muchos actos cpntrarios, como se dirá 
algo en el siguiente capítulo y se ha dicho 
arriba en muchas partes; porque no es otra 
cosa querer inclinar la voluntad á producir 
actos de amor de Dios sobre todas las cosas, 
no teniendo aquel odio santo y precioso abo
rrecimiento, ó estando aficionado á otra cosa 
terrenal, ó cualquier cosa que traiga placer 
no ordenado en Dios actualmente, ó á lo me 
nos virtualmente, en lo cual muchos no miran 
sino querer cortar con un mazo las cosas que 
requieren navaja ó cuchillo bien afilado. 

Creed que la voluntad que ha de producir 
muchos actos de verdadero y entero amor ha 
de estar tan aguda que trance cuanto se le 
pusiere delante hasta llegar á Dios; y esta tal 
voluntad producirá holgando mil y muchos 
más actos de amor en un día, de los cuales el 
menor será de tanto merecimiento, que solo 
bastase para levantar á uno en alto grado de 
gloria en el cielo. 

Y, al revés, el que con voluntad embotada 
de algún poco de amor no ordenado, como es 
dicho, se levanta á producir actos de amor, 
le es tan dificultoso el amor como al mazo el 
cortar, porque aquella alteza de perfecto 
amor no se compadece con tal vileza. 

Y.nO se debe ninguno espantar de tantas 
diligencias como aquí se ponen para haber 
este amor, diciendo que sin tantas artes le 
alcanzaron muchos; porque, aunque cierto le 
alcanzaron muchos antes que esto se escri
biese, pero quien bien sintiere lo que quiso 
decir Nuestro Redemptor cuando dijo que 
toda la ley pende del amor, conocerá que nin
guno le alcanzó por vía común sin las dili
gencias que aquí se escriben, las cuales no 
son otras sino las que del santo Evangelio se 
sacan, declaradas de los santos doctores á 
este propósito; las cuales Dios Nuestro Se
ñor por su magnífica merced cada día ha de
clarado á chicos y á grandes escogidos suyos; 
por la cual merced quiso su bondad que con 
alguna brevedad se allegasen ahora en forma 
de arte para todos aquí escritas; porque, pues 
nuestra flaqueza crecía, abundase la ligereza 
de saber lo que tanto habíamos menester. 
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Y si algunos del todo dijeren haber alcan

zado este amor sin ello, teman ser por ventu
ra aquel amor flaco de que se dijo en el pá
rrafo segundo, el cual, pues que se compade
ce con muchas tachas, como allí se dice, no 
es maravilla que se alcance sin arte y con 
poco trabajo. 

CAPÍTULO II 

Del amor del prójimo. 

Del amor que debemos tener con nuestro prójimo; y 
muestra primero por qué se pone este capítulo después 
del precedente, en que se habla del amor de Dios; y 
pone luego una gran regla general en el arte de servir 
á Dios, de la cual, particularmente aplicada, se mues
tra que debemos amar al prójimo en la manera que 
nos amó Nuestro Eedemptor; y pone un desconcierto 
engañoso que, suele haber en los que aman, y después 
un ejemplo que declara cómo se conoce ser nuestro 
amor por solo Dios. 

Así como el capítulo del amor de Dios se 
puso después de todas las cosas preceden
tes, porque todas sirven para alcanzarle, así 
este capítulo y el que se sigue se ponen des
pués dése capítulo del amor de Dios porque, 
si bueno ha de ser el amor que tenemos con 
el prójimo, de que aquí habemos de decir, y 
con nosotros mismos, de que se dirá en el 
siguiente, es por fuerza que nazca dése amor 
de Dios. 

Párrafo segundo. Y para comienzo de lo 
que se ha de decir del amor del prójimo, no
temos una regla aplicable en cada obra, y es 
que dos cosas conviene que mire el que á 
Dios quisiese siempre agradar: lo uno, qué 
quiere que hagamos, y lo otro, cómo quiere 
que se haga, porque muy poco haría el que 
hiciere lo que Dios quiere si no lo hiciese 
como quiere que se haga. 

La más excelente de las obras que Dios 
quiere que hagamos es amarle y pensar en 
Él; pero si esta obra no hiciésemos como El 
quiere y se declaró en el párrafo segundo y 
tercero del presente capítulo, no sería mucho 
de agradecer. 

Otra obra, según" ésta y semejante á ella, 
que Dios quiere que hagamos es que ame
mos al prójimo; pero por mucho que Dios lo 
quiere, si no le amamos como Él quiere, no 
alcanzaremos illa sublimia prcemia de los que 
bien aman, como Sant Gregorio dice; porque 
aunque sacra eloquia non contradicant á la tal 
manera de amar, para que por ella pequen, 

empero no se hace como Dios quiere, porque 
diligatis invicem, sicut ego dilexi vos, dijo Su 
Majestad. Será, pues, bien ver algo de cómo 
Él nos amó, por que así sepamos cómo quiere 
que amemos. 

Párrafo tercero. Amónos este soberano Se
ñor encaminándonos á su muy alto amor. 
Amónos induciéndonos álos sinsabores deste 
mundo, y nunca dándonos suelta para los va
nos placeres dél, salvo cuanto fuere menester 
para común mantenimiento. Amónos murien
do por darnos virtudes y gloria; y desta ma
nera de amar fué el más amoroso del mundo, 
pero muy enemigo de todos los vanos amo
res que los amigos de ahora se tienen y 
muestran, porque son muy pulvorizadores; y 
plega á Dios que no enlodadores de la volun
tad criada para templo de Dios. Creed que si 
no enlodaran el alma, no dijera el Hijo de 
Dios: El que no aborrece padre y madre y 
hermanos, no puede ser mi discípulo. 

Debemos, pues, amarnos unos á otros des
ta manera que nuestro sagrado Maestro nos 
enseña, despidiendo todas las otras vanida
des que eon el amor se suelen mezclar, de las 
cuales una que más toca á personas espiri
tuales veamos aquí. 

Párrafo cuarto. Ofrécese una persona vir
tuosa en el alma, y con ello graciosa en la 
conversación y presencia corporal; aficiónan-
se á semejantes personas algunos espiritua
les, y en tanto grado, que casi les tiene pres
to el corazón á serles muy penoso dejar de 
verle y hablarle y no conocer del amor recí
proco. Esto es un vano amor, de donde ha 
venido á algunos trabajar mucho y aprove
char y servir poco; pero será bien mostrar su 
vanidad en manera que se vea bien claro, y 
sea por esta comparación. 

Tenéis un amigo; este vuestro amigo tiene 
un siervo; tiéneos el amor deste siervo de 
vuestro amigo tan preso el corazón, que hol
gará mucho más de su conversación y de su 
habla que de la del amigo. Si dijérades que 
el amor que tenéis á aquel siervo le tenéis por 
amor de vuestro amigo, quién no burlaría? 
porque, puesto que pueda ser que le comen-
záredes á amar por siervo de vuestro amigo; 
pero pues el amor creció tanto que os delei
táis más con el siervo que con el amigo, cla
ro es que ya no le amáis por el amigo, pero 
porque su conversación os es sabrosa. Pues 
cierto es tan para burlar decir que sea por 
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Dios el amor que arriba se dijo, aunque por 
ventura tenga parte de amor espiritual. Y el 
verdadero devoto no debe contentarse con 
dar á Dios parte, pero el todo; en manera que 
todo el afecto se emplee en Dios, ó en algo 
que del todo se enderece á él. 

Despídase, pues, todo lo vano de aquel 
amor, pues que cierto no es ordenable en 
Dios lo que con más afición se ama en la cria
tura que en el Señor y Criador. Debe ser 
nuestro amor con todos con tanta afición 
cuanta puede nacer de la afición que á Dios 
tenemos, despidiendo todas las otras aficio
nes, por que se dé lugar á la que á Dios de
bíamos. Y para pedir esto, aprovechará mu
cho lo que se contiene en el capítulo nono, 
en el párrafo segundo y en el Notable sexto. 

Párrafo quinto. Visto, pues, ya algo de la 
manera de nuestro amor, y cómo se debe pe
dir lo no tal, pareció bien poner aquí un ejem
plo que nos declare esta manera de amar; 
para lo cual cumple traer á la memoria aquel 
buen hijo, de cuyo amor con su padre se dijo 
en el párrafo cuarto del precedente capítulo» 
donde á semejanza de aquél vimos cómo ha
bíamos de amar á nuestro muy alto Padre; y 
así ahora veamos cómo á semejanza suya de
bemos amar á los criados de nuestro Padre, 
que son cuantos hay en el mundo, amigos y 
enemigos, y póngase la semejanza que sirva 
para ios enemigos. 

Pongamos que aquel padre, tan amado de 
su hijo y tan sin esperanza de provecho, tie
ne un mozo que quiere mucho; y como para 
sí no tiene mantenimiento, sino lo que su hijo 
le da, menos tiene para el mozo. Este mozo es 
enojoso y no nada provechoso á aquel buen 
hijo, y si en su querer estuviese despedirle, lo 
haría; pero por haber placer y no dar pena á 
su padre, sin otro respecto, mantiénelo en su 
casa como á uno de sus hijos ó criados que 
mucho ama, y así le habla y trata; y si se 
quisiese despedir, pesarle había, y le rogaría 
que no se fuese, porque á su padre no pesa
se de su ausencia. 

Deste amor saquemos una excelencia, y es 
que nace puramente del amor del padre. Y 
tal debe ser el amor que á nuestros prójimos 
tenemos; esto es, que considerando que son 
tan queridos de Dios que muriese por ellos, 
siendo todos sus enemigos, los amemos tanto 
á todos en todo lo bueno y que han menes
ter para el cuerpo y alma cuanto solemos 

amar á los que mucho nos contentan, y esto 
aunque nos sea su conversación enojosa y 
desabrida; en manera que así los hablemos, y 
así los proveamos de cuanto han menester, 
como muy queridos de aquel Padre y Señor 
que los quiere y lo manda. 

Y debemos hacer todo esto con la más es
forzada y ferviente voluntad que pudiéremos, 
porque es cosa que á Dios agrada y quiere 
que hagamos, y tiene voluntad infinita que lo 
hagamos así. 

Miren en especial los que desean aplacer á 
Dios, que cualquiera que nos injuria nos da 
grande ocasión para crecer en su servicio; 
pues juntándose esta ocasión de gran bien 
que nos viene con el mandamiento de Dios 
que lo quiere, qué excusa tenemos para no 
amar con entrañas encendidas á quien mal 
nos tratare, y en especial considerando que 
aun Dios se servirá de aquél en tan alta ma
nera, como ha hecho de otros pecadores? No 
se debe tener por buen siervo el que no se 
goza en las afrentas que por su señor se le 
ofrecen. 

Téngase, pues, por dichoso el siervo de 
Dios cuando, siendo combatido de injurias y 
males, la sola gana de servirle le hace estar 
tan firme, que no ama menos al que su des
concertado apetito le haría aborrecer que al 
que por abundantes bneeficios es forzado de 
amar. Es, empero, de notar que, aunque el 
amor á todos deba ser igual, débese primero 
con afecto y buenas obras al virtuoso y bien
hechor. 

CAPÍTULO III 

Del amor de si mismo. 

Del amor que cada uno debe tener á si mismo, y pone 
tres cosas que el tal amor contiene; y pone también una 
regla general muy necesaria en cada punto de nuestra 
vida, de la cual, particularmente aplicada, se muestra 
cómo se debe amar quien de verdad se quiere amar, 
aplicando á esto las tres cosas sobredichas; donde tam
bién se declara la manera de alabar á Dios y del haci-
miento de gracias; y después pone un ejemplo algo de
clarado deste amor, y en ñn, encomienda el gran pro
vecho que de bien leer esta breve Arte puede venir á 
todos. 

Es cosa tan natural amarnos, que quien qui
siere dar doctrina para ello debe hablar sin 
miedo de enojar, pues que nuestro apetito es 
tan crecido por el amor que nos tenemos, que 
aun enriquecidos de grandes cosas nos pare
cen pequeñas, porque aun para más nos ama-
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mos; y por esto el Hijo de Dios, nuestro gran 
Maestro, deseando que amásemos mucho á 
nuestros prójimos, como á gente por quien 
había puesto la vida, para encarecer con bre
ves palabras cuánto quería que los amásemos, 
dijo: Diliges proximum iuum sicut te ipsum. 

Pero porque la ceguedad del pecado cun
dió tanto, hasta quitarnos el saber cómo ha
bíamos de amarnos, será bien proveer algo 
según que el santo Evangelio provee. Y no
taremos que aquel diremos que se ama que 
tuviere tres cosas: La una, que con todas sus 
fuerzas procure cualquier cosa de donde 
pueda venir bien. La segunda, que huya todo 
lo que le puede dañar ó hacer mal. La terce
ra, que aunque por alcanzar el bien se le 
ofrezcan algunos trabajos, no deje de aven
turarse y ponerse á ellos. Destas cosas, por 
estar muy tocadas arriba, solamente se dirá 
aquí algo más necesario para que nos sepa
mos amar. 

Párrafo segundo. Para lo primero, que es 
que el que se quisiere bien ó se ama procure 
por cualquier cosa de dónde le puede venir 
algún bien, notaremos una regla cada rato 
muy necesaria para que lo bueno se haga 
muy bueno, y es que en cualquier cosa, otra 
vez digo umversalmente hablando, que en 
cualquier cosa que deseáremos ó tuviéremos, 
dos cosas se pueden considerar: lo uno es el 
bien que de la tal cosa se nos viene ó puede 
venir; lo otro es que Dios es servido que el 
tal bien nos venga. 

Debe, pues, quien se ama y desea grandes 
bienes tener en poco el bien que á sí mismo 
puede venir de todo cuanto desea ó hace; 
quiero decir que lo tenga en poco, en cuanto 
bien suyo, en respecto de lo segundo, que es 
el servicio de Dios, y del cumplimiento de su 
santa voluntad, que de allí redunda; y para 
esto es menester el segundo Notable. 

Miremos que cada uno que se ama procura 
de mejorar todas las joyas y hacienda que 
tiene, si no es tal cual él querría; y así de
be hacer el que se ama espiritualmente, ca 
Dios Nuestro Señor nos dió una joya muy 
preciosa, con que nos podamos enriquecer 
cada rato, la cual se llama apetito natural. 

Esta joya tenemos engastonada en cobre ó 
en estaño tanto cuanto deseamos algo para 
nuestro bien ó provecho propio, y nunca de
bemos descansar hasta que por la diestra del 
muy Alto se haga tal mudanza; que el apetito 

que bulle en nosotros, deseando algún pro
vecho propio, ya no cure sino de cosas con 
que Dios huelgue; pues que, allende ser en 
esto lo que Dios quiere, aun á nosotros es 
más riqueza; pues que cuanto más olvidado 
tuviéremos nuestro provecho, por acordarnos 
de la gloria de Dios, tanto más se acordará 
Dios de enriquecernos de todo bien. 

O olvido de memoria perpetua! o acuerdo 
de gloria eterna! o amor precioso que de 
hombres hace dioses! porque deste amor se ha 
de entender lo que Sant Agustín dice: Si amas 
á Dios, Dios eres. Ego dixi, dii estis. 

Y por que alcanzásemos tan alto amor de 
nosotros mismos, quiso nuestro Dios que nos 
aborreciésemos en aquello que los mundanos 
se suelen amar. Y esto quiere decir en el san
to Evangelio, cuando dice que nos aborrez
camos, .según está declarado arriba en el ca
pítulo segundo de la segunda parte. 

Sobre todo está avisado el que se ama de 
verdad, que no se contente con el sabor que 
sentirá en los servicios que á Dios hace ó en 
la gloria que espera; porque este sabor, aun
que es bueno, como se dijo en el párrafo se
gundo en el capítulo primero desta tercera 
parte, pero no le da Dios para que nos con
tentemos con Él solo, pero para que con Él 
vengamos á tomar sabor en la consideración 
del bien y gloria y señorío que Dios tiene, y 
para que con grande aliento le alabemos; ca 
no es otra cosa la hermosura y alabanza de 
Dios sino un gozarnos de contar al mundo 
todas las grandezas de Nuestro Señor, como 
se escribe en el psalterio y en toda la Santa 
Escriptura, y como se presenta en todas las 
cosas criadas. 

De lo cual y de cada cosa que contáremos 
y dijéremos y oyéremos, debemos recibir un 
movimiento de gozo, cual lo reciben los del 
mundo de ver á alabar á los que mucho aman 
ó á sí mismos; y pues ellos se gozan vana
mente de la alabanza que no Ies pertenece, 
debe el siervo de Dios derretirse de gozo en 
alabanza de aquel á quien el cielo y la tierra 
no bastan alabar. 

También el que se amare de verdadero 
amor, cuando sintiere haber recibido alguna 
merced de Dios, debe con todas entrañas dar
le las gracias, no por ver á sí mismo más en
riquecido, pero por verse con más fuerzas 
para que dél se pueda Dios más servir; como 
si un caballero se holgase de recibir alguna 
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gran merced del rey porque con las mayores 
riquezas le podría hacer mayores servicios y 
placeres sin respecto de otras verdades. 

Párrafo tercero. Y no es otra cosa hacer 
gracias á Dios (lo cual algunos no saben), 
sino un acto interior del alma, con el cual, co
nociendo á Dios por el Señor infinito de quien 
todo bien mana, se goza el que recibe el be
neficio de toda la gloria de Dios y de verse 
más hábil por el tal beneficio para más amar 
y servir. 

Y extendiendo más lo sobredicho, por ser 
gran cosa, notaremos que con el conocimien
to y gozo que se acaba de decir debemos en 
cada merced que recibimos ofrecer á Dios 
todo cuanto somos, deshaciéndonos en la vo
luntad de nosotros mismos, para que del todo 
nos empleemos en cuerpo y en ánima en su 
servicio, produciendo á la sazón grandes ac
tos, con que nos gocemos del gran poder y 
bondad de Dios, de quien nos vino la merced' 
por lo cual al presente le hacemos gracias. 

Y por que mejor entendamos lo que se aca
ba de decir, que nos debemos siempre crecer 
en el deshacimiento de nosotros mismos ó de 
nuestro propio amor, que debemos cada vez 
que quisiéremos agradecer á Dios sus bene
ficios, deshacernos muy en especial, para me
jor darnos del todo á Su Majestad. 

Y debe el siervo de Dios estar muy en es
pecial sobre aviso para que cada vez que 
agradeciere al Señor alguna merced recibida, 
que aquel movimiento de la voluntad con que 
huelga de la merced recibida sea, como arriba 
se tocó, actualmente por el bien que de allí le 
viene para más amar y servir á Dios, apartan
do de sí la consideración del bien que de allí 
conoce venir para sí mismo, por que así se 
apodere más en el solo amor de Dios y vayan 
las gracias más graciosas. Y cumple abrir los 
ojos, porque alguna vez se hará con algunas 
faltas y pensaremos que queda muy hecho. 

Todo lo sobredicho tiene fundamento en lo 
que los teólogos y filósofos dicen, y es que 
el que quiere ser agradecido debe hacer por 
el bienhechor otra cosa que valga tanto ó 
más que la que dél recibió. Y pues que de 
Dios recibimos todos los bienes y cuanto po
demos hacer por su servicio es poco en res
pecto del menor de sus beneficios, debemos 
á lo menos agradecérselos, según que está 
dicho y con cuanto esfuerzo pudiéremos. 

Gon este mismo movimiento del entendi

miento y voluntad, y con todos los aparejos 
ya dichos de nuestro propio deshacimiento, 
debemos cada día dar muy en especial gra
cias á Dios, que tanta merced nos hizo en te
ner Su Majestad tanto bien como tiene para 
sí mismo, y debemos hacer las mismas gra
cias y de la misma manera otra vez cada día 
por las mercedes hechas á la Virgen Nuestra 
Señora; esto es, que, considerando sus gran
des bienes y gloria, lo agradezcamos á Dios 
con el movimiento sobredicho, como merce
des hechas á Señora que tanto amamos y á 
quien tanto debemos. 

De la misma manera debemos agradecer á 
Dios en especial y singularmente, á lo menos 
una vez cada día, las mercedes hechas á to
dos los bienaventurados de la corte del cielo, 
y más en particular la gloria dada á aquellos 
santos á quien por su grandeza y nuestra 
devoción somos convidados á honrar en es
pecial, así como son Sant Juan Baptista y 
Sant Juan Evangelista, Sant Pedro y Sant 
Pablo, y nuestro Padre Sant Francisco, y el 
ángel que nos guarda, etc. Dando singulares 
gracias, según es dicho, por cada bienaven
turado de los nombrados, y del que cada uno 
por bien tuviere. 

Debemos aún considerar las mercedes que 
del Señor reciben cuantos viven en este mun
do, y en especial las hechas á los que mal 
nos tratan, y gozándonos de todo, y dar sin
gulares gracias por ello al nuestro gran Dios 
poderoso, de quien todo bien viene. 

O cuán de verdad se ama el que siempre 
se ocupa en el sobredicho hacimiento de gra
cias! pues que tomando por suyo el bien de 
todas las cosas, hace crecer su bien propio en 
inestimable manera, allende que hace suyo 
todo lo ajeno; y tanto más crece, cuanto más 
por solo amor de Dios huelga y lo agradece 
todo sin respecto del tal crecimiento. Y en 
estas palabras postreras consiste lo más alto 
que se requiere para graciosamente dar gra
cias á Dios. 

Cumple, para acertar en hacerlo así, que 
estemos muy acostumbrados á hacer todas 
las cosas, según se contiene arriba por todo 
el segundo Notable. 

Párrafo cuarto. Lo segundo que debe te
ner el que se ama, es huir todo mal y daño; y 
no plega á Dios que piense el que bien se 
ama que hay otra cosa dañosa sino el pecado 
ó la ocasión dél. 
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Párrafo quinto. Lo tercero, que se ponga á 

todo trabajo, que para alcanzar esto se le 
ofreciere. Esto quiere decir que se ejercite 
muy enteramente en lo que se contiene arri
ba, en especial en la segunda parte, en el ca
pítulo segundo y en el capítulo octavo y no
veno. 

Y allende de lo allí contenido, pareció bien 
poner aquí, á manera de ejemplo, una cosa 
algo penosa que muchas veces se ofrece, la 
cual es mucho menester para alcanzar este 
verdadero amor. 

Cada día nos acaece hacer ó decir alguna 
cosa, de donde nos parece que quedamos co
rridos y nos ternán en poco los que lo oye
ron ó vieron, siquiera sea por alguna falta 
natural, como haber mal predicado, ó mal ha
blado, ó contado, ó otra cualquier cosa, si
quiera sea por algún desenfrenamiento de 
costumbres, como destemplanza de la mesura 
del rostro y de palabras airadas, etc. 

El que verdaderamente se ama debe consi
derar dos cosas en cada uno de los tales 
acontecimientos. Lo primero es la confusión 
que del tal caso se le ofrece. Lo segundo, el 
mal ejemplo que por ventura los otros to
marán. 

Cuanto á lo primero, que es su confusión, 
notaremos que comúnmente, en tal caso, es 
refugio que todos tienen consolarse á sí mis
mos, animando aquel hecho ó dicho, conside
rando que por ventura no lo miraron tanto 
cuanto él piensa, ó, si lo miraron, que cada 
rato caen los otros en semejantes defectos, ó 
que ya lo ternán olvidado. 

Esto hacen los que locamente se aman; 
pero los que de verdad se aman, hacen al re
vés; esto es, que con grande amor abrazan 
aquella confusión, considerando que los ter
nán en poco según la común costumbre del 
mundo; y que los ternán por de poca virtud y 
para nonada, lo cual todo es un vehemente 
acto de paciencia y humildad, de los cuales, 
como arriba es dicho, muy pocos bastan para 
engendrar excelentes hábitos, allende que en 
cada acto dellos enderezado en Dios hay gran 
servicio; y si estamos avisados, cada día se 
nos ofrecerá ocasión de obra ó de pensa
miento en que podamos hacer lo sobredicho, 
lo cual todo pierden muchos que se pien
san ser devotos, por vivir sin arte y descui
dados. 

Y en cuánta estima debe tener cada uno 

destos actos el que de verdad se ama, nótelo 
el siervo de Dios para aquí y para todos los 
lugares donde arriba se habla destos actos 
de la voluntad, y hallarlo ha muy claro en el 
párrafo séptimo del capítulo primero desta 
tercera parte. 

Párrafo sexto. Lo otro y segundo que dije 
que se debía considerar en aquellos ó seme
jantes casos que traen confusión, es algún 
mal ejemplo que los otros pueden recibir. Y 
cuanto á esta consideración, debe el siervo 
de Dios producir luego acto de dolor, porque 
por ventura fué ocasión de mal ó de menos 
servicio de Dios; y así de uno y de otro ha
brá ganancia el que se sabe amar. 

Éste que todas estas cosas tuviere, digo 
que se ama; porque poniendo todo su amor 
en Dios, y quitándole de sí y de todas las 
otras cosas, por estar más capaz para sólo 
Dios, vivirá muy más contento en esta vida y 
con más alta gloria en el cielo, aunque él no 
lo debe hacer, salvo por sólo este Señor, cu
yos somos más que á nosotros, y quien tiene 
más cuidado de lo que nos cumple que nos
otros, y quien trabajó más por darnos la vida 
que nosotros por haberla. 

Párrafo séptimo. Concluyendo ya, pues, 
nuestra obra, y encerrándola en dos puntos 
esenciales, bienaventurado quien todos sus 
movimientos y obras obrare por sólo Dios, 
como está declarado, y bienaventurado quien 
asentase fuertemente en su alma la multipli
cidad de actos que por todo este tratado se 
ponen. Los cuales el buen artista debe muy 
enteramente saber, y el gran siervo de Dios 
innumerables veces poner en obra; pues que 
no puede ser, otra vez digo, que no pueda 
ser muy estimado servicio, sin que actual
mente vaya asido con algún acto de la volun
tad, según está en cada Notable y capítulo 
derramado. 

Lean, pues, todos esta breve Arte; léanla 
los que la saben, por que con más ligereza se 
acuerden cómo se quiere servir el muy alto. 
Léanla los que no la saben, por que alcancen 
tan alta escencia; pues cierto verá muy claro 
quien bien sintiere, que en un año hará mu
cho más y mayores servicios de los que son 
preciosos delante Dios quien se diera á ella 
por la grande ayuda que recibirá de sus avi
sos, que no en diez años no ayudándose della 
ó de otra semejante, si Dios Nuestro Señor 
se la diera. 
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Pruébase esto de la grande necesidad que 
todos confiesan haber en el mundo de libros 
y santas palabras que nos doctrinen, pues 
que por esto se escribió el santo Evangelio y 
cuanto bueno hay. Y en esta breve Arte se 
pone muy en especial la manera de muy alta
mente poner en obra todo lo allí escripto. 

Pruébalo también la confesión de muchos, 
que pensando tener harto amor de Dios se
gún su flaqueza humana y que le servían se

gún su voluntad, y leyendo esto, afirmaban 
casi nunca haverle servido, y servirle ahora 
más en un día que antes en diez; y manifes
tarlo además la experiencia de los que leyen
do muchas veces quisieren obrar como aquí 
se dice; esto es, que obren y siempre obren 
á gloria y alabanza de aquel gran Dios pode
roso, cuyas grandezas y bien soberano con 
todo corazón y entrañas alaben todas las 
criaturas para siempre jamás. Amén. 

FIN DEL ARTE PARA SERVIR Á DIOS 

NOTA.—El Arte para servir á Dios se imprimió juntamente con el Espejo de ilustres perso
nas. k \ñna\ de esta última obra hay el siguiente colofón: «A honra y gloria de Jesucristo, 
Nuestro Señor, y de su bendita Madre la Virgen María, se acaba el libro intitulado Arte para 
servir á Dios, juntamente con el Espejo de ilustres personas. Fué impreso en la muy noble ciu
dad de Zaragoza., en casa de Juan Millán, á la Cuchillería, Año de mil quinientos y sesenta y 
siete». 
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COMIENZA EL PRÓLOGO 

El apóstol Sant Pablo, vaso escogido del 
muy alto Dios para poner en él riquezas é 
doctrina para todo el mundo, manifestaba al
gunas veces las faltas que en si hallaba de 
parte de la miserable condición humana; y 
esto- hacia con su verdadera humildad, por 
que no nos espantásemos nosotros cuando 
hallásemos estas faltas cada uno en sí mismo; 
pero procurásemos haber remedio de la mano 
real del dador de todos los bienes, ayudándo
nos á ella con todas nuestras fuerzas y con 
las de cuantos pensásemos podernos ayudar 
á haver el tal remedio. Y entre las otras cosas 
que este glorioso apóstol nos manifiesta, es 
una que escribió á los Romanos, donde dice: 
Velle adiacet mihi; perficere non invenio. En 
lo cual quiere decir: Cierto yo tengo voluntad 
para mucho bien, pero no hallo que hago tan
to bien como querría. 

Esto mismo, ilustre señora, aunque por 
otras palabras, me acuerdo haverme dicho 
vuestra señoría con gran deseo de remedio y 
con gran congoja de sentir dificultad en ha
llarle, diciendo que esta vida no parece vida, 
pues que tan falta, es de todo bien; y que es 
gran poquedad no buscar vida que sea vida 
como es la espiritual, con que Dios Nuestro 
Señor se sirve. 

Y pidióme vuestra señoría que escriviese 
alguna breve manera cómo pudiese concer
tar la vida con la buena voluntad que por la 
merced de Dios Nuestro Señor tenía para ser
vir á su soberana Majestad. E parecióme tan 
buena demanda, que quise para cumplirla 

atreverme á escribir esta obrecita, queriendo 
más confiar, para la hacer, de la gran bondad 
del dador de todos los bienes, que espero 
que me alumbrará, que no dejar de obedecer 
al mandamiento de vuestra señoría, pues que 
tanta obligación tengo á ello, aunque me pu
diera excusar por las muchas faltas que para 
ello tengo. Y porque, como el mismo Sant Pa
blo nos enseña, la doctrina espiritual se debe 
dar según la condición de cada uno, así como 
el mantenimiento corporal, donde se muestra 
que el que quiere dar alguna doctrina espiri
tual deve considerar las condiciones de aque-
llos'con quien habla. 

Acuerdo por esto, pues que en especial en-
derezco la obra á vuestra señoría, comenzar
la tomando casi por fundamento la obligación 
singular que las personas de grande estado 
tienen, más que todos, de servir á Dios, é de 
buscar é seguir la vida espiritual; pues que 
el generoso corazón é magnanimidad que les 
pertenece más que á otro les convida á ello. 

Lo cual mostrando en los tres capítulos pri
meros, escribirse ha en lo de adelante lo que 
al mundo todo, é más á esas^grandes personas, 
pertenece para bien vivir. Lo cual todo co
menzado á gloria de nuestro gran Señor y de 
sn bendita Madre, é para especial edificación 
de vuestra señoría, podráse intitular la pre
sente obra Espejo de ilustres personas. Nom
bre de espejo le pertenece para que quien en 
él se mirare verá bien claramente la fealdad 
de su rostro espiritual, é podrále hermosear 
con lo que allí conocerá. Y aun le pertenece 
también el sobrenombre de ilustres personas, 
porque la vida dellos deve ser más espejada 
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que la de los otros; y por consiguiente les 
pertenece más tener siempre semejante es
pejo delante sus ojos, en que puedan de con
tinuo ver á sí mismos y á cuantos tienen pre
sentes, y á su mandar, cómo y en qué de
ven servir los unos é los otros al muy alto; 
porque, como luego al principio se declarará, 
á ellos más que á otros pertenece servir á 
Dios é convidar á sus vasallos á ello: y es 
justo que ellos tengan tal concierto en su 
vida, cual deven procurar de continuo por pa
labra y ejemplo para los suyos. De lo cual 
todo se escribirá algo en el presente tratado. 

CAPÍTULO PRIMERO 

De la magnanimidad que en especial debe con
vidar á servir á Dios á los que son de gran
de estado en este mundo. 

Como seamos todos criados para poseer el 
reino de gloria perpetua, é por consiguiente 
tengamos todos igual obligación á las virtu
des que son camino deste reinar, muchas co
sas, empero, hay que obligan más á unos que 
á otros á esa virtud, y en especial parece 
obligar mucho á ella la mayor inclinación que 
unos más que otros suelen tener al bien; por
que la dificultad, que suele excusar algo la 
falta de virtud en los no bien inclinados, 
muestra ser muy más culpados los que tienen 
buena inclinación, si no tienen virtud, é por 
consiguiente se muestra ser mayor su obliga
ción á ella. 

Entre las virtudes, á una muy generosa é 
realenga parece tener más inclinación las 
grandes personas deste mundo, la cual se lla
ma magnanimidad; á la cual pertenece des
deñar é no abatirse á cosas pequeñas, é aco
meter é procurar las muy grandes, como son 
grandes é verdaderas honras; de donde se 
sigue manifiestamente que, pues no hay en el 
mundo más abatida cosa que el vicio, ni de 
más excelencia é grandeza que la virtud, que 
sería muy culpable cosa en las tales personas 
dejarse vencer de algún vicio é apartarse de 
la vida más noble de toda virtud. 

Es, empero, de notar que la inclinación á 
esta virtud de la magnanimidad está tan es
tragada en este mundo mediante la ceguedad 
humana, que puesto que muchos sean natu
ralmente magnánimos, pero como tienen en 
mucho las prosperidades y honras deste mun
do, y dan á olvido la muy más alta honra de 

la virtud é la valentía grande que consiste en 
forzarse hombre á sí mismo, é olvidan también 
lo muy más alto que en el cielo está apareja
do á los que acá se dan á la vida espiritual y 
ocupan su corazón é fuerzas en procurar 
aquello muy bajo deste mundo, como cosas 
que por su ceguedad tienen en mucho, é casi 
no curan de aquello en que principalmente 
está toda grandeza, y toman para favor de su 
desvariado contentamiento decir que allí lo 
usan los mayores del mundo, y que lo otro se 
tiene por poquedad; é no miran que burlan 
dellos los bien sentidos del mundo é los muy 
altos Príncipes del paraíso con todos sus cor
tesanos; de los cuales el menor tiene más apa
rato de pompa real que toda la corte imperial 
del aldeaniego é lodoso mun^o que los en
gaña. 

Muéstrase de lo sobredicho andar muy 
abatidos según verdad los grandes deste 
mundo, si no emplean todas fuerzas en la vi-
da espiritual del servicio de su muy alto Rey, 
de quien han de alcanzar las muy altas mer
cedes, de que sus corazones andan tan se
dientos. 

Y muéstrase también que tienen más obli
gación á esta virtud de la magnanimidad y á 
todo lo que della nace; é por consiguiente, se 
puede bien decir que por esta obligación é 
gran corazón les pertenece más toda doctrina 
que toque en la vida espiritual que á otros, 
cuyos corazones por su pequenez no se le
vantan á desear é procurar tan grandes cosas. 
Por cierto, si se ternía por cosa de gran po
quedad que un gran señor se ocupase en co
ger del suelo unos pocos de confites que se 
cayeron del plato, muy más apocada cosa es 
tener puesto su corazón en los vanos dulzo-
res;delos deleites y prosperidades deste mun
do; pues es muy cierto seguirse dello olvido 
é aun pérdida de la muy alta honra é gloria 
para que les fué dada la grandeza de corazón 
que tienen. 

De todo lo sobredicho dió muy claro ejem
plo á todos los cavalleros el generoso é muy 
claro Rey de toda la cavallería celestial é te
rrenal, Jesucristo, Señor Nuestro, cuya real 
persona se puso á mil afrentas por la grande
za del cielo, y despreció con muy gran desdén 
los reinos del mundo, cuando se los quisieron 
dar é siempre. 

Por cierto no sé cómo se llame ilustre ca-
vallero el que gasta la vida buscando las 
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grandes honras de acá, pues que ve morir á su 
Rey por librarle del amor vano de las honras 
mundanales y llevarle á las celestiales; ni sé 
cómo se osa contar entre grandes el que aba
te su corazón á cosas tan bajas, como según 
verdad sean muy ajenas cualesquier poque
dades de personas grandes. 

Este ánimo grande devría en especial hacer 
á los nobles nunca pecar, pues que el pecado 
es la mayor de las vilezas, por ser contra la 
lealtad que á Dios devemos. Por cierto, nin
guna lengua ni mano ajena tanto nos puede 
mancillar con sus injurias, cuanto la culpa que 
cada día nosotros mismos cometernos nos 
afea delante de Dios, á quien siempre tene
mos presente. 

Este mismo ánimo les devría hacer no sen
tir cualquier adversidad y de cualquier mano 
que fuese, pues que no puede más lastimar á 
quien se lo tiene de cuanto lo quisiere esti
mar. Y el verdadero é magnánimo estimador 
no respeta por grande mal salvo lo que toca 
en el ánima; porque todo lo demás, después 
de tenerlo, se deve olvidar; y depués de per
dido, no nos deve dar más sentimiento que lo 
que por su poquedad merece ser olvidado. 

A todo lo sobredicho deven los grandes 
convidar por todas las vías que pudieren á 
sus vasallos; y esto por muchas razones. Lo 
uno, porque así lo hizo el muy alto Rey é Se
ñor de grandes y pequeños. Lo segundo, por
que para esto principalmente les es dado el 
principado é señorío que tienen en la tierra, 
pues que á esto se endereza todo buen regi
miento mandado de Dios, al cual ellos son 
obligados. Lo tercero, porque á grandes per
sonas grande y noble compañía pertenece; 
é la mayor de las noblezas es la virtud é bien 
vivir; lo cual cierto ningún predicador puede 
plantar con tanta ligereza en la tierra cuanto 
podrían los que la señorean, si mirasen é hi
ciesen lo sobredicho; y contra los que no lo 
hacen dice Sant Pablo que son infieles y peo
res que infieles. 

CAPÍTULO II 

Que declara algo en especial la ventaja gran
de que hay de la vida espiritual á la corpo
ral, lo cual necesita á los grandes servir mu
cho á Dios. 

Por que más claramente vean los grandes 
su engaño, será bien notar que la vida espi

ritual ó del alma es tanto más amable que 
la corporal cuanto es más amable el mundo 
todo con sus riquezas que un cesto de lodo; 
lo cual nos enseña muy bien nuestro muy alto 
Dios, el cual siendo Señor de tan inmenso 
poder, vivió vida llena de mil muertes; y en 
cabo murió una muerte llena de mil dolores, 
por enseñarnos á vivir esta vida espiritual y 
tener en poco lo corporal. 

E por cierto si no mostrase otra cosa 
la ventaja de la vida espiritual y corporal, 
sino la experiencia que todos tenemos de 
sentir mayor gozo en el alma cuando acaba
mos de llorar nuestros pecados que cuando 
acabamos de estar en todas las fiestas del 
mundo, esto sólo bastaría. Porque pregun
to: Si llorar los pecados, que es la prime
ra é menor de las verdaderas obras del que 
sabe vivir, á Dios da tanto gozo é se tiene 
por tan noble, qué será del que creciendo en 
la tal vida, é subiendo con el alma á ocupar
se en las obras del cielo (lo cual se hace con 
tantos pensamientos), viniere á probar, aun 
desde la tierra, la grandeza de gloria que 
havrá en la corte donde no puede haver lá
grima ni dolor? 

Por cierto no sabrá responder á esta pre
gunta quien no la hoviere probado. Ni aun 
el que la hoviere probado terna palabras con 
que lo decir. O, pues, señores del mundo, pí-
doos, por reverencia de Dios é por el gran 
trastornamiento que traés en la gloria vana, 
que me digáis si eréis ser verdadera esta dife
rencia entre estas dos vidas, E pues diréis que 
sí, conoced cuán grande es la culpa que te
néis en abatir vuestros elevados corazones á 
vida tan baja, apartándoos de vida tan subli
mada; é conociéndolo, sentios confusos de 
vuestro abatimiento, é corran lágrimas de 
vuestros ojos por haver desamparado vues
tro Rey, pues que por esto siempre é por otra 
afrenta nunca deven correr lágrimas de los 
ojos magnánimos. Pídoos también por reve
rencia de Dios que miréis cuánta poquedad 
será leer esto é no sentirlo, y cuán mayor 
sentirlo y olvidarlo; y pues así es, recibid 
esta obra con amor, y tenedla por espejo 
continuo delante vuestros ojos; pues que, 
haciéndolo, veréis muy claro la fealdad de 
vuestra vida pasada y la podréis hermo
sear y engrandecer como pertenece á la muy 
alta Majestad del gran Señor á quien devéis 
servir. 
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CAPÍTULO III 

Que los servicios que los grandes reciben de 
los suyos los convidan á siempre servir á 
Dios. 

Aquel gran Dios poderoso, que ninguna 
cosa hace ó permite de que no podamos sa
car grandes bienes, dispuso, para favor de 
los grandes de la tierra, que, pues la obliga
ción que á cumplir con muchos é con muchas 
cosas tienen les podría ser algún embarazo 
para la vida espiritual, que toviesen también 
siempre presente algo que les convidase é 
ayudase á bien vivir; porque cierto pienso 
que no hay en el mundo quien así traiga siem
pre delante sus ojos la imagen ó sombra del 
verdadero servir á Dios como esos que son 
muy servidos en el mundo. 

Porque si bien miramos, pregunto: El poli-
do é muy continuo servicio que á los grandes 
de la tierra se hace; la presta é reverencial 
obediencia con que son obedecidos de sus 
criados; el rostro conforme á su gozo é tris
teza que se les muestra de todos; el ofrecer 
de vida é hacienda que cada día se hace por 
ellos, con otros mil servicios que cada hora 
reciben con hartos trabajos de los serviciales, 
qué es sino una sombra de cómo se deve ser
vir el gran Señor de los señores é soberano 
Emperador de cuantos mandan? Podemos 
por cierto decir que con cuantos servicios se 
hacen á los grandes deste mundo, el mayor 
es un casi decirles por señas de contino aque
llos que le sirven: Mira, hombre grande en 
respeto nuestro, aunque muy pequeño en 
comparación del eterno Dios, que con nues
tro humilde servirte convidamos á servir con 
grandes fuerzas é limpieza é lealtad á quien 
sin comparación tienes más obligación que 
nosotros á t i . 

Cierto pienso que se puede con gran ver
dad decir que, pues el grande estado de la 
tierra trae consigo presente la imagen del 
verdadero servir, según es dicho, y en qué 
consiste la verdadera vida espiritual, que es 
muy mayor el ayuda que reciben los grandes 
con lo tal, que desasosiego puede ser el que 
les acarrearen los cuidados de su governar. 

E pues que así es hablado ya de nuestro 
principal intento, será bien decir algo más en 
especial de lo que propuse escribir para po
der alcanzar y tener esa vida espiritual. 

CAPÍTULO IV 

De la orden con que procede esta breve obra, y 
de un sumario de lo que abajo se pone. 

Item, me pareció que pues, las ilustres per
sonas son dadas al mundo para ilustrar y ha
cer resplandecer en virtudes á los otros, cu
yos señores son, que se devía formar de tal 
manera lo que aquí se pone ser su doctrina 
que ¡aproveche ;al mundo todo, á quien ellos, 
según es dicho, son obligados de doctrinar. 

Y por eso llevaremos esta orden, que luego 
en los dos capítulos que se siguen se pornán 
tres cosas que á todos é más á las grandes 
personas deven convidar á servir á nuestro 
gran Dios; diciendo también cómo ese Señor 
es muy amigo de los servicios del ánima; y 
después, desde el capítulo siguiente, se porná 
en qué cosas le deven servir los días que no 
son festivales, poniendo todas las cosas que 
havemos de hacer desde la mañana hasta la 
noche; y el concierto que en ellas se ha de 
tener, para que Dios se sirva en todo, así en 
lo espiritual como en lo corporal. 

Y después, desde el capítulo trece, se escri-
virá en qué cosas servirán en los días de fies
ta; pero que á los grandes como á mayores 
personas les pertenece servir de contino fes-
tivalmente; y deve notar el que de alguna doc
trina, y en especial de la presente, se quisiere 
aprovechar, que no la deve tomar para leerla 
una vez y contentarse con lo que della le 
quedare esa vez; pero dévela tomar como un 
devocionario en que va la vida, é rezarlo ó 
leerlo cada día muy despacio. Y en tanta ma
nera cumple hacerlo así, que si para hacerlo 
fuere menester dejar otras oraciones é mu
chedumbre de Paternostres y Avemarias que 
solían rezar, si todo no lo pudiere hacer, será 
mejor gastar el tiempo en leer este librito muy 
despacio é con mucha atención é con deseo de 
obrar lo en él contenido, que no las dichas ora
ciones, porque Dios será dello más servido, 

CAPÍTULO V 

De tres cosas que á todos, y en especial á los 
más nobles del mundo, deven convidar á ser
vir á Dios. 

La experiencia nos muestra que tres cosas 
hacen bien servir. La primera es la nobleza 
del que sirve. La segunda, la grandeza é bon-
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dad del servido. La tercera, esperanza de 
grandes mercedes. Y estas tres, si bien las 
miramos, con otras muchas, nos harán nunca 
dejar de servir al muy alto. 

Dije primero que la nobleza del que sirve 
convida á bien servir; porque cierto la noble
za necesita al noble á hacer noblemente la 
obra que toma entre manos, é más tratando 
con muy grandes personas. Devemos, pues, 
para esto todos considerar quién y de cuánta 
nobleza somos, é hallaremos que cada uno de 
nosotros es de mayor excelencia que todos 
los cielos y el mundo todo; porque somos á 
imagen é semejanza de Dios, hijos suyos, 
cuando graciosamente le servimos, y después 
herederos de su reino para siempre. Esta no
bleza, pues, deve mucho convidar á bien ser
vir á Dios, porque allende de pertenecer al 
noble nobleza é lealtad para bien servir, nin
guna cosa hay que tanto hace llegar á la muy 
alta y verdadera nobleza que los nobles 
desean cuanto servir al muy alto Dios, porque 
de hombres nos tornamos divinales ó dioses, 
según dice la Escritura; é por consiguiente, 
hablando en el vulgar común, más que de san
gre real. 

En manera que digamos, como dijo Santa 
Agueda á un cavallero mundano que la repre
hendía porque quería servir á Cristo, podien
do ella ser servida en el mundo; al cual ella, 
como deseosa de la verdadera libertad é se
ñorío, respondió: Soberana é muy alta liber
tad é señorío es ser en todo siervo de Jesu
cristo. E dijo muy bien; pues que ellos solos 
vienen á ser reyes del cielo, como en el santo 
Evangelio se dice, é aún en la tierra son más 
que reyes terrenales, porque señoreando á sí 
mismos señorean todo lo demás, E todos los 
que á Cristo no sirven, allende de ser hechos 
hijos del demonio, serán para siempre escla
vos en las cuevas infernales. Y cierto al que 
no convidase la nobleza á servir á Dios por 
lo primero, que es alcanzar la muy alta liber
tad é señorío, devría espantar el muy gran 
mal que se contiene en lo segundo, que es ser 
tornado hijo é vasallo del demonio; y por eso 
devría esforzarse á servir á Dios. 

S E G U N D A C O N S I D E R A C I Ó N 

Devemos, pues, segundamente considerar 
la grandeza é señorío y bondad del Señor 
para cuyo servicio somos nacidos; é hallare 

mos que es muy mayor sin comparación el 
señorío que Él tiene sobre cada uno de nos
otros é sobre todos los reyes é grandes é 
chicos del cielo é de la tierra, que el señorío 
que todos esos reyes é grandes tienen sobre 
un cesto de tierrá; porque deste ellos no son 
señores verdaderos, é Dios es tan Señor de 
todos ellos, que con menos que un soplo los 
puede á todos tornar en nada, é los hundirá 
en los infiernos para siempre si no le sirven; 
é si le sirven, los engrandecerá tanto en la 
otra vida, que conozcan ser otro cesto de tie
rra lo que acá tienen en respeto de las gran
dezas de que acullá gozarán. 

No cumple alargar en la grandeza é señorío 
deste Señor; porque, aunque acabásemos, di
ríamos poco. E yo que escribí esto, entiendo 
abreviar por que mejor quede en la memoria 
lo que se dijere. Justa cosa es, pues, servir á 
Señor, de tanta grandeza, delante de quien tan 
pequeños son todos, según hemos visto. 

No menos por cierto nos convidará su bon
dad; en la cual devríamos dar mil vueltas to
dos los momentos de nuestra vida. Por cierto 
entre los bajos hombres de la tierra por gran 
bondad se ternía que un rey ó señor dellos 
los convidase con amor é mercedes, podién-
dose vengar dellos por haverle sido traido
res; pero aún más bondad sería si por los 
tales traidores se pusiese á perder la vida y á 
muchos trabajos; pero sin comparación se 
muestra más esta bondad en nuestro gran 
Señor, pues que, siendo de tanta majestad é 
tan sin necesidad de todos, quiso, por dar la 
vida á quien tan merecida tenía la muerte, 
sofrir vida de tantos trabajos hasta perderla 
con muy ásperos tormentos, é por enriquecer 
de vida más alta é riquezas perpetuas á los 
que tan desconocidos é traidores havíamos 
sido. 

Este gran Dios con su bondad infinita, 
allende de las sobredichas mercedes, manda 
que sus ángeles nos sirvan de contino; é man
da que los cielos é la tierra nunca paren un 
momento de entender en nuestro servicio; é 
aun allende de todo esto, para mucho más 
mostrar su excelente bondad é amor, quiso 
estarse siempre en nuestra compañía en el 
santo sacramento. Mil maneras procura para 
que crezcamos en bienes verdaderos, é nunca 
consiente que venga trabajo á quien le sirve, 
sino condición que de allí le nazca mucho bien; 
é mil millones de veces está más deseoso de 
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nuestro bien que nosotros mismos; pero pre
gunto: Qué no hará el que murió con tanto 
trabajo por nuestro bien? Cierto cuanto se 
puede decir parecerá poco al que esto consi
derare. 

T E R C E R A CONSIDERACIÓN 

Dije también que para avivarnos á servir á 
este tan grande é tan buen Señor devemos lo 
tercero considerar las grandes mercedes que 
esperamos si le servimos; é pues que son 
tan grandes, como Sant Pablo dice, que no 
basta el mundo todo para decirlo ni aun para 
imaginarlo, bástenos al presente considerar 
que cierto serían muy más tristes nuevas si 
dijesen al más pequeñito que está en paraíso 
que Dios le quería sacar de allá y hacerle rey 
de todo el mundo, que no si dijesen á un rey 
de los deste mundo que mañana havía de per
der su reino y morir alanceado por manos de 
sus vasallos. 

Esto es tan gran verdad, que no ha menes
ter probarlo, é porque no dubdará dello sino 
quien siente muy mal de toda verdad. Por 
cierto, aunque el que sirve á Dios no espera
se estas mercedes tan altas del cielo, sino 
solamente por la gozosa paz del corazón que 
tienen acá los que se dan á la verdadera vir
tud é menosprecio de las vanidades del mun
do, é por ser libres de la triste é nunca con
tenta vida que tienen los viciosos, esto sólo 
devría bastar para emplear toda nuestra vida 
en servicio deste gran Dios, cuanto más espe
rando tan altas é tan aventajadas cosas como 
se dijo, aunque no hay quien pueda decirlo. 

Pues quien considerando lo sobredicho no 
despertare é abivare para servir á Dios, crea 
cierto que tiene sueño de muerte; no, empe
ro, deje de obrar hasta que despierte, porque 
cierto está muy presto el Señor para reme
diar nuestros males, si con humildad obráre
mos lo que en nosotros es. E al que no des
pertase con las sobredichas cosas, cumplirle 
ha mucho en especial para remediarse buscar 
algún secreto pecado, si por ventura tiene, 
del cual no hace caso. Y después de hallado, 
remediarle con verdadera enmienda; é cierto 
sentirá luego nueva salud é fuerzas para todo 
bien; é podráse llamar pecado secreto algún 
amor ó desamor desordenado que está hinca
do en el alma, ó cualquier dicho ó hecho en 
agravio de honra ó hacienda de otros, ó de 
los pobres á quien pertenecen muchas rentas 

é haciendas, como las eclesiásticas é otras. E 
aun se llaman pecados secretos el distribuir 
de beneficios é oficios de comunidad, como 
regimientos é corregimientos é lo semejante, 
cuando lo tal se da á algunos porque han ser
vido ellos á sus padres; lo cual es gran mal 
no lo mereciendo ellos ó haviendo otros que 
lo merezcan más; en lo cual y en otras cosas 
pecan muchos é lo excusan con glosas no 
ciertas é maldades; é lo que peor es, pésales 
cuando les descubren la verdad; lo cual tam
bién se puede contar entre ios dichos peca
dos secretos; é por consiguiente nos desam
para Dios, según es dicho; porque no sola
mente somos obligados á servir á Dios en al
gunas cosas de las que nos manda, pero en 
todas; é no solamente devemos querer saber 
lo que nos es placentero ó no muy penoso en 
su servicio, mas aun lo que por nuestra so
berbia é maldad nos fuere muy trabajoso; de 
lo cual con dificultad se pueden poner ejem
plos particulares, sin mucho alargar, porque 
unos pecan en uno y otros en otro. E no per
tenece aquí, salvo cuanto se concluye que por 
los tales pecados con mucha razón son algu
nos desamparados del secreto socorro de 
Dios; é por consiguiente no son movidos de 
las tres cosas sobredichas á servir, según de
ven,-al gran Señor de todas las cosas. 

CAPÍTULO VI 

Que pone en general en qué cosas devemos ser
vir d Dios, y que los buenos pensamientos é 
deseos son los mayores servicios. 

Cuanto á la segunda cosa principal que en 
principio propuse decir en qué cosas servi
remos á Dios, será bien notar para fundamen
to una doctrina de Sant Pablo, que dice que 
los servicios que á Dios se hacen con el al
ma, así como reverenciarle é amarle con el 
corazón é con buenos pensamientos y deseos, 
son de mayor estima que los corporales, asi 
como ayunar é disciplinarse y otros trabajos; 
aunque quien hiciese lo del ánima y dejare lo 
corporal por negligencia, devría é podría 
creer que ni hace uno ni otro; pero nótase 
de allí que más devemos procurar en todo el 
tiempo que diputáremos para servir á Dios 
hacer algunos servicios con el ánima que con 
el cuerpo, aunque siempre deve acompañar 
uno á otro. Nunca empero los servicios cor
porales que la gloria manda se deven dejar 
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so color de ser mayores los espirituales, por
que esto sería contra la obediencia; la cual 
quiere Dios más que el sacrificio. 

Esto havido por fundamento, notaremos 
que todos nuestros servicios se encierran en 
dos; esto es, en hacer bien é apartarnos del 
mal; y estos dos se encierran en uno, que es 
amor de Dios y del prójimo. E todo cuanto 
pensáremos é hiciéremos de cualquier mane
ra que sea, si va enderezado á estas cosas, 
es servicio de Dios, y si va contra ello, ya es 
malo; y en esto poquito se encierra todo cuan
to está escrito para nuestra doctrina. Aunque 
para que mejor sepamos dar orden á lo que 
havemos de hacer, será bien notar é leer cada 
día los puntos que se siguen, en que se da 
forma para concertar las veinte é cuatro ho
ras del día; según el cual concierto deven 
correr todos los días de nuestra vida, si que
remos que nuestra vida sea vida é no muer
te, é si queremos alcanzar la vida de gloria 
perpetua y escapar de la muerte, donde siem
pre mueren viviendo con mil millones de tris
tezas. Parecióme, empero, bien poner prime
ro lo que cada día deve hacer el buen cristia
no, y esto en los cinco capítulos siguientes. 

CAPÍTULO VII 

De la reverencia que á Dios Nuestro Señor se 
deve hacer cada mañana. 

Es, pues, lo primero que por la mañana de-
vemos hacer, antes que en otra cosa enten
damos, una gran reverencia á Dios, las rodi
llas en tierra, pero muy mayor con el ánima 
estando así de rodillas, lo cual se hace desta 
manera: Levantemos el pensamiento, é acuér
desenos de lo arriba dicho del grandísimo y 
universal señorío de Dios, é miremos también 
cuán poquita cosa es cada uno en sí mismo 
delante tanta Majestad; é que aquello que 
somos lo tenemos de merced suya, como cria
turas suyas; y estémonos en esta memoria é 
consideración lo que pudiéremos; é aunque no 
sea sino por espacio de un avemaria, es gran 
cosa, y cuanto más fuere, será mejor; y esfor
cémonos á gozarnos de aquel su gran señorío 
é gloria é riquezas todo cuanto pudiéremos, 
como de bien de Señor nuestro é de todos, é 
que tanto bien nos quiere é hizo y hará é hace 
de contino. 

Y esto sobredicho se llama reverencia del 
ánima, porque la inclinamos la voluntad y en-
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tendimiento en la dicha consideración é gozo 
y memoria, que son las tres potencias del 
ánima; é miremos que aun entre los niños se 
tiene por mal criado el que no sabe bien ha
cer la reverencia, según que pertenece á cada 
uno. La sobredicha reverencia pertenece á 
solo Dios; é si alguna vez quisiéremos hacer 
reverencia á los santos, hemos de considerar 
las muy altas mercedes que de Dios recibie
ron, é cómo están sublimados al presente en 
tan alta manera más que nosotros, gozándo
nos dello como de bien de señores é amigos, 
á quien mucho amamos. 

Pero dejando agora esto, é tornando á lo 
que cada día devemos hacer, notaremos que, 
hecha la dicha reverencia, devemos luego pro
poner dentro en el corazón que todo lo que 
hiciéremos ese día todo lo ofrecemos á la Ma
jestad divinal, suplicándole con aquella mis
ma humildad que nos dé gracia y ayuda para 
servirle con todo, porque sin él ninguna cosa 
podemos. Esto todo es obra del alma é no del 
cuerpo, según dije, é para todo lo sobredicho 
no ha menester otras palabras sino solamen
te el pensamiento y el deseo é la voluntad, 
ofrecido á Dios con el corazón, según es di
cho; lo cual será muy ligero de hacer si mira
mos de corazón en ello. 

CAPÍTULO VIII 

De otras tres cosas que devemos hacer cada 
día. 

Hecha esta reverencia é humilde suplica
ción, será bien signarnos con la señal de la 
cruz, como quien quiere entrar en la batalla 
de las obras é congojas é pensamientos y 
deseos que se le han de ofrecer ese día, supli
cando á Dios que por virtud de aquella cruz 
nos libre de todos nuestros enemigos, que 
son del demonio y el mundo y la carne; é que 
con esta confianza en nombre del Padre é del 
Hijo y del Espíritu Santo, comencemos todas 
las cosas que ese día su Majestad quiere que 
hagamos; las cuales en suma para cada día 
han de ser éstas después de lo ya dicho. 

Primeramente, oír misa muy devotamente, 
adorando con la reverencia arriba puesta á 
aquel gran Dios que está en la hostia y en el 
cáliz después de las palabras sacerdotales. 

Lo segundo, ocuparse en el oficio que á 
cada uno pertenece según su estado, traba
jando de manos ó de otra manera, según le 
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conviene. En el cual trabajo deven tener en 
costumbre todos de rato en rato, siquiera 
cada vez que diere el reloj, acordarnos de 
aquel gran Señor que quiere que nos ocupe
mos en aquella obra en que estamos, é supli
carle que le sirva de nosotros en ello; porque 
este acordar é suplicar con el pensamiento es 
obra del ánima que, según dicho, es muy pre^ 
ciosa. 

Lo tercero, nos devenios ocupar en el man
tenimiento corporal, antes del cual y después 
siempre devenios bendecir á Dios que nos 
provee, é suplicarle con el corazón que nos 
dé templanza, é que aproveche aquel temor 
para su servicio; lo cual todo también es 
obra preciosa del alma; en manera que, si que
remos, comiendo é beviendo, é en cualquier 
otra obra honramos é servimos á Dios, como 
nos amonesta Sant Pablo hacerlo; é por con
siguiente, cumple decir que en qué servire
mos á Dios, pues que en cada cosa puede an
dar el ánima sirviendo, según es dicho, y sus 
juicios siempre son grandes, aunque estemos 
haciendo cosas bajas, como son comer é todo 
proveimiento corporal. 

CAPÍTULO IX 

Cómo cada uno deve gobernar su familia, y 
que en esto deven todos, y más los grandes, 
tener gran cuidado, á ejemplo del gran Señor 
de todas las familias, nuestro muy alto Dios. 

Otra y cuarta cosa en que aquel á quien 
perteneciere se deve ocupar cada día con la 
governacion de su familia; é queriendo decir 
desto, parecióme bien comenzar de un funda
mento que todos los sabios governadores é 
regidores hallaron, é mostrólo por ejemplo 
nuestro gran governador de todo lo criado; y 
es que cada uno en su casa ó tierra é señoría 
se esfuerce, aunque no sea de su condición, 
mostrar amoroso rostro y palabras dulces a 
los que tiene á su mandar; sea, empero, con 
amorosa graveza, porque la demasiada fami
liaridad no sea ocasión de atrevimiento. 

Deve aún mirar el que gobierna que, aun
que á unos quiera más que á otros é se lo 
muestre con palabras é obras, porque lo me
recen más; pero que no s^a con disfavor á 
otros, é que ninguno se sienta desdeñado ó 
desfavorecido en su compañía, mas que sien
tan todos ser amados é bien tratados. Cierto 
quien esto hiciere, con pequeña casa será 
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muy servido, é con pobre tierra será gran se
ñor, é servirá con todo al muy alto Señor en 
las cosas que luego se siguen. Deve, pues, 
cualquier señor de su casa poner muy conti
nua é cordial diligencia en saber cómo y en 
qué se ocupan los suyos, é si guardan los 
mandamientos de Dios Nuestro Señor, y en 
especial si hay algunos que juran demasiada
mente ó blasfeman su santo nombre, é si oyen 
misa é se confiesan é comulgan. 

E generalmente deven procurar de plantar 
en ellos vida virtuosa é destruir todos los vi
cios, á las veces con palabras y otras con 
castigo templado; porque el destemplado y 
con ira hizo mucho daño al castigado, como 
Sant Pablo dice; é aun el que así castiga, 
queda por ventura con mayor culpa de propia 
pasión que la que quiere castigar en el culpa
do. E esto del templado castigo se deve guar
dar con todos, quier sean crecidos en edad, ó 
hijos, ó mozos de pocos años; y deven los se
ñores decir á los de su casa, en manera que 
lo sientan ser muy de corazón, que han de 
tener por dicho que, si los quieren servir, que 
no solamente han de mirar por lo que ellos 
mandan, pero muy más enteramente por lo 
que Dios manda; porque no es buen siervo el 
que no procura cuanto puede la honra de su 
Señor é todos cuantos servicios le puede 
acarrear. 

E mucho más tiempo deven gastar en esto 
las grandes personas y que tienen vasa
llos; porque devrían examinar las leyes é 
costumbres que hay en su tierra, induciéndo
les á ganar lo bueno con palabras amorosas, 
más de padres que de señores, é no consin
tiendo las malas; é también poniendo gran 
diligencia en saber cómo se tratan los que 
poco pueden. E que conociesen los que tie
nen cargo de justicia en su tierra, que el ma
yor deservicio que pueden hacer á sus seño
res es hacer algún agravio ó sinrazón á quien 
poco puede; lo cual se devría pesquisar de 
buenos hombres que hay en cada tierra, pero 
muy secreto. E si se hallase alguna vez que 
por revelar los males á los señores eran mal
tratados los reveladores, sería muy justo ser 
bien castigados los que los maltratan. 

E todo esto se devría decir á los que rigen, 
avisándoles los tales señores que han de mi
rar más por esto, por ser honra de Dios, que 
por cualquier provecho ó honra propia; é 
oyendo esto los vasallos, serían provocados á 
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mucho amor é á servir á Dios como á Señor 
de sus señores; por cuya contemplación son 
tan mirados é bien tratados dellos. 

Sobre todo devrian los señores tener cui
dado que las iglesias de su tierra estuviesen 
muy limpias é reparadas de ornamentos, cá
lices é corporales suficientes; é si no lo estu
viesen, que lo dijesen a los clérigos con amor 
y en secreto. E puesto caso que esto perte
nezca más á los obispos, pero ellos holga
rían de ser ayudados en esto; y tanto más á 
los señores temporales será agradecido del 
Señor Dios, que entiende en lo sobredicho, 
cuanto menos les pertenece por oficio; cuan
to más que todo aquello en que pueden ayu
dar á la honra de su Señor todo les pertenece 
po; el señorío que de su Majestad, tienen co
metido. 

Estas cosas é otras muchas que se ofrece^ 
fán son grandes obras é servicios en que se 
devrian ocupar los grandes señores, y en que 
Dios Nuestro Señor seria muy servido; ó los 
otros grandes, provocados á lo mismo por el 
ejemplo de quien así lo hiciese, é toda su tie
rra seria santificada, y ellos havrían gran me
recimiento de todos los bienes que unos y 
otros hiciesen. 

Mirar deven los grandes que aquel gran 
Señor suyo y de todos se hizo pobre, y con 
mucho trabajo, por que los hombres alcanza
sen las muy grandes riquezas del cielo; y és
tas hacen ellos perder á sus vasallos" si los 
fatigan como tiranos, ó si los consienten fati
gar á oficiales tíranos, como según verdad 
sean, puestos por señores para morir por los 
suyos si fuere menester, como el muy alto 
Señor lo hizo por ellos é por todos. O ilustre 
vida la del ilustre varón que, considerando 
tener sus vasallos de manos del gran Rey 
universal, é que más principalmente los tiene 
para conservarlos en todo bien y virtud, que 
para ser dellos pechado y servido; y conside
rando también que Dios los libró con sangre 
preciosa del tirano infernal para hacer dellos 
hijos é grandes señores en el cielo, después 
de haver sufrido en paciencia el vasallaje que 
en la tierra tienen, los trata á todos como á 
hermanos iguales que seremos, cuando de 
esta vida breve partiéremos, y como á perso
nas para tan alto señorío diputadas. 

Y cómo se devan tratar arriba es dicho, é 
la ley de la hermandad lo declara, y al revés; 
por cierto no sé qué excusa tenga delante 
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Dios el cavallero que por complir sus vanos 
é perdidos deseos mundanos olvida de com
plir todo lo sobredicho con sus vasallos. Y 
no solamente no lo cumple, pero aun con su 
vida perdida les es mayor ocasión de perdi
ción; y aun, lo que peor es, para darse más 
del todo á sus viciosas locuras, los de ¿pe
cha y agravia de mil maneras. Cierto la vida 
deste tal no vida, mas muerte se dcve llamar, 
pues que con los desasesados deleites del 
cuerpo tiene cativa ^u alma triste, muerta y 
llagada con mil vilezas; y pues que, havioii-
do gozado de los breves placeres que tan 
presto pasan, será privado del señorjo que 
en la tierra tiene, y desheredado del gran se
ñorío del cielo, que sus vasallos alcanzarán, 
y hecho vasallo perpetua de los demonios, 
donde lo pagará todo, cierto es bien jusln que 
sea para siempre vasallo, é con dolor, el que 
haviendo recibido gran señorío para engran
decer á sí é á otros usó dello contra la volun
tad y mandado del gran Señor que gclu dió. 

CAPÍTULQ X 

Que hay grandes riquezas en los buenos pensa
mientos é gran mal en los malos. 

Lo quinto que se deve considerar y en que 
nos devenios ocupar en el proceso de nues
tra vida es en recoger ó detenernos en los 
buenos pensamientos y deseos que se nos 
ofrecieren, y en los procurar con diligencia 
cuando no se ofrecen, y en apartar y echar 
con mucho aborrecimiento ios malos deseos 
ó vanos que cada rato vienen; porque en cada 
cosa destas haremos gran servicio á Dios, 
porque son grandes cosas del alma, aunque 
por nuestra ceguedad las tenemos en poco, 
como, según verdad, un mal deseo á que da
mos lugar es digno de muerte eterna, y otro 
bueno es merecedor de gloria que nunca se 
acaba. Buenos pensamientos llamaremos todo 
lo aquí escripto y en otros libros; é malos 
pensamientos todas las cosas de pecados, 
como los vicios y pompas deste mundo. 

CAPÍTULO XI 

Que se puede tomar alguna honesta recreación 
para alivio de los trabajos de nuestra corpo
ral flaqueza. 

Los filósofos alaban y los teólogos no ta
chan algunos pasatiempos placenteros según 
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la edad y condición de cada uno. Es, empero, 
de notar que en los semejantes placeres deve 
la persona ir con mucho tiento, porque se 
ofrece en ellos gran despeñadero si nos ocu
pamos mucho en ellos, si los tomamos muy á 
pechos. Deven, pues, tomarse honestamente 
cuanto á la obra; porque antes devemos mo
rir que hacer cosa viciosa, por grande nece
sidad que tengamos de recreación; y aun se 
deven también tomar templadamente, en ma
nera que sirvan más de desenojar que no de 
principal pasatiempo. 

Dévense, por conclusión, tomar como cosas 
que en sí son de muy poco valor; pero por 
que no desfallezca este miserable cuerpo, que 
lo ha menester como el dormir é comer y 
otras semejantes miserias y corporales place
res. Y los que tienen hijos les devrían avisar 
de lo sobredicho, sopeña de ser enemigos y 
no padres. 

Los ejercicios de recreación que se hacen 
con daño de otros, como algunos linajes de 
cazas, deven ser contados viciosos y tomar 
otros honestos; y no se sufre la excusa de los 
que dicen ser muy inclinados á la caza ó se
mejante cosa, porque por esto somos sujetos 
á las leyes del Altísimo, por que no hagamos 
lo que queremos, mas lo que devemos. Y des-
ta sujeción devemos nosotros estar muy ale
gres y gozosos, porque gloriosa cosa es tener 
tan alto Señor é servirle, pues que tan altas 
mercedes esperamos de su Majestad. 

CAPÍTULO XII 

De la conclusión que devemos dar á cada uno 
de los días, y qué comienzo á la noche en 
que havemos de reposar. 

Lo otro en que nuestra vida se ha de gas
tar es en algún sueño, el cual no se deve to
mar por vicio, mas para recibir esfuerzo el 
cuerpo para servir á Dios Nuestro Señor. E 
será bien notar, para que mejor esto haga
mos, que venida la noche, después de los 
otros oficios ó cosas que en ella se suelen ha
cer de cada uno, es muy justo que para el 
tiempo del dormir nos ocupemos antes, si
quiera por un cuarto ó medio de hora, en un 
ejercicio muy necesario para remediar los 
males y pecados en que por ese día hoviére-
mos caído; é para que nuestro sueño sea en 
paz del Señor, como hacía el psalmista, por
que durmiendo y velando siempre le sirva

mos; pues que en un tiempo y en otro siem
pre su Majestad está mirando lo que nos 
cumple, defendiéndonos de mil males y del 
demonio. 

Es, pues, lo que el dicho cuarto de hora de-
vemos hacer una consideración de las culpas 
que por todo ese día hemos hecho; antes de 
lo cual devemos hacer á Dios Nuestro Señor 
otra gran reverencia, como la de arriba del 
principio del día. E luego pensar si havemos 
faltado en algunas cosas de las que arriba 
están puestas para su servicio, recibiendo el 
mayor dolor que pudiéremos de cualquier 
falta que en ello hoviéremos hecho, aunque 
no sea pecado mortal, así como los buenos 
serviciales del mundo sienten pena de cual
quier deservicio que hagan á sus señores, 
aunque no sean mortales ó merecedores de 
gran pena. 

Después devemos pensar si hemos que
brantado algún mandamiento, doliéndonos de 
la misma manera. Después si havemos tenido 
palabras ó pensamientos sobervios ó impa
cientes, ó ofendido en cualquier de los mor
tales, sintiendo el mayor pesar que pudiére
mos, aunque sea muy brevemente, por cada 
cosa en que sintiéremos haver pecado. Y 
si nos halláremos "duros para dolemos de 
los pecados, consideremos que ellos fue
ron causa de muerte é mil dolores á Jesu
cristo Nuestro Señor, cuya bendita Madre, 
al pie de la Cruz, tenía también hecho peda
zos el corazón con gran dolor, y cierto será 
nuestro corazón ablandado con tales pensa
mientos. 

Y es de notar que si alguno por ventura 
dijese que no puede cada día ó noche haver 
espacio é lugar para haver aquel arrepenti
miento de los pecados, devría á lo menos ha
cerlo cada sábado en la noche y cada víspera 
de fiesta; por que cuando la mañana del do
mingo y de la fiesta despertase se hallase más 
dispuesto para santificar aquel día como el 
Señor nos manda. Esto hecho, y diciendo el 
Credo, en que confiesa la fe católica, y rezando 
el Pater noster y el Ave María y Salve Regina 
á la bendita Madre de Dios) á quien siempre 
nos devemos encomendar y de cuyas gran
dezas mil veces al día nos devríamos acor
dar, podremos, haciendo la señal de la Cruz, 
reposar y dormir lo que sintiéremos haver 
menester según la condición y fuerzas de 
cada uno; y el sueño deste tal será bendito de 
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Dios; y levantándose por la mañana, comen
zará y persiguirá muy gozosamente todas las 
cosas arriba escritas para cada día. 

CAPÍTULO XIII 

De los servicios que en los días de fiesta se de
ven hacer á Dios Nuestro Señor, é que los 
deven hacer cada día los no ocupados en 
cosas del mundo ó trabajos de manos. 

Justa cosa fué, según nuestro mal mirar, 
que se diputasen algunos días para santificar
los é consagrarlos á Dios con algunos espe
ciales servicios, y éstos son los domingos y 
fiestas. Dije ser esto justo, según nuestro mal 
mirar, porque quien buen sentir tuviere todos 
los días devría celebrar como festivales, pues 
•que la fiesta se hace al Rey de gloria infinita, 
que siempre está en fiestas incomprehensi
bles. E haciendo lo que devemos con tan 
gran Señor, estando siempre en sus fiestas, 
sería nuestra vida muy más enriquecida de 
verdaderas riquezas y gozaríamos después 
para siempre de las que su Majestad celebra, 
pues que para ellas nacimos. Devemos, pues, 
en estos días cesar de todo trabajo de manos 
y de toda ocupación temporal, por que muy 
más enteramente se pueda el ánima ocupar 
en lo espiritual. 

E haviendo aquí por presupuestos los ser
vicios arriba dichos para cada día, los cuales 
en especial é muy más complidamente somos 
obligados de hacer en las fiestas, pareció jus
to poner agora otras cosas en que los verda
deros siervos de Dios se deven ocupar en 
estas fiestas; lo cual según es dicho pertenes-
ce más continuamente á los grandes señores 
de la tierra, por que más días estén desocupa
dos de los negocios temporales. 

Y en tres cosas en especial paresce que se 
puede encerrar lo que en estos días devemos 
hacer junto con lo de cada dia arriba puesto. 
Lo primero, en pensar las grandezas de Dios 
é las mercedes que nos ha hecho é hará; lo 
cual se contiene en el Credo in Deum que cada 
día decimos ó en los artículos de la fe. Lo se
gundo, en estudiar y ensayarnos y ejercitar
nos en las virtudes del alma. Lo tercero, en 
aprender á morir, pues que siempre morimos 
y tan presto se acabará la vida; y será bien 
ver algo de cada cosa destas en los siguien
tes capítulos. 

CAPÍTULO XIV 

Que es muy provechoso ejercicio, y que en es
pecial se deve hacer en las fiestas, pensar 
cuán grande es Dios y en las mercedes que 
dél rescibimos. 

Cosa natural es temer á los de gran poder 
y amar á quien bien nos hace; y el comien
zo de todo bien está en el temor é la pre
sunción en el amor. Dios Nuestro Señor es 
de infinito poder, y de quien viene todo el 
poder que tienen los del cielo y de la tierra, 
según confesamos creer cuando decimos Cre
do in Deum, Patrem Omnipotentem. Y esto es 
cosa muy provechosa pensar siempre, por 
que nos humille y espante su gran poder, y 
por consiguiente temamos enojarle y tener 
presunción. Quién no deshará la rueda de su 
presuntuosa vanidad cuando considerare tan
to poder y majestad tan terrible con los reyes 
de la tierra, que con más ligereza que torcer la 
cabeza de un palomino les arranca el alma y da 
con ella en los infiernos, si no le han temido 
y servido con las mercedes que les hizo? 

Pensemos también en las mercedes que nos 
hace y ha hecho, por que veamos cuánto 
amor nos tiene y le amemos. El cielo y la tie
rra crió para nuestro servicio, porque El no 
havía menester; é así lo confesamos creer 
cuando decimos Creatorem cceli et terree; y 
con esto nos dió los ángeles por ayos conti
nuos; é poco es todo esto si consideramos 
que su Majestad descendió del cielo á la tie
rra, é, como El dice en el santo Evangelio, no 
para ser servido, mas para servir, por que 
mejor fuésemos servidos. 

La manera de su servir á nosotros fué que, 
hecho hombre en las entrañas virginales de 
Ñuestra Señora, é nacido della, luego escogió 
un pobre pesebre, donde lloró como niño, es
tando con mucha pobreza, para darnos con 
todo esto riquezas perpetuas y la vida donde 
nunca lloran, y para darnos también ejemplo, 
para conoscer cuán de menospreciar es la 
prosperidad de la tierra, pues el que es sabidu -
ría del Eterno Padre la despreció tan del todo. 

Por cierto no es de olvidar servicio de tan 
alto Señor, é con tanto trabajo suyo hecho á 
gente tan baja é para tanta gloria dellos. 
Después desto fué huyendo á Egipto, lleván
dole con harto trabajo su bendita Madre. E 
por abreviar en escribir, aunque no devemos 
abreviar en pensar, después de vida llena de 
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mil trabajos en nuestro servicio murió muer
te llena de inmensos dolores é menosprecios; 
por que, pues su Majestad sirvió hasta la 
muerte por nosotros, sintamos cuan poco 
hacemos, cuando sirviéremos en todo cuanto 
nos está mandado; é procuremos de siempre 
crecer en servicios, por que m¿ls crezcamos 
en la gloria que tanto nos desea su Majestad. 
Después de esto todo resucitó con gran glo
ria é subió á los cielos, é tornará juez uni
versal á dar en cuerpo y en ánima la merced 
muy alta del paraíso á todos los que lo hovie-
ron servido, según es dicho, ó á quien hoviere 
hecho verdadera penitencia, de no haver bien 
servido. 

Pero miremos que Sant Augustin, doctor 
de tanto renombre é santidad, duda si será 
dada gracia para hacer verdadera penitencia 
al que pudiendo servir en la vida que le fué 
dada lo guarda para cuando la muerte le ata
ja los pasos; y aquel buen ladrón que murió 
con Nuesti-o Redemptor nos convida á no 
desesperar; no, empero, nos quita el dudar que 
Sant Augustin dice, pues que ni una golondrina 
hace verano, ni un buen ladrón que fué salvo 
dice no ser condenados otros innumerables, 
como su compañero, que estava al otro lado 
de Cristo é no fué libre de la sentencia de 
muerte etefna que en el juicio universal se 
dará contra los ladrones é contra los que no 
agradecen é sirven tantas mercedes de Dios. 

Estas cosas todas, pues las decimos cada 
día en él Credo, sería muy justo que las pen
sásemos muy despacio, deteniéndonos de una 
en otra como si nos hallásemos presentes, y 
en especial en la preñez é parto de la Reina 
del cielo, haciendo allí mil servicios; é tam
bién más especial en lá sagrada Pasión, pen
sando aquella prisión tan deshonrada, é azo
tes é corona de espinas y mil vituperios que 
á ningún malhechor vimos ni oímos haver 
sido hechos; é fué todo recibido de aquella 
imperial é divina Majestad, con la muerte tan 
cruda que después pasó, por convidarnos á 
tener por nada las pompas é honras munda
nas, tras quien los ciegos que esto no miran 
corren de contino. É devemos mirar que los 
que por algún embarazo del mundo no pudie
ren cada día pensar en esto, devrían á 10 me
nos escoger para ello algún espacio de las 
fiestas, pof que, cumplido el mandamiento 
que de su santificación les está puesto, hicie
sen obra de que tanto bien les verná. 

No puedo, empero, hallar qué excusa ten
gan los grandes señores del murtdo pará no 
hacer esto cada día, siquiera por espacio de 
media hora; pues que allende que su gran co
razón á estas grandes cosas les convida, aun 
la mayor libertad que tienen para retraerse 
les da mucha ocasión á ello, allende de poder 
ser ayudados ert todos los negocios que tienen 
de los muchos de quien le sirven. Al muy alto 
Dios plega quitar la ceguedad de sus corazo
nes, para que puedan ver estas y otras gran
dezas que tanto desean sin saber qué desean 
y tan encubiertas les están. 

CAPÍTULO XV 

Que el estudio de las virtudes, que está muy 
olvidado en el mando, engrandece macho á 
todos y qué pertenece más á los nobles. 

La ciencia ennoblece los hombres más que 
la noble sangre de los aütecésores y que to
das las riquezas. E la verdadera ciencia es 
tener á Cristo en nuestras conciencias; el cual 
sin comparación se deleita más en los pala
cios de las virtudes de un aldeano que en los 
alcázares de los reyes y emperadores del 
mundo, si virtudes les faltan; pero havemos 
de mirar que para estudiat tan alta ciencia 
que sería inenestef algún libro; é cumplirá 
estudiar bien é aún pensar muy de corazón 
en lo así estudiado. E para que mejor pudié
remos estudiar y no se pudieren excusar aun 

'los que no saben leer en los otros librjs, 
esnos dado el libro de la sabiduría de Dios, 
que es el mismo Ctisto, Señor nuestro, que 
en la Sagrada Escritura se llama libro de la 
vida, en quien sin trabajo ninguno y con glo
ria inestimable estudian siempre todos los 
bienaventurados los secretos y excelencias de 
todas las cosas. 

Este llbto fué escrlpto de letra muy gruesa 
para la gente grosera y ciega deste cegajoso 
mundo, cuando fué con mucha humildad é 
paciencia ensangrentado y enclavado en la 
cruz, para que si en la tieíTa leyésemos estas 
cosas que tanto havíamos menester, meres-
ciésemos ver y saber las Otras más sotiles y 
más altas que en Él se contienen; y pot esto 
devemos siempre, y quien no pudiere siempre 
á lo mertos en las fiestas, tomat Un rato este 
libro tan precioso y darle mil vueltas de virtud 
en virtud, estudiando cada día un poquito. 

Devemos en especial é primero apretídeí" lá 
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muy alta caridad con que quiso dársenos 
para cuanto huvlésemos menester, y para es
tudiar allí cuán justo es que nos demos todos 
é del todo á su Majestad, en manera que 
deseemos emplear la vida toda en su servi
cio) é deseándolo así, que lo pongamos por 
obra en todas las cosas. Aquel podrá creer 
que tiene esta candad que siente en sí una 
viva voluntad para ser mandado de Dios y 
obedecerle en lo que supiere serle mandado, 
como tienen los que sirven á los reyes de la 
tierra con deseo de las pequeñas mercedes 
que de ellos esperan; y es muy justo que lo 
tengan más los que sirven al gran Rey de los 
cielos, pues qüe tan mayores sabemos que se
rán las mercedes. 

Pero aun notaremos, por que más entera y 
más cierta sea nuestra caridad, y por que 
nuestro servir sea más noble, é por que tan 
gran lajestad no es razón que sea servida 
principalmente por respecto de galardón, que 
nos deve siempre mover á servirle su muy 
alta é infinita bondad é grandeza é ser Él dig
nísimo dello, como lo hallarán más largamen
te escripto los que leyeren el Arte de servir ú 
Dios, en el segurido notable que allí se pone. 
Y estó aprenderemos en este divinal libro que 
es Cristo Nuestro Dios, pues que vemos que. 
siendo Rey eterno, quiso servir tauto por sola 
bondad sin merecerlo nosotros por quien ítlu-
rió; por que también nosotros no nos conten
temos hasta servir por aquella misma bondad 
sin otro respecto que sea pHricipal; é cierto 
serán tanto más crecidas las mercedes cuan
to más sin tener él ojo á ellas sirviétemos. 

Otras maneras más altas pára aprender la 
verdadera caridad hallará en este soberano 
libro de la vida quien supiere leer con mucha 
desenvoltura; pero baste esto al presente 
para los que íió saben tatito, Y estudiemos 
también su mansedumbre é humildad, como 
El nos amonesta en el santo Evangelio; é mi
remos que patece muy feo el siervo de poco 
valor ser sobervio é renclllóso, tehiertdo pre
sente su tan alto Señor, que por palabra y 
ejemplo le convida Coh táilta mansedumbte y 
humildad cUátito Su vida ságrada muestra y 
más claramente su espantosa pasión. 

Aprendamos también tener en poco las r i 
quezas, pueS que le vemos siempre pobre; 
y apteildámos huir de los deleites que tatito 
mal hacen, pues Él ahdUvb táh íléno de tra
bajos, y en la cruz fué SOCOrtido éu su sed con 
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hiél y vinagre, allende de otras mil amargu
ras. Aprendan también los ricos de la tierra 
las obras de miseticordla; miretl que, estando 
todos enfermos de enfermedad mortal y per
petua, descertdió este gran Dios Hecho físico, 
y remedió nuestros males, no con yervas y 
medicinas comunes, pero con toda su sangre 
preciosa y con cuanto tenía; y sería bien justo 
que esos ricos tuviesen cuidado de apiadar 
los enfermos é redemir los cativos y vestir 8 
remediar los pobres, pues que tan ertteramen-
te y con tanto trabajo hizo esto aquella gran 
Majestad. 

Aprendan en especial los grandes ser ami
gos de la justicid, pues que vemos que, pu
diéndonos rescatát de mil maneras con su 
gran poder, no quiso sino por que el pecado 
ilo quedase sin suficiente castigo; é si El qui
so ser castigado en su Real pers na pór nues
tros pecados, muy más j::sto sería cierto que 
cada tino castigase en sí mismo los propios, é 
que no cotisititlése agravio ni sinjusticia con-
tta quien poco puede. Aprendan también los 
gtaildes ser amigos de la verdad, pues que, 
allende qile Dios es verdad, sabemos que mu
rió por la verdad y por encaminarnos á ella. 
Gozarse deven cuándo la verdad les fuere 
dicha y aborrecer la compállla de los iisoiije-
tOS y due no dicen lo cierto. Remedie Dios 
Nuestro Señor la grart falta que en esto hay, 
porque comúnmente vemos que 110 quieren 
olf vérdád, porque les lastlmá. E gózanse qile 
les digan Ser las cósas como ellos holgarían 
qué fuesen, áUnque saben Según verdad no 
ser así. 

E de aquí viene que los que á los táles sir
ven no estudian en el libro de la vida qué 
verdades dirárt; petb, por contentar á sus se
ñores, estudian en el libro de la muerte, que 
es íá fálsédátí, pensando siempre qué liabia-
rán y responderán conforme SI falso apetito 
dellos.Pot cierto no sécOmo se llame servidor 
fiel de Dios, que es verdad, el que aborrece al 
que se la dice, porque le desplace; pero tam
poco sé cómo pueda ser amigo de la verdad 
aquel cuya vida es falsa é cuya vida siempre 
miente al gran Señor, á quien en el baptismo 
hizo pleito homenaje de renunciar las pompas 
del mundo y de Satanás; lo cual sabemos que
brantarse tan cada día é tan manifiestamente 
de los que más deVrían presumir gUai-dárlo, 
que yá lo quieren defender por ley, como i\ 
pudiesen presctlVlt CoHtrd las leyes del muy 



648 FRAY ALONSO DE MADRID 

alto. Estas cosas con otras muchas remedie 
aquel eterno Dios que tanto sufre, y también 
castigará cuando se hartare de sufrir. 

E tornando á nuestro principal intento, de-
vemos siempre estudiar estas virtudes y las 
otras todas en este libro de la vida, ponien
do siempre ante nuestros ojos en cuanto 
obremos dando mil vueltas en las excelencias 
que en su sagrada vida y muerte hallamos 
escritas. E por cierto, aunque la virtud se 
deve procurar siempre por solo Dios; pero 
aunque no fuere sino por sufrir con menos 
dolor los mil dolores é congojas que en este 
mundo se ofrescen, esto sólo devria bastar 
para correr siempre tras la virtud; ca pregun
to: Quién es en la tierra libre de pesares, do
lores y enfermedades? Por cierto ninguno; 
mas muchos hay muy llenos á las veces de 
males propios, á las veces de quien mucho 
aman. Cuántas veces lleva la muerte lo que 
más amamos! Cuántas pérdidas se ofrescen 
de hacienda propia y de quien bien queremos! 
Cuántos temores asoman cada rato! Cuántos 
sinsabores vienen de iguales y menores! Esto 
y lo demás sufre el virtuoso con i^ual cora
zón, porque sabe ser así la voluntad de Dios, 
en quien tiene todo su bien. E, al revés, el 
vicioso, como ninguna cosa tiene en Dios que 
le ampare y abrigue en estos trabajos, tanto 
más le lastima cada uno de ellos cuanto más 
desordenadamente ama las vanas honras y 
placenteros deleites de este mundo, é por 
consiguiente tiene más que doblados dolores. 

Miren, pues, todos, y más los grandes se
ñores, á quien más pertenesce toda nobleza é 
grandeza, é á quien más suelen lastimar las 
afrentas, por su mayor delicadez y señorío, 
cuánto les cumple estudiar y trabajar, según 
es dicho, en las virtudes; é si por ocuparse en 
las cosas pequeñas de la tierra esto dejaren, 
conozcan su perdición é busquen remedio, 
pues la vida es tan corta, como luego se dirá. 

CAPÍTULO XVI 

Que devemos siempre tener la muerte ante los 
ojos: el vicioso para refrenarse del mal, y el 
virtuoso para gozarse con quien todos los 
momentos le aparta desta vida tan pobre 
para llevarle á la vida eterna. 

Pues que tras la vida viene la muerte tan 
sin falta, justo es que, haviendo escrito lo 
que pertenesce para bien vivir, digamos algo 

para aprender á bien morir. Cada día mori
mos, dice Séneca, pues que cada día nos cor
tan un pedazo de la vida; y tanto cuanto va
mos cresciendo, tanto se acerca el morir des
creciendo la vida; en manera que, si bien mi
ramos, hallaremos, según diceSant Gregorio, 
que esta vida presente no es sino una muerte' 
prolija. E cierto, si esto bien pensásemos, con 
más aliento correríamos por la vida suso es
crita, é aun con más templanza nos deternía-
mos en la vida viciosa tras que andamos. 

Devrían mirar quien quiera que tiene hijos 
pequeños, que cuando les va cresciendo el 
corpecito, tanto se les va ya perdiendo y acor
tando la vida; y con esto templaría el desor
denado amor que les tiene, y la cierta muerte 
que se les acerca convidaría á imponer los 
tales hijos en buscar la vida donde nunca se 
espera la muerte, y á no tener tanto cuidado 
de allegar para ellos lo temporal, que tan 
presto los dejará, aunque no se repruevaeste 
cuidado siendo templado. 

Considerar también devemos cómo Sant 
Bernardo amonesta cómo moriremos, y por 
gran merced rescibiremos si la muerte no es 
arrebatada; y no siendo tal, sino sosegada, 
devríamos considerar que llenos de mil con
gojas, sin podernos valer ni ser ayudados del 
mundo, todo se irá deshaciendo y afeando 
este cuerpo que tanto amamos; y poco á poco 
se nos quebrarán estos ojos y la lengua se 
amortiguará; el dolor será inestimable del 
que no hoviese servido algún rey que sólo le 
puede valer; mil temores terná que le hagan 
temblar; los demonios se ofrescerán presen
tes con más sotileza que nunca, por no per
der lo que han trabajado en el tiempo pasado 
en subjetar á su servicio á los viciosos; é aun 
contra los virtuosos pelearán valientemente, 
salvo que serán socorridos del gran Señor, 
para que aun en aquel punto postrero alcan
cen con razón de vencimiento más glorioso, 
como quien está tan cerca de recibir las muy 
altas mercedes prometidas á los nobles ven
cedores de sí mismos y de los enemigos de 
su gran Dios; pero justo es pensar cuán gran
de será el espanto de ver en aquel punto de 
la muerte á aquellas espantosas caras de los 
demonios. 

Por cierto si la muerte de suyo es tan te
rrible é de tanta congoja é amargura, que aun 
en una cama blanda no se puede mover el 
que se muere, grandísimo será el estrecho en 
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que lo pornán tan espantosos y guerreros 
golpeadores como los demonios. O día cierto 
é tan no sé cuándo! O día tan memorable é 
tan olvidado! O día necesitado de tanta pro
visión é tan desproveído! O día tan deseoso 
de vida, y cuán cierto no le será dada! O día 
para quien nos fueron dados todos los días, 
é cuán ninguno le dimos para lo que devía-
mos! O día triste y maldito para quien siem
pre anduvo tras las consolaciones y deleites 
é honras desta vida, pues que el Hijo de Dios 
dice en el santo Evangelio: Guay de vosotros, 
ricos, que aquí tenéis vuestras consolacio
nes! O día muy triste para los tales, pues que 
después dél nunca un momento ternán délos 
deleites que tanto procuraron, pero ternán 
días perpetuos que nunca se acaben de mala 
ventura y angustia é tormentos en pago de 
haver olvidado este día tan memorable, de 
donde les vino tan deshonrado vivir, con que 
merescieron tan triste morir é tan más triste 
penar para siempre, ó al revés para los que 
deste día se acordaron! O día de nuestro ver
dadero nacer para la vida de vida eterna! O 
día con tanta razón deseable, pues que en él 
fenesce el morir é comienza el siempre y 
triunfante bivir! O día que echando sus res
plandores á todos los días pasados los alim-
pia de toda vescosidad mundana! O día de 
muy alta gloria y ganancia, pues será día en 
que podamos ofrescer nuestra vida, que tanto 

amamos, al muy alto Señor que la quiere tomar 
é que puso la vida por enriquecer la nuestra! 
O día de la muerte de los justos, preciosa en 
los ojos del Señor, como dijo el profeta Real; 
pues que entonces les serán mostradas las 
muy altas grandezas y preciosas riquezas 
para que fueron criados, y por las cuales me
nospreciaron las nonadas de este mundo! 

O, pues, ilustres personas é señores deste 
mundo, á quien en especial va enderezada 
esta obra, pídoos y conjuróos por el gran 
deseo que tenéis de vida honrosa é deleitosa, 
sin mezcla de sinsabor ni enojo, que os acor
déis deste día que por vosotros pasará! E 
mirad cuán servidos fuistes en este mundo, é 
cuán ningún servicio podréis recibir aquel 
día, si no hoviéredes servido al gran Rey, 
cuyos sois con cuanto tenéis. Mirad también 
cuántos dolores os cercarán, cuán amargos 
gemidos daréis, cuán presto gozarán los gu
sanos de ese vuestro cuerpo, que con tantas 
diversidades de sabores les aparejáis. E cier
to si esto miráis, in (Eternum no pecaréis, como 
dijo el Sabio; é no pecando, ocuparos heis en 
la vida que arriba está escrita; é después de-
11a, pasada con harto gozosos pasatiempos 
que no están vedados de vuestro universal 
Señor, vernéis á gozar de los universales 
bienes que á vosotros y á todos los que os 
acompañaren en la buena vida están apareja
dos para siempre jamás. 

Fué impreso el presente Tratado del Arte de servir á Dios y Espejo de ilustres personas 
en la noble villa de Alcalá de Henares, por Miguel de Eguia. 

Acabóse á X V I I de Marzo de 1525. 
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